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Líi  <íuerra  de  la  independencia  española  se  desarrolló  en  Ex- 
tremadura con  brillantez  igual,  por  lo  menos,  á  la  que  revistió  en 
cualquier  otra  región  de  España. 

Para  fundamentar  esta  afirmación,  basta  recordar  unos  cuan- 
tos hechos:  A  muy  luego  del  2  de  Mayo  de  1808,  mandó  Asturias 
emisarios  á  Inglaterra  que  solicitaron  y  obtuvieron  el  auxilio  del 
Estado  Británico;  mas  Extremadura  hizo  enseguida  que  represen- 
tantes y  comisionados  suyos  acudiesen  á  Lisboa  para  tratar  con 
Lord  Wellingthon  y  sus  lugartenientes  la  acción  combinada  de  los 
ejércitos  de  ambas  naciones  contra  Francia. 

Una  Junta  en  cada  región  española  recogió  la  soberanía  de  que 
íué  despojado  el  Monarca,  y  uní^  Junta  Superior  hubo  en  Extrema- 
dura, tan  meritoria  como  cualquier  otra  por  no  decir  que  más,  que 
organizó  y  puso  en  pié  de  guerra  un  Cuerpo  de  valientes  y  los 
mandó  á  Castilla,  donde,  antes  de  expirar  el  año  1808,  tuvieron  la 
gloriosa  malaventura  de  participar  de  la  derrota  de  Burgos, 

Los  pequeños  episodios  de  aquella  guerra  fueron  en  esta  re- 
gión tan  innumerables  como  en  el  resto  de  España,  tan  varios  aquí 
como  allá,  tan  lamentables  algunos  en  la  nuestra  como  en  las  otras 
comarcas,  y,  en  prueba  de  ello,  hable  la  memoria  de  aquel  infeliz 
Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  sacrificado  en  Badajoz  casi  del  mis- 
mo modo  y  al  propio  tiempo  que  el  Conde  del  Águila  en  Sevilla  y 
que  en  Cádiz  el  Marqués  del  Socorro,  D.  Francisco  Solano,  que 
poco  antes  ejercía  el  mando  superior  militar  en  Extremadura. 

Asimismo  en  cuanto  á  los  grandes  hechos  de  armas:  la  batalla 
de  Medellín,  por  ejemplo,  fué  para  España  tan  deplorable  como 
las  de  Cabezón  y  Rioseco,  acaso  por  haberlas  dirigido  el  mismo 
desgraciado,  aunque  experto  y  valeroso  General  D.  Gregorio  de  la 
Cuesta;  pero  tuvieron  su  compensación  y  satisfactoria  revancha  en 
la  de  la  Albuera,  comparable  con  la  de  Bailen,  no  sólo  por  lo  li- 
sonjera para  nuestros  soldados  y  porque  el  mismo  General  Casta- 
ños, vencedor  de  Dupont  en  Andalucía,  lo  fué  de  Soult  en  Extre- 
madura, sino  por  los  resultados  que  de  ellas  se  obtuvieron. 

Mudando  de  los  campos  á  las  ciudades  el  escenario  de  la  gue- 
rra, Zaragoza  sufre  dos  sitios  que  la  aniquilan,  pero  la  inmortali- 


IV PRÓLOGO 

zan,  tres  veces  experimentó  Badajoz  los  rijíorcs  del  asedio,  que  hi 
atormentaron  sin  íjlorificarla. 

Si  de  los  acontecimientos  bélicos  llevamos  la  atención  á  los 
políticos  y  la  paramos  en  nombres  de  personajes  famosos,  desde 
Meléndez  Valdés,  que  tuvo  en  peligro  su  vida  desempeñando  cier- 
ta comisión  cerca  de  la  Junta  de  Asturias,  sería  larguísima  la  lis- 
ta de  insignes  extremeños  que,  como  Muñoz  Torrero  y  Calatrava, 
cumplen  patrióticos  deberes  en  las  Cortes  de  Cádiz  y  en  el  Conse- 
jo de  Regencia  presidido  por  el  Obispo  de  Orense,  D.  Pedro  de 
Quevedo  y  Quintano,  que  nació  en  Extremadura. 

Quédese  aquí  la  evocación  de  recuerdos  que  patenticen  nues- 
tra primera  afirmación;  no  se  haga  mérito  de  una  contribución  de 
ocho  millones  de  reales,  acordada  y  satisfecha  con  creces  como 
primera  partida  en  la  cuenta  de  sacrificios  económicos,  que  volun- 
tariamente se  impuso  Extremadura  tan  desde  luego  en  aquella  em- 
presa, como  que  empezó  á  recaudarse  en  Julio  de  1808.  Eso  y 
mucho  más  que  omitiremos  ahora  sobra  para  convencer,  si  se  du- 
dase, de  que  á  Extremaduri  se  ha  de  tener  para  ser  justos,  tan 
presente  como  á  todo  pedazo  de  España,  cuando  se  quiera  apreciar 
lo  que  la  Historia  nacional  debe  á  la  de  las  regiones 

Pero  esa  Historia  respecto  de  Extremadura  no  está  hecha.  Por 
lo  menos,  se  puede  y  conviene  hacerla  más  expresiva,  por  más 
concreta,  y  más  elocuente  y  veraz,  por  mejor  documentada. 

No  pretendemos  tanto,  ni  aun  reduciéndonos  á  la  época  y  asun- 
to de  la  guerra  de  la  independencia;  pero  deseamos  ayudar  á  quien 
lo  intente,  mediante  una  Colección  diplomática  que  formamos  con 
documentos  que  se  conservan  en  Archivos  de  Corporaciones  ó  de 
particulares  que  han  tenido  la  benevolencia  de  permitirnos  exami- 
nar sus  fondos,  por  lo  que  hacemos  desde  aquí  pública  manifesta- 
ción de  agradecimiento. 

Reciba  Extremadura  nuestro  trabajo  como  testimonio  de  since- 
ro cariño  y  España  como  homenaje  de  entrañable  amor  y  daremos 
por  bien  empleados  nuestros  afanes. 


*  *  *  «  i  *  MEMORIA  HISTORICñ 


CAPITULO  PRIMERO 


Desde  la  proclamación  de  Fernando  Vil 
hasta  la  muerte  del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno 


Extremadura,  como  todo  el  pueblo  español  de  hace  un  sigflo, 
proíesó  á  Fernando  Vil  una  especie  de  idolatría  que  sólo  puede  jus- 
tificarse razonablemente  considerando  que  no  era  obsequio  á  la 
persona,  de  bien  poco  relieve  espiritual,  de  aquel  Príncipe,  sino 
tributo,  en  el  sentido  político,  de  amor  á  la  institución  monárquica, 
y  simpatía,  en  el  sentido  tamiliar,  maniíestada  al  hijo  con  sobradas 
creces,  para  dar  á  entender  á  los  padres  el  sentimiento  contrario 
por  la  impopular  privanza  de  Godoy. 

Si  éste  tuvo  aquí  g^ran  partido,  cosa  nada  extraña,  sus  adictos 
ó  disminuyeron  hasta  casi  poder  ser  contados  á  raíz  del  motín  de 
Aranjuez  ó  guardaron  tan  prudente  comedimiento  que  no  se  les 
descubre  desentonando  el  coro  de  alabanzas  al  nuevo  Rey  cuando 
éste  notifica  su  exaltación  al  trono. 

Consérvase  en  el  Archivo  del  Cabildo  Catedral  de  Badajoz  la 
cédula  en  que  pide  ó  manda  celebrar  rogativas  para  obtener  del 
Cielo  el  don  de  acierto  en  el  régimen  de  la  monarquía  que  su  infor- 
tunado padre  le  abdicara,  y  la  Ciudad,  en  representación  del  pue- 
blo extremeño,  acordó  festejar  el  advenimiento  al  solio  de  su  de- 
seado Soberano. 

Con  el  placentero  y  no  extinguido  rumor  de  la  algazara]por 
aquel  suceso,  mézclase  bien  pronto,  sólo  unos  días  después,  el  ala- 
rido furioso  en  que  hizo  prorrumpir  la  noticia  de  la  telonía  come- 
tida por  los  satélites  de  Murat  en  Madrid;  noticia  '.legada  á  Bada- 
joz con  rapidez  que  no  superarían  hoy  los  medios  normales  de 
comunicación  postal  con  la  Corte  y  que  el  famoso  alcalde  de  Mós- 
toles  halló  medio  de  obtener  para  que  lo  ocurrido  en  Madrid  el 
lunes,  2  de  Mayo  de  1808,  pudiera  ser  conocido  aquí  el  miércoles 
siguiente,  4  del  mismo  mes. 

Del  día  cinco  es  la  fecha  con  que  el  Conde  de  la  Torre  del  Fres- 
no expide  una  circular,  que  se  fija  primero  en  los  sities  públicos  de 
la  ciudad  de  Badajoz  y  se  procura  esparcir  por  la  provincia  entera, 
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llamando  gente  á  las  armas  y  excitando  á  todo  el  mundo  a  \  en^^ar, 
"con  la  brevedad  del  rayo„,  el  ultraje  inferido  á  í^spaña  por  el 
despotismo  napoleónico. 

Algún  indicio,  aunque  menos  lehaciente,  queda  de  que  á  Bada- 
joz se  anticipó  tal  vez  Trujillo  en  darse  cuenta  de  la  situación  de 
Madrid  y  en  tratar  desde  el  mism.o  día  3  de  Mayo  de  contribuir  á 
la  venganza  que  hacía  latir  el  corazón  de  todo  español  en  aquellos 
memorabilísimos  instantes.  (1) 

En  cualquiera  de  ambas  cosas,  la  circular  del  Conde  de  la  To- 
rre del  Fresno  ó  la  alarma  del  Corregidor  de  Trujillo,  está  el  fun- 
damento para  que  historiadores  como  Toreno  y  D.  Modesto  La 
Fuente  se  hagan  cargo  de  la  prontitud  con  que  Extremadura  res- 
pondió al  llamamiento  del  alcalde  de  Móstoles. 

Detiénese,  no  bastante,  el  movimiento  insurreccional  tan  pron- 
tamente iniciado;  atribuyéndose,  con  verosimilitud  hasta  ahora 
no  desmentida,  este  fenómeno  á  noticias  tranquilizadoras  que  la 
astucia  francesa  hizo  ditundir  por  esta  comarca  con  bien  estudia- 
da diligencia. 

Únicamente  podemos  registrar  un  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  Badajoz,  tomado  en  sesi()n  del  día  9,  á  consecuencia  de  oñcio 
que  le  pasó  el  Comandante  general  de  las  armas  en  Extrema  lura 
dándole  parte  oíicial  de  los  sucesos  del  2  de  Mayo  en  Madrid.  Se- 
gún ese  acuerdo,  la  ciudad  se  manifiesta  pronta  á  procurar  la  tran- 
quilización  del  país  ó  á  tomar  las  resoluciones  que  aconsejen  las 
circunstancias. 

Eran  éstas  asaz  inquietantes  para  mantener  los  espíritus  en 


(i)  D.  Antonio  Martín  Rivas,  Corregidor  de  Trujillo,  en  1808,  fué  acusado  de 
infidencia  y  prevaricación  en  escrito  que,  firmado  por  Patricio  Yorsi,  se  dirigió  al 
Capitán  General  de  Extremadura  con  fecha  de  24  de  Julio  de  1804.  (*) 

El  Corregidor,  requerido  convenientemente,  vino  á  Badajoz  y  el  dia  8  de  Agosto 
suscribió  un  documento  de  tres  pliegos  rebatiendo  los  cargos  que  se  le  hacían. 

Del  escrito  de  su  delator  dice:  «Es  un  papel  que  trahe  el  ¡nombrei  de  persona  su- 
puesta no  existente  en  el  vecindario  de  Trujillo,  ni  conocida  en  otra  parte.  (**)  Pa- 
tricio Yorsi  se  ha  nombrado  el  autor  de  esta  delación  y  jamá^  ha  habido  tal  nombre 
en  Trujillo.» 

Luego  de  sincerarse  de  cuanto  se  le  imputa,  expone:  «Últimamente   Señora 

Un  Corregidor  en  fin  que  en  el  dia  3  de  Maio  alarmó  82  Pueblos  de  su  Partido  man- 
dando alistar  hombres  caballos  armas  y  provisiones,  y  que  en  el  4  expidió  sus  circu- 
lares baxo  de  su  sola  firma  por  las  meras  noticias  extrajudiciales  de  Navalcarnero  y 
Móstoles  para  que  todos  los  alistamientos  acud.esen  á  Trujillo  á  emprender  su  marcha 
á  Madrid,  y  que  al  mismo  tiempo  despachó  postas  á  esta  Capitanía  Gral.  pidiendo 
Gefes  y  oficiales;  un  corregidor  repito  que  ha  abanzado  desde  un  principio  y  en  el 
progreso  á  tamañas  resoluciones,  debe  estar  seguro  de  la  protección  y  aplauso 
de  V.  E.» 


(*)     Así  está  en  el  documento;  pero  la  equivocación  es  evidente:  debe  ser  24  de  Julio  de  1808. 
(♦*)     Patricio  Vof.'i  es,  efectivamente,  nombre  bien  extrailo. 
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acecho  de  nuevas  tropelías  que  enconasen  la  herida,  y  más  dispH- 
cencia  que  contento,  más  prevención  que  respetuosidad  acusan  las 
elecciones  hechas  de  personas  que,  á  modo  de  Diputados,  hubie- 
ran de  concurrir  á  la  Asamblea  ó  Congreso  de  Bayona,  (1)  proyec- 
tado por  Napoleón  para  el  15  de  Junio  y  convocado  por  su  lugar- 
teniente en  Madrid,  el  Gran  Duque  de  Berg,  desde  el  19  de  Mayo. 
El  Obispo  de  Badajoz  designó  para  tal  comisión  al  párroco  de  Ta- 
lavera  la  Real  D.  José  Antonio  Gallego,  el  dia  24,  y  el  Ayunta- 
miento, en  acuerdo  del  25,  nombró  por  su  representante  á  don 
Juan  de  Morales  Guzmán,  ó  á  D.  F'elix  Ovalle  í-i  Morales  Gjz- 
mán  se  excusara,  como  sucedió  fundándose  en  que  ''por  su 
avanzada  edad  y  achaques  se  hallaba  imposibilitado  de  poder  eie- 
cutar,,  lo  que  se  le  encargaba  por  la  ciudad  de  que  era  Regidor 
perpetuo. 


(i)  Sobre  el  Congreso  de  Bayona,  es  notable  el  siguiente  documento  que  no  in- 
cluimos en  nuestra  Colección  Diplom' tica  por  no  ser  inédito  ni  rtferente  á  Kxtrem  i- 
dura,  pero  lo  recogemos  aqui  por  su  importancia  y  por  proceder  de  la  inteligencia  y 
de  la  pluma  del  insigne  extremeño  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  entonces  Obis- 
po de  Oense  y  más  tarJe  Presidente  del  C  )nsejo  de  Regencia. 

UKSI'UKSTA  DA.DA  l'DK  EU  I.  S.  OBISI'»)  UB  ORBNSB  Á  LA  JUNTA  D3  (1 OHIBRBO,   CON  MOTIVO 
DE  HAltEK  SIDO  NüMlJKAOO  DIPUTADO  l'AKA  L\  JUNTA  DB  BAYONA 

«Excmo.  Sr.:  Muy  sertor  mió:  un  correo  de  !a  Coruñi  m;  ha  entre,.aia  en  la  tar- 
de del  25  de  este  la  de  V,  E.  con  fecha  del  19.  por  la  que,  entre  lo  demií  que  con  • 
tiene,  me  he  visto  nómbralo  pira  asistir  á  la  asamblea  que  debe  tenerse  en  Bayona 
de  Francia,  á  fin  de  concurrir  en  cuanto  pudiese  á  la  felicidad  de  la  monarquía,  con 
forme  á  los  deseos  del  grande  emperador  de  los  franceses,  celoso  de  elevarla  ^^  mas 
alto  grado  de  prosperidad  y  de  gloria. 

Aunque  mis  luces  son  escasas,  en  el  deseo  de  la  verdadera  felicidad  y  gloria  de 
la  nación  no  debo  ceder  á  nadie,  y  nida  omitiri  i  que  me  fuiáe  practicable  y  creyese 
conducente  á  ello.  Pero  mi  edid  de  setenti  y  tres  afto5.  uai  indisp^iicion  natural  y 
otras  notorias  y  habituales,  me  impiden  un  viaj^c  tan  largo  y  con  un  término  tan  cor- 
to, que  apenas  basta  para  él,  y  menos  para  pod»  r  anticipar  los  oficios,  y  para  adqui- 
lir  las  noticias  e  instrucciones  que  debian  preceil.--.  Por  lo  mismo  me  considero  pre- 
cisado á  exonerarme  de  este  cargo,  como  lo  ha^o  por  esta,  no  dudando  que  el 
serenísimo  señor  duque  de  Berg  y  la  suprema  Junta  de  gobierno  estimarán  justa  y 
necesaria  mi  súplica  de  que  admitan  un  excusa  y  exoneración  tan  legítima. 

Al  mismo  tiempo,  por  lo  que  interesa  al  bien  de  la  nación,  y  á  los  designios  mis- 
mos del  emperador  y  rey,  que  quiere  ser  como  el  ángel  de  paz  y  el  protector  tutelar 
de  ella,  y  no  olvida  lo  que  tantas  veces  ha  manifestado,  el  grande  interés  que^toma 
en  que  los  pueblos  y  soberanos  sus  aliados  aumenten  su  poder,  sus  riquezas  y  dicha 
en  todo  género,  me  tomo  la  libertad  de  hacer  presente  á  la  Junta  suprema  de  gobier- 
no, y  por  ella  al  mismo  emperador  rey  de  Italia,  lo  qne  antes  de  tratar  de  los  asuntos 
á  que  parece  convocada,  diria  y  protestaria  en  la  asamblea  de  Bayona,  si  pudiese 
concurrir  á  ella. 

Se  trata  de  curar  males,  de  reparar  perjuicios,  de  mejorar  la  suerte  de  la^nacion  y 
de  la  monarquía,  ^-pero  sobre  qué  bases  y  fundamentos.'  jHay  medio  aprobado  y  au- 
torizado, firme  y  reconcc  do  por  la  nación  para  esto?  ¿Quiere  ella  sugetarse  y  espera 
su  salud  por  esta  vía?  ¿Y   no  hay  enfermedades  también  que  [se  agravan  y  exasperan 
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Y  de  que  eran,  efectivamente,  inquietantes  y  azarosas  las  cir- 
cunstancias de  aquellos  dias,  ofrécenos  prueba  el  tumulto  popular 
ocurrido  en  Bajoz  el  lunes  23  de  Mayo,  cuyas  causas  ¡ignoramos 
como  ignorábamos  que  hubiese  existido  semejante  alboroto  hasta 
que  recientemente  lo  hemos  hallado  mencionado,  con  testimonio 
para  nosotros  fidedigno,  en  el  libro  de  actas  del  Cabildo  Catedral; 
que  se  limita  á  consignar  el  hecho  y  su  pronta  y,  por  lortuna,  fe- 
liz terminación. 

No  aparece  claramente  relacionado  esc  tumulto  con  el  tnigico 


con  las  medicinas,  de  las  gue  se  ha  dicho:  tanj^aní  vulnera  sacra  nuliae  manitsr  ¿Y  no 
parece  haber  sido  de  esta  ciase  la  que  ha  empleado  con  su  aliado  y  familia  real  de 
España  el  poderoso  protector,  el  Emperador  Xapoleon?  Sus  males  sa  han  agravado 
tanto,  que  está  como  desesperada  su  salud.  Se  ve  internada  en  el  imperio  francés,  y 
en  una  tierra  que  la  iiabia  desterrado  para  siempre;  y  vuelto  á  su  cuna  primitiva,  ha- 
lla el  túmulo  por  una  muerte  civil,  en  donlc  la  primera  rama  fué  cruelmente  cortada 
por  el  furor  y  la  violencia  de  una  revolución  insensata  y  sanguinaria.  Y  en  estos  tér- 
minos, ^qué  podrá  esperar  Españi.'  ¿Su  curación  le  ferá  mas  favorable.'  Los  medios  y 
medicinas  no  lo  anuncian.  I. as  renuncias  de  sus  reyes  en  Bayona,  é  infantes  en  Bur- 
deos, en  donde  se  cree  que  no  podian  ser  libres,  en  donde  se  han  contemplado  ro- 
deados de  la  fuerza  y  del  artificio,  y  desnudos  de  las  luces  y  asistencia  de  sus  fieles 
vasallos:  estas  renuncias  que  no  pueden  concebirse,  ni  parecen  posibles,  atendiendo 
á  las  impresiones  naturales  del  amor  paternal  y  filial,  y  a¡  honor  y  lustre  de  toda  la 
familia,  que  tanto  interesa  á  todos  los  hombres  honrado?:  estas  renuncias  que  se  han 
hecho  sospechosas  á  toda  la  nación,  y  de  las  que  pende  toda  la  autoridad  de  que  jus- 
tamente puede  hacer  uso  el  emperador  y  rey  exigen  para  su  validación  y  firmeza,  y 
á  lo  menos  para  la  satisfacción  de  toda  la  monarquía  española,  que  se  ratifiquen  es- 
tando los  reyes  é  infantes  que  las  han  hecho  libres  de  toda  coacción  y  temor.  Y  na- 
da seiia  tan  glorioso  para  el  gran<1e  Emperador  Napoleón,  que  tanto  se  ha  interesado 
en  el  as,  como  en  devolver  á  la  Esparta  sus  augustos  monarcas  y  familia,  disponer 
que  dentro  de  su  seno,  y  en  unas  Cortes  generales  del  reino  hiciesen  lo  que  libre- 
mente qusiesen,  y  la  nación  misma,  con  la  independencia  y  soberanía  que  la  compe- 
te, procediese  en  consecuencia  á  reconocer  por  su  legítimo  rey  al  que  la  naturaleza, 
el  derecho  y  las  circunstancias  llamasen  al  trono  español. 

E-te  magnánimo  y  generoso  proceder  sería  el  mayor  elogio  del  mismo  empera 
dor,  y  sería  mas  grande  y  admirable  por  él  que  por  todas  las  victorias  y  laureles  que 
le  coronan  y  distinguen  entre  todos  los  monarcas  de  la  tierra,  y  aun  saldría  la  Espa- 
ña de  una  suerte  funestísima  que  la  amenaza,  y  podria  finalmente  sanar  de  sus  males 
y  gozar  de  una  perfecta  salud,  y  dar  después  de  Dios  las  gracias,  y  tributar  el  mas 
sincero  reconocimiento  á  su  salvador  y  verdadero  protector,  entonces  el  mayor  de  los 
emperadores  de  Europa,  el  moderado,  el  justo,  el  magnánimo,  el  benéfico  Napoleón 
el  grande. 

Por  ahora  la  España  no  puede  dejar  de  mirarlo  bajo  otro  aspecto  muy  diferente: 
se  entrevé,  si  no  se  descubre,  un  opre?or  de  sus  príncipes  y  de  ella;  se  mira  como 
encadenada  y  esclava  cuando  se  la  ofrecen  felicidades:  obra,  aun  mas  que  del  artificio, 
de  la  violencia  y  de  un  ejército  numerí  so  que  ha  sido  admitido  como  amigo  ó  por  la 
indiscreción  y  timidez,  ó  acaso  por  una  vil  traición,  que  sirve  á  dar  una  autoridad  que 
no  es  fac'l  estimar  legítima, 

¿Quien  ha  hecho  teniente  Gobernador  del  reino  al  serenísimo  señor  duque  de 
Berg?  ¿No  es  un  nombramiento  hecho  en  Bayona  de  Francia  por  un  rey  piadoso, 
digno  de  todo  resptti  y  amor  de  sus  v.isiIlo3,  pero  en  m  mis  de  lados  imperiosos  por 
el  ascendiente  sobre  su  corazón,  y  par  la  fuerza  y  el  poder  á  que  se  le  sometió?  ;Y 
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que  ocurrió  á  los  ocho  dias  justos  y  de  que  fué  inocente  víctima  el 
Conde  de  la  Torre  del  Fresno. 

Éralo  entonces  D.  Toribio  Grasera  de'jVargfas,  Mariscal  de 
Campo,  á  quien,  para  sustituir  á  D.  Carlos  De  Wite,  destinado  á 
Guipúzcoa,  se  había  nombrado  Gobernador  militar  y  político  de 
Badajoz,  con  techa  28  de  Julio  de  1807,  tomando  posesión  de  su 
cargo  en  7  de  Septiembre,  y  asumiendo  el  mando  ó  jetatura  supe- 
rior, por  ausencia  del  Capitán  General,  D.  Juan  Carrafa,  en  Di- 
ciembre del  mismo  año. 


no  es  una  artificiosa  quimera  nombrar  teniente  de  su  reino  á  un  general  que  manda 
un  ejército  que  le  amenaza,  y  renunciar  inmediatamente  su  corona?  ¿Solo  ha  querido 
volver  al  trono  Carlos  IV  para  quitarlo  á  sus  hijos?  ;V  era  forzoso  nombrar  un  te 
niente  que  impidiese  á  la  España  por  esta  autorización  y  por  el  poder  militar  cuantos 
recursos  pedía  tener  para  evitat  la  consumación  de  un  proyecto  de  esta  naturaleza? 
No  solo  en  España,  en  toda  Europa  dudo  se  halle  persona  que  no  reclame  en  su  co- 
razón contra  esos  actos  extraordinarios  y  sospechosos,  por  no  decir  m-is. 

Ep  conclusión,  la  nación  se  vé  como  sin  rey,  y  no  sabe  á  qué  atenerse.  Las  re- 
nuncias de  sus  reyes,  y  el  nombramiento  de  teniente  {gobernador  del  reino,  son  actos 
hechos  en  Francia,  y  á  la  vista  de  un  emperador  que  se  ha  persuadido  hacer  feliz  á 
España  con  darle  una  nueva  dinastía  qne  tenga  su  origen  en  esta  familia  tan  dichosa, 
que  se  cree  incapaz  de  producir  príncipes  que  no  tengan  ó  los  mismos  ó  mayores  ta- 
lentos para  el  gobierno  de  los  pueblos  que  el  invencible,  el  victorioso,  el  legislador, 
ti  filósofo,  el  grande  emperador  Napoleón.  La  suprema  Junta  de  gobierno,  á  más  de 
tener  contra  sí  cuanto  vá  insinuido,  su  presidente  armado  y  un  ejército  que  la  cerca, 
obligan  á  que  se  la  cansi  lere  sin  libertad,  y  lo  mismo  sucede  á  los  Consejos  y  tribu 
nales  de  la  corte.  ¡Qué  confusión,  qué  cíos,  y  qué  manaatial  de  desdichas  par;;  Es 
paña!  No  pue  le  evitarla  una  asamblea  convocadi  fuera  del  reino,  y  su^jetos  que  com- 
poniéndola ni  paeden  tener  libertad,  ni  aun  teniéndola  crCs-Tse  que  li  tuvieran.  Y  si 
se  juntasen  á  los  movimientos  tumultuosos  que  pueden  temerse  dentro  del  reino, 
pretensiones  de  príncipes  y  potencias  extrañas,  socorros  ofrecí  los  ó  solicitados  y 
tropas  que  vengan  á  combatir  dentro  de  su  seno  contra  los  franceses  y  el  partido  que 
les  siga,  ¿qué  desolación  y  qué  escena  podrá  concebirse  mas  lamentable?  La  compa- 
sión, el  amor  y  la  solicitud  en  su  favor  del  emperador  podía  antes  que  curarla  causar- 
la los  mayores  desastres. 

Ruego,  pues,  con  todo  el  respeto  que  debo,  se  hagan  presentes  á  la  suprema  Jun- 
ta de  gobierno  los  que  considero  justos  temore-;  y  digjpos  de  su  reflexión,  y  aun  de 
ser  expuestos  al  grande  Napoleón.  Hasta  ahora  h  •  podido  contar  con  la  rectitud  de 
su  corazón,  libre  de  la  ambición,  distante  del  dolo  y  de  una  política  artificiosa,  y  es- 
pero, aunque  reconociendo  no  paede  estar  la  salud  de  España  en  esclavizarla,  no  se 
empeñe  en  curarla  encadenada,  porque  no  esta  loca  ni  furiosa.  Establézcase  primero 
una  autoridad  legítima,  y  trátese  después  de  curarla. 

Estos  son  mis  votos,  que  no  he  temido  manifestar  á  la  Junta  y  al  emperador  mis- 
mo, porque  he  contado  con  que,  si  no  fuesen  oídos,  serán  á  lo  menas  mirados,  como 
en  realidad  lo  son,  como  efecto  de  mi  amor  á  la  patria  y  la  augusta  familia  de  sus  re 
yes,  y  de  las  obligaciones  de  consejo,  cuyi)  título  temporal  sigue  al  obispado  en  Es- 
paña. Y  sobre  todo  los  comtemplo  no  so  o  útiles  sino  necesarios  á  la  verdadera  gloria 
y  felicidad  del  ilustre  héroe  que  adn)ira  la  Europa,  que  todos  veneran,  y  á  quien  ten- 
go la  felicidad  de  tributar  con  esta  ocauion  mis  humildes  y  obsequiosos  respetos. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Orense  29  de  mayo  de  1808.  — Excmo.  Sr. — 
B.  L.  M.  de  V.  E.  su  aftcto  capellán. — Pedro,  obispo  de  Orense. — Excmo.  Sr.  don 
Sebastian  Piñuela.» 
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Conceptúa  el  Conde  de  Toreno  al  de  la  Torre  del  Fresno  como 
"general  cortesano,,  ''protegido  del  Príncipe  de  la  Paz„  y  á  quien 
"aplacfa  más  la  vida  Hoja  y  holgada  que  las  graves  ocupaciones 
de  su  destino... 

Para  hacer  del  carácter  de  Torre  del  Fresno  apreciación  tan 
poco  lisonjera,  pudo  fundarse  el  Conde  de  Toreno,  aunque  fútil- 
mente á  nuestro  modo  de  ver,  en  las  circunstancias  de  estar  don 
Toribio  Gragera  al  servicio  del  luíante  D.  Francisco  de  Paula  An- 
tonio, ser  paisano  de  Godoy  y  bien  hallado  con  las  costumbres  aris- 
tocrdticas  de  su  tiempo.  Leves  cargos  son  estos  que,  aun  admitic^in- 
dolos  como  justos,  apenas  merecen  ser  tomados  en  consideración; 
y  no  serían  tan  características  del  Conde  esas  predilecciones  por  la 
placidez  de  la  vida  domestica  sobre  los  rigores  de  la  ocupaci(3n  mi- 
litar, puesto  que  el  propio  D.  Toribio  Grajera  pedía  puesto  peligro- 
so en  la  guerra  que  sostuvimos  con  PVancia  en  el  tiempo  de  su 
grande  y  transcendental  revolución.  (1) 

Diráse  que  el  ardor  bélico  manifestado  así  en  1793  se  moderó, 
con  los  halagos  de  la  vida  palaciega,  desde  que  seis  años  después 
entró  ú.  servir  de  Gentil  hombre  de  Cámara  y  que,  cuando  ascen- 
dió en  Diciembre  de  1802,  á  Marical  de  Campo,  ya  no  quedaban 
al  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  anhelos  por  la  vida  de  campaña. 
Mas  contra  tal  conclusión  sale  el  testimonio  de  sus  camaradas  que 
declaran  haberle  oido  frecuentes  lamentaciones  de  que,  mientras  la 
sangre  le  impulsaba  al  campo  de  batalla,  el  destino  le  hubiese  re- 
ducido á  gobernar  la  plaza  fuerte  de  Badajoz. 

Presenta  el  mismo  historiador  antes  nombrado  al  Conde  de  la 
Tor'*e  del  Fresno  como  hombre  falto  de  'aprendas  personales  que 
le  realzasen,,  y  segundón  del  Marqués  del  Socorro,  D.  Francisco 
Solano,  á  cuyos  consejos  atribuye  la  conducta  de  Torre  del  Fres- 
no; de  modo  que  el  mérito  de  ¡a  proclama  que  éste  expidió  en  5  de 
Mayo,  no  pertenece  á  él  sino  á  una  junta  militar,  que  Toreno  dice 
haberse  celebrado,  convocada  por  Solano  y  Torre  del  Fresno. 

Si  se  celebró  efectivamente  y  tenía  el  particular  carácter  mili- 
tar que  Toreno  le  asigna,  concurrirían  á  ella  Galluzo,  Mancio  y 
otros  jefes  militares  entonces  en  Badajoz,  declarantes  en  la  inda- 
gatoria, pero  silencioso  respeto  de  esa  junta. 

Lo  más  probable  es  que  la  hubo,  pero  no  precisamente  militar, 


(i)  En  prueba  de  ello,  hay  un  oficio  que  dice:  «El  Rey  en  vista  del  Memorial  de 
V  S.  en  que  le  ofrece  todos  sus  bienes  y  rentas  para  el  uso  que  S.  M.  quiera  hacer 
en  las  circunstancias  actuales,  me  ha  mandado  manifestar  á  V.  S.,  como  lo  hago,  lo 
grata  que  le  ha  sido  esta  demostración  de  su  lealtad  (que  tendrá  presente  en  ocasión 
más  urgente)  así  como  la  solicitud  de  que  se  destine  el  Regimiento  del  mando  de 
V.  S.  á  la  frontera  de  Francia  ú  otro  puesto  importante. =  Dios  guirde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Aranjuez,  13  de  Febrero  d¿  1793. — El  Duque  de  la  AlcuJia.=5r.  Conde 
de  !a  Torre  del  F"resno.» 
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sino  de  autoridades  de  todos  los  órdenes,  civiles,  eclesiásticas,  et- 
cétera; que  esa  junta,  ó,  con  más  propiedad,  esa  tertulia  de  notables 
y  patriotas,  venía  repitiéndose  en  Badajoz,  y  acaso  en  el  mismo 
domicilio  de  D.  Toribio  Grajera,  desde  antes  de  Mayo  de  1808; 
que  en  tales  reuniones,  sin  carácter  oficial,  se  cambiaban  impre- 
siones, como  diríamos  hoy,  siendo  la  resultante  de  todas,  ó  la  que 
entre  todas  descollaba  la  que  inspiró  y  rerteja  la  proclama  suscrita 
por  Torre  del  Fresno,  "la  primera  quizá  que  se  publicó  en  España 
contra  los  franceses^  y  que  manifiesta  un  alto  sentido  patriótico 
no  sólo  de  quienes  la  inspirasen  y  de  quien  la  autorizó  con  su  fir- 
ma, sino  de  todo  un  pueblo  y  de  toda  una  región  á  quienes  se  di- 
ri<4e  y  que  la  acatan  y  reciben  como  fiel  expresión  de  sus  senti- 
mientos. 

Ningún  rastro  fidedigno  conocemos  que  abone  la  conjetura  de 
que  variase  el  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  Torre  del  Fresno, 
como  se  afirma  que  el  de  >olano  varió,  en  el  transcurso  del  tamo- 
so  mes  último  de  la  vida  de  ambos;  y  el  desarrollo  de  los  sucesos 
del  dia  treinta,  contado  por  testigos  presenciales  tan  minuciosa- 
mente como  lo  está  en  nuestra  Colección  diplomática,  señala  no- 
tablemente que  no  hubo  aquí  negativa  ni  siquiera  perplejidad  para 
satisfacer  las  exigencias  del  pueblo  alborotaJr».  aun  rontraviniondo 
la  costumbre  y  acaso  la  Ordenanza. 

La  facilidad  con  que  se  disloca  la  razón  á  impulsos  de  pasiones 
vehementes,  aunque  sean  la  purísima  del  amor  patriótico,  explica 
bien  que  á  las  masas  populares  alucinase  el  hecho  de  no  haberse 
disparado  las  salvas  en  celebridad  del  dia  de  San  Fernando  al 
tiempo  que  lo  creyeron  debido,  sencillamente  porque  lo  deseaban. 

Tal  deseo  era  común,  sin  duda,  á  las  gentes  de  las  clases  bajas 
y  de  las  altas.  Estas  habrían  acordado  satisfacerlo,  porque  para 
ello  parece  que  las  convocó  el  Comandante  General  á  su  casa;  pero 
eran  las  nueve  de  la  mañana  de  un  espléndido  dia:  la  impaciencia 
caldeaba  los  ánimos  más  que  el  sol  los  cuerpos;  tomó  el  pueblo  la 
tardanza  por  agüero  de  repulsa  á  sus  peticiones;  el  cañón  que  un 
artillero  había  de  disparar  media  hora  después,  obedeciendo  órde- 
nes de  su  jeíe  trasmitidas  por  un  oficial,  podía  ser  media  hora  an- 
tes disparado  por  una  mujer,  dicen  que  María  Cambero,  la  Mari'* 
cona;  lo  fué;  y  el  estampido  acabó  de  inñamar  los  corazones;  en 
las  llamas  del  arrebato  se  consumió  la  prudente  cordura,  }',  suelto 
el  íreno  de  la  sensatez,  desbocóse  la  iracundia  cuyos  atropellos  na- 
die pudo  impedir:  la  víctima  fue  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno, 
que,  si  trató  de  evadirse,  lo  cual  no  consta,  íue  sin  piedad  arras- 
trado por  la  fiera  muchedumbre,  en  castigo  de  imaginados  delitos, 
ó  en  venganza  de  agravios  personales  que,  si  existieron  no  se 
quiso  perdonar. 

De  su  conducta  como  Gobernador  en  los  dias  y  sucesos  que  le 
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costaron  la  vida,  practicóse  en  1816,  á  instancia  de  su  viuda  do- 
ña Juana  Topete  y  Arguello,  una  indagatoria  que  extractamos 
ampliamente  en  nuestra  Colección  diplomática  más  bien  para  que 
por  ella  se  tenga  minuciosa  noticia  de  lo  acaecido  en  Badajoz  el 
dia  30  de  Mayo  de  1808,  que  para  juzgar  nosotros  mismos  la  con- 
ducta del  Conde.  Para  esto,  en  electo,  no  nos  sirve  esa  indagato- 
ria, porque  las  declaraciones  allí  acumuladas  parecen  corresponder 
solamente  á  testigos  de  descargo     1 

La  acusación  grave,  que  con  esas  declaraciones  se  desmiente, 
refiérese  al  delito  de  traición;  pero,  como  dice  Laíuente,  tan  odio- 
so calificativo  se  fulminó  con  ligereza  ó,  como  Toreno  afirma,  ja- 
más lo  mereció  ni  pudo  serle  probado. 

Los  antecedentes  personales  de  D.  Toribio  (.i.ijri.i  <.>i>ii;4ati  a 
tenerle  por  tan  adicto  á  Fernando  VII  que  es  inconcebible  su  adhe- 
sión á  los  franceses.  La  traición  de  que  se  le  acusaba  era  por  en- 
tonces fantasma  que,  obsesionando  la  imaginación  popular,  imbuía 
la  más  vehemente  sospecha  en  el  ánimo  de  la  plebe  que,  con  irre- 
frenable impulso,  castigaba  sin  clemencia  ni  reflexión  á  quien  se  le 
antojase  reo  de  aquel  delito,  y  en  inminente  peligro  de  parecerlo 
estaban  todos  los  que  ejercían  autoridad,  solamente  por  el  hecho 
de  ejercerla  en  momentos  en  que  la  superior  estaba  detentada  por 
los  franceses.  Con  éstos  había  inevitablemente  de  tener  comunica- 
ción el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno;  pero  esa  comunicación  á  que 
le  obligaba  su  propio  cargo,  significaba  para  el  alzaprimado  pue- 

(r)  A  la  sumaria  instruida  por  el  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Cabrera,  cuyo 
dictamen  aceptó  en  todas  sus  parles  el  Consejo  de  Guerra  celebrado  ea  Badajoz,  pu- 
so fin  la  siguiente  Real  ordee: 

«MlNiS'^Eklü  DE  LA  Guerra. =J/  Capitán  General  de  Extremadtira  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue :z::L\\t.  dado  cuenta  al  Rey  de  la  sumaria  formada  y  sentenciada  en 
esa  plaza  de  Badajoz,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  i6  de  Febrero  del  año 
anterior,  expedida  á  solicitud  de  Doña  Juana  Topete  de  Arguello,  viuda  de  D,  Tori- 
bio  Grajera.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  Mariscal  de  Campo,  y  Comandante  gene- 
ral interino  que  fue  de  esa  Provincia,  en  averiguación  de  la  conducta  militar  y  política 
que  observó  su  difunto  marido  en  los  acaecimientos  y  ocurrencias  del  mes  de  Mayo 
de  i8o8;  y  en  su  vista,  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  se  ha  servido  declarar  a'  expresado  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  lib'-e  é 
indemne  de  todo  cargo,  buen  servidor,  leal  y  fiel  vasallo,  publicándose  así  en  la  Ga- 
ceta del  Gobierno,  y  circulándose  en  la  orden  general  del  Egército:  igualmente  ha 
declarado  S  M.  que  la  conducta  que  observó  en  el  año  de  1808  fué  justa,  arreglada 
y  propia  de  un  militar  pundonoroso,  y  que  su  desgraciada  y  desastrosa  muerte  fue 
tan  injusta  corro  gloriosa,  pues  que  con  ella  no  solo  se  acteditó  de  buen  militar,  sino 
de  un  fiel  y  adicto  vasallo  del  Rey,  y  logró  además  que  la  posteridad  le  señale  entre 
los  primeros  que  levantaron  el  grito  por  la  independencia  de  la  Nación,  y  por  la  res- 
titución de  S.  M.  al  trono  de  sus  mayores;  dignándose  al  mismo  tiempo  el  Rey  nues- 
tro Señor  admitir  bajo  su  soberana  protección  la  viuda  y  familia  de  este  benemérito 
militar. 

Lo  que  de  orden  del  REY  traslado  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  patte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  Y,      muchos  años.  Madrid  4.  de  Agosto  de  iSiJ.* 
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blo  conformidad  con  los  designios  del  enemigo,  y  tan  infundado 
juicio  daba  infaliblemente  de  sí  la  sentencia  de  muerte  contra  el 
supuesto  traidor.  Por  eso  sucumbió  Torreíresno  al  furor  popular, 
como  sucumbieron  en  Galicia,  en  Valencia,  en  Andalucía  y  en  cual- 
quier parte  de  España,  los  que  la  casualidad  hizo  que  ocupasen 
puestos  análogos.  Si,  en  Badajoz,  Carrafa  hubiera  estado  al  frente 
de  la  l^Iaza,  Carrafa  hubiera  sido  el  presunto  traidor  y  la  víctima 
inmolada.  Contra  él  se  habría  desencadenado  la  rabia  de  las  gen- 
tes, preparadas  á  cometer  desmanes,  que  tenían  por  justicias,  y 
en  efervescencia  pasional  de  que  es  indicio  seguro  el  alboroto  que 
pudo  calmar  el  Cabildo,  acompañado  del  Obispo,  según  llevamos 
indicado;  contra  cualquiera  que  hubiese  sido  Ciobernador  militar 
de  Badajoz  habría  concitado  el  odio  popular  la  llegada  del  correo 
francés  á  mediodía  del  30  de  Mayo,  si  es  que  tal  correo  no  fué  fin- 
gido, como  parece  que  se  figuró  y  quiere  dar  í1  entender  el  Provi- 
sor D.  Gabriel  Rafael  Bhtzquez  Prieto,  cuya  declaración  es,  entre 
todas  las  que  constan  en  la  indagatoria  arriba  mencionada,  la  más 
rica  en  detal  es  y  la  más  sagaz  en  apreciaciones  de  las  cosas. 

Suele  achacarse  el  infortunio  del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno 
á  venganza  tomada  por  resentimientos  y  aun  rivalidades  de  carác- 
ter íntimo  y  familiar  de  que  no  podemos  hacernos  cargo;  y  á  con- 
juras tramadas,  no  precisamente  contra  él  sino  contra  las  disposi- 
ciones políticas  de  que  se  le  suponía  ejecutor,  por  quienes,  más 
exaltados,  deseaban  manifestarse  en  abierta  rebelión,  dándose 
nombres,  entre  los  de  personas  que  así  querían  significar  su  acti- 
tud, como  Calatrava  y  Mancio  que,  sin  embargo,  no  consta  ser 
acusadores  de  Torreíresno,  y  precisamente  el  segundo  era  uno  de 
los  citados  á  la  Junta  por  el  mismo  Conde  el  día  30  de  Mayo;  que 
luego  forma,  con  otros  asistentes  á  ella,  como  Garay,  Ovalle,  et- 
cétera, la  Suprema  de  la  Provincia  y  ó  no  habrían  asistido  ó  hu- 
bieran expuesto  pareceres  diversos  de  los  del  Conde,  con  el  cual, 
por  el  contrario,  parece  que  estaban  de  acuerdo. 

Se  ha  querido  también  deslindar  la  participación  que  el  paisa- 
naje tomó  con  los  soldados  en  el  asesinato  del  Conde  y  en  la  tur- 
bación del  orden  aquel  dia;  pero,  si  puede  afirmarse  que  fueron 
soldados  quienes  descargaron  los  primeros  y  mortales  golpes,  no 
parece  lícito  tenerles  por  los  principales  autores  de  lu  muerte  que 
probablemente  ni  ellos  ni  los  paisanos  premeditaron  y  á  que  tanto 
unos  como  otros  contribuyeron  por  el  frenesí  que  de  las  turbas  se 
apoderó. 


CAPITULO  II 

Soberanía  de  la  Junta  Suprenna  de  Extrennadura. 


DESDE  su  INSTALACIÓN 
HASTA  LA  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  SUPREMA  GUBERNATIVA  DEL  REINO. 

(Junio  á  Septiembre  de  1808.) 


Aunque  alg^uien  diga  que  la  Junta  Suprema  de  Extremadura 
quedó  constituida  en  Badajoz  inmediatamente  después  que  la  tra- 
gedia del  2  de  Ma\'o  en  Madrid  provocó  el  levantamiento  nacio- 
nal, tenemos  por  cierto  que  esa  Junta  no  existió  en  todo  el  cita- 
do mes. 

Acaso  haya  inducido  al  error  de  creerla  establecida  antes  el 
hecho  de  subsistir  todavía  entonces  otra  Corporación,  que  se  or- 
ganizó en  Badajoz  en  Julio  de  1804  con  el  dombre  de  Junta  Pa- 
triótica, cuyos  destinos  no  eran  precisamente  los  de  la  Suprema 
de  Gobierno  de  Extremadura.  (1) 

Propósitos  de  organizar  ésta  de  análogo  modo  que  habían  or- 
ganizado las  suyas  otras  regiones,  y  particularmente  Asturias,  sí 
que  los  hubo;  pero  sin  llegar  á  determinación  práctica  antes  del 
dia  30  de  Mayo  de  1808;  ningún  actu  del  Ayuntamiento  ni  del  Ca- 


(i)  «Considerando  esta  M.  N.  y  L.  C.  las  precisas  é  indispensables  calamidades 
q."  amenazan  a  sus  vecinos  por  la  crecida  y  notoria  escasez  de  granos  q."  se  nota  en 
la  actual  cosecha,  penetrada  de  los  mas  vivos  sentimientos  y  deseosa  de  precaverlas, 
ha  dispuesto  crear  una  Junta  Patriótica  compuesta  de  sujetos  de  los  de  más  providad 
celo  y  carácter  con  el  justo  fin  de  que  cuide,  mediante  las  actuales  críticas  circuns- 
tancias y  necesidad  notoria,  por  quantos  medios  y  arbitrios  le  sean  posibles  del  sur- 
tido de  Pan  para  estos  vecinos  y  haviendo  elegido  para  uno  de  los  vocales  de  dha. 
Junta  uno  de  los  prevendados  de  esc  Ilt/*^'  Cuerpo,  rogamos  á  V.  S.  tenga  la  vondad 
de  nombrar  el  que  sea  de  su  agrado  y  confianza  para  este  importante  objeto,  como 
así  lo  espera  de  V.  S.  esta  M.  N.  C.  de  los  acreditados  sentimientos  de  humanidad  y 
amor  á  la  Patria;  y  que  se  sirva  contestar  a  la  más  posible  vrevedad  por  lo  que  urje 
el  asunto,  al  S  ^^  Correx.*"^  y  Governador  de  esta  Plaza  como  Presidente  de  la  misma 
Junta.  Nuestro  Señor  gue,  á  V.  S.  m.-  a ;" — Badajoz  y  Nuestro  Ayuntam/''  lO  de 
Julio  de  i8o4.=Crrlos  de  Wite. — Manuel  Losada.— Juan  Cabrera, — Por  mandado  y 
Aqq.''"  de  esta  M.  N.  y  L.  C  ,  Miguel  Gómez  Membrillera:  [sello  en  papel,  sobre  oblea, 
de  la  ciudad.]— Illmo.  Sr.  Dean  y  Cavildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  » 
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bildo  Catedral  anterior  á  esa  íecha  menciona  ;'i  la  Junta  Suprema 
de  Extremadura. 

Su  primer  Secretario,  D.  José  López  Martínez,  que  lo  era  del 
Ayuntamiento,  dice,  en  documentos  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
que  se  le  nombró  para  tal  car<,^o  en  Junio  de  l.SOS,  y  no  señala  li 
jámente  el  dia. 

Para  puntualizar  éste,  nos  servimos  del  acta  del  Cahild(j  Cate- 
dral celebrado  el  3  de  Junio  de  1808,  el  más  remoto  documento 
auténtico  que  hemos  visto  hablando  de  la  '^Suprema  Iunta„  y  de 
la  "Junta  permanente^,  denominaciones  que  sólo  á  la  de  Extrema- 
dura podían  hacer  referencia  y  que,  puesto  en  relación  con  los  an- 
teriores, nos  autoriza  para  afirmar  que  Extremadura  constituyó  su 
Junta  Suprema  de  Gobierno  en  uno  de  los  dias  30  ó  31  de  Mayo  ó 
l.«y  2  de  Junio  de  1808. 

Pero  si  cupiese  duda  sobre  este  particular,  desvaneceríala  com- 
pletamente otro  documento,  tan  auténtico  como  el  anterior,  y  po- 
co más  moderno.  Es  una  instancia  que  en  16  de  Mayo  de  1809 
hace  D.  Lope  de  Mesa  á  los  ''Excmos.  Sres.  Presidente  y  Voca- 
les de  la  Suprema  junta  de  Extremadura,,  pidiendo  certificación 
de  los  servicios  que  aquí  llevaba  prestados,  y  dice:  "El  Coronel  de 
Infantería  Don  Lope  de  Mesa  y  Ponte,  2."  Ayudante  mayor  de 
R.'  Guardias  Españolas  del  mayor  Gral.  de  ella  del  Ej.»"  de  Ope- 
raciones de  esta  Prov.-'^  de  Extremad.**,  á  V.  E.  con  todo  respeto 
digo:  Me  hallava  en  esta  Plaza  el  dia  30  de  Mayo  de  1808,  y  con 
motivo  de  las  ocurrencias  q.*^  en  dicho  dia  sobrevinieron  (como  es 
bien  público)  suspendí  mi  viaje  á  Madrid  para  incorporarme  en  mi 
Batallón  del  R.'  Cuerpo  de  Guardias  Españolas  (en  virtud  de  or- 
den del  Ex.">°  S."^  D  "  José  Galluzo)  respecto  á  haber  concluido  la 
comisión  concerniente  á  la  división  que  estuvo  en  Portugal  del 
mando  del  Ex."""  S.""  Marques  del  Socorro:  En  el  mismo  dia  y  á 
consecuencia  de  la  1.*  Junta  celebrada  por  esta  Provincia  en  esta 
ciudad  se  me  nombró  Comisionado  para  el  alistamiento  y  organi- 
zación de  Ex.'°  q.^  se  trató  formar  dándome  así  mismo  á  conocer 
por  Jefe  del  Estado  mayor „ 

Componían  esta  Junta  Patriótica: 
«Presidente=El  Caballero  Gobernador  De  Wite. 
Vocales. =D.  Carrasco,  Canónigo. 

»  Miguel  de  Andrade,  Regidor  perpetuo. 

»  Francisco  Domínguez,  Síndico  general. 

»  José  Crispín  González  Orduña,  Del  Comercio. 

»  Jayme  Caries,  Labrador  y  del  Comercio. 

»  José  Tomás  Carbonell,  Del  Comercio. 

»  Manuel  Hernández  Madera,  Del  Comercio. 

>  Isidoro  García  de  la  Mata,  Síndico  personero. 

Secretario  con  voz  y  voto,  D.  Isidoro  García  de  la  Mata.» 
Archivo  del  Cabildo  Catedral  de  Badajoz:  D.  104  y  107;  núms,  4  y  7. 
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Cuarenta  y  dos  individuos  debieron  de  componerla,  si,  como 
tenemos  por  exacto,  es  lista  de  ellos  la  que  copiamos  en  nuestra 
Colección  Diplomática,  con  el  número  1 1  y  que  aparece  en  un  pa- 
pel de  la  época  sin  indicación  de  su  origen,  pero  de  letra  de  un  Se- 
cretario; y  la  circunstancia  de  dar  á  todos  los  señores  allí  nombra- 
dos tratamiento  de  Excelentísimo,  menos  al  Arzobispo-Obispo, 
no  obstante  que  muchos  de  ellos  no  pudieran  recibirlo  sino  con  ca- 
rácter de  Vocales  de  aquella  Corporación,  acredita  suficientemen- 
te lo  que  afirmamos,  máxime  cuando  todos  ellos  ñguran  autorizan- 
do ya  unos  ya  otros  documentos  emanados  de  la  Junta. 

Para  satisfacer  la  objeción  que  nosotros  mismos  nos  hacemos 
sobre  que  fuesen  cuarenta  y  dos  los  individuos  de  nuestra  Junta, 
consideramos  bastante  tener  en  cuenta  que  la  lista  que  los  nom- 
bra puede  haber  dado,  y  no  inmerecidamente,  carácter  de  Voca- 
les á  algunos  que  desempeñaban  cargo  principal  en  las  Cabezas  de 
los  ocho  partidos  que  entonces  componían  la  llamada  Provincia  de 
Extiemadura,  como  acontece  con  el  General  Arce,  que  estaba  en 
Plasencia,  los  Condes  de  Casa-Ayala,  Casa-Chaves  y  Casa-Mena, 
que  también  representaban  fuera  de  Badajoz  á  la  Junta,  y  á  algu- 
nos otros  que,  en  calidad  de  Comisionados,  desempeñaban  funcio- 
nes delegadas  de  la  Junta,  como  lo  hacía  D  Manuel  Lcchugo  en 
Elvas 

Hubo  de  tener  la  Corporación  su  domicilio  en  la  casa  que,  ha- 
bitada hoy  por  el  médico  D.  Regino  de  Miguel,  lleva  el  número  6 
de  la  Plaza  de  la  Constitución,  (1)  ó  sea  el  Campo  de  San  Juan,  y 
que  entonces  pertenecía  al  Conae  de  Via  Manuel,  que  la  cedió  pa- 
ra aquel  destino.  (2) 


(i)     Eso  se  infiere  leyendo  en  el  tomo  2.°  de  Narraciones  Extremeñas^  por  don 

Vicente  Barrantes «los  balcones  de  la  Junta,  que  son  al  presente  (año  1873]  los 

del  Casino,  fronteros  á  !a  escalinata  de  la  Catedral » 

(2)  En  25  de  Septiembre  de  1809,  un  hermano  del  Conde  de  Via  Manuel  diri- 
gió al  «Kxcnio.  Sr.  Arzobispo  y  Obispo  de  Badajoz»  un  oficio  diciendo:  «Imploro  la 
protesion  de  V.  E.  á  fin  de  que  me  alcanse  de  1a  Junta  se  me  pague  lo  q/  alien  por 
comb.'*'  del  arrendamiento  de  la  casa,  pues  mi  ermano  me  la  tiene  sedida  en  clase  de 
alimentos,  y  no  pudiendo  dho.  erm."  darme  nada,  me  alio  peresiendo  con  mi  larga 
familia;  asegurándole  a  V.  E.  q."  no  ay  en  mi  casa  p.'^  un  pan  y  no  aber  cobrado  la 
paga  de  mi  sueldo  desde  el  mes  de  Maio;  la  paga  del  chico  mió  tampoco  la  ha  toma- 
do desde  disiembre  del  año  pasado.  Puede  V.  E.  considerar  como  lo  pasaré Yo 

me  alio  en  cama  enfermo  y  no  puedo  pasar  á  ver  á  V.  E.  cuya  vida  gue.  ntro.  S/ 
m.^  a.^=Juan  Manuel  Villena  » 

A  tal  oficio  puso  el  Presidente  de  la  Junta,  en  29  de  Septiembre,  el  siguiente  de- 
creto marginal:  cEscrivase  al  S/""  Conde  de  Cheles  diciendo  lo  q.**  manifiesta  su 
herm."  y  q.*"  esta  Junta  tiene  especie  de  q."'  la  havia  cedido;  mas,  sin  embargo,  q." 
S.  E.  manifieste  lo  que  tenga  por  con  b.^'  Así  lo  acordó  la  S.  J.=Riesco.» 

Y  el  dueño  de  la  casa  dice:  «Excmo.  S,"""  Pres.*®  y  Vocales  de  la  Junta  Superior 
de  Extr*.=En  contestación  del  oficio  de  V.  E.  fha.  30  de  Sepre.  próximo  pasado^ 
en  q/'  se  me  hace  ver  la  instancia  hecha  por  mi  hermano,  solicitando  se  le  pague  el 
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Scf^ún  Barrantes,  los  miembros  de  la  Junta  adoptaron  para  dis- 
tintivo una  "faja  de  los  colores  nacionales„  (Ij  y  no  creemos  que 
por  pueril  vanidad  enmajezaran  sus  cuerpos  de  ese  modo,  ni  que 
por  íatua  presunción  adornasen  sus  nombres  con  el  calificativo  de 
Excelentísimos  Señores.  Ambas  cosas  tienen  justificación  en  la 
conveniencia  rayana  en  necesidad  de  dar  al  cargo  lo  que  es  suyo, 
como  suele  decirse,  y,  de  la  misma  manera  que  la  Junta  Suprema 
Central  y  el  Consejo  de  Rej^encia  se  dieron  tratamiento  de  Majes- 
tad y  de  Alteza^  las  Juntas  provinciales  se  presentaron  á  sí  mis- 
mas y  á  sus  miembros  con  caracteres  externos  de  distinción  que, 


arrcnd.*^  de  la  casa  q.*"  en  esa  ciudad  poseo  y  ocupa  esa  Suprema  Junta  para  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  devo  manifestarle  q."  quando  vine  á  Hadajoz  con  el  rexim.*^' 
de  mi  mando,  q  "  me  tocó  en  el  particular  el  Gral,  Ü.  Joscf  v'iallu/.o,  le  dije  tenia  par- 
ticular gusto,  y  era  para  mi  de  mucho  honor  y  satisfacción  el  q.",  sin  interés  ningu- 
no,  se  sirviese  V.  K.  de  la  referida  nu  casa,  y  aora  y  spre.  diré  lo  mismo,  sintiendo 
solo  no  poder  en  la  actualidad  acer  mayores  sacriñcios  en  favor  de  la  causa  ppca,  co- 
mo devia,  por  los  motivos  de  agradecim  '"  q."  tengo  para  ello,  por  lo  q."  el  referido 
mi  herm."  padece  equivocación  en  lo  q."  propone,  ó  tal  vez  movido  de  necesidad  lo 
abrá  ejecutado  así;  en  cuya  atención,  si  algo  merecen  mis  méritos  p.*  esa  Sup.""  Jun- 
ta, estimaré  se  eche  en  olvido  esta  ligereza  de  mi  herm.**  para  q  "  jamas  trascienda 
en  perjuicio  suyo  ni  le  cause  la  mas  leve  nota  en  su  estimación,  pues  así  lo  espero  de 
la  benignidad  de  V.  E.,  pidiendo  al  todo  Poderoso  prospere  su  vida  dilatados  años 
en  su  santa  gracia.-  Cheles  y  Octubre,  lo  de  1809.  —  Hxcmo.  5.'"^=^  Conde  de 
Via-Manuel.» 

(i)     En  la  cuenta  rendida  por  D.  Pedro  del  Águila  y  Campi  en  28  de  Enero  de 

1809,  hay  una  partida  justificada  con  el  recibo  n."  22  que  dice:  «He  recibido  del 
Sr.  D.  Pedro  del  Águila  como  encargado  de  los  gastos  que  ocurren  en  la  Superior 
Junta  de  esta  provincia  la  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  r."  de  vellón  por  el  importe 
de  dos  Bandas  de  seda  encarnadas  venidas  de  Sevilla  para  divisa  de  otros  tantos 
SS.  Vocales. — Badajoz,  En.°  25  de  1.809.     P^"*  n^'  ^^^  D."  Jaime  Caries  Busquet  > 

En  la  cuenta  siguiente,  rendida  por  el  mismo  en  13  de  ,\!arzo  de  1.809,  justifi- 
cante n.*'  3,  consta  pagado  á  los  Sres.  Amador  Carbonell  y  Herm.°  «Por  una  banda 
de  seda  doble,  80  r.**»  -  Y  el  justificante  n.**  1 1  dice:  «He  recibido  la  cantidad  de 
quarenta  y  cinco  r.**  v.°"  por  el  importe  de  un  bordado  en  cinta  para  distintivo  del 
Secretario*  que  el  cuentadante  llama  «tercero  D.  Rafael  García  de  Luna.» 

Análogamente  procedían  las  Juntas  locales,  dotando  también  á  sus  indiv.duos  de 
ciertos  distintivos,  como  consta  en  la  siguiente  referencia  que  tomamos  de  un  expe- 
diente conservado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional:  «Estando  en  Junta  patriótica  les 
«Seíiores  que  la  componen  en  esta  ciudad  de  Llerena  en  la  mañana  de  oy  seis  de  Ju- 
>nio  de  mil  ochocientos  ocho,  acuerdan  con  el  Señor  Comisionado  de  la  Junta  Su- 
»prema  de  Sevilla,  Don  Manuel  de  Luque  y  Leiva,  que  atendiendo  dicho  Señor  Co- 
»misionado  á  la  distinción  con  que  se  trata  á  los  individuos  de  la  Suprema  Junta  de 
íSevilla  y  á  la  plenipotencia  de  su  Comisión  y  con  la  idea  de  conciliar  el  respeto  y 
.  veneración  que  se  merece  tan  respetable  Cuerpo,  y  el  objeto  á  que  se  dirigen  sus 
»funciones  y  para  que  se  distingan  sus  individuos  con  una  banda  blanca  y  los  Secre- 
»tarios  y  alguacil  mayor  con  escarapela  blanca  por  equivalente  á  la  banda,  manda  que 

•  usen  de  ellas  á  nombre  de  nuestro  mui  amado  Monarca  Don  Fernando  Séptimo  y 

•  que  se  renueve  la  i'ublicacion  del  vando  para  que  todos  los  vasallos  obedezcan  cie- 

•  gamente  los  preceptos  de  la  Junta  vajo  las  graves  penas  que  previenen  los  expedi- 

•  dos  por  dicha  Suprema  Junta.» 
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traduciendo  el  prestií^^io  de  que  habían  de  g^ozar,  les  mostrasen  á 
los  ojos  y  á  la  consideración  del  pueblo  con  derecho  al  respeto, 
acatamiento  y  obediencia  debidos  á  Corporaciones  que,  reclaman- 
do, con  excelente  sentido  político,  para  guarda  de  los  derechos 
del  pueblo,  la  soberanía  de  que  los  Reyes  habían  sido  despojados 
dolosamente  por  Napoleón  en  Bayona,  ejercían  dentro  de  cada  co- 
marca la  autoridad  Suprema,  como  manifiesta  el  documento  n.^  13 
de  nuestra  Colección. 

Dividióse  nuestra  Junta  en  secciones:  de  Guerra,  presidida  por 
Galluzo  ó  por  Monsalud;  de  Gracia  y  Justicia,  presidida  por  el  Ar- 
zobispo-Obispo; de  Hacienda,  y  de  Estado;  y.  eligiendo  para  Secre- 
tarios á  D.  José  López  Martínez,  que  lo  sería  primero  ó  general  y 
á  D.  José  Felipe  Calderón  y  González,  D.  Rafael  García  de  Luna, 
D.  Martín  Gabino  Rodríguez  y  D.  Plácido  Lorenzo  González  de 
Valcarcel,  que  lo  fueran  de  las  Secciones  ó  Comisiones,  se  apre- 
suró á  organizar  convenientemente  las  de  los  pueblos  que  debían 
serle  subalternas,  de  modo  que,  entre  otras,  podemos  citar  la  de 
Plasencia,  donde,  en  1 1  de  Junio  de  1808,  el  General  D.  Antonio 
de  Arce  dirige  al  Comandante  General  de  esta  provincia,  contes- 
tando una  orden  de  éste  sobre  alistamientos,  un  documento  que 
empieza  así:  "La  Junta  de  Gobierno  establecida  en  esta  ciudad 
para  contribuir  hasta  sacrificarse  como  Subalterna  de  esa  Ilustre 
Junta 

Enlazando  la  Junta  sus  gestiones  con  las  iniciadas  por  el  Con- 
de de  la  Torre  del  Fresno  para  el  armamento  de  la  provincia  "en 
masa,,,  una  desús  primeras  providencias  fué  indudablemente  la  de 
ordenar  el  alistamiento  de  cuantos  hombres  útiles  de  16  á  45  años 
de  edad  hubiese  en  Extremadura.  Del  desarrollo  de  esta  medida 
nos  ocuparemos  después. 

Otra,  y  no  menos  interesante  ni  rápidamente  adoptada  fué  la 
de  obtener  dinero  y  efectos  necesarios  para  la  guerra,  procurando 
la  inmediata  donación  de  ellos  por  quien  voluntariamente  quisiera 
suministrarlos.  Es  notable  la  presteza  y  la  excelente  voluntad  con 
que  todos  acudieren  al  llamamiento  de  la  Junta  que,  tal  vez,  lo  hi- 
zo después  que  la  miciativa  particular  le  marcó  el  camino.  Indivi- 
duos y  (corporaciones,  ricos  y  pobres,  aristócratas  y  plebeyos,  to- 
dos rivalizan  en  desprendimiento  y  hasta  infelices  monjas  se  des- 
prenden de  lo  que  tienen  de  algún  valor.  Como  muestra  de  la  ma- 
nifestación variadísima  que  tiene  en  Badajoz  el  aporte  de  óbolos 
paia  aquel  destino,  véase  la  serie  que  presentamos  con  el  n.**  15  de 
los  documentos  de  nuestra  Colección  diplomática.  (1) 

(I)  Uno  de  los  documentos  de  esa  serie  el  que  distinguimos  con  la  letra  b.)  co- 
rrobora la  presencia  aquí  de  un  Sr.  Gavilanes  q.*"  quizás  fuese  el  portador  de  la  noti- 
cia del  levantamiento  de  Sevilla  y  q.**  parece  haberse  arrogado  y  ejercido  atribucio- 
nes que  no  le  competían,  puesto  que  é!  autoriza  el  decreto  marginal  q.*  en  ese  do- 
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Entre  ellos  no  dejarán  de  notarse  el  correspondiente  A  los  He- 
rederos del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  que,  sobreponiendo  al 
natural  resentimiento  que  pudieran  experimentar  en  aquellos  dias 
el  deseo  de  concurrir  á  la  obra  nacional,  hacen  ofrecimiento  no  po 
co  estimable.  Las  Religiosas  de  Santa  Catalina,  pobres  y  todo,  co- 
mo dicen  que  estaban,  de  alhajas,  tienen  una  de  patriotismo  en  la 
Priora,  Maria  Jaramillo  de  S.  Pedro,  á  juzgar  por  la  expresiva  car- 
ta que  transcribimos.  Y  si  los  frailes  de  Santo  Domingo  y  el  Se- 
minario de  San  Atón  aprontan  cantidades  de  alguna  cuantía,  hu- 
mildes labradores  y  aun  jornaleros  del  campo,  como  Diego  Rome- 
ro y  José  Gómez,  rebañan  de  sus  haberes  lo  poco  que  conservan 
y  aun  para  esto  tiene  el  segundo  que  hacer  cuenta  de  un  crédito  á 
favor  suyo,  cuyo  pago  no  pudo  lograrse  del  deudor.  El  Cabildo 
Catedral,  cooperador  benemérito  en  aquellas  circunstancias,  lleva 
al  acervo  en  forrpación  por  vía  de  donativo  una  de  las  sumas  más 
fuertes,  mereciendo  por  ello  especial  oficio  gratulato.io. 

En  fin,  por  el  concepto  de  donativos  voluntarios  recaudados  lle- 
góse en  breve  á  la  respetable  cantidad  de  2.535.712  reales,  como 
demuestra  el  estado  que  hemos  íormado  con  la  relación  de  cartas 
de  pago  de  tales  dodativos  que  ocupa  ocho  pliegos  manuscritos,  y, 
por  cierto,  está  incompleta  ó,  al  menos,  sin  cerrar,  lo  cual  consti- 
tuye un  indicio  de  que  en  los  ocho  pliegos  mencionados  solamente 
se  querría  incluir  la  cantidad  de  que  había  de  hacerse  cargo  el  Te- 
sorero en  su  cuenta  por  íin  del  i\f)o  180cS,  pero  los  donativos  im- 
portaban seguramente  mucho  más  que  no  aparece  en  la  relación 
sin  duda  porque  no  se  había  formalizado  su  entrega  en  Tesorería 
por  los  agentes  comisionados  ó  encargados  de  la  recaudación  no 
sólo  en  la  capital,  sino  en  los  pueblos  y  en  las  Cabezas  de  los  par- 
tidos, alguno  de  los  cuales  figura  en  dicha  relación  con  cantidades 
de  importancia  pero  inferiores  á  la  verdadera,  otros  faltan  comple- 
tamente, no  obstante  que,  con  seguridad,  tenían  reunidos  fondos 
que  aportarían  más  tarde,  y  constantemente  podremos  ver  que  ni 
la  Junta  cesa  en  pedir  ni  los  pueblos  3^  las  gentes  en  dar  caudales 
para  la  guerra. 

Nótase  en  la  Relación  diversidad  de  formas  de  los  donativos, 
pues  mientras  unos  donantes  se  desprenden  de  su  dinero  incondi- 
cionalmente,  ya  de  una  vez  ya  en  entregas  escalonadas,  otros  lo 
hacen  á  título  de  compensación  de  mercedes  ó  beneficios  recibi- 
dos, ora  consistan  en  exención  del  servicio  militar,  ora  en  empleos 
dentro  del  mismo  servicio,  como  las  Tenencias  y  Subtenencias  de 


cumento  campea  y  del  mismo  modo  autorizaría  otros  decretos  tomados  con  la  mejor 
intención  acaso,  ^ero  con  precipitación  y  desahogo  un  tanto  temerarios  que  hubieron 
de  crear  compromisos  y  conflictos  que  la  Junta  tuvo  que  sortear  más  tarde  por  haber 
sancionado  demasiado  incautamente  unos  y  por  no  poder  aceptar  ni  cumplir  otros 
que  se  vio  en  la  precisión  de  revocar. 
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Ejército,  ó  de  las  Milicias,  ó  bien  grados  en  la  gerarquía  militar, 
y  aun  solamente  el  uso  de  uniforme. 

Quienes  no  podía  ó  no  querían  ó  no  les  parecía  bastante  dar  di 
ñero,  daban  alhajas  de  plata  ú  oro,  acaso  de  deshe.'ho,  pero  que 
en  sólo  una  plana  del  pliego  de  cargo  al  Tesorero  aparecen  rela- 
cionadas de  los  resguardos  que  conservamos  y  que,  por  cálculo 
nuestro  hecho  sobre  los  datos  mismos  que  allí  constan,  subieron, 
aun  en  solas  seis  partidas,  ú  146.792  reales.  Y  es  justo  poner  de 
relieve  que  de  esa  suma  corresponden  111.920  reales  al  donativo 
de  "13  arrobas,  24  libras  y  12  onzas  de  plata  Vieja„  hecho  por  el 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Fundó  la  Junta  Suprema  un  periódico,  el  Diario  de  Badajos,  (1) 
de  cuyo  primer  número  tuvimos  la  suerte  de  ver  un  ejemplar  en 

(i)  Es  curioso  y  no  carece  de  interés,  por  la  calidad  del  Sr.  D.  José  María  Ca- 
latrava,  diputado  luego  en  las  Cortes  de  Cádiz  y  más  tarde  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  incidente  que  revelan  los  siguienteá 
documentos: 

cExmo.  Señor 

El  Lie.  1).  Josef  Maria  Calatrava  Vecino  de  esta  Ciudad  á  V.  E.  con  e!  mayor 
respeto  hago  presente:  Que  con  las  iniciales  de  mis  nombres  y  apellido  se  há  impre- 
so en  el  N.*^  V  del  «Almacén  Patriótico»  publicado  el  26  del  corriente  una  Oda  com- 
puesta per  mí  que  principia,  .'Oyes  la  confusión ?,  y  no  he  podido  menos  de  es- 

trañar  este  hecho  como  ejecutado  contra  mi  voluntad. — Hace  mucho  tiempo  compu- 
se dha.  Oda  y  la  remití  á  los  Redactores  del  cDiario>  de  esta  Ciudad  siendo  el  pral. 
D  Juan  Alvarez  Guerra;  pero  no  habiéndose  publicado  entonces  y  habiendo  adver- 
tido varios  defectos  en  mi  Composición,  avisé  amistosam.^*^"  á  aquellos  p.*  que  no  se 
imprimiese  como  así  sucedió  en  efecto.  Posteriormente  se  anunció  el  cAlmacen  Patrio- 
tico»,  y  aun  antes  de  salir  el  primer  N."  pasé  á  hacer  algunas  subscripciones  en  casa 
de  su  Editor  D.  Pedro  Pascasio  F"ernand  '•  quien  me  dijo  entonces  pensaba  publicar 
en  su  «Almacén»  la  Oda  mia  q.*^  tenia  en  su  poder,  sin  duda  p/  que  siendo  también 
uno  de  los  Redactores  del  « Diario >.  se  aprobechó  de  esta  circunstancia  p.*  recoger  mi 
composición;  mas  yo  contesté  que  de  modo  alguno  la  imprimiese  pues  ejecutada  en 
momentos  de  exaltación,  había  conocido  después  algunos  defectos  y  quería  q.*^  si  sa 
lia  al  publico  fuese  corregida  en  su  plan,  y  quedó  enterado  de  ello  asegurándome  que 
no  la  publicaría  como  no  la  há  publicado  en  los  quatro  primeros  N.''^  de  su  Periódico. 

En  efecto,  el  primitivo  borrador  de  la  Oda  q.'-  origmal  exhibo  con  dho.  N.**  V  del 
^wMmacen»  es  la  mejor  prueba  de  la  verdad  de  todo,  pues  acredita  no  solo  q."  aquella 
es  mia  si  no  que  hallándola  defectuosa  suprimí  la  6.*  y  7.*  Estrofas  de  las  impresas, 
añadi  tres  nuevas,  hice  otras  variaciones  y  aun  la  tengo  por  acabar. 

A  vista  de  esto  conocerá  V.  E,  el  exceso  del  Editor  del  «Almacén»  en  imprimir 
una  composición  agena  que  no  se  le  dirigió  para  sa  Periódico  y  mucho  mas  en  hacerlo 
contra  la  prohibición  terminante  de  su  Autor.  Yo  soy  dueño  de  mi  obra,  dueño  de 
no  publicarla  si  no  quando  y  como  me  acomode  y  el  Editor  me  ha  despojado  de  este 
dro.  quebrantando  todas  las  reglas  que  deben  observarse  en  la  materia.  Pero  ha 
quebrantado  otras  acaso  mas  respetables,  pues  publicar  con  mis  iniciales  una  com- 
posición mía  q.*^  yo  mismo  le  manifesté  estaba  defectuosa  y  q.*"  pensaba  corregirla, 
es  abusar  de  mi  sinceridad  y  confianza  p.*  deslucirme  y  vengarse  p.'^  este  impropio 
medio  de  resentimientos  posteriores  é  infundados. 

Yo  no  debo  estar  pasivo.  Luego  q/'  supe  la  impresión  di  queja  verval  á  V.  E. 
presentándole  el  N  **  del  < Almacén»  y  el  mismo  borrador;  y  si  p.*"  estar  acaba  y  aun 
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casa  del  General  Gómez  de  Arteche,  que  nos  sirvió  para  la  co- 
rrespondiente nota  en  nuestra  Historia  y  lUblio^rafta  de  la  Pren- 
sa de  Badajos,  donde  el  lector  puede  verlo  reseñado,  l'ues  á  en- 
gfrosar  el  caudal  destinado  á  las  necesidades  de  la  guerra  se  apli- 
caron tambicm  los  productos  de  aquel  periódico^  que  debía  dejar- 

Véndiendose  los  ejemplares  no  pudo  suspcrulerse,  podía  si  advertirse  en  otro  papel 
publico  lo  mas  conveniente  p.*  que  conste  mi  falta  de  consentim."*  y  el  abuso  de  con- 
fianza. Por  tanto. 

Supp.""  á  V.  E.  que  en  vista  de  lo  expuesto  y  de  los  papeles  adjuntos  y  sin  per- 
juicio de  q."  se  prevenga  al  D.  l'edro  Fascasio  no  vuelva  á  publicar  composiciones  con- 
tra la  voluntad  de  sus  Autores,  se  sirva  mantlar  q."  en  el  «Diario»  de  esta  Ciudad  se 
imprima  precisa  c  inmcdiatam.'"  un  articulo  (]."  esprese  en  sustancia  lo  ocurrido  bien 
q,"  sin  manifestar  mi  nre.  p."  lo  qual  presento  uria  nota  q.''  podrá  ser  la  q."  se  impri- 
ma si  merece  la  aprobación  de  V.  K.  Asi  lo  espero  de  su  justiñcacion.  Bad.*""  24  de 
Oct."  de  1808. — Exmo.  Señor  =Josef  Mana  Calatrava  » 

En  una  cuartilla  de  papel,  escrita  por  Calatrava:  «De  orden  superior.—  En  el 
Num.  V  del  Almacén  Patriótico  publicado  el  dia  26  de  Octubre  se  imprimió  una  Oda 
con  las  iniciales  J.  M.  C. — Su  Autor  há  representado  q,"  el  Editor  del  Almacén  la  dio 
á  luz  á  pesar  de  haberle  prevenido  que  no  lo  hiciese;  y  como  por  epta  sorpresa  há  sa- 
lido la  Composición  al  Publico  contra  la  voluntad  del  Autor  y  sin  las  correcciones  que 
tiene  hechas,  se  manda  poner  esta  nota  para  su  desagravio.»  Tachado  desde  el  «que» 
siguiente  á  la  frase  «ha  representado*.  Escrito  á  continuación,  de  letra  de  un  Secreta- 
rio, como  para  sustituir  lo  tachado:  «Se  dio  á  luz  contra  su  voluntad  p,'  no  estar  correc- 
ta todavía  y  q.*"  p.*  su  desagravio  se  manda  poner  esta  nota.  Así  se  ha  ordenado.» 

Exmo.  S.**"- 

El  pérfido  Godoy,  el  mismo  execrable  Napoleón,  si  cayera  en  nuestro  poder, 
antes  de  sentenciarle,  se  le  oiria  por  el  Tribunal  recto  q.'  le  juzgara,  á  pesar  de  q." 
la  Europa  entera  está  henchida  de  sus  horendos  crimenes. 

Yo  soy  Consultor  honorario  de  'os  R."  Extos.;  desde  los  principios  del  «Piarlo  de 
Badajoz»  estoy  trabajando  dia  y  noche  con  incesante  afán  en  su  Redacción:  todo  el 
producto  del  «Diario»  lo  hé  dexado  generosam.*"  á  beneficio  de  esta  Suprema  Junta; 
en  una  palabra  me  hé  sacrificado  por  esta  provincia  y  por  la  Patria,  excitando  y  fo- 
mentando el  entusiasmo  y  el  odio  irreconciliable  con  los  Franceses.  ¿Será,  pues,  creí- 
ble, q.*"  después  de  tantos  servicios,  después  de  tanto  patriotismo  sea  yo  mismo  víc 
tima  del  despotismo  mas  inaudito?  ¿Será  crcible  q.*'  siendo  inocente,  q.*"  teniendo  á 
mi  favor  la  justicia  se  me  quiera  condenar  sin  oirme?  A  la  verdad  mas  bien  parece 
q.°  estoy  refiriendo  una  novela  absurda^  q.""  un  hecho  real  y  efectivo^  sucedido  en  la  Ca- 
pital de  Extremadura.  Pero  me  consuela  q.*"  V.  E.  por  un  efecto  de  su  notoria  justifi 
cacion  no  permitirá  q.*"  contra  un  subdito  suyo  se  haga  una  tropelía  tan  escandalosa. 

Hace  algunos  meses  q.*^  se  dirigió  á  los  Redactores  del  «Diario»  una  oda^  con  su 
carta  de  remisión  á  la  qual  acompañaban  las  iniciales  J.  M.  C.  Como  el  Público  no 
gustaba  de  versos  en  el  «Diario»  sino  de  noticias  acor  Jamos  los  Redactores  q."  las 
composiciones  Poéticas,  remitidas  á  la  Redacción,  se  insertasen  en  el  «Almacén  Pa- 
triótico», de  q/'  soy  Editor.  En  virtud  de  esto  se  han  insertado  varias  composiciones 
cuyos  autores  se  han  complacido  en  ello;  p.-  su  objeto  ha  sido  ser  útiles  á  la  patria, 
y  por  lo  mismo  les  ha  sido  indiferente  q.''  se  publicasen  en  el  «Diario»  ó  en  el  «Alma- 
cén Patriótico  »  En  el  quinto  Núm.°  de  mi  «Almacén»  inserté  dicha  Oda  de  J.  M.  C;  y 
su  autor  ha  representado  q.*^  se  dio  á  luz  centra  su  voluntad,  por  no  estar  correcta 
todavía;  lo  qual  es  notoriam.'''  falso,  pues  sino  hubiera  tenido  voluntad,  no  la  hubiera 
enviado  á  la  Redacción;  y  sino  estaba  correcta  ¿quién  le  ha  obligado  á  r¿mitirla.^ 

Prepárese,  V.  E.  p.*  escuchar  el  auto  q."  ha  recaído  sobre  la  representación  de 
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los  no  poco  cuantiosos  puesto  que  en  las  nueve  semanas  desde  el 
17  de  Junio  en  que  empezó  la  publicación  hasta  el  25  de  Agosto 
en  que  hi/,o  pag^o  al  Tesorero  el  redactor  principal,  D.  Juan  Alva- 
rez  Guerra,  rindió  19  014  reales. 

Otro  tanto  sucedería  probablemente  con  la  (tuseta  de  Bada- 


J,  M.  C.  y  es  como  sigue:  cDe  orden  de  los  dos  Excmos.  Señores  Vocales  de  la  Su- 
prema Junta  de  esta  Provincia,  q."  entienden  en  la  impresión  del  «Diario, >=En  el 
núm."  V.  del  «Almacén  Patriótico»,  publicado  el  dia  26  de  Octubre  se  imprimió  una 
Oda  con  las  iniciales  J.  M,  C.  Su  autor  ha  representado  q/'  se  dio  á  luz  contra  su  vo- 
luntad, por  no  estar  correcta  todavía,  y  q.''  para  su  desagravio  se  mande  poner  esta 
nota.  Así  se  ha  estimado=imprímase=Castillo. 

Sin  oir  mis  razones  concluyentes  c  irrefragables  se  me  ha  condenado  á  q.**  inseitc 
en  el  Diario  esta  falsedad,  por  la  qual  se  desdora  mi  opinión,  pues  creerá  el  Público 
q."  yo  he  substraído  subreticiam.'*'  dicha  Oda  contra  la  voluntad  de  su  Autor.  ¿Será 
posible  q  "  por  dar  satisfacción  á  una  persona  incógnita,  q."  por  desagraviar,  i^como 
se  dice)  á  J.  M.  C.  tres  letras  iniciiles  de  mil  nombres,  se  quiera  vulnerar  el  honor  y 
estimación  de  una  persona,  qual  yo,  bien  conocida,  y  q,®  exerce  las  funciones  respe- 
tables de  Publicista? 

Haré  todo  lo  posible  /.*  no  consentir  un  acto  tan  despótico  q.^  contraria  á  los  prin- 
cipios de  toda  Legislación.  La  de  todas  las  Naciones  y  de  todos  los  Siglos  es  q.'"  pri- 
mero se  emplace  al  demandado,  se  le  oiga  en  justicia;  siga  el  juicio  sus  trámites  y 
después  recaiga  la  sentencia;  la  qual  muchas  veces  dexa  de  executarse,  si  apela  el 
q/'  se  siente  ofendido. 

¿Como,  pues,  contraviniendo  á  e»te  orden  necesario  y  justo ^  se  ha  fulminado  con 
tra  mí  un  auto,  por  el  qual  resulta  set  yo  Ladrón  de  obra  ajena,  y  lo  q."  es  mas,  se 
le  intenta  dar  toda  la  publicidad  de  un  Diario  Ministerial?  No  lo  comprendo.  ¿Este  es 
fruto  de  mis  continuos  afanes  patrióticos,  bien  notorios  en  esta  provincia,  y  en  toda 
la  Nación?  ¿Es  este  el  fruto  de  la  feliz  revolución,  sellada  con  torrentes  de  sangre  ino- 
cente^ por  recobrar  la  libertad  perdida^  ¿Es  este  el  fruto  de  la  época  en  q.*"  se  nos 
promete  por  la  Junta  central  la  cesación  de  todo  abuso,  y  de  todas  las  injusticias  del 
anterior  Gobierno?  Mis  derechos  atropellados  claman  justicia  á  todos  los  hombres, 
á  todos  los  tribunales,  á  todo  el  trono  del  Omnipotente.  =En  atención  á  todo  lo 
exp  '°. 

Supp.*^"  á  V  E  se  sirva  mandar  q.*'  se  suspenda  la  publicación  de  este  auto,  Ínte- 
rin se  me  oyen  mis  razones  y  mi  justicia,  intimando,  tanto  á  mi  compañero  Redac- 
tor como  á  mi,  esta  orden  de  suspensión.  \\x\  ello  probará  V.  E.  á  esta  Provincia  y  á 
toda  la  España  la  imparcialidad  y  rectitnd  q.'"  le  son  características  Badajoz  6  de 
Noviembre  de  1808.  — Exmo.  Señor.=Pedio  Pascasio  F'ernz.  Sardino. 

El  trono  del  Omnipotente  debió  de  hacer  oitlos  de  mercader  á  los  clamores  de  jus- 
ticia que  le  dirigieron  los  derechos  otropeHcdos  del  editor  del  Almacén  Patriótico, 
puesto  que  su  demanda  pasó  por  los  siguientes  trámites: 

«Badajos  6  de  Nov.*  de  1.808.  Pase  á  los  SS.  Zenscres  Comisionados  por  la  Su- 
prema Junta  para  la  corrección  del  Diario. —  Arze.»  —  «Badajoz  7  de  Nob,*^  de  1.808. 
— Llebese  á  puro  y  debido  efecto  en  todas  sus  partes  el  auto  de  treinta  y  uno  [car- 
comido el  resto  del  renglón.]  »..ta  de  quinientos  ducados  á  el  redactor  corrector  del 
Diario  D."  Ignacio  de  Quadros  si  en  el  de  mañana  ocho  del  corriente  no  se  lee  la  no- 
ta mandada  imprimir  sobre  la  Oda  puesta  en  el  nüm.°  quinto  del  Almacén  Patrióti- 
co. Hágase  saber  á  D.  Pedro  Pascasio  Sardino,  titulado  también  redactor,  q.*"  si  tiene 
q."  e.xponer  use  de  su  dro.  en  el  papel  correspondiente  y  se  proveerá.  Presente  en  el 
termino  de  veinte  y  quatro  oras  el  título  de  tal  redactor,  licencia  ó  nombram.^''  q.** 
tenga  de  la  Suprema  Junta  de  esta  Prov."  Exprese  en  el  acto  de  la  notificación  y 
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jo2,  de  que  se  publicó  un  extraordinario  en  20  de  Aj^osto  de  1.808 
y  con  la  Caseta  de  Extremadura,  en  publicación  en  1 .81 1 ,  1 .812 
y  acaso  hasta  1.813,  reseñados  también  en  nuestra  modesta  obra 
antes  citada.  (1). 


póngase  por  diligencia  la  cantidad  liquida  del  producto  q."  dice  en  su  recurso  aber 
dejado  generosa.*"  á  beneficio  de  dha.  Suprema  Junta,  y  la  persona  á  quien  ha  en- 
tregado la  expresada  cantidad.  Verificado  así,  autos  para  q."  sobre  todo  recaiga  la 
providencia  q.""  haya  lugar,  teniéndose  presente  las  expresiones  indecorosas  de  q." 
está  sembrado  dho  escrito. — Castillo.  — Fermin  Coronado,  SS/'"»  — Ba"'  8  de  Nov.'" 
de  I  808. — La  Junta  Sup.'"»  en  su  acta  de  este  día  acordó  que  en  el  c Diario»  de  ma- 
ñana nuebe  se  imprima  la  nota  mandada  poner  en  el  «Diario»  sobre  la  oda  que  salió 
en  el  n."  5."  del  «Almacén  Patriótico». — Monsalud.»  —  «Bad/-  22  de  Nobre.  de  l8o8. 
—  En  atención  á  constar  por  notoriedad  q."  ü,"  Pedro  Pascasio  Sardino  se  ha  ausen- 
tado de  esta  ciudad  y  no  se  le  ha  podido  hacer  saber  el  decreto  anterior  [ilegible  el 

resto  del   renglón]   estas  diligencias  por  ahora. — Castillo.     Fermin   Coronado, 

SS.''° 

(i)     El  Diario  de  Badajoz  y  la  Gazeta  de  Badajoz  ó  la  d*,  Extremadura  debie 
ron  de  tener  carácter  oficial  y  servir  de  órgano  á  la  Junta  Suprema  de  la  región.  Pro- 
bablemente, las  desavenencias  entre  ella  y  el  Marques  de  la  Romana  motivaron  el 
proyecto,  que  sospechamos  no  pasó  á  realidad  de  publicar  otro  periódico  que,  coutra 
riamente  a  los  aludidos,  reflejase  la  actitud  del  elemento  militar,  como  lo  indica  d  si- 
guiente documento: 

«Excmo.  Señor. 

El  aprecio  que  V.  E.  hace  de  nuestros  limitados  conocimientos,  tratando  de  con- 
fiarnos la  Redacción  de  un  Periódico  militar,  tan  necesario  para  ilustrar  la  Nación 
como  indispensable  para  que  no  queden  sin  fruto  los  esfuerzos  extraordinarios  que 
han  hecho  los  exercitos  Españoles  en  la  presente  lucha,  nos  pone  en  la  situación 
lisonjera  de  admitir  con  el  mayor  placer  este  honroso  encargo.  Nada  omitiremos  por 
nuestra  parte  que  pueda  contribuir  á  llenar  dignamente  la  execucion  de  un  Plan,  que 
tanto  honor  hace  á  V.  E.  y  hará  en  lo  sucesivo  á  la  Nación  Española.  Dignándose 
V.  E.  acceder  á  nuestra  solicitud  reducida  á  corresponder  según  alcancen  nuestras 
luces  á  los  deseos  de  V.  E.  pondremos  en  sus  manos  el  Prospecto  á  fin  de  que,  me- 
reciendo la  aprobación  de  V.  E.  no  se  retarde  lo  publicación  de  este  Periódico. 

En  este  estado  no  podemos  menos  de  hacer  presente  á  V.  E.  la  necesidad  de  que 
se  nos  condecore  con  un  grado  militar  por  exigirlo  así  el  objeto  mismo  de  la  em  pre- 
sa. Salvando  el  superior  dictamen  de  V.  E.  habíamos  pensado  que  se  nos  podia  agra- 
ciar con  el  grado  de  Capitanes  de  Milicias  Provinciales  con  agregación  á  un  cuerpo 
de  esta  arma,  y  con  el  sueldo,  raciones  y  alojamientos  pertenecientes  á  este  grado  en 
campaña,  y  con  destino  al  Estado  Mayor  del  Exercito.  También  ncs  parece  indis- 
pensable el  nombramiento  de  un  Escribiente  con  la  asignación  de  300  reales  men- 
suales, ó  la  que  fuese  del  agrado  de  V.  E.  esperando  q.^  en  este  caso  tenária  V,  E.  á 
bien  recayga  esta  gracia  en  un  sugeto  q.^  á  su  tiempo  propondremos  á  V.  E.  por 
estar  bien  seguros  de  su  aptitud  y  honradez.  Por  ultimo,  como  la  Redacción  de  todo 
Periódico  trae  consigo  diferentes  gastos  que  es  imposible  preveer,  y  mucho  menos 
fijar,  no  dudamos,  que  V.  E.  en  consideración  á  esto  mismo  se  servirá  acceder  á  que 
por  via  de  gratificación  se  nos  señalen  doscientos  reales  mensuales 

Estos  son  nuestros  deseos,  dirigidos  principalmente  á  tener  de  todos  modos  una 
parte  activa  y  enérgica  en  la  salvación  y  glorias  de  la  Patria.  De  consiguiente,  si  bien 
aspiramos  al  mismo  tiempo  a  que  se  nos  condecore  con  el  expresado  grado  de  Capi- 
tanes de  Milicias  Provinciales,  creeremos  siempre  ser  esta  gracia  un  acto  debido  a  la 
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Otro  recurso  á  que  apeló  la  Junta  para  obtener  dinero  íué  el 
préstamo  que  se  desdobló  en  dos  clases,  según  que  obligase  á  la 
Corporación  solamente  á  restituir,  probablemente  sin  determinar 
plazo,  la  cantidad  recaudada  ó  á  devolverla  con  réditos,  que  tam- 
poco vemos  fijados  De  655.002  reales  y  2  maravedises  se  hace 
cargo  el  Tesorero,  por  este  concepto  hasta  fines  de  1808  y  entre 
las  partidas  de  la  cuenta  monta  sobre  todas  la  de  100.000  reales 
prestados  por  "las  Sras.  Condesas  de  la  Torre  del  Fresno„,  si- 
guiéndole en  importancia  una  de  87.000  reales  que  corresponde  á 
"la  Testamentaría  de  D.  F'ernando  de  Ulloa.  Govcrnador  que  fué 
de  la  plaza  de  Valencia  de  Alcántara.  „ 

El  resorte  más  penetrante  de  los  puestos  en  ¡uego  para  allegar 
caudales  fué  la  contribución  ó  empréstito  forzoso  de  8.000.000  de 
reales  que  la  Junta  acordó  en  de  Julio  y  que  repartió  á  los  pue- 
blos de  la  comarca,  dictando,  para  su  exacción,  reglas  que  mere- 
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beneficencia  de  V.  K  al  qual  viviremos  agradecidos  eternamente.  En  una  palabra, 
siendo  el  bien  de  la  Patria  el  único  mobil  que  nos  dirigie  nos  atrevemos  á  suplicar  á 
V.  K  que  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  anexas  al  encargo  que  se  nos  confia  tenga 
V.  E.  á  bien  valerse  de  nuestra  insuficiencia  y  Patriotismo  para  el  desempeño  de  las 
Comisiones  que  se  ofreciesen,  y  para  las  quales  podamos  ser  útiles;  en  la  inteligencia 
de  que  desde  ahora  tenemos  la  satistación  de  asegurar  á  V.  E.  que  todo  lo  sacrifica- 
remos para  dexar  á  V.  E.  ayroso  en  los  encargos  que  nos  confiare,  atendiendo  solo 
al  bien  general  y  al  honor  de  V.  K.  Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'*  Badajoz  15  de  Marzo 
de  i8io.=Excmo.  Señor. — Melchor  de  Andario. — Cristóbal  de  Beña  y  Velasco. — 
Excmo.  S.""^  Marques  de  la  Romana.» 

ESTAÜO  QUE  MANIFIESTA  EL  IMPORTE  DE  UN  PERIÓDICO  MILITaR  Y  EL  PRUDUCTO 
QUE  PODRÍA  RENDIR  A  UN  MEDIANO  DESPACHO. 

IMPORTE 

Al  mes.  Al  aflo. 

l)os  Redactores  con  el  sueldo  de  nuevecientos  reales  al  mes  cada 

uno i.Soo      21.600 

Un  escribiente  con  trescientos  reales  al  mes 300        3 .600 

Una  gratificación  mensual  de  doscientos  reales  para  gastos  de 

pluma  papel  etc, , 200        2 .  400 

Ciento  y  cinco  periódicos  al  año  de  un  plieg )  cada  uno,  y  de 
quatro  cientos  exemplares  a  razón  de  dos  cientos  veinte  rea- 
les cada  periódico 1-925       23 .  100 

Total 4.225     50.700 

PRODUCTO 

Trescientos  quarenta  exemplares  de  cada  uno  de  los  ciento  y 
cinco  periódicos  vendidos  a  razón  de  un  real  cada  exem- 
piar 2.975      35-700 

Excedente  del  Importe i  250   1 5 .000 
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cen  eloííios  por  el  propvosito  qnc  revelan  de  armonizar  el  severo 
cumplimiento  de  lo  mandado  con  la  posible  suavidad  en  el  proce- 
dimiento recaudatorio  y  por  el  deseo  de  que  brille  la  equidad  en  la 
distribución  y  de  que  no  se  convierta  el  empréstito,  por  los  encar- 
gados de  hacerlo  efectivo,  en  arma  de  venganzas  ruines  ni  de 
opresión  irritante  contra  los  adversarios  ó  contra  los  infelices. 

Tal  empréstito,  que^  por  su  índole  y  por  su  cuantía,  era  imposi- 
ble de  realizar  de  improviso,  pero  que  seguramente  se  cubrió  con 
creces  en  no  mucho  tiempo,  llevaba  rendida,  en  Diciembre  de  180H, 
más  de  su  cuarta  parte,  pi:es  la  suma  de  las  cartas  de  pago  que 
conservamos,  incluidas  la  mayor  parte  en  el  pliego  de  cargo  al 
Tesorero,  asciende  i\  2.422.433  reales  y  32  maravedises. 

De  manei'a  que  la  Tesorería  de  provincia,  cuyas  arcas  estaban 
exhaustas  en  lin  de  Mayo  de  1808,  nutrióiíe  merced  á  las  gestiones 
de  la  Junta  y  á  la  bien  dispuesta  voluntad  de  las  gentes.  Resu- 
miendo los  incompletos  datos  que  nos  ha  sido  posible  hallar,  vése 
que,  en  los  seis  primeros  meses  de  funcionamiento,  aquella  bene- 
mérita Corporación  obtuvo 

Por  donativos  voluntarios  en  metálico.  .  .  .  2.535.712 

Por       id.         en  alhajas 146  792 

Por  productos  del  Diario  de  Badajos.  .  .  .        19.014 

Por  pr'éstamos  con  ó  sin  interés 655.002    2 

Por  la  contribución  ó  empréstito  íorzoso  de 

8.000.000 .  2.422  433  32 

5.778.954 

Apenas,  sin  embargo,  sirve  esa  cantidad  para  formar  idea  del 
sacrificio  que  de  sus  riquezas  hicieron  los  extremeños  en  la  guerra 
de  la  Independencia, 

Con  más  largueza  que  el  dinero  suministraron  víver*es  y  no  po- 
demos, sin  emplear  enormísimo  espacio,  anotar  las  relaciones  de 
donativos  de  gi'anos,  ganados,  etc.,  etc.,  con  que  se  acudió  á  las 
excitaciones  de  la  Junta,  aun  prescindiendo  de  las  requisas  que 
desde  el  primer  dia  se  hicieron  y  que  eran  avivadas  á  medida  que 
lo  pedían  las  circunstancias,  ó  el  celo,  muchas  veces  desmedido, 
de  los  Comisionados,  ó  hasta  la  rapacidad  de  algún  factor,  jefe  de 
partida  y  aun  simplemente  logrero.  No  más  que  como  ligerísimo 
apunte  de  este  particular,  presentamos  un  resumen,  y  no  comple- 
to, de  los  donativos  de  granos  y  ganados  recogidos  en  tan  sólo 
veinticuatro  pueblos,  los  más  de  ellos  pequeños  y  pobres,  y  sola- 
mente hasta  fin  de  Julio,  es  decir,  cuando  .se  estaba  en  lo  más  re- 
cio del  ti'abajo  de  recolección  y  menos  disponibilidades  había  de 
granos,  ganados  y  dinero. 
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Vamos  á  terminar  la  enumeración  de  los  medios  que  por  ini- 
ciativa de  la  Junta  se  emplearon  para  crear  ó  enriquecer  el  tesoro 
provincial  destinado  á  la  guerra,  mencionando  un  subsidio  extra- 
ordinario que  se  intentó  sacar  únicamente  del  Clero,  imponiéndole 
el  pago  de  una  cantidad  exorbitante.  Pensóse  nada  menos  que  en 
la  de  tres  millones  de  reales;  pero,  naturalmente,  esto  suscitó  pro- 
testas que  obligaron  á  la  Junta  á  rebajar  tan  subida  tasa  de  las  fa- 
cultades de  aquella  clase  social,  que,  aun  siendo  rica,  no  era  tan 
opulenta  como  se  la  imaginaba  y  que  sería  injusto  acusar  de  ta- 
cañería, viendo  que  ofrece  sumas  considerables,  que  se  desprende 
de  objetos  de  valor,  que  brinda  la  tercera  parte  de  las  prebendas, 
que  se  presta  á  enajenar  lincas,  sin  reparar  en  cuáles,  aunque  no 
hubo  licitadores  que  quisieran  adquirirlas  por  dinero  y  al  contado. 
De  los  tres  millones  que  la  Junta  aspiró  á  obtener  del  Clero,  hubié- 
rase  contentado  con  800.000  reales  á  que  se  avino  regateando;  pe- 
ro aun  esa  cantidad  tendría  que  recaudarla  mu}'  penosamente,  en 
vista  del  informe  razonadísimo  que  presentó  al  Obispo  el  Cabildo 
y  que  seguramente  fué  escrito  por  el  Provisor,  D.  Gabriel  Rafael 
Blázquez  Piieto. 

Pero  no  era  solamente  la  Junta  de  Extremadura  quien  pedía  y 
reclamaba  dinero  y  cuanto  lo  valiese  á  los  que  podían  y  á  los  que 
no  podrían  darlo.  La  misma  Junta  Central  Suprema  Gubernativa 
del  Reino  no  dejó  pasar  más  que  días,  después  de  su  establecimien- 
to, para  pedir  á  la  provincia  de  Extremadura  un  ''empréstito  de 
cincuenta  mil  pesos  tuertes,  exigido  á  los  pudientes. „ 

Y  el  Apuntamiento  de  Badajoz,  en  sesión  de  24  de  Octubre  de 
1.808  acordó,  para  atender  á  la  demanda  de  la  Junta  Central, 
arrendar  el  Valdío  del  Potosí,  fijando  por  condición  el  anticipo  de 
las  seis  primeras  anualidades  del  arriendo  que  habría  de  durar 
nueve.  Un  mes  después  de  tomado  el  acuerdo,  adoptó,  en  21  de 
Noviembre,  el  de  pagar  quince  mil  reales  para  aquel  empréstito. 

El  cabildo  Catedral,  que  en  27  de  Octubre  se  enteró  de  la  peti- 
ción de  la  Junta  Central,  tomó  la  resolución,  en  aquel  mismo  acto, 
de  "ver  si  podían  juntarse  mil  duros„  para  destinarlos  también  al 
empréstito,  ''pero  sin  exigir  el  interés  del  quatro  por  ciento  que  se 
promete.,, 

Como  lo  mismo  que  el  Ayuntamiento  y  el  Cabildo  Catedral  de 
Badajoz,  contribuirían  otras  Corporaciones  de  Extremadura,  y  en- 
tre ellas  los  Cabildos  Catedrales  de  Plasencia  y  de  Coria,  no  es 
aventurada  la  suposición  de  que  se  cubriera  oportunamente  por  los 
pudientes  de  la  provincia  el  empréstito  de  los  50.000  pesos  fuertes 
que  trató  de  levantar  aquí  el  Tesoro  público  nacional. 

De  éste,  en  cambio,  recibió  la  Junta,  con  fechas  3  de  Noviem- 
bre y  19  de  Diciembre  de  1.808,  dos  partidas  verdaderamente  im- 
portantes: una  de  315.  420  reales  y  la  otra  de  512.000;  pero  nin- 
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^"una  de  ellas  constituyó,  en  definitiva,  verdadero  auxilio  del  Go- 
bierno nacional  al  de  Extremadura,  el  cual  se  incautó  de  la  última 
de  esas  cantidades  en  19  de  Diciembre  de  1.808  y  la  restituyó,  en 
16  de  Enero  de  1.810,  á  su  dueño  que  era  el  General  D.  Juan  Ca- 
rrafa. 

Hallábase  óste  de  Capitán  (ieneral  de  Extremadura  cuando  en 
Noviembre' de  1.807,  cumpliendo  órdenes  d:l  (iobicrno  espaflol, 
pasó  á  Portugal  incorporado,  como  el  Marqués  del  Socorro,  al  ejér- 
cito francés  que,  al  mando  de  Junot,  invadió  aquel  reino,  y  así  que- 
dó el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  Comandante  general  interino 
de  Ihs  armas  en  Extremadura.  No  volvió  Carrafa  á  ocupar  ese  pues 
to.  En  Junio  de  1.808,  nuestra  Junta  Suprema  resolvió  incautarse 
de  todas  las  pertenencias  de  aquel  y  comisionó  á  D.  José  García 
Frutos^  Visitador  del  Casco  de  la  ciudad  de  Badajoz,  para  entregar- 
se, mediante  inventario,  en  todos  los  muebles  de  Carrafa,  quien  en 
Agosto  de  1.809  pidió  que  se  formase  sumario  instructivo  de  su 
conducta,  obteniendo  absolución  con  todos  los  pronunciamientos 
favorables,  por  Real  Decreto  de  9  de  Noviembre,  y  por  Real  Or 
den  de  16  de  Diciembre  se  le  comunicó  el  mandato  de  S.  M.  para 
que  se  le  Jevolviesen  todos  sus  bienes  ó  efectos  secuestrados.  En 
Cádiz,  donde  se  hallaba,  á  29  de  Noviembre,  otorgó  poder  á  favor 
de  D.  Juan  Pablo  Coca,  quien,  presentándolo  á  la  Junta  de  Extre- 
madura, solicitó  en  27  de  Diciembre,  la  restitución,  añadiendo  á 
la  instancia  un  "Otro  sí„  que  dice:  '^Wago  presente  á  V.  E.  q.*  en- 
tre las  órdenes  secretas  que  tengo  del  mismo  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Carrafa  lo  es  una,  que  quede  para  el  servicio  de  V.  E.  las  mesas, 
sillas,  canapées  de  damasco  y  de  coco  y  quanto  sirva  al  uso  de  es- 
ta Suprema  Junta:  en  vista  de  ello  V.  E.  acordará  queden  dichos 
efectos  para  los  ñnes  que  quedo  manifestado. „  Tramitóse  la  ins- 
tancia de  Coca,  y,  en  6  de  Enero  de  1.810,  se  le  hizo  entrega  "ala- 
ja  por  alaja,,  de  cuantas  existian  como  en  depósito  (1)  y  no  pudien- 


(i)  Y  que,  según  inventario  formado  y  firmado  por  D.  Francisco  Carbonell  del 
Rosal,  D.  Ignacio  de  Meló  y  Lobo  y  D.  Ignacio  Rodríguez,  Comisionados  por  la 
Junta  Suprema  para  confiar  aquel  depósito  á  D.  Juan  Landero,  que  también  suscri- 
be el  inventario,  fueron  las  siguientes: 

Dos  Soperas  de  Plata  con  sus  tapaderas  de  lo  mismo 
Ocho  fuentes  medianas  redondas  de  lo  mismo 
Una  Palangana  de  dos  entradas  de  Plata 
Tres  docenas  de  Platos  de  Plata 
Una  Jarra  de  Plata 
Dos  cucharones  Grandes  de  Plata 

Una  Escribanía  de  Plata  comp.*^"^  de  tintero  salvadera  ó  becra,  Plumero  Plato  y  Cam- 
pana 
Quatro  Candeleros,  y  otros  dos  en  una  Caja  de  Plata 
Dos  saleros  de  dos  depósitos  de  Plata 
Un  candil  de  Plata  de  tres  pies 
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do  hacérsele  también  del  dinero,  porque  la  Junta,  en  18  de  Diciem- 
bre de  1.808,  había  acordado  aplicarlo  á  las  circunstancias  del  día, 
Coca  soHcitó,  en  8  de  Enero  de  1.810^  que  se  le  expidiese  libramien- 
to contra  la  Tesorería  General  del  Reino.  Carecía  de  facultades  la 
Junta  para  expedir  semejante  libramiento;  pero  lo  suplió  desglo- 
sando la  carta  de  pago  original  para  cancelarla  y  archivarla  en  la 
Contaduría  de  Ejército  de  Extremadura  y  dando  esta  oficina  certi- 
íicación  de  crédito  contra  la  Real  Hacienda,  á  Tavor  del  Excelentí- 


Dozena  y  media  de  Cubiertos  de  Plata  sin  cuchillos 

Una  pistola  con  dos  Cañones 

Una  cadenita  menuda  de  oro 

Dos  pares  de  botones  de  oro  de  puño 

Una  l*-villa  de  corbatin  de  Plata 

Una  n)uestra  de  oro  con  sobre  caja  de  Concha 

Una  venera  del  avito  de  S  "  Juan  de  Brillantes  en  su  Cajíta  de  terciopelo  encarnado 

Dos  evillas  de  Charreteras  de  piedras  de  Francia  en  Plata 

Una  Sortija  de  Brillantes  en  su  cajita  de  terciopelo  encarnado 

Otra  id.  de  brilllantes  con  cifra  sobre  esmalte  encarnado  en  su  caja  de  tapa  berde 

Un?  Cadena  de  relox  de  oro 

Una  nabaja  con  oja  de  Plata  para  raspar  Polbos 

2."  ARCA 

Quatro  docenas  de  Platos  de  Plata 

Una  salvilla  Pequeña 

Dos  cucharones  grandes  como  cacitos 

Dos  fuentes  con  asas 

Otra  fuente  de  entrada  picuda 

Una  vinagrera  de  Plata 

Dos  saleras 

Otra  vinagrera  con  su  Platillo 

Otra  salera 

Tres  cucharones 

Otro  Pequeño  para  Azúcar 

Otros  dos  pequeños  para  salsera 

Dos  ensaladeras  de  Plata 

Un  S."  Antonio  Chiquito 

Una  Caja  de  pasta  con  una  cadenita  de  oro 

Un  cuchillo  con  cabo  de  ballena 

Una  dozena  de  Cucharas  de  Plata  con  tenedor 

Dos  pares  de  evillas  unas  grandes  y  otras  chicas 

Dos  Candeleros 

Quatro  fuentes  redondas 

Una  salvilla  con  tres  pies  grande 

Ocho  Cuchillos  de  cocina  con  cabos  de  Palo 

Media  dozena  de  Cuchillos  de  cabo  de  Plata 

Trece  id .  con  cabo  de  oja  de  Plata 

Catorce  Cuchillos  de  Plata  para  cafe 

Ocho  cucharitas  para  dulce 

Mil  y  seiscientas  onzas  en  oro  q.**  componen  quinientos  doce  mil  r."  v." 

Una  Pila  para  agua  vendita 

Un  cristo  en  una  cruz  de  nácar 
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simo  Sr.  D.  Juan  Carrafa,  de  quinientos  doce  mil  reales  de  vellón, 
como  se  hizo  el  dia  16  de  Enero  de  1.810. 

La  otra  suma,  de  315.420  reales  lüe  obtenida  de  In^^laterra  pol- 
las g^estiones  que  D.  Fructuoso  Retamar  y  Oliva  y  D.  Manuel  Ma- 
dera hicieron  en  Lisboa,  desempeñando  comisión  que  por  la  Junta 
les  fué  coníerida  con  aquel  objeto,  entre  otros,  como  denota  el  ofi- 
cio que  en  1 1  de  Octubre  de  1.808  firmaron  el  Arzobispo-Í^bispo, 
El  Marques  de  Monsalud,  D.  Francisco  Carbonel  del  Rosal,  don 
Mateo  Jara  y  D.  Luis  María  de  Mendoza  diciendo  á  D.  F'ederico  Mo- 
reti:  "Esta  Suprema  Junta  queda  enterada  por  las  cartas  de  V.  E 
„con  fecha  8  del  actual  de  haberse  quedado  en  esa  capital  por  dis- 
,,posicion  del  Mariscal  de  Campo  D."  Gregorio  Laguna,  para  que 
„tratando  con  el  Comandante  de  la  Nación  Inglesa  en  esa,  remitie- 
„se  los  caballos,  monturas,  armas,  dinero  con  todo  lo  demás  que  se 
„pedía  para  auxilio  de  esta  Provincia,  y  su  armamento.  En  vista  de 
„todo  esto  y  en  su  acta  celebrada  en  la  mañana  de  este  dia,  se  acor- 
„dó  pasasen  inmediatamente  en  el  de  mañana  á  esa  Capital,  autori- 
,,zados  con  competentes  poderes,  y  á  nombre  de  esta  Suprema  Jun- 
„ta,  los  Excmos.  Sres.  Vocales  D.  Fructuoso  Retamal  y  D.  Manuel 
,,Madera,  para  que  presentándose  á  la  primera  autoridad  que  reprc- 
i,sente  en  Lisboa  la  Nación  Inglesa,  pidiesen  á  nombre  de  la  pro- 
„vincia  los  indicados  auxilios,  en  el  concepto  de  que  son  tanto  más 
„urgentes  quanto  la  Provincia  se  armará  en  masa,  y  con  todo  el  vi 
„gor  que  exijan  las  circunstancias,  pues  además  de  las  divisiones 
„que  ban  marchando  á  las  fronteras  de  Vizcaya,  alistará  quanto 
„sea  posible  en  razón  de  los  auxilios  que  se  la  presten.=V.  acom- 
„pañará  á  estos  Señores  y  espera  esta  Suprema  Junta  que  emplean- 
„do  todo  su  celo  y  actividad  no  le  quedará  qué  hacer  para  reali- 
„zar  un  servicio  tan  interesante  y  que  exije  tanta  prontitud. „  Y 
D.  Federico  Moreti  contestó  el  dia  19  diciendo:   '^Enterado  del 
„oíicio  de  VV.  EE.  he  pasado  ayer  con  los  Excmos.  Sres.  Don 
„ Manuel  Madera  y  Don  Fructuoso  Retamal  á  la  Regencia  de  este 
„Reyno  y  á  casa  del  Gral.  en  Geíe  Inglés  Sir  Harry  Burrard  Ba- 
„ronet,  manifestando  al  segundo  el  objeto  de  la  misión  de  dhos. 
„Excmos.  Sres.  y  esta  mañana  hemos  pasado  los  competentes  ofi- 
„cios,  de  cuyo  resultado  daré  cuenta  á  VV.  EE.  á  su  tiempo. — 
„Quando  tuve  la  honra  de  participar  á  VV.  EE.  la  posibilidad  de 
,,conseguir  auxihos,  no  había  todavia  este  Gral.  en  Jefe  recibido 
„las  ords.  del  representante  de  Su  Majestad  Británica  en  Madrid, 
„por  las  que  se  le  manda  haber  convenido  deberse  entender  las 
,,Provincias  con  la  Junta  Central;  pues  á  ésta  solamente  la  Ingla- 
„terra  daria  los  auxilios  y  subsidios  que  pidiese  para  que  fuesen 
„repartidos  según  la  necesidad  de  cada  provincia. — Esta  misma 
„contcstación  ha  dado  ayer  el  Gral.  Sir  H.  B.  B.  á  los  menciona- 
,,dos  Excmos.  Sres.  mas  debemos  esperar  que  conteste  otra  cosa 
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„por  escrito,  por  habérsele  insinuado  la  suma  falta  y  consequen- 
„cias  que  traeria  no  conseguir  los  socorros  en  tiempo. „ 

Si  la  Real  Hacienda,  contra  la  que  expidió  la  Junta  de  Extre- 
madura certificación  de  crédito  á  tavor  de  D.  Juan  Carrafa,  pa- 
gó, como  es*  presumible,  los  512.000  reales  y  no  se  resarció  de  esa 
suma  con  fondos  del  erario  de  nuestra  Junta,  lo  cual  no  es  presu- 
mible, confesaremos  que  el  Tesoro  público  nacional  ayudó  con  di- 
cha cantidad  al  de  Extremadura  para  satisfacer  las  necesidades  de 
entonces.  Ocasiones  habrá  de  confesar  también  que  esa  cantidad 
no  fué  de  las  más  crecidas  que  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad 
de  summistrarnos. 

La  otra,  la  obtenida  por  los  Comisionados  Retamal  y  Madera, 
auxilio  fué,  y  tampoco  el  único  ni  el  más  cuantioso,  como  se  irá 
viendo,  que  de  Inglaterra  consiguió  recabar  esta  Suprema  Junta, 
pero  no  en  calidad  de  donativo  ni  aun  de  préstamo  á  interés  redu- 
cidísimo como  lo  hacían  los  pueblos  sujetos  á  su  autoridad,  los  cua- 
les rivalizaban  en  manifestar  por  todos  los  medios  su  patriotismo 
y  su  entusiasmo  (1) 


(I)  RELACIÓN 

De  las  principales  Operaciones  hechas  en  la  Villa  de  Belalcazar  Provincia  de  Extre- 
madura por  la  R.'  Justicia  y  Ayuntamiento  de  ella  para  atender  á  la  defensa  de  nues- 
tro Soverano  el  S."'  Don  Fernando  Séptimo  y  de  la  Nación, 

ADVERTENCIA 

Esta  Villa  tiene  la  gloria  de  no  haver  visto  el  papel  sellado  manchado  con  la  abi- 
litación  de  Valga  pot  el  Govietno  del  Lugar  Teniente  General  del  Reino;  á  pesar  de 
haverse  recivido  la  Cédula  expedida  al  intento,  que  despreció  el  Juez  de  dha. 
v.'  D."  Pedro  Jacobo  Pizarro. 

La  Villa  de  Belalcazar  que  se  compone  de  seiscientos  vecinos  situada  en  la  Pro- 
vincia de  Extremadura  y  rayana  al  Reino  de  Córdoba,  por  su  distancia  de  las  Capi- 
tales tiene  la  desgracia  de  ser  la  ultima  que  save  lo  que  en  aquellas  pasa,  y  se  manda. 
Sin  embargo  no  pudo  menos  que  presentir  y  conmoverse  con  las  ocurrencias  q.*^  ha» 
via  en  ellas,  y  después  se  han  savido  exactam.^''  sobre  la  defensa  de  la  Nación  y  el 
Soverano;  pero  detenida  por  algunos  momentos  sobre  el  Partido  q."  debia  abrazar,  sin 
que  siendo  el  Pueblo  ultimo  de  la  Provincia  se  ie  arguyese  haver  usurpado  los  debe- 
res de  la  Capital,  logró  recivir  las  ordenes  de  esta  p.*  obrar  de  acuerdo  con  los  de- 
mas  Pueblos  en  las  actuales  circunstancias,  el  Domingo  de  Pasqua,  cinco  del  corrien- 
te mes  alas  doce  del  dia. 

Luego  que  el  Juez  recivio  la  orden  por  posta  mando  publicar  Vando,  para  q.*^ 
ningún  Vecmo  se  ausentase  de)  Pueblo  y  los  que  lo  estuviesen  se  restituyesen  á  él 
acudiendo  todos  aquella  tarde  á  presentar  en  las  Casas  Consistoriales  las  Armas  de 
fuego  y  blancas  que  tuviesen;  imponiendo  grabes  penas  á  los  que  contraviniesen. 

Al  mismo  tiempo  convocó  á  Ayuntam/^  le  instruyó  de  la  Orden,  y  de  la  gran  im- 
portancia de  cumplirla  pronta  y  eficazm/";  para  lo  que  podian  asociarse  varias  perso- 
nas de  las  principales  del  Pueblo  y  establecer  una  Junta,  sin  perjuicio  del  Ayuntam.^** 
mismo,  sin  exclusión  de  alguno  de  sus  individuos;  pues  todos  poJian  asistir  a  ella;  por 
cuyo  medio  ademas  de  lOgrarse  la  mayor  celeridad  se  inspiraba  a  todo  el  Vecindario 
la  mayor  confianza  q."  en  tales  circunstancias  conviene  asegurarle. 

MUIOIUA  UUTOfUCA  S 
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Propicios  los  hemos  visto  á  atender  las  solicitudes  ó  requerí 
mientos,  obedecer  las  órdenes  y  acatar  los  consejos  de  la  junta 
siempre  que  ésta  pedía  tributos  en  dinero  ó  en  especies,  y  así  se  nos 
mostrarán  constantemente,  aun  después  que  no  tenj^an  para  con  la 
Junta  los  motivos  de  obsequiosa  djícrencia  que,  en  los  días  á  que 
nos  referimos,  le  era  debida  por  su  carácter  de  soberana  erigida  ó 


Haviendose  conformado  el  Ayuntamiento  con  esta  propuesta  se  creó  la  Junta  reu- 
niendo en  ella  las  Cabezas  y  varios  individuos  del  Clero,  el  K.  I'.  Guardian  del  Con- 
vento de  San  Fran.**,  sugetos  del  Estado  de  Hijosdalgo,  y  Labradores  de  edad,  hon- 
radez y  concepto  publico. 

Formada  la  Junta  en  las  Casas  Consistoriales  aquella  tarde  se  entretuvo  en  reco- 
ger Armas  q."  traian  los  Vecinos,  y  en  tomar  otras  providencias  para  el  intento  pro- 
puesto, haviendo  sido  la  primeta  q."  se  acordó  el  proclamar  con  toda  la  solemnidad 
posible  al  S/'  D."  Fernando  Séptimo  por  nuestro  Único  y  legitimo  Sovcrano. 

Dispúsose  la  ejecución  de  esta  providencia  que  se  verificó  sin  haverse  retirado  de 
dhas.  Casas,  saliendo  de  ellas  por  las  Calles  principales  del  Putbio  toda  la  Junta; 
acompañando  al  Juez  Presidente  de  ella,  q  "  llevaba  un  Estandarte,  y  en  el  una  targe- 
ta  en  q/  se  leia:  Viva  Fernando  Séptimo.  Iban  á  su  lado  dos  individuos  del  Estado 
de  Ilijosdalgos,  haciendo  la  guardia  con  las  espadas  desnudas.  Todos  los  del  Ayun- 
tamiento y  Junta  con  les  demás  Eccos.  y  sugetos  principales  del  Pueblo  formaban  dos 
filas  con  hachas,  ó  cirios  encendidos.  Abrian  el  paso  diferentes  personas,  q.'  havien- 
do tomado  permiso  judicial  iban  haciendo  salva.  El  estruendo  de  las  cajas  y  repique 
de  campanas  con  los  vivas  y  aclamaciones  mas  fervorosas  entre  nuebe  y  once  de  la 
noche  que  duró  esta  Función  despertaban  y  daban  aliento  al  espiritu  mas  débil.  Fue 
extraordin  °  el  concurso,  por  manera  que  en  la  Plaza,  en  las  Calles  por  donde  se  iba 
se  hallaba  reunido  todo  el  Pueblo,  sin  excluir  las  señoras  mas  distinguidas  que,  á  pe- 
sar de  su  recogimiento,  no  pudieron  sufrir  el  dejar  de  ir  a  solemnizar  mas  y  mas  tan 
plausible  acto,  que  lo  fue  tanto  mayor  por  la  circunstancia  de  la  fiesta  de  aquel  dia  en 
que  todo  el  Vecindario  se  hallaba  en  el  Pueblo.  Y  aunque  mezclados  en  el  concurso 
multitud  de  niños  de  la  mas  pequeña  edad,  q.*"  parece  havian  renunciado  gustosam.^'' 
al  sueño,  no  resultó  en  ellos,  ni  en  alguna  otra  persona,  la  menor  desgracia. 

Debe  notarse  que,  desde  el  memento  en  que  dho.  Juez  salió  de  su  casa  para  el 
Ayuntam.*°  aquella  tarde,  se  fijó  en  el  sombrero  la  escarapela  Nacional,  cuyo  egem- 
plo  siguieron  muchos  inmediatam.^*^;  y  deseando  dar  un  impulso  mayor  al  Pueblo  del 
Patriotismo,  del  fuego  Español  por  el  Rey,  y  por  la  Patria  se  ciñó  el  sombrero  con 
una  media  cinta  encarnada  terciada  de  alto  a  bajo,  y  de  izquierda  á  derecha;  lo  que 
tuvo  muy  prontos  imitadores.  Aquella  tarde  se  observó  desde  la  Casa  de  Ayun- 
tam.*^°  que  todos  los  q.*^  se  presentaron  en  e'la,  ó  concurrían  á  la  Plaza  traian  dha.  es- 
carapela, siendo  los  primeros  en  alentar  y  seguir  con  dho.  ejemplo  los  individuos  del 
Clero  Secular  y  Regular,  Ayuntamiento  y  Sugetos  de  distinción  del  Pueblo.  Hasta 
los  pequeñuelos  lloraban  y  clamaban  porque  le  pusieran  también  escarapela;  y  no  fal- 
tó algún  mendigo,  ó  pobre  tal  q.*^  no  teniendo  sombrero,  ni  montera  se  la  plantaba 
en  el  pecho.  Merece  no  dejar  en  olvido,  antes  si  un  singular  aplauso,  el  celo  de  ias  per- 
sonas del  bello  sexo,  que  con  la  misma  presteza  se  fijaron  otra  insignia  en  el  brazo 
izquierdo  desde  la  mas  anciana,  hasta  la  mas  pequeña,  y  desde  la  mas  hum.''*^  y  po- 
bre, hasta  la  mas  pudiente  y  distinguida. 

A  pesar  de  este  entusiasmo  y  ardimiento  expontaneo,  que  se  advertía  en  todos, 
tuvo  á  bien  mandar  la  Junta  se  publicase  que  nadie  nadie  omitiese  traer  publicam.^® 
la  escarapela  á  fin  de  que  una  insignia  nacional  exterior  y  uniforme  imprimiese  á  to- 
dos la  unión  que  interiorm.*^''  reina  y  debe  reinar,  aora  mas  que  nunca  en  todo  espa- 
ñol bajo  la  pena  de  perder  este  timbre  apreciable. 
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aceptada  espontáneamente  por  los  pueblos  mismos,  que  prestaron 
sus  recursos,  al  principio,  con  emulación  3^  esplendidez,  luego  con 
docilidad,  más  tarde  con  resignación,  según  les  disponían  el  áni- 
mo las  vicisitudes  de  la  época  y  conforme  se  modificaban  su  pro- 
pia situación  y  los  procedimientos  que  les  eran  aplicados,  los  cua- 
les, mientras  emanaron  de  la  Junta  directamente,  fueron  adopta- 

El  Juez  Presidente  y  Junta  han  trabajado  y  trabajaban  incesantem/"  de  dia  y  no- 
che sobre  el  ahstamiento  y  remisión  de  auxilios  a  la  ca[)¡tal  conforme  á  las  indicacio- 
nes que  esta  hacia  en  sus  ordenes. 

Haviendose  asegurado  varias  especies  uc  lu  viila  de  Aimaücu,  que  por  fortuna 
no  han  salido  del  todo  ciertas;  y  considerando  la  Junta  digno  de  atención  aquel  punto 
por  lo  interesante  que  son  al  listado  aquellas  R.'*  Minas  embió  dos  individuo:ü  comi- 
sionados q."  lo  fueron  D.  Andrés  Calero  de  Quirós  Pozo  y  D.  Pedro  de  Rojas 
Adm."'  de  Rentas  de  la  Ex.'"*  S.*  Condesa  Duque?a  de  Benavente,  en  este  Conda- 
do, para  que  instruyéndose  de  la  verdad  se  avistasen  con  el  S.*"'  Governador  y  Su- 
perintend/"  de  dho.  R.'  Establecim/"  comunicándole  las  intenciones  de  la  Junta  y  el 
estado  de  este  Pueblo:  Y  llegaron  tan  á  tiempo  que  pueden  atribuirse  la  gloria  de  ha- 
ver  alarmado  aquel  fervoroso  Vecindario  y  govierno  que  ya  se  sentia  algo  inflamado. 

El  expresado  Juez  hizo  quemar  en  la  Plaza  pp.^  en  una  hoguera  preparada  al  in- 
tento, por  mano  del  Pregonero  la  expresada  noche,  luego  que  se  concluyó  la  procla- 
ma del  S  **'  D."  Fernando  Séptimo,  un  papel  impreso  en  el  año  de  1805  intitulado 
Elogios  á  Napoleón  Bonaparte  Emperador  de  hs  Franceses;  cuyo  papel  contenia  un 
Soneto  que  [nincipiaba:  Muchos  mas  triunfos  que  átomos  el  viento  y  una  Octaba  cu- 
yo primer  verso  era:  Salve,  grande  Nación^  Reino  felice. 

Al  dia  siguiente  el  mismo  Juez  tiró  y  entregó  al  Pueblo  una  moneda  de  plata 
equivalente  á  un  duro,  de  Napoleón,  que  tenia  el  busto  de  este;  la  qual  havia  recogi- 
do uno  ó  dos  dias  antes  en  que  se  la  vinieron  a  presentar:  Y  haviendola  todos  mo- 
fado sirvió  para  que  los  jóvenes  la  tirasen  al  blanco. 

Estando  alistados  y  corrientes  los  ciento  cuarenta  y  dos  hombres  pedidos  á  esta 
V.*  con  inclusión  de  Clérigos  de  menores  y  casados  sin  hijos,  por  no  alcanzar  los  sol- 
teros, y  ya  para  marchar  á  la  Capital  con  las  ofertas  de  víveres,  dineros,  alajas,  y  ca- 
vallos,  ocurrieron  algvmas  dificultades  invencibles  que  solo  produjo  el  celo  y  patrio- 
tismo per  el  mejor  servicio;  y  para  desvanecerlas,  se  comisionó  á  D.  Alfonso  Cabre- 
ra, Cura  Propio  de  esta  Villa,  individuo  de  la  misma  Junta  para  q.**  pasando  á  Villa- 
nueba  de  la  Serena,  Capital  de  este  Partido,  por  mas  pronto,  las  tragese  vencidas,  si 
era  posible. 

El  resultado  de  esta  comisión  dictó  la  suspensión  de  remitir  hombres  y  ofertas; 
pero  no  de  los  que  voluntariam.^'"  se  alistaron  y  se  han  embiado  con  los  cavallos  ofre- 
cidos á  la  Ciudad  de  Badajoz,  por  medio  de  Comisionado  que  lo  fue  D.  Fran.*^**  Bra- 
bo  y  Tocados,  Pbro.  Cura  Castrense,  Capellán  del  Regimiento  de  Infant.*  de  Grana- 
da, q."  hallándose  en  esta  v.*  su  Patria,  con  licencia  y  su  Regimiento  en  Maon,  no 
pudiendo  incorporarse  en  el  tan  pronto  como  quisiera  quiso  hacerlo  al  Ex.^"^"  S.*^"" 
C"pitan  General  de  esta  Provincia  para  que  interinara. ^*'  le  destinase  donde  fuese  su 
voluntad;  á  cuyo  fin  pasaba  á  aquella  ciudad. 

Se  supone  que  como  buenos  Españoles  y  Católicos  el  primer  mobimiento  en  todo 
lo  referido  tue  inspirar  y  dictar  que  el  Clero,  las  Comunidades  Religiosas,  y  todo  el 
Pueblo  no  cesase  de  clamar  al  Todo  Poderoso  por  el  acierto  de  los  que  nos  govier- 
nan,  por  la  Salud  y  Vida  de  Nuestro  Augusto  Monarca  el  S/  D."  Fernando  Sépti- 
mo y  Real  Familia,  y  por  la  felicidad  de  las  Armas  Españolas, 

Las  Proclamas  dirijidas  por  Sevilla  al  Pueblo  de  Madrid  y  Franceses  y  las  demás 
Ordenes  y  papeles  pp.*^*^^  recividos  los  ha  leido  el  expresado  Juez  por  si  mismo  al 
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dos  con  exacto  c(  nocimiento  de  la  índole  y  de  las  lacultades  pro- 
pias de  las  gentes  á  quienes  se  dirigían,  seguidos  con  enérgica  te- 
nacidad pero  sin  el  inílexible  rigor  que  ensordece  al  que  manda  pa- 
ra desatender  las  observaciones  del  que  ha  de  obedecer,  y  consi- 
guiendo así  la  Soberana  Corporación,  entre  los  que  podríamos  lla- 
mar sus  subditos,  prestigio  y  fama  de  )usta.  conlian/.a  en  la  buena 


Pueblo  para  animarle  y  entusiasmarle  mas  y  mas,     liclaicazar  y  Junio  13  de  1808.= 
Pelagio  Caballero  Molero  SS." 

BELALCAZAR:  PRoMin*  1a  DK  i'.A  IkhMADüKA  /   1>K  jlMo  1)K   I  ó08. 

Hallándose  en  la  mañana  de  este  dia  el  Lie.''"  D,  Pedro  Jacobo  Pizarro,  Abo- 
gado de  los  R."  Consejos,  Sargento  Mayor  del  Marquesado  de  Gibralcon  con  asiento 
Voz  y  Voto  perpetuo  y  preeminente  en  aquel  Ayuntamiento,  Teniente  Corregidor 
único  Juez  ordinario  de  esta  Villa,  en  Casas  Consistoriales  de  ella,  efectuando  el  alis- 
tamiento de  Hombres  y  demás  prevenido  por  orden  Superior  para  acudir  á  la  defen- 
sa de  la  Patria  de  la  Religión  y  de  nuestro  Sovcraro  el  S.*""  D."  Fernando  Séptimo, 
con  los  individuos  del  Ayuntam.'"  y  Junta  establecida  para  la  mejor  y  mas  pronta  ex- 
pedición de  las  Ordenes  Superiores  que  terminen  al  indicado  fin,  se  presentaron  qua- 
tro  Desertores  del  Regim/°  de  Voluntarios  de  Estado,  que  venian  de  Madrid  huyen- 
do de  los  horrores  que  havian  presenciado,  y  de  que  iban  á  ser  victima,  y  se  dirigían 
para  incorporarse  en  el  Ejercito  de  Andalucia. 

Haviendo  examinado  á  dhos.  Desertores  en  presencia  de  la  Junta  sobre  las  ocu- 
rrencias de  Madrid  y  su  ultimo  estado,  se  conmovieron  todos  al  oir  crueldades  y  per- 
fidias tan  inauditas.  Este  Juez,  que  procura  no  malograr  qualquiera  ocasión  p.*  infla- 
mar mas  y  mas  á  su  Pueblo,  creyó  muy  oportuna  la  de  presentar  los  Desertores  á  un 
gran  gentío  que  se  hallaba  en  la  Plaza  y  los  havia  venido  siguiendo  en  la  creencia  de 
que  pudieran  ser  Franceses,  y  poniéndolo  en  egecucion  dijo:  Estos  son  Ermano»  nues- 
tros. Españoles  como  nosotros^  dignos  de  que  les  consolemos  y  aliviemos;  Nadie  los  o/en  • 
da.  Vienen  de  Jlladrid:  Han  siao  testigos  de  las  crueldades  que  los  Franceses  han  eje- 
cutado en  aquil gran  Pueblo^  á  que  estamos  unidos  con  los  vínculos  mas  estrechos;  han 
estado  ya  á  riesgo  de  experimenta)  las  en  sus  mismas  pirsonas.  Oidlo  todo  de  su  boca 
sin  artificio. 

Luego  que  concluyeron  los  desertores,  tomó  la  voz;  y  lleno  de  fuego  y  con  la  ma- 
yor energía  hizo  al  Pueblo  la  siguiente 

PROCLAMA 

Moradores  de  Belalcazar,  leales  y  fervorosos  Españoles:  Fernando  Séptimo,  ese 
ejemplo  raro  de  virtudes  y  de  desgracias,  ese  objeto  digno  de  nuestro  amor  y  de 
nuestras  mas  bien  fundadas  esperanzas,  ese  que,  respirando  gozo  y  envueltos  en  la- 
grimas, proclamamos  por  esas  calles,  con  la  mayor  solemnidad  que  nos  fue  posible, 
por  nuestro  Único  y  legitimo  Soverano,  ha  sido  arrebatado  de  entre  nosotros.  Su 
amada  Nación  Española,  nosotros  mismos  vamos  también  á  desaparecer.  Esta  vasta, 
ilustre  y  poderosa  Monarquía  va  á  formar  una  de  las  Provincias  de  ese  monstruoso 
imperio,  que  fundado  sobre  la  ruina  de  muchos  no  puede  subsistir. 

¿Y  quien  es  el  autor  de  tanto  mal.?  Quien  promuebe  tan  depravados  intentos? 
Ninguno  de  vosotros  lo  ignora:  Napoleón,  ese  Hombre  feroz  á  quien  Francia,  Italia  y 
otras  Naciones,  dignas  de  mejor  suerte,  titulan  Emperador^  Rey  y  Protector  ¿Y  qua- 
les  son  los  medios  con  que  trata  de  extender  su  tirania?  No  la  dulce  fuerza  como  bien 
real  y  verdadero;  no  la  valentia  de  un  guerrero  fuerte  injustam.'*  provocado,  sino  la 
perfidia  y-  el  engaño.  Si,  el  engaño.  Humano  sin  humanidad,  religioso  sin  religión, 
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ordenación  de  sus  intentos,  simpatía  por  la  benigna  severidad  de 
sus  resoluciones  ejecutivas  y  respeto  y  cariño  como  familiares  é  ín- 
timos. 

La  afanosa  diligencia  que  la  Junta  desplegó  par  a  reunir  fondos  no 
se  detuvo  en  las  demandas  de  obvenciones  transitorias  como  eran 
los  donativos  y  los  préstamos*  extendióse  á  establecer  tributos  fijos, 


amigo  sin  amistad,  bienhechor  sin  beneficencia,  ha  engañado  á  los  Principes  y  Na- 
ciones mas  grandes  y  respetables,  y  ha  venido  á  consumar  sus  engaños  con  la  nues- 
tra. El  menor  de  vosotros  lo  conoce,  y  lo  save:  y  asi  despreciadle.  Saciad  con  justi- 
cia su  desmedida  ambición  de  ser  tenido  y  parecer  en  ioáo  grande;  y  en  lugar  del  ti- 
tulo de  Gran  Emperador  con  q/'  ha  manchado  la  historia,  sustituidle,  para  desagravio 
de  la  verdad,  el  de  Gran  Engañador. 

No  hai  quien  no  respire  estos  sentimientos  y  conozca  estas  verdades.  Los  facine- 
rosos, que  formaban  sus  palacios  en  los  mas  profundos  retiros,  en  las  montañas  mas 
ásperas  para  salvarse  de  la  pena  correspondiente  á  sus  delitos,  olvidados  de  si  mis- 
mos no  han  podido  menos  que  sentir  eficazmente  en  el  Tribunal  desvaratado  de  su 
conciencia  el  horror  que  inspira  el  sacrificio  que  Napoleón,  ese  Gran  Engañador., 
ha  hecho  de  nuestro  adorado  Fernando  y  prepara  a  toda  la  Nación  española.  Aban- 
donan el  asilo  miserable  de  sus  guaridas,  y  corren  á  alistarse  en  nuestras  Vanderas, 
para  vengar  tamañas  injurias,  y  lavar  con  su  sangre  las  manchas  que  por  desgracia 
huviesen  contraído  con  sus  excesos.  jY  vosotros,  que  por  fortuna  haveis  vivido  sin 
ellos,  obedientes  siempre  á  las  Leyes,  y  al  Soverano;  vosotros,  q."  gozáis  en  paz  y 
sin  sobresaltos  el  fruto  de  vuestro  trabajo,  el  sudor  y  buen  nombre  adquirido  por 
vuestros  virtuosos  mayores,  os  resolvereis  á  perderlos  entregándoos  á  una  detestable 
inacción?  No  lo  creo. 

Extremeños:  Nuestros  ilustres  progenitores  se  internaron  en  regiones  lejanas,  en 
terrenos  los  mas  horribles,  dañosos  y  salvages,  peleando  constantem.^  con  la  hambre 
y  las  mayores  fatigas;  y  arrostrando  todo  genero  de  peligros,  para  lograr  el  engran- 
decim.'^'*  de  esta  basta  Monarquía.  ^'Y  veremos  ahora  nosotros  con  serenidad,  que  las 
hermosas  Provincias  que  lu  componen,  y  esas  mismas  regiones,  cuyo  conocido  méri- 
to realza  el  de  nuestros  mayores,  desaparezcan,  no  sostengan  integra  é  independien- 
tem.""  íu  constitución  Nacional,  su  Religión,  y  su  legitimo  Soverano,  y  caigan  con- 
fundidas en  el  horroroso  abismo  de  ese  Imperio  de  ayer  de  mañana?  No  lo  pienso. 

Alentémonos,  pues.  La  Nación  entera  .está  alarmada  y  resuelta  á  sacudir  tan  infa- 
me yugo,  derramando,  si  fuese  preciso,  hasta  la  última  gota  de  Sangre.  Ya  no  hai  en 
España  Extremeños,  Andaluces,  Valencianos,  Aragoneses,  ni  de  otras  Provincias; 
hai  solo  Españoles.  A  este  gran  cuerpo  político  dá  vida  una  sola  alma;  y  asi  todas 
sus  operaciones  deben  ser  uniformes.  Estamos  expatriados  en  nuestro  propio  suelo. 
Por  lo  mismo  todo  buen  español  debe  reunir  ahora  el  onor,  y  el  concepto  de  su  Pa- 
tria en  común  y  en  particular,  sobre  qualquier  palmo  de  tierra  que  pise  un  Soldado  de 
Napoleón,  y  como  si  alli  huviese  respirado  el  primer  aliento,  correr  á  exhalar  allí  el 
último  suspiro  hasta  conseguir  su  exterminio. 

Alentémonos,  tq^W.o',  pues  nuestra  Nación,  aunque  aniquilada  y  envilecida  dolo- 
rosam.^*^  hasta  un  punto  increible  con  un  reinado  de  veinte  años,  que  condenará  nues- 
tra memoria,  y  solo  ha  servido  para  probar  el  extremo,  sin  igual,  de  sufrimiento  y 
lealtad  Española,  siempre  merece  y  puede  sostener  el  Concepto  de  una  Nación  gran- 
de, porque  la  Naturaleza  la  ha  favorecido  con  dones  y  recursos  extraordinarios  é  ina- 
gotables. Ya  no  separa  á  los  Pueblos  ni  las  Provincias  distancia  alguna,  démonos  to- 
dos la  mano  y  formemos  una  Cadena  invencible.  Invencible,  si:  Porque  nuestro  ado- 
rable Dios,  sin  cuyo  auxilio  nada  podemos,  ni  somos,  está  con  nosotros.  La  unión 
que  reina  en  la  Nación  enter:a,  es  una  prueba  evidente  de  que  nos  protege.  La  Reli- 
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con  carácter  permanente,  y,  entre  ellos,  una  contribución  paj^adc- 
ra  por  los  g^randes  propietarios  forasteros,  los  dueños  de  Encomien- 
das y  los  Señores  jurisdiccionales,  y  otra  consistente  en  la  décima 
parte  de  todas  las  rentas  producidas  por  la  riqueza  territorial. 

La  primera  se  decretó  mediante  orden  circular  de  fecha  9  de 
Agfosto,  acaso  preparada  por  otra  de  5  del  mismo  mes  y  consistía 


gion  Santa  que  profesamos,  en  que  hemos  vivido  y  queremos  morir.  Si  bien  se  ve 
hollada  por  ese  enemigo  de  todo  lo  bueno,  no  ha  de  ser  confundida,  peque  no  es  com- 
patible con  la  gloria  de  su  Divino  Autor. 

Alentémonos  en  fin,  porque  somos  ya  muy  poderosos,  y  nuestro  enemigo  mui  dé- 
bil. La  virtud  sola  ea  fuerte;  el  no  la  conoce,  contadle  ya  vencido.  Dentro  de  pocos 
dias  havremos  sacudido  ese  yugo  opresor,  y  nuestra  Sagrada  Religión,  nuestro  So- 
berano y  nuestra  Patria,  aparecerán  triunfantes:  y  si,  conseguida  esta  victoria,  con- 
viniese vengar,  de  un  modo  que  sirva  de  admiración  á  lo.s  Siglos  y  sin  agravio  de  la 
humanidad  que  verdaderam.'"  nos  es  carastcristica,  la  sangre  Kspañola  de  nuestros 
Ermanos,  derramada  tan  infamem  '"  como  haveis  oido,  descuidar:  que  una  Junta  Su- 
prema, de  Savios  celosos  y  acendrados  Patriotas  nos  govierna;  y  balo  mi  dirección, 
con  el  auxilio  Divino,  somos  capaces  de  todo. 

¿Os  queda  aun  algún  recelo.^  No.  El  temor  de  la  muerte  no  se  ucscuurc  en  vues- 
tro semblante  La  muerte  es  un  tributo  impuesto  á  nuestra  Naturaleza,  que  infali- 
blem.**"  hemos  de  pagar;  pero  verificándolo  en  las  c'rcunstancias  presentes,  es  un  triun- 
fo glorioso.  Los  que  nos  han  precedido  y  los  q.'  viniesen  después  de  nosotros,  embi- 
diaran  nuestra  suerte  dichosa    si  fuese  preciso  y  lográsemos  morir  en  esta  ocasión. 

Yo  naci  Andaluz,  pero  ya  no  soy,  ni  quiero  ser  mas  que  honrado  Español.  Este 
es  el  manto  que  á  todos  debe  cubrirnos,  y  el  timbre  que  debemos  sostener.  Si  me  fue- 
se dado  peider  la  vida  por  causa  tan  justa,  y  tan  gloriosa,  no  me  pesarían  treinta  y 
dos  años  de  edad,  que  de  otro  modo  se  me  harían  gravosos.  La  Providencia  Divina, 
me  ha  constituido  vuestro  Juez  y  vuestro  Padre;  Interesado  en  vuestro  bien  me  hé 
esforzado  en  el  tiempo  de  paz  á  guiaros  por  las  sendas  de  ¡a  justicia  para  lograr  ¡a 
verdadera  felicidad;  ahora,  en  la  guerra,  no  rehusaré,  si  me  fuese  permitido  abando- 
nar la  obligación  sagrada  que  me  liga  á  este  destino,  marchar  con  vosotros  y  ocupar 
el  punto  de  mayor  peligro. 

Españoles:  Vamí>s  todos  á  morir  para  sie.npre  vivir  en  el  Cielo  y  en  la  tierra.  Le- 
vantemos el  grito;  y  ojalá  penetrase  el  coi^zon  de  ese  Tirano,  Diga 'T osle:  Napoleón, 
Napoleón;  restituyenos  esos  personages  que  nos  has  robado,  para  que  la  Nación  los 
honre,  premie,  o  castigue  según  su  mérito.  Llena  este  deber,  y  déjanos  en  paz.  Si  no 
lo  haces,  tus  triunfos  bastardos,  tus  glorias  efímeras,  tu  mismo  servirás  de  trofeo  á 
España.  Esta  Nación  verdaderam.**"  grande,  quitado  ya  el  freno  injusto,  criminal,  es- 
candaloso q.*'  tenia  ahogada  su  virtud,  su  esplendor,  su  prosperidad  y  su  poder,  se  ha 
hecho  irresistible.  Tu  mismo,  tu  has  abierto  el  manantial  de  su  poder,  con  el  abuso 
que  has  hecho  de  su  lealtad.  Intimam.**  unida  á  su  virtuoso  Monarca  á  nuestro  ado- 
rado Fernando,  el  Mundo  entero  vá  á  admirarla  y  aplaudirla.  Y  si,  contra  nuestras 
mas  bien  fundadas  esperanzas  y  por  altos  fines  que  no  nos  es  licito  investigar,  huvie- 
se  de  prolongarse  tu  tiránico  Imperio  y  verificarse  nuestra  ••uina,  sábete  que  España 
quedará  hecha  un  desierto,  cubieito  de  cenizas,  y  sellado  en  ellas  con  carácter  indele- 
ble nuestro  último  aliento /¿7r  /a  Religión^  por  el  Ti ey  y  por  la  Patria. 

Nota. — Esta  proclama  fue  interrumpida  con  varios  y  esforzados  vivas  á  Fernan- 
do Séptimo,  á  la  Religión  y  á  España  y  muera  Napoleón,  «egun  se  nombraban:  ha- 
ciendo hasta  los  pequeñuelos  la  mas  oportuna  aplicación  de  estas  voces  y  todos  los 
circustantes  respiraban  furor  y  gozo  en  medio  de  las  lágrimas  que  derramaban. — Be- 
lalcazar  y  Junio  13  de  i8o8.zr:Pelagio  Cavallero  Molero  SS." 
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en  la  cuarta  parte  de  todas  las  rentas  que  resultasen  cobrando  los 
propietarios  avecindados  fuera  de  Extremadura;  la  quinta  parte 
del  producto  de  las  Encomiendas;  y  1.100  reales  á  todo  Señor  ju- 
risdiccional por  cada  pueblo  en  que  tuviese  derecho  á  nombrar 
jueces  de  cualquier  clase. 

La  Contaduría  general  de  Maestrazgos,  Encomiendas  y  otros 
arbitrios  tomados  por  la  Junta  fué  encargada  de  llevar  la  cuenta  y 
razón  de  sus  productos  y  en  el  Reglamento,  que  para  su  gobierno 
debi(3  formular  el  Contador  D.  Fermin  Coronado,  y  que  fue  pro- 
puesto por  D.  Martín  de  Garay  á  la  Junta  que  lo  aprobó  en  28  de 
Agosto  de  1808,  consta  que  "sé  agregaron  á  esta  Oficina  los  bienes 
confiscados  á  D.  Manuel  de  Godoy,  (1)  los  secuestrados  al  Duque 


(i)  Por  R.'  orn.  del  S/"  D."  Fernando  VII,  su  fha.  2o  de  Marzo  de  este  año  se 
mandó  al  Consejo  confiscar  inmediatam.'*'  todos  los  bienes,  efectos,  aciones  y  dros.  de 
D."  Manuel  de  Godoy,  despachando  al  intento  los  Comisionados  q."  tubiese  por  con- 
venientes, y  tomando  las  demás  providencias  q.**  estimase  oportunas;  y  p."  su  egecu- 
cion  se  sirvió  dho.  Sup/cmo  Tral,  crear  una  Junta  de  Ministros  de  él  que  realizó  la 
dha.  confiscación,  y  formación  de  inventarios  existentes  en  mi  poder.  Asimismo,  por 
R.'  orn.  de  5  de  Abril  se  sirvió  el  mismo  S."  Rey  resolver,  que  los  S.**^  Ministros 
del  Consejo,  Conde  del  Pinar  y  D."  Juan  Ant.*  Inguanzo  entendiesen  en  la  substan- 
ciación de  la  causa  de  D  "  Man.'  de  Godoy,  su  hermano  D."  Diego,  D."  Luis  de  Vi- 
guris,  y  demás  que  resulten  culpados. 

Creia  el  Consejo  que  estando  autorizado  tan  legitim.^*  ninguna  postestad  le  impe- 
dirla en  tpo.  alguno  el  entero  desempeño  de  unos  encargos  tan  interesantes,  y  mu- 
cho menos  que  aquellos  Magistrados,  ó  cuerpos,  que  se  hacen  el  devido  honor  de  ju- 
rarle, pioclamarle  y  sostener  con  las  armas  sus  R.^  dros.  estorbasen  el  cumplim.^*'  de 
sus  mandatos,  y  de  los  que  á  consecuencia  de  ellos  expidiesen  sus  Ministros  Comisio- 
nados: Pero  estos  han  visto  con  sumo  dolor  que  las  Juntas  de  las  Provincias  supo- 
niendo con  notoria  equivocación  que  los  embargos  hechos  á  Godoy  se  han  traslada- 
do á  disposición  de  Murat,  á  quien  constantem.'"  resistió  el  Consejo,  y  negó  su  alza- 
miento, á  pesar  de  las  repetidas  instancias  y  amenazas,  que  hizo,  disponen  arbitrariam.**^ 
de  los  bienes  embargados,  y  continúan  haciendo  uso  de  ellos,  aun  después  que  todas 
las  Provincias,  e.xcepto  una  pequeña  pte.  se  hallan  en  tranquilidad,  y  libres  de  las  tro- 
pas francesas,  con  notorio  perxuisio,  y  aun  disipación  de  las  utilidades,  q.^  pudieran 
producir  al  erario,  y  p.*  el  socorro  de  las  urgencias  del  Estado. 

La  Cabana  que  era  una  de  las  fincas  mas  apreciables  del  mismo  Godoy  se  halla 
en  el  dia  con  notables  deterioros,  porque  esa  Junta,  la  de  León  y  Asturias,  en  cuyos 
territorios  reside  alternativam.'^',  cada  una  por  su  pte.  se  han  aprovechado,  ó  intenta- 
do hacerlo  de  las  lanas,  y  de  los  ganados,  sin  tomar  ninguna  providencia  para  su 
custodia  y  administra.""  y  aun  inutilizando  las  que  los  S.""*  Ministros  Comisionadlos 
han  dispuesto  por  medio  de  la  Oficina  destinada  á  este  efecto,  y  á  los  demás  perte- 
necientes al  mismo  Godoy.  No  se  puede  ocultar  á  las  Juntas  las  consequencias  funes- 
tas de  esta  conducta,  y  de  los  graves  males,  que  la  diversidad  de  manos,  y  la  división 
de  operaciones  con  la  contrariedad  de  intereses  deven  producir  á  la  conservación  de 
la  Cabana.  Y  en  consequencia  los  S."^^**  Comisionados  me  mandan  lo  manifieste  á 
V.  S.  para  q.*"  haciendo  presente  á  esa  Suprema  Junta  disponga  se  levante  qualq.* 
embargo,'¡que  p.*^  ella  se  hubiese  egecutado  de  los  bienes  muebles,  é  inmuebles  de 
D."  Manuel  de  Godoy,  suspendiendo  y  aun  revocando  todas  las  orns,  q."  hubiese  da- 
do sre.  esta  materia,  y  remitiendo  á  esta  Comisión  todos  los  asuntos  relativos  á  ella, 
procurando  al  mismo  tpo.  se  reintegren  á  la  Cabana  y  á  las  respectivas  administra- 
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de  Frías  y  Conde  de  Campo-Alanjíe,  (1)  los  Estados  de  Deleytosa 
y  Cavañas,  el  Concursado  de  la  Conquista  de  Trujillo,  la  quarta 
parte  de  las  Rentas  de  los  garandes  propietarios  que  residen  fuera 
de  la  Provincia,  la  quinta  de  las  producciones  do  las  encomiendas 
de  particulares;  las  Lanzas,  medias  lanzas  y  subsidio  con  que  es- 
tas contribuyen,  y  las  Rentas  del  Voto  de  Santiag^o  de  toda  la  Pro- 
vincia.,, 

Claro  es  que  la  exacción  de  los  tributos  impuestos  por  todos  esos 
conceptos,  y  particularmente  los  extraordinarios  con  que  se  gra- 
vó á  los  hacendados  forasteros,  habían  de  originar  dificultades,  pro- 
testas 3^  reclamaciones,  ya  porque  no  era  llano  conocer  el  impor- 
te del  capital  sobre  el  cual  había  de  hacerse  la  liquidación  del  tri- 
buto, ya  porque  los  que  habían  de  pagarlo  considerasen  excesiva 
la  cuota  y  buscaron  efugios  para  abonarla,  minoración  del  grava- 
men ó  aplazamientos  y  compensaciones  del  pago.  Así  ocurrió  que 
al  hacer,  en  Jerez  de  los  Caballeros,  por  ejemplo,  indagaciones  de 


clones  los  imanados,  ó  efectos,  que  se  hubiesen  tomado  por  la  gente  armada  de  esc 
Pais,  ó  p  "■  qualquier  otra  persona,  pretextando  la  responsabilidad,  para  cuya  repeti- 
ción harán  todos  los  recursos,  q."  sean  oportunos,  y  se  valdrán  de  los  medios,  q." 
dicta  la  prudencia,  y  la  justicia  de  sobstener  se  observe  fielm.'"  la  voluntad  spre.  in- 
violable de  nro.  augusto  Soberano. — Dios  gue.  á  V.  S.  m."*  a."  Madrid  i8  de  Oct.''*' 
de  i8o8.=Manuel  Pico  Santisteban.=S.°''  Secret."  de  la  Junta  Suprema  de  Extre- 
madura. 

El  Secretario  de  la  Junta  Suprema  de  Extremadura  contestó  lo  siguiente: 
«He  dado  quenta  á  esta  Suprema  Junta  del  oficio  de  V.  S.  en  q  "  manifiesta  q.* 
«los  SS.  Comisionados  del  Consejo  le  mandan  me  diga  lo  q."  resulta  del  mismo  ofi- 
»cio  en  orden  á  los  bienes  embargados  de  D.  Manuel  de  Godoy. 

«Aunque  pudiera  contextarse  sobre  la  R."*  Ord.""  q.^  V.  S.  cita  de  N.  S.  D,  Fer- 
snando  7.°  (cuyo  augusto  nombre  será  siempre  respetable  en  esta  Junta)  de  20  de 

•  Marzo  y  5  de  Abril,  tienen  la  fecha  muy  larga,  y  podremos  utilizar  el  tiempo  en  co- 
»sas  posteriores. 

•  Mientras  haya  exercitos  q.^  mantener,  tsta  Provincia  debe  cuydar  de  los  efectos 

•  embargados  como  uno  de  ios  arbitrios  p.°  tan  interesante  objeto. 

«Porq.*^  la  diversidad  de  manos  y  la  división  de  operaciones  pueden  producir  con- 

•  secuencias  funestas,  convendría  q.*"  los  Comisionados  del  Consejo  se  abstuviesen  de 

•  conocer  de  un  asunto  de  q.*^  ya  no  conocerían  si  las  circulares  mandadas  despachar 
•en  los  primeros  dias  de  Mayo  p.*^  el  mismo  Consejo  las  hubieran  obedecido  las  Pro- 
>vinclas. 

tEs  quanto  esta  Supr.  Junta  me  manda  contestar. — Dios  gue.  á  V.  S.  m.**  a.\  = 

•  Badajoz  26  de  Oct.*^  de  i8o8.=Sr.  D.  Manuel  Pico  Santlsteban. 

(i)     El  día   3  de  Agosto  de  1.808  acudió  con  instancia  á  la  Junta  de  Llerena 
D."  Pedro  Martinez  y  Orossa  diciendo  «que  por  el  correo  de  ayer  dos  del  corriente 

•  pareze  haver  rezivldo  una  carta  D."  Manuel  Gato  Guardia  retirado  á  esta  ciudad,  es- 

•  crita  por  su  M.''  residente  en  la  V.*  de  Madrid,  comunicándole,  entre  otras  cosas,  la 
>estraña  novedad  de  q.''  el  Conde  de  Campo  Alange,  por  apellido  Negrete,  de  aquel 

•  domicilio  havla  tenido  el  atrevlm/'  de  levantar  el  Pendón  en  dha.  villa  y  proclamar, 
fcomo  en  efecto  parece  proclamó  por  Rey  de  España  c  Indias  á  Josef  Napoleón  Bo- 

•  ñaparte»,  por  lo  cual  pide  q."  se  proceda  al  sacuestro  de  todos  los  bienes  del  Conde. 

La  Junta  de  Llerena  decretó  al  margen  de  la  instancia  que  «compulsada  la  carta 
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los  fondos  existentes  en  poder  de  Administradores  ó  Apoderados 
de  propietarios  que  no  tenían  allí  su  habitual  residencia,  á  pesar  de 
que  los  Comisionados  por  la  Junta  pudieron  inspeccionar  los  libros 
y  las  cuentas  que,  sin  la  menor  resistencia  les  fueron  mostrados  por 
los  administradores,  el  resultado  distó  mucho  de  ser  tan  satisfacto- 
rio como  se  esperaba,  pues  generalmente  los  colonos  pagaban  á 
los  dueños  en  los  domicilios  de  éstos  las  sumas  de  mayor  conside- 
ración, ignoradas  de  los  administradores,  ó  éstos  venían  áser  acree- 
dores de  sus  comitentes,  ó  surgían  obstáculos  que,  cuan  lo  menos, 
demoraban  la  cobranza  de  las  contribuciones.  Por  esto,  en  el  mes 
de  Noviembre,  la  Junta  excitó  el  celo  de  los  Corregidores  para  que 
activasen  la  gestión  que  les  correspondía  y,  por  lo  menos  el  de 
Badajoz,  llegó  á  disponer  que  se  apremiase  ron  el  mayor  rigor, 
hasta  usar  de  la  prisión ^  á  los  administradores,  arrendadores 
ó  personas  que  corran  con  el  percibo  de  los  frutos  y  rentas. 
No  son^  sin  embargo,  muy  numerosos  los  expedientes  de  que 


»q."  se  cita  p/  el  delator  D."  Pedio  Martínez,  dése  quenta  á  la  Junta  Suprema  de 
»esta  Prov*»  y  la  diligencia  de  compulsa  dice  lo  siguiente. 

«En  la  ciudad  de  Llerena  á  quatro  de  Agosto  de  mil  ochoz  •  ocho,  en  cumplí- 
>miento  del  decreto  q."  antecede  al  margen  del  memorial  q.*^  va  por  cabeza  intimé  su 

•  contenido  á  D."  Man.'  Muftoz  Vaca  Capitán  de  Caballeiia  residente  en  esta  ciu.'*  en 
•cuya  obediencia  exibio  una  carta  misiba  fha.  en  la  V.'  de  Talabera  la  Reina  á  trein- 

•  ta  del  próximo  ant.'  cuyo  literal  contesto  es  como  se  sigue=Talabera  treinta  de  Ju- 
»lio=Amado  hijo  mió  hoy  é  tenido  el  grande  consuelo  de  haber  tenido  carta  tuya 

•  p.'*  é  llegado=Me  é  visto  en  mil  conflictos  p.*  salir  de  Madrid  pero  á  todo  me  arries- 
»gado  por  salir  de  aquellos  tiranos:  Y  mas  inumanos  los  viles  traidores  españoles  que 

•  en  Madrid  son  innumerables  Negrete  es  el  may.'  y  F'rias  Aliaga,  y  su  mug/  el  P.^  de 

•  Negrete  q."  es  Campo  Alange  sacó  el  Estandarte  para  la  proclamación  de  este  rey 
»de  Bastos  hizo  una  entrada  indecente  solo  en  un  coche  de  los  de  casa  r  *  p."  los  q." 
» venían  con  el  del  Congreso  á  las  inmediaciones  de  Madrid  lo  dejaron,  los  grandes 

•  Altamira  y  Trastamara  fugaron  p."  no  sacar  el  Estandarte  de  la  prcc'ama  y  Medi- 

•  naceli  ígualm.'*"  se  ha  dado  por  malo  habido  iluminaciones  en  ciertis  y  señaladas  ca- 
>sas  el  Pueblo  de  Madrid  es  el  mas  abatido;  y  los  mas  infelices  mas  leales  al  rey  y  á 

•  la  Patria  todos  van  saliendo  p  "^  ellos  van  alarmar  á  todo  el  paisano  p.*  q  *  sean  contra 

•  nosotros  si  en  la  dibision  q.''  te  hallas  acudiese  un  oficial  del  regiir.''*  de  Asturias 

•  llamado  Peña  mira  es  gran  traidor  Amigo  de  Frias  este  le  ha  ocultado  un  día  y  es 

•  del  partido  francés  y  p.""  un  traidor  no  se  debe  perder  los  ombres  leales  al  rey  y  á  la 

•  Patria  hay  mucho  oficial  traidor  y  así  puedes  advertir  á  los  Superiores  q."  en  los  úl- 

•  timos  que  salivan  de  aquí  habrá  mucha  maldad  también  aig.-  los  hay  muy  leales  y 

•  q.^  á  mas  no  han  salido  Dios  y  su  madre  nos  faborezca  y  nos  libre  de  tales  demonios; 

•  te  encargo  la  integridad  tn  tu  enpleo  y  la  lealtad  y  antes  morir  y  perder  mil  vidas 
»q."  faltar  al  onor  y  la  religión:  Estos  Piratas  todas  las  Comunidades  tienen  destruidas; 
>aqui  esta  el  código  vil  q.*'  han  inpreso  Dios  nos  redima  y  aupare  no  te  olbides  de 
•la  Virg."  del  Carmen  y  de  S."  Rafael  q  •*  nos  sacaran  con  vien;  mil  vesos  á  mis  ama- 

•  dos  hijos  y  á  Teresa  y  tu  manda  á  tu  madre  q.^  te  ^m^i=Gerbas^a.=^Cuy^i  literal  co- 
»p¡a  conbiene  con  su  original  q,"^  bolbio  á  recoger  el  referido  Capp.^*" » 

La  Junta  Suprema  de  la  provincia  decretó  en  «Badajoz,  28  de  Sep/^^En  aten- 
•ción  á  estar  ya  decidido  este  punto  por  la  Suprema  Junta,  archívese  este  recurso. — 

•  Así  lo  decretó  la  Suprema  Junta  en  su  Sala  de  Justicia. ^ — ^Booteilo.» 


42  EXTKKMADUKA  EN  J.A  CLLUKA  1>L  LA  ii\l>l,i].M>lu\ClA 

tenemos  noticia  ocasionados  por  los  conflictos  en  la  percepción  de 
los  aludidos  tributos;  hay  que  tener  ademits  en  consideración  que 
servidores  demasiado  celosos  de  los  intereses  cuya  j^uard  i  les  es- 
taba confiada  por  los  piopietarios,  ó  con  bastante  astucia  para  sa- 
car provecho  de  las  circunstancias,  procurarían  entorpocer  la  ac- 
ción de  la  Junta  con  rcf'moras  que  sus  principales  no  les  mandaban 
oponer.  Aljíuno  de  estos,  por  otra  parte,  se  excusaba  de  contribuir 
en  la  medida,  al  menos,  que  le  era  impuesta,  fundííndosc  en  que 
otras  atenciones  voluntaria  ó  involuntariamente  aceptadas,  les  pri- 
vaban de  recursos  que  alg^uno  invertía  en  cosa  tan  respetable  como 
la  de  dotar,  á  su  sola  costa,  Cuerpos  militares  enteros,  ó  en  haber 
sufrido  de  los  franceses  expolios  cuantiosísimos  en  pueblos  donde 
tenían  otras  propiedades  con  cuyos  rendimientos  no  podían  contar. 

Lo  cierto  es  que  la  íjeneral  abneg'ación  de  las  gentes  y  la  pru- 
dente tolerancia  de  la  Junta  evitaron  que  se  extremase  la  severi- 
dad y  que  se  produjesen  escííndalos,  aunque  todo  el  mundo  quisie- 
se y  procurase,  naturalmente,  defender  la  hacienda  propia  y  la  aje- 
na de  la  íormidablc  amenaza  de  ruina  que  se  avecinaba  con  la  de- 
vastación consiguiente  á  una  guerra  cuyos  extragos  se  presentían. 

De  la  venturosa  cordialidad  de  relaciones  de  la  Junta  y  sus  in- 
dividuos obtuviéronse  íelicísimos  resultados  en  lo  que,  á  juicio 
nuestro,  constituyó  la  mayor  dificultad  que  la  Junta  tuvo  que 
vencer  en  el  ejercicio  de  sus  transcendentales  funciones:  en  la  or- 
ganizadion  militar,  que,  si,  por  ser  cosa  eminentemente  técnica 
y  en  cierto  modo  de  la  exclusiva  incumbencia  de  los  profesiona- 
les, reclamaba  talentos  especialísimos,  por  haber  de  llevarse  á  ca- 
bo á  toda  prisa,  lo  cual  era  una  seria  amenaza  de  desorden,  y  por 
haber  de  extenderse  á  todos  los  elementos  útiles  para  el  propó- 
sito en  la  comarca,  demandaba  de  quien  hubiese  de  establecerla 
singulares  dotes  de  diplomacia  y  conciencia  tan  claras  y  precisas 
de  su  derecho  y  atribuciones  como  de  la  situación  y  del  carácter 
de  las  gentes,  que,  aun  dispuestas  á  sacrificar  hasta  la  vida,  no 
habían  de  prestarse  á  entregarla  tan  fácilmente  como  las  riquezas: 
éstas,  si  se  pierden,  pueden  recuperarse;  pero  la  salud,  la  vida  y 
el  amparo  del  hijo  ó  del  esposo,  como  irreemplazables  que  son, 
arricsganse  únicamente  en  último  extremo. 

Y  era  indispensable  organizar  á  Extremadura  militarmente:  sus 
plazas  estaban  irrisoriamente  guarnecidas;  faltaba  todo:  tropas,  ar- 
mas, municiones,  fortificaciones,  cuanto,  en  suma,  es  y  represen- 
ta la  enorme  labor  de  tener  un  Ejército,  resentíase  aquí  de  lamen- 
tabilísim?is  deficiencias,  que  había  de  suplir,  con  celeridad  inaudita, 
una  potestad  casi  improvisada  en  la  honda  crisis  que  la  nacional 
soberanía  sufrió,  en  el  conciliábulo  de  Bayona,  poco  menos  que  si- 
multáneamente con  la  airada  protesta  que  la  sospecha  de  esa  cri- 
sis llevó  al  pueblo  madrileño  al  heroico   2  de  Mayo,  y  con  el  tras- 
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torno' de  todo  org^anismo  que  acarreó  el  levantamiento  de  España 
entera  contra  la  ya  patente  tendencia  de  Napoleón  y  contra  la  man- 
sedumbre, la  imbecilidad  ó  la  desacertada  actitud  de  nuestros  q^o- 
bernantes. 

Crear  un  Ejército,  armarlo,  vestirlo,  aprovisionarlo  de  todo  pa- 
ra que  pudiese  conservarse  }'  cumplir  su  misión,  poner  las  plazas, 
que  entonces  teníamos  más  ó  menos  mal  tbrtiíicadas,  en  condicio- 
nes de  defensa  ó  de  resistencia  siquiera  siquiera  no  temerarias^  y 
hacer  todo  eso  á  escape  y  con  elementos  y  recursos  adivinados  y 
mágicamente  descubiertos  en  Extremadura  fundamental  y  prime- 
ramente, porque,  si  faltaba  como  quien  dice  Estado  y  Gobierno  en 
España  que  suministrase  tales  elementos  á  sus  regiones  ó  provin- 
cias, cada  una  de  éstas  se  hallaba  en  análogas  circunstancias  que 
Extremadura,  he  ahí  la  empresa  que  acometió  la  Suprema  Junta 
de  Gobierno  establecida  en  Badajoz. 

A  la  semana  de  estarlo,  puesto  que  hemos  demostrado  que  na- 
ció con  el  mes  de  Junio  de  1808,  empezó  á  desarrollar  su  plan  en 
dicho  sentido,  lo  cual  nos  consta  por  declaración  del  General  Ga- 
lluzo,  quien  pidió  á  la  Junta,  el  día  14  de  Agosto,  que  señalase  so- 
bresueldo al  Auditor  general  de  su  ejército  para  cuando  hubiera 
de  salir,  cosa  que  entonces  ya  juzgaba  posible  que  íuese  muy  pron 
to  necesaria;  la  Junta,  en  la  misma  fecha,  concedió  al  Auditor  el 
sobresueldo  de  1.000  reales  mensuales;  en  29  del  propio  mes,  acor- 
dó que  el  General  "señalase  desde  qué  dia  se  dio  principio  á  la  for- 
mación del  Exto.  de  esta  provincia^;  y  Galluzo,  en  31  de  dicho 
mes  de  Agosto,  firmó  la  declaración  de  que  "el  día  siete  de  Junio 
se  principió  la  íbrmacion.,, 

No  hemos  podido  dar  con  los  principales  documentos  que  con- 
tendrían acuerdos  ó  disposiciones  fundamentales  de  la  Junta  para 
el  indicado  objeto;  pero  algunas  deesas  disposiciones  pueden  cole- 
girse de  alusiones  que  á  ellas  hacen  multitud  de  otros  documentos. 

Parécenos  lo  más  probable  que,  como  hemos  indicado,  enlazan 
do  la  Junta  sus  gestiones  con  las  del  Conde  de  la  Torre  del  Fres- 
no y  tomando  también  ideas  de  la  Instrucción  circulada  por  la  Jun- 
ta Suprema  de  Sevilla,  resolvió  reforzar  los  Regimientos  de  línea 
ya  existentes,  crear  otras  unidades  ó  Cuerpos,  llamáranse  Regi- 
mientos, Batallones  ó  de  otro  modo,  y  apellidados  provinciales  ó 
cosa  análoga,  pero  expresiva  de  su  carácter  local,  y  establecer  dos 
fuentes  ú  orígenes  de  reclutamiento,  según  que  los  que  habían  de 
ser  soldados  se  presentaran  volunlariamente  ó  hubieran  de  entrar 
en  filas  por  la  fuerza  del  sorteo.  Sin  duda,  de  unos  y  de  otros  se 
mandó  hacer  alistamiento  en  los  pueblos,  bien  por  la'í  Juntas,  don- 
de las  hubiera,  bien  por  los  Ayuntamientos,  los  Corregidores  ó  los 
justicias  ó  Alcaldes  en  localidades  que  no  tuviesen  Corporaciones 
de  autoridad  similares  á  la  Junta  Suprema,  Quizás  esto  dio  lugar 
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á  cierta  coníusión  que  se  revela  en  escrito  del  Obispo  de  Plasencia 
y  que,  por  más  lamentables  que  fuesen  los  resultados  de  que  aquel 
Prelado  procuraba  hacer  admonición,  se  justifica  por  la  precipita- 
da marcha  que  inevitalJcmente  hubo  do  llcvar^^-  'p  1m  :iilnnr¡/.n  i\o 
medidas. 

Los  16  y  los  45  años  marcaron  los  limites  de  edad  de  los  inclui- 
bles  en  alistamientos,  y  por  la  representación  í1  que  acabamos  de 
aludir  del  Obispo  de  Plasencia  y  por  otra  que,  desde  el  mismo  pun- 
to, pero  con  dos  meses  de  anterioridad,  ó  sea  en  1 1  de  Junio,  diri- 
gió el  General  Arce,  viénese  á  conjeturar  que  se  escatimaban  las 
exenciones,  y  se  procuraba  ir  cubriendo  los  cupos,  prudenciilmen- 
te  calculados  á  cada  pueblo,  mediante  una  gfradación  en  las  con- 
vocatorias ó  levas  de  gente,  empezando  por  los  solteros  libres, 
siguiendo  por  los  viudos  sin  hijos,  para  terminar,  si  se  hiciese  in- 
dispensable, prescindiendo  de  respetos  y  consideraciones  á  com- 
promisos ó  ligaduras  de  votos  sagrados  ó  profanos  que  hubieran 
de  ser  pospuestos  á  los  supremos  intereses  de  la  Patria. 

Deseosa  nuestra  Junta  de  atraer  soldados  menos  bisónos  que 
los  que  en  su  territorio  había  de  encontrar  por  de  pronto,  brindó 
con  el  aliciente  de  un  distintivo  honroso  á  los  prófugos,  no  á  los 
desertores,  de  cuerpos  militares  dominados  ó  amenazados  de  yugo 
por  los  franceses  y,  con  propósito  de  obviar  el  inconveniente  que 
nacía  de  la  falta  de  oficiales,  ofreció  un  ascenso  á  los  que  acudie- 
sen, limpios  de  tacha,  al  Ejército  de  Extremadura. 

A  montones  hemos  visto  instancias,  dirigidas  á  la  Junta  en  con- 
secuencia de  esos  sus  ofrecimientos,  ñrmadas  por  militares  de  to- 
dos grados,  desde  soldados  rasos  á  Coroneles,  Brigadieres  y  aun 
Generales,  resueltas  generalmente  como  se  pedía,  y  para  muestra 
de  las  cuales  mencionaremos  una  suscrita  por  aquel  oñcial  que  lo- 
gró inmortalizarse  defendiendo  el  Parque  de  Artillería  en  Madrid 
con  Daoizy  con  Velarde,  el  Teniente  D.  Jacinto  Rdiz  y  Mendoza, 
cuyos  hazañosos  hechos  fueron  materia  para  el  n.*'  2  del  famoso 
periódico  badajocense  en  1808,  el  Almacén  Patriótico,  y  á  cuya 
memoria  erigió  Madrid  la  estatua  que  lo  representa,  en  valíentísi- 
ma  actitud,  en  la  plaza  del  Rey.  (1) 


(i)     Exmo.  Señor,  Presidente,  y  demás  Vocales  de  la  Junta  Suprerra. 

D."  Jacinto  Ruiz  y  Mendoza,  i  ^"^  Ten.*"  del  K}  Cuerpo  de  Guas.  Walon/  con  el 
respeto  devido  hace  presente:  Que  á  su  llegada  á  esta  Plaza  desde  la  de  Madrid  donde 
se  hallaba,  en  la  curación  de  las  heridas  q.^  recivio  el  dia  2  de  Mayo,  en  la  defensa 
del  Parque  de  Artilleria,  no  hizo  precente  á  V.  E.  ni  su  corto  mérito  en  aquella  ac- 
ción, ni  los  deseos  q."  le  asistían  de  Ilebar  un  distintibo  q.*"  lo  autorisare  á  la  vista  del 
Publico.  Por  el  Gefe  del  Estado  Mayor  se  le  pasó  un  aviso  p*  q.^  así  el,  como  todos 
los  Oficiales  y  Soldados  de  su  Cuerpo  q.^  llegaron  al  mismo  tiempo,  pudiesen  Ilebar 
el  Escudo  consedido  á  los  prófugos  de  Portugal. 

No  solicita  el  exponente  ser  preferido  á  nadie  ni  hacer  ostentación  de  un  Serv° 
q.®  qualquiera  otro  Oficial  huviera  hecho  en  igual®  circunstancias,  ni  tampoco  mani- 
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No  porque  se  buscaran  todas  las  tacilidades  posibles  para  lo- 
grar con  rapidez  el  propósito  de  nutrir  las  filas  del  Ejército;  ce- 
diendo á  la  urgencia  del  caso,  dejaba  de  haber  escrúpulos  en  la 
admisión  de  soldados  (1),  ni  tampoco  porque  la  Junta  Suprema  de 
la  provincia  pareciese  prodigar  mercedes  para  atraer  oficiales  y 
jefes  á  los  cuerpos  militares  que  tenía  en  formación,  procedía  sin 
examen  y  reparo  á  otorgar  las  que  había  ofrecido  (2). 


festar  q,"  la  grave  herida,  q."  aun  tjene  abierta,  fue  efecto  de  otra  cosa  que  de  las  vi- 
cisitudes de  la  suerte  Militar;  pero  si  desearla  q."  V.  E.  como  tan  recto,  justo  y  gene- 
roso, (y  á  quien  tantos  motivos  tiene  p.*  vivirle  egradecido,)  se  dignase  mandar  q." 
se  le  habilite  de  una  orden,  Certificación,  ó  qualquiera  otro  documento,  p.*  autorizarle 
á  llebar  á  quel  distintibo,  ó  qualquiera  otro  q,'"  V.  lí.  quisiera  señalarle  en  considera- 
ción á  su  corto  merecim/";  pudiendo  estar  V.  E.  bien  persuadido  á  q."  nada  anhela 
con  mas  interés  que  buscar  ocasión  donde  acreditar  el  deseo  de  sacrificarse  por  la  Na- 
ción, el  Rey,  Religión  y  esta  Provincia. 

Quartel  Gen.'  de  Badajoz  4.  de  Oct."  de  1 808. — Exmo.  S.*''^.=Jacinto  Ruiz  y  Men- 
doza. 

Líbrese  la  certificación  del  primer  Teniente  de  R."  Guardias  Walonas  D."  Jacinto 
Ruiz  y  Mendoza  diciendo  se  le  ha  concedido,  por  esta  Suprema  Junta  el  mismo  Escudo 
de  distinción,  señalado  á  todo  Militar,  fugado  de  Portugal,  hallándose  Prisionero  de 
los  Franceses,  por  el  Amor  y  Patriotismo,  con  que  huió  de  Madrid,  luego  que  las  gra- 
bes heridas  que  recivió  tan  gloriosam.^*',  el  dia  dos  de  Mayo  en  aquella  Corte,  le  per- 
mitieron dejar  la  cama;  con  las  quales  abiertas  aun  se  presentó  a  alistarse  entre  los 
defensores  de  esta  Prov.*;  por  cuio  motivo,  y  el  distinguido  Mérito  q/  contrajo  en  la 
defensa  del  Parque  de  Artillería,  le  señala  la  misma  Suprema  Junta  otro  nuebo  Escu- 
do de  distinción  como  premio  del  valor,  del  qual  deberá  vsar  antes  de  aquel,  Ese  Es- 
cudo será  vna  Corona  de  Laurel  y  en  la  circumferencia  dirá.  Por  Fern!^"^  y.^  y  la  de' 
fensa  del  Parque  de  Art.^  el  dia  dos  de  Mayo  de  1808. 

Badajoz  4  de  Octubre  de  i8o8.=Josef  Galluzo. 

(i)     En  Llerena,  por  ejemplo,  «Pedro  Llórente,  jornalero  pobre,  padre  de  José, 

•  Antonio  y  Manuel  Llórente,  mozos  solteros,  el  mayor  de  edad  de  28  años,  y  los  tres 

•  sobrinos  del  Teniente  Coronel  retirado  D."  Narciso  Miranda,  deseaba  que  como  un 
> defensor  de  los  miichos  que  exigían  la  Religión,  la  Partria  y  el  Rey  fuese  colocado 

•  alguno  de  sus  hijos.  Mas  á  ninguno  encontró  entre  los  alstados»  por  lo  cual  acudió 
en  queja  a  la  Junta  de  la  provincia  q.*"  pidió  informe  á  la  del  partido  y  ésta  lo  dio  en 
27  de  Agosto  de  1.808  diciendo  «que  el  motivo  que  ha  tenido  para  no  incluir  en  los 
«alistamientos  á  los  hijos  de  Pedro  Llórente  consiste  en  la  publica  opinión  de  ser  ne- 
Tgtos,  no  haberse  alistado  jamas  por  este  motivo,  y  repugnar  los  demás  mozos  la  in- 
»clusion  de  estos  en  dicho  alistamiento.» 

(2)  Excmo.  S.*»- 

D."  Anselmo  Carpintier,  The.^''  del  Regimiento  de  Caballería  de  Montesa  con  el 
maior  respecto  á  V.  S'.  espone:  La  mañana  del  treinta  del  pasado,  llegó  á  esta  Capi- 
tal autorizado  y  encargado  por  el  Gobierno  de  Coimbra  Reyno  de  Portugal,  para  tra- 
tar con  qualquiera  de  las  Juntas  Supremas  de  España,  todo  lo  que  fuese  concerniente 
a  la  causa  común  de  España  y  Portugal;  a  su  arribo,  presentó  á  la  Junta  Suprema  de 
esta  Ciudad  la  credencial  que  traia,  manifestando  que  el  Gobierno  de  Coimbra,  supli- 
caba a  la  España,  tubiera  á  bien  ausiliar  á  dho.  Reyno,  con  tropas  y  demás  que  expu- 
so a  la  mencionada  Junta  Suprema;  se  le  contesto  fuera  a  descansar  dexaiido  en  el 
Estado  Mayor  los  nombres  de  su  alojamiento  y  calle;  al  dia  siguiente  lúe  arrestado  á 
esta  Prebencion  en  donde  permanece:  Sufre  Excmo.  S.^*^  el  arresto  que  se  le  ha  im- 
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Organizáronse,  pues,  por  lo  menos,  los  sigfuientes  Cuerpos: 

Regimiento  Infantería  de  iínea,  /."  de  Badajos,  cuyo  plan 
fué  aprobado  en  8  de  Junio,  nombrándose  Coronel  á  D.  Ram<5n 
García  de  Linares  quien  en  15  de  Julio  tenía  li^to  el  primer  h.-tta- 
Uón  con  muy  cerca  de  mil  placas 

Regimiento  Infantería  Voluntarios  de  Piase ncia.  \í\  Gene- 
ral D.  Antonio  de  Arce  íormó  el  plan  del  mismo,  dividiéndolo  en 
dos  batallones  de  á  cinco  compañías  á  razón  de  110  plazas  cada 
una,  en  junto  1.100  de  las  que  en  í.^  de  Julio,  sólo  faltaban  76 

Batallón  Cazadores  de  Zafra:  Comandante,  Don  Andrés  Al- 
varez  Guerra,  que  á  su  costa  lesantó  este  lucidísimo  Cuerpo. 

Batallón  de  La  Serena,  Uno  de  sus  capitanes  lué  el  Marqués 
de  Casa  Mena  y,  en  19  de  Aj^osto,  su  hijo  Don  Melchor  pedía  una 
Subtenencia  en  el  mismo  Cuerpo. 

Regimiento  de  Caballería  Cazadores  de  Alcántara. — Su  Co- 
ronel en  10  de  Octubre  de  1.808  era  D.  José  Pineda. 

Regimiento  de  Caballería  de  Trujilto.  El  Regente  de  la  Au- 
diencia de  Cáceres  ponderaba  en  13  de  íSeptiembre  los  méritos  del 
Capitán  D.  José  Barrachina,  y  no  podemos  asegurar  que  este  Cuer 
po  iuese  el  mismo  que  otro  llamado  Regimiento  Infantería  de  Tru- 
jillo,  de  que  era  jete  D.  Baltasar  Retortillo. 

Partida  de  Caballería  ligera  de  Cáceres.  A  fines  de  Junio  ó 
principio  de  Julio  de  1.808,  diez  individuos  mandados  por  D.  An- 
tonio Díaz  y  Cevallos,  Secretario  de  Cámara  de  la  Audiencia  de 
Cáceres  propusieron  al  General  Arce  íormar  esta  partida  y  el  día 
8  de  dicho  mes  la  Junta  aprobó  la  concesión  provisional  de  los  gra- 


puesto,  con  la  maior  resignación  pues  sabe  muy  bien  que  el  objeto  del  buen  Militar, 
es  la  mas  constante  subordinación  pero  con  que  dolor  S.*""  no  se  bera  un  oficial,  que 
después  de  haber  libertado  a  la  Patria  con  sus  compañeros  citnto  y  cuarenta  caballos, 
quando  recibió  la  orden  de  V.  E.  por  un  propio  en  el  Reyno  de  Portugal  en  el  mes  de 
Junio  y  en  el  Pueblo  de  Ribeira,  en  la  que  se  serbia  V.  E.  mandar  saliéramos  a  Espa- 
ña, por  qualquicra  punto  que  nos  fuera  más  fácil  no  transitando  por  poblaciones  donde 
hubiera  Franceses  pues  seriamos  interceptados,  ofreciendo  á  los  oficiales  que  trans- 
portaran á  España  sus  Esquadrones  serian  acendidos  y  a  pesar  de  muchos  trabajos 
berificamos  nuestra  salida  á  España  pasando  el  Rio  Miño  á  la  ciudad  de  Tui  como  á 
los  cuatro  ó  cinco  dias  tubimos  en  dha.  ciudad  la  orden  de  entrar  otra  bez  á  Portugal, 
un  Capitán,  el  que  depone,  un  Alférez,  y  sesenta  Caballos,  con  tres  Comp.^  de  Infan- 
tería al  mando  de  un  Theniente  Coronel;  seguimos  nuestra  ruta  por  Biana  entre  Dou- 
ro  y  Miño  á  Oporto,  en  donde  se  quedo  la  Infantería  y  paso  la  Caballería,  á  Coimbra 
en  cuio  destino  se  halla,  y  del  que  á  benido  el  que  expone  con  la  comisión  ya  men- 
cionada de  aquel  Gobierno;  por  todo  lo  expuesto  y  por  el  onrroso  encargo  de  dha. 
comisión  y  riesgo,  por  los  inmediatos  limites  que  a  tenido  que  hacer  su  biaje  en  don- 
de se  hallaban  los  enemigo. 

Supp.*^'^  a  la  bondad  de  V.  E.,  se  sirba  mandar  se  me  ponga  en  libertad,  y  de  no 
merecerlo  que  se  le  permita  presentarse  ante  V.  E. 

Cuya  gracia  espera  merecer  de  la  justificación  de  V.  E. — Badajoz  4  de  Agosto  de 
1 .8o8.=Excmo.  S.°''=z  Anselmo  Carpintier.=Excmo.  S  °^  D."  Josef  Galluzo  Capitán 
Gral.  de  este  Exto. 
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dos  de  Capitán  al  jefe  de  la  partida  y  Subtenientes  á  los  otros  indi- 
viduos. 

Paftida  de  suizos  y  deser tures  de  otros  Cuerpos. — En  2  de 
Julio  se  comisionó  al  Marques  de  Monsalud  para  que  diese  á  don 
Jenaro  de  Rezabal  las  instrucciones  convenientes  á  su  organiza- 
ción. 

Brigada  de  Carabineros  Reales. — 5."  escuadrón. — De  las 
cuentas  de  lo  gastado  en  el  vestuario  y  armamento  de  este  Cuerpo 
resulta  que  "la  Suprema  Junta  de  esta  capital  y  provincia,  confor- 
mándose con  el  dictamen  del  Excmo.  Sr.  Cap.°  Gral.  de  la  misma, 
tuvo  á  bien  aprobar  por  su  acta  de  11  de  Agosto  de  1808  el  Plan 
que  se  le  propuso  para  la  formación  de  este  5.**  Escuadrón  de  Ca- 
rabineros Reales„;  que  fueron  sus  jetes  D.  Gregorio  Laguna  y  el 
Sr.  Marqués  de  Chinchilla,  según  manifiestan  los  Sres.  Vidal  To- 
mas Hermanos  en  la  cuenta  que  presentaron  con  lecha  30  de  No- 
viembre y  dicen  "da  principio  en  26  de  Agosto  de  1.808„;  que  el 
''costo  q.*'  ha  tenido  el  vestuario  de  dho.  Esquadron,  compostura 
de  Montura,  menaje  de  esta  y  demás  últiles  ascendió  á  156.591  rea- 
les,,, según  demuestran  los  recibos  y  documentos  adjuntos  á  la 
cuenta  que  firma  en  "* Badajoz,  á  5  de  Diciembre  de  1808,  El  Mar- 
qués de  Chinchilla.,,  (1  ' 

(i)  Exmo.  Señor  Presidente  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta 

Los  Coroneles  de  Caballeria  Marq/  de  Chinchilla,  y  D."  Miguel  de  March  el  pri- 
mero Capitán  y  actual  Comand.^"  del  5.**  Esquadron  de  Carabineros  R."  creado  en  es- 
ta Plaza  y  el  segundo  Primer  Ayudante  Maior  con  funciones  de  Sargento  Maior  del 
mismo,  con  el  maior  respeto  a  V   E.  exponen. 

Que  desde  el  momento  en  q.*"  V.  E.  resolvió  formar  un  Escuadrón  de  Carabme- 
ros  Heales  y  en  q."  tubo  la  vondad  de  conferirles  sus  actuales  Empleos  dedicaron 
todos  sus  conocimientos  todo  su  celo  y  esfuerzos  á  cumplir  las  ideas  de  V.  E.;  que  la 
digna  oficialidad  q.^"  V.  E.  formó  se  ha  esmerado  con  el  maior  afán  en  lo  mismo,  y 
que  la  tropa  correspondiendo  á  los  desvelos  de  sus  Gefes,  se  ha  formado  un  entusias- 
mo digno  del  nombre  que  Utban.  En  esta  situación,  completo  el  Escuadrón  de  oficia- 
les sargentos  trompetas,  caves,  y  caravineros  y  de  Bestuario,  Montura  y  Armamen- 
to, y  acercándose  por  momentos  el  dia  de  salir  de  esta  Capital  para  buscar  bU  gloria 
en  las  filas  enerr.igas;  se  halla  ayer  con  la  orden  de  la  Suprema  junta  Central  Guver- 
nativa  del  Reino  comunicada  por  el  Excmo.  Señor  I)."  Antonio  de  Arze  Comand.'*"  Ge- 
neral interino  de  esta  Provincia,  de  que  deven  bolver  a  la  R.'  Brigada  de  Caravin.*  los 
individuos  de  aquel  Cuerpo  que  no  haian  sido  aszendidos,  y  que  de  los  que  lo  haian 
sido  deven  entregarse  el  Bestuario,  Caballo,  Montura  y  Armas  y  de  que  ha  resuelto 
igualmente  que  ninguno  otro  Cuerpo  se  nombre  ni  titule  Brigada  de  Caravin.**  R.'* 

Es  decir  Exmo.  Sr.  que  este  Esquadron  se  be  despojado  del  titulo  q.*^"  V.  E.  le 
concedió  y  que  cree  no  desmerecer  y  como  si  huviera  cometido  un  crimen  no  se  le 
dise  que  nombre  deve  llevar.  Los  Gefes  del  Escuadrón  están  prontos  á  responder  de 
su  conducta  y  la  de  sus  subordinados.  Están  igualmente  prontos  á  que  se  les  pase  uña 
rigurosa  Revista  de  Inspección.  Y  reclaman  la  protección  de  V.  E.  pidiendo  oiga  su 
exposición,  sostener  su  razón,  y  eleve  su  representación  a  la  Suprema  Junta  Central 
Guvernativa  pidiendo  que  se  declare: 

Primero.     Que  este  Escuadrón  y  todos  los  individuos  q.'"  lo  componen  en  sus  res- 
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El  Batallón  de  Voluntarios  de  Mérida,  compuesto  probable- 
mente de  1,170  plazas;  (1)  el  que,  con  1.025  plazas,  se  llamó  Vo- 
luntarios de  Valencia  de  Alcántara,  scj^ún  sospecha  Barrantes, 
un  ¡batallón  ó  Re^imieuto  de  Dragones  de  Laceres,  otro  llama 
do  de  la  Granada,  de  Llerena,  y  acaso  alguno  más  de  que,  hasta 
el  momento  en  que  escribimos,  tenemos  reíerencias  íidedignas, 
aunque  carecemos  de  documentos  que  determinadamente  nos  los 
den  á  conocer,  fueron,  sin  duda,  creados  en  aquella  sazón. 


pectivas  clase  y  Empleos  están  legitimamente  constituidos  y  gozan  Icgitimamcnte  de 
sus  l^.mpleos  graduaciones  y  preeminencias,  todo  fundado  en  q."  V.  !•-.  tubo  autori* 
dad  para  formar  este  Escuadren  quando  lo  tormo  y  constituyó. 

Segundo.  Que  estando  legitimamente  constituido  este  Cuerpo  como  Cuerpo  de 
Casa  Real  y  no  pudiendo  dejar  de  serlo  porque  se  una  ó  nó  a  la  R.'  Brigada  si  huvic- 
se  de  existir  por  si  solo  ha  üe  ser  como  Cuerpo  de  Casa  R.'  asi  i>or  la  legitimidad  de 
su  formación  como  porque  sus  empleos  graduaciones  y  depias  son  incompatibles  con 
toda  otra  constitución. 

Tercero.  (Jue  se  declare  q."  si  este  Escuadrón  deja  de  llevar  el  nombre  de  Ca- 
ravin.**  R.**  no  es  por  no  ser  muí  acrehedor  á  el,  sino  porque  no  se  halla  combeniente 
aumentar  la  fuerza  de  la  R.'  Brigada. 

Quarto:  Que  se  declare  el  titulo  q."  deve  llevar  este  Esquadron  de  Casa  R.'  in- 
tercediendo V.  E.  para  q.*'  sea  el  de  Granaderos  R."  de  Fernando  7." 

Quinto:  Que  tn  este  caso  no  puede  susistir  este  Esquadron  sin  alterar  su  actual 
constitución  pues  como  es  de  5."  Esquadron  de  la  It.'  Brigada  no  tiene  (xefes  propie- 
tarios ni  mas  Empleos  de  Plana  Maior  q."  los  Ayudantes. 

Sexto.  Que  se  declare  que  si  este  cuerpo  llegase  el  caso  de  que  deva  sufrir  una 
reforma  se  le  haga  como  a  que  es  un  Esquadron  de  Caravineros  R."  en  q.**  los  tres 
Capitanes  y  el  Fiimer  Ayudante  Maior  son  unos  coroneles  vivos  de  caballería,  el  se- 
gundo Ayund.'^'  Teniente  Coronel,  los  Tenientes  Capitanes,  los  Alferezes  Tenientes, 
y  los  Sargentos  Trompetas  Caves  y  Caravineros  son  tales  Caravineros  Reales. 

El  honor  Excmo.  Señor  de  este  Esquadron  de  Caravineros  R."  que  V,  E.  ha  for- 
mado clama  altamente  por  su  protección.  No  pedimos  Sr.  Excmo.  ser  unidos  a  la  R.* 
Brigada  si  la  Superioridad  de  la  Junta  Suprema  Central  no  lo  halla  comveniente.  Pe- 
ro pedimos  que  sea  qual  fuese  nuestra  suerte  sea  como  á  que  somos  Caravineros  R.** 
digna  y  legítimamente  formados.  En  todas  clases  y  destinos  anelamos  sacrificarnos 
por  nuestro  Amado  Soverano  Fernando  7."  por  nuestra  Religión  y  Patria. 

La  oficialidad  Sr.  Excmo.  esta  penetrada  de  un  Justo  dolor  y  la  tropa  está  conster- 
nada y  disgustada  de  un  modo  q.*^  prueba  su  entusiasmo.  Se  han  tomado  providencias 
para  el  sosiego  de  los  ánimos  y  belamos  continuamente  sobre  ellos.  El  honor  está 
gravado  en  los  ánimos  de  estos  (ya  que  no  Caravineros  R,*  buenos  soldados  y  hon- 
rrados  Estremeños). 

Atienda  V.  E.  Sr.  Exmo.  la  suplica  de  sus  Gefes  y  proteja  la  desgraciada  suerte 
de  este  Esquadron  elevando  a  la  Suprema  Junta  Central  Guvernativa  del  Reyno  esta 
Representación  que  esperamos  atenderá  su  notoria  vondad  gravando  en  nososotros 
un  reconocimiento  eterno.  Badajoz  30  de  Noviembre  de  1808. — Exmo.  Señor. — A 
V.  E.  suplican. — Mig.^  de  March. — El  Marques  de  Chinchilla. 

(i)  Al  que  debía  de  pertenecer  el  soldado  á  quien  se  refiera  el  siguiente  suelto  que 
publicó  el  periódico  Gazeta  Extraordinaria  de  Badajoz^  del  lunes  29  de  Agosto. 

«Badajoz  26  de  Agosto. — Escriben  de  Mérida  que  al  tiempo  de  salir  con  el  ma- 
»yor  júbilo  el  batallón  de  alistados  de  los  paisanos,  al  joven  que  llebaba  la  bandera 
»le  dijo  su  madre  en  publico  y  de  modo  que  todo  el  pueblo  lo  oyese  estas  palabras: 
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Reorganizáronse  además  las  Milicias  Urbanas,  ya  en  Cuerpo 
de  carácter  provincial,  como  el  de  las  de  Badajoz,  cuyo  Ayunta- 
miento tenía  de  antiguo  la  prerogativa  de  designar  oficiales  y  je- 
fes, ya  en  otros,  sencillamente  locales,  formados,  como  el  de  Oli- 
venza,  con  los  alistados  que  iban  reuniéndose  en  los  pueblos  ó  en 
las  cabezas  de  partido 

Dejamos  fuera  de  l:i  enumeración  de  Cuerpos  militares  esta- 
blecidos en  aquellos  dias  el  refuerzo  de  los  que  guarnecían  á  la 
provincia,  no  obstante  que  casi  todos,  como  la  Compañía  de  Ar- 
tilleria,  los  Regimientos  de  Mallorca  y  los  de  Húsares  de  Extre- 
madura, etc.,  se  nutrieron  con  tropas  de  extremeños. 

Y,  en  fin,  debe  tenerse  en  cuenta  que  nos  reducimos,  por  ahora, 
al  límite  de  tiempo  impuesto  por  el  que  hemos  marcado  al  presente 
capítulo,  que  abarca  el  período  de  la  Soberanía  de  nuestra  Junta 
terminando  con  el  mes  de  Septiembre  de  1808,  y  por  esto  no  nos  ocu- 
pamos del  Batallón  de  l.sludiantes,  del  de  Cruzada ,  de  la  par- 
tida de  Leones  Enfurecidos  y  otros  y  otros  grupos  más  ó  menos 
numerosos,  mejor  ó  peor  constituidos,  que  no  tuvieron  importancia 
ó  aparecieron  con  posterioridad  á  la  época  en  que  la  Junta  Suprema 
de  Extremadura  íué  arbitra  exclusiva  del  gobierno  de  la  comarca. 

De  modo  que  la  labor  de  aquella  Corporación  contribuyó  tan 
grandemente  á  que  Extremadura  tuviese  un  Ejército  que  en  25  de 
Septiembre  de  1808  contaba  12.904  hombres  y  1.212  caballos,  se- 
gún manifiesta  el  cuadro  que  fotográficamente  reproducimos  (1) 

»Hijo  mío  cuidado  con  lo  que  haces;  observa  la  mejor  conducta:  mira  que  bas  á  com- 
»batir  al  enemigo,  á  defender  la  Religión,  la  Patria,  el  Estado  y  á  nuestro  amado  Fer- 

•  nando  VII;  que  llevas  su  estandarte;  dá  antes  la  vida  que  perderle.  Si  cobarde  buel- 
»ves  la  espalda,  no  buelvas  jamás  á  mi  casa,  ni  te  acuerdes  nunca  de  tu  madre,  ni 
>cuentesya  con  su  tierno  Cariño....  Su  indignación,  su  aborrecimiento  eterno,  he  aquí 
>la  recompensa  que  te  aguarda.  Borra  con  tu  sangre  si  es  posible  el  nombre  de  esos 
» pérfidos  que  con  tanto  desprecio  tratan  nuestros  Sagrados  ritos  y  con  inhumanidad 

•  inaudita  tratan  á  los  que  han  dado  sus  bienes  y  sudor.»  Con  este  mismo  espíritu  si- 
»guió  la  madre  al  batallón  hasta  la  salida  del  Pueblo  añadiendo  á  las  mugeres  que  la 
•acompañaban:  «Compañeras,  si  en  las  batallas  llegan  á  morir  todos  los  hombres, 
» triunfaremos  nosotras».  Tan  alto  grado  de  Patriotismo  solo  cabe  en  el  corazón  de 
»una  Matrona  Española.» 

(i)  y  en  el  cual  aparecen  las  fuerzas  en  orden  que  se  dice  de  batalla  y  que,  si"^ 
embargo,  sólo  nos  parece  de  revista,  colocadas  del  siguiente  modo: 

Media  compañía  de  Cazadores. — Una  id.  de  Artillería  á  caballo, — Batallones  i.** 
y  2.°  de  Húsares  (¿de  E.xtremadura?). — Media  compañía  de  Artillería  de  posición, — 
Regimiento  de  Guardias  Walonas  — Id.  de  Zapadores  minadores.  Id.  de  Badajoz, 
2  batallones.-  Id.  2."  de  Cataluña.  — ídem  de  Voluntarios  de  Plasencía. — Medía  com- 
pañía de  Artillería — Batallón  de  Cazadores  de  Zafra.  —Id.  de  Voluntarios  de  Merida. — 
Media  compañía  de  Artillería. — Una  compañía  de  Artillería  de  parque  — Batallón  de 
Voluntarios  de  Valencia  (¿de  Abantara?)  — R8gimíento  Provincial  de  Badajoz, — Dos 
Batallones  del  de  Mallorca  —Uno  de  Granaderos  Provinciales.— Uno  de  Guardias  Es- 
pañolas.—Media  compañía  de  Artillería  de  posición. — Cinco  Escuadrones  de  Volun- 
tarios de  ÍLspaña. —  Una  compañía  de  Artillería  a  Caballo. — Ymedia  de  Cazadores. 
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Más  numeroso  y  tal  vez  míis  aguerrido  hubiera  sido  este  ejér- 
cito si  se  hubiese  logrado  el  propósito  de  la  comisión  que  la  Junta 
dio  al  General  D.  Gregorio  Laguna. 

Transcribe  Diaz  Pérez,  biograliando  á  este  General,  el  oíicio 
que  contiene  las  instrucciones  que  recibió  de  la  Junta  para  dicha 
comisión  con  fecha  S  de  Septiembre  de  1808  y,  según  ese  docu- 
mento, se  le  encarga  que  al  dia  siguiente  '•se  ponga  en  marcha 
para  la  Corte  de  Lisboa  á  entregarse  de  los  prisioneros  que  estitn 
en  bahia  procedentes  del  ejército  nuestro  que  fueron  sorprendidos 
y  desarmados  impunemente,  arrestándolos  i\  bordo  de  varios  bu- 
ques y  pontones,,;  ''que  no  debe  perder  momento  en  facilitar  ú 
nuestras  esforzadas  tropas  los  auxilios  y  socorros  á  que  son  acree- 
doras, para  que,  aumentando  las  filas  de  nuestros  ejércitos,  tomen 
la  debida  venganza  de  la  esclavitud  y  miseria  con  que  han  sido  ul- 
trajados por  el  tirano.,. 

Aquellos  soldados,  que  probablemente  eran  extremeños  lleva- 
dos á  Portugal  por  Carrata  y  tal  \  ez  por  el  Marqués  del  Socorro 
cuando  ambos  pasaron  á  aquel  reino  para  reunirse  con  Junot,  no 
vinieron,  como,  por  lo  visto,  quería  nuestra  Junta,  á  engrosar  el 
ejército  que  ella  se  propuso  formar,  sino  que  fueron  llevados  á  Ca- 
taluña, capitaneados  por  el  General  Laguna  en  obedecimiento  de 
orden  superior,  dada  quizás  por  la  Junta  Central,  que  se  estable- 
ció á  fines  del  propio  mes  de  Septiembre;  con  lo  cual  quedó  sin  uno 
de  los  apetecidos  efectos  la  comisión  de  Laguna. 

Otros  se  intentaban  con  ella  que  se  lograron  mejor,  y  consistie- 
ron en  obtener  de  Inglaterra,  que  era  la  potestad  á  quien  se  diri- 
gía la  embajada  ó  legación  encomendada  al  General  Laguna,  cuan- 
tos auxilios  pudiera  y  quisiera  proporcionarnos  á  fin  de  equipar 
con  vestuario  y  armamento  al  ejército  de  Extremadura. 

D.  Federico  Moreti  y  D.  Cristóbal  Miró,  que,  por  acuerdo  de 
nuestra  Junta,  acompañaban  al  General  Laguna,  como  subordina- 
dos y  auxiliares,  quedaron  encargados  de  continuar  las  gestiones 
de  aquellos  fines  en  Portugal  y  de  ambos  conservamos  documen- 
tos que  nos  instru3'en  de  sus  resultados  y  que  en  nuestra  Colec- 
ción Diplomática  incluimos. 

Como  no  basta  para  la  guerra  tener  hombres  dispuestos  á  lu- 
char, sino  que  es  preciso  adiestrarlos  para  el  combate,  proveerlos 
de  armas,  y  vestirlos  con  la  mayor  uniformidad  posible,  á  estos  in- 
teresantes cuidados  procuróse  atender  también  con  especial  solici- 
tud y  diligencia;  pero,  por  la  escasez  del  tiempo  dentro  del  cual  ha- 
bían de  lograrse  ó  por  la  dificultad  de  improvisar  objetos  que  había 
que  construir,  desde  los  fáciles  gorros  y  sencillas  polainas  hasta 
los  más  ó  menos  intrincados  fusiles  y  costosos  cañones,  lo  cierto 
es  que  nuestra  Junta  no  pudo  salir  tan  airosa  de  estos  empeños  y 
no  logró  suplir  la  falta  de  armas,  municiones,  trajes,  etc.,  etc.,  ni 
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presentar  los  soldados  instruidos  tan  rápida  \  plausiblemente  co- 
mo deseaba.  A  bien,  no  obstante,  que  otro  tanto  sucedía  donde 
quiera,  por  consecuencia  indudablemente  de  lo  súbito  con  que  hu- 
bo cada  provincia  de  crear  y  pertrechar  sus  Cuerpos  marciales, 
Asíy  todo,  y  gracias  al  celo  y  entusiasm  ode  alj^unos  patriotas  .co- 
mo Alvarez  Guerra,  pudimos  ofrecer  nuestras  tropas  con  porte 
menos  abigarrado  que  el  que  era  de  temer  y  hasta  con  lucimiento 
simpático  que  hubo  de  ser  públicamente  reconocido  y  elogiado. 

No  es  cosa  de  descender  í1  nimios  detalles  para  justificar  nues- 
tra opinión  de  que  la  Junta  por  su  parte  y  el  pueblo  por  la  suya 
procuraron  acudir  á  las  necesidades  del  ejercito  en  los  menesteres 
de  su  vestuario;  pero  si  se  quiere  alguna  leve  demostración,  ofré- 
cenia,  entre  otros:  un  oficio  en  que,  con  fecha  13  de  Octubre,  la 
Junta  de  Llerena  pide  á  la  de  Extremadura  orden  para  pagar  ''las 
dos  terceras  partes  que  se  les  restan  á  los  comerciantes  de  aquella 
ciudad  que  entregaron  "un  mil  dosz.'""  veinte  y  seis  varas  y  m.*  de 
lienzo  á  consecuencia  de  la  orden  de  V.  E.  fecha  25  de  Julio„  y 
otro,  de  21  también  de  Octubre,  en  que  al  ^Sr.  Intend."  Oral.,  ex- 
pone D.  Luis  Ramirez,  Comisionado  p.*^  el  acopio  de  sombreros  en 
las  fabricas  de  S."  Vizente:  que  habiendo  entregado  en  los  Alma- 
cenes de  esta  Plaza  hasta  el  número  de  diez  mil  sombreros,  y  te- 
niendo hechos  p.*^  entregar  tres  mil  q.'^  faltan  para  el  completo  de 
su  encargo,  se  halla  en  el  mayor  descubierto  por  no  haver  satisfe- 
cho su  importe  á  causa  de  no  haversele  libriido  mas  cantidad  que 
la  de  noventa  y  ocho  mil  reales,  ascendiendo  el  costo  de  los  ya  en- 
tregados á  ciento  sesenta  y  ocho  mil  setecientos  setenta  y  quatro 
reales  y  los  hechos  á  cincuenta  y  quatro  mil.„ 

A  lo  que  casi  puede  asegurarse  que  no  se  alcanzó  fué  á  satisfa- 
cer los  deseos  del  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  que,  desde  su 
•'Quartel  General  de  San  Muñoz  á  3  de  Agosto  de  l.808„  pedía  á 
la  Junta  de  Extremadura  que  le  "socorriese  con  el  Regimiento  de 
Cavalleria  de  Cazadores  Voluntarios  de  España,  con  veinte  piezas 
de  Artillería,,,  á  saber  "4  cañones  cortos  de  á  doce,  4  id.  de  bata- 
lla de  á  8,  8  id.  de  id.  de  á  cuatro  y  4  obuses  de  á  seis„,  mas  "dos 
mil  tiendas  de  campaña,,,  petición  que  sospechamos  no  haberse 
podido  cumplimentar  viendo  que  la  instancia  en  que  se  hace  no 
tiene  indicada  resolución  alguna  de  nuestra  Junta,  la  cual,  según 
todos  los  indicios,  para  sí  quisiera  cañones  con  que  artillar  las  in- 
defensas plazas  de  su  distrto,  y  tiendas  bajo  las  que  se  guarecie 
sen  sus  soldados  próximos  á  salir  á  campaña. 

Para  cuando  hubiera  de  hacer  esto  la  tuerza  existente  en  Al- 
cántara, donó  el  Administrador  de  aquel  Hospital  mihtar  varios 
efectos  par  a  surtido  del  aparato  de  cirujía,  con  lo  que  se  ve  indica- 
da otra  nueva  atención  que  no  se  echó  aquí  en  olvido  desde  los 
primeros  instantes,  lo  mismo  por  la  Junta  que  ya  había  consigna- 
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do  SU  intento  de  establecer  hospitales  para  la  curativa  de  las  tro- 
pas, que  de  los  particulares  que  secundaban  las  iniciativas  de  la 
Soberana  Corporación. 

La  perspicacia  de  sus  individuos  no  podía  dejar  de  descubrir  la 
conveniencia  de  regularizar  el  servicio  de  comunicaciones  que  pe- 
rentoriamente se  practicaba  por  medio  de  verederos  y  despachando 
propios  que  ll^^vasen  y  trajesen  con  rapidez  partes  de  ocurrencias 
más  ó  menos  repentinas  y  pliegos  con  órdenes  cuya  transmisión 
era  urgente;  pero  todo  eso  era  extraordinario  é  incapaz  de  satisfa- 
cer el  deseo  y  la  necesidad  de  un  correo  normal  suplementario  del 
que  existía  y  que  era  insuficiente,  entre  otros  motivos,  por  las  in- 
terceptaciones que  sufría  consiguientemente  á  las  vicisitudes  y  al- 
ternativas en  la  posición  de  las  tropas  francesas.  Asi  ocurrió  que 
mientras  éstas  dominaban  en  Madrid,  era  imposible  transmitir  sin 
riesgo  la  correspondencia  por  la  vía  acostumbrada  y  la  Junta  co- 
misionó, para  el  establecimiento  de  postas,  al  oñcial  mayor  de  correos 
en  Trujillo,  quien  puso  paradas  desde  Almaraz  hasta  Bejar,  enla- 
zándolas c  )n  las  dispuestas  por  la  Junta  de  Gobierno  de  Salamanca. 

En  lo  que  á  la  de  Extremadura  tocaba,  poco,  pues,  será  lo  que 
se  encuentre  sin  la  debida  atención  á  fin  de  auxiliar  la  acción  mi- 
litar contra  los  franceses. 

Para  prepararla,  sin  duda,  procuraba  Galluzo  estaren  relación 
con  otros  Generales  de  comarcas  ó  provincias  distintas  y,  particu- 
larmente, limítrofes  de  Extremadura,  y  así  cambiaba  con  ellos  co- 
municaciones, de  las  cuales  conservamos  uua  firmada  por  don 
Gregorio  de  la  Cuesta  en  Benavente  á  4  de  Julio  de  1808  en  que 
dice  haber  '* recibido  un  oficio  de  Galluzo,  fecha  30  de  Junio,  en 
que  le  comunica  el  estado  de  esta  provincia  por  la  causa  justa,  los 
apuros  y  reclamaciones  del  General  Junot  en  Lisboa  segúu  las  car- 
tas interceptadas  y  el  cuidado  que  Galluzo  manifiesta  de  no  haber 
recibido  contestación  á  otro  primer  oficio.  Sobre  este  particular 
solo  puede  decir  Cuesta  que  aunque  el  Gobernador  de  Ciudad  Ro- 
drigo le  remitió  por  espreso  una  carta  de  Galluzo  abierta  y  dirigi- 
da al  General  en  Gefe  del  Exercito  de  Galicia  á  quien  la  dirigió  sin 
retardo,  después  de  haberse  enterado  de  ella,  ninguna  otra  habia 
recibido  que  hablase  con  él...„ 

Las  operaciones  militares  en  Extremadura  parece  que  comen- 
zaron por  la  parte  de  Plasencia,  Trujillo  y  Navalmoral,  pues  desde 
este  último  punto,  donde  estableció  su  cuartel  el  General  Arce,  co- 
munica á  Galluzo,  en  2  de  Julio  de  1808,  las  disposiciones  que  ha- 
b'a  tomado  distribuyendo  las  tropas  que  mandaba  con  objeto  de 
vigilar  las  fronteras  de  Ciudad  Rodrigo,  y  puntos  por  donde  los 
franceses  entraron  en  Portugal,  para  prevenir  el  caso  de  que  inten- 
taran salir  de  allí  por  los  mismos  puntos,  á  la  vez  que  celaba  tam 
bien  las  avenidas  de  Castilla  por  si  los  enemigos  se  corrieran  desde 
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Madrid  siguiendo  el  curso  del  Tajo,  cuyos  puentes  de  Almaraz  y 
barcas  de  Mesas  de  Ibor,  Talavcra  la  Vieja,  Bel  vis  y  Almaraz 
procuraba  tener  defendidas. 

Sin  embarí»*o  de  estos  preparalivob,  iiasLa  liius  del  ano  1.S08,  en 
que  se  acumula  materia  para  la  historia  militar  aquí,  en  punto  A 
acciones  de  guerra,  con  los  sucesos  del  Puente  de  Almaraz,  ningún 
acontecimento  bélico  hay  que  registrar  en  Extremadura  durante 
el  período  de  la  soberanía  de  su  Junta  Suprema. 

En  cambio,  reclaman  poderosamente  nuestra  atención  los  asun- 
tos políticos,  entre  los  cuales  descuella  el  de  creación  de  la  Junta 
Central  Suprema  Gubernativa  del  Reino. 

La  necesidad,  urgentísima  sobre  toda  ponderación,  de  conte- 
ner la  bancarrota  de  la  autoridad  nacional  socavada  por  los  ama- 
ños napoleónicos,  determinó  el  establecimiento  de  soberanos  pode- 
res fragmentarios  en  las  Juntas  provinciales:  el  patriotismo,  verda- 
deramente hermoso  y  digno  de  ser  ensalzado  con  los  aplausos  más 
entusiastas,  hizo  bien  pronto  comprender  á  los  organismos  supre- 
mos de  cada  región  española  el  peligro  que  la  división  entre  ellos 
constituía  para  la  vida  nacional,  favoreciendo,  sin  quererlo  ni  pen- 
sarlo, los  planes  de  Bonaparte.  Por  esto,  todas  las  "Juntas  conve- 
nían en  el  punto  esencial  de  renunciar  la  soberanía  de  sus  luncio- 
ncs  en  una  que  á  todas  las  representase  y  diese  cohesión,  y  aunque 
el  deseo  que  alguna  tuviese  de  conseguir  preponderancia  sobre  las 
demás  en  el  Cuerpo  político  resultante  explique  las  desavenencias 
que  retardaron  el  momento  de  llegar  á  definitivo  acuerdo  y  armo- 
nización de  aspiraciones,  lo  azaroso  de  los  tiempos,  más  bien  que 
los  egoísmos  de  las  Juntas,  justifica  plenamente,  á  nuestro  modo 
de  ver,  que  se  invirtieran  los  cinco  meses  desde  Mayo  hasta  Sep- 
tiembre en  llevar  á  la  práctica  la  resolución  que,  para  dar  íorma 
de  Gobierno  nacional  á  las  mayestáticas  atribuciones  de  las  Juntas, 
tenían  éstas  desde  un  principio  tomada  en  la  intención  mental  de 
cada  una. 

L?i  de  Extremadura  recibió  del  General  D.  Gregorio  de  la  Cues- 
ta una  exposición  en  la  que  al  mismo  tiempo  que  pedía  los  auxi- 
lios de  tropas  y  artillería  que  antes  hemos  indicado,  dice  desde  el 
"Quartel  General  de  San  Muñoz  á  3  de  Agosto  de  1.808:  El  esta- 
„do  actual  de  los  negocios  públicos  pertenecientes  á  nuestra  causa 
„comun  para  la  defensa  de  estos  Reynos  me  mueve  á  comisionar 
„al  Mariscal  de  Campo  de  los  R.^  Exercitos  Conde  de  Caraojal  pa- 
„tra  que  pasando  á  esa  capital  y  la  de  Sevilla  proponga  en  mi  nom- 
,,bre  los  puntos  que  me  parecen  de  mayor  urgencia  y  entidad  al 
„bien  común  de  todas  las  Provincif^s. 

"El  primero  y  más  urgente  me  parece  el  de  concertar  nuestras 
„ operaciones  y  movimientos  para  atacar  y  echar  de  Madrid  las 
„Tropas  Francesas 
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"Lo  seííundo  á  tratar  de  llevar  á  devido  decto  el  deseo  gene- 
„ral  de  todas  las  Juntas  y  Provincias  sobre  el  establecimiento  de 
„una  Regencia  que  reúna  el  poder  superior  sobre  todas  las  Provin- 
„cias,  nombrada  por  Diputados  de  cada  una  á  fin  de  dar  alguna 
„solidcz  y  consistencia  á  esta  Monarquía:  pues  aunque  todas  las 
„  Juntas  parece  que  se  prestan  á  una  medida  tan  saludable  y  nece- 
„saria,  ninguna  se  mueve  á  realizarla,  y  la  inacción  sería  nuestro 
^mortal  enemigo.  En  este  concepto  indico  á  la  Junta  de  Sevilla 
„que  proponga  y  detalle  el  paraie  y  época  para  la  reunión  de  di- 
„chos  Diputados,  y  avise  á  las  demíls  Provincias  para  que  subscri- 
„ban  ó  expongan  ías  dificultades  ó  reparos  que  hubiere,  en  el  con- 
.,cepto  de  que  Castilla  la  Vieja  y  otras  varias  Provincias  subscribirán 
„á  cualquiera  determinación  que  asegure  dicha  elección. „ 

El  documento  de  que  tomamos  los  anteriores  párrafos  es  el 
más  antiguo  que  tenemos  relacionado  con  la  cuestión  que  nos  ocu- 
p.i;  pero,  según  todas  las  probabilidadades,  otros,  que  no  hemos  lo- 
grado ver, de  techa  más  remota  contienen  asertos  de  la  participación 
que  nuestra  Junta  tuvo  en  aquel  asunto,  antes  de  la  excitación  del 
General  Cuesta  y  á  caso  con  espíritu  más  imparcial  y  abnegado 
que  otras  corporaciones  con  las  que  rivalizó  en  celo,  como  fueron 
las  de  Sevilla,  Galicia  y  León,  oponiéndose  á  las  tendencias  de  és- 
tas por  conseguir  cierto  predominio  ó  al  menos  porque  prevalecie- 
sen sus  proposiciones  sobre  el  tiempo,  lugar  }'  forma  de  establecer 
el  poder  soberano  en  España,  y,  sin  inmiscuirse  en  las  discordias 
que  agriaron  las  relaciones  de  Cuesta  con  las  Juntas  de  Castilla, 
León  y  Galicia  ni  tratar  de  dirimir  la  contienda  ni  de  tomar  par- 
tido á  favor  de  uno  de  los  que  disputaban  con  excesivo  empe- 
ño por  pueriles  afanes  de  preferencia  ó  por  altaneras  ambiciones  de 
mando,  nuestra  Junta  procuró  desbaratar  los  intentos  de  Cuesta, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  los  representantes  de  aquellas  tres  Cor- 
poraciones unidas  en  Lugo  contra  el  que  había  sido  Presidente  de 
dos  de  ellas. 

De  la  de  Murcia,  que,  según  La  fuente,  '^  puede  decirse  que  se 
había  adelantado  á  todas  excitándoles  en  una  circular  que  les  diri- 
gió á  formar  un  Cuepo  y  á  elegir  un  Consejo  que  gobernara  á  nom- 
bre de  Fernando  VII„  recibió  la  nuestra  una  copia  de  las  instruc- 
ciones que  aquella,  con  fecha  6  de  Agosto,  dio  á  su  Comisionado 
D.  Pedro  González  de  Llamas,  el  cual  la  transmitió  á  Badajoz  el 
día  19;  pero  las  indicaciones  que  mediante  aquel  documento  hacía 
Murcia  poco  pudieron  influir  en  la  resolución  de  la  Junta  de  Extre- 
madura, puesto  que  ésta  precisamente  el  mismo  día  19  expidió  car- 
ta circular  á  las  demás,  y  á  los  Generales  con  mando  de  Cuerpos 
de  Ejército,  persuadiendo  de  la  necesidad  apremiante  da  estable- 
cer la  Junta  Central  y  nombrando  por  sus  Diputados  para  la  elec- 
ción de  la  misma  n  D.  Martin  de  Garav  v  á  D.  Félix  de  Ovalle. 
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Y  cuando  en  18  de  Septiembre  estallaron  las  diatribas  entre 
Castaños,  Capitán  General  de  Madrid,  y  el  (^eneral  Cuesta,  y  en- 
tre éste  y  el  Consejo  de  Castilla  por  consecuencia  del  ruidosísimo 
episodio  de  la  prisión  del  Bailío  D.  Antonio  Valdés,  y  sus  compa 
ñeros,  decretada  por  el  último  de  dichos  Generales,  segrún  consta 
en  documentos  que  tenemos  á  la  vista  y  que  omitimos  en  obsequio 
á  la  brevedad  y  por  suponerlos  substancialmente  conocidos  habien- 
do servido  de  base  á  autores  como  Laluente  para  narrar  la  historia 
gfeneral  de  España,  nuestra  Junta,  con  prudencia  y  circunspección 
exquisitas,  respondió,  en  21  ^Je  Septiembre,  al  oricioen  que  D.  Fran 
cisco  Javier  de  Castaños  la  notificaba  la  extralimitación  de  Cuesta, 
diciendo:  "Excmo.  Señor:  Esta  Suprema  Junta  ha  recibido  la  de 
„V.  E.  de  18  y  copia  que  acompaña  de  la  que  dice  ha  escrito  al 
„Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta:  esta  noticia  1 1  ha  «orpren- 
„dido  y  le  ha  causado  el  mayor  sentimiento  porque  descubre  en 
„esta  ocurrencia  alguna  ocasión  de  una  división  que  será  el  mayor 
„mal:  esta  Junta  solo  aspira  y  quiere  salvar  la  Patria  y  á  este  bien 
^sacrificará  todos  los  intereses  personales,  y  aunque  no  ha  podido 
„penetrar  el  objeto  de  V.  E.  en  comunicarle  aquel  suceso  todavía 
.,incierto,  y  su  oficio  al  Sr.  Cuesta,  puede  sin  embargo  decirle  que 
„someterá  su  juicio  y  la  parte  que  tenga  en  el  asunto  á  la  decisión 
^y  disposiciones  de  la  Junta  Central  donde  tiene  ya  sus  Diputa- 
„dos.,. 

Preocupábase  la  Junta  de  Extremadura,  llevada  dé  su  celo  por 
la  buena  gestión  de  los  negocios  públicos,  con  la  organización 
y  funcionamiento  de  las  Juntas  subalternas,  especialmente  las  que 
íuncionaban  en  pueblos  pequeños  ó  no  Cabezas  de  Partido  donde 
las  relaciones  de  aquellos  organismos  con  las  Autoridades  guber- 
nativas 3' judiciales  ocasionaban  conflictos.  Estudiaba,  pues,  nues- 
tra Junta  un  modo  de  obviarlos  y  al  margen  de  la  representación 
que  sobre  tal  asunto  le  hizo  la  de  Jerez  de  los  Caballeros,  indicó 
su  pensamiento  de  extinguirlas,  como  innecesarias;  pero  antes  de 
llevarlo  á  electo,  con  ocasión  délos  juiciosos  informes  que  le  fueron 
presentados  por  D.  Fructuoso  Retamar,  comisionado  por  ella  en 
Mérida  para  adquirir  positivos  datos  y  exacto  conocimiento  del 
problema,  tuvo  por  preferible  no  hacer  novedad  por  entonces  y 
aguardar  las  resultas  de  la  Junta  Central;  y  esa  respetuosa  con- 
ducta, que  significa  un  laudable  miramiento  de  la  Soberana  Cor- 
poración extremeña  para  no  invadir  ni  usurpar  atribuciones  pro- 
pias de  potestades  más  altas  o  más  permanentes,  debió  de  ser 
también  la  razón  de  no  resolver  la  instancia  en  que  D.  Pascual 
Tenorio  de  Mendoza  y  Moscoso  pedía,  con  fecha  29  de  i\gosto,  que 
nuestra  Junta  le  confiriese  una  especie  de  plenipotencia  ó  embaja- 
da en  Portugal. 

Expuesto  lo  que  hemos  tenido  por  más  interesante  en  asuntos 
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que  trataron  las  Secciones  de  Hacienda,  de  Ouerra  y  de  Estado, 
réstanos  apuntar  algo  de  lo  hecho  por  la  de  Justicia  para  terminar 
el  presente  capítulo. 

Entendía  esta  Sección  en  todo  lo  que  requiriese  ciertos  trámites 
procesales,  ya  con  ñnalidad  simplemente  policiaca, ya,  con  alcance 
de  mayor  transcendencia,  relativamente  á  examen  y  castigo  de 
delitos  consumados  ó  presuntos. 

La  delación  más  ó  menos  rectamente  intencionada  hecha  por 
personas  anónimas,  pseudónimas  ó  de  nombre  conocido,  y  la  vigi- 
lancia fiscal  de  los  luncionarios  eran  el  origen  de  las  causas  cuya 
substanciación  se  cometió  á  la  Sa/a  de  Justicia  de*  nuestra  Junta; 
y  la  sospecha  de  aírancesamiento,  de  ser  natural  ó  alecto  de  Fran- 
cia, constituían  el  puto  de  apoyo  para  las  denuncias  que  si  á  ve- 
ces eran  desechadas,  como  lo  fué  la  que  desde  Plasencia  dirigió 
Manuel  Sánchez  contra  Miguel  Muñoz,  ó  no  se  consideraban  bas- 
tantes para  promover  pesquisas  ó  resoluciones,  como  cuando  Julián 
Sánchez  Gata,  desde  Alconchel,  propone  que  se  impida  la  presen- 
cia en  aquel  pueblo  de  un  Juan  Capdevila,  de  nación  francés  y, 
exercicio  capador,  otras  veces  daban  lugar  á  decretos,  como  se  hi- 
zo en  el  oficio  del  Corregidor  de  Trujillo  que  daba  cuenta  de  sus 
indagatorias  contra  un  extrangero  que  resultó  ser  francés,  pero 
inoíensivo;  ó  á  informes,  como  los  evacuados  á  favor  de  D.  Fer- 
nando y  D.  Francisco  Javier  de  Gabriel  y  Estenoz  acusados  por 
el  rumor  popular  de  conexiones  con  el  Duque  de  Berg,  y  aun  á 
sumarios  profusamente  compuestos  de  informaciones  testificales, 
como  el  incoado  contra  Benito  Bautista  Bazquez,  Teniente  Corre- 
gidor de  Fuenlabrada,  y  Vicente  Cabello,  Escribano  de  la  misma, 
sobre  delito  de  alta  traición,  que  no  resultó  comprobado. 

El  de^eo  del  mejor  acierto,  el  afán  por  esmerarse  en  el  cumpli- 
miento de  su  misión,  el  tino  con  que  siempre  procedía  e.i  las  cues- 
tiones arduas  proclaman  que,  cuando  menos,  hay  que  ensalzar  la 
recta  i?itención,  la  magnanimidad  y  el  ejemplarísimo  patriotismo 
que  adornaban  á  los  individuos  de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno 
de  Extremadura,  que  hizo  patente-  su  abnegación  y  su  celo  por 
el  bien  público  durante  el  período  i'e  su  soberanía  y  que  no  los 
desmentirá  la  historia  de  los  tiempos  y  sucesos  posteriores. 


CAPITULO  III 


Desde  el  establecimiento  de  la  Junta  Central 

Suprema  Gubernativa  del  Reino 

hasta  la  toma  del  puente  de  Almaraz  por  los  franceses. 

(Octubre  á  Diciembre  de  180S.) 


El  dia  25  de  Septiembre  de  1808  quedó  constituida  la  Junta 
Central  Suprema  Gubernativa  del  Reino,  instalándose  en  el  Real 
Palacio  de  Aranjuez,  y  asumiendo  la  soberana  autoridad  en  el  mal- 
trecho Estado  español,  con  beneplácito  de  todos,  empezando  por 
las  Juntas  provinciales  que,  con  generoso  y  laudabilísimo  sentido 
político,  se  despojaron  de  buen  grado  de  las  atribuciones  omnímo 
das  é  ilimitadas  que  durante  breve  tiempo  habían  ejercido 

La  Junta  de  Extremadura  que  tanto  se  había  esforzado  por  lle- 
gar lo  más  pronto  posible  á  la  creación  de  aquel  organismo,  pu- 
diera mostrarse  doblemente  halagada  por  la  distinción  con  que  se 
honró  á  uno  de  los  dos  Diputados  enviados  por  ella  para  aquel  ob- 
jeto, así  como  la  de  Murcia  tiene  en  alta  estima  que  otro  de  sus 
comisionados  lutse  exaltado  al  preeminente  puesto  en  la  nueva 
Corporación,  la  cual  eligió  para  su  Presidente  al  Conde  de  Plori- 
dablanca  y  para  Secretario  general  á  D.  Martín  de  Garay 

Con  íecha  13  de  Octubre  expidió  nuestra  Junta,  que  seguía  lla- 
mándose Suprema,  á  las  Subalternas  existentes  en  su  distrito  una 
orden  circular,  que  habían  de  transmitir  '^á  los  pueblos  de  su  com- 
„precnsión,  á  rin  deque  en  todos -se  Iiagan  rogativas  públicas,  por 
.,nueve  dias  é  iluminación  por  la  instalación  de  la  Junta  Suprema 
,,Central  Gubernativa  del  Reino,  y  rueguen  á  Dios  por  el  acierto 
„y  feliz  éxito  de  sus  soberanas  determinaciones,  y  que  se  obedez- 
„can  y  cumplan  las  órdenes  que  se  les  comuniquen  por  el  conducto 
,,del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  respecto  á  estar  habili- 
„tado  para  ello  por  la  Suprema  Junta  Central.  „ 

Algunas  Corporaciones  populares  extremeñas  se  habían  antici- 
pado á  manifestar  su  entusiasmo  con  expresivas  comunicaciones 
de  íelicitación  dirigidas  al  Conde  de  Floridablanca,  como  la  de  Vi- 
llanueva  de  la  Serena  que  lo  hizo  el  dia  7  de  Octubre;  y  ha  de  te- 
nerse por  cierto  que  fué  unánime  el  alborozo  de  esta  comarca  con 


60  KX TKKMADUKA  EN  LA  GUKRRA  DE  I.A  I\DEPENDEN(  lA 

motivo  del  establecimiento  de  la  Junta  Central  según  demuestran 
los  oficios  que,  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  conservan  pro- 
cedentes de  Alcántara,  de  Fuente  de  Cantos,  de  Jarandilla,  de 
Fuente  del  Maestre,  de  Plasencia,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  de 
Montanchez,  etc.,  siendo  Llerena  el  primer  pueblo  extremeño  que 
acudió  con  su  reverente  saludo,  y  dando  idea  del  regocijo  popular 
lo  hecho  en  Don  Benito,  donde  se  celebraron  ''rogativas  públicas 
,,con  iluminación  general  á  compctentia  do  luminarias  unos  veci- 
nos con  otros.  „ 

Aducimos  estos  hechos  con  el  propósito  de  presentar  á  Extre- 
madura no  como  modelo,  cosa  que  no  hay  por  qué  ni  para  qué 
pretender,  sino  como  ejemplo  del  patriótico  acatamiento  que  el 
pueblo  español  dispensaba  á  toda  autoridad  legítima. 

Cercenada  quedó  la  de  la  Junta  provincial  por  consecuencia  in- 
mediata del  luncionamiento  de  la  Central,  pero  no  se  cercenó  por 
eso  en  lo  más  mínimo  el  decidido  y  ya  bien  probado  tesón  con  que, 
dentro  de  su  esfera,  se  propuso  y  logró  contribuir  á  la  deíensa  de 
los  vitales  intereses  de  la  Patria:  antes,  como  Suprema,  dictó  la 
Junta  de  Extremadura  providencias  saludables;  desde  ahora,  como 
subordinada,  vela  por  el  cumplimiento  de  las  que  emanen  de  la 
Superioridad. 

De  ésta  recibió  tres  órdenes  suscritas,  con  la  misma  íecha  4  de 
Octubre,  por  el  Secretario  general  D.  Martín  de  Caray,  preventi- 
vas de  los  acuerdos  de  la  Central  para  "reunir  en  la  Tesoreria  ge- 
neral de  Madrid  todos  los  fondos  existentes  en  las  Provinc¡as„; 
para  "que  inmediatamente  se  acopiasen  todos  los  paños,  lienzos, 
„mantas,  sombreros  y  zapatos  que  hubiese  en  los  almacenes  y  fá- 
„bricas  del  Reino,,  y  para  "proporcionar  víveres,  carruages  y  acé- 
„milas,,  todo  con  destino  al  suministro  de  las  tropas  que  se  había 
resuelto  oponer  al  enemigo  mediante  la  reunión  de  "todo  el  ejérci- 
to español  en  las  Provincias  exentas,  Navarra,  Aragón  y  Catalu- 
ña,,. Pues  el  dia  7  del  mismo  mes  determinó  nuestra  Junta  "que  se 
guarde  y  cumpla  lo  qne  se  previene,,  y  el  dia  8  avisaba  D.  Agus- 
tín Gutiérrez  de  Tovar,  que  reemplazó  á  Garay  en  la  Intendencia 
de  Ejército  y  Provincia,  haber  ordenado  lo  conveniente  para  poner 
"á  disposición  del  Ministro  general  de  Hacienda  Don  Felipe  Mon- 
„tes  los  quatrocientos  quarenta  mil  rr.^  de  v."  existentes  en  la  Te- 
„soreria,,;  el  mismo  dia  8  circuló  órdenes  á  las  Juntas  de  los  Par- 
tidos para  que  entregasen  al  referido  Ministro  toda  la  plata  que 
conservaban  procedente  de  donativos;  el  dia  1 1  acordó  que  las 
mismas  Juntas  arbitrasen  los  medios  más  expeditos  para  el  acopio 
de  vestuarios;  y  el  dia  22  daba  cuenta  el  General  Arce  de  que  la 
villa  de  Villafranca  había  presentado  las  dos  muías  que  le  restaban 
para  el  completo  de  las  que  se  le  repartieron,,;  y  á  fin  de  que  fuese 
conocido  el  esfuerzo  que  la  provincia  venía  llevando  á  cabo,  deter- 
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minó  la  Junta  de  Badajoz  que  por  las  de  los  Partidos  se  íormase, 
para  publicarlas,  relaciones  circunstanciadas  de  los  donativos  de 
todas  clases  que  los  vecinos  hubiesen  hecho;  así  como  en  8  de  No- 
viembre ordenó  á  las  Autoridades  subalternas  que  procediesen  á 
la  venta  de  los  ganados  pertenecientes  á  la  Real  Hacienda  "en  vis- 
ta de  la  urgente  necesidad  de  reunir  fondos  en  metálico  para  el  so- 
corro y  armamento  del  ejército.^ 

Si  la  Junta  no  omitía,  como  se  ve,  cuidado  ni  diligencia,  los 
pueblos  y  las  Corporaciones  tampoco  se  mostraban  remisos  á  pres- 
tar los  aprontos  que  se  les  pedían;  y  en  prueba  de  que  los  particu> 
lares  y  pudientes  no  solían  regatear  dispendios  en  beneficio  de  la 
causa  común,  viene,  entre  muchos,  D.  Roque  Fernández,  quien 
habiendo  ofrecido  ''mantener  por  dos  años  doce  artilleros  prime- 
ros con  su  prest,  pan  y  vestuario  correspondiente,  y  por  seis  me- 
ses cincuenta  hombres  con  quatro  reales  de  vellón  diarios  á  cada 
uno,  además  de  otros  sacrificios,,,  amplía  sus  ofrecimientos  en  18 
de  Octubre,  comprometiéndose  á  continuar  durante  otros  seis  me- 
ses el  sostenimiento  de  los  doce  artilleros  y  de  ios  cincuenta  hom- 
bres. 

Amargo  había  de  ser  para  nuestra  Junta  que  momentánea- 
mente siquiera  se  la  supusiese  causa  de  entorpecimientos,  y  así 
cuando  el  Comandante  de  Artillería  D.  V^icente  Rosique  se  quejaba 
de  no  serle  fácil  cumplir  las  órdenes  con  que  se  hallaba  para  poner 
en  marcha  la  división  de  su  cargo,  y  decía  maravillarse  de  las  pro- 
videncias de  ¡a  Junta,  ésta  decretó  al  margen  de  la  representa- 
ción de  Rosique,  diciendo  "inmediatamente,  que  se  complete  el 
„número  de  muías;  entregúense  cien  mil  reales  para  la  salida  del 
„parque  y  doce  mil  reales  para  la  manutención  de  la  tropa,  mar- 
,,chando  al  instante  que  se  verique  para  evitar  que  este  interesa- 
,^do  se  maraville  nuevamente,,,  donosa  expresión  con  que  se 
rechaza  el  cargo  que  para  la  Junta  envolvía  el  escrito  del  jeíe  del 
Parque  de  Artillería  3^  que  no  podía  tener  fácil  justificación  cuan- 
do los  enormísimos  gastos  á  que  se  venía  acudiendo,  sobre  bastar 
por  sí  solos  para  consumir  todos  los  recursos,  no  podían  ser  cu- 
biertos por  la  Junta  de  provincia  que,  en  cumplimiento  de  órdenes 
de  la  Central,  á  que  antes  hemos  hecho  reíerencia,  no  retendría 
más  fondos  que  los  indispensables  para  el  pago  de  sueldos  y  viu- 
dedades; y  á  fines  de  Octubre,  que  íué  cuando  D.  Vicente  Rosique 
se  extrañaba  del  proceder  de  la  Junta,  quizás  no  tuviese  ésta  dis- 
ponibles mps  que  191.528  reales,  los  cuales,  por  otra  parte,  habían 
de  ser  remitidos  á  Madrid  "uniéndose  á  la  cantidad  que  trajeron 
„los  señores  Diputados  (Retamar  y  Madera)  en  la  ciudad  de  Lis- 
„boa  y  teniéndolo  presente  p/  cuando  se  contexte  al  Excelentísimo 
„Señor  Presidente  de  la  Junta  Suprema  Central  del  Reyno  sobre  el 
^préstamo  de  los  cinq.^*  mil  duros  que  se  piden  á  esta  provincia,,, 
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como  dice  el  acuerdo  linnaJu  p(;r  los  Srcs.  Caslillu,  Lh>a  Cliavcs 
y  Retamar  el  dia  2  de  Noviembre.  (Ij 

No;  la  Junta  no  merecía  que  se  le  achacase  ser  causa  de  retra- 
sos en  el  desarrollo  de  las  operaciones  militares,  que  podrían  tro- 
pezar con  grandes  obstáculos,  aírenos  sin  duda  de  ningún  íjénero 
á  la  voluntad  de  los  jefes  militares  mismos,  pero  extraños  también 
á  los  hombres  civiles  y  á  la  junta,  que  positivamente  querían  y 
anhelaban  contribuir  al  más  Icliz  resultado. 

En  30  de  Septiembre:  notificó  el  Conde  de  Floridablanca  á  esta 
Junta  que  ''conviniendo  urgentísimamente  al  servicio  del  Rey  y  de 
„la  Patria  que  de  ese  exercito  pasen  doce  mil  hombres,  inclusos  los 
„Regimientos  de  Caballería  1."  y  2."  de  Extremadura  y  Volunta- 
„riosde  España,  con  el  tren  de  Artilleria  correspondiente  bien  per- 
trechado de  municiones,  lo  ha  resuelto  así  la  Junta  Central  Suprc- 
„ma  Gubernativa  del  Reino... ^ 

La  Junta  de  Badajoz,  en  sesión  del  7  de  Octubre  tuvo  conoci- 
miento de  esa  orden;  acordó  cumplirla;  pasó  copia  de  ella  al  Ge- 
neral Calluzo  y  éste,  el  mismo  dia  7,  salió  con  el  Ejército,  com- 
puesto de  más  de  los  12  000  hombres  que  se  pedían,  llevando  entre 
ellos  precisamente  las  fuerzas  que  menciona  Floridablanca,  y  de- 
jando encargado  al  Marqués  de  Monsalud  de  la  total  organización 
de  la  reserva  que  en  Badajoz  ó  en  Extremadura  quedaba  á  las  ór- 
denes de  D.  Antonio  de  Arce. 

A  marchas  dobles,  como  en  la  orden  comunicada  por  Florida- 
blanca  se  prr^venía,  hizo  dicho  ejército  su  camino  hacia  Madrid,  á 
donde  llegó  el  dia  18  de  Octubre,  y  el  General  Galluzo  manifestó 


(i)  Dicha  cantidad  corresponde  á  la  que  expresa  la  siguiente  factura,  en  cuy^ 
hoja  blanca  está  el  acuerdo  mencionado. 

"Factura  del  Caudal  que  se  halla  en  la  Tesorería  de  este  Exto  en  dinero  Francés  con  expresión  de  la 
<  lase  de  Monedas  y  el  Valor  de  ellas,  y  el  que  deven  tener  según  la  Tariffa  puesta  en  Madrid  con  orden 
Superior  a  Saver 


Monedas  ue  oro 

Son  192  rs. 

37.248 

por  Tarifa  á 

177  rs. 

29  mrs. 

34.503 

194  Luises            Je 

48  Libras 

16 

95  Napoleones  de 

40     id. 

16»  rs. 

15.200 

id. 

150  rs. 

3  najs. 

14.263 

8 

1421  Luises             de 

24     id. 

96  rs. 

136.416 

id. 

83  rs. 

31  mrs. 

126.343 

21 

14  Luises            de 

20     id. 

80  rs. 

1. 120 

id. 

75  ". 

I  mrs. 

1.050 

14 

Monedas  de  plata 

24  rs. 

13  080 

id. 

22  rs. 

7  mrs. 

2.886 

130  Escudos         de 

6  Pesetas 

26 

654       id.             de 

5  Francos 

20  rs. 

13.080 

id. 

18  rs. 

25  mrs. 

12.252 

30 

12        id.              de 

2      id. 

8rs. 

96 

id. 

7  rs. 

17  mrs. 

90 

32        id.              de 

I      id. 

4  rs. 

128 

id. 

3  rs. 

25  mrs. 

119 

22 

3  Piezas  de  Plata 

5  rs. 

id. 

en 

4 

28 

I  Moneda  de 

3 

12  rs. 

en 

II 

7 

Vellón 

3rs. 

id. 

en 

2 

206.428 


191.528         2 
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en  Aranjuez  á  la  Junta  Central  los  servicios  hechos  por  la  de  Ex- 
tremadura que  mereció  que  sus  determinaciones  y  proyectos  fue- 
sen recibidos  con  mucho  empefio  y  agrado,  por  el  Presidente  }'  los 
Vocales  de  la  Soberana  Corporación. 

En  nuestra  Colección  Diplomática  incluimos  íntegros  varios 
oficios  enviados  por  Galluzo  durante  su  viaje,  siendo  el  último  el 
que  con  lecha  28  de  Octubre  remitió  dando  cuenta  de  salir  de  Ma- 
drid, también  á  marchas  dobles,  dirigiéndose  á  Burgos  con  todo  el 
Ejército  de  su  mando,  correspondiente  á  esta  provincia,  y  del  cual, 
no  obstante,  íué  encargado  por  la  Junta  Central  uno  de  los  Maris- 
cales de  Campo  que  acompañaban  á  Galluzo,  el  Conde  de  Belve- 
der,  según  afirman  Laíuente  y  otros,  todos  acordes  en  relerir  la 
batalla  de  Burgos  en  términos  casi  iguales  á  los  siguientes  que  co- 
piamos del  primero  de  dichos  historiadores: 

''Había  comenzado  á  entrar  en  esta  Ciudad  el  ejército  de  Extre- 
„madura,  compuesto  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  pero  del  cual  so- 
lo doce  mil  habían  llegado  á  la  población,  quedando  la  tercera  di- 
„visión  hacia  Lerma,  algunas  leguas  atrás.  Mandábala  el  conde  de 
,,Belveder,  nombrado  por  la  junta  en  lugar  de  D.  José  Galluzo. 
„Inesperto  él,  mal  equipadas  sus  tropas,  y  sin  saber  que  tenía  sobre 
„sí  cuarenta  mil  franceses,  y  cuarenta  mil  franceses  mandados  por 
„Napoleón,  cometió  la  imprudencia  de  adelantarse  á  Gamonal,  tres 
,,cuartos  de  legua  de  Burgos,  y  la  mayor  locura  de  aceptar  la  ac- 
„ción  en  aquella  extensa  planicie.  Poco  trabajo  costó  al  general 
„ francés  Lassalle  envolver  y  arrollar  nuestra  derecha,  y  poco  tar- 
„dó  nuestro  ejército  en  huir  desbandado,  y  tan  de  cerca  persegui- 
„do,  que  juntos  y  revueltos  entraron  vencidos  y  vencedores  en 
„ Burgos,  después  de  haber  acuchillado  la  caballería  de  Bessiéres  á 
„lo^  que  por  la  orilla  del  rio  Arlanzon  intentaban  salvarse,  y  de 
„haber  cogido  catorce  cañones.  El  de  Belveder  no  paró,  con  las 
^reliquias  de  su  destrozada  gente,  hasta  Lerma,  donde  se  encon- 
„tró  con  su  tercera  división.  Y  perseguido  allí,  prosiguió  á  Aran» 
^da,  donde  todavía  no  se  contempló  seguro,  teniendo  que  reíugiar- 
,,se  á  Segovia:  allí  la  Junta  Central  le  retiró  el  mando  que  en  mal 
„hora  le  había  sido  conferido,  nombrando  en  su  reemplazo  á  don 
„José  de  Heredia.,, 

Del  desastre  sufrido  por  el  ejército  que  á  costa  de  tantos  des- 
velos, sacrificios  é  insuperable  amor  á  la  Patria  había  podido  reu- 
nir y  dotar  Extremadura  no  tuvo  nuestra  Junta  noticias,  sino  por 
las  tristes  voces  que  corrieron  en  el  publico  y  lo  que  suscinta- 
mente  insinuaron  nuestros  Diputados,  según  expone  á  Galluzo 
en  3  de  Diciembre. 

La  fácil  victoria  de  Napoleón  en  Burgos,  ó  sea  en  Gamonal, 
sobre  el  Conde  de  Belveder^  que  inaugura  la  serie  de  descalabros 
sufridos  por  los  extremeños  á  causa  Je  la  torpeza  de  los  encarga- 
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dos  de  acaudillarlos,  desbarató  el  primer  ejército  que  Extremadura 
mand(3  á  campaña  durante  la  íj;"ucrra  déla  independencia  española; 
pero  inmediatamente  se  trató  de  reorjíanizarlo.  A  este  íin  redactó 
la  Junta  en  18  de  Noviembre  un  Reg^lamtnto,  interpí  etando  y  dan- 
do aplicación  á  disposiciones  de  la  Central,  para  proceder  al  reem- 
plazo de  las  tropas.  Nada  suaves  debían  de  ser  las  órdenes  que  co- 
municó nuestra  Corporación,  pues  empezando  por  que  la  base  es- 
tablecida para  fijar  el  cupo  ó  continíjente  que  cada  pueblo  había 
de  proporcionar  era  cuatro  mozos  solteros  por  cada  cien  abnas, 
se  exigía  esta  contribución  tan  sin  contemplaciones  que  á  Oliven- 
za,  por  ejemplo,  se  le  mandó  que  condujese  á  la  capital  los  mozos 
que  le  correspondían  y  que  las  dudas  que  la  Junta  de  aquel  pueblo 
exponía,  por  no  saber  si  incluir  ó  no  en  alistamiento  á  retirados  y 
quintos  cumplidos  y  ii  los  que  prestaban  servicio  en  el  Cuerpo  de 
Milicias  Urbanas,  tienen  solución  en  el  mismo  precepto  de  cuatro 
mozos  solteros  por  cada  cien  almas  y  en  no  exceptuar  de  la  leva 
más  milicianos  urbanos  que  los  que  estuviesen  graduados  de  ca- 
bos ó  sargentos. 

Con  la  misma  íecha  18  de  Noviembre,  el  Ministro  de  la  Guerra 
D.  Antonio  Cornel,  comunicaba  á  la  Junta  de  Extremadura  una 
Real  orden  concediendo  indulto  general  á  todos  los  desertores  del 
ejército  que  se  presentasen  dentro  del  término  de  un  mes;  pero  es- 
ta Junta  se  había  anticipado  á  tratar  de  impedir  la  desbandada,  y 
el  dia  20  de  Octubre  circuló  orden  á  las  Juntas  de  Partido  para 
que  éstas  y  las  Justicias  de  los  pueblos  "hagan  saber  á  todos  los 
^desertores  se  presenten  en  sus  Cuerpos  en  el  termino  de  quince 
„días,  contados  desde  la  intimación  de  esta  orden,  bajo  la  pena  que 
„el  que  no  lo  haga  pa  ado  dicho  término  se  le  impondrá  la  pena  es- 
„tablecida  por  ordenanza „  (y  era  pena  capital).  Además  la  Junta 
había  expedido  también  el  siguiente  oíicio: 

"Exmo.  é  Iltmo.  Señor:  A  ambas  Nación.'  que  están  unidas 
„contra  nro.  común  Enemigo  interesa  mantener  las  fuerzas  que  se 
„ban  armando  para  oponerse  á  los  deprabados  designios  de  aquel, 
„y  auxiliarse  mutuamente  contra  los  medios  que  se  opongan  a  la 
„organizacion  de  los  Extos.  y  como  uno  de  estos  es  la  deserción  de 
„los  soldados,  se  hace  preciso  que  los  desertores  de  uno  y  otro  Rey- 
„no  se  haprendan  y  se  remitan  á  su  respectivo  Regim.*°:  En  esta 
„atencion  tenemos  el  honor  de  suplicar  á  V.  E.  que  mande  á  todos 
„los  Jueces  de  su  distrito  y  demás  Personas,  que  no  oculten  ni  pro- 
„ tejan  á  los  desertores  Españoles,  sino  que  los  prendan  y  remitan 
„con  seguridad  á  esta  Plaza  ó  demás  fronteras  y  que  esto  sea  con 
„actividad  y  presteza,  y  lo  mismo  haremos  nosotros  con  los  De- 
„sertores  de  ese  Reyno.  Igualm.*^  convendrá  á  dho.  fin  que  V.  E. 
„requiera  ó  havise  á  los  demás  Exmos.  S."^"  Gres,  de  las  demás 
^Provincias  de  ese  Reyno  p.^  que  hagan  lo  mismo  en  los  Pueblos 
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„de  su  distrito.  De  este  modo  evitaremos  las  Deserciones  de  uno  y 
„otro  Reyno  y  se  conservarán  íntej^-ras  las  fuerzas  unidas„. 

Todavía  no  eran,  sin  embargo,  precisamente  deserciones  pu- 
nibles las  que  aquí  se  advertían  como  deficiencias  de  precisa  co- 
rrección, sino  los  efectos,  también  deplorables  y  que  urgía  reme- 
diar, de  la  dispersión  motivada  por  el  contratiempo  de  Burgos,  cu- 
ya noticia  produjo  en  Badajoz,  al  ser  recibida  por  corresponden- 
cias familiares,  todo  el  desabrimiento  natural,  en  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  relaciones  domésticas,  y  disgustos  bastante  marcados 
para  que  el  público  se  retrajese  de  diversiones,  y  la  Junta,  que  el  día  3 
de  Noviembre  había  concedido  permiso  ú  una  Compañía  de  cómi- 
cos para  funcionar  en  el  teatro,  les  negase  el  día  10  la  autoriza- 
ción y  hasta  les  ordenara  retirarse  de  la  ciudad.  (1)  Recogiendo, 


Exmo.  S."' 

(i)     Jos(f  Carrero  residente  en  esta  Ciudad,  con  despacho  concedido  p/  el  S.""" 
Marques  de  Fuente  hija,  como  Subdelegado  del  Consejo  de  Castilla,  para  Juez  de 
Teatros  á  fin  de  poder  ejecutar  las  funciones  correspondientes  en  este  ejercicio,  con  la 
Compañía  de  mi  cargo,  en  esta  Provincia  á  V.  E.,  con  el  mas  devido  respeto:  Expon- 
go: Que  la  situación  critica  de  los  acontecimientos  imprevistos  ocurridos  en  nra.  na- 
ción desde  vltimo  de  Mayo  hasta  el  presente,  siendo  otro  verdadero  español  amante 
de  su  Religión,  su  Soberano  y  su  Patria,  viendo  el  caos  q  '*  padecían,  cesé  inmediata- 
mente de  la  ejecución  de  mi  ejercicio  tratando  mas  bien  de  atender  con  mi  persona  y 
la  de  mis  individuos  ha  concurrir  á  la  defensa  de  la  Patria  q  ''  no  á  otra  cosa;  pero  dis- 
pensando la  Divina  Providencia  mi  gracia  de  haver  exterminado  ya  en  la  mayor  parte 
de  nra.  Península  al  enemigo  ct  mun  q.**  ncs  afligía,  y  que  haviendo  cesado  estas 
causas  las  Capitales  q."  se  havian  visto  oprimidas  del  enemigo  p/  su  inmediación  é 
internación,  quales  lo  han  sido  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  y  las  Ciudades  de  Cádiz, 
Mála{.,a,  Carlajena  y  Valladolid,  y  aun  otras,  han  abierto  ya  algunos  dias  sus  Teatros, 
sin  duda  con  el  objeto  de  evitar  algunos  desordenes  q/*  quizá  sin  la  reunión  de  gen- 
tes q."  concurren  á  esta  diversión  pudiera  acontecer:  Noticioso  de  ello  encontrándome 
con  el  destino  de  mi  Ccmpañia  para  esta  Provincia  en  donde  he  permanecido  desde 
q."  dio  principio  el  año  Teatral  pareciendome  mas  conforme  el  q/'  en  el  caso  de  de- 
jarme con  plena  libertad  para  la  ejecución  de  sus  funciones  Teatrales  conceptuó  ser 
mas  anuente  dar  principio  en  este  Teatro:  En  esta  atención. 

A  V.  E.  Supp.'^  se  sirva  si  lo  tuviese  p."  conveniente,  concederme  el  correspon- 
diente permiso  para  poder  ttavajar  con  mi  Ccmpañia  en  esta  Ciudad  ro  solo  con  el 
objeto  de  divertir  al  Publico,  si  q.**  tamvien  con  el  de,  como  un  buen  Vasallo  de  su 
Soberano,  é  inflamado  de  su  verdadero  patriotismo  ofrecer  de  su  travajo,  la  tercera 
parte  de  sus  entradas  ó  quando  no  la  cantidad  de  seis  mil  r.**  para  los  auxilios  nece- 
sarios de  las  presentes  circnnstancias  con  cuio  favor  sumamente  agradecido  merece- 
re  un  particular  beneficio.  Badajoz  y  Nov.""  3  de  i8o8.=Exmo.  S.°'^=Josef  Carrero 

Al  margen.—  B".°^  3  de  Nov."  de  1808.— Admítese  su  oferta  de  los  seis  mil  rr.* 
los  que  se  pondrán  en  Tesorería  y  haciéndolo  constar  con  la  Carta  de  Pago  se  le  con- 
cede la  gracia  y  permiso  que  se  solicita  para  que  trabaje  la  Compañía  bajo  las  demás 
foimalidades  que  por  ello  se  requieren.  Asi  lo  acordó  la  Suprema  Junta  de  esta  Pro.* 
-    Carbonell. 

Nota. — Con  tha,  10  del  mismo  se  paso  orn.  al  Cav.*"**  Corex.°*  p.*  q.*'  mande  sus- 
pender la  execucion  de  las  Comedias  q.**  p.'  el  ant.°'  Decreto  se  havia  concedido. 

Al  final.-  B.®^  10  de  Nov.**  de  1808.— Habiendo  llegado  á  entender  esta  Sup.^* 
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pues,  dispersos  y  fugitivos;  persiguiendo  á  los  desertores  y  acti- 
vando los  alistamientos  de  mozos  disponibles,  iba  llevándose  á  ca- 
bo la  reorganización  de  un  Ejército  en  Extremadura  y,  aunque  con 
más  lentitud  que  la  permitida  por  las  circunstancias,  pero  que  en 
lo  azaroso  de  las  mismas  encontraba  explicación,  hubiérase  cubier- 
to la  demanda  de  17.139  hombres  comprendidos  en  el  cupo  que  se 
asignó  á  esta  provincia  en  el  repartimiento  general  hecho  á  todas 
sobre  la  base  de  que  habían  de  contribuir  con  cuatro  hombres  por 
cada  cien  almas,  á  no  haberlo  impedido  la  detención  que  sufrieron 
algunos,  puestos  ya  en  camino  para  la  capital,  á  consecuencia  del 


Junta,  que  el  Pueblo  no  guí>ta  tlí  que  haya  Comedias  por  las  actuales  Circunstancias 
acordó  rebocar  el  decreto  q  "  antecede  en  que  se  concedió  la  licencia,  y  se  pase  orn. 
al  correx.*"  para  que  los  haga  entender  se  retiren  de  esta  Ciudad. ==  Castilla. — Baldo- 
vinos.— Cordero. 


* 
*     * 


Ex.'"**  Señor. 

Josef  Carrero,  Autor  de  la  Comp.*  Cómica  destinada  á  la  Provincia  de  Extrema- 
dura p/  el  despacho  adjunto,  autorizado  con  el  Augusto  nombre  de  Fernando  Sépti- 
mo, y  admitido  á  trabajar  en  este  Teatro  por  decreto  de  esta  Suprema  Junta,  con 
fecha  de  quatro  del  corriente,  mediante  el  donativo  de  seis  mil  r."  de  v,",  q.'"  ofreció 
el  esponente  á  beneficio  de  las  urgencias  actuales:  A  Vecencia  lleno  de  todo  respeto 
espone:  Que  abiendo  conducido  su  Comp.*  a  esta  Capital,  en  cumplim.'"  del  decreto 
expresado,  y  notificándosele  á  su  llegada  p."^  el  Caball."  Corregidor,  no  solam.^*"  la  nu  • 
lidad  del  decreto  anterior,  sino  también  otro  en  que  se  le  proibe  la  execucion  de  su 
destino  en  toda  la  Provincia,  mandándole  evaquar  el  Pueblo  en  el  termino  de  este  dia; 
hace  presente,  que  aliándose  imposibilitado  p.'  la  falta  de  medios  p*  su  salida,  p/  los 
gastos  ocurridos  p."  la  conducción  de  la  Comp."  á  esta  Capital,  y  aliándose  por  los 
decretos  notificados,  no  solam.^*"  sin  recursos  para  adquirirse  la  susistencia  suya,  y  de 
los  Individuos,  q  '^  la  componen,  sino  también  en  cierto  modo  frustrada  la  autoridad  del 
Soberano,  en  cuyo  Augusto  nombre  el  Ex."'"  Señor  Juez  privativo  de  Teatros  se  sir- 
bió  concederle  el  despacho  de  esta  provincia. 

A  V.  Ex  ^  Suplica:  q.''  en  esta  suposición,  y  en  la  de  aliarse  todos  los  Teatros  de 
la  Nación,  incluso  el  de  Zaragoza,  exerciendo  sus  Funciones,  y  siendo  la  mayor  par- 
te de  las  actuales  el  principio,  y  fomento  de  la  Ilustración  pública,  y  lo  no  menos  in- 
teresante del  entusiasmo  Nacional  con  la  exposición  de  los  gloriosos  triunfos  de  la 
Lealtad,  y  Patriotismo  contra  el  enemigo  de  la  Nación,  el  Christianismo,  y  el  mas 
amado  de  los  Soveranos,  se  digne,  moderando  sus  últimos  decretos,  concederles  la 
licencia  de  trab;ijar,  bajo  la  condición  del  donativo  expresado;  q.Mandoles  de  lo  con- 
trario, la  acción  de  pedir  como  piden,  se  les  reintegre  los  gastos  ocasionados,  como 
igualm.*®  en  todas  las  ganancias  impedidas  por  el  costoso  biage  q.**  acaban  de  berifi- 
car:  Quedándose  con  copia  testimoniada  de  este,  p.*  en  caso  negativo  ocurrir  á  la  Jun- 
ta Soverana  del  Reyno,  como  protectora  de  la  buena  fee  y  de  todos  los  Vasallos  q.** 
componen  la  Monarquía:  Badaxoz  12  de  Nobiembre  de  i8o8.=:Ex  °^**  Señor.=Josef 
Carrero  =Ex.'"°  S.°^  Presidente  y  Junta  Suprema  de  esta  Provincia. 

Al  MARGEN. — B.°^  12  de  Nov.**de  1808.—  Guárdese  lo  acordado  en  el  dia  de  hayer 
en  quanto  á  no  permitírsele  el  trabajar  en  esta  Capital  y  queden  en  livertad  de  po- 
derlo hacer  en  los  demás  pueblos  de  esta  Prov.*  y  en  quanto  al  abono  de  los  per- 
juicios q."  reclama,  no  ha  lugar:  asi  lo  acordó  la  Sup."'*  Junta. — Castilla.  =Baldovinos. 
=r  Cordero. 
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presentimiento,  más  bien  que  de  la  inminente  amenaza,  de  inva- 
sión que  los  franceses  hicieran  por  entonces  ú  la  provincia,  donde 
se  dejaron  sentir  los  efectos  de  los  reveses  que,  más  allá  de  sus  lí- 
mites con  las  otras  comarca?,  experimentaron  todos  los  Cuerpos 
del  ejt^rcito  español,  aunque  no  llegasen  ttdavía  tules  efectos  en 
Extremadura  á  inspirar  sino  el  temor  de  probables  y  no  lejanos 
apuros. 

Más  que  las  necesidades  propias,  aunque  comenzaban  á  ser  ya 
muy  apremiantes,  procuraba  Extremadura  satisfacer  las  genera- 
les de  la  Nación  con  las  medidas  que  nuestra  Junta  adoptaba. 

La  Central,  con  fecha  13  de  Noviembre,  casi  á  raiz  de  la  de- 
rrota de  Burgos,  ordenó  á  Extremadura  que  en  toda  ¿a  provincia 
se  abriese  una  subscripción  para  ¡a  formación  de  vestuario  con 
destino  al  Ejército  que  operaba  en  el  Norte,  y,  cumpliendo  este  en- 
cargo, los  pueblos  extremeños  apresuráronse  á  suministrar  efectos 
con  largueza  y  generosidad  de  que  da  idea  lo  sucedido  en  Mérida, 
donde,  como  afirman  los  comisionados  de  la  Junta  Municipal,  en 
escrito  de  4  de  Diciembre,  "hasta  los  infelices  jornaleros  contribu- 
"yen  con  pequeñas  cantidades,  pero  muy  grandes  si  se  atiende  á 
'Ma  miseria  que  sufren;  las  mujeres  se  esmeran  á  porfía  en  coser 
''de  \'alde  las  piezas  del  vestuario  v  os  incrcihlc  la  prontitud  con 
"que  las  entregan.,, 

No  menor  desprendimiento  se  observó  en  los  habitontes  de  Ex- 
tremadura, requeridos  por  Orden  de  la  Junta  Central  con  fecha  6 
de  Octubre,  á  proporcionar  caballos,  cuya  requisición  comenzó 
entonces  á  hacerse  de  activísima  manera  y  dando  lugar  á  veces  á 
verdaderos  despojos  llevados  á  cabo  sin  género  alguno  de  consi- 
deraciones. 

Y  no  hablemos  de  las  incesantes  gestiones  para  continuar  ha- 
ciendo efectivo  el  préstamo  de  los  ocho  millones  de  reales  que  sin 
levantar  mano  siguió  procurando  nuestra  Junta;  ni  de  mil  y  mil 
otras  providencias  encaminadas  á  buscar  y  obtener  recursos  pecu- 
niarios y  artículos  de  subsistencias  que  igualmente  demandaba  la 
Junta  y  facilitaban  las  Corporaciones  y  los  particulares  como  de- 
muestra, entre  innumerables  ejemplos,  la  exposición  que  en  16  de 
Diciembre  hace  D.  Francisco  Vior,  Director  del  Real  Hospicio  de 
Badajoz,  diciendo  que  "á  consecuencia  de  la  superior  orden  de  V.  E. 
"de  8  de  Junio  último,  se  han  puesto  en  la  Tesorería  de  este  Ejérci- 
"to  50.142  r.^  en  metálico,  única  existencia  que  havia  en  este 
"R.^  Hospicio,  y  por  oficios  posteriores  de  los  S.^'^^G. '  de  Cava- 
"lleria  é  Intendente  se  ha  desprendido  esta  R. '  Casa  de  una  por- 
"cion  de  maderas,  yerro,  ollas  de  cobre  y  otros  efectos;  q.^  se  han 
"depositado  en  la  citada  Tesorería  cerca  de  8.000  r. '  correspon- 
"dientes  al  Fondo-Pio  Beneíicial  aplicado  á  este  Hospicio,  como 
"una  de  sus  fincas,  p.*  la  subsistencia  de  los  expósitos  y  acogidos,, , 
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lo  cual  prueba  que  ni  esas  atenciones  tan  vM!.;r:i'J:i-  --  ;intrpr>nian 
á  la  preferida  de  abastecer  á  las  tropas. 

Y  no  eran  solamente  las  españolas  las  que  j^ozaban  de  seme- 
jante preferencia  sobre  todos  los  demás  ciudadanos;  las  inj^-lesas, 
que  por  entonces  empezaron  á  lle^^ar  á  Hxtremadi  ra.  oran  a^nsa- 
jadas  y  provistas  abundantemente. 

En  efecto:  el  General  D.  Antonio  de  Arce,  el  dia  -?:i  de  (Xtu- 
bre  de  1808,  pasó  á  la  Junta  de  Extremadura  el  olicio  que  le  envió 
el  dia  antes  desde  Lisboa  D.  Ignacio  López  Chaves,  Comisionado, 
por  R.  O.  de  6  del  mismo  mes.  para  acordar  con  los  Generales  in- 
gleses la  ruta  que  estos  habian  de  «seguir  hasta  incorporarse  con 
los  Ejí^Tcitos  de  operaciones  contra  el  enemigo  común. 

A  ese  oficio  acompañaba  la  siguiente  nota: 

Nota  de  las  tropas  Inglesas  que  deven  marchar  por  el  Camino  R.'  de  Uadaxoz 
Merida,  Truxillo,  Talavera,  Guadarrama,  Valladolid,  i(¿,  vajo  las  orns.  del  Gral   Hope. 

€U£RPOI»  Hombres.    c&Yallos. 

1 8   Dragones  Ligeros 669  684 

3   dho 564  597 

Artilleria 6co  620 

Parque  de  Carruages. 75  67 

2   Rtxim.'°  de  Infanteria 7S9  50 

36  Id 871  50 

60  Id 5CX)  30 

71    Id 864  50 

92  Id 978  50 

Otro 1 00  ;20 

5980         2.218 

Nota  de  las  Tropas  que  deven  ir  por  Alcántara  á  Ciudad-Rodrigo  vajo  las  ornes. 
del  Gral.  Pajete. 

CUERPOS 


Kcmbres. 

Cavallos. 

I.OCXD 

50 

1. 000 

50 

900 

50 

5C0 

30 

1  Tropas  Ligeras 

2  Idtm 

52  ídem 

95  Medio  Battallon  id 

3.400  180 

Nota.  La  razón  de  cada  individuo  del  Exto.  Ingles  es  i ^^  librade  pan,  una  libra 
de  carne  y  media  Botella  de  vino. 

Tres  libras  de  Leña  por  dia. 

Diez  libras  de  cebada,  doce  libras  de  paja  para  cada  cpvallo,  echo  libras  de  ce- 
vada,  doce  libras  de  paja  para  cada  muía. 

Lisboa  22  de  Octubre  de  1808.— Ignacio  López. 
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El  Ayuntamiento  de  Badajoz,  en  sesión  de  24  de  Octubre, 
"acordó  nombrar  á  D.  Juan  Cabrera  de  la  Rocha  y  D.  Rafael  Al- 
„barado,  regidores,  y  D.  Jacinto  Járonos  y  D.  Joset  Ribero,  para 
„que  cuiden  del  aposentamiento  de  los  oíiciales  ingleses  entre  los 
„ vecinos  de  esta  ciudad,  que  se  lo  Iranquearün  todos  sin  excusa 
^alguna  y  sin  excepción  de  personas,  como  que  se  obsequia  en  ello 
„á  unos  amigos  que  con  tanta  exactitud  nos  ayudan  en  ntra.  cau- 
„sa  y  necesidades;  ponie^ndose  de  acuerdo  dhos.  comisarios  con  la 
„Plaza  para  que  se  preparen  cuarteles  proporcionados  y  camas 
„con  todo  el  demás  utensilio  para  los  soldados.^ 

El  Alcalde  de  Talavera  la  Real  acudió  en  31  de  Octubre  al  In- 
tendente gral  manitéstandole  en  contestación  á  un  oficio  de  éste 
que  "en  quanto  á  los  suministros  de  pan,  paja,  leña,  aceite  y  alo- 
,.jam'°  estará  todo  pronto;  pero  para  los  artículos  de  carne  de  ba- 
„ca,  vino  y  bagajes,  no  teniendo  londos  de  que  echar  mano,  nece- 
„sita  á  lo  menos  30.000  r.*  „  La  Comisión  de  Hacienda,  en  vista 
de  esas  manifestaciones  y  de  que  el  Intendente  dijo  que  en  Teso- 
rería íie  Ejército  no  kay  caudales  a/^unos,  dispuso  que  "íueran 
..entrega  las  á  la  Justicia  de  Talavera  treinta  reses  vacunas  de  las 
.,procedentes  de  donativos  para  el  surtido  de  carnes  á  las  tropas 
„inglesas,  cuya  primera  División  debía  salir  de  Badajoz  p.*  Tala- 
vera  el  dia  2  de  Novbre.„ 

Entre  tanto^  el  Gobernador  de  Alcántara,  D.  Fernando  de  Ma- 
nuel Villena,  comunicaba  órdenes  á  la  Justicia  de  la  villa  de  Zar- 
za la  Mayor,  con  techas  30  de  Octubre,  diciéndole:  ""Por  oficio  del 
„Sr.  Intendente  interino  de  esta  Prov.*  de  25  del  corriente  y  noti- 
,,cia  que  me  ha  comunicado  el  Comisario  de  Guerra  D.  Juan  San 
„ Martin,  acabo  de  saber  que  en  el  dia  de  mañana  deben  entrar  en 
,,esta  Plaza  como  unos  800  hombres  de  tropa  de  Intanteria  Ingle* 
„sa  que  con  dirección  á  Castilla  pasarán  por  esa  villa  á  unirse  con 
„ntros.  Extos.  y  subcesivam.'^en  porciones  de  igual  número  sobre 
^poco  más  ó  menos  hasta  el  completo  de  4.000  de  Intanteria  y  cien- 
„to  y  cincuenta  de  Cavalleria  que  diariam.'*  perci viran  en  esa  v.» 
,,las  correspondientes  raciones  de  víveres  que  han  detalladas  al 
„ margen  de  este  oficio  (1),  ad virtiendo  que  dhas.  tropas  desean  a- 
.,ran  en  esta  Plaza  de  dos  á  tres  dias  probablemente. -El  exceso  de 
„generosidad  de  la  Nación  Británica  y  los  costosos  sacrificios  que 
„hace  en  defensa  ntra.  exigen  de  nosotros  la  mas  fina  gratitud  y 
„correspondencia,  y  por  lo  mismo  \^  bajo  de  toda  responsabilidad 
„encargo  á  V.  la  mayor  exactitud  y  diligencia,  en  quanto  pueda 
^contribuir  al  obsequio  de  tan  dignos  y  firmes  aliados;  en  la  inteli- 


(i)  Al  már^^en,  efectivamente,  dice:  «RACIONES.  — Pan  bueno,  libra  y  media.— 
«Carne,  una  libra,  de  Bica  ó  carnero. — V^ino.  una  pinta  que  en  nuestra  medida  equi- 
«vale  á  un  quartillo  largo.  -  Cevada,  diez  libras.— Paja,  idem.» 
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„j»*cncia  de  que  lu  mas  lij^^cra  (alta  en  este  encarj^o  sera  mirada 
„por  la  Superioridad  y  por  mi  como  un  abandono  en  la  parto  míls 
„intcresantc  de  sus  deberes;  ad virtiendo  á  V.  al  mismo  tiempo  que 
„en  la  reta^juardia  viene  un  Ministro  de  Hacienda  de  la  misma  Na- 
„ción  que  satislará  en  metálico  por  los  bonos  que  se  le  presenta- 
„ren  todos  los  víveres  subministrados  á  las  tropas  por  los  precios 
^corrientes  en  esa  v.*  .  Hl  dia  2  de  Noviembre,  mediante  otro  oli 
cío  del  mismo  orij^en  y  para  el  mismo  destino,  renováronse  las 
prevenciones.  El  Alcalde  de  Zarza  la  Mayor,  D.  José  Montero  (jU- 
tiérrez,  las  cumplió  por  su  parte  escrupulosamente;  pero  véase  en 
nuestra  Colección  diplomática  el  documento  suscrito  por  ó\  que- 
jándose de  que  en  7  de  Marzo  de  1S09  todavía  no  se  le  había  cum.- 
plido  la  promesa  de  pagfo  de  que  le  advertía  el  Gobernador  d(  Al- 
cántara. 

Y  dejando  aquí,  por  ahora,  el  relato,  que  reanudaremos,  de  los 
esfuerzos  econ(5micos  realizados  por  Extremadura,  siquiera  no  ha- 
yamos de  puntualizarlos  ni  mostrar  de  ellos  más  que  un  esbozo, 
atendamos  á  otro  orden  de  acontecimientos. 

La  derrota  de  Burj^os  no  franqueó  ciertamente,  no  dejó  expe- 
dito y  libre  de  obstáculos  á  F^onaparte  el  camino  para  caer  sobre 
Madrid,  pero  le  facilitó  el  avance  hacia  Somosierra.  El  desastre  su- 
frido por  los  españoles  en  este  punto,  y  en  el  cual  estuvieron  tam- 
bién desventuradamente  complicados  los  soldados  extremeños,  fué 
la  verdadera  ó  la  deíinitiva  llave  que  abrió  á  Napoleón  las  puertas 
de  la  Corte  de  España,  si  podía  llamarse  así  entonces  al  pueblo  del  2 
de  Mayo.  Poco  tiempo  después  quedaba  igualmente  invadida  la  Man- 
cha por  los  franceses  v,  así,  dos  de  las  comarcas  limítrofes  de  Ex- 
tremadura no  podían  impedir  el  desamparo  de  ésta  que  se  vio 
solicitada  por  otra,  Andalucía,  para  concertar  medios  de  común 
defensa  y  establecer  en  la  Carolina  el  punto  de  concentración  de 
fuerzas. 

Nuestra  Junta,  que  recibió  de  la  de  bevilla  cierto  oficio,  fecha- 
do el  1.**  de  Diciembre,  conteniendo  proposiciones  sobre  el  parti- 
cular asunto,  grave  é  interesantísimo,  á  que  nos  estamos  refiriendo, 
respondió  con  atinadas  razones  al  proyecto  de  situar  en  Córdoba 
la  Corporación  de  representantes  de  las  Juntas  de  Ciudad  Real, 
Badajoz  y  los  dos  citados  reinos  andaluces,  mereciendo  que  la  Cen 
tral.  á  quien  hizo  saber  todo  lo  que  estaba  en  trámites,  aprobase, 
con  fecha  6,  su  conducta  en  los  términos  siguient^es:  "La  Junta  Su- 
„prema  se  ha  enterado  del  oñcio  de  V.  E.  y  de  la  copia  que  le 
„acompaña  del  que  pasó  a  V.  E  la  Junta  de  Sevilla  relativo  á 
„otra  que  debía  formarse  en  Córdoba  para  los  objetos  que  en 
„ella  se  indican.  S.  M.  ha  visto  la  prudente  respuesta  de  V.  E., 
„tanto  más  adequada  á  las  circunstancias  quanto  más  anticipa- 
„damente  se  tenían  tomadas  estas  y  otras  medidas  de  las  que  es- 
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„tán  en  su  arbitrio.  Con  esto,  con  la  pronta  traslación  de  la  Jun- 
„ta  á  esas  provincias  y  ayudada  del  patriotismo  tan  acreditado  de 
^aquellas  y  de  sus  Ínclitos  y  leales  vecinos,  no  sólo  se  pondrán  en 
„el  estado  posible  de  defensa,  sino  que  debemos  esperar  del  Dios 
„de  las  Misericordias  salga  de  ellas  de  nuevo  la  libertad  de  nuestra 
,,patna  y  la  ruina  de  nuestros  enemig-os,  como  todos  deseamos  y 
„como  V.  E.  manifiesta  con  un  entusiasmo  y  patriotismo  digno  de 
„ejemplo  á  otras  provincias  que  no  han  sido  en  esta  ocasión  lo  que 
„  fueron.,, 

Dos  dias  antes  de  firmar  ese  oficia,  ^  >ea  el  4  de  Diciembre,  la 
Junta  Central,  que,  al  aproximarse  Napoleón  á  Madrid,  no  se  con- 
sideró segura  en  Aranjuez,  había  expedido,  desde  Talavera  de  la 
Reina,  dos  circulares  á  las  Juntas  de  provincias:  Una  sobre  que 
,.se  hallaba  hacia  algunos  dias  con  noticias  indudables  de  que  el 
„primer  proyecto,  el  que  más  desvelaba  al  tirano  era  disolver  ó 
^cautivar  vuestro  (.'uerpo  Soberano  Nacional  y  penetrado  (éste) 
^de  que  debia  consagrarse  para  la  libertad  de  España  y  vuestra 
„gloria,  hubo  de  decretar  al  hn  su  traslación  á  Extremadura,^  otra 
para  que  las  provincias  socorriesen  prontamente  con  gentes,  víve- 
res y  dinero  á  la  Capital  del  Reino. 

Esta  petición  de  socorros  para  Madrid,  fué  también  transpor- 
tada á  Extremadura  por  los  postillones  que  corrieron  con  el  parte 
del  Corregidor  de  Navalcarnero,  D.  Antonio  Llórente;  mas  como 
ese  parte,  que  traía  fecha  2  de  Diciembre,  fué  la  primera  noticia 
que  los  pueblos  extremeños  tuvieron  de  la  apurada  situación  de  la 
Corte,  prodójoles  el  sensacional  electo  que  fácilmente  se  imagina, 
y  las  Autoridades  que  lo  recibieron,  incluso  la  misma  Junta  Su- 
prema de  la  provincia,  diéronse  á  pensar  "que  esta  orden  que  se 
„dice  dada  por  Don  Bartolomé  Muñoz,  Escribano  de  Cámara  y  del 
„Supremo  Consejo  de  Castilla,  no  viene  original,  sino  en  testimo- 
„nio;  que  se  comunica  por  postillones  y  no  por  posta  que  pudiera 
„instruir  verbal.^"'  del  estado  de  la  cosa;  que  no  está  ocupada  la 
„Corte  por  los  enemigos,  por  lo  que  parecía  que  debía  ser  una  or- 
„den  formal  ya  uténtica  ó  de  la  Central  ó  del  Capitán  Gral.  de  Cas- 
„tilla  que  está  en  Madrid  ó  del  Consejo  mismo;  que  en  el  oficio  di- 
„ce  D."  Antonio  Llórente  que  las  gentes  que  vayan  han  de  estar  á 
„sus  órdenes;  y  que  el  dia  antes  de  recibirse  en  Badajo/,  pasó  por 
„esta  Ciudad  un  posta  español  para  Lisboa  y  nada  dijo  de  esa  no- 
„vedad;  de  forma  que  hay  fundamento  para  pensar  que  pueda  es» 
„to  ser  un  exceso  de  celo  del  Corregidor  de  Navalcarnero  ó  acaso 
„alguno  de  los  ardides  de  que  se  valen  los  enemigos  para  envol- 
„ vernos  en  alguna  división  que  sería  nuestro  mayor  peligro.,,  Pero 
del  en  que  se  hallaba  Madrid  túvose,  por  desgracia,  bien  pronto 
triste  certeza  y  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Badajoz  se  con- 
serva un  "Expediente  formado  consequente  á  superiores  ordenes 
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„dc  la  Suprema  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Reino  pa 
,,ra  que  los  pueblos  socorran  á  MaJri.l  invadido  por  los  franceses^, 
del  cual  resulta  la  dilig^encia  de  Extremadura  en  responder  al  lla- 
mamiento tan  palmariamente  probada  como  que  la  Junta  Central, 
en  in  de  Diciembre,  manilestú  "el  placer  con  que  habia  visto  el  im 
„pulso  del  patriotismo  de  esta  Provincia.^ 

Mas  no  todo  era  satisfacción  para  la  provincia  y  para  su  Jun- 
ta; pues  {[  la  par  que  aquel  consolador  clo^no,  debido  á  su  proce- 
der, lleógfles  la  acibarada  noticia  de  que  su  Ejercito,  diezmado  en 
Burgos^  habia  sido  nuevamente  derrotado  en  Somosierra,  y,  co- 
rroído por  la  insubordinación,  era  en  parte  responsable  del  asesi- 
nato del  General  Don  Benito  Sanjuan.  í  1 ) 


(i)  Como  el  General  Sanjuan  mandaba  los  restos  del  F^jórcito  de  Extremadura, 
y  en  la  sedición,  que  en  Talavera  hizo  de  dicho  General  sacrificio  inhumano,  tendría 
parte  el  Cuerpo  de  Húsares  de  Extremadura,  he  ahí  la  probable  causa  ocasional  de 
la  disolución  de  su  i."*^  Regimiento  y  de  las  acres  censuras  públicas  contra  él  de  que 
informan  los  documentos  siguientes: 

Exmo.  S.°' 

El  Ten.»«  Coronel  D.  José  Garrigó  Sarg.'"  Mayor  del  i/'  Reg.**  de  Hus  •  de  Ex- 
tremad." á  V.  E.  hace  presente  q."  hallándose  en  Villafranca  de  los  barres  con  su  Cuer- 
po teniendo  á  la  Caveza  á  su  Coronel  D.  Filiberto  Mahy  tuvo  el  dia  veinte  y  siete  de 
este  mes  la  desagradable  noticia  de  haber  pasado  los  enemigos  el  Fuente  de  Almaraz, 
con  cuyo  motivo  apoyado  con  haber  recivido  el  Alcalde  Mayor  del  pueblo  orden  de 
la  Junta  de  Merida  p.'  q."  toda  la  gente  armada  q.''  huviese  se  dirigiese  a  esta  Ciudad, 
salió  el  Reg.'**  con  dirección  á  ella,  y  á  la  legua  f)oco  mas,  ó  menos  del  pueblo  se  tu- 
vo noticias  por  tres  oficiales  del  Cuerpo  de  R.-  Guard."  Walonas  q."  el  Exmo.  S.^*^ 
General  D.  (Iregorio  de  la  Cuesta  q/'  se  hallaba  mandando  en  dha.  Ciudad  de  Merida 
habia  salido  con  la  tropa  dispersa  p.*  Badajoz,  y  q/  el  Exmo.  S""^  D.  José  Galluzo  con 
la  tropa  del  Exto.  q.''  no  se  havia  dispersado  marchaba  p.^  Andalucia,  por  cuya  ra- 
zón determinó  el  expresado  Coronel  dirigirse  al  camino  de  Andalucia  á  reunirse  con 
dho.  Exmo,  S."""  Galluzo,  lo  q.**  verificó  retrocediendo  á  Villafranca.  El  dii  veinte  y 
ocho  salió  p.*  Fuente  de  Cantos  donde  hizo  transito,  y  el  veinte  y  nueve  se  le  comu- 
nicó por  la  Just.*  del  pueblo  la  orden  de  V.  E.  p.^  q.*'  todas  las  tropas  volviesen  á  la 
Capital  de  esta  Prov  *  y  aunq.^  el  Coronel  no  desobedeció  la  orden  hizo  descanso,  y 
al  siguiente  día  treinta  del  corriente  quando  la  tropa  estaba  formada  para  rrarchar  con 
dirección  á  Badajoz  (y  á  cuya  sazón  se  estaba  concluyendo  una  representación  q.'*  por 
el  Cuerpo  de  Oficiales  se  hacia  á  la  Junta  con  respecto  á  la  desgracia  de  este  Cuerpo 
q.®  habiéndose  portado  bien  en  las  acciones  q.*"  ha  tenido  ha  sido  perseguido,  y  deni- 
grado hasta  lo  sumo)  llegó  á  la  puerta  del  a'ojam/°  del  Coronel  donde  estaba  este 
con  el  Sarg>^  Mayor,  Capitanes,  y  algunos  Oficiales,  el  Alférez  agreg."  D.  Diego 
Puy  Moltó,  y  otros  Subalternos  diciendo  q.*'  la  tropa  se  marchaba  manifestando  querían 
irse  al  Exto.  sin  haber  quien  los  contuviera:  al  momento  salí  con  el  Cap."  D.  Man.* 
Huertas,  y  algunos  Oficiales  para  contener.  En  efecto  estaba  toda  la  tropa  junta,  y  pa- 
rada en  el  camino  á  la  inmediación  del  pueblo,  y  quando  llegué  empezaron  á  decir: 
Que  no  era  su  animo  ofender  á  nadie,  q  '^  veneraban  á  todos  sus  Ofic/  pero  que  que- 
rían ir  á  buscar  al  enemigo,  y  perecer  todos  porq."  haviendose  portado  bien  en  la  ac  - 
cion  de  Burgcs  procediendo  en  esta  en  su  retirada,  y  en  quantos  casos  hablan  ocurri- 
do con  tanto  orden  como  el  q.*'  mas  de  todos  los  Reg.^''''  del  Exto.  estaban  padecien- 
do una  nota  infame,  é  insufrible,  tanto  q.''  ya  estaban  desesperados  pues  no  habia  pa- 
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Para  castigar,  como  era  justo  é  inJispensable,  no  solamente 
aquel  delito,  sino  principalmente  el  de  deserción  que  fué  inmediata 
é  inevitable,  aunque  triste  y  aun  vergonzosa,  consecuencia  de 
aquel  desbarajuste,  hubo  necesidad  de  acudir  á  extremos  rigo- 
rosos. 

La  Junta  Central,  que,  habiendo  elegido,  al  salir  de  Aran  juez, 
para  fijar  su  residencia  la  ciudad  de  Badajoz,  hizo  alto  en  Trujillo, 
adoptó  desde  allí,  con  fecha  9  de  Diciembre,  la  severísima  provi- 
dencia de  "autorizar  á  los  Getes  militares  en  todos  los  pueblos  don 
„de  los  haya,  y  donde  no  los  hubiere  á  las  Justicias  del  Reyno  pa 


tron  q.°  no  los  insultase,  y  aun  algunos  casi  los  echaban  á  la  calle,  y  aun  que  llegaba 
el  desprecio  á  tanto  q.**  al  hir  por  provisiones  les  habian  roto  los  recivo5,  y  mis  ape- 
tecían morir  q."  sufrir  estos  dicterios,  siéndoles  sumim  ^  bochornoso  el  hir  á  SevUla, 
ó  á  Badajoz:  A  Sevilla  porq."  siendo  Extremeños,  y  habiendo  enemigos  en  la  Prov,* 
querían  morir  en  ella:  y  á  Badajoz  porq.*  siendo  la  C ipital  no  tenian  cira  p.*  pr«»s»en 
tarse  porq."  sabian  q."  la  mayor  parte  del  pueblo  havia  creido  las  imposturas  q.*  los 
mal  intencionados  hablan  levantado  al  Regim^"  Que  la  desgracia  de  este  la  havia  en 
parte  ocasionado  e!  Coronel,  que  tenia  la  culpa  de  q."  al  Regim/**  lo  hubiesen  saca- 
do de  Almaraz,  y  mandado  á  Villafranca,  pues  savian  seguro  q  *"  este  Gefe  le  havia 
dho.  al  General  q."  su  Cuerpo  estaba  estropeado,  é  incapaz  de  servir  en  campaña,  q* 
por  todas  partes  se  les  decía  con  mas  encono  el  apodo  de  J/ana  huye^  fundándolo  en 
q.**  su  Coronel  desde  la  retirada  de  Burgos,  y  desde  la  de  Madrid  se  ha  'ia  hfdo  solo 
á  su  casa  á  Talavera  de  la  Rey  na,  y  q.*  así  no  querían  q  *  los  mandase,  y  si  presen- 
tarse al  enemigo  con  ¡os  demás  Gefes  Tanto  yo  como  los  de-nas  Ofic  "  q.®  allí  se  ha- 
llaban conocíamos  la  razón  q."  les  asistia  con  respecto  á  la  exasperación  p  '^  el  mal  tra- 
to, y  expresiones  indecorosas  q  "  vertían  del  Reg  '**  pero  hizimos  los  mayores  esfuerzos 
p.**  convencerlos  de  q."  no  era  regular,  ni  debia  hacerse  despojar  del  mando  al  Coro- 
nel, haciéndoles  quantas  reflexiones  á  cada  uno  se  le  alcanzaban,  y  estando  en  esto  sa* 
lió  el  Conronel  del  pueblo  á  galope;  seguido  de  una  multitud  de  paisanos,  y  llegando 
donde  estaba  yo  con  la  tropa,  afligido  porq  *"  decía  asestaban  contra  su  vida  en  el  pue 
blo,  preguntó  q."  había  con  respecto  de  la  tropa  y  quando  se  le  hizo  relación  del  su 
ceso,  dixo:  Pues  hay  se  quedan  vstedes  q.**  yo  me  marcho,  y  lo  executó  al  mismo  paso 
q  "  traía  con  dirección  á  los  Santos,  yéndose  en  su  Comp  "  el  Ayud  "*  D  Nicolás, 
el  Ten'"  D.  Rafael  sus  hijos,  y  el  Cad/"  D.  Eugenio  Romo  su  primo.  En  este  estado, 
y  viendo,  q."  los  deseos  de  la  tropa  era  avanzar  hacia  el  enemigo  q.**  no  cesaban  de 
clamar,  me  dirigí  con  ella,  y  con  todos  los  Ofic."*  hacia  Merida,  y  desde  este  transito 
doy  parte  á  V.  E.  de  esta  ocurrencia  esperando  tenga  la  bondad  de  prevenirme  á  dha. 
Ciudad  lo  q.**  deveré  executar.  Igualm.**'  pongo  en  la  consideración  de  V.  E,  q  "  la  des- 
gracia  de  este  Cuerpo  consiste  particularm  ''^  en  una  persecución  directa  q.*^  ha  sufrido 
durante  la  campaña,  como  se  prueba  en  la  sumaria  q.**  existe  en  poder  del  Exmo.  S.'"" 
Genera'  Galluzo,  y  se  formó  de  su  orden  en  la  qi-al  no  tan  solo  nada  se  prueba  de  su 
acusación,  sino  q.*'  el  Auditor  de  Guerra  q."  en  ella  puso  su  dictamen  pide  q."  de  ju:t.* 
debe  hacerse  una  averiguación  formal  de  la  verdad  q."  tenga  dha  acusación  para  sa- 
tisfacion  del  Cuerpo;  esta  no  se  ha  hecho,  y  así  Exmo.  S.°'  este  Regim.^**  satisfecho 
de  la  justicia  de  V.  E.  espera,  pide  y  suplica  mande  hacer  esta  justificación,  q."  todo 
el  cuerpo  anela,  no  solo  para  satisfacción  de  V  E.  y  de  la  Central  Gubernativa  sino  la 
de  todo  el  publico.  Torremejia  31  de  Dic.*"  de  1808.— S.'"'= Jos tf  Garrigó.=Exmos. 
S.*'''  de  la  Junta  Suprema  de  esta  Prov.'  de  Extremadura. 

Al  margen.  —  La  Suprema  Junta  acuerda  que  se  contexte  á  este  oficial  perma- 
nezca con  el  mando  en  Merida  esperando  las  ordenes  del  Exmp.  S.*''"  D."  Gregorio 
de  la  Cuesta  Capitán  gral.  de  esta  Prov.*  y  Exto.  de  operaciones:  y  que  se  pida  a! 
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„ra,  que  en  el  momento  que  se  aprehenda  uno  6  muchos  deserto- 
„res  dispong^an  se  íorme  una  sumaria  breve,  y  bien  estén  coníe- 
„sos  ó  convictos  sin  mi'is  requisito  que  valerse  del  dictamen  del 
Asesor,  se  les  imponga  la  pena  de  muerte,  sin  la  menor  demora.^ 

La  Suprema  Junta  de  Gobierno  de  Extremadura,  el  día  14  de 
dicho  mes,  "uniformando  su  celo  A  la  Central  del  Reino,  y  para  me- 
„jor  observancia  de  sus  sabias  disposiciones,  acordó  que  las  Jus- 
„ticias  de  los  pueblos  que  abriguen  y  oculten  disimulen  y  permi- 
„tan  la  residencia  de  los  desertores  en  ellos,  incurran  en  la  pena 
.,dc  privación  perpetua  de  los  empleos  y  puestos  honoríficos  de 
^República,  además  de  las  A  que  haya  lujjar  en  Derecho. „ 

Por  aquellos  dias  de  Diciembre,  arreciaba  ya  el  peligro  en  Ex- 

Exmo.  S.®'  D.  Ant.°  Arce  copia  de  la  orn.  de  la  Suprema  Junta  Central  sobre  la  ex- 
tinción de  este  Rej;¡m.'°  p.*  representar  lo  conv.'"  acerca  de  este  asunto  á  la  misma. 
=13lazquez.=Salamanca.=Naranjo. 


« 


Kxmo.  S.*"^ 


Kn  vista  del  oficio  de  V.  K.  i."  del  corr.'**  paso  á  sus  manos  copia  de  la  orn,  de  la 
Suprema  Junta  Central,  sobre  'a  extinción  del  primer  Regimiento  de  Húsares  de 
Kxtra. 

Dios  gue  á  V.  E.  m."  a."  Bad/  2  de  Enero  de  1809 — Excmo  S.*' — Antonio 
de  Arce.=Ex."'"  S.*''^  Presid.'"  de  esta  Sup."'"  Junta. 

Kl  Señor  D."  Martín  de  Garay  con  fecha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente:  El  Teniente 
General  D."  Josef  Galluzo  con  fecha  16  del  corriente,  manifiesta  á  esta  Suprema  Jun- 
ta de  Gobierno  del  Reyno  la  insubordinación  escandalosa  á  q."  ha  llegado  el  Regim/" 
de  Caballeria  de  María  Luisa,  los  gravísimos  delitos  q.*"  ha  cometido  de  robar  é  insul- 
tar á  los  avitantes  pacíficos  de  nuestros  pueblos  alejándolos  de  sus  casas  con  falsas 
alarmas  y  la  cobardía  con  q.'"  ha  procedido  en  todas  las  acciones  en  q."  se  ha  aliado 
huyendo  vergonzosamente  é  introduciendo  el  desaliento  en  las  demás  Tropas,  y  propo- 
ne á  S.  M.  la  reforma  de  este  Cuerpo.  La  Suprema  Junta  no  pudíendo  tolerar  vnos  ex- 
cesos de  esta  naturaleza  para  castigar  á  unos  Oficiales,  q  "  en  el  echo  de  no  haberlos 
contenido  se  han  echo  cómplices  de  ellos,  y  á  unos  soldados  q.*"  tan  grabem  ^"  han 
ofendido  el  honor  Nacional  y  faltado  á  sus  mas  sagrados  deberes,  conformándose  con 
la  propuesta  del  referido  General  Galluzo  se  ha  servido  resolver  en  nombre  del  Rey 
Ntro.  S.°'  D."  Fern.^**  7.**  que  se  reforme  este  citado  Regimiento,  q.^  se  retire  á  sus 
Oficíales  con  el  retiro  de  ordenanza  q."  les  corresponda  según  l.'is  clases  q."  tenian  en 
treinta  de  Mayo  vltimo;  q.''  se  castigue  con  todo  rigor  de  las  leyes  militares  á  todos 
los  delincuentes  q.^  existan  en  el  Cuerpo  sean  de  la  clase  que  fueren;  q.*'  se  destinen 
á  otros  Cuerpos  los  que  no  se  hallen  en  este  caso;  que  se  lea  en  la  orden  del  día  esta 
providencia  y  se  egecute  con  fortaleza  y  vigor  delante  de  todo  el  Extb.  tomando  al 
efecto  las  disposiciones  mas  enérgicas  para  que  se  cumpla  esta  soberana  resolución  sin 
exponerse  ha  resultados  funestos  pues  la  intención  de  S.  M.  es  q.''  con  este  castigo 
exemplar  se  haga  entender  á  los  Oficiales  y  Soldados  q.*^  al  paso  que  premiará  con  to- 
do genero  de  honores  y  distinciones  las  acciones  gloriosas  se  castigará  con  la  mayor 
severidad  qualquiera  falta  de  subordinación,  de  disciplina  y  demás  q.*'  fe  experimente, 
y  q.*^  de  ningún  modo  quedaran  impugnes  los  delitos. =Lo  traslado  á  V.  E.  de  R.' 
orn.  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  q.*^  le  toque. =Dios  gue.  á  V  E. 
m.''  a ''=R.^  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  20  de  Diere,  de  i9o8.=Cornel.=S.'*'' 
Comand.^*  General  de  Extremadura. 
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tremadura  y  urgía  precaverse  contra  él  y  reprimir  con  mano  tuer- 
te el  delito  de  deserción  que  habia  ido  cundiendo  tan  grandemente 
como  nos  vemos  obligados  á  confesar  en  virtud  de  la  austeridad 
propia  del  relato  histórico,  si  bien  dejamos  que  lo  declaren  los  do- 
cumentos mismos  de  la  Junta  y  de  D.  Benito  Boza,  su  comisiona- 
do, que  figuran  en  la  Colección  Diplomática;  por  eso  la  Junta 
de  la  provincia,  á  la  que  cuatro  dias  después  de  la  disposición  que 
últimamente  hemos  citado  ordenaba  la  Central  que  adoptase  nue 
vos  remedios  al  mal  que  se  notaba,  lesignó  Comisionados  que,  en 
cada  uno  de  los  ocho  Partidos  que  componian  la  provincia,  extre- 
masen la  actividad  y  el  celo  para  conseguii  la  más  rápida  ejecu- 
ción de  los  acuerdos  que  tanto  por  la  Junta  Central  como  por  la 
provincial  habíanse  tomado,  y  que  en  la  tercera  semana  de  Diciem- 
bre era  indispensable  cumplir  extrictamente,  porque  el  enemigo  se 
aproximaba  á  toda  prisa  y  particularmente  en  las  riberas  extreme- 
ñas del  Tajo  habia  hecho  siniestras  apariciones  que  obligaban  á 
oponerle  cuanta  resistencia  fuese  posible. 

Por  entonces  también,  á  mediados  de  Diciembre,  aumentó  con- 
siderablemente el  desasosiego  y  crecic-on  las  complicaciones  pro- 
duciéndose varios  y  graves  tumultos  en  diferentes  pueblos  y  por 
diversas  causas. 

Así,  en  Fuente  de  Cantos,  ocurrió  tremendo  alboroto  porque 
habiendo  el  presbítero  D.  Juan  José  Fernández  dado  albergue  el 
dia  11  al  Conde  de  Tilly,  Vocal  de  la  Junta  de  Sevilla  y  acompa- 
ñádole  á  la  villa  de  Los  Santos,  el  pueblo,  conmovido  por  ciertas 
voces  que  esparciera  un  posta,  atropello  la  casa  del  sacerdote  con 
propósito  de  matar  á  éste  y  á  su  huésped,  sospechando  en  ambos 
traición. 

En  Badajoz,  el  dia  16,  surgió  inopinadamente  un  contiicto  más 
formidable  todavía  que  ensangrentó  las  calles  y,  durante  toda  la  tar- 
de y  parte  de  la  noche,  tuvo  los  ánimos  en  ansiedad  violentísima, 
porque,  con  análogos  motivos  ó  pretextos  de  sospechas  de  traición, 
algunos  descontentos  ó  desalmados  dieron  muerte  á  cuatro  perso- 
nas, provocando  con  tal  suceso  la  cólera  en  unos,  los  conatos  de 
venganza  en  otros,  la  intranquilidad  en  todos,  hasta  el  punto  de 
hacer  necesaria  la  constitución  de  un  Tribunal  de  seguridad,  que, 
funcionando  bajo  la  dirección  del  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Ri- 
caíort,  ejerciese  la  policía  más  escrupulosa  en  la  ciudad  para  pre- 
venir nuevos  desmanes,  así  como  se  designó,  para  indagar  sobre 
los  cometidos  y  castigar  á  los  reos,  una  Comisión  de  la  que  forma- 
ron parte  Magistrados  venidos  con  ese  objeto  de  la  Audiencia  de 
Cáceres,  y  que  substanció  el  proceso  que  concluyó  el  19  de  Mayo 
de  1809  en  que  fueron  ahorcados  los  cuatro  á  quienes  dicha  Comi- 
sión declaró  culpables. 

Poco  tiempo  permaneció  en  Trujillo  la  Junta  Central,  que  el  dia 
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10  de  Diciembre,  habiendo  desistido  de  su  primer  propósito  y  re- 
suelto pasar  á  Andalucía,  pidió  dinero  para  el  viaje,  y,  por  oíicio 
qvie  el  día  1 1  lirmó  en  Trujillo  el  Obispo  de  Plansencia,  con  D.  Jtian 
Francisco  Marco  y  \).  I^ancisco  de  Sales  Andrés,  olreciéronsc  á 
la  Central  "noventa  mil  reales,  lo  único— decian— que  después  de 
„indecibles  latirías  hemos  podido  reunir  y  puesto  en  poder  del  Co 
„misario  Ordenador. „  \\\  mismo  día  1 1  salió  de  Trujillo  la  Central 
con  direcci(')n  á  Sevilla,  á  donde  arribe')  el  17  después  de  haberse 
detenido  en  Miajadas  alj^^unos  de  sus  vocales  y  en  Mérida  otros  con 
el  Presidente,  Conde  de  Floridablanca  que  en  esta  última  ciudad 
recibió  el  día  13  la  petición  hecha  por  la  Junta  local  á  fin  de  que 
el  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  (picdase  de  Jele  del  Kjército 
de  Extremadura. 

Desde  Trujillo  hahia  la  Central  uiüciiado  el  día  V  a  los  s(  n^res 
D.  Lorenzo  Calvo,  D.  Pedro  Rivero  y  al  Vizconde  de  (^>uinianilla 
que  permaneciesen  liasta  ntteva  orden  en  los  puntos  de  Alma- 
ras,  Obisfyo  y  Miravete,  dando  lodas  las  disposiciones  condu- 
centes, porque  los  franceses  dirigían  hacia  allí  sus  operaciones;  el 
día  12,  desde  Miajadas,  designó  la  Central  por  comisionados  suyos 
al  Marqués  de  Casa-Mena  y  á  D.  Mateo  Jara  para  los  asuntos  de 
deícnsa  de  los  puentes  de  Almaraz,  del  Arzobispo  y  del  Conde,  y 
sobre  tales  asunto»,  entre  otros,  versaba  el  pliego  que  la  Junta  de 
Badajoz  había  enviado  el  día  1 1  á  sus  Diputados  vocales  de  la  Cen- 
tral D.  Martin  de  Garay,  y  D.  Félix  de  Ovalle,  por  conducto  de 
D.  Martin  (^jabino  Rodríguez,  á  quien  además  dio  instrucciones 
verbales,  que  no  pudo  comunicar  inmediatamente  como  ni  entre- 
gar el  pliego,  de  que  era  portador,  sino  hasta  el  día  13  en  que  lle- 
garon á  Mérida  los  Sres.  Garay  y  Ovalle,  encontrándose  allí  todos 
con  la  desagradable  noticia  de  que  los  tranceses  habían  ocupado  á 
Talavera,  por  lo  cual  no  pudo  pasar  de  Almaraz  un  posta  que  sa- 
lió de  Badajoz  para  Madrid  tres  días  antes. 

El  General  Galluzo,  que,  después  de  muerto  D.  Benito  Sanjuan, 
recobró  el  mando  del  Ejército  de  Extremadura,  fué  quien  transmi 
tió  la  noticia  de  la  ocupación  de  Talavera  por  los  franceses,  escri- 
biéndola en  pliego  con  que  despachó  al  posta  para  que  regresase  á 
Badajoz  desde  Almaraz  con  techa  11  de  Diciembre  que  marca  el 
punto  de  partida  de  las  operaciones  militares  sobre  el  insuperable- 
mente estratégico  y,  por  tanto,  codiciado  Puente  de  Almaraz. 

En  nuestra  Colección  Diplomática  encontrará  el  lector  abundan- 
tísima copia  de  documentos  referentes  á  la  defensa  de  dicho  punto 
que  es  el  culminante,  en  el  sentido  militar,  de  los  que  á  la  conside- 
ración de  la  Historia  ofrece  la  guerra  de  la  independencia  españo- 
la en  Extremadura  durante  el  año  1808. 

Aunque  la  expugnación  del  Puente  de  Almaraz  no  fuese,  como 
es,  de  gran  importancia,  merecería  no  poca  atención  por  haber  si- 
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do  el  primer  hecho  de  armas  que  en  Extremadura  re^iistra  la  His- 
toria de  la  Guerra  de  la  Independencia  Española. 

Desde  que  Madrid  se  rindió  á  los  íranceses,  pudo  sospecharse 
en  ellos  la  intención  de  continuar  avanzando  por  aquí  hacia  Portu- 
gal; sin  eso,  la  Junta  Central  no  se  habría  apresurado  á  salir  de 
Trujillo;  pero  en  cuanto  los  sucesos  de  Talavera  de  la  Reina  les 
permitieron  más  confianza  y  desahogo,  hízose  patente  aquel  deseo  y 
tomó  caracteres  de  amenaza  que  no  podia  descuidarse;  la  situación 
era  de  tanta  gravedad  que  la  Junta  Central  no  sólo  salió  de  Tru 
jillo  sino  que  desistió  de  venir  i\  Badaioz  y  resolvió  pasar  á  Anda- 
lucía, en  lo  que  vemos  indicado  el  temor  por  la  inseguridad  de 
Extremadura. 

Era  menester  impedir  ó  dificultar  cuanto  se  pudiese  el  avance 
hacia  aquí  del  enemigo  y,  no  habiendo  ni  que  pensar  en  sostenerse 
nuestras  tropas  en  Talavera,  el  General  Galluzo  eligió  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo  para  desarrollar  sus  operaciones,  y,  para  que  és- 
tas fuesen  eficaces,  había  que  conservar  el  dominio  de  los  pasos  del 
río  ó  evitar  que  de  ellos  se  señoreasen  los  franceses. 

Viniendo  de  Madrid,  encontrábase,  después  del  Puente  de  Ta- 
lavera, el  del  Arzobispo,  tras  éste  el  del  Conde  y  luego  el  de  Al- 
maraz.  Por  otra  parte  aparecía  también  el  Puente  del  Cardenal  que 
no  era  superHuo  celar  previsoramente;  mas  por  el  momento  ni  és- 
te ni  el  del  Conde  tenían  gran  importancia;  en  cambio  eran  de  la 
mayor  los  del  Arzobispo  y  de  Almaraz,  y  Galluzo  distribuyó  sus 
fuerzas  situilndose  él,  con  el  grueso  del  ejército,  en  el  Puerto  de  Mi- 
ravete  que  le  otrecia  excelentes  posiciones  para  que  la  artillería 
cubriese  el  Puente  de  Almaraz;  encomendando  la  guarda  del  Puen- 
te del  Cardenal  al  Batallón  de  Walonas;  y  destacando  una  división 
compuesta  de  800  infantes  y  130  caballos  hacia  el  Puente  del  Ar- 
zobispo. 

El  plan  estaba,  pues,  bien  combinado;  mas  únicamente  eso  es 
lo  merecedor  de  aphiusos  en  la  gestión  del  General  Gallu/.o. 

Enviar,  en  íecto,  con  orden  de  cortar  los  Puentes  del  Arzobis- 
po y  del  Conde,  á  una  división  de  800  infantes  y  130  caballos  era 
errar  el  cálculo  de  las  fuerzas  enemigas  que,  superiores  en  núme- 
ro y  en  calidad,  habrían  de  oponerse  á  la  operación,  y  difícilmen- 
te se  habría  realizado,  aunque  hubiera  llegado  á  tiempo  de|intentarla 
aquella  gente  que  tuvo  que  retroceder  porque  ya  Sebastiani  ocu- 
paba el  Puente  del  Arzobispo,  obhgando  á  replegarse  á  Castañar 
de  Ibor  á  D.  Francisco  de  Trias  Este  Mariscal  de  Campo,  á  cuyas 
órdenes  puso  Galluzo  la  exigua  división  antes  mencionada,  dejó  en 
el  Puente  del  Conde  al  capitán  de  Caballería  D.  Antonio  Puig  que 
tampoco  pudo  hacer  más  que  preparar  la  defensa  de  aquel  punto 
con  algunas  obras  cuya  práctica  no  habría  logrado  siquiera  sin  el 
auxilio  del  paisanaje.  Solamente  siendo  exacto  que  el  ejército  del 
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General  Galluzo  constase  nada  míís  que  de  los  5.000  hombres  que 
é\  dice,  y  que  otros  alirman  ser  los  con  que  se  quedó  en  Miravete; 
y  que,  de  esos  hombres,  2.0ÍX)  estuvieran  desarmados,  como  tam- 
bién asegura  el  General,  podrá  disculparse  por  haber  encarjíado  á 
tan  escasa  fuerza  la  operación  de  que  nos  ocupamos. 

Al  mismo  tiempo  que  ésta,  ideó  la  de  volar  el  Puente  de  Alma- 
raz,  cosa  que  no  llevó  á  cabo  por  la  solidez  del  mismo,  no  porque 
dejase  de  haber  puesto  los  hornillos  que  juzjjó  bastantes.  \'  aun 
cuando  tal  destrucción  pudiera  llcj^ar  á  ser  necesaria,  parece,  por 
extemporánea,  censurable  ya  que  se  intentó  el  día  11.  el  mismo  en 
que  Lefevbre  atacó  ó,  por  mejor  decir,  no  hizo  más  que  amaj^ar 
á  Galluzo. 

Aquella  prematura  resolución  infundió  desconfianza  de  la  peri- 
cia y  de  los  arrestos  del  General;  produjo  inquietudes  molestas 
hasta  temerse  el  asedio  de  Badajoz,  á  lo  cual,  sin  duda,  obedece  un 
bando  en  que  la  Junta,  publicando  que  la  plaza  está  preparada  á 
la  defensa  y  que  se  esperaban  de  un  dia  á  otro  4.000  ingleses  en 
Badajoz  y  8  000  en  Alcántara,  excita  al  pueblo  á  permanecer  tran- 
quilo y  en  orden  En  fin,  la  Junta  Central  desaprobó  la  conducta  de 
Galluzo,  por  haber  volado  los  puentes  antes  de  ver  al  enenti¡^o. 

No  dejaron,  verdaderamente,  de  dar  gallardas  muestras  de  va- 
lor y  de  brios  nuestras  tropas  conteniendo  y  aun  rechazando  á  los 
'ranceses  más  de  una  vez  desde  el  dia  1 1  hasto  el  24;  pero  tampo- 
co los  franceses  apretaron  hasta  este  último  dia  con  firmeza  y  de- 
cisión y  entonces  el  mariscal  Trias,  el  capitán  Puig  y  el  teniente 
Morillo,  Subalternos  de  Galluzo,  brillaron  en  la  resistencia  mucho 
más  que  él,  que  el  dia  25  se  retiró  á  Jaraicejo  y  á  Trujillo,  donde 
un  Consejo  de  guerra  resolvió  continuar  la  retirada. 

Esta  se  llevaría  á  cabo  todo  lo  ordenadamente  que  convenga 
al  crédito  del  General,  pero  la  emprendió  descuidándose  de  las  tro- 
pas que  no  estaban  á  su  vista  y  que  bien  merecían  algo  más  de 
protección. 

Tendría  también  esa  retirada  el  mérito  de  la  prudencia  y  de  ha- 
ber con  ella  salvado  de  estéril  aniquilamiento  los  restos  del  Ejército 
de  Extremadura,  que,  diezmado  en  Burgos,  donde  sí  que  hubiera 
sido  prudente  el  Conde  de  Belveder  no  arrostrando  el  peligro  de 
hombrearse  con  Napoleén,  íué  envenenado  en  Somosierra  por  el 
germen  de  la  desmoralización,  que  le  salió  á  la  cara  en  Talavera 
con  el  asesinato  de  D.  Benito  Sanjuan;  pero  quizás  más  saludable 
que  la  retirada  hubiese  para  el  ejército  aplicar  á  la  llaga  de  su 
indisciplina  el  cauterio  del  fuego  resistido  y  devuelto  á  los  france- 
ses con  más  tenacidad  en  Almaraz,  cosa  á  que,  después  de  todo, 
no  se  opondría  invenciblemente  el  ejército  mismo  y  que  hubiera 
sido  más  lisonjera  para  la  comarca^  que  lo  formó  deseosa,  es  cier- 
to, de  que  se  le  conservase,  pero  también  de  que  no  se  le  devolvie- 
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se  escarmentado  por  igual  de  la  superioridad  de  su  enemigo  y  de 
la  inferioridad  de  sus  jeles. 

Hubiera  Galluzo  venido  í'i  Badajoz  con  las  reliquias  por  él  sal- 
vadas V  es  muy  probable  que  hubiese,  con  sus  explicaciones,  per- 
su'ididb  de  qué  su  prudencia  no  adolecía  de  exceso,  y  logrado  que 
se  le  disimulase  en  gracia  á  los  refuerzos  que  trajera  á  donde  sin 
duda  eran  convenientes,  pues  la  plaza  no  podía  tener  sobra  de 
guarnición  ni  de  pertrechos 

Pero  pretirió  Galluzo  alejarse  hasta  Zalamea  de  la  Serena,  que- 
dando en  disposición  de  prestar  innecesario  amparo  ú  la  Junta 
Central  residente  en  Sevilla,  y  tal  alejamiento  acabó  de  enajenarle 
las  simpatías  de  Extremadura,  sin  que  la  circular  y  el  manifiesto 
dados  por  Galluzo  invaliden  los  cargos  y  acusaciones  que  la  Junta 
formuló  contra  él  por  haber  dejado  á  la  comarca  en  inminente 
riesgo  de  ocupación  por  los  franceses. 

¡le  aquí  el  manifiesto: 

KxtremeñosrrzV^osotros  q.'*,  en  el  tpo.  calamitoso  en  q."  la  perñiia  Francesa  sor- 
prendía ntras.  Prov.""  y  encadenaba  á  ntro.  Augusto  y  desgraciado  Soberano,  me  ele- 
gisteis p.*  vtro,  caudillo,  bien  sabéis  mi  conducta.  El  Rey  y  en  su  nbre.  la  autoridad 
representante  de  la  Sup.'"'  Junta  Central,  me  dió  el  mando  de  unas  tristes  reliquias 
de  Kxto.  cansadas,  hambrientas,  dispersas  y  fugitivas.  Vuestro  Geneial  Galluzo  se 
encargó  de  él.  Conoci  q.'*  ningún  otro  General  lo  haría;  pero  mi  amor  á  la  Patria  y  la 
Prov."  de  Extremadura  me  obligaban  á  no  repugnarlo,  p.onto  á  sacrificarme  por  dos 
objetos  q."  forman  mi  verdadero  entusiasmo  —  Las  angustias  q.'  he  pasado  en  Alma- 
raz  son  notorias.  Soldados  Extremeños,  hablad.  Quantas  veces  no  me  visteis  enter 
necido  entre  vosotros  porq.**  no  tenia  pan  q.*'  daros:  Regimiento  Infantería  de  Linea 
de  Jaén,  tu  sufriste  cinco  dias  alimentado  en  cada  uno  con  solo  media  libra  de  pan  por 
plaza  ¿V  que  hacia  vuestro  General.'  clamar  a  todas  las  a'.itoridades  para  q  '*  os  propor- 
cionasen vuestra  subsistencia.=En  este  estado  en  q."  empezaba  á  reuniros  me  atacan 
los  enemigos  ¿V  q.*"  fuerzas  tenia?  cinco  mil  hombres,  dos  mil  de  ellos  desarmados; 
pero  no  obstante  les  hago  frente  en  Nabalmoral  con  mi  Granguardia  q  **  les  mató  vein- 
te hombres:  siguen  sus  abances  y  correrías,  y  solo  las  Guerrillas  de  mi  posición  les  con- 
tiene sin  dejarles  ni  aun  hacer  un  reconocim.'"=En  tan  critica  circunstancia,  q.'*  es 
la  mas  infeliz  en  q."  puede  estar  un  General,  tengo  q.**  ocurrir  á  cubrir  con  una  divi- 
sión de  mil  y  doscientos  hombres  el  Puente  del  Arzobispo,  y  con  gruesos  desta- 
cam.'^**'*  los  del  Cardenal  y  del  Conde.  Créase  y  sepa  el  Mundo  q."  estas  devilisimas  fuer- 
zas,  han  contenido  quince  días  a  las  considerables  del  enemigo,  poniéndole  en  la 
precisión  de  pedir  un  tren  respetable  de  Artillería,  y  diez  mil  hombres  de  Infantería 
q.**  con  los  quatro  mil  de  Caballería  me  atacaron  por  tres  puntos:  batieron  á  la  vale- 
rosa div.**"  de  Tria?,  me  atacaron  por  la  espalda,  f)or  la  derecha  y  por  el  trente  del 
Puente:  conocí  q.''  iba  á  ser  cortado  en  una  situación  q."  no  hubiera  escapado  ni  un 
solo  hombre.  Asi  pues  forzado  por  una  dura  necesidad,  resolví  dejar  las  fuerzas  q  *"  me 
fueron  posibles  p.*  la  defensa  del  punto  de  Almaraz  compuestas  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería  y  Zapadores,  y  marché  con  el  resto  á  socorrer  a  Trias,  y  á  evitar  q.** 
me  cortasen.  Todo  parece  q."  estaba  á  la  vez  á  un  mismo  tpo.  se  atacó  el  Puente  con 
Infantería  y  Caballería  en  gran  numero  y  once  piezas  d¿  Artillería:  los  enemigos  ven- 
cedores de  Váldelas-Casas,  penetraron  por  Deleytosa,  y  otro  Cuerpo  atacaba  por  la 
Mesa  que  demoraba  a  mi  derecha.  Los  defensores  del  Puente  hicieron  q."^  pudieron, 
y  se  retiraron  en  buen  orn.,  dejando  su  honor  en  buen  lugar.  Reuní  las  tropas  si  bien 
con  el  sentim.'"  de  no  haber  podido  escarmentar  al  enemigo,  con  la  gloria  de  haber- 
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las  salbado:  Casi  como  q."  va  a  una  parada  marche  para  Truxillo  a  la  cabeza  de  la 
Columna. =Kn  aquella  Ciudad  comboque  un  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Cjrnlei. 
las  opiniones  fueron  varias,  p."  la  pluralidad  decidió  aconsejando  la  marcha  p.*  Anda» 
lucia.  Mas  no  obstante  detcrmiic  tomar  una  posición  entre  la  Serena  y  Llerena  p.* 
rehacerme  y  aumentar  mis  fuerzas  con  los  prontos  socorros  de  estos  dos  partidos,  y 
sucesivam.*"  con  los  de  los  demás.  Si  los  Militares  q  "  sean  dignos  de  llamarse  tales 
hacen  un  juicio  de  las  circunstancias  de  mi  retirada  con  mas  de  dos  mil  franceses  de 
Caballeria  q.'  vtnian  picando  la  retaguardia,  la  proclamaran  por  una  de  las  mas  glo- 
riosas con  solo  haber  burlado  el  Plano  del  enemigo  y  salvado  el  disminuido  Cuerpo 
de  Kxto.  de  Extremadura  =^-¡Pero  extremeños  qual  habrá  sido  mi  sorpresa  a!  saber 
q."  esta  mañana  se  ha  presentado  en  la  residencia  de  mi  Quartel  Gral.,  un  Oficial 
buscando  á  uno  de  mis  íieneralcs  Subalternos  con  una  circular  la  mas  injusta,  y  ca- 
prichosa de  la  Junta  Sup.'  de  Badajo/!  ella  no  solo  esta  fundada  en  principio?  erro- 
neos,  falsos,  é  indicantes  de  que  entre  aquellos  Vocales  no  hay  un  solo  ^  ilitar,  sino 
q."  es  subversiba  del  buen  orn.,  de  la  tranquilidad  publica,  seguridad  y  defensa  de  la 
Prov  "'  y  abrrogandose  unas  facultades  q."  no  tiene.  Después  de  sus  falsos  supuestos 
intenta  dar  el  mando  de  este  Kxto.  á  uno  de  mis  Generales  Subalternos,  ó  qualquicra 
Militar  de  clase  inferior  q  "  le  subceda,  previniendo  tanto  a  mi,  como  a  los  dos  Kxmoá. 
Sres.  Vocales  l'iputados  de  la  Junta  Sup.'""  Central  de  Govierno  del  Reyno  q  "  cese- 
mos en  ntros.  encargos,  y  que  pasemos  a  presentarnos  á  aquel  Regio  y  respetable 
Cuerpo  de  la  Nación,  ¿Quien  ha  dado  a  la  Junta  Sup  "^  de  Badajoz  tales  facultades? 
¿Acaso  ignora  q."  ntros.  encargos  han  de  la  Magcstad  del  Trono,  q.'  representa  la 
Sup.""  Junta  Central.^  ¿No  es  un  manifiesto  claro  q."  la  Junta  de  Badajoz  quiere  man- 
dar y  óun  desairar  la  boberania  de  los  Reynos  de  Kspaña  y  las  Indias,  reconcentrada 
en  la  Sup."''  Junta  Centra!.'  Extremeños,  lo  q."  quiere  la  Junta  de  Badajoz,  aun  redu- 
ciéndome a  q."  solo  habla  poseida  de  un  ciego  egoismo,  es  encerrar  estas  débiles 
fuerzas  en  aquella  Plaza,  p."  q."  antes  y  después  de  su  rendición,  vuestros  bienes  sean 
robados  p.'  los  facinerosos  Franceses,  q."  vtras.  mugeres  c  hijas  sean  violadas,  y  q." 
vosotros  los  hombres  útiles  p.*  las  armas,  vayáis  como  esclavos  al  Norte  a  ser  victima 
del  Tirano.  Estad  seguros  q."  de  todo  he  dado  cuenta  a  la  Junta  Central  y  q."  aun  no 
ha  desaprobado  ninguno  de  mis  procedim.^"'*  ni  quantas  consultas  la  he  hecho  p.*  e¡ 
maior  acierto  en  mis  operaciones.  Despreciad  la  tal  circular.  Ayudadme  con  vtros. 
socorros  q.'"  el  enemigo  retrocede  al  haber  observado  mi  posición  y  creed  q.'  si  reúno 
fuerzas  lo  seguiré  y  os  dejare  libres  y  en  tranquilidad.  Sin  embargo  he  remitido  a 
S.  M.  la  Junta  Sup.'"*  Central  de  Gobierno  del  Reyno,  la  insinuada  circular  subversi- 
va, de  q."  espero  la  debida  satisfacción  y  las  Soberanas  resoluciones  q.*'  tenga  a  bien 
comunicarme,  q.*"  son  las  a.*^  debemos  obedecer  ciegam.'^*'  p.'  ntra.  felicidad.  Dada  en 
mi  Quartel  Gral.  de  Zalamea  de  la  Serena  a  30  de  Dic^  de  i8o8.=José  Galluzo. 

No  obstante  este  Manifiesto,  el  General  Galluzo  fué  relevado 
del  mando  y  sometido  á  un  proceso  que  cerca  de  un  año  más  tar- 
de estaba  todavía  sin  resolver. 


CAPITULO  IV. 


Desde  la  pérdida  del  Puente  de  Almaraz  hasta  la  cesación 
del  General  Cuesta  en  el  mando  de  Extremadura. 


A  procurar  la  defensa  de  los  Puentes  y  vados  del  Tajo  había 
Extremadura  contribuido  con  cuantos  recursos  tuvo  disponibles, 
con  cuantos  elementos  le  fueron  demandados  y  por  cuantos  medios 
le  aconsejaba  el  supremo  interés  de  su  propia  conser\  ación,  como 
demuestran  los  documentos  que  en  ambas  partes  de  nuestro  pre- 
sente trabajo  hemos  suministrado  para  que  sirvan  de  base  al  juicio 
del  lector. 

Todavía  hemos  de  añadir  que  la  Junta  de  provincia  acudió  con 
toda  diligencia  á  satisfacer  la  propuesta  que  sus  Comisionados  y 
de  la  Central  los  Sres.  Marqués  de  Casamena  y  D.  Mateo  Fernán- 
dez Jara  hicieron  á  tin  de  establecer  en  Trujillo  y  Jaraicejo  hospi- 
tales de  campaña.  El  dia  19  de  Diciembre  recibió  la  Junta  la  rete 
rida  propuesta;  dio  inmediatamente  órdenes  al  Intendente  para  que 
arbitrase  lo  necesario  á  satisfacerla;  y  este  señor  manifestaba  el  dia 
20  que  "estaba  trabajando  acerca  del  propio  asunto  con  la  activi- 
dad que  le  era  propia„;  el  dia  21,  comunicaba  que  "entre  los  Fa- 
„cultativos  de  Medicina  que  se  han  reunido  en  el  Puente  de  Alma- 
,,raz,  solo  existen  un  Médico,  un  Practicante  mayor  y  dos  meno- 
„res,  pues  los  demás  habrán  sufrido  igual  dispersión  que  todo  el 
,,Ejército;  }'  siendo  indispensable  pase  á  aquel  punto  un  Consultor 
„de  este  ramo  para  que  poniéndose  al  trente  de  dichos  Facultativos 
„dirija  el  establecimiento  de  los  Hospitales  que  se  están  creando 
„por  orden  de  V.  E.  en  la  ciudad  de  Trujillo  y  villa  de  Jaraicejo, 
„será  conveniente  lo  execute  el  Médico  de  Cámara  honorario  don 
„Francisco  de  Paula  Piñuela. „  El  dia  22,  la  Junta  dispuso  que  pa- 
sase también  inmediatamente  al  Puente  de  Almaraz  el  Médico  de 
número  D.  Pascual  Mora,  á  quien  se  había  impuesto  una  suspen- 
sión de  sueldo  que  se  le  exigiría  irremisiblemente  desde  el  dia  28 
si  antes  no  cumplía  la  orden  de  ir  á  Almaraz;  y  con  fecha  24  ac- 
cedió también  la  Junta  á  conceder  á  Piñuela  otros  seis  dias  de  im- 
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prorogable  plazo  para  cumplir  análoga  orden,  dispensándole  has- 
ta entonces  de  la  obligación,  por  tener  en  cuenta  lo  solicitado  por 
el  Médico  honorario  de  Cámara  "á  tln  de  quedar  con  el  honor  que 
^corresponde  A  un  P'acultativo  que  se  halla  comprometido  con  el 
„  vecindario.,. 

Puede,  pues,  afirmarse  que  nada  habían  Extremadura  ni  su 
Junta  de  Gobierno  omitido  para  ayudar  al  Ejército  á  defender  la 
comarca  del  peligro  de  invasión  por  los  franceses,  y  así  no  es  ex- 
traño que  la  pérdida  del  Puente  de  Almaraz  causara  profundísimo 
disgusto,  porque  desde  aquel  momento  era  poco  menos  que  inevi- 
table tal  invasión,  y,  sobre  todo,  que  la  retirada  de  Galluzo  á  Za- 
lamea de  la  Serena  facilitase  la  consumación  del  daño,  huyendo 
del  cual  se  despoblaban  Trujillo,  Cáceres,  etc.;  y  se  justifica  que 
contra  Galluzo  y  contra  los  Comisionados  en  Almaraz  por  la  Jun- 
ta Central  y  por  la  de  Extremadura  intentase  adoptar  ésta  provi- 
dencias y  aun  castigos,  ordenando  á  dichos  Comisionados  que  pa- 
saran l\  piesentarse  i\  la  Central,  y  afeando,  ante  la  misma  y  ante 
el  público  en  general,  el  proceder  de  Galluzo,  con  aquellas  circula- 
res que  tanto  les  molestaron  y  de  que  quisieron  hacer  refutación 
en  el  Alanifiesto  que  dejamos  transcrito  ai  final  del  capítulo  pre- 
cedente. 

Es  muy  probable  que,  para  encabezar  el  proceso,  á  que  allí  hi- 
cimos referencia,  contra  aquel  General,  se  pidiese  á  la  Junta  de  Ex- 
tremadura pliego  de  cargos  y  que  para  formularlo  fuesen  adopta- 
dos por  ella  los  siguientes  acuerdos  que  copiamos  de  un  borrador 
ó  minuta: 

La  Sup  "^*  Junta  acordó  que  se  pase  orn.  al  Comisario  ordenador  D."  Josef  Mauri- 
cio Chone  de  Acba  Ministro  Pral.  de  la  R.'  Hac.''*  de  este  Exto.  resid.***  en  Merida 
para  q.'"  remita  relación  de  los  caudales  y  efectos  que  se  han  puesto  á  su  disposición 
para  el  mantenimiento  del  mismo  E^to.  indicando  por  menor  la  procedencia,  y  q.**  no- 
ticias tiene  á  cerca  de  haver  recivido  el  Gral.  Galluzo  240.000  rr."  remitidos  por  Pla- 
sencia  para  el  Exto.  y  qualesquiera  otras  cantidades  ó  efectos  de  diversas  parte»,  y 
como  se  ha  manejado  el  ref/'°  Galluzo  con  el  mismo  Ministro  de  R.*  Hacienda,  si  le 
ha  dado  la  correspond.'''  intelig.*  de  las  operaciones  militares  para  q.**  las  tropas  estu- 
viesen vien  asistidas  á  donde  fuesen  destinadas  y  todo  lo  demás  que  en  la  conducta 
del  mismo  G  ^  haya  advertido  notable  y  perjudicial  á  esta  prov.^  y  á  toda  la  nación. 

Que  se  pase  orn.  á  todas  las  Juntas  de  las  Cabezas  de  partido  y  al  S.**""  Intend/**  de 
este  Exto.  y  prov."  para  q.®  á  la  mayor  brevedad  den  razón  de  los  dineros  y  efectoj 
de  qualquiera  especie  q.*"  hayan  remitido  al  Gral  D."  Josef  Galluzo  y  al  Exto.  de  Al- 
maraz, y  á  quien  han  sido  entregados  indicando  la  procedencia,  y  espresando  los  que 
huviese  existentes,  cuia  orn.  tamvien  se  comunique  á  D."  Fran,'"°  Fernz.  de  la  Peña 
como  encargado  de  la  Caja  de  consolidación  de  esta  prov.* 

Que  se  comunique  orn.  á  los  Exmos,  s.**"*  D."  Ant.°  de  Arce  y  Marq/  de  Monsa- 
lud,  para  que  reuniéndose  todos  los  s.'"'^'*  oficiales  que  concurrían  ó  eran  llamados  por 
el  Gral.  Galluzo  para  Junta  militar,  informen  espresando  qual  ha  sido  la  conducta  de 
dho.  Gral.  en  sus  operac.*^"*  militares,  y  especialmente  en  quanto  al  sitio  del  Puente  de 
Yelves,  pasándose  orn.  al  Intend."^  de  Exto.  para  que  manifieste  á  quanto  ascendió  lo 
gastado  en  este  sitio. 
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Teniéndose  noticia  de  que  el  Gral.  Galluzo  dio  comisiones  á  lo  menos  á  D."  Fe- 
derico Moreti  y  D."  Cristoval  Miró,  se  pase  orn.  al  Intendente  de  Exto.  para  que  de 
razón  de  las  cantidades  que  por  mandato,  ó  libraznas  de'dho.  Gral.  hayan  dado  todos 
los  comisionados,  quienes  han  sido  estos  y  qual  el  obgeto  de  su  respectiba  Comisión 
según  lo  q."  resultare  de  la  contaduría  y  tesoreria  de  Exto. 

Que  se  pase  orn.  al  director  de  Ingenieros  D.  Josef  Ampudia  para  q.'  informán- 
dose de  los  oficiales  de  su  Cuerpo  colocados  en  el  Exto.  bajo  las  ornes,  del  Gral.  Ga« 
lluzo  informe  á  esta  Junta  sin  perdida  de  tiempo  que  oficiales  han  tenido  interv.°"  en 
bolar  los  puentes  del  tajo,  con  q."  ornes,  procedieron,  que  es  lo  q*  practicaron  para 
dho,  efecto  refiriéndolo  con  la  menuda  especificación  del  dia  y  hora  de  haverse  prac- 
ticado sus  operaciones  relativas  al  caso,  que  efecto  produjeron  aquellas,  y  en  que  es- 
tado quedaron  los  Puentes,  y  si  se  inutilizaron  ó  no  las  vareas  del  miimo  Rio,  que  for- 
tificí.c."''  se  hicieron  para  la  defensa  de  los  mismos  Puentes. 

Que  el  Sub-inspector  de  Art."  P."  Ant.°  López  Chaves  tomando  noticia  de  los 
oficiales  de  £u  cuerpo  empleados  en  el  Exto  bajo  del  mando  del  Gial.  Galluzo.  infor- 
me espresando  el  n.°  y  colocación  de  la  Art  •  con  todo  lo  demás  concerniente  á  la 
defensa  de  los  Puentes  y  vados  del  tajo,  y  que  disposiciones  tomo  el  Gral.  Galluzo,  en 
su  retirada  para  q.^  no  quedase  abandonada  la  Art.'al  enemigo  y  de  retirarse  con 
la  correspond.'^'*  escolta. 

Que  se  pasen  ornes,  á  los  Mariscales  de  Campo  D.*'  Juan  de  Henestrosa  D."  Fran.*'" 
de  Trias  y  D."  Josef  Bazquez  Somoza  para  q."  informen  que  operaciones  de  defensa 
se  han  practicado  en  los  Puentes  del  tajo,  y  vados,  que  parte  ha  tenido  cada  uno  en 
ellas,  y  todo  lo  concerniente  a  la  retirada,  y  si  esta  se  realizo  con  orn.  y  á  impulsos  de 
mayores  fuerzas  enemigas. 

Que  se  pase  orn.  al  Brigadier  D."  Juan  Ordovas  Gefe  que  era  del  estado  mayor,  pa- 
ra que  informe  con  q."  orn.  se  suprimió  este,  que  encargos  tubo  del  Gral.  Galluzo,  y 
sobre  las  disposiciones  q.^  haya  dado  para  la  distribución  de  tropas  en  los  puntos  de 
defensa. 

Otra  orn.  al  coronel  D."  Jostf  Cruz  para  que  informe  lo  q.*  se  ha  practicado  en  el 
Exto  para  la  defensa  de  les  Puentes  y  vados  del  tajo  y  la  retirada  del  Fxto.  y  las  pro- 
videncias q.*"  se  hayan  dado  por  el  Gral.  Ga'luzo,  sin  omitir  lo  practicado  por  este 
contra  esta  Junta  y  la  subordinación  que  le  es  devida  por  todos  los  de  la  prov.*  por  la 
que  el  referido  Gral.  ha  estendido  alguna,  ó  algunas  proclamas  ü  ornes,  circulares  tur- 
bativas y  sediciosas. 

Que  se  comunique  orn.  á  D."  Antonio  Hernanz.  Coronel  del  Rexim.^°  Inf.*  de  Ma- 
llorca, D."  Baltasar  Retortillo  Comand.'*  del  vatallon  voluntarios  de  Truxillo,  D."  Jo- 
sef Maria  Alos,  Comand.'*  de  Guardias  Espartólas,  el  Brigadier  Varón  de  la  Varre  Co- 
mand.^*  de  Guardias  VValonas,  para  que  informen  que  fuerzas  tenian  con  q."  orn.  y  á 
que  ora.  se  retiraron,  si  la  tropa  manifestó  disgusto  en  la  retirada,  y  si  fueron  ó  no 
atacadas,  esplicando  si  fue  en  orn.  hasta  q.*  parte  y  quales  recivieron  del  Gral,  Galluzo 
desde  los  Puentes  hasta  la  villa  de  Miajadas  con  lo  demás  q.*  sepan  ó  hayan  enten- 
dido sobre  la  conducta  del  mismo  Gral. 

Que  se  pase  orn.  al  Capitán  de  Art,"*  D.  Antonio  Puy  p.*  que  informe,  quien  ¡o 
mandó  al  Puente  del  Conde,  con  q.®  fuerzas,  y  con  q.*  orn.  se  retiró  ampliando  á  lo 
demás  que  le  conste  sobre  la  conducta  del  Gral.  Galluzo. 

Los  franceses,  atentos  á  sembrar  la  cizaña  entre  los  vecinos  de 
los  pueblos  donde  lograban  penetrar,  y  á  emplear  con  ellos  recur- 
sos de  luerza  ó  de  halago,  según  les  parecía  indispensable  ó  con- 
veniente, esparcían  por  Extremadura  documentos  encaminados  á 
lograr  sus  propósitos  de  que  los  españoles  viesen  en  los  ejecutores 
de  la  voluntad  de  Napoleón  algo  así  como  ministros  de  positivas 
felicidades,  y  generosos  amparadores  de  las  gentes  contra  la  inefi- 


84 RXTRMMAbliKA  i  .,  i. A  í.liKkKA  Dfi  LA  INDEI'K.^i>iv.,^i  A 

cacia  ü  la  maldad  de  las  autoridades  que  las  rciiiixn.  De  26  de  Di- 
ciembre de  1808  dátil  una  circular  en  que  dice  '*La  Junta  de  Bada- 
joz á  las  de  Partido  y  locales  sus  subalternas^: 

«La  Junta  Sup.'""  de  (iov.""  de  esta  prov."  ha  rccivido  vn  papel  impreso  en  quar* 
»to  con  veynte  y  nueve  folios  sin  lugar  de  la  impresión,  en  idioma  Franzcs  y  KspaAol, 
»que  fue  entregado  á  vno  de  ios  Ale,""  de  Navalmoral  i>or  las  partidas  francesas  de 
>aqucllas  abanzadas,  el  <jual  es  vn  berdadero  folleto  setluctibo  bajo  el  titulo  de  extrac- 
»to  ele  las  minutas  de  la  S.''"  de  estado,  y  en  su  vista  ha  acordado  prohivir  >u  imprc- 
»sion  y  lectura  con  pena  de  nmcrte  á  los  contraventores,  receptores,  introductores,  y 

•  publicadores  de  semejante  papel  y  otros  de  su  clase  y  naturaleza,  y  que  se  comuni- 
»que  esta  orn.  para  noticia  de  todos,  a  las  Juntas  municipales  con  el  mas  estrecho  en- 

•  cargo  de  que  la  circulen  a  todos  los  pueblos  de  ese  partido.  Lo  q  "  traslado  Á  V.  S. 
»para  su  intelig.*  y  cumplim.'"  de  orn.  de  esta  Sup."'"  Junta.  — S.***  Prcsid.^  y  Voca- 
>Ies  de  la  Junta  de  Gov.""  de...» 

Y,  además  del  tremendo  castiíjo  que,  como  <ie  ve,  había  de  ser 
impuesto  ú  quien  diese  oidos  á  las  sugestiones  de  la  malicia  fran- 
cesa, procuróse  contrarrestar  el  electo  de  aquellas  maquinaciones 
y  sacar  partido  de  la  inñdelidad  de  las  tropas  francesas  mercena- 
rias y,  en  lo  que  de  tales  tenían,  propicias  á  dejarse  sobornar,  co- 
mo manifiesta  el  siguiente  documento^  de  cuyo  original  impreso 
conservamos  un  ejemplar,  que,  aunque  lamentamos  que  esté  muti- 
lado y  no  permite  fijar  ni  su  procedencia  ni  su  fecha,  tenemos  por 
verosímil  que  emanó  de  la  Junta  de  Extremadura  y  circuló  á  fines 
de  Diciembre  de  1808  ó  comienzos  del  siguiente  año,  no  sólo  por- 
que la  proximidad  de  los  ingleses  con  que  amonesta  parece  con- 
vencer que  de  entonces  data^sino  porque  el  ofrecimiento  de  veinte 
escudos  á  los  franceses  que 'desertasen  hacia  nuestras  filas  corres- 
ponde con  la  gratificación  de  doscientos  reales  que  se  les  abona- 
ban según  algunos  recibos  que  conservamos  y  referencias  que 
constan  en  documentos  de  1809. 

Dice  así  la  hoja  impresa  que  está  cortada  á  tijera,  segiín  pare- 
ce, por  medio  del  renglón  en  que  ha  quedado  la  parte  superior  de 
las  letras  correspondientes  á  las  palabras  armes  et  de  ses  Joiir- 
nitüres: 

Aux  SOLDATS  Francais. —  Francais,  jusqu*  a  quand  voudrez  vous  étre  trompes' 
Vous  qui  nagueres  combattiez  si  glorieusement  pour  vótre  Liberté,  ¡vous  venez  a  pre- 
sent  combatiré  les  Espagnols  vos  anciens  alliez!  et  ;pour  quelle  cause.'  pour  placer  en 
Espagne  un  frere  de  vótre  Tyran,  un  Josef  Napoleón  le  plus  grand  butor,Jle  plus  lache 

et  le  plus  stupide  de  touts  les  roortels:  un  Jean  F qui  ne  passe  son  temps  quau 

milieu  des  bouteilles  et  a  se  faire  branler  par  les  Putaines.  Francais,  croyez  nous:  il 
vaut  mieux  faire  cause  commune  avec  nous  autres  et  vivre  en  liberté.  Les  braves  An- 
glois  qui  ne  sont  point  loin  d'ici  vous  recevront  a  bras  ouverts  et  vous  enverront  ou 
bon  vous  semblera  Tout  Soldat  qui  passera  de  nótre  cote  recevrá  vingt  ecús,  et  en 
outre  on  lui  pajera  la  valeur  de  son  cheval,  des  ses  armes  et  de  ses  fournitúres. 

De  aquellos  últimos  dias  de  Diciembre  de  1808  es  una  de  tan- 
tas manifestaciones  que  las  guerrillas  revistieron  en  Extremadu- 
ra, como  en  toda  España,  según  que  los  pueblos  iban  siendo  inva- 
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didos  por  los  franceses:  "Esta  Junta  Suprema,— dice  uno  de  los 
numerosísimos  borradores  que  conservamos  de  documentos  en  que 
constan  hechos,  acuerdos  y  demás  datos  utilizables  por  el  Cronis- 
ta— acordó  en  27  de  Diciembre  último:  que  mediante  el  crecido 
„numero  de  cazadores  que  hay  en  esta  provincia,  sumamente  dies- 
^tros  en  el  manejo  de  la  escopeta,  se  escribiese  á  las  Juntas  muni- 
„cipales,  encargándoles  que  se  íormen  en  el  distrito  de  su  jurisdic- 
„cion  partidas  de  esta  clase,  cuya  dirección  se  encomiende  á  los 
„hombres  mas  instruidos  en  el  manejo  de  dichas  armas;  y  que  pa- 
„ra  este  efecto  se  haga  un  voluntario  llamamiento  de  todos  sin 
„distincion  de  clases,  para  que  reunidos  en  las  porciones  q.*^  se 
^estimen  oportunas,  cuiden  de  incomodar  á  los  enemigos,  impi- 
„diendoles  los  viveres,  y  sorprendiendo  todas  sus  operaciones  en 
,,la  encrucijadas,  veredas  y  travesias  de  los  montes  y  caminos;  en 
„lo  que  harán  el  mas  importante  servicio  á  la  patria,  y  con  el  exi- 
„to  mas  leliz  atendida  la  aspereza  de  los  terrenos  de  esta  pro- 
„vincia. 

„La  misma  Suprema  Junta  sabe  de  oficio  q  *  la  Regencia  de 
„ Portugal  ha  mandado,  que  las  tropas  portuguesas  de  las  provin- 
„cias  de  aquel  reyno  obren  baxo  las  ordenes  del  Marques  de  la  Ro- 
,,mana,  como  han  executado  3'a,  auxiliándole  dicho  Gobierno  con 
„toda  clase  de  subsidios.  A  las  inmediaciones  de  Alcántara  ha  lle- 
„gado  otro  refuerzo  de  tropas  portuguesas,  cuyos  geíes  tienen  or- 
„den  para  obrar  de  acuerdo  con  ntros.  Generales.  „ 

Los  temores,  perlectamente  justificables,  que,  por  la  seguridad 
de  las  plazas  fortificadas  de  Extremadura,  sintiéronse  cada  vez 
más  acentuados  desde  la  derrota  de  Burgos,  y  que  llegaron  á  ser 
causa  de  la  mayor  inquietud  después  de  la  de  Almaraz,  juntamen- 
te con  la  prudente  previsión  de  las  autoridades  de  la  comarca, 
aconsejaban  la  práctica  de  obras  de  reparación  en  edificios,  mura- 
llas y  construcciones  más  ó  menos  estimables  con  que  aquí  se  con- 
taba para  guarecer  tropas  y  proporcionar  lugares  que  así  ampa- 
rasen á  nuestros  defensores  como  entorpeciesen  á  los  enemigos. 

Diose,  pues,  comisión  y  orden  al  Comandante  General  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros  D.  José  Ampudia  y  Valdés  y  al  de  Artille- 
ría D.  José  Badarán  en  Badajoz,  ó  á  otros  jefes  mihtaresen  Alean 
tara  y  demá:?  poblaciones  en  que  existieran  íortificaciones  en  esta- 
do más  ó  menos  deficiente,  de  ponerlas  en  el  de  prestar  el  mejor 
servicio  que  de  ellas  tuese  posible  obtener,  y  superar  los  grandes 
obstáculos  que  para  su  suficiente  habiUtación  nacerían  del  abando- 
no en  que  se  las  había  tenido,  de  la  celeridad  con  que  era  menes- 
ter restaurarlas  y  de  la  penuria  padecida  por  el  erario  provincial 
y  los  locales  que  apenas  serían  entonces  capaces  de  suministrar  el 
dinero  preciso  para  más  que  para  reparos  indemorables.  En  1 1  de 
Noviembre,  el  General  Arce  pasó  á  la  Junta  el  cálculo  del  costo 
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que  podría  ocasionar,  á  juicio  de  Ampudia,  la  reparación  de  los 
tejados  y  aleros  del  dormitorio  que  ocupaban  las  dos  compañías  de 
Carabineros  Reales  en  el' Convento  de  Santo  Domin^jo,  y  que  as- 
cendía il  226  reales  En  15  del  mismo  Noviembre  pidió  el  Subins- 
pector de  Ingenieros  í\  la  Junta  y  ésta  ordenó  el  27  que  se  la  en- 
treg^asen  540  reales  para  la  "cunstrucción  del  tablado  y  ventanas 
„ pedidos  por  la  Plaza  como  indispensables  para  la  íortiíicación  del 
„Rovellín  de  San  Roque. ^  En  16  del  propio  Noviembre  hizo  Am- 
pudia nueva  demanda  de  dinero,  1.759  reales,  ''para  la  conclusión 
„de  los  dos  pozos  principiados  en  los  baluartes  de  S."  Vicente  y 
„S."  José  de  esta  Plaza  „  El  dia  29  volvió  á  solicitarse  de  la  Junta 
dinero  para  'Ma  construcción  y  colocación  de  la  estacada,  dos  ras- 
„trillos  de  traversa,  y  arreglo  de  las  que  existen  en  el  ornaveque 
„de  la  Cabeza  del  Puente  de  esta  Plaza. „  Quince  dias  más  tarde, 
ó  sea  el  16  de  Diciembre,  acudió  Ampudia  y  Valdéscon  represen- 
tación á  la  Junta  y  ésta  puso  al  margen  un  decreto  diciendo  que 
"acordó  aprobar  todo  lo  expuesto  por  el  Sr.  D."  Josefde  Ampudia 
.,y  Valdes  en  su  oíicio  al  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Mancio  acerca  de 
,,los  reparos  y  defensa  de  esta  Plaza...  y  se  pase  orden  al  Sr.  In- 
„tendente  de  este  Exercito  para  que  proporcione  los  setenta  y  qua- 
„tro  mil  y  quatrocientos  rr.*  que  pide  dho.  Sr.  Director  de  Inge- 
„nieros,  incluiendose  en  dha.  cantidad  los  treynta  mil  y  quatro- 
„cientos  rr  ^  contenidos  en  oficio  suio  anterior. „  V,  con  la  misma 
fecha  16  de  Diciembre  de  1808,  decía  el  Sr.  Ampudia:  ''Excmos. 
„Sres.:  El  entusiasmo  con  que  el  Publico  (en  todas  clases  de  esta- 
„dos  y  sexos)  travajan  en  la  reparación,  y  havilitacion  de  las  Bre- 
„chas  etc.  en  la  Eortificacion  para  ponerla  en  estado  provisional 
,,de  defensa  es  gi-ande,  y  por  lo  mismo  convendría  rogarles  tubie- 
^sen  la  vondad  de  dedicar  sus  tareas  (la  mayor  parte)  á  el  Baluar- 
„te  de  San  Pedro  como  paraje  de  toda  consideración;  y  con  el  res- 
„tante  ir  acabando  de  perfeccionar  lo  hecho  hasta  aqui,  lo  que  si 
„á  "V.  E.  parece  bien  podian  mandar  hacérselo  saber  por  cartel 
„para  que  llegase  a  noticia  de  todos. 

„Asimismo  hago  presente  á  V.  E.  son  dos  semanas  que  no  se 
„les  paga  á  los  oficiales  de  Albañil,  peones  etc.  que  trabijan  en  las 
„obras  provisionales  p.*  poner  en  estado  de  defensa  la  Fortifica- 
„ción;  y  clamando  por  socorro  p.*  mantenimiento  de  sus  familias; 
„espero  tendrán  V.  E.  á  bien  mandar  sean  satisfechos  de  el  primer 
„caudal  q.«  entre  en  Tesorería;  pues  de  lo  contrario  se  está  expues- 
„to  á  que  falten  en  la  pi'esente  vrgen:ia. 

„Nuestro  Señor  g'uarde  á  V.  E.  muchos  años.  Badajoz  16  de 
,,Diciembre  de  1808. — Excmos.  Señores.  =Josef  de  Ampudia  y 
Valdes. =Exmos.  Señores  Presidente  y  V^ocales  de  la  Suprema 
Junta.,, 

A¿  margen. — "Bad.°=^  17  de  Diz.=  de  1808. — La  Junta  Suprema 
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„cle  Govierno  de  esta  Ciudíid  y  su  Prov.*  resolvió  se  pase  oficio  al 
„S/  Int.*  gral.  para  que  de  los  primeros  caudales  que  haya  dispon- 
„ga  se  satisfagan  los  Jornaleros  que  reclama  el  Director-Subins- 
„pcctor  de  Ingenieros  y  se  pongan  los  cartehs  que  se  manifiestan 
„en  este  oficio. — Riesco. 

,,Nota. — Se  pasó  la  orn.  y  fixaron  los  edictos. 

La  vigilancia  por  la  seguridad  y  el  orden  públicos  era  también 
interesante  cuestión  á  que  la  Junta  atendía  con  laudable  celo,  par- 
ticularmente desde  que,  á  mediados  de  Diciembre,  se  advirtieron 
síntomas  de  inquietud  que  hallaron  en  ese  respecto  triste  justifica- 
ción en  los  tumultos  de  Fuente  de  Cantos  y  del  día  16  de  dicho 
mes  en  Badajoz,  de  que  ya  hemos  hecho  mención  antes.  Por  aque- 
llos mismos  días  ocurrió,  en  Badajoz  también,  con  el  Arcipreste  de 
Alcaraz,  D.  José  Gil  de  Sagredo,  un  incidente  tan  curioso  por  las 
referencias  que  contiene  á  la  vida  íntima  y  familiar  de  Godoy  y  de 
los  Reyes  y  á  los  sucesos  precursores  del  levantamiento  nacional 
contra  el  favorito  y  contra  Francia  y  á  otros  acontecimientos  de 
los  ocurridos  hasta  la  llegada  de  Sagredo  it 'Badajoz  que  no  resis- 
timos la  tentación  de  transcribir,  aun  siendo  extensos,  los  siguien- 
tes documentos  en  que  consta: 

D."  Placido  Lorenzo  González  de  Valcarzel  Ss/'**  de  la  Junta  Suprema  deGov."** 
de  esta  prov."  de  Extremadura. 

Certifico:  que  la  misma  Sup.'""  Junta  en  su  acta  de  este  dia,  habiendo  entendido 
que  D."  Josef  Sagredo  Presv/"  ha  sido  Capellán  de  ü."  Man.'  Godoy  hasta  su  Pri- 
sión viviendo  en  su  casa  con  notorio  fabor,  y  ha  llegado  á  esta  Ciudad,  y  convinien- 
do preserbar  á  dho.  Ec.'°  de  los  insultos  c'e  este  Pueblo  irritado  contra  el  mencio- 
nado Godoy  y  sus  allegados,  y  ponerlo  en  avitación  separada  y  segura  hasta  to- 
mar todos  los  conocimientos  que  puedan  convenir  en  las  actuales  circunstancias, 
acordó  que  el  S  '  Prov.*^'  y  Vicario  Gral.  de  este  Ovispado,  Vocal  de  esta  Junta,  dis- 
ponga que  el  referido  D."  Josef  Sagredo  sea  custodiado  en  una  de  las  avitaciones  del 
Seminario  Episcopal  de  los  egercicios  espirituales  y  le  reciba  declaración  indagatoria 
azerca  de  las  residencias  que  hubiere  tenido  en  el  presente  año  y  de  las  causas  de  su 
venida  á  esta  ciudad  y  de  todo  lo  demás  que  pueda  conducir  al  intento,  dándose  á 
dicho  5.°'  Juez  Ec.'°  certificación  de  este  acuerdo  para  su  intelig.^  y  cumplimiento  y 
lo  debuelba  con  las  dilig.^'*  practicadas  para  q."  enterada  la  Junta  acuerde  lo  que  esti- 
mare correspondiente  Y  para  que  así  conste  al  electo  prevenido  doy  la  presente. 
Badajoz  catorce  de  Diciembre  dt  mil  ochocientos  ocho. — Placido  Lorenzo  González 
tle  Valcarcel,  Ss,"*^ 

*     * 

En  la  ciudad  de  Badajoz  á  quince  dias  del  mes  de  Diz."  del  año  mil  ochocientos  y 
ocho  el  Sr.  D."  Gabriel  Rafael  Blazquez  Prieto,  Presbitero  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  dha.  ciudad.  Provisor  oficial  y  Vi- 
cario General  de  ella  y  su  Obispado  con  Real  aprobación  por  el  Exmo.  é  limo.  Señor 
D."  Matheo  Delgado  y  Moreno  Arzobispo  Obispo  de  el,  del  Consejo  de  S.  M.  &. 
Habiendo  pasado  á  este  Seminario  Episcopal  acompañado  de  mi  el  infrascripto  No- 
tario mayor  del  Tribunal  diocesano  hizo  Su  Señoria  comparecer  ante  si  á  D."  Josef 
Gil  de  Sagredo  y  Moreno,  Pro.,  a  quien  recibió  juram.'°  según  derecho  y  el  lo  hizo 
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por  üios  nro.  Señor  prometiendo  puesta  la  mano  en  el  pecho  decir  ve/dad  en  tjuan- 
to  le  fuese  preguntado  y  siéndolo  como  se  llama,  de  donde  es  natural,  su  edad  y  es- 
tado dijo  llamarse  U.  Josef  Gil  de  Sagredo  y  Moreno,  natural  de  Valvcrde  de  I-ctía- 
ncs  aunq."  desde  la  edad  de  dic/  y  siete  meses  se  ha  criado  en  esta  ciudad  (Ion  ! 
estudiado  y  vivido  siempre  hasta  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  uno  (\  '  t 
ccrdote  y  de  edad  de  quarenta  y  dos  años  y  responde: 

/Ví"^»///.''"'.  —  Üonde  ha  estado  domiciliado  en  los  primeros  meses  del  corriente 
año,  con  que  destino  y  q."  ha  practicado  con  motivo  de  las  novedades  ocurridas  en 
toda  la  Naci(5n  dijo  q.'"  en  los  primeros  meses  de  este  año  ha  estado  en  Ara 
destinado  á  servir  de  capellán  á  la  Princesa  de  la  Paz  (.Condesa  de  Chinchón,  i 
únicamente  ha  servido  en  este  destino  y  nó  á  I)."  Manuel  Gf)doy  á  cuyo  fin  y  para 
explicarse  con  más  extensión  y  claridad  añade  q."  en  Sept"  de  mil  ochocientos  seis 
hallándose  en  Madrid  se  le  llamó  por  el  D."  Manuel  Godoy  para  q,"  fuese  Capellán 
de  dha.  Señora  IVincesa  Condesa  q."  en  su  conseq."  desde  el  dia  seis  de  dho.  mes 
principio  á  decir  misa  en  su  quarto  para  cuyo  efecto  viviendo  el  declarante  en  la  ca- 
lle del  Relox  de  dha.  villa  en  casa  separada  de  la  de  Godoy  pasaba  á  las  nueue  de  la 
mañana  al  oratorio  de  la  misma  señora  donde  celebraba  retirándose  hasta  el  dia  si* 
guíente  á  la  misma  hora  y  q."  á  esta  obligación  se  añadió  por  dha.  Señora  en  el  mes 
de  diciembre  la  de  que  media  hora  antes  de  la  misa  enseñase  la  doctrina  cristiana  á 
su  hija  en  el  quarto  de  su  madre  tj."  en  todo  estaba  independiente  del  de  Godoy  con 
la  distinción  de  q."  como  el  declarante  estaba  destinado  inseparablemeutc  al  servicio 
de  la  Señora  quando  esta  pasaba  á  los  Sitios  Reales  lo  hacía  el  también  aunq."  solo 
en  el  de  Aranjue/.  tenía  un  quarto  encima  de  la  misma  havitación  de  la  señora  para 
estar  inmediato  á  su  obligación  q."  en  la  noche  q."  prendieron  a!  D."  Man.'  Godoy  el 
declarante  fue  uno  de  los  q."  acompañaron  á  la  Señora  Princesa  yendo  con  ella  den- 
tro de  una  berlina  con  la  niña  y  un  sujeto  desconocido  tirada  la  berlina  por  una  mul- 
titud de  personas;  q."  por  la  misma  Stñora  Princesa  y  por  los  Reyes  padres  se  le 
dijo  q.*  vendría  con  ellos  á  Badajoz  para  seguir  en  su  destino  de  Capellán  a  cuyo  fin 
se  le  mandó  viniese  a  Madrid  y  ajustase  un  coche  para  salir  con  su  familia  á  inc(<r- 
porarsc  en  Talavera  de  la  Reyna  con  los  Reyes  q."  havian  de  venir  por  Toledo  pero 
habiéndose  determinado  después  por  la  Señora  Princesa  f)or  disposición  y  beneplá- 
cito del  Señor  D."  Fernando  Séptimo  ir  á  Toledo  con  su  hermano  y  q."  la  niña  que- 
dase con  los  Reyes  Padres,  se  avisó  al  declarante  el  veinte  y  siete  de  marzo  para  q." 
suspendiese  su  salida  á  Talavera  hasta  nueva  orden  En  efecto  el  segundo  dia  de 
Pasqua  de  Resurrección  se  le  avisó  por  D."  Joaquín  Manuel  de  Villena  q."  pasase  al 
Escorial  donde  se  hallaban  los  Reyes  Padres  y  alli  se  le  dijo  al  declarante  q  "  prepa- 
rase tan  solo  un  par  de  camisas  y  una  sotana  como  q.''  havia  de  decir  misa  al  Rey 
para  ir  á  Buitrago  distante  solo  catorce  leguas  donde  hallarían  á  Napoleón  y  á  los 
muchachos  con  la  cual  expresión  designaron  los  Reyes  Padres  á  los  Señores  sus  hi- 
jos D."  Fernando  y  D."  Carlos.  Llegaron  á  Buitrago  pero  no  hallando  allí  ni  el  Se- 
ñor D."  Fernando  Séptimo  ni  su  hermano  ni  Napoleón,  pasaron  adelante  los  Reyes 
Padres  hasta  Bayona  con  la  esperanza  siempre  de  hallar  á  los  referidos  y  compañan- 
dolos  hasta  dha.  ciudad  el  declarante  empleado  en  decir  misa  solo  al  Rey  Padre; 
llegados  á  Bayona  y  entendido  por  el  declarante  como  por  todos  los  de  la  comitiva 
q."  los  Reyes  Padres  no  volvían  á  España,  se  dirigió  el  declarante  al  mayordomo 
mayor  q.'"  era  D."  Joaq."  Man.^  de  Villena  y  le  dijo  q.*^  de  ningún  modo  podia  se- 
guir adelante  porq.^  no  havia  cometido  delito  alguno  q.®  le  obligase  á  desterrarse 
voluntariam.**^  de  su  patria  ni  poda  abandonar  sus  obligaciones  y  q.®  en  todo  quería 
participar  de  la  buena  ó  mala  suerte  de  sus  compatriotas  q.®  nó  se  cansase  q.**  no 
pasaba  de  Bayona  el  declarante  como  no  fuese  atado  ó  hecho  pedazos.  Después  de 
esto  se  pidió  al  q  "  declara  de  orden  del  Rey  Padre  por  D."  Felipe  Biergos  q.*^  hacía 
de  Contralor  de  Palacio  dixese  por  escrito  qual  era  su  resolución  en  orden  á  seguir 
y  á  poco  rato  entregó  el  declarante  la  declaración  escrita,  expresando  en  términos 
moderados  la  precisión  de  volverse  á  España  a  cuidar  de  su  familia  compuesta  de 
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madre  viuda,  dos  hermanas  solteras  y  un  hermano  q.*"  servia  entonces  de  distinguido 
en  el  Regim/"  de  infantería  de  Borbón  y  actualm.""  es  Cadete  de  la  guardia  del  Ge- 
neral del  Ex.^"  de  ésta  Prov.*  D."  Josef  Galluzo  y  está  mantenido  á  expensas  del  de- 
clarante y  aunq.'"  para  no  continuar  con  los  Reyes  Padres  procuró  excusarse  de  un 
modo  regular  aquellos  lo  llevaron  tan  á  mal  q."  dieron  orden  para  q  **  no  se  diese  al 
declarante  ni  pasaporte  ni  socorro  alguno  para  el  viage  y  asi  trató  el  declarante  de 
venirse  disfrazado  en  trage  de  arriero  con  unos  de  Pamplona  pero  después  logró  pa- 
saporte por  la  mediación  de  D."  Joaq  "  Villena  y  se  vino  á  Madrid  en  un  carro  de 
un  tahonero  de  los  q."  havian  conducido  varios  muebles  de  tapicería  y  otras  cosas 
semejantes  y  haviendo  llegado  á  Madrid  el  veinte  y  cuatro  de  mayo  se  mantuvo  en 
su  casa  de  la  calle  del  Reiox  hasta  el  mes  de  Junio  en  cuyo  tiempo  se  mudó  á  la  ca» 
lie  del  humilladero  huyendo  de  una  partida  de  franceses  baigorrianos  q."  estaban  alo- 
jados en  dicha  casa  de  la  calle  del  relox,  quarto  bajo  q.*^  en  el  concepto  de  ser  siem- 
pre familiar  del  quarto  de  la  Señora  Princesa  Condesa  de  Chinchón,  pasó  en  el  mes 
de  sept."  á  Toledo  á  fin  de  presentarse  á  dha.  Seftora  q."  acabava  de  regresar  de  Se- 
villa y  havicndolo  executaJo  la  misma  Señora  le  recibió  como  siempre  mandando  al 
declarante  q."  permaneciese  en  Madrid  hasta  q."  pusiese  su  casa  y  volviese  á  ella  por 
hallarse  entonces  en  casa  de  su  hermano  el  Arzobispo  de  Toledo  en  cuya  inteligen- 
cia el  declarante  permaneció  en  Madrid  hasta  el  dia  quatro  del  corriente  mes  q,*"  ate- 
rrado y  lleno  de  pivor  por  el  ataque  violento  y  terrible  q."  huvo  en  el  dia  anterior 
entre  españoles  y  franceses,  salió  huyendo  con  una  hermana  suya  y  una  criada 
abandonándolo  todo  no  sacando  mas  q  '*  la  ropa  puesta  y  unos  cubiertos  q.**  su  her- 
mana tomó  con  acceleración  dirigiéndose  entre  un  inmenso  pueblo  q.**  salía  f)or  la 
Puerta  de  Segovia  y  camino  de  Alcorcón,  de  todas  clase?  y  sexos  á  pie  á  la  villa  de 
Navalcarnero  distante  cinco  leguas,  donde  hizo  noche  el  mismo  dia  quatro  y  ha  ve- 
nido a  esta  ciudad  con  el  animo  de  establecerse  en  ella  como  ha  estado  anteriormen- 
te entre  sus  parientes  y  amigos  micnt.*  no  volviese  al  servicio  de  la  Señora  Princesa 
Condesa  de  Chinchón  y  responde: 

Pregunt.'^'^ — Si  para  el  servicio  q,"  dice  haber  prestado  á  la  Señora  Princesa  Con- 
desa de  Chinchón  fue  nombrado  por  D  "  Man.'  Godoy  y  recivio  titulo  de  Capp."  su- 
yo con  sertalam.''^  de  salario  y  gages  y  emolumentos  dijo:  q."  Ü  "  Man.'  Godoy  quan 
do  le  encargó  el  expresado  servicio  presentó  al  declarante  á  la  Señora  Princesa  y 
con  esto  solo  sin  titulo  alguno  escrito  ha  hecho  dho.  servicio  percibiendo  por  mano 
del  mayordomo  veinte  r/  diarios  q.*'  Godoy  mando  se  entregasen  al  declarante  sin 
solicitud  suya  desde  el  dia  en  q."  empezó  á  celebrar  misa  á  la  Señora  Princesa  y  los 
pcrcivio  hasta  la  caida  de  Godoy  como  ha  tlicho  y  después  por  orden  del  Consejo  de 
Castilla  se  le  pagó  al  declarante  como  dependiente  del  quarto  de  la  Señora  Princesa 
hasta  q  •'  en  fin  de  mayo  se  mandó  no  pagar  á  nadie  en  adelante  por  falta  de  dinero 
y  demás  ocurrencias  de  líspaña  y  responde: 

PreguHt'^'^ — Si  después  q.'  D."  Man.'  Godi  y  salió  de  la  prisión  se  le  ha  presen 
tado  el  declarante  ya  en  España  ó  ya  en  Bay«  tía  y  le  ha  hecho  algunos  obsequios  ó 
servicios  dijo:  q.'"  en  España  no  ha  visto  á  D.  '  Man.'  de  Godoy  desde  q.**  fue  preso 
y  aun  antes  y  q/'  en  Bayona  lo  vio  una  vez  desde  la  calle  quando  Godoy  se  hallaba 
asomado  á  una  ventana  acompañado  de  un  Portugués  según  comprehendio  el  decla- 
rante y  otra  vez  lo  vio  desde  su  havitación  quando  dho.  Godoy  pasaba  por  aquella 
acia  el  Palacio  metido  en  un  coche  con  los  Reyes  Padres  sin  q.*"  en  dhas.  oc  sioncs 
ni  en  otra  alguna  haya  hablado  el  declarante  con  Godoy  desde  su  prisión  ni  tenido 
con  el  relación  alguna  ni  directa  ni  indirecta  y  responde: 

Y  en  este  esta  Jo  mando  su  señoría  cesar  en  esta  declaración  sin  perjuicio  de  am- 
pliarla según  convenga  y  q/'  el  declarante  D,  Josef  Gil  y  Sagredo  permanezca  en  es- 
te Seminario  Episcopal  á  clisposición  de  la  Suprema  Junta  de  Govierno  de  esta 
Prov.*  de  Extremadura  no  teniendo  comunicación  exterior  sin  inteligencia  de  el  Se- 
ñor Rector  ó  Vice  Rector  del  Seminario  á  quienes  se  haga  saber  para  su  inteligencia 
y  govierno  en  la  parte  que  les  toca  y  haviendoie  leydo  esta  declaración  se  afirmó  y 
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ratificó  en  ella  el  referido  Pro.,  firmando  y  rubricando  cada  una  de  sus  oías  con  lu 
scñoria  de  tj."  doy  fe,-  D/  D."  Gabriel  Rafael  Hlazqutz  l'ritto.- José  Gil  de  St- 
i;red»).  -Ante  mi,  Joscf  Ramos,  ss  /  ma  ^ 

Va\  otro  dia  quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  y  ocho,  di  inteligencia  de  lo 
mandado  por  el  Señor  Provisor  Vicario  Gral.  de  esta  iJioccsis  a  D."  Pedro  Valle 
honesta,  Rector  y  D,"  Josef  Zabalza  Vicc  Rector  del  Seminario  Kpiscopal  arriba  di- 
cho: y  quedaron  enterados  de  ello;  doi  fe. —  Ramos. 

*    • 

Kxmo.  Sor. 

D."  José  Gil  de  Sagredo  y  Mon.i.i>,  Pro.  residente  en  esta  ciudad  a  V.  i..  ....  «.1 

respeto  debido  hace  presente  ha  llegado  á  ella  de  la  Corte  de  Madrid  huyendo  la  fu- 
ria de  los  enemigos  q."  atacaban  aquella  capital:  y  havicndo  hecho  una  declaración  a 
orden  de  mandato  de  V.  K.  en  cuyo  contexto  se  manifiesta  que  el  exponente  ni  tie- 
ne, <M  ha  tenido  jamas  relaz  "  alguna  con  los  perturbadores  de  la  Patria,  antes  en  to 
dos  tpos.  le  han  asistido  los  sentimientos  de  un  verdadero  Español  á  que  le  impulsa 
igualm.^"  las  obligaciones  de  su  estado  Sacerdotal:  en  esta  virtud  y  en  la  de  haber 
entendido  se  halla  en  Sevilla  la  Sma,  Sra.  D,"  Maria  Thercsa  de  Borbon  I'rincesa 
Condesa  de  Chinchón,  á  cuya  fiín.*  pertenece  el  exponente,  desea  pasar  a  dha.  ciu- 
dad a  cumplir  con  s«.!  obligaz."  cerca  de  dha.  Sma  Sra.  y  para  poderlo  exccutar  con 
las  seguridades  correspondientes,  llevando  consigo  su  hcrm."  I)."  Fran.'^  y  '^^^^  ""» 
za  de  su  servicio  que  igualmente  le  acompañan. 

A  V.  K.  sup.'"  rendidamente  se  sirva  mandar  concederle,  y  que  se  le  den  Jo-  ' '»• 
rrespondientes  pasaportes  para  su  tránsito  por  los  Pueblos  de  esta  Provincia  al  dolí 
no  referido.  Gracia  que  espera  de  la  bondad  de  V.  K.  por  cuya  prosperidad  ruega  a 
üios  m."  a.'*  Badajoz  17  de  Diziembre  de  1808 — Exmo.  Sor.=Josc  Gil  de  Sagrrdr» 

Nota. — Se  !e  dio  el  pasaporte. 

Al  makgex. — Bad/  18  de  Diz/'  de  i^;o8.=La  Sup.'"*  Junta  acordó  que  se  con 
ceda  pasaporte  al  suplicinte,  su  hermana  y  criada  p."  su  transito  á  Sev.*  según  se  ha 
so!i:itado.—  Luis  M  "  de  Mendoza.  -  Josef  Gordillo. — Fran.'=°  M.'  Riesco. 

Con  fecha  18  de  Diciembre  circuló  la  Junta  provincial  á  las  lo- 
cales orden  para  que  en  la  dación  y  entrega  de  pasaportes  se  con- 
dujesen con  la  mav'or  escrupulosidad  y  exactitud,  y  en  los  mismos 
términos  que  se  Jranqueuban  en  tiempo  de  la  peste,  fijániose 
en  cada  población  el  punto  6  puntos  que  deban  celarse  por  per- 
sonas de  probidad,  para  que  ningún  forastero  pueda  hacer  sus 
entradas  y  salidas  sin  que  se  revise  el  pasaporte.  En  Badajoz  se 
dio  e«;pecial  comisión  á  individuos  del  Cabildo  Catedral  para  cum- 
plimiento de  aquella  orden  y  desde  el  día  21  de  Diciembre  empe 
zaron  á  hacer  guardias  en  las  puertas  de  la  ciudad. 

Además,  el  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Ricafort  comisionado 
también  con  carácter  de  Jefe  de  Policía  y  Seguridad  de  la  provin- 
cia, pidió,  en  26  de  Diciembre  y  la  Junta  le  concedió  en  1.^  de  Ene- 
ro siguiente,  para  la  Compañía  formada  á  sus  órdenes  y  que  cons- 
taba de  cien  indiv^iduos  reclutados  de  los  desertores  que  iban  pre- 
sentándose y  de  otros  voluntarios,  armamento,  cananas,  capotes 
y  un  sobreplus  de  un  real  diario  por  plaza. 

Pero  todas  estas  y  otras  providencias  adoptadas  con  análogo 
propósito  de  precaver  é  impedir  desmanes  de  la  gente  maleante  y 
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reprimir  disturbios  á  que  impelían  la^  ^ii^uü-uiiicias  de  general 
desasosiego  no  fueron  tan  eíicaces  que  ahorraran  entonces  el  dis- 
gusto de  nuevos  alborotos  como,  el  ocurrido  en  Santa  Marta  el  dia 
1  ''  de  Enero  de  1809  con  motivo  de  la  elección  de  cargos  conce- 
jiles, ó  como  el  que  acaeció  en  Usagre  en  la  noche  del  27  de  Diciem- 
bre de  1808  en  que  perecieron,  á  mano  airada,  el  Alcalde  Mayor  y 
el  padre  del  Cura  párroco,  suceso  de  que  hizo  luctuosa  relación 
D.  Benito  Boza,  y  para  cuyo  esclarecimiento  y  castigo  dio  la  Jun- 
ta comisión  al  AÍcalde  Mayor  de  Bienvenida,  quien  formuló  luego 
peticiones  que  nuestra  Junta  calihca  de  snpcrjlnas  é  intempesti- 
vas, al  informar  sobre  ellas  á  la  Central. 

La  de  E.\tremadura  tampoco  se  desentendía  de  intervenir  en 
asuntos  concernientes  á  las  relaciones  de  esta  comarca  con  otras 
á  fin  de  auxiliarse  mutuamente  todas  contra  el  enemigo  común, 
como  ya  había  hecho  en  otras  ocasiones  con  beneplácito  de  la  Su- 
perioridad. Pero  ahora,  ó  sea  á  Hnes  de  Diciembre  de  1808,  dis- 
gustada hondamente  con  el  General  Galluzo,  deseosa  de  la  desti- 
tución de  éste  como  jeíe  del  Ejército  y  miembro  suyo,  urgíale  so- 
bre todo  procurarse  la  conveniente  y  aun  necesaria  integridad  de 
su  organismo. 

A  este  rtn  acordó  en  sesión  doble  celebrada  el  dia  29  pedir, 
proponer  y  casi  ordenar  al  General  D.  Gregorio  García  de  la  Cues 
ta  que  se  hiciera  cargo  del  mando  militar  superior  de  la  provincia, 
lo  cual  le  constn:uía  en  individuo  de  la  Junta  y,  aceptado  tal  en- 
cargo por  el  valiente  y  prestigioso  caudillo  t  que  sufría,  sin  embar- 
go, las  consecuencias  de  sus  arrebatos  ó  de  sus  infortunios  en  Ca- 
bezón y  Rioseco)  quedó  nuestra  Junta  en  aptitud  más  favorable 
para  las  graves  atenciones  que  la  reclamaban. 

Aquel  mismo  dia,  lo  más  pronto,  recibió  un  largo  escrito  en 
que  la  de  Córdoba  le  comunica,  con  techa  de  28  de  Diciembre, 
acuerdos  de  un  Consejo  de  Guerra  celebrado  en  La  Carolina  ante 
la  Junta  de  Diputados  de  Sevilla  y  Córdoba,  según  el  cual  era  ne- 
cesario interesar  á  la  de  Extremadura  para  que  enviase  fuerzas 
que  ayudaran  á  detender  el  Camino  de  la  Plata,  el  cual,  -por  gar- 
,,gantas,  y  por  multitud  de  desHladeros  cuyo  principal  punto  está 
,,en  el  Almadén  da  la  entrada  á  las  capitales  de  Sevilla,  Extrema- 
,,dura  y  Córdoba.,,  Con  fecha  1."  de  Enero  de  1809  acordó  nuestra 
Junta,  respondiendo  á  aquel  requerimiento,  que  diera  intorme  so- 
bre el  caso  un  Consejo  presidido  por  el  General  Cuesta,  y  este  se- 
f^or  evacuó  el  encargo  el  dia  10  diciendo  que  la  "Junta  de  Jefes  y 
„Oficiales  facultativos,  teniendo  á  la  vista  el  croquis  de  aquel  te- 
,,rritorio,  han  convenido  que  salga  inmediatamente  un  Ingeniero  á 
,,reconocer  desde  el  punto  de  Almadén  (que  se  halla  ya  guarneci- 
„do  por  tropas  de  Córdova)  hasta  el  Puente  del  Arzobispo  y  Tala- 
„vera  de  la  Reina  y  ver  el  modo  de  tortiticar  provisionalmente  los 
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„de  Guadalupe  y  Puerto  de  San  Vicente  como  paso  preciso  en  ca- 
„so  que  los  enemigos  intentasen  entrar  por  aquella  parte  en  Kxtre- 
„madura  y  dirigirse  bien  sea  ú  tomar  por  la  espalda  el  Puerto  de 
„Mirav'ete,  ó  pasar  al  Reino  de  Córdoba  por  el  Camino  üe  la  l'la- 
„ta.  En  este  segundo  caso  tropezarían  forzosamente  con  nuestras 
„apostaderos  de  San  Vicente  y  Guadalupe,  que  Jelicnden  antici- 
„padamcnte  les  entradas  de  Andalucia,  y  en  caso  de  ser  forzados 
„dichos  puestos  se  retirarán  á  defender  los  desfiladeros  del  camino 
,,de  la  Plata  que  también  tiene  orden  de  reconocer  el  Ingeniero  Co- 
„misionado.  Con  estas  providencias,  y  el  corto  número  de  tropas 
„que  tiene  hasta  ahora  el  Exercito  de  Extremadura,  cuyas  prime- 
„ras  atenciones  son  el  defender  esta  prov/  no  le  es  dable  destinar 
„una  segunda  linea  p.*  reforzar  las  entradas  de  la  de  Córdova 
„q.«  quedan  muy  a  retaguardia  y  defendidas  por  los  Puestos  de 
„ Guadalupe  y  Puerto  de  San  Vicente  q*  se  guarnecerán  luego 
„q^  el  Ingeniero  Comisionado  avise  sus  primeros  reconocimientos. 
„Considcra  la  Junta  de  facultativos  q.'  no  hay  riesgo  de  q.*=  los 
„encmigos  entren  por  esta  parte  hacia  Andalucia  Ínterin  se  dellen- 
„da  Exlremadura.,, 

A  procurar,  pues,  la  defensa  de  esta  comarca  se  dirigieron  in- 
mediatamente y  con  preferencia  las  derminaciones  de  la  Junta  y 
del  General  Cuesta  que  sin  duda  tuvo  por  principal  y  más  urgen- 
te empeño  restablecer  la  disciplina  en  las  tropas  y  aumentar  el  nú- 
mero de  éstas  cuanto  fuese  posible,  recogiendo  en  Badajoz  todos 
aquellos  elementos  militares  que  se  considerasen  menos  útiles  en 
otras  partes,  como,  por  ejemplo,  Olivenza^  cuyo  vecindario  se  opu- 
so, sin  embargo^  tan  tenazmente  á  que  la  población  fuese  desguar- 
necida que  la  Junta  hubo  de  acceder  á  que  allí  quedasen  tropas  y 
pertrechos  que  había  mandado  retirar. 

Vigilábase  al  mismo  tiempo  al  enemigo  y  se  procuraba  cono- 
cer todos  sus  movimieotos  y  adivinar  sus  planes,  esmerándose  las 
juntas,  las  Justicias  3'  los  individuos  en  hacer  cuantas  pesquisas 
les  sugiriera  su  celo  patriótico:  un  vecino  de  Villaíranca  de  lo.  Ba- 
rros, Antonio  Blanco  acudió  con  escrito  al  ''S.^  Capitán  Gen.'  de 
„esta  Prov.'^  y  á  la  Suprema  Junta  de  la  misma„  diciendo  "hago 
,,saber  a  tod.^  los  Señores  como  en  el  dia  prim.**  de  este  presente 
„año  aprendí  a  tres  individuos  q.^  transitavan  mahciosam.^<=  por  de- 
„fuera  de  dha.  villa,  y  ami  cargo,  y  riesgo,  los  conducí  ante  el  Juez 
„de  aquella  Villa  D."  Ventura  Martínez  y  haviendoles  registrado  se 
,,le  encontraron  en  su  poder  los  Papeles  siguientes  Prim.^^  vn  Libro 
„de  a  Folio  escrito  en  francés  donde  ponían  todos  los  diarios  desde 
„q.^  ent»'aron  en  nro.  Reyno  mas  varias  Cartas  escritas  por  Napo- 
„leon,  dirigidas  a  Borieris,  mas  varias  Proclamas  traducidas  a  nro. 
,,Idioma  amonestando  a  los  Pueblos  no  vyesenp.'  ella  venían  a  traer 
„la  Paz,  y  la  Justicia  mas  varios  mapas  de  todas  las  Prov.^'  inclu- 
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„yendo  un  Mapa  de  todo  el  Reyno  y  el  de  Portug^al:  todo  esto  tue  ha- 
„prendido  por  mi  como  buen  Patricio  y  en  caso  de  necesidad  justiíi- 
„care  con  todos  los  vecinos  de  dho.  mi  Pueblo,  y  siendo  savedor 
„q.«  el  referido  Juez  D."  Ventura  Martinez  la  a  conducido  a  esta 
^Capital  Quiero  saver  Si  se  han  entreg^ado  todos  y  vistos  por  esta 
„Suprcma  Junta  si  por  mi  riesgo  aqué  me  espuse  tubiese  algún  me- 
,,rito  se  me  ccnceda  lavor  y  gracia  q.^  espero  conseguir  de  la  Justi- 
,,licada  vondad  de  toda  la  Suprema  Junta  etc.— Antonio  Blanco.  „ 

La  Junta  acordó  que  "el  suplicante  ocurra  á  S.  M.  á  hacer  pre- 
sente su  mérito„  y  que  los  mapas  íuesen  remitidos  á  la  Central, 
que  los  tenia  pedidos,  por  el  General  Cuesta,  quien  comunicó  que 
lo  haria  con  íecha  2  de  Febrero. 

El  insigne  D.  José  de  Gabriel  renovó  su  juramento  de  no  en- 
tregar jamás  su  Plaza  de  Valencia  de  Alcántara  á  los  enemigos, 
y  en  6  de  Enero  decía  ít  la  Junta  ""espero  de  la  rectitud  y  bondad 
„de  V.  E.  E.  q.'  conociendo  mis  vivos  deseos  y  la  más  sincera  vo- 
„luntad  que  me  asiste  de  ser  útil  en  las  actuales  circunstancias 
,.quanto  pueda  valer  en  servicio  de  la  Patria  y  del  Rey,  que  n<> 
, tengan  ocioso  mi  ardimiento  y  anelo  de  ser  empleado  en  el  Exer- 
^cito,  donde  pueda  contribuir  al  mejor  éxito  de  las  armas., 

Entre  los  partes  que  las  Justicias  ó  las  Juntas  locales,  trans- 
mitían á  la  Corporación  provincial  es  de  los  más  luminosos  el  si- 
guiente: 

En  este  mismo  dia  ha  llegado  otra  partida  de  la  v.*  de  Alcántara  en  solicitud  de 
sabei  la  posición  y  movim.'"*  del  Exercito  francés,  sobre  q  "  se  ha  contestado  con 
una  copia  simple  de  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  y  se  reducen  a  que  en  el 
28  del  mes  pasado  forzaron  los  enemigos  el  vado  del  Tietar  ó  paso  de  la  Bazagona, 
se  ditigieron  a  Pías.**  y  pusieron  en  ella  el  Quartel  general,  avanzando  su  grande 
guardia,  q^  se  componía  de  8oO  a  1000  hombres  de  cavallería  hasta  la  villa  de  Galis- 
teo  desde  donde  salieron  varias  partidas  de  40  á  50  hombres  en  descubierta  á  los 
Pueblos  de  la  Aldehuela,  Carcaboso,  V^aldeobispo,  Montchermoso,  Miravel,  Torte- 
joncillo  y  hasta  esta  Ciudad,  en  donde  á  las  orillas  del  rio  Alagon  se  parlamento  con 
un  Capitán  de  Dragones  en  el  31  de  referido  mes  el  que  solo  dirigía  sus  intentos  á 
saver  que  tropas  se  acercaban  á  estas  inmediaciones;  y  haviendosele  dho.  que  igno- 
rábamos enteramente  del  paradero  de  las  nuestras,  nos  significo  que  su  Exercito  que 
se  componía  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  Duque  de  Dancike  ó  Mariscal  Le- 
febre  y  General  Sevastiani,  a  lo  que  el  habia  entendido  determinaba  sus  miras  a  su 
vir  el  Puerto  de  Baños  y  cayendo  sobre  tierra  de  Salamanca  atacar  por  la  retaguar- 
dia al  S.**""  Marques  de  la  Romana;  y  aunque  verdaderam'*^.  creemos  que  el  numero  de 
las  Tropas  delreferido  Exercito  sea  sumamente  exaxerado  por  el  Oficial  parlamenta- 
rio, no  por  eso  dexamos  de  creer  que  su  Plan  combinado  sea  el  mismo  que  llevo 
enunciado;  p\  en  el  dia  de  hoy  se  nos  asegura  p*^.  el  Essno,  de  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad  que  salia  hayer  en  Comisión  p*.  observar  los  movim  ^'^^  del  enemigo,  como 
este  haviendo  evacuado  antes  de  hayer  noche  la  v.^  de  Galisteo,  Plass.^  y  Monteher 
moso  dirigía  su  marcha  p/  el  Camino  de  la  Oliva  que  va  á  salir  al  Puerto  de  Baños  y 
desde  allí  á  Castilla;  y  en  su  vista  hemos  tomado  las  providencias  oportunas  p.'*  dar 
el  corresponda''  aviso  al  S,^'  Marques  de  la  Romana,  de  todo  lo  qual  están  comple- 
tan!.'•*  cerciorados  los  tres  Oficiales  ingleses  que  llegaron  anoche  á  esta  y  piensan 
arribar  hasta  la  ciudad  de  Plass.*'  igualm.'**  que  el  Cadete  Portugués  que  haeste  mis- 
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nio  efecto  dirigió  el  S."*"  Brigadier  D,"  Kran.'"  Silvcira  I'into  encargado  del  armanien* 
to  de  la  Prov."  de  Heira,  quien  ha  salido  desp  -  de  comer  en  Posta  p  "  Salvatierra  y 
es  q/"  puedo  contestar  a  V.  S  en  nombre  de  esta  Junta  que  queda  bien  inteligencia- 
da de  su  oficio. 

Dios  gue.  á  V.  8.  m/  a."  Coria  y  Enero  3  de  1808.  Manuel  de  Echcverria.--' 
S.  D  José  de  Gabriel. 

P.  D.  — Remito  á  V.  S,  las  adjuntas  noticias  que  me  ha  trdhido  el  Esrno.  de  este 
N.  A.  D."  Mig.'  Tellez  Comisionado  por  esta  Junta  a  la  ciudad  de  Phs"  para  explo- 
lar  el  estado  de  los  enemigo»^,  las  q  "  estimaré  traslade  a  la  Junta  de  la  Pla/a  de  Al- 
cant/"  y  esta  a  la  Suprema  de  la  Prov."  por  no  tener  yo  proporci<)n  para  hacerlo  di- 
rectam.*^"  ba  en  P.  L).  por  haver  llegado  el  Com"'"  después  de  escrita  esta.  Echc- 
verria. 

*     * 

Han  pedido  rulas  p."  Ciudad  Rodrigo,  Salamanca  y  Portug.'  y  las  distancias  q.' 
hay  hasta  las  Capitales  y  raya  del  Reyno.  Salieron  las  tropas  el  1."  se  encaminaron 
p.'^  Castilla  tomando  el  rumbo  por  la  Oliva,  Pueblos  de  la  Carrera  hasta  Salamanca. 
Según  lo  que  se  ha  observ."*"  tienen  interés  en  cortar  las  trop5»s  aliadas  dividiéndose 
parte  de  las  tropas  con  dirección  a  esa  Ciudad,  Moraleja,  Perales  a  tomar  el  Puerto 
p""  la  artillería  a  Ciudad  Rodrigo  en  num."  por  lo  q.*  se  ha  entendido  de  4  oco  y  el 
grueso  del  Exto.  por  la  Carrera  á  Salamanca  cosa  d©  8  á  9.000  hombres  de  Cav"  é 
Inf."  pero  no  haviendose  presentado  en  la  Carrera  de  esta  Ciud.''  será  mui  regular  ó 
q.*  hayan  tomado  el  camino  p.^  Ciudad  Rodrigo  ó  incorporarse  con  el  Exto.  me- 
diante haver  salido  un  dia  antes  del  dia  primero.  Se  ignora  si  hay  tropas  en  el  vado 
de  la  Bazagona  pero  se  presume  que  no  respecto  que  los  que  ban  descendiendo  en 
corto  número  ban  como  de  huida. — Fran.''°  Serrano  Alvarez  Rodríguez  Corregidor. 

Y  las  referencias  hechas  desde  Coria  casi  coinciden  con  las  que 
se  recibieron  de  Tala  vera  de  la  Reina  que,  aun  no  perteneciendo  á 
Extremadura,  era  entonces  uno  de  los  pueblos  de  Castilla  á  quie- 
nes, por  orden  que  la  Junta  Central  había  expedido  desde  Miajadas 
el  dia  12  de  Diciembre,  se  les  mandó  estar  obedientes  á  nuestra 
Junta. 

En  el  punto  que  supe  la  ausencia  de  los  franceses  de  esta  villa,  de  que  tubimos 
q  ®  retirarnos  los  dependientes  p."^  evitar  su  furor  en  nuestras  personas,  me  regresé 
para  observar  sus  estragos,  q.*^  han  sido  tales  q.*^  á  los  mas  de  sus  habitantes  nos  han 
dejado  por  puertas,  pero  no  contentos  con  saquear  q.^°  quisieron  han  roto  y  quema- 
do los  muebles  que  no  apetecían  ni  acomodaban  con  solo  el  objeto  de  una  absoluta 
ruina.  Uno  de  los  objetos  de  su  mayor  encono  fué  !a  administración,  que  ha  desalo- 
jida  de  papeles,  libros,  y  muebles,  rompiendp  el  arca  y  llevando  q.^°  tenia  (aunq.' 
no  era  mucho  por  haberse  librado  p.'  el  E.  S.  D."  Pedro  Cevallos  12.000  r.*  p."  el 
oficial  del  parte  y  suplidos  los  gastos  de  vario?  pliegos.) 

Hallé  en  el  dia  de  mi  venida  q."^  el  ofl.^  2°  acababa  de  dar  parte  de  dicha  salida 
p.^  lo  q.®  no  lo  hice  yo  circunstanciadam.''^  pero  enterado  de  la  advertencia  que  se 
hace  sobrQ  el  escrito  del  Villalva  debo  decir,  q.®  el  núm.°  de  tropas  que  entraron  en 
esta  fue  de  6000  hombres  de  infantería,  y  2600  a  30CO  de  cavalleria  con  un  tren  de 
artillería  de  32  piezas.  Se  partió  un  trozo  de  este  exercito  pasando  el  rio  tajo  p.*^  es- 
ta villa  con  el  objeto  de  cojer  sin  duda  los  q.**  se  decia  teníamos  custodiando  el  puen- 
te del  Arzobispo;  y  con  efecto  hallando  tropa  nuestra  en  Valdelacasa  (una  kgua  de 
dho.  puente)  la  atacaron  y  obligaron  a  retirarse,  sin  saberse  aqui  como  pasaron  sobre 
el  puente  de  Almaraz,  esto  es,  si  todo  el  exercito  reunido  otra  vez  ó  mitad  p/  el  ca- 
mino R  ^  y  mitad  por  la  otra  margen  q.^  caminaban.  Su  salida  de  esta  villa  fue  para 
dicho  punto  el  22  p.'"  la  mañana  como  a  la  una  y  con  mucha  aceleraz."^,  y  su  regreso 
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se  verificó  en  los  dias  4  y  5  en  visos  de  dispersos  sin  orden,  rebuelta  la  infanteria  y 
caballeria,  bastantes  heridos  y  solo  seis  piezas  de  artillería,  entre  ellas  seg,"  se  afir- 
ma un  obús  clavado,  dos  cureñas  sin  canon,  trece  carros  de  municiones,  y  varios  ca- 
rros p.^  carga.  Entraron  en  todos  como  de  4  á  5000  hombres,  por  mitad;  advirtien 
dose  q,®  de  los  dos  generales  en  Xefe  q.*  bajaron,  subió  Lasalle,  pero  no  Lefebre; 
ignorándose  la  causa  de  la  falta  del  resto  de  dho.  exercito. 

Aquí  se  dice  que  subiendo  este  General  p/  la  Barca  de  la  Bazagona  hubo  allí  un 
ataque  y  perecieron  ahogados  muchos,  y  que  !os  q."  pa5aron  tomaron  el  camino  de 
Baños  para  Castilla  p,'  donde  no  se  cree  haja  pasado  la  artilleiía.  De  esto  me  infór- 
mate y  daré  cueuta  mediante  ir  á  salir  mañana  a  ver  en  q.*  estado  han  dejado  las  pa- 
radas de  postas  p  "^  me  se  ha  dho.  estar  casi  inscrbibles. 

Anoche  á  las  once  y  media  entraron  en  este  desgraciado  pueblo  otra  vez  una 
dtí-cubierta  de  20  hombres,  indagando  si  habia  ttopa  nuestra  o  estaba  cerca,  o  si  se 
habia  mueito  violcntam.^''  a  alg."  polaco,  a  q."  se  contestó  q."  no  se  sabia.  Pero  es 
constante  q."  ellos  se  hallan  detenidos  tn  los  puebles  de  Tortijos,  Catmona,  Cexin- 
dote  y  venta  dtl  Oyó,  de  nueve  a  once  leguas  de  esta  y  una  de  Toledo,  en  donde  se 
ignora  si  han  entrado.  En  esta  m<sma  hora  de  las  12  de  la  noche  acaba  de  saberse 
esta  otra  abanzada  de  8  hombres  en  Cazalegas  dos  leguas  de  aqui. 

A  pesar  de  lo  aniquilado  q."  ha  quedado  este  pueblo  se  están  haciendo  preven 
clones  de  arinas  vino  &  p."  ntro.  txercito  q."  con  ansia  apetecemos  p."  veng?i  tales 
insolencias  como  han  cometido  en  q.'°  toca  a  religión,  mutilando  y  quemando  image- 
res,  destruyendo  conventos  y  mofándose  de  los  hombres  en  términos  de  llevar  á  gol- 
pes a  los  ancianos,  y  mas  nobles  a  conducirles  paja  pan  ¿k.  como  esclavos  negros. 

Es  quanto  p.*^  aora  puedo  ccmunicar  a  V.  S.  a  q"  informaré  de  q.'"  sobievenga. 

Dios  g."  a  V.  S.  m."  a."  Talavera  12  de  Enero  de  1809. — jph,  María  de  Silva  y 
Chico. =S.'  D.-'  Placido  Gonz/  de  Valcarcel.  -  Sevilla. 

Observado,  pues,  el  movimiento,  si  no  precisamente  retró- 
grado, de  los  franceses  con  tendencia  á  desviarse  de  avanzar  ha- 
cia el  Sur,  aun  siendo  dueños  del  importante  punto  de  Almaritz 
que  les  convidaba  en  este  sentido,  aquietáronse  los  ánimos  turba- 
dos antes  por  el  temor  de  que  Badajoz  mismo  fuese  objeto  de  in- 
sultos belicosos  y  las  gestiones  se  encaminaron  á  reunir  tuerzas 
con  que  no  ya  resistir  sino  más  bien  perseguir  á  los  franceses. 

Para  ello,  representaba  la  Junta  de  Extremadura  á  la  Central 
poniendo  de  manifiesto  la  escasez  y  aun  la  total  carencia  de  recur- 
sos y  pidiendo  hasta  seis  millones  de  reales,  de  los  cuales  no  obtu- 
vo más  que  uno  que  la  Soberana  Corporación  entregó  á  los  Co- 
misionados extremeños  y  la  promesa  de  otros  dos  que  por  de  pron- 
to no  fué  cumplida  ni  aun  á  medias. 

Desgraciadamente  el  desorden  administrativo  empezó  entonces 
á  hacer  estragos  y  el  Ministro  de  Hacienda  en  este  Ejército  D.  Jo- 
sé Mauricio  Chone  de  Acha,  que  no  conquistó  simpatías  y  aun  se 
le  achacó,  tal  vez  por  el  mal  humor  de  nuestra  Junta,  imprevisión 
é  impericia,  de  que  se  quiso  ver  pruebas  en  su  conducta  al  lado  de 
Galluzo,  no  era  hombre  á  quien  Extremadura  hubiese  de  atender 
sin  recelo,  de  lo  cual  se  quejaba  él  mismo. 

No  por  eso  había  la  Junta  provincial  de  considerarse  fracasada 
y  esperando  que  sus  demandas  hallarían  eco  en  la  Central,  ó  que  la 
Administración  militar  entrase  en  caja  ó  que  el  país  no  dejara  de 
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sc^^uir  realizando  esfuerzos  y,  en  último  término,  pensando  que 
lo  que  más  urgía  era  tener  soldados  que,  vestidos  ó  desnudos,  ali- 
mentados ó  hambrientos,  sig^uiesen  las  órdenes  y  secundasen  los 
planes  de  Cuesta,  circuló  órdenes  como  la  sig^uiente. 

La  Junta  Sup.™"  de  Gov."^  de  esta  Prov.'  de  Kxra.  teniendo  pres,»**  las  repeti- 
das r."  ornes,  que  se  le  han  comunicado  por  la  Sup."'"  Junta  Central  Gubernativa  de 
l'Ispafta  é  Indias  para  el  alistam.'"  armamento  y  defensa  de  esta  Prov."  y  la  falta  de 
hombres  q."  hay  en  el  hxto.  de  ella  para  completar  el  numero  de  sus  cuerpos  «urgun 
le  ha  representado  el  Kxmo.  S/  U."  Greg.**  de  la  Cuesta  Capitán  Gral.  de  este  Kxto. 
de  operaciones  de  la  misma,  acordó  que  se  comuniquen  ornes,  con  inserción  de  este 
acuerdo  á  las  Juntas  de  las  Cabezas  de  Partido,  para  que  con  toda  actividad  y  celo  y 
bajo  la  mayor  responsabilidad  de  los  Ale.*"  y  de  quaicsquicra  otros  omisos  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  realizen  el  alistam."^  de  quantos  mozos  haya  vtiics 
para  la  Guerra,  aunq.*  anteriorm  •*  hayan  obtenido  lis  ■•  por  donatibos,  ó  sean  hijos 
de  viuda  y  padres  sexagenarios  y  Clérigos  de  menores  ordenes  con  veneficio  ecco  , 
nobles,  donados  y  novicios  y  aunque  sean  mozos  contribuientes  de  casa  avierta,  y 
viudos  sin  hijos  y  les  falten  dos  dedos  para  la  talla  incluiendose  todos  los  rt  íeridos 
desde  la  edad  de  i6  a."  cumplidos  hasta  la  de  45  empezados  sin  otra  esencion,  que 
la  de  tener  algún  impedim.*"  fisico  como  los  cojos,  mancos,  ciegos,  valdados  y  demás 
que  indudablemente  son  inútiles  p:íra  el  scrv."  militar,  y  la  de  estar  empleados  en  las 
oficinas  r."  y  cargos  públicos  conforme  en  quanto  á  este  punto  a  la  r.'  ordenanza  de 
remplazo  del  Exto.  de  27  de  (^ct.**  de  1800,  siendo  estensibas  las  ordenes  para  que 
las  referidas  Juntas  subalternas  reúnan  en  la  cabeza  de  partido  dentro  de  tercero  día 
los  mozos  alistados  de  su  distrito,  é  inmediatam.'"  los  hagan  marchar  á  las  ornes,  del 
mencionado  Kxmo.  S.^'^Gral.  en  Gefe  desde  Trujillo,  Plasencia,  Villanueva  de  la  Se- 
rena, Caceres  y  Merida;  y  á  esta  Capital  desde  Alcántara,  Llerena,  Xerez  de  los  Ca- 
valleros,  y  Olibenza,  siendo  todos  socorridos  con  el  prest  y  pan  correspond."*  que 
proporcionaran  las  Juntas  subalternas  de  los  prop."  y  arvitrios,  Pósitos,  y  otros  qua- 
lesquiera  fondos  públicos,  y  en  defecto  de  todos  estos  medios  por  repartimiento  ve- 
cinal hasta  q."  sean  incorporados  los  alistados  en  sus  respectivos  cuerpos,  todo  lo 
qual  se  comunique  á  dho.  Exmo.  S.*'''  Gral.  en  Gefe  y  se  elebe  á  noticia  de  la  Sup.'"" 
Junta  Central  á  consecuencia  de  la  R  '  orn.  de  i."  de!  corriente. — Juan  Diego  Pacheco. 

Armas  y  municiones  tampoco  abundaban;  mas  también  se  pro- 
curaron por  todos  los  medios  y  arbitrios  imaginables  y  ello  es  que 
á  las  tres  semanas  de  posesionado  el  General  Cuesta  en  el  mando 
superior  del  Ejército  de  Extremadura,  y  después  de  haber  desta- 
cado hacia  Almaraz  á  Henestrosa,  él  mismo  salió  de  Badajoz  enca- 
minándose á  aquel  punto,  donde  logró  sobre  los  franceses  una  re- 
vancha no  despreciable,  de  que  instruyen  documentos  que  inserta- 
mos en  nuestra  Colección. 

No  puede  negarse  que  la  recuperación  del  Puente  de  Almaraz 
por  nuestras  tropas,  al  mes  justo  de  habérselo  dejado  arrebatar  por 
los  íi  anceses,  constituye  para  ellas  un  triunfo  brillante,  puesto  que 
por  ambas  parte  se  peleó  con  denuedo,  y  acreditó  una  vez  más  la 
pericia  y  el  arrojo  del  General  Cuesta  que,  en  solamente  unos  po- 
cos días,  supo  y  logró  reorganizar  un  ejército  disperso  é  insubor- 
dinado, y  hacer  que,  resaltando  sus  excelentes  dotes  de  caudillo  so- 
bre las  de  Galluzo,  creciese  legítimamente  la  confianza  que  en  él 
cifraba  la  Junta  de  Mérida  cuando  ésta  y  la  de  Badajoz  se  esíor- 
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zaron  en  conseguir  de  la  Central  que  les  dejase  para  defensor  suyo 
al  mismo  General  á  quien  llevaba  preso  por  no  haber  acertado  ú  de- 
fender á  Castilla  en  los  combates  de  Rioseco  y  de  Cabezón. 

¡Lástima  que  no  íuese  mejor  aprovechado  el  triunfo  á  que  nos 
referimos  y  que  de  tan  poco  sirvió  como  que,  antes  de  los  dos  me- 
ses que  mediaron  entre  él  y  la  derrota  de  Medellín,  los  franceses 
se  internaron  en  Extremadura! 

[*arte  principal  tuvo  en  el  venturoso  éxito  del  rescate  del  l^uen- 
te  de  Almaraz,  el  Mariscíil  D.  Juan  de  Henestrosa,  jefe  entonces 
de  la  vanguardia  del  Ejército  de  Extremadura  y  á  quien  la  Junta 
de  la  provincia  tributó  calurosos  aplausos  y  obsequió,  por  aquella 
acción,  con  un  ''prifNoroso  anteojo  y,  ^  en  cuyo  presente  y  en  las  lau- 
datorias expresiones  de  que  fué  acompañado  ha  de  verse  la  exce- 
lente voluntad  de  nuestra  Corporación  para  reconocer  el  mérito 
del  elemento  militar,  ensalzarlo  sin  regateos  y  procurar  la  mejor 
armonía  entre  él  y  las  clases  civiles  que  parece  representar  predo- 
minantemente la  Junta. 

Ojalá  siempre  hubiese  existido  tal  armonia  y  no  íuese  necesario 
al  cronista  consignar  desacuerdos  entre  ambos  fueros,  particular» 
mente  por  lo  que  toca  á  la  dirección  administrativa  del  Ejército, 
que,  siendo  de  suyo  harto  complicada  y  difícil,  resintióse  en  aque- 
lla sazón  de  embarullamiento  cuyas  responsabilidades  no  podemos 
á  punto  lijo  determinar,  por  más  que  los  documentos  hasta  nos- 
otros llegados  inclinen  á  pensar  que  la  mayor  parte  de  culpa  co- 
rrespondía á  D.  José  Mauricio  Chone  de  Acha,  de  quien  se  quere- 
llaban generalmente  los  pueblos,  en  especial  la  Junta  de  Trujillo. 
Mabia  dicho  señor  ideado  un  plan  de  aprovisionamiento  de  las  tro- 
pas, nada  suave  para  los  pueblos  mismos,  en  verdad,  y,  según  el 
cual,  habían  las  Juntas  de  Partido  de  ocurrir  diariamente  con  sen- 
das y  muy  crecidas  cantidades  de  muchas  y  varias  especie?  y  aun 
de  dinero.  La  Junta  provincial,  deferente  y  sumisa,  no  sólo  acep- 
tó el  plan,  sino  que,  sin  poner  el  menor  reparo,  lo  hizo  suyo  y  or- 
denó á  las  de  Partido  que  lo  cumpliesen  exactamente  y  éstas  se 
avinieron  con  la  mayor  docilidad  á  excepción  únicamente  de  la  de 
Trujillo  que,  exponiéndole  primero  respetuosamente  la  dificultad 
de  acceder  al  esfuerzo  imponderable  que  se  le  pedía,  resintióse  lue- 
go del  desdén  del  Ministro  principal  de  Real  Hacienda  en  el  Ejér- 
cito, y  replicó  á  una  orden  de  éste  con  la  siguiente  enérgica  y  no 
destemplada  contestación: 

Mientras  V.  S.  descansava  en  Mérida  ó  en  Miajadas  esperando  que  se  desviase  el 
ex>°  francés  q.**  llegó  a  ponerse  distante  3  leg/  en  camino  avierto  y  llano  p.^  entrar 
en  esta  ciu.'\  se  mantubo  esta  Junta  de  noche  y  dia  con  valeroso  espiritu  y  magnánimo 
corazón  dando  disposiciones  de  rechazar  al  enemigo,  y  auyentarlo,  tanto  combocan- 
do  las  tropas  q.®  avia  en  la  Comarca,  p/  medios  los  mas  actibos  y  eficaces  cuanto 
conferenciando  con  los  Jefes  militares  q*  aqui  avia,  y  después  de  vencidas  con  ener- 
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gia  difícultades  y  reparos  q."  podian  entorpecer  las  ¡deas  de  la  Junta  cargando  la  ma- 
no especialm.'^'  sobre  la  desnudez  de  la  tropa,  y  la  precisión  de  vibcres  y  licores  p.* 
mantenerla  se  obligó  la  Junta  á  todo  cumpliendo  con  tal  exactitud  que  infundio  uo 
entusiasmo  inesperado  lo  mismo  en  la  q  "  subsistió  acantonada  en  estaCiu.'*  q."  en  la 
q."  pasó  al  Puente  de  Almaraz:  en  estos  seis  u  ocho  dias  q,"  ni  podian  lograrse  auxi- 
lios de  los  forasteros  ni  pudo  contarse  con  mas  fondo  q."  el  de  los  Pos."  y  particula- 
res abastecedores,  hta.  arrevañar  con  las  precisas  prevenciones  q.'"  cada  imo  tenia  en 
su  casa,  no  pueden  ponderarse  los  gastos  extraord,"  q."  hizo  este  Pueblo  en  Zevada, 
Paja,  Pan,  Tozino,  Aguard.'",  Vino,  y  todo  genero  de  menestras  suministrando 
aporfia  cada  uno  cuanto  le  hera  ix>sible,  y  todos  mui  contentos  de  ver  cuanto  resplan- 
decía con  las  contribuz.""  y  donatibos  la  gloria  de  nras  Armas,  la  Conservaz."  de 
nra.  Santa  Relixión  el  Serv."  del  Rey  y  la  libertad  de  la  Patria,  pero  al  paso  q."  esto 
es  constante  y  notorio  nunca  ha  juzgado  esta  Junta  q."  pierden  el  mérito  los  que  fran 
quearon  tantos  ausilios  p/  q."  reclamen  en  su  caso,  y  aviendo  lugar  algún  reintegro 
aunq  "  sea  con  escasez  p."  no  puede  ser  justo  que  se  arruinen  los  Abasteced  '  los 
(Jrangeros,  los  Labrad."  los  Artesanos,  los  tragineros  ¿t  cuando  hay  arbitrios  para 
escusar  su  ruina,  y  q."  puedan  en  adelante  continuar  sus  esquirmos  Vajo  este  con- 
cepto las  cantid."  q."  posteriorm.'"  ha  recivido  esta  Junta  en  metálico  de  algunos  Pue- 
blos de  la  Prov  "  y  de  que  lleva  puntual  cuenta  y  razón  como  tiene  representado  (y 
á  V.  S.  consta)  a  la  Superior  de  la  Prov."  se  han  hido  aplicando  al  pago  de  Calzado, 
íjienzos,  Vestuarios  esteriores.  Armamento,  Socorio  de  tropas  transeúntes  y  disp>er- 
sas,  reintegro  de  Tozino,  Azeyte,  Vino  y  Aguard.^"  sacado  de  los  puestos  pp''**' 
Carnes  frescas,  porte  de  conducción  de  Géneros  a  los  Arrieros  Herraje  y  Clavos  y 
otros  infinitos  gastos  entre  los  cuales  entra  la  fabrica  de  Cartuchos,  acarreo  de  muni- 
ciones, gasto  de  Hospitales,  y  lo  q."  justificará  la  cuenta  escrupulosa  que  se  lleva  con 
intelig."  firme  de  que  deve  abonarse  p.*^  parte  de  la  R.'  Hacienda,  y  p.'  lo  mismo  se 
cree  q.*^  la  entrega  de  la  corta  exist."  q."  aya  es  ociosa  hta.  tanto  q  "  se  forme  la 
cuenta  en  general  q,"  hoy  no  puede  formarse  p,'^  q  "  no  cesan  los  gastos  q,"  en  Ser- 
vicio del  Ex/°  y  con  las  Superiores  orns.  del  Hx."'*  S/  Cap."  Gral.  se  acen  sin  reme- 
dio ni  escusa,  y  parece  q.**  si  hemos  de  pedir  a  V.  S.  todos  n."  V.  G.  no  hay  para 
c)ue  implicar  con  repetidas  diligencias  operaciones  q."  pueden  seguirse  con  mas  sen- 
cillez p.**  mientras  q.''  tengamos  este  dinero  q."  consideramos  de  la  R.'  Haz.***  no  te- 
nemos q.*"  pedir  á  esta;  y  no  piense  V.  S.  q.*"  es  una  Suma  asombrosa  la  q."  ha  en 
trado  en  manos  de  esta  Junta  p."*  toda  se  reduze  á  257.160  r."  v." 

Ultimam.^''  supuesto  el  abono  desinterés  y  crédito  de  esta  Junta  no  puede  exigir 
otra  cosa  mas  q.®  la  cuenta  con  pago  de  cuanto  haya  percibido  y  perciba  de  V.  S.  a 
quien  sera  preciso  acudir  p."  irán  mui  apurados  los  Caudales  percibidos  y  los  gastos 
no  cesan  ni  pueden  cesar:  ahora  V.  S.  resuelva  lo  que  guste  en  la  intelig.^  de  q.*  la 
Junta  obstigada  de  tanto  como  no  puede  soportar,  y  de  tantos  cargos,  como  la  ame- 
nazan errónos  servicios  q.*'  devieron  acerse  sin  medida  orn.  ni  método  p.^  indegni- 
zarse,  y  librar  a  la  Provincia  de  un  cautiberio  ha  tenido  por  conbeniente  ponerlo  to- 
to  sin  dilaz."  a  los  P.  de  S.  M.  representada  en  su  Sup.'"^  Junta  Centra!  y  queda 
contestado  categóricam,^®  según  nra.  cortedad  el  oficio  |de  V.  S.  fha.  de  ayer:  Dios 
gue.  á  V.  S.  m."  a.^  Trux."°  11  de  Fev/°  de  1809. -S!"^  Ministro  de  la  R.'  Haz.'** 

El  P.  Fr.  Juan  Ponce,  vocal  de  la  Junta  Provincial,  comisiona- 
do por  ésta  para  concurrir  con  la  de  Trujillo  á  ventilar  los  asuntos 
allí  pendientes,  daba  cuenta  de  la  venturosa  armonía  que  reinaba 
entre  sus  vocales  y  rjianifestaba  también  que  "el  punto  q.*  presen- 
..ta  más  espinos  es  poner  acordes  al  Ministro  de  la  Real  Hacien- 
,,da  con  esta  Junta,  i¿ue  se  halla  ¿lena  de  justicia,  y  aquel  sólo  de 
,,sovervia  y  de  ignorancia.  El  mismo  aspecto  presenta  hacer  co- 
j,nocer  al  General  en  Gefe  lo  mucho  que  ha  trabajado  esta  Junta 


PRIMERA  PARTE  99 


„y  lo  acrehedora  que  es  á  que  se  teng^a  gon  ella  unajusta  considera - 
^eión.  Y  el  mismo  P.  Ponce  decia,  con  lecha  16  del  propio  mes  de 
Marzo:  "A  excepción  de  haver  llegado  diez  franceses  que  se  hicie- 
„ron  prisioneros  en  Jaraiz,  y  dos  espias  que  dicen  ha  verse  cogido 
^en  Mérida  no  ha  ocurrido  cosa  particular  que  noticiar  á  V.  E., 
„pues  con  solo  contestar  y  dar  cumplimiento  á  los  oficios  que  á  es- 
„ta  Junta  pasa  el  Mtro.  de  la  Real  Hacienda  pidiendo  quanto  se  le 
^antoja  tiene  sobradísimo  en  que  trabajar:  Ahora  que  viene  otro 
„en  lugar  de  Chone  y  Hacha  (noticia  muy  agradable  para  esta 
„ Junta)  podrá  aplicar  sus  atenciones  á  otras  cosas,  y  espero  se 
,.evacuarán  con  mayor  actividad  las  últimas  ordenes  relativas  á 
^lortilicación  y  armamento„. 

Electivamente,  el  mismo  celo  que  por  avituallar  al  ejército  hay 
que  reconocer  que  se  tuvo  por  engrosarle  y  procurar  que  se  cu- 
briesen pronto  las  bajas  en  él  producidas,  y  por  dotar  de  armamen- 
to municiones  y  vestuario  á  las  tropas,  así  como  por  íortfficar  del 
mejor  modo  posibles  cuantas  plazas  y  lugares  ofrecían  en  Extre- 
madura medianas  condiciones  adecuadas  al  electo. 

A  la  recogida  y  reunión  de  dispersos  y  á  la  persecución  y  cas- 
tigo de  desertores  que  incesantemente  se  procuraba  con  la  mayor 
eficacia  desde  el  desastre  de  Burgos,  afiadiéronse  gradualmente 
disposiciones  encaminadas  á  los  fines  antes  indicados,  por  las  cua- 
les fueron  poco  <\  poco  reduciéndose  las  mallas  de  las  exenciones, 
y  alejándose  los  límites  de  la  edad  de  los  soldados,  de  manera  que, 
si  en  un  principio  se  llamó  á  filas  á  hombres  ya  hechos,  á  todas  lu- 
ces útiles,  y  de  ningún  asomo  de  decadencia,  luego  se  dispuso  alis- 
tar además  á  los  jóvenes,  aun  de  sólo  16  años,  á  los  levemente  de- 
fectuosos en  el  aspecto  físico,  como  los  cojos,  mancos,  tuertos  y  á 
los  que,  habiendo  pasado  de  la  edad  completamente  viril,  no  mos- 
trasen averiado  su  vigor;  negóse  la  exención  á  muchos  que  la  go- 
zaban por  ejercer  cargos  públicos,  á  los  que  la  habían  obtenido 
por  ser  jefes  de  casa,  aunque  no  de  familia,  y  contribuyentes  en 
cierta  escala,  y  á  los  que  se  amparaban  de  caracteres  respetables, 
por  haber  hecho  profesión  y  votos  sagrados,  como  no  estuviesen 
ya  á  punto  de  recibir  órdenes  mayores;  y  el  afán  por  llevar  gente 
al  Ejército  fué  origen  de  extralimitaciones  en  las  providencias  de 
la  Junta,  como  aquella  de  exigir  que  empuñasen  las  armas  los  viu- 
dos con  hijos,  ó  los  casados  que,  viviendo  únicamente  del  fruto  de 
su  trabajo,  habrían  de  desamparar  á  sus  mujeres.  El  deseo  de  opo- 
ner la  mayor  resistencia  á  los  franceses  llevó  también  á  la  Junta 
al  extremo,  no  del  todo  admisible,  de  exigir  el  grado  heroico  en 
las  virtudes  cívicas  de  los  extremeños,  cuando  decretó  que  se  que- 
masen los  hogares  de  los  que  huyesen  al  aproximarse  el  ene- 
migo^ cosa  cuya  práctica  produciría  ó  podría  producir  resultados 
más  funestos  que  los  que  con  ella  se  quisieran  impedir  ó  castigar, 
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pues,  como  argumentaban  la  Junta  de  Cáceres  y  el  Cabildo  Cate- 
dral de  Coria,  puesto  que  "los  más  de  los  vecinos  no  habitan  casas 
^propias,  sino  arrendadas,  quemando  éstas  resultaría  que  el  casti 
,,go  rccaeria  más  bien  sobre  los  inocentes  que  sobre  los  culpados^, 
además,  al  quemar,  por  ejemplo,  la  casa  de  uno  que  huyó  ;no  ha- 
bría peligro  de  que  ardiese  también  la  inmediata  y  que  pertenecia 
á  otro  que  no  huyó?  Ademas  los  malvados,  que  en  todas  partes  \ 
en  todos  tiempos  existen,  no  dejarían  de  sacar  provecho  de  aquc 
lia  orden  de  quemar  las  casas  y  se  constituirian  en  ejecutores  d» 
ella  para  quemar  las  que  quisiesen,  introducir  la  confusión  y  co- 
meter robos  y  todo  género  de  excesos.  Hn  íin,  al  entregar  una  casa 
á  las  llamas,  ó  se  desalojaba  ó  no  de  los  efectos  que  contuviera;  en 
el  primer  caso,  aunque  se  inHijiera  con  elfo  un  castigo  justo  á  un 
particular,  se  ocasionaría  un  perjuicio  á  la  colectividad  que  dispon- 
dría de  un  refugio  menos,  y,  en  el  segundo,  muebles,  alhajas,  ví- 
veres, quién  sabej  si  ai  mas  y  municiones,  mil  cosas,  en  suma,  úti- 
les, habrían  de  ser  vanamente  perdidas. 

Tampoco  era  íá:il  cumplir  las  disposiciones  que  tenían  por  ob- 
jeto íórtificar  puntos  que  no  lo  estaban,  ya  porque  se  carecía  de 
personal  idóneo  para  las  obras  y  escaseaba  el  directivo  cuya  inter- 
vención pericial  era  indispensable,  ya  porque  sólo  provisionalmen- 
te habrían  de  hacerse  construcciones  costosas,  con  peligro  de  lle- 
varlas á  cabo  torpemente,  de  modo  que  se  elevasen  donde  no  eran 
útiles  ni  necesarias,  dejando  de  establecerlas  donde  debieran  ser 
provechosas,  ya  porque  semejantes  obras  no  consienten  improvisa- 
ciones. 

Más  hacedero  y,  por  lo  mismo,  mejor  cumplido  íué  cuanto  pro- 
puso ú  ordenó  la  Junta  para  recoger  armas  y  municiones  donde 
quiera  que  se  encontrasen,  recomponer  las  deshechas,  ó  fabricarlas 
nuevas,  siendo  de  notar  que  José  Vizcaíno,  Maestro  2.**  de  armero 
retirado  de  la  Real  Maestranza  de  Badajoz,  se  ofreció  á  trabajar  pa- 
ra la  pronta  habilitación  de  fusiles  á  poco  costo,  y  presentó  dos 
proyectos  que  informó  desfavorablemente  el  Comandante  de  Arti- 
llería D.  José  Badarán,  atribuyendo  á  Vizcaíno  carácter  díscolo 
que  había  sido  causa  de  su  separación  de  los  trabajos  oficíales  y 
sospechando. en  él  miras  interesadas,  no  obstante  lo  cual  la  Junta 
dispuso  que  se  entregasen  las  piezas  y  fusiles  que  pidiera  para  su 
recomposición,  pero  exigiendo  que  se  hiciese  esto  con  la  cuenta  y 
razón  debidas. 

La  necesidad  de  atender  á  los  soldados  enfermos  motivó  nuevas 
providencias  que  merecen  elogios:  desgraciadamente,  hubo  un  Con- 
tralor en  el  Hospital  Militar  de  Badajoz,  cuyo  nombre  piadosa- 
mente omitiremos,  á  quien  íué  preciso  foi*mar  en  poco  tiempo  dos 
causas  criminales,  una  por  justificadas  infidencias  en  el  manejo  de 
su  empleo  y  otra  por  haber  suplantado  la  firma  del  Guarda-ropa 
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para  acreditar  falsamente  haberle  reintegrado  una  cantidad  creci- 
da-que  aquel  le  había  prestado,  "deuda  mui  escandalosa  entre  el 
„Geíe  de  una  dependencia  y  un  Subalterno  de  la  clase  de  un  Guar- 
ida-ropa.,, 

La  Junta  jubiló  al  Contralor  acusado  de  tales  prevaricaciones 
y  nombró,  para  sustituirle,  á  Don  Juan  Moreno  Salamanca,  Vocal 
de  la  Junta  de  Badajoz  desde  que  ésta  fué  constituida,  que  había 
hecho  á  expensas  propias  señalados  servicios  de  que  se  le  quería 
ofrecer  alguna  remuneración  con  la  esperanza  de  mayores  venta- 
jas hacia  el  servicio  y  la  Real  Hacienda.  El  intendente  interino  de 
Ejército  y  Provincia  D.  José  de  Ortega  y  Bcbcrache  propuso  en 
15  de  Marzo  de  1809  y  la  Junta  aprobó  al  dia  siguiente  mandando 
que  se  comunicase  á  las  de  Partido  el  cumplimiento  y  ejecución  del 
siguiente  plan  ó  reparto  para  el  suministro  de  prendas  á  los  hospi- 
tales militares  de  Extremadura. 


Sll>aaa«. 

QeiV'unft. 

Alnohadas. 

Gmúsu. 

SmilIrU. 

T^halUi 

Cokku. 

OkkoMS 

MuHmí. 

Hadajoz. . .  . 

1.052 

483 

72 

149 

30 

14 

14 

5 

i.o;2 

Alcántara  .  . 

900 

440 

449 

450 

100 

50 

40 

18 

200 

Cáccres. . .  . 

867 

436 

440 

449 

100 

50 

40 

18 

200 

IJerena. . .  . 

1.690 

860 

880 

502 

200 

93 

36 

30 

395 

Mérida 

950 

451 

44Q 

450 

150 

s-¿ 

40 

28 

300 

Olivenza.  .  . 

lOI 

50 

50 

100 

20 

20 

10 

8 

28 

Plasencia. .  . 

1 390 

660 

180 

600 

150 

9» 

60 

21 

732 

Serena 

2.500 

60 

880 

5C0 

200 

91 

40 

61 

796 

Trujillo.  .  .  . 

510 

60 

100 

300 

50 
l.OOO 

39 

500 

20 

21 

322 

9.000 

3.5OÜ 

3500 

3  500 

300 

210 

4045 

Y  de  que  este  plan  se  cumplió  como  de  que  se  cumplieron  los 
encaminados  á  obtener  víveres,  conforme  á  lo  propuesto  por  Cho- 
ne  de  Acha,  no  puede  dudarse  en  vista  de  documentos  que  lo  ma- 
nifiestan por  contestación  á  órdenes  de  la  Junta  y  por  manifesta- 
ciones que  le  hacían  sus  comisionados  cuando  quiso  saber  si  las 
Autoridades  y  los  particulares  obedecían  los  decretos  que  llevaba 
expedidos  con  los  insinuados  íines  y  con  el  de  hacer  efectivos  los 
auxili  )s  para  vestuario  del  Ejército,  entre  los  cuales  se  cuenta  el 
contenido  en  acuerdo  que  la  Junta  tomó  el  día  8  de  Febrero  de  1809 
para  que  "se  abra  una  subscripción  voluntaria  en  toda  la  Prov.*  á 
.,Hn  de  que  todos  sus  vecinos  contribuyan  con  un  par,  ó  más,  de 
„zapatos,  según  sus  posibles,  para  calzar  á  los  soldados  que  se  ha- 
„llan  en  actual  servicio,  siendo  la  intención  de  esta  Sup.™*  Junta 
„que  esta  contribución  ha  de  ser  precisamente  en  dhos.  efectos,  sin 
,,que  en  su  lugar  se  pueda  subrogar  dinero  alguno... 

No  parecen,  pues,  justificados  los  desdenes  con  que  el  elemen- 
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to  militar  en  sus  principales  gerarquías,  y  particularmente  las  de 
orden  administrativo,  trataba  de  hecho,  sino  de  palabra,  á  las  Cor- 
poraciones populares  de  qualquier  rango  y,  por  el  contrario,  há- 
llase justificado  que  éstas  se  lamentasen  de  tal  conducta  y  que  la 
Junta  Superior  provincial  reclamase  apoyo  de  la  Central  para  que 
los  diversos  organismos  militares  acatasen  sus  resoluciones  y  para 
que  se  le  reconociese  autoridad  de  la  mayor  eficacia  en  asuntos  ci- 
viles y  policiacos  que  eran  de  su  incumbencia,  que  le  consumían 
no  poco  tiempo,  actividad  y  energía  y  que  llevaban  aparejada 
transcendencia  que  por  de  pronto  no  podía  calcularse  aunque  al- 
gunos parezcan  áposteriori  nimios  y  otros  se  juzguen  bagatelas  en 
su  relación  con  los  grandes  aspectos  de  la  lucha  militar  y  política 
Ciertamente,  bagatela  parece  que  un  Cabo  1."  del  Regimiento 
provincial  de  Badajoz  acuda  con  un  escrito  que  ocupa  las  cuatro 
planas  de  un  pliego  de  papel  del  sello  cuarto  para  exponer  que  "ha- 
„brá  como  cosa  de  cinco  años  (en  22  de  F'ebrero  de  1809)  que  el  su- 
^plicante  aficionado  á  la  virtud  y  prendas  morales  de  Juana....  que 
„vivia  en  estado  de  solteria  con  su  hermana  Manuela  casada,  prin- 
,,cipió  á  combatirla  baxo  la  licita  proposición  y  oferta  de  unirse  á 
.,1a  misma  en  matrimonio,  á  que  accedió;  y  como  la  comunicación 
„íamiliariza  mas  y  mas  ;í  las  personas,  de  aquí  fue  que  siendo  fre- 
„qüentísimo  su  trato  diario  y  visitas  para  con  la  Juana  no  pudo 
,,menos  de  avivarse  en  sumo  grado  el  alecto  entre  ambos,  siguién- 
„dose  íl  esto  un  público  escándalo  en  la  población,  que  dexaria  á 
aquella  perpetua."^  sumergida  en  el  seno  del  deshonor  y  de  la  in- 
,,íamia  sin  poder  encontrar  jamás  varón  á  quien  unirse,  especial- 
„mente  quando  las  consequencias  han  sido  el  haber  habido  el  ex- 
,.ponente  la  virginidad  de  la  Juana  que  hoy  se  halla  embarazada.... 
Pero  saqúese  el  asunto  de  ciertas  relaciones  para  examinarlo  en 
otras  y  será  consolador  oir  que  el  cabo  1.^  dice,  después  de  varias 
consideraciones,  "que  interesa  á  la  Religión  Santa  de  Jesu-Cristo 
„el  que  no  se  deje  expuesta  á  la  prostitución  y  al  abandono  á  una 
Jov-en  huéríana  y  sin  amparo  que  ha  caido  en  un  momento  de  íVa- 
„giUdad  que  no  debe  contarse  entre  los  felices  de  sus  dias  ni  que 
„por  ello  debe  degradarla,,.  La  bagatela  en  determinados  órdenes 
de  la  vida  social,  ha  dejado  de  serlo  en  otros  y  se  muestra  como 
algo  importante  en  el  sentido  de  la  moral  privada  y  aun  de  la  pú- 
blica, que  por  sus  concomitancias  con  el  derecho  y  con  las  leyes  re- 
quiso una  propuesta  del  Vicario  General  Castrense,  un  decreto  del 
Comandante  General  de  las  Armas  en  Extremadura,  un  acuerdo 
de  la  Junta  Suprema  de  la  provincia  y  una  certificación  de  que  se 
proveyó  al  Cabo  para  casarse  con  Juana. 

Nimio,  pero  solamente  á posterior ¿^  fué  que  se  formase  un  ex- 
pediente con  diez  folios  para  poner  en  claro  que  un  prisionero  fran- 
cés era  lo  que  en  la  jerga  castellana  de  nuestros  dias  se  llama  un 
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punto  filipino,  Pero  ab  anterior  i  (y  perdónesenos  este  barbarismo 
más)  la  cosa  exigió  tal  expediente.  En  efecto:  á  primeros  de  lebre- 
ro de  1809  hablan  de  ser  transportados  á  Sevilla  26  prisioneros  tran- 
ceses  que  el  dia  8  habían  llegado  arrestados  al  fuerte  de  San  Cristó- 
bal extramuros  de  Badajoz,  donde  había  otros,  que  esperaban  aná- 
logo destino,  y  entre  eílos  el  Sargento  1.**  de  Dragones  Jacques 
Marie  Corbin,  autor  del  siguiente  escrito^  (1). 


«Jacques  Marie  Corbin  de  la  Beaussonniére,   du  5®'""  Reg/  de  Dragons  (aisant 

•  partie  du  Corps  d'  Armée  du  Marechal  Lefebvre,  tait  prisonnier  á  Cevico  La  Torre, 
>pres  Palentia,  presente  á  la  Suprema  Junta  de  cette  province  qu'  ayant  manifesté  au 
»Sg.""'','Juan  Manuel  de  Villena,  Colonel  et  gouvemcur  de  St.  Chnstobal,  et  á  Dom  Jo- 
»sef  Macias  Crespo,  Sub.*^  du  Bat.°"  de  Cazadores  de  Zafra,  le  désir  d'  étre  utile  a  hi 
i»Nat¡on  Espagnole,  et  á  son  Roi  Fernando  7.**,  en  se  rendant  avec  un  espagnol  in- 
»telligent  parlant  bien  la  langue  frangaise  aupres  de  ce  prince  prisonnier  en  Franco 
»dans  la  ville  de  F'ontainebleau,  en  s"  embarquant  soi  á  Lisboa  ou  á  un  autre  port 
»d'  Espagne,  á  fin  d*  éviter  1'  armée  frangaise,  pour  remettrc  á  la  personne  méme  de 

•  Fernando  7.*  une  lettre  de  la  Suprema  Junta  et  de  ses  fidéles  sujets  qui  s'  engagerait 
»á  employer  tous  les  moyens  les  plus  sures  pDur  de  concert  avec  le  S/  Jacques  Ma  - 
»r¡e  Corbin  et  le  fidel  espagnol  son  compagnon  de  voyage  f)Our  s'  évader  du  Chateau 
»et  Ville  de  Fontainebleau  et  se  rendre  dans  son  Royaume  aupres  de  ses  ñdeles  sujets. 

«Jacques  Marie  Corbin  de  la  Beaussonnicre  presente  á  la  Suprema  Junta  qu'  11 
»scrait  urgent  que  les  Segnors  Juan  Manuel  de  Villena  gouverneur  de  la  fortresse  de 
»St.  Christobal  et  Don  Josef  Macias  Crespo  Sub^''  de  Cazadores  de  Zafra  et  Don  Jo- 
»sef  Albarez  Cap."  de  Cazadores  de  Zafra,  qui  entend  paríaitement  la  langue  fran- 
»gaise,  eussent  V  ordre  de  la  Suprema  Junta  de  1'  accompagner  dans  son  execution, 
,1  eromout  )gg  ¡¡ijegnors  de  Villena  et  Josef  Crespo  resteraient  stationnés  en  mer  tout  le 
»tems  que  Jacques  Marie  Corbin  et  Don  Josef  Albarez  employeraient  aupres  de  Fer- 
»nando  7."  pour  le  sauver,  en  gagnant  á  forcé  d'  argent  la  garde  qui  aproche  de  plus 
>prcs  ce  prince. 

X Jacques  Marie  Corbin  de  la  Beaussonnicre  jure  au  nom  de  Dieu  á    la  Suprema 


(i)  Auque  la  ilustración  de  muchos  lectores  de  esta  obra,  si  por  ventura  los  tie- 
ne, hace  innecesario  darles  en  castellano  e!  texto  de  este  documento,  no  se  nos  lleva- 
rá á  mal  que  lo  traduzcamos  en  obsequio  á  aquellos  que  desconozcan  la  lengua  en  que 
está  escrito. 

tjoaquin  [como  le  llamaban  eii  el  fuerte  de  San  Cristóbal]  ó  Jacobo  ó    Santiago  María  Corbin  (ic    la 

•  Heaussonniére,  del  5.*  Regimiento  de  Dragones  que  forma  parte  del  Cuerpo' de  Ejército  del  Mariscal 
>Lefebre,  prisionero  en  Tevico  de  la  Torre,  junto  a  Falencia,  expone  á  la  Suprema  Junta  de  esta  provin- 
>cia  que,  habiendo  manifestado  á  D.Juan  Manuel  de  Villena,  Coronel  y  Gobernadur  de  San  Cristóbal,  y 
»á  D.  José  Macias  Crespo,  Subteniente  del  Batallón  de  Cazadores  de  Zalra,  el  deíeo  de  ser  útil  á  la  Na- 
»ción  Española,  y  á  su  Rey  Fernando  7.",  trasladándose  con  un  espaflol  inteligente  que  hable  bien  la  leu- 
»gua  francesa,  al  lado  de  aquel  principe  prisionero  en  Francia  en  la  Villa  de  Fontainebleau,  embarcán- 
»dose  en  Lisboa  ó  en  otro  puerto  de  (i^spafia,  á  fin  de  no  tropezai  con  el  ejército  francés,  para  entregar     1 

•  Fernando  7.*  en  persona  una  carta  de  la  Suprema  Junta  y  de  sus  fieles  vasallos  comprometiéndose  á  em- 
>plear  todos  los  medios  más  seguros  de  acuerdo  con  el  8r.  Jacobo  NUria  Corbin  y  el  leal  español  su  com- 
tpañero  de  viaje  para  facilitarle  la  evasión  del  Castillo  y  Villa  de  Fontainebleau  y  que  se  restituya  á  ^u 
>  Reina  al  lado  de  sus  fieles  subditos 

tjacobo  María  Corbin  de  la  Beaussonniére  hace    presente  á  la  Supre na  Junta  que   urge  qu€  los  seño- 

•  res  Juan  Tuanuel  de  Villena,  Gobernador  de  la  fortaleza  de  San  Cristóbal,  D.José  Macias  Crespo,  Sub- 
>teniente  de  Cazadores  de  Zafra,  y  D.  José  Alvarez,  Capitán  de  Cazadores  de  Zafra,  que  entinden  per- 
»fectamentc  la  lengua  francesa,  reciban  orden  de  la  Suprema  Junta  de  acompañarle  en  su  empresa.   Pri- 

•  meramente,  los  Sres.  Villena  y  José  Crespo  quedarían  estacionados  en  el  mar  todo  el  tiempo  que  Ja- 
»cobo  Maria  Corbin  y  D.José  Alvarez  empleasen  al  lado  de  Fernando  7.*,  para  salvarle  ganando  á  fuer- 
»za  de  dinero  á  la  guardia  que  custodia  al  principe. 

tjacobo  Maria  Corbm  jura  por  el  nombre  de  Dios  á  la  Suprema  Junta  y  a  la  Nación  EspafloK  'ina  h- 
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•Junta  ct  á  la  Nation  ICspagnole  une  fidelité  inviolable,  jure  que  rendu  en  Francc  avcc 
>DonJosef  Albare/,  ou  avec  tout  autre  brave  espagnol  que  la  Suprema  Junta  luí 
•donnera  pour  1'  accompagner,  qu'  il  employera  tous  les  moyens  les  plus  sures  et  les 
»plus  prompts  pour  tirer  de  la  captivitc  Fernando  7.°,  cependant  en  prenant  pour  cela 
•toutes  les  precautions  qu'  exige nt  une  si  grande  execution,  qui  aux  yeux  de  toutc 
)>r  Europa  sera  regardce  comme  un  gran  coup  d'  I£tat,  si  Fernando  7.°  etait  rendu  á 
»sa  patrie. 

«Voici  en  substance  les  moyens  que  Jacques  Marie  Corbin  employerait  pour  la 
»reussite  de  son  operation  et  ceux  que  la  Suprema  Junta  doit  iui  accorder. 

« 1  ."'■  La  Suprema  Junta  fournierait  á  Jacques  Mane  Corbin  et  á  Don  Albare/.  tout  1' 
»argent  neccessaire  pour  les  frais  d'  embarcation,  de  travcrs¿e,  de  voyage  en  France 
»et  pour  pouvoir  reussir  auprcs  de  la  garde  de  Fernando  7."  ou  autres  personnes. 

«2."'"'*  Jacques  Marie  Corbin  tenterait  d'  aprocher  de  Fernando  7.'*  soit  dcguisc  en 
»paysan,  ou  marchand  de  telles  ou  telles  marchandises,  ,1  plusieurs  reprises,  fcrait 
»confíance  avec  les  gardes  qui  sont  le  plus  souvent  avec  Fernando  7.°,  avec  les  do- 
»mestiques  qui  Iui  paraitraicnt  le  plus  attachc,  avec  son  tailleur,  son  rottier,  m(^me  son 
•jardinier  &.  &.  c.  c ,  en  fin  ne  negligerait  rien  pour  la  reussite  de  son  execution;  y 
»mettant  beaucoup  de  reserve,  et  de  prudence,  et  se  faissant  toujours  accompagner  soit 
»de  Don  Albarez  ou  de  1'  officier  espagnol  qui  devrait  ¿tre  tcmoin  occulaire  des  pro- 
•positions  et  conditions  que  Jacques  Marie  Corbin  pourrait  fairc  avec  ceux  qui  vou- 
»draient  le  servir  dans  son  execution. 

•Jacques  Marie  Corbin  connait  á  Paris  plusieurs  familles  royalistes,  qui  Iui  sont 
>devouces,  et  qui  Iui  seraient  d'  une  grande  utilitc  dans  cette  afíaire. 

•Jacques  Marie  Corbin  avec  de  1'  argeut  obtiendrait  deux  passeports  d'  un  mair 
»ou  Corrigidor,  savoir:  un  pour  Iui,  et  1'  autre  pour  V  espagnol  son  compagnon  de 
•voyage,  qui  les  mettraient  i\  I  abri  de  toutes  poursuites  par  la  pólice  genérale  et 
•avec  deux  passeports  en  regle  Don  Albarez  et  Jacques  Marie  Corbin  pouraient  aller 
>á  Fontainebleau  et  á  autres  lieux  oü  Fernando  7."  pourait  ctre. 

•  Et  en  cas  de  reussite,  I'  intention  de  Jacques  Marie  Corbin  serait  de  faire  rcn- 
•dre  en  poste  le  plus  dilligemmeut  possible  Fernando  7."  aux  environs  du  port  de 
•Calais,  qui  y  trouverait  une  barque  de  pocheur,  qui  d'  avance  serait  retenue  par  Jac- 
»ques  Marie  Corbin  á  forcé  d'  argeut. 


>delidad  inviolable  jura  que  cuando  llegue  á  Francia  con  D.  José  Alrarez  ó  con  cualquier  otro  bravo  espn- 
»nol  que  la  Suprema  Junt^  le  dé  por  compañero,  empleará  todos  lo»  medios  más  seguros  j  más  prontos 
»para  sacar  de  la  cautividad  á  P'ernando  7.*,  si  bien  tomará  para  eso  cuantas  precauciones  exige  una  em- 
>presa  tan  grande,  la  cual  vendrá  á  ser  á  los  ojos  de  toda  la  Europa  como  un  gran  golpe  de   Estado,  si 

•  Fernando  7."  logra  volver  á  su  patria. 

<He  aquí,  en  substancia  los  medios  que  Jacobo  Maria  Corbin  emplearía  para  el  éxito  de  su  0|>eración 
»y  los  que  la  Suprema  Junta  debe  concederle. 

c  !.•      La  Suprema  Junta  suministrará  á  Jacobo  Maiia  Corbin  y  al  Sr.  Alvarez  todo  el  dinero  necesario 

•  para  los  gastos  de  embarcación,  travesía,  viaje  a  Francia  y  para  poder  lograr  su  objeto  con  la  guardia  de 
«Fernando  7.*  ó  con  otros  personas. 

«2.*  Jacobo  Maria  Corbin  procuraría  acercarse  á  Fernando  7."  disfrazándose  de  aldeano  ó  de  trafi- 
«cante  de  tales  ó  cuales  mercaderías;  de  muchas  maneras  se  ganaría  la  conñaaza  de  los  guardias  que  por 
»lo  común  rodean  á  Fernando  7.",  los  domésticos  que  pareciesen  más  íntimos,  el  sastre,  el  cocinero,  el 
•jardinero  mismo,  etc.,  etc.;  en  fin  no  descuidaría  nada  para  el  feliz  resultado  de  su  empresa,  poniendo  en 

•  ello  la  mayor  reserva,  prudencia  y  haciéndose  acompañar  siempre  del  Sr.  Alvarez  ó  del  oficial  español 
»que  haya  de  ser  testigo  ocular  de  las  proposiciones  y  de  las  coediciones  que  Jacobo    Maria  Corbin  esta- 

•  blezcacon  los  que  le  sirvan  en  su  comisión. 

•Jacobo  Maria  Corbin  conoce  en  Paris  á  muchas  familias  realistas  que  le  estiman  y  que  le  serían  de 
>gran  utilidad  en  este  negocio. 

«Jacobo  María  Corbin,  obtendría  con  dinero  dos  pasaportes  de  un  alcalde  ó  corregidor:  uno  para  él 
>y  otro  para  el  español  compañero  suyo  de  viage,  que  los  pusieran  á  cubiertos  de  toda  peisecución  por 
»la  policía  general,  y,  con  esos  dos  pasaportes  en  regk,  el  Sr.  Alvarez  y  Jocobo  Maria  Corbi  podrían  ir 
»á  Fontainebleau  ó  á  cualquier  otro  sitio  en  que  pueda  estar  Fernando  7.' 

«Y  en  caso  de  éxito,  la  intención  de  lacobo  Maria  Corbin  es  hacer  que  Fernando  7.  llegue  en  posta 
>lo  más   diligentemente  posible   al   puerto  de   Calais,  donde   encontraría  una  barcí   de  pescador  que   de 

•  antemano  tendría  retenida  Jacobo  Maria  Corbin,  á  fuerza  de  dinero. 
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•Jacques  Marie  Corbin  observe  á  la  Suprema  Junta  qu'  il  n'  a  pu  lui  faire  dans 
»cette  exposc  qu'  un  abregé  des  moyens  qu'  il  pourait  employer  pour  la  reussite  de 
>son  execution,  d'  autant  que,  rendu  en  France,  il  pourait,  avec  les  secours  et  le  con- 
»se¡l  de  ses  amis,  en  employttr  d'  autres,  qu'  il  ne  peut  prcvoir  dans  ce  moment-c¡,  et 
»qui  pouraient  lui  étre  favorable,  par  la  grace  de  Dieu. 

»Jacques  Marie  Corbin  observe  encoré  á  la  Suprema  Junta  qu'  il  ne  lui  demande 
id'  avance  aucunes  recompenses,  persuade  que  la  Nation  Espagnole,  apres  la  reus* 
•  site  d'  une  telle  action,  saura  reconnaitre  sa  conduite  et  sa  loyauté. 

•  Aprcs  lecture  du  present,  la  Suprema  Junta  de  la  provincia  vodrau  bien  decider. 

i» A  St.  Christobal  ce  i .°  febrier  i.8o9.=Exeientis:mo  Sgnors.=Jacques  Marie 
•Corbin  de  la  Beaussonnicre.» 

Sin  duda  la  Junta  de  Badajoz,  en  vista  de  ese  escrito  y  de  las 
declaraciones  que  nada  le  añaden  obtenidas  del  sargento  francés, 
por  mediación,  en  calidad  de  intérprete,  de  Luis  Julián  San  Martín, 
fabricante  de  sombreros,  penetró  la  intención  de  Jacques  Marie 
Corbin  y  se  convenció  de  que  lo  propuesto  por  éste  no  habría  de 
producir  más  resultado  que  el  de  relajar  sus  prisiones  y  lograr  su 
libertad;  por  lo  cual  no  se  añadieron  al  expediente  diligencias  ex- 
presivas de  la  resolución  de  la  Junta,  que  calculamos  sería  la  de 
ordenar  que  el  preso  fuese,  con  sus  colegas,  transportado  á  Sevilla. 

De  transcendencia  míls  inmediata  eran  otros  negocios  en 
que  la  Junta  intervenía,  pero  con  la  merrra  de  autoiidad  consi- 
guiente á  la  reforma  que  en  las  Juntas  provinciales  decretó  la  Cen- 
tral en  Enero  de  1809.  Sirva  de  ejemplo  lo  que,  en  el  orden  políti- 
co ó  de  gobierno,  sucedía  en  Plasencia:  allí  el  Barón  de  Orst  se  ha- 
bía hecho  imposible,  por  su  conducta  afrancesada,  como  Corregi- 
dor, contra  el  cual  se  levantó  el  pueblo  que  designó  al  Brigadier 
D.  Vicente  Nieto  para  reemplazar  al  Barón  en  el  Corregimiento. 
La  invasión  que  en  Plasencia  hicieron  los  franceses  en  Diciembre  de 
1808  ahuyentó  de  la  ciudad  á  buen  número  de  sus  habitantes  in- 
cluso los  individuos  de  la  Junta  primitiva,  que  entonces  fué  sus- 
tituida por  otra  que  los  franceses  formaron  con  personas  que  no 
pudieron  ó  no  quisieron  salir  de  la  población.  Los  Vocales  de  la 
Junta  anterior  consintieron  el  funcionamiento  de  los  que  les  ha- 
bían suplantado,  con  el  deseo  de  c\  itar  así  disturbios  funestos  y 
cuando,  en  31  de  Enero  quiso  la  Junta  provincial  reorganizar  la 
de  Plasencia  restableciendo  allí  la  primitiva  y  por  orden  de  dicho 
día,  reiterada  con  otra  de  15  de  Febrero,  dio  el  encargo  á  D.  Vicen- 

«Jacobo  María  Corbin  hace  notar  á  la  Suprema  Junta  que  en  esta  exposición  no  ha  pedido  consignar 
»más  que  un  resumen  de  los  medios  que  pudiera  emplear  para  el  éxito  de  su  empresa,  mientras  que  al  lie- 
>gar  á  1< rancia  le  seria  posible,  con  los  auxilios  y  el  consejo  de  sus  amigos,  emplear  otros  que  no  pueda 
» prever  en  este  momento  y  qne  podrían  serb  favorables,  por  la  gracia  de  Dios. 

tjacobo  María  Corbin  hace  notar  tambiéa  á  la  Suprema  Junta,  que  él  no  |,ide  recompensa  alguna  an- 
>ticipada,  persuadido  de  que  la  Nación  Española,  después  del  éxito  de  su  acción,  sabia  reconocer  su  con- 
>ducta  y  su  lealtad. 

«Después  de  leída  la  presente,  la  Suprema  Junta  se  dignará  decidir. 

«En  San  Cristóbal  á  i.°  de  Febrero  de  1S09.— Exceleniísimos  Scftores,  Jacobo  María  Corbin  de  la 
9  Beaussonnicre  » 
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te  Nieto,  éste  acudió  al  Obispo,  al  Cabildo  y  á  otras  personas  d¿ 
signiñcación  en  la  ciudad  pidiéndoles  opinión  y  consejo,  sin  obte- 
ner de  ellas  más  que  contestaciones  evasivas,  apoyadas  en  la  in- 
competencia de  los  consultados  6  en  el  temor  de  que  cualquier  re- 
solución adoptada  por  iniciativa  de  ellos  lucra  contraproducente. 
Nieto  no  se  atrevió  naturalmente  á  tomar  nwfu  proprio  medida 
nin^^una,  por  más  que  á  ello  le  invitaban  aquellas  personas  y  en- 
vió originales  las  respuestas  que  le  dieron  á  la  Junta  provincial, 
acompañando  una  representación,  fecha  28  de  Marzo  de  1809,  en 
que,  después  de  rclerir  sus  j^estiones  y  poner  de  maniliesto  la  per- 
plegidad  de  su  ánimo,  dice:  "esto  no  es  efecto  d?  miedo  ni  covar- 
„día;  tengo  en  mi  cuerpo  y  en  mi  cara  señales  de  esta  verdad:  diez 
„cuchilladas  por  deícnder  un  puesto  en  Tolón  hasta  dejarme  por 
^muerto,  como  se  publicó  en  la  Gaseta,  son  testimonio  de  mi  pa- 
„triotismo  por  los  derechos  de  la  Monarquia  en  ocasiones  iguales 
„de  honor;  sin  embargo  de  mi  edad,  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  de 
„mis  achaques,  volveré  á  exponer  mi  vida  por  la  Religión,  el  Rey 
,,y  la  Patria  Plasencia  lo  es  mia;  no  cedo  á  nadie  en  interesarme 
.,en  su  í'ehcidad;  ha  sido  una  ciudad  obedientísima  á  las  leyes  y  su- 
„ mámente  íiel  á  su  Soberano;  pero  hay  un  fermento  que,  á  prctex- 
„to  de  celo,  la  altera,  errando  por  ignorancia  en  los  medios  de  su 
«verdadera  felicidad.  Este  es  el  estado  del  pueblo,  que  no  pueden 
„ remediar  el  Magistrado,  el  Clero,  la  Nobleza  ni  otros  muchos  ve- 
,,cinos  honrados  que  lloran  este  desorden  esperando  con  el  tiempo 
.,y  la  paciencia  el  remedio,,  Ln  Junta  de  Badajoz  tampoco  pudo  ha- 
cer más  que  acudir  á  la  Central  proponiendo  en  28  de  Abril,  que 
ésta  designe  á  su  arbitrio  un  Corregidor  que  investido  de  autori- 
dad bastante  por  su  prudencia  ó  por  la  eñcacia  de  órdenes  de  la 
Corporación  Soberana  "restituyese  las  cosas  á  su  anterior  y  legíti- 
mo estado.,, 

Tómese  nota  de  las  fechas  que  dejamos  consignadas  en  el  pá- 
rrafo precedente  y  se  advertirá  que  abarcan  cuatro  meses;  si  el 
asunto  de  restablecer  en  Plasencia  la  primitiva  Junta  era  en  reali 
dad  interesante  y  urgente,  ¿cómo  se  deja  pasar  tanto  tiempo  sin 
que  la  Junta  provincial  determine  hasta  fin  de  Abril  acudir  á  Se- 
villa proponiendo  una  resolución? 

Es  que  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1809  fueron 
bastante  fecundos  en  acontecimientos  militares  en  Extremadura  y 
los  apremios  con  que  ellos  reclamaban  atención  preferente  impe- 
dían que  adelantase  la  tramitación  de  los  negocios  de  otro  orden. 

Ya  hemos  referido  la  reconquista  del  Puente  de  Almaraz  por 
nuestras  tropas  y  al  hablar  de  ello  nos  lamentábamos  de  que  las 
ventajas  que  produjo  fuesen  efímeras.  En  efecto;  desde  Trujillo  tu- 
vo el  General  Cuesta  que  trasladarse  el  dia  15  de  Febrero  á  Jarai- 
cejo,  porque  tuvo  noticias  de  que  el  dia  antes  habían  atravesado 
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los  íranceses  por  el  Puente  del  Arzobispo  hacia  acá  y,  aunque  •'no 
prosiguieron  su  ataque  viendo  que  se  les  esperaba  con  firmeza^, 
nuestras  tropas  hubieron  de  desalojar  los  puntos  avanzados  que 
ocupaban  por  consecuencia  y  beneficio  del  rescate  del  Puente  de 
Almaraz  en  los  últimos  dias  de  Enero.  Es  cierto,  pues,  que  duró 
poco,  solamente  dos  semanas,  la  posesión  de  aquellos^parages,  sin 
contratiempo  para  nuestras  armas. 

Las  francesas,  para  poner  en  práctica  el  plan  de  Napoleón  en 
la  parte  que  tocaba  á  que  el  Duque  de  Bellune  ó  sea  el  Marisca! 
Victor,  diese  la  mano,  por  Extremadura,  al  Duque  de  Dalmacia,  ó 
sea  el  Mariscal  Soult,  á  quien  el  Emperador  suponía  ya  en  Portu- 
gal, comenzaron  á  moverse  y  lograron  colocarse  del  lado  de  acá 
del  Tajo  por  el  Puente  del  Arzobispo,  como  acabamos  de  indicar. 
Contrarrestó  nuestro  Ejército  aquel  movimiento  del  enemigo  y  al- 
canzó á  contenerle  por  de  pronto,  así  como  quiso  el  General  Cues- 
ta dificultar  y  casi  impedir  que  adelantase  cómodamente  por  el  ca- 
mino real,  para  lo  cual  hizo  cortar  por  completo  el  Puente  de  Al- 
maraz,  cosa  que,  sobre  salimos  muy  cara  en  hombres,  porque  nos 
costó  ''cuatro  ó  cinco  oficiales  y  24  soldados^  á  quienes  aplastó  la 
ruina  del  arco  que  sostenía  el  hermoso  puente,  íué  una  pér- 
dida irreparable  en  nuestra  riqueza  artística,  un  grave  entorpeci- 
miento del  tráfico  y  un  recurso  inútil  para  el  fin  de  contener  á  los 
íranceses. 

La  persuasión  de  que  éstos  intentaban  algo  muy  serio  y  que 
juntaban,  para  conseguirlo,  buen  golpe  de  sus  mejores  soldados, 
determinó  á  la  Junta  Central  á  enviar  al  General  Cuesta  refuerzos 
con  tropas  de  La  Mancha  y  de  Andalucía,  mandadas  por  el  Conde 
de  Cartaojal  y  el  Duque  de  Alburquerquc  cuyas  desavenencias, 
por  celos  y  resquemores  mutuos,  no  podían  hacernos  el  íavor  com- 
pleto, sino  que  lo  aminoraron  con  no  llegar  tan  á  tiempo  como  era 
preciso.  Tampoco  se  apresuró  á  incorporarse  con  Cuesta  el  Coro- 
nel del  Regimienío  de  Caballeria  Dragones  de  Cáceres  que  retrasó 
su  salida  de  Badajoz  por  motivos,  que  parecen  pretextos,  de  no  te 
ner  todo  el  armamento  y  equipo  que  apetecía,  de  donde  provino 
alguna  agria  reconvención  del  General  en  Jete  á  la  Junta  y  la  co- 
rrespondiente exculpación  que,  sin  altanería,  hubo  ésta  de  hacer  de 
su  conducta. 

Así  íué  que  de  los  puntos  del  Puerto  de  San  Vicente  y  Hospi- 
tal del  Obispo,  á  que  Cuesta  destinaba  los  refuerzos,  desalojaron  á 
los  destacamentos  que  allí  tenía  los  íranceses  que  en  número  su- 
perior de  mejores  tropas  los  vencieron,  si  bien  tras  heroica  resis- 
tencia, obligándolos  á  replegarse  hacia  Alia,  pudiendo  los  france- 
ses llegar  á  Guadalupe  y  saquear  el  Santuario. 

Sucedió  esto  el  18  ó  19  de  Febrero  y  aunque  el  20  se  trabó  jun- 
to á  Valdelacasa  un  combate  feliz  para  nuestras  tropas  que  hicie- 
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ron  huir  i\  las  Iranceses,  el  Duque  de  Alburquerquc,  á  quien  Cf»r- 
tíiojal  envió  por  delante,  no  Wq^ó  í\  tiempo  de  cubrir  elicazmente 
los  puestos  á  que  le  destinaba  Cuesta,  con  lo  cual  quedó  maloj^ra- 
do  el  plan  Je  éste,  desperdiciado  el  excelente  espíritu  de  los  solda- 
dos nuestros  que,  aunque  bisónos,  se  mostraban  imbuidos  del  de- 
seo de  pelear  con  que  Cuesta  vivía  constantemente  y  á  fines  de 
Febrero  quedábamos  en  Extremadura  peor  que  estábamos  al  co- 
menzar Enero,  pues  si  en  los  primeroá  dias  de  este  mes  no  éramos 
ya  dueños  de  Almaraz,  los  franceses  casi  que  no  habían  pasado  de 
allí,  mientras  que  al  comenzar  Marzo,  los  teníamos  internados  en 
la  comarca  y  diseminados  en  muchos  y  estratéjíicos  paraj^es. 

No  había  de  ser  escaso  el  disgusto  de  las  pfentes,  pero  todavía 
creció  el  que  experimentaban  las  más  noticiosas  cuando  supieron 
que  habían  sido  destinados  á  Extremadura  los  Tenientes  Generales 
Duque  del  Parque  Castrillo  y  D  Pedro  Rodriguez  Laburia  de  quie- 
nes se  sospechaba  afición  á  Francia  y  contra  cuya  designación 
para  regentar  aquí  tropas  representó  la  Junta  de  provincia  á  la 
Central,  sin  que  nos  conste  del  éxito  de  las  reclamaciones,  que  aca- 
so no  estuviesen  del  todo  bien  lundadas. 

No  andaban  muy  acordes  los  planes  de  Napoleón  y  las  disposi- 
ciones que  para  ejecutarlos  adoptaban  los  jeíes  militares  que  de- 
bían secundarle  y  entre  los  cuales  faltaba,  como  entre  los  nuestros, 
ó  poco  menos,  la  indispensable  estrecha  armonía,  si  bien  por  causas 
diferentes  y  no  tan  ligadas  a  lo  personal  y  ambicioso  de  las  parti- 
culares miras  de  cada  uno.  Esto  hizo  que  anduviesen  un  tanto  per- 
plejos en  su  campaña  y  explica  la  lentitud  de  su  avance  por  Ex- 
tremadura hasta  que,  mejor  informados  de  los  designios  de  Napo- 
león, menos  embarazados  todos  y  hasta  el  Emperador  mismo  con 
las  dudas  entre  atender  preferentemente  á  la  campaña  contra  nos- 
otros, que  en  resumidas  cuentas,  parecía  que  la  subordinaba  á 
la  de  Poríugal  y  ésta  á  la  de  Inglaterra,  ó  atender  á  la  que  se  pro- 
ponían contra  los  Estados  de  allende  los  Pirineos,  decidieron  aco- 
meter con  gran  vigor  á  nuestros  ejércitos  y  hacer  irrupción  en  Ex- 
tremadura. 

A  este  fin  se  ordenó  á  los  26.000  ó  más  hombres  que  tenían 
acantonados  por  las  cercanías  del  Puente  del  Arzobispo  que  tras- 
pusieran éste  y  forzaran  el  paso  del  de  Almaraz;  lo  primero  se  lle- 
vó á  cabo  el  16  de  Marzo.  El  17  vencieron  en  Mesas  de  Ibor  y  Fres- 
nedoso;  el  18  atacaron  por  el  Puerto  de  Miravete  que  tuvieron  los 
nuestros  que  desalojar  el  19,  franqueando  al  enemigo  el  paso  del 
Kio  mediante  lanchas  y  balsas  por  estar  impraciicable  el  Puente 
de  Almaraz,  sin  que' el  General  Cuesta  pudiese  permanecer  en 
Trujillo  más  que  el  tiempo  indispensable  para  dar  á  sus  soldados 
algún  leve  refrigerio  tras  las  fatigas  de  los  tres  dias  anteriores  y 
las  escaramuzas  que  con  los  franceses  tuvieron  en  plena  noche  del 
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18  al  19,  en  cuya  última  lecha  acamparon  en  Puerto  de  Santa 
Cruz,  desde  donde  Cuesta  notiticó  á  la  Junta  de  Extremadura  las 
vicisitudes  de  aquellos  combates  que,  si  por  sernos  adversos  en  sus 
resultas  le  apenaban,  permitiéronle  expresarse  en  términos  de  sa- 
tisfacción por  la  valerosa  conducta  de  sus  huestes  que  dieron  bri- 
llantes pruebas  de  corage  y  ae  tenaz  denuedo  contra  las  superio- 
res en  todos  conceptos  de  que  disponía  el  enemi^jo,  sin  que  hubie- 
se tampoco  que  castigar  ni  aun  lue  reprimir  el  más  mínimo  desor- 
den; por  el  contrario,  sin  vacilación  hicieron  frente  á  los  franceses 
hasta  el  límite  de  lo  posible;  cuando  no  pudieron  resistir  más,  se 
retiraron,  pero  sin  dispersarse;  y,  ni  desertores  ni  lugilivos,  el  can- 
sancio de  su^  músculos  no  consiguió  introducir  el  desaliento  en  sus 
ánimos. 

Era,  sin  embargo,  preciso  proporcionarles  reluerzos*  los  del 
Duque  de  Alburquerque  ó  todavía  no  habían  pasado  de  ser  una  es- 
peranza ó  resultaron  menos  eficaces  de  lo  que  prometían.  La  Jun- 
ta de  Extremadu'^a  hizo  demanda  de  socorros  simultáneamente  á 
los  Soberanos  Poderes  de  España  y  de  Portugal,  mediante  instan- 
cias dirigidas  con  la  misma  fecha  20  de  Marzo  al  Consejo  de  Re- 
gencia del  vecino  Reino  y  á  nuestra  Junta  Central,  sin  que  por  eso 
descuidase  ella  misma  el  adoptar  providencias  para  reponer  las 
luerzas  perdidas,  restaurar  las  que  quedaban  y  contribuir  del  me- 
mejor  y  más  lapido  modo  al  mantenimiento  de  lo  que  tantas  y  tan- 
tas veces  se  llamaba  y  sigue  llamándose  santa  causa  nacional. 

Intrincada  ésta  entonces  en  alto  grado  no  sólo  en  Extremadu- 
ra sino  en  Castilla  y  la  Mancha,  porque  importaba  á  los  tranceses 
que  Madrid  continuase,  además  de  sometido  á  ellos,  bien  alejado  y 
defendido  de  complicaciones,  para  lo  cual  necesitaban  dominar 
tranquilos  desde  ó  hasta  Toledo,  Talavera  y  sus  vecindades,  veían- 
se los  ejércitos  españoles  obligados  también  á  derramar  su  acción 
sobre  distintos  puntos  de  Castilla,  Extremadura  y  La  Mancha  y  no 
dejaba  de  seducirles  la  idea  de  chasquear  á  los  franceses  soplándo- 
les la  dama,  ó  sea  acercándose  á  Madrid.  Cuando  menos,  necesitaba 
Cuesta  no  sólo  reducirse  á  emplear  los  elem.entos  de  que  le  fuese 
posible  disponer  en  Extremadura,  sino  desaliar  con  ellos  á  los  fran- 
ceses por  si  de  este  modo  se  podía  facilitar  la  acción  de  otras  di 
visiones  españolas  en  dirección  á  Madrid. 

Cerca  de  Miajadas,  hasta  donde  el  dia  20  de  Marzo  llegaba,  re- 
tirándose aun  más,  desde  el  Puerto  de  Santa  Cruz^  se  libró  verda- 
dera batalla  campal  en  que  los  franceses  pagaron  muy  caro  su  atre- 
vimiento de  atacar  la  retaguardia  de  nuestras  partidas  de  guerrilla, 
que  les  brindaban  fácil  triunfo  cre3'endo  que  aquellos  desmedrados 
combatientes  no  sabrían  ni  podrían  resistir  el  empuje  de  una  grue- 
sa línea  de  los  franceses  bien  pertrechados.  Calcularon,  pues,  erró- 
neamente y  al  ver  que  los  que  se  imaginaban  fugitivos  ó  desma- 
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vados  eran  sólo  Jistutos  y  previsores  y  que  contra  aquella  línea  ro- 
busta y  confiada  se  lanzaban  arreglantes  de  improviso  nuestros  gi- 
netes  de  Almansa  y  del  Infante  que  cargfaron  veloces  y  duro>  so- 
bre los  costados  de  las  filas  contrarias,  éstas  se  desbandaron  pre- 
cipitadamente y  sembraron  de  cadáveres  y  despojos  el  que  creye- 
ron camino  de  su  victoria.  La  obtuvinieíi  muy  estimable;  pero 
incapaz  para  desvanecer  los  temores  que  asaltaban  al  General 
Cuesta  por  la  tranquilidad  de  los  pueblos  extremeños  hasta  Mcrida, 
aun  hallándose  él  en  Mcdellin,  y  hasta  por  los  situados  más  aden- 
tro de  Extremadura  hacia  Andalucía. 

Con  el  parte  de  la  jornada  de  Miajadas  el  21  de  Marzo,  daba 
cuenta  el  22  de  tales  inquietudes  aquel  íieneraJ  á  hk  Junta  de  nues- 
tra Provincia.  Y,  ai  día  sij^uiente,  2*i,  se  puso  en  práctica  el  acuer- 
do de  levantar  á  la  comarca  en  masa  contra  el  yugfo  napoleónico, 
mediante  una  alarma  general  decretada  sin  contemplaciones,  orga- 
nizada con  un  Reglamento  sevcrísimo,  y  procurada  sin  retardo. 

Comisionado.^  para  llevarla  á  cabo  por  nuestra  Junta  en  los  Par- 
tidos de  que  se  componía  la  Provincia,  fueron,  según  consta  en 
minuta  que  tenemos  á  la  vista,  los  siguientes. 


partí  no.s 

Cáceres.  . 

Badajoz.  . 
Mérida.  .  . 


La  Serena 


Alcántara. 

Plasencia. 
Trujillo.  . 

fJerena.  . 


COMISIONADOS 


El  Coronel  D.  Andrés  Guardabrazo,  Sarg.*«  ma.°'  de 
estas  Milicias  honradas 

D.  Joaquin  Hernz.  Abog.^"  de  los  R.*  Consejos. 

D.  Josef  M.*  Calatrava,  Capitán  de  Artilleriade  dhas. 
Milicias. 

D.  Josei  Sakstiano  de  Cáceres,  Ten.'«  de  Artilleria 
de  las  mismas. 

D.  Bartolomé  Gallardo,  Catedrático  de  la  R."  Casa 
de  Pages  de  S.  M.  (1). 

D.  Josef  M.*  Domenech,  Subten.'-  de  las  Milicias  hon- 
radas. 

D.  Este  van  Garcia.  Abogado  de  los  R.^  Consejos. 

D.  Barmé.  M."*  Muñoz,  Teniente  de  Fusileros  de  las 
mismas  Milicias. 

D.  Jose^  de  Toro  y  Chaves. 


(i)  El  mismo  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  famoso,  que,  nacido  en  Campanario, 
pueblo  perteneciente  entonces  como  hoy  al  partido  de  Viilanueva  de  la  Serena,  había 
sido  nombrado  en  1805  profesor  de  francés  de  los  pages  del  Rey,  y  que  fué  luego 
Bibliotecario  de  las  Cortes  de  Cádiz,  que  escribió  el  Diccionario  critico-burUsco  dil 
que  se  titula  Diccionario  razonado  manual  pata  inteligencia  de  ciertos  escritores  que 
por  equivocación  han  nacido  en  España,  y  multitud  de  otras  obras,  por  lo  general  de 
furibunda  diatriba  política  y  literaria,  que  le  conquistaron  uno  de  los  primeros  puestos 
entre  nuestros  eruditos,  acreditándole  de  mordaz  entre  los  tnordaces,  y  á  quien  las 
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Aunque  nuestra  Junta  se  propuso  inmediatamente  alarmar  la 
provincia  entera  de  Extremadura,  creyó  aplicables  á  las  demás  de 
España  el  proyecto  y  el  Reglamento  que  redactó  para  su  realiza- 
ción (])  V  alguno  de  otros  Comisionados  por  ella,  además  de  los  que 

etras  patrias  son  deudoras  de  importantes  trabajos  de  que  se  han  aprovechado  y  se 
aprovecharán  los  escudriñadores  de  nuestro  tesoro  literario. 

(i)  Además  de  la  aprobación  de  la  Junta  Central,  mereció  la  de  Extremadura 
beneplácito  de  t»tras  Corporaciones  como  indican  los  siguientes  documentos: 

Exmo.  Señor. 

Al  mismo  tmpo.  que  esta  Junta  ha  visto  ei  aprcciable  oficio  de  V.  E.  de  27  óe 
MsKmo  ultinio,  y  se  ha  enterado  de  los  bien  nneditadon  acuerdos  de  V.  E.  para  la  se- 
guridad de  esa  Provincia;  no  ha  podido  menos  que  aplaudir,  hasta  lo  sumo,  su  zclo  y 
esfuerzo,  igual  á  el  que  en  otras  QCMÍMHB^ae  bá  mmSo  en  esta,  y  se  repetirá  en  cir- 
cunstancias iguales  a  las  en  qu»  ac  fadfak  V.  E.  si  por  detracta  se  viese  esta  Provin- 
cia en  los  apuros  que  zufre  en  el  día  la  Extremadora.  digna  por  tantos  títulos  de  ser 
axiliada. 

Nuestro  Señor  goe.  á  V.  E.  na.*  a.^  Córdoba  8  de  Abril  de  1809.— Ant."  de 
Gregorio. — Ramón  de  Pineda  y  Arcllano  — Aitfonio  Barf.^'Janara.^Exmo.  S.""^  Pre- 
sidente y  Junta  Superior  de  Badajoz. 


«     « 


Exmo.  S."' 


Ha  visto  esta  Superior  Junta  con  singular  coraptaceada  la  Iistniociofi  que  dirige 
V.  E.  con  su  oficio  de  27  del  corriente,  en  que  para  la  seguridad  de  esa  Provincia  ha 
meditado,  y  dispuesto  la  alarma  general  de  todos  sus  havitantes  sin  distinción  de  per- 
sonas clases  ni  estados,  con  el  justo  objeto  de  auyeotar  al  enemigo  internado  ya  en 
el  centro  de  ese  territorio.  No  dudamos  que  lo»  efectos  de  este  acuerdo  de  V.  E.  sean 
los  que  se  propone  su  acreditado  zelo  y  Patrlotisjao  por  ei  vicn  de  estos  naturales  y 
de  la  nación  y  le  damos  gracias  per  la  memoria  que  ha  tenido  en  hacernos  partici- 
pantes de  tan  acertadas  determinaciones.  Aquí  nos  vemoa  en  el  caso  de  adoptar  unas 
semejantes  que  de  antemano  tenemos  premeditadas  y  que  se  realizaran  con  toda  la 
extensión  q,"  permitan  las  circunstancias.  Por  ahora  tenemos  en  mobimiento  á  todos 
los  tiradores  de  la  Provincia  que  serán  de  un  numero  considerable  y  apropoaito  para 
la  defensa  de  los  puntos  de  esta  Sierramorena  auxiliando  á  un  crecido  numero  de  tro- 
pas que  también  ocupan  estos  famosos  antemurales. 

Deseamos  ocasiones  de  complacer  á  V.  E.  qniea  puede  en  todo  tiempo  contar  cou 
ntros.  sinceros  deseos  de  emplear  nuestras  facultades  en  sa  obactjnfo. 

Dios  gue.  á  V,  E.  m.'  a.  Jaén  12  de  Abril  de  l5o9. -Exmo.  S.*^— El  Duque  de 
Montemar  Conde  de  Garciez.— José  Segundo  Moreno.  =Exino.  S."*^  Presid.'*  y  Jun- 
ta Sup.'"^  de  Badajoz. 


Exmo.  Sr. 


Por  el  alarma  que  V.  E.  ha  publicado  en'esa  Provincia  y  se  sirve  comunicar  a  es- 
ta Junta,  está  bien  conocido  d.  celo  y  patrioriaoso  de  V.  E.  por  la^defeiraa  de  la  justa 
causa  en  que  nos  vemos  compronretickis. 

Esta  Junta  hace  muchos  meses  que  tiene  dispuesto  y  publicado  iguales  dispKJsi- 
ciones  para  en  el  caso  que  los  enemigos  intetasen  introducirse  en  el  Reyno  con  lo 
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destinó  á  los  Partidos,  lo  íué  para  pueblos  estraños  A  la  comarca, 
como  D.  Francisco  Lou^^cdo,  comerciante  de  Madrid,  y  D.  José 
Joaquín  de  Ayestarán,  Subteniente  del  Reí^imiento  Infantería  de 
Irlanda,  que  pasaron  á  las  tierras  de  Avila,  balamanca,  y  hasta 
cerca  de  Madrid,  experimentando  vicisitudes  de  todo  género  y  ha- 
ciéndolas experimentar  también  diversas,  según  eí  recibimiento  que 
se  les  hacía  y  según  los  impulsos  de  su  celo,  tal  vez  exagerado,  que 
pudo  llevarles  A  transgresiones  merecedoras  de  castigo,  pues  en 
Ciudad-Rodrigo  se  aprisionó  á  Lougedo. 

Además  quiso  la  Junta  de  Badajoz  ser  ayudiida  pur  la  Regen 
cia  de  Portugal,  y  acudió  de  nuevo  en  demanda  de  socorros  que, 
si  vinieron,  sólo  le  lueron  prestados  tras  reitcradísimas  instancias. 

Pocos  dias  después  de  la  acci()n  de  Miajadas,  ocurrió  la  bata- 
lla de  MedcUin,  el  28  de  Marzo.  Es  este  uno  de  los  acontecimien- 
tos militares  que  más  descuellan  entre  lo^  que  tuvieron  por  esce- 
nario á  Extremadura.  De  él  ha  dicho  D.  Modesto  Laíuente  que, 
pudiendo  haber  sido  un  nuevo  Bailen,  no  fué  mds  que  la  segun- 
da edición  de  Rioseco. 

Los  técnicos  podrán  acaso  dilucidar  si  íué  la  torpeza  del  Gene- 
ral Cuesta  lo  que  originó  fundamentalmente  los  desastres  que  su- 
frió la  España  en  Medellín,  lo  mismo  que  en  Rioseco  y  si  fué  la 
destreza  del  General  Castaños  lo  que  nos  proporcionó  el  triunfo  en 
Bailen,  ó  si  venció  España  en  Bailen  y  fué  \  encida  en  Rioseco  y  Me- 
dellín sin  que  de  aquel  y  de  estos  hechos  se  desprenda  que  la  fa- 
ma deba  pregonar  preferentemente  otros  calificativos  que  los  de 
afortunado  para  Castaños,  y  desventurado^  para  Cuesta.  Error 
táctico  sería  que  este  colocase  las  tropas  para  la  batalla  de  Mede- 
lUn  en  una  línea  larguísima  y  sin  reservas;  mas,  débil  y  todo  co- 
mo era  por  eso,  resistió  eficazmente  durante  muchas  horas  el  em- 
puje del  enemigo.  No  sería  el  fortuito  accidente  de  desorganizár- 
sele la  caballería  lo  que  adjudicó  el  triunfo  á  los  franceses;  mas 
aquella  peripecia,  con  la  que  no  parece  posible  que  Cuesta  debiese 
contar  de  antemano,  le  impidió  rematar  con  éxito  una  acción  en  que 
hasta  entonces  llevaba  la  mejor  parte.  Tampoco  está  fuera  de  du- 
das si  los  ginetes  fueron  cobardes  que  huian  ó  si  fueron  los  caba- 
llos espantadas  bestias  que  en  su  alboroto  irrefrenable  arrastraron 
á  los  hombres,  pues  mentira  parece  que  se  acobardasen  en  Mede- 
lün  los  Regimientos  del  Infante  y  de  Almansa  que  ocho  dias  antes 
habíanse  mostrado  tan  valientes  en  Miajadas. 

La  batalla  de  Medellín,  en  que  las  tropas  españolas  se  porta- 


que  esta  bien  demostrado  que  son  unas  mismas  las  ideas  de  V.  E.  y  esta  Junta  por 
que  son  unos  mismos  los  sentimientos  y  razones  que  la  obligan  a  la  defensa. 

Píos  gue.  a  V.  E.  m.  a.  Murcia  17  de  Abril  de  1809. — Joaq."  de  Eigueta. — 
El  Conde  de  Campo  Hermoso.^ — José  de  Angeles. — Pedro  Lozano. — Fran.*^°  López 
de  Aguilar. — Exmo.  Sr.  Presidente  y  Junta  de  Badajoz. 
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ron  con  bizarría  que  reconocen  los  historiadores  franceses  y  que 
proclamaban  los  soldados  de  Napoleón  que  en  ella  tomaron  parte, 
nos  produjo  pérdidas  muy  sensibles,  y  no  poco  numerosas  aunque 
calculadas  con  exageración  por  los  adversarios  que  hacen  subir  A 
muchos  miles  los  muertos  y  prisioneros.  (1)  Nuestra  soberanía  na- 
cional quiso  recompensar  con  largueza,  por  espíritu  de  justicia  ó 
por  ardid  político,  y  tal  vez  por  ambas  cosas  ésta  respecto  del  Ge 
neral  en  Jete  y  aquella  respecto  de  sus  subordinados,  la  conducta 
de  todos  los  que  allí  la  tuvieron  digna  y,  por  Real  Orden  de  1."  de 
Abril  que  con  otros  documentos  relativos  á  aquella  batalla  encon- 
trará el  lector  en  la  segunda  parte  de  esta  obra,  concedió  la  Junta 
Central  premios  y  mercedes  á  Cuesta  y  sus  tropas  ó  á  las  familias 
de  los  muertos  y  de  los  inutilizados  en  aquel  triste  suceso. 

Sus  consecuencias  para  Extremadura  fueron  lamentabilísimas: 
él  ocasionó  que  la  inundasen  íranceses  y  que  los  sacrificios  que  hi- 
zo en  favor  de  la  causa  nacional  se  centuplicasen  con  los  estragos 
que  el  enemigo  comete  donde  quiera  que  entra  en  son  de  conquista. 
Y  no  hay  que  decir  si,  á  partir  de  entonces,  crecería  también  el 
sobresalto  en  que  vivieran  los  pueblos  comarcanos.  Por  de  pronto, 
Badajoz,  que  recelaba  siempre  ser  objeto  de  posesión  codiciada  por 
los  franceses,  recibió  en  aquellos  dias  los  primeros  avisos  confir- 
matorios de  sus  sospechas,  al  ver  lleg  ir  hasta  cerca  de  sus  mura- 
llas huestes  hostiles  que  se  atrevieron  á  intimarle  la  rendición,  por 
más  que  ésto  fuese  solamenfe  una  fanfarronería.  No  pasaron  de 
amenazas  hueras  los  conatos  de  asedio  á  la  plaza;  pero  vióse  ésta 
en  el  caso  de  acudir  una  vez  más  en  demanda  de  socorros  á  la  Jun- 
ta Central  que  no  podría  menos  de  considerar  grave  y  apretada  la 
situación  de  la  capital  de  Extremadura,  puesto  que  concedió  algu- 
nos auxilios  de  los  que  se  le  pedían,  según  consta  en  Real  Orden 
de  4  de  Abril  de  1809,  que  el  lector  en  nuestra  Colección  Diplo- 
mática encontrará  seguida  de  una  Alocución  de  la  Junta  Central 
á  los  extremeños  excitándoles  á  la  defensa  de  Badajoz,  para  lo  cual 

(i)  El  Presbítero  D.  Melchor  Gordillo  participa  á  la  Junta  de  Badajoz,  con  fecha 
29  de  Mayo  de  1809,  lo  siguiente: 

Ya  más  recuperado  de  mi  padecer  participo  a  Y.  Ex.*  el  estar  dada  sepultura  á  todos  los  cadaberes 
que  se  encontraron  en  los  canpos  de  Medellía  D  "  Benito  y  Mingabril  síd  que  a}ga  quedado  ninguno  por 
oculto  que  ayga  estado  porque  además  de  los  dias  que  gaste  en  la  operación  dispuse  en  el  diü  siguiente 
se  fuese  escrupulosamente  rejistrado  quantos  trigos,  habares,  binas  ;  olibares  aria  no  solamente  en  el 
ymediato  sitio  sino  tanbien  en  todos  aquellos  eq  donde  en  la  retirada  pudieren  aber  llegado  algunos  be« 
ridos  feneciendo  alli. 

Por  la  disposición  de  los  cadaberes  e  inposibilidad  de  lefia  para  quemarlos,  fue  necesario  hacer  los 
hoyos  junto  a  los  mismos  cuerp.*  por  estar  tales  que  era  inposible  moberlos  en  su  seno. 

No  puedo  ponderar  a  Y.  Ex.*  el  ororoso  espetaculo  que  se  presentab3i  a  la  bista,  aconpafiado  de  ao 
fetor  intolerab'e  c^e  pudiera  aber  acobardado  el  espiritu  mas  aügantado  que  el  mió  pero  lo  que  me  afli- 
jia  era  el  ber  que  los  vecinos  que  a  estimulos  de  las  Justicias  concurrieron,  se  me  ocultaban,  huían,  se 
alejaban  q,'*  les  er*  posible  de  los  sitios  en  donde  estaban  los  cuerpos,  con  especialidad  los  de  D."  Be- 
nito con  quien  fue  necesario  usar  de  to  la  la  autoridad  de  V.  Ex.*  tanto  para  hacerlos  salir  del  pueblo 
quanto  para  hacerlos  trabajar. 

MMIUA  ftUT0fU«A  H 
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les  propone  por  ejemplo  á  Zaraj,'oza  y  hasta  inuica  que  al  íierois- 
mo  de  ésta  cree  debido  que  superase  el  de  Badajoz  por  haber  íor- 
tiíicaciones  que  allí  faltaban  y  por  contar  con  más  ejército  que  el 
que  pudo  amparar  á  los  zaragozanos. 

Las  fortiíicaciones,  no  obstante,  dejaban  mucho  que  desear  y  á 
remediar  sus  deficiencias  se  procuró  acudir  desde  mucho  antes  que 
pareciese  inminente  el  riesgo  de  ser  atai:adas  las  plazas,  particular- 
mente la  de  Badajoz.  Así,  sobre  las  providencias  adoptadas  en 
1808,  dirigib  la  Junta  provincial  al  pueblo  de  Badain/  rn  1."  de 
Febrero  de  1809  una  alocución  diciéndoles: 

«Ciudadano*  de  esta  generosa  metrópoli  de  Extra,  vtro.  Patriotismo  está  conatan- 
tem."'  acreditado:  Kl  excmplo  de  vtros.  maiores  es  el  q."  os  ha  q<  '  -o 

p."  su  imitación:  Seguid  sus  huellas:  acudid  con  vtros  brazos  a  l.i  i  i  a* 

tria,  con  aq.'"  energia  q."  corresp.''"  a  vtro.  heroismo  p.*  contener  al  mas  audas  y 
pérfido  enemigo  q."  nos  amenaza  con  sus  tiranias,  saqueos  y  violencias;  se  trata  ya 
en  el  mom.''*  de  comp'etar  ios  puntes  del  muro  de  esta  plaza  para  precaver  aq."°* 
males:  es  venida  ya  la  ora  de  q."  todos,  jobenes,  ancianos,  Eccos.,  seculares  y  regula- 
res, se  presenten  en  'os  Valuarles  de  S."  Pedro  y  demás  q.*  el  Jefe  del  K.'  cuerpo  de 
Ingenieros  seílaiare  p."  empezar  á  obrar;  desde  el  dia  3  del  corr."*  a  la  ora  de  las  7  de 
la  mañana  y  por  la  tarde  a  la  una:  esta  Sup."'"  Junta  esta  persuadida  firmem.**  de 
que  todo  el  vecindario  de  esta  M.  N,  y  M.  L.  ciudad  sin  distmcion  de  clases  y  fueros 
concurrirá  á  tan  interesante  serv.**  en  las  actuales  criticas  circunstancias,  según  lo  ha 
practicado  siempre  que  ha  llegado  la  ocasión  de  defender  á  nuestra  Patria.  B."'  i.**  de 
lebrero  de  1809. 

A  medida  que  se  iba  advirtiendo  negligencia  por  parte  del  pú- 
blico en  obedecer  las  excitaciones  que  le  eran  dirigidas  comunicá- 
bansele  más  apremiantes,  como  demuestra  el  siguiente  oficio  que 
la  Junta  circuló  en  4  de  Marzo  al  limo.  Sr.  Obispo,  al  Provisor 
eclesiástico,  al  General  Gobernador,  al  Intendente  de  Ejército,  al 
de  Provincia,  al  Corregidor,  al  Cabildo  Catedral  y  al  Ayunta- 
miento: 

Siendo  indispensable  reforzar  los  muros  de  esta  Plaza  para  ponerla  en  el  mejor 
estado  de  defensa  y  poder  resistir  al  común  Enemigo  si  intentase  atacarla  y  no  ha- 
viendo  numerario  en  la  tesorería  de  este  Exto.  para  atender  a  los  precisos  gastos  de 
los  operarios:  ha  resuelto  la  Junta  Suprema  de  Gov.""  de  esta  Prov  *  se  execute  un 
repartimiento  equitatibo  y  proporcionado  según  las  facultades  de  los  vecinos  para  que 
contribuyan  voluntariam.*®  con  la  quota  que  se  le  ha  aplicado  con  tan  interesante  fin; 
y  respeto  á  hallarse  ya  concluido  y  en  disposición  de  exijirse,  ha  dispuesto  también 
se  pase  orden  á  V.  S.  I.  para  que  se  sirva  disponer  que  los  individuos  sujetos  a  su 
jurisdicion  se  presten  á  contribuir  con  las  cantidades  que  á  cada  uno  se  le  haya  car- 
gado por  lo  que  en  ello  se  interesa  ntra.  sagrada  Religión.  Rey  y  Patria. 

Uno  de  los  obstáculos,  sin  duda  el  mayor,  con  que  se  tropeza- 
ba era  la  falta  de  dinero.  Es  cierto  que  la  Junta  Central  comunicó 
en  3  de  Marzo  su  resolución  de  que  íueran  entregados  dos  millones 
de  reales  para  invertirlos  "precisa  3^  necesariamente  en  los  objetos 
„más  urgentes  del  Ejército  y  aprestos  militares„  y  que,  en  6  de 
Abril,  se  manifestó  que  aquella  Soberana  Corporación  había  deci- 
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elido  "poner  dos  millones  de  reales  á  disposición  de  los  Comisiona- 
.,dos  por  la  Junta  de  Extremadura  en  Sevilla. „  Pero  los  objetos 
inds  urgentes  del  Ejército  y  aprestos  militares  eran  tantos  que 
el  de  las  fortificaciones,  aun  concurriendo  con  los  otros  í1  partici- 
par de  los  millones  que  el  Tesoro  Nacional  enviaba  y  de  los  qne 
extraía  el  provincial  del  peculio  de  los  extremeños,  tocaba  á  mu- 
cho menor  cantidad  de  la  que  era  indispensable.  De  modo  que 
cuando  en  5  de  Marzo,  esta  junta  quiso  que  se  abonase  á  los  ope- 
rarios lo  que  se  les  debía  por  el  trabajo  en  las  fortificaciones,  y 
dispuso  "que  se  les  pague  la  semana  que  vayan  devengando  y  otra 
^de  las  atrasadas  y  asi  sucesivamente  hasta  que  queden  corrien- 
tes,,, objetó  el  Jete  de  Estad  >  Mayor  D.  Juan  de  Ordovas  que  "as- 
„cendiendo  el  total  de  lo  que  se  adeuda  á  32.424  r.*  y  5  mrs.  y  la 
„cantidad  con  que  se  cuenta  del  donativo  que  acava  de  repartirse 
„al  vecindario  á  unos  83.000  r.**  de  los  que  van  satisfechos  13.477 
„r.''  si  á  lo  que  ascienden  los  gastos  semanales  se  les  agrega  lo 
,.atrasado,  el  resultado  será  que  dentro  de  quince  ó  veinte  días  lo 
„más  se  concluirá  dicho  donativo. „  Vese  claro,  por  lo  copiado, 
que  sólo  se  destinaba  á  las  fortificaciones  los  fondos  que  podía  re- 
caudar nuestra  Junta  de  los  habitantes  de  Badajoz  y  fácilmente  se 
comprende  que  adelantasen  poco  obras  tan  costosas  Pero  era  me- 
nester impulsarlas  y  la  Junta  aprobó  en  23  de  Marzo  un  Han  di- 
rectorio de  trabajos  que  le  propuso  el  mismo  día  dicho  Sr.  Ordo- 
vas  en  estos  términos: 

Todo  saciificio  y  toda  fatiga  es  poco  quando  peligra  la  Patria,  y  todo  ciudadano 
tiene  una  forzosa  obligación  de  contribuir  á  salvarla  con  quanto  esté  de  su  parte,  pa- 
ra lo  que  deve  sacriñcar  su  caudal,  su  hacienda  y  su  persona.  Sentado  este  axioma; 
para  evitar  de  raiz  el  daño  que  se  experimenta  por  la  omisión  de  algunos,  juzgo  in- 
dispensable mande  V.  E.  que  cada  Alcalde  de  Barrio  forme  un  Padrón  en  el  que  in- 
cluya los  nombres  de  todos  los  jornaleros  que  vivan  en  el  suyo:  otro  de  los  que  ten- 
gan acémilas,  carros  ó  carretas:  otro  que  exprese  los  alarifes,  canteros,  carpinteros, 
carreteros,  herreros  y  cerrageros,  expecificandolos  por  sus  nombres;  cuyos  Padrones 
ó  Listas  se  me  deveran  entregar  antes  de  la  noche  del  dia  de  oy,  para  que  á  la  ora 
de  la  orden,  pueda  distribuirlos,  deviendo  asistir  los  dhos.  Alcaldes  de  Barrio  á  mi 
alojamiento,  calle  del  Granado,  casa  de  la  S,"  viuda  de  Domínguez,  todas  las  noches 
á  las  siete,  para  que  tengan  después  lugar  de  avisar  á  los  que  se  destinen  á  los  trava- 
jos  del  dia  siguiente;  y  de  este  modo  al  que  sea  moroso  se  le  podra  imponer  la  pena 
pecuniaria  ó  corporal  que  se  crea  conveniente,  pues  estoy  persuadido  que  solo  el  ri- 
gor podrá  remediar  los  fatales  daños  que  puede  acarrearnos  esta  indolencia  de  parte 
del  vecindario,  ó  de  parte  de  los  comisionados  subalternos  á  quienes  se  les  encarga 
las  disposiciones  de  V.  E. 

Estamos  en  el  caso  de  empezar  a  rozar  y  talar  todos  los  arbolados  que  se  encueo- 
tran  dentro  de  las  1 5CX)  varas  de  los  fuegos  de  la  Plaza,  introduciéndolos  en  esta  pa, 
ra  emplearlos  en  leña,  faginas  y  otros  usos;  como  asi  mismo  derribar  los  edificios, 
cercas  y  vallados  que  están  dentro  de  la  dha.  distancia,  para  lo  que  espero  la  corres, 
pondientt  orn.  de  V.  E.;  y  aviso  de  lo  que  resuelba  sobre  el  contenido  de  este  oficio^ 

Aun  á  talar  las  arboledas  cercanas  á  la  plaza  accedió  la  Junta, 
conformándose  con  la  proposición  que  se  le  insinuaba  y  que  en  4 
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de  Abril  determinó  miis  Ordovas  pidiendo  la  tala  del  "^Olivar  de 
„D.  Jaime  Caries  y  de  los  que  están  sobre  la  izquierda  del  camino 
„de  Talayera  hasta  el  Guadiana;  de  los  que  estíin  al  Irente  de  la 
„avanzada  de  San  Vicente  á  la  derecha  del  camino  de  Oli venza; 
.,que  algunos  jornaleros,  arrasen  y  allanen  los  vallados  y  cercas  de 
„las  huertas  de  todo  el  frente  de  la  Plaza;  que  se  embarj^uen  p.'  la 
^conducción  de  estacas  varias  carretas  q*  se  habian  puesto  al 
„ abrigo  de  los  tuertes  avanzados  y  otras  q.*  habia  en  Bótoa  se  des- 
atinasen á  traer  el  ramage  cortado  en  aquellas  inmediaciones;  y 
„q.«  se  le  entregasen  p.*  utilizarlas  en  las  obras  de  la  (ortilicación 
„una  porción  de  tablas  q.*  sabia  existir  en  el  Almacén  de  la  paja.„ 
No  menos  propicia  la  Junta  á  satistacer  demandas  del  Coman- 
dante del  Parque  de  Artilleria,  dióle  cumplida,  sobre  sumamente 
cortés  y  complaciente,  satisfacción  á  las  quejas  que  le  expuso  el 
dia  3  de  Abril,  motivadas  por  ciertas  "observaciones  hechas  por 
„un  pretendido  inteligente,,  y  que  tanto  molestaron  á  D.  José  Í3a- 
darán,  que  es  el  Comandante  á  que  nos  relerimos,  que  pedía  se  le 
relevase  del  cargo,  dejándole  de  simple  artillero.  Lejos  de  eso,  la 
Junta  elogia  los  servicios  de  Badarán,  le  asegura  que  los  tiene  en 
alta  estima  y  aprueba  las  proposiciones  para  ""hacer  venir  de  Va- 
„lencia  de  Alcántara  aros  para  barriles  de  empaque;  para  que  los 
„ maestros  esparteros  de  Badajoz  construyan  espuertas  terreras 
„con  toda  la  pleita  que  tengan  y  las  entreguen  en  el  1 'arque  de 
„Artilleria  ó  en  el  de  Ingenieros;  p/'  que  Religiosos  y  Sacerdotes 
„construyan  cartuchos  de  fusil,  concurriendo  con  ese  objeto  á  las 
„ermitas  del  Castillo  en  donde  está  el  Laboratorio,  y  el  Oíkial  de 
„  Artilleria  encargado  de  su  dirección  les  impondria  en  el  modo  de 
„construirlos.„  Al  mismo  tiempo  que  Badarán  proponía  y  la  Junta 
adoptaba  estas  medidas,  seguían  idéntico  trámite  otras  como  la 
de  pedir  á  Portugal  piedras  de  chispa,  de  lo  cual  encargó  la  Junta 
á  su  Secretario  D.  José  López  Martinez,  que,  á  los  dos  dias,  ó  sea 
en  6  de  Abril,  tenía  ya  evacuada  favorablemente  la  comisión  des- 
de Elvas  (1)  y  hay  fundamento  para  asegurar  que  la  Junta  se  an- 


(i)  En  Elvas  también  tenía  Comisionado  la  Junta  en  aquellos  mismos  dias  á  su 
Vocal  D.  Manuel  Lechugo  que  desplegaba  singular  esmero  y  t  jemplarísima  actividad 
en  acopiar  comestibles,  telas,  herraje  y  cuanto  consideraba  útil  para  el  Ejército. 

Catorce  cartas  conservamos  de  Lechugo  al  Marqués  de  Mopsalud,  menos  dos  que 
dirigió  á  D.  Placido  González  de  Valcarcel,  dando  cuenta  de  sus  gestiones  y  el  estilo 
y  la  ortografía,  extraordinariamente //>;/<?r¿'Jí:¿'í,  de  esos  escritos  nos  incitan  á  presen- 
tar alguna  muestra  de  ellos.  Véase: 

Señor  D."  Plasido  Gumes  Balearse  Uebes  á  primero  de  abril  de  1809. 

Muí  Señor  mío  esta  sirbe  adesirle  a  Vste;  como  puede  Vste;  aser  presente  ala  Junta  Suprema  como  es- 
tado ablando  con  nel  general  leite  y  el  coronel  bríto  atento  del  tosino  y  digo  que  no  salía  de  laplasa 
porcausa  del  porpulaho  y  digele  lio  a  el  genera  questaba  mui  bien  pero  que  mesentregase  el  dinero  y  di- 
go que  le  llebase  uoa  minuta  de  los  dueños  y  que  me  abonaría  el  dinero  mas  y  sele  presente  sobre  el  Ba- 
calao y  arros  de  que  abia  Comisionado  aun  namigo  pira  que  mandase  benir  barias  Remesas  y  que  abian 
enerado  enel  dia  24  asta  el  26  dosientas  y  68  a  Robas  y  que  porcausa  los  a  Rieros  no  quererlo  con  dusir 
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ticipaba  á  adoptar  medidas,  sin  aguardar  á  que  le  fueran  propues- 
tas por  los  peritos,  pues,  precisamente  en  24  de  Marzo  había  ya 
ella  ordenado  á  la  Junta  de  Mérida  que  remitiese  á  la  Capital  "to- 
„das  las  piedras  de  chispa  que  se  hallen  en  esa  ciudad,  por  la  no- 
„table  falta  que  hacen  en  el  día  para  la  tropa, „  y  con  esa  fecha 
que  acabamos  de  citar  había  resuelto  que  el  mismo  D.  José  Hada- 
ran "disponga  que  de  todas  las  tiendas  de  esta  ciudad  (Badajoz) 
„se  lecojan  las  500  resmas  de  papel  que  se  necesitan  para  car- 
,,tuchos  „ 

Diligente  y  solícita  en  procurar  también  subsistencias  despa- 
chó nuevos  comisionados,  entre  los  cuales  lo  fué  D.  Antonio  Mo- 
rillo á  Talavera,  Puebla,  Montijo  y  Lobón,  como  otros  á  Valverde 
de  Leganés,  Almendral,  La  Torre,  Albuera,  Solana,  Corte  de  Pe- 
leas, etc.  "á  recoger  todos  los  granos  de  trigo  q.*  haya  existentes 
„en  sus  Reales  Pósitos,  como  asi  mismo  las  terceras  partes  de  las 
„tres  especies  de  trigo,  cebada  y  garbanzos  que  se  hallen  en  poder 
„de  particulares,  haciéndolos  conducir  sin  dilación  alguna  á  esta 
„Capital,  para  evitar  que  el  enemigo  común  que  se  ha  internado 
„cn  esta  provincia,  se  aproveche  de  ellos  y  no  falten  á  esta  Ciudad 
„y  su  Ejercito,  reduciendo  todo  el  que  se  pueda  á  harina,  q.*  igual- 
„mente  se  conducirá  á  esta  ciudad  ganando  los  instantes  „  Y  á  so- 
licitud del  Intendente  interino  D.  José  de  Ortega  Beberache  en  25 
de  Marzo,  fundándose  en  que  "los  moUnos  de  la  Aceña  y  Velasco, 
„invcrtidos  en  cortar  harina  p.*  el  suministro  de  pan  á  las  tropas 
„de  la  guarnición  de  esta  Plaza  no  pueden  abastecer  de  la  necesa- 
„ria,„  acordó  la  Junta  ordenar  á  los  dueños  de  las  tahonas  existen- 
tes en  Badajoz  que,  "sin  faltar  al  debido  surtido  del  público, „  cor- 
tasen diariamente  para  la  provisión  militar  veintinueve  fanegas  de 
harina,  según  reparto  que  hizo  el  mismo  intendente  en  Relación 
adjunta  á  su  instancia. 

El  cúmulo  de  quehaceres  que  se  aglomeraron  para  cumplimien- 
to de  tantas  órdenes  requeridas  por  la  necesidad  de  atender  á  in- 
numerables necesidades  hizo  indispensable  que  con  prodigiosa 
actividad  se  levantase  tan  abrumadora  carga  y  por  eso  dispuso  la 
Junta  de  Provincia  que  "las  Oficinas  del  Rey  se  hallen  abiertas  á 
„ todas  horas  del  dia  y  de  la  noche,  sm  excepción  de  los  íeriados, 
,,con  el  objeto  de  que  por  sencillo  que  sea  el  accidente  se  cumpla 


para  Badajoz  fue  nesesario  meteilo  drento  de  llelbes  y  que  asió  quedaba  enel  mismo  des  eolio  y  adicho 
que  saldrá  mas  nose  siledara  otra  porque  es  raui  al  tilbo  y  ai  Remito  abuesensias  una  muestra  para  cami- 
sas  y  una  gorra  para  si  le  gusta  a  la  Junta  suprema  mandare  Jesir  el  presio  de  las  gorras  y  de  las  cami- 
sas abisandome  y  mediata  mentt  para  de  sirle  que  las  mande  Benir  sinperdia  de  correo  y  si  las  gorras 
gustase  pueden  Buesensia  desirme  de  que  color  andeser  y  no  ofresiendose  otra  cosa  mande  Vste;  a  este 
suafetisimo  amigo  que  su  mano  y  a  el  coronel  Brito  del)en  Buesensia  de  dales  la  gracias  por  que  yso  cuan- 
to pudo  y  tubo  de  suparte  y  si  encuentro  carros  saldrá  de  aqi  el  dia  4  de  mallo  dosient*  68  a  Roba  de 
bacalao  y  espero. '»aria  Remesas  de  arros  y  pecado  y  en  las  sacas  aonde  ba  metió  el  bacalao  que  sele  rre- 
mtta  a  suduefto  por  que  son  mui  caras  y  no  sirben  como  no  sea  para  gergones  y  digamen  buesensias  de 
asuca  otros  etetos  —Manuel  Lechugo^ia  Badajoz. 
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„sin  la  menor  dilación,  y  q.*  para  evitar  dudas  á  los  conductores 
„de  los  pueblos  que  se  emplean  en  traer  trij^o,  cebada,  íjarbanzo*: 
„y  otros  efectos  ha  de  acompañarles  una  persona  á  la  Contaduria 
„principal  de  este  Ejército,  de  modo  que  en  un  breve  tiempo  han 
„de  quedar  completa.**  evacuados  los  documentos  y  han  de  volver 
„á  marchar  los  mismos  conductores.  „ 

No  puede,  pues,  negarse  que  la  Junta  se  desvivía  en  auxiliar  del 
mejor  modo  posible  el  mantenimiento  del  Ejército,  y  tampoco  cabe 
duda  de  que  procuraba  siempre  nutrir  sus  filas,  mediante  disposi- 
ciones complementarias  del  Reglamento  de  alarrúa  general,  como 
las  de  exigir  que  todas  las  personas  útiles  para  las  armas  las 
tomen  bajo  la  pena  de  ser  tratados  como  traidores;  **que  si  en 
„el  término  de  24  horas  después  de  hacerles  la  oportuna  intima- 
„ci(3n,  no  concurriesen,  los  nobles  fueran  desde  luego  privados  del 
„goce  de  su  hid  tlguía  con  confiscación  de  sus  bienes,  y  los  peche- 
„ros  aplicados  á  las  armas  por  ocho  años  con  igual  confiscación; 
„que  todos  los  desertores  de  nuestro  Exército  de  operaciones  que 
,,se  hallen  refugiados  en  sus  respectivos  pueblos  se  dirijan  inme- 
„diatamente  al  Quartel  General  bajo  la  pena  de  la  vida,  y  decla- 
„rarlos  traidores  de  la  Patria,  haciéndose  igual  conminación  á  las 
„ Justicias  que  sean  morosas  en  este  interesante  encargo.  „  El  Te- 
niente Coronel  D.  Lope  de  Mesa  propuso  á  la  Junta  que  de  las  di- 
versas partidas  que  se  iban  juntando  en  Badajoz  se  podía  formar 
un  Cuerpo  al  que  se  agregasen  varios  alistados,  y,  aceptada  esa 
proposición,  dióse  al  proponente  el  encargo  de  llevarla  á  cabo.  Es- 
to ocurrió  el  dia  3  de  Abril,  y  el  9  es  la  fecha  de  un  Estado  sus- 
crito por  D.  Antonio  Waubaessen  y  Salinas,  con  el  V."  B."  de  Me- 
sa, que  manifiesta  la  tuerza  del  Dt tallón  de  Reunióny  con  que  fué 
designado  aquel  Cuerpo,  destacada  á  la  Plaza  de  Alcántara  y  com- 
puesta de  424  hombres,  entre  soldados  y  cabos,  mas  un  tambor  y 
12  sargentos,  mandados  por  los  5  Subtenientes  D.  Santiago  Gó- 
mez, D.  JoséCampanon,  D.  Bernabé  Santibáñez,  D.  Juan  Manuel 
Suero  y  D.  Francisco  V^igil  de  Quiñones,  los  3  Tenientes  D.  Ma- 
tías Chaparro,  D.  Martín  Antonio  Izcar  y  D.  José  Zacares  y  el 
Capitán  D.  Miguel  Méndez. 

Por  otros  caminos  que  el  de  la  severa  exigencia  de  cumplir  ca- 
da ciudadano  sus  deberes,  pretendía  la  Junta  llegar  también  al  re- 
sultado de  que  el  Ejército  tuviera  el  mayor  número  posible  de 
hombres  y  éstos  recibiesen  recompensa  de  sus  méritos  y  estímulos 
para  portarse  bizarramente.  A  tal  propósito  responde  el  siguiente 
acuerdo. 

En  la  Ciudad  de  Badajoz  á  cinco  de  Abril  de  1809.  Acordó  la  Suprema  Junta  de 
esta  Provincia  que  sin  embargo  de  que  solo  el  recuerdo  de  las  Sagradas  obligaciones 
hacia  nuestro  legitimo  Monarca  el  Señor  D."^  Fern.'*°  Séptimo,  la  Religión  Santa  que 
profesamos,  la  libertad  y  Gloria  de  la  Nación  y  defensa  de  nuestros  vienes  y  familias 
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seria  suficiente  para  estimular  á  todos  los  Abitantes  de  esta  Provincia  á  tomar  las 
Armas  contra  el  Enemigo  común,  teniendo  en  consideración  la  Suprema  Junta  que 
el  premio  ha  sido  siempre  el  móvil  de  las  acciones  mas  vizarras  y  generosas,  ha  de 
terminado  que  todas  las  que  se  executen  en  obsequio  de  tan  recomendables  objetos 
como  los  referidos  sean  recompensadas  á  proporción  de  su  mérito,  y  después  de  una 
seria  meditación  sobre  tan  grabe  asunto  resolbio  lo  siguiente: 

1."  Que  las  Posesiones  de  los  Propietarios  ausentes  de  esta  Provincia  que  por 
ningún  titulo  han  contribuido  al  serbicio  de  la  Patria  se  repartan  entre  los  que  mas 
se  exmeren,  y  sobre  salgan  en  su  dtfensa,  y  lo  mismo  se  executc  con  las  de  aquellos 
otros  que  sin  ausentarse  se  haian  mostrado  pasibos,  sin  contribuir  con  su  persona  fa- 
milia ni  vienes,  concediéndose  a  los  sugetos  agraciados  vn  absoluto  y  pleno  dominio 
en  las  posesiones  que  se  les  apliquen,  la  facultad  de  poderlas  transmitir  a  sus  hijos, 
y  descendientes,  y  la  de  poder  dibidirlas  entre  estos  con  igual  derecho  de  perpetui- 
dad, y  en  sus  defectos  á  sus  parientes  mas  inmediatos  por  el  orden  gradual  que  se- 
ñalan las  Leyes  de  estos  Reinos  ó  enagenarlas  á  su  arbitrio. 

2.°  Se  concede  igual  gracia  y  facultad  á  todos  los  sugetos  que  se  distingan  en 
la  defensa  de  esta  Plazi  de  Badajoz  con  respecto  á  los  vienes,  y  posesiones  exis- 
tentes  en  su  distrito  y  Jurisdicion,  y  que  sean  de  la  clase  dicha  en  el  anterior  capitulo. 

3.**  Se  concederán  pensiones  pecuniarias  vitalicias  á  fabor  de  las  viudas  y  huér- 
fanos de  los  sugetos  que  mueran  en  defensa  de  esta  Plaza  y  Provincia,  siendo  milita- 
res,  siendo  con  arreglo  á  su  graduación,  y  no  siéndolo  según  la  calidad  y  circunstan- 
cias  de  las  personas  y  del  mérito  que  co«'traigan,  sobre  los  fondos  públicos.  Rentas 
del  Estado  y  demás  producciones,  asi  de  Encomiendas  como  de  qualesquiera  otros 
efectos  de  la  maior  seguridad  de  esta  Provincia. 

i°  Ademas  de  los  premios  referidos,  se  conceueran  a  lo?  militares  que  se  dis- 
tingan en  acciones  vrillantes  y  heroicas  los  grados  correspondientes  con  nobleza, 
transcendental  y  también  á  los  que  no  sean  con  igual  trascendencia  á  sus  hijos  y  des- 
cendientes, si  lo  mereciese  la  acción  y  serbicio  que  hiciese.  Y  con  respecto  á  aque- 
llos otros  sugetos  que  se  hallen  condecorados  por  sus  familias  con  el  pribilegio  de  no- 
bleza, y  se  distingan  como  deben  por  sus  acciones  y  scrbicios  en  defensa  de  la  Pa 
tria,  se  les  dará  vna  Medalla  de  oro  de  peso  de  media  onza  con  el  busto  de  Fern.*^°  7." 
y  en  el  rebordo  si  fuese  en  defensa  de  esta  Ciudad,  sus  Armas  con  este  lemma,  honor 
constancia  y  valor,  y  si  fuese  en  defensa  de  la  Provincia  se  dirá  defensa  de  Extra,  con 
el  mismo  lemma,  cuios  derechos,  acciones  y  pertenencias  con  las  distinciones  expre- 
sadas, se  aseguran  y  afianzan  con  propiedad,  firme  y  estable  á  fabor  de  los  respecti- 
bos  interesados  en  nombre  de  S.  M.  el  Señor  D."  Fernando  y.^  cuia  autoridad  resi- 
de administratibam/**  en  esta  Junta  Suprema  por  lo  tocante  á  toda  la  provincia  y  sus 
Abitantes  Cuia  orden  se  circulará  á  todas  las  Juntas  del  Partido,  publicara  en  el  dia- 
rio, y  en  edictos  públicos  fijados  en  lo?  sitios  á  costumbrados.  Es  copia  de  su  origi<- 
nal  de  que  certifico.  Badajoz  25  de  Abril  de  1809.— Rafael  Garcia  de  Luna,  Secre- 
tario. 

Al  comprometimiento  en  que  Badajoz  se  encontraba  por  la  in- 
ternación de  los  franceses  en  Extremadura  y  por  el  triunfo  que  la 
fortuna  les  deparó  en  Medellín  se  trató  de  oponer  la  más  eíicaz  re- 
sistencia por  todos  los  medios,  y  claro  es  que  entre  estos  no  había 
de  omitirse  la  demanda  de  socorros  á  Portugal.  Este  Reino,  al  fin, 
se  decidió  á  enviar  algunos  mandados  por  D.  Carlos  Federico  Le- 
cor,  que  suscribe  el  siguiente  oficio: 

A  marcha  do  Ex.°^°  S."^  General  D.  Gregorio  de  la  Coesta  sobre  o  guadiana  me 
tem  privado  da  comunicagao  do  mesmo  Exercito,  nao  podendo  executar  combina- 
s;ao  alguna  das  que  se  achavao  tratadas  com  o  dito  S.'  General:  por  estas  razoes  en- 
vió o  Aiferes  de  Cavalleria  Miranda  cumprimentar  a  VVEa.°"  rogando  qucirao  faci- 
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litar  ao  mcsiiio  Official  todos  os  mcios  de  poder  vir  no  coi  '  nto  do  movimcnto 

do  inimigo,  e  da  po/.igao  que  tciii  tomado  o  Ivxcrcito  da  K  i.t;  para  assim  rigu* 

lar  os  movimcntos  da  Divizao  do  meu  Commando,  e  (>odcr  coot>crar  a  bem  das  duas 
NaQocs. 

Deus  guarde  a  VVEa.*"*  muitos  annos.  Quartcl  General  da  Idanhanova  2  de 
Abril  de  1809.  111."'""  e  Kx.'"*»"  S/'"  da  Junta  de  Badajoz.  =3Car los  Federico  I.ecor, 
Com  '  da  Divizao  da  Heira  baixa. 

Al  margen=3B.'»  7  de  Ab.'  de  1809.— Kl  S/  D."  Juan  Cabrera  instruirá  á  este 
oficial  de  la  posición  que  ocupan  nuestros  Extos  :  asi  lo  acordó  la  Junta  Sup."»»;= 
Riesco. 

NOTA.-BsSe  dio  la  Instrucc.*»"  por  D."  Juan  Cabrera. 

A  todo  se  sobrepuso  en  el  ánimo  de  la  Junta,  en  los  momentos 
de  tener  noticia  de  la  desgracia  de  Aledellín,  la  necesidad  de  pre- 
venirse para  el  caso  de  que  Badajoz  fuese  hostilizado  atreviéndose 
el  enemigo  A  realizar  sus  amenazas.  Por  esto,  en  3  de  Abril,  trans- 
mitió al  Teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  Olivenza  una  orden  para 
que  inmediatamente  de  recibirla  intimase  al  Gobernador  D.  Manuel 
Herck  el  cumplimiento  de  otra,  que  se  le  había  comunicado  antes, 
y,  según  la  cual,  inutilizase  la  Artillería  gruesa  existente  en  aque- 
lla Plaza,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Guerra 
que  se  había  mandado  establecer  allí  Todos  los  vocales  de  tal  Jun- 
ta votaron  que  no  les  parecía  prudente  inutilizar  la  Artillería  grue- 
sa porque,  de  hacerlo,  quedarían  la  guarnición  y  el  vecinda'-io  de 
Olivenza  expuestos  á  ser  pasados  á  cuchillo  por  el  enemigo  ó  á  en- 
tregársele á  discreción.  Consideraban  necesario,  si  había  de  cum- 
plirse la  orden,  que  la  guarnición  evacuase  la  Plaza.  Así  lo  resol- 
vió la  Junta  de  Badajoz  y  en  la  mañana  del  5  de  Abril  se  clavó  la 
Artillería  y  á  las  dos  de  la  tarde  se  verificó  la  salida  de  la  guarni- 
ción; pero  inmediatamente  el  pueblo  se  sublevó,  y  se  entregó  á  co- 
meter excesos  que,  no  habiendo  quedado  en  Olivenza  ni  siquiera 
un  destacamento  de  tropas  regulares,  hicieron  necesario  crear  un 
Cuerpo  de  Policía  compuesto  de  personas  de  confianza.  El  alboro- 
to continuó  durante  el  día  6  y,  aunque  en  los  siguientes  hubo  al- 
ternativas entre  apaciguarse  y  exaltarse  los  ánimos,  todavía  el  16 
no  se  había  logrado  calmarlos  definitivamente,  bien  porque  se  sin- 
tieran demasiado  levantiscos,  bien  porque,  siendo  portugueses  los 
inmediatamente  encargados  de  conservar  el  orden  público,  no  pu- 
sieron el  mejor  cuidado  en  el  desempeño  de  su  misión.  Este  episo- 
dio que,  si  no  íué  cruento,  fué  harto  lamentable,  ningún  beneficio 
produjo,  pues  ni  Olivenza  ni  Badajoz  se  aprovecharon  de  los  ele- 
mentos defensivos  de  su  artillería,  que  en  su  mayor  y  mejor  parte 
quedó  destruida  y  los  restos  fueron  robados  y  dispersados  de  ma- 
nera que  más  tarde  hubo  que  subsanar  su  falta  con  no  poco  traba- 
jo, ni  escaso  costo. 

Por  fortuna  los  franceses  no  pasaron  de  las  amenazas  y  púdose 
pronto  recobrar  cierta  tranquilidad  relativa. 
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Pero  la  inundación  de  la  provincia  por  tropas  francesas  tué  rá- 
pida y  casi  completa  y  harto  dolorosos  los  tormentos  que  hicieron 
sufrir  á  los  pueblos  donde  entraban  á  medida  que  iban  avanzando, 
mientras  el  grueso  del  Ejército  de  Cuesta  se  retiraba  hacia  Llere- 
na,  llegando  hasta  Monesterio,  con  propósito  de  reorganización 
que  logró  á  vista  de  su  enemigo,  lo  cual  acredita  á  nuestras  tropas 
y  á  su  Jefe  Cuesta  de  tenaces  y  valientes.  Se  dice  que  estas  cuali- 
dades no  tenían  par  entre  los  franceses,  que  toleraron  tal  reorga- 
nización en  vez  de  sacar  de  su  victoria  en  Medellín  mayores  venta- 
jas; pero,  á  nuestro  juicio,  tenían  los  franceses  conseguido  bastan- 
te con  su  intrusión  en  Extremadura  y  hubieran  pecado  por  impru- 
dencia Victor  y  sus  adláteres  si,  no  estando  seguros  de  la  proximi- 
dad de  Soult,  se  hubiesen  aventurado  á  mayores  empeños  militares. 
Redujéronse  á  gallardear  ante  Badajoz,  á  saciar  torpes  apetitos 
en  los  pueblos  pequeños  y  á  continuar  sus  movimientos  progresi- 
vos tanto  como  les  fuese  posible,  corriéndose  por  Alcántara  hasta 
Albur  luerque  y  por  Mérida  hast?  Almendralejo. 

Es  probable  que,  á  más  de  las  tropas  francesas  que  bajaron  á 
Extremadura  por  el  camino  de  Madrid,  descendieran  otras,  atrai- 
das  por  los  felices  sucesos  de  las  primeras,  desde  Salamanca  por 
Plasencia  y  principalmente  por  Ciudad  Rodrigo  con  intento  de  pe- 
netrar en  Extremadura  por  el  Puerto  de  Perales  ó  en  Portugal  por 
Ginaldo.  Al  mismo  tiempo  otras  divisiones  procedentes  de  los  cuer- 
pos de  retaguardia  en  los  territorios  de  Trujillo  se  encaminarían 
hacia  el  Norte  y  el  punto  más  codiciado  por  todas  las  fuerzas  de 
ambas  procedencias  era  indudablemente  Alcántara.  Así  fué  que 
nuestra  Junta  propuso  al  Coronel  Lecor,  contestando  á  la  carta  de 
éste,  que  antes  hemos  transcrito,  que  diese  con  su  vanguardia  un 
movimiento  hacia  Alcántara  ó  sus  inmediaciones.  Los  pueblos  de 
aquellas  cercanías  experimentaban  continuos  sobresaltos.  Por  Mal- 
partida  y  Arroyo  del  Puerco  pasó  un  pelotón  de  soldados  de  Caba- 
llería francesa  propalando  que  detrás  de  ellos  iban  cincomil  de  In- 
fantería y  al  anuncio  de  semejantes  acometimientos  los  vecinos  de 
aquellos  pueblos  se  atemorizaban  huyendo  y  buscando  refugio.  Al- 
cántara, que  debía  ofrecerlo  seguro,  estaba  muy  lejos  de  inspirar 
confianza  por  carecer  casi  en  absoluto  de  defensas,  pues  ni  de  Arti- 
llería ni  de  guarnición  se  la  había  dotado  y  el  Batallón  de  Irlanda, 
que  allí  estuvo,  no  acababa  de  regresar.  Lecor,  que  hubiera  podido 
hacer  no  poco  de  provecho  con  lo  que  le  propuso  la  Junta  y  él  pro- 
curó llevar  á  cabo,  se  desanimó  al  encontrarse  sin  tropas  españo- 
las con  las  que  obrar  de  acuerdo  y,  pretextando  tener  noticias  de 
que  los  franceses  que  había  en  Portugal  se  dirigían  contra  Lisboa, 
apenas  se  detuvo  en  Alcántara  una  hora  y  se  retiró  sin  castigar  á 
los  franceses  que  la  ocuparon  el  día  6  de  Abril  aunque  también  por 
espacio  de  horas  solamente.  No  se  alejaron  mucho,  sin  embargo, 
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ni  desistieron  de  su  propósito  de  subyugar  á  aquella  población,  la 
cual,  aun  sin  los  necesarios  elementos  para  resistirles,  hallábase 
dispuesta  á  extremar  los  mezquinos  recursos  con  que  contaba  para 
detenderse,  esperanzada  de  auxilios  de  nuestras  tropas  ó  de  las  alia- 
das portuguesas  é  injiflesas,  si  se  conseguía  el  retorno  de  Lecor  ó 
llegaba  á  tiempo  el  Brigadier  Wilson  de  cuya  dirección  hacia  Al 
cántara  avisaba  á  las  autoridades  de  este  pueblo  el  Capitán  (Gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja  D.  Juan  Manuel  Vives  el  día  9  de  Abril.  A 
toda  prisa  quisieron  aquellas  autoridades  constituidas  en  Junta  con- 
gregar en  Alcántara  gentes  de  los  pueblos  circunvecinos;  pero  ape- 
nas sus  esfuerzos  consiguieron  otro  benertcio  que  la  llegada  de  po- 
quísimas gentes  inermes  que  en  nada  aumentaron  las  posibilidades 
de  aminorar  los  funestos  resultados  del  peligro  en  que  se  veían.  El 
día  12  de  Abril  de  1.809  e  presentaron  ante  Alcántara  7.000  íran- 
ceses,  no  los  5.000  que  se  habían  anunciado,  y,  aunque  el  pueblo 
les  disputó  heroicamente  el  triunfo,  consiguiéronlo  al  ñn  de  toda 
una  jornada  cuyos  detalles  reservamos  en  nuestra  Colección  Di- 
plomática. 

El  merodeo  de  las  tropas  francesas  abrumaba  á  los  pueblos  limí- 
trofes de  aquellos  más  importantes  de  que  se  iba  apoderando  y  oca- 
sionaba el  natural  sobrecogimiento  de  las  gentes,  por  más  que 
abunden  las  muestras  de  que  no  se  les  doblegaban  los  ánimos  por 
completo.  Así  lo  manifiestan  casi  todos  los  Comisionados  á  quienes 
la  Junta  provincial  encargaba  que  observasen  la  situación  de  los 
pueblos  y  la  marcha  del  enemigo,  y,  por  ejemplo,  uno  de  aquellos 
comisionados,  D.  Isidoro  Montenegro,  notificaba  que  el  día  17  mar- 
chó el  Ejército  francés  de  Arroyo  del  Puerco  á  Cáceres  y  que  el 
Corregidor  del  Arroyo  había  enviado,  con  techa  15,  un  oficio  á  los 
Alcaldes  de  Aliseda  exigiéndoles  de  orden  del  General  francés  4.000 
raciones  de  pan  y  seis  vacas,  tributo  enorme  como  acostumbraban 
á  imponerlos  siempre,  que.  por  de  pronto,  aplazaron  los  Alcaldes 
de  Aliseda  y  que  todavía  no  concedieron  al  reiterarles  la  orden, 
sino  que  contestaron  que  lo  pidiese  directamente  el  mismo  General 
Lapisse  que  parecía  ser  el  que  lo  imponía.  Del  citado  D.  Isidoro 
Montenegro  es  otro  oficio  escrita  en  Arroyo  del  Puerco  á  20  de 
Abril  diciendo  que  había  estado  el  día  antes  en  Cáceres  cuyos  ve- 
cinos ansiaban  ser  amparados  por  tropas  españolas  ó  ahadas  y  que, 
aun  sintiéndose  en  grave  aprieto,  se  hubiesen  armado  para  acudir 
en  defensa  de  Montenegro  y  de  D.  José  Ramos,  que  le  acompa- 
ñaba como  comisionado  por  la  Regencia  de  Portugal,  si  los  fran- 
ceses no  hubiesen  desistido  de  hacerles  prisioneros,  como  intentaron 
en  cuanto  sus  espías  les  dieron  noticia  de  que  estaban  en  el  pue- 
blo. 

Al  mismo  tiempo  que  Alcántara  recibió  el  día  6  la  visita  de  los 
franceses,  amenazaron  éstos  á  Alburquerque  aproximándose  por 
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le  camino  de  Villar  del  Rey,  por  más  que  se  retiraron  precipitada- 
mente al  notar,  por  algunos  tiros  que  les  dispararon,  que  los  veci- 
nos se  preparaban  á  resistirles. 

De  Mérida  abajo  no  eran  menos  dilatada  la  extensión  de  terre- 
no ni  menor  el  número  de  pueblos  donde  los  franceses  penetraban 
en  grupos  por  lo  general  no  grandes,  pero  suficientes  para  sembrar 
la  zozobra  y  exigir  vituallas  en  abundancia  ó  tributos  de  dinero 
desmintiendo  las  afirmaciones  de  la  Proclama  que  hicieron  circular 
profusamente. 

En  Almendralejo  establecieron  un  destacamento  tonisimo  que 
se  menciona  en  los  documentos  con  el  nombre  de  Gran  Gn ardía 
y  que  era  la  avanzada,  por  aquel  lado,  del  Cuartel  General  que  te- 
nían en  Mérida.  Desde  ambos  puntos  protegían  á  las  partidas  que 
salían  hacia  los  pueblos  inmediatos  y  contra  las  cuales  caminaban 
otras  nuestras  incomodílndoles  constantemente,  alentando  á  las  gen  - 
tes  á  resistirles,  acechándoles  desde  todos  los  sitios  en  que  pudie- 
ran hostilizarles  ventajosamente  y  atreviéndose  alguna  vez  á  enre- 
darse en  escaramuzas  que  de  vez  en  cuando  eran  cosa  sería  aun- 
que distante  de  las  proporciones  de  una  batalla. 

Toda  la  parte  comprendida  entre  los  cuatro  puntos  de  Albuera, 
Almendralejo,  Jerez  y  Zafra  que  determinan  casi  un  cuadrado  era 
un  hervidero  de  pelotones  de  soldados  franceses  y  grupos  de  cam- 
pesinos extremeños,  convertidos  de  improviso  en  soldados,  que  mu- 
tuamente se  tendían  asechanzas  en  las  que  por  puntu  general  salían 
los  nuestros  gananciosos;  y  aunque  el  aparato  era  grande  y  los  re- 
sultados cortos,  ya  prósperos  ya  adversos,  como  ocurrió  en  Fuen- 
te del  Maestre,  en  Villalba,  en  Santa  Marta,  en  Aceuchal,  en  Feria 
y,  para  decirlo  de  una  vez  en  todos  los  no  pocos  pueblos  de  aquel 
territorio,  lo  cierto  es  que  no  pasaba  día  sin  producirse  encuentros 
ya  por  exigir  los  tranceses  enorme  racionado,  ya  por  que  los  espa- 
ñoles les  arrebatasen  las  provisiones  que  arrancaban  con  tremen- 
das amenazas,  ya  porque  Víctor  intentando  avanzar  y  Cuesta  de- 
seoso de  recobrar  el  terreno  perdido  fuesen  dirigiendo  sus  avanza- 
das en  sentidos  contrarios,  ya  porque  los  Comisionados  D.  Anto- 
nio Morillo  y  D.  Juan  Diego  Pacheco  que  se  habían  apostado  en 
Nogales  para  desde  allí  activar  á  todo  trance  la  alarma  general, 
no  perdonaban  día  ni  momento  en  el  propósito  de  levantar  gente 
española  y  derribar  gente  francesa.  Sólo  esta  síntesis  ó,  más  mo- 
desta y  exactamente  dicho,  abreviación  sumarísima  podemos  per- 
mitirnos renunciando  á  transcribir  los  copiosos  documentos,  ni  aun 
á  extractarlos,  en  que  aquellos  comisionados  dan  cuenta  de  sus 
gestiones  que  les  produjeron  choques  con  algún  jet  i  militar  como 
el  Teniente  Coronel  D.  Nicolás  del  Campo  ó  con  otros  Comisiona- 
dos de  la  Junta  como  el  Marqués  de  San  Fernando  en  Jerez  á 
quienes  Morillo  y  Pacheco  acusaban  de  entorpecerles,  siendo  lo 


124  EXTREMADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDEN'CIA 

más  probable  que  unos  á  otros  se  estorbasen  llevados  del  deseo  de 
superarse  en  celo  por  el  bien  común. 

Es  natural  que  el  desasosiego  constante  y  los  frecuentísimos 
momentos  de  pánico  en  que  poco  despuíís  de  la  batalla  de  Medellín 
se  vio  toda  Extremadura  en  aquel  incendio  de  j^^uerra  que,  si  no  se 
manifestaba  á  diario  por  llamaradas  tan  j^randes  como  la  que  alum- 
bró los  alrededores  de  la  patria  de  Hernán-Cortés,  producía  con  í're- 
cuencia  chispazos  tan  notables  como  los  de  Alcántara  referidos  y 
despedía  humareda  continua  en  los  pequeños  pero  apenas  interum- 
pidos  encuentros  de  que  antes  hablábamos,  es  natural,  volvemos  á 
decir,  que  los  pueblos  acudiesen  al  General  Cuesta  con  demandas 
de  socorros,  máxime  cuando  al  mismo  tiempo  la  Junti  de  l'rovin- 
cia  excitaba  más  y  más  á  llevar  á  cabo  el  Re^^lamento  para  la  alar- 
ma general.  No  estaba  Cuestn  completamente  conforme  con  ese 
Rej^lamento,  sin  que  esto  signifique  que  lo  repugnase:  era  que  con 
mejor  conocimiento  de  la  realidad  y  con  espíritu  más  sereno  por 
beneficio  de  su  ciencia  y  su  experiencia,  descubría  obstáculos  en  que 
la  ejecución  de  aquellas  disposiciones  habían  de  estrellarse  y,  de- 
seoso de  que  no  se  malograse  el  propósito  de  la  Junta  y  la  buena 
disposición  del  paisanaje  á  prestar  con  generosidad  laudabilísima 
la  más  eficaz  cooperación,  procuró  conservar  el  bien  intencionado 
espíritu  de  aquel  Reglarrtento  y  modificar  algunos  de  sus  artículos 
de  manera  que  resultasen  más  practicables,  á  lo  cual  se  avino  la 
Junta  aceptando  las  resoluciones  de  Cuesta  como  preceptos  adicio- 
nales á  los  que  ella  había  ordenado. 

Pero,  con  ser  tan  rigorosa  la  alarma  general  ó  sen.  el  levanta- 
miento de  la  Provincia  en  masa,  no  paró  en  eso  la  iniciativa  de  la 
Corporación  provincial,  que  tantas  había  tenido,  sino  que  procuró 
sacar  partido  de  otros  resortes  del  entu«iiasmo  y  poner  en  juego 
nuevos  recursos  capaces  de  empeñar  más  y  más  á  las  gentes  en  la 
sagrada  causa  de  la  defensa  nacional,  dándole  caracteres  de  guerra 
de  religión.  En  ese  pensamiento  se  inspiró  nuestra  Junta  para 
adoptar,  en  sesión  de  20  de  Abril  de  1.809,  el  acuerdo  de  mandar 
''que  los  Cuerpos  de  paisanos  p.Ma  alarma  general  en  toda  la  Pro 
,,vincia  usen  la  Bandera  negra  con  la  Cruz  roja  y  todas  las  dispo- 
..siciones  de  las  Cruzadas  observadas  en  la  Europa  contra  los  in- 
fieles y  herejes,,,  Por  Real  Orden  de  26  de  dicho  mes  aprobó  ese 
acuerdo  la  Junta  Central  que,  entre  otras  cosas,  dijo  á  la  de  Extre- 
madura: 'Tara  alentar  S.  M.  una  idea  tan  útil  como  oportuna,  no 
„sólo  ha  aprobado  la  formación  de  los  tres  Cuerpos  que  V.  E.  ha 
„ levantado  baxo  el  Estandarte  de  la  Santa  Cruzada,  sino  que  ade- 
„más  ha  acordado  que  á  los  individuos  de  aquellos  Cuerpos  y  á  los 
,,demas  valerosos  defensores  de  la  Religión  que  se  alisten  en  esta 
,,milicia  les  dé  esa  Junta  una  cruz  roxa  de  paño,  colocada  al  p.e- 
,,cho....,  que  se  publique  en  Gaceta  el  rasgo  de  patriotismo  religio- 
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SO  de  esa  Junta  y  que  se  comunique  la  correspondiente  orden  al 
^Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  á  fin  de  que  trate  y  proponga  lo 
"conveniente  para  hacer  útil  y  más  extensivo  este  servicio^. 
"  Don  Juan  Hernández  fué  designado  por  la  Junta  de  Extrema- 
dura como  principal  organizador  de  la  Cruzada  que  comenzó  á  dar 
excelentes  resultados  en  Alburquerque,  propagándose  muy  pronto 
á  toda  la  provincia  y  hallando  tüera  de  ella  excelente  correspon- 
denci  i  y  hasta  imitación.  Del  citado  Sr.  Hernández  hemos  visto  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional  documentos  lechados  en  Abril  de 
1.809  que  instruyen  de  los  progresos  de  su  gestión  y  que  contienen 
una  copia  del  oficio  suscrito  por  el  Comi'-ario  francés  Bourgoin  y 
de  la  valiente  contestación  que  se  le  dio. 

En  fin,  en  ese  mismo  Archivo,  y  en  el  propio  legajo  n.*"  41  de 
Papeles  de  Estado,  puede  verse  que  la  Junta  Central  dijo  con  techa 
9  de  Mayo  de  1809  al  Ministro  D.  Francisco  de  Saavedra.  ""Exce- 
„lentisimo  Señor:  Siendo  cada  dia  mayor  el  n.**  de  paisanos  que  se 
„levantan  en  extremadura  para  perseguir  en  partidas  de  guerrilla 
„al  enemigo  y  debiendo  tomar  todavía  mayor  incremento  con  mo- 
„tivo  de  haberse  publicado  la  Cruzada,  clama  continuamente  aque 
„lla  Junta  provincial  por  socorros  pecuniarios  p.»  poder  atender  á 
„su  subsistencia  que  es  de  mucha  consideración.  S  M.  conoce  la 
„ justicia  de  esta  solicitud,  y  por  lo  mismo  ha  acordado  se  pase  á 
„V.  E.  la  última  que  ha  dirigido  con  fecha  3  del  corriente  p.*  que 
„por  la  Secretaria  de  su  cargo  se  atienda  esta  solicitud  socorrien- 
„do  con  la  brevedad  posible  á  aquella  Junta  á  fin  de  que  no  decaiga 
„el  entusiasmo  que  manifiesta  todo  aquel  pais.,, 

El  mismo  día  22  de  Abril  de  1809,  en  que  nuestra  Junta  pro- 
vincial sometió  su  plan  de  Cruzada  á  la  aprobación  superior,  des- 
embarcó en  Lisboa  Sir  Arturo  Wellesley,  de  regreso  de  Inglaterra 
á  donde  había  ido  con  Dalrymple  y  con  Burrard  Baronet  para  dar 
cuenta  al  Gobierno  Británico  de  su  participación  en  el  famoso  Con- 
venio de  Cintra  que  tan  pésimo  efecto  había  producido  en  el  áni- 
mo del  pueblo  inglés  y  en  el  español  á  fines  de  1808.  No  bien  se 
supo  en  Badajoz  la  llegada  de  Wellesley  á  Portugal,  despachóse  á 
Lisboa  á  los  Sres.  D.  José  Gallego  y  D  Federico  Moretti  para  que, 
como  representantes  de  la  Junta  de  Extremadura,  hicieran  las  más 
vivas  instancias  hasta  conseguir  el  auxilio  de  las  tropas  aliadas 
que  habían  de  obedecer  las  órdenes  del  futuro  Duque  de  WeUing- 
ton. 

El  dia  27  presentáronle  la  siguiente  exposición: 

D  "  José  Gallego  vocal  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  de  la  provincia  de  Estre- 
madura,  y  D.°  Federico  Moreti,  Brigadier  de*  los  Reales  Exercitos  de  S.  M.  Católica 
Fernando  Séptimo,  tienen  el  honor  de  presentar  sus  respetuosos  obsequios  al  Exmo. 
S.^""  Arthur  Wellesley,  General  en  Gefe  de  las  Tropas  de  S.  M.  Británica  en  Portugal 
y  le  hacen  presente:  Que  las  criticas  circunstancias  en  que  se  halla  dicha  Provincia,  y 
la  indispensable  necesidad  de  acudir  con  prontos  y  crecidos  auxilios,  para  evitar  las 
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tiiieütas  con»eqüencias  que  la  amenazan,  determinaron  la  Suprema  Junta  que  la  go- 
bierna, á  comisionar  lo3  infrascritos  a  pasar  á  esta  Corte,  y  <*vr>íiii^f  ^n  <í¡»,.;,riíwi  y  el 
inminente  peligro  que  la  cerca 

Los  infrascriptos  tuvieron  la  honra  de  comunicar  su  comisión  a  ios  l.xmos  Scfto- 
res  Marqueses  de  las  Minas  y  Mariscal  Wiliam  Carr  Beresford,  que  se  hallaban  en  cl 
Quartel  gral.  de  Thomar,  y  no  obstante  haber  convencido  á  ambos  Señores,  de  la 
justicia  y  necesidad  con  que  reclamaban,  y  debían  ser  atendidos,  vieron  con  dolor  que 
nada  podían  obtener  de  positivo  hasta  la  llegada  de  S.  K.  el  Exmo.  S."'  General  en 
Gefe,  Sir  Arthur  Wellesley. 

En  este  supuesto,  y  siendo  indispensable  aprovechar  los  instantes,  se  ven  los  in- 
frascriptos en  la  obligación  de  manifestar  las  causas  que  mueven  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno  de  Extremadura,  á  reclamar  socorros  de  las  Autoridades  constituidas  de 
S.  M.  Británica,  y  de  S.  A.  R.  el  S°'  Principe  Regente,  y  las  fatales  conseqiiencias 
q."  resultarían  á  ambas  Naciones  invadidas,  si  no  se  obtuviesen. 

El  Duque  de  Belluna  después  de  la  notoria  batalla  de  Medellín,  (en  que  un  ines- 
perado accidente,  arrancó  la  victoria  de  manos  del  sabio  y  virtuoso  Gral.  Cuesta,)  se 
apostó  con  su  Exercito  entre  Miaxadas  y  Almendralejo,  haciendo  continuas  correrías 
desde  Caceres  hasta  ceica  de  Badajoz:  intimando  varias  veces  la  rendición  de  dha. 
Plaza,  y  finalmente,  (reuniendo  por  todos  lados  las  fuerzas  que  puede)  medita  un  gol- 
pe decisivo,  y  del  que  pende  en  cierto  modo  la  libertad  de  dha.  Provmcia  y  la  segu- 
ridad de  Portugal. 

Los  muchos  puntos  q."  ocupa  cl  enemigo  en  España,  no  permitiendo  que  los  Exer- 
citos  de  la  Península  se  franqueen  mutuamente  socorros,  y  siendo  de  la  mayor  nece- 
sidad no  solo  oponer  á  Victor,  que  debe  ya  reunir  treinta  mil  hombres,  una  tuerza 
competente  para  batirle,  sino  apoderarse  de  aquello?  parages  por  donde  pueda  reci- 
bir nuevos  óuxilios  y  víveres,  transportar  efectos  y  enfermos,  y  replegarse  al  centro 
de  España:  en  estas  circunstancias,  se  hace  indispensable. 

I  ^  Formar  un  Cuerpo  de  observación  que  deberá  acamparse  entre  las  Plazas 
de  Yelves  y  Olivencia  de  esta  parte  del  Guadiana,  á  fin  de  socorrer  las  partidas  de 
guerrilla,  que  desde  la  Plaza  de  Badajoz,  recorren  las  inmediaciones  para  evitar  el  ro- 
bo, la  destrucción  del  país,  la  emigración  de  sus  habitantes  y  espionage  del  enemigo. 

Este  cuerpo  de  observación,  compuesto  de  una  parte  de  la  Guarnición  de  Yelves, 
impondrá  respeto  al  enemigo,  en  ca«o  de  intentar  internarse  en  el  Alentejo  por  Oli  • 
venza  y  Jurumeña.  Sí  aquel  se  presenta  en  corto  num.°,  será  indispensablemente  ba- 
tido, y  si  fuere  num.°  muy  superior,  la  retirada  del  Cuerpo  de  observación  á  la  Plaza  de 
Yelves,  es  más  que  segura  siendo  protegida  por  las  guerrilla",  y  Caballería  Española, 

2.°  La  Plaza  de  Alcántara  que  franqueó  la  reunión  de  seis  mil  hombres  al  Exer- 
cito de  Victor,  debe  ser  guarnecida  con  un  competente  cuerpo.  De  la  seguridad  de 
ella  pende  la  comunicación  de  Castilla  y  Galicia  con  la  Estremadura;  como  también  el 
cortar  otros  socorros  que  Victor  puede  esperar  del  Mariscal  Ney,  é  impedir  que  el 
Exercito  venga  por  Abrantes  á  esta  Corte. 

Los  Cuerpos  que  se  hallan  a!  mando  de  los  S.""**  VVilson  y  Lecor,  pueden  con  al- 
guna adicción,  formar  la  guarnición  y  defensa  de  aquella  plaza.  La  seguridad  de  su 
retirada  por  Castelobranco  á  Abrantes;  en  caso  de  ser  atacados,  por  la  parte  de  Ex- 
tremadura, y  no  poderse  defender,  es  inegable,  y  si  el  enemigo  viniese,  con  igual  cir- 
cunstancia por  Castilla,  el  Puente  y  sus  baterías  dexar  á  la  guarnición,  demasiado 
tiempo,  p.^  replegarse  á  Alburquerque  y  Yelves. 

3.°  Un  Cuerpo  respetable  y  competente  debe  apoderarse  de  Truxillo  Este  al 
paso  de  hacer  una  útilísima  diversión,  desconcierta  el  plan  que  pueda  haber  formado 
Victor,  intercepta  sus  comunicaciones,  bífte  los  refuerzos  q.^  puedan  llegarle;  y  evita 
que  replegandose  por  el  centro,  repasando  los  Puentes,  se  reúna  á  las  demás  fuerzas 
enemigas,  y  en  el  ultimo  caso  se  fortifique  del  otro  lado  del  Ebro.  El  Gral.  Cuesta 
puede  entonces  atacar  con  seguridad  al  enemigo,  que  cortado  por  todos  lados  no  le 
queda  más  adbitrio  q.''  rendirse  á  discreción. 
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Este  Exercito  de  segunda  linea  puede  formarse  de  las  Tropas  de  S.  M.  B.,  á  fin  de 
que  establecido  el  plan  gral,  de  operaciones,  cada  Cuerpo  obre  en  su  punto,  y  se 
eviten  perjudiciales  y  funestas  etiquetas. 

Acaso  podra  temerse  que  el  punto  de  Truxillo  se  halle  entre  dos  fuegos,  si  vi- 
niendo socorros  de  Castilla  la  Nueva,  destacase  Victor  al  mismo  tpc,  un  Cuerpo  de 
su  Exercito  p.*  lograr  dho.  objeto  Para  desvanecer  estos  temores  baste  el  considerar: 
que  al  momento  de  apoderarse  dichas  Tropas  del  importante  punto  de  Truxillo,  el 
Gral  Cuesta  no  perderá  ocasión  tan  oportuna  para  atacar  al  enemigo,  quien  entonces 
se  hallarla  el  mismo  entre  dos  fuegos. 

Es  indudable  que  batir  á  Soult  en  Oporto  interesa  infinitamente  á  ambas  Nacio- 
nes, en  particular  á  la  España  porq.**  si  este  Gral.  temiendo  su  destrucción  se  reple- 
gase á  Galicia,  por  Valencia  del  Miño,  y  Tuy  acabarla  de  arruinar  aquel  Reyno, 
haciéndole  perder  las  ultimas  ventajas,  que  ha  obtenido;  mas  nadie  ignora  que  Soult 
solamente  reúne  de  diez  á  doce  mil  hombres,  que  su  situación  es  critica,  y  que  opo- 
niéndole una  doble  fuerza  armada,  y  el  pueblo  del  pays  que  ocupa  sera  indispensa- 
blemente rendido,  sino  se  retira  al  punto  indicado.  En  este  supuesto:  Si  veinte  y  quatro 
mil  hombres,  bastan  para  realizar  en  mui  poco  tpo.  esta  importante  operación,  es 
inegable,  que  el  resto  de  las  fuerzas  Anglo  Lusitanas  permanecerán  inútiles  especta- 
doras por  no  tener  en  este  Reyno  otro  objeto  en  que  emplearse  en  beneficio  de  la 
Causa  publica,  siendo  mui  doloroso,  que  hallándose  la  Provincia  de  Extremadura 
(ante  mural  de  este  Reyno)  en  el  mayor  conflicto  no  pueda  obtener  unos  socorros  que 
hace  siete  meses  se  le  han  ofrecido,  y  que  reunidos  á  sus  fuerzas  decidirían  de  la  li- 
bertad de  toda  la  Península. 

Si  Victor  demasiadamente  reforzado  obliga  al  Gral.  Cuesta  no  solo  á  no  presen- 
tarle batalla,  mas  evitándola,  a  replegarse  a  Andalucía,  es  irreparable  la  total  ruina  de 
Extremadura,  y  de  consiguiente  la  invasión  de  Portugal.  El  paso  de  Mertoia  á  Aya- 
monte  esta  indefenso.  La  baja  Andalucía  que  ha  embiado  sus  dignos  defensores  al 
Exercito  del  Centro,  se  halla  descubierta.  Lo  mismo  sucede  á  las  Proviucias  del  Sur 
de  Portugal.  Un  cierto  numero  de  enemigos  puede  introducir  por  todos  estos  puntos 
el  desorden,  la  amargura,  y  los  horrores  de  q.**  hartos  exemplos  tienen  las  dos  Nacio- 
nes invadidas,  y  serán  entonces  incalculables  las  funestas  consequencias,  que  precisa- 
mente deben  resultar  si  se  abandona  ia  Provincia  de  Extremadura  á  la  triste  suerte 
que  la  amenaza. 

Los  infrascriptos  se  lisongean  que  penetrado  S.  E.  de  la  urgente  necesidad  de 
acudir  al  pronto  socorro  de  la  Provincia  por  los  puntos  indicados,  dará  las  mas  efica- 
ces providencias  á  fin  de  cortar  los  malea  q  "^  han  tenido  el  honor  de  exponerle;  y  li- 
bertando así  el  Reyno  de  Portugal  de  una  indudable  invasión  dar  una  prueba  de  aque- 
lla sincera  amistad  q.®  tan  estrechamente  une  las  tres  Naciones  aliadas. 

Los  infrascritos  se  aprovechan  de  esta  ocasión  p.*  ofrecerse  nuevamente  á  la 

disp."  de  S.  E.  cuia  vida  guarde  D.'*  muchos  años.— Lisboa  27  de  Abril  de  1809. 

Jph.  Gallego  de  Villanueba.=Federico  Moretti. 

Wellesley  contentó  con  la  carta  autógrafa  que  poseemos  y  de 
que  ofrecemos  al  lector  reproducción  fotográfica,  seguida  de  la 
transcripción  que  hemos  podido  hacer,  así  como  de  la  traducción 
que  de  ese  estimable  documento  hicieron  los  Comisionados  extre- 
meños. 
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Cisbon  Apríl  2Sth  1809. 


Gentlemen. 


I  have  had  the  honor  to  receive  tbe  representation  which  jou  addressed  me  yesterday,  and  I  assu  • 
re  you  that  I  am  not  insensible  to  the  dangers  whi^h  threaten  the  southero  Provinces  oí  Spain  &.  tbe 
Kingdom  of  Portugal.  Wilh  every  disposition  to  meet  &.  avert  those  dangers,  I  am  convinced  that  I  ha- 
ve it  not  in  my  power  to  do  all  that  I  wish;  &.  particularly  that  ihe  security  of  the  Kingdom  of  Portu- 
gal being  the  principal  object  entrealed  to  me,  I  cannot  divert  from  it  the  forces  wich  aie  oecessary  for 
the  accomplishement  of  all  the  others  objects  wich  you  have  recomended  to  my  attention 

You  must  be  aware  that  the  forces  of  this  Kingdom  are  but  in  their  infancy  ia  respect  to  organiza- 
tion,  discipline  &.  equipment;  and  it  is  not  wíth  troops  in  this  state  that  any  reasonable  expectation  can 
be  formed  of  success  against  the  veteran  &.  discíplined  troops  of  France;  notwithstanding  that  I  have 
every  confidence  in  the  valour,  the  feal  &  the  loyalty  of  the  troops  of  Portugal,  The  «afety  of  Portugal 
must  depend  needful  upon  the  erection  of  the  troops  of  his  Magesty;  and  Y  cannot  venture  le  employ 
them  out  of  this  Kingdom  althougt  u'timately  for  its  advantage  &.  safety,  as  well  as  for  the  general  ad- 
vantage,  till  the  enemy  who  has  invaded  Portugal  will  have  been  removed. 

Here  are  some  points  however  of  your  paper  to  which  it  is  in  my  power  to  give  inmediate  .•  ttention. 

1.*^  A  corps  has  been  ordered  to  take  the  field  from  the  garrison  of  El  vas;  and  to  »ct  as  an  Army 
of  observation  in  cooperation  with  a  similar  corps  from  the  garrison  of  Badajos 

2.d'     The  Corps  the  commani  of  Sir  Robert  Wilson  is  no  longer  in  the  neighbourehood 

of  Alcántara;  but  has  crossed  the  Mondego,  &  has  approached  the  Dnero.  I  doubt  whjter  the  corp= 

the  command  of  Cclonel  Le  Cor  is  sufriciently  strong  to  occupy  Alcántara;   but  I  will  enquire 
if  it  should  be  so;  and  1  shall  be  happy  to  have  it  in  my  power  to  cumply  with  your  wishes  in  this  respect. 

3.d     Upon  this  last  point  1  must  refer  you    to  the   commencement  of  this  letter.  I  wish  and    I  hope 
to  have  an  opportunity  of  concerting  with  General  Cuesta,  and  it  will  give  me  pleasure  if 
they  should  be  satisfactory  to  the  Junta  of  Extremadura.  I  have   the  honor  to  be  Gentlemen  your  most 
obedient  h.ble  servaat. 


Arthür  Wellesley 


DoM  José  Gallego 

& 

Brig.*"  General. 

DoM  fedeuico  Mokbtti 
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Lisboa  28  (le  abril  de  i8o9=TScftorcs=He  tenido  la  bonra  de  rccivir  la  representacioo  que  me  ha- 
béis remitido  ayer;  y  puedo  aseguraros  que  no  soy  insensible  á  los  riesgos  que  me  manifestáis  amenazan 
las  Provincias  meridionales  de  h.spafia  y  Kejno  de  Foitugal.  Con  las  mayores  disposiciones  de  encontrar 
y  disipar  dic.os  peligros  devo  deciros:  que  no  eMá  en  mi  mano  hacer  lo  que  deseo,  y  particularmente 
quando  la  seguridad  del  Portugal,  siendo  el  principal  cbgeto  que  se  me  ha  confiado,  n»  puedo  separar 
las  fuerzas  que  juzgo  necesarias  al  intento,  para  acudir  á  los  puntos  que  me  insinuáis  de  en  merecer  mi 
particular  atención. 

No  podéis  menos  de  confesar  que  las  fuerzas  de  este  Reino  se  hallan  cu  su  iitfancia  en  lo  tocante  a  su 
organización,  disciplina  y  equipo;  y  que  con  semejantes  tropas  no  se  puede  esperar  un  íelis  suceso  de  lo« 
planos  mas  bien  combinados,  quando  se  trata  ie  pelear  c(  n  un  Egercito  Veterano  y  disciplinado  como  los 
de  los  Franceses;  no  obstante  que  tengo  la  mayor  confianza  en  el  valor,  brío  y  lealtad  de  las  Tropas  Por- 
tuguesas. 

Esto  supuesto  la  salvación  del  Portugal  deve  depender  de  las  operaciones  de  lis  Tropas  de  S.  M.  B. 
y  no  puedo  aventurar  emplearlas  fuera  de  este  Reino  (no  obstante  que  resulte  de  ello  su  salvación  y  el 
bien  general    hasta  no  haver  rechazado  los  Enemigos  q.^  le  han  invadido. 

Con  todo  algunos  puntos  de  los  que  me  habéis  espuesto,  pueden  ser  inmediatamente  atendidos: 

I.*  Se  ha  mandado  que  un  cuerpo  de  la  Guarnición  de  Yelves  se  campe,  jr  obre  como  cuerpo  de 
observación,  de  acuerdo  con  otro  de  igual  fuerza  de  la  (lUarnicion  de  Badajoz. 

2.*  El  cuerpo  al  mando  del  Prigr.  Wilson  no  se  halla  ya  en  las  inmediaciones  de  Alcántara  por  ha* 
ber  pasado  el  Mondego,  y  apostado  en  el  Duero.  Ignoro  si  el  cuerpo  al  mando  del  Coronel  Lecor  se 
halla  competentemente  fuerte  p.*  ocupar  Alcántara;  mas,  informado  de  su  estado,  tendré  la  mayor  satis- 
facción en  complaceros  en  este  particular. 

3.°     Para  contestar  a  este  punto  me  refiero  a  lo  expuesto  al  principio  de  esta  carta. 

Yo  deseo,  y  espero  tener  muy  pronto  vna  ocasión  de  concertar  un  plan  de  operaciones  con  el  Sr.  Ge- 
neral Cuesta;  y  me  .^ervirá  de  sumo  gusto  si  de  el  puede  resultar  una  satisfacción  p.*  la  Supma.  Junta  de 
Badajoz. 

Tengo  el  honor  de  Ser,  Señores,  Su  mus  obediente  y  S.  S.=Arthuro  Wellesley» Señores  Dn.  José 
Gallego  y  ün.  Federico  Moretti  Brigr.  General. 

Es  traducido  de  su  oiiginal  Ingles «Josef  Gallego.  — Federico  Moretti. 

De  mayor  enjundia,  en  el  sentido  diplomático  también,  eran  los 
asuntos  en  que  nuestra  Junta  estuvo  á  pique  de  verse  enredada  si 
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no  hubiese  procedido  con  tanta  cautela  y  abstenídose  de  tomar  par- 
te en  los  tratos  y  contratos  que,  por  mediación  del  General  Cues- 
ta, quería  entablar  con  la  Junta  Central  D.  Joaquin  Maria  Sotelo 
desde  Mérida,  á  donde  vino,  después  de  la  batalla  de  Medellín,  co 
mo  enviado  por  el  Rey  José  para  negociar  la  paz  entre  España  y 
Fiancia.  Treinta  documentos  contiene  relativos  á  ese  asunto  el  pa- 
quete E.  del  legajo  37  de  Tápeles  de  Estado  en  el  Archivo  IJistíí 
rico  Nacional,  procedentes  de  Sotelo,  de  Cuesta  y  de  la  Junta  Cen- 
tral y  de  los  cuales  nc  damos  más  idea  sino  la  de  que  en  ellos  s( 
descubre  que  la  Central  recibió  con  extrañeza  las  insinuaciones  de 
Sotelo  y  consideró  insidioso  el  procedimiento  y  malvado  el  íin  que 
se  perseguía.  Cuesta  se  limitó  á  transmitir  las  comunicaciones  que 
recibió  de  Sotelo  ó  de  la  Junta  Central;  y  la  de  Extremadura  redu- 
jo su  intervención  á  enviar  á  Cuesta  en  14  de  Abi  il  KS(J9  un  pliego 
para  la  Junta  Central  con  copia  de  dos  oñcios  ñrmados  por  Sotelo 
y  dirigidos  al  Comandante  de  la  Provincia  y  al  Presidente  de  la 
Soberana  Corporación  Gubernativa  del  Reyno,  los  cuaifs  ^o  en- 
contraron en  poder  de  un  Oficial  francés  herido. 

La  historia  no  ha  dictado  su  (alio  definitivo  juzgando  la  con- 
ducta de  Sotelo,  que  lo  mismo  puede  atribuirse  á  torpes  sujestio- 
nes  de  infame  deslealtad  que  á  noble  deseo  de  contribuir  á  que  ce- 
sara una  guerra  santa  en  cuanto  al  fin  de  salvar  la  independencia 
nacional  de  España,  pero  terrible  por  el  sacrificio  cruento  de  la  vi- 
da de  tantos  españoles  y  por  la  ruina  de  todos  su  intereses  materia- 
les en  aras  de  ciertos  otros  intereses  políticos.  La  Historia  ensalza, 
en  cambio,  justamente  el  proceder  de  Jovellanos  que  legó  á  la  li- 
teratura una  J03^a  v  al  patriotismo  un  limpio  espejo  en  la  carta  de 
respuesta  á  la  que  Sebastiani  le  escribió  con  análogos  propósitos 
que  las  comunicaciones  de  Sotelo,  y  no  vacila  tampoco  la  Histo- 
ria para  elogiar  á  la  Junta  Central  por  haberse  negado  á  toda  ne- 
gociación que  no  íuese  entablada  de  potencia  á  potencia  y  en  con- 
diciones de  no  desmerecer  la  de  España  respecto  de  la  de  Francia. 
Pues  también  merece  la  Junta  de  Extremadura  un  modesto  aplau- 
so por  no  haberse  inmiscuido,  ni  para  facilitar  ni  para  entorpecer, 
en  el  desarrollo  üe  aquel  tema  de  honda  transcendencia  política  que 
excedía  del  alcance  de  sus  atribuciones  legales. 

Para  el  lleno  de  éstas  bastabaí  empresas  menos  arduas:  tal  lué 
la  que  propuso,  en  oíicio  de  20  de  Abril,  el  médico  D.  Francisco 
de  Paula  Piñuela,  atento  á  la  habilitación  de  Hospitales  militares 
fuera  de  Badajoz.  Ya  se  había  establecido  uno  destinado  á  conva- 
lecientes, en  los  terrenos  llamados  Santa  Engracia,  próximos  á  la 
ciudad;  y  con  eso  se  había  logrado,  apaite  de  otras  ventajas,  ami- 
norar la  figlomeración  de  entermob  en  los  locales  de  que,  para  al- 
bergarlos se  disprnín  drntio  dt  la  población,  donde  no  era  excesiva 
la  en^ermería;  pero  Piñuela  deseaba  aligerarla  más  aun,  mediante 
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la  traslación  de  eníermos  á  Olivenza  y  la  creación  de  otros  hospi- 
tales en  Moura  y  en  Mouron  (Portugal),  de  modo  que  ^las  hospita- 
„lidades — decia— debemos  considerarlas  por  el  orden  siguiente:  en 
„Badajoz  habrá  un  Hospital  para  Caballeros  Oficiales  con  unas  diez 
„camas,  y  otro  para  soldados  con  unas  ochenta  para  los  casos  re- 
„pentinos;  en  Olivencia  se  considerará  un  Hospital  de  tránsito  con 
„unas  veinte  camas;  en  el  Mouron  otro  igu^l  al  de  Olivencia,  y  el 
„Cieneral  en  Moura.,,  Y  p.*  la  traslación  proponía  el  siguiente  mé- 
todo q.^  nos  parece  descabellado:  '*los  enfermos  q.*  puedan  transi- 
„tar  se  distribuirán  en  grupos  de  á  diez  para  cada  carro,  en  el 
„qual  deberán  ir  sus  camas  que  conste  cada  una  Je  tres  tablas,  su 
„gerga  sin  paja,  dos  mantas,  dos  sábanas  y  un  cogin.,,  '^A  cada 
,,cien  enfermos  acompañarán  dos  médicos,   dos  practicantes  de 
„Medicina,  dos  de  Cirujía  y  dos  de  Farmacia  con  los  enfermeros 
^correspondientes  y  cabos,  que  según  la  práctica  más  racional  de- 
„ben  ir  un  cabo  para  cincuenta  enfermos  y  cmco  enfermeros  para 
„dicho  número. ,  Combatieron  este  proyecto  los  Sres.  D.  Antonio 
linriquez.  Inspector  general  de  Hospitales  y  D.  José  de  Ortega 
Beberache,  Intendente  interino  de  Ejército  y  provincia,  exponien- 
do á  la  Junta  lo  atrozmente  dispendioso  del  plan,  además  de  las 
enormidades  de  cargar  en  un  carro  treinta  tablas,  veinte  ban- 
quillos, cuarenta  sábanas  y  mantas,  diez  gergones  y  diez  ca- 
bezales más  los  diez  eníermos  que  seria  menester  empaquetar  pa- 
ra que  todo  cupiese;  lo  inadmisible  de  establecer  nuestro  Hospital 
General  en  la  extrangera  población  de  Mora,  distante  ló  leguas  de 
Badajoz,  y  dejar  aquí  noventa  camas,  cuando  se  juzgaban  necesa- 
rias ochocientas;  y  lo  extrafto  que  parecía  que,  mientras  en  tempo- 
radas de  los  años  1.800  y  1.801,  con  motivo  de  la  guerra  con  Por- 
tugal, la  hospitalidad  en  Badajoz  llegó  á  pasar  de  1.500  eníermos, 
sin  que  por  eso  se  pensara  en  traslaciones,  las  idease  Piñuela  aho- 
ra que  los  eníermos  reunidos  en  los  hospitales  militares  de  Bada- 
joz eran  "719,  de  los  cuales  430  corresponden  al  ramo  de  Medici- 
„na,  161  al  de  Cirujía,  46  padecen  sarna  y  los  82  restantes  son  de 
„convalecencia.,.  Haciendo  caso  omiso  de  Campomayor,  pueblo 
cercano  y  utilizable,  pero  también  portugués,  proponía  Ortega 
''volver  á  abrir  el  hospital  de  Olivenza,  trasladar  á  él  todos  los  en- 
,,íermos  de  que  sea  capaz,  con  lo  que,  y  mandando  también  algu- 
„nos  á  los  de  Alburquerque  y  Valencia  de  Alcántara  se  disminui- 
„rá  la  hospitalidad  del  de  esta  plaza^.  La  Junta  Militar  rechazaba 
que  se  hiciera  uso  de  Valencia  de  Alcántara  y  Alburquerque  por 
hallarse,  en  2  de  Mayo,  amenazadas  de  enemigos;  y  la  Junta  de 
Gobierno  resolvió  la  reapertura  del  Hospital  de  Olivenza. 

Parejo  del  plan  de  Piñuela  lué  el  propuesto  por  D.  Ign  icio  Gil 
de  Palacio,  (á  quien  hacia  poco  que  la  Junta  había  jubilado  del 
cargo  de  Contralor  del  Hospital  de  Badajoz),  brindándose,  bajo 
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condiciones  que  explicaba  en  un  pliejío  kn  liad.;  in  _  »  uv  AimiI,  á 
"asistir  y  mantener  por  el  tiempo  de  un  aflo  á  seiscientos  enfermos 
„en  las  Villas  de  Oiivenza,  de  esta  provincia,  y  las  de  Morón  ó 
^Mora  en  el  Reino  de  Portugal  .  Pero  la  Junta  "en  vista  de  ante- 
„cedentes  y  demás  que  constan  acordó  se  sobresea  en  eí;te  parti- 
„cular„,  como  era  de  temer,  puesto  que  ella  misma  se  había  creído 
poco  antes  en  el  caso  de  tener  que  jubilar  al  proponente. 

Manteníanse  vivos  por  tierras  de  Alcántara  y  de  Los  Liat  tu^ 
los  dos  entonces  principales  locos  de  la  g^uerra  en  Extremadura, 
que  dejaban  en  medio,  y  en  cierta  situación  expectante,  á  Badajoz, 
donde  se  continuaba  en  la  tarea  de  reforzar  las  íortiíicaciones.  Al 
frente  de  los  trabaios,  y  sustituyendo  á  Hadarán,  trasladado  á  Al- 
geciras,  púsose  Don  Alfonso  de  Furundarena,  quien  en  2^  de 
Abril  remitía  á  la  Junta  un  estado,  según  el  cual  había  montadas 
128  piezas  de  artillería  en  los  22  puestos  que  componían  los  ba- 
luartes de  la  muralla  y  los  fuertes  exteriores  de  la  plaza,  guarne- 
cida por  9.189  hombres  y  795  caballos,  según  Estado  que  D.  Juan 
Gregorio  Mancio  suscribe  en  L^  de  Mayo.  Por  parte  de  la  Junta, 
tenía  comisión  para  celar  y  activar  los  trabajos  de  tortilicación 
D.  José  Naranjo  que  en  1."  de  Mayo  también  lamentaba  la  irre 
gularidad  y  pereza  con  que  los  vecinos  acudian  á  las  obras  y  pro- 
ponín  medidas  para  estimularlos  y  para  castigar  á  los  reacios. 

El  Vocal  de  la  Junta  de  Badajoz,  D.  Juan  Hernández,  que  ha- 
bía estado  en  Lisboa  y  en  Sevilla  comisionado  para  el  suministro 
de  auxilios  de  todas  clases,  desempeñando  su  cometidc»  con  extra- 
ordinario celo,  y  que  era  el  principal  organizador  de  la  Cruzada, 
situándose  en  Alburquerque  como  centro  de  sus  operaciones,  co- 
rría todos  los  pueblos  circunvecinos  exaltando  los  ánimos  y  consi- 
guiendo mediante  edictos  y  constantes  predicaciones  avivar  el  es- 
píritu de  los  naturales  y  animarlo ;  á  combatir,  de  modo  que,  lle- 
gando hasta  Valencia  de  Alcántara,  consiguió  que  todos  aquellos 
pueblos  y  particularmente  los  de  Alburquerque  y  San  Vicente  de 
Alcántara  quedasen  ñrmemenie  resueltos  á  defenderse  con  heroís- 
mo. El  25  de  Abril  reclamó  el  Comisario  francés  Bourgoin  á  Al- 
burquerque, desde  Casas  de  Don  Antonio,  720  raciones  de  pan  }' 
Hernández  logró  que  Alburquerque  contestase  que  estaba  desean- 
do dárselas  con  las  bocas  de  los  cañones. 

El  mismo  dia  25  llegó  á  Villar  del  Rey,  á  las  11  de  la  noche 
una  partida  íVancesa  y  el  Alcalde  comunicaba  á  la  Junta  que  el 
pueblo  se  había  defendido  y  dado  muerte  á  un  sargento  que  había 
tirado  á  un  regato  donde  se  lo  comiesen  las  fieras.  Al  frente  de 
los  paisanos  se  puso  el  cura  párroco  D.  Francisco  Saez  Valero,  á 
quien  ei  pueblo  nombró  Comanda  me,  confirmando  la  Junta  ese 
nombramiento  en  visia  de  íes  elogios  que  hacía  Hernández  al  no- 
tificar el  suceso  con  íecha  27.  Contra  Villar  del  Rey  dirigían  los 
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franceses  desde  Montijo  y  otros  pueblos  sus  ataques  y  sus  exigen- 
cias de  provisiones  desde  mediados  de  Abril,  ocasionándose  con 
esto  diarias  escaramuzas  de  entre  las  cuales  citamos  como  mues- 
tra la  de  la  noche  del  2o;  pero  cuando  tomaron  proporciones  más 
graves,  hasta  constituir  una  acción  y  casi  una  batalla  en  toda  re- 
gla, fué  el  dia  2  de  Mayo,  en  que  nuestras  tropas  de  guerrilla  man- 
dadas por  el  Vocal  Hernández  y  el  Brigadier  D.  Juan  Sociats  pe- 
learon bravamente  aunque  fueron  superadas  por  las  francesas.  V 
sea  porque  Villar  del  Rey  en  ese  dia  no  se  condujera  animosamen- 
te, sea  porque  el  disgusto  del  vencimiento  le  sugiriese  ideas  de 
acusar  injustamente  á  los  citados  jefes,  éstos  dos  sufrieron  recon- 
venciones sumamente  acres  por  parte  de  la  Junta  Militar  de  Bada- 
joz, de  las  cuales  se  sinceraron  ante  la  de  Gobierno  de  la  pro- 
vincia. 

Alcántara,  en  que  tantos  estragos  hicieron  los  franceses  el  12 
de  Abril,  recibió  nuevos  amagos  de  insultos  belicosos  al  comenzar 
Mayo,  de  tal  modo  que  la  ma3^or  parte  de  los  vecinos  huyeron  del 
pueblo  y  hasta  las  autoridades  militar  y  política  abandonaron  sus 
cargos;  y,  en  tal  situación,  los  pocos  que  prefirieron  aguardar  á 
ser  testigos  de  lo  que  ocurriese,  tuvieron  que  asumir  atribuciones 
que  rehuían  para  dar  satisfacción  á  las  demandas  de  las  tropas 
aliadas,  inglesas  }-  portuguesas  que  allí  se  presentaron  y  que  se 
mostraban  resentidas  de  la  ausencia  de  íuerza  española  con  la  que 
concertar  operaciones.  Las  quejas  llegaron  á  la  Junta  de  Provin- 
cia, que,  al  recibirlas,  procuró  que  la  Militar  establecida  en  Bada- 
joz por  el  General  Cuesta  enviase  destacamentos  á  Alcántara;  pe- 
ro esta  junta  Militar,  alicorta  en  resoluciones,  no  se  atrevió  á  de- 
cidir sin  consultarlo  con  Cuesta  y  así  se  perdía  lastimosamente  el 
tiempo,  reproduciéndose  lo  de  dum  Romee  consuliiur. .,  pues  los 
franceses-  empezaron  á  combatir  á  Alcántara  nuevamente  desde 
el  1.'-)  de  Mayo  y  ante  aquellos  muros,  defendidos  por  las  mihcias 
urbanas  y  las  tropas  aliadas  anglo-portuguesas  al  mando  del  Bxn- 
gadier  William  Mahine,  se  libró,  durante  todo  el  dia  14,  un  tre- 
mendo combate  en  que  triunfaron  los  franceses  que  tampoco  aho- 
ra permanecieron  allí  mucho  tiempo,  sino  hasta  el  dia  17  en  que 
evacuaron  la  plaza,  no  sin  haber  saqueado  los  hogares  de  forma 
que  induce  al  último  espanto,  como  manifiesta  el  Coronel  don 
Francisco  Gregorio  de  Vargas  Machuca  en  el  parte  que  de  aquel 
suceso  dio  á  la  Junta  de  Badajoz  el  dia  22,  explicando  el  retraso 
de  la  noticia  por  carecer  de  todos  los  medios  de  tintero,  papel 
y  conductor.  ' 

Por  fortuna  y  casi  por  milagro  no  ocurrió  lo  propio  en  Valen- 
cia de  Alcántara  dos  días  después,  ó  sea  el  16:  el  General  francés 
Casagne  intimó  la  rendición  mediante  oficio  en  que  decía  que  ata- 
caría aquella  tarde  con  diez  bocas  de  fuego  y  ^.000  hombres,  mien- 
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tras  que  los  sitiados  sólo  tenían  algunas  /j/i'.as  y  algunos  pedw 
208  de  compañía  do  tropas  ¿yregularcs.  Y  todo  eso  era  verdad; 
pero  lo  fué  también  que  se  bastaron  tales  compartías  despedazadas 
para  deíender  heroicamente  la  población,  de  donde  tuvieron  los 
franceses  que  alejarse  \'  sufrir  la  persecución  que  valientomonto  hi- 
cieron los  sitiados  hasta  cosa  de  media  legua  del  puebl 

De  aquella  notable  defensa  transmitieron  X  la  Junta  partes  no 
contradictorios  pero  si  interesados  y  egoistas  D.  Mateo  Mongo, 
D.  Antonio  Morejón  y,  colectivamente,  varios  otros  que  tomaron 
parte  activa  y  brillante  en  la  empresa  y  hasta  se  lormó  contra  Mo 
rejón  proceso  que  sería  voluminoso  si  juntáramos  los  documentos 
á  él  referentes  que  nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  leer,  para 
no  deducir  otra  cosa  sino  la  probable  trastienda  del  procesado  que, 
sin  haberse  distinguido,  como  tampoco  Monge,  por  sus  arrestos  y 
bizarría,  quería  aplicarse  méritos  ágenos,  provocando  así  el  enfado 
de  los  demás  que,  á  su  vez  exageraron  la  cobardía  de  los  otros  y 
les  echaron  en  cara  faltas  que,  abultadas  por  el  apasionamiento, 
aparecían  como  delitos. 

Celos  y  exageraciones  por  parte  de  todos,  más  bien  que  delin- 
cuencia para  nadie,  explican  suficientemente,  á  nuestro  entender, 
las  mutuas  quejas  que  no  consideramos  bien  fundadas  y  entre  las 
cuales  las  hay  sumamente  acerbas  contra  las  juntas  provincial, 
Militar  y  municipales,  como  la  que,  en  escrito  anónimo,  fue  pre- 
sentada á  la  Central  en  8  de  Mayo  de  1.809  y  sospechamos  que 
proceda  de  Alcántara,  donde  hubo  cierta  y  desgraciadamente  mo- 
tivos para  deplorar  que  no  se  enviasen  tropas,  pero  sin  que  el  dis- 
gusto del  desastre  sufrido  baste  á  justificar  acusaciones  de  infiden- 
cia que  en  ese  escrito  se  fulminan  como  verá  el  lector  en  nuestra 
Colección  Diplomática . 

Por  tierra  de  Los  Barros  eran  tal  vez  más  activas  las  opera- 
ciones militare  ^,  aunque  no  produjeran  sucesos  tan  ruidosos  como 
los  sitios  de  Alcántara  y  Valencia  de  Alcántara  y  la  acción  de  Vi- 
llar del  Rey.  El  Marqués  de  Monsalud  que,  por  acuerdo  de  la  Jun- 
ta, dirigía  aquellas  operaciones,  teniendo  su  Cuartel  general  en 
Nogales,  firma  copiosa  documentación,  que  poseemos,  dando  cuen- 
ta de  ellas.  En  2  de  Mayo  había  averiguado  que  los  enemigos  te- 
nían en  Fuente  del  Maestre  ''1500  hombres  de  Infantería,  y  Caba- 
„lleria,  siendo  de  la  primera  arma  la  maior  parle;  todos  se  hallan 
„dentro  del  Pueblo,  con  dos  obuses  y  dos  caíiones  pedreros,  ó  de 
„moiitaña. 

,,En  Villalba  noventa  hombres  de  Caballería  situados  fuera  del 
„Pueblo  en  un  cañaberal  q.^  esta  detras  del  Castillo. 

„En  S.^*  Marta  300,  á  400  hombrees  de  Caballería,  y  están  sitúa - 
,,dos  en  unos  olíbares  detras  de  la  Iglesia^  y  algunos  dentro  del 
„  Pueblo. 
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„En  Aceuchal  seiscientos  hombres  de  Caballería  con  quatro  vio- 
„lentos,  advirtiendo  q.^  la  Intanteria  q.^  habia  en  esta  villa  pasó  á 
„la  de  la  Fuente  del  Maestre. 

„1  n  Almendralejo  de  400  á  500  hombres  de  Infanteria,  y  como 
,,unos  90  á  100  de  Caballeria. 

„En  Merida  de  1600  á  2000  hombres. 

„Segun  las  noticias  q.^  adquirido  lo  pasan  de  2000  hombres  los 
„q.^  tienen  repartidos  en  los  pueblos  q.'^  ocupan  en  la  Provincia  de 
„Extremad.*  inclusos  3000  de  Caballeria. „ 

El  dia  1.",  el  Alíerez  del  Regimiento  Cazadores  de  Zaíra,  don 
José  Asensio,  salió,  por  orden  de  Monsalud,  con  30  de  sus  solda- 
dos, 20  Dragones  de  Cáceres  y  otras  dos  partidas  de  Caballería  é 
Iníanteria  de  paisanos  á  recoirer  los  pueblos  de  La  Morera,  La  Pa- 
rra y  Feria  á  hn  de  interceptar  cuantos  socorros  pudiesen  remitir- 
se de  estos  pueblos  á  los  franceses,  pero  con  prevención  de  no  em- 
peñar acción  alguna  que  pudiera  traer  consecuencias  que  conve- 
nía evitar.  A  cosa  de  tres  cuartos  de  legua  de  La  Morera  supieron 
que  allí  había  de  50  á  60  tVanceses  y,  aunque  no  pudieron  sorpren- 
derlos, lograron  ahuyentarlos  haciendo  cuatro  prisioneros. 

El  día  v'^,  el  mismo  general  Marqués  de  Monsalud  dice:  ''Esta 
,, tarde  á  las  tres  salí  al  frente  del  enemigo  con  el  todo  de  esta  Di- 
„visión  para  ir  enseñando  á  estos  paisanos  que  la  componen  subdi- 
„vidiéndola  en  ocho  columnas,  y  á  !a  vista  de  sus  avanzadas  tbrmé 
„la  batalla  mandando  salir  dos  guerrillas  q.*'  se  tirotearon  con  ellas, 
,,v  el  resultado  fué  que  habiéndose  retirado  precipitada.''  á  S  '^ 
„Marta  lormó  el  todo  de  ellos  detrás  de  la  Ermita.  Aunque  pudie- 
„sc  haberlos  desalojado  de  dicho  punto  no  me  pareció  conveniente 
,.por  no  ser  íácil  de  sostener  con  la  poca  Caballería  que  tengo,  pe- 
„ro  tan  luego  como  me  considere  con  fuerzas  suficientes,  no  tan 
„sólo  los  rechazare,  sino  q.*  les  persiguiré  todo  cuanto  pueda. „ 

"Por  persona  íidedigna — decía  el  Marqués — he  adquirido  las  no- 
,.ticias  que  se  manifiestan  en  un  papel^  que  dice: 

Querido  Pepe:  Siento  no  tener  facultades  para  poder  dar  noticias  q."  no  fuesen 
expuestas  de  todos  los  puntos  que  ocupan  ios  enemigos;  y  también  no  tener  unos 
Alcaldes  expeditos  p  "  q.*^*  obrando  por  si  me  dejaran  en  libertad  de  pod'ír  yo  reco- 
nocerlos, mas  como  es  indispetisable  atender  á  todo  y  evitarle  á  estos  infelices  veci  - 
nos  cuanto  trabajo  pueda  necesito  valerme  de  otros  medios,  asi  que  la  S.'"  Junta  de 
Merida  nos  ha  notado  de  omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  por  ello  nos 
ha  privado  de  ser  cabeza  de  partido  q  ®  nos  habia  elejido,  y  hecho  sufragáneos  de 
otro  pueblo,  providencia  q.**  nos  ha  hecho  favor,  pues  mi  modo  de  pensar  es  mejor 
para  sufrir  una  injusticia  que  para  causarla  y  ponerla  en  ejecución:  En  el  dia,  y  ayer 
hay  alguna  más  tropa  que  en  los  anteriores,  la  misma  artillería,  y  mucho  temor,  y 
sobresalto  en  los  enemigos:  en  Almendralejo  hay  los  mismos  q.®  havia:  en  Torreme- 
jia  unos  quince:  en  Merida  sobre  mil  de  Infanteria  con  quarenta  cabillos  p."  los  plie- 
gos; de  allí  á  Trugillo  por  Montanchez  no  hay  jente:  en  Trugillo  poca  y  muchos  en- 
fermos: en  Miajadas  solo  la  transeúnte:  en  Medellin  doscientos:  en  Guareña  ninguno 
y  cu  Solana  ciento:  Apcsar  de  todo,  estos  bribones  publican  esperan  para  el  dia  20 
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de  este  mea  cien  mil  hombres,  que  los  sesenta  mil  han  de  venir  de  Francia  y  las  qua 
renta  mil  le  MaHrid,  Toledo  y  Talavera,  hoy  han  esparcido  la  vo/  de  paces,  q,"  la 
Junta  centra  ha  mandado  al  S.*""  Cuesta  no  ataque  por  estar  convenida  en  admitir 
por  Rey  C,...  con  lo  q*  noi  han  querido  alucinar  loanifestando  q."  ya  devemos  estar 
tranquilos,  que  cesan  las  hostilidades  y  que  tendremos  muchas  ventajas  pero  todo  es 
efecto  de  su  miedo.  Mañana  marcha  una  comp.*  pero  no  dicen  donde  sino  q.*  á  la 
montaña  por  seis  dias.  Aqui  hay  todos  los  dias  una  novedad,  algunas  por  causa  de 
los  que  le  influyen,  pero  con  arte  las  destruyo:  una  fue  pedir  ayer  una  nota  de  los 
bienes  de  todos  los  vecinos  con  el  pretexto  de  igualar  una  contribución  q."  no  se  ve- 
rifico: Otra  hoy  pedir  igualmente  nota  de  los  bienes  de  los  emi^jrados  p."  emplearlos 
en  la  contribución  de  la  Tropa  aquien  dicen  p.-rtenecen.  no  sí  les  ha  dado,  y  asi  va- 
mos. Dios  quiera  embiarnos  pronto  socorro  y  que  salgamos  con  victoria:  tu  sabes  el 
destino  q.*  se  deve  dar  á  este  papel  luego,  luego,  luego,  á  Dios.  Tuyo. 

Y  el  mismo  dia  6  manifestaba  Monsilud  que  juzfjaba  á  '^la  vi- 
,,lla  de  Feria  digna  de  toda  atención  por  la  í^allarda  bizarría  con 
,,que  han  contestado  al  enemigo  y  se  preparan  «1  su  defensa  con 
^resolución  heroica  hasta  las  mugeres.  Entre  los  meiios  de  que  se 
„vale  para  su  empresa  merece  referirse  el  uso  que  piensan  hacer 
„de  un  cañón  de  Artilleria  antiguo  de  yerro  y  del  calibre  de  16, 
» según  dicen:  hallábase  este  sepultado  en  un  subterráneo  sin  gé- 
„nero  alguno  de  cureña  que  facilitara  usarlo  y  apesar  de  esto 
„emprendieron  la  grande  obra  de  extraerlo  á  fuerza  de  brazo  y 
„colocarlo  sobre  algunas  tijeras  ó  borriquetes  en  el  sitio  que  les 
•  pareció  más  importante  todo  con  el  Hn  de  aprovechar  solamente 
„quatro  balas  que  tiene  del  calibre  de  dicha  pieza:  yo  me  regocijo 
„al  oir  que  aquellos  naturales  desean  que  su  villa  sea  una  segunda 
.^Zaragoza  en  h  constancia  de  su  valor  y  fidelidad. „ 

"En  la  mañana  del  dia  7— consta  por  otro  parte  de  Monsalud — 
„las  descubiertas  de  una  gran  Guardia  de  Caballeria  se  avistaron 
„con  las  de  los  franceses  y  trabaron  un  vivo  tiroteo„.  Reforzáron- 
se inmediatamente  las  tropas  de  ambos  bandos  y  en  las  inmedia- 
ciones de  Santa  Marta  se  colocaron  en  actitud  de  librar  batalla, 
de  que  ambos  desistieron.  Pero  á  las  dos  de  la  madrugada  del  dia 
10,  D  Antonio  Diaz  Zevallos  salió  de  Nogales  á  reconocer  las 
grandes  guardias  y  reforzar  la  situada  en  la  Cru2  Blanca  como 
más  inmediata  al  enemigo;  al  rayar  el  dia  observó  la  posición  de 
las  centinelas  avanzadas  de  éste,  las  cuales  se  retiraron  precipita- 
damente al  Monte  de  Santa  Marta,  de  donde  salieron  treinta  y 
dos  franceses  haciendo  fuego,  al  que  correspondieron  los  Drago- 
nes ie  Cáceres  y  al  mismo  tiempo  que  Ceballos  retiraba  su  gente 
sin  dejar  de  disparar  con  objeto  de  atraer  á  los  franceses;  pero  és- 
tos se  replegaron  al  monte,  de  donde  no  volvieron  á  salir  en  toda 
la  mañana.  Mas  por  la  tarde,  tomó  la  escaramuza  mayores  pro- 
porciones que  refiere  el  siguiente  parte. 

Excmo.  S.*"^: 
En  vista  de  lo  ocurrido  en  la  miflana  de  este  dia,  de  que  tengo  dado  parte  á 
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V.  K.,  y  por  los  movimientos  q."  se  observaron  posteriora!.'*'  en  eJ  enemigo,  consi- 
dere comben,'"  formar  esta  división  de  mi  mando  á  las  dos  de  la  tarde,  dirigiéndo- 
me con  ella  á  las  abenidas  de  la  montaña  de  Galera,  en  cuio  sitio  deje  situados  los 
tercios  de  cruzada,  y  subdividi  el  resto  en  tres  columnas,  compuestas  de  algunos  Hú- 
sares del  segundo  Regimiento  de  Extrem/^,  Comp."  de  Dragones  de  Caceres,  Caza- 
dores de  Zafra,  Coriip.^  de  tiradores  de  Extremad/*,  escopeteros  de  cruzada,  y  el 
cverpo  de  Lanzeros:  al  mando  la  de  la  dra.  del  vocal  D.  Juan  Diego  Pacheco,  con 
dirección  al  camino  q.**  dirige  á  la  Morera  y  Fuente  de  la  Corte:  la  de  la  izquierda  al 
del  ten.**  Coron.'  D."  Santiago  Porta,  con  dirección  por  la  orilla  dra.  de  la  ribera  de 
S.'^  Justa:  y  la  del  centro  al  mando  del  ten.'*  Coren.'  D."  Antonio  Diaz  y  Zeballos 
con  dirección  al  camino  R.'  de  S "*  Marta,  situándo-ne  á  la  vista  de  S/**  Marta  frente 
á  las  aban/adas  del  enemigo.  En  este  estado  s;i  presento  el  enemigo  formando  tres 
columnas  de  Caballería,  una  á  la  dra.  de  dho.  pueblo  junto  al  bosque,  otra  aretaguar- 
dia  del  mismo  pueblo,  y  otra  tomando  la  izquierda  de  su  frente,  Obserbado  q.**  fue 
por  mi  este  movimiento,  mande  q."  algunas  partidas  de  guerrillas  se  adelantasen  é 
hiciesen  diferentes  escaramuzas  internándose  en  el  bosque  para  desalojar  de  el  al  ene- 
migo, y  los  cazadores  de  Zafra  al  mando  de  su  comand.'"  D."  fosef  Albarez  con  la 
comp.^  de  tiradores  sostenidos  por  las  guerrillas  de  caballería  le  obligaron  á  replegar 
con  bastante  precipitación  sobre  el  pueblo;  pero  viendo  q  **  el  enemigo  bolbía  á  ellos 
reforzado,  se  situó  la  infantería  sobre  una  pequeña  altura  de  bastante  pedrescal,  des- 
de donde  le  hizo  un  fuego  vivo.  Por  la  izquierda  cargo  también  el  enemigo  saliendo 
del  bosque  con  tantas  fuerzas  q."  hubieran  arrollado  las  guerrillas  de  infantería  y  ca- 
ballería q  "  cubrían  nro.  costado  dro,  por  aquella  parte  apesar  de  la  bizarría  conq."  se 
les  oponía;  si  los  Dragones  de  Caceres  al  mando  de  su  Ccmand.""  D  "  Bentura  Co- 
rreges,  húsares  del  2.°  Regimiento  de  Extremad. """,  y  partida  montada  de  escopete- 
ros al  mando  de  su  Comand.'"  el  ten."*'  Coron,'  D."  Jostf  Berrio  maniobrando  con 
oportunidad  no  le  hubiesen  obligado  á  que  se  contubiese. 

Como  mi  animo  era  solo  incomodar  al  enemigo,  y  reconocer  sus  verdaderas  po- 
siciones, me  coloque  en  el  centro  durante  la  acción,  y  quando  me  pareció  oportuno 
dispuse  la  retirada:  p."  verificarla  en  el  mejor  orden  mande  á  mis  Ayudantes  de  Cam- 
po los  ten,'^"''  Coroneles  D."  Blas  de  Vidarte,  y  D."  Laureano  de  las  Fuentes  p,*  p." 
ocupando  el  primero  el  costado  dro.  y  el  2.**  el  izquierdo  retirasen  las  divisiones  y 
guerrillas,  como  lo  ejecutaron  replegándose  hacia  el  centro,  y  sosteniendo  la  caballe- 
ría y  guerrillas  al  grueso  de  la  Infantería;  y  en  este  orden  me  retiré  á  este  punto  des- 
pués de  haber  anochecido  p.*  evitar  q.®  el  enemigo  supiese  mi  verdadera  posición. 
La  perdida  q.*^  tubo  este  según  lo  q."  se  vio,  y  he  sabido  posteriormente  consistió  en 
un  Sargento,  ocho  Dragones,  y  algunos  caballos  muertos;  otro  Sargento,  y  nneve 
Dragones  con  doce  caballos  heridos  y  el  primero  gravemente;  habiéndoles  cogido  va- 
rias armas,  bridas,  y  algunos  otros  efectos,  y  destruidoles  los  ranchos  de  sus  grandes 
guard.^  Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  dos  hetidos  levem/**  el  uno  de  Dragones 
de  Caceres,  y  el  otro  del  2.°  de  húsares,  y  á  causa  de  haversele  desbocado  el  caballo 
al  Cad.'^  de  Dragones  D,"  Antonio  Mercado  fue  hecho  prisionero  habiendo  recivído 
una  herida  en  la  cabeza.  La  vizarria  de  este  valiente  Cadete  era  bien  conocida,  havien 
dose  distin  uido  spre.  anteriorm.'*'  en  las  partidas  de  guerrilla,  cuia  perdida  me  es  muí 
sensible  por  las  buenas  qualidades  q.*  concurren  en  este  benemérito  joben. 

No  puedo  expresar  á  V.  E.  el  entusiasmo  conq.»*  generalm.'*^  se  portaron  todos,  y 
el  empeño  de  los  Jefes  y  Oficiales  queriendo  aporfia  cad  ^  qual  ser  de  los  primeros  p.* 
vatirse  con  los  enemigos,  y  vengar  en  algún  modo  los  agravios  y  males  q.*^  nos  cau- 
san. Todo  lo  q.^  me  ha  servido  de  la  maior  complacencia  por  ver  reina  entre  nosotros 
un  decidido  patriotismo  en  favor  de  la  justa  causa  q,*^  defendemos. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.*  a."*  Cuartel  general  de  Nogales  lo  de  Mayo  de  1809. — 
Excmo.  S.°'"=E'  Marq.^  de^Monsalud.=:Excmo,  S."''  Presid.'"  y  Junta  Suprema  de 
la  Provincia  de  Extremad.* 

L:i  simultaneidad  de  los  bien  Irceucules  ciicuciilros  entre  íran- 
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ceses  y  españoles  por  toda  Extremadura,  demuestra  quí*  la  cam- 
paña era  activísima,  por  más  que  no  se  manifestase  mediante  j^ran- 
des  hechos  de  armas,  sin  duda  porque  his  relriej^^as  se  libraban  en- 
tre guerrillas  españolan  y  destacamentos  Iranceses,  compuestas  las 
primeras  por  paisanos  en  su  mayoría,  y  formados  los  sej^undos 
con  centinelas  ó  pelotones  de  soldados  en  avanzada  6  descubierta, 
permaneciendo  entre  tanto  el  grueso  de  nuestro  ejército  en  la  ta- 
rea de  su  reorj^^anización  y  el  del  enemií,^  en  expectativa  de  reso- 
luciones imperiales  ó  de  noticias  de  boult. 

Al.ííuna  de  cualesquiera  de  esas  dos  causas  debieron  decidirle 
á  emprender  un  rápido  movimiento  de  nueva  concentración  hacia 
el  Tajo,  puesto  que  el  día  12  de  Mayo  se  advirtió  que  misteriosa  y 
apresuradamente  fué  desalojando  las  posiciones  que  tenía  en  tie- 
rra de  Los  Barros  con  dirección  á  Mérida  de  donde  también  salió 
con  presteza  el  mismo  dia  13,  al  mismo  tiempo  que,  como  antes 
vimos,  se  apoderaba  porsegfunda  vez  de  Alcántara  é  intentaba  do- 
minar á  Valencia  de  Alcántara;  de  modo  que  del  10  ai  17  de  Ma- 
yo movilizó  dos  divisiones  del  Cuerpo  de  Ejército  de  Victor,  for- 
madas, se<4Ún  paret:e,  por  10.000  hombres  la  una  y  12.0)00  la  otra 
que  devastaron  atrozmente  la  comarca  extremeña,  cuyos  pueblos 
sufrieron  saqueos  terribles  pero  prefiriendo  el  suplicio  y  el  tormen- 
to ó  huyendo  del  desenfreno  de  las  hordas  napoleónicas  primero 
que  humillar  ante  ellas  mansamente  la  cerviz.  Únicamente  Mérida 
se  les  doblejíó  mediante  una  exposición  reverentísima  que  al  Rey 
José  dirigieron  con  lecha  3  de  Mayo  y  que  sería  ignominiosa  para 
el  patriotismo  de  la  insigne  ciudad  si  no  debiéramos  atribuirla  más 
bien  á  irresistible  coacción  hecha  sobre  los  firmantes  que  ni  siquie- 
ra se  atrevieron  á  consignar  todo  su  nombre,  sino  que  suscribie- 
ron solamente  con  el  apeUido  /t*/i'<7s,  Ofa-'o,  Herudndcs,  Berro 
cal,  Pacheco,  Corchero  y  Collado,  individuos  eon  quienes  los  fran- 
ceses formaron  una  Junta  de  la  que  fué  Secretario  Pedro  Antonio 
Carril,  para  i'eemplazar  á  la  que,  presidida  por  D.  Ciro  de  Mene- 
ses,  encontraron  establecida  al  hacerse  dueños  de  la  población. 
Contra  los  que  autorizaron  aquel  documento  despachó  el  Marqués 
de  Monsalud  desde  Nogales  el  15  de  Mayo  al  Teniente  Coronel  don 
Antonio  Diaz  y  Zevallos  quien,  confírmado  en  su  comisión  por  la 
Junta  de  Provincia,  los  persiguió,  para  aprehenderlos,  así  como  á 
D.  Jacinto  González  Acevedo,  Administrador  de  la  Casa  de  Cam- 
po-Alanje.  Por  cierto  que  en  su  tarea  persecutoria  poco  faltó  á 
Cevallos  para  hacer  víctima,  de  rechazo,  á  D.  Martín  de  Enseña, 
buen  patricio  á  quien  los  azares  de  la  guerra,  cuando  acababa  de 
desempeñar  comisiones  importantes  de  la  Junta  Central  que  de- 
seaba premiar  sus  buenos  servicios  ascendiéndole  á  Intendente  de 
Ejército,  le  llevaron  á  situación  por  demás  angustiosa  que  el  mis- 
mo describe  en  oficio  ó  instancia  dirigida  á  D.  Martín  de  Garay 
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desde  "Esparrágale jo,  á  una  legua  de  Mérida,  18  de  Mayo  de 
1809,,,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  llevaba  dos  meses  de  vida 
errante,  fugitivo  distrazado  entre  l'-anceses,  en  continuo  sobresal- 
to, sin  dinero  ni  equipage,  poco  menos  que  desundo  y  descalzo  por 
completo  -'hasta  el  extremo  de  mirar  como  un  hallazgo  un  par  de 
„zapatos  de  baca  usados,,  y  "mientras  estuvo  entre  los  franceses 
„su  alimento  se  redujo  á  las  sobras  de  ellos  en  su  ración  de  pan  y 
,.carne„.  Y,  habiendo  conseguido  reíugiarse  en  La  Nava,  no  logró 
que  Cevallos,  que  allí  llegó  persiguiendo  á  los  de  Mérida,  le  reco- 
nociese por  su  nombre  ni  empleo,  antes  amenazó  diciendo  á  los 
que  se  los  expresaron  fyucs  á  ese  también  lo  enviaremos  allí,  esto 
es  á  Ba  lajoz,  lo  que  no  llegó  á  suceder,  y  aun  Cevallos  niega  que 
hubiese  proferido  tales  palabras  ni  intentado  cosa  alguna  contra 
Enseña. 

E)  inesperado  movimiento  de  las  tropas  trancesas  hizo  variar 
la  situación  y  los  planes  de  las  nuestras  por  tierra  de  Los  Barros 
y  así  el  General  en  Gele  levantó  su  cuartel  de  Monesterio  para  si- 
tuarlo en  Fuente  del  Maestre  ganando  terreno  inmediatamente  que 
lo  perdía  ó  dejaba  libre  Víctor;  y  el  Marqués  de  Monsalud  salió  de 
Nogales  para  colocarse  en  Lobón  y  traslada»*  la  división  de  su  man 
do  á  pueblos  como  Montijo  y  Puebla  de  la  Calzada  ó  á  los  campos 
de  Bótoa,  atisbando  la  dirección  y  las  intenciones  del  enemigo.  Des- 
de Jerez  de  los  Caballeros  había  de  moverse  también  con  los  mo- 
zos alarmados  en  aquel  partido  el  Marqués  de  San  Fernando,  con- 
tra quien  el  de  Monsalud  habíase  manitestado  por  advertirle  inac- 
tivo ó  adoptando  providencias  desacordes  con  las  suyas  por  lo  cual 
había  amenazado  con  dejar  el  mando  que  ejercía;  pero  mejor  im 
puesto  el  de  San  Fernando  por  la  Junta  del  papel  que  le  tocaba 
desempeñar,  y  que  no  acertaba  á  desempeñar  bien  por  la  contra- 
dicción de  las  órdenes  y  noticias  que  recibía,  rectificó  sus  procedi- 
mientos para  obrar  de  acuerdo  con  Monsalud 

Y  era  verdaderamente  complicadísima  la  situación:  á  la  hir- 
viente  actividad  belicosa  de  las  tropas  regulares,  juntábase  en  aque- 
llos dias  laberíntico  apresuramiento  de  los  Comisionados  para  la 
alarma,  los  organizadores  de  la  Cruzada,  los  recolectores  de  dis- 
persos, los  reclutadores  de  escopeteros  y  partidarios,  los  pesquisi- 
dores de  víveres  y  aprovisionamientos,  no  sólo  en  los  pueblos  de 
entre  Tajo  y  Guadiana,  sino  hasta  en  los  que  caían  más  allá  de  las 
orillas  derecha  del  primero  é  izquierda  del  segundo. 

Los  de  mayor  importancia  ó  mejor  posición  estratégica  eran, 
naturalmente,  objeto  de  más  apremiantes  amenazas,  como  Albur- 
querque,  donde  el  día  14  se  publicó  un  bando  ordenado  por  el  Bri- 
gadier D.  Juan  Sociats  y  el  Teniente  Corregidor  D.  Modesto  Gal- 
bán  Escudero  á  fin  de  impedir  la  fuga  de  los  vecinos  ante  el  peli- 
gro de  ser  atacado  aquel  pueblo  por  los  franceses.  Y  !a  defensa  de 
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Alburquerquc,  íisí  como  la  de  los  pueblos  circunvecinos,  La  Roca, 
La  Nava,  Villar  del  Rey,  Puebla  de  Obando,  los  riberertos  del  Sa- 
lor,  como  Membrío,  Herrerucla,  Aliseda  y  otros  hasta  Brozas, 
ocasionó  contestaciones  entre  los  comisionados  Hernández  y  So- 
ciats  y  la  Junta  Militar  de  Badajoz,  queriendo  ésta  que  aquellos 
hubiesen  realiz  ido  proezas  para  las  que  ellos  no  se  encontraban 
con  suficientes  tropas  ni  creían  tener  terreno  de  conJiciones  apro- 
piadas á  los  medios  propuestos  por  la  Junta. 

Poco  más  ó  menos,  en  ij^uales  compromisos  se  veían  Cáceres  y 
Trujillo  con  los  pueblos  de  sus  partidos  á  juzg^ar  por  las  noti:¡as 
que  daban  los  Comisionados  para  recorrerlos  y  alarmarlos  ó  las 
Autoridades  que  los  g^obernaban.  Así  D.  José  Secos  Bueno  y  don 
losé  García  de  Atocha,  en  los  pueblos  de  Trujillo  y  Sierra  de  Gua- 
dalupe y  D.  Alvaro  Gómez  en  Cáceres  dan  á  conocer  los  esfuerzos 
que  se  ofrecían  por  ios  pueblos  ó  de  ellos  se  loj^raban  para  contri- 
buir con  hombres,  con  víveres,  con  dinero  á  la  obra  de  tenacísima 
resistencia  que  era  indispensable  oponer  al  enem;:jo. 

En  nuestra  Colección  Diplomática  incluiremos  el  mayor  nú- 
mero posible  de  documentos  concernientes  á  los  movimientos  mili- 
tares; baste  aquí  lo  que  llevamos^  consij^nado  para  formar  idea  de 
la  formidable  situación  en  "jue  se  hallaba  Extremadura  entera  en 
los  tiempos  de  la  batalla  famosa  de  Mcdellín  cuyos  antecedentes  y 
consecuencias  no  fueron  menos  que  ella  rr.isma  funestos  para  la  co- 
marca, donde  á  la  devastación  de  la  ^''uerra  se  juntó  la  de  un  des- 
orden tremendo,  compañero  de  la  «guerra  misma,  y  el  abandono  de 
unos,  la  codicia  de  otros,  y  las  mil  y  mil  causas  de  turbación  que 
inevitablemente  hubieron  de  actuar  como  la  soberbia  y  la  intempe- 
rancia de  alo^unos  comisionados  que  extremaron,  hasta  rayar  en  el 
abuso,  el  empleo  del  expeditivo  argumento  de  la  fuerza  con  que 
compelian,  sin  atender  á  razones  á  cuantos  intentasen  oponerlas  á 
demandas  excesivas  Los  mismos  jornaleros,  aun  sin  disponer  de 
más  fuerza  que  la  pasiva  de  resistirse  á  prestar  servicios  si  no  se 
satisfacían  sus  pretensiones  hicieron  necesario  que  la  Junta  provin- 
cial formase  un  Plan  de  arreglo  de  salarios  y  jornales  á  Los  jor- 
naleros y  sirvientes,  á  fin  de  poner  coto  á  sus  ambiciosas  miras, 
plan  que  se  ideó  para  la  capital  de  Badajoz  y  se  aplicó  luego  á  pue- 
blos que,  como  Usagre,  se  quejaron  del  mismo  mal,  que  en  los  días 
de  la  primera  quincena  de  Mayo  constituía  peligro  grave  por  la  ne- 
cesidad de  ir  aplicando  brazos  á  la  faena  de  la  recolección. 

Tanta  debía  de  ser  la  angustia  del  país  que  los  labradores  de 
Badajoz,  movidos  de  sentimienios  cristianos  y  Uev^ados  de  la  fe  re- 
ligiosa, quisieron  implorar  la  divina  clemencia,  y  que  el  Omni- 
potente dispense  toda  su  gracia  para  consolarnos  y  darnos  los 
auxilios  suficientes  con  los  que  seamos  invencible,  decían  al 
acudir  á  la  Junta  proponiendo  una  solemne  función  de  Iglesia  y  pi- 
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diendo  permiso  para  celebrarla  el  día  de  San  F'ernando  y  licencia 
para  salir  á  pedir  óbolos  con  que  costearla. 

Particularmente  en  Badajoz  hubo  en  aquellos  días  de  mediados 
de  Mayo  todo  género  de  motivos  de  tristeza,  puesto  que  entonces 
precisamente  quedó  rematado  el  proceso  que  se  instruyó  á  conse- 
cuencia de  los  disturbios  y  asesinatos  ocurridos  el  16  de  Diciembre 
de  1 .808,  y  el  verdugo  desempeñó  su  odiosa  misión  ejecutando  las 
sentencias  de  muerte  en  los  reos  Jacobo  Perraso,  Juan  Maldonado, 
Francisco  Ciriaco,  Francisco  López  y  Ramón  Gómez,  con  la  par- 
ticularidad de  que  por  la  ejecución  del  primero  pedía  el  verdugo  el 
pngo  de  918  reales  y  por  las  cuatro  de  los  demils  1.691  reales  que 
la  Junta  acordó  abonar  del  londo  de  Propios  con  calidad  de  reinte- 
gro del  de  llenas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia. 

Si  alguna  esperanza  de  mejorar  la  situación  por  la  marcha  de 
los  franceses  hacia  los  límites  de  Extremadura  can  Portugal  y 
Castilla  pudieron  cobrar  los  pueblos  de  Guadiana  abajo,  poco  les 
duró,  pues  en  el  mismo  mes  de  Mayo  retrocedieron  las  huestes  de 
Victor  que,  volviendo  casi  á  situarse  en  Mérida  insultaron  nueva- 
mente á  Alcántara,  Alburquerque,  etc.  por  un  lado,  en  tanto  que 
por  otro  hicieron  lamentables  correrías  entre  cuyas  víctimas  ha 
de  contarse  el  Monasterio  de  Guadalupe,  cuyo  saqueo  íué  enton- 
ces poco  menos  que  rematado,  si  bien  pudo  salvarse  algunos  men- 
guadísimos  restos  de  sus  riquezas,  á  juzgar  por  los  documentos 
que  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  existen  formando  parte  del 
paquete  B  en  el  legajo  47  de  Papeles  de  Estado  y  que  manihestan 
las  gestiones  llevadas  i\  cabo  por  D.  Tomás  Zerain,  Comisionado 
por  la  Junta  Central,  para  obtener  del  Prior  de  Guadalupe  la  en- 
tiega  de  las  alhajas  que  pudieron  librarse  de  la  rapiña  francesa. 

Vicisitudes  de  la  campaña  que  tenía  por  principal  teatro  á  Por- 
tugal y  por  principales  actores  á  Inglaterra  y  Francia  ó  bien  á 
á  Soult  y  Vellesley  unidas  á  tanteos  que  intentaba  desde  Madrid 
el  rey  José,  obligaron  pronto  á  Victor  á  emprender  otra  excur- 
sión hacia  el  Tajo,  que  constituye  el  primer  paso  dado  por  el  Du- 
que de  Bellune  en  el  camino  que  había  de  llevarle  á  la  derrota  de 
Tala  vera  de  la  Reina.  Sucedía  esto  á  principios  de  Junio,  en  cuyo 
dia  7  avisaba  desde  Mérida  D.  Manuel  de  Soto  y  Balderrama:  "los 
„ franceses  no  bajan  á  Mérida  hace  dos  días  en  partidas  de  descu- 
„bierta  desde  Mirandilla,  como  lo  han  acostumbrado  antes.  Esta 
„mañana  han  venido  á  Mérida  como  1.000  infantes  y  500  caballos 
,,de  la  Vanguardia  de  nuestro  Ejército  que  está  en  Calamonte,  y 
,,han  extraido  de  esta  ciudad  todo  el  trigo  y  harinas  del  Pósito 
„que  había  de  repuesto,  encaminándolo  para  nuestras  tropas  á 
„aquel  punto.  En  el  tiroteo  suscitado  con  este  motivo,  se  sabe  de 
„positivo  ha  sido  herido  un  capitán  francés  en  el  mismo  Conven- 
,,tual.  Se  dice  y  así  lo  han  asegurado  los  franceses  que  están  en 
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,,di».'hu  loilak/a  i|uc  su  lijOicito  hace  mi(\  aincntc  m<>\  límenlo  pa- 
.,ra  AlCííntara,  sin  iluda  porcjuc  les  llaman  allí  líi  at('nri<'»n  los  In- 
„gleses„. 

El  dia  lU  amaj4nron,  ckctivanu'ntc-,  los  Iranccscs  á  Alcántara, 
y  el  Coronel  Miiync  que  mandaba  las  luerzns  aliadas  que  habían 
de  defenderla,  no  enconlnj  mejor  modo  de  hacerlo  que  llevar  en- 
tonces á  cabo  la  destrucción,  intentada  en  otras  ocasiones,  del  so- 
berbio puente  trajánico,  contra  cuya  determinación  exponen  amar- 
inas quejas  patricios  alcantaiinos. 

Era  entonces  cuando  Vellesley  se  disponía  á  venir  i\  Extrema- 
dura para  tratar  verbalmcnte  con  Cuesta  la  combinaci(')n  de  un 
plan  que  ambos  meditaban  y  que  era  el  asunto  de  su  correspon- 
tlencia  epistolar,  y  el  dia  15  anunció  Cuesta  á  la  Jnnia  los  avisos 
que  tenía  de  que  el  General  británico  entraría  con  parte  de  su  Ejér- 
cito por  Badajoz,  á  la  par  que  otra  parte  arribaría  por  Alcántara, 
lo  cual  no  sucedió  exactamente  porque,  sejiún  dice  el  mismo  (Ge- 
neral Cuesta  el  dia  16,  había  vanado  de  pensamiento  por  obra  de 
noticias  que  acababan  de  llegarle  y  proponía  á  VVellesley  que  se 
dirigiese  á  Plascncia. 

Así  ocurrió;  y  son  bien  conocidas  las  alternativas  notables  de 
aquella  empresa  para  que  nos  detengamos  á  reterirlas,  no  habien- 
do de  sernos  posible  añadir  nada  interesante,  ni  siquiera  nuevo  que 
no  conste  en  Historias  generales  ó  en  Monografías  como  el  folleto 
publicado  y  documentado  por  el  propio  General  Cuesta  con  el  ob- 
jeto de  puntualizar  toda  su  gestión  en  Extremadura,  pero  princi- 
palísimamente  la  que  le  pertenece  en  aquel  episodio  que  arranca 
de  su  entrevista  con  Wellesley  y  termina  con  la  batalla  de  Tala- 
yev'd  de  la  Reina. 

Fué  esta  batalla  altamente  memorable  y  no  sería  impropio  de 
nuestro  trabajo  detallarla  ya  que  Talavera  de  la  Reina  podía  en- 
tonces considerarse  como  parte  del  territorio  extremeño,  porque 
hasta  allí  alcanzaba  la  jurisdicción  de  nuestra  Junta,  y  ya  que, 
principalmente,  el  Ejército  de  Extremadura,  capitaneado  por  su 
caudillo  el  General  Cuesta,  fué  el  que  más  parte  tuvo  en  la  pelea  y 
en  el  triunfo;  mas  tan  solo  un  documento  de  los  acopiados  por  nos- 
otros se  le  refiere  directamente,  3'  aun  quizás  nada  más  que  á  los 
preliminares  de  aquel  gran  hecho  de  armas,  y  esa  es  la  causa  de 
que  nos  limitemos  á  la  mención  del  mismo. 

El  puso  realmente  fin  al  periodo  de  mando  del  General  Cuesta 
en  Extremadura  y  probablemente  á  la  vida  militar  activa  de  este 
insigne  jefe,  pues  aunque  su  dimisión  no  fué  presentada  hasta  el 
12  de  Agosto,  las  dos  semanas  que  mediaron  hasta  esta  fecha, 
desde  la  de  la  batalla  de  Talavera,  apenas  le  dieron  ocasión  de  ma- 
nifestar su  autoridad  en  actos  que  requieran  ser  especialmente 
consignados. 
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He  aquí  por  qué  habremos  de  poner  también  tin  ahora  á  este 
Capítulo  recogiendo,  sin  embargo,  antes  algunas  noticias  que  se- 
rían extemporáneas  después. 

El  Mariscal  de  Campo  D.  Gregorio  Laguna,  de  quien  no  había- 
mos tenido  ocasión  de  volver  á  ocuparnos  desde  que  al  comienzo 
de  la  campaña  salió  para  Cataluña  al  (rente  de  las  tropas  españo- 
las que,  por  comisión  déla  Junta  de  Extremadura,  rescató  en  Lis- 
boa, propuso  levantar  en  nuestra  provincia  un  Cuerpo  de  3.000  es- 
copeteros, consiguiendo  que  su  plan  luese  aprobado  por  la  Central 
después  de  haberlo  sido  por  el  (ieneral  Cuesta  que  determinó  las 
bases  reglamentarias  para  su  ejecución,  no  sin  consignar  que  la 
consideraba  sumamente  difícil  en  los  momentos  en  que  Laguna  se 
proponía  llevarla  á  cabo.  Tal  vez  acertó  Cuesta  en  sus  pronósticos 
pues  creemos  que  no  llegó  á  completarse  aquel  Cuerpo  ó  bien  que 
las  vicisitudes  de  la  guerra  impidieran  dar  cima  al  pensamiento  de 
Laguna.  Pero  debemos  consignar  el  caso  como  una  muestra  míts 
de  la  generosa  disposición  del  ánimo  extremeño  en  la  empresa  na- 
cional. 

(iolpes  rudísimos  recibió  la  fortaleza  de  ese  ánimo  en  el  período 
porque  vamos  atra\esando;  pero  acertó  á  sobreponerse  á  todos  y 
sacar  incólumne  el  tesón  con  que  desde  los  primeros  instantes  par- 
ticipó del  empeño  de  resistir  á  los  tranceses.  Estos,  en  cambio,  lo- 
graron atizar  el  luego  de  la  codicia  en  algunas,  tal  vez  pocas,  gen- 
tes de  que  Extremadura  no  habia  de  verse  libre  sino  milagrosamen- 
te y  arrastraron  á  los  avariertos  á  cometer  la  torpeza  de  comprar 
objetos  que  los  enemigos  vendían  como  íruto  de  sus  rapacidades. 
Para  evitar  y  castigar  esos  desmanes,  se  tomó  la  siguiente  provi- 
dencia: 

Acuerdo  del  dia  8  de  Junio  de  i8og. 
Esta  Suprema  Junta  acuerda  lo  que  sigue. =Insensible  á  las  calamidades  pública.^, 
la  mas  baxa  de  1  s  pasiones,  la  insaciable  sed  de  adquirir,  la  vil  codicia,  con  sumo  do- 
lor y  escándalo  de  los  hombres  de  bien,  ha  manchado  la  cuna  de  nuestra  libertad  á 
quien  debian  rodear  todas  las  virtudes.  Hn  mcd  o  de  les  horrores  y  devastación  con 
que  oprime  á  la  provincia  de  Extremadura  esa  vil  quadrilla  de  facinerosos,  quan- 
do  no  hay  un  pueblo,  una  familia,  un  hombre  solo  que  no  tenga  que  llorar  la 
pérdida  de  su  tranquilidad,  de  sus  haberes,  ó  de  las  prendas  más  tiernas  de  su 
cariño:  quando  los  veci  os  honrados  de  los  lugares  indefensos  huyen  abandonan- 
do sus  comodidades,  sus  riquezas,  y  hasta  el  necesario  sustento,  por  no  presenciar 
las  atrocidades,  ni  sufrir  la  dura  ley  de  una  soldadesca  desenfrenada,  que  no  respeta 
derecho  alguno:  por  último,  quando  desgracias  comunes,  mutuas  pérdidas  é  iguales 
amarguras  debian  producir  recíprocos  sentimientos  de  amor  y  fraternidad:  ¿sera  crei  • 
ble  que  haya  Españoles  tan  indignos  de  este  nombre,  tan  faltos  de  humanidad,  tan 
olvidados  de  todo  principio  de  justicia  que  hagan  trafico  de  la  calamidad,  y  busquen 
un  lucro  infame  en  la  ruina  de  sus  convtcino5?=Repetidos  exemplares  ocurridos  en 
los  pueblos  ocupados  por  las  tropas  francesas,  constituyen  una  evidente  prueba  de 
esta  dolorosa  verdad,  y  la  Patria,  afligida  por  les  horrores  de  la  guerra  mas  cruel, 
tiene  que  llorar  también  sobre  ios  crímenes  de  sus  hijos.  El  Gobierno  ha  sabido  que 
muchos  vecinos  de  los  lugares  que  han  sido  saqueados,  y  de  los  inmediatos  á  ellos 
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no  han  tenido  reparo  en  comprar,  por  un  precio  ínfimo  a  los  mismos  franceses,  puiia, 
ropa  y  alhajas  preciosas  que  no  podian  dudar  eran  robados,  constituyéndose  a  un 
mismo  tiempo  detentadores  de  mala  fe.  y  fomentadores  de  semejantes  latrocinios, 
que  acaso  no  los  executaria  nuestro  pérfido  enemigo,  por  la  dificultad  de  la  conduc- 
ción, sino  hallase  la  facilidad  de  que  le  rcduxesen  estos  efectos  á  dinero  los  Kspafto- 
les  mismos.  Otros  mas  depravados  y  corrompidos,  valiéndose  del  desorden  y  confu- 
sión, inseparables  en  tales  ocurrencias,  se  han  determinado  á  entrar  en  las  casas,  gra- 
neros y  bodegas,  y  robar  considerables  cantidades  de  granos,  vinos,  aceyte  y  otros 
géneros:  notándose  con  escándalo  en  los  referidos  pueblos  que  han  sido  saqueados 
muchos  vecinos  llenos  de  comodidades,  que  vivian  en  la  indigencia,  y  algunos  que 
sin  ser  cosecheros  tienen  almacenados  y  venden  públicamente  muchos  de  estos  efec- 
tos, liasta  los  archivos  de  los  infelices  ausentes  ei  qu !  ss  custodian  los  títulos  de 
pertenencia,  los  créditos,  el  honor  y  los  secretos  mas  íntimos  de  las  familias,  que  no 
podian  ofrecer  cebo  alguno  á  la  rapacidad  francesa,  no  han  sido  perdonados  por  este 
género  de  delincuentes.  De  manera  que  los  buenos  patriotas  que  se  hallan  en  los  exér* 
citos  derramando  su  sangre  en  defensa  de  una  causa  tan  sagrada,  ó  contribuyendo 
con  sus  consejos  á  su  mejor  logro  en  las  Juntas  y  comisiones  importantes,  ó  que  se 
han  ausentado  de  los  pueblos  por  no  comprometer  á  la  violencia  de  los  franceses, 
tiemblan  enemigos  domésticos  á  los  que  debían  ser  su  apoyo  y  su  defensa.  Desorden 
tal  no  puede  tolerarse  sin  comprometer  la  seguridad  y  prosperidad  publica  afianzada 
en  la  conservación  del  respeto  mas  inviolable  por  las  propiedades  particulares.  Así 
considerado  que  no  puede  adquirirse  dominio  en  las  cosas  furtivas,  sea  qual  fuere  el 
título  con  que  se  posean,  y  que  al  mismo  tiempo  son  acrehedores  al  mas  severo  cas- 
tigo los  que  se  han  aprovechado  de  la  confusión  y  desorden  de  los  saqueos  y  demás 
atrocidades  cometidas  por  los  franeeses  para  robar  impunemente,  y  que  semejantes 
delincuentes  son  iguales,  y  aun  peores  que  los  que  cometen  estos  delitos  en  tiempos 
de  peste,  ruina,  incendio,  naufragio  <S:c,  tan  detestados  por  las  Leyes  del  Reyno,  esta 
Junta  decreta  lo  siguiente. 

I.  Que  qualquier  vecino  de  qualquier  condición  y  calidad  que  sea,  que  retenga 
en  su  poder  oro,  plata,  ropas,  alhajas,  frutos  ú  otros  efectos  adquiridos  por  qualquier 
título  que  sean  de  manos  de  los  franceses;  los  restituyan  eu  el  término  de  ocho  dias 
perentorios  seguidos  á  la  publicación  para  ser  entregados  á  sus  respectivos  dueños. 

II.  Que  a  este  efecto  se  formara  en  todos  los  pueblos  una  Junta  compuesta  del 
Alcalde  mayor,  donde  lo  hubiere,  y  sino  del  ordinario  de  primer  voto,  de  un  Regidor 
que  nombre  el  Ayuntamiento  de  cada  pueblo,  y  el  Cura  Párroco,  quienes  custodiarán 
todos  los  efectos  restituidos  en  una  pieza  de  las  casas  Consistoriales  que  juzguen  con- 
veniente, cerrada  con  tres  llaves,  que  guardarán  los  tres  individuos  insinuados.  Estos 
formaran  ante  el  Escribano  el  correspondiente  inventario  de  todo  lo  que  se  entregare, 
y  á  los  mismos  acudirán  los  respectivos  dueños,  que  serán  reintegrados  de  sus  bienes 
en  el  caso  de  justificar  plenamente  y  en  juicio  verbal  que  son  de  su  pertenencia.  Fin 
lo  que  deberá  proceder  dicha  Junta  con  la  mayor  circunspección  y  cautela,  teniendo 
un  libro  en  que  siente  y  registre  lo  que  se  entrega,  el  nombre  del  dueño,  los  de  los 
testigos  presentados  en  justificación  de  la  propiedad  ó  testimonio  de  los  documentos 
títulos  &c.  para  la  mayor  claridad  y  resguardo  de  la  Junta,  si  ocurriere  alguna  queja 
que  deberá  piesentar  los  interesados  ante  el  acuerdo  de  la  Audiencia  territorial,  a  cu- 
yo tribunal  se  da  comisión  para  el  reconocimiento  de  esta  clase  de  negocios. 

III  Si  alguno  se  fingiese  dueño  de  algunos  de  los  referidos  bienes,  averiguado 
que  sea  su  delito,  así  él  como  los  testigos  que  presentase,  serán  castigados  con  las  pe- 
nas impuestas  á  los  falsarios  por  las  Leyes  del  Reyno. 

IV.  Los  que  retengan  efectos  provenientes  de  los  saqueos  que  se  declaran  tales 
todos  los  vendidos  ó  ganados  por  los  individuos  del  exército  francés,  y  no  los  entre- 
gare en  el  término  prefixado,  serán  castigados  con  todo  rigor  imponiéndoles,  según 
las  circunstancias,  las  penas  correspondientes  á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  sen- 
tándose sus  nombres  en  el  padrón  vecindario  con  ¡a  correspondiente  nota,  y  obligan- 
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doles  á  restituir  los  efectos  mal  habidos  con  el  quatro  tanto  de  su  intrínseco  valor  a 
justa  tasación. 

V.  Las  Justicias  de  los  pueblos  saqueados  procederán  baxo  toda  responsabilidad, 
y  de  quedar  privados  de  obtener  empleos  honoríficos  en  lo  sucesivo  con  el  mayor  ce- 
lo y  actividad  á  la  averiguación  de  los  vecinos  que  hayan  cometido  robos  en  las  casas 
abandonadas  por  sus  dueños  ó  moradores  á  la  entrada  de  las  tropns  ^ancesas,  á  cuyo 
fin  oirán  y  substanciarán  con  toda  brevedad  las  quejas  de  estos.  Inquirirán  sobre  la 
conducta  de  los  sugetos  que  se  hayan  hecho  sospechosos  por  el  uso  de  muebles, 
alhajas,  ropas,  utensilios  de  casa  no  correspondientes  á  su  clase  y  estado  anterior  á  la 
entrada  de  las  referidas  tropas,  ó  que  se  sepa  tienen  almacenados  ó  han  vendido  por 
mayor  ó  por  menor  granos,  semillas,  vino,  aceyte  y  demás  frutos  de  la  tierra,  sin  ser 
cosecheros,  ni  conocérseles  caudal  suficiente  para  hacer  tales  acopios,  ni  haberse 
exercitado  antes  en  semejante  género  de  comercio. 

VI.  Procederán  contra  todos  los  que  de  esta  ó  qualquiera  otra  manera  den  sospe- 
cha de  haber  incurrido  en  tan  atroz  delito,  arre'tándolos,  recibiéndoles  la  correspon- 
diente  indagatoria  sobre  el  origen  y  procedencia  de  los  géneros  que  se  les  aprehen- 
dieren ó  resultase  haber  vendido,  evacuando  las  citas  que  hicieren  inmediatamente,  y 
si  puede  ser  en  acto  continuo,  para  evitar  toda  confabulación,  y  practicando  las  de- 
mas  diligencias  oportunas  según  h  diversidad  de  los  casos.  Tomadas  las  confesiones 
se  les  hará  culpa  y  cargo,  y  recibida  la  causa  á  prueba  por  término  preciso  de  seis 
dias,  pondrán  providencia  definitiva  que  consultarán  á  la  sala  del  Crimen  Territorial; 
de  cuyo  notorio  celo  se  espera  velará  sobre  el  mas  exacto  cumplimiento  de  esta  or- 
den y  castigará  con  todo  rigor  a  los  Jueces  que  procediesen  con  omisión  ó  parcialidad 
en  un  negocio  tan  delicado  é  importante  en  que  se  interesan  el  hom  r  de  la  Nación, 
y  la  conserva  ion  de  las  propiedades,  fundamento  principalísimo  de  la  Sociedad,  que 
no  puede  subsistir  sin  el  castigo  de  los  malvados. 

VII.  Que  si  alguno  delatase  ó  denunciase,  sea  su  nombre  reservado  en  términos 
que  nunca  se  publique,  si  así  lo  pidiese,  pues  en  este  caso  solo  sirve  su  dicho  para 
que  las  Justicias  procedan  a  la  formación  de  la  causa,  y  si  exigiese  documento  que 
acredite  su  delación,  se  le  deberá  dar;  prevenidas  dichas  Justicias  que  de  faltar  ."1  sigi- 
lo serán  responsables  de  las  consecuencias  que  se  sigan. 

VIII.  Que  el  presente  Decreto  se  comunique  a  todas  las  Justicias,  y  que  se  pu- 
blique y  circule  para  inteligencia  de  todos,  dándose  cuenta  á  S.  M.  la  Suprema  Junta 
Central. 

Es  copia  de  su  original  de  que  certifico:  Badajoz  20  de  Junio  de  1809. — Rafael 
García  de  Luna.=Secretario. 

Obstáculos  numerosos  y  graves  se  oponían  al  cumplimento  de 
estos  acuerdos,  según  manifestaciones  que  á  la  Junta  hiciéronse 
presentes,  y  no  es  inverosimil  que  se  cayese  en  un  peligro  tan  gran- 
de como  el  daño  que  se  quería  corregir,  porque  pudiera  darse  el  caso 
de  que  las  rencillas  lugareñas  expidiesen  patente  de  iníame  trafi- 
cante con  riquezas  mal  adquiridas  á  quienes  ó  no  pasaban  de  com- 
pradores de  buena  té  ó  ni  siquiera  pensaron  en  adueñarse  de  obje- 
tos de  dudosa  procedencia.  Ello  es  que  hasta  nosotros  sólo  han  lle- 
gado escasísimos  expedientes  de  los  á  que  dio  lugar  el  acuerdo 
que  acabamos  de  transcribir. 

También  ocasionado  á  errores  y  mixtiíicaciones  íué  el  que  se 
adoptó  con  fecha  6  de  Julio  para  que  las  Juntas  de  partido  forma- 
sen relación  circunstanciada  de  todos  los  excesos  que  en  los  pueblos 
invadidos  por  los  íranceses  hubieran  éstos  cometido  de  robos,  pro- 
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(anadones,  violencias  ú  otros  "^eott  tal  que  no  sea  mds  que  la  ver- 
dad y  esto  atestiguado  en  los  mejores  términos  legales.^ 

Por  último,  cuando  las  tribulaciones  en  que  Extremadura  vivió 
durante  el  primer  semestre  de  1809  tuvieron  al^juna  tregua,  se 
echó  de  ver  que  amagaba  un  serio  conflicto  para  la  salud  pública; 
y  corresponde  al  médico  de  Valencia  de  Alcántara  D.  Pedro  Pa- 
blo Montecino  el  mérito  de  haber  sido  quien  dio  la  voz  de  alerta  y 
propuso  medidas  higiénicas  bien  plausibles,  cuya  aplicación  para 
desinlectar  el  pueblo  era  allí  tan  urgente  como  lo  era,  entre  otros, 
en  Trujillo,  donde  D.  Manuel  Malo  de  Molina  las  reclamaba  y  en 
Mérida,  donde  las  pedía  D.  José  Bugarin  de  Ocampo,  que  justiñ 
caba  su  petición  con  el  hecho  de  que,  apenas  llegado  allí  con  su 
mujer  y  su  hijo,  estos  dos  enfermaron  y  el  último  falleció  á  conse- 
cuencia de  la  pestilente  atmósfera  que  era  forzoso  respirar. 

l^odríamos  también  empezar  ahora  A  dar  cuenta  de  los  traba- 
jos que  en  Extremadura  y  particularmente  en  Badajoz  iban  reali- 
zándose para  contribuir  á  la  resolución  del  problema  planteado  por 
Real  orden  de  22  de  Ma3'o  de  1809  sobre  celebración  de  Cortes; 
pero  preterimos  aplazarlo  para  otro  capítulo. 


CAPITULO  V. 


Desde  la  batalla  de  Talavera  de  Id  Reina 
hasta  que  se  pone  al  frente  del  Ejército  de  Extremadura  el 

Marqués  de  la  Romana. 


Líi  noticia  de  la  victoria  que  conseg^uimos  en  Talavera  de  la 
Reina  regocijó,  naturalmente,  al  pueblo  extremeño  y  á  las  autori- 
dades que  lo  gobernaban,  una  de  las  cuales,  la  Comandancia  ge- 
neral de  las  armas  de  Badajoz,  pasó,  precisamente  en  los  dias  de 
iin  de  Julio  y  principio  de  Agosto  de  1809,  desde  el  General  don 
Antonio  de  Arce  á  D.  Carlos  de  Wite  y  Pau,  quien,  al  comunicar 
desde  Sevilla,  con  lecha  29  del  primero  de  dichos  meses,  su  nom- 
bramiento para  aquel  cargo,  se  manifestaba  sumamente  síitistecho 
"de  volver  á  una  plaza  como  Badajoz,  áncora  hrme  en  medio  de  la 
borrasca  q.*^  tan  próxima.'*  nos  amenazaba^,  en  tanto  que  Arce 
sentía  pena  de  no  poder  asistir  á  la  sesión  para  que  había  convo- 
cado el  Presidente  de  la  Junta  de  provincia  en  la  noche  del  28, 
porque  la  hora  de  las  once  de  la  mañana  siguiente,  en  que  había 
de  celebrarse  tal  sesión,  era  la  en  que  más  le  agobiaba  el  trabajo, 
aumentado  en  aquellos  instantes  porque  '^la  íeliz  casualidad  de  ha- 
„ber  evacuado  los  enemigos  nuestra  provincia,  había  abultado  el 
„correo  ordinario  y  acrecido  las  obligaciones  de  esta  capitanía  ge- 
neral.„ 

Para  dar  expansión  al  contento  público,  D.  Juan  Tobar  expo- 
nía el  día  2  de  Agosto  á  la  Junta  "que  no  puede  menos  de  demos- 
„trar  en  las  actuales  circunstancias  del  dia  por  la  ventaja  que  han 
„logrado  nuestras  armas  contra  las  de  los  enemigos  de  hacer  las 
Justas  demostraciones  al  público,  y  á  tal  fin,  espera  se  sirva  V.  E. 
„  concederle  su  superior  permiso  para  que  en  los  dias  3  y  4  del  co- 
„rriente  y  hora  de  las  cinco  de  su  tarde,  pueda  presentar  en  el 
„Campo  de  San  Juan  un  toro  amaromado  3^  embolado  sin  salir  del 
^recinto  de  dicho  Campo  de  San  Juan,  amarrándolo  á  las  rejas  de 
„la  Casa  de  Gobierno  de  S.  E.  para  que  se  divierta  el  público  y 
„sin  que  cause  perjuicio  á  ninguna  persona„,  petición  á  que  acce- 
dió la  Junta. 
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Esta,  el  mismo  dia  2,  procuraba  atender  á  -imintos  m.ls  irravr-s 
mediante  los  siguientes  acuerdos: 

Que  se  repitan  orns.  circulares  a  las  Juntas  Municipales  de  las  Cabezas  de  Parti- 
do, reencargando  que  prevengan  á  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  su  comprecnsion, 
que  han  estado  ocupados  por  los  franceses,  remitan  los  testimonios  pedidos  de  los 
saqueos,  daftos,  y  demás  excesos  que  hayan  cometido,  con  prevención  que  en  caso 
de  omisión,  despachen  las  mismas  Juntas  Cornision-nld^  .í  ciií  nforl».  ¡  r,,<t:\  de  hs 
Justicias  morosas. 

Que  se  le  remitan  cjiíantos  papeles  franceses  se  ciicik  iitrcn  en  ios  I'ucdios. 

Que  se  cuide  mucho  de  la  purificax/'"  de  los  mismos  Pueblos  para  preservarlos 
de  epidemias. 

Que  se  ejecuten  inviolablemente  las  provid."  sobre  restitución  íle  alajas,  rnsí»rí«s 
y  vienes  sustrahidos,  auxiliando  los  Tribunales  creados  á  este  fin. 

Que  se  vigile  cuidadosamentt  sobre  la  conducta  moral  y  patriótica  de  ios  vezmos 
de  cada  pueblo,  castigando  los  vicios  morales  y  politicos. 

V  últimamente  que  en  consecuencia  de  esto  se  repita  con  frecuencia  la  leba  de  las 
personas  mal  entretenidas  y  viciosas  que  dan  mal  ejemplo  A  sus  convecinos  con  aban- 
dono de  sus  familias  y  mujeres. 

No  era,  sin  embargo,  completa,  ni  con  mucho,  la  tranquilidad 
de  que  podía  disfrutarse,  porque  además  de  haber  exasperación  en 
el  dicho  del  General  Cuesta  al  afirmar  que  ya  estaba  Extremadura 
libre  de  franceses,  esto  no  se  hubiese  aproximado  á  la  verdad  más 
que  mcmentáneamente,  á  raiz  justa  de  la  batalla  de  Talavera; 
pues  inmediatamente  después  de  ésta,  que  sin  duda  alejó  un  poco 
al  Duque  de  Bellune  (Victor)  hacia  la  Mancha,  apareció  el  Duque 
de  Dalmacia  (Soult)  hacia  Castilla,  demasiado  tarde  para  llegar 
oportunamente  desde  Salamanca  á  Talavera,  como  le  estaba  or- 
denado, pero  demasiado  pronto  para  que  Extremadura  saborease 
la  delicia  del  triunfo  sobre  los  franceses. 

Desde  el  dia  29  de  Julio  se  sabía  indudablemente  en  Plasencia 
que  Soult  se  acercaba,  y,  aunque  no  llegó  hasta  el  1.°  de  Agosto, 
la  noticia  de  su  aproximación  produjo  el  desasosiego  y  las  fugas 
de  que  informa  el  Obispo  en  el  siguiente  documento: 

Exmo.  Señor.=Mui  señor  mió  y  de  mi  mayor  respeto:  En  25  de  Junio  de  este 
año  luego  que  tuve  noticias  de  que  algunas  de  nuestras  tropas  empezaban  á  pasar  el 
Tajo  por  Almaraz  me  trasladé  á  Plasencia  desde  las  casas  de  Miilan  pueblo  de  mi 
Diócesis,  distante  seis  leguas  de  dicha  ciudad  movido  entre  otras  justas  consideracio- 
nes propias  de  mi  Ministerio  Pastoral  por  el  deseo  de  cumplimentar  y  obsequiar  en 
quanto  las  actuales  circunstancias  me  lo  permitiesen  á  los  Gefes  del  Exercito  Ingles 
que  de  dia  en  dia  se  esperaba  en  aquella  conforme  en  un  todo  á  las  ordenes  comuni- 
cadas en  su  razón;  y  habiendo  permanecido  en  la  misma  hasta  el  29  del  inmediato 
pasado  en  cuia  noche  se  confirmaron  oficialmente  las  noticias  que  por  diferentes  con- 
ductos nos  anunciaban  la  próxima  llegada  de  un  crecido  Cuerpo  de  tropas  Francesas, 
me  vi  en  la  dolorosa  y  estrecha  precisión  de  salir  á  las  nueve  de  ella  y  caminar  cinco 
leguas  con  dirección  á  la  villa  de  la  Serradilla  afligido  y  oprimido  no  tanto  por  las 
molestias  del  viaje  quanto  por  la  triste  idea  de  la  desolación  que  amenazaba  á  la  ca- 
pital de  mi  Diócesis,  pueblos  de  su  transito  é  inmediaciones  que  parte  de  sus  havi- 
tantes  la  havian  desamparado  ya,  otros  salian  en  el  propio  momento  en  que  yo  lo  ve- 
rificaba y  los  demás  se  quedaban  disponiendo  para  abandonarla  por  evitar  todos  aun 
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el  mas  remoto  riesgo  de  comprometer  la  reputación  de  lealtad  y  fidelidad  que  por 
tantos  titulos  han  adquirido.  Kra  mi  animo  permanecer  en  la  indicada  villa  por  si  no 
se  realizaban  los  temores  que  nos  havian  consternado,  pero  á  las  dos  de  la  tarde  del 
día  tres  del  presente  mes  no  solamente  tuve  noticia  de  que  se  havian  confirmado 
aquellos  sino  que  el  Alcalde  de  ella  me  cercioró  de  que  á  dos  leguas  y  media  de  dis- 
tancia se  havian  avistado  los  enemigos  persiguiendo  á  algunos  paisanos.  En  este  con- 
flicto fué  preciso  ponerme  inmediats mente  en  camino  pasando  cl  Tajo  por  una  pe- 
queña barca  provisional,  y  me  s.'tuc  en  la  villa  de  Torrejón,  que  dista  una  legua  de 
sus  riveras,  donde  me  entregaron  el  adjunto  plitgo,  escrito  de  orden  dtl  Mariscal  Du 
que  de  Dalmacia  á  el  que  no  he  juzgado  digno  de  contestación  ni  menos  acusado  su 
recibo  desentendicnc'cme  tn  un  tcdo  siguiendo  los  impulsos  y  sagrados  deberes  de 
mi  conciencia,  antes  bien  estimo  mui  propio  de  mi  obligación  dirigirlo  original  con 
su  sobre  por  mano  de  V.  E.  a  S.  M.  la  Suprema  Junta  Central  para  los  efectos  que 
pueda  convenir  como  lo  executo  también  de  otro  oficio  que  venía  de  orden  del  refe- 
rido Mariscal  dirigido  á  mi  Provisor  cuio  paradero  ignoro,  sabiendo  únicamente  que 
quedaba  disponiéndose  para  salir. 

7  emiendo  que  continuando  sus  criminales  intentos  los  enemigos  podrían  arrojar- 
se a  la  barca  y  sorprenderme  en  Torrejón  me  he  trasladado  a  esta  villa  de  Monroy, 
que  estando  casi  á  la  misma  distancia  de  Plasencia,  y  siendo  igualmente  de  mi  Dió- 
cesis, tiene  la  circunstancia  de  hallarse  fuera  de  carrera,  y  en  mejor  proporción  para 
poder  atender  al  govierno  de  la  parte  de  mi  Diócesis  que  oy  está  libre;  aqui  pienso 
permanecer  Ínterin  pueda  restituirme  á  Plasencia,  á  no  ser  que  contra  mis  esperanza^ 
me  precisen  los  enemigos  y  la  necesidad  á  retirarme  á  territorio  ó  paraje  en  que  no 
amenace  tanto  peligro,  ó  que  S.  M,  me  ordene  otra  cosa. 

Todo  lo  qual  se  sejvirá  V.  E    elevar  á  noticia  de  S    M.  esperando  que  por  un 
efecto  de  Real  piedad  merecerá  este  mi  proceder  su  soberana  aprobación,  con  renova 
ción  de  mis  humildes  homenages  de  fidelidad,  amor,  veneración  y  gratitud,  deseando 
constantemente  obedecer  y  executar  gustoso  los  preceptos  que  fuesen  de  su  superior 
agrado. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  ailos.  Monroy  y  Agesto  5  de  1809= 
Elxcmo.  Señor. — Besa  la  mano  de  V.  E.  su  mas  afectísimo  reconccido  servidor  y  ca- 
pellán.— Lorenzo,  Obispo  de  Plasencia=Fxcmo.  Señor  D.  Martín  de  Garay.  (i) 

Ni  extraño  es  ni  censurable  que  se  desbandaran  las  gentes  y 
desalojasen  los  pueblos  al  aproximarse  el  enemigo:  nada  tenían 
que  envidiar  los  feroces  soldados  de  Victor,  á  los  que  trajo  Soult, 
y  á  los  horrores  que  aquellos  cometieron  desde  Abril  á  Junio  prin- 
cipalmente y  con  más  crueldad  en  la  comarca  extremeña  del  Tajo 
sucedieron  otros  en  Agosto  igualmente  atroces  en  los  pueblos  de 
la  misma  comarca  que  no  habían  sido  destruidos  antes.  Plasencia, 
donde  sentó  sus  reales  el  Duque  de 'Dalmacia,  íué  quizas  la  pobla- 
ción menos  mal  tratada,  sin  duda  porque,  habiendo  de  hacer  man- 
sión en  ella,  convenía  á  los  franceses  no  reducirla  á  escombros; 
pero  otros  pueblos,  como  Serradílla.  Casatejada,  etc.,  fueron  en- 
tregados á  las  llamas  luego  de  saqueados  por  completo. 

Fray  Vicente  de  Torralba,  en  26  de  Enero  de  1.812,  "como  Pro- 
^curador  Mayor  del  Imperial  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Yus- 
„te  certifica  y  en  caso  necesario  jura  que,  habiéndole  comunica- 


(i)     Esta  carta  y  las  dos   del  Dmiue  de  Dalinacii,  (|iic  en  ella  se  mencionan,  fueron  publicadas  en 
lu  Gaceta  por  acuerdo  de  la  Junta  Central. 
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„do  la  Justicia  de  la  Villa  de  Quacos  un  oficio  de  la  Comisión  cje- 
„cutiva  de  confiscos  y  secuestros  para  que  dé  razón  del  estado  en 
„que  se  hallaba  dicho  Monasterio,  para  cumplimiento  y  satisfacción 
„del  oficio  que  le  fué  pasado  dice:  que  en  el  día  12  de  Agosto  de 
„1809  incendiaron  el  Monasterio  las  tropas  francesas,  habiendo  con- 
„sumido  el  fuego  todo  el  Monasterio,  sus  claustros  y  habitaciones, 
„no  quedando  mils  que  la  iglesia  por  ser  de  bóveda,  la  que  se  pudo 
„volver  i\  techar,  y  aquella  corta  habitación  que  era  del  S/  Carlos 
„Quinto  (q.<=  s.'"  Gloria  haya)  y  las  oficinas  de  I^ocuración,  pana- 
„deria  y  tesoreria.  Con  el  incendio  del  Monasterio  pereció  todo  el 
^Archivo  de  papeles  y  escrituras,  toda  la  ropa  y  camas  de  los  Re- 
„ligiosos  y  todas  las  provisiones  que  había,  aun  aquellas  de  prime- 
ara necesidad„.  Y  de  otros  análogos  sucesos  daban  cuenta  los  Co- 
misionados por  la  Junta  D.  Andrés  González  Pacheco  y  el  Mar- 
qués de  la  Ahimeda,  D.  Luis  María  de  Mendoza,  según  consta  en 
los  documentos  que  insertamos  en  nuestra  Colección  Diplomática 
con  el  número  1 10. 

El  día  29  del  citado  Agosto  de  1 .809  fué  villanamente  asesina- 
do en  Ho3'os  el  Venerable  Obispo  de  Coria,  D.  Juan  Alvarez  de 
Castro,  á  quien  los  franceses  no  habían  de  perdonar  proclamas  y 
alocuciones  que  contra  ellos  había  suscrito,  ni  otros  rasgos  de  pa- 
triótico ardimiento  que  quiso  comunicar  á  sus  diocesanos.  Su  an- 
cianidad de  Só  años  y  la  dolencia  que  le  tenía  postrado  en  el  lecho 
habrían  probablemente  bastado  entonces  para  hacele  bajar  á  la 
tumba;  mas  los  franceses,  asesinándole  impiamente  hiciéronle  su- 
bir á  la  cumbre  en  que  admiramos  á  los  mártires.  La  Junta  Cen- 
tral acordó  tomar  represalias  y  conminó  á  Soult  con  ofrecer  á  la 
nación  la  muerte  de  tres  prisioneros  franceses  por  cada  vecino  pa- 
cífico á  quien  asesinaran  las  tropas  francesas,  si  antes  del  10  de 
Octubre  no  entregaba  la  partida  y  el  oficial  que  cometieron  el  cri- 
men de  que  fué  víctima  el  ilustre  prelado  cauriense. 

Para  reprimir  inhumanidades  como  las  referidas,  que  los  ene- 
migos podían  realizar  á  mansalva  en  vista  de  que  no  teníamos  cer- 
ca de  ellos  tropas  que  les  infundieran  respeto  ó  que  les  pusieran 
en  trance  de  emplear  sus  balas  en  hechos  menos  abominables,  ya 
que  no  se  hubiese  procurado  con  oportunidad  impedir  el  avance  de 
Soult  por  el  puerto  de  Baños,  hubiera  sido  bueno  que  acudiesen 
con  presteza  Cuesta  y  Wellesley  á  quien  desde  ahora  habrá  que  co- 
nocer por  el  nombre  de  WéUington,  cuyo  vizcondado  le  fué  con- 
cedido por  el  Gobierno  de  su  país  en  premio  á  su  comportamiento 
en  la  batalla  de  Talayera,  recompensado  también  por  nuestra  Jun- 
ta Central  que  le  nombró  Capitán  general  de  Ejército  en  España. 

Pero  lejos  de  eso,  el  inglés  se  dirigió  por  la  orilla  izquierda  del 
Tajo  para  llegar  hasta  Badajoz  y  el  español  hizo  dimisión  de  su 
mando,  en  que  le  reemplazó  D.  Francisco  de  Eguia,  el  cual  en  15  de 
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Septiembre  salió  de  Trujillo  con  su  cuartel  general  y  la  mayor  par- 
te de  las  tuerzas  que  tenía  á  sus  órdenes,  dirigiéndose  por  Miaja- 
das  á  fin  de  hacer  un  movimiento  sobre  su  derecha,  y  quedando 
para  hacer  sus  veces  en  Extremadura  al  Mariscal  de  Campo  Don 
Lnis  Alejandro  Bassecourt,  con  lo  cual  cesan  aquí  por  completo 
las  operaciones  militares,  como  no  se  considere  que  lo  fueron  los 
atropellos  de  los  í'ranceses  y  los  disgustos  ocasionados  por  los  in- 
gleses con  motivo  de  sus  aprovisionamientos. 

Fué  este  asunto  de  los  suministros  al  ejército  británico  cuestión 
batallona  en  que  no  parece  justo  atribuir  responsabilidades  á  na- 
die en  particular,  ni  culpar  determinada  y  exclusivamente  á  unos 
sin  culpar  también  á  otros.  Todos  pretendieron  y  procuraron  que 
nada  faltase  á  los  ingleses;  todos  se  esmeraron  en  proveerles  de 
cuanto  necesitaban;  todos  se  esforzaron  para  proporcionarles  cuan 
to  era  posible;  y,  sin  embargo  no  se  consiguió  que  les  llegara  ni  lo 
que  ellos  pedían,  ni  lo  que  se  entregaba  para  ellos. 

El  país,  Extremadura,  comprendió  bien,  desde  los  primeros 
momentos,  que  debía,  por  gratitud,  y  que  le  convenía,  por  egoís- 
mo, digámoslo  así,  olrecer  á  las  tropas  aliadas  la  más  exquisita 
hospitalidad.  Recuérdese  que  apenas  comenzó  en  Noviembre  de 
1.808  la  venida  de  tropas  inglesas  por  Alcántara,  y  por  Badajoz 
dióseles  aposento  y  vituallas  de  modo  que  cerca  de  10.000  hom- 
bres y  más  de  2.00<)  caballos  tuvieron  cómodo  alojamiento  y  ví- 
veres arreglados  á  sus  demandas,  aunque  pueblos  como  Talavera 
la  Real  y  Zarza  la  Mayor  se  vieran  bien  apurados  para  subvenir  á 
los  enormes  gastos  que  se  les  irrogaban,  y  aunque  les  íuera  disi- 
mulado el  reembolso  del  dinero  que  tuvieron  que  aprontar,  entre- 
gándoles, en  vez  de  metálico,  documentos  de  crédito  realizable 
cuando  Dios  quisiera. 

Durante  todo  el  primer  semestre  de  1809,  sobre  Extremadura 
pesaron  tres  ejércitos  numerosos,  y  á  cual  más  exigente:  el  espa- 
ñol, cuya  sobriedad  no  sería  dudosa,  pero  cuya  Administración  era 
una  verdadera  desdicha,  según  parece  desprenderse  de  la  censu- 
rada gestión  de  Ministros  como  Chone  de  Acha;  el  francés,  de 
quien  no  había  de  esperarse  comedimiento  alguno;  y  el  inglés  que 
representaba,  por  el  racionado  de  sus  hombres  y  de  sus  caballe- 
rías, doble  número  de  plazas  del  que  tenía  en  reaHdad. 

Y  en  ese  tiempo  no  sólo  se  mantuvieron  aquí  esas  tres  falan- 
ges militares,  sino  que  la  una  por  torpe,  la  otra  por  tirana  y  la  úl- 
tima por  descontentadiza  derrocharon  infinitamente  más  de  lo  que 
consumieron,  con  lo  cual  se  justificaría  que  el  país  se  mostrase  al 
fin  de  ese  período  menos  propicio  que  al  comienzo  y  mientras 
transcurrió  á  dar  de  grado  y  sin  disputa  lo  que  estaba  viendo  que 
se  le  exigía  sin  consideración,  se  le  arrancaba  con  exceso  3'  se  des- 
perdiciaba insensatamente  ó  se  escamoteaba  tan  á  maravilla  que 
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se  podía  estar  cierto  de  su  desaparición  pero  no  del  modo  como  se 
había  disipado.  Así  por  ejemplo  el  General  Cuesta  en  su  parte  al 
Ministro  de  la  Guerra  D.  Antonio  Cornel,  dando  cuenta  de  la  ba- 
talla de  Tala  vera  decía  el  dia  28  de  Julio  que  "estaban  sus  tropas 
„exaustas  de  todo  alimento  y  recurso,  pues  los  comisionados  y  de- 
„pendientes  de  este  ramo  se  han  ausentado  desde  que  oyeron  los 
,,primeros  tueíjos^;  palabras  que  dieron  orig'en  .1  un  laríjo  expe- 
diente que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  y  que 
consta  de  mils  de  70  documentos  desde  12  de  Aíjosto  de  1809  has 
ta  16  de  Enero  de  1810  en  que  el,  como  si  dijéramos,  Juez  especial 
instructor  del  proceso  dice  que  "pasa  la  sumaria  compuesta  de 
,,400  fojas  útiles,  sin  que  resulte  carj^o  alj^uno  contra  el  suma- 
„riado.„ 

No  hay,  pues,  motivo  para  admirarse  de  que  Extremadura  en 
JuUo  de  1809  tuviese  agiotados  todos  sus  recursos  materiales  y  de 
que  el  desmayo  de  su  espíritu  se  manifestase  rehusando  sacrificar, 
como  hasta  entonces,  lo  poco  que  hubiese  podido  reservar  de  su 
propia  longfanimidad  y  de  la  g^arra  de  sus  exactores.  Ya  no  que- 
rría, y  es  natural,  entregar  lílcil  y  prontamente  lo  que  tuviera;  pe- 
ro no  se  negó  todavía  ni  nunca  á  cumplir  las  órdenes  que  para 
aprontar  suministros  se  le  notificaron 

De  una  expedida  por  la  Junta  Central  dio  traslado  el  Ministro 
de  la  Guerra  con  íbcha  27  de  Julio  al  Intendente  recien  nombrado 
por  la  Junta  D.  Juan  Lozano  de  Torres;  y  otra,  dictada  por  la  mis- 
ma Central  con  íecha  31,  fué  recibida  por  la  Junta  de  Badajoz. 
En  ambas  se  excitaba  al  puntual  servicio  de  proveer  al  ejército  in- 
glés de  cuanto  necesitase  "para  que  en  su  permanencia  en  España 
„fuese  tratado  como  conespondía  á  su  valor  á  su  generosidad  y 
„á  la  importancia  del  auxilio  que  nos  proporcionaba^;  y,  porque  "si 
„llegase  el  caso  de  que  careciese  absoluta.'*"  de  subsistencias  todas 
„las  ventajas  que  la  Providencia  ha  puesto  en  nuestras  manos  se- 
„rían  perdidas,  S.  M.  acordó  q.*^  la  Junta  de  Bidajoz  luego  luego 
,,reuna  todos  quantos  viveres  tenga  á  mano  y  los  remita  al  Exer- 
„crto  pasando  por  encima  de  quantos  inconvenientes  puedan  opo- 
„nerse,  y,  p.*  quantas  medidas  sean  necesarias  al  desempeño  de 
«esta  urgentísima  comisión,  autoriza  á  S.  E.  en  el  concepto  de 
„q.^  ningún  servicio  puede  hacer,  ni  haber  hecho  esa  Junta,  á  pe- 
„sar  de  ser  tantos  los  que  la  distinguen,  q.^  sea  tan  grande,  tan 
„importante,  ni  tan  meritorio  como  el  q.^  S.  M.  fia  ahora,  á  su 
„patriotismo,  á  su  actividad  y  á  su  celo  ,. 

Tan  sin  pérdida  de  tiempo  fueron  puestas  en  ejecución  estas  ór- 
denes, como  que  el  dia  3  de  Agosto  ya  comunicaban  algunos  pue- 
blos haber  empezado  á  cumplirlas,  como  sucedió  en  Corte  de 
Peleas,  Santa  Marta,  Villalba,  Aceuchal,  Almendralejo  y  Solana, 
recorridos  por  el  Comisionado  de  la  Junta  de  provincia  D.  Diego 
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Fálcalo,  cuyas  g-estiones  en  aquellos  pueblos  fueron  simultáneas 
con  las  de  D.  Julián  González  Trigueros,  Comisionado  por  la  Jun- 
ta Central.  Todos  esos  pueblos  aseguraban  que,  á  pesar  de  la  an- 
gustiosa situación  en  que  acababa  de  dejarles  el  enemigo  y  de  te- 
ner hombres,  carros  y  caballerías  ocupados  en  el  transporte  de 
víveres  al  ejército  anglo-español  desde  antes  que  recibieran  las  ór- 
denes de  que  ahora  tratamos,  darían  á  estas  exacto  cumplimiento 
y  en  prueba  certifican  de  las  cantidades  de  granos,  comestibles, 
etc.  que  dia  por  dia  iban  remitiendo. 

La  parte  de  Extremadura  á  que  los  citados  pueblos  correspon- 
den, orilla  izquierda  del  Guadiana,  debía  ser  la  que  se  encontrase 
en  menos  mala  situación  para  subvenir  á  aquellas  necesidades;  pe- 
ro acaso  fuese  la  que,  por  entonces,  contribuyó  menos  á  satisfa- 
cerlas, cosa  que  consignamos,  aunque  solamente  por  sospecha  á 
que  nos  induce  la  escasez  de  documentos  que  sobre  el  particular 
y  respecto  de  tales  pueblos  hemos  visto,  porque  nuestra  imparcia- 
lidad nos  obliga  á  presentar  los  hechos  tal  como  ellos  aparecen 
ante  nuestro  juicio,  y  porque,  si  deseamos  poner  de  relieve  cuanto 
favorece  á  Extremadura,  no  pretendemos  que  pase  sin  mención 
nada  desfavorable  que  á  nuestra  noticia  haya  llegado;  y  no  habre- 
mos de  negar  que  alguna  mota  negra  sombrea  la  candida  limpieza 
con  que  los  extremeños  se  condujeron  respecto  de  los  ingleses.  Así 
en  15  de  Agosto,  el  Alcalde  de  Barrio  en  Badajoz  D.  Antonio  Fer- 
nández Flores  da  cuenta  de  que  el  Teniente  del  Regimiento  n."  45, 
James  Miles  Milne  se  le  había  quejado  de  que  "^habiendo  salido  en 
,,la  mañana  del  dia  14  con  dirección  á  Yelves  acompañado  sola.  '^ 
„del  bagajero  q.^  lo  conducia,  le  fué  preciso  bajarse  de  la  bestia 
jjp.**  arrojar  sangre  por  la  boca,  como  frecuente.'^  le  sucede  de 
„resultas  de  una  herida  recibida  en  la  acción  de  Talavera,  y  en 
„aquel  momento  el  bagajero  le  arrebató  violenta.'^  el  cabestro  de 
„la  bestia  y  echó  á  huir,  dejándole  sin  maleta,  dinero  ni  papeles 
„q/  dice  serle  del  mayor  interés.^  De  semejante  bellaquería  pro- 
testa con  nobles  expresiones  el  Alcalde  que  considera  inconcebible 
que  del  ultraje  fuese  capaz  un  español,  consolándose  con  la  certe- 
za, que  logró  adquirir,  de  haberlo  cometido  un  portugués,  vecino 
probablemente  de  Campo  Mayor  y  llamado  Antonio  Figo. 

Varios  de  los  documentos  que,  al  n.**  113  de  nuestra  Colección 
Diplomática,  insertamos  manifiestan  algo  de  la  cooperación  acti- 
vísima de  los  pueblos  de  Extremadura  alta  en  el  aprovisionamien- 
to del  Ejército  ingles;  ellos  prueban  que  esa  cooperación  íué  lleva- 
da al  límite  de  lo  posible,  aunque  con  dolor  confiesen  los  comisio- 
nados, Pacheco,  Marqués  de  la  Alameda  y  D.  José  Tamayo  y  Vé 
lez,  que  el  esfuerzo  y  el  sacrificio  de  los  pueblos  no  eran  tan  efica- 
ces i:omo  debían  por  el  escandaloso  desorden  de  los  agentes  inter- 
mediarios que  la  Administración  mihtar  exigía  ó  toleraba.  Pero  no 
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cni  solamente,  reconozcámoslo  en  justicia,  la  Adminislraci(>n  mili- 
tar con  su  nube  de  a<íentes  la  responsable  del  desbarajuste,  causa 
principal  de  lo  iníructuoso  que  resultaba  el  acarreo  de  suministros, 
sino  que  en  ese  desorden  tuvieron  parte  los  mismos  funcionarios  ci- 
viles cu3^os  mandatos,  muchas  veces  contradictorios  entre  sí  y  con 
los  de  las  autoridades  militares,  originaban  conllictos  de  que  sola- 
mente podían  aprovecharse  ios,  aunque  poco  numerosos,  mí'is  ó  me- 
nos encubiertos  afrancesados  que  en  ¡Extremadura  existían,  si  se 
nos  permite  llamar  afrancesados  á  los  que  por  cualquier  motivo 
fueran  desafectos  A  la  empresa  nacional  contra  Napoleón.  De  ello 
nos  ofrece  prueba  una  exposición  suscrita  por  el  Cura  de  Talaban 
D.  foaquin  Pérez  Sánchez.  A  este  señor  dieron  los  Comisionados 
por  la  Junta  de  Badajoz  el  encargo  de  cuidar  de  250  lanej^as  de  tri- 
gfo  y  236  de  harina  pertenecientes  al  Duque  de  Frías  y  situadas  res- 
pectivamente en  Santia<:o  del  Campo  y  en  Minojal,  así  como  de  todo 
el  trig'o  existente  y  del  que  había  de  entrar  en  el  i 'osito  de  Talaban 
del  de  los  Propios,  Noveno,  Tercias  Reales,  Casa  Excusada  y  Prés- 
tamo mayor  del  Coleg^io  de  San  Gregorio  de  l^idres  Dominicos  de 
Valladolid;  todo  lo  cual  estaba  destinado  al  ejército  británico  y  de- 
muestra que  para  proveerle  se  echaba  mano  de  todos  los  recursos 
á  que  era  posible  acudir,  y  se  acudía  sin  escrúpulos  de  licitud,  co- 
mo si  por  cima  de  toda  consideración  legal  y  jurídic  a  se  pusiera  el 
deseo  de  tener  á  los  ingleses  bien  abastecidos.  Procuró  el  Cura  ci- 
tado desempeñar  su  cometido  con  celo  y  exactitud;  pero  los  Alcal- 
des de  su  pueblo  le  trasladaron  en  31  de  Agosto  la  orden  que  les 
había  comunicado  aquel  mismo  día  D.  Alvaro  Gómez,  Corregidor 
de  Cáceres,  y  á  este  el  Juntero  Central  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas, 
quien,  con  fecha  25,  decía:  "quedo  enterado  de  lo  q.*^  habrá  debido 
„hacer  V.  S.  p.*  saUr  de  los  embarazos  en  q.^  le  puso  el  tránsito 
„de  las  tropas  inglesas  p.*  proporcionarles  las  raciones  q.<=  pedían, 
„las  dificultades  q.^  habrá  encontrado  de  parte  de  los  Comisionados 
„q.^  se  hallan  en  el  Casar,  y  el  uso  q.^  habrá  hecho  de  las  rescs 
„vacunas  recibidas  de  la  testamentaria  del  Conde  de  la  Encina  y 
„de  las  de  las  Casas  de  Don  Antonio.  Veo  también  lo  q.*'  el  Alcal- 
„de  de  Santiago  del  Campo  habrá  remitido  al  Ejército  por  disposi- 
„ción  de  los  Comisionados  citados,  así  como  lo  q.^  el  Alcalde  de 
„Hinojal  ha  avisado  á  V.  S.  sobre  las  órdenes  q.^  le  llegaron  de  los 
„mismos  Comisionados  y  lo  q.^  el  Regente  de  Montánchez  dice  ha- 
.,ber  remitido  á  disposición  del  Comisario  de  guerra  D.  Manuel  Ló- 
„pez;  todos  esos  pueblos  han  hecho  lo  q.^  no  debían  en  haberse 
„atemperado  á  otras  órdenes  q.^  las  q.^  yo  les  hice  circular  por 
.,medio  de  V.  S.,  pues  desde  el  momento  q.^  las  recibieron  debieron 
„considei"arlas  como  las  solas  q.^  debían  obedecer.,,  De  modo  que 
Calvo  de  Rozas,  que  venía  Comisionado  por  la  Junta  Central  para 
hacer  cuan  eficaz  se  pudiese  el  aprovisionamiento  de  las  tropas  in- 
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glesas,  estaba  viendo  que  se  procuraba  celosísimamente  esa  misma 
eficacia  por  las  autoridades  comarcanas;  pero  sencillamente  porque 
las  órdenes  de  éstas  no  las  había  él  dictado,  aunque  conspirasen  al 
mismo  fin  y  hubieran  de  producir  el  mismo  electo,  desaprobaba  la 
ejecución.  A  eso  parece  que  se  agarraron  los  Alcaldes  de  Talaban 
ó  tal  vez,  parapetado  tras  la  simplicidad  de  estos,  el  revoltoso  fiel 
de  fechos  Tomás  Miranda  para  entorpecer  la  gestión  del  Cura  que 
suspendió  sus  operaciones,  en  previsión  de  altercados  y  aun  de 
conm.oción  popular,  hasta  que  la  Junta  de  provincia  le  amparase 
con  una  resolución  que  le  pusiera  á  cubierto  y  le  permitiese  resis- 
tir las  maquinaciones  del  Miranda  de  quien  decía  que  ''connatura- 
„lizado  con  la  política  engañadora  y  íalaz  de  la  Corte  de  Madrid  se 
„había  fugado  del  pueblo  en  Diciernbre  de  1.808,  y  q.*  atropcllan- 
„do  por  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  habia  levantado  atroz 
„calumnia  c  impedido  q.'  se  remitiese  á  la  villa  de  Torrejón  el  Ru- 
„bio  todas  las  cevadas  q.«  en  auxilio  y  socorro  de  las  tropas  britá- 
„nicasse  pedían  por  el  Alcalde  de  dicha  villa,  como  clara. •*=  resulta 
„todo  de  la  sumaria  q  ^  se  hizo  ante  el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  Maria 
„de  Mendoza  por  su  secretario  D.  Mariano  Ricaíort„;  y  todo  lo  cual 
debía  de  ser  verdad  puesto  que  la  Junta  de  provincia,  al  resolver, 
acordó  entre  otras  cosas  que  el  corregidor  de  díceres  "se  cnten- 
„diese  directa.'^  con  el  Cura  y  de  ningún  modo  con  los  Alcaldes  de 
„Talabán  por  justas  causas  q  *  asisten  á  esta  Junta  „ 

Por  el  disgusto  que  natural  y  justamente  recibía  Wéllington  de 
la  escasez  que  su  ejército  padecía  contra  el  deseo  y  las  providencias 
de  las  autoridades  de  Extremadura  y  contra  la  prestación  que  los 
pueblos  hacían  de  los  elementos  que  les  eran  reclamados,  se  frus- 
tró el  anhelo  de  convencerle  para  que  contuviera  su  retroceso  de  las 
inmediaciones  del  Puente  del  Arzobispo,  sin  que  bastaran  á  lograr 
el  propósito  de  la  Junta  de  provincia  y  aun  de  la  Central,  ni  las  in- 
sinuaciones del  General  Eguia  con  quien  el  inglés  cortó  airado  to- 
da correspondencia  por  estimar  irreverentes  y  hasta  provocativas 
é  insidiosas  ciertas  expresiones,  ni  las  demandas  de  Lozano  de  To 
rres  á  quien  desdeñaba  por  imaginjule  de  dudosa  condición  moral, 
ni  lo -i  oficios  de  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  harto  más  respetable 
por  sus  propios  merecimientos  y  por  su  carácter  de  miembro  de  la 
Junta  central,  ni  la  diplomacia  del  Conde  del  Montijo,  á  quien  la 
Junta  de  provincia  diputó,  para  conferenciar  con  Wéllington  (1) 

(i)  Probablemente  los  tejemanejes  del  Conde  en  la  contienda  política  sobre  la 
transformación  de  la  Junta  Central  en  Consejo  de  Regencia  dan  la  clave  para  expli- 
car su  venida  á  Badajoz,  de  la  cual  quiso  la  Junta  de  provincia  sacar  partido  respec- 
to de  Wéllington;  pero  tuvo  que  contentarse  con  el  donativo  que  ofreció  el  Ccndj 
mediante  la  siguiente  comunicación: 

.Ex.'^"  S/ 

Sabiendo  q.^  nuestro  cxercito  tiene  orden  de  retirarse  al  guiídiana  cqanJo  tqenoSj 
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Rctirr^se,  pues,  del  Tajo  al  Guadiana  el  ejército  británico  y  pue- 
de aseg'urarse  que  los  pueblos  por  que  transitó  y  que  pertenecían 
todos  ó  casi  todos  al  partido  de  Plasencia,  concurrieron  con  basti- 
mentos de  todas  clases  y  en  cantidades  crecidísimas,  cuyo  reinte- 
g"ro  íiié  materia  para  fífestiones  ulteriores  de  enorme  labor  en  que 
intervino  muy  principalmente  D.  |uan  Campo  y  Oliva,  á  quien  la 
Junta  de  provincia  comisionó  al  efecto  en  8  de  Octubre  de  1809,  y 
que  después  de  discutir  larjíamente  en  Plasencia  con  los  individuos 
de  aquella  Junta  municipal  tuvo  que  trasladarse  en  1810  al  Cuar- 
tel general  in;^lés  de  Celorico  y  á  Lisboa,  donde  lo^^ró  ha:er  elec- 
tiva del  Tesoro  británico  la  respetable  suma  que  de  las  cuentas  y 
liquidaciones  result(5  ser  debida  y  cuya  distribución  entre  los  con- 
tribuyentes dio  todavía  lu^ar  á  discusiones  que  se  prolonjjaron 
hasta  por  el  año  181 1. 

Además,  es  también  seguro  que  500.000  reales  abonados  por 
nuestro  Tesoro  Nacional  en  Agosto  de  1809  se  invirtieron  en  paja 
y  cebada  pira  la  caballería  inglesa.  La  impedimenta  de  aiuel  ejér 
cito  fué  auxiliada  con  las  noventa  y  ocho  muías  que  se  compraron 


y  p,'  consig.**  seria  inútil  y  aun  expuesto  remitir  a  el  el  grano  q."  tengo  determinado 
dar  ademas  de  la  cebada  q.°  diriji  a  mis  expensas  q."  p/  otra  parte  no  hai  ya  en  mis 
pueblos  carros  en  q.**  conducirlo  p/q."  no  han  querido  permitir  volver  todos  los  que 
¡a  llevaron  he  de  deber  a  V.  E.  se  sirva  señalar  a  q."  deberé  entregar  otras  mil  de 
otros  granos  q."  gratuitam.'"  entregaré  sea  p  "  la  subsistencia  de  esta  plaza  o  del 
exercito.  Como  igualm.*^"  quisiera  deber  a  V.  E.  tubiese  a  bien  señalarme  también 
almacenes  o  paraje  donde  poder  colocar  en  esta  plaza  lo  poco  q  "  me  queda  o  lo  q.* 
pueda  recoger  p.**  q  "^  sirva  á  la  subsistencia  de  la  plaza  si  fuese  necesario,  y  sii.o  es- 
té en  seguro  y  no  sirva  á  los  enemigos  si  se  acercan. 

Siento  q."  las  circunstancias  de  no  tener  casi  mas  rentas  q.®  las  de  este  estado  no 
me  proporcione  hacer  mayores  donativos  en  favor  de  la  causa  común  y  de  la  patria 
p.^  la  q.®  nada  es  demasiado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^"  a-^  Badpjoz  29  de  Ag.*°  de  1809.  -  Ex.™°  S.°'— El  Conde 
del  Montijo.» 

Y  es  de  notar  que  el  mismo  dia  que  firmó  el  Conde  ese  oficio  se  dio  orden  de 
prenderle,  según  consta  por  el  siguiente  escrito  que  autoriza  su  apoderado  ó  admi- 
nistrador: 

cExmo.  S."^ 

En  medio  de  la  triste  situación  en  q.®  me  hallo  como  toda  la  familia  del  Exmo. 
S/  Conde  del  Montijo  no  puedo  menos  de  dirijirme  á  V.  E.  solo  con  el  objeto  de 
ponerlo  en  su  superior  noticia. 

El  Conde  mi  S.""  ha  sido  mandado  arrestar^  sus  papeles  inventariados  y  recogidos 
y  yo  con  toda  su  familia  puestos  al  principio  en  la  calle,  en  la  q.*^  aun  continuaríamos 
sin  la  bondad  del  S.'"  Comand,*^*^  general  interino  q."  al  cabo  tuvo  a  bien  acceder  a  la 
solicitud  q.®  sobre  este  particular  le  he  echo: 

En  Badajoz  ni  el  Conde  ni  su  familia  parece  debia  esperar  semejantes  procedi- 
mientos: No  me  meto  en  indagar  ni  su  origen  ni  su  proc.^:  Venero  alta  y  profun- 
dam.**'  las  ordenes  de  la  superioridad,  y  en  consequencia  esta  no  tiene  otro  objeto  q." 
ponerlo  en  noticia  de  V.  E.  p."^  q.''  se  halle  enterada  de  ntra.  situación:  Badajoz  30 
de  Ag.*^"  de  1809.  -  Exmo.  S.*"— Man.^  Flores  Calderón. 
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en  los  cuatro  pueblos  de  Badajoz,  Tala  vera  la  Real,  Montijo  y 
Puebla  de  la  Calzada,  según  relación  en  que  el  Comisionado  don 
Manuel  Cordero  enumera  uno  por  uno  á  todos  los  vendedores  á 
quienes  hubo  que  pagar  en  junto  204.400  reales,  sin  contar  los 
3.342  y  16  maravedices  que  importaron  los  gastos  de  la  comisión. 

En  3  de  Septiembre  de  1.809,  D.  Eduardo  Fermín  Morte  pre- 
sentó á  la  Junta  de  provincia  el  estado  de  posición  que  tomaba  el 
ejército  británico,  (1)  y  que  le  entregó  el  Comisario  Sir  Charles 
Dalrrimple,  como  prueba  de  que  aquel  ejército  no  se  retiraba  total- 
mente de  Extremadura,  sino  que  se  replegaba  á  su  frontera  con 
Portugal. 

Por  ese  estado  puede  apreciarse  el  número  de  tropas  que  acan- 
tonaron desde  Mérida  á  Badajoz  y  por  el  qíie,  el  día  4,  (2)  remitió 


(I) 


Numero  de  tropas,  y  puntos  donde  hacen  estancias. 


Merida .1   Brigada  de  Cavalleria  de  Linea 1400  hombres 

Artilleria  de  á  cavallo 1400  cavallos 

Montijo 2.*  División 48CX)  hombres 

I  Esquadron  de  Cavalleria 800  cavallos 

Talavera  la  Real i   División 

I   Esquadron  de  Cavalleria  $S^^  hombres 

I   Brigada  de  Artilleria  .  .  700  cavallos 

La  Roca 1   Esquadron  de  Cavalleria 2CXJ  hombres 

200  cavallos 


Badajoz. 


.  Quartel  General 
Artilleria 

Plana  ó  Estado  Mayor 
Cuerpo  de  Guias 
I  Esquadron  de  Cavalleria. 


1400  hombres 

1000  cavallos 

Talavera  3  de  Septiembre.=C.  Dalrymple.ssS/  Comisario  General.=Es  copia 
del  acuerdo  original. =Eduardo  Fermin  Morte. 

(2)    Pedidos  hechos  en  Lobon  para  la.Divjsiun  que  se  halla  en 

Talayera. 


PAN  CARNE  VINO        CEYADA        PAJA 

Raciones.      Raciones.     Quartillos      Raciones.      Raciones. 


Lobon »  .  .  .500 

Almendralejo » .  1 .000. 

Villafranca »  .  i.OOO. 

Arroyo » .  .  .800, 

Aceuchal » .  i  .000. 


.  500. 
1. 000. 
i.ooo. 
..800. 
1  000. 


..500. 
1. 000. 
I  000 
..800 
1. 000 


..100. 

..ICX).. 

..100 

..100.. 

..200. 

..200.. 

..100. 

•   •  •    •     •   •   • 

4.300. .». 4.300. .  1.4.300. .»..  500. .».  ..400. 
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también  Morte  se  ve  la  cuantía  del  abasto  que  diariamente  era  pre- 
ciso proporcionar  según  la  distribución  hecha  por  Dalrrimple:  "Yo 
„conozco, — decía  Morte — quán  difícil  es  que  los  pueblos,  después 
„de  estar  tan  recargados,  puedan  cumplir  exacta.'*  con  este  nuevo 
„pedído,  si  el  Exercito  permaneciese  mucho  tiempo  en  los  puntos 
„en  q.<^  se  ha  establecido. „  Y,  electivamente,  el  día  7  ya  se  empe- 
zó á  luchar  con  dilicultades,  como  maniliesta  dicho  Intendente  des- 
de Puebla  de  la  Calzada,  diciendo  que  "la  Justicia  de  Talavera  la 
,,Real  y  el  pueblo  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  p.*  verificar  la  asis- 
„tencia  de  la  División  q.*  tiene  á  su  cargo^;  pero  "los  pueblos  que 
„ fueron  requeridos  para  víveres  no  contribuyen  con  lo  asignado. „ 
El  dia  12  acudieron  al  citado  Intendente  los  Alcaldes  de  Montijo 
pidiéndole  que  las  tropas  británicas  acampasen  fuera  del  pueblo, 
porque,  según  opinión  del  médico,  era  inminente  el  peligro  de  una 
epidemia  "dim  inada  no  solo  de  la  mucha  tropa  existente,  sino  de 
„los  Hospitales  establecidos  y  que  se  quieren  establecer,  y  de  q.  •• 
„constando  el  pueblo  de  700  á  iSOO  vecinos,  habia  en  cada  casa  8,  10 
y  12  alojados.  „ 

Por  ia  parte  de  Mérida  hubo  también  obstáculos  en  los  pueblos 
de  pocos  recursos,  como  Torremayor  donde  se  agotaron  tod«>s  los 
de  los  vecinos  y  fué  menester  que  la  Junta  de  provincia,  contra  el 
dictamen  de  los  contadores  de  Maestrazgos,  resolviese  que  se  echa- 
se mano  de  los  granos  de  Tercias  Reales  para  suministro  de  las 
tropas  inglesas. 

Badajoz,  donde  el  ejército  inglés  estableció  su  cuartel  general 
y  su  plana  mayor,  albergó  lo  mejor  que  pudo  á  aquellas  tropas, 
como  puede  apreciarse  por  otros  de  los  documentos  que,  también 
al  n."  1 13,  liguran  en  nuestra  Colección  Diplomática.  Y  con  af)a 
dir  ahora  que  al  Cabildo  Catedral  se  le  reclamó  la  cebada  que  al- 
macenaba en  el  parage  llamado  Campo  Santo,  ofreciendo  pagar- 
la los  ingleses,  en  cuanto  se  les  proporcione,  al  precio  corriente;  y 
que  el  acopio  de  paja  y  leña  para  el  Ejército  aliado  fué  causa  de 


Pedido  hecho  en  Talavera  para  la 
misma  División. 


Talavera » .  i.ooo. .».  ..lOO. .»  .  i.ooo. . » .  ..lOO. .».  ..lOO. 

Nogales » . .  .200. .  »  .  .  .2cx>. . » .  .  .200. .  » . . .  .30. .  »  . .  .  .30. 

Barcarrota »  .  i  ooo. . »  .  i  .ocx). . » .  i  .000. .  »  . .  .100. . » .  . .  icx), 

Valverde  de  Leganes »  .  .  .400. .  »  .  .  .400. .  »  .  .  .400. .  »  .  .  .  .50. .  >  .  .  .  .50. 

Almendral »  .  .  .600. .  »  .  .  .600. .  »  .  .  .600. .  »  .  .  .  .40. . »  .  .  .  .40. 

La  Torre »  . .  .200. . »  . .  .200. .  »  . .  .2co. . »  . .  .  .30. . »  . . .  ,30. 


. 3.400. .  ■» .  3.400. .  »  .  3.400. . »  . .  .350. .  »  . . .350. 
Es  copia. =Eduardo  Fermín  Morte. 
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disensiones  entre  el  asentista  ó  administrador  de  esas  especies  don 
José  de  Solís  Barrante?  y  la  Junta  de  embargos  y  alojamientos  de 
la  ciudad,  daremos  por  terminada  nuestra  información  sobre  el 
asunto  de  que  venimos  ocupándonos  No  hubiéramos  podido,  aun- 
que nos  lo  hubiésemos  propuesto,  presentar  Justihcada  la  cuenta 
de  los  suministros  hechos  por  Extremadura  al  ejército  de  Welling- 
ton;  mas  los  datos  que  aportamos  en  ambas  partes  de  esta  obra 
bastan^  á  nuestro  modo  de  ver,  para  tener  por  cierto  que,  como 
dijimos  más  arriba,  y  como  es  opinión  corriente,  ni  el  pueblo  ni  las 
autoridades  españolas  son  responsables  de  que  á  los  ingleses  no  les 
luese  dado  todo  lo  que  ellos  pedían,  ni  todo  lo  que  para  ellos  era 
necesario,  aunque  para  otros  fuese  excesivo,  ni  todo  lo  que  las  au- 
toridades y  el  pueblo  de  Extremadura  les  destinó  y  que  bastó  para 
que  el  mismo  General  en  jele  de  aquel  Ejército  se  mostrase  al  lin 
agradecido  no  sólo  por  cortesía,  que  no  era  preciso  extremar  tan- 
to, sinu  por  espíritu  de  justicia  que  exigió  de  él  manifestaciones 
lisonjeras  para  la  hospitalaria  región  extremefla  cuya  devastación 
había  presenciado. 

Veamos  ahora  lo  que  enseñan  los  documentos  que  nos  han  lle- 
gado respecto  de  la  cooperación  de  Extremadura  en  el  gravísimo 
asunto  de  la  celebración  de  Cortes,  aunque  por  de  pronto  ese  asun- 
to no  pasó  de  la  translormación  de  la  Junta  Central. 

El  decreto  que  ésta  expidió  en  22  de  Mayo  de  1809  prevenía  en 
uno  de  sus  artículos  que  sobre  el  modo  de  convocar  y  constituir 
las  primer*as  Cortes  serian  consultadas  varias  personas  y  corpora- 
ciones y  una  orden  de  la  Comisión  designada  por  la  Junta  Central 
pidió  que  informasen  las  de  pr'ovincias. 

La  de  Badajoz  circuló  esta  orden  con  otra  suya  de  fecha  8  de 
Julio  y  en  acuerdo  que  tomó  el  10  del  mismo  mes  decidió  exortar 
á  ios  SNjptos  sabios  y  prudentes  de  que  abundaba  ia  comarca 
para  que  contribuyesen  con  sus  conocimicntss  en  tan  impor- 
tante materia\  y  designó  dos  comisiones,  una  que  estudiase  el 
asunto,  como  delegada  y  en  representación  de  la  Junta  provincial 
misma,  y  otra  que  examinase  los  escritos  que  enviaran  los  parti- 
culares ó  las  corpor'aciones.  El  primereo  de  aquellos  que  expuso  su 
pensamiento  íué  el  sacerdote  de  Higuer*a  la  Real  D.  Manuel  Aure- 
lio que  lo  r'emitió  á  D.  Francisco  Maria  Riesco  el  día  25  de  Junio 
rogándole  que  lo  pasara  al  examen  de  la  Junta  de  la  cual  esperaba 
indulgencia  -'por  que,  decía,  es  acreedor  á  ella  el  celo  q.*  única.**' 
„me  mueve  y  me  anima  en  favor  de  mi  provincia^  Desconocemos 
el  discurso  presentado  por  este  sacerdote  }'  tampoco  hemos  visto 
otro  trabajo  que  también  pasó  la  Junta  á  la  Comisión  examinado- 
ra el  dia  19  de  Julio  y  que  iba  contenido  en  "un  quadernito  impre- 
„so  en  octavo  que  dice:  ''Memorias  de  ios  antiguos  alardes. ^^ 

Probablemente  darían  también  dictamen  la  Inquisición  de  Lie- 
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rena  y  otras  corporaciones,  pucsío  que  no  todas  querrían  ser  tan 
reservadas  y  cautelosas  como  el  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  de 
Badajoz  que  en  21  de  Julio  proveyó:  "contéstese  que  la  opinión  de 
^el  Acuerdo  es  el  resultado  de  la  pluralidad  de  votos  de  sus 
,,individuos  y  que  no  puede  maniíestarla  sino  al  Soberano  en  los 
„asuntos  en  que  se  dií^ne  prej^untarle^  \l\  Cabildo  Catedral  de 
Badajoz,  de  cuyos  miembros  tres  formaban  la  comisión  censura 
de  los  escritos  que  se  presentasen,  acudió  con  Comisionados  suyos 
y  éstos  con  los  de  la  Junta  y  del  Ayuntamiento  celebraron  sesiones 
desde  el  día  2  de  Agosto  y  desde  ¿as  9  d  las  11  de  la  mañana  en 
la  sala  alta  de  la  casa  de  Gobierno  de  la  Junta  para  conferen- 
ciar sobre  el  importante  punto  de  las  Cortes.  En  alguna  de  aque 
lias  reuniones  hubo  de  haber  diver^jfencia  entre  los  que  asistieron, 
por  la  apreciación  de  las  cuestiones  que  iban  tratando,  puesto  que 
en  las  actas  del  Cabildo  Catedral  consta  que  este  acordó  que  sus 
comisionados  dejasen  de  asistir  á  las  conferencias. 

La  opinión  particular  del  Provisor  D.  Gabriel  Ralael  Blázqucz 
Prieto,  expuesta  en  30  de  Julio,  es  materia  de  un  larj^o  escrito  que 
insertamos  en  nuestra  Colección  Diplomática. 

Ese  escrito  es  la  única  fuente  que  tenemos  para  indagar  el  pen- 
samiento político  individual  de  nuestros  paisanos  en  aquellos  tiem- 
pos, es  decir,  la  opinión  que  cada  ciudadano  extremeño  se  había 
formado  entonces  en  materia  política.  No  aseguraremos  que  l'uese 
el  único,  ni  siquiera  el  predominante  entre  todos,  el  parecer  del 
Provisor  eclesiástico  del  Obicpado  de  Badajoz,  pero  bien  pudiera 
ser  el  que  logró  más  prosélitos,  si  algún  otro  se  los  hubiera  dispu- 
tado. Merece  ser  leido,  no  obstante  su  gran  extensión,  aunque  se 
considere  como  la  profesión  de  fe  política  de  un  solo  hombre,  por- 
que acredita,  cuando  menos,  que  ese  hombre  participaba  ya  en 
1809  de  casi  todas  y  las  mismas  ideas  fundamentales  que  sirven  de 
base  al  régimen  constitucional  y  representativo  que  entonces  cons- 
tituía honda  y  radical  transformación  del  gobierno  en  los  Estados 
y  que  es  hoy  el  sistema  que  los  más  civilizados  adoptan  como 
esencial  y  sustantivo,  aunque  discrepen  en  la  forma  monárquica  ó 
republicana,  como  accidental  y  transitoria.  No  queremos  ni  debe- 
mos hacer  aquí  por  menudo  una  exposición  esquelética  de  la  ro- 
busta y  gallarda  producción  con  que  el  talento  y  la  cultura  del  Vi 
cario  general  de  este  Obispado  hizo  ofrenda  de  patriotismo  y  pre- 
ferimos que,  accediendo  el  lector  á  la  recomendación  que  no  vaci- 
lamos en  hacerle,  se  complazca  en  recibir  directamente  la  cálida 
impresión  de  un  estudio  histórico  político  magistralmente  pensa- 
do, y  revestido  con  exquisita  forma  Hteraria. 

Mas  para  justificar  esto  que  decimos  trasladamos  aquí  algunos 
pensamientos  contenidos  en  ese  brillante  trabajo:  ''El  Gobierno  de 
^nuestros  Reyes,  olvidados  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo- 
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„narquia  y  sin  sujeción  precisa  á  ninguna  de  ellas,  aunque  de  hecho 
„ha  sido  moderado,  ha  abierto  el  proíundo  abismo  en  que  se  han 
„sumergido  los  q.*'  más  á  rienda  suelta  lo  ejercieron.  Todos  los  es- 
„pañoles  se  hallan  en  la  ocasión  y  con  la  obligación  de  cooperar  á 
„q.'  se  restablezcan  y  se  consoliden  las  leyes  fundamentales  de  la 
„Monarquía  competentemente  explicadas  y  adicionadas  según  re- 
„quieren  las  luces  de  los  presentes  tiempos.  „ — "Las  Juntas  provin- 
„ciales,  interinamente  conservadoras  de  los  derechos  nacionales, 
.no  han  sido  ni  son  depositarias  de  la  autoridad  ae  nuestro  amado 
„monarca,  y,  debiendo  ser  el  gobierno  de  ellas  limitado  y  provisio- 
„nal  por  muy  poco  tiempo,  estamos  en  el  caso  de  dar  inmediata- 
„mente  más  amplia  y  firme  consistencia  á  las  leyes  fundamentales 
„de  la  Monarquía  con  perpetuo  destierro  de  la  abitrariedad  y  des- 
„potismo„-  ''Los  hombres  nacen  y  viven  libres  é  iguales  en  sus 
„derechos;  las  distinciones  sociales  no  pueden  ser  fundadas  sino  en 
„la  utilidad  común;  toda  soberanía  reside  esencial.'^  en  la  Nación, 
„y  ningún  Cuerpo,  ningún  individuo  puede  ejercer  en  lo  temporal 
„autoridad  ninguna  que  no  dimane  de  ella  expresamente;  la  ley  no 

^  puede  ser  hecha  sino  por  la  voluntad  general  de  la  Nación „ 

Y  sobre  muchos  más  principios  armónicos  con  los  que  acaba- 
mos de  apuntar,  contrastados  con  la  fuerza  de  vigoroso  razonamien- 
to y  acrisolados  con  la  experiencia  que  aduce  de  lucubraciones  his- 
tóricas perfectamente  adecuadas,  establece  Blázquez  Prieto  con- 
clusiones que  en  resumen  le  llevan  á  preconizar  una  Constitución 
hecha  en  Cortes  que,  compuestas  de  dos  Cámaras,  Congreso  y  Se- 
nado, compartan  con  el  Rey  el  poder  legislativo  que  ha  de  ser  dis- 
tinto y  separado  del  ejecutivo  y  del  judicial.  Y  en  21  proposiciones 
ofrécela  manera  que,  ajuicio  suyo,  sería  preferible  para  "estable- 
„cer  el  Gobierno  que  sin  pérdida  de  tiempo  necesita  la  España, 
„contorme  á  nuestras  antiguas  saludables  instituciones^  y  en  aten- 
ción á  las  circunstancias  del  momento.  Al  presentar  su  trabajo  en 
6  de  Agosto  de  1809,  decía  el  autor:  ''¡Que  se  salve  la  Patria;  que 
„se  asegure  su  felicidad  y  su  gloria  por  medio  de  un  gobierno  jus- 
„to  constitucional,  esto  es  todo  mi  objeto! „ 

Del  pensamiento  colectivo,  esto  es,  de  la  opinión  dominante  en 
las  Corporaciones  extremeñas  de  aquella  época  respecto  del  pro- 
blema político  tampoco  tenemos  más  que  una  muestra  en  el  dicta- 
men que  la  Junta  de  Extremadura  presentó  á  la  Central,  sin  que 
sepamos  cuándo  porque  el  documento  en  que  consta  y  que  inser- 
tamos en  nuestra  Colección  Diplomática  carece  de  fecha,  no  obs- 
tante lo  cual,  que  solamente  indica  que  es  el  borrador  ó  copia  Jel 
remitido  á  Sevilla,  lo  consideramos  auténtico  y  no  anterior  quizás 
á  12  de  Noviembre  de  1809:  auténtico  porque  la  mayor  parte  de 
las  ideas  en  él  contenidas  fueron  también  comunicadas  por  nuestra 
Junta  á  las  de  Valencia  y  de  Córdoba;  y  acaso  no  anterior  á  12  de 
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Noviembre  de  1809  porque  en  esta  fecha  se  notificaron  tales  ideas 
de  aquí  á  Valencia  y  en  el  dictamen  se  lee  que  nuestra  Junta  es- 
taba conforme  en  parte  con  aquella  y  en  otra  parte  con  la  de  Cór- 
doba (1). 

(i)  He  aquí  los  documentos  en  que  Valencia  y  Córdoba  comunicaban  á  Kxtre- 
madura  las  ideas  en  que  se  abundaba  casi  unánimemente  en  Kspaña,  ajuicio  nuestro, 
cuando  de  los  dos  aspectos  del  problema  político  se  consideraba  el  primero  preferen- 
temente y,  buscando  un  medio  de  mejorar  nuestra  situación  política,  se  pensaba  con 
ingenuidad  y  sencillez  que  no  había  otro  mejor  que  la  celebración  de  Cortes,  y  á  ori- 
llar los  escollos  en  que  se  tropezaba  para  celebrarlas  se  encaminaban  todos  los  pro- 
yectos. 

Rxmo.  Seftor. 

1.a  Junta  Superior  de  observaciun  >  defensa  del  Reynu  de  Valencia,  ba  recibido  el  Kcal  decreto  de  32 
de  Mayo  próximo  en  el  qual  se  dispone  ti  ttstahUamiento  dt  la  rtprtstnlation  Ui^al  dt  la  AUnari/uia  en  smi 
antiguas  Cortes  y  se  manda  que  la  Junta  >uprcma  Central  oe  ocupe  del  moda,  ftumtro y  date  con  que  aten- 
didas las  eircunstancitts  del  titnipi'  pit\tnle  se  ha  dt  lerifieen  la  toncurreneia  dt  tus  Diputados  4  tan  augusta 
asamblea. 

No  puede  ofrecerse  á  la  consideración  de  las  Juntas  Superiores  un  punt^j  mas  grave  ni  de  mayor  tras» 
cendencia  en  el  bien  pnbUco  que  el  que  oy  se  sugeta  á  su  examen,  pero  su  misma  importancia,  y  las  cir« 
cunstancias  prerentes  dan  lugar  á  reflexiones  que  se  oponen  á  lo  mismo  que  desea  y  las  quales  han  llenado 
de  dudas  á  esta  Junta,  quantas  veces  ha  celebrado  seíioncs  para  su  discusión.  Kn  el  conflicto  en  que  la 
ponen  le  ha  parecido  lo  mas  pruden'e  y  acertado  consultarlo  con  las  Juntas  Superiores  á  ñn  de  uniformir 
con  ellas  sus  sentimientos,  y  proceder  de  acuerdo  y  urmonia  ccn  todas. 

Si  las  Cortes  se  hubieran  de  celebrar  por  el  método  y  fotina  sntigua  no  halnia  necesidad  de  cónsul, 
tamos  sobre  el  modo  de  verificarlo.  La  Junta  Suprema  conoce  bien  la  irregularidad  de  la  repieMrntacíon 
Nacional,  según  su  antiguo  tito,  y  al  coinbocar  oy  las  Cortes  quiere  qie  nada  les  (alte  para  aer  U  expíe- 
sion  de  todo  el  Pueblo:  de  consi|;uiente  se  trata  de  arreglar  la  constitución  de  las  mismas  Cortes  variando 
la  que  hasta  aqui  lenian. 

Fl  Monarca  puede  coinbocar  y  disolver  las  Cortes,  pero  no  tiene  facultad  para  irreglar  la  constitución 
de  ellas,  porque  siendo  lu  representación  del  Keyno,  á  e.'le  y  no  al  Rey  toca  el  decidir  el  mo-*o  con  que 
esta  represertacion  se  deva  verificar.  Si  el  Monarca  carece  de  estas  facultades,  ¿las  tendrá  acaso  la  Junta 
Snpreina  que  es  una  depositaría  interina  de  la  autoridad  Soberana  como  compuesta  de  los  Diputados  ae 
tudas  las  Juntas  Provinciales?  I.''  dificultad. 

Si  pues  Á  la  Nación  toca  sin  dispula  el  arreglo  de  la  ccn^titucion  de  las  Cortes,  y  si  oy  las  Juntas  Pro> 
vinciales  representan  parcislmente  á  la  Nación,  ¿bastará  que  la  Junta  Suprema  oiga  sus  dictámenes  por  via 
de  instrucción,  ó  será  preciso  tomar  sus  votos  como  se  hizo  para  el  establecimiento  de  la  mi:ma  Junta 
Suprema?  Tenemos  presentes  las  vases  del  establecimiento  de  esta  comprendidas  en  nuestra  Circular  <le 
17  de  Julio  de  1808  adoptadas  por  tedas  como  elemento  de  la  constitución  de  la  Central,  y  de  ellas  di* 
mana  e;ta  dificultad  que  es  la  segun^ia. 

A  el  Rey  toca  el  derecho  de  coinbocar  y  disolver  las  Coites.  En  su  falta  ¿qué  ha  de  desempeBar  tan 
augustas  funciones?  La  Junta  Suprema?  En  quanto  á  lo  primero  no  puede  haher  duda  que  toca  á  esta 
siempre  que  la  voluntad  geneial  de  las  Provincias  se  decida  por  la  celebración  de  las  Cortes,  pero  en 
punto  á  la  disolución  de  estas  seiia  dexar  en  su  mano  un.ís  funciones  terribles  que  pudiera  tr«er  graves 
incombenientes.  La  Junta  8upreina  llama  Zf^o/ lepresentacion  de  la  Nación  en  las  (.  ortes;  luego  reunidas 
e&tas  cesará  la  representación  que  oy  tiene  la  Junta  Suprema,  y  de  consiguiente  el  derecho  de  disolverlas 
deverá  ser  de  las  Cortes  mismas  3  *  Dificultad. 

h.\  [Monarca   preside  las  Cortes  y  por  un  avuso  tiene  el  voto  es  decir  que  concede  ó  niega  lo  que  1 1 

Feyno  piopone  ¿La  Junta  Suprema    succedería  en    esta  regn lia?  Entonces  la   representación  Nación..  1 /í- 

gal  podrá  ser  subyugada  por  la  representación  interina  de  la  misma,  y  pudiera  suceder  que  la  >iacirn  no 

tomase  las  providencias  que  creyese  útiles  á  su  bien  estar.  Basta  tener  unas  nociones  cortas  de  los  acuerdos 

de  nuestias  Cortes  para  conocer  los  males  que  ha  producido  e¿te  abuso,  4.*  Dificultad. 

Pero  aun  vencidas  estas  dudas  ¿Estaino?  en  el  caso  de  poder  combocar  las  Cortes?  Ocupadas  muchaj 
Provincias  por  el  Enemigo,  no  podran  elegir  con  libertad  ni  embi^r  sus  Diputados.  Faltaria  .'a  integridad 
la  representación  Nacional  y  de  consiguiente  los  acuerdos  no  podran  abligarias  quando  queden  libres  5.' 
Difiícultad. 

A  la  Junta  de  Valencia  no  se  le  ocultan  los  defectos  de  nuestras  Cortes  siempre  que  hayan  de  conti- 
nuar baxo  el  sistema  de  los  últimos  liempc  s,  está  altamente  persuadida  de  que  Jos  Regidores  sjlos  de  las 
Ciudades  no  componen  la  representación  Nacional  eo  su  plenitud:  mira  como  un  derecho  propio  je  cada 
Individuo  de  la  Sociedad,  el  poder  coucurrir  á  la  Asamblea  que  representa  á  la  Nación:  Tiene  por  abusivo 
de  haber  concedido  por  privilegio  á  ciertos  Pueblos  el  derecho  de  asistir  á  las  Cortes;  y  por  un  rayo  de  des- 
potismo el  haberse  abrrogado  los  Reyes  la  facultad  de  otorgar  semejantes  gracias:  Tiene  la  Junta  de  Ta- 
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A  nuestro  juicio,  el  problema  político  de  que  tratamos  6  entra- 
ñaba dos  cuestione^  ú  ofrecía  dos  aspectos:  una  cuestión  ó  un  as- 
pecto era  el  de  suma  transcendencia,  verdaderamente  vital,  de  ce- 
lebración de  Cortes;  otra  cuestión  ú  otro  aspecto,  en  que  aquellos 
degeneraban,  era  la  transformación  de  la  Junta  Central  ó  el  tras- 
lado de  la  soberanía  á  una  Reg"encia.  Lo  primero  podía  ser  tratado 
con  la  elevación  de  miras  y  la  serenidad  de  ánimo  que  lo  hacía  don 
Gabiiel  R.  Blázquez  Prieto,  porque  sólo  el  patriotismo  alumbra- 
ría con  pura  llama  las  inteligencias  y  caldearía  los  corazones  con 
puro  íuego  amoroso;  lo  segundo,  que  era  evidentemente  contienda 


lencia  por  necesftrio  el  que  la  representación  Nacional  se  constitu>a  nombrando  las  Ciudades  Cabesaa  tus 
Kepresentai.tes,  nombrándolos  el  Clero,  y  los  Pueblos,  á  razón  aquellas  de  dos  cada  una,  este  de  veinte  y 
cinco  en  todo,  y  los  últimos  á  razón  de  uno  por  cada  trecientos  mil  habitantes,  cree  de  absoluta  necesi- 
dad el  abolir  los  juramentos  con  que  una  política  atroz  ha  ligado  á  los  Procuradores  para  que  no  dixesen 
nunca  á  sus  principales  los  asuntos  que  se  habían  ventilado:  Tiene  por  necesario  el  que  las  Cortes  recu- 
bren  sus  derechos  primitivos  de  resolveí  dexanda  el  miserable  y  abatido  método  de  suplicar:  hs  preciso 
que,  recobrando  su  libertad  las  Cortes,  pierda  el  Monarca  la  facultad  abusiva  de  poderlaf  disolver  y  de  ser 
él  quien  resuelva  debiendo  tomarse  la  desicion  á  pluralidad  de  vot)s,  y  ti;ne  por  preciso  mantener  una 
representación  Nacional  viva  al  lado  del  Monarca  en  el  espacto  que  corra  de  unas  Cortes  á  otras  para  que 
vele  el  cumplimiento  de  los  acuerdos,  y  por  absolutamente  indispensable  el  (]ue  en  cada  I  roviucia  se  res- 
tablezcan  sus  antiguas  Diputaciones  donde  las  hubiere  habido,  y  se  instruyan  donde  faltaren  pira  que  sean 
unos  Guardas  de  la  Diputación  general  residente  al  lado  del  Key.  Pero  ta>nbien  le  pvrece  á  la  Junta  qu; 
la  época  actual  no  es  oportuna  para  reunir  las  Corteit,  debiendo  deaarse  para  quando  la  Península  quede 
libre  de  Enemigos. 

Esto  no  quita  el  que  las  Juntas  Superiores  trabajen  en  el  Ínterin  sobre  los  puntos  que  la  sabiduría  y 
celo  distinguido  cte  la  Suprema  sugeta  oy  á  su  examen,  y  sobre  todas  las  demás  que  sus  conocimientus  y 
patriotismo  les  sugieran  á  ñn  de  tener  preparados  los  material ^  para  quando  llegue  el  caso  de  que  Espa- 
l|u  vea  reunida  su  antigua  representación. 

La  Junta  de  Valencia  manifiesta  ¿  V.  E.  sus  ideas  y  el  resultado  de  sus  discusioues,  y  recordando  la 
estrecha  fratarnidad  que  ha  protestado  á  V.  E.  desde  el  principio  de  nuestra  Santa  revolución  y  recoidao- 
dolé  los  !a70s  que  nos  unen  y  que  no  se  han  roto,  espera  se  servirá  ilustrarla  con  su  dictamen  y  esta  co- 
rrespondencia al  paso  que  servirá  á  todas  para  arreglar  sus  votos,  y  para  auxiliar  á  la  Central  en  sus  pa- 
trióticas fatigas,  acreditará  á  la  posteridad  el  interés  que  las  Jun  as  Provinciales  han  tomado  en  su  felicidad 
y  añadirán  este  nuevo  motivo  de  agradecimiento  á  los  que  ya  tienen  por  haber  mantenido  el  fuego  de  la 
independencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aDos.  Valencia  y  Junta  Superior  de  Observación  y  Defensa,  4  de  Agosto 
de  i8c9. — José  Caro.«  Vicente  Joaquín  Noguera. =Manuel  de  \  illafaúe. 


Exmo.  Sefior. 


La  Junta  Superior  del  Reyno  de  Córdoba,  habiendo  oído  con  la  debida  atención  las  dificnltades  que 
V.  K.  ofrece  á  su  examen  sobre  los  puntos  que  las  consulta  S.  M.  y  el  parecer  dado  por  nuestros  Comisio* 
nados  al  efecto,  sobre  cada  una  de  estas  dificultades  acordó  contestar  á  V.  E.  manifestándole  las  solucio- 
ne^>  que  le  han  parecido  congruentes  si  bien  consultándolas  al  mismo  tiempo  á  V.  K.  y  comunicándolas  á 
otras  Juntas  Superiores  á  ñn  de  informar  el  dictamen  que  ha  de  dar  y  exponer  á  S.  M 

A  la  primera  dificultad  juzga  puede  decirse  que  ni  el  Soberano  ni  la  Suprema  Junta  que  lo  representa 
tiene  derecho  ni  poder  legitimo  para  alterar  la  c institución  de  la  representación  Nacional.  Debe  contesar 
desde  luego  que  la  antigua  representación  de  nuestras  Cortes  es  esencialmente  defectuosa  de  tal  manera, 
que  no  puede  por  ningún  caso  servir  de  norma  para  la  oca^iuii  presente.  Kn  ellas  el  numero  de  represen- 
tantes variaba  al  aibitrio  de  los  Monarcas,  se  coavocaban  y  disolbian,  y  eran  los  tratado^  del  mismo 
modo.  Ellas  no  decidían,  solo  hacían  sus  propuestas  en  tono  de  suplicas,  a  las  que  contestaban  por  lo  co- 
mún los  Reyes,  con  ciertas  formulas  que  nada  sígnificabtn  reserbxndo^e  asimismo  el  remedio  de  los  males 
que  se  pedían  y  todas  estas  circunstancias  son  incompatibles  con  la  urganisacion  legitima  de  una  repre- 
sentación Nacional.  Se  conocen  estos  defectos  y  se  tiAta  de  remediarlos:  solo  se  duda  quien  deba  poner 
este  remedio.  ¿Lo  deberá  hacer  la  Suprema  Juntu  Central?  Esta  representa  no  á  la  Nación,  sino  al  Sobe- 
rano: tiene  el  Poder  executivo,  10  el  legislativo:  estos  do.s  poderes  son  supremos  cada  uno  ea  su  clase,  y 
no  deben  estar  subordinados  el  uno  al  otro  sino  equilibridos  los  dos.  Si  estubiese  al  arbitrio  del  Sobera- 
no, ó  de  quien  lo  representa  variar  la  representaeicn  nacional,  aquel  y  nu  esta  dispondría  del  poder  le- 
gislativo de  la  Nación.  Aora  aumentaría  por  cxemplo  el  numero  de  los  represeutaates:   cu  otra  ovación 
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de  dos  rivales,  la  Junta  Central  y  el  Consejo  de  España  y  de  Indias, 
por  ejercer  y  aun  secuestrar  la  autoridad  suprema,  concitaba  la 
ambición,  imbuía  la  envidia,  ofuscaba  el  entendimiento  y  malacon- 
sejaba  á  la  voluntad  por  el  apasionado  ardor  con  que  había  de  U> 
mar  partido  en  í'avor  de  uno  de  los  contendientes  ó  acaso  en  con 
tra  de  los  dos  y  para  provecho  de  un  tercero.  Desgraciadamente 
de  esas  dos  cuestiones  6  aspectos  prevaleció  el  último  y,  en  vez  de 
procurarse  celebrar  Cortes,  lo  que  se  procuraba  nalm^nt^'  '^"""  Mf- 
rrocar  á  la  Junta  Central. 

No  podían  las  provinciales  secundar  al  Consejo  en  ese  propó- 


cs  disminuiría,  j  teniendo  de  >u  mvno  fot  mane  vnai  cortes  i  lu  arbitrio  lat  formarii  lalet  cicmpre  que 
sin  dificultad  le  fuesen  adherentes.  La  Nación  pues  puede  solamente  decidir  cómo  e»tara  debidamente  re> 
presentada;  por  quantos  repre^eiitantes,  de  que  clases  deban  tomarte  y  cón.o  debelan  degirie.  ¿Pero  de 
i^ue  modo  a  de  dar  la  Nación  su  bolo  sobre  estas  cuestiones?  Algunos  desean  <{ue  se  comli(  case  A  Cortes 
por  esta  bei  sin  innobar  cosa  alguna  y  que  estas  ampliasen  ó  modificasen  la  representación  Nacionitl,  fun- 
dados en  que  siendo  ellas  las  que  actualmente  reconocen  nuestras  leyes,  como  berdadero  cuerpo  repre* 
scntativo,  no  hay  otro  que  pueda  eiamínar  y  reparar  los  defectos  de  su  organización.  Tero  este  recurro 
no  siendo  el  vnico  que  puede  tomarle  lo  conceptúa  esta  Junta  embarazoso  y  de  ninguna  esperanza  para 
conseguir  lo  que  se  pretende.  P'mbarazoso  porque  si  se  combocasen  las  Cortes  antiguas  y  Jumas  estas  ven- 
tilar estas  questioncs,  si  juzgaba  necesaria  alguna  innovación  era  forzoso  hazer  vna  nueba  combocacion 
de  representantes,  esperar  su  rtunion,  y  que  se  acomodasen  con  lo'  antiguos,  lo  qual  cntorpeseria  i:. finito 
la  celehiacion  de  las  nuebas  Cortes.  (>i  las  antiguas  juzgaban  que  no  se  debia  innobar  quedaban  empie  to- 
dcs  los  aVusos  y  defectos  que  cmos  insinuado,  dtmas  de  que  conocido  el  corazón  vmato  es  llano  cieer  y 
afirmar  que  esta  seria  la  desicion  de  las  antiguas  Coi/es.  ¿Cerno  se  acomodarian  estts  á  renunciar  el  pii 
bi'cgio  esclusibo  qne  creen  tener  de  representar  la  Nación?  ¿Como  admitirían  nuebos  Corieprtseii tantea 
que  dibidiendo  mas  ¡-u  Poder  lo  debilitHsen?  ¿Como  biendose  llenos  los  antiguos  repreteniantes  de  privi- 
legios anejos  á  sus  clases  y  (  uerpOs  habian  de  admitir  en  su  seno  representantes  del  pueblo?  V  i^itnd 
esto  asi,  ¿que  esperanza  le  queda  á  la  Nac'on  de  que  las  antiguas  Cortes  se  reformen  á  si  mismas  de  los  de- 
fectos esenciales  que  en  ellas  emos  observado? 

Resta  solo  que  la  Nación  haga  estos  reformas  y  esprese  el  modo,  numero  y  clase  de  indibiduos  que  la 
den  representar  Mas  para  esto  no  es  necesario  buscar  el  voto  de  cada  ciudadano  habiendo  Cuerpos  que 
según  el  voto  del  pueblo,  representan  legítimamente  la  masa  entera  de  la  Nación,  porque  comprometida 
la  boiuntad  de  todos  los  ciudadanos  en  estos  Cuerpos  representatibos  pueden  estos  con  justo  derecho  es- 
presar por  si  el  voto  de  la  Nación  entera.  Estos  cuerpos  son  sin  duda  las  Juntas  creadas  en  las  Provin- 
cias, en  las  sircunstancias  ocurridos,  para  el  gobierno  interino  de  ellas,  que  exercieron  la  Soberania  hasta 
la  creación  de  S.  M.  y  que  conseiban  radicalmente  su  primera  representación.  Estas  Juntas  se  componeri 
de  representantes  de  todas  las  autori'^ades,  y  de  todas  las  clases  y  cuerpos  de  la  rt publica:  en  ellas  tien«- 
sus  represertantes  el  Ayuntamienso;  los  titne  el  clero,  la  Nobleza  y  el  tercer  estado:  estas  pues  ion  las  que 
á  nuestro  juicio  deben  decidir  las  cuestiones  propuestas,  decimos  decidir  perqué  si  en  ellas  reside  el  dere- 
cho de  fixar  el  numero  y  clase  de  los  representantes  Nacionales:  y  no  en  la  Suprema  Junta  Central:  noci 
informe  sino  voto  el  que  esta  debe  pedir. e  á  aquellas,  y  voto  desisibo,  voto  publico  para  que  la  pluralidad 
de  estos  tea  la  que  decida  estas  cuestiones;  á  cuyo  pioposito  <sta  Junta  ha  acoidado,  que  este  su  dictamen 
a;ercp.  de  las  espresadas  cuestiones  sea  y  se  tenga  por  formal  voto,  protestando  de  lo  contrario  reberente- 
n:ente  á  S.  M.  lo  que  deba  protestarse  en  su  caso.  V  esta  es  la  solución  que  halla  esta  Junta  á  las  dos  di- 
ficultades primeras  del  papel  de  V.  E. 

Para  satisfacer  á  la  tercera  le  parece  á  esta  Junta  combiene  primero  aclarar  qué  representación  es  la  de 
las  Cortes,  y  qual  es  la  de  la  Suprema  Junta  Central.  Cree  esta  Junta  que  aquella  representa  al  Soberano, 
y  las  Cortes  á  la  Nación,  y  de  aqui  infiere  que  pueden  muy  bien  coexistir  ambas  representacione?  sin  des 
truir.e  la  vna  á  la  otra,  aquella  con  el  poder  executibo,  y  esta  con  el  legislativo:  y  supuesto  este  princi,.io 
considera  propio  derecho  de  la  Suprema  Junt;  Cental  el  combocar  las  Cortes,  y  de  estas  detertuinar  el 
tiempo  de  su  disolución  y  el  de  fijar  el  periodo  que  á  de  mediar  de  la  combocasion  de  vnas  Cortes  á  otras, 
porque  no  tendrían  estas  espedito  el  ejercicio  de  sus  facultades  si  pudiesen  ser  disueltas  a!  arbitrio  del 
Soberano,  ó  dependiese  totalmente  de  la  voluntad  de  este  la  época  de  su  combocacion,  como  lo  acredita 
lo  que  a  susedido  en  la  Nación  hasta  haora. 

Opina  esta  Junta  en  quanto  á  la  quarta  dificultad  que  ni  el  Soberano  ni  la  Suprema  Junta  Central  de- 
ben tener  voto,  en  las  resoluciones  de  las  Cortes,  ni  mucho  menos,  dado  que  lo  tengan  este  voto,  debe  ser 
tecisibo.  El  proponer  las  Cortes  y  conceder  ó  negar  el  Monarca  lo  que  el  Reyno  propone,  es  á  juicio  de  es- 
da  Junta  vn  abuso  que  imbierte  enteramente  el  orden  de  las  cosas,  y  tras  orna  del  todo  los  poderes  del  So- 
berano y  los  de  la  Nación.  Juzgamos  pues  que  á  aquel  pertenece  proponer  oyendo  para  ello  á  los  represeu- 
t.  ntes  de  la  Nación,  y  á  esta  resolber  sobre  las  propuestas  sancionándose  estas  á  pluralidad  de  votos,  asi  co- 
mo sucede  en  los  consilios,  y  en  las  Azambleas,  que  hacen  las  veses  de  nuestras  Cortes  en  otras  Naciones. 
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sito,  porque  tanto  era  eso  como  un  suicidio;  mas  tampoco  podían 
ayudar  á  la  Central  á  defenderse,  ya  porque  dentro  de  ella  tenía 
enemigos  que  representaban  á  algunas  de  las  provinciales  mismas, 
ya  por  no  olvidados  resquemores  que  entre  éstas  y  la  Central  exis- 
tían desde  que  fué  erigida,  ya  por  momentánea  y  lastimosa  pero 
íatal  é  innegable  desavenencia  de  la  Central  con  algunas  provin- 
ciales. 

En  este  caso  estaba  la  de  Extremadura:  había  ésta,  como  hici- 
mos constar  á  su  tiempo,  comisionado  al  Conde  del  Montijo  pa»'a 
conseguir  que  Wéllington  permaneciese  en  Extremadura  y  mejor 

Sebre  la  quinta  dificultad  obserba  esta  Junta  que  habiéndose  creado  U  suprema  Central  en  eptca  en 
que  sojuzgaban  los  enemigos  algunas  Provincias  de  Espafía  solo  pudieron  concurrir  á  ellas  diputados  de 
las  Provincias  libres,  sin  que  esta  falta  de  integridad  haya  perjudicado  á  la  autoridad  legal  de  la  Suprema 
Junta  porqu'i  en  casos  de  esta  naturaleza  no  es  justo  privará  las  provincias  libres  de  los  bienes  que  deben 
resultar  de  la  organiracion  de  vn  Gobierno  Supremo  porque  las  oprimidas  por  el  yugo  enemigo  nu  hayan 
podido  contribuir  á  su  formación.  Lo  mismo  diríamos  con  respeto  del  Soberano-  á  este  correspondía  ha* 
ber  autorizado  con  sus  poderes  quien  hiciese  sus  veces  en  el  gobierno  de  la  Nación  durante  su  durísima 
esclavitud:  A  nototros  no  se  nos  ha  comunícalo  legalmentc  la  voluntad  de  nuestro  amado  Monarca,  y  sin 
embargo  no  estara  quexoso  de  que  la  pa^te  libre  de  la  Nación  haya  creado  Juntas:  estas  hayan  formado  la 
Central  ni  que  esta  comboque  á  Cortes  como  ofrece  hacerlo  porque  tenemos  en  ate  caso  la  facultad  de 
interpretar  la  voluntad  del  Soberano  y  obrar  conforme  á  esta  voluntad  interpretativa  conservándole  siem* 
pre  salvos  sus  derechos  y  acciones  para  quan(  o  los  pueda  exercer  A  ese  modo  podemos  proceder  con  res- 
pecto á  las  Provincias  supeditadas:  la  voluntad  de  estas  es  sin  duda  que  se  remedien  abusos  que  nos  han 
traído  á  la  situación  infeliz  en  que  nos  hallamos,  y  que  se  establezcan  nuevas  leyes,  nueba  constitución 
que  asegure  nuestra  felidad  en  lo  subsesivo.  l'rabaj<>n  pues  las  Cortes  en  estos  objetos  conservando  siem- 
)  re  á  las  Provincias  que  no  concurran  el  deiecho  de  reclamar  en  otras  Cortes  lo  que  estimen  por  combe- 
niente 

En  el  día  podemos  calcular  prudentemente  que  solo  vna  partt  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  las 
Provincias  Bascongadas,  una  parte  de  las  Castillas  es  lo  que  esta  s  metido  al  yugo  del  tirano.  Casi  todas 
estas  Provincias  se  h.tn  gobernado  hasta  aquí  por  vna  legislación  distinta  á  la  del  resto  de  la  Península. 
¿Que  incombeniente  puede  haber  en  que  las  Cortes  desde  luego  combengan  en  continuarlas  gozando  de 
^u  antigua  legislación  hasta  qu?  ebacuado  el  reino  de  enemigos  puedan  celebrarse  Cortes  generales  en  las 
que  se  uniforme  la  legislación  de  todas  las  Provincias?  ¿Quantas  Cortes  generales  se  han  celebrado  en 
España?  Quando  vna  gtan  parte  de  ella  estaba  ocupada  por  los  sarracenos  no  obstaba  esto  á  la  celebra- 
ción de  Cortes,  y  las  delib  raeíones  de  estas  se  admit'an  en  las  Provincias  que  no  pudieron  concurrir  á 
ellas  luego  que  sacudían  el  domínÍ3  estrangero.  Puede  no  exigirse  tanto  ahoia  de  las  que  gimen  baje  la  tira- 
nía de  Napobon,  Celebremos  nuestras  Cortes,  para  no  detener  a  la  Nación  el  goce  de  los  vienes  que  debe 
prometerse  de  su  celebración,  pero  sea  salvo  del  derecho  de  las  otras  Provincias,  para  que  estas  quando 
se  bean  libres  del  enemigo  puedan  acceder  á  lo  determinado  en  Cortes,  ó  conserbar  el  antiguo  gobierno 
hasta  que  en  otris  /ortes  generales  concurriendo  ellos  se  arregle  el  plan  geueral  de  Conttítucion  y  legis- 
lacíon  en  que  debe  estar  combenído  el  Remo  de  Fspafia.  Y  no  seía  conveniente  que  estas  primeras  Cor- 
tes se  celebren  quando  aun  temamos  y  tengamos  al  enemigo  en  asa  a  fin  de  que  este  cuidado  reprima 
las  divisiones  que  podrían  suvcitarse  aliándonos  enteramente  libres  de  sus  asechanzas.  Creemos  dexar  sa- 
tisfecha suficientemente  á  la  quinta  dificultad. 

Finalmente  conoce  esta  Junta  y  confiesa  con  V.  E.  como  un  derecho  propio  de  cada  indibidüo  de  la 
sociedad  el  poder  concurrir  á  la  Azamblea  que  representa  á  la  Nación:  confiesa  como  abusos  todos  los 
que  esta  cta  en  sus  últimos  párrafos,  y  comviene  en  qae  nunca  podra  ser  legitima  representación  Nacio- 
nal la  que  se  componga  vnicamente  de  aquellos  representantes  del  Clero  y  la  Nobleza  a  quienes  vn  Poder 
Arbitrario  concedió  en  varías  épocas  el  privilegio  de  concurrir  á  Cortes  y  de  los  Procuradores  de  algunas 
Ciudades  á  quiei.es  se  les  confirió  igual  prerrogatiba:  ni  aquellos  ni  estos  representan  mas  que  sus  perso- 
nas, ó  sus  cuerpos,  quedando  sin  representación  la  totalidad  del  Pueblo  Fspafiol  ]ue  debe  tener  la  primera 
y  mas  principal.  Para  reparar  este  íncombenientes  couoce  deber  establecerse  otras  reglas  distintas  de  las 
qne  han  regido  hasta  aquí.  El  Clero  debe  ser  representado  por  los  Obispos  o  por  sus  Diputados.  La  No- 
bleza por  vn  numero  de  indibiduos  de  su  clase  proporcionado  á  el  numero  de  Nobles  que  hai  en  la  Na- 
ción, elegidos  por  todos  los  indibiduos  de  su  clase  misma  y  lo  mismo  el  Pueblo  ó  tercer  estado,  siguien- 
do el  método  que  se  v?a  para  las  diputaciones  del  común  y  otro  semejante.  Y  si  pareciese  combenienie  par» 
evitar  la  complicación  que  ofrecen  estas  elecciones  que  se  tomen  los  representantes  de  las  tres  clases  de 
los  que  actualmente  Us  representan  por  elección  del  Pueblo  en  las  Juntas  Provinciales  podrían  proponer- 
se á  los  indibiduos  de  todas  tres  que  eligiesen  de  entre  estos  los  que  quisieran  para  aquella  representa- 
ción ó  bien  que  las  mis  ñas  Juntas  hiciesen  la  elección  de  entre  sus>ocales  nombrando  vno  por  el  Cle- 
ro, otro  por  la   Nobleza,  y  otro  por  el  tecer  estado.  V  siendo  por   todo  el  dictamen  y  voto  de  esta  Junta 
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junto  á  las  riberas  del  Tajo  que  cerca  de  las  del  Guadiana.  Parece 
que  no  debió,  en  justicia,  resentirse  de  esto  la  Junta  Central;  mas, 
como  tenía  por  uno  Je  sus  adversarios  á  aquel  marínate,  sospech^^ 
confabulación  de  él  con  nuestra  Junta  y  la  reprendió  acremente;  de 
lo  cual  se  orií,nnaron  contestaciones  y  disgustos  consignados  en 
documentos  que  no  hemos  visto  pero  de  cuya  existencia  no  pued( 
dudarse  sabiendo  que  el  Marqués  de  Monsalud  decía  á  la  Junta  de 
Extremadura  desde  Sevilla  el  día  1 1  de  Noviembre  de  1809:  "En 
„este  correo  recibo  con  muchísimo  retraso  su  ohcio  de  19  de  Sept.  «= 
„último  por  el  que  manifiesta  V.  E.  el  motivo  que  tuvo  para  man- 
^dar  al  S."'  Conde  del  Montijo  á  conferenciar  con  el  General  en 
„Xefe  de  S.  M.  B.;  y  que,  habiéndose  S.  M.  la  Suprema  Junta  Cen 
„tral  indignado  de  la  exposición  que  la  hizo  V.  E.,  repitió  otra  re- 
„presentación  satisfaciendo  completamente  il  S.  M  ;  y,  en  su  con- 
„secuencia  me  previene  V.  E.  haga  resonar  ante  los  individuos  de 
„la  Central  y  demás  que  convenga  los  deseos  más  puros  de  esa 
,,Junta.„ 

Había,  pues,  tirantez  de  relaciones,  que  explica  y  aumenta  los 
motivos  que  justificaban  el  hecho  de  que  la  Junta  de  Badajoz  no 
se  mostrase  tan  aíecta  á  la  Central  como  lo  eran  los  que  optaban 
por  el  statií  quo  político. 

Los  reformistas,  y  creemos  que  entonces  lo  era  en  España  todo 
el  mundo  á  excepción  de  unos  cuantos  individuos  de  la  Central, 
estaban  unánimente  acordes  en  el  deseo  de  celebrar  Cortes;  pero 
la  realización  de  su  pro3'ecto,  y  hasta  el  proyecto  mismo  de  las 
que  hubieran  le  reunirse,  ofrecía  muchas  y  no  leves  dificultades. 
La  Junta  de  Valencia  fué  tal  vez  la  primera  que  las  enumeró  y  ex- 
puso mediante  el  escrito  que  hemos  copiado  en  la  precedente  nota, 
así  como  el  en  que  la  de  Córdoba  mostró  su  opinión.  Después  ex- 
puso la  suya  la  de  Badajoz  con  el  siguiente  dictamen: 

Exmo.  Señor. 

Las  agitaciones,  que  ha  padecido  esta  provincia  por  la  larga  ocupación  de  los  ene- 
migos, en  q.®  esta  Junta  ha  empleado  todos  sus  cuidados,  no  han  permitido  contexta»" 
antes  á  la  muy  apreciable  de  V.  E.  del  4  de  Agosto,  en  q.®  la  consultaba  acerca  de 
varias  dificultades  p.**  la  mas  clara  intelig.*  del  K}  Decreto  de  22  de  Maio  de  este 
año  relativo  á  la  celebración  de  Cortes,  y  restablecimiento  de  los  derechos  de  la  Mo 
narquía,  y  haviendo  meditado  quanto  ha  parecido  oportuno  á  tan  importante  objeto 
ha  acordado  manifestar  á  V.  E.  las  reflexiones  siguientes. 


que  deben  las  Provinciales  tenerlo  asi  en  las  Cortes,  como  acerca  del  modo  y  forma  de  su  establecimiento 
Juzga  que  á  esto  solo  y  con  Es(  osicion  de  los  motivos  que  le  asisten  para  ello  debe  por  ahora  ceñir  su  ma- 
nifestación á  la  Comisión  de  Cortes  reserbando  hacerlo  por  me  Jio  de  sus  Diputados  acerca  de  los  conteni- 
dos en  el  articulo  tercero  del  Real  Decreto. 

Es  quanto  ha  creído  esta  Junta  deber  Contestar  á  la  consulta  que  V.  E.  se  sirbe  hacerle  con  fecha  de 
quatro  del  pasado,  y  deseosa  esta  del  acierto  y  la  vniformidad  con  las  demás  Juntan  Provinciales  de  la 
Peninsufa  espera  contexiar  á  S  M.  la  contestación  de  V.  E.  consultando  como  va  manifestado  este  mis- 
mo dictamen  con  las  demás  [untas  Superiores  para  proceder  con  las  luces  de  todas,  y  de  consiguieate  con 
mayor  probabilidad  del  acierto,  y  l.i  vniformidad.  Nuestro  Scflor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Córdoba 
17  de  Septiembre  de  1809. 
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Desde  el  establecimiento  de  ¡a  monarquía  no  se  ha  presentado  á  la  nación  vna 
ocasión  mas  oportuna  p.^  reengendrar  la  gravedad  de  su  Govierno.  y  la^  prerrogati- 
vas eminentes,  q."  la  competen  p.*  su  alta  dignidad  entre  las  demás  de  la  Europa. 
Concluida  la  serie  de  los  Reyes  Godos  por  la  invasión  de  los  Saracenos,  empezó  á 
tomar  un  diverso  aspecto  político  desde  el  Rey  nado  del  Infante  D."  Pelayo  á  propor- 
ción de  los  progresos  q."  hacian  las  conquistas  en  cada  una  de  las  provincias  de  q.* 
se  compone.  Los  principes,  que  subcesibamente  governaron  creyeron  muy  justo  oir 
el  dictamen  de  sus  vasallos  antes  de  decretar  sus  leyes  p.*  q.*  les  fuesen  mas  gratas 
y  especialm/**  debiendo  por  la  mayor  parte  la  dignidad  real  á  sus  votos,  y  de  hay  vi- 
nieron las  Cortes,  á  q.**  concurrían  spre.  todos  los  Estados  del  Reyno  como  interesa- 
dos en  la  felicidad  común,  y  en  los  derechos  de  cada  uno.  Esta  respetable  asamblea 
perdió  mucha  parte  de  su  vigor  en  la  época  en  q.*  reynó  en  España  la  casa  de  Austria 
y  se  debilitó  mucho  mas  en  la  ultima  Dinastía  de  la  de  Borbon;  de  suerte  q.*  ya  no 
consistía  la  representación  nacional  mas  q.*  en  la  jura  formularia  del  Principe  here- 
dero, y  la  Diputación  aparente  de  millones,  quedando  por  consiguiente  sepultados  los 
derechos,  y  grandeza  de  una  Nación  tan  digna  y  generosa  como  la  española  en  el 
abismo  del  desprecio  de  la  Europa  bajo  los  tiránicos  caprichos  de  un  favorito  ó  de  un 
Ministro  déspota. 

De  esto  havia  de  nacer  |>ixv.,,.i.íí.  iK.^.,iia  desgracia,  como  se  ha  verificado,  pero 
desgracia  tal  q."  si  aprovechamos  los  medios  de  nuestra  ener^'a  patriótica  podrá  re- 
nacer la  consistencia  de  nuestro  Govierno  antiguo  mucho  mas  ventajoso.  Las  Cortes 
nunca  pueden  celebrarse  con  mas  libertad  q.^  ahora  estando  la  Nación  en  disposición 
de  deliberar  por  si  acerca  de  las  mejoras  de  su  existencia  civil.  L^  franqueza  y  bue- 
na íee,  q.**  debe  tener  la  Junta  Suprema  Central  con  'as  de  provincia,  la  correspon- 
dencia de  estas  con  ella,  y  su  estrecha  hermandad  y  vnion  entre  si  ofrezen  un  feliz  re- 
sultado, pero  el  menor  desconcierto  de  estos  políticos  enlaces  acarreará  forzosam.** 
la  ruina  y  desolación;  y  por  tanto  antes  de  contextar  esta  Junta  sencillamente  a  la 
propuesta  q."  haze  la  central  acerca  del  modo,  numero  y  clase  con  q.*  atendidas  las 
circunst.'*  del  tiempo  presente  se  ha  de  verificar  la  concurrencia  de  los  Diputados  á 
taa  augusta  asamblea,  lo  haze  con  gusto  a  las  dudas,  q."  propone  V.  E.  en  los  tér- 
minos que  parezen  mas  análogos  á  bs  circunstancias  actuales. 

La  representación  nació  ^al  consiste  en  el  consentimiento  vnanime  de  toda  la  Na- 
ción p.*  la  formación  de  &us  leyes  y  reglas  de  buen  Govierno:  todos  los  ciudadanos 
son  interesados  en  este  importante  punto,  y  todos  tienen  derecho  á  reclamar  quanto 
convenga  al  bien  publico  debiendo  tener  voz  en  tan  respetable  Congreso  hasta  la  Al- 
dea mas  humilde,  y  hasta  e!  territorio  mas  olvidado,  arreglándose  las  respectivas  re- 
presentaciones de  cada  partido  por  Diputaciones  nombradas  al  intento  más  ó  menos 
numerosas,  atendida  la  elección  de  cada  uno  de  los  que  se  componga  cada  provincia. 

La  clase  de  personas,  que  siempre  ha  concurrido  á  nuestras  Cortes  ha  sido  la  de 
los  tres  brazos,  q."  en  todo  tiempo  han  tenido  consideración  en  el  Reyno.  El  Clero, 
por  la  gran  parte  que  tiene  el  sacerdocio  en  el  derecho  publico  de  esta  Monarquía 
desde  que  en  el  feliz  Reynado  del  Rey  Godo  Recaredo  se  estableció  como  ley  funda- 
mental de  la  Nación  Española  la  observancia  y  profesión  de  la  Religión  Católica  con 
exclusión  absoluta  de  otra  alguna.  La  Nobleza,  por  la  preponderancia,  q.^  ha  tenido 
esta  alta  clase  en  todos  tiempos  en  la  conquista  y  govierno  del  Reyno;  y  lo  restante 
del  pueblo,  por  los  respectivos  y  mutuos  intereses,  q.*  se  enlazan  en  esta  ultima  clase. 

Acerca  del  modo  y  manera  de  celebrar  las  Cortes  parece  muy  justo  q."  para  pre- 
sidir, y  proponer  los  puntos,  q.**  convengan  deberá  crearse  antes  de  todo  una  autori- 
dad eminente,  q."  represente  estas  gravísimas  funciones  bien  sea  regencia  interina, 
Senado  ó  Cuerpo,  en  quien  se  refundan  estos  respetos,  y  dignidad  necesaria. 

R.  á  la  I.®  Bajo  de  estos  principios,  y  realas  generales  ha  creído  esta  Junta  con- 
textar á  la  primera  dificultad,  q.^  propone  V,  E.  acerca  del  dro.  de  convocar  y  disol- 
ver las  Cortes  diciendo  que  no  reside  en  la  Sup.''*"  Junta  Central  la  facultad  absoluta 
para  ello  sino  que,  convocadas  q.'^  sean  por  el  primer  llamam/"  de  la  misma,  se  haga 
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en  ellas  la  elección,  nombramiento  ó  diputación  de  personas,  q.*  deban  formar  la  au 
toridad  Presidente,  la  qual  seria  entonces  la  cabeza  de  aquella  augusta  asamblea  en 
lugar,  y  con  la  misma  preeminencia  q  "  lo  haria  el  Soberano  mismo  si  asistiese  á  fin 
de  que  tenga  la  nación  junta  vna  legitima  reunión  por  cuyo  medio  se  salva  la  dificul- 
tad de  que  no  falte  un  requisito  tan  substancial  por  no  residir  el  egercicio  de  dha, 
autoridad  en  el  Soberano  p/  su  ausencia,  ni  eo  la  Junta  Central  por  carecer  de  todo 
el  lleno  de  facultades  p,*  ello. 

2."'  Las  Juntas  provinciales  reúnen  positivam.'*,  todo  el  voto  de  la  Nación  con 
arreglo  á  las  leyes  de  partida,  pues  previniéndose  en  la  que  habla  de  la  menor  edad 
del  Rey,  muerto  su  padre  sin  designar  tutores,  q,"  concurran  p."  creación  de  regencia 
los  magnates,  los  eclesiásticos  respetables,  y  personas  honradas  de  las  villas,  se  ha 
verificado  todo  ello  en  su  creación,  reuniéndose  para  mantener  el  Govierno  interino 
adoptado  en  las  vrgencias  del  dia  un  crecido  numero  de  sugetos  de  todas  clases,  los 
quales  sostienen  hasta  ahora  la  publica  representación.  Bajo  de  este  principio  po- 
dría muy  bien  salvarse  la  de  toda  la  Nación  por  medio  de  diputados  de  ellas  uismas 
en  orden  á  fixar  el  numero  y  clase  de  las  personas  q.*  hayan  de  concurrir  á  la  cele- 
bración de  Cortes,  las  quales  para  asegurar  mejor  su  voto  deberán  en  este  caso  con- 
sultar á  sus  respectivos  partidos,  territorios,  y  Corporaciones  á  fin  de  fixar  con  mayor 
solidez  una  m  tcria  tan  interesante. 

3.*  Resuelta  la  dificultad  sobre  la  autoridad,  que  deba  presidir  las  Cortes  queda 
por  consiguiente  decidida  la  tercera  acerca  de  á  quien  toca  disolverlas  y  su  duración 
porque  entrando  la  authoridad  presidente  en  las  mismas  vezes  y  prerrogativas,  que  el 
Soberano  goza  del  mismo  dro.  y  se  asegura  mucho  mejor  este  punto,  haciendo  un  fixo 
extablecimiento  del  periodo  q.*  haya  de  correr  de  unas  cortes  á  otras 

4.®  Por  lo  respectivo  al  dro.  de  decidir  en  las  cortes,  que  es  la  4  *  dificultad,  ha 
sido  un  abuso  de  los  monarcas  valerse  del  voto  decisivo  en  ellas  privando  á  la  Nación 
de  una  regalía  tan  recomendable,  y  conforme  á  la  utilidad  de  los  ciudadanos,  y  por 
consiguiente  la  Junta  central  por  mayoría  de  razón  no  puede  vsar  de  semejantes  facul- 
tades contrarias  enteramente  á  los  deseos  de  la  Nación,  á  sus  intereses  al  estado 
actual  de  las  cosas,  y  á  la  vtilidad  de  la  masa  común  del  pueblo  q.'  ha  logrado  regu- 
lar los  dros.  q.®  privativam.^®  competen  á  los  individuos  de  la  sociedad  bien  dirigida. 

E.n  quanto  á  la  quinta  dificultad  opina  esta  Junta  que  sin  embargo  de  que  para 
formar  una  nueva  constitución  general  p.^  la  Nación  deben  concurrir  todas  las  provin- 
cias lo  que  es  ahora  imposible  por  la  ocupación  de  los  enemigos,  sin  embargo  aten- 
diendo a  que  la  mayor  parte  está  libre  y  á  la  urgencia  de  proveer  lo  conveniente  al 
bien  del  Reyno  podran  celebrarse  con  la  posible  brevedad,  reservando  el  dro,  compe 
tente  á  las  provincias,  q.®  en  parte  están  ocupadas  p.'  el  enemigo,  mediante  puede 
muy  bien  suplirse  su  actual  representación  p.*"  los  votos  de  la  parte  libre  respecto  á 
constarles  las  mismas  costumbres,  y  necesidades,  q.®  padecen  todas  ellas,  reclaman- 
do en  las  Cortes  subcesibas  los  perjuicios  y  daños,  q.®  hayan  sentido,  con  reserva  de 
los  derechos  y  regalías  inherentes  á  sus  respectivos  distritos.  Además  será  muy  con- 
forme á  la  quietud  publica  que  las  primeras  Cortes  se  celebrasen  por  individuos  de  las 
Juntas  provinciales  nombrados  por  los  partidos,  y  corporaciones,  consultados  sus  vo- 
tos previam.^  en  lo  q.®  se  contorma  esta  Junta  con  la  de  Cordova,  y  de  esta  manera 
se  evitarán  mayores  controversias,  por  el  crecido  numero  de  votos  que  hayan  de  reu- 
nirse; esta  observación  es  muy  fundada  potque  las  primeras,  y  próximas  Cortes,  q.® 
han  de  celebrarse  no  pueden  ser  tan  concurridas,  como  serán  las  sucesivas  por  las  ac- 
tuales ocurrencias,  y  situación  de  las  cosas,  por  esta  consideración  pueden  muy  bien 
representarse  las  cortes  por  los  individuos  de  las  Juntas  Provinciales  elegidos  al  inten- 
to y  seria  lo  más  pronto,  y  acertado;  estas  Juntas  han  sostenido  la  Nación  han  conser- 
vado su  energía,  han  resucitado  el  vigor  nacional,  y  tienen  bien  asegurado  su  patriotis- 
mo. Te  su  seno  ha  salido  el  govierno  central  y  de  su  seno  puede  y  debe  salir  el  arre- 
glo interino  del  Reyno,  esto  es,  celebrarse  vnas  cortes  interinas  en  donde  se  ventilen 
los  dros.  del  Reyno,  y  se  forme  vna  constitución,  que  remedie  nuestros  males,  la  qual 
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podrá  rectificarse  en  las  cortes  sucesivas,  pues  si  tuvieron  fuerza  para  preservar  su  li- 
bertad en  cada  provincia,  y  unirse  para  sostenerla  en  un  punto  central,  podrán  mejo- 
rar este  pensam/°  con  vista  de  las  novedades  sucedidas,  eligiéndose  tres  vocales  de 
cada  una  al  intento,  y  este  es  el  dictamen  de  la  de  Extremadura  conforme  con  la  de 
Cordova,  insistiendo  en  ello  con  su  voto  formal  bajo  las  protestas  más  serias. 

La  Junta  de  Extremad.^  conoce  como  la  de  Valencia  los  defectos  de  nuestras  Cor- 
tes en  el  sistema  antiguo;  q.®  es  un  dro.  propio  de  los  individuos  de  la  sociedad  con- 
currir todos  á  ellas;  q.*^  ha  sido  un  abuso  el  privilegio  exclusivo  de  ciertos  pueblos 
para  asistir  á  estas  Asambleas,  y  por  despótica  la  facultad  q.®  se  abrogaron  los  Reyes 
p.^  semejantes  concesiones;  tiene  por  preciso  la  representación  nacional  constituida  en 
Diputaciones  de  todos  los  pueblos,  nobleza  y  c!cro.  procediendo  cada  partido  a  nom- 
brar los  suyos  á  votos  de  to  Jos  sus  vezinos;  tiene  p  •"  tiránica  la  máxima  de  ligar  con 
juram.*^"  á  los  vocales  p."  q.®  no  revelen  á  sus  princ  pales  los  asuntos,  q.*  se  ventilen 
en  las  Cortes,  y  por  indispensable  q.°  se  proceda  decisivamente  en  todo,  y  no  por  via 
de  suplica,  como  igualmente  q/'  p  '  consequencia  forzosa  q  **  bien  sea  el  Monarca 
quien  las  presida  ú  otra  autoridad  en  su  nombre  no  pueda  resolver  ningún  negocio 
sino  á  pluralidad  de  votos  aun  en  el  caso  de  la  disolución  de  las  Cqrtes. 

Es  preciso  sin  la  menor  tergiversación  q."  para  mantener  el  vigor  y  energía  de  las 
leyes,  y  los  acuerdos  hechos  en  cortes  q.®  permanezca  al  lado  del  Monarca  una  Dipu 
tacion  nacional,  q  ®  vele  y  vigile  sobre  ello  de  unas  Cortes  á  otras  compuesta  de  dos 
Diputados  de  cada  provincia  con  los  quales  hayan  de  consultarse  los  asuntos  mas 
graves  teniendo  asiento  y  entrada  en  todoj  los  trales.  y  cuerpos  guvernativos  espe- 
cialmente al  lado  del  Monarca,  en  cuya  inmediación  deberá  asistir  en  todas  las  funcio- 
nes publicas,  manifestando  la  vnion  de  la  Nación  con  su  Principe. 

Asi  mismo  en  cada  provincia  debe  conseivarse  por  igual  duración  de  tiempo  una 
Diputación  ó  bien  sea  Junta  provincial,  q."  preserve  los  dros.  de  ella,  y  cuide  de  su 
administración  publica  La  qual  se  compondrá  de  un  Diputado  de  cada  partido,  y  de 
cada  corporación  de  su  respectiva  comprehension,  cuyo  cuerpo  celará  la  observancia 
de  las  leyes  dentro  de  la  provincia,  vsando  de  una  íacu'tad  alta,  y  protectora  sobre 
todas  las  autoridades,  consultando  los  empleo»  públicos  de  sus  distritos,  y  obligando  á 
entrar  en  sus  deberes  á  todos  los  Juezes  y  trales,  p.*  evitar  injusticias,  perjuicios,  abu- 
sos contra  las  leyes,  y  todos  los  daños  y  males,  q.®  se  han  experimentado  hasta  el  pre- 
sente por  falta  de  semejante  Diputación  ó  Junta  con  tanto  provecho  de  las  provincias 
en  donde  la  ha  havido  p.*"  constitución  primitiva. 

Esto  es  quanto  puede  manifestar  la  junta  de  Extra,  en  beneficio  de  la  Patria,  y  en 
conformidad  de  las  demás  provincias  sus  herinanas  cuias  luces  está  pronta  á  segair  en 
cuanto  concierna  á  tan  importante  objeto.  Su  vnion  y  sincera  adhesión  á  V.  E.  la 
obliga  á  extrechar  cada  vez  mas  los  lazos  d  ;  su  fraternidad  pronta  á  recibir  sus  insi- 
nuaciones, prestar  los  auxilios  q®  pueda,  y  o'orar  en  todo  con  aquella  importante  y 
afectuosa  vnion  q,**  hará  feliz  la  Nación  españ  ^'a  con  embidia  de  las  extrangeras. 

La  dificultad  y  aun  la  imposibilidad  de  llevar  á  cabo  pronto  y 
sin  disturbios  la  reunión  de  la  Nación  en  Cortes  que  evidentemen- 
te no  hubieran  podido  ser  generales  y  definitivas,  sino  interinas  y 
parciales  dada  la  ocupación  ó  el  dominio  por  los  franceses  en  al- 
gunas provincias,  dio  buen  pie  y  excelente  conyuntura  para  sacar 
á  plaza  la  idea  de  formar  una  Regencia,  si  no  personal  ni  encomen- 
dada al  Cardenal  Borbón,  compuesta  de  tres  ó  de  cinco  individuos. 

Contra  esta  idea  se  pronunció  la  Junta  de  Granada  que,  en  do- 
cumento firmado  en  17  de  Octubre  y  que  no  copiamos  por  ser  muy 
extenso  y  porque  corre  impreso  en  10  páginas  de  á  folio,  decía  co- 
mo fin  y  remate  de  una  razonada  y  brillante  argumentación  á  la 
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Central:  "Finalmente,  disting-uiendo  V.  M.  á  las  Juntas,  y  í^uar- 
„dando  religiosamente  los  señores  Vocales  de  esa  Suprema  los  ju- 
^ramentos,  instrucciones  y  oblij^aciones  que  concrajeron  al  tiempo 
„de  sus  elecciones,  tendrá  en  ellas  V.  M.  un  muro  inexpugnable  de 
,,su  soberana  autoridad;  gvozará  de  la  jonlianz  i  de  la  Nación,  y  con 
„ella  será  invencible,  sin  necesidad  de  regencia,  ni  de  Cortes  Mas 
„si  juzga  V.  M.  indispensable  la  celebración  de  éstas,  no  se  expon- 
„ga  la  Nación  á  nuevas  agitaciones  pelig^rosas:  las  Juntas  se  com- 
„ponen  de  individuos  de  todos  los  estados:  que  nombre  cada  una 
^dos  ó  tres  diputados,  con  los  poderes  é  instrucciones  competentes, 
„y  la  reunión  de  estos  diputados  serán  las  Cortes  más  solemnes  y 
,,más  legales  que  habrá  visto  jamás  la  monarquía  española  y  las 
„más  convenientes  en  las  actuales  circunstancias  .. 

La  Junta  de  Sevilla,  recogiendo  las  indicaciones  du  la  de  dia- 
nada,  quiso  conocer  la  opinión  de  las  demás  y  especialmente  de  la 
de  Valencia,  que  evacuó  la  consulta  con  manifestaciones  que, 
trasmitidas  á  Extremadura,  motivaron  los  acuerdos  tomados  por  la 
Junta  de  Badajoz  según  indic:i  ^^  siguiente  documento. 

Puntos  que  deben  tenerse  presentes  p¿ir¿i  votar  sobre  il  oficio  de  la  Junta  de   \'a- 

Icncia. 

i.°  Si  el  estado  actual  de  las  cosas  exije  imperiosam,'"  dar  un  impulso  enérgico 
á  la  Nación  en  crden  a  la  defensa  contra  el  común  enemigo  — Conj'tcne  y  es  indis' 
pcnsable. 

2."  Si  el  medio  eficaz  de  electrizar  la  Nación  y  fixar  un  Govierno  seguro  será  el 
tie  la  celebración  de  Cortes,  p*  tomar  en  ellas  las  providencias  convenientes  al  in- 
tento ó  la  continuación  del  Govierno  Central.  —  Que  la  celebración  de  Cortes  se  cosidera 
como  el  vnico  remedio  eficaz  de  los  males  que  padece  y  amenaza  a  la  Nacton  y  que 
entre  tanto  el  Govierno  Zentral  tome  las  medidas  convenientes  hasta  su  convot^acion. 

3."  Si  este  mismo  deberá  seguir  en  los  mismo  términos  que  se  hallan  ei.  el  día 
ó  necesita  reforma.  —  Que  necesita  reforma  el  gobierno  Zentral. 

4.**  Si  esta  reforma  deberá  ceñirse  a  un  reglamento  comprehensibo  de  las  Ins- 
trucciones, que  acompaña  la  Junta  de  Valencia  á  su  oficio,  ó  en  diverso  concepto.  — 
Que  se  haga  la  reforma  no  como  manifiesta  el  reglamento  de  Valencia  sino  solo  se  tra- 
te de  aumentar  los  Exlos.  reservando  las  Juntas  provinciales  el  dro.  de  propotier  los 
empleos  de  ella  y  la  administración  de  todas  sus  Rentas. 

5.°  Si  será  conducente  dirijir  el  dictamen  oportuno  sobre  los  puntos  arriba  di- 
chos á  la  Junta  de  Sevilla  como  indica  la  de  Valencia  para  que  en  calidad  de  Comi- 
sionada de  todas  las  demás  diligencie  lo  conveniente  a  su  consequcion.-  (2«<r  se  re- 
mita á  Junta  de  Sevilla. 

6."  Si  convendrá  proponer  á  la  Junta  de  Valencia,  y  demás  del  Reino  que  se 
comisione  por  cada  una  un  Vocal  que  en  reunión  con  los  de  Sevilla  soliciten  ó  acuer- 
den de  buena  fe  con  la  Central  su  insinuada  reforma,  y  las  providencias  necesarias  para 
el  bien  de  la  Nación.  Si  se  deven  rebocar  ó  no  los  poderes  a  ics  Diputados  de  esta  Jun- 
ta en  la  General. — Que  deviendo  hav.r  Cortes  está  demás  el  tratar  de  rebocar  los  po- 
deres á  sus  Diputados  pero  se  declara  que  los  poderes  conferidos  son  rcbocables. 

Se  ve  claro  que  nuestra  Junta  era  quizás  la  que  más  tenazmen- 
te abogaba  por  la  celebración  de  Cortes,  c  ^mo  si,  lejos  de  desechar 
ni  aun  de  postergar  esa  idea,  entendiese  que  lo  preferible  era  re- 
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mover  todos  los  obstáculcs  que  se  le  oponían,  hasta  el  punto  de 
que  después  de  adoptados  los  referidos  acuerdos,  en  los  cuales  tan- 
to resalta  el  deseo  de  Cortes,  todavía  insistió  resolviendo  en  30  de 
Noviembre  "que  se  escriba  á  la  de  Sevilla  que  la  opinión  de  esta  es 
„no  deberse  tratar  en  el  día  de  otra  cosa  que  de  la  formación  y 
,.aumento  de  los  Ejércitos  y  su  subsistencia,  y  que  los  demás  pun- 
„tos  se  reserven  para  la  deliberación  y  decisión  de  las  Cortes,  cu- 
„ya  pronta  convocación  es  sumamente  interesante. „ 

El  problema  político  se  resolvió,  como  es  sabido,  con  el  esta- 
blecimiento de  la  Comisión  ejecutiva  formada  con  individuos  de 
la  Junta  Central  y  ]ue  originó  los  ruidosísimos  incidentes  en  que 
tanta  parte  tuvo  D.  Francisco  Palaíox  cuyo  tatal  desacierto  dis- 
gustaba lo  mismo  á  sus  amigos  que  á  sus  adversarios. 

Ni  esa  solución  ni  tales  incidentes  turbaron  la  serenidad  de  áni- 
mo de  la  Junta  de  Badajoz.  La  de  Murcia  corre  parejas  con  la 
nuestra  y  aun  la  supera  en  punto  á  circunspección  y  mesura,  has- 
ta el  extremo  de  que,  si  los  extremeños  intervinieron,  como  hemos 
mostrado,  parcamente  en  el  ajetreo  político,  asqueándose  de  cuan- 
to representaba  movimientos  de  la  intriga  y  de  la  ambición,  los 
murcianos  no  rompieron  ese  silencio  hasta  que  el  papel  de  Palafox 
lechado  en  20  de  Octubre  los  hizo  redactar  un  enérgico  escrito  de 
repulsa  de  las  afirmaciones  hechas  por  aquel.  En  ese  escrito,  la 
Junta  de  Murcia  se  felicita  del  establecimiento  de  la  Sección  ó  Co- 
misión ejecutiva  de  la  Central;  pero  la  de  Extremadura,  que  sin 
duda  pensaba  igual  que  la  de  Murcia  decía  pensar  su  recieníalle- 
cido  individuo  el  Marqués  de  Ustáriz  á  quien  atribuye  esta  propo- 
sición: ''Nada  hemos  hecho  si  antes  de  acabar  ecta  guerra,  no  te- 
„nemos  una  Constitución  que  nos  libre  para  siempre  de  tiranos  y 
„de  favoritos  y  que  restituya  al  Pueblo  su  dignidad,,;  recibe,  no 
con  indiferencia,  pero  sin  entusiasmo  ni  en  pro  ni  en  contra  la  que 
parecía  ser  solución  del  conflicto  y  que  sospechamos  que  aquí  se 
juzgó  cosa  vana,  indigna,  como  fiuto  de  intrigantes  codicias,  de 
la  gravedad  de  la  situación,  para  cuyo  remedio  nuestra  Junta  no 
debía  de  tener  le  sino  en  las  Cortes. 

Reanudaremos  ahora  ya  el  relato  de  los  sucesos  que  más  estre- 
cha é  inmediata  conexión  tenían  con  la  guerra. 

El  interés  de  la  campaña,  al  ser  suspendida  en  Extremadura, 
pasó  á  la  Mancha  donde  dirigía  las  operaciones  el  ilustre  extreme- 
ño, que  tiempo  andando  había  de  conquistar  en  América  el  título 
de  Marqués  de  la  Reunión  de  Nueva  España,  D.  Francisco  Javier 
Venegas  cuyos  prestigios  militares  no  pudieron  ser  empañados 
por  el  lamentable  fin  de  aquella  pugna  en  que  sufrimos  descala- 
bros como  los  de  Almonacid,  Ocaña  y  otros.  A  Venegas  debió  re- 
forzar Eguía  con  el  Ejército  que  de  Extremadura  sacó,  de  modo 
que,  desde  Julio,  en  esta  comarca  no  se  registran  sucesos  milita- 
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res,  ocupada  por  los  íranccscs,  del  lado  allá  del  Tajo,  hacia  Plascn- 
cia,  y  por  los  ing^leses,  del  lado  de  acá  del  Guadiana,  hacia  Badajoz. 
Así  pasó  todo  el  verano;  á  cuyo  término,  el  dia  1."  de  Octubre, 
Soult  evacuó  de  Flascr.cia,  pero  anunciando  que  ú  reemplazarle 
bajaría  de  Sala.ranca  Ney;  mas  este  anuncio  no  se  cumplió,  y  gra- 
cias á  eso  púdola  Junta,  tuíjitivaen  Talaván,  restituirse  ú  Tlasen- 
cia  el  dia  6,  "impaciente  de  acudir  al  remedio  de  tantos  rnales  y 
„desórdenes  como,  seí^ún  noticias,  aíiigian  á  la  ciudad,  donde  se 
„han  visto  las  impresiones  de  los  estragos  y  todas  las  señales  de  la 
„ruina  y  de  la  devastación  más  espantosa^,  y  donde  "el  haber  al- 
„<>unos  inlames  descubierto  á  los  franceses  los  sitios  en  que  los  ve- 
„cinüs  tenian  ocultos  sus  efectos  es  un  capítulo  de  desunión,  de 
„quejas  y  de  choques  „ 

Libre,  pues,  de  enemigos,  pudo  Extremadura  disirutar  de  cier- 
ta seguridad  por  la  conservación  de  las  vidas  de  sus  habitantes, 
pero  de  este  imponderable  beneficio  no  pudo  gozar  tan  plenamen- 
te que  no  se  lo  amargase  la  penuria  de  los  medios  de  subsistencia, 
mermadísimos  por  los  azares  de  la  guerra,  y  casi  agotados  con  las 
exigencias  que  en  el  seno  de  la  paz  le  habían  hecho  los  ejércitos 
aliados  y  las  pocas  tropas  españolas  que  por  aquí  circulaban. 

Calcúlese  cuan  grande  sería  el  aprieto  para  atender  las  deman- 
das que  poco  después  en  Noviembre,  le  hacía  el  ejército  del  Tajo 
que  se  había  formado  y  puesto  á  las  órdenes  del  Duque  de  Albur- 
querque,  encargado  ahora  de  auxiliar  á  Areizaga  en  la  renovada 
campan  i  de  la  Mancha  que  volvió  á  costamos  un  descalabro,  otra 
vez  en  Ocaña,  más  grave  y  más  desastroso  que  el  que  sufrió  antes 
Venegas. 

Desde  el  6  de  Noviembre,  que  fué  cuando  Alburquerque  se  en- 
cargó en  Deleitosa  del  ejército  del  Tajo,  llevó  á  cabo  Extremadura 
un  enorme  esfuerzo  más,  para  proveerle  de  cuanto  necesitaba,  com.o 
demuestran  los  documentos  que  figuran  en  la  segunda  parte  de  es- 
ta obra  bajo  el  epígrafe  Extremadura  y  el  Ejército  del  Tajo  ni 
mando  del  Duque  de  Alburquerque.  Desde  Deleitosa  á  Puente 
del  Arzobispo  estuvo  durante  todo  Noviembre  ese  ejército  que  se 
trasladó  á  Villanueva  de  la  Serena,  Medellín  y  Don  Benito  en  cum- 
plimiento de  órdenes  superiores,  según  comunicaba  su  general  en 
jefe  desde  Mesas  de  Ibor  con  fecha  1."  de  Diciembre,  explicando 
aquel  movimiento  por  la  necesidad  de  estar  más  cerca  del  ejército 
de  la  Mancha,  cuyos  dispersados  restos  andaban  entre  esta  región, 
la  extremeña  y  la  andaluza,  y  por  la  conveniencia  de  buscar  para- 
jes menos  arruinados  y  de  más  benigno  clima,  donde  las  tropas  sa- 
nas tuvieran  la  salud  en  menor  riesgo  y  las  enfermas  hallasen  más 
favorable  acomodo. 

El  Convento  de  San  Francisco  en  Villanueva  de  la  Serena  sir- 
vió de  hospital;  y  quizás  tenía  razón  el  Inspector  D.  Antonio  Enri- 


PRIMERA  PARTE  173 


quez  para  iníormar  en  contra  de  la  Junta  de  aquel  pueblo  que  pe 
día  en  V¿  de  Diciembre  la  traslación  de  aquella  eníermería  ó  que 
se  pusiese  al  cuidado  de  Don  Carlos  Rusconi;  pues,  verdaderamen- 
te, si  este  señor,  que  era  Inspector  de  Hospitales  de  campaña,  había 
de  seguir  residiendo  en  Zalamei,  como  decía  la  Junta,  nada  se 
adelantaba  encargándole  de  los  enfermos  de  Villanueva,  puesto 
que  no  los  podría  atender,  estando  lejos;  y  trasladar  el  hospital  á 
otra  parte  parecía  ú  Enriquez  una  sande.?--,  como  textualmente  dice 
en  el  informe,  oorque  "si  aquel  ediíicio  estuviese  impregnado  de 
,,miasmas  pútridos,  no  seria  equitativo  llevar  la  infección  ú.  otro 
,. pueblo.,,  Como,  según  aseguraba  Enriquez,  el  mayor  número  de 
üel unciones  ocurridas  en  el  Hospital  de  Villanueva  no  pasaba  de 
once  en  una  semana,  aun  contando  con  más  de  300  enfermos,  pare- 
cía injustilicable  que  se  atribuyese  carácter  epidémico  al  mal,  y  se 
tuvo  por  más  verosimil  que  aquella  Junta  procediese  por  algún  es 
píritu  de  partido  en  sus  peticiones  que  insistían  señaladamente  en 
favorecer  á  Rusconi  con  la  dirección  de  aquel  Hospital.  Por  eso  se 
resolvió  que  continuasen  las  cosas  como  estaban,  solamente  que 
exigiéndose  más  celo  y  puntualidad  en  los  auxilios  pecunarios  y 
más  formalidad  en  la  administración. 

Por  la  zona  de  La  Serena  permaneció,  sano  ó  enfermo,  el 
ejército  del  Tajo  hasta  que  en  Enero  de  1810  acudió  á  la  campaña 
de  Andalucía,  saliendo  de  Extremadura  por  Guadalcanal  y  mani 
testando  el  Duque  de  Alburquerque  agradecimiento  á  la  Junta  de 
Badajoz  por  el  esmero  con  que  se  le  había  atendido. 

No  había  desalojado  completamente  ese  ejército  hacia  el  S.  E. 
de  la  comarca  extremeña,  cuando  por  el  N.  O.  de  la  misma  apare- 
ció otro  que  también  pedía  auxilio:  era  el  de  la  izquierda,  manda- 
do entonces  por  el  Duque  del  Parque,  que  volvía  de  Castilla  con  la 
corona  del  triunfo,  que  consiguió  en  Tamames,  envuelta  en  crespo- 
nes fúnebres  por  la  derrota  que  sufrió  en  Alba  de  Tormes.  Tam- 
bién tuvo  Extremadura  que  socorrer  abundantemente  á  aquel  ejér- 
cito; pero  dejamos  ahora  de  referir  lo  que  en  su  favor  se  hizo,  para 
contarlo  en  momento  más  oportuno  que  llegará  muy  pronto. 

Pasamos  por  alto  la  mención  de  algunas  cuestiones  de  orden 
político  que  fué  preciso  resolver  para  limar  asperezas  entre  las  au- 
toridades de  algunos  pueblos,  y  que,  en  la  reducida  esfera  de  la 
vida  comarcana,  tenían  su  importancia  correspondiente.  En  Alcán- 
tara, donde  funcionaba  de  Gobernador  político  y  militar  desde  Ju- 
nio Don  José  de  Gabriel  que  procuró  convencer  á  la  Junta  de  pro 
vincia  de  la  necesidad,  de  la  conveniencia  y  del  interés  con  que 
aquella  plaza  reclamaba  ser  puesta  en  condiciones  de  sacar  de  ella 
el  gran  partido  que  brindaba  su  excelente  posición,  hubo  entre 
dicho  señor  y  algunos  individuos  de  la  Junta  local  que  presidía  cho- 
ques y  desavenencias  que  fué  precico  dirimir  con  tino  por  parte  de 
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la  Junta  provincial.  Esta  veíase  también  requerida  para  análogos 
menesteres  en  IMasencia,  donde,  como  otras  veces  hemos  hecho  no- 
tar, había  rivalidades  ahora  exacerbadas  porque  "el  enemig^o  ha 
^esparcido  allí  su  semilla,  sus  máximas  y  sus  principios  de  seduc- 
„ci¿n,  ha  empleado  á  algunos  ciudadanos  en  instrumentos  6  ejccu- 
„torcs  ó  sean  satélites  de  su  autoridad  violenta;  y  el  choque  de  las 
^pasiones  presenta  la  laz  más  erizada:  cuando  uno  se  resiente  de 
„la  pérdida  de  sus  bienes,  otro  llora  la  muerte  de  un  deudo;  aquel 
„se  irrita  de  ver  sus  electos  en  poder  ageno,  éste  se  resiente  del 
„que  descubrió  al  enemigo  el  sitio  oculto  de  sus  reservas„  La  Jun- 
ta de  provincia  resolvió  que  se  lundiesen  en  una  las  dos  que  había 
habido  en  Plasencia  y  que,  habiéndose  visto  ambas  en  la  precisión 
de  abandonar  la  ciudad,  ambas  habían,  dentro  y  lucra  de  ella,  pres- 
tado tan  buenos  servicios  y  ambas  podían  continuar  prestándolos 
excelentes,  si  procuraban  con  abnegación  sobreponerse  á  la  in- 
fluencia de  mutuos  resquemores. 

Males  de  otro  orden,  pero  también  gravísimos,  había  acarrea- 
do la  guerra;  abundaban  los  soldados  dispersos;  no  eran  pocos  .si- 
no muchos  los  desertores;  y  numerosos  íorngidos,  esa  espúrea 
prole  que  tan  á  menudo  engendran  las  campañas  militares,  llega 
ban  ya  á  ser  superiores  á  las  cortas  partidas  de  tropa  que  se  po 
día  enviar  para  contrarrestarles.  I^or  esto  .se  acordó  que  el  Tenien- 
te Coronel  Don  Félix  Dominguez  Toi  rado,  que  con  una  partida  lia 
mada  de  los  A/ ayas  había  limpiado  de  malhechores  á  la  provincia 
en  otr'o  tiempo,  se  dedicase  ahora  al  exterminio  de  los  que  había  v 
á  la  i'ecolección  de  desertores  y  dispersos,  reorganizando  la  citada 
partida  de  los  Mayas  que  no  exigían  más  que  ser  socorridos  con 
raciones  de  pan,  paja  y  cebada. 

Fué  adoptada  esta  medida  en  12  de  Noviembre  á  propuesta  de 
D.  Corlos  De  Witte,  á  quien  poco  después  reemplazó  en  la  Co- 
mancia  general  de  las  armas  en  Extremadura  el  Conde  de  Villa- 
nueva  de  la  Barca.  De  carácter  un  tanto  quisquilloso  debía  de  ser 
este  señor,  á  juzgar  por  el  incidente,  con  él  ocurrido  al  mes  de  su 
nombramiento  para  aquel  cargo  (1). 


(i)  Era  obligación  de  quien  hubiese  de  ejercerlo  prestar  juramento  y  corno  no 
liabia  llenado  este  requisito  en  30  de  Novbre,  la  Junta  de  provincia  le  ofició  para  que 
lo  cumpliese;  excusóse  de  haber!/  hechu  a  untes  por  sus^r¿?v<?y  ¿incesantes  ocupdciotus 
y  de  hacerlo  todavía  el  dia  i  .'^  de  Dicbre.  por  aguardar  ulteriores  órdenes  soberanas; 
el  dia  7,  el  Oficial  Comandante  de  ia  guardia  de  honor  de  la  Junta  provincial  pasó  á 
ésta  un  oficio  en  que  decía: 

tH«b¡endo  pasado    el  Comandante  (leneral  por  delante  de  la  Guardia,    preguntó  al  centinela  que  por 

•  qu^  no  llamaba  á  la  dicha,  y  respondió  no  tener  orden  para  ello,  á  cuyo  tiempo  salí,  y  saludándole,  me 

•  preguntó  que  por  qué  no  le  hacia  los  henares  que  el  Rey  le  tenía  concedidos;  le  manifesté  no  tener  cr- 
iden de  V.  E.;  que  si  lo  reconocía  por  (.íentral  de  esta  provincia;  le  contesté  que  sí;  y  enseguida  me  di- 
>jo:  Yo  le  mando  á  V.  que  me  hagí  los  honores  y  ¡cuidado  C3n  que  así  se  ejecute'.r 

La  Junta  en  vista  de  esta  comunicación  envió  o^ra  al  Conde  manifestándole: 
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Al  día  siguiente  de  esta  lamentable,  é  íbamos  á  decir  risible, 
peripecia;  dia,  por  cierto,  solemne  por  la  festividad  con  que  la  Igle- 
sia conmemora  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen y  porque  la  Inlanteria  española  ce'ebra  la  licsta  de  la  Patrona, 
ese  día  8  de  Diciembre,  en  el  año  1809,  adoptó  la  Junta  de  Gobier- 
no de  Extremadura  un  acuerdo  de  gran  importancia  para  que  to- 
da la  gente  útil  de  la  provincia  se  armase  en  partidas  sueltas 
de  Cruzada.  No  era  cosa  nueva  en  Hxtremcidura  la  creación  de 
cuerpos  militares  de  Cruzada,  puesto  que  á  nuestros  lectores  cons- 
ta que  desde  Abril  de  1809  se  había  dado  aquí  ese  carácter  religio- 
so á  la  guerra  por  iniciativa  de  la  Junta  provincial.  Para  que  ésta 
decidiese  ahora  la  reorganización  de  su  Cruzada  en  partidas  sueltas 
de  guerrilla  recibió  excitaciones  del  Iraile  D.  Antonio  de  Dios 
que  lo  propuso  en  largo  y  bien  escrito  documento  de  fecha  29  de 
Noviembre  de  1809,  en  que  hace  relación  de  su  vida  y  méritos  con- 
traídos, y  que,  en  2  de  Diciembre  siguiente,  presentó  su  Plan  del 
Cuerpo  de  Cruzada  Sacro-Militar,  cuyo  artículo  primero  decía: 
''Este  Cuerpo  senl  compuesto  de  Eclesiíísticos  seculares  y  regula- 
res.,, La  Junta  modificó  el  pensamiento  de  Fray  Antonio  de  Dios 
mediante  la  Instrucción  que  el  lector  encontrará  inserta  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  obra  (1). 

tSinticndo  un  iitcidente  de  esta  clase,  (]iie  no  es|>era'»a,  ni  ha  ocurridu  coa  \o%  anteriores  Comandan- 
«tes  de  esta  Plaza,  he  resuelto,  paia  no  comprometer  al  inculpable  Oñcial,  se  rittiíii)ue  y  ponga  nueva  or- 
iden  en  el  Cuerpo  de  (¡uardia  (¡ara  (jue  ésta  no  haga  honores  más  que  á  Dios,  á  S.  M.  la  Junta  Central, 
>>si  viniese  á  esta  Plaza,  y  á  la  Junta  de  provincia.» 

De  esta  ocurrencia  se  dio  cuenta  á  la  Soberana  que  acordó  pasar  el  asunto  al  Su- 
pretno  Consejo  de  la  Guerra,  según  comunicaba  desde  Sevilla  en  17  de  Knero  de  1810 
el  Marqués  de  Monsalud  que  quedaba  en  practicar  las  diligencias  conducentes  para 
que  á  nuestra  Junta  se  dé  la  satis/ación  debida  en  un  todo. 

(1)  Un  patriota  que  no  quiso  declarar  su  nombre  formuló  las  objeciones  que  ex* 
presa  el  siguiente  documento: 

Exmo.  Señor. 

Celoso  del  bien  de  la  patria  y  animado  de  un  berdadero  patriotismo  he  tenido  la 
pluma  en  la  mano  muchas  veces  p."  participar  al  govierno  mis  observación."  con  ob. 
geto  de  reformar  defectos  cuia  enmienda  seria  satisfactoria  a  las  gentes  sensatas  y  aun 
a  otras  clases  a  quien  tanto  se  necesita  contentar  en  las  circunstancias  presentes;  y 
producirla  saludables  efectos  a  la  nación  verlos  remediados;  pero  spre.  la  he  dejado 
creyendo  me  cansaría  en  valde  y  que  tal  vez  atraerla  sobre  mi  h  ogeriza  de  algunos; 
me  he  resuelto  en  este  instante  y  lo  aprovecho  p.*  participar  a  V.  E.  lo  que  entiendo 
y  he  oido  opinar  sobre  el  plan  formado  en  la  Junta  de  esta  prov.*  p.*  las  partidas  de 
guerrillas,  que  parece  esta  a  la  aprovacion  de  esa  Suprema  Central.  Convienen  en 
general  ser  útil  pero  le  notan  dos  defectos  capaces  de  imposibilitar  su  buen  éxito,  y 
son,  uno  ¿a  que  poner  por  capitanes  de  las  partidas  a  los  frailes  con  treinta  r.*  diarios 
quando  hay  oficiales  retirados  en  Badajoz  comiendo  sueldo  sin  hacer  nada?  no  seria 
mejor  que  estos  salgan  a  la  comisión  respecto  a  que  tienen  mas  i  onocimientos  mili- 
tares y  mas  representación  pues  los  hai  con  grado  de  Coronel,  de  Teniente  coronel  y 
de  Capitán  estando  capaces  de  hacer  fatiga?  es  verdad  que  sera  preciso  darles  algún 
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Con  prudente  previsión  que  sería  justo  ensalzar  al  sumo  ^rado 
si  no  la  hubiese  previamente  impuesto  el  pelij^ro,  se  quiso  tratar, 
desde  Agosto  de  1809,  muy  particularmente  de  la  deíensa  de  la 
plaza  de  Badajoz  y  el  entonces  Comandanta*  General,  De  Witte,  á 
excitación  de  la  Junta,  pidió  al  Comandante  ile  Ingenieros  relación 
del  esta  Jo  de  las  tortiñcaciones  y  de  las  mejoras  indispensable»; 
mas,  considerando  deficiente  el  informe  recibido,  reclamó  dictamen 
más  amplio.  Al  mismo  tiempo,  en  25  de  dicho  mes,  determinó  De 
Witte  "no  habiendo  hallado  en  esta  Plaza  ningún  Cuerpo  ni  Junta 
„íormada  que  trate,  coníerencie  y  resuelva  de  su  deíensa,  tormar- 
„la  al  instante  compuesta  del  Comandante  General  de  la  provincia, 
.,del  Gobernador,  Teniente  de  Rey,  y  Sargento  Mayor  de  la  Plaza, 
„Comandantes  de  Artillería  é  ingenieros  é  Intendente  y  algún  indi- 
.,viduo  de  la  Junta  de  provincia,  si  esta  lo  hallaba  por  conveniente  ^ 
No  habria  perdonado  el  General  Cuesta  que  tan  pronto  se  borrase 
hasta  el  recuerdo  de  aquella  Junta  Militar  que  él  impuso  en  Bada- 
joz cuando  la  batalla  de  Medellín,  pero  De  Witte,  que  no  tendria 
noticia  de  ella  ó  que  la  olvidó  ó  aparentó  olvidarla  para  apuntarse 
este  servicio,  lo  puso  por  obra;  y  la  Junta  de  provincia,  hacién- 
dose la  sueca,  nombró  para  representarla  á  D.  Gonzalo  Hurtado 
Baldovinos  y,  como  aquel  á  quien  dahou  pan  y  pedía  ho^a 
2a,  reclamó  para  su  representante  "asiento  al  lado  derecho  del 
„Presidente,  citándosele  la  hora  y  dia  de  las  actas  p.*  su  concu 
.,rrencia.„ 

Sin  apresuramiento,  pero  sin  abandono,  se  fué  laborando  en  el 
sentido  de  suplir  las  deficiencias  que  se  advirtiesen  en  todos  los  ele- 
mentos de  resistencia  que  una  plaz  i  fuerte  tan  importante  como 
Badajoz  debía  reunir,  y  fruto  de  aquellos  trabajos  fué  en  Septiem 
bre  un  cálculo  de  los  víveres  necesarios  para  sostener  una  guarni- 


sovre  sueldo  pero  spre.  abra  aorro  y  nunca  sera  tan  murmur  do  el  gasto.  Otro,  ¿por- 
que ha  de  mandar  esta  alarma  y  nombrarse  general  un  particular  sin  graduación  mi- 
litar ni  conocimientos  suficientes?  la  circunstancia  de  vocal  de  la  Junta  no  le  da  sabi- 
duría; y  pues  la  provincia  tiene  un  L'omand.'"  G.'  militar  esperimentado  y  de  caractc 
cst^  debe  ser  gefe  de  la  alarma,  este  la  ara  cump'ir  y  respetar  como  se  desea  y  que 
sus  operaciones  sean  conformes  con  el  gran  obgeto  de  su  creación. 

Este  Señor,  es  el  sentir  de  las  gentes  s,ensatas  y  de  patriotismo,  y  creen  q.*^  en 
otra  forma  todo  se  reducirá  a  gastar  en  sueldos  el  caudal  que  tanto  se  necesita  econo 
mizar  y  a  molestar  inútilmente  los  pueblos  cansados  ya  de  soportar  el  peso  de  algu- 
nas vejacciones  infructuosas  y  este  es  su  maior  clamor  p."  nada  sienten  quando  de  sus 
sacrificios  esperan  resultado  feliz. 

No  me  estiendo  por  ahora  á  mas;  espero,  señor,  ver  si  mis  intenciones  son'vien 
recividas  en  cuio  caso  espere  V.  E.  mucho  del=DELATOR  PaTRIOTICü, 

Pida  V.  E.  una  lista  de  oficiales  retirados  en  Badajoz  sus  sueldos  grados  y  servi- 
cios y  vera  si  los  hay  capaces,  los  principales  p.^  el  caso  son  los  siguientes.-  D.*^  An- 
drés Guardabrazo,  Coronel. =D."  Dionisio  las  Heras,  idem.=D."  José  Blanco,  Te- 
nieute  Coronel. =D."  Manuel  Hurtado,  Capitán. — Excmo.  S.""  D.**  Pedro  Rivero  Se- 
cretario de  la  Suprema  Junta  Central. 
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ción  de  8.800  hombres  por  tres  meses  (1).  En  Noviembre  se  calculó 
por  el  Comandante  de  Ingenieros  D.  Bernardino  del  Cañizo  y  í.ossa 
el  costo  de  las  obras  y  reparos  más  urgentes  en  la  plaza  para  que 
pudiese  hacer  una  regular  defensa.  El  dia  2  de  Diciembre  acordó 
la  Junta  de  provincia  que  saliesen  Comisionados  suyos  á  la  requi- 
sición de  13.000  íanegas  de  trif^o  que  habían  ile  conducirse  á  Ba- 

(i)     Estado  que  manif.^''  los  víveres  q."  se  necesitan  p.*  I.i  sulsistencia  de  8.800 
hombres  en  esta  Plaza  p/  tres  n  eses. 


víveres 


Para  un  día.         Para  3  tnraes. 


Prov.''"  de  pan  á  libra  y  m."  p.*"  plaza  suponiendo  q  **  cada 

f.^  produce  60  panes 1 4^>  f.\  .  .  1 3 1 40  f.* 

Ración  de  carne  p.*  tres  dias  á  la  semana  á  razón  de  8  on- 
zas cada  uno (44oo  lib.*)  176  a).  , .  6864  a) 

Tocino  para  los  4  dias  restantes  á  4  onz,'*  por  individ  "...  88  a).  .  .  4576  a) 

Arroz  p,"  dos  dias  en  la  semana  á  2  onz.*"  p.'  plaza    ....  44  a).  .  .  1 144  a) 

Garbanz."^  para  3  dias  á  rason  de  4  onz." 88  a).  .  .  3432  a) 

Abas  ó  Judias  secas  p.*  los  dos  restantes  dias  á  q.*^*^"  on- 
zas p.*"  plaza  y  aumentando  p.*^  razón  de  la  merma  una 

6.^  pte 102  a). . .  2652  a) 

Vino  todos  los  dias  á  q."°  p.*"  plaza 231  a) . .  .  20790  a) 

Vinagre  diario  vn  sexto  de  q."°  á  cada  vno 38  a).  .  .  3420  a) 

Azeite  vna  onza  p.'  plaza  suponiendo  que  la  onza  es  la  8.* 

pte.  de  vn  q."° 1 8  a) . .  .           1 62  a) 

Tavaco  media  onza  p."^  plaza 11  lib.**, .          990  lib.^ 

Cebada  p."  800  caballos  á  celemín  y  m.° 100  f.**.  .  .  9000  f.* 

Paja  m.^  a)  p.'  cavallo 400  a) . .  .  36000  a) 

Sal  vn  zelemin  diario  p."  mil  hombres 3  zele.*'.          810  zel.* 

NOTAS. 

I.*  La  fuerza  de  la  guarnición  se  ha  calculado  suponiendo  que  la  Plaza  tiene  13 
Valuartes  y  dando  á  cada  vno  de  ellos  500  hombres  y  lo  mismo  á  los  Fuertes  de 
S."  Cristov.'  y  Pardaleras  y  cabeza  del  Puente  resultan  8000  hombres  y  deviendo  ser 
la  Cav.*  vn  décimo  de  la  Inf."  serán  800  cavallos  los  que  cortesponden. 

2.*  En  la  Prov.'^"  de  trigo  y  demás  géneros  de  1."  necesidad  se  deve  aumentar 
vna  6.^  pte.  p.^  los  oficiales,  Artill,\  minadores,  Carpinteros,  Armeros  y  demás  ofi- 
cios necesarios  p.''  la  defensa  de  la  Plaza. 

3.*  Deve  acopiarse  una  cantidad  considerable  de  especias,  ajos,  cebollas,  azú- 
car, manteca  y  frutas. 

4.*  Para  los  enfermos  y  convalescientes  se  deve  hacer  vn  acopio  de  terneras, 
carneros  y  gallinas. 

5.*  Además  de  73  200  arrobas  de  leña  que  deve  haver  p.^  el  con.-sumo  de  la 
Guarnición,  es  neces."  vna  gran  cantidad  de  carbón  p.^  la  botica,  fraguas  y  otras 
atenciones  precisas. 

6.^  Deve  almacenarse  una  cantidad  de  ag.'^''  y  otra  de  queso  p.*  dar  alg."  re- 
fresco a  la  tropa  p,'  travajos  extraord.%  ó  malas  noches. 

7.*  Igualm.'°  se  hace  indispensable  tener  prontas  1500  camas  completas  con  la 
precisa  servidumbre  p.'"*  mantener  con  el  ma."*  decoro  y  limpieza  el  import."*  ramo  de 
Hospitales.  Badajoz  12  de  Sept."'  de  i8o9.=Diego  Rexon  de  Silva. -r-p.s  copia. 

MUMhU  HISTOHICM  lU 
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dajoz  y  reservarlas  en  los  almacenes  sin  usar  de  ellas  en  manera 
alííuna  para  tenerlas  disponibles  en  caso  de  sitio.  Kl  día  S  la  misma 
Junta  designó  una  Comisión  compuesta  de  D.  Juan  (ire^orio  Man- 
cio,  D.  Vicente  García  Cavero  y  el  Conde  de  Casa-Chaves  para 
íormar  entre  los  vecinos  pudientes  de  la  capital  el  reparto  de  una 
contribución  de  cien  mil  arrobas  de  leña  que,  según  cííIcuIo  de  los 
Ingenieros,  bastaba  para  subvenir  por  tres  meses  ú  las  urgencias 
del  vecindario. 

Hízose  tal  reparto  tomando  por  base  otro  de  4OO.OOO  reales 
que  antes  se  habían  pedido  a  los  vecinos,  "procediendo  por  cuar- 
„tas  partes  á  la  distribución  del  impuesto  de  la  leña  entre  los  con- 
„tribuyentes  al  del  metálico  con  exclusión  de  todo  jornalero  ó  ve- 
„cino  que,  por  su  indigencia,  no  llegue  su  cuota  á  20  r/  cargán- 
,.dose  el  déficit  al  limo.  ()bispo,  Venerable  Dean  y  Cabildo  y  Co- 
„munidades  religiosas  pudientes.  (1) 

De  la  provisión  de  leña  para  tres  meses  se  hizo  cargo,  pues,  el 
vecindario;  de  la  de  víveres,  se  excusó  la  Intendencia  de  Ejército, 
desempeñada  entonces  por  D.  José  Castelló,  lundándoscen  que  era 
déla  incumbencia  de  la  Junta  provincial,  que  dcbia  tomar,  y  tomó 
^'el  cuidado  proveer  á  la  plaza  de  quanto ;  comestibles,  víveres  y 
,,demás  efectos  de  boca  y  guerra  puedan  ser  necesarios  para  sobs- 

(1)     Anotamos  á  continuación  el  resultado,  en  reKumen,  de  aquel  reparto,  por  f\ 
cual  se  exigió: 

á  los  vecinos  del  Quartel     1 ." 0. 104 

á  los        »        del        »          2."   2.626 

á  los        »        del        »          3." '7-486 

á  los        »        del        »          4.° 14. 456 

á  los        »        del        »          5." 24.99X 

á  los        »        del        »          6" 2.450 

á  los        »        dtl        »          7." 5.282 

á  los        «       del        »          8.". i  .880 

á  los        »        del        >          9." 3 .  1 26 

á  los        »        del        »        10.° .  2 .  608 

á  los        >        del        »        ii.° 9.896 

y  á  los        »        del        »        12,° 3 -044 

al  limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  esta  Diócesis i  .000 

al  Venerable  Dean  y  Cavildo  Canónico i  .000 

al  Estado  Ecco 2  .oco 

al  Convento  de  San  Agustín , i  .  000 

al          »         de  Santo  Domingo i  .000 

al         »          de  Carmelitas 600 

al         »         de  Santa  Ana ico 

al         »         de  Santa  Catalina 50 

al         »         de  San  Onofre 50 

al         »         Santa  Lucia 50 

al          >         de  las  Descalzas 50 

1 1 8 .  856  arrobas  de  leña 
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„leneiia  sin  perder  de  vista  los  adelantamientos  de  su  íortiticación, 
.,artillería  y  demás  del  caso.., 

Con  este  particular  objeto  se  remitió  al  Minihtiu  de  la  duerra 
el  plan  y  cálculo  del  costo  que  hizo  la  Comandancia  de  Ingenieros; 
pero  la  Junta  Central,  juzgándolo  insuíiciente  y  delcctuoso,  indicó 
lo  que  creía  ser  preferible  para  la  defensa  de  Badajoz  y  dispuso  por 
Real  Orden  de  18  de  Diciembre  que  "se  íormc  por  el  Ingeniero 
«Director  de  la  Provincia,  de  acuerdo  con  el  Comandante  de  Ar- 
„tillería  y  con  asistencia  del  Gobernador  de  la  Plaza,  una  relación 
^circunstanciada  en  que  se  manifieste  el  estado  en  general  de  ella 
„y  de  sus  obras  exteriores,  lo  que  está  ya  executado;  lo  que  debe- 
„rá  hacerse  y  la  cantidad  á  que  ascenderá  el  todo... 

En  nuestra  Colección  Diplomática  encontrará  el  lector  el  tex- 
to íntegro  de  esta  Real  Orden,  y  un  Sixiema  General  de  defensa 
para  la  Plaza  de  Badajoz  que  ofrece  un  patricio  á  la  Junta  Su- 
perior de  su  Provincia.  Ese  patricio  era  D.  Fernando  de  Gabriel 
y  su  Sixtema,  que  sería  notable  para  nosotros  solamente  por  fir- 
marlo él,  nos  parece  de  gran  importancia  porque,  á  )uicio  nuestro, 
mucho  será  que  no  sirviese  de  base  al  Ministerio  de  la  Guerra  para 
el  que  proponía  mediante  la  citada  Real  Orden  que  casi  no  hace 
más  que  extractarlo. 

Ascendía  el  costo  calculado,  en  consecuencia  de  dicha  Real 
Orden,  y  con  acuerdo  del  Gobernador  de  la  Plaza  y  del  Coman- 
dante de  Artillería,  para  las  obras  provisionales  más  urgentes  á 
2.310.000  reales;  y  como  "por  la  total  lalta  de  caudales,  la  Jun 
„ta  Militar  no  podia  realizar  nada  en  aquellas  obras,  acordó  en 
„10  de  Enero  de  1810  que  apronte  el  comercio  de  esta  capital  y  el 
„de  la  villa  de  Zaíra  un  millón  de  reales,  en  calidad  de  préstamo, 
„que  será  reintegrado  en  el  momento  de  que  vengan  los  caudales 
«ofrecidos  de  Sevilla  en  la  Real  Orden  de  18  de  Diciembre.. 

Las  gestiones  de  la  Junta  pravincial  habían  conseguido  qur  a 
su  Vocal  Comisionado  en  Sevilla,  D.  Manuel  Hernández  Madera 
se  entregase,  por  Real  Orden  de  6  de  Noviembre  de  1809,  un  mi- 
llón de  reales,  que  dicho  señor  trajo  á  Badajoz  ingresándolo  en  la 
Tesorería  de  Ejército  el  16  de  Diciembre;  pero  de  tal  cantidad, 
que  probablemente  se  destinaba  á  pagar  la  cebada  que  se  compró 
para  el  ejército  británico,  y  que  provisionalmente  se  empleó  en 
parte  en  los  gastos  de  víveres  que  iban  acopiándose  para  el  sumi- 
nistro de  Badajoz  durante  tres  meses,  podría  quedar,  aun  reinte- 
grada de  esas  mermas,  poco  más  de  la  mitad  cuando  se  pidió  á 
Badajoz  y  Zafra  el  otro  millón  prestado,  porque  *ie  habían  remiti- 
do ya  400.000  reales  al  Ejército  de  la  Izquierda  que  mandaba  el 
Duque  del  Parque. 

Venía  este  Ejército,  como  decíamos  antes,  buscando  refugio 
después  de  la  derrota  que  sufrió  en  Alba  de  formes,  y  el  Duque 
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del  Parque  Castrillo,  i'i  quien  había  la  Junta  Central  desijínado  pa- 
ra mandar  dicho  ejército  en  sustitución  del  Marqués  de  la  Roma- 
na cuando  éste  pasó  de  Asturias  y  (ialicia  á  Valencia  y  á  Sevilla 
con  carácter  más  político  que  militar,  aprovechó  la  noticia  de  ha- 
ber salido  de  Badajoz  el  Cuartel  general  de  \Vélliní,^ton  y  de  Hx 
tremadura  las  tropas  in^^lesas,  para  anunciar  que  se  ofrecía  á.  cu- 
brir el  desamparo  en  que  quedaba  la  comarca,  al  mismo  tiempo 
que  víanla r  á  los  íranceses  que  ocupaban  Castilla.  listo,  en  resu- 
midas cuentas,  era  sencillamente  disimular  su  situación;  pues  har- 
to difícil  parece  que  pudiera  realizar  tales  propósitos  encerránJcse 
en  las  escabrosidades  de  Sierra  de  Gata,  ni  que  aquella  empresa 
pudiera  ser  acometida  por  un  ejército  dispersu  y  intuitivo  á  quien 
taltaba  todo,  armas,  alimento  y  vestuario. 

Yin  apuradísimo  trance  puso  á  Rxtrcmaduia  la  íkhk  ¡.i  ljíi»  ^<mi 
lecha  22  de  Diciembre  comunicó  la  Junta  Central  de  la  aproxima- 
ción de  aquel  ejército  ordenando  que  se  le  socorriese  y  ocasionan- 
do respetuosa  exposición  que  de  las  dificultades  con  que  tropezaba 
para  hacerlo  nuestra  Juma  le  fué  por  ésta  dirigida  el  dia  24.  Pre- 
cisamente este  dia  avisó  el  Duque  del  Parque  su  llej^ada  á,San 
Martin  de  Trevejos  y  la  perentoria  necesidad  de  que  se  atendiese 
desde  Badajoz  á  la  subsistencia  de  aquellas  tropas 

El  país  extremeño  estaba  en  general  empobrecido;  pero  paiti 
cularmente  de  Guadiana  arriba  puede  afirmarse  que  estaba  ani- 
quilado, y  en  especial  exhausto  por  la  parte  del  lado  allá  del  Tajo; 
mas  la  posición  que  tomó  el  Duque  del  Parque,  á  las  puertas  mis- 
mas de  las  miseriosas  Jurdes  no  podía  ser  más  inconveniente  no 
sólo  para  que  él  y  su  ejército  encontrasen  allí  recursos,  sino  para 
que  les  llegaran  los  pocos  que  Extremadura  pudiese  suministrarle. 

No  obstante,  antes  de  que  la  Junta  Central  excitase  nuevamen 
te,  en  2  de  Enero  de  1810,  el  celo  de  la  nuestra  diciendo  "es  tan 
„grande  la  escasez  de  víveres  q.*^  padece  el  Exercito  de  la  izquier- 
,,da  3'  tan  urgente  su  pronto  socorro  q.^  deve  temerse  no  lleguen 
„con  oportunidad  las  remesas  que  se  le  hacen  desde  Se  villa  „,  ya 
había  la  Junta  de  Badajoz,  con  fecha  29  de  Diciembre,  adoptado 
las  primeras  providencias  para  que  los  pueblos  del  Partido  de  Pla- 
sencia  concurriesen  con  todas  las  provisiones  posibles. 

La  orden  cuyo  encabezamiento  acabamos  de  transcribir  no 
fué,  sin  embargo,  desatendida;  ella  motivó  que  se  nombiase  á  don 
Luis  de  Mendoza  y  al  conde  de  Casa  Chaves  comisionados  que,  con 
los  más  apretantes  procedimientos,  sacasen,  para  el  ejército  de  la 
izquierda,  víveres  de  donde  quiera  que  los  hubiese  en  los  Partidos 
de  Cáceres,  Alcántara  y  aquel  otro  de  Plasencia,  que  por  ser  los 
que  rodeaban  más  de  cerca  al  ejército  auxiliado,  eran  los  de  que 
se  había  de  exigir  y  procurar  obtener  el  mayor  esfuerzo,  puesto 
que  de  los  pueblos  más  próximos  á  Badajoz,  aunque  se  hubiera  po- 
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elido  lograr  aprovisionamientos  con  menor  sacriHcio,  el  transporte 
hubiese  ascendido  á  cantidad  más  grande  que  el  valor  de  las  espe- 
cies suministradas.  400.000  reales,  como  antes  dijimos,  remitió 
entre  la  última  semana  de  Diciembre  de  1809  y  la  primera  de  Ene- 
ro siguiente  la  Junta  de  Badajoz  que,  como  suele  decirse,  se  lo  qui- 
taba de  la  boca,  porque  ellos  eran  casi  la  mitad  de  lo  que  acababa 
de  concederle  el  Tesoro  público  para  sus  necesidades,  á  las  que  im- 
puso espera  con  objeto  de  satisfacer  las  del  ejército  del  Duque  del 
l^arque.  Así  este  señor  se  mostraba  tan  agradecido,  si  bien  con  fra- 
ses que  nos  parecen  maniíestación  de  intenciones  un  tanto  decoro- 
sas y  otro  tanto  interesadas  mostraba  deseos  de  corresponder  á  la 
merced  que  recibía  procurando  que  yoflttyesc  cu  utilidad  de  lo^ 
habitantes  de  Extremadura. 

A  subsanar  la  indeíensión  en  que  se  hallaba,  desde  que  el  Ge- 
neral Hguia  la  dejó  casi  desguarnecida,  y  que  aumentó  con  la  re- 
lirada  del  líjércití)  inglés  y  con  el  alejamiento  del  español  mandado 
por  el  Duque  de  Alburquerque,  destinó  el  Gobierno  central  al  del 
l^irque  por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1.810  y,  en  consecuen- 
cia de  e^ta  disposición,  se  acordó  reservarle  en  Badajoz  el  convoy 
de  víveres  que  le  enviaban  de  Sevilla;  pero  además  nuestra  Junta 
procuró  aumentarle  el  beneficio  reclamando  de  D.  Pascual  Teno- 
rio de  Moscoso  las  harinas  de  que  cuidaba  en  Portugal.  En  cam- 
bio, la  orden  de  17  de  dicho  mes,  que  disponía  se  le  entregasen 
1.904  tercerolas,  no  se  pudo  cumplir  porque  no  las  había  en  Ba- 
dajoz. 

Antes  de  que  pudiese  aquel  ejército  salir  de  los  abruptos  para- 
jes en  que  estaba  arrinconado,  abandonó  á  Extremadura  el  del  Du- 
que de  Alburquerque  llamado  á  toda  prisa  para  deíendei  á  Anda- 
lucía, más  tarde  y  peor  que  él  se  lo  había  espontáneamente  pro- 
puesto; \^  aun  á  nuestra  comar:a  le  fué  aplicado  lo  de  tu  que  no 
puedes  llévame  d  cuestas,  ordenando  la  junta  Central  con  lecha 
18  de  Enero,  que  to¿íos  los  tira  lores  y  escopeteros  de  Extrema- 

,     dura  auxiliasen  d  las  tropas  de  Alburquerque;  y  lo  mandado  em- 

f    pezó  á  cumplirse  tres  días  después. 

Así  andaban  a\  comenzar  el  año  1810  las  cosas  de  la  guerra  en 
esta  región:  arruinada  en  su  parte  septentrional,  amagábale  por  la 
meridional  un  formidable  peligro  y,  para  conjurarlo,  tan  sólo  se  le 
ofrecía  el  escuálido  ejército  de  la  izquierda.  A  quien  se  debió  agra- 
decimiento fué  al  Duque  de  Alburquerque;  pues,  precaviendo  la  ía- 
cilidad  con  que  los  franceses  podían  correrse  hacia  Badajoz  y  ocu- 
par  impunemente  la  plaza  porque  las  tropas  que  él  mandaba  te- 

I  nían  orden  de  moverse  hacia  Agudo  en  la  Mancha,  y  las  de  don 
Tomás  Cerain  se  retiraban,  sin  saberse  á  donde,  esquivando  el  en- 
cuentro con  l:is  enemigas  que  el  20  de  Enero  establecieron  en  La 
Carolina  su  cuartel  general,  dispuso  nne  U^  Hos  divisiones  1.^  y  3."* 
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del  lijércilo  llamado  entonces  de  ExlrcDiadura  y  p(jeo  anles  del 
Tajo,  retrocediesen  hacia  Mérida  y  Badajoz  capitaneadas  por  don 
Juan  Senén  de  Contreras  y  D.  Rafael  Menacho. 

Antes  que  el  ejército  de  la  izquierda  nos  protegieron  estos  dos 
Brigadieres  que  entraron  respectivamente  en  Badajoz  y  en  Oliven- 
za  ;'i  lincs  de  Enero  de  1.810,  por  más  que  llegaran  en  lastimosí- 
simo estado  de  penuria  que  nuestra  Junta  se  apresuró  á  remediar 
un  poco  disponiendo  que  el  día  28  se  entregase  á  Contreras,  la  mi- 
tad de  los  SO.OOO  reales  puestos  en  Tesorería  por  la  Adminis- 
tración general  y  ramo  de  Bulas;  y  el  dia  31  hizo  que  se  ahona 
ran  26.000  reales  con  destino  á  ambas  divisiones,  y  á  cada  una  de 
ellas  proporcionó  otros  30  000  el  dia  3  de  Febrero. 

Para  los  4.000  hombres  Á  que  ascendía  la  tuerza  de  aquellas 
dos  divisiones,  compuestas  de  los  Regimientos  de  inlantería  de  Mi^- 
rida,  Serena,  Sevilla,  Osuna,  y  Zafra  y  uno  de  Caballería,  más 
los  Cuerpos  que  á  ellas  pudieran  reunirse  de  los  que  guarnecían 
las  plazas  extremeñas,  quiso  el  Conde  de  Villanueva  de  la  Barca 
que  se  formase  un  Estado  Mayor;  pero  la  Junta  se  negó  á  ello  por 
los  crecidos  gastos  que  ocasionaba. 

Consignemos,  para  cerrar  el  presente  capítulo,  que  á  conse- 
cuencia del  eclipse  que  sufrió  la  autoridad  nacional  por  los  aconte- 
cimientos ocurridos  en  Sevilla  el  24  de  Enero  de  1.810,  de  que  nos 
informan  los  oficios  del  Marques  de  Monsalud,  nuestra  [unta,  co- 
mo la  de  aquella  ciudad,  volvió  á  declararse  Soberana. 


CAPITULO  VI. 

Desde  que  el  Marqués  de  la  Romana  llega  á  Badajoz 
hasta  que  ordena  á  la  Junta  provincial  retirarse  á  Valencia 

de  Alcántara. 

(Febrero  á  Septiembre  de  Í.SIO.) 


Hn  uno  de  los  cinco  últimos  días  de  Enero  de  1.810,  llegó  á  Ba- 
dajoz el  Marqués  de  la  Romana  para  recobrar  el  mando  del  Ejér- 
cito de  la  izquierda  en  que  le  había  sustituido  el  Duque  del  Parque 
interinamente;  y,  accediendo  á  instancias  de  la  Junta,  ordenó  en 
1 . "  de  Febrero  á  D.  Pascual  Tenorio  de  Moscoso,  Comisionado  es- 
pañol en  Lisboa,  la  remisión  de  las  harinas  cuya  guarda  le  tenía 
encomendada  la  ya  entonces  extinguida  Junta  Central,  y  parte  de 
las  cuales  cedió  nuestra  Junta  á  la  de  Ciudad  Rodrigo  en  27  del 
propio  mes,  dchriendo  á  demanda  que  de  tales  provisiones  le  fué 
iiecha  para  remediar  la  escasez  de  subsistencias  en  aquella  pla/a 
militar. 

Tan  grande  era  el  prestigio  de  que  gozaba  el  Marqués,  que  to- 
davía en  18  de  Marzo  manifestaba  á  la  Junta  de  Badajoz  el  Alcal- 
de de  Almendral  ''creo  conducente  observar  á  V.  E.  que  todos  los 
,Jetes  y  oñciales  franceses  con  quienes  he  tenido  que  hablar,  sin 
„exceptuar  al  mismo  Mortier,  han  manifestado  el  mayor  conato  en 
,,desconceptuar  y  hacer  odioso  al  General  que  tenemos  la  dicha  de 
,,que  nos  mande,  el  Sr.  Marqués  de  la  Romana,  haciéndole  cargo 
.,de  todos  los  males  que  suíre  el  país,  y  de  los  que  ellos  prometen  á 
„ largas  manos;  lo  cual  es  el  mejor  elogio  de  tan  digno  caudillo  y 
„conHrma  maravillosamente  á  los  buenos  españoles  en  la  gran  idea 
„que  de  él  tenemos,  y  debe  hacerlo  á  la  Patria  de  las  justas  espe- 
,,ranzas  que  debe  fundar  en  tan  digno  hijo  suyo.,, 

Así  precisamente,  como  la  esperanza  más  bien  íundada,  quizás 
como  la  única  que  entonces  podía  oírecer  sólida  garantía  y  desde 
luego  como  valiosa  adquisición  se  acogió  en  Extremadura  al  Mar- 
qués de  la  Romana,  sin  que  nadie  recelase  ó  al  menos  sin  que  na- 
die descubriera  recelar  de  él  ni  por  su  todavía  no  experimentado 
denuedo  ante  el  enemigo,  ni  por  su.  va  demostrado  en  Asturias, 
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injusto  desdén  respecto  de  la  autoridad  de  las  Juntas  provinciales; 
y  la  de  Badajoz,  que  se  esmeró  cuanto  pudo  en  proporcionarle  alo- 
jamiento, (1)  no  sólo  se  consideró  dichos  i  por  tenerle  cerca,  sino 
que  acató  desde  el  primer  instante  todas  sus  resoluciones  y  sus 
iniciativas  considerándolas  las  más  sabias  y  convenientes  y  dispo- 
niéndose á  ayudarle  á  llevarlas  A  cabo  y  ú  no  adoptar  otras  medi- 
das que  las  necesarias  y  propias  para  secundar  sus  planes. 

í.a  situación  de  la  comarca  no  podía  ser  más  triste,  más  la- 
mentable ni  más  necesitada  de  poderosos  eslüerzos.  Faltaba  todo: 
tropas,  pertrechos,  víveres,  caudales  y,  no  lo  caliéremos,  hasta 
faltaba  el  espontáneo  deseo  de  las  j^^entes  á  suministrar  los  recursos 
con  que  satislacer  tantas  necesidades,  porque  les  sobraban  moti- 
vos para  el  desencanto,  porque  llevaban  cerca  de  dos  años  de  in- 
cesante sacrificio  y  dolorosa  experiencia  de  su  esterilidad. 

Casi  totalmente  desguarnecidas  las  plazas,  empezando  por  la 
de  Badajoz,  tan  sólo  las  dos  divisiones  de  Contreras  y  de  Menacho 
quedaban  en  toda  Extremadura  como  ejército  defensor,  cuando  el 
francés  posesionado  de  Andalucia,  de  la  Mancha  y  de  Castilla,  por 
todas  partes  amenazaba  con  nuevas  invasiones  formidables,  A  con- 
tenerlas se  dirií4Íeron  las  más  inmediatas  y  enérgicas  resoluciones 
y  al  mismo  tiempo  que  se  acordó  la  permanencia  de  Menacho  en 


(i)  Relación  de  los  efectos  que  se  me  han  pedido  y  he  entregado  p.*  el  servicio 
de  la  casa  del  Exmo.  S.  Marques  de  la  Romana: 

lo  Cortinas  de  damasco  carmtsi  con  medias  cañas  doradas. — 29  Sillas  nuebas 
blancas. —  i  Camape  idem. — 24  Sil'as  finas  pintadas — i  ídem  de  brazos*  —  i  Mesa 
grande  con  sus  cajones  y  dos  llaves,  con  cubierta  nueba  de  paño  berde. — 4  Mesas  de 
distintos  tamaños. — 6  Colchones  nuebos  blancos. — 2  ídem  azules  usados.  — 16  Sá- 
banas nuebas. — 2  ídem  de  buen  uso.  --  4  Colchas. — 9  Mantas.  —  1 1  Almoadas  nuebas 
con  fundas: — 4  Tarimas  de  tablas,  i  Catre  de  hierro  colgado  de  damasco,  con  dos 
Colchones,  dos  Sabanas,  dos  Almohadas  y  una  Colcha  de  damasco. — 2  Tenajas. — 
2  Espumaderas.  —  1  Asador.  -  4  Sartenes. —9  Cazerolas  de  todos  tamaños  de  corbi. 

—  6  Tapaderas  de  idem.  1  Pastelera  de  idem. —  1  Marmiti  grande  de  idem. —  i  ídem 
mediana.  —  i  Horno  de  campaña. — 2  Tarteras  — i  Chocolatera  de  cobre  grande. — 
2  Cazos  de  azófar.  —  i  Tostador  de  cobre  con  tapa.  -  3  Belones  — 3  Candiles.— 3  Es- 
cobas.—  3  Tablas  de  manteles  grandes  usados.  —  i  ídem  nueba.  —  i  ídem  pequeña 
usada.— 48  Servilletas  nuebas. — 3  Toallas  id. — 2  üocenas  vasos  de  cristal  grandes, — 
2  Id.  pequeños. — 8  Botellas  cristal.  — 4  Saleros  de  id.  -  i  Binagrera  de  id.  con  anga- 
rilla.— 7  Docenas  de  platos  de  pedernal  lisos.  —  2  Docenas  de  platos  de  id.  soperos. 

-  2  Soperas  grandes  de  id. — 21  Fuentes  de  id.  de  todos  tamaños. —  i  Juego  de  cafe 
de  id.  con  cucharillas  de  metal.  — i  Jarra  de  id  grande.  —  i  Cafetera  de  id  — i  Almo- 
fía de  id. — 4  Docenas  de  cuchillos  de  cabo  plateado. —  i  Parrillas. — 2  Cucharas  fierro. 

—  I  Grasera  de  id.  -  i  cuchillo  trinchante  y  tenedor.—  12  Delantares  de  lienzo. — 
14  Paños  de  id, — i  Cuba  para  vino  y  su  pie. — 6  Peludos.  —2  Cortinillas  de  mursuli- 
na  nuebas.  —  i  Farol  de  cristal  grande.  —  i  id,  pequeño. — 2  palífiatorias  de  latón. — 
2  id.  de  lata. —  i  Cafetera  grande  de  id. — 2  Cantaros. — 3  Baños— Pucheras.  Servi- 
dores de  todos  tamaños. 

Plata.  =  1  Escribanía  completa. —1  Platillo  con  espabiladeras. — 2  Docenas  cu- 
biertos.—  I  Cucharon  y  trinchante. — 4  Candeleros  dos  grandes  y  dos  chicoá. 
Badajoz  11  de  Marzo  de  1810  =.Antonio  Fermin  Grande. 


PRIMERA  PARIR  185 


Olivenza,  se  dispuso  la  salida  de  D.  Juan  Senén  de  Contreras  ha- 
cia Andalucia  por  Llerena  y  Jerez  de  los  Caballeros.  Nada  podía 
confiarse  en  el  ejercito  de  la  izquierda,  encerrado  aún  en  la  Sierra 
de  Gata,  para  resistir  al  Irancés,  y  por  eso  se  dirigió  á  Wéllington 
con  íecha  2  de  Febrero  la  siguiente  exposición: 

Exmo.  Sor. 

La  Sup."'*  Junta  de  Govierno  de  la  Prov.^  de  Extra,  no  solam.*^'  redobla  sus  es- 
fuerzos con  la  noticia  de  la  temeraria  osadia  con  q.*  los  franceses  han  adelantado  en 
Andalucia,  sino  q."  tiene  también  la  complacencia  de  q  "  el  Rxmo.  Sor.  Marques  de 
la  Romana  se  halla  al  frente  de  los  Extos.  de  Castilla  y  Extra.,  que  le  aman  y  resjje- 
tan,  y  desean  ocasiones  de  cubrir  á  tan  digno  Gral.  de  nuevos  laureles,  de  q*  V.  E. 
h^  tenido  vna  gran  parte  con  las  valerosas  tropas  de  su  Nación  nuestra  intima  aliada 
la  Gran  Bretaña;  en  su  consequencia  esta  Junta  ha  acordado,  q."  se  haga  presente  a 
V.  E.  quan  conveniente  c  importante  seria  cortar  el  buelo  á  las  Águilas  Erancesas  con 
vn  movimiento  combinado  de  los  Extos.  de  V,  E.  y  del  Exmo.  Sor.  Marques  de  la 
Romana,  con  dirección  hacia  Salamanca  en  el  Ínterin  q  "  esta  Prov."  y  la  parte  libre 
de  Castilla  la  nueva,  se  levantan  y  arman  en  masa,  sobre  lo  q."  se  han  dado  y  están 
ejecutando  las  más  enérgicas  providencias,  ademas  de  haverse  despachado  varios  co- 
rreos á  otras  Prov  "^  con  el  propio  objeto.  No  duda  esta  Junta  de  que  V.  E.  habiendo 
adquirido  tantos  gloriosos  titulos  al  reconocim.'"  de  la  Nación  Española,  continuará 
prestándose  al  feliz  éxito  de  nuestras  empresas  con  el  insinuado  movimiento,  ú  otro 
q.**  V.  E.  con  sus  superiore;  conocim.'^*  estimase  mas  oportuno. 

En  son  de  paz  y  en  busca  de  refugio,  pero  ocasionando  conflic- 
tos c  inquietudes,  anunciábase  la  llegada  á  Extremadura  de  gen- 
tes fugitivas  de  Andalucía  y  principalmente  de  Sevilla,  á  las  cua- 
les se  procuró  desviar  hacia  Portugal  por  la  Junta  de  Badajoz,  que 
les  prometió  auxilios  en  aquel  reino,  mediante  las  órdenes  que  pa- 
ra todo  comunicó  el  mismo  dia  2;  así  como  el  ')  dispuso  que  se 
suspendiera  la  salida  de  escopeteros  y  tiradores  extremeños,  como 
que  eran  aquí  ahora  más  necesarios  que  en  el  ejército  á  que  antes 
se  había  mandado  que  se  incorporasen. 

Era  ese  cicrcito  el  acaudillado  por  el  Duque  de  Alburqucrque, 
á  quien  se  escribió  diciéndole: 

Exmo.  S.**' 

La  presente  ocasión  en  q."  los  Franceses  han  imbadido  las  And."*  con  su  acos- 
tumbrado orgullo  ofrece  á  V.  E.  la  de  dar  nuevos  testimonios  de  aprecio  hacia  esta 
Prov.*  en  cuya  defensa  "onsiste  en  el  dia  el  punto  mas  pral.  a."  detenga  la  impetuo- 
sidad de  los  enemigos.  Esta  Sup.'"*  J.*  con  sus  incesantes  desvelos,  ha  dado  las  pro- 
vid.''  mas  enérgicas  y  oportunas  para  tan  importante  objeto  teniendo  la  complacencia 
de  hallarse  auxiliada  de  los  t  lientos  militares  del  Exmo.  S  "''  Marq.'*  de  la  Romana, 
Marq.''  de  Cuppini,  y  otros  Jefes  de  los  mayores  conocim.*"*  con  cuyo  aquerdo  se  es- 
ta formando  un  Ex.'*  numeroso  q."  no  solo  podria  resistir,  sino  atacar  al  enemigo,  y 
fortificándose  todas  las  plazas  mayores  y  menores  de  esta  Prov.*  p.*  qualq.*""  evento. 
En  esta  intelig.^  se  hace  preciso  q."  V.  E.  quando  no  pueda  retirar  á  ella  todo  su 
E!xto.  lo  haga  de  la  may/  p.*^  del  con  la  Cav.**  á  fin  de  q.*'  en  reunión  con  los  demás 
cuerpos  q."  hay  en  ella,  obren  con  el  vigor  q  *^  exijen  las  actuales  circunst.''  consiguien- 
do por  este  medio  no  solo  el  imponer  todo  lo  posible,  sino  q.'^'  obrando  en  combina- 
ción livertar  las  Andalucías  délos  estragos  consig.'^"  á  su  p'>'-'»-an*.n^;Q-  r. a  Junta,  q.** 
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t(jclos  sus  desvelos  son  dirijidos  á  este  fin,  no  duda  un  moin  li^.  •,.  .  .  1,.  liara  lud'j 
lo  [josible  á  q."  se  realizen  sus  ideas,  como  lo  espera  de  su  acreditada  inclinación  acui 
esta  Junta. 

Dios  •S:.''  Br'  4  de  Feb."  de  i8io.— Kxmo.  S°'  Duq."  de  Alburqq." 

Por  olicios  del  mismo  dia  \  y  del  7  se  pidi(3  á  los  brií^adicres 
D.  Francisco  Gopons  y  Navia  y  D.  Tomás  Zerain  que  con  las  di- 
visiones que  mandaban  se  replcf^'asen  hacia  Badajoz  situándose  por 
de  pronto  la  del  primero  en  Zafra  y  la  dol  sc^íundo  en  Jcrr-z  do  los 
Caballeros. 

Ninguna  de  estas  gestiones  dio  el  apetecido  resultado:  Wélling- 
ton  permaneció  en  Portugal;  Alburquerque  contestó  á  la  junta  y 
al  Marqués  de  la  Romana,  lamentándose  muy  sentida  y  sincera- 
mente de  verse  privado,  por  la  escasez  de  sus  fuerzas,  "de  la  gran 
„satisfacci(3n  que  le  resultaría  de  volver  á  esta  provincia^;  y  Co- 
pons  y  Zerain  respondieron  asimismo  serles  imposible  venir,  el 
uno  por  no  tener  ya  la  división  que  se. le  suponía,  y  el  otro  poi  te- 
ner orden  de  embarcar  la  suya  para  la  Isla  de  León. 

Se  justifica  bien  todo  esto  por  la  situación  de  Andalucía,  no 
menos  apretada  que  la  de  Extremadura,  y  además  por  el  quebran- 
to de  la  autoridad  de  las  Juntas,  pues  la  Central  ningún  ascendien- 
te conservaba  en  Sevilla,  y  los  restos  de  ella,  refugiados  en  Cádiz 
y  hasta  necesitados  de  más  seguro  albergue  que  buscaron  en  la 
Isla  gaditana,  eran  menos  atendidos  que  la  Junta  misma  local  cu- 
yo prestigio  y  cuyos  recursos  prometían  y  daban  de  hecho  mejo- 
res resultados. 

La  de  Extremadura  quiso  aprovecharse  de  ellos  y  luc  bien  afor- 
tunada, puesto  que  consiguió  un  cuantioso  auxilio  pecuniario,  si- 
quiera no  pudiese  obtener  el  de  tropas  y  armas  que  pedía  para 
reunir  aquí  el  disgregado  ejército  de  Extremadura,  reforzarlo  y 
ponerlo  en  actitud  de  realizar  operaciones  en  combinación  con  el 
de  la  izquierda. 

Entre  tanto  los  franceses^  que  con  rapidez  inundaron  Andalucía, 
que  eran  dueños  de  Sevilla  y  de  Córdoba,  que  bloqueaban  á  Cádiz, 
que  se  corrieron  sin  mucho  riesgo  por  el  Condado  de  Niebla,  apre- 
suraron cu  movimiento  de  avance  hacia  Extremadura  y  enviando 
descubiertas  á  los  principales  pueblos  como  Zafra,  Los  Santos, 
Fuente  del  Maestre,  etc.,  fueron  aproximándose  con  precaución  y 
con  éxito  á  la  capital  y  ya  en  la  madrugada  del  9  de  Febrero  cons- 
ternaron al  vecindario  de  Mérida.  Era  que  una  partida  de  70  caba- 
llos íranceses  había  llegado  hasta  las  inmediaciones  del  Puente, 
aunque  sin  atreverse  á  entrar  en  la  ciudad;  el  jefe  pidió  conferen- 
ciar con  las  autoridades  y  principales  vecinos  y  "manifestó  que  en 
„Villafranca  existía  una  grande  división  al  mando  del  Mariscal 
„Mortier  (Duque  de  Trevisso),  que  Soult  venía  por  el  Tajo  con 
,,7.000  hombres,  aue  Víctor  se  había  dirigido  sobre  Cádiz  y  que 
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„este  ejército,  compuesto  de  40.000  hombres,  vem'a  sobre  Bada- 
,Joz.„ 

Indudablemente  eran  mentirosas  por  exageración  tales  noticias, 
pero  el  fondo  de  verdad  que  encerraban  se  puso  de  maniliesto  á  los 
dos  dias,  cuando  Mortier  comenzó  las  operaciones  de  asedio  que 
por  primera  vez  tuvieron  visos  de  formal  decidido  propósito  de 
apoderarse  de  Badajoz. 

Llegó  así  para  esta  plaza  el  tan  temido  y  desde  tanto  tiempo 
hacia  sospechado  instante  de  tener  que  defenderse.  En  Enero  an- 
terior se  habían  proyectado,  como  ya  dijimos,  algunas  de  las  más 
urgentes  obras;  y  en  3  de  Febrero  se  propusieron  otras  más  impor- 
tantes y  que  exigian  mayor  dispendio  (1). 


(i)  El  primero  de  estos  dos  proyectos  fué  el  hecho  por  el  Brigadier  de  Ingenie- 
ros D.  Bernardino  del  Cañizo  y  Lossa  con  acuerdo  de  D.  Francisco  Javier  de  Carassa, 
Comandante  de  Artillería  y  de  ü.  Juan  Gregorio  Mancio,  Gobernador  militar  y  po- 
lítico de  Badajoz  y  terminaba  con  el  siguiente. 

«RESUMEN     GENERAL  k.aie»  «110». 


•  Para  el  recinto  de  la  Plaza 610.000 

•  Para  el  fuerte  de  la  Picuriña 850.000 

•  Para  el  Cerro  del  Viento 850.000 

Total 2.310.000 

Kl  2."  proyecto  lo  formó  el  «Director  Subinspector  del  Real  Cuerpo  de  Ingenie- 

•  ros  de  esta  Plaza,  D.  Manuel  Pueyo,  de  resultas  del  escrupuloso  reconocimiento  que 
»ha  hecho  de  ella  y  Fuertes  exteriores»  y  terminaba  de  este  modo: 

«RESUMEN      GENERAL  Reales  mellón. 


•  Para  el  recinto  de  la  Plaza i  .020.C00 

•  Para  las  obras  exteriores  del  Rebellín  de  San  Roque,  y  línea  de  comu- 

•  nicación  con  la  Picuriña 1 76 .  000 

•  Para  el  Fuerte  de  la  Picuriña i .  164.400 

»Para  el  Fuerte  de  Pardaleras 561 .600 

•  Para  el  Fuerte  del  Cerro  del  Viento 675 .000 

•  Para  el  Fuerte  del  Cerro  de  San  Juan  .....    675 .  000 

•  Para  la  línea  de  comunicación  entre  el  Castillo  de  San  Cristóbal  y  Hor- 

•  nabeque  de  la  Cabeza  del  Puente 807 .600 

»Para  el  Fuerte  de  San  Cristóbal 18 .000 

•  Para  la  línea  de  Bervic i  .956.000 

»Para  la  Uortaduria  y  Batería  al  pie  de  la  altura  del  Castillo  de  San 

•  Cristóbal  en  la  avenida  del  Camino  de  Evora 60.000 

•  Para  el  acopio  del  depósito  de  efectos  necesarios  para  el  sitio 400.000 

Total 7  -S^S-  ^500 

«Infiriéndose  de  este  resumen  general  y  calculo  prudente  de  las  obras  provisiona- 
»les  necesarias  á  la  entera  defensa  de  la  Plaza  de  Badajoz,  la   quasi  imposible  dispo- 
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l^)r  ambos  proyectos,  que  tenían  en  su  al^on-»  ti  taiatU-i  Je 
técnicos  como  ¡"ormados  por  el  Cuerpo  de  Inj^enieros,  descúbrese 
y  se  patentiza  que  Badajoz  carecía  no  solamente  de  muchos  y  mu\ 
señalados  requisitos  para  sn  entera  defensa,  sino  de  los  neccsa 
rios  para  dclenderse  medianamente.  Además,  ni  había  dinero  ni 
tiempo  con  que  realizar  las  obras  que  se  juzgaban  indispensables  y 
de  mayor  perentoriedad  y  únicamente  se  Wíi^ú  ít  disponer  que  se 
^guarneciera  con  estacadas  la  línea  de  la  i^icuriña  y  se  perfecciona- 
se el  fuerte  de  l'ardaleras.  ^'  al  vecindario  se  pidió  que  acudiese  á 
los  trabajos  bajo  la  dirección  de  Oficiales  facultativos  militares,  así 
como  con  la  misma  íecha  O  de  Febrero  se  acordó  que  el  Cabildo 
eclesiástico  facilitara  el  hierro  que  hacía  falta  del  que  tenía  alma- 
cenado, lo  cual  demuestra  que  no  había  en  las  dependencias  mili- 
tares los  materiales  precisos,  hasta  el  punto  de  que  el  dia  antes  ha- 
bía sido  menester  que  el  Intendente  de  provincia  suministrase 
14.000  reales  para  la  compra  de  4.000  espuertas  terreras  y  .VX) 
sog^as  de  esparto  que  reclamaba  la  Comandancia  de  Artillería,  la 
cual  pidió  también  que  se  construyera  un  crecido  número  de  sacos 
á  tierra  con  que  remediar  el  mal  estado  de  las  murallas  y  para  lo 
que  no  bastaban  los  cien  mil  de  que  disponía,  lo^jrando  nuestra 
Junta  que  el  Gremio  de  comerciantes  de  Badajoz  proporcionase 
todo  el  lienzo  apropiado  á  aquella  urg^encia.  En  cambio  no  ^uiso 
la  Junta  acceder  al  derribo  de  treinta  y  dos  edificios  cuya  demoli- 
ción pedía  el  mismo  dia  9  el  Subinspector  de  ing"enieros,  sino  que 
solamente  accedió  á  la  de  los  vallados  que  circundaban  la  plaza.    1 


tsición  que  habrá  al  presente  para  facilitar  suma  tan  considerable;  y  que  será  preciso 
«ceñir  las  obras  á  la  cantidad  que  el  Gobierno  destine,  empleándola  en  los  objetos  de 
«mayor  urgencia,  sin  emprender  cosa  (jue  conocidamente  se  vea  que  no  puede  con- 
ücluirse  en  términos  útiles,  porque  esto  sería  malgastar  el  dinero  con  perjuicio  de  la 
•  causa  pública:  soy  de  opinión,  que  Ínterin  no  se  libren  caudales  suficientes  á  la  en  • 
»tera  execución  de  los  Fuertes  de  la  Picuriña,  Cerro  del  Viento,  el  de  San  Juan,  y 
«Línea  de  Bervic,  que,  aunque  muy  esenciales,  importarán  cerca  de  quatro  millones 
»y  medio  de  reales,  sólo  se  atienda  á  mejorar  algún  tanto  la  linearle  comunicación 
«entre  San  Cristóbal  y  Cabe»a  del  Puente  de  Guadiana,  precaber  la  avenida  del  ca- 
rmino de  Evora,  recomponer  los  Parapetos  de  la  Plaza,  espaldonar  sus  terraplenes, 
«aumentar  los  fuegos  del  Rebellín  de  San  Roque,  perfeccionar  el  Fuerte  de  Pardale- 
»ras  recomponer  las  plataíormas  que  más  lo  han  menester,  guarnecer  con  estacada 
»la  línea  de  la  Picuriña,  ponerla  á  cubierto  de  sorpresa  por  la  parte  del  camino  de  Ss- 
» villa,  quitar  los  estorbos  y  hoyos  que  hay  a  la  inmediación  de  los  Glasises,  y  acó 
«piar  los  enseres  de  prebencion  pzira  el  sitio;  pues  todo  esto  puede  hacerse  con  sólo 
«millón  y  medio  de  reales  » 

(i)  Relación  de  los  edificios  que  en  las  inmediaciones  de  esta  Plaza,  son  perjudi- 
ciales á  su  defensa,  y  necesitan  por  lo  tanto  derribarse. 

I  Edificio  propio  del  Rey,  distante  150  varas  del  camino  cubierto  del  frente  de  la 
puerta  de  Merida. — 2  Casa  en  Huerta  de  la  Viuda  de  Arellano,  á  200  varas  de  idem. 
— 3  Vn  Molino  de  los  herederos  de  D."  Piego  de  la  ívocha,  á  230  varas  de  idem. — 4 
Casa  de  Dícíjo  Gómez  Landero,  distante  450  varas  de  idem. — 5  Casa  de  Monsalve, 
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De  lo  que  parece  que  había  más  repuesto  era  de  municiones, 
sobre  lodo  pólvora;  pero  ocupadas  con  ella  las  habitaciones  del 
Convento  de  San  (Gabriel  y  del  Hospicio  viejo,  quedaba  "una  gran 
„porcion  de  quintales  almacenada  en  San  Gabriel  el  Viejo  extra- 
„muros  üe  la  plaza,  y  en  el  Cerro  del  Viento^  y  se  acordó,  con  per- 
miso que  dio  el  Cabildo,  trasladarla  á  las  bóvedas  de  la  Catedral, 
''cuyo  servicio  lo  hizo  el  pueblo  con  el  celo  que  no  cabe  en  ponde- 
„racion  de  tal  modo  que  el  dia  9  y  10  quedó  toda  dentro. „  Y  para 
vigilar  el  estado  de  municiones  y  baterías  nombró  la  Junta,  á  ins- 
tancia de  los  vecinos  mismos,  á  1 1  Sacerdotes,  6  frailes  y  22  labra- 
dores, pidiendo  al  Comandante  general  de  las  armas  que  así  il  ellos 
como  í\  los  demás  que  para  el  mismo  encargo  se  presentasen  auto- 
rizados por  la  Junta  ''les  reconociesen  todos  los  Cuerpos  por  tales 
,,ccladores,  en  inteligencia  que  de  ningún  modo  perjudica  esta  de- 
,,terminacion  al  acreditado  patriotismo  y  providad  de  los  Geíes, 
„Subalternos  é  individuos  de  todos  los  ramos„.  Con  tropas  que  de- 
Icndieran  la  plaza  tampoco  se  contaba:  en  25  de  Enero  se  había  lla- 
niíido  la  atención  del  (jovicrno  sobre  este  particular,  demostrando 
que  del  Cuerpo  de  Ingenieros  se  necesitaban,  para  caso  de  sitio,  un 
Coronel,  un  Teniente  Coronel,  dos  Capitanes,  y  seis  Subalternos; 
y  que  sólo  había  un  Coronel  y  un  Capitán.  Del  Cuerpo  de  Artille- 
ría se  consideraban  precisos  25  oficiales,  17  Sargentos,  27  Cabos 
y  l.OSO  artilleros  y  sólo  teníamos  8  oliciales,  6  Sargentos,  15  ca- 
bos y  289  artilleros.  Y  como  en  6  de  Febrero  no  habia  habido  tiem- 
po de  subsanar  la  falta  luc  menester  contentarse  con  lo  que  había 

distante  4¿u  varas  del  mismo. — 6  Casa  del  mismo  Monsalve,  á  1350  varas  del  Keve- 
llin  de  S."  Roque.  —  7  Casa  y  Tenería  de  ü."  Fran.'°  Figueroa,  á  1380  varas  del  mis- 
mo.— 8  Casa  en  Huerta  de  D,"  Ignacio  Payno  a  1290  varas  de  id. — 9  Casa  del  Ca- 
vildo  de  esta  S.^'^  Iglesia,  á  1380  varas  de  id. — 10  Casa  en  Huerta  de  Fran.'"  Rueda, 
á  1 1  50  varas  de  id. —  ii  Casa  Teneria  del  Comv/°  de  la  Trinidad,  á  1150  varas  de 
id. — 12  Casa  en  Huerta  de  D  "  Juan  Ant.°  Pérez,  á  1350  varas  de  dho.  punto.— 13 
Casa  gra  de  en  la  Huerta  del  Tinoco,  á  1000  varas  de  id.  — 14  Casa  y  Teneria  de  la 
viuda  de  D."  Juan  Cabezudo,  á  1200  varas  de  id. — 15  Casa  eu  Huerta  del  Marques 
de  la  Hinojosa,  á  1 150  varas  del  camino  cubierto  del  Fuerte  de  la  Picuriña.  — 16  Ca- 
sa en  Olivar  de  Monsalve,  á  590  varas  de  dho.  punto. — 17  Hermita  de  S."  Roque,  á 
1 10  varas  del  Revellín  de  San  Roque. — 18  Molino  de  D."  Man.'  Laguna,  á  290  varas 
del  camino  cubierto  del  Fuerte  abanzado  de  la  Picuriña.  — 19  Molino  de  los  Herede- 
ros de  Pantoja,  á  380  varas  de  id.—  20  Casa  en  Olivar  de  D."  Jayme  Caries,  á  280 
varas  de  id.  —  21  Casa  en  Huerta  de  los  Herederos  de  D."  Diego  Álvarez,  á  810  va- 
ras de  id. — 22  Casa  en  Olivar  de  D."  Man.'  Laguna,  á  1050  varas  de  id. — 24  y  25 
dos  Casas  en  Huerta  de  la  viuda  de  Moya,  á  640  varas  de  la  surtida  de  S."  Vicente. 
— 26  Casa  Tenería  de  D."  Roque  F^rnz.,  á  980  varas  del  mismo  punto. —27  Casa 
Teneria  de  D."  Juan  Jorge,  á  980  varas  de  id. — 28  Casa  en  Olivar  de  Roque  Lago, 
á  1.500  varas  de  dha.  surtida. —  29  Molino  del  Cavildo  de  esta  S.^''*  Iglesia,  á  1.200 
varas  de  id.— 30  Quatro  Molinos,  los  tres  de  la  ciudad  y  vno  de  Man.'  Ruiz,  á  190 
var.**  del  extremo  mas  prox."^'*  de  dho.  Camino  Cubierto.  — 32  Molino  de  Moscoso,  á 
700  varas  del  Camino  Cub.''°  del  fuerte  de  S  "  Cristóbal. 
Badajoz  9  de  F^ebro.  de  18 10. — Manuel  Pueyo. 
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y  íiñadir  í'i  esto  un  'Jcnicnto  de  Iníícnicros,  IJ.  Manuel  María  Jt; 
Toro,  que,  restablecido  de  una  cnlermcdad,  estaba  á  punto  de  mar- 
char ú  su  destino  en  el  Ejército  de  la  Mancha,  al  cual  pertenecía 
también  una  partida  de  Zapadores  que  solo  aguardaba  ser  socorri- 
da con  dinero  para  marcharse  y  cuya  salida  se  impidió  asimismo. 
\ín  fin,  la  Junta  de  provincia  hizo  constar  en  documento  solemne 
que  Badajoz  estaba  casi  sin  íropas  de  Infantería  y  ni  ticuna  de 
Caballería;  y  aunque  se  quiera  y,  íi  juicio  nuestro,  se  deba  tener 
por  exagerada  la  última  parte  de  esta  afirmación,  puesto  que  en  el 
IMan  de  defensa  í1  que  la  misma  Junta  cooperó  con  el  Marqués  de 
Coupigny  se  determinan  servicios  que  habia  de  hacer  la  tropa  de 
todas  las  armas  ó  Cuerpos,  hay  motivos  más  que  suficientes  con 
lo  que  llevamos  expuesto  para  asegurar  que  los  elementos  perso- 
nales y  materiales  para  la  defensa  de  Badajoz  en  Febrero  de  1.<S10 
eran  escasísimos. 

V  el  duque  de  Trevisso  (Mortierj  debía  de  saber  esto,  cuando 
apenas  llegó  ante  la  plaza,  el  día  11,  intimó  la  rendición;  pero  no 
andaría  el  muy  sobrado  de  alientos  para  tomarla,  puesto  que  le- 
\antó  el  sitio  y  se  retir(')  hasta  Llerena  el  dia  12.  sólo  porque  al 
parlamentario  que  envió  con  pliegos  para  la  Junta  y  para  el  Go- 
bernador le  respondieron  que  no  se  querían  recibir  ni  oir  las  pa- 
trañas y  embustes  de  los  franceses  y  que,  si  volvía  otro  parla- 
mento á  presentarse,  se  le  recibiría  á  balazos  por  la  primera 
<^uerrilla  que  lo  advirtiese.  Más  todavía  que  la  arrogancia  de 
esta  contestación  resalta  la  pusilanimidad  de  Mortier  viendo  que  la 
resistencia  de  la  plaza  hubiera  tenido  que  ser  sumamente  endeble, 
no  sólo  por  que  la  situación  que  hemos  dado  á  conocer  no  prome- 
tía otra  cosa,  sino  por  lo  que  dice  el  siguiente  oticio: 

Haviendo  llegado  á  noticia  de  la  Sup.'"^  Junta,  que  en  la  Cabeza  del  Puente  pa- 
ra servir  seis  piezas  de  Artillería  no  hay  mas  que  dos  Artilleros,  y  q.**  tampoco  se  han 
nbierto  dos  troneras  para  dos  Cañones,  según  se  havia  mandado.  Que  faltan  25  hom- 
bres en  la  Guardia  de  Puerta  de  Palmas:  que  en  el  Rebellín  de  S."  Roque,  no  hay  mas 
q."  tres  Artilleros,  ha  acordado  en  este  momento  se  pase  noticia  de  ello  á  V.  S.  para 
(]  **  como  Presidente  de  la  Junta  militar  disponga  por  si,  ó  con  su  acuerdo  el  q.*  in- 
mediatamente se  remedien  estos  daños  dando  aviso  de  haverse  ejecutado  para  satis- 
facción de  la  Junta.  Dios  gue.  á  V.  S.  m.^  a.^  Badajoz  1 1  de  Febrero  de  18 10. — Pla- 
cido Lorenza  Gonz.^  de  Valcarcel'=Señor  Comand.^*^  Gral.  de  las  armas  de  esta  Prov.'' 

Pero  aun  con  haber  durado  solo  un  día  el  primer  sitio  que  los 
franceses  pusieron  á  Badajoz  en  )a  guerra  de  la  independencia,  el 
pueblo  se  portó  brillantemente  haciendo  contra  los  sitiadores  teme- 
raria salida  que  costó  la  vida  á  no  pocos  infelices  vecinos  y  la  salud 
ó  la  integridad  del  cuerpo  á  muchos  más,  por  lo  cual  adoptó  la 
Junta  los  siguientes  acuerdos: 

Oy  1 1  de  Feb.°  de  i8io.=Se  acuerda  q.*"  á  la  fam.^  de  los  q.**  hayan  fallecido  en 
este  Uia  en  la  gloriosa  salida  q/  ha  hecho  contra  los  encm.**''  un  crecido  n.'^  de  veci- 
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nos  honrrados  se  les  consigne  una  peseta  diaria  q.*  ha  de  gozar  de  la  R.*  Haz.***  per- 
petuam.*^"  sucediendose  la  madre  á  los  hijos  según  hayan  falieciendo  en  recompensa 
del  valor  q,''  se  ha  mostrado  en  defensa  de  la  Patria.  Asi  misoio  q."  se  le  asista  y  cu- 
re de  cuenta  de  la  R.'  Haz.'"*  por  ig.""  motivos.  Tomándose  razón  dentro  del  dia  de 
los  q."  les  haya  sucedido  esta  desgracia. 

Ilt."»*»  Sor. 

Los  dignos  defensores  de  esta  Plaza  que  han  fallecido  al  frente  de  los  muros  ba- 
tiéndose valerosam.'^  con  el  enemigo  q  "  trató  y  trata  de  amenazarla  desde  el  1 1  del 
presente  se  han  mandado  á  la  iglesia  del  Convento  de  la  SS.'"*  Trinidad  de  esta  ciu- 
dad á  q."  se  les  de  sepultura  Ecca  ,  y  al  mismo  tiempo  ha  resuelto  esta  Sup.'"**  Junta 
<;  celebre  por  sus  animas  un  aniversario  solemne  en  esa  S.'"  Iglesia  Catedrl,  en  su 
onsf  (juencia  q."  V.  S.  I  teni'a  la  bondad  de  disponer  se  verifique  el  cumplimiento  de 
(  sta  determinación. 

Dios  ^^'  14  de  Fbro.  de  18 10.— llt."'"  Sor,  Dean  y  Cavildo  de  esta  S.**  Iglesia  Ca- 
tedral. 

1  .;i  retirada  de  Mortier  dio  resuelto  el  conHicto  en  que  acababa 
I  mismo  de  poner  .1  la  capital  de  Extremadura;  pero  no  por  eso 
desapareció  el  agobio  en  que  se  veía  la  comarca.  Ni  aun  el  mismo 
Badajoz  quedó  completamente  libre  de  inquietud,  no  solamente  por 
hi  que  habia  de  producir  la  proximidad  del  enemigo,  sino  por  otras 
ausas  que  acaso  es  justo  achacar  A  desavenencias  entre  las  auto- 
1  idades  y  í\  disgustos  de  la  tropa  por  verse  mal  asistida:  á  la  Junta, 
en  electo,  llegaron,  al  dia  siguiente  de  retirarse  Mortier,  "varias 
„quejas  de  que  en  algunos  puestos  de  la  guardia  carecía  la  tropa 
„de  alimentos,,;  tal  vez  la  irregularidad  en  el  suministro  no  se  con- 
tuvo ni  aun  con  las  providencias  que  la  Junta  quiso  adoptar  y  la  de- 
sazón del  soldado  le  llevó  ú.  extremos  reprensibles,  puesto  que  el  dia 
16  la  junta  declaró  que  vivia  ''persuadida  de  que  los  vecinos  de  Ba- 
„dajoz,  en  lugar  de  dar  pábulo  á  vicios  en  la  tropa  á  la  que  aman 
.,y  deben  amar  como  á  si  propios,  les  prestarán  sanos  consejos  pa- 
„ra  que  no  hagan  mal  uso  ;ie  las  prendas  y  cebada  que  el  Re}'  les 
„suministra  para  su  vestuario  y  alimento  de  los  caballos;  que  nun- 
„ca  pensará  la  Superioridad  sean  los  vecinos  capaces  de  comprar  á 
,los  soldados  ninguna  de  dichas  prendas  y  cebada;  pero  si  por  cual- 
„quier  evento  se  verifica,  impone  al  vecino  que  cometa  ese  delito 
„la  propia  pena  señalada  por  Ordenanza  al  militar. „  Y  en  fin,  prueba 
decisiva  de  que,  aun  levantado  por  Mortier  el  asedio  a  Badajoz,  sub- 
sistia,  por  las  causas  que  sospechamos  y  por  muchas  otras  más  vi- 
sibles, la  necesidad  de  mantenerse  en  actitud  alarmada,  es  que  el 
dia  20  se  acordó  y  el  21  se  trasladó  á  la  imprenta  y  al  General  pa- 
ra publicarlo  un  Bando  que  decía:  ''Considerando  la  Suprema  Jun- 
„ta  que  las  apuradas  circunstancias  del  dia  y  la  situación  actual  de 
„ España  exigen  providencias  extraordinarias  y  muy  enérgicas  que 
^manifiesten  á  la  Nación  el  acendrado  patriotismo  que  anima  á  los 
,,naturales  de  este  país  y  excitar  su  amor  á  la  causa  púbfica,  de- 
„clara  á  la  capital  de  Badajoz  y  su  provincia  en  estado  de  sitio  y  su 
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,.^obierno  absolutamente  militar  quedando  sujetos  todos  los  habi- 
„tantes  de  ellas  á  la  Ley  Miucial„,  determinacit3n  que  sólo  nos  pa- 
rece explicable  en  el  caso  de  que  los  disturbios  entre  los  mismos 
españoles  hicieran  necesario  vi<íorizar  el  principio  de  autoridad 

Siguió,  pues,  la  güera,  tras  el  apenas  formalizado  sitio  de  Ba- 
dajoz; pero  con  el  carácter  propio  de  las  circunstancias.  Los  Irán- 
ceses  no  podían  librar  batallas  en  Extremadura,  porque  no  había 
ejército  español  con  quien  entablarlas;  no  podían,  ó  no  se  atrevían 
ií  intentar  apoderarse  de  plazas  que  parecían  fuertes;  habían,  por 
tanto,  de  limitarse,  y  eso  hicieron,  á  saquear  pueblos  indeíensos, 
consternar  á  las  gentes  y  asolar  los  campos.  El  país  no  podía  opo 
nerse  más  que  débilmente  á  que  el  enemigo  lo  arruinara  y  tampo- 
co había  de  lanzar  retos  ni  aceptar  combates  contra  los  tranceses, 
no  teniendo  ejército 

Formar  uno  numeroso  y  bien  provisto  de  cuanto  necesitara  era 
de  la  mayor  urgencia,  pero  cosa  harto  difícil,  ya  porque  como  bas( 
de  él  sólo  se  podía  y  era  necesario  contar  con  el  llamado  de  la  Iz 
quierda,  ya  también,  y  acaso  principalmente  por  el  estado  de  aba 
timiento  de  ánimo  y  de  tibieza  del  patriotismo  que  se  advertía  en 
el  país,  á  consecuencia  de  la  decepción  sufrida  por  él  viendo  infruc- 
tuoso el  enorme  sacrilicio  que  llevaba  realizado,  incumplidas  las 
promesas  que  se  le  habían  hecho,  desconhado  de  que  se  restable- 
ciese el  orden,  la  autoridad  y  la  justicia  en  la  Administración  y  te- 
meroso de  que  las  intrigas  y  ambiciones  que  tantas  turbulencias 
habían  ocasionado  en  el  Gobierno  nacional  favoreciesen  la  obra  de 
exterminio  con  que  la  guerra  con  los  franceses  amenazaba. 

Quiso  la  Junta  de  Extremadura,  en  cuanto  se  erigió  nuevamen- 
te en  autoridad  soberana  de  la  provincia,  reanimar  el  espiritu  pa- 
triótico, y  aprovechar  la  excelente  acogida  que  se  hizo  al  Marqués 
de  la  Romana,  la  confianza  que  en  él  se  tenía  y  las  luces  que  de  él 
era  lícito  prometerse.  Por  eso  le  entregó  la  dirección  técnica  de  los 
trabajos  necesarios  para  organizar  el  ejército;  y  con  propósito,  sin 
duda,  de  que  las  gentes  se  persuadieran  de  que  no  intentaba  la  Cor- 
poración provincial  ejercer  arbitrariamente  la  soberanía  sino  que 
deseaba  inspirarse  en  las  ideas  y  en  la  recta  apreciación  que  el  país 
mismo  tuviese  respecto  de  lo  que  era  necesario  y  de  lo  que  era  po- 
sible llevar  á  efecto  dispuso  en  1."  de  Febrero  que  las  Juntas  Su- 
balternas y  las  Justicias  de  los  pueblos  gozasen  de  facultades  pro- 
pias para  )a  ejecución  de  las  providencias  convenientes  á  la  defen- 
sa y  buen  gobierno  de  la  prnvincia,  reservándose  ella  únicamente 
la  dirección  superior,  y  manifestó  al  público  tanto  por  el  Diario 
como  por  papeles  impresos  separados  que,  apeteciendo  el  mayor 
acierto  en  sus  resoluciones,  deseaba  que  cualquier  ciudadano  que 
movido  de  patriotismo  quisiera  exponer  sus  meditaciones  en  bene- 
ficio de  la  provincia  y  aun  del  reino,  lo  hiciese  y  la  Junta  las  oiría 
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benignamente  y  aprovecharía  cuanto  fuese  útil.  A  esta  invitación 
corresponde  Sin  duda  la  propuesta  que  el  dia  cinco  de  Febrero  hi- 
cieron el  Corregidor,  el  Párroco,  un  presbítero  y  otro  vecino  de 
Puebla  de  Alcocer  apuntando  medios  de  resistencia  al  enemigo;  y 
también  es  notable  el  informe  que  á  la  Junta  presentó  el  dia  13 
D.  Antonio  Freiré,  Director  de  campaña  que  acababa  de  dimitir 
su  cargo  disgustado  de  la  ineficacia  de  sus  gestiones  que  no  se  es- 
trellaban tanto  contra  la  apatía  de  los  pueblos  como  contra  el  des- 
barajuste de  la  administración. 

Al  propósito  de  levantar  el  corazón  de  las  gentes  contra  el  ene- 
migo, dando  generoso  ejemplo  de  que  no  se  reparaba  en  excitar  su 
ira,  se  encaminaría  el  acuerdo  que  la  Junta  adoptó  en  13  de  Mar- 
zo para  olrecer  premios  á  quien  quiera  que  presentase  vivo  ó 
muerto  á  Napoleón,  á  José  Bonaparte,  á  sus^  partidarios  españoles, 
á  los  jefes,  oficiales,  subalternos,  clases  ó  soldados  de  sus  ejérci- 
tos. Decreto  fué  éste  que  se  hizo  circular  por  España  entera  impre- 
so, y  suscrito  por  todos  los  Vocales  de  la  Junta  de  Badajoz  y  del 
que,  si  puede  decirse  que  l'ué  insigne  tontería  ó  baladronada  inútil, 
porque  al  firmarlo  quienes  lo  adoptaron  ofrecieron  sus  cabezas  sin 
la  esperanza  de  que  á  cambio  viniesen  las  que  pedían,  hay  que  con- 
fesar que  fué  un  rasgo  de  patriotismo  excesivo,  como  parece  que 
lo  calificó  el  Consejo  de  Regencia. 

Otras  medidas  más  eficaces  reclamaba  la  formación  del  ejérci- 
to deseado:  fué  de  las  primeras  adquirir  dinero.  Poco  podía  espe- 
rarse de  donativos,  no  obstante  que  algunos  fueron  hechos,  como 
el  que  ofreció  D.  Juan  Cabrera  de  la  Rocha  en  22  de  Febrero;  (1) 
tampoco  prometía  gran  cosa  el  préstamo  sin  interés  por  más  que 
hay  muestra  de  uno  efectuado  por  D.  Juan  Fletcher  (2j  comercian- 


Exmo.  Señor. =Deseando  contribuir  por  mi  parte  á  el  socorro  de  las  urgentes 
necesidades  del  dia,  he  puesto  en  la  Tesoreria  pral.  de  este  Exercito,  en  clase  de  do- 
nativo voluntario,  la  cantidad  de  nueve  mil  ochocientos  sesenta  y  dos  rr.**  de  v.°  co- 
mo se  demuestra  por  ia  adjunta  cai-ta  de  pago  q.''  acompaña,  la  q."  espero  se  sirva 
mandar  V.  E.  se  me  devuelva.  Asi  mismo  he  entcegado  al  Mariscal  de  Campo 
D."  Gregorio  Laguna  y  Calderón  el  caballo  de  mi  uso  gratuitamente,  para  que  lo  des- 
tine á  uno  de  los  Cuerpos  dt  Caballería  de  la  Guarnición,  ó  del  Exercito,  y  ademas 
he  vestido  á  mis  expensas  completam.*^*  á  un  Religioso  de  los  alistados  en  las  parti- 
das de  Cruzada  de  Extremad.* 

Quisiera  que  mis  facultades  correspondiesen  á  mis  deseos;  mas  sin  embargo  de  los 
graves  perjuicios  ya  públicos  q.*"  he  sufrido  con  la  aproximación  del  enemigo,  desde 
luego  estoy  pronto  á  sacrificar  lo  que  me  resta,  en  favor  de  mi  amada  Patria. 

Dios  gue  á  V.  E.  m.^  a.""  Badajoz  22  de  Febro.  de  1810.  —  Exmo.  Señor. — Juan 
Cabrera  de  la  Rocha.  =Exmo.  S.*""  Presid  ^  y  Vocales  de  la  Sup.°^"  Junta  de  Gob.*^® 
de  Extr." 

(2)  Am.°  eS/:  Dezejando  mostrar  quanto  sou  amigo  da  Nagao  Espanhola,  e  pen- 
sando q.  ñas  actuaes  circunstancias  posso  ser  de  alguna  utilidade  a  esta  Suprema  Jun- 
ta; rogo  á  V.  E.  de  participar  aos  mais  Senhors  vocaes,  q.  offrego  emprestado  (para 
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te  de  El  vas,  donde  U.  José  Tamayo  y  V^éiez  y  D.  Mateo  Jara  ha- 
bían loj^iado  antes,  en  13  de  i^ebrero,  bajo  sus  íirmas,  emporqué 
,,en  la  del  (iobierno  no  hay  recular.'''  quien  eoníie^)  otra  cantidad 
que  no  determinaban;  y,  aunque  se  echó  mano  de  todos  los  recur- 
sos, entre  los  cuales  tal  vez  no  se  perdonó  ni  la  venta  de  las  alha- 
jas de  plata  recog^idas  de  las  Igflesias  y  de  las  que  la  Tesorería  de 
Rjército  y  provincia  guardaba,  en  6  de  Febreio,  172  libras,  14  on- 
zas y  dos  adarmes  procedentes  de  las  Parroquias  de  Jerte,  de  Ci- 
lleros y  de  Santa  María  de  la  Plaza  de  Mérida,  así  como  se  dispu- 
so recoger  de  Cáceres  sobre  1.600  arrobas  de  lana  lavada  que  allí 
existían  correspondientes  al  Monasterio  del  Liscorial,  se  acudió  á 
la  Junta  local  que  se  había  constituido  en  Cádiz  al  mismo  tiempo 
que  la  Central  se  trasladó  allí,  y  que  respondía  íavorablcmente  á 
las  demandas  de  metálico  que  le  eran  hechas,  consiguiendo  nues- 
tra Junta  un  primer  envío  de  seis  millones  de  reales  y  la  acepta- 
ción de  varias  letras  giradas  contra  aquella  Corporación  por  la 
nuestra,  como  una  á  cambio  de  la  cual  consiguió  D.  Manuel  José- 
Alonso  Marban  que  le  entregase  19.000  duros  D.  Evaristo  Pérez 
de  Castro,  Encargado  de  negocios  de  Espafia  en  Lisboa. 

Además  gestionó  la  Junta  extremeña  que  el  Gobierno  nacional 
le  otorgase  auxilio,  en  cuanto  se  constituyó  el  Consejo  de  Regen- 
cia, procurando  interesar  á  su  Presidente  D.  Pedro  de  Quevedo  y 
Quintano  así  que  llegó  á  Cádiz,  como  había  procurado  aprove- 
char los  buenos  oficios  del  General  Venegas  mientras  estuvo  en 
aquella  plaza  hasta  su  salida  para  América.  No  poca  parte  tuvo 
en  el  feliz  éxito  de  aquellas  gestiones  el  Vocal  de  nuestra  Junta 
ü.  José  Tamayo  y  Vélez  que  pasó  desde  Elvas,  en  F'ebrero  mismo, 
comisionado  á  Cádiz,  donde  perr^aneció  hasta  Junio,  sustituyén- 
dole D.  Andrés  Amaya  y  León,  también  Vocal  de  la  Junta  de  Ex- 
tremadura, la  cual,  no  sabemos  por  qué  causa,  dispuso  que  Tama- 
yo regresara  á  Badajoz  y  llegó  á  privarle  de  la  vocalidad. 

Parece,  sin  embargo,  que  había  sido  de  agradecer  el  esfuerzo 
de  Tamayo  porque  logró  que  la  Regencia  enviase  á  Badajoz  al- 
gunos millones,  como  los  dos  que  trajo  en  la  fragata  Cornelia  á 
mediados  de  Junio  D.  Francisco  de  Paula  Arenas,  además  de  los 
cinco  que  el  Consejo  acordó  destinar  mensualmente  al  Ejército  de 
la  Izquierda  por  Real  Orden  comunicada  en  24  de  Abril;  y  si  con 
esos  cinco  millones  cada  mes  pudo  atenderse  al  abastecimiento  del 


me  ser  pago  quando  bem  puderem  sem  lucro  algum),  cem  mil  reals  de  velhon  en 
(lin.'°  effectivo,  e  tambem  o  importe  do  tocinho  q.  tenho  vendido  para  o  fornecimen- 
to  do  Exercito  desta  Pra^a;  porem  como  tenho  expendido  somas  mui  avultadas  para 
o  Exercito  Inglez  en  Portalegre  me  será  mais  cómodo  dar  a  V.  E.  huma  letra  sobre 
Lisboa  para  ser  paga  a  vista,  a  favcr  de  quem  essa  Suprema  Junta  melhor  ihe  coi.- 
vier.  Estimo  ter  esta  occaziao  para  dizer  a  V.  E.  q.  sou  seu  amigo  e  obrigado,  Juan 
Kletchír.=Ex.'""  S.'  D."  Francisco  Maria  Riesco. 
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Kjército  de  hi  Izquierda,  único  que  había  de  disfrutarlos,  no  se  al- 
eanz(3  á  cubrir  todas  las  necesidades  que  experimentaban  otras  tro- 
pas existentes  en  Extremadura,  por  regla  general  desnudas,  ham- 
brientas, é  inermes,  ó,  de  no  estar  así,  entermas,  hasta  el  punto 
de  que  no  bajaba  de  7.000  á  8.000  duros  diarios  el  ^asto  que  había 
que  sufragar  con  los  recursos  agenciados  por  la  junta  con  los  ma- 
yores desvelos,  pues  la  Provincia,  ocupando  los  enemigos  los  par- 
tidos más  ricos  y  saqueándolos  horrorosamente,  se  hallaba  aniquila- 
da "en  términos  que  en  \o  que  resta  de  siglo  no  se  restablecerá. „ 
Un  medio  de  suplir  las  deficiencias  y  de  ir  pagando  algo  de  la 
deuda  contraída  por  suministros  anteriores  se  arbitró  con  la  ven- 
ta de  la  3.''  parte  de  los  terrenos  de  Propios  y  la  mitad  de  los  val- 
dios,  que  la  Junta  acordó  en  tin  de  Marzo  y  que  no  se  pudo  comen- 
zar hasta  que  íué  aprobada  en  lin  de  Mayo  por  el  Consejo  de  Re- 
gencia. 

Por  los  procedimientos  que  acabamos  de  apuntar  como  los  más 
notables,  se  tué  adquiriendo  el  dinero  preciso  para  el  sostenimien- 
to del  ejército  en  formación,  en  tanto  que  se  obtenía  para  apuros 
del  momento  y  para  menesteres  de  Hospitales,  pago  de  gratifica- 
ciones á  desertores  franceses,  adelanto  de  las  obras  de  fortificación, 
etc.,  etc.,  recaudando  lo  que  era  posible  de  donativos  ó  exigiendo 
anticipos  y  derramando  impuestos  sobre  los  vecinos  particulares 
como  se  hizo  con  los  de  Badajoz  á  quienes  se  les  cobró  más  de  me- 
dio millón  de  reales  en  tres  veces  tuna  Sil  000,  otra  117,000  v  la 
3.»^  34S.000,  sin  sahr  del  año  1.810.) 

Pero,  además  de  la  busca  incesante  y  el  casi  prodigioso  encuen- 
li  o  de  dinero  y  de  víveres,  para  los  cuales  tampoco  era  lícito  ima- 
ginar prodigalidad  en  la  comarca,  la  administración  de  todo  el  cau- 
dal, en  metálico  y  en  efectos,  era  otro  escollo  de  no  poca  conside- 
ración, hijo,  en  parte,  de  la  duplicidad  de  autoridades,  militar  y  ci- 
vil que  habían  de  intervenir  en  el  negocio;  en  parte  también,  del 
desorden  monstruoso. en  que  los  agentes  de  una  y  otra  incurrían, 
y  en  otra  parte,  de  la  incompetencia  ó  del  abandono,  ya  qne  no  di- 
gamos lenidad  ni  mucho  menos  atribuyamos  flaquezas  más  puni- 
bles, en  los  jefes  de  aquella  administración. 

De  éstos  había  vuelto  D.  José  Mauricio  Chone  de  Acha  á  Ex- 
'  tremadura  como  Ministro  principal  en  la  Comisión  nombrada  por 
la  Junta  Central  en  Pi  de  Juho  de  I  809  para  atender  especialmen- 
te al  suministro  de  las  tropas  anglo-portuguesas  y,  aunque  no  haga- 
mos cuenta  ni  juicio  de  su  conducta  por  el  escandaloso  altercado 
que  se  promovió  entre  él  y  su  subordinado  D.  Manuel  López  de 
Soria  porque  éste  se  avergonzaba  de  la  inacción  en  que  permane^ 
cían  en  Elvas  durante  Marzo  y  Abril  de  1.810,  continuando  la  que 
tuvieron  dos  meses  antes  en  Alburquerque  y  Badajoz,  que  tampo- 
co era  sino  persistir  en  la  misma  con  que  se  condujeron  durante 
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el  Último  semestre  del  año  anterior,  y  culpaba  de  todo  á  Chone  de 
Acha,  se  comprende  que  Extremadura  y  particularmente  su  Junta 
le  fueran  desafectas,  si  recordamos  los  disj^ustos  que  mutuamente 
se  hicieron  sulrir  cuando  aquel  rcg'entó  la  Administración  del  Ejér- 
cito reorganizado  aquí  por  el  General  Cuesta,  y  no  es  sorprenden- 
te que  se  tratasen  con  adustez  de  que  hallamos  muestra  en  el  ofi- 
cio en  que  Chone  pedía  desd:  Alburquerque,  el  1 1  de  Febrero,  que 
la  Junta  le  diera  carta  de  pago,  á  lavor  del  Tesorero  mayor  de! 
Reino,  de  80. (XX)  reales  que  acababa  de  entregar  á  un  Comisiona- 
do de  la  Junta  y  que  esta  acordó  no  suministrar  hasta  que  recibie- 
se el  dinero,  y  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviese  de  men- 
tar más  Tesorería  que  la  de  Badajoz.  No  hubo,  sin  embargo,  ahora 
rozamientos  de  mayor  gravedad  con  Chone  de  Acha,  tal  vez  por 
lo  accidental  y  casuístico  de  la  Comisión  que  aquí  desempeñaba. 

Pero  con  el  Intendente  D.  José  de  Castelló  hubo  de  indisponer- 
se la  Junta  viéndole  incapaz,  por  sus  años,  sus  achaques  y  su  des- 
conocimiento del  pais,  de  todo  lo  que  no  fuese  rutina  pura,  y  así  pro- 
curó poner  en  su  lugar  i\  D.  José  de  Ortega  Beberache,  aunque 
guardando  á  Castelló  grandes  miramientos;  de  modo  que,  en 
15  de  Febrero,  cuando  todavia  era  soberan  i  en  Extremadura  la 
Junta  de  Badajoz,  acordó  que  Ortega  prestase  al  Intendente  el  va- 
lioso concurso  de  su  actividad,  de  su  pericia  y  de  su  especial  prác- 
tica en  los  asuntos  referidos  á  esta  región;  Castelló  pretendió 
hacer  valer  su  cualidad  de  propietario  en  el  destino  que  tenía  y  re- 
chazó el  auxilio  de  Ortega,  á  quien  la  Junta  nombró  para  aquel 
cargo  en  28  de  Marzo,  pero  interinamente,  hasta  que  aprobase  tal 
resolución  el  Consejo  de  Regencia.  Este,  no  obstante  la  represen- 
tación que  para  tal  íin  le  dirigió  la  Junta  el  día  31,  tard()  en  resol- 
ver; y  hubo  que  repetirle  en  13  de  Mayo  la  súplica,  que  se  envió 
de  aquí  á  D.  Francisco  de  Saavedra  cuyo  valimiento  con  el  Con- 
sejo se  procuró  utilizar  y  contribuyó  al  grato  resultado  de  que  se 
revocara  la  desaprobación,  dispuesta  en  7  de.Mayo,  de  los  nombra- 
mientos hechos  por  la  Junta  de  Badajoz,  á  la  cual  se  satisfiizo  por 
completo  con  otra  Real  Orden,  del  23^  altamente  laudatoria. 

Tal  vez  influyera  el  halago  que  á  esta  Junta  produjo  el  éxito 
de  sus  determinaciones  para  que,  correspondiendo  al  amable  reco- 
nocimiento de  la  justicia  con  que  las  había  adoptado,  cediera  del 
derecho  que  creía  tener  á  darse  á  sí  propia  Presidente  y  acatará  el 
nombramiento  que  para  ese  puesto  hizo  la  Regencia  en  22  de  Ma- 
yo y  en  favor  de  D.  Juan  de  Henestrosa,  á  quien  se  había  conferi- 
do la  Capitanía  general  del  Ejército  y  provincia  de  Extremadura 
con  fecha  13  de  Abril  (1). 

(i)     Creemos  dignos  de  mención  los  incidentes  ocasionados  por  la  provisión  de 
este  cargo: 

Era  Comandante  General  de  las  armas  de  Extremadura  el  Conde  de  Villanucva 
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Resueltas  así  por  entonces  á  gusto  de  nuestra  Junta  las  cues- 
tiones suscitadas  entre  ella  y  los  jefes  de  la  Administración  militar, 
ya  veremos  que  bien  pronto  se  renovaron,  como  si  las  diferencias  en 
la  apreciación  de  las  circunstancias,  en  el  alcance  de  las  respecti- 
vas atribuciones,  en  la  adopción  de  medios  para  subvenir  á  las  ne- 
cesidades, en  los  procedimientos  empleados  para  obtener  recu'-sos 
y  en  la  aplicación  de  los  que  se  conseguían  fuesen  perpetuo  motivo 
de  choques  é  inextinguible  origen  de  desavenencias.  Por  entonces, 
repetimos,  quedó  allanado  el  escollo  y  pudo  ya,  con  cierto  desem- 
barazo, atenderse  á  apresurar  la  formación  del  nuevo  ejército. 

El  plan  propuesto  por  el  Marqués  de  Coupigny,  en  nombre  y 
con  aprobación  del  Marqués  de  la  Romana,  fué  aceptado  por  la 
Junta  de  Extremadura  como  obsequio  debido  en  justicia  y  tributa- 
do espontáneamente  á  la  pericia  y  al  prestigio  de  aquellos  afama- 
dos hijos  de  Belona;  y  tenía  por  base  la  alarma  general  de  la  pro- 
de  la  Barca,  y,  en  9  de  Febrero  de  18 10,  el  Consejo  de  Regencia  dispuso  que  le  reem- 
plazara D.  Carlos  de  Witte;  pero  la  Junta  de  Extremadura  resolvió  en  4  de  Marzo  tw 
hacer  novedad,  y  el  dia  6  dirigió  á  la  Regencia  la  siguiente  exposición: 

«Señor. :r:Por  el  Ministro  del  Despacho  Vniversal  de  Estado  Marques  de  las  Hor- 
>niazas,  se  ha  dirigido  á  esta  Junta  vna  R.'  orden  dando  la  noticia  de  haverse  servido 
»  V.  M.  nombrar  para  la  Comandancia  General  de  la  Piovincia  de  Extr.*,  ai  Mariscal  de 
»Campo  D."  Carlos  de  Witte,  Por  ella  se  manda  igualmente,  que  el  Conde  de  Villa- 

•  nueba  de  la  Bar  a,  q.'"  actualmente  desempeña  dho.  encargo,  se  retire  a  la  Ysla  de 
»Leon,  para  ser  empleado  según  n  ejor  comvenga. 

»La  Junta  de  Extr.**,  que  tal  \cz  haya  sido  la  primera  en  reconocer  el  goviernojus- 
»to  de  V.  M.,  faltaría  á  vno  de  sus  deveres  más  sagrados,  si  dejase  de  exponer  á  Su 
»Soberano,  con  la  franqueza  q."  la  caracteriza,  las  razones  poderosas  q.*  la  han  puesto 
»en  necesidad  de  suspender  el  cumplimiento  de  citada  R.'  orden. 

»La  Comandancia  Gral.  de  vna  Provincia  es  el  destino  principal  de  ella.  Es  el  pri- 
»mer  resorte  q."  influye  en  los  negocios  q/*  pueden  ventilarse  en  el  territorio  q."  com- 

•  prenda   Deve  por  lo  mismo  ser  desempeñada  poi  vna  persona  vien  prevenida  con  el 

•  Pueblo,  y  q  /'  carezca  de  toda  nota  p.^  con  e!.  V.  M.  conoce  los  perjuicios  q.''  de  otro 
»modo  rcsultarian. 

«D."  Carlos  de  Witte,  por  desgracia,  no  logra  la  confianza  de  esta  Capital  y  su 

•  Provincia;  la  qualidad  de  tener  vna  hija  en  Madrid  y  de  merecer  esta  toda  la  cstima- 
»cion  del  General  Beliart,  Governador  de  la  Corte  del  intruso  Rey  Joseí,  ha  hecho  que 
»su  nombramiento  cause  vn  descontento  tal,  qne  hace  temer  justamente  sus  resultas 
»á  esta  Junta  y  á  todos  los  hombres  buenos.  Su  hierno  D."  Manuel  de  Acuña,  ha  si- 
»do  agraciado  por  el  Govierno  Francés  con  vna  Plaza  de  Gentilhombre  de  Cámara,  y 
>es  otro  motivo  q  "  hace  mirar  el  nombramiento  de  Comand.'"  Gral.  en  D."  Carlos  de 
«Witte,  con  disgusto. 

«Estas  razones,  Señor,  y  otras  de  q  *'  no  se  hace  mérito  por  no  considerarlas  necc- 
»sarias,  son  ¡as  q."  ha  tenido  esta  Junta,  p  *  suspender  el  cumplim.*^°  de  una  orden, 
»q  "  se  habrá  expedido  p.'"  V.  M.  sin  estas  noticias. 

«La  Junta  de  Extr.^  hace  su  dever  manilestandolas  á  V.  M.  y  queda  satisfecha  de 
>q/'  V,  M.  determinará  lo  mejor. 

«Uios  guo.  á  Si,  M.  m  "*  a."*  Badajoz  6  de  Marzo  de  1810. — Señor 

Por  R.  O.  de  13  de  Abril,  «en  atención  á  las  victorias  conseguidas  en  Cataluña 
•durante  el  mando  del  Teniente  General  D.  Juan  de  Henestrosa>,  se  confirió  a  éste  la 
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vincia  V  su  le\antaniK'iil(»  (ii  masa  contia  ios  iiarKcscs,  idea  que 
la  Junta  misma  patrocinaba  motu  fyro[yriü  y  había  comcn/aclo  a 
poner  en  práctica  desde  26  de  Febrero,  antes  de  que  Coupi^nv 
explanase  su  proyecto.  El  desarrollo  de  éste  pretendía  llc^^ar  á  la 
formación  de  7  ú  8  divisiones,  llamadas  la  I.*,  í¿e/  Ja/o;  la  'J/.  f/r 
entre  Tajo  y  duaiiíana',  la  '^.^\  de  Giiadaliipe\  la  4.",'  del  Zu/ar\ 
la  .^.",  de  Sierra  Morena\  la  ó.",  de  Sierra  haia\  la  7.",  de  duadia 
na  y  la  8.*  de  /¡¿no/osa,  que  se  tenía  como  secundaria  6  menos 
precisa.  Cada  división  cslaría  lormada  de  varios  lerci(js,  todos  los 
que  fuese  posible,  constando  cada  tercio  de  cinco  compañías  y  una 
de  éstas  de  cien  hombres.  Todos  los  útiles,  solteros  ó  casados,  qui- 
en Extremadura  hubiese  y  tuvieran  de  16  á  50  artos  hablan  de  ser 
alistados,  armados  con  escopetas  del  país  los  que  hubieran  de  sa- 
lir contra  el  cnemij40  y  con  lanzas  ó  picas,  que  se  fabricarían  en 
los  pueblos  seíT^n  modelo  suministrado  en  Badajoz,  los  que  perma 
neciesen  en  su  residencia  hasta  que  otra  cosa  les  fuese  ordenada. 
El  ejército,  ó  sea  la  administración  militar  general,  suministraría 
municiones;  pero  todos  los  demás  j^astos  correrían  de  cuenta  de  los 
pueblos  que  los  sacarían  de  los  lon!"^  ''•  n.M.^;.-  y  arbiii- 
las  imposiciones  extraordinarias. 


.C       \-      íU> 


Capitanía  General  del  l.jcicilo  )  11..»,;,..,..  v.,.  1  .■vi.v.iiia.....<t.  v...,,  ,.i  .  ,i.i.,jv...v,..»  -.v.  ..i 
Real  Audiencia  de  Cacercs,  y  el  interesado  y  l;i  Junta  recibieron  con  el  mayor  júbilo 
esta  determinación 

El  dia  3  de  Junio,  acudió  .i  la  Junta  el  Conde  de  Villanueva  de  la  Barca  con  un  es- 
crito en  que  decía  que 

«El  Ex.no.  S."""  D."  Nicolás  Mari.i  de  Sierra,  Mmro.  de  Graci.-  y  Justicia,  con  fha, 
i 22  de  Mayo  anterior,  me  conmunica  la  R,'  orn.  q."  sigue: 

«El  Rey  N.  S.  D."  l'^ernando  Séptimo,  y  en  su  R.'  Nombre  el  Consejo  de  Rej'cn 
»cia  de  España  é  Indias,  ha  venid<j  en  conferir  á  V.  E    la  Presidencia  de  esa  Junta 
•  Superior  de  observación  y  defensa,  y  asi  se  lo  aviso  oy  a  los  Vocales  de  ella, 

«Y  yo  la  trasmito  á  V,  E  E.  previniéndoles  al  mismo  tiempo,  que  he  determina- 
»do  tomar  posesión  mañana  á  las  once  de  ella,  obedeciendo  el  precepto  de  S,  M.;  y 
»hnalmente  q.^  v^g^,  y  espero  esta  misma  noche  la  contestación  de  esa  Junta  Su- 
«perior.» 

Pero  fue  el  caso  tjue,  con  la  misma  fjcha  22  de  Mayo,  el  [propio  Ministro  de  (Gra- 
cia y  Justicia  D.  Nicolás  María  de  Sierra  había  comunicado  á  la  Junta  de  Extrema- 
dura otra  Real  Orden,  por  la  cual  el  Consejo  de  Regencia  otorgaba  á  Henestrosa  la 
Presidencia  de  que  con  tanta  prisa  queiía  posesionarse  Villanueva  de  la  Barca, 

Claro  es  que  la  Junta,  a  quien  el  Conde  era  poco  simpático,  halló  excelante  funda- 
mento en  la  citada  Real  orden  para  negarle  lo  que  pedia,  y  se  apresuró  á  entregar  a 
Henestrosa  la  Presidencia,  que  hasta  entonces  ocupó  el  Arzobispo-Obispo  de  Ba- 
dajoz. 

Pero  no  pararon  aquí  las  cosas,  bien  chocantes,  de  que  vamos  dando  cuenta;  sino 
que  la  Regencia,  en  4  de  Agosto,  aprovechando  la  vacante,  por  muerte  de  D,  Vicen- 
te Godino,  del  Corr-.-gimiento  y  Alcaldía  Mayor  de  Badajoz,  no  se  contento  con  otor- 
garlos á  D,  Diego  José  de  Salazar  y  concederle  los  sueldos  de  ambos  empleos,  sino 
que  le  adjudicó  ademas  la  Vicepresidencia  de  la  Junta  de  provincia,  qje  se  negó  á 
cumplir  la  orden  en  este  último  extremo,  habiendo  designado  i)ara  Vicepresidente  al 
Obispüj  deádc  que  cjíBintio  tjuc  en  la  Presidencia  le  sustituyera  Henestrosa. 
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Es  casi  seguro  que  este  plan  quedó  sin  realización  completa; 
mas  no  sucedió  así  por  culpa  de  la  Junta^  ni  aun  del  país,  puesto 
que  la  primera  circuló  las  órdenes  para  llevarlo  á  cabo,  é  invistió 
de  lacultades  amplias  á  los  encargados  de  darle  efecto;  y  el  segun- 
do, aunque  opusiera  resistencias,  no  habría  tenido  más  remedio 
que  ceder,  y  únicamente  sabemos  de  Cáceres  que  expuso  en  reve- 
rente escrito,  cargado  de  razones,  los  obstáculos  con  que  se  trope- 
zaba en  los  pueblos  para  cumplir  el  plan,  á  causa  de  la  ocupación 
de  muchísimos  por  el  enemigo,  de  la  amenaza  constante  en  que 
este  tenía  á  casi  todos  y  de  los  procederes  por  demás  rigorosos  y 
casi  siempre  abusivos  que  ponían  en  práctica  los  jetes  de  partidas 
para  reunir  hombres,  caudales  y  víveres.  Esto  no  es  decir  que  Ex- 
tremadura se  mostrase,  sin  excepción  alguna,  propicia  á  dar  cima 
á  los  proyectos  de  Coupigny  que  se  ideaban  mu.y  bien  en  la  plácida 
soledad  del  gabinete  de  estudio  y  se  acomodaban  con  gustosa  exac- 
titud á  las  proposiciones  teóricas,  pero  que  tenían  formidable  im- 
pedimento en  la  dura  reahdad  de  una  situación  angustiosa  por  lo 
tocante  á  recursos  materiales,  de  una  disposición  del  ánimo  atibo- 
rrada de  recelos  y  suspicacias  traidos  por  la  experiencia  funesta, 
y  de  alguno  que  otro  rcmorizante  conflicto  entre  el  celo  patriótico 
exaltado  en  unos  y  el  egoísta  apego  á  la  conservación  de  la  piel  y 
de  las  riquezas  que  á  otros  llevaba  á  someterse  y  aun  auxiliar  á  los 
franceses.  En  frente  de  los  raros  ejemplos  que  de  ésto  pudieran 
mostrarse,  como  el  que  dio  en  Marzo  un  Corregidor  de  Fregenal, 
no  dificultando  la  entrada  allí  de  los  enemigos,  marchando  en  se- 
guimiento voluntario  suyo  á  Zafra  y  volviendo  á  Fregenal  pocos 
días  después  con  intención  de  persuadir  á  otros  de  la  conveniencia 
de  estarles  sumisos,  sería  facilísimo  presentar  innumerables  casos 
de  sacrificios  consentidos,  y  de  astucias  puestas  en  juego,  para  re- 
sistir el  empuje  de  las  tropas  francesas,  y  para  secundar  los  arbi- 
trios de  los  jefes  de  fuerzas  españolas  y  obedecer  las  órdenes  de  la 
Junta  provincial. 

Esta,  en  fin,  procuró  el  auxiHo  de  Inglaterra  con  propósito  de 
lacilitar  y  aun  ampliar  los  intentos  de  los  Marqueses  de  la  Roma- 
na y  de  Coupignv,  no  sólo  con  las  peticiones  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención  y  con  otras  posteriores  que  tampoco  tuvieron  todo  el 
feliz  resultado  que  se  apetecía,  como  no  fuese  la  venida  de  Hill  á 
las  inmediaciones  de  Alcántara,  sino  proponiendo,  por  mediación 
de  Wéllington  y  de  su  hermano  el  Marqués  de  Wellesley,  que  <-l 
Gobierno  Británico  proporcionase  á  Extremadura  1.500  caballos  r 
igual  número  de  armamentos,  vestuarios  y  monturas,  á  fin  de  en- 
grosar el  ejército,  que  aquí  estaba  formándose,  con  dos  Cuerpos  de 
Caballería  que  tuviesen  los  nombres,  ''el  uno,  de-  Welesley-  Tala- 
..rrra,  en  memoria  de  aquella  singular  batalla  y  agradecimiento 
„;1  aquel  General;  v  el  otro  de  la  Komana-l.xtrcmadut'a,  en  obse- 
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„quio  del  d¡íín(^  Xclc  qu'j  nuniüa  Lhlc  uxcicilo  y  de  la  pMMitKia  de 
„este  nombre,,  Para  el  pago  de  los  cinco  millones  de  reales  en  que 
se  calculó  el  valor  de  los  caballos  y  efectos  pedidos,  daba  nuestra 
Junta  á  elegir  á  Injji^laterra  dos  íbrmas:  una  en  dinero;  otra  en  70.0(X) 
cabezas  de  manado  merino,  apreciadas  en  setenta  reales  cada  una. 

No  sabemos  el  resultado  íinal  de  esta  proposición;  pero  tal  vez 
no  le  fué  extraño  un  escrito  de  1).  Pascual  Tenorio  de  Moscoso  que 
desde  Lisboa,  en  25  de  Julio,  aconsejaba  á  nuestra  Junta  que  en- 
trabase, cuanto  pudiera  ía  extracción  de  ganado  bnar,  cuyas  pro- 
porciones le  tenian  alarmado,  y  decía,  entre  otras  rellexiones:  '*los 
„ingleses  han  conseguido  vencer  los  poderosos  obstáculos  que  nues- 
^tras  leyes  les  oponían  para  arraigar  en  su  suelo  el  ganado  iras- 
„humante,  y,  habiéndose  apropiado  nuestras  principales  y  mejores 
„Cabañas  á  unos  priícios  bajos,  las  embarcan  pacificamente  y  las 
„venden  en  aquellos  dominios  á  unos  tan  altos  y  exorbitantes  que, 
„por  los  últimos  avisos  que  nos  han  llegaüo  de  ellos,  he  visto  cada 
„cabeza  de  ganado  vendida  á  175  pesos  fuertes^. 

No  menores  esfuerzos  que  para  la  formación  del  ejército  pla- 
neada por  Coupigny  eran  precisos  para  proporcionarle  subsisten- 
cias y  á  este  fin  se  adoptaron  también,  como  es  natural,  las  medi- 
das oportunas,  entre  las  cuales  citaremos  la  de  recoger  las  provi- 
siones acopiadas  para  el  ejército  del  Tajo,  dando  comisión  especial, 
entre  otros,  á  D.  José  Miguel  de  Ezcnarro  que,  como  Contador  de 
aquel  ejército  conservaba  una  Relación  según  la  cunl  debían  estar 
re  servadas  25.592  fanegas  de  trigo.  4.v540  de  cebada,  3.630  arrobas 
de  harina  y  6.440  de  galleta  resultantes  de  sumar  las  requisas  he- 
chas en  Don  Benito,  Medellin,  Mérida,  Almendralejo,  Zalamea, 
Valle  de  la  Serena,  Guareña,  Medina  de  las  Torres,  Azuaga,  Lle- 
rena.  Jerez  de  los  Caballeros,  Fregenal,  GuadalcanaL  Cazalla  y 
Aracena,  si  bien  fué  imposible  recaudar  el  todo  de  aquellas  canti- 
dades, por  la  ocupación  que  de  Febrero  á  Junio  hicieron  los  fran- 
ceses de  aquellos  pueblos.  En  cambio  D.  Felipe  Montes  Rey,  Co- 
misionado en  Portugal,  había  en  6  de  Marzo  enviado  ocho  remesas 
que  en  junto  ascendían  á  3.596  arrobas  de  harina,  404  de  arroz  y 
1.329  de  carne  salada. 

Objeto,  en  fin,  de  cuidado  fué  la  salud  pública,  que  se  procuró 
amparar  con  algo  de  policía,  siempre  deficiente  como  ocurría  en  el 
mismo  Badajoz,  donde  la  aglomeración  de  vecindario  estante  y 
transeúnte,  junta  con  la  inveterada  costumbre  de  arrojar  inmundi- 
cias á  la  calle^  produjo  reclamaciones  que  las  autoridades  locales 
procuraron  satisfacer  en  evitación  del  peligro  que  amenazaba  ya 
al  comenzar  la  primavera  y  que  .subsi.stió  hasta  fines  del  verano, 
pues  que,  en  Septiembre  de  1810,  el  oidor  de  la  Audiencia,  D.  José 
Manuel  Arjona  propuso  que  se  arbitrase  un  impuesto  sobre  la  ren- 
ta de  inquilinatos  de  las  2.298  casas  de  alquiler  que  calculaba  exis- 
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tiesen  en  la  ciudad.  Y  claro  es  que  el  ramo  de  Hospitales  exigió 
asimismo  no  poco  celo  despleg^ado  hasta  donJe  tué  posible,  ya  es- 
tableciéndolos para  el  Ejército  de  la  Izquierda,  desde  Febrero,  en 
Alcántara,  Valencia  de  Alcántara  y  Alburqucrque,  ya  habilitando 
en  Badajoz  para  aquel  destino  el  Hospicio  Nuevo,  donde,  en  Mar- 
zo, se  notó  el  inconveniente  de  que  se  albergasen  allí  enfermos  de 
diversas  procedencias  y  se  aumentara  el  probable  daño  con  destinar 
á  Cuartel  el  piso  bajo  del  edilicio,  por  lo  cual  se  trató  de  desalojar 
algunos  Conventos  de  Monjas  para  convertirlos  en  Cuarteles,  lo 
que  ocasionó  conflictos,  por  la  irreverente  rapidez  con  que  las  tro- 
pas invadieron  los  claustros  aun  antes  de  salir  precipitadamente  de 
ellos  las  Religiosas. 

Dejando  ya  la  somera  exposición  del  cuadro  que  ofrecía  Extre- 
madura en  punto  á  la  formación  de  su  nuevo  ejército,  atenderemos 
al  que  presentaba  simultáneamente  por  lo  respectivo  á  operacio- 
nes m  i  lita  res - 

Por  el  plan  de  Coupigny,  las  tuerzas  recl ufadas  debían  organi- 
zarse en  partidas  ó  guerrillas,  cuya  misión  auxiliar  de  las  unidades 
regulares  del  Ejército  era  incomodar  al  enemigo  cuanto  fuese  po- 
sible y  por  todos  los  medios  imuginables.  Viene  así  á  ser  esta  épo- 
ca la  que  pudiéramos  llamar  de  los  guerrilleros  en  Extremadura 
y  parécenos  bueno  recoger  la  nota  que  se  advierte  de  que  no  fué 
sólo  la  junta  provincial  quien  promovió  el  vuelo  de  las  partidas. 

Estas  aquí,  como  en  todas  partes,  fueron  numerosísimas,  hete- 
rogéneas, y  su  porte  ó  su  conducta  plagada  de  lunares  merece- 
dores de  censura  y  no  escasa  de  rasgos  dignos  de  alabanza. 

En  la  enumeración  que  debemos  hacer,  tan  breve  como  poda- 
mos, de  los  más  salientes  sucesos  realizados  por  los  g"uerrilleros  en 
Extremadura,  pertenece,  por  fuero  de  galantería,  el  primer  lugar 
á  las  mujeres.  De  dos  tenemos  documentos  que  les  hacen  referen- 
cia, á  saber:  D."*  Catalina  Martín  López  de  Bustamante,  cuyo  com- 
portamiento en  el  combate  con  los  Iranceses  el  18  de  F'ebrero  de 
ISIO,  en  Valverde  de  I>eganés,  fué  recompensado  concediéndole  el 
grado,  honores  y  sueldo  de  Alférez  de  Caballería;  y  D.*»  Francisca 
lie  Paula  de  la  Puerta  que,  habiendo  operado  á  las  órdenes  de  don 
Ventura  Jiménez,  pretendió,  en  30  de  Junio,  que  la  Junta  de  Ex- 
tremadura la  autorizase  para  formar  partida  independiente. 

D.  Benito  de  Boza,  el  mismo  que  desempeñó  Comisión  de  nues- 
tra Junta  con  motivo  del  tumulto  de  Usagre  á  fines  de  1808  en  que 
fué  asesinado  el  padre  del  Párroco  de  aquel  pueblo,  pidió  permiso, 
en  20  de  Febrero  de  1810,  para  armar  en  Aracena  una  partida  con 
la  que  ''quasi  me  atrebo— afirmaba— á  decir  á  V.  E.  que  yo  haré 
„no  pase  un  francés  de  Badajoz  á  Sevilla.^ 

D.  Toribio  Bustamante  era  el  jefe  de  la  partida  llamada  del  Ca- 
racol. Tuvo  distinguida  participación  en  la  refriega  de  Torrejonci- 
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lio,  por  la  cual  le  íué  concedida  medalla  honoiiíica,  y  en  el  comba- 
te en  Valvcrdc  de  Lc^íanés,  antes  citado,  donde  se  le  dispersó  la 
partida,  dedicándose  á  reorganizarla  inmediatamente  como  lo  con- 
sij^uió  al  cabo  de  un  mes,  durante  el  cual  reunió  víveres,  intercep- 
tó 1.200  arrobas  de  pan  que  de  Los  Santos  enviaban  á  los  Irance- 
ses,  entreí^^ando  700  á  la  división  espartóla  del  General  Ballesteros, 
'A  la  que  dio  tambióii  2()()  fanecas  de  trigo  de  las  recaudadas  por  '.'1 
en  La  Morera. 

D.  Bernabé  i^  ai u/.its,  jque — iIkIm;  -<■.«  I">ai')  la  ii-  ui- ^u  ji.ii.inia 
había  oanado  por  oposici(')n,  unos  cuatro  afios  antes  de  ISIO,  pla/a 
de  Relator  del  Consejo  Supremo  de  Ciuerra  y  halládose  en  el  Par- 
que de  Artillería  y  Puerta  de  Atocha  cuando  los  (ranceses  ataca- 
ron á  Madrid  en  Diciembre  de  KS08,  donde  recibió  una  herida,  y 
prestado  luejío  otros  servicios  meritorios,  solicitó  de  la  Junta  de 
Extremadura,  desde  Llera  en  1 1  de  Febrero  de  1810,  permiso  para 
recofifer  dispersos  y  oírccía  poner  de  ocho  á  diez  mil  escopeteros 
en  disposición  de  trustrar  los  planes  del  enemigo,  sin  que  para  el 
aprovisionamiento  de  la  tropa  que  intentaba  oi  granizar  exigiera 
más  que  la  autorización  que  pedía  para  obtener  de  los  pueblos  lo 
necesario.  Es  este  señor  uno  de  los  más  activóse  intrépidos,  cuyos 
escritos  revelan  gran  soltura  y  cuyas  noticias  eran  siempre  acogi- 
das con  agrado.  Entre  los  numerosos  encuentros  de  que  daba  cuen- 
ta, se  halló  en  los  famosos  de  Santa  Olaya,  Guillena.  Cantillana, 
Berlanga  y  muchos  más.  Según  él,  auxilió  siempre  etícazmentc  á 
las  tropas  regulares,  cuando  no  obraba  por  cuenta  propia  contra 
los  I  ranceses  y,  si  bien  es  cierto  que  Senén  de  Contreras  se  que^ 
jaba  de  él,  como  se  quejaba  de  todos  los  guerrilleros  f^ste  General, 
hemos  de  consignar  que  Cabezas  fué  uno  de  los  que  depusieron  en 
disfavor  de  Contreras  por  el  comportamiento  de  éste  en  la  acción 
del  Ronquillo  y  sobre  todo  en  la  de  Cantillana,  que.  sin  duda  para 
nosot'-os,  ocasionó  el  relevo  de  Contreras  por  Imaz. 

D  Fernando  Cañizares  y  D.  Mateo  Vélez  de  Guevara  opera- 
ron unidos  pnncipalmente  en  el  partido  de  La  Serena  y  cercanías 
de  La  Mancha,  donde  en  14  de  Marzo  esperaban  engrosar  su  par- 
tida compuesta  ya  de  300  plazas  y  organizar  un  "Regimiento,  ba- 
,,jo  la  advocación  de  Guadalupe,  al  que  han  de  integrar  solos  ex- 
.,tremeños,  con  cuya  idea  se  bendijo  una  bandera  que  serviría  in- 
„terinamente,  hasta  que  llegase  la  de  ordenanza,  acto  religioso- 
,,militar  que  ofició  el  Párroco  de  Herrera  del  Duque... 

D.  Ventura  Jiménez  mereció  que  repetidamente  elogiase  su 
conducta  el  Coronel  D.  Isidoro  Mir  en  el  parte  que  éste  dio  de  la 
acción  contra  los  franceces  en  Ciudad  Real  el  dia  23  de  Febrero  de 
18 10,  y  que  publicó  el  Diario  de  Badajos,  n.^  72,  correspondien- 
te al  30  de  Marzo,  de  aquel  año,  obteniendo  de  la  Junta  de  Extre- 
madura el  ascenso  á  Coronel  que  confirmó  más  tarde  la  Regencia. 
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Además  de  esa  y  otras  muchas  ocasiones  en  .|uc  batió  bizarramen- 
te al  enemigo,  citaremos  la  en  que  tuvo  que  habérselas  contra  6(M) 
infantes  y  100  caballos  en  Garlitos  el  29  de  Abril,  que  le  oblijíaron 
á  retirarse  por  la  enorme  superioridad  numérica  que  sobre  él  te- 
nían, aunque  no  sin  haberse  dado  '*el  gusto  de  al  Com.andante  de 
„la  tuerza  contraria  derribarle  el  carrillo  izquierdo  de  una  cuchi- 
„llada.,.  No  sólo  él  estuvo  en  j^rave  aprieto  en  aquella  ocasión,  si- 
no que  su  "conjunta  D. '  AHonsa  del  I^zo  se  vio  cercada  de  una 
„columna  de  Dragones,  de  cuyas  manos  log^ró  salvarla  aunque  con 
,mil  heridas,  y  su  hija  D  ''  Justa,  defendiéndose  de  cuatro  que  la 
„tcnían  rodeada,  reuni(')  algunos  de  la  partida  que,  viendo  el  áni- 
„mo  de  una  mujer  sostenerse  con  el  enemigo,  todos  á  una  voz  cla- 
„maban  y  decian:  ¡á  ellos,  que  se  llevan  la  s^fiora!  y  consi<ruió  re- 
,,chazarlos  ,, 

b'amosa  sería  solamente  por  el  nombre  la  partida  de  "i'atnotas 
extremeños  que  se  titulo  Los  Leones  irritados  ó  Verilaiieros  Es- 
/cañóles,,.  La  instancia  que  sus  lundadores  presentaren  en  18  de 
Febrero  de  1810,  pidiendo  aprobación  del  Reglamento  que  para 
ella  proponían,  comenzaba  así:  ''D."  Juan  OníI  Soiealap,  i'ro. 
.,D."  Kran  ""  Ocesnac  y  Odadsoid,  D."  Fernando  de  Arev,  Jo- 
sel  Adimrelí  y  Joseí  üconit.  \'  '     de  la  V.*  de  Anidem  de  S'tl 

Serrot „  deshgurando,  mediante  el  anagrama,  los  nombres  de 

los  proponentes  y  del  lugar  en  que  residian,  que,  restablecidos  á  su 
verdadera  expresión,  eran  D.  Juan  Lino  Palacios,  Presbítero, 
1).  Francisco  Canseco  Díosdado,  D.  F^ernando  de  Vera,  José  Her- 
mida  y  José  Tinoco,  \ecinos  de  Medina  de  las  Torres.  La  Junta 
provincial,  en  24  de  F'ebrero,  aprobó,  con  prudentes  modi.icacio- 
nes,  el  Reglamento  propuesto  y  enseguida  los  leones  irritados  co- 
menzaron á  hacer  de  las  suyas;  pero,  acaso  porque  ellas  fueran 
círctivamente  reprobables,  y  las  quejas  que  la  Junta  recibió  resul- 
tasen justificadas,  aunque  Lino  Palacios  las  refutaba  con  razones  y 
documentos  a)  parecer  fidedig^nos,  á  los  dos  meses  de  formada  la 
partida  ^uedó  disuelta,  sin  que  nos  atievamos  á  aventurar  juicio  so 
bre  sus  choques  con  otras  partidas  y  con  los  Jefes  de  tropas  regenta- 
res; muy  bien  podría  ser  que  en  los  celos  y  en  las  intemperancias  de 
todos  hubiera  razones  suficientes  para  culpar  á  todos  también  de 
lo  escandaloso  de  sus  desavenencias  que  la  Junta  cortó,  no  sabe- 
mos si  arbitraria  é  injustamente  ó  lo  contrario,  de  manera  que  Li- 
no Palacios  calificaba  de  desdorosa  para  él. 

Don  Manuel  Ojeda,  como  un  ejemplo  ma>  ur  l-><»^  celos  á  que 
acabamos  de  aludir,  se  querelló  de  su  compañero  D.  Cristóbal  Pan- 
tigoso  que,  ganándole  por  la  mano,  se  atribuyó  toda  ó  la  mejor 
parte  de  la  gloria  que  para  ambos  debiera  en  justicia  resultar  del 
combate  que  victoriosamente  sostuvieron  contra  los  trances  en  Vi- 
llamesía  el  día  \ct  de  Abril  que  por  ser  '^Domingo  de  Ramos,  en 
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,,t|uc  Jcsuchristo  cntn')  triunfante  en  Jcrusalcn^,  inspiró  á  Ojcda 
mayor  confianza  y  denuedo  para  atacar  á  los  enemigos  cuyo  nú- 
mero se  le  había  dicho  ser  ochenta  y  resulta)  más  de  .MK)  sin  contar 
60  carros  y  porción  de  caballerías  carj^adas.  La  fortuna  6  la  divi- 
na Providencia  se  mostró  tan  y  más  propicia  que  esperaba  Ojcda 
en  favor  de  los  españoles,  otorgándoles  completo  triunfo  ^ohrc  las 
"quatriplicadas  fuerzas  enemigas^. 

D.  José  Valladares,  D.  Pedro  Vclasco,  Ü.  lernando  Vera  y 
Morales,  D.  Juan  Antonio  Orovio,  D.  Juan  López  Padilla,  Fray 
Celedonio  Duran,  D.  PYancisco  Cortés  D.  Manuel  Muñoz  Vaca, 
he  ahí  los  nombres  de  otros  guerrilleros  firmantes  de  documentos 
que  hemos  visto  dando  cuenta  de  sus  gestiones,  cuya  minuciosa 
referencia  nos  dispensamos  de  hacer  considerando  que  habría  de 
ser  demasiado  larga  sin  estar  seguros  de  que  resultase  cempleta 
exposición  de  sus  buenas  y  malas  andanzas;  por  lo  que  nos  limita- 
mos á  mencionarlos,  como  á  otros  tales  que  D.  Antonio  Cañizares 
y  su  hijo  D.  Isidro  que,  habiendo  pertenecido  al  Cuerpo  del  Res- 
guardo de  Rentas  en  la  provincia,  quisieron  hacer  mas  hostilidad  á 
los  franceses,  y  pasamos  por  alto  la  consignación  de  hechos  aislados 
frecuentísimos  que  serían  criminosos  y  aleves  de  no  exculpar  á  sus 
autores  la  elástica  moralidad  del  aciversus  hostes  (eterna  aucto- 
ritas,  como  la  muerte  dada  á  un  dragón  francés  en  la  jurisdicción 
de  Magacela  por  varios  vecinos  de  La  Coronada  el  día  2")  de  Ma- 
yo de  1810,  suceso  que  recogemos  como  muestra  de  las  repetidí- 
simas  represalius  con  que  mutuamente  se  sacrificaban  franceses  y 
espartóles  en  aras  del  amor  cívico  que  impulsa  á  los  hombres  ó  del 
odio  salvage  que  suele  convertirlos  en  fieras. 

La  historia  de  los  guerrilleros  en  Extremadura,  de  la  cual  so- 
lamente como  apunte  podemos  aspirar  á  que  se  considere  lo  que 
acerca  de  ellos  acabamos  de  exponer,  no  presenta  á  nuestra  vista 
ejemplares  de  tanto  relieve  como  el  Empecinado,  cuyo  modelo  no 
tuvieron  presente,  ni  siquiera  como  el  salamanquino  Julián  Sán- 
chez, que  ya  por  esta  época  se  halló  más  acerca  de  ellos,  ni  como 
D.  Isidoro  Mir  con  quien  se  codearon.  Esto  no  osbta,  en  nuestra 
opinión,  para  formarla  de  tales  guerrilleros  igualmente  ambigua 
que  la  merecida  en  términos  generales  por  todos,  incluso  los  más 
distinguidos;  y  á  ello  nos  obliga  la  certeza  de  que,  junto  á  incesan- 
tes trabajos  laudables  para  entorpecer  las  operaciones  del  enemigo 
aparecen  multitud  de  atropellos  inicuos  que  cometían  en  los  pue- 
blos por  donde  transitaban;  si  muchas  veces  interceptaban  convoyes 
'♦''estinados  á  los  franceses,  muchas  otras  hacían  verdaderos  expo- 
lios de  víveres  y  caudales  á  los  míseros  extremeños;  ayudaban  á 
las  divisiones  leales,  pero  también  eran  causa  de  obstáculos  para 
ellas;  recogían  dispersos,  perseguían  desertores  y  levantaban  re- 
clutas, pero,  por  culpa  de  sus  desafueros,  daban  lugar  á  nuevas  dis- 
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persiones  y  á  que  huyesen  de  las  filas  muchos  que  en  ellas  estaban 
y  otros  que  debieran  acudir.  Todo  ello  era  el  precio  casi  usurario 
que  el  sistema  de  <íuerriilas  ó  partidas  cobraba  por  el  beneíicio  de 
contribuir  á  contener  al  enemigo,  como  lo  estuvo  en  Extremadura 
durante  todo  el  primer  semestre  de  1810,  sin  que  las  autoridades 
de  la  comarca  pudieran  impedir  los  desmanes  le  los  partidarios  ó 
guerrilleros  que  más  que  de  esto  tuviesen  de  vividores  maleantes, 
ni  castigarlos  con  la  severidad  que  pedían  los  jetes  militares,  prin- 
cipalmente Senén  de  Contreras,  cuyos  designios,  sin  embargo,  se- 
cundaba nuestra  Junta  ordenando  siempre  á  los  guerrilleros  que 
le  estuvieran  incorporados  y  sumisos  y  autorizando  el  Consejo  de 
guerra  permanente  que  se  iormó  por  iniciativa  y  bajo  el  plan  que 
('I  mismo  presentí'). 

Prodigaría  la  Junta  permisos  para  tormar  partidas,  en  fuerza 
de  la  necesidad  de  suplir  la  falta  de  tropas  regulares;  no  procedería 
con  draconiana  rigidez  en  la  imposición  de  penas  á  los  culpados, 
por  espíritu  de  benignidad  ó  por  cálculo  de  mayores  coníiictos; 
pero  claro  es,  para  nosotros,  que  su  predilección  estaba  de  parte 
de  Cuerpos  bien  regimentados  como  lo  lueron  los  de  Cruzada  que 
procuró  organizar  y,  como  lo  tué  otro  que  empezó)  á  formarse  en 
esta  época,  gracias  al  españolismo  de  un  inglés. 

John  iJownie,  como  firmaba  en  29  de  Enero,  ó  Juan  Downie, 
como  suscribía  ya  casi  constantemente  desde  2  de  Febrero  de  1810, 
se  brindó  á  levantar  á  su  costa  en  esta  provincia  una  legión  de 
tres  mil  hombres  lo  menos  (1)  llamada  la  Leal  Legión  Ue  Exire- 


(i)  He  aquí  el  documento  que  marca  el  origen  ó  punto  de  partida  del  Cuerpo 
á  que  nos  referimos. 

«Almendraiejo,  21  de  Kncro  de  1 8 10.  =  Reservada. =Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
»Saavedrd.=Hace  mucho  tiempo  tengo  en  mi  consideración  cierto  plan,  que  ahora 
»be  formado,  y  quiero  ejecutar  en  este  momento  crítico:  Piste  plan  es  el  de  levantar 
»una  Legión  de  tres  mil  hombres  lo  menos,  en  esta  provincia,  llamada  la  Leal  Legton 
*de  Extremadura,  que  se  compondría  de  Artillería  ligera,  con  proporción  de  tirado- 
»res  de  Caballería,  y  el  resto  Infantería  ligera;  fusiles  y  vestidos  ingleses;  y  la  legión 
»al  servicio  de  España  con  las  tropas  de  linea. 

iPara  la  ejecución  de  este  plan,  quisiera  que  V.  E.  me  diera  su  dictamen  ó  mani-* 
»festase  su  opinión;  y  para  lo  mismo  escribo  al  señor  Embajador  inglés  y  á  algunos 
»otros  amigos. 

»No  hize  esta  proposición  al  Gcbierno  Español  oficialmente  cuando  estuve  en  esa 

•  porque  me  parece  conveniente  tener  permiso  de  mi  Gral.  Lor  W'elington,  y  para 
»ello  luego  que  reciba  la  contestación  de  V.  E.  tengo  que  pasar  al  Quartel  General. 

»Yo  tengo  como  consta  á  V,  E.  una  importante  Comisión  en  mi  Exto.;  pero  con 

•  mas  gusto  serviré  como  Comandante  en  esta  legión,  que  como  Comisario  gral.  en 
»las  tropas  británicas. 

»Cono7xo  mucho  á  los  pueblos  de  esta  Provincia  y  sus  buenas  familias,  y  veo  que 
»es  muy  fácil  levantar  este  Cuerpo  en  ella. 

>Tengo  servidos  siete  años  en  las  colonias,  y  los  dos  últimos  como  Coronel-Co- 
» mandante  de  tropas  ligeras. 
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madura,  y  no  hay  que  decir  (.uán  jarato  sería  el  proyecto  A  luifs 
tra  Junta  que  se  apresuró  íI  aprobarlo  á  los  tíos  üias,  '.\\  de  línero,  de 
serle  ofrecido,  como  aprob(5,  en  2  de  lu'brero,  el  nombramiento  con 
que  I)o\\nie  iavorccií)  á  D,  Í^Vancisco  Fernández  (jollin  de  encar- 
iñado de  admitir  reclutas,  si  bien  suspendió  la  autorización  para  co- 
menzar á  admitirlos  hasta  que  el  Comisario  inglés  rc^^resara  de  la 
comisión  que  la  junta  le  habia  conferido,  en  unión  de  D.  Fernando 
Moscoso,  para  obtener  de  Wéllinjíton  los  auxilios  que  le  pidió  al 
comenzar  Febrero,*  y  de  cuyo  resultado  daba  cuenta  desde  Viseo  el 
26  de  Marzo,  al  mismo  tiempo  que  decía  haber  recibido  otro  encar- 
do para  la  vanguaidia  del  Ejercito  británico  y  que  iba  á  desem'pe- 
ñar  Ínterin  llegaba  la  respuesta  de  Inglaterra  acerca  del  plan  de  la 
Legión.  Antes  que  viniese  tal  respuesta  llegó  la  aprobatoria  del 
plan  por  nuestro  Gobierno,  que  la  otürg(>  con  (echa  22  de  Julio,  y 
el  30  del  mismo  mes  quedaron  propuestos  por  Dovvnie  para  jeíesy 
oliciales  de  la  Legión  D.  Quintín  de  Mendoza,  D.  FVancisco  Golfín, 
Brigadier  y  Coronel,  ^espectÍN  amenté,  de  los  Reales  Ejércitos;  don 
Fernando  Moscoso,  Teniente  Coronel  de  Guardias  W'alonas;  don 
Francisco  Ladrón  de  (iúevara  y  su  hermano  D.  Joaquín,  Japitan. 
aquel,  de  Provinciales  de  Trujílío,  v  Caballero,  éste,  de  la  Orden  de 
Alcántara;  y  13.  ÍMancisco  Villalobos  Capitán  de  Húsares  de  Ex- 
tremadura, Inmediatamente  después  de  ésto,  marchó  Downie  .1 
Londres  desde  donde  escribió  á  nuestra  junta  con  fecha  26  de  Sep- 
tiembre que  aquel  Gobierno,  cediendo  á  sus  instancias  en  favor  de 
Extremadura  y  de  Castilla  la  Vieja,  había  determinado  mandar  á 
Lisboa  40  000  fusiles,  con  orden  á  VVellington  para  que  entregase 
una  parte  de  ellos  á  la  junta  de  Badajoz;  que  'Mas  armas  y  muñí- 
,,ciones  nece-arias  para  la  Leal  Legión  F^xtremeña  estaban  embar- 
.,cadas  para  Lisboa„;  y,  con  fecha  17  de  Noviembre,  volvió  á  es- 
cribir conrtrmando  las  anteriores  noticias  y  añadiendo  que  dentn» 
de  cinco  dias  quedaría  embarcado  también  el  vestuario  para  la  Le- 
gión y  él  se  pondría  en  camino  para  España  el  24  de  aquel  mismo 
mes.  Transcurrió  de  este  modo  lo  que  faltaba  del  año  1810  sin  dar 
cima  al  pensamiento  del  generoso  britano  en  favor  nuestro,  y  a:-í 
reservamos  para  más  adelante  anotar  la  parte  que  tomara  la  Le- 
^ió  Extremeña,  con  que  se  le  empeñó  nuestro  agradecimiento,  ( ii 
las  operaciones  contra  los  franceses. 

Ahora  nos  toca  reseñar  algo  de  las  que  realizaron  ]a^  UopaN 


» Quisiera  saber  si  el  Gobierno  Kspañol  aceptará  esta  proposición  p:.ra  pasar  a  Sr- 
»villa,  para  el  dia  5  del  mes  próximo  á  recibir  la  autoridad  y  ejecutar  el  plan. 

•  Espero  que  V.  E.  tenga  'a  bondad  de  contestarme  con  el  dador  que  pasa  de  mi 
»orden  en  posta  á  evacuar  esta  diligencia;  y  en  el  Ínterin  tengo  el  honor  de  ofrecerme 
»á  V.  E.  con  el  mas  profundo  respeto  y  alta  consideración  deseándole  toda  felicidad 
»su  seguro  servidor  O.  B.  S.  M  ,  John  Dow  nie.» 
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ol^edicntes  al  Marqués  de  la  Romana  en  el  tiempo  que  abarca  este 
capítulo. 

I  jemos  visto  antes  que  el  grueso  de  esas  tropas  utilizablc  hasta 
mediados  de  F'ebrero  eran  solamente  las  dos  divisiones  mandadas 
por  Contreras  y  Menacho,  porque  el  Ejército  de  la  izquierda  perma- 
necía encerrado  en  Sierra  de  Gata,  y  claro  es  que  no  había  que  pen- 
sar por  entonces  en  operaciones  militares  ofensivas  con  aquella 
reducida  hueste  que  harto  tuvo  que  hacer  con  aparentar  tuerza  pa- 
ra defenderse  de  los  sitiadores  de  Badajoz. 

[^ero  en  los  primeros  dias  de  Marzo, pudo  salir  de  su  forzado  es- 
condrijo el  Ejercito  de  la  izquierda  y  ya  íu<^  posible  al  Marqués  de 
la  Romana  planear  al^o  contra  el  enemioo,  porque  contaba  con 
otras  dos  divisiones,  que  tenían  á  su  trente  á  D.  Francisco  Balles- 
teros y  á  D.  Mi-irtin  de  la  Carrera.  Este  quedó,  como  jete  inmedia- 
to, auxiliado  por  otros  como  D.  Carlos  O'Donell,  en  Extremadura 
alta  y  aquel  vino  á  la  baja,  entrando  en  Badajoz  el  dia  7  de  Marzo 
con  su  división^  á  la  que  aquel  mismo  dia  mandó  la  Junta  dar  -un 
„ielresco  de  vino  mediante  la  cruel  intemperie  que  ha  sufrido  en 
„csta  última  jornada,,,  así  como  dispuso,  al  dia  siguiente,  "que  se 
„le  entreguen  quinientos  pares  dé  zapatos„  y  tres  dias  después  ''se- 
„senta  tiendas  de  campaña,,,  habilitándola  además  de  vestuario,  á 
cuyo  íin  los  vecinos  de  Olivenza  hicieron  g^ratuitamente  1.404  pa- 
res de  pantalones  y  652  de  botines,  seg^ún  relaciim  que  tenemos  á 
la  vista,  Inlicrese,  pues,  que  no  Wg^ó  la  división  de  Ballesteros  en 
aptitud  de  emprender  inmediatamente  operaciones 

Estas,  por  la  parte  de  Extremadura  baja,  corrieron  á  cargo  de 
IJ.  Juan  Senén  de  Contreras,  1i;it;ta  que  se1<'  iniorporr»  H;i11e^tí'rn-> 
después  del  22  de  Marzo. 

f^l  dia  3  "en  vista  de  la  necesidad  urgente  de  auxiliar  y  delen- 
„dcr  la  ciudad  3^  territorio  de  Jerez'de  los  Caballeros  acordi)  la  Jun- 
,,ta  que  pasase  (Contreras)  á  situarse  en  aquel  punto  con  los  Bata- 
,.lloiies  de  Mérida  y  Serena,  y  el  2.^  y  3."  de  Leales  de  Fernando 
„7."  y  la  Caballería  que  traia  á  su  cargo  quando  vino  á  esta  Plaza, 
„autorizándole  para  recoger  disper'sos,  requisar  caballos,  armas  y 
„municiones,  reunir  las  tropas  que  en  pequeños  Cuerpos  ti'ansiten 
,,y  anden  vagante  >  y  sujetar  á  su  mando  ^in  restricción  alguna  to- 
„das  las  partidas  sueltas  de  infantería  y  caballcria  que  residan  en 
,,aquel  territorio.,, 

Contra  esas  pai"tidas  no  cesó  nunca  de  quejarse  Contreras,  di- 
ciendo que  eran  ridiculas  y  antinnlitares,  que  tenían  á  los  pueblos 
"en  tal  conlusion,  desorden  y  desesperación  que  ellas  solas,  si  no 
„se  extinguen  por  la  reunión  que  de  todas  vo}'  veriticando,  son  ca- 
„paces  de  apagar  el  patriotismo  más  ardiente,.;  que,  lejos  de  favo- 
recer, per'judicaban  á  las  tropas  regular*es  fomentando  en  ellas  la 
indisciplina;  que,  leios  también  de  amparar  á  los  pueblos,  cometían 
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en  ellos  mil  abusos  y  vejaciones  de  que  presentaba,  entre  otros 
ejemplos,  lo  hecho  por  Miguel  Villalobos  en  Alconchel  y  sus  cer- 
canías, y  D.  Ventura  Jiménez  en  Calzadilla,  sej^ún  exponían  las 
Justicias  respectivas,  en  comunicaciones  aue  dirigieron  á  Centra- 
ras; por  lo  cual  indicaba  como  ineludible  y  saludable  la  adopción 
de  medidas  rigurosísimas  que  pusieran  treno  á  los  desmanes  de  los 
guerrilleros  y  contuviesen  la  deserción  La  Junta,  de  cuya  benig- 
nidad se  lamentaba  también  grandemente  aquel  Brigadier  diciendo 
que  "como  los  de.-^ertores  no  veian  ejemplares  de  severos  castigos, 
„aunque  á  él  le  prometían  cumplir  con  sus  deberes,  luego  se  luga- 
„ban  dirigiéndose  á  P>adajoz  donde  veían  que  estaba  abierta  la  ab- 
„solución  general,,,  no  dejaba  de  prevenir  siempre  á  los  jetes  de 
partida  que  se  incorporasen  y  sometieran  á  Contreras;  pero  paré- 
cenos  justo  reconocer  que  pecó  de  blanda  con  los  que  hacían  del 
carat:ter  de  guerrilleros  una  patente  de  corso. 

El  día  4  de  Marzo  salió  Contreras  de  Badajo/:  >  ».  UcHkIo  llegó  á 
la  Higuera,  avanzó  partidas  á  Jerez;  los  Iranceses,  que  supieron  que 
nuestro  Brigadier  había  pedido  O.üOO  raciones  á  la  ciudad  de  los 
Templarios,  se  dirigieron  á  ella  con  tuerzas  superiores;  entraron  y 
estuvieron  la  noche  del  S  al  9  y  á  las  5  de  la  mañana  marcharon 
creyendo  que  iría  Contreras;  pero  éste,  "para  evitar  un  cuentro,  se 
tué  á  Alconchel,,,  desde  donde  daba  el  día  lU  estas  noticias  y  la  de 
que  "el  enemigo  tiene  tuerza  „  \i\  día  TJ  comunicaba  desde  Jerez 
que  "el  enemigo  en  su  primera  in\  asión  solo  respetó  las  dos  casas 
„del  Gobernador  y  del  Marqués  de  San  Fernando,  y  en  el  pueblo 
,,hizo  un  saqueo  regular  de  diez  horas,  con  algunos  excesos  res- 
„pecto  á  muieres.  Pero  en  la  noche  del  S  il  9,  como  entró  en  nú- 
„mero  de  3.500  á  4.000  hombres,  no  perdonó  casa  alguna,  habien- 
„do  roto  quasi  todo  lo  que  no  pudo  llevar;  no  respetó  mujer,  bien 
„que  las  más  se  libertaron  por  la  tuga.„ 

El  dia  18,  y  también  desde  Jerez,  decía  "el  enemigo,  en  mucha 
„ tuerza  para  ser  atacado  por  n\i  y  poca  para  resistir  á  toda  la  que 
„en  el  día  podemos  juntar,  hace  correrias,  imposibles  de  evitar, 
„contra  los  pueblos,  á  que  se  dirije;  para  impedir  su  aniquilación 
.,y  obHgarle  á  evacuar  la  Extremadura,  creo  debemos  hacer  una 
„reunion  de  quanto  podamos  y  hay  aqui,  Olivenza,  Badajoz,  Albur- 
..querque,  etc.  y  si  quieren  los  aliados  ayudarnos. „ 

Parece,  según  esto,  que  nada  había  hecho  Contreras  contra  los 
franceses  desde  el  4  al  18  de  Marzo  de  1810;  pero  queremos  creer 
que  nos  íaltan  noticias  de  lo  que  hiciese,  porque  carecemos  de  do- 
cumentos que  acaso  firmaría  después  del  día  12;  y  que  sea  exacto 
que  había  "hostilizado  á  los  enemigos,  batiéndolos  las  veces  que 
„quisieron  ir  á  buscarle,,,  como  afirma  en  documento  techado  en 
Cabeza  la  Vaca  el  dia  22.  Más  al  descubierto  pone  Contreras  con 
ese  escrito  el  disgusto  que  le  causaba  la  orden  de  unirse  á  Bailes- 
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teros,  según  dispuso  el  Marqués  de  la  Romana  (i  quien  Contreras 
dirigió  el  dia  24  un  oficio  cuajado  de  insinuaciones  irónicas  de  la 
intrepidez  de  Ballestero'^,  ponderada  por  Romana,  y  del  acuerdo  con 
que  éste  le  enviaba  un  General  sin  gente  en  vez  de  gente  sin  Ge- 
neral. Claro  se  ve  que  Contreras  toleró  que  se  le  reuniese  Balles- 
teros, pero  se  le  hacía  intolerable  haber  de  estar  á  las  órdenes  de 
éste,  cuya  gerarquía  en  la  Milicia  era  superior  á  la  suya. 

Juntos,  pues,  pero  con  mutuos  celos,  operaron  en  los  últimos 
dias  de  Marzo  en  que  tuvieron  sobre  los  Iranceses  en  el  Ronquillo 
un  triunfo  que  también  aparece  ante  nosotros  bastante  indetermi- 
nado para  que  nos  sea  imposible  señalar  la  parte  de  gloria  que  i\ 
cada  uno  de  ellos  correspondiese,  si  bien  creemos  indudable  que  se 
separaron  inmediatamente  después    como  si  fuesen  incompatibles. 

Contreras,  con  sus  fuerzas  mermadas  por  las  pérdidas  que  al 
Regimiento  de  Fernando  7."  costó  la  acción  del  Ronquillo  y  por 
habérsele  llevado  Ballesteros,  á  partir  de  esta  acción,  el  Regimien- 
to de  La  Serena  y  una  partida  de  más  de  400  hombres,  marchó  i\ 
Cantillana  el  30  de  Marzo,  á  Burguillos  el  31,  á  Castilblanco  el  1." 
de  Abril  en  cuya  noche  quiso  sorprender  á  la  columna  móvil  fran- 
cesa que  mandaba  el  Duque  de  Gazán,  y  con  este  objeto  se  dirigió 
á  Guillena,  teniendo  la  desgracia  de  que  un  muchacho  lenguaraz 
le  estropease  la  combinación.  Situóse  el  dia  2  en  el  Pedroso  de 
donde  no  se  movió  hasta  el  ^>  en  que  emprendió  la  marcha  á  Cons- 
tantina,  donde  el  Comandante  del  Batallón  de  La  Victoria,  D.  Ma- 
nuel Mirallas,  destacado  allí  por  Contreras  desde  la  acción  del 
Ronquillo,  después  de  haber  luchado  con  los  franceses  en  Horna- 
chuelos,  se  proponía  darles  una  dura  lección.  Para  que  ésta  fuese 
más  dura  y  mejor  propinada,  comunicó  instrucciones  Contreras 
desde  el  Pedroso  el  dia  9. 

"El  acaecimiento  de  Constantina  ha  sido  el  más  infeliz  que  pue- 
„de  experimentar  pueblo  alguno,,  decía  á  la  Junta  de  provincia 
D.  Bernabé  Cabezas,  que  culpaba  de  aquel  funestísimo  lance  á 
Contreras,  y  cuyo  testimonio  nos  parece  recusable  por  la  enemiga 
que  sospechamos  entre  aquel  Brigadier  y  este  partidario.  Pero  es 
el  caso  que  cargos  más  concretos  resultan  para  Contreras  del  am- 
plísimo informe  que  el  anciano  Comandante  del  Batallón  de  La 
Victoria  presentó  á  la  Junta  desde  Cantillana  el  dia  II  de  Abril, 
reproduciéndolo  desde  Burguillos  el  dia  17,  sobre  la  acción  de 
Constantina,  de  la  cual  desconocemos  el  parte  que  diese  Contreras, 
si  lo  dio,  y  á  cuyo  lamentabilísimo  resultado  atribuimos  el  hecho 
de  que  la  Junta  provincial  y  el  Marqués  de  la  Romana  resolvieran 
que  el  Brigadier  D.  José  Imaz  sustituyese  en  el  mando  á  Con- 
treras. 

Nada  nos  consta  de  lo  hecho  por  Ballesteros  desde  la  acción  del 
Ronquillo  hasta  la  de  Constantina,  ó  sea  desde  el  29  de  Marzo  has- 
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til  el  10  de  Abril,  pero  es  casi  seguro  que  se  dirija ió  por  los  conli- 
ncs  de  las  provincias  actuales  de  ¡Badajoz,  Sevilla  y  Hucha,  reco- 
rriendo las  sierras  de  Aracena  tal  vez  sin  suceso  alj^uno  notable. 
Desde  Zalamea  la  Real  dio,  con  fecha  13  de  Abril,  noticia  de  va- 
rios encuentros  que  con  los  enemigos  tuvieron  las  tropas  que  K 
obedecían  y  cuyo  mando  inmediato  llevaban  los  guerrilleros  don 
Manuel  Benedicto  y  D.  José  Valladares  cuyo  comportamiento  elo- 
gia grandemente,  asi  como  el  de  D.  Cristóbal  Solar  de  Celis,  Te- 
niente Coronel  de  Ejército,  que  capitaneaba  las  Compartías  de  Ti- 
radores de  Trujillo. 

No  es  mucho,  según  parece,  el  esplendor  de  los  episodios  mili 
tares  de  que  vamos  dando  cuenta  en  la  lixtremadura  meridional 
por  electo,  á  nuestro  juicic,  de  la  lalta  de  plan  y  bien  concertada 
dirección  de  nuestras  tropas,  por  las  rencillas  que  hacían  nacer  en- 
tre jetes  que  inmediatamente  las  gobernaban  discordia  sólo  útil  pa 
ra  el  enemigo,  y  por  la  torpe  conducta  ile  algunos  guerrilleros. 

Veamos  rápidamente  qué  ocurri(')  por  aquel  entonces  en  la  par- 
te Norte  déla  comarca;  en  Trujillo  entraron  los  íVanceses  el  dia  1.") 
de  Febrero  y,  según  manifestaciones  de  D.  José  Secos  Bueno,  las 
tropas  que  pasaron  por  aquella  ciudad  fueron  de  7  á  <S.(XXJ  hom 
bres  de  Infantería  y  Caballería  con  17  piezas  de  Artillería;  el  .}  de 
Marzo  llegó  allí  "el  General  Kegnier  que  viene  de  Francia  á  man- 
,,dar  el  referido  ejército;  se  dice  es  la  primer  campaña  á  que  sale; 
„se  le  advierte  mucho  miedo. „ 

Con  Reynier,  pues,  había  de  tener  que  habérselas  D  Martin  d^ 
la  Carrera  y  el  primero  y  acaso  único  encuentro  notable  que  nos 
consta  ocurrido  entre  las  fuerzas  obedientes  á  aquellos  caudillos  es 
el  de  Aldeanueva  del  Camino,  y  á  dos  leguas  de  Baños,  en  que,  el 
dia  9  de  Abril,  el  Batallón  de  Lemus,  fuerte  de  300  infantes  y  30 
caballos  al  mando,  respectivamente,  de  D.  Antonio  Ponce  y  don 
Joaquín  de  Mera,  y  auxiliados  por  la  primera  partida  de  Patriotas 
Castettanos  cuy  o  jete  era.  D.  Isidoro  Armcngol,  atacaron  áSOO  fran- 
ceses, matándoles  200  y  cogiendo  prisioneros,  armas,  caballos  y 
un  riquísimo  botin. 

De  muchos  otros  insultos  que  los  franceses  hacían  pudiéramos 
dar  noticia,  como  el  que  lanzaron  á  Cáceres  el  22  de  Marzo;  per<,> 
su  relación  sería  larga,  en  tanto  que  es  corta  la  importancia  que 
revisten  considerados  en  particular,  si  bien  en  conjunto  representan 
un  gran  martirio  para  aquella  porción  de  Extremadura  que  poco 
podia  poner  ya  en  suplicio  después  del  que  había  sufrido  en  los  dos 
años  anteriores.  Merodeos  de  los  franceses  y  tormentos  de  los  es- 
pañoles cuando  no  lograban  éstos  salvarse  por  la  huida,  con  algu- 
na revancha  que  solía  depararles  la  fortuna,  eso  es  lo  que  en  ge- 
neral nos  ofrece  en  los  primeros  meses  de  1810  la  actual  provincia 
de  Cáceres,  cuya  frontera  con  Portugal  recibía  tal  cual  socorro  de 
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los  ingleses  y  particularmente  del  General  Hill  que,  agfradecido  á 
Valencia  de  "Alcántara,  procuraba  proteg^er  á  esta  plaza,  cuyas  íor- 
tiíicacioíics,  así  como  las  de  Alcántara  y  Alburquerque,  se  trató  de 
mejorar,  sin  conse<íuir  hacer  bueno  el  dicho  que  propalaban  los 
franceses  de  que  ellos  habían  venido  á  luchar  con  hombres  y  no 
con  murallas. 

Ni  con  murallas  ni  con  hombres  tuvieron  grandes  combates, 
como  creemos  haber  demostrado  sujetándonos  estrictamente  siem- 
pre á  lo  resultante  de  documentos,  ni  por  el  Norte  ni  por  el  Sur  de 
Extremadura,  de  Marzo  á  Mayo  de  1810,  aunque  tueran  numero- 
sas en  esji  cpoca  y  en  ambos  lados  de  la  comarca  las  refriegas  ó 
escaramuzas.  Por  la  parte  central  presentó  la  guerra  también  el 
mismo  aspecto. 

El  Marqués  de  la  Romana,  que  estableció  su  Cuartel  general  en 
Badajoz,  ni  su  segundo  D.  Gabriel  de  Mendizabal  que,  con  el  Mar- 
qués de  Coupigny,  eia  el  alma  del  Estado  Mayor,  ni  los  Brigadie- 
res Menacho  y  España,  destacados  en  Olivenza  y  Alburquerque, 
tenían  á  sus  órdenes  más  Tuerzas  que  las  precisas  para  medio  guar- 
necer las  poblaciones,  pues  aunque  supongamos  26.000  hombres  al 
Ejército  de  la  izquierda  y  se  les  sumen  los  procedentes  del  socorro 
que  envió  el  Duque  de  Alburquerque  al  retirarse  á  Andalucía,  más 
los  reclutados  por  la  leva  ó  alarma  general  de  la  provincia,  para 
que  asi  se  nos  complete  el  número  de  40  ó  50.000  soldados  en  el  nue- 
vo Ejército  de  Extremadura,  menester  es  considerar  que  el  fraccio- 
namiento del  Ejército  y  su  diseminación  por  un  territorio  tan  dila- 
tado había  de  ser  causa  de  que  ni  La  Carrera  y  O'  Donell  operan  - 
do  en  la  porción  septentrional,  ni  Contreras  y  Ballesteros,  en  la 
,  meridional,  ni  Menacho  y  España  en  la  central,  pudieran  hacer 
I  otra  cosa  que  sostenerse  los  dos  primeros  contra  Reynier  haciéndole 
frente  hasta  Mérida  á  donde  hubo  de  llegar,  corriéndose  hacia  el 
Sur;  los  dos  segundos  contra  Mortier,  impidiéndole  retroceder  ha- 
cia el  Norte  para  llegar  compacto  á  darse  la  mano  con  su  cofrade; 
j  y  los  dos  últimos  contra  las  desmembraciones  de  los  Cuerpos 
que  acaudillaban  dichos  Mariscales  del  Imperio.  Esta  división  in- 
evitable de  nuestras  fuerzas,  complicada  con  las  menudas  parti- 
das de  los  guerrilleros  y  correspondiéndose  con  la  íalta  de  unión 
también  de  las  tropas  francesas,  produjo,  según  nuestra  indocta 
opinión,  la  imposibilidad  de  grandes  batallas,  la  necesidad  de  fre- 
cuentes encuentros,  y,  como  resultado  de  todo,  que  ni  franceses  ni 
españoles  fuesen  dueños  ni  estuvieran  seguros  más  que  del  suelo 
que  pisaban  un  dia  para  cambiar  de  asiento  al  dia  siguiente. 

Pero  de  la  guerra  que  así  no  progresaba  ni  en  pro  ni  en  con- 
tra de  ninguno  de  los  beligerantes  íué  víctima  el  país,  que,  además 
de  no  tener  reservas  para  soportar  la  pesadumbre  de  aquel  estado 
de  cosas,  \'ino  á  sufrir  un  bloqueo  general  en  que  se  consumieron 
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los  recursos  allcfíados  y  se  corrió  pelijíro  Uc  no  poder  adquirir  oíros 
ñor  ll  dcv°  stación  de  los  campos,  la  destrucción  de  U  riqueza  que 
Zs  prometían  y  la  imposibilidad  de  hacerla  entrar  s,  de  otra  par- 

''  TfsSctón  al  comenzar  Junio  era  bien  angustiosa;  la  Junta 
,,.^,1  Hmó  il  Marquús  de  la  Romana  para  que  su  hicrcito 
!:[ei',eenSó  posesionado  de  los  mejores  pueblos  y  ama,...,, 
alelase  •>  J^"*^""*-  ' .  ^  ^-onio  sucedió  con  el  mismo  Badajo/ 
do  '"^'^^^''"1'='^^"!^,,  *^c  acercaban  los  Iranccscs  Irecuentemcnt.  ; 
^''''''''  l'"J.n^rs  ¿i  a  poi  imposible  atacar  ni  casi  refrenar  al  ene- 
pero  el  Mj^- %'^'  .^"os  laUAndole  la  principal  arma,  la  Caballea, 
migo  en  sus  ^cst'ozos,  la  apetecido  y,  en  vista  de  esto,  la 

'^^%  íteí  dnSi  t::^j£  r  vueua  m.s  a. 

^'n  .n,e    do  tTnillo  q ue  estrujaba  el  país,  para  sacar  de  éste 

ya  bien  '«P'^Xlo  necesario  al  sostenimiento  del  Hjército  y  para 

en  gcneial  1°^°  '°  "^^'lYtal  de  1-xtremadura  un  subsidio  de  medio 

obtener  de  I'' ^'"^'^'^^ ;' "^.j "   „  48  horas.  Ilízole  notar  la  Junta  la 

millón  de  reales  •'P'^,"^¿°3¿"„^^„,  ,obre  todo  en  tan  brev4  plazo, 
imposjb.hdad  de  ponu  eneje  ,  ^^^^^^^  ^^^^^         ^^  ^.^^^^^^^  ^.^^ 

^ZS^S^^^  venir  caudales  que  .acuitara  el  Co- 

^""Txk  reViciones  de  la  Junta  con  las  autoridades  militares  lucron 
agrlilí^oseXy  en  tan^triste  situación  nos  comcron  l.s  s,„  esos 

de  Ciudad- Rodrigo.  ty^ncesesel  IC  de  lulio,  aneció  el  lor 

Rendida  esta  plaza  ^'«^^  Intnceses  ci  j        _^  ^^  ^^^^_^^  ^^^ 

midahle  re'.>g'?/°!''¿„^;^*Tquien  refrescaron  U.  memoria  la  Jun- 
fm  el  Consejo  de  »^^Scnua,  a  4  ^^^  j        ^1  ^^^^^ 

ta  de  la  Pro^^^^i^i^^^n'e.-osa  Antonio  Samper  con  la  suya  lecha 
danta  General  ^e  Ingen>ei  os  ^^  ^  ^.^^  ^^  admirándose  de 

^'^  ^?'  t  ^Z  '„"o  huWese  dedieido  mis  que  100.000  reales,  de  los 
que  "%J"n'f,."°^"^;ue  envió  con  la  fragata  Cornelia,  á  las  obrr.s 
dos  m.  Iones  '"fos  ^"^^^  mandaba  que  para  esas  obras  lacili- 
de  lort',f''=«'^'°"  t^Knta,  no  obstante  que  ésta  tenía  ya  expuos- 
tase  mas  caudales  1=^  J"""'  i,os  tres  millones  escasos  no  había 
torepeudas  veces  que  con  aquello  ^^^^^^^^^  y  q„e,  si  las  obras  de 

suficiente  para  «a--  de  '^^J^i^ido  algún  adelanto,  eso  se  logró  más 
que  se  databa  habían  reco  »   ^^  ^^  ^^^  ^^^.^^^  ^^  ^^^^^^^ 

que  con  el  d'^ero  ¿el  Oowerno  ■         ^  j^,  ^^^^¿^  ¿^  cosas 

Vino  á  ¡^^^^^%¿^^^Tos  de  lol  jefes  militares  y  de  los  ele- 
y  á  exacerbar  los  resenum.en^^  ^.^^^^.^^  ^^  ^.^  ^.  ^^  j^,_^_ 

mentos  civiles  ""  P^.'f  ^"V-tillería  D.  Francisco  Javier  Carassa 
Ss^ eí?r Srecívo^ál  Ayudante  que  leinvió  la  Junta 
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píira  que  dejase  en  libertad  dos  muías  que  había  embargado,  á  lo 
cual  se  negó  Carassa  diciendo  que  los  privilegios  del  Cuerpo  le 
eximían  de  acatar  á  la  Junta  y  que  hasta  el  mismo  Capitán  Gene- 
ral tendría  que  dirigirse  á  él  por  escrito.  Cuestión,  como  se  ve,  ba- 
ladí,  pero  que  en  aquellas  circunstancias  motivó  una  pueril  quere- 
lla más. 

Crecía,  por  otra  parte,  el  descontento  de  la  comarca  entera 
viendo  la  pasmosa  tranquilidad  del  Marqués  de  la  Romana  que  ni 
aun  después  de  la  pérdida  de  Ciudad  Rodrigo  creyó  que  aquel  era 
el  instante  de  montar  á  caballo,  sino  que  todavía  dejo  pasar  casi 
un  mes  para  entrar  en  campaña  y  dirigir  personalmente  alguna 
acción  de  guerra.  En  Agosto,  al  cabo,  se  decidió  á  empeñar  una; 
pero,  por  culpa  de  su  inhabilidad,  por  maleficio  de  su  suerte  ad- 
versa, por  la  ventaja  que  le  sacara  el  enemigo  tanto  en  el  número 
de  combatientes  como  en  la  estrategia  de  I  is  posiciones  que  ocu- 
paban, tuvo  la  desgracia  de  ser  vencido  en  Cantaelgallo  el  día  11 
de  dicho  mes,  y,  aunque  ni  un  solu  documento  hemos  logrado  ver 
que  nos  instruyera  de  los  detalles  de  aquella  funesta  jornada,  bien 
podcmDs  aventurar  la  idea  de  que  produciría  el  deplorable  eíccto 
de  aumentar  el  disgusto  en  el  país. 

La  Junta  provincial,  que,  particularmente,  se  sentía  agraviada 
por  el  Marqués  ó  por  ciertos  allegados  de  éste  y  con  su  consenti- 
miento, á  consecuencia  de  la  campaña  difamatoria  de  que  la  hizo 
víctima  un  periódico  que  entonces  se  publicaba  en  Badajoz  y  que 
era  inspirado — como  suele  decirse  en  la  jerga  del  oficio — por  el 
propio  Marqués  de  la  Romana,  difícilmente  se  sustraería  al  pésimo 
influjo  que  en  su  ánimo  ejerciera  el  hecho  de  que  sus  mismos  de- 
nostadores, los  que  tanto  la  acriminaban,  llegasen  á  merecer,  por 
torpes  ó  por  malaventurados,  airadas  censuras  ó  desprecios  no  in- 
justificados del  todo.  (1)  Pero  mayor  amargura  y  enojo  más  hondo 

(i)  Llamábase  el  aludido  periódico  Memorial  Militar  y  Patriótic  >  y  tenemos  por 
seguro  que  era  el  mismo  de  que  hicimos  referencia  en  el  Capítulo  II  de  esta  Memoria 
(pa^^.  26)  donde  dejamos  copiado  el  presupuesto  de  gastos  c  ingresoi  que  paia  su  pu. 
blicación  calcularon,  por  encargo  del  Marques  de  la  Romana,  en  15  de  Marzo  de 
1 8 10,  D.  Melchor  de  Andarlo  y  1).  Cristóbal  Beña,  el  2.'*  de  los  cuales  es  rcusado  por 
la  Junta  como  autor  de  los  artículos  que  tanto  la  ofendían. 

Ejemplares  de  ciertos  números  de  ese  periódico  fueron  remitidos  por  nuestra  Jun- 
ta á  las  demás  provinciales,  recibiendo  de  estas  comunicaciones  consoladoras,  como 
las  siguientes: 

Exmo.  Señor 

Esta  Junta  Superior  de  observación  y  defensa  ha  recivido  el  oficio  de  V.  E.  fha,  8 
de  Agosto  vltimo  en  el  que  incluye  un  Discurso  q."  se  ha  insertado  en  los  números 
33,  34  y  35  del  papel  pub'ico  titulado  Memorial  Militar  y  Patriótico,  manifestándole 
ser  un  Libelo  Sedicioso  contra  las  Juntas  provinciales  y  las  trascendencias  que  de  su 
extensión  podían  originarse  contra  un  tan  vtil  establecimiento;  y  queda  enterada  del 
celo  con  q.^'  hii  procurado  V.  E.  cortar  el  veneno  q.*^  de  su  propagación  podra  ocasio- 
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hubo  de  ocasionarle  que  el  Consejo  Je  Rejjencia,  contestando  el 
día  IS  de  Aj^osto  á  lo  que  le  había  manilestado  sobre  las  obras  de 
lorlilicación  de  la  plaza  de  Badajoz,  dijera  que  él  no  podía  entonces 
acudir  á  los^^astos  ocasionados  por  tales  obras  y  que,  de  no  tratar 
de  cubrirlos  la  Junta,  sobre  ésta  recaería  la  responsabilidad,  listo 
dió  lu^ar  á  una  enérgica  representación  en  que  la  Junta  resumió 
las  anteriormente  hechas,  protestó  de  la  amenaza  de  hacerla  res 
ponsable  de  males  que  ni  causaba  ni  podía  evitar  y  pidi<>  que,  me- 
diante Real  (^rden,  se  la  declarase  liel  cumplidora  de  sus  deberes, 
cosa  que  no  consi^ui(^  mfis  que  á  medias  cuando  en  21  de  Septiem- 
bre se  le  contestó  que,  enterado  el  Consejo,  se  veía  en  la  imposibi- 
lidad de  remitir  íondos  por  ser  tartas  y  tan  urj^entes  las  necesida- 
des que  le  rodeaban  y  que  la  Junta  debía  buscar  arbitrios  como  lo 
había  hecho  en  circunstancias  mits  apuradas. 

Aunque  la  acción  de  Cantaelffallo  resultó  menos  desastrosa  que 
pudo  ser  para  nuestras  armas,  j^racias,  seg^un  cuenta  Toreno,  ;1 
disposiciones  adoptadas  por  D.  Martin  de  la  Carrera  y  al  auxilio 
de  los  an<i;Io-portug^ueses,  el  estrago  consiguiente  ú.  ella  en  los  pue- 
blos de  los  alrededores  no  lué  tan  pequeflo  que  muchos  no  tuvieran 
que  llorar  pérdidas  enormes  y  crueldades  sanguinarias,  aun  estan- 
do distantes  del  ícco  de  la  guerra,  como  sucedió  en  Barcarrota, 
Almendral,  Oli venza  y  otros.  Algunos,  además,  de  la  parte  Norte, 
como  Alcántara,  1  rujillo,  Plascncia  y  Coria  se  vieron  acometidos 
por  destacamentos  franceses,  sin  que  bastasen  á  defenderlos  las  es- 
casas luerzas  españolas  que  andaban  por  sus  cercanías^  y  alguna  vez 


narse;  dando  esta  Junta  por  su  parte  las  mas  activas  disposiciones  para  impedir  la  in- 
troducción de  stmí  jante  Libelo  en  esta  prov.^  o  destruir  los  efectos  q.*  de  su  inevita- 
ble comunicación  hayan  resultado:  Y  al  mismo  tiempo  para  q."  la  impu  nació  se  ha- 
ga y  publique  como  V.  K.  desea  tomará  las  medidas  combenientes. 

Dios  gue.  a  V.  K.  m.**  a.'*  Murcia  13  de  Sept.^  de  1810.  — Kxmo.  S.'''^=Como 
Trcsidente;  Ign.°  Muñoz  de  Sanciemente.=Kxmo.  S  °'"  Presid.'*'  y  Junta  de  Hadajoz. 


* 


Exc.>'^°  Señor 


El  sedicioso  papel  publicado  de  los  números  del  Memorial  Militar  q.*"  V.  E.  se  ha 
servido  remitir  á  esta  Junta  Superior  le  ha  llenado  de  la  mas  justa  indignación.  Su  au- 
tor q.^  sin  duda  quiso  lucir  su  mal  diiigiio  ingenio  con  el  pensamiento  original  de  una 
contra-rcvolucion,  ó  no  conoce  los  males  q.°  indispencablem.*^®  acompañan  á  estos 
trastornos  políticos,  ó  se  propone  envolver  al  pueblo  Espsñol  en  los  horrores  de  la  mas 
ruinosa  anarquia,  facilitando  asi  al  tirano  de  la  Europa  una  conquista  q."  jamas  podrá 
lograr  con  solo  'os  esfuerzos  de  sus  armas.  Le  seria  muy  fácil  á  esta  Junta  impugnar 
completamente  este  despreciable  escrito,  y  manifestar  á  la  faz  de  todas  las  Naciones 
los  servicios  de  las  Juntas,  su  infatigable  zelo  y  noble  ardor,  y  q.'"  sin  su  dirección  ó 
la  España  hubiera  ya  sucumbido  á  la  dominación  del  Emperador  de  los  franceses,  ó 
sus  fuerzas,  lejos  de  encaminarse  de  consuno  á  combatir  al  enemigo,  se  huvicran  em 
picado  en  destruirse  entre  si  los  ciuJadanos,  suscitando  pretcnsiones  c  incjuietudes  do- 
mesticas; pero,  el  tratar  de  vindicar  el  honor  de  las  Juntas  contra  lo  q,^  profiere  este 
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hasta  las  nubes  les  lucron  hostiles:  dígalo  Alburquerque,  donde  un 
rayo  incendió  un  polvorín. 

La  última  gran  desgracia  en  aquel  período  nos  ocurrió  el  dia  15 
de  Septiembre,  aciago,  como  el  11  de  Agosto,  para  el  Marqués  de 
la  Romana  por  la  derrota  que  en  Fuente  de  Cantos  suíVió,  que  no 
ha  dejado  entre  nuestros  documentos  más  rastro  que  dejó  la  de 
Cantaelgallo  respecto  á  peripecias  militares,  y  que  marca  el  íin  de 
las  operaciones  de  esta  clase  dirigidas  por  el  Marqués  en  Extrema- 
dura, pues  pocos  días  más  tarde  resignó  el  mando  en  su  lugarte- 
niente D.  Gabriel  de  Mendizabal,  marchando  él  á  prestar,  sin  que 
nadie  se  lo  pidiera  ni  se  lo  mandare,  innecesario  auxilio  á  los  ingle- 
ses en  la  campaña  emprendida  por  éstos  en  las  famosas  Lineas  de 
Torres  Yedras. 

El  triste  suceso  de  Fuente  de  Cantos,  último  de  que  el  Marqués 
de  la  Romana  fué  principal  actor  en  Extremadura  y  acaso  en  el 
mundo,  remató  su  bien  poco  dichosa  gestión  militar  en  esta  co- 
marca; su  gestión  política,  no  menos  desdichada,  tuvo  fin  con  el 
acuerdo  de  decretar,  auctoritate propria,  el  dia  17  de  Septiembre 
de  1810,  que  la  Junta  de  la  provincia  y  el  Capitán  General  de  la 
misma  saliesen  de  Badajoz,  porque  ya  esta  plaza  debía  considerar- 
se como  sitiada  por  los  franceses,  y  íueran  á  residir  en  Valencia 
de  Alcántara.  La  orden  que  para  esto  expidió  fué  al  dia  siguiente 
acatada,  y  cumplida  dos  más  tarde,  pero  de  la  misma  lecha  IS  da- 
papel,  seria  dar  á  su  autor  una  idea  demasiado  favorable  de  su  mérito,  y  su  publica- 
ción serviría  de  excitar  la  curiosidad  de  verle,  v  de  animar  con  su  lectura  á  los  émulos 
de  estas  corporaciones  patrióticas,  á  q."  continuasen  con  sus  miserables  invectivas. 
Cuntextese  con  el  desprecio  á  los  escritos  de  i^ual  clase,  y  jamas  logren  sus  autores 
el  malif^no  placer  de  entiviar  con  ellos  nuestra  constancia,  y  desanimarnos  en  nues- 
tra j:íloriosa  empresa. 

Si  quiza  alguno,  no  obstante,  quisiere  dedicarse  a  escrivir  su  impugnación,  Gui- 
llará la  Junta  de  remitir  á  V.  E.  cantidad  de  exemplares.  p  **  ai  mas  q.*^  en  otra  par- 
te puede  interesar  su  publicación;  y  entre  tanto  velará  C3n  el  mayor  zelo  p /*  q.®  no 
circulen  p.'  este  Reyno  senij,*^"'*  papeles,  sin  embargo  de  q.''  sus  habitantes  están  muy 
ágenos  de  prestarse  á  las  ideas  q.**  intentan  en  vano  inspirarles  estos  hombres  inquie- 
tos y  revolucionarios. 

Preséntese  como  una  prueba  de  las  incesantes  tareas  de  las  Juntas  el  estado  de  q.* 
esta  tiene  la  satisface.""  de  remitir  á  V.  K.  exemplares,  y  véase  p.*^  el  el  considerable 
aumento  q."  sin  recurso  y  sin  auxilios  dio  desde  su  instalación  al  armamento  de 
Galicia. 

Uios  guc.  á  V.  K.  m.'  a."  Coruña  3  de  Setiembre  de  1810.— Juan  Señen  de  Con- 
treras.=l'or  acuerdo  de  la  Junta  Sup."'  de  Galicia;  José  Ant,"  Rivadencyra;  v.'  srio. 
=Exc."'°  S."''  Presidente  y  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Es  notable  que  este  último  documento  este  suscrito  por  D.  Juan  Señen  de  Con- 
treras,  el  mismo  Brigadier  que  cuatro  meses  anteu  había  sido  relevado  del  mando  que 
ejercía  en  Extremadura,  pasando  de  aquí  á  Galicia  donde  el  Marques  de  la  Romana 
dejó  recuerdos  tan  "amargos  para  aquella  Junta  como  el  proceder  de  que  ahora  se  que- 
jaba la  nuestra. 
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ta  Otra  querella  que  íormuk')  la  Junta  contra  el  periódico  que  se 
suponía  órgano  del  Marques  y  que,  lejos  de  cesar  en  sus  invecti- 
vas, seguía  tulminándolas,  aunque  ahora  desde  Olivenza. 

Hemos  llej^ado  al  fin  del  azaroso  tiempo  en  que  el  Marqui  s  de 
la  Romana  gobernó  Extremadura  y  en  que  tan  pocos  dias  de  jú- 
bilo se  gozaron,  incluyendo  entre  ellos  el  de  la  fiesta  onomástica 
del  adorado  Fernando,  que  se  celebró  con  cierta  explendidez.  (1) 

l^ira  dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo,  debiéramos  alargar  el  pre- 
sente capítulo  hasta  dejar  en  él  referido  algo  también  notable  que 
ocurrió  dentro  de  los  límites  que  le  hemos  marcado;  pero  ello  es 
de  índole  política,  como  la  cesación  de  la  soberanía  de  la  [unta  y 
la  elección  de  Diputados  para  las  Cortes  y,  habiendo  de  hacernos 
cargo  al  comienzo  del  período  siguiente  de  acontecimientos  de  aná- 
loga índole,  se  nos  consentirá  retundir  entonces  lo  que  ahora  pa- 
amos  en  silencio. 


(i)  Kn  celebridad  de  los  dias  de  nuestro  Augusto  S  jberano  el  bur.  1."  l-crnando 
7."  he  tenido  á  bien  r(  solver  q.'"  á  todas  las  Plazas  que  componen  los  Cpos.  de  esta  ( iuar- 
nicion,  se  les  avone  el  dia  de  mañana  un  real  de  sobre-prest  sin  car^o  alguno,  á  fin  de 
q.**  con  esta  gratificación  aunque  corta  por  las  circunstancias,  puedan  en  el  presentar 
con  mas  particularidad  á  su  memoria  el  justo  y  devido  recuerdo  de  un  Monarca  tan 
digno  del  respeto,  amor  y  esliir  ación  de  todcs  los  Kspartoles,  por  la  desgraciada  suer- 
te a  q."  lo  tiene  reducido  la  lirania  mas  inaudita.  Lo  comunico  á  V.  S.  p/  q."  enterado 
de  esta  determinacio  |)ueda  dar  las  orns.  combenicntes  á  fin  de  q  "  se  libre  la  expresa- 
da cantidad  á  todas  las  tropas  q.®  hay  en  la  Plaza,  q  "  no  sean  del  Kxto.  de  la  I/.quierda. 

Dios  gue  á  V.  S.  m."  a."  Q.'  General  de  B  idajoz  23  de  Mayo  de  l8iü.— Kl  M. 
de  la  Romana.  ^S."*^  Intend.**  de  Kxto.  y  Piov.*  de  Iixtra.** 

Tesoreklv  dkl  Exkkcitü  V  Pkov.*  üe  Extra, 
(Jratifica.**"  de  un  r.^  sobre-prest,  sin  trascendencia  á  cargo  satisfecho  á  la  tropa 
de  los  Cuerpos  que  se  expresarán  por  orn.  del  Ex.'""  S.'^  Marques  de  la  Romana,  en 
celebridad  de  los  días  de  nro.  Augusto  Soberano  el  S.'  D."  Fernando  7." 

r>e(il)os.  IÜ5  <lp  »". 

'  I  Bat."  Cdzid.=*  de  Zafra 430 

^  I  3  ^*"  Batallón  de  Truxillo 675 

infantería..'  I  Bat."  de  Catalanes 120 

i  I  Reg.^«  de  Oiuna 338 

í  I  2.°  Bat."  del  2.°  Reg.^"  de  Sevilla .'.  .  iJi 

I  Provincial  de  Truxillo 2,6^ 
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IMBALIDOS..  .1  I  Comp.*  de  esta  Plazi 068 
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'  I  Partidas  reunidas i .  403 

l  I  i.*^''  Escuadrón  de  Carav."^  K.'^  de  hlxtra 108 

caballería.'  i  Regimiento  imperiales  de  Toledo 121 
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CAPITULO  Vil 

Desde  la  retirada  de  la  Junta  de  Extremadura 
á   Valencia   de   A  cántara   hasta    la   rendición    de    Badajoz 

á  los  franceses. 

(Septiembre  ÍS/O  á  Marzo  ISIIh 


La  soberanía  de  que,  á  ejemplo  de  la  JuiUa  de  Sevilla,  se  invis- 
tió nuevamente  la  de  Extremadura  duró  poco  tiempo  más  que  el 
intermedio  entre  la  bancarrota  de  la  Central  y  el  establecimiento 
del  Consejo  de  Regfencia,  porque  la  noticia  oficial  de  este  suceso, 
comunicada  por  el  Marques  de  las  Hormazas  mediante  Real  Orden 
de  16  de  Febrero  de  ISIO,  no  llegó  hasta  el  2.)  á  Badajoz,  donde  la 
Junta,  en  sesión  celebrada  el  25  "^admitió  y  reconoció  á  S.  M.,  y 
^.mandó  circular  ¿as  correspondientes  órdenes  d  los  pueblos  de 
,,/ní  provincia,  cantándose  el  día  26  en  la  Catedral  un  solemne  Te- 
^^iJeum  con  Misa  de  Espíritu  Santo  á  cuya  función  asistieron  la 
„ Junta  en  Cuerpo,  el  Marqués  de  la  Romana,  el  Comandante  de 
„las  Armas,  los  demás  Generales  y  oficialidad  que  se  hallaron  en 
„la  Plaza,  su  Ilustre  Ayuntamiento  y  un  inmenso  Pueblo.^ 

No  demoró,  pues,  voluntariamente  la  corporación  provincial  el 
homenaje  de  su  acatamiento  al  Poder  público  de  la  Nación,  ni  tuvo 
nunca  falta  del  debido  respeto  á  los  hombres  que  lo  ejercieran;  pues 
aunque  á  D.  Martín  de  Garay  que  lo  dio  cuenta,  con  fecha  I.""  de 
P'ebrero,  de  los  acontecimientos  de  Sevilla,  Cádiz  y  la  Isla  de  León, 
respondió  en  25  del  mismo  mes  que  aquel  día  justamente  había  re- 
cibido su  oficio  y  que  "habiendo  visto  la  conducta  de  los  Sres.  Ga- 
„ray  y  Ovalle  desde  la  instalación  de  la  Central  no  ha  extrañado 
„nada  de  cuanto  ha  ocurrido,,,  estas  expresiones,  un  tanto  ambi- 
guas, no  eran  acriminatorias  más  ó  menos  g-raves,  aino  sincera 
manifestacicn  de  la  perplegidad  en  que  habían  de  poner  el  juicio 
de  las  gentes  los  rumores,  bien  ó  mal  fundados,  que  les  llegaban 
de  la  opinión,  por  punto  general  hostil  á  los  centralista  í,  hasta  que, 
más  serenos  los  ánimos,  reaccionó  en  ellos  el  espíritu  de  justicia, 
disipando  la  nube  de  acusaciones,  y  pudo  verse  claro  que  la  con- 


218 EXTREMADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDRPRNDRNClA 

duela  de  los  individuos  de  la  Central  había  sido  honorable  por 
dcecntísima,  si  bien  pecara  en  alj^unos  de  inhábil  y  aeaso  ambicio- 
sa de  mando  pero  no  d'^  medros  repuí^nantes.  (1) 

Cometeríamos  inútil  redundancia  si  multiplicásviii-»  .iii'»i.i  la 
mención  y  las  pruebas  de  que  nuestra  junta  cstu\o  siempre  sumi- 
sa á  las  autoi  idadcs  superiores,  procediendo  de  la  manera  más 
conveniente  posible  á  evitar  obstáculos  en  el  desarrollo  de  todas 
las  íunciones  reservadas  á  aquellas  autoridades,  y  esmerándose  en 
servirles  de  muy  estimable  auxiliar.  Más  nos  cumple  atender  á  las 
vicis'tudes  que  pudiéramos  llamar  internas,  que  experimentó  en  su 
propia  constitución  y  de  las  cuales  hay  alj^unas  que  juzí^amos  dij;- 
nas  de  ser  notadas. 

Fué  una  de  ellas  la  separación  de  D.  Gabriel  Rafael  Hlázquez 
Prieto,  nombre  bien  conocido  del  lector  y  cuya  íalta  en  la  lista  de 
lirmantes  del  acuerdo  lamoso  adoptado  por  la  Junta  contra  Napo- 
león en  13  de  Marzo  de  1810  no  habrá  dejado  de  producir  extrafle- 
za.  Precisamente  el  dia  4  de  aquel  mes  había  estallado  la  oposición 
de  caracteres  de  Rlázquez  Prieto  y  los  demás  individuos  de  la  Jun- 
ta á  quienes,  se<íún  nuestro  juicio,  superaba  en  talento  y  no  deja- 
ría de  hacer  sombra  ó,  por  mejor  decir,  para  que  ésto  no  se  eche 
á  mala  parte,  de  tener  encelados  y  algo  envidiosillos,  quizás  más 
que  por  ninoún  otro  motivo,  por  el  pueril  descontento  de  que  el 
Provisor  y  Vicario  general  de  la  diócesis  no  asistiese  con  inque- 
brantada  puntualidad  á  las  sesiones  de  la  Junta  y  defendiese  al 
Obispo  de  alguna  íalta  de  asistencia  también.  Blázquez  Prieto,  por 
cuyas  ocupaciones,  por  el  cargo  eclesiástico  que  ejercía,  no  estaría 
siempre  dispuesto  á  sacrificar  el  tiempo  que  tuviera  libre,  tampoco 
llevaba  á  bien,  por  cierto  dejo  de  altanería  que  se  advierte  infali- 
blemente en  los  hombres  de  rica  y  bien  cultivada  inteligencia,  que 
alguna  de  sus  proposiciones  no  fuese  llevada  á  cabo,  y  como  vio 
que  se  había  elegido  á  Garay  y  á  Ovalle  para  representantes  de 
nuestra  Junta  en  la  Central,  á  despecho  de  que  él  había  indicado 
que  se  nombrase  á  dos  extremeños  ó  á  dos  sugetos  domiciliados 
con  sus  casas,  familias  y  hacienda  en  esta  provincia;  como  más 
tarde  tampoco  fueron  puestas  en  práctica  determinaciones  que  él 
aconsejó  y  que  la  Junta  tenía  por  excelentes  pero  inoportunas;  co- 
mo discrepó  de  sus  compañeros  en  otras  ocasiones  y  entre  ellas  la 
en  que  se  mandó  aprisionar  al  Marqués  de  San  Fernando,  al  Go- 
bernador, á  un  párroco  y  á  otros  vecinos  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros, no  obstante  el  contrario  dictamen  de  Blázquez  Prieto,  este  se- 


(i)  Renunciamos  á  transcribir  la  citada  comunicación  de  D.  Martín  de  Garay  y 
otras  del  mismo  Señor  alusivas  á  sus  penalidades;  así  como  las  contestaciones  que  á 
ellas  dio  nuestra  Junta  y  la  carta  en  que  Garay  ofrece  cordialmcnte  sus  servicios  co- 
mo Consejero  de  Kstado  cuando  con  este  cargo  logró  al  tin  el  justo  regociju  del  triun- 
fo de  su  diirnidad. 
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ñor  sentíase  indudablemente  molesto  en  compañía  de  los  demás 
miembros  de  la  Junta.  Llegó  el  4  de  Marzo;  se  le  echó  en  cara  que 
no  había  estado  dos  noches  de  guardia  en  la  casa  del  Gobierno  y 
que  hubiera  tachado  de  inútil  el  acuerdo  de  turnar  los  Vocales  en 
tal  pernoctación;  repitió  sus  argumentos  y  hasta  llegó  á  decir  que 
si  le  querían  tal  como  era  haría  lo  que  buenamente  le  íuese  posi- 
ble, y  que,  en  caso  contrario,  le  cxhonerasen  del  cargo.  Y  le  ex- 
honeraron,  en  efecto,  en  aquel  mismo  instante. 

Otra  desmembración  también  sensible,  y  para  nosotros  comple- 
tamente misteriosa,  es  la  que  acordó  la  Junta  privando  de  la  voca- 
lidad  á  D.  José  Tamayo  y  Vélez,  quien  reclamó  contra  la  provi- 
dencia que  tan  poco  íavor  le  hacía,  pidió  que  se  le  procesara,  que 
se  le  formulasen  cargos,  que  se  oyeran  sus  exculpaciones,  que  no 
se  asintiese  á  cualquier  impostura  á  que  él  como  todos  estaban  su- 
jetos, porque  de  no  hacerse  así  se  le  exponía  á  que  unos  le  juzga- 
ran traidor  y  otros  lo  que  quisieran  y  porque  "la  ignominia  civil 
,,de  un  carácter  público  no  es  objeto  de  tan  poco  momento  que  no 
„mcrezca  toda  la  atención  del  Gobierno^;  mas,  apesar  de  estos  ra- 
zonadísimos clamores,  la  Junta  se  limitó  á  poner  en  la  instancia  el 
siguiente  decreto:  "Contéstese  al  Sr.  Tamayo  que  la  junta  tiene 
„justos  motivos  para  su  separ;ición  v  que  en  caso  necesario  hai  á 
,.  presentes  á  S.  M  „ 

Lleva  este  acuerdo  la  fecha  de  4  de  Agosto  de  1810  y  en  26  del 
mismo  mes  fué  comunicado  á  la  Junta  el  Real  Decreto  de  17  de  Ju- 
nio anterior,  según  el  cual  había  de  reducirse  á  nueve  el  número  de 
vocales  de  las  Juntas  de  cada  provincia  y  á  cinco  el  de  las  de  cada 
cabeza  de  partido  judiciil,  y,  prescindiendo  de  indagar  la  manera 
de  cumplir  esta  disposición  las  Juntas  subalternas  de  nuestra  co- 
marca, nos  limitaremos  á  consignar  que  el  día  3  de  Septiembre  se 
hizo  en  Badajoz  la  reducción  á  nueve  de  los  vocales  de  la  Junta 
provincial  de  Extremadura.  Con  el  acta  de  aquella  sesión  á  la  vis- 
ta íormamos  el  siguiente  cuadro  en  que  se  condensa  cuanto  en  ella 
ocurrió. 
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Mim  dü  los  asiüteuíes  num. 


Presidente:  Hcncstrosa  (don 
Juan) 

Cabrera  de  la  Rocha  (D.  Juan) 

Cordero  (D   Manuel) 

Gallcgfo  Villanucva  (D.  José) 

García  Cavero  (D.  Vicente).  . 

González  Pacheco  (D.  Andrés) 

Gragera  (D.  Francisco).  .  .  . 

Hernández  (D.  Juan) 

Hernández   Madera    (D.    Ma- 
nuel)  

Hernando  (D.  Antonio) 

Hurtado  Valdo vinos  (D.  Gon- 
zalo)  

Macías  (D.  vSantiaj^o) 

xMancio  (D.  Juan  Grcj^orio).  . 

Mclo  y  Lobo  (D.  Ignacio).  .  . 

Monsalud  (Marques  de) 

Naranjo  (D.  José  Luciano).  . 

Ortega  Beberache  (D.  José). 

Ponce  (Fray  Juan) 

Retamar  y  Olivas  (D.  PVuc 
tuoso) , 

Rodrigucz  (D.  Ignacio) 

Romero  de  Castilla  (D.  Fran- 
cisco)  

Vargas  y  Laguna  (D.  Vicen- 
te de) 


RiMir»  it  ToUs  «kl  ii<ÍM  ptra  WiAa. 


r'2."3."4-" 


o 


3 


3 


3 


CauílíJatos  aüseutes  ile  Id  sesión  Electoral. 

Arzobispo-Obispo  (D.   Mateo 

Delgado) , 

Jara  (D.  Mateo) 

Mendoza  (D.  Luis  Maria  de) 
Riesco  (D.  Francisco  Maria) 


5.° 


6" 


3 


7 
2 


5 


8" 


9. 


O 


ElPOidos- 


Vo(  ;il   7." 

Vocal  ñ  ** 

Vocal  6." 

Vocal  8." 


Vocal  1." 


Vocal  3." 

Vocal  2.^ 
Vocal  4." 


Vocal  9,« 


Fácil  nos  parece,  mediante  ese  cuadro,  practicar  un  sondeo  de 
l.i  opinión  y  ver  que  estaba  hecha  en  favor  de  los  nueve  vocales 
elegidos,  puesto  que  á  seis  de  ellos  (Monsalud,  Romero  de  Castilla, 
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Retamar,  Vargas,  González  Pacheco,  y  Cabrera  de  la  Rocha)  se 
otorgan  votos  desde  el  primer  instante;  á  otros  dos  (Gallego  y  Her- 
nández Madera)  se  les  dan  desde  la  segunda  votación  y  al  último 
(Mendoza)  desde  la  tercera;  sin  que  aparezca  vacilante  el  intento 
electoral  más  que  por  haber  faltado  sufragios  á  los  dos  últimamen- 
te citados  después  de  haber  comenzado  á  obtenerlos;  y  claro  csiá 
para  nosotros  que  D.  Luis  M.^  Mendoza  que,  al  cabo,  triuntó  en 
último  lugar,  tenía  menos  ascendiente  que  Hurtado  Valdovinos, 
que  (iarcia  Cavcro  y  que  D.  Mateo  Jara. 

Una  simpática  prueba  de  compañerismo  dieron  los  victoriosos 
en  aquella  elección  al  acordar  que  á  los  vocales  que  entonces  deja 
ron  de  serlo  se  les  continuara  dispensando  tantas  consideraciones 
y  respetos  como  antes  de  cesar  en  sus  cargos,  haciendo  presente 
esta  resolución  al  Consejo  de  Regencia  con  súplica  de  que  la 
aprobase. 

Como,  por  el  artículo  12."  del  Real  Decreto  que  dÍNpuso  la  re- 
ducción de  que  venimos  ocupándonos,  se  dejó  al  arbitrio  de  las  Jun- 
tas la  designación  de  su  Vice-Presideute,  la  nuestra  confirió  esta 
preeminencia  al  Marqués  de  Monsalud,  aceptando  para  Presidente 
á  D.  Juan  de  Hencstrosa  á  cuyo  carácter  de  Capitán  general  en  la 
pro\  incia  iba  anejo  el  cargo  presidencial  por  ministerio  del  Real 
Decreto  citado,  no  siendo  dudoso  que  contaba  con  el  beneplácito 
de  los  demás  individuos  de  la  corporación  por  el  mutuo  afecto  que 
se  profesaban. 

Pocos  días  después  de  reorganizada  la  Junta  recibió  del  Mar- 
qués de  la  Romana  la  orden  de  trasladarse  á  V^alencia  de  Alcántara 
y,  como  ya  dejamos  dicho,  dióla  cumplimiento  efectivo  á  las  cua- 
renta y  ocho  horas,  saliendo  de  Badajoz  el  20  de  Septiembre,  si 
bien  solamente  llegaron  á  Valencia  de  Alcánta.a  los  Sres.  Hencs- 
trosa, Romero  de  Castilla,  Retamar,  Vargas  y  Cabrera  de  la  Ro- 
cha, pues  los  otros  cinco  no  les  acompañaron,  porque  Monsalud, 
retenido  por  la  fiebre  cotidiana  que  padecía,  quedó  en  Badajoz; 
Gallego  y  González  Pacheco  marcharon  á  Valle  de  Santa  Ana  y  á 
Villanueva  del  Fresno  respectivamente,  necesitados  de  atender  á 
sus  asuntos  particulares;  Hernández  Madera  pasó  á  Lisboa  con  co- 
misión de  la  Junta  misma  y  D.  Luis  María  de  Mendoza  tenía  orden 
de  permanecer  en  el  Cuartel  General  del  Marqués  ae  la  Romana. 
Y  acaso  no  llegó  nunca  ó  tardó  mucho  el  momento  de  reintegrar- 
se la  unidad  corporativa,  por  culpa  principalmente  de  las  ocurren- 
cias posteriores  y  por  mengua,  que  habremos  de  confesar,  del  en- 
tusiasmo de  alguno  de  aquellos  patriotas  para  quienes  el  servicio 
público  no  dejaba  de  ser  fardo  de  enorme  peso,  como  debió  de  ocu- 
rrirle  á  Gallego  Villanueva  quien,  contestando  á  requerimientos  de 
sus  compañeros  para  que  se  les  incorporase,  so  pena  de  que  la 
Junta  tomaría  'ias  providencias  que  pusieran  á  cubierto  su  deco- 
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^ro„,  decía:  "Hecho  car^o  de  lodo,  trataré  de  vciilicarlo  tan  lúe- 
„gfo  como  lo  permita  el  tiempo,  tjue  hace  algunos  dias  está  rií>uro- 
„so  de  vientos  y  lluvias  en  este  país;  sin  que  me  mueva  d  ello  la 
„conminación  que  se  me  hace  de  privación  de  empleo,  cuya  gra- 
„cia  (por  tal  la  tendria)  dudo  si  valdria  hecha  en  el  dia  por  V.  E.„ 

Suceso  político  de  superior  transcendencia,  de  grandísimo  inte- 
rés y  de  alta  curiosidad  fué  In  designación  de  Diputados  á  Cortes, 
y  de  él  vamos  á  dar  cuenta  inmediatamente. 

La  carta  real,  autorizada  por  el  mismo  Fernando  séptimo  con 
la  conocida  lirma  de  Vo  EL  RfcY,  refrendada  por  /'7  Arzühísfyo  tic 
Laodiceay  Presidente  de  la  Junta  Suprema  Central  (Gubernativa 
de  España  é  Indias  y  suscrita  por  el  Vocal  Secretario  de  la  misma 
D  Pedro  de  Rivero,  en  1.**  de  Enero  de  1810,  fué  cumplimentada 
en  Badajoz  el  dia  4  nombrando  presidente  de  la  Junta  electoral  al 
de  la  de  provincia,  D.  hVancisco  María  Kiesco;  pero  con  esta  dili- 
gencia terminaron  por  entonces  las  relativas  al  asunto,  pues  hu 
bieron  de  suspenderse  aquí,  como  en  todas  partes,  en  l'uerza  de  las 
circunstancias  que  lueron  f^plazando  la  realización  del  general  de- 
seo, hasta  que  el  Real  decreto  bS  de  Junio  lo  impulsó  definitiva- 
mente. 

En  la  Colección  Diplomática,  segunda  parte  de  esta  obra,  en- 
contrará el  lector  el  acta  de  la  sesión  en  que  la  Junta  provincial 
eligió  para  representarla  en  las  futuras  Cortes  á  D.  Francisco  Ma- 
ría Riesco. 

La  elección  de  los  demás  se  hizo  quince  días  más  tarde,  ó  sea 
el  23  de  Julio  de  1810  y  es  curiosa  la  cuenta  del  gasto  de  2/227  rea- 
les suplidos,  para  el  refectorio  de  los  electores,  por  el  fondista  Ca- 
yetano Molines,  y  á  cuyo  importe  hubo  de  añadirse  328  reales  in- 
vertidos en  otras  menudencias,  más  lo  que  puso  de  su  bolsillo  don 
José  María  Calatrava  para  pagar  el  papel  empleado  en  los  poderes 
ó  credenciales  de  que  se  proveyó  á  los  candidatos  triunfantes,  el 
necesario  para  testimonios  de  las  actas  y  la  retribución  á  los  ama- 
nuenses. 

Según  la  Instrucción  dictada  por  la  Junta  Central,  la  pro- 
vincia de  Extremadura,  por  contar  con  una  población  de  428.493 
habitantes,  debía  enviar  á  las  Cortes  nueve  Diputados,  '•al  respec- 
„to  de  uno  por  cada  50.000  almas^  \'  además  de  estos  y  del  desig- 
nado por  la  Junta  superior  provincial,  debían  ir  también  uno  por 
cada  ciudad  de  la  provincia  que  lo  hubiesen  mandado  á  las  Cortes 
de  1 .789. 

No  hemos  podido  examinar,  si  se  conserva,  el  expediente  que 
se  formaría  con  motivo  de  la  elección;  pero  su  resultado  fué  que 
Extremadura  otorgó  su  representación  parlamentaria  á  los  siguien- 
tes señores:  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  Obispo  de  Orense, 
y,  á  la  sazón,  Presidente  del  Consejo  de  Regencia,  D.  José  Cas- 


PKlMIikA  I'AUTE  223 


quctc  de  Prado  )'  Botcllo,  Obispo  l^rior  de  Siin  Míneos  de  León. 
D.  Diego  Muñoz  Torrero,  Rector  que  había  sido  de  la  Uuiversidad 
de  Salamanca,  D.  Antonio  Oliveros,  Canónico  en  Madrid,  D.  Ma- 
nuel Lujan,  D.  Francisco  Fernández  Golfín,  D.  José  María  Herre- 
ra, D.  Manuel  María  Martínez  de  Tejada  y  D.  Juan  Capistrano 
Chaves  y  Vareas,  elegidos  por  la  provincia;  el  General  D.  Grego- 
rio Laguna,  que  lo  lué  por  la  ciudad  de  Badajoz;  D.  Alonso  María 
de  la  Vera  y  Pantoja,  electo  por  Mérida;  y  D.  Francisco  María 
Ricsco,  por  la  Junta  provincial. 

Nueve  de  ellos  prestaron  juramento  en  la  sesión  inaugural  de 
las  Cortes  el  día  24  de  Septiembre  de  KSIO;  el  Obispo  de  San  Mar- 
cos de  León  juró  el  día  1."  de  Octubre;  el  Obispo  de  Orense  renun- 
ció, como  es  sabido,  sus  cargos  políticos  al  día  siguiente  de  cons- 
tituirse las  Cortes,  por  lo  cual  le  reemplazó  D  José  María  Calatra 
xa,  cuya  jura  consta  en  la  sesión  del  1  ""  de  Noviembre;  y  Chaves 
Vargas  murió  sin  haberse  presentado  en  la  famosa  Asamblea,  á  la 
que  tampoco  llegó  á  concurrir  el  suplente  D.  José  Chaves  y  Lia- 
no.  (1) 

Llevaron,  pues,  la  representación  de  Extremadura  en  las  Cor- 
tes generales  extiaordinarias,  conocidas  por  las  de  Cádiz  y  cuya  vi- 
da se  extiende  desde  el  24  de  Septiembre  de  1810  hasta  el  20  de 
igual  mes  de  ISK],  los  doce  Diputados  de  que  damos  noticia,  des- 
contando á  Chaves  Vargas.  Todos  lirman  el  acta  de  clausura  de 
las  sesiones  el  dia  14  de  Septiembre  de  1813,  menos  Vera  y  Pan- 
toja,  que  hacía  fallecido  en  Cádiz  el  dia  12,  y  de  todos  se  hizo  gran* 
de  estimación,  pero  la  conquistaron  excelente  Muñoz  Torrero,  que 
íué  exaltado  á  la  Presidencia;  Calatra  va,  que  llegó  á  Vicepresiden 
te;  Lujan,  que  en  la  primera  sesión  quedó  ya  nombrado  Secretario, 
y  Oliveros  y  Herrera,  que,  como  C'.datrava  también,  desempeña- 
ron más  tarde  una  de  las  Secretarías. 

No  es  este  el  momento  más  oportuno  para  hablar  de  la  brillan- 


(0  Exmo.  Señor. 

Kn  28  de  Abril  anterior  recivi  dosorns,  de  V  K.  fechas,  en  21  del  mismo,  y  13  de 
Marzo,  relativas  á  que  por  el  Excmo.  Sor.  Ministro  de  Gracia  y  Just*  se  avia  comu- 
nicado á  ese  tribunal  la  de  que  me  presentase  en  el  (^onj^reso  Nacional  á  ocupar  la 
Pla/a  de  Diputado  por  esta  Prov.*  en  lug;ar  de  la  que  obtenia  el  difunto  representan- 
te de  la  misma  D.  Juan  Capistrano  de  Chave?. 

Kn  el  dia  no  me  es  posible  executarla  con  la  brevedad  que  exije,  en  atenc."  á  que 
los  infinitos  gastos  causados  con  la  prisión  por  los  franceses,  de  mi  Ilerm."  D.  Joaquín 
Alc.''*^  Mayor  de  Medina  de  las  Torre?:,  y  perjuicios  sufridos  en  esta  V.''  por  razón  de 
las  Comisiones  q.'^  de  orn.  de  V.  K.  evaque,  por  los  partidarios  del  Ale.'"*  Mayor 
q.**  í«e  de  ella  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  me  tienen  sin  medios  de  viajar  como 
corresponde  con  mi  familia.  Lo  q.«  manifestare  asi  al  Supremo  Congreso  en  la  pri- 
mera ocasión  q.*'  se  me  presente  segura. 

Dio;  gue.  á  V.  E.  m.'^  a '^  Bienv.'''''  y  Mayo  11  de  1812.  — Exmo.  Señor.=Joseí 
de  Chavez.=Exmo.  Señor  Presid.^"   y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'  de  la  Prov,^ 
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le  labor  dcscnvucltii  por  los  primeros  parlamentarios  políiiLus  que 
tuvo  Extremadura;  usurparíamos  además  atribuciones  propias  de 
los  biógrafos,  si  puntualizáramos  los  hechos  que  justiíican  el  envi- 
vidiable  concepto  que  llegaron  á  merecer  los  Diputados  extreme- 
ños, cuyas  virtudes  cívicas  se  acrisolaron  en  las  Cortes,  y  cuyo  re- 
nombre ó  se  consolidó  allí  ó  allí  encontró  lirme  punto  cíe  partida, 
sobre  todo  si  nos  lijamos  en  Muñoz  Torrero  y  en  I.uján,  que  bien 
pueden  ser  tenidos  por  fundadores  del  régimen  interior  de  aquella 
Cámara,  y  en  Calatra\a,  que  entonces  evidenció  talentos  no  apre- 
ciados antes  más  que  en  Mérida  y  Badaioz  y  que,  al  ser  conside- 
rado como  sustituto  del  Obispo  de  Orense  en  aquellas  Cortes,  pa- 
rece representar  el  triunlb  de  un  ideal  político  nuevo  que  pone  en 
íuga  al  viejo  sistema  de  gobierno  Mas,  no  deteniéndonos  á  hacer 
del  trabajo  de  aquella  pléyade  de  ilustres  patricios  examen  que  se- 
ría prematuro  en  el  tiempo  á  "|ue  llega  nuestro  relato,  y  que  nun- 
ca podría  mejorar  los  juicios  formulados  por  prestigiosos  escrito- 
res, recogemos  en  el  n."  142  de  nuestra  Colección  ÍJiplomiUica, 
un  índice  de  los  discursos  que  pronunciaron  los  representantes  de 
Extremadura  en  las  Cortes  de  Cádiz,  por  donde  se  ve  que  ninguno 
se  limitó  al  moíiosilabisnio  tan  justamente  afeado  en  quienes  reci- 
ben la  misión  de  combatir,  mediante  la  palabra,  por  el  progreso 
de  la  Nación  en  el  ()rden  legal,  sino  que,  al  contrario,  lucieron  to- 
dos elogiable  facundia  y  prodigaron  el  caudal  bien  abundante  de  sus 
variadísimos  conocimientos,  aportando  solícitos  el  tributo  de  sus 
ideas  á  la  dilucidación  de  las  numerosísimas  cuestiones  que  las  Cor- 
tes trataron  en  luminosos  debates.  Los  más  descollantes,  entre  tan- 
tos que  alcanzaron  grandísimo  interés,  fueron,  á  no  dudarlo,  los  rela- 
tivos á  la  libertad  de  imprenta  y  al  proyecto  de  Constitución  y  en 
ambos  rayaron  á  la  mayor  altura  nuestros  Diputados,  cuyas  pro- 
posiciones obtuvieron  el  asentimiento  de  la  Cámara  y  cuya  elocuen- 
cia fué  y  sigue  siendo  motivo  de  la  admiración  con  que  se  pro- 
nuncian los  nombres  de  Muñoz  Torrero,  de  Oliveros,  de  Calatrava; 
y  el  respeto  que  inspiran  les  de  Golfín,  de  Lujan  y  de  Riesco;  la  es- 
timación que  se  juzga  debida  á  Laguna;  y  la  simpatía  á  que  se  hi- 
cieron acreedoras  Herrera,  Martínez  de  Tejada,  el  Obispo  Prior  de 
León  y  el  infortunado  -Vera  y  Pantoja. 

Al  salir  de  Badajoz  para  Valencia  de  Alcántara  con  la  Junta 
D,  Juan  Henestrosa,  quedó  vacante  la  Comandancia  general  de  las 
Armas,  ó  sea  el  Gobierno  militar  y  politico  de  la  plaza  capital  de 
Extremadura;  y  el  Consejo  de  Regencia  otorgó  esos  cargos  á  don 
Rafael  Menacho,  ascendiéndole  á  Mariscal  de  campo,  por  Real  Or- 
den de  27  de  Septiembre  de  1810,  y  declarando  por  la  misma  reso- 
lución que  la  capital  de  Extremadura  debia  considerarse  amena- 
da  de  sitio,  y  que  en  ella  no  habría  más  autoridad  que  la  militar. 
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La  inminencia  del  pcli^n-o  de  sitio  ;í  Badajoz  era  una  exagera- 
ción evidente  y  más  bien  parecía  un  pretexto  con  que  el  Mar- 
qués de  la  Romana  pretendió  justificar  el  ostracismo  á  que  con- 
denó á  la  Junta.  La  anulaci()n  de  la  autoridad  de  ésta  no  se  redujo 
á  Badajoz,  donde  fué  reemplazada  por  el  elemento  militar,  sino  que 
se  extendió  de  hecl^o  á  la  proviucia  entera,  por  más  que  se  guar- 
dasen las  formas. 

Ese  total  despojo  de  los  respetos  debidos  á  la  Corporación  pro- 
vincial fué,  á  juicio  nuestro,  (ruto  de  la  tendencia  absorbente  de 
D.  Gabriel  de  Mcndizabal  que,  apoderado  de  la  Hoja  voluntad  del 
(xcneral  en  Jcle,  era,  en  lo  político,  verdadero  arbitro  y  tenía  como 
secuestrada  la  facultad  resolutoria  del  Marqués  en  quien  fácilmen- 
te imbuia  sus  propósitos  y  sus  deseos  que  no  habían  de  saciarse 
con  alejar  de  Badajoz^  mediante  una  providencia  poco  bien  fundada, 
á  la  Junta. 

Fué  menester  acumular  contra  ésta  cargos  y  acusaciones  y  no 
se  tuvo  el  menor  reparo  en  dar  crédito  á  las  habladurías  de  los  pe- 
riodistas que  llegaron  á  decir  que  si  el  Ejército  vencido  en  Canta- 
elgallo  y  en  Luente  de  Cantos  se  retiraba  hacia  el  Montijo  era  por 
sospecharse  que  en  Badajoz  se  había  descubierto  una  traición;  y 
a^í  la  Junta,  en  su  éxodo  hacia  Valencia  de  Alcántara,  se  vio  en 
la  picota  de  la  maledicencia  pública  que  en  Alburquerque  y  en  San 
Vicente  propalaba  la  iníame  calumnia  de  que  los  vocales  iban  con- 
ducidos como  presos,  para  impedir  que  realizasen  la  entrega  de  la 
plaza  de  Badajoz  que  se  imaginaba  vendida  por  ellos  á  los  france- 
ses. La  inconsistencia  de  estos  cargos,  para  nadie  debía  ser  más 
notoria  que  para  los  jefes  militares  y  de  nadie  debía  merecer  ma- 
yor desprecio  que  del  Marqués  de  la  Romana  y  de  sus  adláteres, 
si  hubiesen  tenido  en  cuenta  que  también  contra  ellos  se  murmu- 
raba, y  nada  suavemente  en  verdad,  diciendo  que  su  retirada  era 
una  huida,  vergonzosa  por  superar  en  fuerzas  al  enemigo,  el 
cual,  no  obstante,  saqueaba  impunemente  los  pueblos;  y  llegando 
un  periódico  de  Cádiz  á  burlarse  del  Ejército  de  la  Izquierda  con 
la  expresión  de  que  tenía  /lujos  y  reflujos,  como  el  Mar  Océano ,  á 
compás  del  contento  ó  del  desagrado  que  experimentaba  según 
fueran  ó  no  satisfechos  sus  deseos,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
grados,  sueldos,  raciones  y  gratificaciones.  Pero  en  lugar  del 
desdén  que  tenían  para  estos  dicterios,  aceptaron  ó  fingieron  acep- 
tar los  proferidos  contra  la  Junta  como  verdades  evangélicas  y,  to- 
mando pie  de  la  declaración  que  hizo  el  Consejo  de  Regencia  sobre 
no  haber  en  la  ciudad  de  Badajoz  más  autoridad  que  la  militar,  se 
apresuraron  á  adoptar  medidas  aun  en  asuntos  reservados  legal- 
mente  á  la  incumbencia  de  las  autoridades  civiles. 

Así  Mendizabal  impuso  una  contribución  de  tres  millones  á  los 
comerciantes,  como  si  éstos  no  fueran  tan  de  poco  caudal  que  re- 
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ducían  su  tráfico  ala  mercadería  de  cintas,  lienzos,  partos  y,  cuan- 
do más,  á  la  compra  y  venta  de  lanas,  en  comisión;  pidió  al  Cabil- 
do Catedral  20í).()00  reales,  de  los  cuales  no  se  pudo  hacer  efecti- 
vos en  metálico  más  que  40.000,  pues  los  otros  U)0.000  en  que  str 
apreció  el  \alor  de  los  candeleros y  lámparas  de  plata,  que  eran  las 
únicas  alhajas  de  que  ya  podía  disponerse,  no  se  lle^jó  á  cobrarlos 
por  falta  de  comprador;  exigió  á  los  labradores  20. (KK)  lancíj^as  de 
tri<4"0,  dando  especial  comisión  para  cobrarlas  á  D.  kalael  Ñlena- 
cho.  Vese,  pues,  que  las  atribuciones  que  á  la  Junta  competían  en 
cuanto  á  la  imposición  de  tributos,  pasaron  al  arbitrio  del  bra/o 
militar. 

Otro  tanto  sucedió  en  orden  á  la  saca  de  g"cnte  para  el  servicio 
de  las  armas,  procediendo  Mendizabal  con  la  más  palpable  falta  de 
tino,  dando  verdaderos  palos  de  cic^o,  como  prender  á  vecinos  de 
Badajoz,  sin  reparar  si  eran  solteros  ó  casados,  para  obligarlos  á 
entrar  en  lilas;  y  deshacer  dos  compañías  de  artilleros,  formadas 
por  estudiantes  del  Seminario,  que  venían  alternando  sus  tareas  li- 
terarias con  las  guerreras  á  satisfacción  de  sus  jeíes,  para  aplii  ar- 
los al  ejército  en  clase  de  soldados,  después  de  haber  conducido  pre- 
sos á  Campomayor  hasta  los  oficiales  de  aquellas  compañías. 

Y  si  de  este  modo  y  por  tan  duros  procedimientos  llamó  á  sí  c  I 
lucro  militar  las  prerrogati\  as  del  ci\  il  en  la  ciudad  de  Badajoz,  no 
fué  menos  radical,  completa  y  rápida  la  anulación  de  la  autoridad 
de  la  Junta  en  toda  la  pro\  incia.  Comisionados  de  aquella  Corpo- 
ración recorrían  el  territorio  extremeño  libre  de  franceses  buscan- 
do granos  y  demás  artículos  suministrables  para  las  necc  ^idades 
del  Ejército,  y,  aunque  sea  cierto  que  sus  gestiones  no  eran  tan 
provechosas  como  hacía  íalta,  cualquier  cosa  podría  servir  de  ra- 
zón á  la  insuficiencia  de  sus  esfuerzos  ó  á  la  torpeza  de  sus  proce- 
deres ó  á  la  vituperable  lenidad  de  sus  maquinaciones  menos  el  ca- 
rácter de  estar  autorizados  por  la  Junta  para  procurar  que  se  rea- 
lizase un  buen  servicio.  El  Marqués  de  la  Romana,  sin  embargo, 
debió  de  creer  que  aquel  carácter  era  la  causa  del  escaso  rendi- 
miento que  los  pueblos  hacían  de  víveres,  y  mandó  cesar  á  cuantos 
comisionados  mostrasen  nombramiento  de  la  Junta,  sustituyén- 
dolos con  otros  designados  por  él;  y  se  dio  el  caso  de  investir  de 
atribuciones  á  algunos  que  ya  las  tenían  de  la  Junta  y  el  suma- 
mente más  chocante  de  que  el  día  7  de  Octubre  dijese  el  Marqués 
á  D.  Modesto  Galbán  "no  puedo  menos  de  apreciar  el  celo  y  pru- 
^dencia  con  que  V,  procede  en  tan  importante  negocio  prome 
„tiéndome  de  su  consequencia  los  mejores  resultados„,  y  el  día  10 
del  mismo  mes  comunicara  el  Marqués  á  la  Junta  "he  considerado 
„indispensable  que  D.  Mateo  Xara  que  ha  tenido  por  V .  E.  la  Co- 
„misión  de  estos  aprestos  la  continué  y  que  le  acompañe  en  ella  el 
„Marqués  de  la  Alameda  á  fin  de  que  esta  Comisión  tenga  toda  la 
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„actividad  que  taiito  interesa,  en  Inorar  de  D.  Modesto  Galban  quien 
..llegó  á  mí  noticia  que  lejos  de  concurrir  á  promover  la  celeridad 
„que  se  requiere,  más  bien  la  entorpecía. „ 

Pero  la  más  explícita  y,  según  todas  las  probabilidades,  la  más 
injusta  desautorización  de  la  Junta  por  el  Marqués  de  la  Romana 
ante  la  provincia  entera,  está  contenida  en  un  oficio  que  dirigió 
á  Mcndizabal  con  lecha  10  de  Octubre  y  en  una  circular  de  éste  á 
los  Corregidores  y  Justicias  (')  Alcaldes  de  todos  los  pueblos,  dicien- 
do que,  por  no  haberse  presentado  desde  Julio  hasta  25  de  Septiem- 
bre mas  que  ^^(JH  hombres  de  los  6.000  que  el  Gobierno  había  en- 
cargado á  la  Junta  que  alistase  para  cubrir  bajas  en  el  Ejército  de 
la  Izquierda,  el  Sr.  Marqués  de  la  Romana  tenía  á  bien  declarar  lo 
siguiente:  "Ce.só  ya  en  esta  comisión  la  Junta  Superior  de  esta  pro- 
,,vincia,  por  no  ser  capaz  de  su  desempeño;  y,  en  nombre  de  S.  M. 
„el  Sr.  D.  Fernando  7/',  anulo  desde  esta  techa  toda  intervención, 
„conocimicnt()  y  providencias  de  la  Junta  sobre  este  asunto;  y  rea- 
„sumicndo  la  autoridad  que  le  haya  competido  hasta  el  presente  la 
.,conHero  á  D.  (Gabriel  de  Mendizabal  toda  la  necesaria  para  que 
^, verifique  el  reemplazo  de  dichos  seis  mil  hombres  „ 

Atrevémonos  á  calificar  de  grandemente  injusta  y  arbitraria 
esta  resolución,  porque,  aparte  de  que  en  el  Marqués  de  la  Romana 
no  debía  residir  potestail  para,  tomando  el  nombre  del  Rey  y  del  Go- 
bierno, despojar  á  la  Junta  de  facultades  que  le  estaban  deslinda- 
das por  el  Reglamento  de  Enero  de  1809  y  otras  disposiciones  pos- 
teriores que  no  habían  tenido  legitima  derogación,  era  de  todo 
punto  inexacto  no  sólo  que  la  Corporación  provincial  fuese  respon- 
sable de  arbitrariedades,  monopolios  y  aun  abusos  criminales  en 
materia  de  alistamientos,  sino  que  el  no  haberse  llevado  á  cabo  la 
saca  de  6.000  hombres  decretada  por  la  Junta  Central  en  Enero  de 
de  1810  íiiese  debido  á  incuria  ni  interesados  y  punibles  manejos 
de  nuestra  Corporación,  puesto  que  el  hecho  obedecía  fatalmente 
á  las  circunstancias  que  habían  agobiado  á  la  provincia  invadida 
por  los  franceses  que  ocupaban  los  partidos  de  Mérida,  La  Serena, 
Llerena,  Cáceres  y  í^lasencia;  de  suerte  que  no  había  más  pueblos 
libres  que  los  pocos  de  sierra  siendo  dificilísimo  hacer  alistamientos 
en  tal  estado;  no  obstante  lo  cual,  se  procuró  efectuarlos  donde 
se  pudo  y  si  llegó  á  suspenderse  la  operación  fué  de  acuerdo  con  el 
propio  Marqués  de  la  Romana. 

Para  caer  en  desgracia  de  este  señor  necesitaban  poco  las  Jun- 
tas provinciales,  según  habia  ya  acreditado  la  experiencia  de  lo 
( currido  entre  él  y  las  Juntas  de  Galicia  y  Asturias  con  las  que, 
miitatis  mutandis,  hizo  lo  propio  que  con  la  de  Extremadura;  la 
cual,  resignándose  por  de  pronto  á  cumplir,  sin  protestar  más  que 
en  su  tuero  interno,  la  resolución  del  Marqués,  tuvo  que  apurar  el 
cáliz  de  su  amargura  cuando  recibió  la  Real  Orden  de  17  de  Octu- 
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bre  de  1810  que  le  hizo  saber  que  el  Consejo  de  Rcíí:cncia  entendía 
que  la  traslación  á  Valencia  de  Alcántara  ''es  una  de  las  órdenes 
„que  el  Marqués  de  la  Romana  debió  dictar  y  la  Junta  obedecer;^ 
palabras  que  revelan  que  no  era  solo  en  el  ánimo  del  Marqués  de  la 
Romana  donde  las  Juntas  pnninciales  encontraban  prevención  y 
desafecto  y  hasta  pudiera  decirse  que  inj^ratitud  deplorable. 

En  el  seno  mismo  de  las  Cortes  tenian  bien  poco  predicamento, 
de  tal  manera  que  desde  las  primeras  sesiones  se  trató  de  reoríja- 
nizarlas  en  el  sentido  de  recortarles  el  vuelo,  motivándose  no  po- 
cas ni  breves  discusiones  que  dieron  por  primer  resultado  el  esta- 
blecimiento de  una  Comisión  especií^l  con  encar^fo  de  estudiar  y 
proponer  la  reforma.  De  esa  Comisión  (ormó  parte  el  Diputado 
D.  Francisco  María  Riesco,  representante  de  nuestra  Junta,  quien 
reiteró  en  1."  de  Noviembre  la  demanda  úo  que  se  le  enviase  una 
enérgica  representación  para  poner  á  la  vista  de  las  Cortes  los  ser- 
vicios patrióticos  de  la  Corporaci«')n  e.xtremefia  y  la  falta  de  justi- 
cia en  la  conducta  con  ella  observada  por  el  Ejército  de  Izquierda, 
ó,  mejor  dicho,  por  los  Jeíes  que  lo  gobernaron.  Esa  representa- 
ción, que  tiene  (echa  de  17  de  Noviembre,  fué  enviada  á  Riesco  y 
en  ella  se  sincera  nuestra  Junta  de  cuantos  cargos  pudieran  for- 
mulársele rebatiéndolos  mediante  argumentación  basada  en  hechos 
de  que  son  prueba  documentos  copiados  en  nuestra  Colección  (1). 

No  sabemos,  á  punto  lijo,  si  Riesco  dio  cuenta  de  ella  en  las 
Cortes  ó  en  la  Comisión,  de  que  él  formaba  parte,  para  el  arregl<» 
de  las  Juntas  provinciales,  y  así  no  podemos  calcular  la  influencia 
que  tuvieía  en  resoluciones  ulteriores  de  la  Soberanía  nacional;  pe- 
ro, indudablemente,  los  clamores  que  ante  ésta  llegaran  mediante 
tal  representación,  ó  por  otros  conductos,  no  quedaron  completa- 
mente sin  eco,  puesto  que  en  12  de  Diciembre  se  expidió  una  Real 


(i)  Deseosos  de  toda  imparcialidad  en  nuestro  trabajo,  no  liabremos  de  omitir 
que  la  exposición  de  la  Junta  de  Extremadura  á  las  Cortes  debió  de  ocasionar  alguna 
impugnación  por  parte  del  Cjeneral  Mendizabal  á  quien,  como  es  natural,  lastimó  hon- 
damente, y  que  refutaría  los  cargos  y  argumentos  establecidos  por  la  Junta. 

No  hemos  visto  esa  impugnación,  ni  tenemos  seguridad  de  que  Mendizabal  la  pu- 
blicase; únicamente  hemos  encontrado  rtferencia  á  ella  en  una  nota  que  hay  en  la 
Respuesta  del  Teniente  General  D.  Gabriel  Metidizahal,  Gemral  en  Ge/e  del  yP  li  ér» 
cito  á  las  preguntas  que  se  le  hacen  sobre  la  conducta  militar  del  Brigadier  1).  Jofé  de 
Imaz,  Gobernador  de  la  PlaS'i  de  Badajos,  folleto  impreso  en  15  paginas,  en  4."  «en 
la  imprenta  militar  del  "¡.^  Ejército»,  que  lleva  fecha  en  el  «Cuartel  General  de  Totes 
22  de  Octubre  de  181 1»  y  del  que  hemos  leido  un  ejemplar  que,  procedente  de  la 
liiblioteca  del  General  Arteche,  se  conserva  en  la  del  Senado. 

Dice  la  nota  á  que  aludimos: 

«Hacia  el  mes  de  Noviembre  ó  Diciembre  de  1810  se  dio  á  luz  un  escrito  (*; 
>por  uno  de  los  Diputados  del  Augusto  Congreso  lleno  de  las  más  fulminantes  ca- 

(*)  Esta  expresión  es  la  base  de  nuestra  so5jecha  de  que  Mendi:ahal  se  refiere  á  la  Representatián 
en  17  de  Noviembre  de  1810  hecha  por  la  Junta  de  Extremadura  á  la-;  Cortes,  por  mis  que  él  la  achaque 
á  un  Diputado  que  bien  pudiera  ser  Calatrava. 
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Orden  por  la  cual  vino  á  reconocerse  que  no  existía  culpabilidad 
en  nuestra  Junta  respecto  de  los  desórdenes  de  que  se  le  preten- 
día hacer  causante  y  se  mandaba  ú  los  jefes  militares  g^uardar  con 
ella  la  mas  cordial  armonía. 

Mas,  como  esto  no  era  restituirle  la  autoridad  que  se  le  había 
negado  en  la  capital  de  la  provincia  y  que  se  le  había  arrebatado 
en  los  demás  pueblos,  ni  bastaba  para  vigorizar  el  respeto  que  tan- 
to se  le  había  mermado,  bien  puede  asegurarse  que  poca  é  ineficaz 
lué  su  intervención  en  los  asuntos  públicos,  aun  de  órdenes  extra- 
ños al  militar,  que  desde  Hn  de  Septiembre  de  18)0  resolvió  D.  Ga- 
briel de  Mendizabal,  ya  como  delegado  del  Marqués  de  la  Romana, 
ya  como  su  sustituto  interino  cuando  éste  pasó  de  Extremadura  á 
Portugal. 

Por  que  quiso  y  cuando  quiso  etcctuó  ese  tránsito,  pues,  como 
dijimos  al  linal  del  capítulo  precedente,  ni  nadie  se  lo  mand(>  ni  por 
nadie  le  lué  autoi  izado,  á  lo  cual  se  debe  que  todo  el  mundo  des- 
aproliíisc  su  acuerdo,  incluso  Wéllington  á  quien  se  proponía  11c- 
\  ar  una  ayuda  que  para  nada  le  era  precisa  y,  que,  probablemente, 
contrariaba  sus  planes.  Dirigíanse  éstos  con  inaudito  sigilo,  con 
tan  absoluto  misterio  que  ni  el  Gobierno  Británico  tenía  de  ellos 
noticia  detallada  y  con  tan  alabadísima  prudencia  que  acreditaría 
de  carecer  de  esa  virtud  á  cualquiera  que  se  entrometiese;  y  ni 
más  ni  menos  que  eso  hizo  el  Marqués  de  la  Romana  marchando 
á  las  líneas  de  Torres  Ved  ras. 

lista  lamosísima  campaña,  gloriosa,  en  verdad,  para  Wélling- 
ton y  no  menos,  sino  acaso  más  gloriosa,  para  Massena,  pudo  y  de- 
bió ser  secundada  por  el  Marqués  de  la  Romana,  pero  desde  Ex- 
tremadura, sin  moverse  de  aquí,  conteniendo  y  entreteniendo  á  los 
Cuerpos  del  ejercito  francés  que,  mandados  por  Victor  y  por  Soult, 

>lumnias  contra  el  esclarecido  Capitán  General  Marqués  de  ia  Romana  y  los  Gefes  de 
»su  nunca  bastante  ponderado  l'Lxercito  En  breve  saldrá  la  defensa  que  por  ciertos  mo- 
)»tivüs  se  lia  suspendido.  Kntre  tanto  es  de  t  bservar  que  sus  enemigos  los  insertaron 
»cn  todos  sus  diarios  manifestando  tanto  interés  y  satisfacción  que  no  parecia  sino  que 

•  habían  encontrado  con  el  secreto  de  aniquilar  aquel  Exercito  que  tanto  mal  les  lia- 
*bia  causado,  l'ocos  emisarios  suyos  les  han  proporcionado  una  pieza  de  que  hayan 
»hecho  mayor  aprecio.  Quando  salga  el  papel  que  se  ofrece,  según  va  dicho,  se  paten- 
' tizará  que  de  resultas  de  una  comisión  que  tuve  que  orientar  en  Badajoz  habiendo  sa- 
»lido  la  Junta  Superior  de  la  Capital,  lejos  de  sobrevenir  ningún  disgusto  de  la  parte 
»de  aquel  benemérito  vecindario,  no  se  oyeron  sino  satisfacciones  y  contentos  de  to- 
»dos.  El  indicado  Diputado  sin  duda  no  tuvo  parte  en  esta  alegria;  porque  luego  que 
«ascendió  á  la  alta  dignidad  desde  donde  podia  disparar  sin  riesgo  se  ensangrentó 
«con  tanta  crueldad,  como  aparece  en  el  citado  folleto.  Puede  ser  que  este  fatal 
igolpe  haya  precipitado  en  el  sepulcro  la  alma  grande  de  aquel  célebre  caudillo 
»de  Nuestros  Patriotas  por  quien  tantas  lágrimas  vierte  la  AMADA  PATRIA.  Pero  aun 

•  causa  más  admiración  que  un  papel  tan  infamatorio  se  hubiese  leido  delante  del 

•  Augusto  Congreso  IMacional  sin  e.vcitar  la  execración  do  los  Padres  de  la  Patria,  cu 
»y.i  destrucción  era  el  primer  objeto  do  la  obra.> 
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en  Andalucía,  6  por  Reynier  y  Mortier  en  Extremadura,  ó  por  Ney 
en  Salamanca,  ó  por  otros  Mariscales  en  las  axenidas  manche^^as 
de  Castilla,  pudieran  é  intentaran  dar  la  mano  al  duque  de  ki\oli, 
ya  porque  ellos  mismos  tuviesen  la  demasiado  \  erosimil  ocurrencia 
de  hacerlo,  ya  porque  Massena  les  reclamara,  ya  porque  recibie- 
sen orden  de  Napoleón.  Lejos  de  esto,  lejos  de  mantenerse  en  ac- 
titud de  mera  resistencia,  incomodando  sin  cesar  ai  enemij^o,  dis- 
trayéndole en  continuos  amajíos  dentro  de  líxtremadura,  divirtién 
dolé  mediante  complicados  llamamientos  hacia  los  límites  de  nues- 
tra región  con  la  andaluza  y  la  castellana,  utilizando  á  este  fin  las 
tuerzas,  no  escasas  para  ese  objeto,  que  tenía  bajo  sus  ordenes  y 
el  recurso  nada  despreciable  de  los  jíuerrilleros,  entre  los  cuales 
tenía  bien  cerca  al  acreditadísimo  Julián  Sánchez,  el  Marqués  de 
la  Romana  dej(3  al  General  Ballesteros  alejai  se  por  el  Condado  de 
Niebla  y,  recogiendo  la  división  de  D.  Martín  de  la  Carrera,  no 
obstante  que  éste  se  había  separado  poco  antes  de  los  ingleses 
disgustadísimo,  y  aumentando  las  tropas  que  así  se  juntaron  á  las 
con  que  él  se  repleg<')  sobre  Badajoz,  después  de  lo  de  Fuente  de 
Cantos,  con  algunas  otras  de  las  mandadas  por  los  Brigadieres  don 
Carlos  de  España  y  D.  Carlos  O'  Donell,  llevóse  con  él  á  Portugal 
una  no  desmedrada  hueste  que  allí  sólo  podría  servir  de  estorbo  y 
en  Extremadura  era  de  gran  conveniencia  y  de  más  grande  nece- 
sidad. 

Quedó  de  este  modo  nuestra  comarca  inhabilitada  para  tcalio 
de  la  guerra  y  ningún  suceso  bélico  notable  se  registró  aquí  duran- 
te todo  el  otoño  de  1810;  se  vio  libre  de  los  estragos  que  la  ame- 
nazaban, porque  la  providencia  divina  hizo  que  los  Iranceses,  aten- 
tos á  la  campaña  de  Torres  Yedras,  tuviesen  por  secundarias  to- 
das las  demás  en  la  península,  3'  no  dedicasen  el  menor  cuidado  á 
la  de  Extremadura.  Triunfantes  por  la  parte  de  Llerena  desde  me- 
diados de  Septiembre,  resguardados  hacia  el  Norte  por  la  posesión 
en  que  estaban  de  Ciudad  Rodrigo,  y  no  inquietados  por  el  Centro 
de  manera  que  pudiese  comprometerles  ni  aun  impedir  las  corre- 
rías que  amparaban  ó  que  quisieran  hacer  las  tropas  que  tenían 
diseminadas  desde  Trujillo  hasta  Mérida  y  desde  Mérida  á  Zaíra, 
hubieran  podi  lo  pasar  de  aquí  los  vencedores  en  E'uente  de  Cantos 
y  llegar  hasta  Badaioz,  mal  guarnecida  entonces  y  no  bien  vigilada 
por  nucFtro  ejército  que,  aun  rondando  las  cercanías,  puesto  que 
el  General  en  jefe  situó  su  cuartel  en  Montijo,  hubiera  necesitado 
hacer  no  leve  esfuerzo  para  reponerse  del  quebranto  de  sus- recien- 
tes desgracias.  Pero  los  franceses  no  pasaron  de  Zafra  para  acá  y 
así  parece  ilusorio  el  amago  de  sitio  á  Badajoz  que  tan  inmediato 
figió  la  asustada  fantasía  del  Marqués  de  la  Romana,  y  que  e/  ene- 
migo tampoco  tuvo  corage  para  emprender,  aun  favoreciéndole  las 
circunstancias,  ni  en  Octubre,  cuando  todavía  Ic  eran  m;ís  íaxora- 
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bles  por  la  dcsmcmbracií'm  de  nuestras  tuerzas,  ni  en  Noviembre 
ni  en  Diciembre,  cuando  no  había  dejado  de  tener  buena  coyuntu- 
ra por  que  tampoco  durante  esos  meses  consiguió  Mendizabal  reor- 
ganizar el  ejército. 

Algo,  aunque  poco,  hubiera  podido  adelantarse  en  este  asunto 
impulsando  la  organización  de  la  Leal  Legión  Extreme ñUt  como 
pedía  su  Comandante  Sir  John  Downie  regresado  de  Londres  á  Ba- 
dajoz á  lines  del  mes  últimamente  citado  {\\  pero  la  ausencia  de 
Mendizabal  y  de  O'  Donell  impidió  que  se  adoptase  acuerdo  algu- 
no y  al  comenzar  Enevo  de  1811  seguían  Extremadura  y  su  capi- 
tal en  la  misma  escasez  de  tuerzas  en  que  se  la  dejó  tres  meses 
antes. 

El  Duque  de  Dalmacia  (Soult)  cumplió  ahora  las  órdenes  im- 
periales pura  salir  de  Andalucía  en  auxilio  de  Massena  y  casi  al 
mismo  tiempo  despidió  Wéllington  las  divisiones  españolas  que  se 
le  habían  incorporado,  (irme  en  su  propósito  de  hacerlas  servir  pa- 
ra trastornar  los  planes  de  Napoleón,  por  1 1  parte  de  Extremadura. 

(i)  Señor  D."  Josc  O'  Donell 

1  labicndü  salido  de  Inglaterra  2S  dias  hace  he  llegado  en  7  dias  en  un  navio  de 
•guerra  con  cartas  de  iin[)oitancia  para  Lord  W'cilington  y  hace  6  que  me  hallo  en  esta 
Ciii  lad  teniendo  ya  en  Lisboa  todos  los  vestuarios  y  armas  para  la  Legión  Estreme- 
ña,  de  la  qual  se  ha  servido  S.  M.  nombrarme  Comandante    Yo  esperaba  hallar  en 
esta  á  W  y  al  General  Mendizabal  para  tratar  on  ambos  á  dos,  como  Gefes  supe- 
riores, acerca  del  mejor  modo  de  formar  la  Legión  de  Extremidura,  ?egun  las  ins 
trucciones  del  líxcmo.  Sr,  General  en  Gefe.  Mis  deseos  son  los  de  sacrificarme  por  la 
gloriosa  cansa  de  la  ICspaña  y  .^si  mi  ani  no  es  que  todo  lo  que  se  trate  sea  conforme 
á  las  severas  reglas  de  la  subordinación  y  de  la  disciplina  militar.  I'^n  la  ausencia  de 
V.  y  del  S."^  General  Mendizabal  y  del  Capitán  General  de  la  Provincia,  me  he  avo- 
cado con  el  S.'  Gobernador  de  esta  Plaza,  con  el  qual  he  discutido  muchos  de  los 
puntos  concernientes  á  la  formación  de  este  nuevo  Cuerpo.  Pero  como  V.  es  el  Gefe 
principal  de  la  Infant."  he  resuelto  salir  de  aqui  el  6  del  corriente  á  mas  tardar,  luego 
que  despache  algunos  asuntos  para  determinar  con  su  beneplácito  lo  que  debe  hacer- 
se, l^sta  es  mi  obligación,  y  no  puedo  menos  de  cumplirla  e.xactamente.  Va  estoy  de 
acuerdo  con  el  Sr.  ííencral  La  Carrera  por  lo  que  respecta  á  la  Caballeria  de  la  Le- 
gión y  creo  que  este  punto  quedará  prontamente  ventilado    Solo  falta  que  se  arregle 
lo  i]ue  toca  á  la  Infant.",  acerca  de  lo  qual  nadie  mejor  que  V.,  como  Gefe  y  como  in- 
teligente en  la  materia,  puede  disponer  lo  q."  convenga.   Creyendo  q.'"  convendría 
para  fomentar  el  entusiasmo  de  los  Españoles,  he  impreso  la  Pioclama  de  q.''  remito 
a  V.  copias  y  me  lia  parecido  del  caso  esparcirlas  por  diferentes  Pueblos,  á  fin  de 
auxiliar  de  este  modo  la  formación  de  este  Cuerpo.  Ademas  tengo  comisionados  de 
mi  confianza  para  que  con  la  aprobación  de  V.  pasen  con  soldados  que  lleven  el  uni- 
forme de  la  Legión  á  los  Montes  de  Toledo  y  a  otros  parages  por  donds  andan  los 
franceses,  con  el  fin  de  extraer  los  mozos  útiles  que  quisieran  servir  en  la  Legión. 
Pero  todo  esto  con  la  previa  aprobación  de  V,  sin  la  qual  jamás  daré  un  paso.  Vuel- 
vo á  repetir  a  V.  q."  mis  deseos  son  el  hacer  quanto  esté  en  mi  mano  por  la  causa  de 
l'lspaña,  mas  todo  sin  repararme  de  lo  q,"  exigen  la  razón  y  la  disciplina  militar.  A 
nuestra  vista  recibiré  de  V.  con  mucho  gusto  las  instrucciones  que  fueren  necesarias. 
Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecerme  con  el  mayor  respeto  á  las  ordenes  de 
V.  como  su  mas  seguro  y  apasionado  servidor  O.  S    M.  \^.  lUdajoz  i  Panero  1811. — 
Juan  Downie. 
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Llejíaron  aquí  más  pronto  los  franceses,  acometieron  á  Olivenza  y 
hasta  enviaron  destacamentos  hacia  Badajoz,  poniendo  á  esta  pht 
za  en  aprieto  c^ravísimo  ya,  no  s(')lo  por  hi  indefensión  en  que  se 
hallaba,  sino  por  la  falta  de  elementos  para  sostener  las  fuerzas 
que  Mcndizabal  ¡ha  trabajosamente  concentrando,  y  en  favor  de  las 
cuales  pidió  el  Intendente  Ortega  y  Beberache  á  ía  Junta  provin- 
cial, situada  en  Valencia  de  Alcántara,  ipic  despiédrase  la  mayor 
actividad. 

Aprovechó  la  junta  acuella  ocasión  para  echar  en  rostro  ¡I  los 
jefes  militares  la  injuriosa  desatenci()n  de  que  la  habían  hecho  víc 
tima,  el  desprestigio  que  le  habían  labrado  y  la  casi  impotencia  ;i 
que  la  habían  reducido;  pero  no  desoyó  los  clamores  que  ahora  U 
dirigían,  puso  en  juego  todo  su  ascendiente  y  circuló  órdenes  ex 
citando  á  los  pueblos  para  que  llevasen  víveres  á  Badaioz. 

Rindi(')se  Olivenza  el  día  2o  habiendo  prolongado  su  resistencia 
al  enemigo  más  tiempo  del  que  podia  esperarse  dada  la  taita  de  re- 
cursos lo  mismo  en  gente  que  en  armas,  y  cosechando  durante  el 
sitio  muchos  laureles  el  que  poco  después  se  tituló  Conde  de  Almo- 
dóvar,  D.  Ildefonso  Diaz  de  Ribera,  así  como  el  Gobernador  de  la 
plaza  D.  Manuel  Herk  por  más  que  pareciese  contradictoiio  en  és- 
te haber  prometido  que  se  defendería,  no  obstante  el  fuego  enemi- 
go que  iba  desmantelando  la  endeble  fortificación,  v  haber  capitu- 
lado poco  tiempo  después. 

Inmediatamente  emprendió  Soult  el  sitio  de  Badajoz,  de  cuyo 
notable  acontecimiento  no  son  más  que  episodios  los  numerosos  sus- 
cesos  que  ocurrieron  durante  las  seis  semanas  siguientes  y  que  han 
tenido  importancia  bastante  para  que  los  refieran  más  ó  menos  me- 
nudamente los  historiadores  generales. 

La  muerte  del  Marqués  de  la  Romana  dejó  sin  jeíe  de  propor- 
cionada graduación  al  antes  llamado  de  la  izquierda  y  ahora  5  " 
Ejército  y  que  era  el  defensor  de  Extremadura  y  de  su  capital.  Su 
mando  se  encomendó  por  el  Consejo  de  Regencia,  con  fecha  '.'>{  de 
Enero,  al  Capitán  General  D  Francisco  Javier  de  Castaños,  el  vic- 
torioso en  Bailen;  mas,  como,  retenido  en  Cádiz,  no  vino  á  Extre- 
madura hasta  después  de  posesionados  de  Badajoz  los  franceses, 
siguió  aquel  ejército  á  cargo  de  D.  Gabriel  de  Mendizabal,  á  quien 
hubiera  sido  bueno  que  ayudase  D.  Francisco  Ballesteros  avanzan- 
do desde  el  Condado  de  Niebla  para  internarse  más  que  lo  hi- 
zo en  Extremadura,  pues  sólo  llegó  hasta  Fregenal  y  eso  muy  en- 
trado Febrero,  cuando  ya  le  fué  imposible  continuar  su  movimiento 
de  aproximación  á  Mendizabal. 

Este  no  tuvo  tampoco  enseguida  el  aumento  de  fuerzas  que  le  tra- 
jeron las  divisiones  de  D.  Martin  de  la  Carrera  y  de  D.  Carlos 
O'  Donell  regidas  por  D.  José  Virués  que  para  este  efecto  reem- 
plazó al  Marques  de  la  Romana,  porque  hasta  el  1  de  febrero  no 
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llegaron  á  Elvas,  y  aunque  venían  con  armamento,  estaban  des- 
calzas. La  Junta  provincial  apremió  á  las  de  los  partidos  de  Pla- 
sencia,  Alcántara,  Truxillo.  Cáceres  y  La  Serena  y  á  los  pueblos 
de  Valencia  y  San  Vicente  de  Alcántara,  Salorino,  Santiago  de 
Carbajo,  Brozas,  Herreruela  y  Membrio  para  que  acudiesen  con 
i'u  into.':  zapatos  les  luera  posible  acopiar  poniéndolos  á  disposicjón 
de  aquellas  divisiones,  sin  dejar  de  esforzarse  también  en  el  sumi- 
nistro de  vituallas. 

Poco  nutridas,  pues,  las  hucíitcs  de  Mcndizabal  en  los  últimos 
dias  de  Enero,  lué  preciso  que  extremaran  su  abnegación  y  su  va- 
lor, como,  en  electo,  lo  hicieron  los  sitiados  desde  que  el  28  (orma- 
lizaron  los  sitiadores  los  ataques  que  simultáneamente  dirigieron 
á  la  plaza  por  varios  puntos. 

Al  mismo  tiempo  era  menester  precaverse  contra  probables 
acometidas  de  las  tropas  francesas  diseminadas  por  la  comarca,  no 
siendo  posible  hacerles  frente  más  que  con  las  guerrillas  ó  parti- 
das sueltas.  Entre  aquellas  tropas  distinguíase,  por  la  inquietud 
que  infundía,  la  columna  del  EjcMcito  francés  del  Centro  que  avan- 
zaba hacia  Truxillo  mandada  por  Lahoussaye  y  sobre  ella  obtuvo 
un  señalado  triunfo  el  Comandante  de  la  partida  n."  13.  D.  Feli- 
ciano Cuesta  el  dia  30  de  Enero  en  el  sitio  que  llaman  Collado  del 
río  Gualijar   (1) 

Desde  este  día  comenzaron  los  sitiados  en  Badajoz  á  hacer  sa- 
lidas de  la  plaza  con  objeto  de  impedir  ó  desbaratar  las  obras  que 
emprendían  los  sitiadores  para  apretar  el  cerco;  y  aquellos  actos  de 
temerario  arrojo,  aun  costando  machis  vidas,  estrecharon  los 
lazos  entre  militares  y  paisanos,  porque  juntos  arrostraban  los  pe- 
ligros y  dábanse  mutuas  pruebas  de  intrépida  resolución  á  defen- 
derse, adquiriendo  así  confianza  en  el  triunfo. 

Imaginó  Soult  que  la  escasa  guarnición  y  el  vecindario  se  inti- 
midarían solamente  con  \er  el  aparato  bélico  que  desplegaba  y  for- 

(')  Kxmo.  Señor. 

\'Á  Comand.'"  de  la  Partida  n."  13,  ])."  I'eliciano  Cuesta,  Sabedor  regrrsava 
p.'  las  Mesas  la  división  francesa  q  "  vino  de  M  idrid.  y  Toledo  á  esta  Prov."  manda 
dcí  p/  el  Gral.  de  División  Lauset  formó  su  ()lan  p/  atacarle,  y  con  tfectc  el  30  del 
próximo  Enero  ensotó  sus  cavallos  dejando  en  su  custodia  10  hombres,  y  con  los  35 
restantes  fue  al  Collado  del  rio  Gualijar,  y  p/  medio  de  sus  farole'  vio  á  via  pasado 
vna  Columna  de  Infant.^  enss^'uida  pu^o  en  dos  alturas  dominantes  dos  soldados  q.' 
le  dieron  seña  venia  la  Cavalleria,  ordeno  sus  23  guerreros  á  ios  q/  mandó  no  tirasen 
sin  su  aviiO,  en  este  estado  dejo  pasar  vna  avanzada  ó  trozo  de  Cavalleria  como  de  50  a 
60  hombres  siguiendo  como  a  10  minutos  otros  pocos  q."  su  porte  y  tren  le  hizo  conocer 
eran  oticia'es  de  graduación  con  su  escolta  de  Dragones;  tan  luego  como  emparejaron, 
mando  disparar  quedando  muertos  el  Coronel  del  n.'*  22  de  Dragones,  Kosat,  dos  ofi- 
ciales, y  mo  ibundos  el  Gral.  en  Gefe  con  su  edecán  ocho  Dragones,  de  Cavalleria  y 
la  yegua  en  q/"  hiva  montaJo  el  Gral.;  esta  descarga  los  aturdió,  y  desordeno  de  mo- 
modo  q."  dividiéndose  la  partida  en  tres  trozos,  el  vno  siguió  aciendo  fuego  al  ala  de- 
iccha,  el  otro  a  la  i/:(|u¡crda,  el  tercero  salió  a  despujar  los  mucitos  y  cridos  que  es- 
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mulo  ensc<íuidci  las  primeras  proposiciones  de  rendición  el  2  de  JV- 
brcro;  pero  Mcnacho  las  rechazó  líallardamente  y  con  esto  creció 
el  entusiasmo  de  las  tropas  y  de  los  vecinos  de  Badajoz,  que  co- 
braron más  esperanza  de  vencer  cuando  supieron  que  el  día  4  ha- 
bían llcjtíado  á  Hlvas  los  12  0(K)  hombres  de  que  se  suponia  forma- 
das las  di\  isiones  de  (V  Donell  y  La  Carrera. 

El  General  en  jele,  Mendizabal,  aprovechó  este  lavorable  suce- 
so y,  dejando  á  Menacho  que  dirij^iera  nuevas  salidas  contra  los 
sitiadores,  alj^unas  de  las  cuales,  j^uiadas  por  los  Brigadieres  Es- 
paña y  La  Carrera,  produjeron  excelentes  resultado;  aunque  otras 
los  diesen  incompletos  y  lamentables,  empleó  la  Caballería  de  La 
Carrera  en  distraer  á  la  francesa  para  despejar  él  mi*imo  de  enemi- 
gos las  inmediaciones  de  la  plaza  y  penetrar  en  ésta,  como  lo  con- 
sijíuió  el  dia  7  desde  el  cual  quedó  aumentada  considerablemente 
la  <4uarnición. 

lYro  este  aumento,  {^ratísimo  en  el  sentido  de  la  deíensa,  era 
comprometedor  en  el  de  las  subsistencias  l*ara  procurar  que  no  es- 
casearan, rindió  Mendizabal  ante  la  Junta  provincial  aquella  cen- 
surable altivez  con  que  la  trató,  poi  ese  motivo,  en  Septiembre,  y, 
c(^n  buen  acuerdo,  no  solamente  depuso  su  injustilicado  enojo,  sino 
que  delegó  espontáneamente  en  la  Corporación  las  atribuciones  de 
que  la  había  despojado.  Esto,  aun  siendo  laudable  para  él,  y  lison- 
jero para  la  Junta,  no  podía  ser  bastante  eticaz  mientras  no  se  con- 
si<íuiera  quebrantar  el  bloqueo  que  los  franceses  hacían  con  tanto 
rigor  (')  más  acaso  que  el  sitio  apoderándose  de  todo  lo  que  se  con- 
ducía para  la  plaza  y  escarmentando  á  los  conductores,  y  á  los  que 
quisieran  imitarles,  con  hacerles  servir  para  hostigar  á  los  sitiados, 
cuyos  fuegos  resultaban  de  este  modo  fratricidas  á  veces. 

El  día  9  logró  Mendizabal  obligar  á  los  enemigo .  á  repasar  el 
Gévora,  dejando  así  expedita  la  comunicación  con  Elvasy  Campo 
mayor  y  la  Junta  se  apresuró  á  redoblar  sus  apremios  á  los  pue 

piraron,  cojieron  la  corrcsiiond  *  de  los  otros  Gefcs,  el  retrato  del  General,  las  orde- 
nes de  su  Gov."",  letras  de  Cambio  y  Créditos  contra  la  Tesoreria  (j.'  de  Ms[)aña  y 
l*"rancia  con  quantas  insinias  tenian  los  muertos.  Teniendo  estos  valientes  defensores 
la  satisfac."  de  liaver  detenido  mas  de  vna  ora  á  vna  división  de  3<  *o  homb."  con  600 
c.ivallos  entre  se  cuentan  sus  19  muertos  varios  eridos,  y  aver  cojido  vn  mediano  vo- 
tin  sin  haver  ávido  vn  solo  crido  ni  prisionero  de  ¡os  23  hombres  de  referida  Partida 
de  Cuesta. 

Después  de  la  sor|)resa  se  dividieron  los  enemigcs  p.^  buscarlo  en  el  monte;  niús 
la  desgiacia  de  n'os  Patriotas  fue  q.®  Ilovia  y  con  las  matas  se  les  mojaron  las  Cara- 
vinas,  y  municiones  q.*"  no  siendo  así,  abrigados  en  montes  tan  ásperos,  y  jarales  de 
muchas  varas  de  altura  hubieran  quedado  en  ellos  quantos  franceses  tubieron  el  atre- 
vimiento de  pisarlos. 

Dios  gue,  á  V.  K.  m."' a.'' Trux.""  lodeFeb.'^de  181 1.— Ex  "'°  Señor.=Nicolas 
Moreno. =Isidro  Valadcs  Parejo. =Juan  de  Zaballas.=^  [.esmes  Brabo.==Kx."''  S.*'' 
Picsid.'*^  y  Vocales  de  la  Sup/  Junta  Prov.^ 
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blos  para  que  llevasen  víveres  á  Badajoz  por  la  parte  de  Albur- 
querque  principalmente  y  por  cualesquiera  otros  caminos  utiliza- 
bles,  siendo  ahora  sus  providencias  más  Iructuosas  que  las  adop- 
tadas anteriormente,  y  ocasionando  hasta  el  a¿>Tadecimiento  que 
hubo  de  expresar  Mendizabal  cuyos  deseos  de  reconciliación  con 
hi  Junta  se  maniícstaron  en  el  hecho  de  pedir  que  uno  de  los  Vo- 
cales se  incorporase  en  el  cuartel  jjeneral  para  entender  privativa- 
mente en  el  ramo  de  aprovisionamientos,  así  como  la  autorizí")  para 
proceder  contra  los  dispersos  y  desertores.  Nada  lué  omitido  hasta 
ahora  por  el  («eneral  en  jele  ni  por  la  Junta  que  hermanaron  nueva- 
mente sus  gestiones,  oh  idando  pasadas  rencillas,  con  tan  saludable 
buen  sentido  como  que  la  unión  de  los  esfuerzos  era  requerida  in- 
dispensablemente. 

Soult,  chasqueado  en  su  vanidosa  es|'vi<iii/u  de  que  la  pla/a  se 
le  rendiría  pronto,  a\  i\ó  el  bombardeo,  y,  tavorecido  por  la  suer- 
te ó  á  benehcio  de  poco  escrupulosos  procederes,  loj^ró  hacerse 
dueño  del  tuerte  de  Pardaleras  en  la  noche  del  1 1  de  Febrero,  ga- 
nando con  esto  una  posición  xentajosa  poi  ser  aquella  la  íbrtiHca- 
c'iÓn  exterior  más  estimable  y  por  serle  (acil  extender  el  cerco  has- 
ta no  dejar  á  los  sitiados  mas  tranquía  que  la  de  puerta  de  Pahms. 

Conservar  ésta  era  menester  á  todo  trance;  y  Mendizabal.  si- 
tuándose en  la  altura  del  cerro  íortilicado  de  San  Cristóbal,  lo  pro- 
curó eficazmente  durante  cinco  dias  y  no  hubiese  dejado  de  perma- 
necer en  su  puesto  más  tiempo  si  su  excesiva  confianza,  ó  su  insu- 
ficiente previsión,  no  hubieran  sido  causa  de  que  le  sorprendieran 
los  enemigos  que  desde  el  día  112  le  buscaron  las  vueltas  aun  tenien- 
do que  dar  para  ello  un  gran  rodeo  y  venir  por  el  pueblo  del  Mon- 
tijo  á  bombardear  el  campamento  nuestro  de  San  Cristóbal  que 
Mendizabal  no  se  cuidó  de  atrincherar. 

No  se  había  logrado  la  reunión  de  las  partidas  que  campaban 
por  los  límites  de  nuestra  provincia  y  la  Mancha  ó  por  las  fronte- 
ras de  ambas  Extremaduras  españolas,  á  pesar  de  los  llamamien- 
tos que  \Jendizabal  les  había  dirigido  y  á  pesar  de  que  la  Junta  pro- 
vincial secund(')  aquellas  órdenes  con  otras  también  apremiantes, 
ni  se  verificó  la  llegada  del  famoso  salamanquino  D.  Julián  Sán- 
chez á  quien  se  suponía  equivocadamente  en  Alcántara  el  día  II 
con  sus  500  lanceros,  ni  Wéllinglon  había  enviado  los  refuerzos 
de  tropas  que  Mendizabal  le  tenía  pedidos  en  carta  repetida  ocho 
veces.  Tampoco  nuestro  Gobierno  central  había  satisfecho  las  de- 
mandas de  socorro  que  la  Junta  de  Extremadura  le  reiteraba  ya 
duectamente  ya  por  mediación  de  su  Diputado  en  las  Cortes,  y  á 
las  cuales  respondió  en  18  de  Enero  únicamente  con  promesas  que 
no  se  habían  cumplido  un  mes  más  tarde,  probablemente  por  im- 
pcdn-lo  las  vicisitudes  de  la  guerra  en  Andalucía,  de  donde  espe- 
raba Mendizabal  que  viniese  el  General  Rallesteros  con  su  división, 
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porque  así  se  lo  había  anunciado  cuando  creyó,  antes  del  12  de  l'c 
brero,  que  podría  sej^uir  aproximándose  á  Badajoz  por  Jerez,  cu 
lujíar  de  haber  tenido  que  replejLíarse  volviendo  á  las  tierra^  del 
Condado  de  Niebla. 

Por  todo  esto  era  imposible  que  las  tropas  espartólas  destaca- 
das de  Badajoz  para  hacer  hente  en  los  inmediatos  parajes,  que 
llaman  de  Santa  línj^racia,  ;i  las  Irancesas  aventajasen  á  éstas  en 
número,  aunque  no  lo  contaran  menor;  y  tué  prudente  Mendizabal 
ay^uardando  allí  al  enerrií^o,  cuyos  propósitos  de  cortar  toda  co- 
municaci(')n  de  la  plaza  con  Bortujíal  y  cercarla  completamente  le 
hubiera  sido  relativamente  lácil  frustrar  peleando  con  luerzas  ij^ua- 
les  al  amparo  de  los  cañones  de  nuestras  murallas  cuyos  fuegos 
cubrían  el  campo  hacia  la  confluencia  del  Gévoia  con  el  (Guadiana. 

Mas,  aunque  la  crecida  que  éstos  tuvieron  en  aquellos  días  lue- 
se  una  circunstancia  más  en  favor  de  nuestras  armas,  no  era  jui- 
cioso darle  tanta  importancia  que  .se  creyera  innecesario  cubrir  los 
puntos  vadeables  en  cuanto  descendiera  el  nivel  de  lasaj,'uas;  ocu 
n  i<)  esto  brevemente,  como  era  do  presumir,  y  los  franceses,  á  quie- 
nes tampoco  se  vigiló  tanto  como  se  debía,  se  aprovecharon  de  tal 
descenso  para  trasponer  las  orillas  de  los  ríos  y  juntar  sobre  la  de- 
recha de  ambos  todo  su  tren  de  combate,  y  sacando,  en  fin,  el  ma- 
yor partido  de  la  niebla  que  rodeó  aquellos  sitios  toda  la  noche  del 
18  de  febrero  y  durante  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  19, 
se  a\  ocaron  de  improviso  con  nuestras  avanzadas. 

Fué  inevitable  ya  el  encuentro  que  Mendizabal  había  querido 
eludir;  y  la  precipitación  con  que  tuvo  que  aceptarlo  causaría  la 
falta  de  plan  para  resistirlo,  así  como  la  ofuscación,  consij^uien- 
te  á  la  sorpresa,  daría  de  sí  el  aturrullado  desorden  de  los  movi- 
mientos que,  aunque  se  ejecutasen  con  derroche  de  xalentía  propia 
de  nuestro  General  y  con  apurada  exi<íencia  de  la  extraña,  traje- 
ron por  última  consecuencia  la  necesidad  de  huir  en  cuanto  el  ene- 
migo rompió  poi  segunda  vez  el  cuadro  de  nuestras  fuerzas  que  se 
desperdigaron  buscando  refugio  e¡i  las  inmediatas  poblaciones  por- 
tuguesas y  en  la  capital  de  Extremadura,  tras  una  pérdida  enorme 
de  hombres  y  pertrechos  en  la  refriega,  el  aprisionamiento  de  mu- 
chos de  los  primeros  por  los  franceses  que  se  apro\ccharon  de  los 
segundos  como  ganancia  y  botín  conseguidos  á  costa  de  pocas  vi- 
das de  su  gente. 

El  universal  disjjusto  de  tan  funesta  jornada  repercutió  en  las 
Cortes,  donde  no  solamente  los  Diputados  extremeños  clamaron 
contra  Mendizabal;  y  algún  historiador  ha  llegado  á  deducir  para 
aquel  General  ignominia  en  el  concepto  que  juzga  deber  atribuirle. 
Aunque  se  vea  en  tan  desfavorable  opinión  excesiva  severidad  y 
se  tenga  por  más  justo  achacar  la  desgracia  que  sufrimos  en  la 
batalla  del  Gé\ora  á  falta  de  aptitudes  en  su  director  por  nuestra 
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parte  para  el  caudillaje,  no  dejará  de  apreciarse  un  poco  de  vani- 
doso amor  propio  en  que  Mendizabal  dijese  en  el  escrito  íirmado 
por  él  en  Potes  el  22  de  Octubre  de  1811  '^el  Cieneral  Inglés  D.  Jor- 
„<íe  Madden,  que  corrió  conmigo  las  líneas  y  presenció  la  batalla 
„ podrá  decir  si  cumplí  con  los  deberes  de  mi  cargo,  y  si  esta  bata- 
„lla  es  deudora  en  alg-o  á  la  célebre  de  Rocroi„ 

Altamente  extraño,  y  altísimamente  \  ituperable  por  injusto,  es 
que  ni  el  mismo  Mendizabal,  que  tanto  se  uíana  con  esas  expresio- 
nes de  su  personal  conducta,  tuxiese  siquiera  la  piedad  de  mencio- 
cionar,  en  el  parte  que  dio  de  aquel  suceso,  al  intortunado  Briga- 
dier D.  José  de  Gabriel  y  Hstenoz,  cuyo  pundonor  le  llevó  al  mar- 
lirio  en  aquel  día,  ofreciendo  el  más  heroico  ejemplo  de  noble  ab- 
negación para  hacer  en  los  altares  del  honor  militar  y  del  amor 
patrio  el  glorioso  sacrificio  de  la  vida.  "Arrojóse — dice  el  au- 
,,t()r  de  su  Noticia  biográfica  (1)— sobre  el  duque  D'  Aremberg, 
„que,  á  la  cabeza  del  regimiento  de  Caballería  que  mandaba, 
„se  disponía  á  cargar  á  un  corto  resto  de  inlantería  espafiola  que 
„aun  se  conservaba  firme.  Atravesó  con  ardimiento  las  lilas  ene- 
„migas;  penetró  hasta  D'  Aremberg:;  y,  tirándole  una  furiosa  es- 
„tocada,  hubo  de  errar  el  golpe,  consiguiendo  tan  sólo  herirle  el 
„caballo.  En  el  mismo  instante  cayó  sin  vida,  acuchillado  por  los 
„oficiales  que  rodeaban  al  duque. „ 

l.as  malamente  disciplmadas  tropas  que  experimentaron  el 
atroz  desastre  de  18  de  Febrero,  como  generalmente  se  llamó  á 
la  batalla  del  Géxora,  se  dispersaron  totalmente  y  no  fueron 
sus  Jefes  los  que  más  procuraron  contener  la  tuga;  sino  la  junta 
provincial  que  tuvo  noticias  particulares  de  lo  ocurrido  antes  de 
que  de  ello  se  le  diese  a\iso  oficial  y  que  el  día  21  circuló  las  pri- 
meras órdenes  para  que  las  autoridades  civiles  subalternas  reco- 
giesen á  los  fugitivos  soldados  que  buscaran  escondite  en  los  pue- 
blos y  los  entregaran,  además  de  impedirles  cometer  excesos,  á  los 
oficiales  de  mayor  graduación  que  se  encontrasen  más  cercanos. 
Procuró  también  la  [unta  poner  sus  resoluciones  en  armonía  con 
las  del  (reneral  en  jefe,  Mendizabal,  pidiéndole  noticias  y  consejos 
el  día  22  para  dar  mayor  eficacia  á  los  recursos  que  empleó  con 
ánimo  de  cerrar  á  los  p'^ófugos  la  salida  por  las  barcas  del  Tafo  y 
el  alejamiento  entre  la  partida  de  D.  Julián  Sánchez  á  quien  rogó 
que  lejos  de  acoger  á  los  que  se  le  presentaran  procedentes  de  los 
Cuerpos  militares  que  habían  jugado  en  la  acción  de  Santa  Engra- 
cia los  hiciera  restituirse  á  sus  filas.  En  fin,  se  esmeró  también  la 
junta  en  quitar  pretextos  para  la  dispersi(')n  avituallando  á  las  tro. 
pas  vagabundas  mediante  la  remisión  á  las  órdenes  de  Mendizabal 


(I)     Tubljcada  en  Madrid,  imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros,  en  1854. 
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de  800  cabezas  de  íjanado  lanar,  ')()  de  cabrío  y  üos  rescs  vacunas 
que  destinaba  al  Ejercito  desde  Valencia  y  San  Vicente  de  Alcán- 
tara, ú  las  cuales  afiadió  40  de  la  especie  últimamente  citada  que 
conducían  con  i<>ual  destino  cuatro  vecinos  del  Escurial.  Otro  ser- 
vicio de  ^ran  ¡ntcrcs  quiso  prestar  nuestra  Junta  procurando  liber- 
tar á  los  prisioneros  que  los  franceses  habían  hecho  en  la  batalla  y 
algunos  de  los  cuales  eran  conducidos  por  la  vía  de  C<>rdoba.  Cun 
ese  objeto  libró  olicio  al  Comandante  de  la  Legión  l^xtrcmeña, 
Downie,  excití'mdolc  á  que,  ayudado  por  D.  Antonio  Claraco,  don 
Isidoro  Mir  y  D.  Mariano  Ricaíbrt  que  recorrían  las  avenidas  de  la 
Mancha,  hicieron  lo  posible  para  atajar  el  paso  á  las  tropas  enemi- 
gas que  custodiaban  á  los  prisioneros,  facilitando  í'i  estos  la  evasión; 
y  y  aunque  no  se  consiguiera  todo  el  bien  que  se  apetecía,  no  iu6 
completamente  infructuoso  este  arbitrio,  puesto  que  contribuvó  á 
salvar  á  algunos  de  la  deplorable  suerte  que  les  aguardaba,  como 
íué  D.  Jos(3  Fale,  Mayor  (ieneral  de  Ingenieros  que.  con  varios 
otros  apresados  por  los  franceses,  lograron  escapar  merced  á  la  pre- 
cipitación á  que  Downie  y  sus  auxiliares  obligaron  á  Boni,  jcle  de 
la  escolta  compuesta  de  800  hombres  que  tenía  encargo  de  llevar 
los  prisioneros  i'i  Andalucía. 

Vivísimas  instancias  fueron  hechas  también  al  i^odcr  Sobera- 
no de  las  Cortes  ó  de  la  Regencia  en  dem.anda  de  amparo  á  la  des- 
graciada Extremadura,  poniendo  de  manifiesto  la  destrucción  en 
la  batalla  del  Gévora  del  Ejército  de  la  izquierda  que  podía  consi- 
derarse disipado  puesto  que  sólo  quedaba  de  él  un  trozo  de  media- 
na importancia  numérica  encerrado  en  Badajoz  }-  desperdigadas 
reliquias  cobijadas  en  Elvas,  Campomayor  y  otros  pueblos  portu- 
gueses. 

A  Lord  Wellington  envió  también  la  Junta,  cediendo  á  propo- 
siciones hechas  por  Mendizabal  el  día  11  de  Febrero,  al  Marqués  de 
Monsalud,  quien  pasó  al  Cuartel  General  del  Ejército  Británico, 
llevando  para  Wellington  atenta  carta  de  la  Junta  fechada  en  19  de 
dicho  mes,  en  la  que  se  le  suplicaba  la  prestación  de  su  \  alioso 
auxilio. 

Ni  la  reunión  de  dispersos  que  Mendizabal  dijo,  desde  Vil  la  vi- 
ciosa el  25  de  Febrero,  haber  encomendado  al  Brigadier  D.  Cíu- 
los  de  España  cundió  tanto  como  era  preciso;  ni  el  Poder  Central 
envió  apresuradamente  los  socorros  que  se  le  pedían,  limitándose 
á  prevenir  al  General  Castalios  la  necesidad  de  ponerse  cuanto  an- 
tes en  camino  de  Extremadura  para  asumir  el  mando  del  5/'  Ejér- 
cito que  sería  menester  reorganizar;  ni  Wellington  se  resolvió  á 
desprenderse  de  fuerzas  de  que  no  le  parecía  poder  prescindir 
mientras  no  le  llegasen  las  que  aguardaba  de  Inglaterra. 

¿Qué  hubiera  sido,  en  tal  situación,  de  Extremadura  y  particu- 
larmente de  su  capital    si  Soult  }-  Mortier,  sin  fatiga  vencedores 
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en  el  Gévora,  se  hubiesen  lanzado  con  ímpetu  y  presteza  sobre 
Badajoz? 

I'ero  aquellos  Generales,  á  quienes  la  experiencia  había  ense- 
ñado que  las  plazas  luertes  españolas  se  rendían  con  sobrada  faci- 
lidad ó  se  resistían  con  extremado  heroísmo,  conharon  en  que  Ba- 
dajoz haría  lo  primero  ó  tem.ieron  que  hiciese  lo  secundo  y  por  una 
ú  otra  causa  demoraron  las  operaciones  de  asedio  rigforosas,  limi- 
tándose por  de  pronto  á  utilizar  las  ventajas  de  su:>  nuevas  posicio- 
nes para  continuar  el  bloqueo  y  para  establecer  láciles  y  seguías 
comunicaciones  entre  las  diversas  unidades  de  sus  tropas,  y  así  pasó 
todo  lo  que  restaba  de  Febrero.  Nuevo  chasco  dio  Menacho  á  Soult 
cuando  éste  reiteró  sus  propuestas  de  entre<>a  de  1 1  plaza  habién- 
dose hecho  la  ilusión  de  que  el  descalabro  del  19  llevaria  el  espan- 
to al  ánimo  del  pueblo,  de  la  fíuarnición  y  del  propio  Mariscal  que 
los  gobernaba;  lejos,  pues,  de  amilanarse  por  aquel  inlortunio,  pue- 
blo y  soldados  en  Badajoz  estrecharon  más  los  vínculos  con  que 
les  unía  el  peligro  común  y,  compadecidos  del  sacrilicio  de  tantos 
hermanos  suyos,  propusiéronse  cobrar  con  creces  las  vidas  de  és- 
tos ó  entregar  las  suyas  á  costa  de  las  más  que  pudiesen  arreba- 
tar al  enemigo. 

Con  la  repulsa  de  las  proposiciones  de  Soult  se  manifestó  la  re 
suelta  disposición  de  los  sitiados  por  él,  y  al  comenzar  Marzo  no 
podía  dudarse  de  que  la  conquista  de  Badajoz  había  de  ser  traba 
josa  empresa,  del  género  de  las  que  prometen  terminar  con  una 
hecatombe.  Arreció  en  sus  ataques  el  Duque  de  Dalmacia  menu- 
deando las  embestidas;  resistíalas  la  plaza  con  tesón  y  íirmeza  y 
llegó  la  gente  á  mirar  no  sólo  sin  pavor  sino  hasta  con  indiíerencia 
las  bombas  que  el  enemigo  lanzaba  sobre  la  población,  cuyo  vecin- 
dario apedreaba  con  los  guijarros  de  las  calles  á  los  sitiadores,  que 
amenazaron  con  disparar  bala  roja  contra  los  sitiados. 

Tropa  y  paisanos  rivalizaban  en  celo  por  el  servicio  de  defensa; 
y  Menacho,  sacando  el  mejor  partido  de  aquella  venturosa  comu- 
nión de  actitudes,  no  desperdiciaba  ocasión  para  repetir  las  salidas 
de  militares  y  pueblo  al  campo  enemigo;  y,  decidido  á  continuar 
la  defensa  dentro  del  recinto  murado  cuando  fuese  imposible  ó  de- 
masiado imprudente  salir  de  él,  ordenó  la  práctica  de  obras,  como 
trincheras,  parapetos,  etc.  en  las  calles,  troneras  en  las  casas  y 
fortines  en  los  edificios  de  mayores  proporciones,  que  serían  útiles 
para  que  los  franceses  tuvieran  que  ir  pídmo  á  palmo  haciéndose 
dueños  de  la  ciudad,  luego  que  consiguieran  penetrar  en  ella. 

Bien  provista  de  víveres  á  beneficio  del  acopio  hecho  en  previ- 
sión délas  ocurrencias,  y  que,  si  no  eran  escasos  en  los  almacenes 
del  ejército,  tampoco  debían  ser  cortos  en  las  despensas  de  los  par- 
ticulares que  acababan  de  hacer  las  ac(»stumbradas  matanzas,  con- 
taba también  con  suñcientes  provisiones  de  guerra  para  no  temer 
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que  la  (alta  do  ai  mas  ni  de  proycelilcs  ()hl¡í»;as('  :i  prom;tin;i  ,    ,, 
d¡L¡ón. 

Había,  por  todo  esto,  no  poca  esparanza,  si  no  de  triunfo,  por  lo 
menos  de  proloní^ada  conservación  para  que  Ilegfaran  íl  tiempo  de 
ser  dicaces  auxilios  enviados  por  los  ( iobiernus  español  é  inj^lés  ;í 
quienes  tan  insistentemente  se  les  habían  pedido;  y,  entre  tanto,  man- 
teníase firme  y  \  ivo  ol  espíritu  de  los  sitiados,  contribuyendo  gran- 
demente á  esto  la  bizarría  de  Menacho  y  los  estímulos  de  los  veci- 
nos pudientes.  Si,  para  ejemplo,  uno  de  estos  gratificaba  con  cinco 
duros  il  cada  soldado  de  los  setenta  que  colocaron  tres  piezas  en 
una  batería  fbrmad.a  en  el  Campo  de  San  I^^rancisco,  otro,  D.  Juan 
Tovar,  para  segundo  ejemplo,  obsequió  durante  el  mes  y  medio 
del  sitio  con  dos  reales  y  medio  diarios  á  cada  uno  de  los  trescien- 
tos treinta  y  cinco  artilleros  que  hacían  servicio  en  el  frente  de  la 
muralla  atacado;  costeó,  más  tarde,  los  trabajos  de  mina  para  de- 
fciider  la  brecha;  mantuvo  á  ocho  hombres  empleados  en  conducir 
pliégaos  ú  Portuj^al  y  dio  limosna  de  seis  reales  á  cuantos  sacerdo- 
tes quisieron  decir  una  misa  en  la  catedral  por  el  feliz  éxito  de 
nuestras  armas.  Pajeábanse  también  premios  en  metálico  á  los  ti- 
radores diestros  que  se  ejercitaban  en  afinar  la  puntería  y  por  mil 
otros  medios  se  buscó  y  se  logró  la  fraternal  armonía  de  tropa  y 
pueblo,  como  suministrar  abrigo  á  los  sanos,  colchones  y  sábanas 
para  los  heridos,  utensilios  en  los  hospitales  etc.,  etc. 

Tan  estrecha  y  cordial  era  la  unión,  que  paisanos  y  militares  al- 
ternaban en  ciertos  servicios  y  mezclábanse  en  las  g"uerrillas  ó  en 
las  murallas  para  hacer  luego  de  fusil  ó  se  reemplazaban  en  la  asis- 
tencia de  las  baterías  y  aun  en  el  hábil  manejo  de  ios  cafiones  has- 
ta el  punto  de  que  el  famoso  D.  Miguel  Fonturvel  que  voluntaria- 
mente volvió  á  funcionar  de  Oficial  de  Artillería,  dejando  su  retiro 
para  morir  gloriosamente,  elog"ió  la  destreza  de  los  paisanos  que 
tuvo  á  su  mando. 

El  día  4  de  Marzo  sucumbió  el  adalid  de  nuestros  defensores, 
el  insigne  D.  Rafael  Menacho  que  cayó  herido  mortalmentc  cuan- 
presenciaba  desde  el  baluarte  de  Santiago  el  estrag^o  que  en  las  fi- 
las francesas  causaba  un  pelotón  de  valientes  á  quienes  mandó  sa- 
lir hacia  el  tuerte  de  Pardaleras  en  la  tarde  de  aquel  día  y  que,  se- 
cundando sus  órdenes,  le  prometían  el  reg"ocijo  de  felicitarles,  como 
tantas  otras  veces,  y  que  al  reg-resar  solamente  pudieron  añadir 
sus  lágrimas  á  la;  muchas  con  que  despidieron  al  alma  del  valero- 
so jefe  cuantos  le  obedecían  ó  solamente  le  conocieron,  pues  la  po- 
blación entera  pagó  el  piadoso  tributo  de  su  tierna  conmiseración 
al  heroico  Menacho. 

Entristeció  su  pérdida  á  la  guarnición  y  al  vecindario;  pero  ni 
á  una  ni  á  otro  hizo  desmayar  el  fatídico  lance  que  les  privó  del 
caudillo  en  quien  tanto  denuedo  habían  apreciado  y  que  para  todos 
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era  lisonjera  esperanza  de  triunfo  ó  garantía  lirme  de  que  reverde- 
cieran aquí  los  laureles  de  Zaragoza  y  de  Gerona  para  entretejer 
con  ellos  y  la  palma  del  martirio  á  que  Badajoz  se  brindaba  la 
corona  de  gloria  que  ansiaba  merecer. 

Para  conseguirla  necesitaba  indispensablemente,  á  juicio  nues- 
tro, que  la  resistencia  al  enemigo  íuese  dirigida  y  estimulada  por 
un  ánimo  del  temple  del  de  Menacho  y,  por  lo  que  pronto  se  vio, 
no  lo  tenía  su  sucesor  el  Brigadier  D.  José  de  Imaz  que  inmediata- 
mente se  hizo  cargo  del  gobierno  político  y  militar  de  la  plaza. 

Fuera  de  ésra,  la  gravedad  de  las  circunstancias  no  aumentó, 
acaso  porque  no  podía  ser  más  grande,  circundando  completamen- 
te á  Badajoz  los  franceses  que  la  asediaban,  y  acaso  también  porque 
Soult  no  consideró  preciso  extremar  los  insultos  de  sus  embestidas 
más  que  bombardeando  incesantemente  y  avanzando  cuanto  iba 
pudiendo  para  emplazar  cada  vez  más  cerca  sus  baterías. 

Pero  no  podía,  sin  embargo,  descuidarse  por  lo  que  ocurriera 
más  allá  de  la  plaza  sitiada,  teniendo  presente  que  en  Portugal  ha- 
bía tuerzas  españolas,  aunque  poco  bien  dispuestas,  y  que  de  allí 
prometían  á  Badajoz  los  ingleses  amparo,  que  tal  vez  no  tardase 
en  llegar,  si  c(3modamente  podían  enviarlo  á  causa  de  la  delinitiva 
salida  que  Massena  iba  consiguiendo  hacia  Castilla,  y  á  consecuen- 
cia de  las  gestiones  que  cerca  de  W'ellington  practicase  el  General 
Castaños  que  ya  entonces  estaba  en  Lisboa.  Por  esto  situó  el  Du- 
que de  Dalmacia  una  fuerte  avanzada  de  sus  ginetes  que  vigilasen 
las  avenidas  portuguesas  principalmente  desde  Elvas  hasta  Campo- 
mayor. 

Érale  también  requerido  por  prudente  precaución  no  dejar  muy 
alejada  de  su  vista  la  retaguardia  de  sus  tuerzas,  si  no  quería  su- 
frir que  se  la  picasen  dolorosamente  nuestras  partidas,  como  suce- 
dió en  Don  Benito  el  día  7  de  Marzo  en  que  D.  Isidoro  Mir,  coope- 
rando con  el  Comandante  de  la  Legión  Extremeña,  y  este  bene- 
mérito hispanófilo  D.  Juan  Downie,  á  quienes  ayudaron  brillante- 
mente D.  Mariano  Kicafort  y  don  Santiago  Alonso  mandando  la 
infantería,  el  Subinspector  de  las  guerrillas  de  la  Mancha,  D.  An- 
tonio Claraco,  el  Comandante  del  Escuadrón  de  Húsares  francos  de 
Andalucía,  D.  Manuel  Muñoz  Vaca,  y  el  del  Batallón  de  Cazadores 
de  los  Montes  de  Toledo,  D.  Miguel  Bailo,  batieron  á  una  columna 
francesa,  derrotándola  completamente  y  haciendo  huir  á  la  porción 
que  no  quedó  muerta  ó  prisionera  en  el  campo  de  la  batalla. 

La  noticia  de  este  episodio  bien  desagradable  para  Soult  no  de- 
bió de  faltarle,  como  tampoco  otras  no  menos  alarmantes  para  él 
relativas  á  la  marcha  de  la  guerra  en  Andalucía,  donde  era  su  pre- 
sencia ya  más  necesaria  para  socorrer  á  Cádiz,  en  vista  de  que  no 
había  de  llegar  por  Extremadura  á  Portugal  en  tiempo  oportuno 
para  auxiliar  á  Massena;  debían  asimismo  de  serle  conocidas  las 
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remesas  de  armas  y  dinero  para  nuestro  Ejército  y  df^ termina»  apre 
surar  entonces  la  resolución  del  problema  bd-lico  que  había  plantea- 
do delante  de  Badajoz,  evitando  que  se  le  complicara  demasiado 
con  la  aparición  de  un  término  más,  representado  por  el  vencedor 
de  Dupont  en  Bailen,  que  haciendo  ya  mes  y  medio  que  estaba  de- 
signado para  el  mando  del  5."  ejército  español  en  llxtrcmadura, 
era  de  temer  que  se  presentase  de  un  día  á  otro 

Avivó  los  luej^os  de  su  artillería  contra  nuestras  murallas,  des- 
pués de  haber  renunciado  al  propósito  de  batirlas  entre  las  puertas 
de  Trinidad  y  del  Pilar,  y,  lanzando  míís  continuos  y  estruendosos 
los  disparos  de*sus  cañones,  enlilados  hacia  la  cortina  que  une  los 
baluartes  de  San  Juan  y  de  Santiajfo,  consiguió  producir  notable 
desperfecto  por  el  extremo  míls  próximo  al  saliente  de  la  fortifica- 
ción donde  había  sucumbido  Menacho. 

Como  era  de  costumbre  en  el  Duque  de  Dalmacia  y  en  todos 
sus  cofrades  de  mariscalato  imperial  francés,  dieron  los  sitiadores 
á  aquella  peripecia  más  importancia  de  la  que  tenía  realmente  y 
con  esperanza,  que  ahora  no  se  les  frustró,  de  éxito  para  sus  jac- 
tanciosas amenazas,  Mortier  intimó  la  rendición  en  cuanto  las  pri- 
meras luces  del  día  10  de  Marzo  le  permitieron  ver  que  habían 
causado  destrozos  en  las  murallas  de  Badajoz  los  cañonazos  que  la 
envió  la  noche  precedente;  y  he  aquí  llegado  el  momento  crítico,  el 
instante  supremo  para  los  detensores  de  la  capital  extremeña. 

I  a  campana,  que  tañía  cada  vez  que  una  bomba  circulaba  por 
el  aire  desde  el  campamento  enemigo  hacia  la  plaza,  enmudeció  y 
aquello  fué  la  primera  causa  de  extrañeza  en  el  pueblo  que,  advir- 
tiendo varios  otros  síntoma ;,  entró  en  sospecha  de  ocurrir  algo 
extraordinario  y  nada  tranquilizador,  avivándose  su  inquietud  y  su 
curiosidad  con  la  cesación  del  fuego  por  una  y  otra  parte. 

Era  que  el  Gobernador  Imaz  había  recibido  al  parlamentario  de 
Mortier  y,  dando  oidos  á  sus  proposiciones,  acordado  que  se  sus- 
pendiesen las  hostilidades  mientras  resolvía  lo  que  hubiera  de  ha- 
cerse luego  una  Junta  de  autoridades  que  inmediatamente  convocó. 

No  era  necesaria  tal  asamblea,  puesto  que  la  situación  debía 
ser  perfectamente  conocida  de  Imaz  que  seguramente  la  tenía  pre- 
vista y  calculados  de  antemano  los  recursos  y  los  medios  á  que  po- 
día acudir  para  arrostrarla;  tampoco  era  útil  semejante  reunión 
para  escudar  las  determinaciones  de  aquel  Brigadier  que,  autorizado 
suficientemente  para  adoptarlas  por  sí,  no  había  de  hacer  partíci- 
pes de  las  responsablilidades  que  de  ellas  se  deriv'aran  á  ninguno 
de  sus  consejeros,  siendo  suyas  exclusivamente  como  Gobernador 
único  en  ambos  órdenes  civil  y  militar  Mas  no  nos  parece,  con  to- 
do, vituperable  que  recogiese  las  opiniones  agenas  y  procurase, 
mediante  su  razonable  influencia,  el  mejor  acierto  en  las  providen- 
cias que  convenía  tomar. 
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La  Junta  se  celebró  con  la  asistencia,  si  no  yerran  nuestras  in- 
vcstioaciones,  del  Teniente  General  D.  Juan  José  García;  el  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Juan  Grejíorio  Mancio;  el  Brig-adier  D.  Ma- 
nuel Iturrigaray;  el  de  la  misma  gerarquía  militar  D.  José  de  Imaz; 
los  Coroneles  D.  Lope  de  Mesa,  que  debía  de  mandar  uno  de  los 
Regimientos  de  Mallorca;  D  Rafael  llore,  Comandante  principal 
del  Regimiento  del  Príncipe;  D.  Juan  Francisco  García,  del  de 
Osuna;  D.  Juan  Ocharán,  Comandante  del  l.**de  Badajoz;  D.  Joa- 
quín Villanueva,  Sargento  Mayor  del  Reg^imiento  L"  de  Sevilla; 
D.  Diego  Carvajal  y  D.  Luis  Zamora,  jetes  de  otros  Cuerpos;  don 
Julián  Albo,  Comandante  de  Ingenieros;  D.  Joaquín  Caamaño  y 
Pardo,  Comandante  de  artillería;  y  D.  Juan  Nepomuceno  de  Meló, 
Comandante  de  artilleros  portugueses.  Presente  estuvo  también  el 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Extremadura,  D.  Francisco  Martínez  de 
Galinsoga.  Y  no  nos  consta  que  concurriesen  los  canónigos  don 
Bernardo  Pimcntel  y  D.  Jerónimo  (iómez  Rayo,  designados  por  el 
Cabildo  Catedral  en  cuanto  este  recibió  la  invitación  que  á  ese  íin 
le  hi/o  el  Gobernador  Imaz  en  la  mañana  de  aquel  día;  como  tam- 
poco sabemos  que  acudiesen  á  la  sesión  los  Regidores  propuestos 
de  igual  manera  por  el  Ayuntamiento,  y  á  los  cuales,  así  como  á 
los  representantes  eclesiásticos,  parece  que  no  se  les  llamó  hasta 
después  de  tomados  los  acuerdos  de  la  Junta. 

No  hubo  en  ella  unanimidad  de  pareceres  quizá  sobre  ninguno  de 
los  puntos  que  se  trataron  y,  por  el  contrario,  respecto  de  los  dos 
culminantes,  el  de  si  era  ó  no  practicable  la  brecha  y  el  de  si  pro- 
cedía ó  no  capitular,  anduvieron  los  deliberantes  bien  desacordes. 

El  Teniente  General  D.  Juan  José  García,  el  Mariscal  Mancio, 
y  el  Comandante  de  Artillería  Caamaño,  preferían  que  se  continua- 
se la  defensa;  Iturrigaray^  Hore,  Zamora  y  el  Coronel  de  Osuna  opta- 
ban porque  se  capitulase.  Los  demás  asistentes  parece  que  no  to- 
maban parte  en  la  deliberación^  exponiendo  su  juicio,  aunque,  llega- 
do el  caso  de  votar,  se  pusieron  del  lado  de  los  últimos. 

El  Brigadier  Imaz,  que  dijo  "soy  de  parecer  que  á  fuerza  de 
„ valor  y  constancia  se  detienda  la  plaza  hasta  perder  la  vida„  con 
cuya  opinión,  idéntica  á  la  de  los  tres  primeros  que  acabamos  de 
citar,  se  contrarestaba  la  de  los  del  grupo  contrario,  sin  contar  que 
también  era  resuelto  partidario  de  la  contiuación  de  la  deíensa  el 
portugués  Meló,  cedió  al  mayor  número  de  votos  en  contra,  en  lu- 
gar de  aceptar  el  consejo  de  las  razones  en  pro,  del  perseverante 
empeño  de  no  rendirse;  3'  capituló. 

Hemos  dicho  que  Badajoz  no  tenía  bastante  para  log^rar  su  glo- 
rificación con  el  propósito  de  conseguirla  su  guarnición  y  su  ve- 
cindario; que  hacia  falta  un  ánimo  director,  como  el  de  Menacho, 
de  superior  temple,  y  que  el  de  Imáz  no  era  tal  como  se  requería. 

Decimos  ahora  que  tampoco  bastaba  una  firme  resolución  he- 
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róica  por  parte  del  Gobernador  militar  y  político  de  Badajoz,  si  nu 
tenía  el  apoyo  y  la  confianza  de  los  arrestos  de  sus  soldados  y  de  la 
abnegación  del  pueblo,  además  de  los  recursos  indispensables  en 
cuanto  á  provisiones  de  boca  y  j^uerra.  Nada,  absolutamente  nada 
faltaba  entonces  en  Badajoz,  cuya  j^uarnición,  deseosa  de  batirse 
sin  desmayos,  manteníase  lirme  en  su  puesto;  cuyo  vecindario,  con 
el  a'án  de  la  victoria,  se  oírccía  al  sacrilicio;  cuyos  almacenes  es- 
taban mi'is  que  abundantemente  surtidos  de  víveres  y  de  municio- 
nes; cuyas  murallas  no  habían  tlaqueado  aún;  cuyos  Juegos  se  con- 
servaban vivos;  y  en  cuyo  socorro,  en  fin,  debía  creerse  que  vinie- 
ran tropas  aliadas. 

Posible,  pero  no  incuestionable  sería  que  cuantas  circunstancias 
existieran  en  favor  de  Badajoz  fuesen  menos  poderosas  que  la  vir- 
tud de  la  adversidad  expresada  proverbial  ó  axiomáticamente  en 
lo  de  plaza  süiada,  plaza  tomada;  se  puede  llegar  hasta  concedei 
que  los  franceses  se  apoderarían  al  cabo  de  Badajoz,  y  nadie  hu- 
biese vituperado  á  ímaz  porque  al  fin  se  rindiera;  pero  no  se  trata- 
ba, no  debió,  mejor  dicho,  tratarse  el  dia  10  de  Marzo  de  KSl  I  de 
entregar  ó  no  entregar  la  plaza,  sino  de  entregarla  entonces  que 
todavía  era  defendible  ó  entregarla  m^s  tarde  cuando  ya  no  lo  fue- 
se, por  haber  agotado  todos  los  elementos  útiles  y  por  no  haber 
sido  los  gastados  repuestos  con  otros  equivalentes. 

Por  capitular  prematuramente,  y  no  por  el  solo  hecho  de  capi- 
tular, se  atrajo  D.  José  Imaz  el  oprobio  de  que  su  conducta  fuese 
atribuida  á  motivos  que  desdoran  el  prestigio  del  militar  pundono- 
roso aunque  no  sonrojen  al  hombre  honrado,  y  ofreció  fundamento 
harto  sólido  para  que  el  Consejo  de  Regencia  le  sometiese  á  pro- 
ceso que  no  podía  menos  de  serle  abochornante  aun  en  el  caso  de 
no  servirle  también  de  mengua  sus  resultas,  y  aunque  el  disgusto, 
siempre  fugaz  entre  los  hombres  cuando  no  se  lo  clava  en  el  alma 
el  rencor,  hubiese  dejado  expedito  el  camino  por  donde  la  piedad  lle- 
vase el  perdón  al  sitio  que  ocupaba  en  el  corazón  de  los  extremeños 
la  ira  por  el  ludibrio  á  que  los  había  expuesto  el  General  ímaz. 

Mas  lo  que  no  podía  obtener  ni  siquiera  la  poco  envidiable  mer- 
ced del  olvido  que  fácilmente  se  otorga  al  torpe  ó  al  tonto  que  in- 
fiere un  daño  ó  priva  de  una  satisfacción,  fué  la  avilantez  del  Co- 
ronel Hore  que  en  el  número  53  del  Redactor  general,  periódico 
de  Cádiz,  publicó  un  Aviso  por  cuvo  medio  proponía  que  declara- 
sen cuantos  tuvieran  algo  que  decir  contra  él  á  propósito  del  sitio 
y  capitulación  de  Badajoz,  y  decía  "en  inteligencia  que  no  solo  de- 
,,ben  hacerlo  por  amor  á  la  patria  y  á  la  justicia,  sino  que  tal  vez 
„están  en  el  caso  de  defenderse;  porque  de  lo  contrario  podría  su- 
^ceder  que  resulte  quando  se  vea  la  causa  que  el  pueblo  de  Bada- 
•)^]02,  tenido  hasta  aquí  por  muy  bravo  y  patriota,  aparezca  muy 
^despreciable  á  los  ojos  de  toda  la  nación.^ 
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Las  palabras  que  subrayamos,  eran  como  paletada  de  lodo 
que  Hore  arrojaba  con  intolerable  desfachatez  sobre  todo  un  pue- 
blo, mancillando,  por  inconcebible  ignorancia  del  alcance  de  las  ex- 
presiones ó  por  temeraria  malicia  del  que  las  profería,  la  limpia  fa- 
ma de  un  vecindario  á  quien  jamás  podía  ser  justo  mirar  con  me- 
nosprecio. Hubo,  pues,  inmediatamente  un  altercado  periodístico 
asaz  escandaloso  entre  el  redactor  de  la  Gaceta  de  Extremadura 
que,  naturalmente,  salió  al  encuentro  de  Hore  devolviéndole  el  la- 
tigazo en  el  número  que  el  periódico  extremeflo  publicó  en  29  de 
Agosto  y  motivando  una  rectificación  desafortunada  que  el  mismo 
Hore  quiso  hacer  de  su  propia  acometida  mediante  un  artículo  co- 
municado inserto  con  su  firma  en  el  Redactor  General  de  27  de 
Septiembre,  para  conseguir  que  la  Gaceta  de  Extremadura^  en 
su  número  31,  de  8  de  Octubre,  que  á  la  vista  tenemos,  repitiese 
sus  contundentes  argumentos  contra  el  ex-Comandante  del  Regi- 
miento del  Príncipe. 

Los  Diputados  por  Extremadura  en  las  Cortes  de  Cádiz  D.  Jo- 
sé María  Calatrava,  D  Manuel  María  Martinez,  D.  Gregorio  La- 
guna, D.  P'rancisco  Fernández  Golfín,  D.  Juan  María  Herrera  y 
D.  Francisco  María  Riesco  firmaron  en  aquella  ciudad  el  día  22  de 
Septiembre  un  manifiesto  que  se  imprimió  formando  un  librit)  de 
51  páginas  en  4.^  con  tres  estados  y  un  plano,  y  salió  al  público 
bajo  el  título  de  Contestación  por  la  provincia  de  Extremadura 
al  ^^ Aviso,,  publicado  por  el  Coronel  D.  Rafael  Hore  en  el  nú- 
mero 53  del  '^Redactor  General  y. 

De  la  victoriosa  argumentación  que  nuestros  Diputados  opu- 
sieron á  la  invectiva  de  Hore,  tanto  más  caprichosa  cuanto  que  él 
mismo  dirigió  la  salida  tal  vez  última  que  los  sitiados  hicieron  con- 
tra el  enemigo,  siendo,  por  consiguiente,  testigo  del  arrojo  de  los 
paisanos  como  lo  era  de  la  dadivosa  generosidad  del  pueblo  todo, 
no  habremos  de  transcribir  los  numerosos  y  elocuentísimos  párra- 
fos que  dedican  á  ensalzar  los  notorios  merecimientos  del  vecin- 
dario Badajoz,  porque  eso,  que  en  la  pluma  de  los  Diputados  extre- 
meños era  sincero  tributo  de  amor,  podría  en  la  nuestra  parecer  li- 
sonja menos  sincera  y  mentís  con  que  despojáramos  nuestro 
propio  trabajo  de  la  imparcialidad  que  nos  es  obligatoria  sobre  ser 
muy  acomodada  á  nuestras  intenciones. 

Pero  en  ese  íolleto  hay  la  mejor  prueba,  que  pudiéramos  llamar 
leal,  de  que  la  rendición  de  Badajoz  á  Mortier  fué  prematura  y 
solamente  las  páginas  en  que  consta  esa  prueba  serán  las  que  tras- 
lademos á  nuestra  obra.  Helas  aquí: 

«Los  cuerpos  de  que  la  guarnición  se  componía  se  hallaban  en  4  de  ncarzo  (seis 
dias  antes  de  la  capituiucion  con  \^  fuerza  efeciva  de  nueve  mil  setecientos  cincuent'i 
y  seis  hombres^  incluso  los  gefes  y  cñciales,  sin  comprehenderse  los  enferm  s,  como 
resulta  del  estado  arreglado  á  la  rgvjsta  ¡-enera!  que  desde  3,3  hasta  28  de  febrero  prc- 
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cedente  se  pasó  á  soücitud  del  Intendente  interino  D.  Antonio  I Icnhquez  (i)   .    .    .    . 

no  faltaban  viveras,  ni  había  escasez  de  ellos  en  la  ciudad,  y  quando  se  capituló  sobra- 
ban viveres  para  un  mes  por  lo  menos  El  estado  adjunto  manifiesta  los  (juc  existían  en 
poder  de  los  vecinos  el  dia  22  de  febrero,  según  la  visita  domiciliaria  nuc  se  hizo.    .    . 


uc  .1  escasez  de 


y  de  consiguiente  á  nada  puede  atribuirse  la  capitulaci.^u  uilhu-» 
mantenimientos. 

Tampoco  la  hábia  de  artillería  ni  de  municiones.  Ciento  y  cincuenta  piezas,  poco 
mas  ó  menos,  estaban  montadas  en  las  baterías,  entre  morteros,  cai\ones  y  obuses,  to- 
dos de  bronce,  y  casi  todos  de  grueso  calibre;  y  algunas  otra^  existían  en  el  arsenal. 
Había  en  abundancia  bombas,  bilós  y  granadas  de  todas  clases,  pólvora  y  cartuchos 
de  fusil,  y  bastantes  proyectiles;  y  de  todos  estos  artículos  halló  el  enemigo  un  repuesto 
considerable,  después  del  gran  consumo  que  hubo  durante  el  sitio  y  del  despcrdiciu 
que  se  haría  con  motivo  de  la  capitulación. 

Conservábamos  todas  las  fortificaciones  exteriores  excepto  el  no  bien  perdido  fuer- 
te de  Pardaleras;  hallábanse  intactas  todas  las  de  la  plaza  excepto  la  cortina  de  San- 
tiago ó  de  San  Francisco  en  que  se  abrió  la  brecha;  y  nuestros  fue  gos  no  estaban  apa- 
gados, ni  se  podían  apagar  tan  fácilmente.  Li  brecha  no  era  practicable  todavía  por 
mas  que  hayan  dicho  los  que  votaron  la  rendición,  y  por  mas  que  digan  quantos  quie- 
ran disculpar  esta;  y  basta  sin  duda  para  probarlo  el  hecho  de  que  la  guarnición  no  salió 
por  aquella  conforme  á  lo  estipulado  en  el  articulo  3."  de  la  capitulación,  sino  por  la 
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puerta  de  la  Trinidad,  rindiendo  las  armas  en  el  campo  de  S.  Roque:  algunos  zapadores 
fueron  los  únicos  que  aunque  trabajosamente  baxaron  por  la  brecha  para  llenar  la  ce- 
remonia. Confirmase  lo  mismo  por  la  diversidad  entre  los  dictámenes  de  los  que  vo- 
taron la  capitulación,  pues  de  los  doce  solo  cinco  afirmaron  que  la  brecha  estaba 
practicable;  el  Sr.  Hore  y  el  Brigadier  D.  Manuel  de  Iturrigaray  se  contentaron  con  la 
ambigua  expresión  de  haWaitÁt y ormada y  abierta;  y  D.  Juan  Ocharan  y  D.  Diego  Car- 
vajal no  dixeron  si  era  ó  no  accesible;  pero  el  comandante  de  ingenieros  D.  Julián 
Albo  y  D.  Juan  Francisco  Garcia,  coronel  del  regimiento  de  Osuna,  expusieron  que 
casi  lo  era,  es  decir  que  no  lo  era  todavía,  y  D.  Luis  Zimora  manifestó  que  seria  prac 
ticable  en  todo  aquel  dia,  que  es  otta  confesión  de  que  aun  no  lo  estaba.  El  dicho  de 
estos  tres,  especialmente  el  del  ingeniero,  y  el  silencio  ó  la  falta  de  expresión  de  los 
quatro  precedentes,  persuaden  bien  la  equivocación  de  los  otros  cinco,  pues  conspi- 
rando todos  á  un  mismo  propósito,  é  interesándose  igualmente  en  justificar  sus  p¥ire- 
ceres,  no  es  creíble  que,  si  la  brecha  estaba  practicable,  hubieran  disconvenido  ni 
dcxado  de  expresarlo  unánimemente  como  la  razón  mas  fuerte  en  su  apoyo.  Con  efec- 
to, solo  habia  sido  batido  el  revestimiento  exterior  del  muro  hasta  poco  mas  abaxo  del 
cordón,  llevando  detras  de  sí  en  su  ruina  alguna  parte  del  terraplén;  y,  aunque  los  es- 
combros del  revestimiento  y  la  tierra  caida  formasen  una  especie  de  rampa  que  en  la 
apariencia  permitiese  la  subida,  era  bastante  pendiente  como  se  dexa  comprehender, 
y,  formada  de  ruinas  movedizas  y  tierra  floxa,  baxaria  cada  vez  mas  con  el  peso  de  los 
que  subiesen,  y  por  su  misma  falta  de  ccnsistencia  les  embarazarla  muchísimo  en  la 
subida.  No  se  puede  comprehender  que  esta  fuese  accesib'c  á  los  enemigos,  quando 
tenian  que  trepar  por  un  camino  tan  difícil  y  ganar  la  a'tura  del  terraplén,  desde  la  qual 
por  nuestra  parte  se  podia  con  tanta  ventaja  multiplicar  los  estorbos;  pero  suponien- 
do que  la  brecha  estuviese  practi  :able,  ;era  de  temer  que  los  enemigos  aventurasen 
un  asalto?  Y  aun  quando  lo  fuese,  ¿no  se  estaba  en  disposición  de  hacer  una  experien- 
cia que  el  honor  de  las  armas  españolas  exigía  y  la  casi  seguridad  de  feliz  éxito  reco- 
mendaba? 

La  fuerza  de  los  sitiadores,  s(  gan  ellos  mismos  decían  después  de  rendida  la  pla- 
za, no  pasaba  de  nueve  mil  homlres.  Los  que  la  dan  mas  aumento  la  hacen  llegar  á 
doce  mil  de  todas  armas;  pero,  en  el  supuesto  de  que  fuesen  diez  ú  once  mil,  es  me- 
nester descontar  mil  y  quinientos  ó  dos  mil  de  caballería  y  los  demás  que  se  hallasen 
á  la  otra  parte  del  rio,  imposíbilílados  por  lo  mismo  de  cooperar  en  el  asalto;  y  habrá 
de  convenirse  en  que  para  este  no  podía  contar  el  enemigo  sino  con  una  fuerza  igual 
ó  mas  probablemente  menor  que  la  de  los  sitiados.  Aunque  se  prescinda  de  que  siendo 
nosotros  dueños  del  camino  cubierto  se  podia  oponer  bastarte  resistencia  al  enemigo 
antes  de  que  baxase  al  foso  y  se  acercase  á  la  brecha;  los  que  conozcan  el  valor  y  de 
nuedo  de  las  tropas  que  componían  la  guarnición,  y  la  gran  ventaja  que  tenian  sobre 
las  francesas,  conocerán  también  si  era  posible  que  estas,  inferiores  ó  quando  mas  igua- 
les en  numero,  asaltasen  una  brecha  de  muy  difícil  acceso,  de  corta  extensión,  y  de- 
fendida por  aquellas  con  la  superioridad  de  ocupar  la  altura  del  muro  y  de  poder  pa- 
rapetarse. Con  mil  ó  mil  quinientos  hombres  aseguraba  pocos  días  antes  el  Gobernador 
Imaz  a'  brigadier  D.  Manuel  de  Iturrigaray  y  al  coronel  D.  Pedro  Salas,  que  era  ca- 
paz de  defender  la  brecha,  ¡y  no  se  pudo  defender  con  nueve  mil  resueltos  á  morir 
antes  que  entregarse!  La  cortina  en  que  fue  abierta  se  halla  defendida  por  los  dos  ba- 
luartes colaterales  de  S.  Juan  y  Santiago,  cuyos  fuegos  estaban  vivos  y  debían  causar, 
a-i  como  la  fusilería,  una  horrible  mortandad  en  los  que  intentasen  asaltar  el  muro.  .So- 
bre ellos  podían  llover  granadas  de  mano  y  otros  fuegos  arrojadizos,  especialmente  des- 
de el  costado  del  baluarte  de  Santiago  mas  inmediato  á  la  brecha;  esta  se  hallaba  mina- 
da mas  ó  menos  perfectamente,  y  era  susceptible  de  otras  mayores  defensas,  tanto 
mas  fáciles  de  executar,  quanto  ya  había  hecho  reunir  el  comandante  de  artilieria  una 
porción  de  lanas,  y  sobraban  bombas  y  granadas  inútiles  para  formar  nuevas  minas 
ó  emplearlas  de  otro  modo  en  defender  la  brecha:  la  guarnición  era  capaz  de  todo;  el 
vecindario  no  rchuáaba  sus  efecto^,  y  aun  iuá  personas;  y  dcxando  ú  los  inteligentes  for- 
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mar  juicio  de  cuanto  se  pudo  hacer  es  bien  seguro  <juc  aun  los  que  no  lo  son  conoce- 
rán desde  luego  que  se  pudo  hacer  mucho  mas. 

Aun  quando  por  ser  menos  difícil  la  subida  de  la  brecha  hubiera  el  enemigi>  veri- 
ficado el  asalto  y  ganado  la  muralla,  todavía  quedaban  muchos  medios  de  contenerlo 
ó  de  hacerlo  pagat  muy  cara  su  osadia,  porque  precisamente  se  abrió  la  brecha  en 
un  sitio  que  proporcionaba  multiplicadas  defensas.  Para  (juc  pueda  formarse  una  idea 
mas  cabal,  se  ha  figurado  en  la  lámina  la  cortina  batida  y  la  parte  inmediata  de  U  po- 


j4, — Baluarte  de  Santiago. 

B. — Cortina   de  Santiago  ó  S.in   Francisco,    en  la 

qual  se  abrió  la  breclia. 
C.  —  Baluarte  de  !ían  Jucín 
Z>.  —  Cortina  de  la  puerta  del  Pilar. 
/í. — Batería  de  brecha. 
/". —  Parque  ó  almacén  de  Artillería. 
G. — Parque  de  ingenieros. 
//.  —  Manzana  de  casas. 
K—  <  >Ui>rtcl  lluniadu  de  h\  bomba. 


y.  —  Convento  de  .San  Francisco, 

A'.  — Palacio  del  Obispo. 

Z.— Colegio,  hospicio  y  otros  edificios. 

J/.— Calle  de  Santa  Catalina. 

tVA^.  — Zanja  y  parapeto  formados  al  principio. 

00. —  Zanja  y  parapeto  que  se  empezó  después. 

aoíí. — Calle  del  Pozo. 

¿>/'. — Callej»  del  Zumba  Icro. 

tít/. — Calleja  del  Obispo. 
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blacion,  llamada  campo  de  S.  Francisco;  y  no  se  extrañe  que  haya  alguna  inexactitud 
en  las  distancias,  porque  el  diseño  se  ha  formado  de  memoria.  Enfrente  de  la  brecha 
se  halla  á  pocos  pasos  el  edificio  G,  llamado  parque  de  ingenieros,  de  solo  un  piso,  el 
qual  tiene  un  patio  muy  espacioso  y  muchas  ventanas  con  rejas  de  fierro  á  la  parte  de 
la  muralla  y  á  los  dos  costados.  Si  desde  los  ángulos  de  este  edificio  hasta  la  misma 
muralla  se  hubieran  formado  dos  parapetos  con  su  zanja  en  igual  dirección  poco  mas 
ó  menos  que  las  lineas  e  e,  llenándose  de  abrojos,  caballos  de  frisa  ú  otros  estorbos  el 
terreno  entre  el  parque,  la  muralla  y  parapetos,  bien  se  dexa  conocer  que  los  enemi- 
gos, aun  después  de  asaltada  la  brecha,  encontraban  un.i  nueva  fortificación  que  asal- 
tar con  la  misma  ó  mayor  desventaja,  porque,  ocupando  nuestros  soldados  el  punto  H 
y  el  extremo  del  baluarte  de  Santiago  al  otro  lado  de  la  brech?,  podian  también  pa- 
rapetarse en  ambos,  y  defender  el  paso  de  una  manera  insuperable.  ;Y  cómo  pene- 
trarían fácilmente  los  franceses  por  entre  tantos  obstáculos?  ¿Cómo  podrían  en  caso  de 
que  penetrasen  resistir  el  terrible  fuego  que  se  les  haría  desde  los  parapetos  y  desde 
las  ventanas  y  troneras  que  se  podian  abrir  en  la  fachada  del  parque?  Muy  poco  tiem- 
po bastaba  para  la  construcción  de  estas  obras  mediante  la  proximidad  del  edificio  á 
la  muralla;  y,  si  no  se  construyeron,  no  fue  porque  no  se  pudiese,  ni  porque  dexasen 
de  ser  muy  útiles. 

Pero  supóngase  que  el  enemigo,  superando  todas  las  dificultades,  estuviese  ya  en 
medio  del  campo  de  S.  Francisco;  otras  nuevas  se  le  ofrecían  de  no  menor  gravedad,  y 
podian  los  sitiados  volver  á  hacerse  fuertes  y  repetir  una  resistencia  ventajosa.  Creyén- 
dose al  principio  que  los  enemigos  intentarían  su  ataque  por  la  cortina  D,  en  que  se  ha- 
lla la  puerta  del  Pilar,  se  habla  construido  el  parapeto  y  zanja  N  N,  que  cerraba  todo 
el  frente  de  la  cortina  hasta  el  baluarte  del  extremo  opuesto;  mas,  habiendo  aquellos 
variado  el  punto  de  ataque,  se  construyó  el  nuevo  parapeto  y  zanja  O  O,  que  cercaba 
también  el  campo  de  San  Francisco  c  impeiia  penetrar  en  la  ciudad;  y  aunque  por  la 
parte  inmediata  al  baluarte  de  Santiago  no  estaba  misqu,;  principiad  i  ó  delmeada  la 
zanja,  podia  asimismo  concluirse  en  poco  tiempo,  y  se  debió  cuidar  eficazmente  de  con- 
cluirla. Las  casas  de  la  manzana  H,  todas  ó  casi  todas  de  piso  alto,  podian  ser  un  casti- 
llo para  nuestros  soldados:  el  quartel  V  tiene  también  dos  pisos  y  muchas  ventanas; 
el  frente  L  se  compone  de  grande  sedificios  como  el  colegio,  casa  de  ordenandos,  hos- 
picio, hospital  de  S.  Sebastian  y  otras  casas,  y  asi  desde  ellos  como  desde  el  frente 
opuesto  á  espaldas  de  la  calle  del  Pozo  y  desde  la  fachada  y  corral  del  convento  de 
S.  Fiancisco  se  podia  hacer  á  cubierto  una  terrible  resistencia,  ademas  de  la  que  per- 
mitían el  parapeto  y  zanja  de  todo  aquel  recinto,  y  de  la  que  fácilmente  se  podia  au- 
mentar por  otros  medios  Antes  que  el  eneniijjo  lograse  penet'ar  en  la  ciudad  debia 
quedar  el  campo  de  S.  Francisco  lleno  de  cadáveres  franceses,  y,  aun  quando  pene- 
trase, tenia  que  vencer  mas  adelante  las  obras  de  defensa  hechas  en  la  plaza  ó  campo 
de  San  Juan,  donde  se  podia  volver  á  disputar  c!  terreno;  y,  después  de  perdidas  estas, 
todavía  quedaba  á  la  guarnición  otro  punto  vent  joso  donde  hacerse  fuerte,  á  saber,  el 
castillo  ó  la  antigua  fortaleza  de  la  ciudad,  que  se  halla  á  la  parte  opuesta,  y  debió 
ser  el  sitio  en  que  se  capitulase,  si  eran  insuficientes  los  últimos  esfuerzos. 

Bien  se  pudieron  hacer  otras  obras,  ó  perfeccionar  las  hechas  si  hubiese  habido 
toda  la  actividad  y  previsión  correspondiente:  acaso  se  pudo  timbien  volar  la  batería 
de  brecha  abriendo  una  mina  por  la  contraescarpa  del  camino  cubierto,  puesto  que  un 
vecino  se  brindaba  á  costearla:  la  suspensión  de  hostilidades  de.sde  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  día  de  la  capitulación  proporcionaba  la  t^iejor  ocasión  para  adelantar  consi- 
derablemente los  trabajos  de  defensa.  Pero  prescíndase  de  lo  que  no  se  hizo,  aunque 
se  pudiese  y  debiese  hacer,  y  atiéndase  solamente  á  las  obras  que  estaban  executadas 
en  el  mismo  dia,  al  estado  de  la  brecha,  y  á  la  defensa  que  se  pudo  oponer  al  enemi- 
go antes  y  (después  que  penetrasen  en  la  ciudad,  según  lo  que  queda  expresado; 
atiéndase  t:'mbien  al  numero  y  calidad  de  la  guarnición  y  a  la  fuerza  de  los  sitiadores, 
y  dígase  si  es  verosímil  que  nueve  mil  franceses  asaltasen  una  plaza  defendida  por 
ii^ual  ó  mayor  número  de  .soldados  m¿is  viUicntcs,  cuyos  esfuerzos,  ayudados  por  loa 
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de  un  paisanaje  que  lo  deseaba,  y  protegidos  tan  ventajosamente  por  las  obras  y  los 
edificios,  eran  bastantes  á  rechazar  un  número  de  enemigos  doble  ó  triplicado.  S<;^U' 
ramente  no  luivíera  hecho  Soult  una  tentativa  que  con  tan  poca  probabilidad  de  buen 
éxito  pedia  producir  su  total  derrota:  los  mismos  franceses  decian,  después  de  toma- 
da la  pla/.a,  q¡^e  no  se  habia  pensado  ni  hubieran  podido  asaltarla;  y  aun  aseguraban 
algunos  de  ellos  que  se  trataba  de  levantar  d  sitio,  y  retirarse  á  los  dos  dias,  tanto 
que,  viniendo  ya  algunos  equipages  de  retirada  á  Sevilla,  se  volvieron  desde  Santa 
Marta  en  virtud  del  aviso  de  haberse  rendido  Badajoz  Pero  si  Soult  se  hubiese  aven- 
turado, ¿no  debia  mas  bien  alegrarse  el  Gobermdor?  ¿No  lo  habia  ya  previsto?  ¿Con 
que  fin  se  minó  la  brecha  sino  para  defenderla  en  caso  de  asalto?  ¿Para  que  se  hicie- 
ren las  obras  en  el  campo  de  San  Francisco  y  demás  puntos  de  la  ciudad  sino  para 
resistir  si  el  enemigo  penetraba  por  la  brecha?  ¿Por  que  no  se  hizo  lo  que  se  creyó 
que  se  podia  hacer  quando  se  dispusieron  las  obras,  mediante  que  ni  los  sitiadores 
hablan  aumentado  sus  fuerzas  desde  entonces,  ni  las  nuestras  se  habian  disminuido? 
¿y  el  no  haberse  hecho  se  puede  imputar  directa  ó  indirectamente  al  vecindario  que 
clamaba  porque  se  hiciese,  que  no  rehusaba  sacriñcio  alguno,  y  que  queria  el  mismo 
defender  la  brecha,  y  ofrecerse  á  todos  los  peligros? 

Todas  las  consideraciones  expuestas  debieron  impedir  que  se  capitulase  por  en- 
tonces; tanto  mas  quanto  habiendo  el  Gereral  portugués  de  Yelves  avisado  al  Go- 
bernador Imaz  de  que  vendrían  sobre  Badajo?  prontos  socorros,  se  estaba  en  el  caso 
de  hacer  el  último  esfuerzo  hasta  que  viniesen  ó  hasta  desengañarse  de  que  no 
venian.» 

No  adular^  la  Historia  al  paisanaje  de  Badajoz  diciendo  que  hi- 
zo proezas  durante  el  sitio  de  1811  y  sobre  todo  en  el  dia  de  la  ca- 
pitulación, que  tal  vez  no  hubiese  acordado  la  Junta  si  hubiera 
visto  al-pueblo  en  actitud  tan  furibunda  que  le  hiciese  temer  para 
su  persona  la  repetición  del  suplicio  á  que  fué  arrastrado  el  Conde 
de  la  Torre  del  Fresno;  tampoco  expondrá  la  Historia  á  la  execra- 
ción de  la  posteridad  los  nombres  de  los  jeíes  militares  que  capitu- 
laron, asegurando  que  regalaron  la  plaza  á  Mortier  por  pusiláni- 
mes más  bien  que  por  equivocados  al  juzgar  los  apremios  de  la  si- 
tuación en  que  se  hallaban;  pero  cotejando  conductas  con  conduc- 
tas, íuerza  es  reconocer  que  la  del  pueblo  nada  tiene  de  indigna  y 
sí  más  bien  mucho  de  generosa  3^  no  poco  de  levantada,  mientras 
peca  de  mezquina  la  de  aquellos  que  debieron  defenderle  con  ahin- 
cado empeño,  á  que  tanto  les  em.pujaba  la  gratitud,  y  les  compro- 
metía la  voluntaria  profesión  de  valerosos,  pero  no  quisieron  llegar 
siquiera  al  límite  que  les  marcaba  la  obligación,  porque  no  acerta- 
ron á  desasirse  bastante  de  egoístas  consideraciones. 

La  opinión  general  de  sus  contemporáneos  les  fué  sumamente 
desfavorable  y  en  la  sesión  de  las  Cortes  el  dia  23  de  Marzo  de 
1811  la  expusieron  sin  rebozo  varios  Diputados  que  no  eran  extre- 
meños, como  D  Vicente  Terrer,  electo  por  Cádiz,  quien,  apoyan- 
do la  idea  de  que  se  sujetase  á  los  votantes  de  la  capitulación  á  una 
indagatoria  severísima  de  lo  ocurrido  para  deducir  las  responsabi- 
li(^|ades,  decía  estarse  en  el  caso  de  proceder  con  el  rigor  que  acon- 
c^eja  la  máxima  Melchissedech  sum,  absque  patre,  absque  matre, 
ab  s(jf((-'  i^cncdloy^ia. 
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La  importancia  de  la  rendición  de  Badajoz  á  los  franceses,  las 
lamentables  condiciones  en  que  se  hizo  y  los  incidentes  que  promo- 
vió sobre  ella  la  insensatez  de  uno  de  los  que  menos  g^ananciosos 
habían  de  sahr  con  provocar  sobre  el  caso  discusiones,  justifican 
que  de  aquel  suceso  se  hayan  hecho  estudios  técnicos  infinitamente 
superiores  al  que  nuestra  incompetencia  nudiera  intentar,  si  fuese 
bastante  osada  para  cometer  una  imperdonable  profanación  del 
aspecto  científico  del  acontecimiento.  Su  sentido  episódico  pura- 
mente social,  ó  vulgar,  para  no  valemos  de  frase  pretenciosa,  tiene 
en  nuestra  Colección  Diplomática  no  pocas  manifestaciones  y  par- 
ticularmente las  hechas  por  el  testimonio  altamente  fidedigno  de 
un  humilde  lámulo  que  refiere  lo  que  vio  desde  la  tarde  del  domin- 
go, 10  de  Marzo  de  1811,  hasta  la  del  dia  siguiente,  y  en  esa  rela- 
ción que  trasmitió  desde  Alburquerque  D.  José  Espinosa  de  los 
Monteros  y  consta  en  la  página  32J  de  la  segunda  parte  de  esta 
obra,  puede  encontrar  el  lector  algo  que  satisfaga  su  curiosidad. 


CAPITULO  VIII 


Desde  que  cae  Badajoz  en  poder  de  los  franceses 
hasta  que  'a  reconquista  el  ejército  anglo  hispano  portugués. 

(Marzo  de  ISIl  á  Abril  de  1812.) 


No  fué  la  conducta  de  los  franceses,  cuando  lograron  realizar 
el  codicioso  anhelo  de  apoderarse  de  Badajoz,  tan  cruel  como  po- 
día temerse  de  un  ejército  nada  morigerado  en  sus  prerrogativas 
de  conquistador  y  que  llevaba  45  dias  acechando  la  presa  de  la 
ciudad  y  agudizando  el  hambre  y  sed  de  venganza  ó  exacerbando 
el  deseo  de  satistacer  ansiosas  concupiscencias    Acaso  reíren<')  el 
desbordamiento  de  sus  apetitos  con  1 1  idea  de  que  hubiera  sido  sal- 
vaje toda  íerocidad  cometida  por  él  con  un  pueblo  que,  si  se  había 
resistido  á  caer  en  esclavitud,  no  atarazab  i  las  férreas  manos  que 
venían  á  colocarle  el  yugo,  después  que  le  hicieron  humillar  la 
frente  con  mañosidades  los  mismos  que  debieron  preserviírsela  de 
todo  abatimiento.  Acaso  también  contribuyó  á  que  no  se  exajera- 
sen  con  él  las  violencias  la  facilidad  de  coímar  los  conquistadores 
su  avaricia  sólo  con  entrar  en  posesión  de  los  repletos  almacenes 
oficiales,  sin  que  les  hiciera  falta  saquear  las  viviendas    No  había, 
pues,  ni  razones  ni  pretextos  para  sañudos  procederes  y  así,  por 
fortuna,  no  se  incendiaron  casas  ni  se  asesinó  á  hombres.  í.a  sol- 
dadesca que,  usando  de  los  imprescriptibles  fueros  de  su  barbarie, 
no  bien  tuvo  acceso  á  la  población  por  las  puertas  de  Trinidad  y 
del  Pilar,  se  lanzó  al  pillaje  acostumbrado,  fué  en  parte  contenida 
por  sus  oficiales  y  en  parte  castigada  por  ellos,  además  de  obliga- 
da á  restituir  los  objetos  robados,  á  menos  que  no  fuesen  suscepti- 
bles Je  restitución,  como  el  honor  de  las  doncellas  que  no  pudieran 
salvar  la  flor  de  su  pureza  del  pisoteo  de  la  lascivia.  Quietas  en  sus 
conventos  las  Comunidades  religiosas  que  no  habían  tenido  que 
desalojarlos  antes  de  la  rendición  de  la  plaza;  sumiso  el  clero  se- 
cular, aunque  acongojado  por  el  infortunio  que  á  todos  apenaba, 
y  ausentes  las  principales  autoridades  en  todos  los  órdenes  mihtar, 
eclesiástico  y  civil,  ni  había  por  qué  ni  para  qué  profanar  templos, 
ni  necesitaron  ni  pudieron  los  franceses  aherrojar  á  cabecillas  de 
rebelión.  Si  alguna  personalidad  de  las  que  más  se  habían  signifl- 
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cado  por  sus  csíucr/os  para  conservar  la  independencia  no  pudo 
rescatarla  mediante  la  luj^a,  tampoco  (uc  inmolada  por  los  fran- 
ceses. 

Aposentaron  éstos  sus  tropas  destinadas  á  guarnecer  la  plaza 
en  los  cuartcffes  que  dejaron  vacíos  las  españolas  que  rindieron  sus 
armas  en  el  Campo  de  San  Francisco,  sin  hacer,  se<íún  indican  las 
probabilidades,  más  que  un  simulacro  de  salida  por  la  soñada 
brecha,  en  tanto  que  casi  en  totalidad  abandonaron  el  recinto  de 
la  ciudad  por  las  mismas  puertas  que  lo  invadieron  las  conquista- 
doras, las  cuales  les  marcaron  ruta  hacia  Tala  vera  la  Keal  para 
conducirlas  como  prisioneras  de  guerra  con  menos  celo  que  el  ne- 
cesario i'i  impedirles  la  huida. 

Y*  en  íin,  no  sin  lamentables  torturas  del  espíritu,  pero  sin  rui- 
dosos atropellos  ni  atroces  sacrificios  de  los  cuerpos,  vi^onsc  los 
vecinos  de  Badajoz  sometidos  á  la  obediencia  del  Duqire  de  Tre- 
visso  ó  de  la  más  imperiosa  del  de  Dalmacia  que  festejaron  su  en- 
trada en  Badajoz  con  luminarias  durante  la  noche  del  1 1  de  Marzo 
y  que  al  día  siguiente  se  despidieron  para  tomar  el  2."  la  vuelta  de 
Andalucía  donde,  en  los  dos  meses  que  llevaba  ausente,  habían 
ocurrido  sucesos  que  tenían  no  poco  quebrantado  á  su  compañero 
el  Duque  de  Bellune  á  quien  era  preciso  reforzar,  por  más  que  lle- 
vaba la  mejor  parte  en  la  contienda  que  venía  riflendo  con  las  tro- 
pas anglo  hispanas. 

Mortier,  el  mismo  día  12  de  Marzo,  se  dirigió,  desde  la  capital 
de  Extremadura,  contra  la  inmediata  población  portuguesa  de 
Campomayor  que.  aun  estando  mal  fortificada  y  con  diminuta 
guarnición,  supo  entretenerle  durante  diez  üías,  sin  rendirse  al  si- 
tio que  le  puso  en  cuanto  la  divisó,  hasta  que.  pe/dida  toda  espe- 
ranza por  su  benemérito  gobernador,  fué  inevitable  capitular,  pero 
en  condicione  ^  bien  honrosas  para  el  vencido. 

Inmediatamente  después  de  señoreada  Badajoz,  fuélo  también 
Alburquerque  donde  LatourgMaubourg  que  conocía  perfectamen- 
te el  país  extremeño,  puesto  que  llevaba  peleando  en  él,  casi  sin 
interrupción,  desde  el  mismo  año  1808,  no  encontró  ningún  obstá- 
culo serio,  indefensa  como  teníamos  aquella  plaza.  Su  gobernador, 
D.  José  Cagigal,  quiso  llevar  á  cabo  un  supremo  esfuerzo  y  con 
este  fin  pretendió  á  toda  prisa  que  se  le  enviase  artillería  pidiéndola, 
mediante  oficio  que  suscribió  en  la  noche  del  día  13,  á  su  compa- 
ñero D.  José  Abad  que  gobernaba  en  Valencia  de  Alcántara;  pero 
aquel  socorro,  sumamente  tardío,  no  hubiera  sido  tampoco  bastan- 
te para  el  objeto  con  que  se  demandaba. 

Valencia  de  Alcántara,  mal  podía  desprenderse  de  los  poquí- 
simos y  malos  cañones  que  tuviera,  cuando,  en  previsión  de  apu- 
ros que  ya  la  acorralaban  de  nuevo,  había  sido  preciso  rebañar  to- 
^os  los  elementos  útiles,  y  desde  Febrero  venía  la  Junta  provincial, 
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residente  allí,  procurando  evitar  una  sorpresa,  por  lo  cual  acudió 
á  las  milicias  urbanas  recordándoles  la  obligación  de  ^hacer  el  ser- 
„vicio  en  la  parte  que  puedan  y  sostener  la  plaza  hasta  donde  al- 
",cance  á  proporción  de  los  enemigos  que  se  acerquen  y  medios  con 
"que  la  ataquen  „  Contestóse,  pues,  por  la  Junta  el  día  14  de  Marzo 
al  (Gobernador  Abad,  que  le  transmitió  el  oficio  de  Cagigal  de  la 
noche  precedente,  que  habiendo  ''jurado  la  defensa  y  entregadose 
„en  la  artillería  y  municiones  se  esperaba  de  él  que  hiciera  lo  que 
l<u  honor  y  prudencia  le  dictase,,  Aquel  día  ya  ocupó  Latour-Mau- 
bourg  á  Alburquerque  y  se  dirigió  enseguida  sobre  Valencia  de 
Alcántara,  de  donde  la  Junta  provincial  determinó  salir  el  día  15, 
puesto  que  tan  en  peligro  se  vio.  El  Gobernador,  Abad;  el  Comi- 
sario de  guerra,  D.  Vicente  Isturiz  y  el  factor  de  víveres,  D.  José 
Caña  tuvieron  que  ceder  á  las  amenazas  de  los  franceses  y  consen- 
sentirles  que  se  apoderasen  del  pueblo,  se  repartieran  en  raciones 
204  rcses  vacunas  que  se  guardaban  para  socorro  de  las  tropas  es- 
paflolas  dispersas  ó  fugitivas,  y  que  se  hicieran  duefics  de  cuanto 
encontraron,  inutilizando  lo  que  no  les  convino  conservar,  cuando 
evacuaron  del  pueblo  tras  pocos  días  de  permanencia  en  él. 

La  funta  provincial  se  puso  en  salvo,  acordando  que  saliesen 
de  allí  los  cuatro  Vocales,  únicos  que  entonces  quedaban  porque 
otros  cuatro  seguían  separados  de  ella  desde  Septiembre;  y  el  Vi- 
cepresidente, Monsalud  no  había  vuelto  de  la  embajada  que  llevó 
á  Wellingtón,  así  como  tampoco  el  Presidente,  Henestrosa,  que, 
con  permiso  del  Consejo  de  Regencia,  había  marchado  á  la  Isla  de 
León,  sin  regresar  á  Extremadura  porque  pas<)  no  mucho  después 
á  América.  A  Garrovillas  prefirieron  para  guarecerse  del  riesgo 
que  corrían  en  Valencia  de  Alcántara;  pero  el  mismo  día  16  de 
Marzo  acordaron  que  dos  de  ellos  marchasen  á  los  partidos  de  Pla- 
sencia  y  de  Jerez  con  objeto  de  facilitar,  si  era  posible,  la  comuni- 
cación entre  los  pueblos  de  la  provincia,  no  obstante  que  eii  las 
actuales  circunstancias  todo  era  difícil,  no  permaneciendo  en  ella 
tropas  que  detengan  las  correrías  de  los  enemigos  como  decían  á 
D.  Gabriel  de  Mendizal,  el  día  18,  pidiéndole  confirmación  de  lo  por 
ellos  resuelto  y  noticias  relativas  á  la  situación  del  Ejército  y  dis- 
posiciones del  Gobierno,  con  el  que  apenas  tenían  correspondencia, 
ignorando,  por  esta  causa,  que  algo,  aunque  no  mucho  se  preocu- 
paba de  los  sucesos  de  Extremadura,  (1)  cuya  noticia  no  le  había 


(l)  En  la  distribución  de  los  caudales  últimamente  venidos  de  America  en  el  Navio 
Implacable,  han  correspondido  al  Exercito  que  defiende  la  leal  Provincia  de  Extre- 
madura la  cantidad  de  dos  millones  de  r,^  de  vellón.  KI  Consejo  de  Regencia  conoce 
que  esta  suma  es  muy  corta  con  respecto  á  las  necesidades  y  á  los  deseos  de  S.  A., 
pero  en  las  subcesivas  remesas  se  tendrán  muy  presentes  los  heroicos  esfuerzos  de  esos 
Pueblos,  para  auxiliarlos  con  proporción  de  las  urgencias  de  los  demás;  y  espera  S.  A. 
que  ccntinuaran  con  el  entusiasmo  que  hasta  aqui,  contando  siempre  con  la  devidi 
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licuado  aún  en  la  lecha  á  que  acabamos  de  leleriinos  puesto  que 
lleva  la  del  día  17  una  carta  de  D.  I^Vancisco  Kiesco  í'i  sus  repre- 
sentados diciéndoles  que  so  había  dispuesto  por  las  Cortes  una  se- 
g^unda  expedici(')n  que  protegiese  í'i  nuestra  plaza  capital,  pero  que 
temía  que  luese  tarde,  si  eran  ciertas  las  noticias  telegráficas  comu- 
nicadas el  U)  desde  Lisboa  anunciando  la  pérdida  de  Badajoz 

No  pudo  cumplirse  exactamente  el  acuerdo  de  la  Junta  fugiti- 
va de  Valencia  de  Alcántara,  porque  supo  que  los  franceses  se  co 
rrían  de  Plasencia  para  abajo  con  intenci(3n  de  cruzar  el  Tajo  por  Al- 
conetar,  lo  que  fué  causa  de  dirigirse  á  Coria  el  V^ocal  que  se  pen- 
só mandar  á  Plasencia,  saliendo  otro  para  Jerez  y  permaneciendo 
en  (iarrovillas  los  dos  restantes  con  ánimo  de  que  uno  de  ellos  vi- 
sitara los  pueblos  cercanos  á  (iuadalupe. 

Quedaba  de  este  modo  tan  reducida  la  Corporación  provincial 
que  apenas  podía  llevar  tal  nombre  y  los  vocales  D.  Fructuoso  Re- 
tamar y  D.  Juan  Cabrera  de  la  Rocha  determinaron  pedir  á  las 
Juntas  de  Alcántara,  Cáceres^  Trujilloy  Plasencia  que  designaran 
uno  de  sus  individuos  para  unirse  á.ellos  y,  repartiéndose  el  traba- 
jo y  aumentando  las  garantías  de  acierto  en  las  deliberaciones,  con- 
tinuar sus  tareas  y  llenar  sus  deberes  en  beneficio  de  la  Patria. 
Tampoco  se  llegó  á  reconstituir  así  el  casi  deshecho  organismo, 
porque  Trujillo  no  se  resolvió  á  elegir  el  representante  que  se  )e 
pedía  porque  temió  irritar  con  ello  demasiado  á  los  franceses  que 
acababan  de  exigir  desde  Almai  az  que  se  les  tuvieren  preparadas 
para  el  día  2o  ocho  mil  raciones;  Alcántara,  que  designó  á  don 
Francisco  de  Vargas  Machuca,  demoró  el  definitivo  cumplimiento 
del  encargo  hasta  que  resolviese  el  General  Mendizabal  la  consulta 
que  se  creyó  necesario  hacerle  por  estar  Vargas  desempeñando  co- 
misión que  aquel  le  había  conferido;  y  Cáceres  objetó  posibles  com- 
plicaciones que  nacerían  de  contravenir  á  lo  dispuesto  por  la  supe- 
rioridad en  materia  de  Juntas,  y  de  rozamientos  y  disgustos  entre 
los  nuevos  miembros  y  los  antiguos,  si  llegaba  el  caso  de  conside- 
rar á  los  unos  con  menos  representación  y  preeminencias  que  los 
otros.  Y,  aunque  las  Cortes  y  el  Consejo  de  Regencia  á  quienes  Re- 
tamar y  Cabrera  pidieron  aprobación  de  su  acuerdo  concedieron  la 
venia  necesnria,  no  llegó  á  tiempo  de  darle  aplicación  para  conse- 
guir los  laudables  intentos  de  los  proponentes. 

D.  Gabriel  de  Mendizabal,  que  otorgó  también  el  permiso  que 
antes  dijimos  haberle  pedido  nuestra  Junta  para  trasladarse  á  Ga- 
rrovillas  ó  á  cualquier  otro  pueblo  que  pareciera  seguro,  manifes- 
tó desde  Torre  de  Moyro  con  fecha  27  de  Marzo  que  "el  Exército 


protección  del  Gobierno.  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  S  S.  p.*  su  noticia. 
Dios  gue.  á  V.  S.  S.  m.^  a.**  Cádiz  12  de  Marzo  de  iSi  i. — José  Canga  Arguelles.— 
;=Sres.  Diputados  en  Cortes  por  la  Provincia  de  Extremadura. 
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„an«-lo-porti]o-ucs  mandíido  por  el  Sr.  Mariscal  Bcrcsiord  llegó  el 
„24  á  Campo  Mayor  y  los  enemigos  que  ocupaban  esta  plaza  tu- 
„vieron  que  abímdoniírla  y  fueron  balidos  en  su  retirada  para  Ba- 
.,daioz.„ 

Ordenes  traía  el  Mariscal  Bereslord,  con  quien  Wellington  sus- 
tituyó á  Hill,  de  emplear  las  fuerzíis  que  le  confió  después  de  reci- 
bidas las  que  aguardaba  de  Inglaterra,  y  cuando  ya  Massena  no  le 
inspiraba  cuidado,  en  rescatar  las  plazas  de  Badajoz  y  de  Olivenza, 
no  pensando  entonces  que  primero  tendría  que  librar  á  Campoma- 
yor,  lo  cual  consiguió  fácilmente  poniendo  en  fuga  á  Latour-Mau- 
bourg  y  persiguiéndole  hasta  casi  las  puertas  mismas  de  Badajoz, 
donde  vino  á  refugiarse  y  de  donde  salieron  á  recibirle  fuertes  des- 
tacamentos franceses  que  castigaron  duramente  al  inglés  por  su 
osadía  en  aproximarse  tanto  ;1  la  principal  plaza  extremefla,  obli- 
gándole á  replegarse  por  el  camino  que  había  traído. 

Por  esto  es  verdad  que,  como  continuaba  haciendo  saber  Men- 
dizabal  á  la  Junta,  dicho  Sr.  Mariscal  con  "^su  Exército  se  sitúa 
„por  ahora  en  Elvas,  Campomayor  y  San  Vicente,  y  su  Caballería 
,,á  vanguardia  de  esta  línea.,,  Estas  consoladoras  noticias  reforza- 
das con  la  de  haber  ya  llegado  á  Estremoz  el  General  Castaños, 
con  cuya  venida  se  esperaba  tan  afanosamente  que  cambiase  la 
situación  de  las  cosas  en  todos  sentidos,  dieron  grandes  alientos  é 
hicieron  cobrar  no  pocas  esperanzas  de  sucesos  felices  que  tanta  fal- 
ta hacían  para  que  no  acabara  de  arruinarse  el  combatido  ánimo 
de  los  extremeños. 

A  la  recuperación  de  Campomayor  siguió  la  de  Alburquerqui 
para  donde  decía  Mendizabal  que  saldría  de  Torre  del  Moyro  el  día 
28  de  Marzo,  y,  en  efecto,  llegó  enseguida,  comunicando  ya  desde 
Alburquerque,  con  fecha  del  oO,  que  allí  quedaban  "la  Infantería  y 
„y  Caballería  baxo  las  órdenes  de  los  Brigadieres  Conde  de  Penne- 
„Villemur  y  D.  Pablo  Morillo  ,  y  que  él  marcharía  el  31  á  Extre- 
moz,  de  orden  del  General  Castaflos,  quien,  según  esto,  no  había 
podido  llevar  á  cabo  su  propósito  de  avanzar  hasta  Elvas  para  po- 
nerse al  habla  con  Beresíord. 

Ganóse  también  inmediatamente  á  Valencia  de  Alcántara,  obli- 
gando á  los  franceses  á  salir  de  ella,  de  modo  que  uno  de  los  dos 
vocales  de  nuestra  Junta  refugiados  en  Garrovillas,  D.  Juan  Ca- 
brera, pudo  estar  en  Valencia  el  dia  29,  sin  duda  con  el  objeto  de 
tantear  la  seguridad  que  debiera  presumirse  para  la  reunión  otra 
vez  allí  de  sus  compañeros  á  hn  de  "vivificar  la  Provincia,  activar 
„los  medios  y  apurar  los  recursos  hasta  conseguir  la  independen- 
.,cia  ó  el  exterminio.,, 

No  sería  muy  grande  la  confianza  que  pudiera  tener  la  Junta 
para  volver  á  su  asilo  de  V^alencia,  cuando  el  día  31  acordó  pasar 
de  Garrovillas  á  San  Vicente  de  Alcántara,  buscando  con  eso  resi- 
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dcncia  más  tranquila  y  mejor  í^arantizada  por  aproximarse  un  poco 
más  al  cuartel  del  General  en  jele,  al  mismo  tiempo  que  más  aco- 
modada para  prestar  auxilio  y  recibir  amparo  á  la  principal  divi- 
sión de  nuestras  tropas  situada  en  Alburquerque. 

Además,  las  IVancesas  maniobraban  con  visible  inquietud  y, 
aunque  lehuian  el  encuentro  con  las  aliadas  dejando  á  éstas  paso 
franco  á  las  plazas,  excepto  á  la  de  Badajoz,  no  se  alejaban  mucho 
de  ellas  ni  cesaban  de  amenazarlas  en  cualquier  monientu  media- 
namente oportuno.  La  columna  solante  del  Barón  de  La  Mailinie 
re  era  el  principal  resorte  que  empleó  Latour-Mabuour^,  reempla- 
zando interinamente  á  Mortier  en  la  jefatura  del  cuerpo  de  opera- 
ciones de  su  Ejercito  en  Extremadura,  para  tener  en  continuo  so- 
bresalto á  aquellas  plazas  y  para  aj^obiar  á  los  pueblos  circunve- 
cinos. De  manera  que,  por  ejemplo,  habiéndose  presentado  en  Tru- 
¡illo  el  día  27  de  Marzo,  con  Lr)0O  hombres,  pasó  á  Miajadas  el  28, 
apresó  á  los  Alcaldes  de  los  pueblos  inmediatos,  que  allí  se  le  pro- 
curaban esconder,  y  para  darles  suelta  exijjió  fuerte  suma  de  dine- 
ro. Corrióse  luégfo  hacia  arriba,  cometiendo  ánálo^j^as  tropelias  por 
los  pueblos  del  tránsito  hasta  Cáceres  que  tardó  no  poco  en  respi- 
rar algo  desahogfadamente  del  amago  que  le  hacía  La  Martiniére 
y  que  acaso  no  hizo  más  que  cambiar  por  el  de  Beliard,  cuyos 
edecanes  andaban  igualmente  estrujando  ó  los  pueblos  de  la  carrer 
ra  3'  singularmente  á  Villamesía,  Puerto  de  Santa  Cruz  y  Trujillo, 
donde  pidieron  120.000  reales  so  pena  de  muerte  y  desolación,  aun- 
que se  contentaron  con  64.500  á  cambio  de  la  libertad  de  los  prin- 
cipales vecinos. 

Compréndese,  por  la  indicación  que  hacemos  del  estado  azaro- 
so de  nuestras  gentes,  que  se  tropezase  con  infinitos  obstáculos 
graves  para  sacar  partido  de  las  ventajas  conseguidas  expulsando 
á  los  enemigos  de  los  recintos  muiados  con  fortificaciones  bien  po- 
co firmes.  No  se  pudo  por  esto  adelantar  gran  co^a  en  dos  de  las 
más  apremiantes  atenciones  que  reclamaban  el  mayor  celo,  activi- 
dad y  eficacia;  y  ^ue  eran:  el  aprovisionamiento  de  nuestras  tropas 
y  de  las  inglesas  y  su  organización  adecuada  á  los  fines  que  se  les 
habían  de  encomendar,  así  como  su  refuerzo  ó  auxilio  mediante  la 
recogida  de  los  numerosos  dispersos  cuya  incorporación  estaba  to- 
davía por  lograr  después  de  los  desastres  del  Gévora  y  del  sitio  de 
Badajoz;  mas  cuya  captura  daba  pié  á  no  pocos  vividores  para  uti- 
lizar en  provecho  de  sus  personales  conveniencias  el  título  y  fun- 
ciones de  Comisionados  que  fácilmente  se  les  había  conferido,  si  no 
es  que,  con  más  facilidad,  se  las  habían  abrogado 

Piedras  de  escándalo  la  deserción  y  extravío  de  las  filas  regula- 
res de  nuestro  Ejército  y  la  prevaricación  de  algunos  encargados 
de  acopiar  y  administrar  sus  subsistencias,  habían  sido  también 
manzana  de  discordia  entre  las  autoridades  civiles  y  militares,  sin 
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que  el  espíritu  de  justicia  que  no  es  licito  negar  á  ninguna  de  ellas 
pudiera  puntualizar  á  quién  ni  hasta  dónde  alcanzaba  la  parte  de 
culpa  que  en  el  niaremagmini  de  las  circunstancias  encontraba 
cómodo  disimulo  y  en  la  íalta  de  concreta  demostración  tenía  sal- 
vaguardia de  impunidad,  sobre  que  muchíis  veces  merecía  estimar- 
se atenuada  y  quizás  digna  de  absolución  por  ser  hiia  de  la  cegue- 
ra intelectual  con  que  la  exaltación  del  sentimiento  patriótico,  el 
anhelo  frenético  de  vencer  á  toda  costa,  el  terror  pánico  del  sacri- 
ficio inútil,  privaban  del  prudente  discernimiento  entre  lo  que  era 
esfuerzo  heroico,  santo  celo  ó  irresistible  fuerza  del  instinto  de  con- 
servación y  lo  que  constituía  exigencia  enorme,  torpe  abuso  ó  mi- 
serable cobardía. 

Castigar  tales  delitos  era  por  demás  difícil;  precaver  ni  evitar 
su  repetición,  punto  menos  que  imposible;  remediar  sus  tristes  con- 
secuencias, absolutamente  necesario.  Y,  fuera  impío  acriminar  á 
nadie^observando  con  serenidad  la  inacabable  serie  de  conflictos  que 
así  surgían  y  el  cuidadoso  afán  de  acudir  á  solucionarlos  rápida- 
mente, echando  mano  de  medios  tal  vez  descomedidos  pero  exce- 
lentemente intencionados,  tanto  por  parte  de  la  autoridad  civil,  con- 
densada  en  la  Junta  provincial,  como  de  la  militar,  asumida  porMen- 
dizabal,  cuyas  disidencias  con  aquella  desaparecieron,  como  he- 
mos indicado,  aunque  dejaron  siempre  cierto  rescoldo  de  desabri- 
miento en  las  relaciones  que  ulteriormente  les  ligaron. 

Pero  el  General  Castaños,  infinitamente  más  político  que  nin- 
guno de  los  jefes  militares  que  le  precedieron  en  el  mando  en  Ex- 
tremadura, desplegó  enseguida  las  suavidades  de  su  diplomacia 
respecto  de  nuestra  Junta  y  la  primera  manifestación  de  su  hábil 
proceder  está  en  el  extenso  oficio  que  pasó  D.  Martín  de  La  Carre- 
ra desde  Extremoz  el  30  de  Marzo,  repitiendo  el  que  dirigió  con  fe- 
cha 17,  para  instar  á  la  Junta,  después  de  halagarla  con  elogios, 
á  que  cooperase  en  la  empresa  de  simplificar  las  comisiones  dirigidas 
al  suministro  de  las  tropas  y  recogida  de  dispersos  y  poner  orden, 
además  de  cortar  abusos,  en  las  gestiones  de  los  comisionados.  La 
Junta  podía  justificar  su  esmero  en  tal  misión:  había  secundado 
siempre  las  resoluciones  del  elemento  militar,  y  recientemente,  en 
6  de  Marzo,  había  hecho  suya,  circulándola  impresa  por  toda  la  pro- 
vincia, una  proposición  del  Brigadier  España  para  que  todos  los 
vecinos  se  armasen  como  les  fuera  posible;  dieran  una  batida  ge- 
neral por  los  montes  y  caminos,  para  capturar  ladrones,  que  su- 
frirían, ipso  fado,  la  pena  de  muerte;  pagaran^  de  cuenta  de  los 
Propios,  cien  reales  á  quien  presentara  ó  delatase  á  un  desertor,  y 
doble  cantidad  si  el  presentado  era  reo  también  de  otros  delitos; 
no  permitieran  residir  en  pueblo  á  ningún  miHtar  que  no  exhibiese 
pasaporte  auténtico,  mientras  que,  por  el  contrario,  socorrieran  á 
todo  el  que  procurase  su  incorporación  á  las  banderas  Je  que  le  hu- 
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bicscn  separado  las  dcsoracias.  \'  como  los  Comisionados  de  quie- 
nes se  mostraban  quejosos  el  (ieneral  CastaAos  y  el  jete  de  su 
Estado  Mayor  no  los  había  elej^ido  de  la  Junta,  sino  D.  Carlos  Es- 
paña, niní4ún  reparo  tu\'o  en  acceder  á  las  insinuaciones  de  La  Ca- 
rrera que,  proponiendo  la  revisión  de  poderes,  decía  estar  confir- 
mados los  emanados  de  la  Junta  á  lavor  de  al^^uno,  como  D.  Ma- 
nuel Benedicto.  La  única  objeción  que  hizo  íué  tocante  á  conside- 
rar escaso  el  recurso  de  encariñar  á  sólo  dos  oficiales  la  recluta  de 
soldados;  y  propuso  que  se  nombrasen  ocho  para  recorrer  los  par- 
tidos de  Alc¿íntara,  Cáceres,  Jerez,  Llerena,  Mérida,  Plasencia, 
La  Serena  y  Trujillo,  lo  cual  era,  sin  duda,  más  eficaz,  según  po- 
día calcularse,  por  la  gran  extensión  de  la  provincia  y  la  casi  total 
invasión  de  ella  por  los  enemigos.  Cualquiera  que  íuese  el  resulta- 
do de  las  providencias  adoptadas  para  reunir  gente  y  para  avitua- 
llarla, aun  dejando  en  ambos  sentidos  no  poco  que  desear  los  be- 
neficios que  se  obtuvieron,  no  puede  negarse  tino  en  el  (ieneral  en 
jele  é  inmejorable  propensión  de  la  Junta  para  proporcionar  todo 
el  auxilio  posible.  El  país  estaba  esquilmado  y  no  poco  escarmen- 
tado por  la  experiencia  de  tantos  reveses,  para  que  se  le  acuse  de 
remiso  en  la  prestación  de  su  concurso. 

Desde  la  población  portuguesa  de  Villaviciosa  donde  permane- 
ció el  General  Castaños,  trasladando  allí  su  cuartel  de  Lxtremoz, 
dictó,  con  objeto  de  encauzar  la  administraci(')n  del  Ejí^rcito,  órde 
nes  que  llevan  fechas  del  Sal  12 de  Abril,  encomendando  á  la  Jun- 
ta provincial  que  las  circulase  y  atendiese  con  exquisita  vigilancia 
á  su  cumplimiento.  Y  tanto  más  gustosa  y  propicia  debía  estar  en 
ese  sentido  cuanto  que  recibía  evidentes  pruebas  de  aprecio  del 
General,  no  sólo  por  concertar  éste  sus  determinaciones  pidiendo 
y  aceptando  el  parecer  de  aquella,  sino  por  tratarla  con  exquisita 
cortesía,  interponiendo  el  (^eneral  su  autorizado  prestigio  para 
reoganizarla  confirmando  en  la  Vicepresidencia  al  Marqués  de 
Monsalud,  en  la  vocalidad  al  de  la  Alameda  y  á  los  otros  cuatro 
individuos  (Cabrera  de  la  Rocha,  Retamar,  Romero  de  Castilla  y 
Vargas)  que  habían  sahdo  de  Badajoz  en  Septiembre  de  1810;  des- 
tituyendo de  tal  encargo  y  carácter  á  los  que  en  aquella  fecha,  ni 
después,  no  siguieron  la  suerte  de  sus  compañeros;  y  dándoles  por 
tal  á  D.  Mateo  Fernández  Jara,  Canónigo  de  Coria,  muy  bien  quis- 
to y  estimado. 

Dispuso  además  Castaños  que  la  Junta  formase  parte  de  su 
cuartel  general  3^  le  siguiese,  .iñadiendo  con  esto  una  prueba,  gra- 
tísima para  la  Corporación,  del  afectuoso  interés  que  ponía  en  con- 
servarla y  protegerla,  luciendo  con  ello  su  experto  don  de  gentes 
tan  simpático  en  todo  momento  y  tan  útil  en  aquellos  particular- 
mente, y  atra3^éndose  unos  ánimos  bien  dispuestos  de  suyo,  pero 
más  completamente  adictos  así  á  desvivirse  por  impulsar  los  pía- 
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nes  del  caudillo,  que  ordenó  venir  de  Lisboa,  incorporarse  con  la 
Junta  y  obedecerla  como  Intendente  de  la  provinci  i,  á  D.  José  Or- 
tega y  Beberache,  cuyo  nombre  y  cu^'a  persona  eran  familiares 
para  la  Corporación. 

He  ahí  cómo  la  desdeñosa  conducta  del  Marqués  de  la  Romana 
fué  rectiíicada  por  su  sucesor  en  propiedad  respecto  de  Extrema- 
dura, donde  concedió  cuantos  distinciones  pudo  á  la  gente  del  país, 
como  sucedió  con  el  General  Arce,  á  quien  otorgó  autorización  es- 
pecial para  adoptar  providencias  en  la  comarca  de  la  derecha  del 
Tajo.  Hizo,  pues,  el  General  Castaños,  entre  sus  primeros  servi- 
cios al  frente  del  Ejército  de  Extremadura,  renacer  la  cordialidad 
de  relaciones  de  su  autoridad  con  las  del  orden  civil. 

Los  sucesos  belicosos  continuaron  desarrollándose  con  estima- 
ble prosperidad  para  las  armas  aliadas  en  lavor  nuestro;  El  (lene- 
ral  inglés  Sir  Guillermo  Beresford  que,  después  de  rescatar  á  Cam- 
pomayor,  vio  malograrse  su  tentativa  de  atravesar  el  (íuadiana 
mediante  un  puente  de  barcas  que  construyó  trabajosamente  y  con 
demasiada  lentitud  pero  que  fué  destruido  en  una  noche  por  el  ím- 
petu de  las  aguas  hinchadas  con  una  crecida,  consiguió  cruzarlo 
por  Jurumeña,  y  el  dia  S  de  Abril  se  hallaba  ya  frente  á  Oli venza, 
bloqueándola  hasta  que  se  le  rindió  pocos  dias  después,  durante 
los  cuales  internó  alguna  otra  parte  de  sus  tuerzas  en  persecución 
de  Latour  Maubourg  que  se  había  dirigido  hacia  Llerena. 

La  1.*^  división  de  nuestro  5."  Ejército,  acantonada  en  Alhur- 
querque,  envió  destacamentos  en  dirección  á  Cáceres  y  cubrió  la 
orilla  del  Guadiana  con  avanzadas  que  tué  situando  en  Villar  del 
Rey  y  Montijo  para  apoyar  al  Conde  Penne  Villemur  que  el  día  10 
consiguió  entrar  en  Mérida  y,  dejándola  ocupada  con  el  Batallón 
de  Catalanes,  avanzó  la  vanguardia  hasta  Almendralejo,  en  ánimo 
de  proseguir  adelantando  poi  allí  también  contra  Latour-Maubourg. 

Ahuyentado  éste  de  tal  manera  por  las  tropas  anglo-hispanas, 
y  batidas  las  suyas  por  las  nuestras  en  varios  puntos,  como  Villa- 
franca  de  lus  Barros,  donde  el  Regimiento  francés  de  Húsares  nú- 
mero 10  fué  castigado  reciamente,  evacuó  de  los  pueblos  de  la  ca- 
rrera, Los  Santos,  Zafra,  Usagre  y  otros  no  pudiendo  sostenerse 
en  la  zona  de  Llerena  que  tuvo  que  abandonar  acosado  por  sus 
perseguidores,  trasponiendo,  por  Guadalcanal,  los  límites  que  se- 
paran á  Andalucía  de  Extremadura,  libre  así  entonces  de  france- 
ses por  aquella  parte.  Quedólo  también  casi  al  mismo  tiempo  por 
la  parte  opuesta,  hacia  el  Norte,  gracias  á  que  La  Martiniére,  re- 
pasando el  Tajo  por  Almaraz,  se  encaminó  á  Toledo.  Y,  en  fin, 
tampoco  inspiraban  graves  temores  por  el  centro,  puesto  que  una 
división,  que  comboyaba  provisiones  para  la  que  guarnecía  á  Ba- 
dajoz, tuvo  que  retroceder  en  dirección  á  Córdoba,  huyendo,  por 
Belalcazar,  del  encuentro  con  nuestras  nartidas. 


:uentro  con  nuestras  partidas, 
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La  lejanía  en  que  así  se  consigui(')  poner  del  territorio  cxtrcme- 
fío  á  los  enemiííos  íavorccía  ^grandemente  las  operaciones  de  los 
aliados  para  arrojarlos  de  la  Capital;  y  Wellin^ton,  que  imaginó 
posible  y  necesario  hacerlo  dentro  del  plazo  de  dos  semanas  que 
calculó  para  que  Soult  regresase  de  Andalucía  en  disposición  de 
impediilo,  salió  de  sus  cuarteles  de  l'ortugal  y  personalmente  se 
acercó  á  Badajoz  el  día  22  de  Abril,  íecha  en  que,  sobre  poco  más 
ó  menos,  regresó  Beresíord  de  Llerena  para  situarse  en  'lalavera 
la  Real,  como  Castaños  en  la  mayor  proximidad  al  inglés,  á  lin  de 
secundar  los  planes  que  comunicó  íI  su  compatriota  el  gran  caudi- 
llo británico,  vohiéndose  él  á  sus  posiciones  portuguesas. 

Siguiendo  aquellos  planes,  empezó  muy  luego  á  ser  acometido 
Badajoz  por  los  ingleses,  ayudados  de  las  poco  bien  abastecidas 
huestes  españolas  que  desde  Alburquerque  gobernaba  D.  Carlos  de 
España;  y  el  día  4  de  Mayo  estaba  ya  formalizado  el  sitio,  con 
arreglo  á  las  instrucciones  de  los  ingenieros  británicos,  cuya  peri- 
cia encontró  el  íuerte  obstáculo  del  desconocimiento  práctico  del 
terreno  en  que  entonces  la  empleaban  por  primera  vez,  y  apenas 
dio,  por  esto,  más  resultado  que  abrir  el  día  <S,  desde  el  Inerte  de 
San  Cristóbal,  una  brecha  de  poca  utilidad  en  sí  misma  y  de  nin- 
guna luego  que  Philippon  acudió  presuroso  á  cubrirla,  defendiendo 
la  causa  íran^csa  con  más  habilidad  y  con  recursos  superiores 
mientras  los  nuestros  se  redujeron  á  los  que  teníamos  circunvalan- 
do á  Badajoz. 

Para  aumentar  éstos,  y  en  general  todos  los  situados  en  Extre- 
madura, había  salido  de  Andalucía  una  expedición,  compuesta  de 
12.000  hombres,  cuyas  divisiones  regían  D.  Francisco  Ballesteros, 
Teniente  General;  D.  José  de  Lardizabal  y  D.  J  >sé  de  Zayas,  Maris- 
calesde  Campo;  capitaneándola  caballería  D. Casimiro  Loi;  trayen- 
do por  Jeíe  del  Estado  Mayor  á  D.  Antonio  Burriel  y  por  General 
en  Jefe  á  D.  Joaquín  Blake.  Próximamente  cuando  Beresíord  abrió 
la  trinchera  que  antes  hemos  mencionado,  arribaron  aquellas  tuer- 
zas á  Monesterio,  Fregenal,  Montcmolíny  Jerez  de  los  Caballeros, 
y  su  auxilio,  en  verdad,  hubiera  podido  decidir  á  íavor  nuestro  la 
cuestión  de  dominar  en  Badajoz. 

Pero  Soult,  que,  para  estorbarlo,  volvió  á  venir  desde  Sevilla 
con  toda  la  rapidez  que  le  urgía  para  no  hacer  estéril  su  empresa, 
recogió  al  paso  una  brigada  del  General  Marausin,  otra  de  Godi- 
not,  y,  con  la  anexión  de  Latour  Maubourg  y  de  Girard,  igualó  en 
fuerzas  ni  número  de  las  que  contaba  el  Ejército  aliado  nuestro, 
situándose  en  Villafranca  de  los  Barros. 

Beresford,  noticioso  de  la  aproximación  del  Duque  de  Dalma- 
cia,  creyó  conveniente  levantar  el  sitio  en  que  estaba  empeñado  y 
que  acabó  de  abandonar  el  15  de  Mayo,  habiendo  perdido  infruc- 
tuosamente, entre  muertos  y  heridos,  más  de  medio  millar  de  hom 
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bres  que  fueron  sacrificados  á  un  propósito  tal  vez  principal  en  el 
ánimo  de  aquel  jefe  y  en  el  de  sus  auxiliares,  pero  secundario,  á 
juicio  nuestro,  en  la  mente  y  la  intención  de  aquel  otro  g^ran  milite 
que,  si  no  había  conseguido  de  España  la  investidura  de  supremo 
director  de  nuestras  huestes  por  lo  menos  en  las  fronteras  con  Por- 
tugal, había  logrado  que  prevaleciese  su  criterio  sobre  cualquier 
otro,  porque,  indudablemente,  á  todos  superaba  en  penetración  de 
los  transcendentale  >  sucesos  y  en  planeamiento  de  las  grandes  ma- 
niobras que  convenía  acometer  para  provocarlos  ó  para  completar 
su?  definitivos  resultados. 

Wellington,  electivamente,  á  nuestro  modo  de  ver,  jamás  dio  al 
recate  de  Badajoz  sino  la  importancia  de  un  modesto  episodio  que 
pudiera  servir  de  preparación  ó  de  complemento  á  una  acción  cam- 
pal enorme.  Quizás  la  idea  de  una  batalla  tan  grande  que  por  si  so- 
la íuera  capaz  de  dejar  solucionado  el  conllicto  de  la  independencia 
española  respecto  de  Francia,  y  quién  sabe  si  cortaüo  el  nudo  en 
que  tenían  enredadas  sus  contrarias  aspiraciones  Francia  é  Inglate- 
rra, era  el  constante  pensamiento  de  aquel  hombre  insigne  y  su  de- 
seo más  vehemente.  No  los  había  podido  llevar  hasta  aquel  al- 
tisimo  rango  de  cabal  realización  en  Talavera  contra  Víctor;  se 
los  1  rustro  en  Torres  Yedras,  donde  los  buscaba  contra  Massena, 
la  impensada  perspicacia  y  prudericia  de  este  General,  tanto  más 
maravillosas  cuanto  más  opuestas  á  sus  acometividades  caracterí  - 
ticas;  los  atisbo  contra  Soult  en  Extremadura  y  los  traía  planeados 
cuando  vino  á  practicar  á  fines  de  Abril  un  reconocimiento  en  Ba- 
dajoz, dejándolos  embebidos  en  aquellas  proposiciones  de  que  Blake 
se  colocase  en  Jerez  de  los  Caballeros  cuando  penetrase  en  Extrema- 
dura desde  el  Condado  de  Niebla,  dejando  á  Ballesteros  en  Burgui- 
llos;  que  nuestra  Caballería,  apostándose  en  Llerena  y  comunicán- 
dose con  Ballesteros  por  Zafra,  vigilase  las  avenidas  ¡Je  la  parte  de 
Guadalcanal;  que  Castaños  permaneciese  en  Mérida  prestando  apo- 
yo á  los  ginetes  del  Ejercito  británico;  y  que  este  y  el  nuestro  avi- 
zorasen el  oportuno  momento  de  caer  unidos  sobre  el  francés;  sin 
destinar  más  que  la  división  de  D.  Carlos  de  España  al  asedio  de 
Badajoz,  donde  Philippon  quedaba  como  señuelo  que  atrajese  al 
Ejército  de  Soult  á  una  especie  de  red  entre  cuyas  mallas  quedase 
muerto  ó  apresado. 

Materia  eran  dichas  proposiciones  de  la  Memoria  que  Welling- 
ton oírcció  al  examen  de  Castaños,  ya  que  no  pudo  debatir  con  és- 
te el  cálculo  de  probabilidades,  porque  indomables  circunstancias 
no  les  permitieron  celebrar    para  convenirse,  una  conferencia. 

En  la  que  tuvieron  en  Valverde  de  Leganés  los  Generales  Cas- 
taños, Blake  y  Beresíord  nos  parece  muy  dudoso  que  también  es- 
tuviera presente  Wellington,  por  más  que  tal  afirman  ciertas  apun- 
taciones de  puño  y  letra  de  D.  Juan  Granadilla,  dueño  y  morador 
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entonces,  con  su  hermana  D/  María,  de  la  casa  n.'  I,  calle  de  la 
Torre,  de  dicho  pueblo,  en  la  cual,  y  utilizando  una  amplia  sala  in- 
terior decorada  con  sencillo  mueblaje  que  se  conservaba  casi  in- 
tacto hace  trece  años  seíjun  se  nos  asej^uró  por  la  propietaria,  do- 
ña Carmen  Granadilla,  se  avistaron  los  coníerenciantcs  no  el  día 
14  de  Mayo,  como  dicen  las  historias,  sino  el  anterior,  á  ser  exac- 
ta la  referencia  manuscrita  que  citamos  al  comienzo  de  este  pá- 
rraío. 

De  aquel  consistorio  salió  resuelto  el  plan,  por  parte  de  los 
ejércitos  aliados,  para  la  batalla  que  se  libro  el  16  de  Mayo  de  181 1 
en  los  campos  de  la  Albuera  donde  durante  ocho  horas  se  trabaron 
en  pelea  lormidablc  más  de  50.000  hombres,  puesto  que  solamente 
el  bando  vencedor  acudió  con  31  000  de  los  cuales  eran  españoles 
una  mitad  y  de  la  otra  formaban  los  in.íjleses  la  mayor  parte  y  los 
portut^ueses  la  menor,  para  causar  tremenda  derrota  á  los  írance- 
ses  que  perdieron  8.000  combatientes  á  cambio  Ve  5.000,  entre 
muertos  y  heridos,  de  las  tropas  aliadas 

Quizás  nin<^iin  otro  combate  de  los  que  hubo  en  aquella  j^uerra 
famosa  ha  sido  más  escudriñado  ni  mejor  expuesto  por  los  histo- 
riadores. Nada  se  han  dejado  atrás  para  relerido  por  nosotros  que, 
al  lle<;ar  á  aquel  suceso,  tendríamo-;  que  repetir  lo  dicho  por  ellos 
si  hubiésemos  de  hacer  alj^o  más  que  consi<,'"nar  el  acontecimiento, 
omitiendo  la  minuciosa  reseña  de  él  por  creerla  innecesaria  para 
cualquier  lector  medianamente  versado  en  noticias  históricas  na- 
cionales, y  llevando  á  nuestra  ( olcccióii  iJiplomática  alg^unos  do- 
cumentos siempre  interesantes,  tal  vez  no  del  todo  laltos  de  nove- 
dad y,  en  último  término,  suficientes  para  dar  idea,  á  quien  nin^^u- 
na  tenga  de  aquella  batalla,  de  lo  .^gloriosísima  que  fué  para  las 
armas  anglo  hispano-portuguesas,  que  obtuvieron  un  triunfo  alta- 
mente envidiable,  y  también  para  las  francesas  que,  si  sufrieron  un 
descalabro  harto  doloroso,  pugnaron  con  bizarría  merecedora  de 
toda  admiración. 

El  pobrí^iimo  lugar  de  la  Albuera  que  el  destino  eligió  para  tea- 
tro de  aquel  espectáculo  horrendo  quedó  en  tal  extremo  aniquilado 
que  fué  preciso  y  justo  pedir  privilegios  singulares  para  llegar  á  su 
repoblación  y,  aunque  no  pronto,  se  le  otorgaron  al  tin,  como  se  re- 
solvió favorablemente  la  instancia  déla  Junta  provincial  pidiendo, 
inmediatamente  después  de  la  batalla,  la  erección  de  un  monumen- 
to, siquiera  modestísimo,  que  evocara  el  perenne  recuerdo  con  que 
los  venideros  dias  debían  obsequiar  á  aquel,  tan  memorable,  que 
arrancó  sentida  estrofa  á  la  lira  de  Lord  Byron. 

Weliington  visitó  enseguida  los  parages  en  que  la  lid  se  había 
desarrollado,  y,  de  orden  suya,  las  tropas  triunfantes  se  limitaron 
á  observar  la  retirada  del  enemigo  que  se  encaminó  por  la  vía  de 
Llcrena  sin  apresuramiento^  pero  bastante  malhumorado  para  ir 
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desahogándose  de  hiél  en  los  pueblos  del  tránsito  donde  la  diíicul- 
tad  de  procurarse  subsistencias  le  empujó  lácilmcnte  á  buscar  el 
desquite  por  medio  del  terror. 

Cuando  se  alejó  bastante  hycia  Andalucía  para  que  nuestros 
acantonamientos  en  tierra  de  Los  Barros  pudieran  descuidar  la  vi- 
<^ilancia  que  se  les  encomendó,  reprodújose  á  fines  de  Mayo  situa- 
ción análog^a  á  la  que  teníamos  quince  dias  antes;  y  el  sitio  de  Ba- 
dajoz volvió  á  ser  atendido  por  los  in^^leses  que  otra  vez  lo  empren- 
dieron auxiliados  de  los  españoles,  renovando  las  operaciones  de 
ataque,  también  por  el  fuerte  de  San  Cristóbal,  Hamilton  y  D.  Pe- 
dro Agustín  Girón,  que  respectivamente  reemplazaron  á  Bereslord 
y  á  D.  Carlos  de  Esnaña,  por  haber  sido  herido  éste  en  L'i  Al  hue- 
ra y  enviado  aquel,  á  raiz  de  la  jornada,  á  Inglaterra,  por  más  que 
nosotros  poseemos  una  carta  autógrala  suya  dando  gracias,  desde 
Elvascn  4  de  Junio,  por  la  (elioitación  que  recibi*)  de  nuestra  Jun- 
ta y  á  la  que  correspondió  con  toda  cortesía  y  con  expresión  de 
fervientes  votos  pornuestta  prosperidad,  como  el  que  encierra  es- 
ta frase  de  su  escrito:  "1  could  only  wish  that  thc  results  were 
..equal  to  my  disire  in  this  cause  of  honor  and  of  liberty.„ 

Pero,  aunque  hubo  cambio  de  directores  del  asedio,  no  se  varió 
el  sistema  para  realizarlo,  ni  se  mejoraron  los  recursos  con  que  se 
emprendió  antes  y  se  reanudó  ahora,  y  la  escasez  de  utensilios  pa- 
ra la  batida,  la  inexperiencia  de  los  ingenieros  ingleses  y  acaso  el 
erróneo  parecer  del  mismo  Wellington  creyendo  posible  vencer  sin 
gran  esfuerzo,  dieron  de  sí  únicamente  la  repetición  de  la  apertura 
de  trincheras  por  el  lado  que  mira  al  Ciuadiana  en  el  mencionado 
fuerte,  del  que  no  lograron  hacerse  dueños  mediante  el  asalto  que 
empezaron  á  dar  y  que  les  costó  más  caro  de  lo  que  imaginaban. 
Sobre  la  plaza  m.isma,  tampoco  les  ayudó  la  'ortuna,  cuya  gracio- 
sa protección  les  era  sumamente  necesaria,  porque,  como  dice  La 
Fuente  con  írase  linda,  sah/a  Philifyoit  de  defensa  más  que  núes- 
tros  aliados  de  ataque,  y  lo  que  desde  el  18  de  Mayo  fué  embestir 
contra  Badajoz  y  sus  muros  redújosc,  al  comenzar  junio,  á  un  blo- 
queo poco  inquietante  para  los  que  dentro  contaban  con  superio- 
res medios  de  resistencia  y  de  abasto. 

Además  no  podía  prolongarse  mucho  tal  procedimiento  de  obli- 
gar á  la  plaza  á  rendirse,  porque  en  auxilio  de  los  que  la  defen- 
dían movióse  ^oult  con  más  presteza  que  la  que  tuvo  Wellington 
para  enviar  socorros,  cuando  tan  insistentemente  se  le  pidieron 
á  Portugal,  no  bien  entró  el  año,  sin  obtenerlos  hasta  que  casi 
mediaba  el  tercero  de  sus  meses;  y,  por  si  faltaban  motivos  para 
que  la  situación  bloqueadora  ofreciera  tantos  inconvenientes  al 
que  la  sufría  como  al  que  pensaba  mantenerla,  un  espantoso  in- 
cendio en  la  llamada  V^e^a  de  Mérida,  que  enlaza  con  esta  ciudad 
i\  Badajoz,  convirtió  en  cenizas  cuanto  podía  ofrecer  sustento  y 
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albergue  no  solamente  provechosos  sino  necesarios  i\  los  sitiado- 
res. 

Por  otra  parte,  no  era  Soult  el  único  que  prometía  ilcj^^ar  á  lia- 
dajoz  con  tiempo  sobrado  para  atajar  el  riesgo  de  no  poder  soste- 
nerse la  p'aza,  sino  que  Drouet,  que  bajaba  en  direccitín  á  G'irdo- 
ba,  torció  su  ruta  y  se  orientó  á  La  Serena;  y,  en  fin,  peor  que  to- 
do esto  para  nuestros  aliados  íué  que  Marmont,  sucesor  de  Masse- 
na,  dejando  á  Ciudad  Rodrigo  en  estado  que  le  inspiraba  lirme 
confianza,  descendió  por  el  puerto  de  Baños,  entró  en  Extremadu- 
ra por  la  parte  de  Tlasencía,  con  cuyo  movimiento  se  inutilizaron 
las  pequeñas  \entajas  de  que  daba  cuenta  pocos  dias  antes  un  Co- 
misionado nuestro  que  usaba  en  sus  cartas  el  pseudónimo  de  Au- 
reliano  Céspedes;  avanzó  hasta  Mórida  y  Medellín  y  tanto  se  apro- 
ximó á  Badajoz  que  Wellington  tuvo  por  imprudente  permanecer 
amenazando  á  la  plaza,  cuando  para  él  eran  amenazas  tan  graves 
haberse  de  encontrar  á  un  tiempo  con  Soult  por  un  lado,  con  Mar- 
mont por  el  opuesto,  con  Drouet  poi  el  tercero;  y  renunciando  á 
toda  aspiración  entonces,  respeclo  de  nuestra  capital,  la  descercó 
por  completo,  recobró  la.  salida  de  aquella  encerrona  que  se  le  pre- 
paraba y  se  trasladó  una  vez  más  á  Portugal,  quizás  antes  del  dia 
17  de  Junio  que  señala  Toreno  ni  del  18  que  indica  La  Fuente, 
pues  toque  el  General  Castaños  avisó  desde  Olivenza  al  Marqués 
de  Monsalud  el  dia  Ki  diciéndole  "en  el  dia  de  mañana  14  del  co- 
„rr¡ente  debo  trasladarme  al  Quartel  (ieneral  del  líxmo.  S  °'  Lord 
„Wcllington  con  el  objeto  de  conlerenciar  con  dicho  General. „ 

Y  mientras  Welliní^ton  v  Castaños  se  comunicaban  ideas  y 
proyectos  tuera  de  España,  Soult  y  Marmont  hacian  otro  tanto 
dentro  de  Badajoz,  con  la  diferencia,  bien  sensible,  de  que  de  las  vis- 
tas de  los  primeros  no  resultó  ni  podía  resultar  nada  de  positivo  be- 
neficio inmediato  para  Extremadura,  al  paso  que  de  las  de  los  segun- 
dos salió  por  de  pronto  la  ratificación  del  dominio  francés  en  el  pue- 
blo extremeño  más  importante  y  en  el  cual  pudo  desde  entonces 
quedar  tranquilo  Philippon. 

"Por  los  últimos  movimientos  de  los  Exercitos  combinados 
,,se  ha  trasladado  á  esta  Villa  la  Junta  Superior^  manifestaba 
nuestra  provincial  desde  Valencia  de  Alcántara  el  2vO  de  Junio  á  las 
de  los  Partidos  de  Alcántara.  Plasencia,  Cáceres  y  La  Serena;  y 
fué,  verdaderamente,  no  poca  fortuna  que  se  diese  prisa  á  salir  de 
Olivenza,  porque  dos  dias  después  los  muros  que  daban  aspecto  de 
de  plaza  fuerte  á  aquel  pueblo  fueron  hechos  volar  por  Soult  que 
le  dejó  ese  recuerdo  de  su  paso  al  retornar  á  Andalucía,  sin  encon- 
trar tropiezo  con  nuestras  tropas  que  le  atraían  por  la  parte  de  Ex- 
tremadura lindante  con  el  Condado  de  Niebla. 

Más  inquietudes  que  Soult  experimentó  Marmont  al  retroceder 
^e  Badajoz  hacia  Castilla,  porque  alguna  división  ó  columna  de 
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SUS  huestes  fué  incomodada  por  los  guerrilleros  de  D.  Pablo  Mori- 
llo que  llegó  á  causar  grandes  destrozos  á  los  enemigos;  pero  sin 
impedirles,  dada  la  superioridad  del  número,  que  se  tueran  situan- 
do, con  quebrantos  más  ó  menos,  en  las  principales  poblaciones 
que  quisieron  6  que  les  parecía  posible  y  necesario  tener  bajo  su 
yugo. 

A  la  Junta  provincial,  que  regresó,  como  hemos  dicho,  á  Va- 
lencia de  Alcántara,  se  uni^^  pocos  días  después  el  cuartel  general 
de  Castaños;  y,  si  se  compara  el  estado  de  Extremadura  en  Julio 
de  181 1  con  el  que  tenía  tres  meses  antes,  se  verá  que  la  batalla  en 
que  acaso  Wellington  pens(')  dar  á  Napoleón  un  golpe  tan  certero 
que  solucionase  el  couflicto  de  la  independencia  española,  no  luc 
tan  próvida  en  lelices  consecuencias  para  nosotros,  que,  aun  ha- 
biendo repetido,  como  en  Bailen,  la  prueba  irrefutable  de  que  los 
franceses  no  eran  invencibles,  seguimos  más  robustecido  el  ánimo, 
más  lísongeado  con  la  dulce  honra  del  triunlo,  más  esperanzado 
de  obtener  él  definitivo  algún  día,  pero  viendo,  con  los  ojos  de  la 
le  en  la  santa  causa  nacional,  ese  día  tan  lejano  luego  de  ganar 
en  la  Albuera  como  luego  de  perder  á  Badajoz. 

La  Junta  superior  de  Extremadura,  que  sintió  herido  su  amor 
propio  con  cierta  preterición  en  que  la  envolvió  el  Gobierno  del 
Príncipe  del  Brasil  y  que  al  cabo  se  curó  de  la  herida  porque  los 
buenos  oficios  de  su  Diputado  en  Cádiz  prometían  alcanzar  tam- 
bién para  ella  la  condecoración  de  la  Orden  portuguesa  de  Cristo, 
tuvo  que  acudir,  inmediatamente  de  fijar  otra  vez  su  asiento  en 
Valencia  de  Alcántara,  á  la  perentoria  necesidad  de  abastecer  al 
5."  Ejército  cuyo  racionado  había  sometido  á  ciertas  reglas  el  Ge- 
neral Castaños  mediante  orden  circular  que  divulgó  con  fecha  9  de 
Junio  el  ]ei'e  úqI  Estado  Mayor  D.  Martín  de  La  Carrera,  pero  cu- 
yo sostenimiento,  requiriendo  la  distribución  de  15.000  raciones 
diarias,  era  incógnita  de  dificilísimo  despejo. 

Creyendo  la  Junta  que  las  Cortes  le  servirían  de  Cirineo,  impe- 
tró, como  tantas  veces,  su  auxilio,  representándole  las  angustias 
económicas  de  la  provincia,  que  milagrosamente  no  tenía  de  todo 
punto  secos  los  manantiales  de  su  riqueza,  porque  precisamente 
estaban  en  la  feracidad  del  suelo,  y  justamente  el  suelo  extremeño 
venía  recibiendo  menos  beneficio  con  la  cariciosa  lluvia  de  las  nu- 
bes que  dañó  con  el  riego  de  sangre  humana.  ''La  labor  y  la  gran- 
„gería,  decía  Castaños  en  su  citada  circular,  son  los  que  más  han 
„suírido  y  es  menester  que  los  reparemos  para  que  nos  continúen 
.,su  auxilio  tan  interesante;^  pero  ni  la  labor  ni  la  grangei  ía  eran 
tan  pingües  en  los  pueblos  libres  de  franceses  como  en  los  ocupa- 
dos por  estos,  ni  los  productos  agrícolas  y  pecuarios  se  obtienen 
por  improvisación  ni  por  magia  tan  repentinamente  como  los  de- 
mandan los  estómagos  que  han  de  sacarles  el  jugo  nutritivo. 
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Víveres  preparados  para  el  consumo;  dinero  con  que  hat:erlos 
venir  de  donde  los  hubiese  y  se  los  pudiera  traer;  eso  era  lo  único 
de  bastante  clicacia  para  ocurrir  á  las  exigencias  del  momento  y 
eso  se  pedía  á  las  Cortes.  No  dándolo,  luerza  sería  resij^uarse  á 
matar  el  hambre  con  la  ilusión  de  hartura  y  tratar  de  ir  pasando 
lo  menos  mal  que  íiiese  posible  por  medio  de  una  administra»,  ion 
ejempbrísima.  D.  Carlos  de  Beramcndi  y  D.  Juan  de  San  Martin 
tuvieron  á  su  cargo  la  peculiar  del  Ejército,  aunque  poquísimo 
tiempo  aquel;  y  ni  uno  ni  otro  dejaron  de  hacer  titánicos  esfuerzos, 
ni  uno  ni  otro  dieron  ocasión  á  dis^^ustos,  como  la  mayoría  de  sus 
predecesores;  por  más  que  ambos  cambiaron  algún  displicente  ofi- 
cio con  la  Junta,  que,  siendo  el  paño  de  lágrimas  de  todos,  era 
también  la  cabeza  ¿W.  turco  donde  todos  descargaban  el  porrazo  de 
su  descontento. 

V  cuando  quisiera  nuestra  infeliz  Corporación  volver  los  ojos  á 
los  pueblos  comarcanos,  tenía  que  cerrarlos  por  no  ver  horrores  co- 
mo el  cometido  en  Alburquerquc  el  dia  7  de  Julio  por  los  france- 
ses que  robaron,  en  especies  y  ganados,  valor  de  cerca  de  medio 
millón  de  reales.  Si  se  daba  á  pensar  en  cobrar  créditos,  ó  había  de 
desistir  de  cualquier  apremiante  reclamación  por  la  insolvencia  en 
que  de  preserte  se  encontrasen  los  deudores  ó  habria  de  cejar  de 
su  propósito,  si  alguno  de  esos  deudores  era  un  D.  Juan  Downie, 
Comandante  de  la  todavía  sólo  nominal  Legión  de  Extremadura, 
caballero  á  quien  hubiera  sido  vergonzoso  exigir  que  pagase  en  di  • 
ncro  contante  y  sonante  cuando  él  se  oírecia  á  saldar  su  cuenta  con 
documentos  de  giro  á  cargo  de  un  hermano  suyo  que,  con  él  y  otros 
parientes,  habían  desembolsado  suma  considerable  en  obsequio 
nuestro. 

Una  persona  desconocida  de  nosotros,  porque  los  documentos 
que  se  le  refieren  no  declaran  su  nombre,  ofreció  á  Castaños  un 
plan  por  cuya  aplicación  3' desarrollo  se  podría  encontrar  dinero  por 
lo  menos  para  remediar  la  desnudes  en  que  se  Jialtaban  todos  los 
indivii'uos  del  Ejétcito  á  fines  de  Septiembre.  Pero  resultó  que 
los  arbitrios  ideados  por  el  anónimo  proponente  carecían  de  nove- 
dad para  la  Junta  de  Extremadura  que,  al  examinar  el  proyecto 
sometido  á  su  deliberación  por  el  General  Castaños,  vio  que  no  se 
le  indicaba  cosa  en  que  3'a  no  se  hubiera  pensado;  y  que  ella  mis- 
ma tenía  en  práctica  cuanto  se  le  insinuaba,  ofreciéndose  á  demos- 
írar  esto  con  la  exhibición  de  los  documentos  justificativos. 

No  haremos  más  que  mencionar  otro  proyecto  formulado  por 
D.  José  dt  Jáudenes  en  virtud  de  encargo  que  para  ello  recibió  de 
la  Junta  misma  provincial  y  que  se  extendía  hasta  calcular  el  par- 
tido que  podría  sacarse  buscando  recursos  en  América  ó  distribu- 
yendo los  que  de  allí  viniesen  como  Jáudenes  creía  que  el  Gobier- 
no ní^cional  debía  hacer  equitativamente  á  las  necesidades  de  la 
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Nación  entera;  y  parécenos  justo  consionar  que  Extremadura  con- 
tinuó realizando  esfuerzos  para  aliviar  el  siempre  menesteroso  es- 
tado del  Eiército  cuyos  gastos  no  era  fácil  satislacer  aun  reducién- 
dolos á  lo  indispensable.  Pruebas  de  que,  particularmente  on  el  ve- 
rano de  1 8 1 1 ,  se  procuró  remediarle  todo  lo  posible  tenemos  en  cua  • 
tro  expedientes  conducidos  uno  á  la  compra  y  pago  de  herrage 
para  la  Caballería;  otro  atraer  de  Balada  (Portugal)  víveres  dete- 
nidos allí  por  (alta  de  dinero;  otro  á  auxiliar  á  las  brigadas  que  pa- 
saban á  Ayamonte  para  conducir  electos;  y  el  otro  á  trasportar 
500  barricas  de  harina  consignadas  desde  Mértola  á  la  Dirección 
de  provisiones  del  5/'  Ejército. 

Mientras  éste  se  restaura  y  ocasiona  con  sus  movimientos  al- 
gún nuevo  hecho  que  llame  nuestra  atención  ú  las  vicisitudes  de  su 
campaña,  haremos  referencia  de  otros  asuntos. 

Los  franceses,  á  medida  que  progresaban  en  sus  intentos  de  se- 
ñorearse de  Extremadura,  iban  procurando  establecer  su  gobierno 
en  los  pueblos  principales  ó  en  los  que  momentáneamente  lo  eran 
para  sus  conveniencias.  El  encargo  de  adoptar  las  medidas  mus 
urgentes,  con  arreglo  á  instrucciones  de  los  jefes  militares,  y  so- 
bre todos  de  Soult,  fué  por  éste  conferido  á  D.  P'rancisco  de  The- 
ran,  decorado  con  el  título  y  carácter  de  Comisario  Regio  de  José 
Napoleón  1."  de  Extremadura;  y,  fijando  primero  su  residencia  en 
Zafra,  trasladó  sus  reales  sucesivamente  á  otras  poblaciones,  como 
Badajoz  y  Olivenza.  conforme  adelantaba  la  conquista  del  país. 
Con  cierta  melifluidad  de  estilo  en  la  redacción  de  sus  circulares, 
quería  captarse  las  simpatías  de  las  gentes  cu3'a  obediencia  iamás 
le  otorgarían  de  grado,  y,  para  prevenir  el  riesgo  de  que  con  la  as- 
tuta rebeldía  de  mansas  apariencias  se  contrarestase  la  violenta 
imposición  de  la  autoridad  que  había  de  ejercer,  pretendía  lle\ar  al 
ánimo  de  los  extremeños  la  persuación  de  que  serían  paternalmen- 
te gobernados,  la  refrigerante  esperanza  de  venturas  asequibles  por 
la  docilidad  con  que  aceptaran  sus  providencias,  y  el  consolador 
augurio  de  prósperos  días  que  muy  luego  vinieran  á  beneficio  de 
sus  consejos  y  de  la  prudencia  de  sus  subditos. 

Llegado  el  caso  de  apoderarse  de  Badajoz,  donde  no  podían  re- 
gocijarse con  encontrar  menor  hostilidad  que  en  otros  pueblos, 
aplicaron  la  táctica  de  constituir  un  gobierno  municipal  con  aque- 
llos hombres  no  precisamente  afectos  á  Erancia,  sino  que  tuvieran 
alguna  respetabilidad  entre  los  vecinos  y  más  provechoso  y  exac- 
to conocimiento  de  la  situación  y  marcha  de  los  negocios  públicos, 
de  las  relaciones  privadas,  de  los  recursos  generales  y  de  los  par- 
ticulares emolumentos  Una  de  las  personas  en  quienes  se  fijaron 
para  proponerle  que  ayudase  al  régimen  francés  en  Badajoz  fué  don 
José  María  Domenech  y  Andrade,  Regidor  que  había  sido  en  el 
Ayuntamiento  y  Vocal  de  la  Junta  de  provincia  de  los  que  cesaron 
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cuando  se  redujo  ú  nueve  el  número  de  individuos  que  la  compo- 
nían. Cedi(3  Domencch  j'i  las  instancias  que  se  le  hicieron  n  á  los 
pcli<íros  con  que  le  amenazaron,  caso  de  irreductible  actitud  neg^ati- 
va  y  él  firma  una  comunicaci(>n  á  D.  José  í^(>pcz  Martínez,  Secre- 
tario primero  de  la  Junta,  luí^itivo  con  ésta  desde  poco  después  de 
Septiembre  de  ISIO,  para  que  rej^resase  á  Badajoz  y  entrej^ara  pa- 
peles interesantes,  so  pena  de  coníiscación  de  bienes.  Ese  castij^o, 
que  íué  generalmente  intimado  á  cuantos  vecinos  de  Badajoz  aban- 
donaron la  ciudad  para  librarse  de  obedecer  á  los  franceses,  y  que. 
con  resolución  de  inílií4Írlo  de  hecho,  se  notificó  á  las  personas 
de  autoridad  por  su  j^^erarquía  ó  por  su  bien  cimentado  presti;.j¡o, 
lo  sufrió  López  Martínez  como  tantos  otros  que,  después  de  procu- 
rar la  salvación  de  sus  familias,  no  repíiraron  en  sufrir  detrimento 
de  sus  riquezas. 

Quizás  del  Obispo  de  l>adajoz,  D.  Mateo  Delicado,  fué  de 
quien  quisieron  más  ahincadamente  los  franceses  loj^rar  que  se 
restituyera  á  la  sede  de  su  diócesis,  tal  vez  pensando  que  la  adhe- 
sión del  clero  les  críi  en  el  más  alto  grado  favorable,  si  la  consc- 
ouían,  y  que  la  presencia  del  Obispo  en  Badajoz  inclinaría  definiti- 
vamente en  ese  sentido  á  todo  el  sacerdocio,  empezando  por  el  Ca- 
bildo Catedral,  cuyos  individuos  no  estaban  unánimes  en  acatar  á 
D.  José  Cionzález  Accijas  como  Vicario  Apostólico  desig^nado  por 
el  Duque  de  Dalmacia.  Pero  el  Obispo  resistió  todas  las  sugestio- 
nes que,  ora  con  amenazas  de  pena  ora  con  promesa>'  de  respeto,  se 
le  hicieron  y  permaneció  ausente  de  Badajoz;  y  el  Cabildo  Cate- 
dral continuó  ceremoniosamente  resignado,  pero,  en  el  fondo  real 
de  su  comportamiento,  desacorde  en  cuantr>  á  obedecer  á  Aceijas 
y  evasivo  en  punto  á  satisfacer  demandas  de  sus  legatarios. 

Eran  esas  peticiones  principalmente  de  tributos  pecuniarios  y, 
si  entre  los  impuestos  hubo  alguno  particularmente  lesivo  al  pecu- 
lio de  las  Iglesias  y  tan  extravagante  como  una  contribución  so- 
hre  las  campanas,  no  fueron  poco  crecidos  los  que  trataron  de  co- 
brar del  vecindario  entero,  y  entre  los  cuales  descuella  uno  de  tres 
millones  cuya  exacción  se  encomendó  á  la  Municipalidad,  como 
llamaban  á  todo  Ayuntamiento,  de  Badajoz  y  especialmente  al  que 
lo  presidía  en  defecto  de  Domenech  que  parece  se  negó  terminan- 
temente á  empuñar  la  vara  superior  del  Concejo. 

Rebelde  como  quien  más  y  acaso  más  que  nadie  al  dominio 
francés  mostróse  el  Canónigo  v  Provisor  eclesiástico  D.  Gabriel 
Rafael  Blázquez  Prieto,  cuya  influencia  en  la  clase  social  y  en  la 
Corporación  de  que  formaba  parte  era  grandísima  y  se  extendía, 
merced  á  sus  relevantes  prendas,  á  la  masa  general  del  pueblo; 
por  lo  cual  precisamente  importaba  mucho  á  los  franceses  dome- 
ñarle. Llegó,  en  su  empeño  de  oponer  la  mayor  resistencia,  hasta 
casi  desbaratar  él,  como  si  dijéramos,  cisma  de  menor  cuantía,  ex- 
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citando  á  las  monjas  del  Convento  de  San  Onolre  á  que  desoyesen 
los  arg-umentos  que  se  les  hacían  en  pro  de  las  autoridades  usurpa- 
doras y  no  venerasen  más  órdenes  que  las  dictadas  por  el  legítimo 
Obispo,  ni  otros  consejos  que  los  emanados  de  este  señor  ó  de  los 
que  identificaban  con  las  suyas  palabras,  aspiraciones  y  actitudes. 
Fué  por  esto  encarcelado  en  el  luerte  de  Pardaleras  el  Canónigo 
Blázquez  que  pasó  en  su  prisión  todo  el  verano  de  181 1 ,  y  que  has 
ta  Noviembre  no  alcanzó  ser  puesto  en  libertad. 

Y,  si  nada  propicio  estuvo  el  Clero  á  recibir  el  dominio  francés 
de  otro  modo  que  el  obligado  por  la  resignación  que  la  prudencia 
imponía  para  no  extremar  los  rigores  de  la  desgracia,  sobre  que 
el  amor  al  orden,  connatural  en  las  personas  eclesiásticas,  inducía 
también  á  sofocar  los  exabruptos  de  cualquier  temperamento  le- 
\  antisco  que  pudiese  haber  entre  ellas,  tampoco  halló  Soult  ni  sus 
secuaces  facilidad  alguna  para  establecer  autoridades  del  orden  ci- 
vil,  mezclado  entonces  grandemente  con  el  judicial. 

Desde  21  de  Marzo  acometió  el  Comisario  Regio,  Theran,  la 
obra  de  org'anizar  la  Real  Audiencia  de  Extremadura  con  arreglo 
á  la  Constitución  que  popularmente  se  llamaba  Pepínica  en  son 
de  mofa,  declarando  nulos  é  ilegales  los  títulos  que  ostentaran  los 
individuos  de  aquel  Iribunal  existente  al  tiempo  de  la  rendición  de 
Badajoz.  En  b  dj  Abril  convocó  á  todos  ellos  y  á  cuantos  emplea- 
dos civiles  no  hubieran  prestado  el  juramento  de  ñdelidad  á  José  l.'^, 
ampliando  el  plazo  de  ocho  dias,  que  comunmente  se  les  otorgaba, 
hasta  el  de  treinta  que  Soult  habia  tenido  á  bien  acordar  "con  con- 
„sideración  á  las  particulares  circunstancias  de  esta  Provincia,  y 
„para  darla  una  prueba  de  la  equidad  con  que  tratava  á  sus  mora- 
dores.,, Pero  en  22  de  Julio  estaba  todavía  pendiente  el  asunto, 
puesto  que  en  circular  de  esa  fecha  decía  Theran:  "Estas  órdenes 
„no  han  sido  bastantes  á  mover  á  los  ministros  del  Tribunal  de  la 
,,Real  Audiencia  de  Extremadura,  ni  tampoco  á  otros  Jueces  y 
„empleados  en  esta  Provincia,  á  que  acudan  en  el  término  últimá- 
„mente  citado,  ni  aun  después  hasta  el  presente.,,  Y  sólo  entonces, 
esto  es  el  último  dia  de  Julio  de  1811,  quedó  constituido  en  Extre- 
madura el  principal  organismo  del  Poder  público  intruso  en  Espa- 
ña, respecto  de  las  funciones  judiciales  y  civiles,  pero  con  perso- 
nas extrañas  á  la  región,  nombrando  Theran,  y  confirmando  Soult 
los  nombramientos,  "para  Regente  de  la  Audiencia  á  D.  Miguel  Pa- 
„blo  Tenorio,  con  opinión  ventajosa  en  Sevilla  por  su  adhesión  á 
„S.  M.  C;  para  Oidor  primero  áD.  Pablo  Pérez  Seoanes,  Aboga- 
„do  de  Sevilla;  para  Oidor  segundo  á  D.  Andrés  José  Campos,  Al- 
„calde  mayor  de  Badajoz  durante  el  sitio;  para  Oidor  tercero  á 
„D.  Francisco  Fernández,  Abogado,  Comisario  de  Policía  en  San 
„Lucar  de  Barrameda;  para  Alcalde  del  Crimen  á  D.  Juan  José 
„Torivio;  para  Alcalde  segundo  del  Crimen  á  D.  Diego  de  Lora  y 
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,,Cíkcrcs;  p.ira  Alcalde  tercero,  á  D.  Francisco  Antonio  h'ucntcs,  Co- 
„misario  de  Policia  en  Jerez  de  la  Frontera;  para  Alcalde  cuarto, 
,,íí  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  Corre^jidor  de  Badajoz;  y  para 
„Fiscal  á  D.  José  Macidcs.,,  Ni  siquiera  qued<3  así  completa  la  nó- 
mina de  Maj^istrados,  puesto  que  1  herán  declaraba  '^rcserví'indo- 
,.me  la  nominación  de  la  plaza  de  (Jidor  no  provista  ahora  hasta 
,,quc  pueda  encontrar  y  elegir  pcisona  benemérita  y  apta  á  su 
„buen  desempeño. „ 

No  ea  necesario  decir  que  la  tal  Audiencia,  á  la  que  se  acopl»'» 
íil  cuartel  general  francés  situado  en  Zaíra  y  que  lo  siguió  para  te- 
ner en  él  amparo  que  por  lo  visto  era  requerido  por  la  seguridad 
personal  de  los  individuos  que  la  componían,  sólo  tuvo  acatamien- 
to donde  en  absoluto  era  imposible  negárselo;  mientras  que  los 
pueblos  extrémeteos  no  agobiados  por  tener  dentro  á  los  franceses 
siguieron  obedientes  á  las  autoridades  legítimas  españolas  y  aun 
Olivenza,  que  poco  podía  fiar  en  su  tranquilidad,  rehusó  la  vene- 
ración á  aquel  organismo  extranjero,  aunque  eso  y  otras  análogas 
manifestaciones  de  amor  patrio  le  costaron  severos  castigos,  como 
los  que  sufrió  por  no  avenirse  á  pagar  crecida  multa  en  descargo 
de  su  inobediencia  á  los  franceses. 

Minar  á  estos  el  terreno,  y  no  mostrarles  beneplácito,  sí  que 
era  prclerible  y  preterido,  y  al  paso  que  ninguna  muestra  tenemos, 
pues  de  tenerla  no  la  ocultaríamos,  en  que  pueda  fundarse  algo 
que  acredite  adhesión  á  la  causa  francesa,  datos  nos  quedan  irre- 
cusables de  que  se  procuraba  restarle  defensores  por  todos  los  me- 
dios, incluso  aquel  del  soborno  á  que  se  prestaban  algunos  nada 
leales  de  sus  soldados.  Desde  principios  de  Julio  reiten;  la  Junta 
provincial  sus  prevenciones  para  que  en  los  pueblos  se  diese  buena 
acogida  á  los  desertores  de  las  filas  del  enemigo  y  en  21  de  Diciem- 
bre proponía  el  Marqués  de  Monsalud  que  se  gratificase  con  tres- 
cientos reales  á  dos  mayorales  del  ganado  del  Rey  intruso  por  ha- 
berse fugado  entregándonos  las  vacas  que  custodiaban.  En  cierta 
relación  de  gastos  abonados  por  la  Pagaduría  de  la  Junta  en  Octu- 
bre hay  partidas  que  ascienden  al  total  de  3.820  reales  por  abono 
de  premios  á  desertores  franceses,  y  ya  hemos  consignado  en  esta 
obra  que  se  les  daban  diez  duros  si  venían  solos  y  lo  que  valiese  el 
caballo  y  armas  si  traían  estos  elementos.  En  fin,  en  el  Regimien- 
to de  Hibernia  había  7  de  aquellos  pasados  á  nuestras  banderas 
desde  Junio  según  declaración  del  jefe  del  Cuerpo  en  Octubre;  y 
en  Septiembre  firmó  D.  Juan  Downie  en  Cáceres  unas  notas  ex- 
presivas de  que  la  Compañía  de  Bolteadores  de  la  Legión  de  Ex- 
tremadura tenía  32  individuos  que  habían  recibido,  "en  papel  y  no 
„en  dinero  sus  gratificaciones  como  pasados  del  Ejército  írances„ 
y  20  más  que  no  las  habían  cobrado  todavía  ni  en  dinero  ni  en  pa- 
pel. 
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El  delito  de  iníidcncia  á  nuestra  causa  era  en  cambio  castiga- 
do inexorablemente  y  podríamos  llamar  mes  de  los  ajusticiamien- 
tos al  de  Octubre  de  18 11  por  la  frecuencia  con  que  durante  él  hu- 
bo ejecuciones  de  pena  de  muerte,  por  aquel  crimen,  en  Valencia 
de  Alcántara;  allí  fué  ''ahorcado  un  soldado  de  Voluntarios  de  Ma- 
„drid  por  desertor  y  ladrón;  otro  de  Inlantería  2/'  de  Mallorca,  sien- 
,,do  éste  último  además  arrastrado  y  descuartizado  por  los  delitos 
,,de  desertor,  salteador  de  caminos  y  otros  crímenes;  fueron  pasa- 
,,dos  por  las  armas  un  cabo  1 ."  de  Truxillo  por  desertor  y  haber 
„saqueado  en  Badajoz,  quando  se  rindió  la  plaza,  5.000  reales;  y  un 
„soldado  de  Caballería,  Imperiales  de  Toledo,  por  desertor  con  ca- 
„ballo  y  hecho  varios  robos.,,  El  dia  29  de  Septiembre  "una  parte 
„de  los  esquadrones  de  húsares  de  Valdepefias,  mandados  por  su 
„sargento  mayor  D.  Juan  Baca  se  presentó  delante  de  Almagro  y 
,,logró  hacer  prisionero  al  gobernador  intruso  de  dicha  ciudad,  don 
„Benito  María  de  Ciria.  ó  más  bien,  como  se  explica  el  mismo  Baca, 
,,6*/  Nerón  de  la  Mancha.  Este  indigno  español  tenía  contra  sí  la 
„execracion  de  toda  la  provincia  de  la  Mancha,  y  por  la  notorie- 
„dad  de  su  conducta,  dispuso  el  Excmo.  Sr.  General  en  geíe  que 
„al  dia  siguiente  de  su  llegada  se  le  formase  Consejo  de  guerra  de 
,.generales,  por  el  que  habiendo  sido  juzgado  verbalmente  se  le  im- 
„puso  la  pena  de  degradación,  además  de  la  de  garrote  la  que  se 
.,executó  á  las  11  de  la  mañana  de  hoy„  (25  de  Octubre). 

Tenebroso,  en  verdad,  es  el  cuadro  de  que  damos  ese  ligero 
apunte;  pero  el  espíritu  de  venganza  de  los  franceses  trazó  por  el 
mismo  tiempo  otro  no  menos  inhumano,  aunque  parezca  menos 
exagerado  el  rigor  ó  mejor  encubierto  con  las  disimuladoras  ritua- 
lidades de  las  leyes,  según  reza  un  documento  que,  extractado,  di- 
ce así:  ''En  este  día  3  de  Marzo  de  1811,  la  Comisión  convocada 
„de  orden  del  Sr.  Coronel  Niboyet,  Gobernador  de  Zafra,  se  ha 
„reunido  en  una  de  las  salas  del  castillo  al  efecto  de  juzgar  al  nom- 
„brado  Manuel  Rodríguez  Mogena,  gefé  de  partida,  y  le  ha  sen- 
„tenciado  á  la  pena  de  muerte  en  conformidad  con  el  art.  1.''  del 
„tít.  4."  de  la  ley  de  21  Brumario  del  año  quinto. „  Si  no  en  Extre- 
madura, con  soldados  del  mismo  5  ^  ejército  que  mandaba  en  gefe 
el  General  Castaños,  lució  su  crueldad  el  francés  Mouton  fusilando 
á  algunos  prisioneros  al  dia  siguiente  de  haberlos  cogido  en  Ledes- 
ma;  lo  cual  dio  á  D.  Carlos  de  España  ocasión  y  motivo  para  ha- 
cer lo  propio  con  otros  tantos  prisioneros  franceses  y  para  escribir 
con  fecha  12  de  Octubre  ''al  Gobernador  del  1  ."^  gobierno  francés, 
Thiebault,,  una  carta  en  que  abomina  de  la  conducta  de  Mouton, 
justifica  por  esta  la  que  él  se  habia  creído  en  el  caso  de  adoptar, 
ofrece  que  la  que  se  observe  sera  el  modelo  de  la  suya,  y  dice: 
"Podría  citar  á  V.  E.  muchos  exemplos  de  la  humanidad  y  noble- 
„za  de  sentimientos  con  que  los  generales  de  las  tropas  naciona- 
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„les  y  reales  de  España,  los  oficiales  y  soldados  de  los  Cuerpos 
„ francos  han  tratado  á  los  geiierales,  oficiales  y  soldados  enemi- 
„gos;  pero  los  hechos  hablan  me)or  que  las  palabras:  pregunte  V.  E. 
„al  regimiento  70  de  linea,  que  estuvo  en  Extremadura  á  las  órde- 
„nes  del  Sr.  general  Regnicr  y  últimamente  al  coronel  Le  Jaune, 
„ayudante  de  campo  del  Sr.  Príncipe  de  Neufchatel,  que  hecho  pri- 
„sionero  por  una  partida  patriótica  con  otros  oficiales,  encontró  en 
.el  quartel  general  del  Exmo.  Sr.  general  Castaños  los  recursos 
„y  consuelos  que  hubiera  podido  desear  en  medio  de  los  suyos  ^ 
Termina  esa  carta  con  una  graciosa  prolongación  de  la  consabida 
írase  final  de  las  comunicaciones  oficiales:  ''Dios  guarde  á  V.  E. 
„muchos  años,  pero  Juera  de  España,  y, 

No  pretendemos  con  esto  ensalzar  por  piadoso  el  proceder  de 
las  autoridades  españolas  ni  de  las  extremeñas  respecto  de  sus  ene- 
migos los  franceses  ó  los  afrancesados;  ni  haríamos  hincapié  en  el 
párrafo  transcrito  de  la  carta  del  brigadier  España,  ni  traeremos 
á  cuento  rasgos  de  generosidad  como  el  del  guerrillero  salaman- 
quino D.  Julián  Sánchez  que  habiendo  tenido  el  dia  15  de  Octubre 
la  fortuna  de  hacer  prisionero  al  general  Renaud,  no  solamente  no 
se  ensañó  con  él,  sino  que  le  obsequió  lo  mejor  que  pudo:  "He  da- 
„do,  decía,  esta  noche,  al  general  gobernador  francés  de  Ciudad 
„Rodrigo  cena  con  música,  y  trato  mejor  que  el  que  se  merecen 
„los  infames  satélites  del  Corso;  pero  para  que  se  overgüencen  de 
„la  conducta  honrada  de  los  libres  españoles  que  por  la  defensa  de 
„su  amada  patria  se  sacrifican  y  derraman  su  sangre.^ 

Lejos  de  eso^  reconocemos  que  la  repugnancia  causada  por  las 
manifestaciones  de  cuanto  significase  afición  ó  debilidad  respecto 
de  las  tendencias  napoleónicas  sufrió  en  Extremadura,  como  en 
otras  partes,  algún  desquiciamiento  que  á  veces  llevó  á  la  comi- 
sión de  verdaderos  horrores  por  la  efervescencia  de  la  pasión  en  la 
plebe;  y  otras  veces  tuvo  la  culpa  de  torpezas  en  que  se  incurrió, 
por  la  precipitación  del  juicio  fútilmente  fundado  en  sospechas,  co- 
mo aquellas  que  hicieron  rechazar  la  designación  para  mandos  mi- 
litares en  Extremadura  del  Duque  del  Parque  Castrillo,  cuya  leal- 
tad quedó  luego  tan  evidenciada,  y  de  D.  Pedro  Rodríguez  de  La- 
buria,  quien,  por  cierto  en  Agosto  de  1811,  reclamó  que  la  Junta 
extremeña  le  vindicase  de  los  denuestos  de  que  le  había  hecho  víc- 
tima. Pero  lo  que  de  tales  injusticias  pudiera  tener  compensación 
la  encontraba  en  el  agasajo  á  todo  hombre  que  quisiera  ayudarnos 
contra  Francia,  particularmente  si  era  extranjero. 

En  este  caso  se  halló  el  Conde  de  Penne  Villemur,  de  quien  don 
Francisco  María  Riesco  anunciaba  desde  Cádiz,  á  1.^  del  mes  re- 
cién citado,  que  regresaba  á  continuar  la  guerra  en  esta  provincia, 
''asi  por  el  práctico  conocimiento  que  tiene  de  ella  como  por  la 
^gratitud  de  que  es  deudor  al  afecto  de  sus  naturales.^ 
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El  numeroso  ejército  anglo-hispano-portugucs  que  concurrió  á 
la  batalla  de  la  Álbuera,  disgregóse  inmediatamente  después  de 
aquel  suceso,  alejándose  hacia  Andalucía  las  divisiones  mandadas 
por  Blake  y  Ballesteros;  y  aunque  en  las  inmediaciones  de  Badajoz 
quedó  un  buen  contingente  de  tropas  aliadas  á  las  nuestras,  con 
ánimo  de  recuperar  dicha  capital,  ya  hemos  visto  que  á  íines  de 
Junio  se  retiró  Wellington  con  los  soldados  de  su  nación  y  de  la 
portuguesa,  internándose  en  el  vecino  reino  lusitano.  De  modo  que 
en  Julio  solamente  permanecía  en  Extremadura  la  fuerza  armada 
española  obediente  al  General  Castafios  que  se  acuarteló  en  Valen- 
cia de  Alcántara  con  el  grueso  del  5.^  Ejército,  del  cual  todavía 
desmembró  alguna  división,  confiando  el  mando  de  ella  al  briga- 
dier D.  Carlos  de  España,  luego  que  éste  se  restableció  de  las  he- 
ridas que  sacó  de  la  Albuera,  y  poniéndole,  con  los  Cuerpos  que 
integraban  aquella  porción  de  dicho  Ejército,  más  allá  del  límite 
septentrional  de  Extremadura.  Aquí,  pues,  no  camparon  durante 
el  verano  de  1811  más  tropas  regulares  que  las  capitaneadas  por 
D.  Pedro  Agustín  Girón  y  D.  Pablo  Morillo,  si  es  que  éste  no  de- 
be ser  más  bien  considerado  como  jeíe  de  guerrillas,  de  las  cuales, 
por  su  especial  carácter  y  organización,  no  había  de  hacerse  gran 
cuenta  sino  para  vigilar  3'  molestar  al  enemigo,  prestando  así  ser- 
vicios estimables  pero  de  escasa  trascendencia,  en  tanto  que  no 
pudiera  sacar  de  ellos  provechoso  partido  el  Ejército  acantonado 
en  Valencia  de  Alcántara.  Y  desmedrado  como  allí  estaba,  pade- 
ciendo las  angustias  de  un  abastecimiento  más  que  escasísimo,  in- 
capaz de  servir  á  su  restauración,  ni  aun  á  su  conservación,  mal 
podía  continuar  en  vivas  hostilidades  con  los  franceses  dueños  de 
las  mejores  posiciones  estratégicas  y  de  los  territorios  más  surti- 
dos y  más  productivos  de  mantenimientos  que  aun  así  y  todo  no 
eran  tan  abundantes  como  los  requería  el  ejército  dominador,  aun- 
que los  arrancase  con  todo  género  de  violencias. 

Además:  de  las  conferencias  que  en  Portugal  celebraron  Casta- 
ños y  Wellington  pudo  salir  el  acuerdo  de  que  el  primero  aguarda- 
se en  su  residencia  de  Valencia  de  Alcántara  al  desarrollo  de  los 
sucesos  y  redujera  su  participación  en  los  mismos  á  no  perder  en 
Extremadura  más  que  lo  que  en  ella  nos  habían  ya  quitado  los  ene- 
migos, tener  á  éstos  tan  á  raya  como  se  pudiese  por  las  avenidas 
de  ambas  Castillas  y  de  Andalucía,  y  prestar,  por  la  parte  de  Sa- 
lamanca, algún  apoyo  al  inglés  que  dirigiría  sus  operaciones  á  re- 
anudar la  no  ultimada  campaña  en  la  írontera  hispanoportuguesa, 
poniendo  la  mira  en  la  recupera(;ión  de  Ciudad-Rodrigo  para  em- 
prender más  tarde  de  nuevo  la  prosecución  del  asunto  behcoso  has- 
ta entonces  malogrado  respecto  de  Badajoz.  Ello  es  que  ninguna 
actividad  guerrera  promovió  suceso  notable  en  Extremadura  de 
Julio  á  Octubre  contra  los  franceses. 
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Estos  la  recorrieron  durante  ese  tiempo  casi  como  les  pluj^o, 
por  lo  menos  como  lo  necesitaron  para  no  exponerse  á  quebrantos 
posibles  resultantes  de  encuentros  con  nuestras  tropas,  preliiicn- 
do  acorralarlas  cada  \ez  más,  impedir  que  les  lleg-asen  subsis- 
tencias y  cortar  su  comunicacií3n  con  los  auxiliares  británicos; 
propósitos  que  trataron  de  lograr  acentuando  de  dia  en  dia  las  al- 
garadas y  yendo  y  \  iniendo  por  tierra  extremeña  hasta  que  á  íines 
de  Septiembre  aspiraron  á  darles  cima  con  toda  prontitud,  para 
contrarrestar  los  efectos  que  les  eran  poco  favorables  de  lo  ocurri- 
do por  aquellos  dias  entre  los  ingleses  y  ellos  y  que  les  causaron 
cierta  escisión  de  que  fueron  resultado  y  muestra  marchar  Dorsen- 
ne  en  dirección  á  Valladolid,  pasar  por  Plasencia  el  ejército  fran- 
cés llamado  de  Portugal,  dejando  fuerzas  á  las  órdenes  de  Bregnier 
en  aquella  ciudad  y  su  Vera,  salir,  en  cambio,  de  ella  el  Barón  de 
Foy  hacia  el  puerto  de  Ferales,  y,  no  habiéndose  atrevido  á  arros- 
trar allí  á  nuestros  aliados,  situarse  en  (iata  y  ocupar  á  Monte- 
hermoso. 

Aunque  nuestro  5.''  Ejército  no  pudo  engrosar  las  divisiones 
que  de  él  existían  en  Extremadura  y  casi  encerradas  en  el  cuartel 
general  de  Valencia  de  Alcántara,  ni  hubo  acomodo  para  otra  co- 
sa que  para  ir  á  duras  penas  conservándolas,  malísimamente  man- 
tenidas, y  gracias  que  no  indisciplinailas,  sin  mejorar  su  organiza- 
ción, pero  sin  perder  completamente  la  que  tenían,,  algo  se  ganó 
en  el  sentido  de  reunir  y  organizar  durante  aquel  verano  nuevos 
elementos  de  combate,  mediante  el  adelanto  de  los  proyectos  que 
en  beneficio  de  España  concibieron  dos  extranjeros,  D.  Juan  Dow- 
nie  y  el  Conde  de  Penne  Villemur. 

Downie,  con  aquella  persistencia  característica  de  los  ingleses 
que  les  hace  no  aband;jnar  una  idea  mientras  tengan  algún  me  lio 
para  llevarla  á  cabo,  y  que  saben  aprovechar  admirablemente  el 
tiempo,  no  sólo  empleándolo  bien  sino  aplicándose  á  sacar  partido 
de  sus  mudanzas,  no  desmayó  por  las  dilaciones  que  contrariaron 
la  realización  de  sus  planes,  ni  por  los  reveses  que  experimentó  en 
la  campaña,  ni  por  las  rectificaciones  á  que  le  obligó  la  pérdida,  la 
ausencia  ó  la  invalidación  de  algunos  de  los  que  contaba  como  au- 
xiliares ó  subordinados  su3'os;  y,  recogiendo  dispersos,  capturando 
desertores,  admitiendo  fugados,  alistando  mozos,  fué  reuniendo 
gente  que  no  pudo  llegar  á  3.000  hombres  en  que  pensaba,  ni  dejó 
de  ofrecer  abigarrado  aspecto  por  la  heterogeneidad  de  sus  proce- 
dencias y  la  diversidad  de  sus  atavíos,  pero  que  de  todos  modos 
era  un  Cuerpo  marcial  en  formación  con  el  que  Downie  prestaba 
el  servicio  que  le  era  posible  y  con  el  que  recorrió  no  pocos  pue- 
blos procurando  aumentarlo,  buscándole  albergue,  en  medio  de  las 
dificultosas  circunstancias,  acantonándole  donde  hallaba  menos  in- 
convenientes, ó  mejor  acogida,  como  en  Brozas,  donde  permane- 


PRIMERA   PARTE  277 


ció  en  tanto  que  el  pueblo  pudo  sostenerle,  ó  en  Valencia  de  Al- 
cántara, donde  lo  adicionó  al  cuartel  g^eneral  de  Castaños.  Desde 
este  último  punto  pidió,  á  principios  de  Agosto,  cincuenta  carros 
á  fin  de  transportar  el  vestuario  y  armamento  que  tenía  detenido 
en  Aldeagallega  y,  no  podemos  asegurar  que  lo  trajese,  ni  siquie- 
ra que  le  fueran  suministrados  los  vehículos,  aunque  nuestra  Jun- 
ta expidió  órdenes  para  que  le  fuesen  facilitados  por  los  pueblos, 
pero  lo  cierto  es  que  la  Leal  Legión  de  Extremadura  concurrió 
á  los  hechos  de  armas  que  muy  pronto  habremos  de  reseñar. 

El  Conde  de  Penne  Villemur,  que,  habiendo  salido  de  nues- 
tra comarca  después  de  la  batalla  de  la  Albuera,  llegó  hasta  Cádiz 
y  obtuvo  carta  de  naturaleza  en  España,  pidió,  además,  y  le  fué 
concedida,  autorización  del  Consejo  de  Regencia  ó  de  las  Cortes, 
para  organizar  un  Cuerpo  militar  de  Caballería  y  operar  con  él  en 
Extremadura,  viniendo,  como  hemos  dicho  antes  que  anunciaba 
D.  Francisco  María  Riesco  en  1.'*  de  Agosto,  animado  de  tan  lau- 
dables deseos,  cuya  consecución  requería  el  apoyo  de  nuestra  Jun- 
ta, que  lo  hubiera  seguramente  otorgado  aun  sin  la  excitación  de 
su  representante  en  Cádiz.  Tampoco  nos  consta  por  qué  medios, 
ni  con  cuáles  recursos  propios  del  Conde,  de  la  Junta  ó  de  la  pro- 
vincia, se  llegó  á  levantar  ó  á  constituir  el  organismo  que  Ville- 
mur apetecía;  pero  también  es  cierto  que  lo  tuvo  y  que  participó 
brillantemente  en  los  sucesos  que  tan  vecinos  tenemos. 

El  doce  de  Octubre  supo  el  Conde  de  Penne  Villemur,  por  avi- 
sos particulares,  que  el  enemigo  había  salido  de  Mérida  en  nume- 
ro de  5.000  hombres,  según  algunos,  pero  lo  más  creíble  era  que 
no  pasaran  de  4.000  y  de  éstos  1.000  ó  1.500  de  Caballería,  con  lo 
cual  bastaba  para  exceder  en  un  duplo  á  la  fuerza  regida  por  el 
Conde  á  quien  además  llevaban  la  ventaja  de  disponer  de  tres  pie- 
zas de  artillería.  El  General  Girard,  que  gobernaba  la  hueste  fran- 
cesa, pretendía  batir  en  detall  á  la  española  3^  obligarla  á  dejarle 
paso  franco  por  Cáceres  hasta  Brozas.  Imprudente  gallardía  y  te- 
meridad reprensible  hubiera  sido  hacerle  frente,  máxirhe  teniendo 
en  cuenta  que  aquel  movimiento  podía  estar  en  combinación  con 
otro  de  las  divisiones  francesas,  más  cercanas  á  la  orilla  izquierda 
del  Tajo,  que,  pasando  una  columna  por  Arroyo  del  Puerco  foguea- 
sen la  retaguardia  de  nuestras  tropas;  y  el  Conde  de  Penne  Ville- 
mur calculó  y  dirigió  una  retirada  que  desde  Cáceres  llevó  á  cabo 
hasta  Saloríno,  emprendiéndola  á  media  noche  del  día  12  y  dando 
el  14  parte  de  su  conducta  y  de  la  de  sus  subordinados  á  quienes 
elogia  con  efusión  por  el  orden  con  que  procedieron  obedeciendo  á 
su  gefe  que  quería  hacer  ver  al  enemigo  que  no  se  retiraba  de 
miedo,  sino  por  la  justa  combinación  que  todo  general  debe 
observar  antes  de  una  acción  y  del  bien  ó  nial  (/ue  pueda  resul- 
tar de  ella.  Y  más  merecido  era  el  elogio  que  tributaba  el  Conde 
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á  SUS  tropas  porque  éstas  hicieron  ^ala  de  ardimiento  y,  ú  pesar 
de  las  (3rdenes  que  recibieron  los  tiradores  para  que  no  se  empeña- 
ran en  carg^as  particulares,  su  valor  íué  causa  de  perder  diez  hom- 
bres muertos  ó  prisioneros;  pero  el  enemigo  sufrió  igual  suerte, 
teniendo  un  oficial  muerto  á  cuchilladas  por  el  Teniente  de  Lusita- 
nia  D  Ramón  de  la  Presilla.  "Como  me  puse — dice  el  Conde  en  su 
..parte  que  renunciamos  á  copiar — á  la  cabeza  de  la  coluna  de  in- 
„íantería  compuesta  del  quadro  del  regimiento  de  León  y  la  Le» 
ngión  extremeña  y  pude  juzgar  de  tan  bellas  disposiciones;  el  co- 
„ronel  Dovvnie,  que  siempre  busca  las  ocasiones  de  dar  á  conocer 
,,su  valor,  cargó  á  la  cabeza  de  su  caballería.,,  Salvóse,  pues,  gra- 
cias á  la  prudente  destreza  del  Conde  de  Ivonne  Villemur  y  á  la 
plausible  cooperación  de  otros  jeíes  como  Dovvnie,  y  como  D.  Pa- 
blo Morillo  que  se  les  unió  pasando  desde  Torremocha  á  Cíiceres, 
un  número  de  soldados  leales  reducido,  es  cierto,  pero  estimable  y 
digno  de  todo  aprecio  por  sus  denodadas  aptitudes. 

Mas  los  franceses  realizaron  su  objeto  de  tener  expedita  la  vía 
de  Cáceres,  aunque  Girard  se  detuviese  en  esta  ciudad  sin  dar  más 
importancia  á  aumentar  sus  avanzadas  hasta  Brozas  que  á  colocar 
destacamentos  en  Arroyo  del  Puerco,  Casar  de  Cáceres  y  otros 
pueblos  vigilando  astutamente  á  sus  contrarios,  privándoles  de  .so- 
corros que  se  les  acercasen  y  empujándolos  para  que  á  si  mismos  se 
estorbaran  en  espacio  demasiado  estrecho  aun  para  sólo  nuestro 
cuartel  general. 

Castaños,  que,  apuradísimo  en  Valencia  de  Alcántara  por  la 
mezquindad  de  las  subsistencias  necesarias  á  su  hueste,  ni  le  queda- 
ban recursos  para  estirarlas  hasta  que  alcanzasen  á  lo  preciso,  ni 
veía  manera  de  obtenerlas  de  la  provincia  por  la  situación  que  la  an- 
gustiaba, presentía  una  agravación  por  demás  imponente  de  aque- 
llas circunstancias,  si  no  se  atajaba  el  conato  francés  afanoso  para 
complicar  hasta  lo  insufrible  las  diñcultades  que  tanto  nos  perju- 
dicaban. Pidió  auxilio  á  los  ingleses. 

Wellington,  que,  después  de  reemplazar  á  Rouland  Hill  con 
Beresíord  cuando  el  primero  marchó  enfermo  á  Inglaterra,  y  des- 
pués de  deshacerse  del  segundo  á  raiz  de  la  batalla  de  la  Albuera, 
reemplazó  nuevamente  á  Beresíbrd  con  Hill  cuando  éste  regresó 
restablecido  en  su  salud^  le  había  situado  en  el  Alentejo  encargán- 
dole que  celase  por  aquel  lado  á  los  franceses,  i^ero  la  inmovilidad 
en  que  permanecía,  cumpliendo  aquel  encargo,  había  favorecido  al 
enemigo;  y,  como  no  era  necesario,  por  el  desenvolvimiento  de  la 
campaña  de  Portugal  y  en  su  frontera  con  España,  mantener  aque- 
lla división  del  ejército  británico  sin  internarse  en  nuestro  reino, 
Wellington  ordenó  á  Hill  que  avanzase  á  prestar  el  auxilio  pedido 
por  Castaños. 

Juntáronse  á  los  14.000  hombres  que  Hill  traía  los  5.000  que 
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maadaba  D.  Pedro  Agustín  Girón,  y  de  los  cuales  formaban  parte 
los  que  Penne  Villemur  había  salvadS;  y  comenzó,  á  la  par  que  la 
última  semana  de  Octubre,  el  movimiento  ofensivo  de  los  aliados 
contra  la  misma  división  de  Girard  que  poco  antes  los  había  hecho 
esquivar  el  encuentro  con  ella  y  que  ahora  se  veía  en  el  caso  de 
retroceder  saliendo  de  Arroyo  del  Puerco  la  porción  que  no  se  atrevió 
á  permanecer  allí,  recogiéndose  á  Malpartida  donde  tampoco  qui- 
so habérselas  con  el  Conde  de  Penne  V^illemur;  replegándose  luego 
á  Cáceres.  para  unirse  al  grueso  de  su  gente;  desalojando,  en  fin, 
aquella  misma  población  por  no  contemplarse  Girard  en  ella  bien 
acondicionado  para  aceptar  retos,  y  descendiendo  hasta  Torremo- 
cha.  Cautelosamente  llevaron  Hill  y  Girón  sus  operaciones  y  con 
exquisita  eficacia  les  secundaron  los  pueblos  del  tránsito  que  acer- 
taron á  no  quebrantar  ni  mínimamente  el  sigilo,  y  á  suministrar 
todo  género  de  noticias,  avisos  y  acomodos  á  los  aliados,  los  cuales, 
noticiosos  de  que  sus  enemigos  ya  no  estaban  en  Torremocha,  si- 
guieron buscándolos  y,  cuatro  días  después  de  haber  empezado  á 
moverse  separadamente  con  propósito  de  encontrarlos,  se  reunieron 
en  Alcuéscar,  pueblo  que  solamente  les  separaba  menos  de  una  le- 
gua del  en  que  supieron,  al  cabo,  que  Girard  reposaba  suponiéndose 
bastante  lejos  de  Portugal  para  que  Hill  se  aventurase  á  llegar 
hasta  él.  Con  luz  de  estrellas,  si  éstas  hubiesen  podido  hacer  que  les 
alumbrase  su  luz  interceptada  por  densas  nubes,  y  entre  cortinas  de 
agua  que  arrojaba  una  lluvia  diluvial  y  desparramaba  un  viento 
impetuoso,  consiguieron  acercarse,  sin  ser  sentidos,  á  Arroyomo- 
linos  de  Montánchez  antes  de  alborear  el  dia  28  de  Octubre  En 
poco  estuvo  que  también  todavía  se  les  escapase  la  presa;  pues  Gi- 
rard se  preparaba  á  continuar  su  fuga  hasta  Mérida,  para  donde 
ya  había  despachado  una  brigada  al  mando  de  Remond,  y  él  mis- 
mo, al  írente  de  otra,  había  emprendido  la  misma  ruta  sin  perca- 
tarse de  que  tenía  encima  no  pocas  ni  endebles  fuerzas,  aunque 
supo  que  le  rondaban  algunas  que  imaginó  ser  de  guerrilleros  que 
daban  molestias  pero  no  gran  cuidado. 

Desdeñando  entablar  combate,  queriendo  librarse  de  la  incomo- 
didad de  que  se  figuraba  únicamente  amenazado,  creyó  suficiente 
ordenar  que  se  aligerase  la  marcha;  pero  sólo  le  sirvió  eso  para  to- 
par más  pronto  con  una  columna  anglo-portuguesa  que  se  había 
adelantado  para  atajarle  el  camino;  y  así  quedó  fogueado  de  fren- 
te por  ella  y  de  espalda  por  las  que  le  perseguían  después  de  ha- 
ber recorrido  el  pueblo;  la  doble  acometida  que  le  hicieron  simul- 
táneamente causóle,  y  á  sus  soldados,  la  mayor  sorpresa;  la  turba- 
ción les  impidió  lidiar  diestramente;  la  rapidez  del  ataque  cambió 
en  espanto  la  bravura  que  tanta  falta  les  hacía;  y  súbitamente  ro- 
tos los  cuadros  con  que  pretendió  resistir  y  maltrechos  los  infantes 
que' los  formaban  por  la  carga  con  que  los  atropello  nuestra  caba- 
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Hería,  diéronse  á  huir  los  que  no  estaban  tan  mutilados  que  les  fue- 
se imposible  correr  y  Girard  "mismo  debió  su  salvación  al  escon- 
drijo que  logró  ganar  trepando  por  las  montañas.  Muchos  muertos, 
y  entre  ellos  el  General  Dombrousky;  mjís  de  mil  prisioneros,  sin 
contar  al  General  Montbrun,  ni  al  geíe  del  Estado  Mayor,  ni  al  Du- 
que D'  Aremberg,  ni  á  otros  de  inferior  graduación  militar;  un  co- 
piosísimo botin  del  que  lormaban  parte  armas,  vestuario  y  dos  ban- 
deras; tal  fué  el  remate  de  aquella  acción  en  que  Arroyomolinos  de 
Montánchez  quedó  vengado  de  los  horrores  que  en  ú\  cometieron 
dos  años  antes  los  franceses. 

La  noticia  de  aquel  venturoso  acontecimiento  colmó  de  satis- 
facción no  sólo  á  Extremadura,  que  se  dio  la  más  diligente  prisa 
en  tributar  muestras  de  honda  gratitud,  sino  también  á  las  Cortes 
de  Cádiz,  que  oyeron  el  relato  de  lo  ocurrido  al  ayudante  del  Ge- 
neral Castaños,  D.  Nicolás  de  Santiago,  á  quien  se  dio  permiso  pa- 
ra exponer  de  palabra  ante  el  Congreso  lo  mismo,  y  más  detallado, 
que  constaba  en  los  pliegos  de  que  era  portador,  y  que  decidió  á 
las  Cortes  á  decretar  un  voto  de  gracias  á  las  tronas  vencedoras  y 
á  los  Generales  y  jefes  que  las  dirigieron,  y  aprobando  la  obse- 
quiosa conducta  de  la  Junta  provincial  extremeña  con  el  inglés 
Hill.  Este,  por  su  parte,  correspondió  con  sinceras  expresiones  de 
afecto  y  vivo  interés  á  las  deferencias  que,  por  conducto  del  Mar- 
qués de  la  Alameda,  se  le  habían  prodigado.  Análogas  manifesta- 
ciones de  cordialidad  hicieron  D.  Pedro  Agustín  Girón  y  el  Gene- 
ral Castaños;  y  las  Juntas  de  Burgos,  Murcia  y  Valencia,  lo  pro 
pió  que,  desde  esta  última  plf*za,  D.  Joaquín  Blake,  mostraron,  con 
el  júbilo  que  les  produjo  la  lectura  de  los  paites  que  de  la  acción 
se  les  dieron,  la  preferente  atención  con  que  miraban  nuestras  co- 
sas y  el  anhelo  que  sentían  de  prosperidades  para  esta  comarca. 

Poco  tiempo  pudieron  permanecer  nuestras  tropas  en  Mérida, 
hasta  donde  llegaron,  arrojando  de  allí  á  Remond  y  sin  dar  con 
Girard  que  seguía  oculto.  Drouet,  que  se  dirigió  hacia  Extrema- 
dura en  socorro  de  sus  colegas,  oblig'ó  á  los  nuestros,  á  quienes 
superaba  en  fuerzas,  á  replegarse  á  Cáceres.  Los  ingleses,  con  su 
general  Hill,  recobraron  las  posiciones,  de  donde  habían  venido, 
en  Portugal.  Y  de  este  modo  el  éxito  de  lo  de  Arroyomolinos  no 
fué  tan  grande  como  se  deseaba,  por  más  que  produjese  el  inme- 
diato beneficio  de  ensanchar  un  poco  los  respiraderos  del  5.^  P2jér- 
cito,  para  que  éste  no  se  asfixiase  en  Valencia  de  Alcántara 

Algo  hay  que  alea  el  complaciente  cuadro  ofrecido  por  los  pue- 
blos de  Extremadura  en  los  dias  de  la  batalla  de  Arroyomolinos,  y 
no  hemos  de  pasar  en  silencio  lo  que  nos  es  conocido  sobre  este 
particular.  Contrastando  desdorosamente  con  el  eficaz  auxilio  que 
los  habitadores  de  las  cercanías  al  lugar  de  la  batalla  prestaron  á 
las  tropas  aliadas,  los  vecinos  de  Montijo,  de  quienes  fueron  recia- 
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mados  bagajes  y  acémilas  para  transportar  á  Portugal  la  impedi- 
menta y  los  enfermos  de  la  hueste  de  Hill,  se  negaron  á  dar  aquel 
tributo  debido  en  justicia,  exigido  por  la  caridad  y  que  no  era  po- 
sible omitir  sin  mancharse  con  la  repugnante  baba  de  la  ingratitud. 
Y  no  era  tan  abrumadora  la  carga,  consistente  sólo  en  quince  ca- 
ballerías mayores  y  trece  menores  que  se  pidieron  respectivamen- 
te á  nueve  y  ocho  propietarios  del  referido  pueblo,  los  cuales  se 
tugaron  de  él  para  eximirse  de  la  tolerable  contribución  á  que  se 
les  invitaba,  y  que  luego  había  de  serles  más  onerosa,  porque  don 
Pedro  Agustín  Girón  les  impuso  una  multa  de  160  reales  por  cada 
caballería  mayor  y  80  por  cada  una  menor,  confirmando  Castaños 
la  providencia  de  su  lugarteniente,  así  como  la  junta  provincial 
ordenó  que  se  hiciese  efectiva  inmediatamente  bajo  la  responsabi- 
lidad subsidiaria  del  Alcalde.  Con  todo,  hay  que  hacer  constar  que 
éste,  al  pedir  que  se  indultase  á  los  penados  ó  que,  siquiera,  se  les 
rebajase  la  cuantía  del  castigo,  aseguró  que  el  servicio  no  dejó  de 
prestarse  puesto  que  á  los  fugados  reemplazaron  otros  que  para 
Portugal  salieron  con  las  tropas  británicas  el  mismo  dia  1."  de  No- 
viembre. 

Ni  es  ese  el  único  lunar  que  los  documentos  por  nosotros  habi- 
dos nos  hacen  adv^ertir,  refiriéndose  á  los  tiempos  de  que  nos  esta- 
mos ocupando.  La  deserción  seguía  siendo  motivo  de  culpabilidad 
en  que  muchos  incurrían;  á  fin  de  contenerla.  Castaños  y  la  Junta 
utilizaron  la  victoria  de  Arroyomolinos,  tomando  de  ella  ocasión 
para  conceder  indulto  á  los  dispersos  y  desertores  que  se  presenta- 
sen dentro  del  mes  de  Noviembre,  durante-el  cual  quedaba  suspen- 
dida la  imposición  de  penas,  cuyo  temor  tenía  retraídos  á  algunos 
jóvenes  que,  vagando  en  busca  de  escondite  para  librarse  del  apre- 
samiento por  los  franceses  que  lo  procuraban  con  ahinco  y  lo  con- 
seguían con  frecuencia,  salvo  casos  tan  honrosos  como  el  que  ocu- 
rrió en  Almendrid  donde  se  les  rechazó  á  pedradas,  no  se  atrevían 
á  reengancharse  en  las  filas  de  que  se  habían  alejado,  por  miedo 
de  sufrir  los  nada  suaves  castigos  que  les  aguardaban. 

Y,  en  fin,  de  algún  otro  modo  debi(')  de  manifestarse  la  tibiez  i 
del  amor  patriótico  en  los  extremeños,  para  justificarnos  que  el 
General  Castaños  y  la  Junta  tratasen  de  reavivarlo  eficazmente. 
Según  los  indicios  que  nos  quedan,  la  gente  adinerada,  los  aristó- 
cratas y  los  padres  de  los  fugados  y  desertores  eran  los  que  adole- 
cían de  la  indolencia  que  hacía  falta  sacudir,  si  no  había  de  con- 
sentirse que  las  falaces  seducciones  de  los  enemigos  favoreciesen  á 
éstos  infinitamente  más  que  su  pericia  y  arrojo  en  los  combates  y 
que  consiguieran  con  fementidos  halagos  y  con  promesas  engaño- 
sas lo  que  no  acertaban  á  alcanzar  por  la  fuerza  de  las  armas  en 
la  guerra,  prefiriendo  ahorrar  sangre  de  sus  soldados  merced  á 
capciosas  int'-igas  con  que  solapadamente  se  atrajeran  de  los  ex 
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trcmcflos  un  apoyo  ó  una  tolerancia  que  resultaban  así  para  los 
franceses  en  muy  buena  cuenta  y  A  baratísimo  precio  adquiridos, 
pero  que  á  los  españoles  les  saldrían  demasiado  caros  porque  ven- 
dían al  mismo  tiempo  la  dignidad  y  el  decoro.  lYobabilísimo  es, 
sin  embargo,  que  los  cálidos  argumentos  empleados  por  el  Gene- 
ral en  jefe  y  por  la  Junta  en  sus  edictos  de  29  de  Octubre  y  de  5 
de  Noviembre  fueran  laudables  requerimientos  hechos  con  el  deseo 
de  pr'ív^enir  un  peligr,o  y  amonestaciones  de  la  bajeza  á  que  ese  pe- 
ligro podía  arrastrar,  más  bien  que  dolorosas'y  lastimeras  reconven- 
ciones por  faltas  cometidas,  ni  por  claudicaciones  sonrojantes.  Los 
únicos  casos  de  que  tenemo<i  alguna  noticia  concreta  por  donde 
pueda  inferirse  que  algunos,  poquísimos,  representantes  de  la  cla- 
se social  que  comunmente  llamamos  bien  acomodada  y  noble  se 
mostraban  rehacios  á  concurrir  con  abnegado  desprendimiento  á 
las  necesidades  de  la  causa  nacional,  acaso  demandan  ser  interpre- 
tados con  más  justicia  si  se  atribuyen  á  verdadera  y  real  angustia 
económica  ó  á  incuestionable  imposibilidad  de  prestar  por  el  mo- 
mento ciertos  servicios,  que  si  se  achacan  á  mezquina  tacañería 
para  con  nuestros  defensores  ó  á  vergonzosa  debilidad  respecto  de 
las  mañosidades  con  que  les  sonsacaban  los  enemigos.  El  Mar- 
qués de  Camarena  y  el  Conde  de  Canilleros,  á  quienes  aludimos, 
reclamando  el  uno  contra  providencias  de  las  Justicias  de  Cáceres 
para  obligarle  al  pago  de  crecidas  sumas  que  se  le  repartieron  co- 
mo invertidas  en  suministros,  y  negándose  el  otro  á  desempeñar 
cargo  de  Vocal  en  la  Junta,  quizás  únicamente  defendían  los  res- 
tos del  mermadísimo  peculio  y  preferían  emplear  su  actividad  de 
modo  que  estimaban  más  útil;  y  no  por  eso  incurrieron,  á  nuestro 
juicio,  en  el  denigrante  concepto  de  afrancesados,  cuando  de  lo 
contrario  tenían  dadas  patentes  pruebas.  La  ocultación  de  prófu- 
gos y  desertados,  hecha  por  sus  propios  progenitores,  acusa,  cier- 
tamente, más  blandura  de  las  entrañas  paternales  que  la  permitida 
en  la  austera  estimación  de  los  deberes  impuestos  por  la  Patria; 
pero  ello  es  flaqueza  que  los  códigos  hacen  bien  en  penar,  y  la  His- 
toria no  puede  menos  de  mirar  con  indulgencia  cuando,  como  su- 
cedió en  Extremadura,  representa  necesidad  de  conservar  para  la 
familia  un  apoyo  indispensable  y  no  constituye  nauseabunda  villa- 
nía de  negar  á  la  Patria  sostenes  de  que  puede  prescindir  el  egoís- 
mo individual. 

Si  fueron  ó  no  suficientes  los  reconíortamientos  que  para  el  es- 
píritu público  se  buscaban  y  los  recursos  que  se  trató  de  allegar 
al  Ejército  de  Castaños,  cosa  es  que  no  podemos  determinar  con 
extricta  fijeza  y  precisión.  Parécenos  lo  más  probable  que  el  celo 
patriótico  no  dejara  de  resentirse  de  cierto  abatimiento,  nunca  ex- 
tinción, originado  de  la  fatiga  consiguiente  á  tan  prolongada  lu- 
cha, y  que  nuestro  5.'*  Ejército  no  viese  colmadas  de  remedio  sus 
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necesidades,  porque  ellas  eran  más  exigentes  que  capaces  de  satis- 
facerlas los  empobrecidos  manantiales  de  la  riqueza  en  e.l  país,  cu- 
yos veneros  más  próvidos  estaban  acaparados  par  las  divisiones 
del  ejército  francés  que,  aun  descalabradas,  continuaron  dominan- 
do, y  solamente  dejaron  algo  más  de  desahogo  á  nuestro  cuartel 
general  de  Vakncia  de  Alcántara. 

Pero  aunque  íuese  lamentable  en  el  más  alto  grado  la  escasez 
de  subsistencias  para  nuestro  ejército,  y  aunque  tiene  plenísima 
justificación  el  disgusto  de  sus  jetes  por  no  ser  posible  abastecerlo 
como  era  cada  vez  más  apremiantemente  necesario,  es  triste  que 
el  disgusto  hiciera  al  jefe  de  Estado  Mayor  !">.  Antonio  Roselló  \' 
al  que  lo  era  del  de  la  vanguardia  D  Joaquín  Montemayor,  propa- 
sarse á  lanzar  infamantes  acusaciones  contra  la  ciudad  de  Trujiílo, 
echándole  en  cara  pretendidos  amaños  para  repartir  sin  justicia  ni 
equidad  la  contribución  de  suministros  al  Ejército  en  los  pueblos 
de  aquel  partido  (1). 

(i)     Repartimiento  que  se   hace  de  dosmil   racio"'s  de  pan  y  carne  y  mil  de  cevada  y    paja,  para  el 

subministro  diario  á  la  División  de  Vanguardia  del  5.    bxcrciio. 
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Quizás  merece  ser  llamado  excesivamente  aparatoso  el  expe- 
diente que  formó  la  Junta  de  Trujillo  para  sincerarse  de  los  cargos 
que  le  hacía  el  Jeíe  de  Estado  Mayor  de  la  Vanguardia  situada  en 
Cáceres;  probablemente  es  debido  reconocer  que  este  señor  obe- 
decía al  espíritu  de  la  justicia  doliéndose  de  la  desproporción  que 
parece  acusar  el  reparto  hecho  por  la  Junta;  y  no  habremos  nos- 
otros de  entrar  ni  salir  á  favor  de  ésta  ó  de  aquel  para  juzgar 
quién  de  ellos  andaba  menos  equivocado  y  no  tan  descomedido  en 
el  juicio,  si  Montemayor  insinuando  que  se  había  hecho  en  Trujillo 
grangería  con  la  compra  á  ¡níimos  precios  de  granos  robados  por 
los  franceses  ó  la  Junta  tildando  de  libelo  infamatorio  el  escrito 
que  contenía  proposiciones  tan  denigrativas.  Inhibímonos,  como 
tantas  otras  veces,  de  sentenciar  ese  pleito  en  que  enredó  á  los  li- 
tigantes la  lesión  que  mutuamente  se  infirieron  en  su  amor  propio 
llavados  unos  y  otros  del  ardicntísimo  aían  de  no  ceder  nadie  á  la 
emulación  de  nadie  respecto  del  interés  por  la  defensa  á  que  todos 
querían  ayudar  sobresalientemente. 

Bástanos  consignar  esto  aquí  y  recoger  en  la  Colección  Diplo- 
mática la  substancia  del  indicado  expediente  que  demuestra  el  es- 
fuerzo hecho  por  Trujillo  en  el  'socorro  para  las  necesidades  de  la 
guerra;  cosa  en  que  rivalizaron  evidentemente  los  pueblos  extre- 
meños sin  excepción,  de  lo  cual  hemos  presentado  repetidos  ejem- 
plos que  podríamos  multiplicar  hasta  el  infinito,  aunque  ahora  sólo 
mencionaremos,  quizás  como  último  de  que  nos  hagamos  cargo,  el 
tocante  á  "  an  Vicente  de  Alcántara,  que  en  los  doce  meses  de  181 1 
hizo  á  las  tropas  del  5.^  Ejército  suministros  por  valor  de  755.176 
reales  en  que  se  valoraron  las  especies  que  menudamente  detalla 
el  Regente  de  aquella  jurisdicción  D.  Pedro  Josef  Castillo  López  de 
lejada  en  un  amplísimo  Estado  general  que  luce  primores  cali- 
gráficos del  amanuense  en  30  de  Diciembre  de  dicho  año. 

El  mismo  D.  Joaquin  Montemayor  que,  por  inútil  para  destruir 
acusaciones  que  había  formulado,  impugnó  el  expediente  construi- 
do por  la  Junta,  dice  en  escrito  que  firmó  en  Zafra  y  8  de  Junio 
de  1812:  ''No  necesita  de  prueva  ni  de  demostración  los  eminentes 
„servicios  que  han  hecho  á  la  Patria  todos  los  pueblos  de  esta  pro- 
„vincia,  y  bien  notorio  es  lo  que  han  sufrido  particularmente  este 
,.Ibierno,  en  medio  de  las  más  apuradas  circunstancias,  los  Parti- 
„dos  de  Cáceres,  Alcántara  y  Trujillo;  pero  á  pesar  de  que  todos 
„han  hecho  mucho  no  se  puede  negar  que  unos  han  hecho  más  que 
„otros,  y  esto  á  pocos  puede  constar  como  á  mí  respecto  á  los  que 
„ha  ocupado  esta  División  de  Vanguardia  ,, 

No  era,  por  añadidura,  sólo  á  las  tropas  regulares  del  5.*^  Ejér- 
cito á  las  que  había  necesidad  de  sostener:  Otras,  cuya  conserva- 
ción también  interesaba,  requerían  no  poca  atención  y  originaban 
no  leves  comprometimientos  á  las  poblaciones  que  recibían  su  vi- 
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sita,  siempre  deseada,  pero  siempre  temida  por  las  exacciones  que 
se  viesen  precisadas  á  hacer  ó,  cuando  menos,  por  el  ineludible  es- 
fuerzo que  su  api  ovisionamiento  demandaba.  L  a  Legión  Extreme- 
ña se  hallaba  en  este  caso  en  Alburquerque  á  Hnes  de  Noviembre, 
porque  á  causa  de  la  escasez  de  subsistencias  en  el  pueblo,  á  causa, 
menos  probable,  de  incuria  de  las  autoridades  para  procurar  man- 
tenimientos, á  causa  de  cualquier  otro  motivo  de  malestar,  las  fuer- 
zas de  Caballería  que  de  la  Legión  formaban  parte  experimenta- 
ban quebranto  grandísimo  por  la  muerte  de  no  pocos  caballos  que 
sucumbieron  al  mal  trato  y  el  casi  esquelético  aspecto  de  los  que 
aun  vivían.  De  esto  salió  pie  que  á  algunos  ginetes  sirvió  para  to- 
marse 1 1  mano  de  despojar  de  víveres  á  los  vecinos  ó  para  desertar 
pretextando  que  eran  inútiles  mientras  careciesen  de  cabalgadura. 
Los  jeíes  de  la  Legión  hicieron  reclamaciones;  la  Junta  de  subsis- 
tencias del  pueblo  y  el  Gobernador  de  la  plaza  y  del  castillo  se  cre- 
yeron desacatados  y  hé  ahí  un  altercado  más  sobre  los  que  á  dia- 
rio se  producían  por  las  mismas  causas  ajenas  y  superiores  á  la 
buena  voluntad  de  todos  los  le'iles,  militares  y  paisanos. 

Y  no  hay  que  perder  de  vista  que  los  franceses  ocupaban  en  la 
provincia  la  mayor  parte  y  lo  más  rico  ó  menos  esquilmado  del  te- 
rritorio, porque  esa  ocupación  era  el  obstáculo  de  mayor  gravedad 
que  cuantos  se  atravesaban  para  dar  á  la  situación  caracteres  abru- 
madores al  extremo  de  lo  inaguantable:  A  Olivenza,  por  ejemplo, 
llegó  el  18  de  Diciembre  una  columna  móvil  de  tropas  francesas  y 
de  juramentados,  que  por  cierto  comandaba  un  capitán  español, 
regresando  de  Morón,  Villanueva  del  Fresno,  Higuera  y  otros  pue- 
blos, en  los  que  habían  hecho  tantos  robos  que  los  soldados,  parti- 
cularmente los  juramentados,  traían  sus  mochilas  repletas  de  alha- 
jas de  plata  y  de  oro  juntamente  con  ropas  y  otros  efectos  recolec- 
tados por  su  pillage.  Al  llegar  á  Olivenza,  conaucían  más  de  3.000 
cabezas  de  ganado  lanar  y  vacuno,  de  las  cuales  algunas,  aunque 
poca?,  pertenecían  á  los  labradores  del  último  pueblo  citado,  donde 
se  rescató  una  parte  de  la  manada  gracias  á  la  propina  en  que  se 
avinieron  á  cederla  sus  desleales  conductores. 

De  Plasencia,  y  digámoslo  como  último  botón  de  esta  muestra, 
saHó  el  21  de  Diciembre  la  6.*  división  del  Ejército  enemigo;  pero 
"los  pedidos  exorbitantes  que  hizo  de  toda  clase  de  artículos  duran- 
„te  los  seis  meses  que  permaneció  allí,  las  intolerables  exacciones 
«pecuniarias,  y  el  robo  de  casi  todo  el  corto  resto  de  ganados  ma- 
„yores,  cerriles  y  de  labor,  menudos  y  caballerias  dejan  á  este  pais 
«en  la  ruina  más  consumada. „ 

Por  desdichada  situación,  aun  habiendo  vencido  en  la  Albuera 
tan  ventajosamente,  atravesó  Extremadura,  y  el  ejército  que  la 
protegía,  durante  todo  el  verano  de  1811;  pero  no  fué  más  dichosa 
la  que  sucedió  al  triunfo  conseguido  en  ArroyomoHnos  de  Montan- 


¿86      EXTREMADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  iNDEPEí^dENCÍA 

■  — i*— ^— «— "™ 

chez.  El  otoño  entero  transcurrió  sin  amení^uarse  ^grandemente  la 
inopia  que  ponía  al  país  en  los  bordes  de  la  desesperación  y  á  los 
soldados  en  los  lindes  de  la  indisciplina.  \í\  invierno  amenazaba  con 
el  brutal  empujón  de  su  acostumbrada  miseria  para  precipitar  en 
aquellos  abismos  al  militar  mendicante  y  al  paisano  famélico. 

Dar  una  batida  á  los  franceses  era  más  perentoriamente  nece- 
sario que  á  mediados  de  1811  en  los  últimos  dias  de  ese  arto;  mas 
el  gran  esfuerzo  que  eso  requería  no  podía  realizarse  únicamente 
por  nuestras  tropas,  ni  en  las  circunstancias  de  hambre  y  desnu- 
dez que  las  rodeaban  Para  obviar,  ó  atenuar  siquiera,  esos  obstácu- 
los se  hicieron  todas  las  gestiones  posibles  de  parte  de  la  Junta  pro- 
vincial de  Extremadura,  guiada  entonces  en  sus  relacione  con  otras 
autoridades  por  las  apreciables  iniciativas  y  los  avisados  consejos 
de  su  nuevo  Presidente  el  Marqués  de  Monsalud. 

Diputóse,  pues,  al  Marqués  de  la  Alameda,  D  Luis  M.*  de  Men- 
doza, para  que,  marchando  á  Portugal,  propusiese  al  General  Hill 
la  prestación  de  auxilio  con  la  división  inglesa  de  su  mando;  y,  ga- 
nando tiempo,  se  procuró  simultáneamente  que  el  Consejo  de  Re- 
gencia remitiese  por  Abrantes  víveres  y  vestuarios  que  instó  el  Di- 
putado Kiesco,  tan  vivamente  como  que  llegaba  á  mostrar  propó- 
sito de  renunciar  á  la  investidura  que  le  correspondía,  caso  de  no 
ser  concedido  el  socorro. 

Con  la  esperanza  de  que  llegase  y  con  reiteración  de  las  solici- 
tudes para  que  viniese,  formulando  nuevas  apremiantísimas  de- 
mandas de  él,  se  entretuvo  el  tiempo  de  los  dos  primeros  meses  de 
1812,  al  íin  del  segundo  de  los  cuales  comunicó  la  Regencia  una 
proclama  á  los  extremeños  capaz  de  endulzarles  el  amargor  de  su 
penuria  con  el  elogio  entusiasta  de  su  abnegación,  el  excitante  re 
cuerdo  de  las  proezas  de  sus  antepasados  y  las  renovadas  prome- 
sas de  que  el  Gobierno  Central  se  apresuraría  á  premiar  los  méri- 
tos contraidos  por  la  comarca,  enviándole  recursos  tan  luego  como 
fuese  posible  y  á  cambio  de  la  dócil  obediencia  á  las  órdenes  que  le 
fueran  transmitidas. 

Hill,  por  su  parte,  desde  Portalegre  en  17  de  Enero,  se  mani- 
festó ardientemente  propicio  á  sernos  útil;  pero  demorando  la  efec- 
tuación de  sus  operaciones  hasta  tanto  que  encajasen  y  en  la  forma 
que  las  había  de  armonizar  en  los  movimientos  generales  de  las 
armas  aliadas.  Esos  movimientos  tenían  por  norte  la  reconquista 
de  Ciudad  Rodrigo  que,  en  los  planes  de  Wellington,  había  de  pre- 
ceder á  toda  otra  empresa  seria  y  grave  acometida  en  Extremadu- 
ra desde  Noviembre  de  1811;  y  hé  aquí  la  razón  de  que  se  frustra- 
se ó,  por  mejor  decir,  se  aplazara  ó  íuera  retardándose  la  realiza- 
ción de  los  proyectos  con  que  pretendían  hostilizar  á  los  franceses 
la  Junta  de  Extremadura  y  el  Marqués  de  Monsalud. 

Rescató  Wellington  del  dominio  francés  la  plaza  castellana  el  19 
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de  Enero  de  1812  y  al  oficio  g^ratulatorio  que  le  dirig-ió  tres  dias 
más  tarde  nuestra  Junta,  respondió  desde  Galleg^os  con  lecha  28: 
''confio  en  que  la  reconquista  de  Ciudad  Rodrigo  ayudará  á  facili- 
„tar  otros  sucesos  que  contribuirán  á  libertar  al  bizarro  y  leal  Pue- 
„blo  Español  de  la  tiranía  que  le  aflije.„  Palabras  que,  aplicándose 
á  Extremadura  para  deducir  la  parte  que  debiera  corresponderle  en 
tanjdichosa  liberación,  significaban  e'.  anuncio  de  próximos  auxilios 
más  encarecidamente  pedidos  por  la  Junta  que  presurosamente  pres 
tados  por  Wellington,  quien  se  llevó  de  aquí  al  General  Castaños  pa- 
ra confiarle  la  plaza  recuperada,  con  lo  que  el  Marqués  de  Monsa- 
lud,  interinamente  encargado  de  la  Comandancia  militar  de  Extre- 
madura, obtuvo  más  acentuada  significación  y  autoridad  dentro 
del  Ejército. 

Todavía  hubo  que  aguardar  casi  dos  meses  á  que  se  empeza- 
ran á  convertir  en  lealidad  práctica  positiva  los  hechos  de  que  fue- 
ron heraldos  las  cartas  de  Wellington  y  de  Hill  á  que  nos  hemos 
referido  ha  poco.  En  ese  lapso  de  tiempo,  las  partidas  de  guerrille- 
ros desempeñaron  su  oficio  de  entorpecer  los  planes  del  enemigo, 
acechándole  incesantemente  para  sorprenderle  en  cuanto  fuese  po- 
sible y  causarle  no  sólo  molestias  sino  quebrantos  para  él  doloro- 
sos, de  que  hallamos  muestra  en  la  refriega  que  tuvo  al  comenzar 
Febrero  en  el  camino  real  de  Andalucía  á  Badajoz  el  partidario 
D.  Joaquín  Sierra  que,  sin  lograr  su  deseo  de  interceptar  un  convoy 
dirigido  desde  aquella  región  á  esta  plaza,  consigió  arrebatar  al- 
gún ganado  á  los  franceses  y  ponerse  en  salvo  después  de  herir  á 
no  pocos  y  matar  á  ocho  de  los  que  le  hicieron  frente. 

Llegó  en  el  calmoso  desarrollo  de  los  planes  de  Wellington  la 
hora  de  emprender  sobre  Badajoz  operaciones  análogas  á  las  que  le 
dieron  explendente  triunto  sobre  Ciudad  Rodrigo.  El  11  de  Marzo 
se  situó  en  Elvas.  Los  cinco  dias  siguientes  los  empleó  en  distribuir 
las  fuerzas  que  le  obedecían;  de  modo  que  algunas  de  sus  divisio- 
nes quedasen  apostadas  vigilando  la  sospechable  venida  de  Mar- 
mont;  otras  se  adelantasen  por  la  via  de  I  lerena  para  contener  á 
Soult,  de  quien  asimismo  era  presumible  que  acudiese  á  renovar 
con  el  Duque  de  Ragusa  la  combinación  que  hizo  al  inglés  desistir 
en  Junio  de  1811  de  la  empresa  que  ahora  reanudaba;  otras,  go- 
bernadas por  Hill  que  avisó  su  llegada  á  Alburquerque  el  día  15 
y  á  quien  el  mismo  día  envió  nuestra  Junta  al  Marqués  de  la  Ala- 
meda para  que  le  sirviese  de  proveedor,  impidieran  la  comunica- 
ción de  los  citados  Mariscales  franceses;  y  las  otras,  en  fin,  capita- 
neadas por  Wellington  en  persona,  traspusieran  el  Guadiana  para 
caer  sobre  Badajoz. 

El  dia  16-lanzaron  la  primeía  embestida.  Rectificando  un  poco 
el  sistema  de  ataque  preferido  siempre  por  los  ingleses  para  apo- 
derarse de  la  plaza  desde  la  parte  más  próxima  al  castillo,  ya  por- 
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que  Philippon,  posesionado  del  luertc  de  San  Cristóbal,  había  re- 
forzado también  las  defensas  de  la  muralla,  ya  porque  la  experien- 
cia de  los  ingenieros  británicos  les  tuviese  mejor  aleccionados  ahora 
en  el  conocimiento  prcktico  del  terreno,  formalizaron  el  sitio  el  dia 
17  rompiendo  la  trinchera  de  la  Ficuriña  y  emplazando  baterías 
para  hacerse  dueños  de  aquel  reducto.  Los  franceses  casi  destroza- 
ron los  trabajos  hechos  con  ese  objeto  mediante  una  salida  dos  dias 
más  tarde;  pero  los  sitiadores  los  re^ablecieron  enseguida  y  á  las  9 
de  la  mañana  del  dia  25  rompieron  el  fuej^o,  apoderándose  del  indi- 
cado fortin  por  asalto  á  las  8  de  la  noche.  Kl  dia  27  íijaron  tres  ba- 
terías de  brecha  para  abrir  una  hacia  el  tercer  ángulo  del  baluarte 
de  la  Trinidad,  otra  en  el  Hanco  izquierdo  del  de  Santa  María  y  otra 
en  la  cortina  de  Trmidad-San  Pedro.  Con  astucia  que  no  merece 
vituperios  para  quien  la  emplea  como  recurso  defensivo  sin  extre- 
marla hasta  hacer  de  ella  traicionera  maquinación,  procuraron  los 
sitiados  invalidar  aquellos  preparativos  de  acometida  formidable, 
ó  restarles  eficacia  sujetándolos  á  dilatorias  aplicaciones.  La  saga- 
cidad de  Philippon  valió  para  e.^to  acaso  más  que  la  valentía  de 
que  también  estaba  dotado  y  logró  entrabar  los  adelantos  del  ase- 
dio, y  estirar  la  posibilidad  de  que  le  llegasen  oportunamente  so- 
corros. Traíanselos  Marmont  y  Soult;  mas  el  primero  hubo  de  re- 
troceder cumpliendo  órdenes  de  Napoleón,  y  al  segundo,  si  hubiese 
apresurado  su  aproximación,  le  habrían  divertido  nuestras  colum- 
nas secundando  las  advertencias  de  Welligton.  Este,  que  no  sólo 
no  había  perdido  los  tres  últimos  días  de  Marzo  y  los  cinco  pri- 
meros de  Abril,  sino  que  había  conseguido  hacer  practicables  las 
brechas,  resolvió  llevar  á  cabo  el  supremo  esfuerzo  desde  las  9 
de  la  noche  del  día  6,  con  arreglo  á  un  plan  que  tal  vez  fué  el  si- 
guiente: Un  pelotón  de  la  guardia  de  trincheras  atacaría  el  rebellín 
de  San  Roque;  tres  divisiones,  mandadas  por  Picton,  Barnard  y 
Colville,  atacarían  respectivamente  la  muralla  más  cercana  al  cas- 
tillo, el  baluarte  de  la  Trinidad  y  el  de  Santa  María;  y  otra  divi- 
sión, al  cargo  de  Leith,  haría  correrías  desde  Pardaleras  hasta  el 
Guadiana  obligando  á  los  sitiados  á  fraccionar  su  atención  por  di- 
rigirla en  parte  á  aquellos  sitios,  y  atisbando  el  instante  de  sor- 
prenderlos mediante  un  asalto  por  el  baluarte  de  San  Vicente.  Si- 
multánea y  briosamente  comenzaron  las  embestidas;  pronto  cedió 
el  rebellín;  enseguida  se  escaló  al  Castillo;  el  tropel  de  los  atacan- 
tes inmediatos  penetró  hasta  los  fosos.  Pero  la  guarnición  france- 
sa encoraginó  su  bravura;  contuvo  á  sus  enemigos;  infundióles  pa- 
vor; los  abrasaba;  con  poco  más  los  hubiese  aplastado.  Wellington 
vaciló  un  instante;  concibió  la  idea  de  ordenar  la  retirada;  pero 
reanimóle  la  noticia  de  que  Picton  era  dueño  del  castillo  y  Walker 
del  baluarte  de  San  Vicente.  En  su  gente  y  en  él  obró  este  aviso 
como  acicate  que  espolea  el  anhelo  por  la  victoria;  arrojáronse  á 
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obtenerla  por  cimíi  de  todo  sacrificio.  La  furiosa  rabia  con  que  se 
rehicieron  aterró  á  los  sitiados.  La  primera  hora  del  día  7  de  Abril 
de  1812  íué  la  última  de  su  dominio  en  Badajoz. 


(in  IMi  I  M.N-  Á  UN  CUARTO  DliL  TAMAÑO  DBL  OltKilEAL  DE  UN  CUADRO  ESTAMPADO  KN  UN 
l'AÑUBLO  DE  LIENZO  l^UB  POSEE  D.  JULIO  LÚPK/.,  EN  IJADAJOZ). 


^^ryriiiryM'^jp^^^^^f^^-M^M*  j/  .X'l'l'y 


Para  facilitar  al  lector  la  inspección  de  esta  lámina,  transcribimos  las  leyendas  que  contiene  y  que  no 
es  posible  leer  á  simple  vista. 

Plano  do  cerco  de  Badajoz:  Fort.*  5.°  Ckristobal. — Rio  Guadiana. 

A  cidade.  —  Fortaleza  PardaUras. — Kio  Ribillas.  —  Tr-iricheras. 

I.   O  Generrl  Lord  Uelliníj-ton  (á  caballo;  árgu  o  inferior,  izquierda). 

£.   O  General  Castaños  (á  caballo  también,  detrás  del  anterior). 

j*.   O  Genera/  Phil  ipon  en  dezesperai,ao  (entre  las  dos  cañoneras  sobre  el  arco  de  la  puerta). 

4,  Os  animozosos  Escoi;etes  arronibando  as  Portas  (junto  á  la  puerta  y  cortina  inmediata). 

jT.   Os  braz'os  Espanhoes  sobirulo  as  obras  avani,adas  (á  la  parte  superior  central). 

6.  Os  valentes portugueses  escalando  os  muros  (centro  izquierda). 

7.  Os  Grenadeitos  Francezes  sahindo  das  cazemas  (centro,  parte  inferior:  dos  figuras  que  se  dirigen  á 
la  derecha  y  pisan  á  un  hombre  tendido). 

<?.  Hutn  Of/tzial  Franrez  é  soldados  pritoneir  os  (á  la  derecha,  sobre  la  muralla). 

9.  Colonel  Gibbs,  J3."*^  Reg-^  (ángulo  inferior  derecha). 

10,  Cap}^  I  Ignacio  s-'^  Cazadora  (centro,  parte  inferior,  junto  al  muro,  en  actitud  de  descargar  la  es- 
pada sobre  un  fra  ncés  arrodillado''. 
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CAPITULO  IX 

Terminación  de  la  guerra  en  Extremadura. 


Gran  sei  vicio  hicieron  las  armas  aliadas  anglo  hispano-portu- 
guesas  sacando  á  Badajoz  de  entre  las  garras  de  las  águilas  napo- 
leónicas que  lo  tuvieron  sujeto  trece  meses;  pero  aquellos  mismos 
á  quienes  el  vecindario  imaginaba  piadosos  libertadores  portáron- 
se con  él  como  aborrecibles  verdugos.  Jamás  de  enemigos  pudo 
sospecharse  tormentos  tan  crueles  como  los  dados  á  los  habitantes 
de  nuestra  capital  por  aquellas  tropas  amigas  á  las  cuales  aguar- 
daban impacientes  y  ofrecían  obsequios  de  acendrada  gratitud. 
Entraron  en  el  pueblo  abandonando  del  otro  lado  de  las  Puertas  de 
Trinidad  y  del  Pilar  todo  freno  de  prudencia  y  consideración  y  aun 
todo  deber  de  respeto  á  la  dignidad  propia.  Durante  treinta  y  seis 
horas,  en  las  oleadas  de  su  lujuria  ¡cuántas  honras  se  anegaron! 
¡qué  de  riquezas  disipadas  por  la  voracidad  de  su  codicia!  Su  em- 
briaguez de  sangre  en  el  combate  junto  á  las  murallas  subió  den- 
tro de  las  calles  á  ferocidad  que  no  repara  en  elegir  sus  víctimas; 
á  centenares  de  vecinos  de  Badajoz  arrebataron  la  vida  ó  acribilla- 
ron el  cuerpo,  como  si  hubieran  de  cobrar,  uno  por  uno,  en  espa- 
ñoles ó  en  franceses,  los  5.000  combatientes  que  perdieron.  No 
menos  que  las  de  los  hombres  saquearon  las  casas  de  Dios:  Cate- 
dral, iglesias  parroquiales,  conventos,  todo  lugar  sagrado  sufrió 
profanación;  donde  hubo  tesoros  quedó  miseria;  y  á  los  testimo- 
nios en  que  se  fundan  aseveraciones  como  ésta  hechas  por  otros, 
añadiremos  únicamente  palabras  de  Fray  Laureano  Sánchez  Ma- 
gro, Prior  de  Santo  Domingo,  que  dice:  -^El  Convento  y  su  misma 
„iglesia  han  suíVido  una  gran  ruina  con  motivo  de  los  quatro  sitios 
„que  ha  padecido  esta  plaza  desde  principios  del  año  próximo  pa- 
„sado,  y  de  otros  destrozos  que  han  causado  las  tropas  en  el  ediíi- 
„cio,  de  manera  que  éste  ha  quedado  sin  una  teja,  sin  un  madero, 
„y  con  muchas  paredes  caidas  en  el  suelo,  como  también  la  iglesia 
„en  el  pavimento  de  losas  que  tenia;  á  esta  desgracia  se  añade  que 
„varios  Religiosos  han  sido  despojados  de  su  ropa  y  efectos  y  aun 
„de  su  propia  camisa  en  los  dias  siete  y  ocho  de  Abril  inmediato 
„próximo  pasado,  quando  por  medio  de  un  glorioso  asalto  se  apo- 
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„deraron  de  esta  plaza  las  tropas  aliadas  inglesas  y  portuj^ucsas.. 
Ni  la  autoridad  del  caudillo  bastó  ú  reprimir  los  desmanes  á  qui 
dieron  rienda  suelta  las  hordas  que  debían  estarle  sumisas,  y  el 
mismo  Wellington  se  vio  en  peligro  de  que  le  arrollase  también  la 
ciega  y  sorda  turba  de  sus  soldados  cuando  quiso  hacerles  entrar 
por  la  senda  de  la  raz(3n,  pues  el  Irenesí  de  la  demencia,  que  los 
había  invadido,  los  llevó  á  negar  acatamiento  á  todo  el  que  contra- 
riase el  íuror  de  sus  destructores  arrebatos,  y  ni  entrar  en  la  plaza 
permitieron  ásu  jeíe,  quien,  para  imponr-r^'-  n<resitó  traer  tropas 
forasteras. 

Aquel  espantoso  desbarajuste  en  que  lué  sepultado  durante  Tos 
dias  7  y  8  de  Abril  de  1812  cuanto  en  Badajoz  significase  orden  v 
arreglo  de  |la  vida  pública,  ocasione')  trastornos  de  todo  género  \ 
claro  es  |que  no  había  de  escapar  muy  bien  parado  lo  que  se  re- 
fiere á  la  administración  municipal,  entonces,  como  ahora  y  como 
siempre,  una  de  las  primeras  ganancias  que  tratan  de  alcanzar  los 
pescadores  en  rio  civil  revuelto.  De  lo  ocurrido  sobre  el  caso  in 
forman  D.  Luis  Alguirtan,  D.  Joaquín  de  la  Rocha  y  D.  José  Sue- 
ro, Comisarios  ó  Regidores  del  Ayuntamiento,  firmantes  de  un  es- 
crito en  que  se  lee:  "Como  la  ciudad  acaba  de  ser  reconquistada  y 
^ha  suírido  toda  clase  de  sacrificios,  por  ser  electos  inevitables  de 
„la  guerra,  ha  padecido  su  Archivo  de  papeles  un  trastori*o  consi- 
„derable,  tanto  que  la  mayc»r  pártese  hallan  enteramente  inutiliza- 
„dos,  y  los  pocos  que  han  quedado  están  destrozados  y  cuasi  inser- 
„vibles.  Se  echan  de  menos  la  mayor  parte  de  los  libros  de  acuer- 
„dos^  el  de  privilegios,  los  de  la  hacienda  que  pertenecía  á  la  ciudad 
„y  sus  Propios,  los  de  los  Valdíos  comprendidos  en  su  término  y 
^últimamente  las  escrituras,  reglamento  y  documentos  de  sus  per- 
„tenencias  y  gobierno. ,  Para  recuperar  algo,  si  era  posible,  y  res- 
tablecer el  arsenal  de  datos  y  antecedentes  necesarios  6  útiles,  pro- 
ponían que  fuera  designado  el  antiguo  Secretario  del  Municipio  don 
José  López  Martínez,  cuyos  conocimientos  en  la  m.ateria  eran  no- 
toriamente inmejorables,  y  á  quien  se  otorgaba  unánime  confianza. 

Curioso,  en  verdad,  hubiera  sido,  y  quién  sabe  si  también,  como 
es  posible,  importantísimo  un  relato  de  los  sucesos  hecho  por  tes- 
tigo presencial.  De  que  se  escribió,  y  no  uno  solo,  noticia  dan  bi- 
bliógrafos é  historiadores  que  hablan  de  alguno  como  de  cosa  que 
tienen  muy  leida.  Nosotros,  desafortunados  en  este  punto,  no  he- 
mos visto  los  que  mencionan  Barrantes  y  algún  autor  más  que  no 
le  iguala  ni  en  mérito  ni  en  crédito.  Cónstanos,  sin  embargo,  que, 
además  de  las  citas  á  que  aludimos,  D.  Francisco  Cansado  y  Mar- 
tínez, Oficia]  de  la  Contaduría  principal  de  Rentas  Unidas,  escri- 
bió un  Diario  Político  y  Militar  Je  todo  lo  acaecido  desde  que  los 
enemigos  se  presentaron  al  frente  de  las  murallas  de  Badajoz  has- 
ta que  reconquistaron  la  plaza  las  armas  británicas. 
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Entregáronla  éstas  al  Marqués  de  Monsalud  que  para  hacerse 
de  ella  cargo  vino  de  Valencia  de  Alcántara  y  necesitó  emplear  no 
menos  días  que  los  restantes  desde  el  diez  hasta  el  último  de  Abril 
para  conseguir  que  fueran  enterrados  ó  quemados  los  numerosos 
cadáveres  que  había  insepultos  en  los  fosos  de  las  fortificaciones,  en 
los  campos  inmediatos  y  en  las  casas  del  pueblo,  y  para  hacer  que 
se  limpiasen  de  inmundicias  las  calles;  tareas  en  que  se  ocuparon, 
además  de  los  jornaleros  de  Badajoz,  y  de  otros  alarifes  venidos  de 
los  alrededores,  doscientos  hombres  que  ofreció  matener  la  Justi- 
cia de  Alburquerque.  No  quií-o  Wellington  que  por  de  pronto  se 
trasladasen  á  la  capital  de  Extremadura  otras  ^autoridades  que  la 
militar  depositada  en  Monsalud,  y  la  del  Arzobispo-Obispo  que  ya 
pudo  regresar  á  su  sede  cuando  le  pareciera  oportuno.  No  se  dejó 
aquí  más  fuerza  armada  que  la  precisa  para  guarnecer  la  plaza. 

Tampoco  alcanz3  del  Gobierno  nacional  protección  que  merez- 
ca ensalzamiento:  hasta  13  de  Mayo  no  resolvió  favorecer  á  Bada- 
joz con  recursos  que  tanta  falta  hacían,  como  que  el  Marqués  de 
Monsalud  se  vio  en  calzas  muy  prietas  para  obtener  los  más  peren- 
toriamente indispensables,  según  convence  la  alborozada  expresión 
de  ya  tengo  dinero  con  que,  á  modo  de  Eureka,  decía  á  sus  com- 
pañeros de  Junta  que  había  encontrado  lo  suficiente  para  pagar  en- 
tierros. Y  aun  al  cabo  de  cinco  semanas,  solamente  destinó  la  Re- 
gencia un  millón  de  reales  para  repartirlo  entre  Ciudad  Rodrigo  y 
Badajoz,  aunque  adjudicando  á  esta  la  mayor  parte,  600.000  rea- 
les. Eso  sí,  tamaña  cantidad  había  de  invertirse  precisa  y  absolu- 
tamente en  las  obras  de  fortificación  y  D.  José  Vargas  Figueroa 
no  se  olvida  de  recalcar  el  encargo  al  notificar  á  la  Junta  el  envió, 
repitiendo  hasta  tres  veces  en  qué  se  había  de  gastar  aquel  dinero, 
y  añadiendo  que  ''sin  distraer  cantidad  alguna  á  otro  ningún  objeto 
„por  urgente  y  recomendable  que  sea.„  Todavía  extremó  la  supe- 
rioridad sus  excitaciones  y  hasta  digamos  que  sus  exigencias  que 
serían  laudables  si  no  fuesen  por  demás  autoritarias,  para  que  la 
Junta  provincial  supliese  la  deficiencia  de  los  recursos  que  le  eran 
ofrecidos.  En  17  de  Agosto  se  le  transmitió  una  Real  orden  dicién- 
dole  que,  convencida  la  Regencia  de  las  grandes  ventajas  que  de- 
bían resultar  de  poner  á  la  mayor  brevedad  posible  en  estado  de 
defensa  la  Plaza  de  Badajoz,  había  resuelto  que  la  Junta  hiciese  los 
mayores  estuerzos  para  proporcionar  al  Comandante  general  del 
5."  ejército  todos  cuantos  auxilios  necesitase  para  llevar  al  cabo  to- 
das las  obras  de  fortificación  que  debían  ejecutarse;  quedando  la 
Junta  responsable  de  la  menor  demora  que  pudiese  haber  por  no 
proporcionar  á  su  tiempo  los  medios  que  se  le  pidieren.  Mas  para 
todas  las  obras  de  fortificación  el  Gobierno  ayudaba  solamente  con 
medio  millón  de  reales  que  pocos  milagros  darían  de  sí,  exigiendo 
nuestras  murallas  reparaciones  costosísimas  puesto  que  se  habían 
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roto  por  tantas  partes  para  dar  los  ingleses  el  asalto.  Y  no  única- 
mente hubo  que  atender  á  remendar  los  muros  que  cercaban  el  re- 
cinto de  la  población. 

Kl  mantenimiento  del  Ejército  pedía,  como  siempre,  con  ur- 
gencia que  no  toleraba  aguardos,  víveres,  ropas,  armas,  medici- 
nas. La  requisa  de  subsistencias  y  su  administración,  aunque  menos 
embrolladas  y  aturdidas  desde  el  advenimiento  de  Castaños,  dista- 
ban no  poco  de  la  regularidad  tan  conveniente  y.  aunque  la  hubie- 
sen tenido,  carecían  de  aquel  grado  de  eficacia  que  habría  sido 
maravilloso  por  la  exigüidad  de  los  efectos  acopiados.  La  Junta, 
en  5  de  Junio,  resolvió  poner  en  practica  preceptos  no  muy  nuevos 
y  desde  luego  no  suyos  porque  databan  de  un  año  antes  y  los  esta- 
blecían Reales  decretos,  y,  según  ellos,  había  de  procederse  á  for- 
mar en  los  puntos  más  seguros  almacenes  de  los  granos  y  semillas 
pertenecientes  á  las  contribuciones  que  se  llamaban  de  Diezmos, 
Excusado,  Encomiendas,  Coníiscos  y  Derechos  Dominicales;  dejó 
la  recaudación  de  los  productos  de  tales  arbitrios  á  los  Adminis- 
tradores que  estuvieran  para  ello  legítimamente  facultados;  y  pre- 
vino que  solamente  los  Intendentf^s  generales  del  ejército  y  provin- 
cia y  del  ejército  de  operaciones  tuviesen  la  autoridad  de  distribuir 
las  subsistencias  de  la  manera  que  fuese  á  su  juicio  más  provecho- 
sa para  que  el  consumo  no  degenerase  en  disipación  y,  sin  sacrifi- 
car á  los  contribuyentes  más  de  lo  preciso,  se  llenasen  oportuna  y 
suficientemente  las  necesidades  del  soldado.  De  la  importancia  y 
alcance  de  esas  necesidades  da  idea  el  hecho  de  que  sólo  para  la 
guarnición  de  Badajoz  pedía  el  Comandante  general  5.000  raciones; 
300.000  reales  con  destino  á  conducción  de  víveres;  3.000  á  4.000 
pares  de  zapatos  cada  mes;  81  camas  completas  para  el  Colegio  de 
cadetes;  750.000  arrobas  de  paja  y  90.000  fanegas  de  cebada. 

Los  pueblos  de  lo  provincia  ó  por  mejor  decir  los  que  no  esta- 
ban ocupados  por  el  enemigo,  eran  los  manantiales  de  donde  se 
había  de  obtener  el  abundante  caudal  de  dinero,  de  efectos,  de  todo 
lo  multiforme  que  la  conservación  de  nuestras  tropas  demandaba. 
Pero  esos  pueblos,  cuyo  estado  de  pobreza  no  hay  para  qué  pon- 
derar, no  siempre  eran  tratados  con  el  miramiento  que  parece  de- 
bido en  quien  se  veía  en  el  caso  de  solicitar  de  ellos  amparo,  sino 
que  muchas  veces  eran  oprimidos  con  los  desplantes  de  quien  pen- 
saba que  en  su  necesidad  ó  en  su  capricho  había  razón  bastante 
poderosa  para  exigir  sin  contemplaciones.  Escandaliza  y  subleva 
saber  que  se  cometían  violencias  inauditas  para  arrancar  con  ex- 
ceso y  por  la  brutalidad  de  la  fuerza  mucho  más  de  lo  que  los  sol- 
dados que  entraban  en  algún  pueblo  podían  necesitar  y  que  no  se 
les  negaba  desde  el  instante  mismo  en  que  lo  pidieran  con  buenos 
modales.  No  aduciremos  el  caso  que  ocurrió  durante  la  noche  del 
21  y  mañana  del  22  de  Mayo  en  Valdefuentes,  porque  casi  tenemos 
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que  creer  que  sucedió  por  haberse  vuelto  loco  el  Teniente  del  Ba- 
tallón de  Mérida,  D.  José  Macías  Crespo,  quien,  lejos  de  hacer  la 
justicia  que  las  autoridades  del  pueblo  le  pidieron  para  que  un  sar- 
gento no  se  empeñase  en  sacar  á  media  noche  cien  raciones  de  pan 
y  ciento  de  carne  en  vez  de  25  de  las  primeras  y  40  de  las  segun- 
das que  pedía  el  Coronel  por  su  conducto,  dirimió  la  contienda  á 
cintarazos  contra  el  Alcalde,  el  Cura,  y  cuantos  tuvieron  la  ocu- 
rrencia de  considerar  tiránica  su  actitud  y  hasta  tiró,  como  si  sa- 
cudiera un  guiñapo,  á  un  niño  de  8  años  que  no  supo  ó  no  acertó 
á  contestarle.  Mejor  muestra  de  la  situación  en  que  solían  encon- 
trarse militares  y  paisanos  á  causa  de  la  escasez  de  mantenimientos 
ofrece  el  apuro  que  necesitó  sortear  el  Alcalde  de  Olivenza  en  los 
días  12  al  20  de  Mayo:  entró  allí  el  Regimiento  de  Infantería  2.''  de 
Jaén  fuerte  de  1.026  plazas  con  destino  á  Badajoz,  pero  que  se  detu- 
vieron en  virtud  de  contraorden;  causaban  un  gasto  de  6.000  rea- 
les diarios  y  para  sufragarlo  no  se  podía  contar  ccn  auxilios  de  los 
pueblos  inmediatos  que,  como  el  mismo  Olivenza,  habían  de  sopor- 
tar el  gravamen  de  un  paso  casi  incesante  de  partidas,  cuerdas  de 
presos,  oficiales  sueltos,  pelotones  más  ó  menos  números  de  tropas 
cuyos  comisarios  arramplaban  con  lo  que  podían  hasta  el  punto  de 
que  uno  de  ellos  dejó  un  día  hasta  sin  cortezas  de  pan  á  la  pequeña 
aldea  de  Táliga   "No  duermo  ni  descanso,  decía  el  Alcalde,  de  Oh- 
„venza  y  me  vuelvo  loco  al  considerar  por  una  parte  la  miseria  del 
„pueblo  y  por  otra  la  absoluta  necesidad  de  dar  de  comer  al  sol- 
idado. „  Gracias  á  que  el  Coronel  del  indicado  Regimiento  era  per- 
sona sensata  y  procuró  acomodarse  á  la  situación  de  que  tuvo  cla- 
ra idea  mediante  frecuentes  conferencias  con  el  Alcalde,  consintien- 
do que  las  raciones  se  redujesen  á  lo  puramente  preciso  y  excitando 
á  su  gente  á  resignarse.  Aun  así  faltaban  fondos  y  hubo  que  rebus- 
carlos mediante  un  nuevo  reparto  vecinal  cuya  exacción  se  hubiera 
hecho  imposible  por  la  fuerza,  pero  se  consiguió  que  fuese  tolerada 
por  la  maña  con  que  el  Alcalde  fué  sacando  de  los  vecinos  el  di- 
nero admitiéndoles  hasta  ochavos  en  pago  del  contingente  de  cada 
uno. 

El  Ejército,  en  su  mayor  parte,  fué  destinado  á  impedir  la 
aproximación  del  francés  y  tratar  de  ahuyentarle  de  todos  los  pa- 
r  iges  por  donde  pretendiese  venir  ó  en  donde  tratara  de  permane- 
cer más  ó  menos  oculto.  Resistíase  tenazmente  á  resignarse  con 
la  poco  halagüeña  situación  que  le  deparaba  su  mala  fortuna  y  ha- 
cia visibles  esfuerzos  por  evitar  el  rápido  arrumbamiento  á  que  ya 
parecía  infaliblemente  condenado.  Adviértesele  en  Extremadura, 
desde  mediados  de  Abril  de  1812,  como  sin  brújula  que  le  oriente; 
anda  y  desanda  el  camino  que  le  lleva  por  un  lado  á  Sevilla,  por 
otro  á  Córdoba,  por  un  tercero  á  Toledo  y  por  todos  á  la  evacua- 
ción de  nuestra  comarca,  en  la  que  no  cesa  de  hacer  correrías  has- 
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til  bien  entrado  el  verano,  mí'is  que  A  íin  de  recobrar  terreno  per- 
dido en  ella,  con  objeto  de  apurar  la  exacción  de  recursos  hasta  el 
punto  extremo  de  lo  posible.  Vcse  claro  que  carece  de  plan,  ó  que 
rectifica  el  que  forma  á  cada  momento,  y  así  un  día  parece  resuel- 
to á  retirarse  y  al  día  si^juiente  pretende  ocupar  de  nuevo  los  pue- 
blos de  donde  salió.  Itstos  sufren  harto  con  tan  (recuentes  alterna- 
tivas y  pag^an  con  saqueos  los  impuestos  que  no  se  avienen  á  sa- 
tisfacerle ó  de  que  no  llegan  pronto  á  librarles  las  tropas  aliadas, 
que  casi  exclusivamente  reducidas  ú  las  del  mando  de  Hill  tienen 
que  multiplicarse  para  acudir  á  tantos  puntos  donde  su  presencia 
es  reclamada. 

Soult  y  Drouet  diri^rieron  las  operaciones,  si  así  pueden  llamar- 
se, que  trvis  el  sitio  de  Badajoz  emprendieron  los  franceses  en  Ex- 
tremadura. El  Duque  de  Dalmacia,  que  con  10. WO  hombres  quiso 
traer  á  Philippon  un  socorro  bien  útil  si  hubiese  llegado  antes,  re- 
cibió en  Vill.ifranca  de  los  Barros  la  noticia  de  haber  tenido  su  co- 
frade que  rendirse  A  Wcllington,  y  retrocedió  á  Andalucía  no  sin 
que  le  picasen  la  retaguardia  los  aliados  á  nuestro  lavor,  que,  per- 
siguiéndole, fueron  acantonitndose  en  el  mismo  Villafranca,  Aceu- 
chal,  Zafra,  Los  Santos,  E'uente  del  Maestre,  poniendo  el  cuartel 
general  en  Almendralejo,  con  ánimo  de  avanzar  hasta  Llerena  al 
comenzar  Mayo;  pero  suspendió  este  movimiento  Hill,  aguardan- 
do á  ver  en  qué  paraban  las  tentativas  de  Marmont  sobre  Ciudad 
Rodrigo  3%  aunque  pronto  supo  que  inspiraban  poco  cuidado,  no 
prosiguió  su  marcha  porque  tuvo  que  atender  á  pueblos  que  tenía 
detrás  hacia  Mérida  y  la  Serena. 

Era  que  el  Conde  de  Edon  (Drouet)  azotaba  los  pueblos  de  aque- 
llas cercanías  ya  para  tener  completamente  franco  el  paso  hasta 
Hinojosa  de  Córdoba  donde  sentó  sus  reales  y  transportar  sin  obs- 
táculos la  artillería,  ya  para  recaudar  crecidos  tributos  que  impo- 
nía á  los  habitantes  de  Don  Benito,  donde  exigió  200  000  reales, 
Medellin,  Campanario,  y  otros  como  Villanueva  de  la  Serena  de 
donde  sacó  25.000  reales  y  se  llevó  presos  en  rehenes  á  tres  veci- 
nos hasta  el  completo  pago  de  68.000  reales  que  había  pedido.  Pa- 
ra imponerle  respeto  destacó  desde  tierra  de  Barros  el  General 
Hill  una  brigada  cuyas  fuerzas  se  repartieron  entre  Zarza,  Alanje, 
Palomas,  etc.,  llegando  hasta  Don  Benito  las  avanzadas. 

Pero  el  mismo  General  inglés  sacó  mu  v  luego  su  cuartel  de  Al- 
mendralejo, trasladándose  á  la  cuenca  del  Tajo  en  compañía  del 
Marques  de  la  Alameda,  D.  Luis  M.''^  de  Mendoza,  Vocal  de  la  Jun- 
ta de  Extremadura,  que  le  sirvió  de  auxiliar.  Llegaron  á  Almaraz, 
cuyo  magnifico  puente  no  había  sido  reedificado  pero  si  sustituido 
por  los  franceses  con  uno  provisional  de  barcas  afianzándolo  con 
dos  respetables  fuertes  emplazados  á  los  extremos  y  que  apoda- 
ron de  Napoleón  y  de  Ragusa,  situado  el  primero  á  la  orilla  iz 
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quierda  y  el  segundo  á  la  derecha,  y  bien  provistos  ambos  de  arti- 
tillería.  Complemento  de  estas  obras  fué  la  reconstitución  de  un 
castillo  en  el  Puerto  de  Miravete,  próximo  al  puente  de  Almaraz, 
casi  inexpugnable  por  empinarse  sobre  una  roca  inaccesible,  y  que 
aaemás  de  prestar  excelente  apoyo  á  los  defensores  del  paso  so- 
bre el  río  era  el  único  que  encontraban  adecuado  los  carruajes. 

Importaba  mucho  á  los  íranceses  conservar  aquellas  posiciones 
de  que  eran  dueños;  pero  importaba  otro  tanto  á  nuestros  aliados 
arrojarlos  de  ellas  para  el  doble  ñn  de  batirles  más  cómoda  y  ven- 
tajosamente y  de  cortar  la  comunicación  que  por  allí  lograban  las 
divisiones  enemigas  campantes  en  Extremadura  con  las  que  lo  eran 
en  Castilla  hasta  Toledo  y  Madrid. 

Rouland  Hill,  que,  obedeciendo  á  Wellington.  recibió  la  misión 
de  desalojar  de  Almaraz  A  los  íranceses,  obtuvo  sobre  éstos  el  dia 
19  de  Mayo  de  1812  glorioso  triuntb,  expulsándolos  casi  instantá- 
neamente del  fuerte  de  Napoleón  y  viéndoles  abandonar  á  escape 
el  de  Ragusa  en  busca  de  salvación  por  la  huida  hacia  Navalmo- 
ral  Armas,  municiones,  viveres,  el  bagage  entero  y  bien  copioso 
que  tenían  cayó  en  poder  de  nuestras  tropas  que  apresaron  buen 
número  de  las  enemigas,  aunque  no  pudieron  adueñarse  de  las  que 
guarnecían  á  Miravete  y  á  las  cuales  quedaron  bloqueando  los  gue- 
rrilleros Temprano  y  Escalera. 

Esta  acción  de  Almaraz,  precisamente  donde  ocurrió  la  prime- 
ra notable  de  las  muchas  que  integran  la  campaña  belicosa  en  Ex- 
tremadura, es  acaso  la  última  digna  á  juicio  nuestro  de  especial 
mención.  Después  de  ella  hubo,  ciertamente,  no  pocos  encuentros 
y  escaramuzas,  porque  las  columnas  móviles  del  enemigo  justifica- 
ron su  denominación  y  á  diario  cambiaban  de  ruta  y  de  estancia, 
tropezando  con  fuerzas  nuestras  regulares,  ó  partidarias,  especial- 
mente con  las  de  esta  última  clase  que  obedecían  á  los  cabecillas 
Temprano  y  Chaleco.  Mas  como  el  objeto  de  tan  írecuentes  corre- 
rías por  parte  del  enemigo  era  únicamente  abrumar  á  los  pueblos 
con  la  cobranza  de  contribuciones  que  más  ó  menos  completas  re- 
cogían, porque  si  no  se  les  entregaban  pronto  llevábanselas  como 
botin  apropiado  en  el  saqueo,  procuraban  evitar  el  choque  con  nues- 
tra gente  de  armas  que,  cuando  menos,  podía  obligarles  á  aban- 
donar el  producto  de  exucciones  ó  de  robos.  Por  nuestra  parte  no 
era  fácil  impedir  tantos  atropellos  por  la  escasez  de  tropas  que  aquí 
quedaron:  lo  más  ñorido  y  numeroso  del  5  ^  ejército  había  seguido 
á  Castaños  y  éste  á  Wellington  primero  y  alejádose  no  mucho 
después  con  rumbo  al  Noroeste  de  la  península;  el  resto,  sumamen- 
te corto,  de  dicho  ejército  se  anexionó  á  la  división  de  Hill,  y  ésta 
fué  realmente  la  única  de  alguna  consideración  que  tuvo  á  su  car- 
go todo  el  servicio,  pues  las  brigadas  de  Penne  Villemur  y  de  Dow- 
nie  se  internaron  en  Andalucía  por  el  Condado  de  Niebla  ó  por  las 
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Otras  avenidas  más  próximas  á  vSevilla.  La  legfítima  curiosidad  del 
lector  reclama,  sin  embarí>fo,  de  nosotros  algún  medio  de  satisfa- 
cerla y  se  lo  ofrecemos  en  el  número  172  de  nuestra  Colección  Di- 
plomática donde  encontran'i  noticias  que  halagan  el  deseo  de  cono- 
cer episodios  siempre  interesantes  y  que  refieren  con  amable  inge- 
nuidad tres  testigos  fidedignos,  á  saber  D.  José  Gallardo  Pacheco 
que  desde  Villanueva  de  la  Serena  se  trasladaba  de  un  punto  á  otro 
acechando  los  movimientos  de  los  franceses  en  dirección  á  Córdoba; 
D.  Esteban  García,  que,  con  el  pseudónimo  de  Aurf^liano  Céspe- 
des, se  ingeniaba  para  indagar  prop()S¡tos  y  derroteros  de  los  ene- 
migos en  las  riberas  del  Tajo  hasta  Puente  del  Arzobispo,  Tala  ve- 
ra de  la  Reina  y  Toledo;  y  D.  Luís  María  de  Mendoza,  Marqués 
de  la  Alameda,  que,  casi  segundo  de  Hill,  no  se  separó  de  este  Ge- 
neral inglés  desde  que  vímo  á  la  batalla  de  Arroyomolinos  de  Mon- 
tánchez.  Al  Conde  de  Penne  de  Villemur,  en  fin,  debemos  las  últi- 
mas notificaciones  de  la  total  evacuación  de  Extremadura  por  los 
franceses;  y  el  mismo  señor  comunicó  el  aviso  de  la  desgracia  ocu- 
rrida í\  D.  Juan  Downie. 

Este  generoso  caballero  que,  organizando  á  su  costa  la  Leal 
Legión  de  Extremadura^  tan  acreedor  se  hizo  al  respeto  y  al  ca- 
riño de  la  comarca,  bien  merece  una  sentida  expresión  de  agrade- 
cimiento, y  que  consignemos  el  último  rasgo  de  su  abnegada  con- 
ducta, para  ofrecer  de  este  modo  algún  obsequio  á  su  grata  me-  » 
moria.  Reseñando  la  toma  de  Sevilla  el  dia  28  de  Agosto  de  1812 
por  D.  Juan  de  la  Cruz  Mourgeón,  el  Conde  de  Toreno,  que  afir 
mü  que  el  servicio  de  crear  la  legión  extremeíid  ''dio  ocasión  á 
„que  la  Marquesa  de  la  Conquista,  descendiente  de  Francisco  Pi- 
„zarro,  ciñese  al  Don  Juan  la  espada  de  aquel  ilustre  guerrero„, 
dice  también:  "Avanzaron  los  aliados  y  se  metieron  en  i  riana, 
„empeñándose  reciamente  el  combate  en  la  cabeza  del  puente. 
„Quien  más  se  arriscó  íué  Downie  con  su  legión;  dos  veces  le  re- 
„chazaron  y  dos  le  hirieron;  á  la  tercera,  arremetiendo  casi  solo, 
.,saltó  á  caballo  por  uno  de  los  huecos  que  los  franceses  habían 
..practicado  en  una  parte  del  puente  y  fué  derribado,  herido  nue- 
„vamente  en  la  mejilla  y  en  un  ojo,  y  hecho  prisionero.  Conservó, 
„sin  embargo,  bastante  presencia  de  ánimo  para  arrojar  á  su  gen- 
,,te  la  espada  de  Pizarro,  logrando  así  que  no  sirviese  de  glorioso 
„ troteo  á  los  enemigos.,, 

La  guerra  de  la  independencia  española  no  fué  solamente  un 
problema  béHco,  una  cue-tión  resuelta  á  cañonazos,  para  decidir 
si  el  cetro  de  España  que  Napoleón  escamoteó  á  Carlos  IV  queda- 
ría secuestrado  en  la  familia  Bonaparte.  Arrojar  á  José  I  del  trono 
en  que  debía  sentarse  Fernando  VII  era  ya  ciertamente  empeño 
digno  por  sí  solo  del  esfuerzo  heroico  con  que  nuestro  pueblo  pre- 
tendiese impedir  la  usurpacióa  que  de  sus  propios  derechos  quisie- 
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ra  hacer,  á  la  sombra  de  la  imbecilidad  de  sus  depositarios,  el  vio- 
lento poder  de  un  genio  colosal  ayudado  de  una  lortuna  inmensa. 
Bastaba  esta  aspiración  á  justificar  el  inaudito  sacriñcio  que  nos 
costó  llevarla  á  cabo  mediante  la  guerra,  y  mezquino  íruto  de  tan 
gigantesca  labor  fué  que,  por  el  momento,  sólo  consiguiéramos 
desnudar  de  la  regia  púrpura  á  un  soberano  intruso,  á  quien  tratá- 
bamos cual  monigote  dándole  el  alias  de  Pepe  Botellas,  para  po- 
nerla en  hombros  de  un  monarca  deseado,  á  quien  hubo  de  tratar- 
se como  un  monigote  más  con  el  apodo  de  Narizotas.  Esto,  sin 
embargo,  satisíizo  el  anhelo  de  independencia  en  el  sentido  de 
mantener  la  libertad  nacional  y  no  dejarla  en  feudo  á  un  señorío 
extranjero. 

Pero  algo  más  habíamos  de  obtener  de  la  generosidad  de  la 
fortuna  y  algo  más  había  también  implicado  en  el  alcance  de  los 
favores  que  se  le  solicitaban. 

Los  vivas  á  Fernando,  que  acaso  no  tenían  más  meollo  que  los 
mueras  á  Godoy,  enardecían  á  los  españoles  que  peleaban  con  las 
armas  en  la  mano  ó  con  las  manos  inermes  y,  en  batallas  ó  en  re- 
friegas, en  encrucijadas  ó  en  asedios,  hacían  holocausto  de  su  vida 
en  aras  de  su  lealtad  á  un  hombre,  de  la  cual  recibieron  el  impulso 
para  el  trastorno  revolucionario  que  se  inició  ensangrentando  las 
calles  de  Madrid,  que  puso  á  Daoiz  y  Velarde  como  primeros  de- 
chados más  visibles  de  sus  víctimas  y  que  inundó,  á  partir  de  en- 
tonces, los  campos  y  las  ciudades  con  sangre  de  venas  nacidas  en 
muchas  comarcas  de  Europa  y  desgarradas  en  suelo  ibérico,  para 
castigo  de  la  demoniaca  insidia  con  que  Napoleón  quiso  sojuzgar 
á  España. 

Pero  el  grito  ¡Constitución!  sirvió  de  lábaro  á  otros  españoles 
que  combatían  con  pensamientos  y  palabras  y  en  conventículos 
caseros,  en  el  templo  de  las  Cortes,  en  la  volandera  hoja  de  papel 
impreso,  en  discursos  perorados  ante  auditorio  se'ecto  ó  inselecto 
quemaban  el  incienso  de  su  lealtaJ  ú  la  Patria,  de  donde  tomaron 
la  idea  de  una  evolución  capaz  de  mudar  la  manera  de  ser  del  Es- 
tado y  transformar  el  régimen  de  España,  como  se  muda  y  trans- 
forma el  carácter  y  el  régimen  de  todo  ser  viviente,  hombres  ó 
pueblos,  en  las  distintas  edades  ó  períodos  de  su  vida. 

La  mayor  parte  en  la  lucha  física  para  obligar  á  Francia  á  sol- 
tar la  presa  que  había  hecho  en  nuestro  territorio  correspondió  á 
las  clases  populares  que,  por  más  numerosas  y  de  más  vigor  ma- 
terial, poseían  la  fuerza  indispensable  para  repelar  la  fuerza  que 
intentó  aherrojarlas.  En  la  lucha  espiritual  para  dotar  al  Estado 
español  de  una  forma  de  gobierno  más  acomodada  que  el  absolu- 
tismo monárquico  á  la  situación  política  general  que  iban  delinean- 
do los  tiempos,  la  ma3'or  parte  había  de  ser  tomada  por  gentes  de 
entendimiento  robustecido  con  el  estudio  y  que,  pocas  en  número. 
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tuvieron  las  virtudes  cívicas  necesarias  para  poner  la  soberanía 
nacional  á  salvo  de  la  avaricia  de  Napoleón  y  mejor  escudada  con- 
tra la  inepcia  y  la  soberbia  de  Fernando. 

Ilustres  extremeños  ayudaron  á  instaurar  en  España  el  íjobier- 
no  constitucional  quizáis  exótico  por  lo  que  tuviese  de  remedo  de 
un  patrón  á  que  no  era  íácil  ajustar  nuestros  tradicionales  hítbitos 
políticos,  pero  que  sij^niñca  un  marcado  progreso  de  nuestras  prác- 
ticas gubernativas.  La  relevante  personalidad  de  Muñoz  Torrero 
basta  para  que  Extremaduta  se  muestre  orgullosa  de  haber  em- 
pleado el  talento  de  sus  hijos  sabios,  como  empleó  la  sangre  de  sus 
hijos  valientes  y  las  riquezas  de  sus  hijos  poderosos,  en  servicio  de 
la  Patria. 

Se  logró  con  la  Constitución  de  1812  un  anhelo  indudablemente 
general  de  toda  España,  que  toda  ella  procuró  conseguir  no  sólo 
diputando  á  las  Cortes  de  Cádiz  hombres  que  lo  llevaban  como  re- 
comendaci()n  de  sus  mandatarios,  si  además  no  lo  sentían  como 
indicación  de  su  propio  pensamiento,  sino  también  manifestando  en 
el  territorio  de  cada  provincia  persistencia  del  deseo  de  un  Código 
fundamental  para  la  monarquía.  Extremadura  no  íué  excepción  de 
esa  regla  y,  aunque  la  opinión  pública  tuviese  aquí  menos  instru- 
mentos que  en  otr  is  partes  para  ser  formada  y  divulgada,  túvolos 
suficientes  pai-a  ambos  efectos  y  no  se  mostraron  ni  tar'dos  ni  pere- 
zosos en  llenar  su  cometido. 

Es  natural  que  á  formar  opinión  contribuyesen  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  y  los  hombres  doctos.  Ni  Universidades  ni 
otros  Institutos  docentes  de  carácter  pr*oíano  y  de  r*ango  superior 
al  de  las  Escuelas  de  primeras  letras  teníamos  entonces  en  Extre- 
madura. La  instrucción  pública  sólo  contaba  en  esta  región  con  los 
ti*es  Seminarios  correspondientes  á  las  sedes  episcopales  de  Bada- 
joz, Plasencia  y  Corií*,  y  la  índole  peculiarmente  religiosa  de  los 
estudios  que  se  hacían  en  tales  centros  no  era  la  más  abonada  para 
sembrar  ideas  políticas,  como  no  lo  era  tampoco  el  género  y  la  ten- 
dencia presumible  en  las  tareas  académicas  que  puedan  imaginar- 
se emprendidas  en  cenobios  de  esta  región,  aunque  no  eran  escasos 
ni  tan  ignorados  que  alguno,  el  de  Guadalupe,  no  compitiese  en  fa- 
ma con  el  que  pudiera  gozar  de  más  renombre  dentro  y  fuera  de 
la  península.  Pero  si  el  clero,  secular  y  regular,  era  el  único  maes- 
tro de  este  pueblo  y  al  clero  no  había  que  pedir  grandes  atrevimien- 
tos en  materia  de  modernismos  doctrinantes  para  las  muchedumbres 
respecto  de  sus  oficios  sociales,  el  clero  en  Extremadura  no  se  mos- 
tró, que  sepamos,  remolón  para  alentar  en  las  masas  populares  el 
deseo  de  constitución  política  nacional.  En  cambio  de  esta  omisión 
de  remoras  que  opusiese  á  la  corriente  de  los  ideales  políticos  de 
aquella  época,  tenemos  la  prestación  positiva  de  impulso  á  esos 
mismos  ideales  ofrecida  por  eclesiásticos  excelentemente  imputados, 
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de  cuyos  nombres  el  de  D.  Gabriel  Rafael  Blázqucz  Prieto  se  vie- 
ne sólo  V  á  toda  prisa  á  los  puntos  de  la  pluma.  Y  con  él  hay  que 
citar  á  D.  Mateo  Jara  y  al  propio  Obispo  de  Plasencia,  para  nom- 
brar uno  por  cada  diócesis,  perú  uno  solo  á  fin  de  no  alargar  la 
lista,  que,  como  totalmente  identificados  con  la  predominante  aspi- 
ración, la  dieron  el  concurso  de  su  ilustrado  consejo.  De  hombres 
doctos  extremeños  que  sin  vestir  hábitos  talares  ni  salir  de  su  pue- 
blo influyesen  también  en  el  movimiento  de  las  ideas  afines  á  la  de 
la  Constitución,  Cáceres  tuvo  uno  bien  notable,  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra.  Y  no  queremos  fatigar  al  lector  apurando  este  argumento. 

La  dominación  francesa  misma,  que  tuvo  á  tantas  poblaciones 
extremeñas  más  ó  menos  constantemente  bajo  su  férula  material, 
no  pudo  menos  de  imbuir  en  los  espíritus  tendencias  congruentes 
con  la  de  la  Constitución,  puesto  que  sea  exacto  y  justo  el  reproche 
que  suele  fulminarse  contra  ese  código  por  parecer  trasunto  de  la 
moralidad  política  de  allende  el  Pirineo.  Lógico  parece  conjeturar 
que  los  preámbulos  con  que  Terán  adornaba  sus  alocuciones  de 
Comisario  regio,  preconizando  las  excelencias  del  gobierno  que  él 
tenía  la  misión  de  establecer  en  Extremadura,  hiciesen  más  mella, 
conquistando  prosélitos  para  sus  doctrinas,  en  los  ánimos  de  mu- 
chos á  quienes  las  enderezaba,  que  acatamiento  consiguieran  los 
artículos  en  que  mandaba  pagar  tributos,  y  reconocer  autoridades. 

Órganos  de  publicidad  que,  propalando  teorías,  ayudasen  á  di- 
fundir las  que  gozaban  preferencia  y  procurasen  su  arraigo,  pocos 
podían  ser,  pero  no  fueron  nulos  ciertamente  en  Extremadura.  No 
muchos  periódicos  habían  de  editarse  en  un  pais  en  que  la  impren- 
ta estaba  en  mantillas  por  aquel  tiempo,  de  modo  que  solamente 
existía  un  taller  tipográfico  en  Badajoz,  el  de  D.  Juan  Patrón,  y 
tal  vez  ninguno  en  el  resto  de  la  comarca.  Aun  ese  único  estable- 
cimiento no  hizo  trabajos  periodísticos  sino  desde  1808  y  casi  po- 
demos asegurar  que  de  sus  máquinas  no  salieron  más  que  el  Dia* 
rio  de  Bada/o3,  el  Almacén  Patriótico,  el  Memorial  Militar  y 
Político,  la  Caseta  de  Extremadura  y  El  Regaíión,  dando  por 
inequívoco  que  esos  cinco  periódicos  se  imprimiesen  en  la  que  su- 
ponemos única  imprenta  extremeña  de  entonces,  con  hipótesis  que 
nos  agradaría  tener  que  rectificar.  Ningún  número  hemos  logrado 
ver  de  la  segunda  y  tercera  de  esas  publicaciones;  muy  pocos  de 
la  primera  y  cuarta  han  llegado  á  nuestras  manos;  y  conservamos 
completa  la  colección  de  la  última  que  consta  de  nueve  números, 
fechados  en  Valencia  de  Alcántara,  desde  el  dia  2  hasta  el  26  de 
Octubre  de  1811,  más  el  Prospecto  que  salió  el  26  de  Septiembre 
y  todo  con  el  pie  de  ''en  la  imjyrenta  de  la  Junta  Superior  de  Ex- 
tremadura,,, la  cual,  si  no  era  la  misma  de  Patrón,  era  una  hijuela 
de  ésta  cedida  á  la  Junta  provincial  que  la  llevó  consigo  mientras 
pudo  en  su  peregrinación.  Carácter  predominantemente  Uterario 
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parece  ser  propio  del  Almacén  Patriótico]  inclinación  protesional 
indica  el  nombre  del  Memorial  Militar  que  reapellidándose  Político 
no  descubría  designio  alguno  particular  en  ese  orden  pero  lué^o 
resultó  tener  el  de  apoyar  la  política  del  Marqués  de  la  Romana; 
instrumentos  Cucron  el  Diario  de  Badajoz  y  la  (Jásela  de  Extre- 
madura de  que  se  sirvió  la  Junta  provincial  para  comunicar  sus 
órdenes  y  noticias;  y  queda  solo  El  Regañón  como  fruto  de  la  par- 
ticular iniciativa  de  un  hombre  á  quien  podemos  dar  el  nombre  de 
periodista,  porque  parece  haberse  dedicado  exclusivamente  al  oíi- 
cio  de  tal  en  aquellos  días.  Llamábase  D.  Ambrosio  Becerril  y  era 
Redactor  único  de  la  Gaseía  de  Extremadura,  para  ello  asalaria- 
do por  la  Junta  con  24  reales  diarios  á  partir  desde  20  de  Noviem- 
bre de  1810,  fecha  en  que  probablemente  se  creó  la  Caseta  para 
reemplazar  al  Diario  de  Badajos  que  quizá  fué  escrito  también 
por  Becerril  (1). 

Nada  podemos  afirmar  concienzudamente  sobre  el  influjo  de 
esos  periódicos  en  la  opinión,  habiéndonos  faltado  sus  colecciones 
para  examinar  los  trabajos  que  contendrían,  además  de  los  avisos 
que  abundantemente  dieran  de  las  vicisitudes  de  la  campaña.  El 
Regañón,  que  solo  daba  dos  páginas  de  texto  empleaba  ese  espa- 
cio en  catonisar  preferentemente  la  lastimosa  administración  de 
las  subsistencias  para  el  Ejército  y  en  excitar  á  los  pudientes  para 

(i)  a  muchos  re-porlers  de  nuestros  dias  no  parecerán  bicoca  las  seis  pesetejas 
que  cobrase  D.  Ambrosio  cada  24  horas  por  hacer  un  perióJico  de  cuatro  páginas  en 
octavo  dos  veces  á  b  semana;  pero  con  aquel  sueldizo  y  todo  andaba  Becerril  á  la 
cuarta  pregunta.  (*)  Li  culpa  de  esto  la  tenían  las  circunstancias  que  encareciendo  la 
vida  y  p'ivando  de  emolumentos  á  todo  el  mundo  pusieron  á  la  Junta  en  el  caso  de 
suspender  la  publicación  de  su  periódico  en  Febrero  de  1812,  accediendo  á  proposi- 
ciones de  su  Secretario  D.  José  Calderón  y  González  que  á  la  vez  era  Adminisrrador 
de  la  imprenta  y  se  quejaba  de  tener  un  déficit  de  cerca  de  dos  rril  reales  al  mes, 
demostrándolo  con  la  liquidación  de  los  seis  desde  Julio  á  Diciembre  de  181 1  que 
arrojaba  un  alcance  de  9.846  reales,  diferencia  entre  15.349  de  gastos  y  5.502  de  in- 
gresos; y  no  mejor  suerte  correría  el  Presbítero,  que  suponemos  residente  en  Piasen - 
cia,  D.  José  María  de  Alcocer,  y  á  quien  se  confió  en  Marzo  de  18 13  la  redacción  de 
la  Gazeta  de  Extremadina  con  el  sueldo  de  800  ducados  anua'es. 

(*)  Mi  querido  Calderón. 

V.  deve  saver  pe  lo  que  me  dio  haze  14  dias  que  y.i  ni  tengo   que  comer,  ni  con  que  pagar  esta  po- 
sada de  donde  'no  salgo  por  falta  de  dinero,  y  me  es  t^n   necesario  mudarme  como  que  e?loi  _en  una  bo- 
dega, como  en  ;1\  calle,  y  sin  poder  absolutamte.  travajar;  costandome  por  añadidura  cada  sema  tanto  co 
mo  dos  meses  otra  casa. 

Sea  V.  mi  amigo  como  spre.  lo  que  no  duda  su  affmo.,  Becerril. 

P.  D. — Sirvale  á  V.  de  Govno.  que  aun  no  le  he  dado  un  qto.  al  Mesonero. 

Mi  querido  Pepe:  Para  salir  al  fin  de  este  paso,  pues  no  hay  otro  remedio,  dé  V.  al  dador  los  veinte  y 
nueve  duros  franceses,  de  que  sera  recivo  esta  esquela.  Es  de  V.  amo.  de  corazón,  Becerril. 
En  13  duros  Pepinos  y  francos,  y  16  Luises. 

Por  este  abonará  D.  José  Calderón  y  Gonz.  ¡a  cantidad  de  ciento  veinte  y  tres  rs.  vn.  á  el  huésped  de 
la  posada  de  la  Soledad.  Siéndole  después  abonados  en  mis  cuentas. — Badz.  17  de  Oizbre.de  1812,= 
Ambrosio  Becerril.  =^  Son  123  rs.  vn.»  Pagare  esta  cantidad  dentro  de  4  dias.  a  Calderón. 
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que  no  amurallasen  sus  gavetas.  Pero  aun  suponiendo  que  no  se 
excedieran  de  la  gacetilla  los  que,  como  Becerril,  se  contemplaban 
en  letra  de  molde,  otros,  que  sólo  en  la  de  mano  tenían  reflector 
poco  potente  de  sus  pensamientos,  daban  á  los  propios  y  á  los  aje- 
nos interpretación  literaria  y  expansión  sugestiva.  Quien  quiera 
efectuar  el  alcance  de  esta  alusión  procure  tener  la  fortuna  de  que 
le  sea  facilitada  La  Asociación  de  Cáceres,  periódico  manuscrito 
de  que  Barrantes  afirma  haber  sido  poseedor,  y  donde  hay  no  uno 
ni  dos  sino  muchos  artículos  acerca  de  la  célebre  Constitución  do- 
ceañista. 

Indecible  júbilo  produjo  en  Extremadura  su  promulgación  que 
fué  hecha  en  cuanto  fué  ordenada,  y  para  la  que  se  echó  mano  de 
todos  los  medios,  incluso  el  de  leerla  en  los  templos  los  sacerdotes 
celebrantes  del  Santo  Sacrificio,  á  más  de  festejarla  con  solemnes 
Te-Deum.  Aquel  ansiado  Código  obtuvo  de  todas  nuestras  auto- 
ridades el  más  reverente  acatamiento,  y  la  Junta  provincial  que 
fué  de  las  más  distmguidas  por  su  abnegación  constante,  de  las 
más  meritorias  por  la  generosidad  y  llaneza  con  que  se  mostró 
propicia  á  despojarse  de  prerogativas  dando  de  esto  el  primer  ejem- 
plo cuando  la  creación  de  la  Central  Suprema  Gubernativa  del  Rei- 
no, y  repitiendo  en  toda  ocasión  oportuna  su  avenencia  á  disolver- 
se en  el  instante  de  ser  tenida  por  inútil  ó  incómoda,  juró  la  Cons- 
titución en  el  primer  acto  solemne  que  pudo  realizar  después  de 
recibirla,  exigió  de  sus  subordinados  el  inmediato  juramento  que 
les  tocaba  hacer  y  se  desvivió  por  poner  en  práctica  los  preceptos 
que  le  atañían,  procurando  con  la  mayor  presteza  que  se  estable- 
cieran en  todos  los  pueblos  de  la  provincia  los  Ayuntamientos  cons- 
titucionales. 

No  pudo  hacerse  esto  tan  pronto  como  se  deseaba.  Impedíalo, 
aun  después  de  Junio,  la  falta  de  seguridad  y  hasta  de  sosiego  en 
la  mayor  parte  de  Extremadura  por  las  algaradas  que  continuó 
haciendo  el  enemigo;  pero  donde  hubo  coyuntura  favorable  í>e 
aprovechó  enseguida  para  elegir  la  Corporación  Municipal  corres- 
•  pondiente.  Ocurrió,  en  no  pocos  pueblos,  que  sus  Procuradores 
Síndicos  personeros  ó  sexmeros,  así  como  los  Corregidores  en  Ca- 
bezas de  Partido  se  encontraran  formando  parte  simultáneamente 
de  dos  organismos  investidos  de  autoridad  local  y  creyeron  incom- 
patibles las  funciones  que  habían  de  cumplir,  lo  cual  ocasionó  con- 
testaciones un  poco  acres  entre  algunos^  como  Gómez  Becerra  el 
de  Cáceres,  y  la  Junta  provincial,  en  tanto  que  las  Cortes  resolvie- 
ron la  consulta  que  la  Junta  formuló  sobre  aquel  caso,  el  mismo 
en  que  tal  vez  se  hallaron  y  desde  luego  hay  que  afirmar  que  po- 
drían hallarse  otras  provincias,  aunque  la  nuestra  parece  que  fué 
la  que  manifestó  más  escrupuloso  deseo  de  acertar,  puesto  que  á 
instancias  suyas  se  dice  dictada  la  Real  Orden  que  recayó  sobre  el 
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asunto  y  que,  con  caracteres  de  g^eneral  aplicación,  se  circuló  por 
la  Secretaría  del  Congreso  g-aditano  con  lecha  15  de  Septiembre. 
Por  entonces  vino  á  Badajoz,  para  relevar  al  Marqués  de  Mon- 
salad  en  la  Capitanía  general  que  desempeñaba  interinamente,  e! 
nombrado  en  propiedad  para  ese  cargo  desde  Julio,  ó  sea  el  Mar- 
qués del  Palacio,  cuyo  carácter  y  personales  condiciones,  fueron 
origen  de  un  ruidoso  incidente,  sobre  cierto  asunto  no  bien  deter- 
minado para  nosotros  y  en  que  se  interesaban  el  Monasterio  de 
Guadalupe  y  el  pueblo  de  Navalvillar  de  i'ela,  y  al  cual  negocio 
suele  achacarse  la  separación  del  mando  que  bien  pronto  estuvo  el 
Marqués  á  punto  de  suirir,  aunque  pueda  sospecharse  que  se  le 
quiso  dar  tamafio  disgusto  por  vía  de  correctivo  para  su  impericia 
en  la  preparación  de  las  elecciones  de  Diputados  á  las  Cortes  or- 
dinarias. 

Llegó,  no  obstante,  el  Marqués  del  Palacio  á  presidir  la  ceremo- 
nia de  constituir  la  Diputación  provincial  de  Extremadura,  acto 
que  fué  seguido  inmediatamente  de  la  disolución  de  la  junta,  go- 
bernante con  atribuciones  soberanas  ó  en  nombre  del  Poder  Cen- 
tral, según  las  épocas,  desde  1.808,  y  que,  celebrado  el  24  de  Oc- 
tubre de  1.812,  marca  el  instante  de  quedar  en  esta  comarca  ins- 
taurado el  régimen  político  constitucional,  fin  y  remate  de  la  glo- 
riosa guerra  de  la  independencia  española. 
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NÚMERO    1. 

Real  cédula  de  Fernando  Vil  que  manda  hacer  rogativas  implorando 
el  divino  auxilio  para  su  gestión  como  Rey. 

EL  REY 

Venerable  Dean  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Bí  dajoz.=Como  el 
aciert'  •  de  que  deseo  conseguir  en  el  gobierno  de  estos  Reinos,  que  Dios  se  ha 
servido  poner  á  mi  cuidado  por  renuncia  de  mi  Augusto  Padre,  pende  principal- 
mente de  la  divina  asistencia,  he  resuelto  que  se  implore  esta  por  medio  de  fer- 
vorosas y  devotas  rogativas,  de  que  he  tenido  á  bien  avisaros,  para  que,  como 
os  lo  mando  y  encargo,  dispongáis  se  hagan  en  esa  Iglesia  las  que  en  semejan- 
tes casos  se  acostumbran,  de  que  me  daré  por  ser\ido. 

De  Palacio  á  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  ocho. 

YO  EL  REY 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor 

Juan  Ign.°  de  Avestaran. 


NÚMERO  2. 


Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Badajoz 
en  sesión  de  II  de  Abril  de  I808|  para  la  proclamación  de  Fernando  Vil 

En  esta  Ciudad  se  ha  Visto  y  leydo  una  R.^  Orn.  d¿  S.  M.  el  S.**'  D."  Fer- 
nando Séptimo,  firmada  de  su  R.'  mano  y  refrendada  de  D."  Juan  Ignacio  de 
Ayestaran  su  ssrio.  su  fecha  en  Madrid  seis  del  corriente  por  la  que  se  manifies- 
ta haverle  abdicado  la  Corona  su  mui  Amado  Padre  el  S.*""  D."  Carlos  quarto 
como  su  Hijo  Primogénito,  y  Principe  Jurado  de- España,  para  todos  sus  Reynos 
estados  y  señoríos,  para  lo  qual  se  expidió  el  R.^  decreto  de  diez  y  nueve  de 
Marzo  último  mandando  se  lebanten  en  esta  ciudad  los  Pendones  por  S.  M.  y 
en  su  R.^  nombre  y  se  ejecuten  las  demás  ceremonias  que  en  semejantes  cases 
se  han  acostumbrado  en  cuia  consecuencia  el  S/  Correx.^'  Presidente  tomó  en 
sus  manos  dha.  R.^  orn.,  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  como  cart?  de  su  Rey  y 
señor  natural  y  la  misma  diligencia  hizo  el  8.°'"  D."  Josef  de  Andradey  Martínez 


4 EXTREMADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Alg.'  mayor  de  este  II."  Ayuntamiento  por  si  y  á  nombre  de  esta  M.  N.  ciudad 
y  á  su  virtud  acordó  se  gue.  y  cumpla  lo  que  S.  M.  manda,  y  desde  luejío  se 
anuncie  al  Público  tan  plausible  noticia  dando  principio  con  una  iluminación 
gral.  de  todo  el  Pueblo  y  repique  de  campanas  los  dias  diez  y  siete,  diez  y 
ocho  y  diez  y  nueve  del  corriente,  respecto  no  poderse  efectuar  antes  por  ser 
dias  de  Pasión;  para  lo  cual  se  publiquen  los  vandos,  se  fijen  los  edictos  corres- 
ponda'" previniendo  al  Mayordomo  D."  Mij^uel  Padilla  facilite  todo  lo  necesario 
para  el  adorno  y  luces  de  las  Casas  Consistoriales  y  asi  mismo  se  les  pasen 
competentes  oficios  al  S.'""  Comand/"  de  las  Armas,  Señor  Intend.**  y  Cava/*^ 
Provisor  para  que  hagan  entender  á  los  individuos  sujetos  á  su  xuridiccion  se 
presten  boluntariamente  á  tan  justos  obsequios:  del  propio  modo  se  pasará  otro 
oficio  al  Venerable  Dean  y  Cavildo  manifestándole  esta  ocurrencia,  y  que  se  sir- 
va señalar  uno  de  los  tres  dias  esplicados  para  celebrar  Misa  cantada  con  Te 
Deum  en  acción  de  Gracias  al  todo  Poderoso  por  la  salud  y  acierto  de  nuestro 
Monarca  en  su  govierno,  dando  la  hora  para  que  pueda  concurrir  este  llt.'"  Ayun- 
tamiento; que  desde  luego  se  encargue  el  ;  scribano  mayor  de  esta  ciudad  de 
dar  las  disposiciones,  corresponda""  para  que  con  la  brevedad  que  sea  posible  se 
execute  un  retrato  de  S.  M.  Reynante  y  se  conduzca  á  esta  Capital,  llebando  de 
todo  la  devida  cuenta  y  razón,  y  últimamente  que  para  acordar  las  demás  fun- 
ciones que  deven  efectuarse  en  la  aclamación  se  dé  llamamiento  expreso  para  el 
juebes  veinte  y  uno  del  corriente  á  la  hora  de  las  nuebe  de  su  mañana  con  par- 
ticular encargo  de  precisa  asistencia  y  que  evaquado  este  cavildo  se  copie  á 
continuación  la  R.*  orn. 


NÚMERO  :\. 

Acuerdo  del  Cabildo  Catedral  de  Badajoz  para  hacer  las  rogativas 

ordenadas  por  el  Rey. 

Cavildo  extraord.=Miércoles  13-Abril-1808.  «Conferido  llamam.^''  p.^  ver 
una  carta  del  Rey  ntro.  S.*""  D."  Fernando  el  séptimo  mandando  se  hagan  roga- 
tibas  publicas,  como  es  costumbre,  pidiendo  á  Dios  por  el  acierto  de  S.  M.  en  el 
govierno  de  la  Monarquía,  q."  por  renuncia  del  S.°'  D.  Carlos  4.°,  su  Augusto 
Padre,  ha  entrado  á  Governar,  y  SSria.  acordó  q.^  el  próximo  domingo  17  del 
corriente  por  la  tarde  vaya  una  procesión  gral.  á  Sta.  Maria,  q.*"  el  lunes  siguien- 
te se  cante  un  Te  Deum  y  misa  solemne  con  S.  M.  manifiesto,  todo  después  de 
horas,  para  cuya  función  se  convidara  á  la  Ciudad,  jefes  y  Cuerpos  distingui- 
dos; comisionando  para  el  caso  á  los  Sres.  Arcediano,  Doctora!  y  Maestrescue- 
las; q.®  el  Martes  se  haga  otra  procesión  igual  por  el  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad;  y  q.®  el  miércoles  y  jueves  se  canten  las  letanías  antes  de  la  misa  con- 
ventual. 
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NÚMERO    4. 

Circular  expedida  por  el  Comandante  General  que  fué 

de  la  Provincia  de  Extremadurai  D.  Toríbio  Gragera,  Conde  de  la  Torre 

del  Fresno,  á  todos  los  pueblos  de  la  m'sma  en  5  de  Mayo  de  1808, 

y  se  halla  inserta  en  la  causa  á  lo^  folios  14,  20,  27  y  28. 

Los  avisos  que  se  han  recibido  manifiestan  que  nuestro  amado  soberano  y 
el  Gobierno  se  hallan  en  riesgo  eminente,  y  quando  todos  los  pueblos  se  en- 
cuentran resueltos  á  morir  antes  que  se  haya  destruido  el  Gobierno,  conviene 
que  V.  haga  publicar  en  los  de  su  partido,  que  aunque  las  noticias  no  son  del  to- 
do auté  iticas,  deben  ser  suficientes  para  que  los  buenos  españoles  se  armen  y 
se  dispongan  á  defender  la  patria,  si  por  desgracia  saliese  cierto  que  nuestros 
aliados  correspondían  con  perfidias  á  la  amistad  y  buena  fe  con  que  los  recibi- 
mos. En  su  consecuencia,  y  siendo  preciso  para  nuestra  conservación  y  defensa 
que  esta  se  haga  con  el  mejor  orden,  y  correspondamos  así  á  las  esperanzas  de 
la  patria,  habrirá  V.  tres  registros. 

En  ei  primero  se  alistarán  todas  aquellas  personas  que  mientras  duren  las 
circunstancias  quieran  servir  en  los  Regimientos  de  linea  que  tenemos  en  la 
Provincia,  y  conviene  aumentar  hasta  dos  mil  hombres  cada  uno. 

En  el  segundo  todos  quantos  quieran  servir  en  el  tercio  ó  terjcios  del  Pueblo, 
que  llevarán  la  bandera  y  divisa  que  tengan  á  bien  elegir;  y  se  les  señalarán  ofi- 
ciales que  les  instruyan  y  dirijan. 

En  el  tercero  se  pondrán  todos  aquellos  que  puedan  servir  con  caballos  y  ar- 
mas, á  los  quales  se  les  dará  la  misma  organización  que  á  la  anterior;  y  que  to- 
do ello  se  ejecute  con  la  brevedad  del  rayo,  para  que  el  enemigo,  si  llegase  á 
serlo,  se  convenza  de  que  los  españoles  jamas  conocen  peligros  quando  es  pre- 
ciso salvar  y  Vengar  al  Rey,  la  Religión  y  la  Patria. 

A  fin  de  que  todo  se  halle  pronto  si  llega  el  caso  de  emprender  una  marcha, 
debe  V.  tener  nombrado  el  número  de  carros  y  acémilas  que  son  necesarios  pa- 
ra conducir  víveres  y  efectos  precisos  para  las  subsistencias  y  municiones  que 
llevarán  consigo. 

Yo  me  glorio  y  me  honro  de  ser  Comandante  General  de  una  provincia  fiel 
y  Valiente,  que  en  ningún  tiempo  ha  desmentido  su  valor,  y  nie  prometo  que  en 
esta  ocasión  se  acreditará  más  que  nunca,  que  sabemos  preferir  todos  los  con- 
tratiempos y  todos  los  trabajos  á  una  opresión  injusta. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Badajoz  5  de  Mayo  de  1808.=Es  copia  del 
original  que  se  ha  remitido  á  todos  los  Pueblos  de  esta  Provincia,  y  no  se  qui- 
tará para  que  llegue  á  noticia  de  todos. — El  Conde  de  la  Torre  del  Fresno. 


NÚMERO  5. 

Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Badajoz  al  recibir  la  noticia  oficial 
de  los  sucesos  del  2  de  Mayo  en  Madrid. 

En  la  Ciud.**  de  Badaj."  á  9  de  Mayo  de  1808  fsesiór.  siguiente  á  la  de  28 
de  Abril.  1  j  .  ^ 
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En  esta  ciud.'*  se  ha  visto  y  leído  un  oficio  del  S."*"  Comandante  grai.  de  las 
Armas  de  esta  ProV.^  con  fecha  siete  de  Mayo  del  corriente  año  e  i  la  q."  se  in- 
serta una  sup.""^  orn.  del  Exmo.  S/"  Ministro  de  Guerra  sobre  lo  ocurrido  en 
la  Villa  y  Corte  de  Madrid  y  en  su  consequencia  acordó:  se  conteste  á  dho. 
S.'"^  Comandante  de  las  Armas  el  recivo  de  dho.  oficio  y  que  desde  luej^o  está 
pronta  esta  ciud.''  en  general  y  particular  á  contribuir  al  sosiego  y  tranquilidad 
de  este  vecindario  y  á  lo  dem.is  que  se  ofrezca  con  motivo  de  las  actuales  cir- 
cunstancias. (1) 


NÚMERO  6. 

Nombramiento  de  Diputado  por  el  Obispado  de  Badajoz 
para  el  Congreso  de  Bayona. 

Illmo.  S."^:  Muy  S.*^  mió:  El  Exmo.  señor  D."  Sebastian  Piñuela  me  ha  diri- 
gido por  un  Extraordinario  la  R.'  Orden,  de  que  paso  á  V.  S.  copia,  relativa  al 
Congreso  ó  Junta  nacional  q."  debe  tenerse  en  Bayona,  compuesta  de  150  per- 
sonas, q."  han  de  hallarse  en  aq."*  ciudad  el  dia  15  del  próximo  mes  de  Junio;  y 
debiendo  concurrir  un  Cura  de  este  obispado  he  nombrado  al  D."""  D."  Josef 
Antonio  Gallego,  que  lo  es  de  la  Iglesia  Parroq.'  de  la  villa  de  Talavera  la  Real, 
conceptuándolo  adornado  de  las  qualidades  necesarias  al  intento.  La  naturaleza 
del  asunto,  y  sus  circunstancias  me  dan  motivo  á  participarlo  á  V.  S.  como  lo 
executo,  para  su  inteligencia,  y  para  q."  si  estimase  por  conveniente  el  contri- 
buir á  tan  interesante  objeto  con  sus  luces  y  conocimientos,  según  se  propone 
en  la  misma  R.'  orden,  pueda  verificarlo. 

Dios  gue.  etc.  Badajoz  24  de  Mayo  de  18(38. 

B.  L.  M.  de  V.  I.  su  más  at.°  serv.'  y  Cap."  Mateo,  Arzpo.  Obpo.  de 
Badajoz. 

limo.  S."'  Dean,  Presid.'''  y  Cavildo  de  la  S.'*  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad. 


NÚMERO  7." 

Nombramiento  de  Diputado  por  la  ciudad  de  Badajoz 
para  el  Congreso  de  Bayona. 

En  la  ciud."*  de  Badaj.^"  á  25  de  Mayo  de  1808.  [Acta  siguiente  á  la  de  9 
de  Mayo.] 

En  esta  ciud.''  se  ha  visto  y  leido  una  Real  Orden  comunicada  por  el 
g  mo  3  or  Qj.gj^  Duque  de  Berg  Lugar  theniente  gral.  del  Reyno  y  de  la  Junta  Su- 
prema de  govierno  su  fecha  diez  y  nuebe  del  corriente  por  la  qual  se  previene  se 
nombren  personas  q.^  concurran  al  Congreso  q."  ha  de  zelebrarse  en  la  ciudad 
de  Bayona  el  dia  quince  de  Junio  próximo,  y  atendiendo  á  las  circunstancias, 
instrucción  y  conocimiento  que  tiene  del  estado  de  esta  Prov.^  D."  Juan  de  Mo- 
rales y  Guzman  Regidor  perpetuo  de  esta  ciud.''  unánimemente  acordó  nombrar- 

(l)     Esta  acta  está  sin  firmar. 
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le  como  le  nombró  para  dho.  fin  con  todas  la  facultades  necesarias  y  en  caso 
de  no  poder  desempeñar  dha.  comisión  por  alguna  indisposición  (1)  se  nombre 
en  su  lugar  S  D."  f^elix  Oballe  Tesorero  de  este  Ex/°  y  Prov.*  á  los  quales  se 
les  avise  de  esta  determinación  para  q.^  les  conste  y  se  avise  igualmente  al 
Exmo.  S.°'  D."  Sebastian  Piñuela  como  se  previene  copiándose  dha.  Real  Orden 
á  continuación.  (2)  ~  «Enm.*^"  Félix  Ovalle  Tesorero  de  este  Exto.  y  Prov."=v.*> 


NÚMERO  8. 

Acuerdo  del  Cabildo  Catedral  para  apaciguar  al  pueblo  de  Badajoz 
el  día  23  de  Mayo  de  1808. 

Cabildo  extraordinario  en  la  tarde  del  lunes  25  de  Mayo  de  1808. 

«Se  hizo  presente  un  oficio  de  su  señoría  lllma.  manifestando  q."  deseaba 
q."  p.*  apaciguar  el  Pueblo  alborotado  saliese  el  Cabildo  por  las  calles  exortan- 
do  á  la  paz  y  tranquilidad,  y  su  Señoría  acordó  manifestar  al  prelado  el  deseo 
q.*  tenia  p.*  este  acto  de  q.*  saliese  á  la  cabeza  de  su  Cabildo;  y  mandó  al  per- 
tiguero q.*  al  instante  convocase  á  los  demás  Sres.  Capitulares;  los  que,  y  su 
Señoría  lllma.  vinieron  al  instante;  al  instante  salió  también  el  prelado  y  su  ca- 
bildo por  todas  las  calles,  y  el  pueblo  en  medio  del  grande  alboroto  obedeció 
con  la  mayor  reverencia,  y  á  las  cuatro  y  media  ya  estaba  pacifico. =Ante  m¡ 
Manuel  de  Silva.  (3) 


NÚMERO  9. 

Extracto  de  la  copia  de  la  Sumaria  actuada  en  justificación 

de  la  conducta  militar  y  política  observada 

por   el  difunto  Comandante    General  que  fué   de  esta   Provincial 

Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  en  el  año  de  1808. 

Fn  l6  de  Febrero  de  1816,  el  Marqués  de  Campo  Sagradp  trasladó  al  sefier  Comandante  General  de 
Extremadura  una  Real  orden  para  que,  á  instancia  del  Teniente  Coronel  D.  Carlos  M.'  de  Combes  á  nom- 
bre de  ü.'  Juana  Topete  y  Arguello  se  celebrase  Consejo  de  Guerra  en  Badajoi  á  fin  de  juzga',  mediante 
la  correspondiente  justificción,  la  conducta  del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno. 

El  General  D.  Gregorio  Laguna,  en  6  de  Marzo  de  i8i6,  nombró  Fiscal  del  proceso  á  D.  Manuel 
Cabrera,  Comandante  agregado  al  Regimiento  de  Infantería  de  Extremadura  y  este  señor,  asistido  del 
ieniente  del  Regimiento  Infantería  de  Mallorca,  D.  Ventura  Fernindez,  como  SecreUrio,  instruyó  la  su- 
maria, empezando  por  la 

Declaración  de  la  Condesa  viuda  de  la  Torre  del  Fresno,  cuyas  manifes- 
tacio.ies  omitimos  porque  fácilmente  las  imagina  el  lector. 


(1)  Morales  contestó  que  «por  su  abanzaJa  edad  y  achaques  se  hallaba  imposibilitado  de  poder  exe- 
cutarlo„,  según  se  hace  constar  en  acta  del  acuerdo  de  8  de  Junio  de  1808. 

(2)  Sin  ñrmar  esta  acta. 

(3)  Libto  de  Actas  capitulares  82  Enero  1906     á  izAbril  1810. 
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Declaración  del  Teniente  Coronel  D.  Laureano  de  las  Fuentes:  En  11  de 
Marzo  de  1816,  dijo: 

Que  se  hallava  en  esta  Plaza  el  dia  que  se  le  pre^junta  [50  de  Mayo  de  18()8.] 
Que  presenció  la  violenta  muerte  q."  sufrió  en  el  mismo  dia  el  Conde  de  la 
Torrs  del  Fresno,  pues  estando  comiendo  en  casa  de  su  coronel,  el  Marques  de 
Monsalud,  vinieron  avisar  á  este  que  smo  acudia  pronto  a  la  puerta  Palmas  iba 
á  suceder  una  desgracia  con  el  Conde,  porq."  el  Pueblo  alli  reunido  le  queria 
quitar  la  Vida;  q."  en  el  momento  se  levantaron  de  la  mesa  y  fue  acompañando 
á  su  expresado  Coronel  con  el  Capitán  Teniente  entonces  de  su  mismo  Reg/° 
D.  Domingo  Losada,  al  citado  puente  de  Puerta  de  Palmas  en  donde  encontra- 
ron un  inmenso  Pueblo  reunido  y  alborotado,  y  el  Conde  refugiado  en  el  cuarto 
del  oficial  de  Guardia;  que  en  tan  critico  momento  empezaron  á  persuadir  al 
Pueblo  la  inocencia  del  Conde,  q."  se  sosegasen  y  que  de  este  modo  todo  se  po- 
dría componer,  pues  que  nada  se  adelantava  con  lo  ;."  pedían  q."  era  q."  salie- 
se el  Conde  de  aquel  Puesto  para  quitarle  la  vida,  pero  todo  fue  infructuoso  á 
pesar  de  q.°  el  mismo  Conde  subido  en  una  mesa  y  sin  ninguna  divisa  de  mando 
les  decia  «Hijos  yo  no  quiero  tener  mando  alguno  yo  soy  vuestro  compañero  y 
Paisano  y  como  un  leal  verdadero  y  constante  Español  q."  vanaglorio  ser  haré 
todo  lo  q."  sea  devido  en  defensa  de  mi  Rey  y  Señor  D."  Fern  ndo  7."  y  de  mi 
Patria.»  Al  fin  consiguen  arrancarlo  de  aquel  punto  y  amui  pocos  pasos  le  Vio 
tendido  en  el  suelo  eí  declarante  sin  q."  pueda  asegurar  quien  fue  el  q."  le  mato, 
porq.*  materialmente  no  lo  Vio  por  el  orror  q."  le  causaba  tal  Varvarie  y  porq." 
ya  conoció  q.*  nada  podian  adelantar  sus  persuasiones.  Que  los  motivos  mfunda- 
dos  q.*  tenia  el  Pueblo  para  cometer  tal  exceso  era  el  decir  q.**  no  se  acia  la 
Salba  como  dia  de  S."  Fernando. =Que  el  difunto  Conde  ofreció  repetidas  ve- 
ces al  Pueblo  q."  esta  Probincia  como  tan  leal  á  su  Rey  y  Señor  baria  lo  q.*  to- 
das las  demás  del  Reyno  en  defensa  de  sus  justos  derechos. =Que  le  consta  la 
reunión  en  Junta  que  combocó  el  Conde  en  su  casa  de  todas  las  autoridades 
c.®  se  hallavan  en  la  Plaza;  que  cree  fuese  con  el  objeto  de  acordar  los  medios 
que  se  havian  de  tomar  de  defensa  en  tan  criticas  circunstancias  en  q."  se  halla- 
va la  Plaza  y  Provincia,  pero  q."  no  puede  decir  lo  que  se  acordó  en  ella  ni  su 
resultado  pues  el  declarante  no  lo  presenció  y  sí  estava  con  todos  los  demás 
oficiales  de  su  Reg.^°  Vsares  de  Maria  Luisa  reunidos  en  el  Cuartel  de  la  bom- 
ba esperando  ordenes  pues  asi  se  les  mandó  en  la  orden  q.®  se  les  dio  entre 
nueve  y  diez  de  la  misma  mañana. 

Declaración  del  General  D.  José  Galluzo. — ...Devo  manifestar:  Primero' 
Que  ignoro  cual  fue  la  causa  q.®  dio  motivo  á  su  violenta  muerte. = Se 2 undo= 
Que  me  citó  á  Junta  para  las  8  ó  9  de  la  mañana  del  dia  30  de  mayo  del  preci- 
tado año,  con  las  autoridades  principales  de  esta  Plaza,  (sin  expresar  la  causa) 
y  reunidos  manifestó  q.*"  con  motivo  de  los  acaecimientos  de  Madrid  y  oficios, 
de  la  Junta  suprema  de  Sebilla,  era  necesario  meditar  los  medios  q.*  devian 
adoptarse  para  la  defensa  de  la  provincia,  y  á  poco  rato  de  esta  propuesta  se 
notó  conmoción  popular  y  dyó  una  salva,  q.®  sin  orden  del  difunto  hizo  el  Pue- 
blo, enarbolando  la  vandera:  con  cuyo  motivo  se  disolvió  la  Junta  sin  acordar 
cosa  alguna. ^=  Tercero.  Ignoro  si  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  exortó  á  las 
dos  ó  tres  de  la  misma  tarde  á  los  alborotados  á  que  guardasen  moderación  y 
tranquilidad,  prometiéndoles  de  q.®  en  esta  Provincia  se  haría  lo  q.*"  en  las  de- 
mas  del  Reyno;  ni  tuve  noticia  q.''  el  difunto  Gen.'  huvíese  entregado  el  mando 
ni  deseos  de  executarlo. 

Declaración  del  /limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Badajoz,  D.  Mateo  Del- 
gado y  Moreno. — Devo  decir  q.^  no  observé  en  la  conducta  de  dicho  Conde  co- 
sa alguna  q.**  demostrase  adhesión  al  partido  de  nuestros  enemigos  en  que  diese 
motivo  á  dudar  de  su  afecto  á  la  justísima  causa  del  Soberano  y  la  Patria,  sien- 
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do  buena  prueva  la  Proclama,  q.®  circuló  efectivam/*'  por  la  Provincia  para  el 
armamento  y  reunión  en  masa  y  defensiva  de  los  Pueblos.  Mas  como  los  fran- 
ceses q."  estavan  apoderados  del  Govierno  circulaban  continuas  y  repetidas  or- 
denes que  comprometían  á  los  Pueblos  y  á  las  autoridades,  y  huviese  al  mismo 
tiempo  recibido  un  Pliego  de  la  Junta  q.^  se  formó  en  Sebilla,  invitando  esta 
Provincia  á  que  se  uniese  á  ella;  para  adquirir  luces  el  Conde  y  proceder  con 
mayor  acierto  combocó  á  su  casa  á  los  magistrados  y  Gefes  de  la  Plaza,  y  es- 
tando tratando  del  asunto  en  el  q/'  manifestó  desde  luego  con  toda  franqueza 
buena  fe  y  deseo  de  hacer  lo  mejor  en  defensa  de  ntro.  Soberano  y  de  la  Patria, 
se  presentó  el  Populacho  alborotado  delante  de  su  casa,  á  el  q.^  se  procuró 
contener  y  tranquilizar,  saliendo  á  los  balcones  asi  el  Conde  como  Varios  de  los 
q."  havian  concurrido  á  ella,  sin  q.**  ubiesen  sido  suficientes  razones  algun.is  pa- 
ra conseguirlo  ni  haverse  prestado  el  Conde  á  que  se  disparase  la  artilleria,  co- 
mo se  disparó,  y  á  dexar  ó  entregar  el  mando  en  vista  de  la  desconfianza  q.^ 
manifestavan  los  alborotados;  y  haviendose  estos  entrado  en  la  misma  casa  del 
Conde,  atropellando  la  Guardia,  entonces  bajó,  se  incorporó  con  ellos,  y  llevan- 
dolo  por  donde  quisieron,  por  ultimo  le  dieron  varios  Golpes  y  le  quitaron  la 
vida,  siendo  victima  de  un  Populacho  desenfrenado  y  ciego,  á  pretesto  de  varias 
é  infundadas  desconfianzas,  q.*"  fueron  demasiado  ordinarias  y  repetidas  en  aque- 
lla epóca,  aun  contra  los  mas  decididos  por  la  Justa  Causa,  si  es  que  no  huVo 
algunos  Agentes  ocultos  q.*  diesen  impulso  á  la  conmoción  por  Venganzas  y  re- 
sentimientos particulares. 

Declaración  de  D.  Manuel  Madera. ~D\xo  q.*  se  hallava  en  Badajoz  el  día 
q.**  se  le  cita  [50  de  Mayo  de  1808J  q.*  le  consta  la  Vio'enta  muerte  del  Conde 
de  la  Torre  del  Fresno;  q."  los  únicos  motivos  q.*  podría  aver  para  la  execuclon 
de  un  echo  tan  escandaloso  podrían  ser  ó  el  deseo  de  Pillagi  ó  un  espíritu  de 
Benganza  ó  un  injusto  resentnniento,  pues  le  consta  tanío  á  él  como  á  los  de- 
más vecinos  de  esta  ciudad  la  Inocencia  del  Conde,  su  aborrecimiento  al  partido 
Francés,  su  adhesión  y  lealtad  á  nuestro  soberano;  q.'"  cuando  le  avisaron  de  ha- 
llarse el  pueblo  alvorotado  á  las  puertas  de  la  casa  donde  havitaVi  el  Conde  pa- 
só inmediatamente  á  cerciorarse  de  lo  q.*  le  havian  dicho  y  q.**  efectivamente 
oyó  al  populacho  q."  pedia  q.*"  se  pusiese  la  vandera  y  se  hiciese  la  SaiVa  á  lo 
q/*  contestó  el  Conde  q.**  el  no  se  havia  negado  a  q.^  se  arvolase  y  q.^  la  Silva 
se  haria  á  las  horas  acostumbradas.  Que  es  tan  cierto  q.^  se  circularon  las  Pro- 
clamas que  se  le  citan  á  todos  los  Pueblos  de  la  Provincia  de  Extremadura  y  á 
los  de  algunas  otras  del  Reyno  como  q.**  se  fixaron  en  las  esquinas  de  esta  ciu- 
dad de  las  que  conserva  un  exemplar  que  presenta.  (1) 

Declaración  de  D.  Juan  Gre^^orio  Manco.  -  Oigo  como  me  hallaba  en  dha. 
Plaza  de  Bad.'  el  dia  q.**  se  me  cita,  y  mu¿  lísimo  antes  como  The.  de  Rey  de 
ella  y  el  citado  dia  30  de  GoVernador  ynteri.i  j  por  h  dlarse  el  difunto  Torre  fres- 
no de  Comandante  Gen.'  mandando  la  Prov."*  por  ausencia  del  Capitán  Gen.'  D." 
Juan  Carrafa  y  como  el  mas  imediato  q.*"  era  yo  á  él  por  mi  empleo  de  Gover- 
nador;  tanto  en  cosas  de  oficio  como  confidenciales  q.*"  algunas  veces  hablába- 
mos, le  observé  un  exacto  desempeño  en  las  ordenes  del  Soberano,  vn  afecto  y 
amor  singular  á  nro.  amado  Fernando  I.""  y  toda  su  R.'  familia. =2.''  En  punto  á 
cual  fue  el  motivo  de  la  violenta  muerte  q.**  sufrió:  no  se  mas  q.*"  saliendo  yo  de 
mi  casa,  hallé  á  barios  q.**  gritaVan  pidiendo  se  pusiera  la  bandera;  me  fuy  con 
ellos  en  casa  del  difunto  Torre  fresno,  á  quien  le  dixe  lo  q.'*  pedían;  al  instante 
se  asomó  al  balcón  y  habló  con  ellos  mandando  se  pusiese  la  vandera  y  se  hi- 
ciese Salva,  como  dia  de  S."  Fernando  q."  era,  mandando  recado  para  Junta  en 
su  casa  á  todos  los  Magistrados,  Gefes  de  la  Plaza  y  de  todos  los  Cuerpos  de 


(i)     Insórtise  á  coatinmcion  U  i'ioclaini,  cuyo  texto  hemos  dado. 
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la  Guarnición,  declarándose  siempre  en  favor  de  la  v'uena  causa  bociferando 
odio  á  los  Franceses. =5.°  sobre  si  es  cierto  huviese  tratado  de  n\  el 

populacho  ofreciéndole  que  se  haría  en  la  Provincia  lo  q."  en  las  deni.i  >  y- 

no;  aunque  esto  no  lo  oyó,  porq."  al  poco  rato  de  formarse  la  Junta  me  marche 
ha  apacisíuar  los  presos  de  la  Cárcel,  por  disposición  del  mismo  difunto  en  pre- 
sencia de  toda  la  Junta,  pero  lo  ohi  decir  barias  beces  por  el  pueblo  q."  lo  havia 
dicho;  no  dudando  su  certeza  respecto  á  la  proclama  que  unos  dias  antes  haVia 
repartido  por  toda  la  Provincia  de  la  q."  conservo  un  impreso,  cuya  copia  de 
el  acompaño.  (1) 

Declaración  de  D./uan  Caldera,  Canónifro  Maestrescuela  de  la  Catedral 
de  Badajoz. — Dixo  q."  se  halló  en  la  Plaza  de  Badajoz  el  día  q.*  se  le  cita;  q.' 
tiene  noticias  de  la  muerte  Violenta  que  sufrió  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno 
en  el  mismo  dia  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde  y  que  aunq."  no  la  presenció  oyó 
decir  á  algunos  testij^os  de  Vista  q."  los  principales  ajíresores  fueron  Varios  sol- 
dados q."  se  hallavan  en  esta  Plaza  y  q."  al  parecer  devieron  ser  seducidos  para 
cometer  tan  orrible  atentado,  pues  q."  á  los  paisanos  sin  embargo  de  estar  mez- 
clados con  ellos  no  se  les  vio  acer  la  menor  demostración  q."  amenazase  la  per- 
sona del  Conde,  cuya  particularidad  fue  publica  en  toda  la  Ciudad. =Que  no 
solamente  ofreció  el  Conde  á  los  amotinados  que  en  esta  Provincia  se  haria  lo 
que  en  las  demás  del  Reyno,  sino  que  contra  las  ordenes  positivas  del  Govierno 
mandó  hacer  la  segunda  descarga  de  artillería  para  darles  una  satisfacción. = 
Que  le  consta  hasta  no  poder  dudar  q."  el  difunto  Conde  murió  inocente  de  los 
crímenes  q.**  quisieron  itnputarle  pues  dio  muchas  pruevas  de  ser  amantisimo 
del  Rey  y  estaVa  decidido  como  muchas  veces  dixo  al  declarante  á  ser  e¡  prime 
ro  á  tomar  las  armas  contra  cualquiera  nación  q.**  se  manifestase  enemiga  de  su 
'^atria.=^Que  leyó  una  Proclama  firmada  por  el  desgraciado  Conde  que  le  pare- 
ce la  publicó  el  dia  cuatro  ó  cinco  del  mismo  mes  de  Mayo  en  que  se  hallava  el 
General  Murat  á  la  Caveza  del  Govierno,  la  Plaza  de  Elbas  estaba  ocupada  por 
los  Franceses  y  ningún  otro  General  del  Reyno  le  havia  servido  de  modelo,  lo 
q.*"  cubre  de  Gloria  al  desgraciado  Conde,  y  ace  ver  hasta  la  evidencia  su  de- 
clarada decisión  p.r  lo  justa  causa,  y  su  prudente  previsión  en  circunstancias 
tan  difíciles. 

Declaración  del  Coronel  D.  Diego  de  Toro.— Dixo  que  aquella  misma  ma- 
ñana (del  dia  30  de  Mayo  de  1808)  havia  mandado  delante  del  q.""  declara  el  Con- 
de de  la  Torre  del  Fresno  á  el  ayudante  de  esta  Plaza  D."  José  Hernández  (que 
ya  ha  muerto)  que  fuese  inmediatamente  para  q."*  se  arvolase  la  bandera,  y 
aviendo  pedido  el  populacho  de  que  se  hiciese  la  salva  di  artillería,  lo  mandó 
también  fait  ndo  á  la  costumbre  q.®  de  tiempo  inmemorial  abia  en  esta  Plaza, 
pues  las  tres  salbas  se  executaban  la  primera  una  hora  antes  de  ponerse  el  sol 
la  segunda  media  y  la  ultima  al  tiempo  de  ponerse. 

Declaración  del  Teniente  Coronel  D.  Domingo  Losada.  — Dixo  q."  la  ca- 
sualidad hizo  q."*  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  de  aquel  dia  se  hallase  en  el  Cam- 
po de  la  Cruz,  inmediato  al  cuerpo  de  Guardia  de  la  Puerta  de  Palmas  acompa- 
ñando al  Excmo.  Sr.  Marques  de  Monsalud;  que  en  el  referido  Cuerpo  de  Guar- 
dia se  hallaba  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  acosado  de  la  multitud  del  Pue- 
blo; q.®  todos  clamaban  por  que  aquel  dia  se  hiciera  la  salba  de  artillería  de  cos- 
tumbre y  gritando  muera  el  traidor;  entre  estos  sucesos  observó  q.*"  varios  aco- 
metieron al  Conde  con  sables  cortos  y  en  pocos  instantes  lo  vio  muerto  en  el 
suelo. 


(i)     Se  afiímaen  la  causa  qua  la  proclama  es  la  misma  antes  transcrita.  D;  otro  eje-^plar  de  la  mi 
nía  envió  copia  ccititlcada  D.  Jusé  López  Martinez. 
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Declaración  de  D.  José  Rivero,  Capitán  con  grado  de  Teniente  Coronel 
de  las  Milicias  Urbanas  de  la  Plaza. — Dixo  que con  motivo  de  encon- 
trarse en  aquella  época  con  el  empleo  de  Ayudante  mayor  de  las  Milicias  Urba- 
nas de  esta  plaza,  experimentó  dias  antes  á  aquel  catástrofe  el  que  dava  prue- 
Vas  el  expresado  Gen.'  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  de  ser  un  fiel  Vasallo  de 
S.  M.  y  un  buen  patriota,  dando  la  orden  para  q.*  el  q.*  declara  sacase  del  R.' 
Arsenal  el  oportuno  armamento  y  se  repartiese  entre  h-s  catorce  compiñias  de 
dha.  Cuerpo  de  Milicias  Urbanas  pertrechándolas  de  fusiles,  cartucheras,  c  ;r- 
tuchos  y  piedras  de  chispa  y  que  efectivamente  se  pusiesen  sobre  las  armas,  co- 
mo lo  empezaron  á  hacer  desde  el  dia  seis  de  dicho  mes  de  Mayo.=Qae  lejos 
de  considerar  el  q.**  dicho  Gen.'  tuviese  correspondencia  alguna  con  los  enemi- 
gos, ni  q."  fuera  de  su  partido,  siempre  lo  estimó  y  tubo  por  una  persona  q.*  en- 
trañablemente aborrecia  á  aquellos,  y  los  odiaba,  y  esto  lo  puede  decir  el  q.® 
declara  por  algunas  combersaciones  q.®  tuvo  con  dicho  Gen.'  dias  antes  de  su 
muerte. 

Declaración  de  D.  José  Romero  y  Sequera,  Presbítero.— Dixo  q."  siempre 
tuvo  y  tiene  al  difunto  Conde  por  inocente  y  fiel  vasallo;  por  haverle  visto  lleno 
de  tristeza  y  melancolía  cuando  sucedió  el  fatal  atentado  de  la  prisión  de  nues- 
tro actual  monarca  en  el  Escurial,  y  todo  el  tiempo  q.**  pasó  hasta  q.**  se  declaró 
su  inocencia;  y  su  indecible  alegría  luego  q.*^  esto  se  verificó,  escribiendo  á 
S.  M.  la  más  tierna  henorabuena  q.*  mereció  de  la  R.'  Persona  la  contestación 
mas  honorífica  en  una  dilatada  carta  escrita  toda  de  su  R.'  puño;  por  haverle  oí- 
do repetidas  Veces  declamar  contra  los  franceses  abominando  de  la  perfidia  e 
inicuo  modo  de  proceder  con  la  España  q.®  havia  sacrificado  sus  tesoros  y  tro- 
pas para  conservar  la  amistad  con  aquel  Reyno  ambicioso,  cruel,  y  sanguinario; 
y  por  haverle  visto  lleno  de  la  mayor  menlancolia  cuando  se  tuvo  certeza  de  la 
Violencia  cometida  por  Bonaparte  en  aprisionar  á  nuestro  Rey  en  Bayona,  la- 
mentándose amargamente  de  la  situación  tan  lastimosa  q."  le  había  cabido  de 
mandar  una  Provincia  en  unas  circunstancias  tan  criticas,  q."  solo  le  restaba  con- 
sumir sus  rentas  y  acienda  y  derramar  su  sangre  por  el  Rey  y  la  causa  publica. 
=Que  cree  q.**  dicho  Sr.  no  tendría  correspondencia  alguna  con  los  Franceses 
pue.  jamas  le  oyó  ablar  cosa  alguna  en  favor  de  ellos  ni  celebrar  aquellas  bata- 
llas, ni  demás  cosas  ruidosas  q.^executaban,  como  celebravan  otros,  y  en  prue- 
Va  de  ello  el  q.''  havíendo  echo  pedazos  la  cómoda  en  que  reservava  los  papeles 
q.''  mas  le  interesaban,  ninguno  se  halló  que  lo  manifestase. 

Declaración  del  Sr.  Deán,  D.  Francisco  Romero  de  Castilla  —Dixo  q.* 
tiene  presente  q.**  havíendo  llegado  á  esta  Plaza  el  aviso  q.'^  dio  el  alcalde  de 
Mostoles,  q.*  si  mal  no  se  acuerda  fue  el  dia  cuatro  de  Mayo  de  ochocientos 
ocho,  noticiando  lo  q.*"  pasó  en  Madrid  el  día  dos  del  mismo,  en  el  mismo  dia 
cuatro  formó  el  Conde  una  junta,  ó  á  lo  menos  llamó  á  su  casa  á  algunas  perso- 
nas de  autoridad  para  proceder  con  su  consejo,  y  el  día  siguiente  cinco,  puso  á 
su  nombre  y  firmada  de  el  solo  una  orden  o  sea  proclama  formada  en  artículos 
ó  Instrucciones  para  alarmar  á  la  Provincia,  y  acer  alistamiento  de  los  jóvenes 
para  las  armas,  con  otras  prevenciones  concernientes  á  la  mayor  actividad,  y  pa- 
ra obrar  con  orden  en  el  caso  lí  objeto  de  la  proclama,  q.*^  era  la  defensa  de 
nuestro  Soberano  de  la  Religión  y  de  la  Patria  contra  la  perfidia  ya  temida  de 
los  Franceses.  Hizo  imprimir  dicha  proclama;  se  f  xó  en  los  parages  públicos,  y 
aun  como  Corregidor  q.*"  era  el  Conde  de  esta  ciudad  y  partido  mandó  q."  se 
aumentaran  los  verederos  para  q.^  con  más  prontitud  llegaran  á  los  pueblos  los 
exemplares  impresos  de  aquella,  como  así  resulta  del  expediente  original  q.**  ha 
Visto  el  declarante  y  obra  en  el  Archivo  de  la  Ciudad.  Llegado  el  dia  treinta  de 
Mayo  é  inquíetadose  el  Pueblo,  reunió  el  Conde  en  su  casa  á  las  primeras  auto- 
ridades, y  á  otras  personas  según  asi  fue  público,  y  aun  hallándose  el  declaran- 
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te  con  otros  dos  canónigos  en  la  casa  del  Intendente  q."  entonces  era  el  Exmo. 
Sr.  D.  Martin  üarai  tratando  un  asunto  de  su  cabildo  en  la  mañana  del  referido 
dia  treinta  llegó  un  recado  del  Conde  llamando  á  dicho  Intendente  quien  inme- 
diatamente salió  para  la  casa  de  aquel.  En  esta  Junta  según  entendió  el  decla- 
rante se  trató  y  resolbió  la  aíjrma  Gen.'  y  defensa  contr  ^  los  Franceses. 

Declaración  del  Sr.  Provisor,  D  Gabriel  Rafael  Blazquez  f*rieto.  -'\'\\ 
ve  noticia  de  la  injustísima  y  horrible  fiereza  con  q."  Murat,  y  sus  ^  se 

manejaron  el  dia  dos  y  tres  de  Mayo  en  Madrid  dando  muerte  á  inii  . -s 

inocentes  de  todas  clases;  y  vi  con  admiración  la  circular  impresa  con  tha.  de 
cinco  de!  mismo  mes  dirigió  el  mencionado  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  á 
toda  esta  Provincia  estendiendose  exemplares  á  otras  del  Reyno;  el  cual  docu- 
mento según  mi  concepto,  no  solo  devió  hav^rle  preservado  de  su  desgracia  si- 
no q."  pudo  haVerie  adquirido  el  titulo  de  primer  patriota  de  la  naCion;  pues  no 
he  Visto  q."  ningún  Gefe  ó  m^igistrado  aya  dado  antes  ni  al  propio  tiempo  una 
señal  tan  decidida  y  tan  publica  de  alarma  contra  los  Francese  >,  q."  si  huvie- 
sen  al  cabo  dominado,  no  se  la  habrían  perdonado. =A  fines  de  Mayo  hallándo- 
me una  mañana  con  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Obpo.,  mi  Prelado,  entróá  visitarlo 
el  Sr.  Conde  quien  queriendo  yo  retirarme  me  detuvo  diciendome  q."  no  llevaba 
asunto  reservado  y  en  aquella  visita  como  en  otras  ocasiones  sin  cosa  alguna  en 
contrario,  entendí  q."  el  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  sin  inclinación  á 
Franceses,  ni  otros  extranjeros,  era  un  buen  Extremeño,  q."  se  condolía  del 
cautiverio  de  la  familia  R.'  y  del  fatal  estado  de  la  Nación  y  q."  desconfiando  de 
si  mismo  deseaba  luces,  y  consejos  en  tan  criticas  circunstancias,  por  lo  q."  ha- 
viendole  yo  acompañado  en  su  despedida  hasta  la  puerta  misma  del  Palacio 
episcopal  me  manifestó  allí  desos  de  q."  le  Visitase.  En   ífecto  pasé  á  ver  al 
Sr.  Conde  en  la  mañana  del  dia  veintinueve  de  Mayo,  y  aliándose  acompañado 
de  Varias  personas,  solamente  dijo  separadamente  á  D."  Vicente  Godino,  difun- 
to Alcalde  mayor  de  esta  Ciudad,  y  á  mi  q.**  havia  recibido  noticia  del  levanta- 
to  de  Sebilla,  y  de  la  muerte  del  Conde  del  Águila,   y  q.*  pensava  combo- 
car  una  Junta,  lo  q.*  nos  paracia  bien  haciéndole  yo  un  ligero  recuerdo  de  su  ci- 
tada circular  impresa. =Llamado  para  la  Junta,   q.*  se  havia  de  tener  en  la  ma- 
ñana del  dia  treinta,  concebí  al  concurrir  á  ella,  por  el  dicho  de  alguna  persona 
q.'  no  me  es  posible  recordar,  q.**  estaba  en  peligro  la  vida  del  Sr.  v^eneral 
por  haver  contra  el  alguna  conjuración.  Llegué  en  efecto  á  su  casa;  y  rodeado 
según  era  ordinario  de  muchas  personas  tardó  bastante  en  Vestirse  de  ceremo- 
nia para  pasar  á  la  sala  en  q.*"  se  celebró  la  Junta.  En  ella  apenas  havia  m  mifes- 
tado  el  Sr.  Conde  las  noticias  q.'  tenia  y  sus  buenas  disposiciones  para  cuanto 
pudiese  practicarse  á  beneficio  de  nuestro  amado  Soberano,  de  su  augusta  R.' 
familia  y  de  todos  los  Españoles,  y  hablaron  otros  insubstancialmente  sin  pro- 
ponerse ni  resolverse  cosa  alguna  cuando  resonaron  continuos  cañonazos  de  es- 
ta Plaza  con  grande  gritería  lo  q.°  me  excitó  á  decir  por  dos  veces  dirigiéndome 
al  Sr.  Conde  pues  no  mediava  entre  los  dos  sino  el  Exmo.  Sr.  D."  Martin  Ga- 
rai,  q.''  combenian  prontas  y  enérgicas  providencias  sin  detenerse  en  largos  é 
impertinentes  discursos.  Inmediatamente  propuso  uno  de  los  concurrentes  q.", 
no  recuerdo,  q.®  saliese  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Obpo.,  y  un  regidor  de  esta  Ciu- 
dad con  el  objeto  deltranquilizar  á  los  alborotados  y  de  asegurarles  q.^  todos  los 
individuos  de  la  Junta  estavan  animados  de  los  mas  leales  y  patrióticos  senti- 
mientos conformes  á  los  de  todo  el  Pueblo;  y  q.^  enseguida  se  darían  todas  las 
providencias  q.^  pareciesen  combenientcs  á  lo  q.®  conduciría  la  tranquilidad  pu- 
blica. El  Sr.  D."  Martin  Garai  se  opuso  á  q.®  saliese  el  Illmo.  Sr.  Arzpo.  Obpo., 
y  me  propuso  á  mi  lo  q."  se  acordó  sin  dilación  siendo  igualmente  nombrado  el 
Sr.  D."  Pedro  Martin  Saabedra,  Regidor  perpetuo  de  esta  Ciudad,  salimos  los 
dos;  é  informados  de  q."  hacia  el  cómbente  de  la  Trinidad  se  hallava  el  gran  nu- 
mero de  los  alborotados,  caminamos  reunidos;  y  al  llegar  á  la  calle  de  S."  Blas 
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salid  de  ella  al  Campo  de  S."  Juan,  llamado  ya  Plaza  R.'  de  Fernando  7.",  una 
gran  porción  de  hombres,  y  mugeres,  entre  las  q."  por  su  calidad  y  circunstan- 
cias no  recuerdo  haver  conocido  á  persona  alguna.  Retrocedimos  algunos  pasos 
para  hallarnos  en  medio  de  dicha  Plaza  y  nos  separamos  indeliberadamente  em- 
buelios  en  el  gentio.  Era  indecible  la  gritería  de  Viva  la  Religión,  Viva  el  Rey, 
mueran  los  traidores  y  otras  cosas  semejantes.  Los  hombres  estavan  alborota- 
dos, pero  las  mugeres  no  parecían  menos  q.^  furias  infernales.  Apenas  con  mu- 
cho trabajo  podia  acerme  ohir  de  alguno  de  los  alborotados;  y  en  cuanto  era  po- 
sible hacia  presente  ya  á  uno,  ya  á  otro,  lo  q.^  me  parecía  cportuno  reducido  á 
q."  sus  voces  é  inquietud.-s  para  nada  podían  ser  útiles;  q."  en  tal  estado  no  po- 
dían adquirir  la  combeniente  instrucción  y  q.*"  las  autoridades  militares,  y  Civiles 
estaVan  reunidas  y  'irán  muy  amantes  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria,  y  de- 
terminarían lo  mas  conducente  á  la  satisfacción  del  Pueblo  y  utilidad  publica. 
El  íravajo  en  medio  del  gentio  alboratado,  con  un  sol  abrasador,  fue  micho;  y  no 
havria  sido  infructuoso,  si  al  cabo  de  ora  y  media  poco  mas  ó  menos  q.*"  mi 
compañero  y  yo  manteníamos  á  los  alborotados  en  la  dicha  Plaza,  disminuyén- 
dose mas  bien  q.**  aumentándose  la  gente,  y  el  tumulto,  no  huviese  venido  una 
pequeña  columna  de  hombres  al  parecer  casi  todos  soldados  bestidos  á  la  ma- 
nera q."  están  en  sus  cuarteles;  algunos  armados  con  fusil  y  bayonta,  otros  con 
fusil  sin  bayoneta,  y  otros  con  sable  sin  fusil,  muchos  tambores,  y  dos  banderas, 
una  regular  de  Reg.'°  y  otra  muy  antigua  y  muy  pequeña  q."  luego  Vi  en  casa 
del  Sr.  Gen.'  D."  José  Galluzo  y  entendí  aver  sido  sacada  de  la  Iglesia  del  Com- 
bento  de  S."  Agustín.  Esta  columna  con  paso  sumamente  acelerado  y  con  gran 
ruido  de  tambores  vino  por  la  calle  de  S."  Juan  y  se  dirigió  á  la  Plaza  llamada 
de  las  Descalzas,  sin  q.*"  huviese  havido  tiempo  para  contenerla  lo  q.'  según  mi 
entender  no  habría  sido  posible  sino  q.*  quien  se  huviese  puesto  al  frente  abria 
sido  arrollado.  Luego  que  paso  la  columna  desfilaron  en  su  seguimiento  las  gen- 
tes q.*"  en  dicha  Plaza  R.'  haviamos  contenido  mi  compañero  y  yo  q.*  entonces 
pudimos  volver  á  vernos,  y  reunimos;  y  en  seguida  nos  dirigimos  á  la  Plazuela 
de  las  Descalzas,  llena  de  gentes  entre  las  q.^  bolvimos  á  separarnos.  Me  acer- 
qué á  la  puerta  de  la  Iglesia  del  Combento  de  dichas  religiosas  descalzas  desde 
donde  vi  q.®  el  lllmo.  Sr.  Arzpo.  Obpo.  y  otros  individuos  existían  en  una  sala 
con  las  bentanas  abiertas  diversa  de  aquella,  en  q.*  se  abia  empezado  la  Junta. 
Rodeando  me  acerqué  á  la  puerta  de  la  casa  del  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fres- 
no, á  la  mano  derecha  según  se  entra  y  alli  vi,  q.^  cuatro  ó  cinco  soldados,  con 
chupas  azules,  situados  al  frente  de  la  misma  i  uerta,  con  sable  en  mano  como 
cuando  se  presentan  las  armas,  y  con  una  faja  encarnada,  tendida  por  cima  de 
las  puntas  de  los  sables  dieron  algunos  brincos  ó  saltos  de  baile  elevando  bas- 
tantemente la  faja;  y  á  poco  rato  apuntaron  los  sables  acia  la  puerta,  por  la  q.^ 
entraron  ellos,  y  otra  mucha  gente,  y  especialmente  los  de  la  columna  estrechán- 
dose á  porfía  con  gran  priesa.  Quando  ya  entrava  menos  numero  de  personas 
hice  un  movimento  para  entrar  en  la  casa  y  me  cojió  por  detras  un  criado  mió 
quien  se  opuso  á  mi  intento.  Me  agradó  la  fidelidad  del  criado  á  quien  no  havia 
visto  asta  q.®  me  sorprendió;  reflexioné  y  me  acerqué  por  el  mismo  camino  á  la 
puerta  de  la  dicha  iglesia  de  las  descalzas.  En  esta  situación  sobrevinieron  unas 
voces,  de  q."  havia  llegado  un  correo  y  havia  traición,  con  lo  q.®  di  por  perdido 
todo  travajo  ademas  q.*  yo  no  podia  mas  con  tanta  fatiga,  y  excesibo  calor;  y 
asi  me  dirigí  con  mi  criado  por  la  calle  del  Governador  Viejo  á  la  expresada 
Plaza  R.'  en  la  q.**  vi  dos  caballos  de  Posta  q.^  caminavan  acia  la  calle  de  S." 
Juan  y  en  el  uno  iba  montado  un  mozo  como  postillón,  y  detras  en  el  otro  q.** 
parecía  ser  el  del  Posta  ó  correo  iba  montado  un  hombre  con  una  larga  capa  de 
paño  pardo  como  un  labrador  y  llevava  derecho  al  lado  izquierdo  un  fusil  con 
bayoneta  calada.  Entré  en  mi  casa  y  á  la  media  ora,  ó  poco  mas  observé  q.^  mu- 
chas personas  se  retiraban  de  prisa  con  la  noticia  de  la  muerte  del  Sr.  Conde, 
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como  si  por  entonces  estubiese  el  negocio  concluido;  y  no  lo  quedó  con  la  inu- 
manidad  barbara  de  haver  arrastrado  el  cadáver  por  las  calles  desde  la  puerta 
de  Palmas  hasta  colocarlo  en  el  zaguán  de  su  casa,  sino  q."  por  haverse  aliado 
reparo,  y  dific.iltad  en  q."  se  le  diera  sepultura,  el  Illmo.  mi  Prelado,  y  yo  trata- 
mos después  de  las  nueve  de  la  noche  sobre  ello  y  mas  tarde  se  verificó  el  en- 
terramiento sin  ceremonia  alguna  en  la  iglesia  de  las  dichas  religiosas  descal- 
zas.=Con  estos  antecedentes  satisfago  á  la  primera  pregunta  diciendo  q."  la 
muerte  del  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  provino,  según  mi  concepto,  por 
el  solo  motivo  de  tener  la  Comandancia  Gen.'  de  esta  Provincia  á  su  cargo,  de 
la  conjuración  fraguada  contra  el,  como  también  contra  los  Señores  Conde  del 
Águila  en  Sebilla,  y  Marques  del  Socorro  en  Cádiz  en  cuya  execucion  intervi- 
nieron militares  mas  eficazmente  q."  los  havitantes  de  esta  población;  y  de  q.''  el 
mismo  S.'""  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  no  pudiendo  sospechar  su  desgracia 
en  medio  de  sus  paisanos,  q."  le  avian  estimado,  y  aun  adulado  sus  flaquezas 
juveniles  fue  omiso  en  combocar  la  junta  ó  tomar  por  si  otras  determinaciones 
sin  la  mas  minima  dilación  desde  q."  vino  uno  de  Sebilla,  q."  no  conocí,  con  la  no- 
ticia del  levantamiento  de  aquella  Ciudad  y  de  la  muerte  del  Sr.  Conde  del  Águi- 
la.^En  cuanto  á  la  segunda  pregunta  de  cual  fue  la  conducta  del  S."'  Conde  de 
la  Torre  del  Fresno  en  aquella  época,  satisfago  principalmente  con  el  exemprar 
impreso  q.°  acompaño,  de  la  circular  de  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocho; 
y  me  parece  q."  el  S.""  Conde  conservó  hasta  su  muerte  los  sentimientos  q."  ma- 
niftstó  en  aquella  época  por  no  haver  recibido  la  menor  cosa  en  contrario, 
aunq."  en  el  dia  treinta  resonaron  boces  de  haver  llegado  un  correo  y  haber  trai- 
ción, y  vi  los  caballos  de  Posta  según  llevo  expuesto;  pues  ni  entonces  ni  des- 
pués, haviendo  sido  desde  los  principios  individuo  de  la  Junta  de  Govierno  de 
esta  Provincia,  he  llegado  á  saber  q."  fuese  cierta  y  no  figurada  la  llegada  de  tal 
correo  ni  q.*'  aya  ávido  pliegos  ó  escritos  algunos  contrarios  al  buen  nombre  ó 
reputación  del  Sr.  Gen.'  diíunto=Acerca  deí  objeto  con  q."  se  hizo  la  comboca- 
ción  de  la  Junta,  y  de  su  resultado  ó  acuerdo,  es  para  mi  dudable  (1)  q."  el 
S."^  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  combocó  á  todos  los  Gefes,  Jueces,  y  algunos 
regidores  de  esta  Ciudad,  con  el  fin  de  executar  lo  q."  acordase  una  Junta  tan 
autorizada,  de  cuyas  luces,  y  buenos  sentimientos  de  fidelidad,  y  amor  al  Rey  y 
á  la  Patria  no  podia  dudar  el  difunto,  ni  era  regular  q.**  desconfiase  el  Pueblo  en- 
tero, como  no  creo  recelasen  sino  algunos  malbados  asesinos,  locos  ó  borra- 
chos; y  como  sali  de  la  Junta  con  la  comisión  que  llevo  referida,  observé  mien- 
tras estuve  en  ella  q."  se  divagava  en  combersaciones  sin  hacerse  proposiciones 
ni  acordar:  y  menos  executar  resoluciones;  era  el  tiempo  inoportuno  para  estar 
en  medio  de  los  cañonazos  y  alboroto  popular  sin  entenderse  unos  á  otros;  Vi 
según  tengo  expuesto  al  Illmo.  Sr.  Arzpo.  Obpo.,  y  á  otros  individuos  en  sala 
diversa  de  aquella  en  q.*"  se  empezó  la  Junta  como  si  esta  estuviese  disuelta,  sin 
aber  entendido  q.^  se  huviese  hecho,  publicado  y  executado  acuerdo  alguno  y  fué 
tan  extraordinario  é  imponderable  el  aturdimiento  mió  y  de  todos  generalm.'"  en 
aquel  dia  y  en  los  sucesivos,  con  gran  peligro  de  ser  cualquiera  un  gran  traidor 
sin  quererlo  ni  saberlo  el  mismo  interesado,  nada  puedo  decir  por  no  constarme 
de  lo  ocurrido  en  la  Junta  después  de  mi  salida  hasta  su  conclusión. =Sobre  si 
el  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  demostró  en  la  Junta  partido  á  favor  de 
nuestros  enemigos  ó  si  se  declaró  por  la  justísima  causa  del  Soberano  y  la  Pa- 
tria no  dudo  de  q.*'  estava  muy  declarado  con  su  circular  impresa  y  operaciones 
regulares  sin  la  menor  inclinación  á  los  enemigos  y  mientras  estuve  en  la  Junta 
no  advertí  cosa  alguna  en  contrario. = 

Declaración  de  D.  José  Aldana,  Capitán  de  las  Milicias  urbanas  de  esta 
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Plaza.— D'\xo  q.**  el  dia  treinta  de  Mayo  de  ochocientos  ocho  no  se  hallava  en 
esta  ciudad  y  si  en  un  Cortijo  con  toda  su  familia  divirtiéndose  avia  dias,  y  en 
el  anterior  de  aver  salido  para  el  havia  llegado  de  Madrid  en  donde  avia  estado 
nueve  dias.=Que  ha  tenido  y  tiene  al  expdo.  difunto  Gen.'  por  ¡nocente  y  q." 
ni  el  estar  las  Plazas  principales  del  Reyno  ocupadas  y  mandadas  por  los  Ext05. 
Franceses,  ni  el  estar  tan  próximos  á  Badajoz  poseyendo  y  mandando  en  Elbas 
q.''  solo  dista  tres  leguas,  pudieron  eclipsar  por  un  solo  momento  su  fidelidad  y 
verdadero  patriotismo  y  en  crédito  de  ello  y  para  combinar  las  operaciones  mas 
análogas  al  intento  hizo  q/'  el  declarante  saliese  el  dia  cinco  de  Mayo  q.*  fue  el 
siguiente  de  haver  llegado  á  esta  Plaza  la  noticia  [comunicada  por  el  alcalde  de 
Mostoles]  en  dirección  á  Madrid,  encargado  de  conmover  los  Pueblos  del  tran- 
sito, de  estar  preparados  para  el  dia  q.*"  se  les  avisase,  y  q.*  permaneciera  en 
Madrid  los  dias  que  fuesen  necesarios  para  enterarle  de  las  ideas  de  los  Fran- 
ceses y  del  estado  en  q.^  se  hallaba  la  Castilla  pues  en  esta  se  ignoraba  por  la 
falta  de  correos;  lo  q.**  Verificó  trayendo  á  dicho  Conde  las  noticias  mas  pun- 
tuales de  lo  q."  se  le  haVia  encargado. = 

Declaración  de  D.  José  Garrirá,  Coronel  de  Ejército  y  Comandante  agre- 
í^ado  el  Regimiento  Húsares  de  Bailen.— Dlxo  q.*  tiene  noticias  de  la  muerte 
del  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  por  cuanto  á  las  doce  del  dia  (1)  media  ora 
mas  ó  menos,  en  cuya  ora  se  hallava  dho.  Conde  en  la  Guardia  ó  Cuerpo  de 
Guardia  de  puerta  de  Palmas  donde  se  presentó  el  declarante  y  hizo  cuanto  pu- 
do para  evitar  dha.  muerte  conteni^do  todo  el  ímpetu  de  la  jente  avierto  de  pies 
y  manos  en  la  misma  puerta,  asta  q."  vio  q.*  por  la  ventana  q."  cahia  al  paseo  la 
rompió  el  populacho  y  entraron  algunas  personas  por  ella,  lo  q.*  visto  por  siete 
ú  ocho  usares  de  su  Reg/"  q.^  ygualm/"  estavan  ayudando  al  q.*  declara  para 
contener  la  jente,  le  avisaron  q.^  mirara  lo  q.**  hacia  porq."  el  pueblo  estaba  muy 
alborotado,  hasta  q.**  viendo  q.*  por  ningún  estilo  cesavan,  los  mismos  usares 
cojieron  al  q.''  depone  por  cuerpo  y  piernas  y  lo  llevaron  junto  á  la  misma  puer- 
ta q.**  estaba  cerrada;  q.*"  cuando  esto  sucedió  se  acuerda  q."  un  zapador  levantó 
el  machete  para  darle  al  q.''  depone  y  uno  de  los  Usares  le  dixo  q."  mirara  lo  q.* 
acia;  q.*"  luego  oyó  decir  q.®  aq.'  mismo  zapador  avia  dado  un  machetazo  en  la 
cabeza  al  Conde  de  la  Torre  del  Fresno. =Que  habia  estado  toda  la  mañana  en 
el  cuartel  como  todos  los  demás  oficiales  y  tropa  y  hasta  q."  fue  el  populacho  y 
echó  fuera  toda  la  tropa  de  loo  cuarteles. =Que  el  Conde  entregó  el  bastón  de 
mando  á  D."  José  Galluzo  y  los  papeles  q.*  llevava  en  el  bolsillo  los  entregó  á 
un  tal  Enrrique  ó  á  otro.=Que  desde  q.^  llegó  la  noticia  de  lo  acaecido  eí  dia 
dos  de  Mayo  en  Madrid,  todo  Badajoz  se  volvió  un  alboroto;  unos  ofreciendo  mu- 
las  para  la  artillería,  otros  ofreciéndose  voluntariamente  para  servir,  y  q."  en 
aquella  sazón  se  hallava  alli  el  i  ifunto  Marques  del  Socorro  con  quien  se  avistó 
el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  como  Governador  q.^  era  y  q.^  no  tiene  pre- 
sente si  dieron  ó  no  Proclamas  con  dha.  fha.,  pero  si  q.^  aquel  alboroto  se  sose- 
gó un  poco  y  se  empezó  á  estar  con  cuydado  por  los  enemigos  q."  avia  en  yelves. 

Declaración  de  D.  Manuel  Huertas,  Teniente  Coronel. — Dixo  q."  desgra- 
ciadamente mataron  á  su  lado  al  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  junto  á  la  Puer- 
ta de  Palmas,  pero  q.*"  no  le  es  posible  citar  quién  en  razón  á  q."  estaba  alli  to- 
do el  populacho  alborotado  y  q."  se  componía  de  mujercillas  soldados  y  paisa- 
nos en  gran  numero  con  tambores  clarines  y  vanderas  de  pañuelos;  q."  avia  mu- 
chos borrachos;  q."  según  oyó  decir  por  la  mañan-í  á  los  q.**  iban  ablando  por  las 
calles,  de  resultas  de  estar  algunos  paisanos  reunidos  en  compló  en  la  Plazuela 
donde  vivia  el  Gen.^  se  hallava  el  Pueblo  incomodado  porq.®  siendo  dia  de 
S."  Fernando  y  ya  las  nueve  de  la  mañana  no  se  havia  echo  salba,  y  por  la  no- 
che anadia  el  citado  Pueblo  q.*  tenia  combenido  entregar  la  Plaza  aquel  dia  al 


(i)     30  de  Mayo  de  lSo8. 
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Cien.'  Kellerman.=que  oyó  después,  sin  poderse  fixar  á  quien  porq."  en  aquel 
terrible  dia  todos  parecían  locos,  q."  havia  dicho  el  (jen.'  q."  se  haría  la  salba.-^ 
Que  aunq."  no  se  acuerda  sí  fue  con  esas  mismas  expresiones  «Hijos  yo  no  quie- 
ro tener  mando  alguno,  yo  soy  vuestro  compañero  y  paisano,  eto,  es  seguro  de- 
cía al  Pueblo  eso  mismo  q."  aun  lo  estaba  repitiendo  en  el  momento  q."  le  die- 
ron el  primer  golpe  por  la  espalda  q."  íui  con  un  palo  de  los  q."  forman  los  Ca- 
ballos de  Frisa  el  cual  con  la  punta  de  yerro  q."  tiene  se  lo  metieron  por  la  es- 
palda y  casi  le  salió  por  la  barriga=(^ue  muy  pocos  dias  antes  de  su  muerte  es- 
tando el  declarante  en  casa  del  Gen'  tomando  la  orde»»  como  ayudante  q."  era 
llegó  un  oficial  Francés  en  Posta  con  pliegos  y  recibiéndolo  pidió  el  General 
quien  lo  leyese  diciendo  q."  ni  sabia  el  francés  ni  quería  saberlo  siguiéndose  á 
esto  q."  aviendo  salido  dho.  Oficial  del  Corredor  porq."  se  le  trastornó  la  cabe- 
za manifestó  el  expresado  Gen.'  q."  le  incomodavan  los  franceses. 

Declaración  de  D.  Joaquín  Vcrf^ara,  Comandante  del  Regimiento  Caba- 
llería de  Bailen.—  Dixo  q."  hallándose  en  el  cuartel  de  la  bomba  á  cosa  de  las 
once  ó  doce  del  expresado  dia  treinta,  con  la  moyor  parte  de  los  oficiales  de  su 
Reg.'"  reunidos  en  aquel  punto  por  dispocion  de  los  Gefes,  oyeron  ruido  como 
de  tumulto  y  saliendo  todos  á  la  puerta  del  cuartel  Vieron  Venir  á  un  inmenso 
pueblo  gritando  Viva  el  Rey  N.  S.  D."  Fernando  .7-",  mueran  los  traidores,  y 
aciendo  alto  en  aquel  sitio  pedian  saliese  la  tropa  en  su  compañía;  pero  aviendo- 
les  contestado  el  q."  declara  y  demás  oficiales,  q."  estavan  pendientes  de  la  vo- 
luntad de  sus  Gefes  superiores  sin  cuya  orden  no  podían  disponer  de  dha.  tro- 
pa, se  contuvieron  algunos  instantes  y  repentinamente  boibíeron  á  esforzar  las 
boces  atropellando  la  centinela  y  oficiales  y  consiguiendo  por  este  medio  vio- 
lento llevarse  a  todos  los  soldados  pie  á  tierra,  observando  después  de  esto  el 
exponente  se  dirigió  dho.  Pueblo  hacía  la  calle  donde  Vivia  el  Gen.'  Conde  de 
la  Torre  del  Fresno  á  quien  davan  el  título  de  traidor,  clamando  en  general  q.*" 
muiiera;  no  haviendo  presenciado  mas  de  la  ocurrencia  de  este  dia  en  razón  á 
estar  empleado  por  sus  gefes  á  la  mira  del  cuartel  en  donde  supo  después  de  las 
dos  de  la  tarde  q."  dho.  Gen.'  havía  sido  muerto  en  aquella  ora  frente  de  la  Puer- 
ta de  Palmas,  y  q.''  el  motivo  avía  sido  por  averie  descubierto  q."  tenía  concer- 
tado con  el  General  Francés  Kellerman  entregarle  en  dha.  noche  la  Plaza,  lo  cual 
fue  asunto  de  la  combersacion  en  muchos  dias  por  los  paisanos. ==pero  en  opi- 
nacíon  de  las  gentes  sensatas  no  se  dava  assenso  á  estas  voces  y  el  q.*'  declara 
tuvo  siempre  por  incierta  la  acusación. 

Declaración  de  D.  Pedro  Saavedra,  Capitán  de  Urbanos  retirado  con 
grado  de  Coro/ze/.— (Conteste  con  los  demás  test'gos,  no  añade  nada  nuevo  su 
declaración,  que  corrobora  la  del  Sr.  Provisor  en  lo  concerniente  al  declarante). 

Declaración  de  D.  Francisco  María  Riesco,  Inquisidor  de  Corte. — DeVo 
manifestar  q.^  tube  amistad  con  el  referido  Gen.'  mucho  antes  de  su  triste  de- 
sastre; q.*"  luego  q.^  recibió  noticias  de  las  tumultuosas  ocurrencias  de  esta  Cor- 
te causadas  por  los  Franceses  dirigió  á  toda  la  Provincia  de  Extremadura  circu- 
larmente  una  Proclama  muy  enérgica,  y  una  instrucción  reservada  para  levan- 
tarse contra  aquellos  formándole  en  tercios  todos  los  Pueblos,  como  en  la  Gue- 
rra de  Flandes,  lo  cual  me  consta  con  toda  certeza  porq.*"  aviendose  formado  en 
la  ciudad  de  Llerena  en  donde  yo  residia  entonces  una  Junta  para  deliberar  lo 
conveniente  sobre  las  peligrosas  circunstancias  de  aquella  época  fui  yo  llamado 
á  ella  para  presidirla,  en  la  cual  se  abrieron  los  pliegos  q.*"  contenían  dho.  parti- 
cular; á  pocos  dias  se  supo  allí  el  horroroso  lance  de  la  muerte  de  dho.  Conde 
de  Torre  del  Fresno  de  que  quedé  sorprendido  por  parecerme  imposible  q.^  ha- 
brazase  un  partido  contrario  á  su  Rey  y  á  su  Patria,  y  efectivamente  me  infor- 
mé de  un  suceso  tan  lamentable  y  supe  avía  sido  uno  de  los  arrebatos  populares 
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de  aquel  tiempo,  sin  examinar  el  pormenor  de  las  cosas,  y  q/'  por  no  aver  pu- 
blicado tan  breve  como  deseava  la  plebe  algunos  pliegos  de  Sevilla  q."  anuncia- 
ban el  levantamiento  de  aquella  ciudad,  se  apoderó  la  efervescente  preocupa- 
ción de  algunas  personas  de  las  clases  comunes,  y  atentaron  contra  su  vida,  lo 
cual  supe  mas  de  cerca  cuando  pasé  posteriormente  á  esa  Ciudad  á  servir  la  vo- 
calidad  de  la  Junta  de  Govierno;  y  estoy  bien  persuadido  q/'  no  podran  decir 
otra  cosa  cuantos  sujetos  se  hallavan  en  aquella  sazón  prudentes  y  sensatos  en 
esa  Ciudad. = 

Declaración  del  Marques  de  Monsaliid.  — Devo  manifestar  q."  el  Conde  de 
la  Torre  del  Fresno  fue  inocente  Victima  de  un  alboroto  popular  q.**  no  podia  es- 
tar enterado  del  modo  de  pensar  de  los  q.'  mandavan  ni  podia  persuadírseles  de 
q."  las  providencias  dadas  por  Torre  del  Fresno  en  el  mes  de  Abril  para  el  ar- 
mamento gen.'  y  las  posteriores,  y  particularmente  la  de  aquel  dia  en  la  junta  q.'* 
se  celebró  de  Gefes  para  vestirse  de  gala  la  Guarnición  y  la  salba  correspon- 
diente á  el  augusto  dia  q.*"  se  celebraba  de  nuestro  soberano  no  podian  comben- 
cerles  de  q."  era  decidido  por  la  buena  causa,  pues  tuvo  el  incidente  fatal  en  el 
mismo  dia  y  poco  antes  de  su  muerte  de  entrar  un  correo  despachado  por  el 
Gen.'  Junot  y  otro  de  Murat  para  aquel  Gen.'  lo  que  hizo  fermentar  mas  el  al- 
boroto, y  atribuir  lo  q."  era  casualidad  á  considerarlo  el  Pueblo  como  sospe- 
choso. 


NÚMERO    10. 

Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Badajoz,  con  motivo  del  tumulto 
del  30  de  Mayo  de  1808, 

En  la  Ciudad  de  Badajoz  á  30  de  Mayo  de  18U8.  [Acta  siguiente  á  la  de  25 
de  Mayo.j  estando  esta  M.  N.  Ciudad  junta  en  su  Ayuntam.'"  y  sala  Capitular, 
como  lo  ha  de  uso  y  costumbre  en  CaVildo  extraordinario,  Presidida  por  el 
Sr.  D."  Vizente  Godinoy  Muñoz,  Ale.*'  mayor  y  alg.',  asistieron  los  S."^"^  D."  Jo* 
sef  Andrade  y  D."  Pedro  Martin  Saabedra,  Regidores  Perpetuos,  D."  Ramón 
Morato,  Diputado,  y  D."  Josef  Carbajal  Gordillo  Sindico  Pror.  Personero  de 
este  Común  y  dixeron:  que  en  atención  á  que  en  el  dia  de  oy  con  las  noticias 
recividas  por  el  correo  ha  ocurrido  una  conmoción  como  las  subcedidas  en  los 
quatro  Reinos  de  Andalucía  y  otras  poblaciones,  sin  que  las  providencias  toma- 
das hayan  podido  contener  algunos  desordenes  causados  por  el  mismo  concurso, 
siendo  el  mas  lamentable  haver  herido  de  muerte  al  S.""^  Conde  de  la  Torre  del 
Fresno  Comandante  de  las  Armas  y  Governador  Político  y  Militar  de  esta  Pla- 
za, por  lo  qual  y  siendo  indispensable  redoblar  los  esfuerzos  para  conseguir  la 
total  tranquilidad  de  la  tropa,  vecinos  y  forasteros  q.'"  se  hallen  en  ella  acordó 
en  primer  lugar  siga  despachando  el  Correxim."'  y  Comisiones  anexas  á  él  el 
S.'"  D."  Vicente  Godino  Muñoz  Alcalde  mayor  de  esta  misma  ciudad:  Que  se 
formen  patrullas  de  los  vecinos  honrrados  de  esta  población  para  que  Vajo  las 
ordenes  de  oficiales  instruidos  procuren  tranquilizar  el  pueblo:  Que  se  haga  en- 
tender á  este  por  medio  de  ios  correspondientes  edictos  se  retiren  á  sus  casas 
guardando  en  ellas  las  reglas.de  moderación  y  christiandad  aque  están  obligados 
dando  los  mismos  consejos  á  todos  los  que  dependan  de  cada  caueza  y  clase: 
en  la  inteligencia  de  que  en  el  caso  no  esperado  de  alguna  invasión  están  toma- 
das todas  las  providencias,  y  se  tomarán  las  q.''  correspondan  para  la  completa 
seguridad  de  este  vecindario  respecto  al  interés  común  que  de  ello  resulta  a  to- 
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dos,  pero  conteniéndose  en  los  limites  de  la  obediencia  y  subor<'  ra 

que  puedan  tener  efecto  dhas.  providencias,  dándose  inteligencia  (i  r- 

do  al  S.""  Comandante  gral.  de  las  Armas  como  así  se  ha  Verificado  para  qii 
por  su  parte  contribuya  atan  importante  fin. 


NÚMERO    II. 

Lista  probable  de  los  individuos  que  pertenecieron  ¿ 
Junta  Superior  de  Extremadura. 


llt.'""  S.°'  Arzobispo  obispo  D."  Ma- 
teo Delgado 
Exmo.  S."'  Capitán  General  D."  Afi- 

tonio  de  Arce 
Evmo.  S."'  Marques  de  Monsalud 
E.vm.  S."'  D"  Juan  Gregorio  Mancio 
Exmo.  S."'  Auditor  de  Guerra 
Exmo.  S.*"  D."  Fran.'"  Carvonel 
Exmo.  S.*"^  D."  Juan  Garcia  Cavero 
Exmo.  S.'"  D."  Jph.  Tamayo  y  Velez 
Exmo.  S."'  Provisor  de  esta  Ciudad 
Exmo.  S.'"'  Alcalde  mayor 
Exmo.  S.'^'  D."  Matheo  Xara 
Exmo.  S.*"  Marques  de  Casa  Mena 

S."'  D."  Josef  Carvajal  Gordillo 
D."  Juan  Salamanca 
D."  Juan  Diego  Pacheco 
D."  Vicente  Bargas 
D."  Andrés  Gonz.  Pacheco 
D."  Juan  Hernández 
D."  Manuel  Cordero 
D."  Manuel  Lechugo 
D."  Ignacio  Rodríguez 
D."  Antonio  Morillo 


Exmo 

Exmo. 

Exmo. 

Exmo. 

Exmo. 

Exmo. 

Exmo. 

Exmo.  S."'- 

Exmo.  S.""^ 

Exmo.  S.*" 


Q   or 


Juan  de  la  Cruz  Go- 

Antonio  del  Castillo 

Fr;)n."'  Romero  de 


Exmo.  S.**'  Conde  de  Casa-Chnves 

Exmo.  S."'  Fr.  Juan  Ponce 

Exmo.   S.®*^   D."   Franr."   (]<■    .^.jik>  y 

Castañeda 
Exmo.  S."    í) 

mez 
Exmo.  S.'^  D. 
Excmo.  S.^^  n. 

Castilla 
Exmo.  S."  D."  Fran.  "  Maria  Riesco 
Exmo.  S.*"  D."  Frutuoso  Retamar 
Exmo.  S.''  D."  Luis  Maria  de  Mendoza 
Exmo.  S."'  D."  Juan  Cabrera  de  la 

Rocha 
Exmo.  S.*"  D."  Jph.  Naranjo 
Exmo.  S.*"^  D."  Santiago  Maclas 
Exmo.  S.*"  D."  Fran."  Gragera 
Exmo.  S.*""  D."  Manuel  Madera 
Exmo.  S.*"'  D."  Martin  de  Garay 
Exmo.  S.'^'^  D."  Félix  de  Ovalle 
Exmo.  S.°^D."  Jph.  Gallego 
Exmo.  S.**'  D."  Fran.""  de  Trias 
Exmo.  S."""  D."  Antonio  Hernández 
Exmo.  S.'"  D."  Josef  Galluzo 


NÚMERO   12. 
Juramento  de  fidelidad  al  Rey  D.  Fernando  Mil, 


Cavildo  espirituaI=Viernes  5  de  Junio  de  1808. 

Los  Sres.  comisionados  hicieron  presente  que  hoy  estaba  dispuesta  por  la 
Suprema  Junta  y  el  S.'"  Obispo  la  función  de  Iglesia  y  jura  del  S."""  D."  Fer- 
nando el  séptimo  y  Ssria.  acordó  q.''  se  hagan  las  señales  correspondientes  en 
la  torre. 

Se  leyó  un  oficio  de  la  Junta  permanente  de  esta  Ciudad  pidiendo  le  fran- 
quee el  Cavildo  alguna  de  las  Bóvedas  de  esta  S.^''  Iglesia  p.""  poner  la  pólvora 
q.''  se  introducen  de  los  almacenes  de  fuera  de  la  Iglesia  y  Ssria.  acordó  q.**  se 
conteste  q.''  envien  sujeto  q.''  elija  la  q.*'  mejor  les  parezca. 
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NÚMERO    13. 
Negativa  de  obediencia  al  Consejo  de  Castilla. 

La  Junta  de  Gov.""  de  esta  Ciudad  de  Plasencia,  está  intimam."  reconoci- 
da á  los  honrados  vecinos  de  la  misma  Ciudad  por  las  constantes  pruebas  de 
afecto  que  la  han  dado  desde  que  la  establecieron  y  para  corresponder  devi- 
dam.*"  á  la  confianza  q."  debe  al  publico,  considerando  que  el  medio  mas  apro- 
posito  para  conseguir  el  deseado  fin  que  todos  nos  hemos  propuesto,  es  el  que 
se  conserve  la  unión  entre  todas  las  Juntas  del  Reyno,  está  resuelta  a  hacer 
quantos  sacrificios  sean  imaginables  por  mantener  esta  unión  y  buena  corres- 
pondencia con  todas  las  Juntas,  sin  reconocer  al  Consejo  de  Castilla  ni  á  otra 
autoridad  q."  no  esté  legitimada  por  las  Supr.'""'  de  las  Provincias,  ó  por  los 
Diputados  que  ya  cada  una  tiene  nombrados  para  crear  una  Junta  Gen.'  de  Go- 
vierno,  y  elegir  el  presid/"  que  haya  de  gobernar  á  nre.  de  nuestro  legmo.  y 
único  Soberano  el  S."  D.  Fernando  7.°  En  conseq."*  de  lo  qual  habiéndose  re- 
cibido por  el  correo  de  hoy  dos  órdenes  del  Consejo  de  Castilla,  ha  acordado 
que  no  se  les  dé  cumplimiento. 

Se  anuncia  también  á  el  Publico,  que  el  S.'  Corregidor,  reconociendo  el  es- 
tado decadente  de  su  salud  como  es  notorio,  y  para  que  no  sufran  atraso  los  ne- 
negocios  de  la  R.'  Jurisdicc.""  espontáneamente  la  ha  cedido  y  renunciado  en 
plena  Junta,  y  admitiéndosela  procedió  al  nombramiento  de  su  sucesor,  y  le  ha 
hecho  en  el  Cavallero  Vocal  de  ella  D.  Vicente  Nieto  Brigadier  de  los  R.'  Exér- 
citos  y  Comandante  de  las  Ar  ¡las  de  esta  Ciudad,  lo  que  se  manda  publicar  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos  y  se  le  reconozca  por  tal  Corregidor.— Plasen- 
cia 10  de  la  noche  de  16  de  Agosto  de  1808.=Lorenzo,  Obispo. 


NÚMERO    14. 
Sueldo  de  los  Secretarios  de  la  Junta. 

Ya  consta  á  V.  S.  q.'"  la  Suprema  Junta  de  esta  Provincia  ha  nombrado  por 
su  quarto  Secretario  p.''  el  despacho  de  los  bastos  asuntos  q.'  en  ella  versan  al 
SS."°  de  Guerra  de  esta  Capitanía  Gral.  D."  Martin  Gavino  Rodrig.%  y  devien- 
do  V.  S.  tener  un  expreso  conocim.'"  del  Sueldo  asignado  al  mismo  p."  su  legi- 
timo haver  como  á  los  demás  S.''"'  de  dha.  Superioridad,  ha  acordado  esta  se  le 
dirija  ord.  como  lo  egecuto,  afin  de  que  dé  las  convenientes  para  la  satisf."  de 
dho.  sueldo  que  es  el  de  seiscientos  ducados  anuos  en  la  intelig.^  que  su  per- 
cibo principia  desde  el  presente  mes  de  la  fha.  (1) 


(i)  Como  este  documento  es  una  minuta  ó  borrador  de  comunicación  al  Contador  ó  Tesorero  de 
F  jército  y  Provincia,  en  que  falta  la  ffcha,  hímos  qutrido  apurar  la  investigación  de  ella,  lográndolo  me- 
diante los  papeles  que  conserva  D.  Mariano  de  Castro  y  1  ópez,  biznieto  de  D.  José  López  Martínez,  entre 
los  cuales  hay  un  borrador  de  instancia  hecha  por  éste  á  la  Junta  Suprtma  de  Extremadura,  fechada  en 
Valencia  de  Alcántara  i  i6  de  Enero  de  1.812,  y  en  la  cual  dice:  •'Que  en  el  mes  de  Junio  del  año  pasa  • 
do  de  I.80S  mereció  de  la  inalterable  justificación  de  V.  B.  ser  nombrado  por  primer  Secretario  de  la 
Junta  Superior  de  esta  provincia,  cuyo  cargo  desempeñó  /usía  Septlemhn  del  mismo  año,  sin  sue'du  ni  es- 
tipen.lio  alguno,  y  saiisfaciendo  de  sus  propios  intereses  el  salario  de  algunos  oficiales,  hasta  qm  se  hizj 
el  arreglo  del  sueldo  de  los  Secretatios,  cuya  comisión  desempeñaron  los  Excmos.  Sre?.  U.  Franc  seo  Home- 
ro de  Casti'la  y  D.  Antonio  del  Castillo.,, 
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NÚMERO   15. 
Ofertas  de  donativos  voluntarios. 

a) 

ExMo.  S."' 

D."  Joaquín  Vas  de  Mntos  Guarda  Mayor  de  los  R."  Bosques  de  las  Inme- 
diaciones de  esta  Plaza;  á  V.  E.  con  todo  respeto  expone,  Que  hallándose  oy 
como  se  halla  el  y  su  partida  sin  destino,  por  haverse  concedido  la  j^racia  de 
q."  se  pueda  cazar  en  ellos  por  el  tiempo  de  tres  años,  y  en  virtud  de  ello  hac» 
presente  á  V.  E.  que  animados  todos  del  buen  celo,  y  amor  á  su  Soberano  es- 
tan  prontos  á  servir  á  su  Rey  y  en  defensa  de  la  Religión  y  su  Patria  en  donde 
V.  E.  guste  destinarlos,  ofreciendo  ademas  por  su  parte  p."  los  gastos  que  pue- 
dan ocurrir  4.0Í)0  rr."  anuos,  mitad  de  8.(XX)  que  disfruta  y  de  dos  raciones  dt 
zebada  y  paja,  una,  cuyo  corto  obsequio: 

Supp.'"  á  V.  E.  tenga  vien  admitirlo  con  sus  personas  cuya  gracia  siempre 
serán  agradecidos;  Badajoz  2  de  Junio  de  \a^.=Joaqu¡n  Vas  de  Matos. 

b) 

S.***^  COMLSIONADO  DE  LA  JUNTA  SupREMA  DE  SkVILLA. 

D."  Benito  Daroca  vecino  de  esta  Ciudad  inflamado  de  los  sentimientos  pa- 
trióticos como  buen  Español  a  la  disposición  de  V.  E.  sesenta  mil  r/  para  las 
exigencias  del  dia  y  si  por  los  conocimientos  que  tiene  en  el  Ramo  de  Vtensi- 
lios  se  le  considerase  útil  para  la  Administración,  está  pronto  á  servirla  gratui- 
tamente durante  las  actuales  circunstancias.  Badaxoz  5  de  Junio  de  1808.=^í?- 
nito  Daroca. 

[Al  margen.]— Badajoz  y  Junio  5  de  lcS08. 

A  la  Junta  Superior  de  Gov.'"*  de  esta  Provincia  para  la  resoluc."  que  ^%- 
í\me.=Gavi7anes. 

c) 

SSres.  DE  LA  Junta. 

La  Abadesa,  y  Común.''  del  Conbto.  de  Religiosas  Descalzas  de  esta  Ciu- 
dad, hace  presente:  Como  deseando  unir  sus  Votos  á  los  de  ioda  la  Nación,  en 
honor  de  su  Religión,  su  Rey,  y  su  Patria,  y  no  dándole  lugar  sus  cortas  facul- 
tades á  que  ofresca  un  donativo  proporcionado  á  la  extensión  de  su  Voluntad,  y 
actuales  urgencias: 

A  V.  S.  pide,  y  suplica  se  sirvan  admitir  el  pequeño  obsequio  de  tres  pares 
de  Vinageras  de  plata,  las  q.*"  están  prontas  al  punto  q.'  V.  S.  las  pidan. 

Dios  g.''  la  Vida  de  V.  SS.  m.^  a."  Badajoz  y  Junio  7  de  1808.=.S'or  María 
de  Sto.  Toríbio,  kb^ 

d) 

S. '■*'''  DE  LA  JUXTA  SuPREMA. 

D."  Manuel  Garcia  Rubio,  como  Apoderado  de  la  testamentaria  del  S.*""  Con- 
de de  la  Torre  del  Fresno,  á  V.  E.  hace  pr  senté  en  nombre  de  los  herederos 
que  deseando  en  las  actuales  circunstancias  concurrir  por  su  parte  a  la  defensa 
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de  nuestro  Augusto  Soberano  D."  Fernando  7.''  y  de  la  Patria,  ofrece  trescien- 
tas fanegas  de  cebada,  doscientas  de  trigo,  veinte  de  garvanzos,  y  tres  caballos 
cuyos  efectos  están  prontos  para  quando  se  pidan.  Badajoz  8  de  Junio  de  1808. 
=Exmo.  S.^'^ManJ  García  Rubio. 

e) 
SS/"'  DE  LA  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  esta  Pronixcia. 

Antonio  San  Martin  y  Comp.'*  Fabricantes  de  sombreros  finos  en  esta  Ca- 
pital, con  el  mas  profundo  respeto  á  V.  EE.  hacen  presente:  Que  se  hallan  pe- 
netrados del  mas  bibo  sentimiento  por  la  situación  en  que  se  halla  la  Nación  a 
causa  de  los  injustos  procederes  del  Emperador  de  los  Franceses;  y  animados 
de  un  espíritu  Patriótico,  están  prontos  a  sacrificar  gustosos  sus  Personas  y 
Vienes  para  contribuir  a  la  sagrada  empresa  que  hoy  anima  a  toda  la  Patria. 

Al  mismo  tiempo  manifiestan  á  V.  EE.  como  desde  que  principió  la  Guerra 
con  Inglaterra,  su  Fabrica  ha  ido  cada  dia  en  mayor  decadencia,  por  cuya  causa 
se  han  bisto  en  la  precisión  de  despedir  la  mayor  parte  de  los  operarios,  habien- 
do llegado  al  extremo  de  un  año  a  esta  parte  de  no  poder  dar  trabajo  diario  á 
unos  Doce  que  no  han  despedido  por  no  herios  perecer,  esperanzados  de  que 
se  mejorarían  las  circunstancias,  pero  como  estas  se  han  ¡do  enpeorando  cada 
dia  mas,  resulta  pasarse  muchas  semanas  sin  emplearlos  por  falta  de  fondos  pa- 
ra el  acopio  de  Materiales,  y  por  no  poder  dar  despacho  a  mucha  obra  con  que 
se  hallan  en  ser,  todo  lo  qual  es  bien  publico  y  notorio  en  la  Ciudad. 

En  este  estado  de  cosas,  y  no  pudiendo  hacer  la  oferta  que  les  corresponde 
en  Dinero  Metálico,  la  efectúan  de  ciento  y  cincuenta  Sombreros  Armados,  (sin 
Presilla  y  Escarapela):  Los  ciento  del  Numero  Tercero  del  precio  de  sesenta 
reales  y  los  cincuenta  del  Num."  Quarto  del  precio  de  sesenta  y  ocho  rs.,  todos 
de  ala  regular,  los  quales  esperan  serán  á  satisfacción  de  V.  EE.  y  para  el  uso 
de  los  Sargentos  Primeros  y  Segundos  de  los  cuerpos  que  se  formen  para  el 
Ejercito,  mas  si  en  adelante  las  cosas  toman  mejor  aspecto  y  lograran  efectuar 
algunas  bentas,  destinarán  lo  que  puedan  en  Metálico  para  ayuda  de  socorro  á 
los  incalculables  gastos  que  exijirán  las  circunstancias  en  caso  de  que  la  Nación 
se  halle  precisada  a  redoblar  sus  esfuerzos  contra  quien  pretende  oprimirla:  Ba- 
dajoz 9  de  Junio  de  1808.=Exmos.  Señores.=^/7/o/z/b  Sn.  Martin  v  C." 
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ExMO.  S. 


Sr.  la  Priora  y  Comunidad  del  Conv.'"  de  S.^  Catalina  de  esta  Ciudad,  de 
la  obediencia  y  filiación  de  V.  E.  ofrecen  á  V.  E.  huna  lanpara,  huna  Cruz,  hu- 
na  Salbilla  y  huna  Caxita  todo  de  Plata,  pesan  estas  piesas  setenta  y  dos  hon- 
sas,  hes  lo  q.'^  puede  esta  ygl."  escuzar  ahun  q.'^  diariam.^^*  serbia  en  la  yglecia 
pero  lo  q.^'  sedente  hes  el  no  tener  muchas  alaxas  p.*  ofrecer  a  V.  E.  p.^  tan 
justa  nececidad,  de  la  guerra;  huna  Religiosa  da  ese  cubierto  el  qual  no  se  peso; 
quiziera  esta  Comunidad  tener  muchas  facultades  p.**  poner  ala  dispozicion  da 
V.  E.  p.»  hun  fin  tan  bueno,  Badajoz  y  Junio  y  9  de  1808.=Exmo.  Sr.=a  los 
p.''  de  V.  E.  su  mas  humilde  Subá\ta,= Maria  Jara  mil /o  de  Sn.  Pedro,  Priora. 

^) 

Sr.  yntendente. 

Muy  Sr.  mió,  la  lanpara  de  plata  con  una  Cruz,  una  Salbilla  y  un  cubierto 
de  plata  todo,  q.^'  con  especial  gusto  da  esta  Comunidad,  al  Rey  N."*  Sr.  p.* 
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ayuda  de  los  grandes  gastos  de  la  guerra,  nada  damos,  p.*  recibir  gracia  alguna, 
y  si  dezinteresadam.'"  pues  es  muy  justo  q.*  la  S.'"  ygl."  ayude  p."  una  obra  tan 
justa  como  exterminar  los  enemigos  N/^  S.'"  Fe  y  los  graves  agravios  echos  a 
N."  Catholico  Monarca  el  Sr.  D."  Fern."^  séptimo  q."  tanto  amamos  y  desea- 
mos el  S.'  nos  lo  conseda. 

V.  S.  este  cierto  q.'  no  nos  q.'"*  otro  sentim/"  q."  como  damos  las  setenta  y 
una  honsa  de  plata  q."  pesan  las  dh.""  piesas  tubiera  este  ConV.'"  sin  conpara- 
cion  muchas  mas  a  con  el  mismo  gusto  las  prezentariamos.  D."  g.''"  a  V.  S. 
m."  a."  en  su  S.'"  gracia  como  le  desea  su  serv."  q.  S.  M.  b.  María  Jaramillo 
de  Sn.  Pedro,  Priora. 

h) 
ExMos.  S.""  i>K  LA  Suprema  Juxta. 

D."  Eusevio  del  Molino  y  Pablo,  vecino  y  Fabricante  de  Curtidos  en  esta 
Ciudad,  á  V.  Es.  hago  presente:  Que  movido  del  mas  afectuoso  Patriotismo,  y 
lleno  del  mayor  y  mas  penetrante  deseo  de  sacrificar  mis  cortos  mtereses  en  ve- 
neficio de  las  actuales  circunstancias,  y  bien  de  la  monarquía,  tiene  el  honor  de 
ofrecer  á  ella  20  a.  de  Zuela,  20  piezas  de  Becerro  y  Baca,  100  Cordovanes, 
100  vadanas,  4  fa.''  de  Garbanzos,  10  de  Zebada,  y  toda  la  Paja  que  me  quede 
sobrante  de  mi  corta  recolección,  una  Silla  y  Brida  de  caballo,  y  quatro  mil 
r.'*  en  dinero: 

Mis  cortas  facultades  S.""  Exmos.  y  los  a.'  tan  contrarios  que  se  han  espe- 
rimentado,  no  me  permiten  hacer  mas  esfuerzo  en  bien  de  la  Nación,  pero  creo 
por  esto  acreditaré  mi  Patriotismo  por  todo  lo  que= 

A  V.  E.  suplico  se  sirvan  tener  la  vondad  de  admitir  dha.  oferta  voluntaria, 
que  es  propiamente  hija  de  un  espíritu  Español. 

Dios  gue.  á  V.  Es.  m."  a."  Badajoz  10  de  Junio  de  \i^)^.=^Eusehio  del  Mo- 
lino Pablo. 

i) 

Exc."°  Señor. 

El  Rector  del  Colegio  Seminario  de  S."  Aton  desta  Ciud.''  con  asenso  de  su 
Prelado  en  quanto  permiten  las  facultades  deste  Seminario  ofrece  para  el  arma- 
mento de  la  presente  y  justísima  guerra  en  defensa  de  la  Religión,  de  la  Patria 
y  del  Rey  la  cantidad  de  cien  doblones,  que  depositará  inmediatamente  donde 
V.  Exc.'"*  estime  conveniente.  Dios  guarde  á  V.  Exc.^  m.'  y  feliz."  a.'*  Badajoz 
y  10  de  Junio  de  1808.=Exc.'"°  Señor.=B.  L.  M.  de  V.  Exc.^  s.  s.  s.=Marce- 
líno  Navarro,  Rector. 

Bien  notorio  es  el  perjuicio  que  estos  años  pasados  an  esperimentado  las 
comunidades  en  sus  temporalidades;  con  particularidad  las  que  percibían  rentas 
decimales,  siendo  de  estos  uno  el  conV.^°  de  mi  cargo:  pero  teniendo  á  la  vista 
las  urgencias  de  la  nación  en  una  causa  tan  justa;  no  podemos  menos  de  esfor- 
zarnos á  contribuir  con  nuestras  facultades. 

En  el  dia,  por  mi,  y  anombre  de  mi  comunidad,  pongo  á  la  disposición  de 
V.  E.  un  pedazo  de  tierra,  sita  en  el  termino  de  esta  Ciudad,  en  el  sitio  q/  lla- 
man la  Bardoca  baja;  Valuada  por  los  tasadores  de  esta  población  (el  año  de 
1802)  en  22156  rr.^'  y  29  mrs. 
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Espsro  tenga  V.  E.  la  bondad  de  admitir  dha.  oferta;  y  contar  en  caso  nece- 
sario con  las  demás  fincas  de  este  conv/"  q."  gustosos  sacrificaran  sus  indivi- 
duos, por  defender  la  Justicia  de  la  nación. =Dios  gue.  á  V.  E.  m/añ/=Bada- 
joz  22  de  Junio  de  \mH.=El  Prior  del  Conv.'"  de  ^.'"  Domingo. 

k) 
ExMO.  Sor.  Capitán  General  y  Señores  de  la  Junta. 

José  Gómez  trabajador  del  Campo,  y  Vecino  de  esta  Ciudad  de  Badajoz; 
ante  V.  S.  S.  hace  presente  el  donatibo  de  mil  y  docientos  r.*  en  esta  forma: 
quinientos,  tengo  en  poder  del  Sor.  Cura  de  la  Concepción,  mas  seiscientos, 
q.'  me  es  en  dever  Fran.'"  Alonso,  q.'  Vive  en  la  calle  de  Moraleja  N."  22.  y 
mas  cien  r."  q."  tengo  en  mi  poder,  para  q."  V.  S.  S;  dispongan  de  el  en  las  ur- 
gencias de  Ntro.  Católico  Monarca  el  Sor.  D."  Fernando  Sepmo.  q.'  Dios  gue. 

Badajoz  18  de  Julio  de  1808.=José  Gómez. =Exmos.  Sres.  de  la  Junta. 

ü 

Señores  de  la  Junta. 

Diego  Romero;  Lavrador  de  esta  Ciudad;  digo  q.''  en  birtud;  de  haberme  alia- 
do ausente,  Cuando:  andaban;  apuntando  para  las  ofertas;  Me  ofrezco,  adar 
seis  fanegas  de  Trigo  y  seis  de  Cevada;  ago  Presente  a  SSS.  para  cuando;  lo 
tengan  Por  Combeniente;  Pasen:  abuscarlas  en  Casa  del  dicho:  Suplicante;  Que 
Vive  Calle  de  las  Peñas  Numero:  treinta  y  tres.=Badaj.^  29  de  Julio  de  1808: 
=Diego  Homero. =Señores  de  la  Junta. 

m) 

D.^  Teresa  pinedo  viuda  de  D."  Santiago  Rodríguez  da  voluntariamente  de 
donativo  para  las  actuales  circunstancias  los  Caldos  de  tres  meses  de  montepío 
los  meses  de  Julio,  Ag.'"  y  Septienvre  del  presente  año  de  18ü8=y  ademas  tres 
libras  de  Picata  lavrada  q.'  dará  alistante,  i  sin  perjuicio  de  dar  lo  q.*'  le  corres- 
ponda de  Contrivucion  alas  alajas  y  vienes  Raices  q.''  pose  i  por  ser  verdad  lo 
firmo  en  Bad."  5  de  Ag.''  de  \^JOS^ Teresa  pinedo. 

n) 

Cabildo  extraord.^  Martes  7-Junio  1808. 

Conferido  llamam.'"  p.'*  oit  á  los  Sres.  D.  Ant."  Minayo  y  Sres.  Contadores 
sobre  los  caudales  y  efectos  q."  puede  arbitrar  el  Cavildo  para  dar  á  la  Junta 
Suprema  de  esta  ciudad,  para  los  gastos  de  la  presente  guerra;  SSria.  acordó 
q."  se  den  cincuenta  y  un  mil  r.'^  q.""  hay  en  dinero,  de  varias  obras  pias,  y  otros 
fondos;  unas  vandejas  de  plata  y  otras  alajas  q.*^  no  hacen  la  mayor  falta  y  de 
cien  fanegas  de  garbanzos  que  hay  por  vender  q.-  se  den  todas  aquellas  q.'' 'per- 
tenezcan á  fábrica  y  cavildo,  quedando  en  ir  subministrado  según  los 'recursos 
que  haya  y  circunstancias  que  se  ofrezcan. 

*  * 
La  Junta  Superior  de  Govierno  ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  la  oferta 
que  ha  hecho  V.  S.  I.  de  51.000  r.*^  v."  por  Via  de  donativo  voluntario  para  aten- 
der á  las  actuales  urgencias  del  Estado,  y  dá  á  V.  S.  I.  las  más  expresivas  gra- 
cias por  el  patriotismo  que  acredita,  encargándole  que  haga  la  entrega  en  el 
punto  prefixado  en  circular  de  10  de  junio  de  1808.=Dios,  etc.— Badajoz,  20  de 
Junio  de  \mH;-=José  GaUiizo.=Martin  de  Gara\\=\\:''°  Sr.  Dean  y  Cavildo 
de  esta  S.^'*  Igl.^  Cat. 
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Relación  de  donativos  voluntarios  en  metálico  que  constan 

en  ocho  pliegos  de  «Cargo  formal 

al  Sor.  Tesorero  de  este   Exto.  de   Extremadura   Dn.   Félix   Ovalle.< 
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D.  Andrés  Gonzalo  Pacheco,  de  Jerez  de  los  Ca 

baílenos 

D.  Jacinto  Sierra 

»  Miguel  Padilla 

>  Rafael  Ardila 

>  Luis  Maria  Mendoza 

»  Agustín  Gutiérrez  de  Tobar 

»  Roque  Fernández 

Puebla  de  la  Calzada , 

D.  Juan  García  Martínez 

El  Tesor.°  en  cesación,  por  donativos  hechos  en  807 
D.  Ignacio  Becerra  de  Úribe 


Total  en  la  1."  plana  del  1."^  pliego.. .  95.795  4  H 


D.  Benito  Daroca 

»  Fructuosa  Maria  Coronado 

limo.  Sr.  Dean  y  Cabildo  de  esta  S.^^  iglesia 

D.  Francisco  Gragera 

D.  Francisco  de  Borja  Orduña,  en  5  vales  R." 

Religiosas  de  S.'^  Ana  de  esta  Ciudad 

D.  Antonio  Martínez  de  la  Vega 

»  José  Barrera,  cantidad  mensual  ofrecida  duran- 
te las  circunstancias 

D.  Juan  Diego  Pacheco 

Varios 

D.  Isidoro  Gal  cía  de  la  Mata,  en  un  Vale  Real. . . . 

»  Francisco  Bazquez,  de  Valverde  de  Leganés  . . 
Religiosas  de  S.*^  Lucía  de  esta  Ciudad 

Total  en  la  2.^  plana  del  1."  pliego.  .272.522  29  }i 

D.  José  Dorado,  de  Puebla  de  la  Calzada 

Fernando  Nafre,  de  Valencia  de  Alcántara,  por 
un  año  adelantado  al  respecto  de  10  r.'  diarios 

durante  las  circunst.' 

D.  Gregorio  Saenz,  de  Zafra 

»  Juan  Antonio  Liaño,  de  Burguillos 

»  Juan  Antonio  de  Liaño 

»  Jorge  Marfeito 

»  Fructuoso  Retamar , 
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D.  Juan  Cortes 

»  Antonio  Mendoza 

»  Manuel  y  Francisco  San  Román 

»  Die^o  Ibarra 

»  Bartolomé  Guisado,  de  la  Puebla  del  Montijo . 

■»  Jacinto  Bernaldez,    Presvit.°  de   Fuentes  de 

León ....    

Tesorero  de  Rentas  y  Empleados  en  la  Tesorería 
D.  Pedro  Leal  de  Salas 


Total  en  la  3."  plana  del  1."  pliego. .  .536.541  5»-, 

D.  Primitivo  Fernánd  iz 

»  Francisco  Gordillo 

»  Felipe  Cortes,  á  cuenta  de  3  r."  diarios 

La  Justicia  de  Yeía  de  Bargas . . 

El  Contador,  Varios  ofic  y  empleados  en  la  Con- 
taduría de  Rentas 

D.  Joseí  Bazquez .  . . . 

Josef  Borrallo 

Julián  Codes 

María  Viñuela 

El  Combento  de  Carmelitas  de  esta  ciudad 

Colegio  de  San  Aton  de  esta  ciudad 

D.  Pedro  León • 

Juan  Barrero 

Antonio  Conella 

Pedro  Genaro  Romero 

Los  vecinos  de  Talavera  la  Real 

D.  Josef  Críspin  Orduña 

La  villa  de  Zafra 


Total  general  del  primer  pliego. .  397.424  8^ 


Reales. 


D.  Josef  Tordoya 

»  Roque  Fernández 

El  mismo  Fernández 

D.  Jaime  Caries  Busquet 

Herederos  de  D.  Juan  Garci,; 

D.  Ángel  García  Carrasco   

Tomás  Ruiz 

Francisco  González,  del  Almendral 

D.  Josef  López  Martínez 

El  mismo  Martínez 

»  Juan  Barreros • 

D.  Diego  Fernández 

>  Benito  Godoy 

»  Ángel  Fernández. 

Alonso  Ramírez 

D.  José  Mendoza 
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3  000 

366 

3  000 


9  687 
2.329 
2  000 
1.4(>4 
3.000 
1.000 
6.000 

960 
2.400 
2.000 

732 

1.944 

1.000 

14.000 


2.000 
12.400 
11.282 

3.000 


20 
19 


28 


100 
000 
368 
000 
732 
6.000 
5.000 
6.000 
1.000 
2.000 
1.100 
2.440 
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Fecha 
de  la  c[p. 


23 
24 
25 

26 
21 
25 
27 

> 

> 

» 
SO 


l.°Jul.  » 

>       >  » 

2      »  > 

»       »  » 


2  Jul.  » 

»       >    .  > 

26  Jun.  > 

»  > 

50      »  » 

1."  Jul.  > 

2      ^  » 


21   Jun.   » 
6  Jul.    * 


6  Jul. 


I  NTERES A  DOS 


Total  de  la  1."  plana  del  2."  pliego  ...  ,56  422  28 

D.  Andrés  de  Prado  y  Mexia 

»  Juan  Patrón 

»  Fernando  Manuel  Villena 

>  Juan  Pablo  Soler 

>  Andrés  de  Prado 

>  Manuel  y  D."  Tomás  Carbonell 

>  Juan  Fi^ueroa 

»  Joaquín  Bas  de  Matos 

>  Miguel  Moran 

El  Estado  Eclesiástico  y  vecinos  de  la  Codosera. . 

D.  Juan  Francisco  Gragera  .    

Esta  muy  noble  Ciudad  | Badajoz) 

D.  Pedro  Martin  de  Campos 

»  Francisco  Figueroa . . 

»  Francisco  Fernández  Ansua 

»  José  Segura 

La  Villa  de  Zafra  á  quenta  de  su  donativo 

La  propia  Villa  de  Zafra  por  igual  donativo 

Total  de  la  2."  plana  del  2."  pliego 150.032 

La  misma  Villa  de  Zafra  y  su  donativo 

D.  Juan  Rubio  de  Solis .  * 

»  Bernabé  Liaño 

1  Joaquín  Mercadillo 

El  Conde  de  la  Corte 

D.  Antonio  Villaroel 

>  Alonso  Atanasio  Pacheco,  á  quenta  de  su  do- 
nativo  

El  mismo  Pacheco  por  haberse  concedido  á  su 
hijo  la  Compañía  de  Infantería ...    

D.  Antonio  Martínez  de  la  Vega  á  quenta  de  una 
Tenencia  q.''  ha  beneficiado 

D.  Cipriano  Calderón  Robles 

»  Antonio  Fermín  Grande  á  quenta  de  su  donativo 

>  Juan  Sánchez  Mariano 

>  Josef  López  Silva 

»  Pedro  Martínez  Crespo 

La  Abadesa  y  Comunidad  de  Sta.  Clara  de  Zafra. 

La  Ciudad  de  Llerena,  por  medio  de  D."  Miguel 

Cebrian 

Total  de  la  5.^  plana  del  2.°  glíego  . .  .260.353  10 

D.  Agustín  Quadros  á  nombre  de  la  Villa  de  Zay- 

nos 

»  Isidoro  García  de  la  Mata 

Juana  Sánchez 


Reales. 

Mri 

0.000 

6.000 

1.000 

976 

976 

6  0(X)| 

2.000Í 
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1.060 

16 
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40  jm 

1.460 

400 

10.000 

8.ax) 

1.368 

3  420 

4  308 

4.230 

3.000 

3.ÍXX) 

1.500 

1.000 
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34.000 

10.000 

15.000 

200 

6.000 

10.000 
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8  000 

4.151 
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Fecha 
de  las  c[p. 


9 

» 

10 


11 
'12 


13 


.14 
» 
> 

» 
16 


13 


14 
15 
17 


18 


Jun. 
Jul. 


Jul.  808 


I  NTERES A  DOS 


Por  los  vecinos  de  Almendralejo,  Esteban  Villar . . 

D.  Francisco  Piñuela 

El  Com."  de  Guerra  D."  Ramón  Queralto 

La  fabrica  de  la  Iglesia  de  S.'^  Maria  de  Soterra- 

neo  de  Barcarrota 

D.  Josef  Becerra 

»  Fernando  Bustos 

»  Juan  Benito  Garría 

Los  ofic.''  de  num.°  y  agregados  de  la  Adm."" 

Gen.'  de  R.'''^  de  esta  Prov.''         .  .       

D.  Josef  Claros  y  Guerrero.. .  . 
»  Fran.'*^  Montenegro  p."  habérsele  cüniLTiciu  una 
Tenencia  en  el  bat.""  Volunt.-  de  Extremad.''. . 
»  Fran.' "  Ramallo 


Reales. 


Mrs 


8 


Total  general  del  2."  pliego 


325.848  22 


D 


La  Villa  de  Zafra,  á  quenta  de  su  donativo 

D.  Domingo  de  Granda,  vecino  de  Don  Benito.. . 

>  Manuel  Gabrazo,  vecino  de  Almendralejo 

»  Pedro  Gil.  .* 

El  mismo  Gil,  á  quenta  de  otro  donativo  q.'  tiene 

hecho 

Juan  Ceballos,  p.'^una  Subtenencia  con  sueldo 

Diego  Berriz 

Antonio  Morales 

Pedro  Alcántara  Campos 

Torivio  Pinilla,  á  quenta  de  su  donativo 

D.  Fran.'°  Amaya,  p.'  una  Subtenencia  con  sueldo 

»  Fran.'"  López,  p.'  otra  Subtenencia 

»  Pedro  Gragera 


Total  de  la  1."  plana  del  pliego  3.". . .  101 .625  19 

D.  Alonso  Botello  y  Gragera 

»  Antonio  Monsalve 

»  Fructuoso  Garcia  Mateos,  por  una  Subtenen- 
cia de  Infantería  con  sueldo 

»  Manuel  Moreno 

Los  huérfanos  del  Coronel  D.'  Antonio  Revelo  .  . 
D.  Jacinto  Maria  Zas,  por  el  importe  de  Varios  car- 
neros q.*'  recogió  p."  donativos 

El  mismo  Zas  p.'  diferentes  donativos  q."  ha  reco- 
gido   

El  mismo  p.''  id 

El  referido  Zas  por  donativos  q.''  ofrecieron  en  La 

Parra 

Dicho  Zas  p.'  el  mismo  motivo 

Id.  id.  id 

D.  Juan  Bautista  Beregan 
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1.100 
1.421:21 


3.712  17 
2.000' 
854 
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6.770 
2.CO0 

30. 000 
3.000 


16.342 
15. (XX) 

6.000; 

3.000 


1230 

8.000 

732  • 
6.000| 
15.000¡ 
984 
12.000 
15.0001 
2.337,19 
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12.000 
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500 
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1.882 
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P'eclia 

de  las  cip. 
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» 
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» 

» 

» 

» 

> 
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» 

» 

» 

» 

> 

> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

22 
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» 
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» 

» 

> 

> 

» 

» 

» 

» 

24 

» 

» 

» 

» 

» 

26 

» 

» 

21  J 

un. 

» 

27  Jul. 

» 

» 

» 

» 

» 

* 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

T» 

28 

» 

» 

» 

» 

» 

i  ^ 

> 

» 

1  * 

» 

» 

29 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

3  Ag/°  * 

» 

» 

• 

26  Jun. 

:» 

I  NTERES A  DOS 


»  Andrés  Guisado 

El  Marques  de  Casa  Blanca 

Fran.'"  Matamoros 

Por  donativos  del  partido  de  La  Serena,  Ü."  San- 
tiago Porta 


Total  de  la  2."  plana  del  pliego  3.". . .   199.828  19 


D.  Josef  Mérida,  á  quenta  de  su  donativo 

>  Josef  Crispin  Orduña,  á  quenta  de  su  donativo 
»  Vicente  de  la  Hera 

>  Josef  Becerra,  á  quenta  de  su  donativo 

>  Juan  Giral 

>  Josef  Jumio 

»  Manuel  Hernández,  por  una  Subtenencia  con 

sueldo 

»  Josef  Tomas  Carbonell,  por  fiaberse  concedido 

la  gracia  de  Subteniente  á  un  hijo  suyo 

Torivio  Sánchez 

D.  Josef  Montenegro,  por  una  Subtenencia 

>  Andrés  de  Luna,  p.'  id 

»  Dionisio  Hiago  Lozano,  p/  la  gracia  de  Subte 

nientes  q."  se  ha  concedido  á  dos  hijos 

Bartolomé  Muñoz 

D.  Fran.'"  Jutgia 

Total  de  la  3."  plana  del  3."-^  pliego. . .  276.128  19 

D.  Pedro  Antonio  Corral,  p."^  la  gracia  de  una  Sub- 
tenencia concedida  á  su  hijo  D."  Pedro  Josef  . 
Juan  Antonio  Morejon,   donativo  de  un   vale 

R.^  de  trescientos  pesos 

Pedro  Contreras,  donativo  de  yg.'  naturaleza. 
Juan  Antonio  Morejon 

Varios  Ofic.^  de  R.^^'* 

D.  Manuel  Borja 

La  Junta  de  Llerena,  donativo  en  vales  R.' 

D.  Fran.'°  Figueroa,  á  quenta  de  su  donativo.. . . 
»  Josef  Morera,  resto  de  una  Subtenencia 

Pedro  Gutiérrez 

D.  Pedro  Ceballos,  donativo  en  vales 

>  Juan  de  Gata 

>  Diego  Sánchez  Paniagua,  p.*^  una  Subt.*"'^  de 
Milicias  Urbanas 

>  Antonio  Fermin  Grande,  á  quenta  de  su  dona 
tivo 


Total  general  del  pliego  3." 
D 


333.845  16 


Josef. Caña  y  Henriquez,  Factor  de  Provisio- 
nes de  Valencia  de  Alcántara. ...    


Kealea 


Mr 
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Fecha 
de  las  cip. 


5  Ag/"  * 
5     »      » 


6 

9 

11 

» 
» 

12 

» 

13 

» 

16 

> 

17 

» 

» 

;i8 

» 

20 
23 


»  »  » 

'24  .  > 

'25  r>  . 

27  »  » 

28  »  * 

[so  »  » 


I  NTERESADOS 


Josef  Gómez, 

D.  Roque  de  Mendoza  y  Figueroa,  vez."  de  S."  Vi- 
cente por  la  gracia  de  Subteniente  de  las  Mili- 
cias de  Val."  de  Alcántara  concedida  á  su  hijo 
D.  Pedro... 

Fr.  Manuel  Aguijar,  Prior  de!  Convento  de  S." 
Juan  de  Dios,  de  Merida 

Por  la  Villa  de  Zafra,  á  quenta,  D."  Josef  Garcia 
Carrasco 

D.  Josef  Becerra,  p.'  mantener  un  soldado  desde 
Agosto  hasta  Nov.'" 

D.  Tomas  Merino  Ortiz 

La  V."  del  Aceuchal 

La  propia  Villa 

D.  José  Garcia  Cardeñosa,  á  quenta  del  donativo 
de  (3  r."  diarios 

La  V."  de  Zafra,  á  cuenta  de  su  donativo 


Total  de  la  1."  plana  del  4."  pliego. . . .  70.454  10 

La  S.^"  Igl.^  Catedral  de  esta  Ciudad 

D.  Antonio  Gragera,  por  una  Subtenencia  . .    . . 

>  José  Gutiérrez 

»  Diego  Idalgo  Donoso 

»  Rafael  Burgos,  á  cuenta  de  su  donativo 

»  Inocente  Casas 

Alonso  Rodríguez  Castillejo 

La  V."de  Cheles 

Por  donativos  en  el  partido  de  La  Serena,  D."  San- 
tiago Porta. . . . ^ 

D.  Pedro  Miguel  Quintana 

El  Convento  de  S."  Agustín,  á  cuenta  de  su  dona- 
tivo  

D,"  Josef  Garcia  Villarino,  por  una  Subtenencia. . 
Por  donativos  recogidos  en  esta  ciudad,  D."  Do- 
mingo Aldana 


Reales. 


Total  de  la  2.**  plana  del  4."*  pliego. 
D 


17ÍÍ.707  51 


Mateo  Ruiz  y  otros  individuos  de  las  Oficinas 
de  Rentas 

Por  donativos  recogidos  en  el  partido  de  la  Serena, 
en  vales  R."  D."  Manuel  Idalgo  Enao 

D.'^  Rita  Guerrero 

D."  Alonso  Ortiz,  por  una  Subtenencia 

»  Bernardo  Garcia  Pelayo,  por  eximírsele  del  ser- 
vicio personal 

D."  Juan  Josef  Lanza,  por  una  Subtenencia  conce- 
dida á  su  hijo  D."  Josef  M." 

La  V."  de  Salvatierra 


Mrs. 
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1  100 
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extrrmatjura  rn  la  gukrra  de  I.A  I.VTíEPENDENCIA 


Fecha 
de  Us  c[p. 

INTERESADOS 

R(bI. 

1 
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i 
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1 
i 

'  2  Sept.  » 
3     »      » 
5     .      . 

I  5     »      » 

16»      » 

1 

10     »      » 

1 

7     »      •> 

9     .      » 
»      »      > 

10    .     » 

»      »      > 

»      »      » 

II  »      . 

13  »      » 

1»      »      » 

14  *      » 

15  >      > 

16  »      » 

17  »      » 
1 

19  »      . 

»      »      » 

»      »      » 
»      »      » 

20  »      » 

>      »      » 

»      »      » 

j21      »      . 

14     »      » 
24     «      » 

»      »      » 
»      »      » 

D."  Ant."  Fermín  Grande,  á  quenta  de  su  donativo 

»  Juan  de  Mata  Salas,  por  una  Subtenencia 

>  Sebastian  Alguacil  Carrasco,  por  una  id 

Var¡í)S  individuos  de  la  V."  de  Alcántara 

20Í) 

\2.m) 

12. Í0) 

28.0(K) 

4(X) 

6  000 

4.000 
12.500 

6.000 

8  000 
12.000 

400 

4(J5 

22.000 

333 

300 

24  000 
12  000 

4.400 
8.000 

1.100 
6.000 
1.500 
1.500 
535 
4.000 

20.000 

1.498 

1.500 

24.000 

8.000 

D."  Fran' "  Figueroa,  á  quenla  de  su  donativo 

Total  de  la  5."  plana  del  4.^^  pliego  ....  296.930  9 

D."  Matias  Diez  Madroñero,  por  habérsele  conce- 
dido la  gracia  de  uniforme  de  Milicias  Urbanas. 
D."  Pedro  Cortes,  Vez."  de  Guareña  y  Cadete  de 

Caballería  de  Usares  de  Etxr." 

»  Matias  Chaparro  Morales,  por  una  Subtenencia. 

>  Josef  González  Pacheco,  por  la  gracia  de  Ca- 

j)itan  de  Ext."  sin  sueldo 

>  Juan  González  Arebalo,  por  goce  de  uniforme 
de  Subt  '"  de  Milicias  Urbanas 

»  Juan  Ant."  Daza,  por  una  Subtenencia 

>  Fran.'"  Ant."  Chacón,  á  quenta  de  donativo  por 
una  Subtenencia  de  Milicias  Urbanas  concedi- 
da á  su  hijo 

La  Villa  de  Villalba,  á  quenta  de  donativos 

El  Excmo  Sr.  Duque  de  Medinaceli 

D."  Juaq."  Bas  de  Matos,  á  cuenta  de  su  donativo. 

Total  general  del  4.°  pliego 368.628  9 

D  "  Man.'  Gómez  Baca 

»  Fran.""  Garcia  Paredes,  por  Tenencia  y  Subt.^ 
concedidas  á  dos  hijos  suyos 

»  Fra.'"  Calero  de  Quiros,  por  utia  Subt.^ 

»  Fran.'"  Carrasco  por  indultarle  del  servicio  per 
sonal 

»  Juan  Antonio  Gil,  por  una  Subt.'^ 

»  Antonio  Fernandez,  por  librarse  del  servicio 
personal 

>  Mariano  Orellana  por  una  Tenencia 

Gabriel  Ponze,  por  eximirse  del  servicio  personal. 
D."  Juan  Clemente  Rodríguez   p.'  id 

»  Joaq."  Bas  de  Matos,  Guarda  Mayor,  á  quenta 

Buenaventura  Garcia,  por  una  Subtenencia 

D."  Gerónimo  Patrón,  por  vestir  el  uniforme  de  Mi- 
licias Urbanas  con  el  grado  de  Capitán 

Total  de  la  1  .^  plana  del  5."  pliego 85. 135 

Varios  individos  del  partido  de  Merida 

D."  Manuel  Megia,  por  eximirse  del  servicio  per- 
sonal   

>  Nicolás  Puga,  por  una  Tenencia 

»  Pedro  Garcia  de  Paredes 
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de  las  cip. 
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¡30     *      » 
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1."  Oct.  » 

»      »      » 

2  .      » 

3  »      » 

4  »      » 
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>  »      > 

»      »      » 

»      »      » 
»      »      » 

5  »      . 

5  »      . 

>  »      » 

6  »      » 

7  »      * 

Donativos  recaudados  en  el  partido  de  Plasencia. . 
D.'''  Ceziiia  Delgado,  por  gracia  de  Capitán  de  Mi- 
licias concedida  á  su  hijo   

D."  Ant."  Fermín  Grande,  donativo  mensual 

»  Lorenzo  Ant.°  Nava,  por  el  grado  de  Capitán 
de  Milicias  Urbanas 

Juan  Santos  Garcia,  por  eximir  á  su  hijo  del  ser- 
vicio militar 

D.  Pedro  Albela,  por  una  Subt."  de  Milicias  Urba- 
nas   

Excmo.  Sr.  D."  Josef  Eustaquio  Moreno 

D."  Alonso  Malfeyto,  por  eximirse  del  servicio  mi- 
litar  

El  Conde  de  Casa  Enestrosa,  por  una  Subt."  p." 
su  hijo  D."  josef  Maria  Rico 

Total  de  la  2."  plana  del  pliego  5.° 207.256 

D."  Ant."  M."  Pardo,  Cura  de  Alconchel 

»  Leocadio  Andrés  Bulnes,  por  una  Subí." 

»  Juan  Liafio  por  id 

»  Rafael  de  la  Roza,  por  una  Subt 

»  Diego  Berriz,  á  quenta  de  su  oferta  por  exone- 
rarse del  servicio 

D."  Joaq."  Gómez,  por  una  Subtenencia 

»  Tomas  Ribero,  en  un  vale  de  150  pesos  con  sus 
intereses  

»  Pedro  Bigil  de  Quiñones,  V.°  de  Cáceres,  por 
una  Subt.^ 

»  Josef  Montero,  V.°  de  Llerena,  por  una  Subt.". 

»  Lorenzo  Pinilla,  por  um  Subt.^ • 

Juan  Bargas,  por  eximirse  del  serv.°  pers  '  en  el  Ex.'"" 

D.^  Teresa,  Pinedo 

D."  Man.'  Navarro  v.°  de  Carguera,  donativo  de 
6  r."  diar."*  y  exonerac."  del  servicio  militar  á  su 
hijo  y  corresponde  al  1."'  tercio  anticipado 

Fern.'"'  Miró  por  haber  exonerado  á  su  hijo  del  ser- 

D."  Andrés  y  D^  Viz.^»^  Shz.  Gata 

Alonso  Rodríguez,  por  eximirse  del  serv.'* 

D."  Jph.  Romero,  Presvitero 

Total  de  la  3.^  plana  del  5.°  pliego. . .  286.863  28 

D."  Man.'  Martínez,  por  librarse  del  servicio 

>  Joaquín  Bas  de  Matos,  donativo  corresp."    á 
Oct 

Lorenzo  Crespo,  por  eximirse  del  serv.° 

D."  Fran.^°  Figueroa,  donativo  coresp.'^  á  Sept. . . 
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9  . 

10  » 

11  » 

\2  * 

15  . 

15  . 

17  » 


17  . 

I 

18  » 

i-  ■ 

'19  r> 


20  .) 

21  » 


>  Baltasar  de  Llevenes,  por  una  Subten." 

>  Juan  Donaire,  por  librará  su  hijo  del  serv.". . 

>  Domingo  Clonzalez  Bote,  por  i'^iial  razón 

Fran.'"  Cuntan  por  id 

Julián  Mero,  id 

D."  Felipa  Kodrij^uez 

D."  Fran."'  Diaz  López,  v."  de  D. "Benito,  por  li 

brar  del  serV."  militar  á  su  herm/' 

»  Juan  González  CorVacho,  por  ig.'  razón 

Antonia  Priscosa,  por  exonerar  á  su  hijo  del  serv." 

militar 

D."  Jph.  Manuel  Zamora,  por  una  Subtenencia  en 

las  Milicias  Urbanas  de  Alconchel 

»  Antonio  Gragera  Barrera,  V."  de  la  Puebla  de 

la  Calzada,  por  eximirse  del  serv."  personal.. . 

»  Antonio  Villegas  Chico,  por  librarse  del  serv. 

Feliz  Cordero,  por  igual  razón 

Carlos  Espinar,  por  ig.'  razón 

Total  general  del  pliego  5." . . . 


356.696  28 


D. 


Pedro  Serrano,  Vecino  del  Montijo,  por  librar  á  su 
hijo  del  serV."  de  las  armas 

Agustín  Barrero,  por  igual  razón 

D."  Antonio  Ornar,  por  exonerarse  del  sei  vicio  . 

Juan  Clemente,  por  librar  del  servicio  militar  á  su 

herm."  Roque  Martin 

Alonso  Guerrero,  V.°  del  Azauchal,  por  la 

misma  razón 

»  Ant."  Zuazo,  Cor.'  del  Regim.^"  de  Inf.^  de  Tru 

jillo,  por  una  Subt.'''  p.''*  su  sobrino 

»  Josef  Rodríguez  de  Taboada,  vec."  de  Xerez  de 
los  Caballeros,  por  los  honores  de  Com."  de 
Guerra 

D.^  Josefa  Ramírez,  por  la  compra  de  una  palan- 
gana y  una  caja  de  plata  q.*"  existían  en  la  Te 
sor.''^  de  este  Exto.,  por  donativos 


Total  de  la  1.'''  plana  del  6."  pliego 35.630 

El  Tesorero  de  R.^'^^  R."  por  donativo  de  los  Ofi- 
ciales     

D."  Man.'  y  D  "  Fran.''°  S."  Román,  vec.'^  de  Za- 
fra, donativo  ofrecido  por  tercios,  por  el  q." 
cumplirá  en  fin  de  En. ° • 

Pedro  Giraldo,  vecino  de  D."  Benito,  por  libertar- 
se del  servicio  militar 

D."  Alonso  Barragan  Bizuete,  vecino  de  Berlanga, 
por  libertarse  su  hijo  del  serv." 

Maclas  Rosado,  vecino  de  Cáceres,  por  igual  razón 
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26 


27 


28 


29 
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D,"  Joaq."  Gutiérrez  y  Herrera,  Ten.""  íírad."  de 

Cap."  de  Mi!.^  Prov.'  por  su  retiro 

»  Sebastian  Alguacil  Carrasco,  vecino  de  D."  Be- 
nito, por  una  Tenencia  á  su  hijo  D."  Juan 

Diego  Luis,  vez."  de  Talav."  la  R.',  por  exonarse 
del  servicio ^. 

Por  diferentes  fondos  patrióticos  del  Part."  de  Plá- 
sencia,  D."  Juan  de  Campo  y  Oliva. . . 

Total  de  la  2.*''  plana  del  6."  pliego S().5v5l  (i 

La  Villa  de  Corte  de  Peleas,  por  mano  de  Fran. 
Galindo 

Félix  Carrillo,  Granad."  de  la  Guardia  de  la  Sup.""' 
Junta  por  la  oferta  q.'  hizo  del  pre  y  pan  <]."  le 
corresponde  en  20  dias  de  Sep.' .  .    

D."  Jph.  Aldana.  por  el  imp."  por  mitad  de  12  bue- 
yes procedentes  de  donativos  q."  ha  comprado 

á  la  R.'  Hacienda 

Juan  Carrasco  Moreno,  vecino  de  Trux."  por 
una  Subí."  en  el  Regimiento  del  mismo  nre..  . 
Santiago  Lem  )S,  vecino  de  Los  Sa.itos,  por  una 
Subt."  en  el  propio  Reg.^° '. 

Juan  Cabezas,  vecino  de  Alburquerque,  por  liber- 
tarse del  servicio  personal  en  el  Exto 

Pedro  Morillo  vez."  de  Fuente  del  Arco,  por  liber- 
tar á  su  hijo  Juan  del  mismo  serv." 

Sant."  Rodrig.',  vecino  de  Lobon,  por  igual  razón. 

Total  de  la  3.'^  plana  del  6.°  pliego. . . .   109.378  8 

Juan  Pedro  Barragan,  vecino  de  Berlanga.  por  ex 
onerarse  del  serv."  m."" 

El  Sr.  Tes."  pr.'  de  Rentas,  por  donativos  de  los 
Oficiales  q.""  se  expresan  en  la  c/p . . 

Martin  Padilla,  por  libertar  del  serv."  mil.'  á  su  hi- 
jo Juan 

D."  Jph.  Carballar,  v."  de  Fuente  de  Cantos,  por 
uso  de  uniforme  de  Subt."  y  fuero  militar 

Juan  Cruz,  v."  de  Lobon,  por  exonerarse  del  serv." 
militar 

Pedro  Antonio  Apolo,  por  lo  mismo  respecto  á  su 
hijo  Antonio 

D.  Joaquín  Gundin,  vecino  de  Alcántara 

»  Diego  Rey,  Cura  de  Balverde  de  Leganés,  por 
él  y  varios  vecinos  de  dho.  pueblo 


Total  general  del  6."  pliego 139-883  14 

Andrés  Hernz.,  vecino  de  Fuente  del  Arco,  por  li- 
bertarse del  serv."  personal  en  el  Exto 
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Fcch» 
de  Ins  c|p. 


30 
31 


»  » 


29  »  * 

2  Nov.  > 

3  »  » 

»  »  > 

»  »  » 

»  »  » 

4  »  » 

»  »  » 


5 

» 

» 

7 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

7  Oct.   » 
7  Nov.  » 


29  Oct.   » 

8  Nov.  » 


INTERESADOS 


Pedro  Paz,  de  ig.'  Vez.*'  y  |)or  id 

Gabriel  Garrido,  n.'  del  Guijo  de  Galisteo,  por  la 

libertad  del  hijo  (iabriel 

D."  Josef  Martin 'Z  Llera,  Vez.°  de  Llera,  por  una 

Subt."  en  las  Milicias 

Por.  completo  del  donativo  de  la  V."  de  Zaynos, 

D."  Ag."  Quadro 

D."  Ant."  Fermín  Grande,  por  su  donativo  respec 

tiVoáOct.'" 


Total  de  la  I."  plana  del  7."  pliego 15.212 

D."  Juan  Ant."  Morejon,  vecino  de  Alcántara,  por 
la  oferta  de  5  r."  diarios  y  tercio  q."  cumplirá  en 
feb."de  l.HOí»   

Josef  Medina,  v."  de  Segura  de  León,  por  eximirse 
de  servicio  militar 

D."  Fran.'"  Retamar,  V.°  de  Guarefta 

»  Roque  Fernandez,  por  la  oferta  de  mantener  do- 
ce artilleros,  correspond.'"  á  los 3  meses  q.*" cum- 
plirán en  14  de  dho.  üct." 

El  propio  Fernandez,  por  la  oferta  de  mantener  50 
hombres  á  4  r.^  diarios  y  pertenecen  á  los  91  dias 
del  1."  de  Sept."  hta.  fin  del  corre.'"  Oct.".. . 

D."  Lorenzo  de  Nava,  por  la  oferta  mensual  co- 
rresp."  á  Oct.,  por  grado  de  Capitán  de  Milicias 

Carlos  Palomo,  vecino  de  Guareña,  por  eximir  á 
su  hijo  del  servicio 

Juan  Doncel  mayor,  V."  de  Talav.^  la  R.' 

Felipe  Carrasco  V.°  de  Fuente  de  Cantos,  por  li- 
bertar á  su  hijo  Valentín  del  serv." 

D."  Simón  de  Toro  y  Chaves  Pro.  V.°  del  Almend. 
por  sí  y  á  n.''  de  los  Eccos.  de  dha.  villa 


ReaUí. 


Total  de  la  2.^  plana  del  7.*^  pliego. .    . .  57.603  32 

D."  Lope  Morales,  Párroco  de  Serradilla,  por  liber- 
tar á  su  herm.°  Pedro  del  serv.°  m.*" 

Lorenzo  Domínguez,  V.°  de  Montehermoso,  por 
is^ual  indulto  á  su  hijo  Ramón 

Miguel  Amaya  Ramos,  V.°  de  Segura  de  León,  á 
n.°  del  Cura  D."  Joaquín  Ortega  y  el  Govern.'"^ 
D."  Jacinto  Marco  y  Torres,  como  así  mismo  la 
hermandad  Ecca 

Por  donativos  de  varios  vecinos  de  Merida,  el  Te- 
sor."  de  R.'''*'^  D.  Man.^  Garrido 

D."  Juan  Rosado,  por  libertará  su herm.°D."  Fran.''" 
del  serv."  militar 

Fernando  Buenavída,  V."  de  Almendralejo^  por 
igual  razón  á  su  hijo  Juan | 


Mri. 
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3  Nov. 


>      ■» 

11      » 
114     > 


>       » 


23  » 

I 

20  > 

25  » 

27  > 

21  » 


INTERESADOS 


D 


Fran.'"  Figueroa,  donativo  mensual  en  Oct.". . 
Fructuoso  Retamal  y  D."  Man.*  Madera,  pro- 
cedentes de  la  comisión  q."  de  orden  de  la  Sup."'« 

Junta  han  desempeñado  en  Lisboa 

Fran.'"  Fernanz.  de  la  Peña  por  valor  de  82 
arrobas  y  16  lib.^  de  aceite  q."  dio  á  D."  Roque 
Fer.'""  y  eran  donativos  del  partido  de  Pías.". .  • 

Pedro  Alcoba  Serrano,  vecino  de  Ceclavin  por  la 
libertad  de  su  hijo  del  serv.  militar 

D."  Julián  Codes,  por  mantener  3  soldados  á  razón 
4  r.'  diarios  en  Oct.  y  Nov 

Pedro  Bravo,  v."  de  Arroyo  del  Puerco  por  liber- 
tar á  su  hijo  Sebastian  del  serv."  de  las  armas 

D."  Manuel  Caballero,  v."  del  Casar  de  Palomero 
por  igual  razón  respecto  á  su  persona 

>  Tomás  Olguin  y  Reballo,  v."  de  Hornachos.. . 

>  Juan  Rubio  de  Solis,  v."  de  Montanchez,  por  la 
oferta  de  3.60()  r.'  anuales,  por  relevársele  de 
serv.*"  personal,  correspondiendo  al  tercio  q. 
cumplirá  en  En."  de  80ü - . 

Pablo  Hernz.  v."  de  la  Hoya,  por  libertarse  del 
serV."  militar 

Antonio  Fernz.,  v.^  de  Jaraiz,  por  idem 

D."  Fernando  Neria,  v."  de  Cáceres,  por  una  Subí 
en  el  Bat."  de  Pías"* 

>  Félix  Pablo  Carrillo,  Gran."^"  de  la  Guardia  de 
esta  Sup.'"''  Junta,  por  su  oferta  en  Oct.". . . 

>  Juan  Duran  del  Castillo,  v."  de  Berlanga  por 
libertar  á  su  herm."  Joaquín  del  serV."  m/.. . 

Juan  Benito  de  Valencia,  v."  de  dho.  pueblo  por 
id.  con  respecto  á  su  hijo  Juan 

Fernando  Gómez  Texero,  v.""  de  Guareña 

El  Tesor."  pral.  de  K:^\  donativo  mensual  de  los 
Oficiales  corresp.'*  á  Oct 

Alonso  Ruviales,  v.°  de  Medina  de  las  Torres  por 
libertar  á  su  hijo  Jph.  del  servicio  militai 

D."  Pedro  Ulloa,  vecino  de  Val.''  de  Alcántara  por 
libertarse  del  mismo  servicio 

Diego  Carvajal,  v.°  de  Feria,  por  libertar  á  su  hijo 
Jph.  del  serv.*'  militar 

Francisco  Manzano,  V.""  de  Calzadilla  por  liber- 
tar á  su  hijo  Salustiano  del  serV."  militar 

Tomás  Gutiérrez,  de  igual  vecindad,  por  id.  con 
respecto  á  su  persona 

Ant."  de  la  Calle,  por  libertar  á  su  hijo  Man.'. . . 

Por  los  Individ.^  de  esta  M.  N.  C,  D.  Juan  Jorge 
Yarte 

D."  Sevast."  Mansoy  Pinazo,  Cura  de  la  Codosera 
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I  NTERES A  DOS 


»  Antonio  (Irande 

»  Lorenzo  de  Nava,  por  el  grado  de  Captitán  de 
estas  Mil."  Urb." 


Fernando  Gómez,  V.""de  Cabezuela,  por  el  impor- 
te de  los  carn.'  que  donó 

Por  el  Conv.'"  de  Reiig."^  de  Burguillos,  la  enferm.' 
de  Religiosos  descalzos  y  diferentes  Cofradías, 
D."  Diego  Miranda,  Ecclesiastico 

Por  donativos  en  el  Partido  de  Val."  de  Alcántara, 
el  Tesor."  pral  de  R.'"'^ 

D."  Juan  Becerra  y  Salas,  Cura  de  la  Morera.. . 

Por  la  Just."  de  Nogales  D.  Jaz.^"  Ximenez 

D."  Feliz  Pablo  Carrillo,  según  su  oferta 

>  Fran.' "  Figueroa 

• »  FranC"  Marcos  Menacho,  Previstero 

Por  donativos  y  otros  arbitrios  recaudados  en  Lle- 
rena,  D."  Manuel  Garrido 

Por  pasar  Juan  Caballero  del  Bat."  de  Cazad.'  a 
Húsares  de  María  Luisa,  entrega  Nicolás  Her 
nandez  v.""  de  La  Morera 

D."  Francisco  Amarilla,  v.""  de  Alburq."  por  el  gra 
do  de  Capitán  de  las  Milicias  Urb." 

Jph.  Becerro,  por  su  donativo  mensual  (1) 


Hralck. 


Mri 


2(K) 

125 

1.500 

0.500 


14.4()2;  A 
l()i)i 
142  17 

').s  28 
40U 
300 


94.2DH 


19 


1.50ÍJ 

2.0001 
1.000 


(i)     Importe  total  estampado  en  el  primer  pliego 397,424  Si 

ídem         id.            id.         id   id.     2°         „       325.84S  22 

Ídem        id,           id,        id.  id.    3,°         „       533-845   '^ 

ídem         id,            id,         id,  id.    4.»         „       368.628     9 

Ídem         id.            id.         id.  id.     5.°         „       356.69628 

ídem         id.            id,         id.  id.     6."         „       139.88314 

Ko  estampado  en   el    7.°         „       422.813     2 

No           id.            id.       8.*         ., J  90. 572     4 

Total,    donativos  voluntarios  de   que  se    hi:o  caigo    al  Tesorero  D.  Félix  Ovalle.  desde 

Junio  hasta  29- Dbre.- 1, 908 2,535.712     ; 
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NÚMERO    17. 

Cargo  formal  al  Sr.  Tesorero  de  este  Exto.  de  Extra.  D.  Félix  de  Ovalle. 
Por  efectos  de  plata  relativos  á  donativos  voluntarios. 


Fecha 
di  las  cip. 


1."  Jul.  808 
20     >^      » 


20     »      » 


10  Agt.° 

11  » 

12  » 


I  NTERES A  DOS 


El  Conde  de  Casa  Ayala,  por  seis  platos  de  plata  (1) 

El  Monasterio  de  N.^  S.'"  de  Guadalupe,  por  13 
arrobas,  24  libras  y  12  onzas  de  plata  vieja,  cuyo 
importe  no  se  expresa  por  no  expresarlo  el  res 
guardo 

D.  Santiago  Porta  y  D."  Alonso  Burgueño,  por  dona 
tivos  recogidos  en  el  partido  de  la  Serena,  cuyo 
importe  tampoco  se  expresa  por  falta  de  expre- 
sión (2) . .    

D.^  Teresa  Pinedo,  3  libras  y  una  onza  de  plata  (3). . 

Doce  libras  y  una  onza  de  plata  q.''  ha  entregado  el 
Conde  de  la  Oliva  (4) 

D.  Fran.  '  de  Borja  Cordero  Prates,  5  onzas,  7  adar- 
mes y  10  gramos  de  oro,  y  1 .325  onzas  de  plata  (3) 


Reales  v.»» 


2.180 


2  libras  lO  onza 

2         „ 

1        n 

8      . 

»        ^ 

»3        r, 

2         „ 
n        n 

«         n 

4é       „ 

(i)  Fn  la  carta  de  payo  ó  rescuatdo  se  iu<trct  el  precio  de  veinte  reales  jKjr  onza  asignado  á  la  pia- 
la, y  ijuc  es  el  que  hemos  toinadu  para  valorar  la  de  las  otras  partidas. 

(2)  En  el  resguardo  se  estampa  la  siguiente  factura: 

Dos  jarros 

Dos  candeleíos 

Quatro  evillas 

Un  cuhillo  con  oja  de  hierro  y  un  puño  de  bastón 

Catorce  cucharas 

1 6  tenedores,  con  falta  de  una  pui  á  dos  de  elllos 

2  cucharas  quebradas 

9  9i 

(3)  En  el  resguardo  se  enumeran  las  piezas  así:  "Una  marcelina.  una  lamparita.  un  bocado  de  pa- 
langana, un  platillo  de  escribania  y  una  caja,  que  tndo  h  ce  el  peso  de  3  libras  y  una  onza.„ 

(4)  "Vecino  de  Almendralejo,  según  dice  el  resguardo,  que,  además,  relicionn:  "Una  palangana  con 
tu  bocado,  un  par  de  can-ieleros  con  >us  arandeles,  una  jabonera,  dos  cubiertos  una  jarra,  un  par  de  es- 
puelas, estas  piezas  componen  ciento  diez  y  ocho  <  nzas,  mas  una  escrivania  completa  setenta  y  cinco  on- 
;  as,  q.«  todo  asciende  al  peso  de  12  libras  y  una  onza. 

15)  Según  el  resguardo,  el  don  inte  era  uVicirio  Eclesiástico  Foráneo  del  partido  de  Olivenzaw  y 
los  electos  donados  «dos  cordones  de  oro  q.e  su  valor  asciende  á  nuevecientos  sesenta  y  dos  reales  y  siete 
nir.''  de  v."  y  diferentes  piezas  de  plata,  su  calidad  de  diez  y  ocho  r.^  onza.» 
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NÚMERO     IS. 

Cargo  formal  al  Sr.  Tesor."  de  este  Exto.  de  Extremadura 
Dn.   Félix   de  Ovallo.-Por  productos  del    •Diario*   de  esta  Ciudad. 

Año  de  1808. 


Por  Carta  de  pago  de  25  de  Agosto  son  cargo  á  dho.  S.'"  Tesorero 
por  los  productos  del  Diario  de  esta  Ciudad  hasta  17  de  dho.  mes 
entregados  por  D."  Juan  AiVarez  (iuerra 

Por  otra  de  4  de  Julio  q.**  no  está  en.  Contad." 


16.01 

3.()() 

19.01' 


NÚMERO    \9. 


Cargo  formal  al  Sor.  Tesorero  del  Exto.  de  Extremadura  Dn.  Félix  de  Ovalle 
por  prestamos  hechos  á  S.  M.  p.'  las  actuales  urgencias  del  Estado. 
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Jun. 
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I  NTERES A  DOS 


D."  Josef  González  Vareo,  vecino  de  Olivencia  . . 

>  Simón  Antonio  Pereyra 

»  Antonio  Cordero  Vinagre 

»  Josef  Lino  de  Antunas 

»  Josef  Antonio  Pacheco  

»  Juan  Lobo  Infante  con  réditos 

>  Teodoro  de  los  Reyes,     id 

»  Josef  López  Pobre,  id 

D. '  Mariana  Genoveva  Beyra 

La  R  '  Casa  Hospicio  de  esta  Ciudad 

D."  Felipe  Garcia  Alamego,  Administrador  del  Voto 

de  Santiago 

Las  S."'''  Condesas  de  la  Torre  de!  Fresno  

D."  Ant.°y  D."  Blas  Minayo 

»  Fran.'"  Figueroa 

>  Manuel  Borja 

»  Juan  Lobo  Infante 

»  Teodoro  de  los  Reyes 

La  Villa  de  Talavera  la  R.' 

D.''  M.""  Ant."*  Genoveva  Biera 

La  Testamentaria  de  D."  Fernando  de  Ulloa,  Gover- 
nador  q.*"  fué  de  la  plaza  de  Valencia  de  Alcántara 

D."  Teresa  Valiente 

D."  Simón  Antonio  Pereyra 

>  Roque  de  la  Cámara 
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I  NTERES A  DOS 


»  Josef  Orduña 

»  Benito  Ramírez  Torrecilla 

Prestamos  echos  á  la  R.'  HaC'''  de  la  Deposit."  de 

Merida 

D."  Jph.  Méndez,  Cura  de  la  Villa  de  Santa  Marta  . 

>  Antonio  Prudencio  Oiosdado  y  su  hijo  D."  Jph. . 
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NÚMERO  20. 


Orden  circulada  á  las  Juntas  de  esta  provincia  de  Extremadura  con  fecha 

21  de  Julio  de  1808  por  ios  Sres.  D   José  Galluzo 

y  D.  Martin  de  Caray,  sobre  la  CONTRIBUCIÓN  DE  LOS  OCHO  MILLONES. 


Es  bien  notorio  el  estado  de  la  Provincia  y  de  la  Capital.  Por  toda  se  están 
levantando  tropas  y  formando  pie  de  Exercito  donde  la  necesidad  lo  exige,  con 
que  podernos  oponer  á  un  Enemigo  que,  sin  ofenderlo  y  al  contrario  dándole  las 
mas  costosas  pruebas  de  nuestro  afecto,  ha  introducido  entre  nosotros,  en  pa- 
go de  tanta  generosidad,  la  guerra  y  quantos  males  ella  trae  consigo;  y  en  esta 
como  Baluarte  de  la  F^rovincia  y  en  la  que  pueden  acogerse  un  numero  conside- 
rable de  tropas  para  acudir  á  donde  convenga,  se  están  haciendo  gastos  de  la 
mayor  consideración  en  la  manutención  de  trenes  de  Artillería,  habilitación  de 
municiones,  composición  de  fusiles,  formación  de  Cuerpos  nuevos,  construcción 
de  vestuarios  para  todo  el  Exercito,  y  otros  gastos  de  la  mayor  entidad.  La  Jun- 
ta Suprema  que  en  quanto  está  de  su  parte  en  nada  piensa  mas  que  en  la  felici- 
dad de  la  Provincia  cuyo  govierno  se  la  ha  encargado,  ha  escogido  diferentes 
medios  que  sin  ser  gravosos  á  los  pueblos,  puedan  en  parte  atender  á  mantener 
con  vigor  la  causa  que  sus  habitantes  se  han  propuesto  defender;  pero  no  bas- 
tan aquellos  medios  ni  las  Rentas  R/  en  toda  su  extensión  para  llenar  tantos 
objetos,  ni  tampoco,  sin  tener  un  fondo  de  alguna  consideración,  puede  esta- 
blecerse un  sistema  económico  de  administración  qual  conviene,  para  que  iendo 
todo  por  una  mano  se  arreglen  los  diferentes  ramos  con  el  orden  y  claridad  que 
es  debido.  Hubiera  querido  que  los  donativos  hechos  por  algunos  buenos  Patri- 
cios fueran  bastantes  para  el  objeto,  mas  no  hi  sido  así,  pues  estos  apenas  pue- 
den llenar  una  pequeña  parte  de  sus  obligaciones.  Vdes.  conocen  bien  quan  sa- 
gradas son  estas.  La  manutención  del  honrado  ciudadano  que  ha  corrido  presu- 
roso á  las  vanderas  en  defensa  del  Rey  y  de  la  Patria,  ofreciendo  su  Vida  y  su 
sangre,  que  es  quanto  puede  ofrecer  el  hombre,  es  el  primer  objeto;  su  vestua- 
rio, la  formación  de  Hospitales  en  que  sea  curado  de  sus  dolencias  si  enferma- 
se, no  son  dignos  de  menor  consideración;  en  fin  su  suerte  entera  que  se  ha 
propuesto  la  Junta  hacerla  no  la  de  un  mercenario  .ministro  de  la  opresión  de 
sus  conciudadanos,  del  crimen  y  de  la  injusticia,  sino  digna  de  estos  valerosos 
y  honrrados  defensores  de  la  Patria,  todo  ello  exige  gastos  considerables  para 
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conseiíuirlo.  Sin  ellos  dio  por  tierra  el  más  bello  edificio  del  universo  con  el 
mayor  placer  de  nuestros  enemigos.  No  lo  esperen.  Si  entre  todas  las  clast- 
útiles  del  estado  no  ha  habido  una  de  las  llamadas  que  no  haya  corrido  jíustosii 
mente  una,  dos  y  Ires  Veces  bajo  las  Banderas  d  jurar,  Vencer  ó  morir,  <;<  - 
ha  de  haber  quien  ponga,  no  digo  óbice,  sino  que  no  se  apresure  á  llenar  el  i 
queño  cupo  que  le  corresponda  con  proporción  a  su  clase,  teniendo  parte  a  tan 
poca  costa  en  tanta  gloria?  Así  lo  espera  la  Junta  como  único  medio  de  empe- 
zar a  cubrir  tantas  y  tan  sagradas  obligaciones,  razón  de  las  mas  pí>derosas  qu- 
la  han  obligado  a  adoptar  este  medio,  y  creer  no  ha  de  haver  una  sola  per^ 
lan  indiferente  al  bien  de  la  Patria  y  de  su  soberano,  que  sienta  tan  pequen», 
orificio.  Por  estas  consideraciones,  pues,  la  Junta  Sup.'""  ha  acordado  pedir  un 

donativo  general  a  toda  la  Provincia  d •'"<  ...ii!-.....^  /i-  r..  .h.c  ,'..  v.-ii-.n  por 

una  vez. 

De  ellos  bajo  la  mas  exacta  proporcmn  con  respecio  a  los  prouiutus  nv  Keii 
tas  Provinciales,  que  en  tales  casos  siempre  sirven  de  norte,  ha  cabido  a  es. 
Pueblo  treinta  y  quatro  mil  trescientos  noventa  y  nueve  rs.  y  diez  y  ocho  mrs 
V."  cuya  entreg.i  se  ha  de  verificar  en  la  cabeza  de  Partido  a  la  Junta  de  Govier 
no  o  Depositaría  de  Rentas,  en  el  preciso  termino  de  quince  días,  pues  de  l< 
contrario  se  entorpecerán  los  rectos  fines  a  que  se  dirige,  con  gríive  riesgo  d. 
la  Seguridad  publica,  y  por  conseqüencia  la  Suprema  Junta  no  podrá  dexar  d« 
mirar  como  un  crimen  qualquiera  demora  en  el  pago. 

Para  que  se  Verifique  con  la  prontitud  que  exigen  las  criticas  circunstancias 
en  que  se  halla  la  Provincia,  es  preciso  que  reunidos  V,  en  Ayuntam.'"  píen» 
con  el  cura  Párroco,  traten  luego  de  hacer  el  cobro,  repartiéndolo  según  mexcjr 
convenga  entre  los  pudientes  y  demás  clases,  bien  sea  en  acciones  de  GíKX)  rea- 
les, de  50C0,  de  15(X),  de  1000,  de  500,  de  250,  de  150,  de  100,  de  .50,  de  20,  de 
10,  de  4,  y  de  2,  r.""  o  por  repartim."'  baxo  el  orn.  que  se  hace  para  las  Rentas 
Provinciales  procediendo  siempre  con  la  mayor  imparcialidad  y  Justicia  sin  gra- 
var a  los  mas  infelices  y  mendigos  pordioseros,  y  evitimdo  quejas  que  forzosa- 
mente se  promoverían  si  visiblemente  se  perjudicase  á  unos  p.'^  beneficiar  a 
otros  en  cuyo  caso  que  no  se  espera,  esta  Junta  Suprema  tomará  providerci 
rigurosa  contra  el  causante. 

Como  de  hacerse  por  repartimiento  según  el  sistema  ordinario  se  dilatará  el 
cobro  y  entrega,  es  preciso  que,  si  V.  V.  adoptan  este  m  :!dio,  distribuyan  luego 
la  cantidad  señalada  entre  los  pudientes  y  la  recojan  con  calidad  de  reintegro 
(lue  verificarán  sin  la  menor  detención,  según  se  vaya  cobrando  por  el  reparto 
que  se  haga  con  asistencia  del  cura  Párroco;  en  el  concepto  de  que  asegurados 
VV.  de  su  legitimidad,  lo  pondrán  en  execucion  sin  otra  aprobación,  teniend' 
presente  para  ello  que  al  vecino  que  tenga  bienes  en  otros  pueblos  se  ha  de 
cargar  por  todos  ellos  en  el  de  su  residencia. 

Todo  se  ha  de  hacer  como  queda  dicho,  en  Ayuntamiento  pleno,  con  asis- 
tencia del  cura  Párroco,  que  con  anticipación  ha  de  echar  una  Platica  á  los  feli- 
greses, exortandolos  á  que  con  la  mayor  presteza  concurra  cada  uno  con  la 
quota  que  le  competa,  buscándola  por  qualquier  medio  si  no  tubiese  dinero, 
pues  desde  luego  se  ha  de  aprontar  la  cantidad  pedida  tanto  por  reducida  que 
es,  quanto  por  lo  necesario  para  mantener  el  Exto.  de  esta  Provincia  alarmado 
para  conservación  de  la  Relixion  y  de  las  propiedades,  de  que  nos  quieren  se- 
parar y  usurpar  nuestros  comunes  enemigos,  en  inteligencia  de  que  no  se  ha  de 
admitir  escusa  ni  pretesto  alguno,  y  que  en  el  preciso  termino  de  los  quince 
dias  señalados  se  ha  de  entregar  por  V.V.  el  contingente  en  la  Cabeza  del  Par- 
tido pues  de  ello  se  hace  á  V.V.  responsables. 

Aunque  los  donativos  voluntarios  y  no  onerosos  echos  hasta  ahora  por  algu- 
nos buenos  patricios  se  han  esculpido  con  los  nombres  de  lo?  donadores  en  los 
.ibros  de  los  nobles  y  generosos  españoles  que  hacen  servicios  extraordinarios 
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á  la  Nación  y  se  han  de  custodiar  en  los  archivos  de  esta  Capital,  para  que  en 
todo  tiempo  conste,  por  lo  que  es  de  esperar  que  ninguno  quiera  se  le  desquen- 
te  lo  que  haya  dado  sin  interés  alguno,  ni  solicitud  de  gracia  de  ninguna  especie 
del  cupo  que  le  quepa  en  el  donativo  general  que  ahora  se  pide;  y  aunque  se  es- 
tán tomando  exactas  noticias  de  todos  los  pudientes  que  desentendiéndose  de 
las  criticas  circunstancias  de  su  nación  no  han  tratado  de  auxiliar  con  dinero  ú 
especies  precisas  á  la  subsistencia  de  los  generosos  conciudadanos  que  con  las 
armas  exponen  su  vida  por  la  defensa  de  la  de  aquellos  y  de  sus  haciendas,  pa- 
ra estampar  sus  nombres  en  otros  libros,  é  imponerles  una  particular  contribu- 
ción; deseando  la  Junta  Sup.""'  acreditar  la  buena  te  y  Justicia  con  qu-i  procede 
y  que  nunca  perderá  de  Vista,  ha  acordado  -.iue  de  '  '  40  se  descuenten  los 
donativos  hechos  en  dinero  al  sujeto  que  lo  pidiere  <  ¡ido  en  lugar  de  lo  que 

se  le  señale  la  carta  de  pago  que  recibió  y  en  que  si  fuese  de  mayor  suma,  se  le 
pondrá  nota  que  acredite  lo  descontado  de  ella;  y  aunque  desearla  esta  Junta 
observar  el  mismo  orn.  con  los  donadores  en  granos  y  otras  especies,  conocien- 
do el  atraso  que  causarla  su  valuación  en  un  tiempo  que  no  puede  despreciarse 
momento,  se  reserva  para  después  el  reintegrar  á  esta  clase  de  donadores  que 
lo  soliciten. 

La  Junta  Sup.""'  espera  con  fundamentos  seguros,  donativos  de  mucha  enti- 
dad procedentes  de  los  bienes  decimales,  por  lo  que  no  entran  en  esta  distribu- 
ción los  de  dha.  clase  que  gozan  los  R.R.  Obispos,  Canónigos,  Racioneros  y 
Comendadores,  etc.  pero  si  los  patrimoniales  .u<  posean  semejantes  sujetos, 
en  los  quales  deben  ser  considerados  como  vecinos,  y  también  los  empleados  en 
Rentas  Reales  según  la  clase  que  justam.'*"  los  corresponda,  esperando  la  Junta 
que  todos  se  prestarán  gustosos  á  esta  medida,  dando  exempio  á  los  demás  de 
su  lealtad  y  patriotismo. 

ültimam."  se  encarga  á  V.V.  y  á  todos  los  contribuyentes  la  mayor  activi- 
dad, pues  de  ella  depende  la  mas  pronta  y  segura  organización  del  Exto.,  y  de 
consig.'"  qualquiera  demora  sea  de  la  ciase  que  quiera,  ó  qualquier  entorpeci- 
miento, es  un  crimen,  y  la  Junta  Suprema  lo  mirará  como  tal,  confiscando  los 
bienes  del  que  lo  cause,  y  tomando  ademas  otras  severas  providencias;  en  el 
supuesto  que  del  celo  y  amor  de  V.V.  á  nuestro  Soberano,  espera  el  mas  exac- 
to cumplimiento  de  lo  prevenido,  evitando  consultas  que  no  serán  oidas  hasta 
verificar  el  pago,  y  venciendo  por  sí  qualquií^r  obstáculo  para  realizarlo. 


NÚMER       19. 

Orden  circular  á  las  Juntas  Subalternas  de  esta  Prow,"  y  Corrextdor 
de  esta  c:udad,  fha.  6  de  Agústo  de  1.808. 

Habiendo  adbertido  esta  Suprema  Junta  el  perjuicio  que  podrán  sufrir  algu- 
nos Pueblos  en  el  repartimiento  que  hagan  p.^  el  cobro  del  cupo  que  se  señaló 
en  la  contribución  ó  donativo  general  de  los  ocho  millones  de  rr  por  preven  rse 
en  la  circular  de  21  del  mes  próximo  pasado  que  al  vecino  que  tenga  bienes  en 
otros  Pueblos  se  cargue  p.'  todos  ellos  en  el  de  su  vecindad  y  haverse  hecho  la 
subdivisión  de  dha.  suma  con  proporción  á  los  encabezam.""'  y  valores  de  Ren- 
tas Provinciales  en  que  está  cargado  lo  que  corresponde  á  las  fincas  y  bienes 
del  término  alcabalatorio  de  cada  Pueblo,  y  deseando  evitar  todo  motivo  de  que- 
ja y  que  se  Ve.ifique  el  pago  del  donativo  con  la  igualdad  proporcionada  que 
apetece  y  fue  su  animo  establecer;  ha  resuelto  que  no  tenga  efecto  dha.  preven- 
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cion  y  que  en  el  caso  de  Verificarse  la  cobranza  en  qualquier  Pueblo  por  repar- 
tiiii.'"  sea  y  se  entienda  entre  vecinos  y  forasteros  se<^un  los  bienes,  tráficos  y 
granjerias  que  tengan  en  su  término  alcabalatorio,  como  se  executa  para  los  de 
Rentas  Provinciales:  en  el  bien  entendido  de  que  los  Militares  y  empleados  en 
Rentas  están  sujetos  á  toda  contribución,  por  los  bienes  que  posean  y  que,  con 
el  fin  de  que  sea  menos  gravoso  el  pago  del  referido  donativo,  es  la  voluntad  de 
la  Junta  que  á  pesar  de  la  libertad  que  todos  gozan  por  sus  sueldos,  respecto 
ser  alimenticios,  en  atención  á  lo  recomendable  de  la  causa,  contribuyan  p/  ellos 
tanto  los  Militares  como  los  empleados  de  Rentas  y  demás  establecimientos  con 
veinte  r."  por  cada  mil  rué  gocen  anualm.""  Lo  que  participamos  á  Vds.  de  acuer- 
no de  la  Suprema  Junta  para  que  dispongan  su  puntual  cumplim.'"  circulándolo 
á  los  Pueblos  de  este  partido. 


NÚMERO  22. 


Cargo  formal  al  S.'"  Teso  *  de  este  Exto.  de  Extremadura,  D.    Félix  de  Ovalle 
por  producto  de  la  Contribución  de  los   8  000  000 
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D."  Josef  Sarro  y  Vidal 

»  Diego  Fernandez,  del  Comercio  de  esta  ciudad 

>  Domingo  Rodríguez 

»  Man.'  Villarroel 

La  Villa  de  la  Morera 

La  Villa  de  Santa  Marta 

La  Villa  de  la  Parra 

La  Villa  de  Barcarrota 

El  Conbento  de  Religiosos  de  S."  Agustín,  de  esta 
ciudad - 

La  Villa  de  Higuera  de  Bargas 

D."  Roque  Lacamara,  del  Comercio  de  esta  ciudad 

La  Villa  de  la  Torre  del  Almendral 

El  Valle  de  Santa  Ana 

D."  Roque  Lacamara,  del  Comercio  de  esta  ciudad 

Las  Depositarlas  de  Cáceres 

La  Villa  de  Alconchel 

La  Villa  de  Villar  del  Rey 

La  Villa  de  Nogales 

La  Villa  de  Oliva 

La  Villa  de  Salvatierra 

La  Villa  de  la  Codosera 

La  Villa  de  la  Roca 

La  Villa  de  Valverde  de  Leganés 

La  Villa  del  Montijo 

La  ciudad  de  Xerez  de  los  Caballeros 

La  villa  de  Barcarrota 

El  Partido  de  Merida 
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INTERESADOS 


La  Villa  de  Zaynos 

D.  Fran.'°  Moreno  Nogales  y  D."  Juan  Felipe  Noga- 
les, vecino  de  Saivaleón 

Los  del  partido  de  la  Serena 

La  Villa  de  Salvatierra  de  Barros 

Las  dependencias  de  Alcántara. . 

Las  Depositarlas  de  Plasencia. ... 

La  Villa  del  Almendral 

El  Partido  de  Trujiilo    

El  Lugar  de  la  Albuera  ... 

D."  Andrés  y  D."  Vicente  bliz.  üata,  vecinos  de  Al- 
conchel 

Las  Depositarlas  de  Alcántara  

La  Villa  de  Matamoros 

La  Depositaría  de  Merida 

La  depositarla  de  Plasencia . . 

Las  Depositarlas  de  Cáceres. 

El  Partido  de  Valencia  de  Alcántara 

D."  Luis  Mendoza,  Marqués  de  la  Alamed.. 


Reales  de  v."" 


5.000 

7.400 
252  494    8 

4.558 
300.  ()()() 
545.177 

7.900 
81.840 

7.718  31 


20.000 

118.000  29 

(KX) 

822 

149 

15  364  17 

3.275  30 

4  ()(K) 


3. 
51, 

38, 


2  173  750'26 


Cartas  de  pago  no  relacionadas  en  el  I'Liego  de  cargo  formal 

AL  Tesorero 


6  Ag.'° 

» 

8      » 

i> 

»       » 

» 

3>            > 

> 

»            » 

» 

l.^'Sep.^ 

» 

»      » 

» 

20     '» 

» 

19  Oct. 

» 

28  Nov. 

» 

24  Dbre. 

» 

D."  Roque  de  la  Cámara 

D.^  Teresa  Valiente 

D."  Josef  Orduña 

>  Man.'  Borja 

>  Fran.'"  Figueroa 

La  Villa  de  Cheles 

La  Corte  de  Peleas 

La  villa  de  Alburquerque 

Las  Depositarlas  de  Alcántara 
Las  depositarlas  de  Trujiilo  . . 
La  Depositaría  de  la  Serena. . . 


10.000 


3  OOn 

4.000 

3.000 

5.o;x) 

7.138 

1.756 

16 

48.951 

26 

35.424  24 

42.021 

8 

90.391 

248  685 

6 

2  422  435'32 
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EXTKKMAnUKA  EN  LA  GUKiíRA  DE  LA  INDEI'ENDRNCIA 


NÚMERO    21. 

Cupo  de  de  411  112  reales  y  3  marairedJ»o«  repartido  ¿  la  Ciudad  de  Badaioz 

en  el  «inpréstito  de  8  000  000 

En  la  ciud.  de  Badaj.  á  28  de  Julio  de  1808.-  Junta  para  ver  una  Superior 
orden  de  la  Suprema  Junta  GuVernativa  sobre  reparto  á  este  vecindario  de  qua- 
troclentos  once  mil  ciento  doce  rr  y  tres  mrs.  ícon  respecto  al  producto  de  Ken- 


NOMI 

re»umen  de  las  listas  de  donativos  en  es 


Aceuchal Lf^^l 

Alconchel í  i"J"''° ' 

Almendral. (1^  ,   *.  A; 

Barcarrota (24-Junio) 

Codosera * \^^      *    { 

Cheles (5^      *    ) 

Feria  ...••••• • 

Higuera  de  Vargas (  8-Julio). 

Jerez  de  los  Caballeros (^      »  )• 

Madrigalejo (^      *  |' 

Malpartida  de  la  Serena. ...  i K^^  ,   *  )• 

Morera o2M"''°\ 

Nogales • ^^S""^''^^ 

Oliva  de  Jerez í?o"'^"''°  • 

Parra  (La)....- 02       >.  )• 

Salvaleón ?§-J"">o 


Salvatierra  de  los  Barros (19 

Sancti-Spíritus (^ 

Solana (26 

Valencia  del  Moirbuey {^ 

Valverde  de  Leganés (26 

Villalba (50 

La  Serena  y  pueblos  de  su  partido 

Villanueva  del  Fresno (25-Junio) 

Zahinos 


2ÍKi 

155 

110 

()4 

59 

9 

105 

62 

555 

145 

59 

9 

50 

554 

5 

56 

59 

22 

54 

40 

192 

256 

.741 

10 

97 


Cebad». 


178 
1 


2.>4 

19 

272 

151 

81 

21 

67 

128 

21^ 

57 

226 

27 

247 

70^ 

95c 

24 

U 


4.276      4.741 
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tas  provinciales)  q."  ha  tocado  á  esta  Ciudad  del  donativo  gral.  q.'  se  pide  á  es- 
ta ProV.^  de  ocho  millones  de  reales  p.'  una  vez  para  las  actuales  urgencias,  y 


to 


en  su  Vista  acordó:  Que  se  proceda  á  executar  dho.  repartim.'"  y  su  exacción 
y  p.'  la  dilación  q."  es  indispensable  para  realizarlo,  y  lo  q."  urge  su  importe  pa- 
ra atender  á  los  gastos  precisos  en  las  actuales  circunstancias,  arreglándose  á 
lo  q/  la  misma  superior  orn.  indica,  se  sacará  desde  luego  la  cantidad  del  cupo  re- 
partido á  esta  ciudad  de  sus  Vecinos  pudientes  por  Via  de  préstamo,  á  quienes 
se  reintegrara  del  fondo  q.'*  se  exija  por  dicho  repartim.^"*  luego  q."  se  verifique. 


>22. 

es  y  ganados  efrecidos  por  los  puebos. 


Ccn-     Oarban- 

Galli- 

ena. 

teno. 

ros. 

Habas. 

Queso. 

Caballar 

Vacuno 

Lanar. 

Cabr  io. 

■           1 

Cerda. 

»•». 

Aceite. 

Vino. 

4 

3 

2 

1 

5 

4 

22 

3 

1          0 

1 

10 

7 

3 

190 

1 

1 

1 

2 

8 
2 

2 
3 

5 

67 

10 

2 
53 

6 

1 

3 

1 

2 
11 

19 

8 

3 

2 
2 

9 

34 

2 

1 

2 
1 

43 

1 
3 

20 
58 

3 

36 

2 

1 

28 

115 

52 

8 

15  1 

1 
j 
i 

2 

tío 

4 

36 

25 

9^ 

113 

21 

1.175 
130 

94 

10 
9 

24 

28 

18 

i 

67 

4 

:  lio 

1 

9fi 

157 

1 

79 

1.693 

120 

203 

17 
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NUMERO  25. 
Desprendimiento  del  Cabildo  Catedral  de  Badajoz. 

Cabildo  ord.     Miércoles  6-JuIio-18í)8, 

SSria,  acordó  q.'\  para  ofrecer  lo  posible  para  las  actuales  c¡rcunstaiK...o  vu 
la  guerra,  se  venda  la  finca  de  Mesa  capitular  y  fabrica  que  mejor  salida  tenga, 
al  mejor  postor  que  se  presente  en  dinero. 

[Suspendido  este  acuerdo  por  no  hallar  quien  quisiera  comprar  finca  alguna. 
(Cabildo  20  Julio  18(J8.)| 

•    « 

Cabildo  extraord.=SaVado  25- Julio- 1.808. 

Conferido  llamamiento  para  ver  qué  se  liabia  de  ofrecer  por  parte  del  Ca- 
bildo para  las  necesidades  de  la  Guerra;  y  SSria.  visto  que  el  proyecto  de  ena- 
genar  algunas  de  sus  fincas  no  habia  tenido  efecto  por  no  fiaberse  presentado 
comprador,  SSria.  acordó  que  se  dé  por  este  año  la  tercera  parte  de  las  preven- 
das,  fuera  de  lo  que  pertenece  por  la  asistencia  personalisima;  y  todo  el  rema- 
nente del  caudal  de  la  fabrica;  y  que  en  esta  contribución  voluntaria  no  sean 
comprendidas  las  medias  raciones. 

El  Sr.  D.  Gabriel  Rafael  Blazquez  hizo  presente  q."  tenia  entendido  que  al 
Clero  de  la  provincia  se  pretendía  imponer  tres  millones  de  subsidio  para  sub- 
venir á  las  actuales  necesidades  de  la  guerra  y  SSria.  acordó  llamamiento,  y  que 
los  Sres.  Tesorero  y  Bernáldez  pasen  á  verse  con  el  Sr.  intendente,  haciéndole 
presente  los  inconvenientes  que  pueden  resultar,  é  imposibilidad  de  su  cobro. 

* 

Excmo.  é  Illmo.  Señor. =Hemos  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  quatro  del 
corriente  con  inserción  de  el  q."*  en  el  dia  anterior  le  dirigió  el  Excmo.  Señor 
D."  Joseí  Galluzo  Capitán  General  de  este  Ex."*  y  Provincia  de  Extremadura  y 
Presidente  de  la  Suprema  Junta  de  Govierno  de  la  misma  para  que  enterados 
de  su  contenido  informemos  á  V.  E.  sin  dilación  quanto  senos  ofrezca  y  parez- 
ca en  el  asunto  reducido  á  que  por  V.  E.  y  dos  Diputados  de  este  Cavildo  se 
reparta  al  Clero  secular  y  Regular  de  esta  diócesis  y  se  cobre  por  via  de  dona- 
tivo patriótico  la  cantidad  de  ochocientos  mil  rr.^  de  V."  deduciéndose  de  ella  los 
donativos  en  dinero  y  en  efectos,  como  el  importe  de  las  rentas  Episcopales  y 
Capitulares  del  presente  año  q.*^^  V.  E.  y  este  Cavildo  han  ofrecido  voluntaria  y 
generosam.^''  para  proveer  en  quanto  por  ahora  alcanzan  sus  facultades  á  las 
extraordinarias  y  muy  graves  necesidades  del  Estado. 

Tanto  V.  E.  como  este  Cavildo  deben  vivir  con  la  confianza  de  q."  no  pue- 
den ponerse  en  duda  su  piadoso  desinterés  su  fidelidad  y  patriotismo  pues  en 
lodos  tiempos  y  ocasiones  lo  han  demostrado  con  pruebas  muy  laudables  y  na- 
da equivocas  según  se  haria  ver  con  una  larga  y  justificada  exposición  q.*"  por 
ahora  no  se  reputa  necesaria.  Ultimam.^**  V.  E.  y  este  Cavildo  abrazaron  desde 
el  principio  y  sostienen  con  religioso  y  patriótico  ardor  la  santa  causa  nacional 
contra  la  horrorosa  perfidia  de  Napoleón  Bonaparte  luego  q.*"  esta  fue  descu- 
bierta y  tienen  reconocido  y  predicarían  á  la  faz  del  mundo  entero  la  necesidad 
y  la  justicia  en  q.'"  nos  hallamos  de  procurar  á  costa  de  nras.  vidas  y  de  todas 
nras.  haciendas  y  rentas  q."  á  los  Valerosos  defensores  de  la  Religión  de  la  Pa- 
la y  del  Rey  nada  les  falte  de  lo  necesario  asi  mientras  estén  en  el  campo  de 
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Batalla  como  quando  por  sus  dolencias  se  mantengan  en  los  Hospitales  sin  dis- 
minuir nros.  esfuerzos  hasta  q.'  nro.  legitimo  y  muy  amado  Monarca  el  Señor 
D."  Fernando  Séptimo  se  halle  sentado  en  el  Trono  de  sus  Augustos  Predece- 
sores y  sea  consolidado  el  Govierno  con  una  constitución  digna  de  la  Nación 
Espafiola. 

Sin  embargo  ha  sido  inesperado  y  nos  ha  sorprendido  el  citado  oficio  por 
constarnos  mediante  informe  de  los  individuos  de  este  Cavildo  q."  lo  son  tam- 
bién de  la  Suprema  Junta  de  Govierno  q.'*  en  ella  se  trato  de  q/  el  Clero  de  es- 
ta Provincia  contribuyese  con  tres  millones  de  rr."  de  los  q/"  con  calculo 
enorm."'  erróneo  se  conceptuó  corresponder  ochocientos  mil  rr.'  al  Clero  Secu- 
lar y  Regular  de  este  Obispado  y  q/'  en  consequencia  de  ello  V.  E.  comisionó 
al  canónigo  D."  Gabriel  Rafael  Blazquez  Prieto  >>u  Provisor  y  Vicario  General  y 
este  Cavildo  dio  comisión  al  Tesorero  D."  Antonio  Pérez  Minayo  y  al  canónigo 
Magistral  D."  Fernando  Bernaldez  los  q.'  trataron  con  el  señor  intendente 
D."  Marlin  de  Garay  y  varios  Diputados  de  las  cavezas  de  Partido  de  esta  Pro- 
vincia en  la  casa  de  la  Intendencia  de  manera  q."  convencidos  los  señores  Inten- 
dente y  Diputados  de  las  razones  de  nros.  Comisionados  allanados  á  todos  los 
sacrificios  patrióticos  q."  exigiese  la  Suprema  Junta  de  Govierno  con  la  única 
condición  de  q."  no  se  comprometiesen,  como  con  el  indicado  proyecto  se  com- 
prometen, nuestro  buen  nombre  y  el  honor  de  nuestras  personas  y  de  nuestro 
sagrado  carácter,  se  conformaron  y  quedaron  satisfechos  con  la  oferta  de  la  ter- 
cera parte  de  nuestras  rentas  y  no  hemos  savido  posteriorm."*  q.*'  en  la  Supre- 
ma Junta  ni  aun  en  la  de  la  Comisión  dada  á  los  Señores  Intendente  y  Diputa- 
dos de  las  Cavezas  de  Partido  se  haya  vuelto  á  tratar  de  el  asumo  para  el  re- 
partimiento de  los  ochocientos  mil  rr."  á  esta  Diócesis  y  unicam/"  hemos  enten- 
dido q,"  las  observaciones  de  nuestros  Comisionados  han  sido  en  gran  parte  jus- 
tificadas y  evidenciadas  con  haver  admitido  los  Prelados  y  Cavildos  de  Plasen- 
cia  y  Coria  sus  cupos  de  los  tres  millones  mas  bien  q."  imitar  á  V.  E.  y  á  este 
Cavildo  en  la  oferta  de  la  tercera  parte  de  sus  rentas  Episcopales  y  Capitulares 
aunq.''  se  dexó  la  elección  de  uno  li  otro  á  su  libre  arbitrio. 

Ya  se  ha  hecho  patente  á  los  señores  Intendente  y  Diputados  reunidos  la 
imposibilidad  de  sacar  ochocientos  mil  rr.'  de  esta  Diócesis  aun  convidándolos, 
para  q."  no  pudiesen  dudar,  á  q."  se  apoderasen  no  solam."  de  la  tercera  parte 
sino  también  de  mayor  quota  de  las  rentas  de  V.  E.  y  de  este  Cavildo,  cuy:s 
deseos  de  sacrificarse  y  contribuir  al  bien  común  han  sido  extremados.  Ya  se 
manifestó  á  los  señores  Intendente  y  Diputados,  q.'  fuera  de  las  rentas  Episco- 
pales y  Capitularss  y  excluidos  los  Commendadores  y  los  Señores  Temporales 
perceptores  de  diezmos,  de  quienes  parece  se  exige  por  acuerdo  de  la  Su- 
prema Junta  de  Govierno  de  esta  Provincia  con  separación  algún  donativo  pa- 
triótico de  la  tercera,  quarta  ó  quinta  parte  de  sus  rentas  á  penas  restan  en  esta 
diócesis  personal  y  Comunidades  Eccas.  y  establecimientos  piadosos  q."  puedan 
ser  gravados  compeientem.'''  para  juntar  la  dha.  cantidad  incluyendo  en  ella 
la  tercera  parte  de  las  rentas  Episcopales  y  Capitulares  con  todo  el  caudal 
sobrante  de  la  fabrica  de  la  Catedral.  ¿Qué  Conventos  de  Religiosos  de  ambos 
sexos  hay  en  este  Obispado  q.''  puedan  contribuir  siendo  todos  ellos  mendican- 
tes con  alguna  cantidad  considerable  y  q."  según  hemos  entendido  no  se  hayan 
adelantado  á  ofrecer  aun  las  alhajas  del  Culto  divino  y  una  parte  de  su  precisa 
subsistencia?  ¿De  los  Párrocos  y  Beneficiados  de  esta  diócesis,  quantos  hay  q.' 
puedan  considerarse  competentem.*"  dotados,  ó  cuantos  por  mejor  decir  no  se 
hallan  reducidos  á  gran  pobreza  y  aun  escaso  sustento?  De  las  Capellanías  son 
todas  incogruas  según  la  tasa  sinodal  para  la  manutención  de  sus  poseedores, 
y  ninguna  de  ellas  pingue  y  capaz  de  proveer  á  la  manutención  de  una  casa  muy 
pobre,  quantas  se  hallan  perdidas  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  y  de  quantas 
se  han  vendido  las  fincas  raices  sin  pagarse  sus  réditos  en  la  Real  Caxa  de  Con- 
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solidiiLioii?  l.as  fabricas  F^arroquialt  b  >  ui.^  fundaciones  piadosas  no  esian  v-a- 
liautas  y  aun  empeñadas  por  la  anteriores  urjíencias  del  Estado,  y  no  son  Varias 
las  Iglesias  de  este  Obispado  q."  se  hallan  gravem/"  necesitadas  de  obras  re- 
paros y  ornamentos  de  mucho  Valor? 

El  Cavildo  con  todos  sus  individuos  y  oficinas  está  á  la  disposición  de  V.  E. 
especialm.'"  para  todo  aquello  en  q."  se  Hiteresen  la  Keligion  la  Patria  y  el  Rey, 
está  pronto  á  todos  los  sacrificios  q.'"  sean  necesarios  para  tales  objetos  y  de- 
pendan de  sus  facultades;  pero  los  señores  In'endente  y  Diputados  de  las  Ca- 
bezas de  partido  de  esla  Provincia  se  han  manifestado  convencidos  con  las  in- 
sinuadas razones  y  satisfechos  con  nuestra  oferta  sin  haversenos  dado  inteli- 
(4encia  de  posterior  deliberación  alguna  en  contrario;  y  el  CaVildo  no  puede  en- 
trar en  un  empeño  imposible  como  lo  es  la  exación  de  los  ochocientos  mil  rr." 
para  perder  su  buen  nombre  y  el  honor,  á  q."  es  acreedor  por  su  fidelidad  y  pa- 
triotismo; en  cuya  atención  se  servirá  V.  E.  proceder  á  lo  q."  le  dictare  su  su- 
perior ilustrada  justificación.  —Dios,  etc.  Badajoz  y  ntro.  Cavildo  á  7  de  Sep." 
lcS()8. 


Caviido  ord.  Miércoles  7  Sept.-8C8. 

Conferido  llamam.^ '  con  punto  para  ver  y  determinar  sobre  el  contenido  de 
un  oficio  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  esta  en  orden  al  Subsidio  extraord.  de 
800.()0í)  r.''  q."  se  ha  impuesto  por  la  Junta  Sup.'""  de  esta  al  Clero  de  esta  Dió- 
cesis, SSria.  acordó  q.'  se  le  conteste  á  dicho  St.  Excmo.  según  el  borrador  q.' 
en  virtud  de  su  comisión  presentó  el  Sr.  D.  Gabiel  Rafael  Blázquez.  reducido  á 
q."  en  atención  á  la  imposibilidad  de  poder  exigir  al  Clero  dicha  cantidad  el  Ca- 
Vildo no  puede  hacerse  cargo  de  dicha  cobranza. 


XaMER0  2l. 

La  ciudad  de  Badajoz  proyocia  arrendar  el  valdio  del  Potosí,  para  contri- 
buir al  empréstito  de  50.000  duros  pedido  por  la  Junta  Central. 

En  la  Ciudad  de  Badajoz  á  beinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ocho. 

En  esta  Ciudad  se  ha  visto  y  leido  un  oficio  del  Exmo.  Sr."'"  Marques  de 
Monsalud  Presidente  de  la  Junta  de  GoVierno  de  esta  Pro.'^  acompañado  de  una 
orn.  de  la  Suprema  Junta  Central  del  Reyno  sobre  el  empréstito  de  cincuenta 
mil  duros  que  por  esta  Superioridad  se  piden  á  esta  Pro."'*  para  atender  á  las 
actuales  urgencias  del  Reino,  inbitándose  por  su  Ex.^  para  que  esta  ciudad 
contribuya  á  este  interesante  servicio  con  la  generosidad  que  tiene  acreditada; 
en  cuya  vista  no  pudiendo  este  M.  N.  Ayuntam.'°  desentenderse  de  dar  una  prue- 
ba de  su  notorio  patriotismo  y  lealtad,  sin  embargo  de  no  poder  llenar  sus  vibos 
deseos  por  hallarse  sin  fondos  efectibos  ni  arbitrios  para  ello,  no  obstante  para 
atender  por  su  parte  á  un  fin  tan  digno,  acordó  unánimemente  que  se  arriende  en 
p.'''  subasta  el  Valdio  nombrado  del  Potosy,  por  el  tiempo  de  nuebe  años  vajo 
la  expresa  condición  de  dar  anticipadam.^"'  luego  que  se  remate  el  importe  de 
los  seis  primeros  años  en  metálico,  señalando  para  su  remate  por  lo  urgente  de 
este  ¡mportanle  serbicio  el  domingo  próximo  treinta  del  corriente  á  la  ora  y  si- 
tios acostumbrado;  pasándose  testimonio  de  este  acuerdo  al  S."""  Corregidor  pa- 
ra que  con  asistencia  de  los  caballeros  corregidores  D."  Ignacio  Payno  y  D.  Ra- 
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fael  Albarado  proceda  á  la  práctica  de  dicha  subasta,  remate  y  demás  que  sea 
del  caso. 


NÚMERO  27. 

El  Cabildo  de  Badajoz  contribuye  al  empréstito  de  50  000  duros  pedido 

por  la  Junta  Central. 

Cabildo  extraord.— Jueves,  27-Oct.-1.8()8. 

Para  ver  un  oficio  del  Sr.  Marques  de  Monsalud,  en  q.**  p."  dar  cumplim.*" 
á  una  orden  de  la  Sup.'"''  Junta  Central  del  Reino  q."  manda  q."  p.''  las  urgen- 
cias de  la  defensa  de  la  Patria,  se  exija  á  los  pudientes  de  la  proV.^  un  emprés- 
tito de  50.000  pesos  fuertes,  pide  á  este  Cavildo  q."  haga  los  esfuerzos  posi- 
bles, SSria.  acordó  ver  si  de  quantos  fondos  puede  disponer  pueden  juntarse 
mil  duros  q."  poner  en  la  tesorería  de  Exto.  de  esta  prov.^  p.**  este  empréstito  q/" 
se  pide,  pero  sin  exigir  el  interés  de  quatro  por  ciento  q.*'  se  promete. 


NÚMERO  28. 

La  ciudad  de  Badajoz  contribuye  al  empréstito  de  50.000  duros 
pedido  por  la  Junta  Central. 

En  la  Ciudad  de  Badajoz  á  Veinte  y  uno  de  Noviembre  de  m¡!  ochocientos 
ocho. 

En  esta  Ciudad  se  ha  tratado  con  la  mayor  atención  acerca  del  oficio  que  ha 
pasado  á  ella  el  Exmo.  S."'  Marqués  de  Monsalud  teniente  Gral.  de  los  R.''  exer- 
citos  y  comisionado  de  la  Junta  Suprema  de  esta  Provincia  para  poner  en  exe- 
cución  la  superior  orden  de  la  Junta  Suprema  central  Gubernatiba  del  Reyno 
pidiendo  por  Via  de  empréstito  la  cantidad  de  cincuenta  mil  duros  áesta  Provin- 
cia con  el  fin  de  que  por  este  Ilt.'  Ayuntamiento  se  franquee  la  cantidad  que 
pueda  entregarse  para  atender  á  las  urgentes  necesidades  del  dia;  y  mediante 
que  esta  ciudad  en  todos  tiempos  ha  dado  pruebas  de  su  verdadero  Patriotismo 
y  lealtad  á  su  Amado  soberano  el  S."'  D."  Fern.''"  Sejtimo,  franqueando  consi- 
derables cantidades  luego  que  se  verificaron  los  primeros  mobim.""^  contra  el 
Enemigo  común,  y  ha  continuado  en  quanto  se  lo  han  permitido  las  presentes  cir- 
cunstancias, más  con  todo,  deseando  contribuir  á  dho.  empréstito  resolbió  una- 
nimem.'"'  se  entreguen  en  la  tesorería  del  Exercito  la  cantidad  de  quince  mi! 
rr.'  V."  sacándose  della  la  correspondiente  carta  de  pago  y  dándose  aviso  adho. 
exmo.  S.'^'  Marqués  de  Monsalud  para  que  le  conste  y  sirbe  de  Govierno.= 
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NÚMERO  29. 

La  Ciudad  y  Partido  de  Piasencia  contribuyen  con  más  de  7  000  duros 
ai  préstamo  de  30.000  pedido  por  la  Junta  Central. 

Con  esta  fecha  comunico  á  la  Junta  de  la  Ciudad  de  Piasencia  la  R.'  orden 
siguiente: 

«Hé  dado  cuenta  á  la  Suprema  Junta  central  y  guvernativa  del  Re>no  de  la 
carta  de  V.  E.  fecha  25  del  mes  ultimo,  en  que  manifestando  haver  llegado  á  su 
noticia  el  préstamo  de  cinquenta  mil  pesos  fuertes  que  se  ha  pedido  á  la  de  Go- 
Vierno  de  Badajoz  para  atender  á  las  vrgentes  necesidades  de  los  Exercitos,  cu- 
lo Presidente  acordó  convocar  á  su  posada  las  clases  mas  acomodadas  del  Es 
tado,  lo  que  llegó  á  saver  por  oficios  pasados  á  varios  particulares;  y  rué  d 
entenderse  literalmente  dha.  resolución,  con  aquellos  se  verian  privados  los  Pla- 
centinos  de  contribuir  por  su  parte  al  socorro  de  nuestros  valerosos  defensores, 
haciéndoles  demasiado  largo  el  tiempo  que  deve  emplearse  en  reunir  aun  tan  cor 
ta  cantidad  por  medio  de  oficios  dirigidos  á  personas  esparcidas  á  toda  la  Prov. 
determinó  incluir  quatro  Letras  en  favor  del  Tesorero  gral.  importantes  ciento 
quarenta  y  ocho  mil  dos  r/  y  veinte  y  dos  mrs.  de  vellón  que  corresponden  á  esa 
Ciudad,  y  su  partido  tomando  por  su  cuenta  el  reintegro  á  los  fondos  de  que  se 
han  sacado  por  los  mismos  medios  que  se  han  acordado,  y  que  siendo  esos  natu- 
rales los  primero?  del  Reyno  en  declararse  a  fauor  de  su  Religión,  y  Patria,  y 
que  han  mirado  como  vnos  ligeros  desahogos  de  su  lealtad  ¡os  continuos  sacri- 
ficios que  han  hecho  hasta  aquí,  ofrecen  ahora  gratuitamente,  sin  calidad  de  rein- 
tegro dha.  cantidad  corta  espresion  de  sus  ardientes  deseos  de  sacrificar  sus 
vidas  y  haciendas  en  defensa  de  la  causa  mas  justa  en  que  Nación  alg.''  se  ha 
empeñado  jamas.  La  Suprema  Junta  Central,  y  guvernativa  del  Reino,  al  mis- 
mo tiempo  de  acusar  el  recibo,  no  puede  menos  de  manifestar  á  V.  E.  su  agra- 
decim.'"  y  aprecio,  por  su  celo  Patriótico  p.^  q."  así  se  haga  entender  á  esos 
individuos,  añadiéndoles  q.''  las  espresadas  Letras  se  han  pasado  con  esta  fha. 
al  Tesorero  Gral.  p.''  el  indicado  objeto.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  p.^  su  noticia 
y  govierno  de  esa  Junta.  Dios  gue.  á  V.  E.  m."*  a.'^  Aranjuez  8  de  Noviembre  de 
1  .SOS.—Fran.'^"  de  Saavedra.— S.'""  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de 
Badajoz, 


NÚMERO  30. 


Contribución  impuesta  á  los  hacendados  f orasteros,  á  los  poseedores 
de  Encomiendas  y  á  los  Sres.  jurisdiccionales  en  Extremadura. 

La  necesidad  de  haberse  de  haber  de  proporcionar  los  fondos  bastantes  para 
atender  a  la  Subsisten.^  y  Vestuario  de  los  20.000  hombres  que  se  ha  propuesto 
armar  la  ProVin.^  es  bien  notoria.  La  causa  de  este  armamento  !a  mas  justa  por- 
que en  ella  se  interesa  la  Relig.",  la  Patria,  y  el  Rey,  por  consiguiente  todo 
Español  está  en  la  oblig.""  de  contribuir  con  su  persona  y  bienes  a  este  impor- 
tantísimo objeto,  y  siendo  los  que  mas  pueden  exforzarse  los  grandes  propietarios 
de  la  Provin.'''  pero  que  residen  fuera  de  ella,  los  que  tienen  señoríos  y  los  agra- 
ciados con  Encomiendas  que  todos  son  los  que  mas  tendrían  que  perder  si  por 
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desgracia  fuésemos  inbadidos  de  los  perfidios  Franceses,  ha  acordado  esta  Su- 
prema Junta  se  exija  por  via  de  contribu. ""  la  parte  de  sus  rentas  en  la  forma 
siguiente.  ].°  A  todo  Propietario  que  resida  fuera  de  la  Prov.'"*  se  le  formara  la 
cuenta  de  lo  que  producen  las  rentas  de  sus  propiedades  por  vn  año  común  de 
cinco,  y  se  le  exigirá  en  el  tiem."  preciso  de  ocho  días  la  cuarta  parte  de  todas 
ellas  integramente,  y  sin  desquento  alguno  por  gastos  de  Adm.""  ni  otros.  2.° 
Si  al  mismo  tiempo  fuese  preceptor  de  diezmos  contribuirá  con  la  quarta  parte 
de  ellos  en  especie  siendo  granos  y  semillas  que  se  recojeran  para  la  subsisten- 
cia del  Exto.  y  si  fuesen  de  ganados,  ú  otros  efectos,  se  guardaran  sus  valores 
y  le  entregara  la  misma  quarm  parte  en  efectivo,  metálico,  y  en  el  mismo  termi- 
no de  los  ocho  dias  ya  señalado.  3."  Todas  las  Encomiendas  de  la  Prov."  excep- 
to las  de  los  Señores  Infantes,  cuyas  rentas  están  destinadas  a  aquel  objeto, 
contribuirán  con  la  quinta  parte  del  valor  que  hayan  tenido  en  el  vltimo  quinque- 
nio, haciendo  vna  graduación  prudencial  de  todos  los  frutos  que  la  pertenezcan, 
sin  descuento,  rebaja  ni  minoración  alguna  por  admin.""  ni  otras  cargas,  pues 
todas  se  han  tenido  presentes  para  señalar  solamente  la  quinta  "parte.  4.°  A  los 
Sres.  Jurisdicionales  de  la  Prov,^  se  les  exijiran  1100  r."  de  v."  por  cada  Pueblo 
de  los  en  que  exerzan  jurisdicion,  ó  tengan  dro.  de  nombrar  Jueces  de  la  clase 
que  sean.  5.°  A  las  Juntas  de  los  Partidos  se  encarga  la  execucion  de  todo,  la 
mayor  brebedad  y  la  mayor  exactitud  en  la  operación  como  que  siendo  el  resul- 
tado tan  feliz  como  se  espera  de  su  celo  por  bien  de  la  Patria  se  tendría  por  vn 
particular  serv.°  6.°  Luego  que  formen  la  distrib.'^"  acordaran  las  mas  eficases 
providen."  para  que  se  realiz."  las  entregas  del  dinero  en  las  respectibas  Depo- 
sitarlas de  Rentas  y  los  granos  y  semillas  a  los  respectibos  provehedores  del 
Exto.  sin  ampliar  el  termino  q.''  ba  señalado,  pasado  el  qual  se  apremiará  con  el 
mayor  rigor  hasta  usar  de  la  prisión  á  los  Admin.""*  Arrendadores  ó  personas 
que  corran  con  el  percibo  de  los  frutos  y  rentas  a  que  cumplan  con  la  entrega 
de  la  respectiba  quarta  y  quin  a  parte;  y  para  que  se  puedan  tener  presentes  las 
cantidades  de  granos  y  din.'"  que  debe  producir  este  arbitrio  formaran  las  mis- 
mas Juntas  estados  claros  y  sencillos  que  remitirán  inmediatam.'''  que  este  he- 
cha la  distribuz."  Las  circunstan."  son  tales,  tal  el  Estado  de  escasez  de  dinero 
en  efectibo  que  hay  en  Tesorería  que  está  bien  próximo  el  caso  de  no  poder  sa- 
tisfacer el  prest  diario  al  Exto:  que  por  el  contrario  hay  los  granos  y  semillas 
que  pueden  necesitarse  por  mucho  tiempo;  y  siendo  indispensable  reunir  los 
caudales  bastantes  para  no  desatender  la  causa  tan  justa  que  nos  hemos  pro- 
puesto defender  es  infalible  esta  Suprema  Junta  en  meditar  los  medios  mas  jus- 
tos, mas  sencillos  y  menos  grabosos  para  lograr  el  objeto  de  sus  desbelos.  Asi 
qne  espera  esta  Suprema  Autoridad  que  reuniendo  V.  los  suyos  (a  q."  se  le  co- 
mete este  encargo)  hará  exequible  en  el  menos  tiempo  posible  un  arbitrio,  que 
tanto  interesa  y  que  solo  el  podra  subvenir  a  la  necesidad  del  metálico  por  algún 
tiempo,  y  confia  en  su  celo  y  amor  a  la  Religión  a  la  Patria  y  al  Rey  que  dará 
una  nueba  prueba  de  sus  verdaderos  sentimientos  Patrióticos  facilitando  el  mas 
pronto  cumplimiento  a  quanto  ba  prebenido.  Badajoz  8  de  Agosto  de  1808. 


NÚMERO  31. 
Contribución  territorial  consistente  en  la  décima  parte  de  todas  las  rentss. 

Si  en  las  circunstancias  tan  criticas  en  que  la  Prov.*"  esta  amenazada  de  ser 
invadida  por  unos  enemigos,  sacrilegos  e  inumanos,  ha  sido  y  es  tan  necesaria 
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a  organización  pronta  de  un  Exto.  capaz  de  resistirles  de  auyentarles  y  perse- 
guirles, no  es  menos  necesaria  la  reunión  de  fondos  que  ha  de  servir  para  la 
paga  de  el,  para  los  gastos  de  armamento  y  vestuario;  el  soldado  en  tanto  es 
Valiente  en  quanto  quenta  con  una  ración  segura;  en  quanto  se  halla  vestido  pa- 
ra resistir  los  rigores  de  la  estación,  y  en  quanto  se  le  provee  de  las  Armas  ne- 
cesar."  El  hambre,  la  desnudez,  unidas  al  cansancio  y  a  la  fatiga,  devilitan  las 
fuerzas;  le  distrae  de  su  obj(  to  pral.,  piensa  en  el  robo,  en  la  deserción,  y  quan- 
to es  opuesto  á  su  instituto:  Ningunas  penas  bastan  p.''  contener  unos  excesos 
que  en  tal  caso  son  necesarios.  Veinte  mil  hombres|  se  ha  propuesto  armar  y 
sobstener  esta  ProV.",  veinte  mil  pesos  diarios  se  necesitan  para  esta  empresa: 
Las  rentas  de  la  Provincia,  y  los  demás  arbitrios  tomados  al  intento  no  son  ba^ 
tantes,  y  lo  prueva  bien  la  escasez  de  dinero  en  la  Tesorería  que  apenas  pued 
subministrar  la  mitad  de  la  buena  cuenta:  En  tales  circunstancias  si  queremos 
defender  la  Provincia,  si  tratamos  de  vencer,  és  necesario  reunir  fondos  y  reu- 
nirlos  inmediatamente;  no  solo  para  suvenir  á  los  gastos  de  un  dia,  de  una  sema- 
na ó  de  un  mes,  és  necesario  mas,  por  que  és  mas  el  tiempo  que  necesitamos 
para  concluir  la  obra  que  hemos  enprehendido;  La  subsist."  del  Exto.  deve  asi 
gurarse  quando  menos  para  6  meses  en  los  quales  no  debe  escasearse  el  dine- 
ro, ant'is  p.'  el  contrario  debe  haberlo  sobrante,  por  que  en  tal  caso  se  econo- 
mizan los  gastos,  y  se  hasen  los  acopios  con  tiempo  y  con  oportunidad:  Nada  es 
tan  opuesto  a  la  economía  como  la  escasez:  Para  evitar  esta  contando  con  las 
j^  tas  y  arbitrios  de  la  Prov."  y  con  los  auxilios  que  pueden  Venir  de  la  America, 
podría  ampliarse  la  contribución  de  la  quarta  parte  de  las  Rentas  de  los  (irandes 
Propietarios  que  residen  fuera  de  la  Provincia  y  quinta  de  Encomiendas  al  todo 
de  ellas;  és  pues  cierto  que  el  suelo  que  las  produce  está  invadido;  que  los  Due- 
ños están  fuera  de  el  é  ínterzeptados  de  poderlas  percibir,  por  lo  que  aunq.'  sea 
con  calidad  de  reintegro  deberían  aplicarse  á  la  Subsist."  del  Exto. 

Pero  aun  és  necesario  mas;  (¡uando  una  empresa  és  grande,  grandes  deben 
ser  los  esfuerzos  que  la  han  de  perfezionar;  nada  interesa  ni  puede  interesar  tan- 
to como  la  reunión  de  muchos  fondos,  que  no  siendo  posible  lograr  p/  solo  un 
medio,  p.'  que  en  todos  los  casos  se  presentan  obstáculos,  és  necesario  aumen- 
tar todos  los  que  parezcan  mas  oportunos  y  menos  gravosos:  Las  Contribucio- 
nes extraordinarias  en  los  Pueblos  de  la  Provincia  son  absolutam.'"  nezesarias,  y 
mas  nezesarias  en  las  circunstancias  presentes;  pero  si  en  otras  han  sido  gravo- 
sas y  repugnantes  por  que  en  ellas  no  se  han  observado  las  reglas  de  Justicia  é 
igualdad,  en  estas  deben  fixarse  sobre  principios  solidos,  sobre  la  base  funda- 
mental de  toda  contribuzion;  Si  és  justo  contribuir  p.^  sobstener  las  cargas  del 
Estado,  ¿quanto  mas  justo  sera  contribuir  p.'^  sobstener  al  estado  mismo?  pero 
también  es  justo  q.''  contribuyan  todos  los  individuos  de  este  mismo  estado;  Las 
Contribuz/''  directas  son  las  que  fixan  la  perfecta  igualdad;  En  una  Prov.'''  indus- 
triosa, la  contribución  deve  imponerse  sobre  la  industria;  pero  en  las  agricultu- 
ras p.''  q.''  su  suelo  és  aproposito  para  la  Agricultura,  sobre  el  suelo  mismo;  el 
propietario  descuenta  al  colono  una  parte  de  la  contribu.";  el  colono  al  consumi- 
dor y  la  distribuzion  se  hace  por  si  misma;  Por  otra  parte  el  suelo  és  una  pro- 
piedad que  no  falta  y  el  Propietario  paga  una  parte  de  una  producción  siempre 
fixa.  y  siempre  segura:  por  el  contrario  quando  la  contribuz."  se  fixa  sre.  otras 
propiedades  faltan  estas,  falta  la  contribución,  y  falta  la  igualdad  en  la  distribuz." 
que  no  puede  hazerse  por  si  misma;  La  Provincia  invadida  p.''  los  enemigos  pue- 
de ser  saqueada,  pueden  faltar  todas  las  propiedades  mas  no  puede  faltar  el  sue- 
lo; Asi  que,  siendo  necesaria  una  contribución  extraordin.^  p.**  aumentar  los 
medios  de  subsistir  el  Exto.  Ninguna  seria  mas  justa  atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias que  la  Territorial;  esta  podría  p."  ahora  ser  la  de  la  decima  parte  de 
todas  las  rentas  sin  descuento  de  gastos,  ni  otras  cargas,  exijiendola  inmedia- 
tam.**"  poniendo  p.'  pena  al  que  no  la  pagare  en  el  termino  q.^'  se  señalase,  la  de 
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adjudicar  á  la  R.'  Hacienda  la  propiedad  mas  apreciabie  con  rebaja  de  la  terce- 
ra parte  de  su  valor  a  fin  de  poder  facilitar  compradores  para  ella. 


NÚMERO  32. 


Cumplimiento  de  las  primeras  órdenes  de  la 
Junta  Suprema  de  Extremadura  para  la  formación  del  Ejército* 

ExMO.  Señor. 

La  Junta  de  Govierno  establecida  en  esta  Ciudad  p.*  contribuir  hasta  Sacri- 
ficarse como  Subalterna  de  esa  Ilustre  Junta  por  la  causa  común  expone  á 
V.  E.  las  consideraciones  sií^uientes. 

Como  la  orden  de  V.  E.  generalm.''"  manda  se  alisten  solteros,  y  casados  de 
la  hedad  señalada,  y  no  abla  de  Viudos,  ni  de  clérigos,  y  en  esta  generalidad 
haya  excitado  dudas,  dificultades,  alborotos,  y  reparos  capaces  de  retardar  la 
operación,  de  acuerdo  con  el  Iltmo.  S."'  Obispo  primero  individuo  de  la  lunta 
ha  establecido  la  regla  siguiente. 

Que  en  primer  lugar  los  Pueblos  llenen  su  cupo  con  los  q.  se  iiiisii:ii  Nuiun- 
tariam.'"  siendo  útiles  y  de  la  hedad  prevenida  de  qualq."  estado,  y  clase  q.'  sea. 

Que  los  q."  falten  hasta  llenar  el  cupo  sean  en  primer  lugar  los  solteros  úti- 
les, y  viudos  sin  hijos,  y  tonsurados  á  titulo  de  suficiencia  que  no  tengan,  ni 
observen  por  notoriedad  los  requisitos  del  Concilio,  leyes  y  ordenanzas. 

Que  si  estos  no  son  suficientes  se  alisten  los  casados  sin  hijos  contemplan- 
do que  solo  en  caso  de  mas  estrecha  necesidad  de  aumentar  la  fuerza  deven 
concurrir  los  casados  con  hijos  por  el  aVandono  en  que  quedarían  las  familias  y 
por  q."  la  Junta  de  Sevilla  los  excluie. 

Que  no  se  considere  exención  alguna  de  ordenanza,  y  todos  nobles,  ple- 
veios,  estudiantes  graduados,  Abogados,  Concejales  hijos  de  viuda,  de  padres 
sexagenarios  entren  en  el  alistam."*  y  solo  se  conserve  al  q.'"  tiene  tres  ó  mas 
hijos  alguno  para  el  cuidado  de  la  casa. 

Que  después  de  los  solteros,  y  viudos  sin  hijos  entren  los  ordenados  á  titu- 
lo de  suficiencia. 

Que  siendo  insuficientes  las  ofertas  aunq.''  son  muy  considerables  para  tan- 
tos gastos  de  postas,  proprios  y  otras  incesantes,  y  precisas  disposiciones,  y 
mantener  el  crecido  numero  de  gentes  q.'  se  van  reuniendo  en  esta  Ciudad  se 
recojan  todos  los  fondos  pp.'"^  de  Pósitos  Proprios,  arbitrios  de  Pósitos  de 
qualq.*  clase  q."  sean,  Rentas  R."  en  todos  sus  ramos  Caxa  de  Consolidación, 
Noveno,  tercias,  etc.  todo  lo  qual  no  vastara  permaneciendo  la  gente  mucho 
tiempo  en  esta  Ciudad,  ó  en  los  puntos  que  sea  preciso  establecerla. 

Que  aunq.'"  la  Junta  advierte  el  mas  noble,  y  generoso  ardor  en  los  Pueblos, 
y  alistados,  y  ha  procurado  recoger  las  escopetas  y  armas  blancas  de  la  Ciudad, 
y  Pueblos,  no  podra  hacer  de  esta  fuerza  el  uso  combeniente  por  la  imposibili- 
dad de  armarlas  por  el  corto  numero  de  escopetas  útiles,  siendo  indispensable 
mandar  a  la  mayor  brebedad  fusiles,  y  municiones. 

Que  hay  la  falta  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  p.-^  la  instrucción  indispen- 
sable de  los  mozos  arreglo,  orden,  y  disciplina  délas  compañías  en  q."  solo  tra- 
vaja  con  eroico  celo  el  then.''  D.  Fran.^°  de  Sande  aiudandole  el  Coronel  reti- 
rado D.  Vicente  Nieto,  el  Capitán  retirado  D.  Isidro  Nieto,  ancianos  q.*^"  se  sa- 
crifican, y  algún  Sargento  y  Cabo  con  el  Alférez  de  Ingenieros  D.  Diego  de 
Sande  que  va  a  salir  para  reunirse  á  su  Cuerpo  donde  lo  encuentre. 
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Que  en  el  caso  de  vajar  tropas  francesas  por  Talavera,  como  puede  temerst- 
es  indispensable  cuidar  de  los  puntos,  de  los  Puentes  de  Aimaraz,  y  del  Cardenal 
y  fortificarlos  con  cañones  y  tropa  suficiente. 

Que  alas  llamadas  q."  se  han  verificado  de  Castilla,  y  Ciudad  Rodrigo  será 
preciso  acudir  como  se  ha  hechu. 

Que  para  todo  es  indispensable  mantener  en  esta  tierra  fuerza  armada  com- 
pet.^"  con  pleno  poder,  y  facultad  en  el  S."'  Mariscal  de  Campo  D.  Antonio  Vi- 
cente de  Arce  presidente  de  la  Junta  p."  q."  obre  y  disponí^a  lo  mas  combenien- 
te  según  las  circunstancias  lo  exijan  por  q.'  el  recurso  á  V.  lí.  en  las  urgencias 
imprevistas,  y  repentinas  hará  malograr  la  ocasión,  y  producirá  un  retardo  muy 
perjudicial. 

Que  se  supliq."  encarecidam.'"  al  Exmo.  S.*"  Comandante  Oral,  se  sirvíi 
suspender  la  marcha  a  Merida  de  las  Vanderas  que  hay  en  esta  Ciudad  hasta  q. 
se  provea  de  Oficiales,  Sargentos,  y  Cabos  q.'  cuiden  de  la  organización  ins- 
trucción, y  mando  de  la  gente  sin  lo  qual  reinará  la  confusión  y  el  desorden,  y 
q.'"  se  mantengan  en  esta  Ciudad  el  teniente  D.  Fran.'"'  de  Sande,  y  el  Alférez 
de  Ingenieros  D.  Diego  de  Sande  su  hermano,  y  se  recomiende  su  distinguido 
mérito,  y  el  de  los  Sres.  Nietos  que  en  medio  de  su  anciana  hedad  cuidan  con 
tanto  celo  en  quanto  pueden. 

Sobre  todo  espera  esta  Junta  la  mas  pronta  resolución  de  V.  E.  Plasencia 
11  de  Junio  de  1808.— De  acuerdo  de  la  Junta.— Ex.'""  Señor.— Antonio  íi< 
Arce. — Como  Secretario:  Juan  Rodríguez  del  Castillo:    ?.  D.'*:  Después  de 
escrita  esta  se  presentó  el  Procurador  del  Común  resistiendo  las  salidas  de  las 
Banderas,  y  del  Theniente  D."  Fran.'"  de  Sandez,  y  en  seguida  se  recivio  d« 
Coria  el  oficio  cuya  copia  acompaño,  lo  q.'  obliga  ala  Junta  a  reiterar  á  V.  E. 
la  suplica  de  q."  se  suspenda  la  salida  de  Banderas,  vnica  aunq."  escasa  tropa, 
con  que  puede  contarse  para  todo.— Exmo.   S.°'    Comand.""  Gral.   de  esta 
Provincia. 

[Al  margen.]— Badajoz  15  de  Junio  de  1808. 

Apruebo  quanto  se  propone  en  esta  por  esta  Junta;  y  en  quanto  á  las  kx- 
mas,  se  probeherán  siempre  q."  se  resiban  de  Sevilla;  está  autorisado  con  todas 
mis  facultades  el  Mariscal  de  Campo  D."  Antonio  Arze,  y  tiene  las  ordenes  pa- 
ra asegurar  los  puntos  indicados,  y  por  ultimo,  no  deben  salir  dessa  los  alista- 
dos sin  urgente  causa,  debiendo  permanecer  en  essa  las  Vanderas  como  se  so- 
licita.=Ga//í/zo. 


NÚMERO 


oo. 


Representación  del  Obispo  de  Plasencia  sobre  el  alistamiento  de  reclutas 
ordenado  por  la  Junta  de  Extremadura  en  Junio  y  Julio  de  1808. 

Exmo.  Señor. 

Esta  Junta  no  ha  tenido  noticia  ninguna  de  la  instrucción  que  se  ha  de  co- 
municar a  los  Pueblos,  para  q.''  cada  uno  llene  su  cupo,  sino  es  por  haversela 
pasado  este  Cav.°  Corregidor  juntam.**"  con  el  oficio  de  esta  Supp.'"*  Junta  de 
30  del  pasado. 

Esta  Vé  que  en  el  ultimo  párrafo  de  dha.  instrucción  se  dice  comunicarse  á 
las  Juntas  establecidas  en  las  CaVezas  de  Partido;  pero  ello  es  que  á  nosotros 
no  nos  ha  llegado.  También  observa  que  en  el  mismo  Párrafo  se  autoriza  a  las 
referidas  Juntas,  para  que  decidan  y  resuelvan  los  recursos  q."  se  hicieren  por 
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los  Pueblos,  consultando  á  esa  Supp.'"^  en  el  caso  de  q."  las  dudas  no  pudiesen 
resolverse  p.'  las  reglas  ó  principios  establecidas  en  la  instrucción;  de  manera 
que  esta  Supp.'"^  Junta  no  ha  de  admitir  otros  recursos  que  ios  de  queja  o  agra- 
vios hechos  por  las  decisiones  o  determinaciones  de  las  Juntas  de  los  Partidos. 

Sin  embargo  de  lo  establecido  tan  espresam.*''  por  dho.  ultimo  párrafo  de  es- 
ta instrucción,  en  el  oficio  q,'  la  acompaña  se  establece  absolutamente  lo  con- 
trario. Todo  el  se  dirige  al  Cav."  Corregidor  sin  ablar  una  palabra  de  la  Junta. 
La  execucion  de  lo  prevenido  en  la  instrucción,  que  p/  esta  misma  se  encarga  a 
las  Juntas,  en  el  oficio  se  encomienda  a  las  Justicias  de  los  Pueblos  y  asi  como 
la  instrucción  quiere  que  las  Juntas  representen  a  esa  Supp.'"*  quando  se  encuen- 
tren con  dudas,  que  no  puedan  resolver  por  los  principios  establecidos,  asi  el  ofi- 
cio quiere  lo  mismo  respecto  de  las  Justicias,  de  las  quejas  contra  estas  soiam.'**, 
dice  el  oficio,  recivira  esa  Supp.'""  los  recursos:  lo  mismo  q.'"  la  instrucción  ha- 
Via  dicho  de  las  Juntas.  En  suma  s^lo  de  estas  hace  mención  la  instrucción:  so- 
lo de  las  Justicias  el  oficio,  y  esta  es  la  primera  gravísima  dificultad  q.''  se  nos 
ofrece. 

En  quanto  a  lo  demás  devenios  también  decir  que  p."  nuestra  representación 
de  11  de  Junio  y  decreto  de  V.  E.  que  todo  originalm.^"  acompaña,  se  echan  de 
Ver  las  reglas  q."  aqui  se  han  observado  con  aprovacion  de  V.  E.  y  en  sustancia 
discrepan  bien  poco  de  las  adoptadas  en  la  instrucción;  pues  q."  no  ha  llegado  a 
incluirse  ningún  casado  con  hijos,  y  en  quanto  a  los  q."  no  los  tienen  según  or- 
den de  V.  E.  quedan  alistados  por  ahora;  pero  sin  acudir  a  sus  respectivos  acan- 
tonam.*'"  hasta  tanto  q."  disponga  V.  E.  o  lo  exigiese  una  estrema  necesidad 
fuera  de  todas  reglas.  La  mayor  diferencia  q.''  se  halla  entre  lo  obrado  aqui,  y  la 
nueva  instrucción  consiste  en  escluir  esta  a  los  Viudos  sin  hijos,  que  nosotros 
hemos  comprehendido,  por  observar  q."  los  hay  robustísimos  y  que  no  tienen 
niRS  obligaciones,  ni  hacen  mas  falta  que  los  simples  solteros,  que  no  sean  hijos 
de  Padres  sexagenarios,  viudos,  é  impedidos  de  procurarse  su  subsistencia,  por 
q."  todos  estos  hacen  mucha  mas  falta  que  no  los  viudos,  a  quienes  sin  embargo 
L'xcluie  la  instrucción,  comprendiendo  a  los  otros  haviendo  escasez  de  solteros. 

Esta  la  hay  en  los  mas  de  los  Pueblos,  y  por  lo  mismo  en  donde  la  haia  con 
la  instrucción  quasi  nada  podra  Variarse  de  lo  obrado;  por  q.*  las  excepciones  q." 
esta  comprende  quasi  todas  son  para  el  caso  de  q.**  haia  sobra  de  solteros.  Y  en 
q.^"  a  las  otras  de  Alcaldes,  Regidores  con  otros  Ministros  de  Justicia,  Maes- 
tros, Médicos,  Cirujanos  hemos  obrado  enteram.'**  conformes  a  la  instrucción. 

En  todo  se  advierte  q."  lo  q.'*  aqui  se  ha  practicado  combiene  quasi  en  un  to- 
do con  ella;  por  lo  que  parece  a  esta  Junta  que  no  hay  una  gran  necesidad  de 
alterar  el  alistamiento  hecho,  particularm."*  quando  deve  ser  quasi  el  mismo  el 
q."  se  haga  en  los  Pueblos  de  pocos  solteros,  según  ia  se  ha  manifestado.  Y 
por  lo  q."  toca  a  las  Poblaciones  donde  sobren  mozos,  se  podran  tomar  en  con- 
sideración las  exenciones  q."  apunta  la  instrucción,  las  quales  podran  reempla- 
zarse con  los  q.'"  han  sobrado,  eximiendo  a  los  unos  y  reemplazando  a  los  otros 
sin  nuevo  alistam.*"  que  puede  traer  gravísimos  incombenientes. 

El  primero,  dar  a  entender  a  la  faz  de  la  Nación  que  vamos  á  comenzar  una 
cosa,  quando  ia  la  tenemos  concluida.  Y  en  esta  parte  no  deja  de  ser  lauro  de  la 
Provincia  el  haver  sido  de  las  primeras.  Para  nuevo  sorteo  es  necesario  que  los 
alistados  abandonen  otra  vez  sus  respectivos  acantonan!. '"'  y  acudan  a  sus  Pue- 
blos, en  lo  q.''  no  dejara  de  preveher  V.  E.  grandes  gastos,  desperdicio  de  tiem- 
po y  falta  de  servicio  en  la  causa  publica.  ¿Si  los  alistados  comparecen  todos  de 
golpe  en  sus  respectivos  Pueblos  quién  responderá  de  los  desordenes?  ¡y  para 
hacer  el  nuevo  sorteo  qué  alvorotos,  qué  quejas,  qué  questiones  no  han  de  sus- 
citarse! Es  necesario  hablar  con  franqueza,  son  muy  pocos  los  q."  quieren  hacer 
el  servicio  voluntariam.*''  y  los  demás  todos  quieren  poner  delante  de  si  a  mu- 
chos para  librarse  ellos,  quieren  a  lo  menos  q.*^  todos  los  demás  tengan  igual 
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suerte.  De  estos  principios  hemos  visto  p.  t.-^jn  i  k  ¡k  i.i  ij.  v  n  cada  Pueblo  se  ha 
suscitado  un  pequeño  alvoroto,  que  solo  se  ha  podido  calmar,  conduciendo  a 
esta  Ciudad  a  todos  los  mozos  buenos,  _y  malos,  niños,  cojos,  mancos,  ciej^os, 
de  todo  ha  havido.  Ninguno  de  estos  marcados  defectos  lo  heran  para  los  inte- 
resados. A  niní4uno  podia  librar  la  Junta  a  Vista  de  tan  enorme  deformidad.  Na- 
da calmava  a  los  interesados,  si  solo  la  declaración  de  esta  Junta.  Si  se  han  de 
repetir  ahora  tales  horrores  ^iquien  podra  soportarlos?  ¿y  si  todos  los  alistados 
han  de  ser  trasladados  a  esa  Capital  para  ser  reconocidos  ,<;donde  Van  a  parar 
tanto  desperdicio  de  tiempo,  tanta  dilación  en  el  servicio,  tal  conmoción  en  las 
gentes,  tantos  gastos? 

Y  comprehendiendolo  todo  de  una  vez  ti  alistamiento  es*a  hecho,  y  hay  gra- 
vísimos incombenientes  para  intentarlo  de  nuevo.  Las  diferiencias  entre  lo  obra- 
do, y  lo  que  encarga  la  instrucción  son  de  cortísimo  momento.  Si  V.  E.  insiste 
en  q.'"  se  excluían  los  viudos,  puede  hacerse  sin  nuevo  sorteo.  En  los  Pueblos 
donde  escasean  los  mozos,  quasi  nada,  o  nada  varia  la  instrucción;  y  donde  los 
hay  de  sobra  sin  nuevo  aHstam.'"  pueden  estos  reemplazar  a  los  que  la  misma 
esceptua.  Sin  nuevo  sortero  pueden  ponerse  las  cosas  quasi  en  el  mismo  punto, 
y  quiza  en  el  mismo  que  quiere  la  instrucción,  y  todo  dulcem.""  evitando  des- 
ordenes, aivorotos,  y  los  otros  gravísimos  incombenientes  del  nuevo  sorteo.  To- 
do se  ha  creído  esta  Junta  estrecham.'"  obligada  a  ponerlo  en  consideración  de 
V.  E.  para  q."  resuelva  como  siempre  lo  mas  acertado,  y  que  combenga  al  ser- 
Vicio  de  la  Patria. 

Dios  gue.  a  V.  E.  ni.'a.'  Plass."  y  Ag.'"  9  de  18í)8.— Exmo.  Señor.  — LurL*ii- 
zo,  Obpo.  de  Plas."=Exmo.  S.'"  D.  José  Galluzo. 


NÚMERO  :>4. 

Formación  de  la  Partida  de  Suizos  y  desertores  de  otros  Cuerpos. 

Haviendo  manifestado  á  la  Junta  el  S."""  Marques  de  Monsalud  la  facilidad 
que  le  ofrecía  el  haversele  presentado  el  T.'  Coronel  de  Inf.^  del  Rey  D."  Xe- 
naro  de  Rafabal  de  hacer  venir  una  partida  de  UX)  y  mas  Suizos  y  otros  deser- 
tores de  otros  Cuerpos  y  hacer  otros  serv."  importantes  a  la  causa  pp,"*  y  tam- 
bién que  el  Correx."'  de  Talav.'''  era  omiso  en  tomar  provid."^  favorables  á  ellas: 
acordó  dar  Com.""  á  dho.  S.°'  Marques  de  Monsalud  para  que  entendiéndose 
con  este  oficial  le  dé  las  Instruciones  convenientes  p.^  que  se  verifiquen  estos 
serv.°'  a  la  ma.'"  brevedad  y  también  que  se  escriva  una  carta  al  Exmo.  S.'  Ar- 
zobispo de  Toledo  manifestándole  las  circunstan."  de  dho.  Correx."""  y  que  se- 
ria conV.''''  que  con  algún  pretexto  lo  hiciese  retirar  a  Toledo  y  nombrase  otro 
capaz  de  servir  utilmente  una  causa  en  que  la  Junta  supone  a  su  Eminencia  tan 
interesado,  y  otra  al  Ayuntam."'  manifestándole  el  estado  de  esta  Pro.^  y  la  con- 
veniencia que  resultarla  de  que  abrazase  la  misma  causa  cuia  carta  convenia 
fuese  entregada  por  el  mismo  D."  Xenaro  y  se  da  comisión  a  los  S.'"'  D."  Fran/*^ 
Castilla  Canónigo  y  D."  Félix  Ovalle  Tesorero  p.^  estender  dhas.  cartas. 
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NÚMERO  35. 
Formación  del  Regimiento  Infantería  «Voluntarios  de  Plasencia.» 


Regfim.'"  Inf."*  Voluntar.-^  de  Pías. 


Quaplel  General  de 


Navalraoral 


Estado  q."  manifiesta  la  fuerza  tota!  de  mil  y  cien  Plazas  que  ha  de  tener  dho. 
Cuerpo,  con  respecto  a  la  de  ciento  y  diez  de  que  ha  de  constar  cada  Comp.^  y 
con  expresión  de  las  que  tienen  pres.'"'  y  faltan  p.^  su  completo. 
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NoiAs.=l."  Si  el  Exmo.  S.'  Capitán  Gral.  del  Exercito  v  f*roviticia  de  Ex- 
tremad." y  la  Suprema  Junta  aprovasen  el  presente  Plan  p.' la  forma."  de  los 
dos  Batallones  que  han  de  componer  el  Rej^im.'"  Infantería  Voluntarios  de  Pías.'', 
se  propondrán  p.'  el  Exmo.  S.'  D."  Antonio  Vicente  de  Arce  los  oficiales  que 
deVan  ocupar  los  empleos  de  estas  Comp.""  de  los  que  dho.  Exmo.  S."'  tiene  ac- 
tualm.'"  á  sus  ordenes  y  conceptué  mas  aproposito  según  sus  circunstancias  de 
de  edad,  aptitud,  capacidad  y  conducta,  y  p."  los  empleos  que  queden  Vacantes 
propondrá  también  los  medios  que  juzgue  mas  aproposito  en  beneficio  del  me- 
jor serv."  del  Rey  con  presencia  á  las  actuales  circustancias. 

2."  El  completo  de  Cavos  y  Sarg.'""  se  formara  de  los  mismos  individuos 
que  ay  presentes;  respecto  aque  en  el  num.°  de  Soldados  se  encuentran  Suge- 
tos  idóneos  que  puedan  servir  estas  clases. 

3."  El  corto  num."  de  76  Hombres  que  faltan  p."  el  completo  de  las  llíX) 
plazas  de  que  deve  constar  este  Cuerpo  se  reemplazarán  del  num."  que  deven 
entregar  algunos  Pueblos  del  Partido  que  aun  no  lo  han  efectuado,  y  el  sobran- 
te que  haya  se  distribuirá  p."  Plazas  agregadas  a  las  Comp.""  p."  reemplazo  de 
las  bajas  q.'"  puedan  ocurrir.-  Quartel  üral.  de  Navalmoral  y  Julio  1."  de  18í)8. 
=Anton¡o  de  Arce. 


NÚMERO  30. 
Formación  del  Regimiento  Infantería  de  Linea  primero  de  Badajoz. 

Exmo.  Señor. 

D."  Ramón  Garcia  de  Linares  Coronel  del  regimiento  Infant."  de  Linea  1 ."  de 
Badajoz:  En  Virtud  del  Plan,  q."  p."^  el  Excmo.  S.***^  Capitán  Gral.  de  este  Exto. 
y  Presid.^*'  de  esta  Suprema  Junta,  se  le  mando  presentar  para  la  formación  del 
expresado  Cuerpo;  dho.  Plan  aprovado  con  fha.  de  8  de  Junio  próximo  pasado, 
fue  nombrado  el  exponente  por  el  Exmo.  S.'""  Cap."  g.'  por  Coronel  del  expre- 
sado Cuerpo,  dándole  las  facultades,  que  como  á  tal  Gefe  le  competen  p.^  la 
formación,  arreglo,  disciplina,  y  organización  del  mencionado  regim.^^' 

En  el  dia,  S.',  tiene  ya  el  I.'""  Batallón  mui  cerca  de  mil  Plazas,  divididas  en 
8  Compañías,  y  éstas  en  todas  sus  partes  con  el  mayor  arreglo,  tanto  en  lo  in- 
terior de  ellas,  como  en  el  mayor  adelantamiento  en  el  manejo  del  Arma,  fuegos, 
modo  de  hacer  el  Servicio  de  Guarnición,  y  Campaña:  La  Sargentía  Mayor  co- 
rriente en  un  todo,  tanto  en  punto  á  filiaciones,  como  en  Libros  Maestros,  y 
demás  papeles,  y  documentos  para  quantas  noticias  puedan  pedirse  por  los  Ge- 
fes  superiores. 

No  puede  dudarse,  Exmo.  S.°^  que  sin  un  inmenso  trabajo,  é  incesante  fa- 
tiga pueda  en  tan  corto  tiempo  ponerse  un  Batallón  en  un  pie  de  Guerra,  como 
el  que  tengo  el  honor  de  mandar:  mi  salud  es  buen  testigo,  pues  sin  tenerla  re- 
cobrada, trato  de  presentarme  en  el  Campamento  para  la  total  perfección  de 
dho.  Cuerpo,  y  cimentar  el  2.°  Batallón,  sin  otro  obgeto  que  el  que  en  menos 
tiempo,  que  he  hechado  para  el  primero,  tener  formado  el  segundo,  y  presentar 
á  V.  E.  un  Cuerpo  de  dos  mil  hombres  en  estado  de  batirse  contra  nuestro  co- 
mún enemigo;  por  todo  lo  q.*'  llevo  expuesto,  y  mediante  á  que  el  exponente 
carece  de  documento  que  le  autorice,  como  á  tal  Coron.\  y  viendo  que  los  ofi- 
ciales q.*"  V.  E.  tiene  á  bien  nombrar  en  el  expresado  regim.'"  de  mi  mando,  vie- 
nen con  su  nombramiento  interino,  hasta  que  se  les  libre  el  correspondiente 
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Despacho,  cuyo  documento  lo  considero  mui  autorizado,  y  con  el  que  qualquie- 
ra  oficial  puede  estar  seguro  de  su  empleo,  y  autorizarse  en  el  mando  de  él. 

A  V.  E.  rendidam.'"  sup.'"  tenga  la  bondad  de  mandar  se  me  expida  igual  do- 
cumento, y  con  los  mismos  requisitos,  que  á  lo^  demás.  Bndajoz  15  de  julio  de 
1808. — Exmo.  S.'"" — Ramón  Garcia  de  Linares. — Exmo.  S."'  Presid.***  y  S.S.  de 
la  Junta  Surema. 


b 


NÚMERO  'M. 

Formación  de  la  Partida  de  Caballería  l:gera  de  Cáceres. 

Exmo.  Señor. 

El  papel  adjunto  informará  á  V.  E.  de  la  pretensión  con  que  seme  an  presen- 
tado los*indibiduos  que  de  ella  constan,  y  el  fin  con  que  se  an  dirigido  á  éste 
destino. 

Yo  devo  informar  á  V.  E.  que  asi  el  Comandante  de  ésta  Partida  D."  Anto- 
nio Diaz  y  Zeballos  como  los  demás  que  le  acompañan  me  merecen  el  mejor 
concepto,  y  puedo  asegurar  por  cl  conocim.'"  q."  de  ellos  tengo  que  en  quanto 
se  les  destine  darán  vn  servicio  muy  hutil  á  la  Patria:  Y  é  creido  q."  unos  senti- 
mientos tan  generosos  deben  tener  alguna  recompensa,  asi  para  que  les  sirba  de 
premio  como  para  estimulo  de  los  demás  que  se  animen  con  éste  exemplo,  y  les 
hé  permitido  que  vsen  del  distintivo  de  unas  chaquetillas  azules  vna  charretera 
al  hombro  izquierdo,  y  el  comandante  dos;  esperando  la  aprobación  de  V.  E.  si 
le  parece  q."  no  és  esceso,  permitir  este  distintivo  á  unos  hombres  q.'"  sin  ser 
gravosos  en  nada,  mantenidose  á  su  costa  con  sus  caballos,  se  exponen  á  todo 
riesgo  y  Fatiga. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Navalmoral  y  Julio  6  de  18()8.  Exmo.  Señor.— 
Antonio  de  Arce.— Exmo.  S."'  D."  José  Galluzo.  • 

« 
*    » 

Haviendo  dado  parte  á  la  Suprema  Junta  de  Badajoz  de  la  presentación  de 
Vm.  y  demás  individuos  de  la  partida  de  su  comando,  que  lo  son  D."  Félix  Sán- 
chez Salinero,  D."  Fernando  López  Gonzilez,  D."  Lucas  del  Rio,  D."  Pedro 
Maderuelo,  D."  Fran.'"  Nuñez,  D."  Pedro  Cruz,  D.^  José  de  la  Llave  y  "  -«- 
rra,  D."  Ant,"  de  la  Llave  y  Becerra,  D."  José  Gómez  de  la  Llave  y  D."    ^^ 
Gómez  de  la  Llave,  con  el  importante  objeto  de  servir  con  sus  personas  pf^an 
y  cavallos  y  á  sus  expensas  en  todo  quanto  por  mi  se  les  ordene  y  mande  «-;JjY^as 
actuales  y  mas  criticas  circunstancias  de  defensa  por  nra.  Religión  Rey  y  ?a  ^  ^gs 
y  de  los  grados  de  Capitán  con  q."  desde  luego  y  por  ahora  condecoré  á  Vm.,  •_  • 
con  el  de  Subtenientes  de  Egercito  á  dhos.  Individuos,  designándoles  el  unifor- 
me de  que  usan;  me  comunica  el  Exmo.  Sr.  D."  José  Galluzo  Capitán  General 
de  este  Egercito  y  Provincia  con  fecha  12  del  corriente  la  orn.  q.''  sigue. 

Exmo.  Señor.  Haviendose  hecho  presente  á  la  Junta  Suprema  de  GoVierno 
de  esta  Capital  y  Provincia  el  Oficio  de  V.  E.  de  6  del  corrien:e  con  el  papel  de 
la  pretensión  con  que  se  le  han  presentado  los  Individuos  de  la  Partida  de  Vo- 
luntarios de  Caballería  ligera  de  Cáceres  al  mando  del  Secret."  de  Cámara  del 
Acuerdo  y  GoV.""  de  la  R.'  Aud.^  de  esta  Provincia  D."  Antonio  Diaz  y  Ceva- 
llos,  en  su  vista  y  de  lo  informado  por  V.  E.;  se  ha  servido,  conformándose  con 
el  parecer  de  la  comisión  Militar,  aproVar  la  insinuado  propuesta  en  todas  sus 
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partes:  m  iiidanJo  qne  pjra  que  pueda  llevarse  á  efecto  se  conteste  así  á  V.  E- 
comj  lo  ej^ jcuto.=Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  12  de  Julio  de  180S,  ==  Jo 
sé  Galludo. =Exmo.  Sr.  D."  Antonio  de  Arce. 

Lo  que  participo  á  Vm.  para  su  satisf.icion  y  la  de  los  espresados  individuos 
á  quienes  se  lo  ara  entender. 

Dios  gue.  á  Vm.  m.''  a."  Quartel  Oral  de  Navalmoral  de  la  Mata  18  de  Julio 
de  1808.— Antonio  de  Arce.  -Sr.  D."  Ant."  Diaz  y  Zevallos. 


NUMERO  38, 
Batallón  de  Cazadores  de  Zafra. 

Exmo.  Señor. 

D."  Andrés  Alvarez  Guerra  Coron.'  efectivo  de  Exto.  y  Comand.''  del  Bata- 
llón de  Caz."  de  Zafra  á  V.  E.  expone:  Es  muy  doloroso  que  á  vna  persona  que 
ha  abandonado  su  familia  casa  y  proporciones,  que  ha  ha  hecho  Vnos  donati- 
vos de  un  año  á  esta  parte  tan  excesivos,  que  lebantó  vn  Cuerpo  vnico  en  esta 
Provin."  que  lo  hizo  con  la  celeridad  de  que  al  mes  ya  estaba  en  disposición  de 
servir,  á  los  cincuenta  dias  guarneció  á  esta  plaza  y  que  á  los  ochenta  dias  salió 
á  campaña,  hayan  de  ponérsele  trabas  en  lo  mas  minlmo.  Habla  el  exponente 
Señor  en  quanto  á  que  no  parece  la  contrata  que  verificó  con  V.  E.  para  leban- 
tar  el  citado  Cuerpo,  y  que  siendo  el  vnico  que  deve  interesarse  solo  p/  onrra- 
dez  en  su  encuentro  p.'  q.**  con  su  despacho  está  á  cubierto,  es  también  el  solo 
que  activa  el  que  se  busque.  Las  muchas  represer  taciones  que  lleba  hechas  so- 
bre el  particular  sin  fruto  en  lo  substancial  y  el  ver  que  solo  á  su  instancia  se 
hacen  diligencias  p,^  su  encuentro;  que  el  Caballero  Intendente,  ni  dá  intereses 
p.^  el  Batallón,  ni  tampoco  se  verifican  con  la  prontitud  que  se  requieren  los 
ajustes,  le  mueven  á  dar  el  vltimo  paso  á  cerca  de  que  se  le  pasen  los  ajustes, 
extractos  de  revista  &c.  Se  le  den  todos  los  débitos  á  su  Batallón  y  que  se  acti- 
ve cada  vez  mas  la  revisión  de  todos  los  papeles  en  las  oficinas  en  donde  ha  es- 
tado y  devido  estar  la  contrata  hasta  su  encuentro  permitiéndole  V.  E.  en  otro 
caso  recurrir  á  la  Suprema  Junta  Central.  No  es  su  animo  en  esta  representa- 
ción criticar  jestiones  ni  palabras,  ni  menos  dar  suposiciones:  Hechos  son  y 
mi'"  ~  xintam.*"  los  que  propondrá  p.'''  que  en  todo  tiempo  consten  y  se  tenga 

2a  de  la  previsión  de  V.  E.  en  el  punto  de  q."  se  trata, 
u^g""^  exponente  save  q.''  la  opinión  publica  esta  en  su  favor:  Esta  Ciudad  en- 

£yy  el  Exto.  que  estaba  en  ella  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre  son 
tera  -'^  testigos  no  solo  de  lo  bien  portado  que  estuvo  el  Batallón,  celeridad  con 
buenV^  lebantó,  sino  qne  se  hicieron  muchas  diligencias  p.^  que  se  permitiese  al 
n  "  /onente  darle  puñales,  íaxas  y  otras  cosas  que  no  era  obligación  como  todo 
consta  también  á  V.  E.  La  carrera  toda  hasta  Burgos  han  visto  ser  el  Cuerpo 
mas  lucido  del  Exto.  En  la  Villa  y  Corte  de  Madrid  no  solo  le  llenó  el  vecinda- 
rio de  alabanzas  á  su  paso,  sino  que  no  permitiéndose  al  soldado  salir  de  sus  fi- 
las, aquellos  desgraciados  havitantes  á  porfia  le  sacaban  agua,  y  aun  algunos 
Vino  y  comestibles,  y  esto  solo  por  haverse  sabido  q.'"  sin  cargárselo  al  soldado, 
ni  á  la  Real  Hacienda  p.^  que  entrasen  mas  lucidos  los  yndividuos  al  paso  p.'  el 
Prado  de  Madrid  les  dio  dos  carros  de  prendas  q.^'  contenían  setecientas  se- 
senta de  las  muchas  sobrantes  que  le  quedaron  al  exponente.  ¡Ojala  q.*"  nuestro 
Exto.  se  huviese  aprovechado  en  su  retirada  de  las  demás  que  le  quedaron  y  no 
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habría  el  enemigo  apoderadose  de  siete  carros  q."  allí  tenia.  Finalmente  la  Real 
Hacienda  en  esta  ciudad  es  buen  testigo  de  que  le  dio  quando  se  hallaba  en  el 
mayor  apuro  para  vestir  al  Exto.  quinientas  mochilas,  quinientos  pares  de  Boti- 
nes y  quinientas  cananas  por  lo  que  tasó  vn  Maestro  del  sobrante  que  tuvo  el 
Batallón  ¿pero  como  en  poco  mas  de  un  mes  se  havia  de  haver  hecho  lo  que  el 
exponente  sin  tener  que  comprar  mucho  mas  de  lo  necesario  y  perdiendo  en  to- 
do? Mas  esto  y  mil  cosas  que  deja  sin  decir  son  escusadas  p."  el  asunto  del  dia. 
Se  le  ha  pasado  su  revista  de  Inspección  en  Septiembre  de  mil  ochocientos  y 
ocho,  se  le  dio  su  despacho  en  donde  consta,  se  le  pasó  revista  de  Comisario 
como  Coronel  en  el  mismo  mes,  con  q/'  punto  concluido  p/  el  exponente. 

Enhorabuena  q.'  deviese  haver  quedado  vna  certificación  en  las  Secretarias 
de  V.  E.,  Intendencia,  Contaduría,  y  finalmente  en  el  Cuerpo;  eso  no  es  de  la 
inspección  del  exponente  y  si  solo  de  V.  E.  como  la  de  q."  se  averigüe  p."  que 
no  lo  hicieron.  El  no  fue  Coronel,  ni  podia  mandar  lo  mas  mínimo  hasta  que  no 
se  le  pasase  la  revista  y  se  le  diese  su  despacho;  todo  esto  se  verificó  al  tiempo 
de  mandarlos  salir  á  campaña,  obedeció  y  asi  de  nada  es  responsable.  El  expo- 
nente no  ha  representado  á  V.  E.  p.'  que  no  se  contase  con  el  p."  ponerle  Sar- 
gento Mayor,  Plana  Mayor,  CaVos  ni  Sargentos.  En  su  empresa  nadie  le  dio  au- 
xilios, tal  vez  habria  ahorradose  algunos  miles  de  pesos,  si  p.'  personas  instrui- 
das en  la  materia  ya  que  el  exponente  lo  ignoraba  todo  se  le  huviese  ayudado 
con  consejos  y  trabajo,  pero  nada  de  esto  huvo  y  p.'  eso  no  se  ha  quexado  á 
V.  E.  Ni  al  exponente  ni  al  Cuerpo  deve  hacérseles  responsables  de  las  culpas 
que  no  han  cometido.  Aquel  tiempo  que  tardó  en  cumplir  su  contrata  en  nada 
ocupó  á  los  soldados:  estuvieron  haciendo  el  exercicio  en  la  Villa  del  Montijo, 
vinieron  á  dar  el  servicio  á  la  guarnición  de  esta  Plaza,  se  le  pasó  la  revista  de 
InspecciOB,  y  la  de  Comisario,  y  á  los  seis  dias  después  salió  á  campaña.  For- 
memos pues  cotejo  entre  este  Cuerpo  que  tantas  trabas  ha  hallado  (no  solo  en 
este  particular  sino  es  en  otros  pero  que  se  omiten  por  no  ser  del  caso  ahora) 
con  los  demás  corrientes  en  todo  hasta  el  dia. 

El  Batallón  principio  á  levantarse  en  primeros  de  Julio,  sirvió  como  todos 
los  del  Exercito  hasta  fin  de  Septiembre  y  no  le  fue  en  carga  al  estado  sino  seis 
dias  que  fue  desde  el  veinte  y  tres  de  Sepbre.  que  corrió  por  quenta  del  Rey  pa- 
sadas las  revistas,  y  alojamiento  y  pan  que  todo  podrá  ascender  de  veinte  á 
treinta  mil  reales,  pues  el  prest  de  los  soldados,  cavos,  sargentos,  Plana  Mayor, 
gastos  de  compañías  de  Armam.'"  &  todo  lo  dio  el  expo.iente  hasta  dicho  dia. 
Su  cuerpo  fue  no  solo  tan  bien  portado  como  ba  dicho,  sino  que  después  de  un 
año  de  desgracias  continuas,  muchas  marchas  y  contra  marchas,  infinidad  de 
perdidas,  pues  solo  en  Cogollos  se  perdieron  p."^  la  retirada  de  Burgos  cinco  ca- 
rros de  efectos  del  Batallón,  con  todo  no  es  de  los  mas  desprovistos  en  el  dia  en 
estos  ramos.  Haga  V.  E  conparacion  entre  él  y  los  demás  que  salieron  al  mismo 
tiempo  á  campaña:  los  mas  rotos  y  sin  mochilas  y  sin  efectos  de  comp."*  y  si  se 
Ve  por  cima  lo  que  costó  á  la  Provincia  este  Exto.  se  conocerá  la  sabia  penetra- 
ción de  V.  E.  en  admitir  la  oferta  que  hizo  de  crear  este  Cuerpo  en  tan  criticas 
circunstancias  y  q."  si  según  que  fue  solo  vn  Batallón  el  que  se  levantó  huviesen 
sido  muchos  la  Provincia  sobre  tener  quarenta  millones  mas  habria  presentado 
un  Exto.  bien  bestido  y  bien  equipado  de  todo  que  hubiera  asombrado  al  Reyno 
sin  otras  muchas  Ventajas  q.*'  habrían  resultado  y  que  calla  por  que  tampoco  di- 
ce las  contras  q/'  estas  tendrían.  El  exponente  Señor  conoce  que  estas  empre- 
sas tienen  siempre  muchos  contrarios  y  está  persuadido  que  seria  á  pesar  de 
V.  E.  el  no  haber  encontrado  condescendencia  en  sus  pretensiones  á  pesar  de 
que  redundaban  en  perjuicio  del  estado  p.'  esta  causa;  pero  lo  que  nunca  creyó 
fue  que  al  cavo  de  un  año  aun  tubiese  que  andar  en  busca  de  papeles.  Visitando 
la  Intendencia,  Contaduría,  Secretarias,  &c.  ¿Quien  se  atreverá  en  adelante  á 
lebantar  Cuerpos,  ni  contratará  tal  cosa,  ni  quien  irá  con  gusto  á  campaña  sa- 
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bieiido  que  á  su  buelta  los  documentos  que  no  se  hallen,  ó  se  extravien  mien- 
tras esté  ausente  se  los  han  de  pedir  p.'  buenos? 

Nada  tendría  de  estraño  que  se  perdiese  el  orijíinal,  pero  no  haberse  queda- 
do con  una  certificación  entre  las  oficinas  en  donde  andubo,  es  un  enijíma  que 
el  exponente  no  puede  descifrar. 

Todas  estas  razones  sobre  las  q."  nin^juna  contraria,  que  tenf^^a  peso,  puede 
dar  la  Contaduría  é  Intendencia  estoy  persuadido  que  moverán  el  animo  de  V.  E. 
para  mandar  no  solo  que  se  busque  la  contrata  con  mas  actividad  que  hasta  aquí 
sino  que  se  ha^an  los  ajustes  »ít  y  ademas  que  este  Cuerpo  al  que  tantos  in- 
tereses se  le  deven  y  que  se  halla  el  mas  atrasado  del  Exto.  en  quanto  á  vestua- 
rio, sea  el  preferido  en  todo  hasta  que  se  equilibre  con  los  demás  pues  en  ello 
recibirá  Justicia  y  merced.-  Dios  g."  á  V.  E.  m/  a/. -Badajoz  14  de  Julio  de 
1809.  —Exmo.  S."'^=Andres  Alvarez  Guerra. =Exmo.  S."'  Presid.*'  y  Vocales 
de  esta  Sup.  Junta. 

« 
*    « 

Lista  de  lo  Pral.  que  se  dio  en  el  Batallen  de  Caz"  de  Zafra  de  lo  q.*^^  se  de- 
be hacer  cargo  al  Cuerpo. 

Ar.mam.'"— Fusil,  Bayoneta,  Sable  y  Canana,  Sacatrapos,  destornilladores, 
Baqueteros,  Mazos,  Martillos  y  Caxones  para  custodiarlo  todo. 

Vtiles  dk  Compañía.— Caxones  de  Batallon=Id.  de  Compañias=Paños 
de  Mano=Espexos=Zepillos=  Bestidos  de  (íuarteleros=!d.  de  Rancheros 
Ollas  de  Campaña  de  cobre=Marmitas  Reddes=Caxas  de  Fondo  y  Mayoría 
=Caxas  de  Guerra=^  Pitos=Farola=Baston  de  Tambor  mayor=Bandera  y  Ca- 
pilla con  Casulla  doble  Alva  <S:  Cáliz  Patena  Copón  y  Altar. 

Bestuario.  1  Gorro=l  Sombrero  2  Camisas  1  Chaleco  1  Chaqueta  1  fa- 
xa  2  pares  Calzones  2  pares  Medias  2  Pares  Zapatos  1  Par  Votines  1  Mochila 
de  Cuero.— Badajoz  y  Junio  26  de  1809.=Andres  Alvarez  Guerra. 

NüTA. — No  ba  incluso  en  esta  Lista  todos  los  demás  gastos  hechos  porque 
esto  ha  sido  lo  uno  fuera  de  contrata  y  lo  otro  por  convenio  particular  con  esta 
Suprema  Junta. 


NÚMERO  39. 
Regimiento  de  Cazadores  Voluntarios  de  Alcántara. 

S.'^'  Intend.'*^  int.*^  de  este  Exto.  y  Provincia. 

A  V.  S.  Consta  q.*"  este  Regim.'°  de  Casad."  Volunt."  de  Alcántara  nueva- 
mente creado,  del  q."  soi  su  Coron.^  no  ha  recibido  mas  que  ocho  mil  r.*  para 
los  gastos  mdispensables,  y  costosos  de  los  artículos  q.''  necesita  á  su  formación 
sin  contar  con  el  bestuario  y  armamento  q.*"  según  parece  se  me  ira  dando  por 
la  R.^  Hacienda,  y  son  Maletas,  Montura,  Mantas,  Sacos,  Traste  de  limpieza, 
morrales,  y  trabas;  y  como  son  indispensables  muchas  de  estas  prendas  para  la 
conservación  de  los  Caballos,  se  han  ido  comprando  de  haberes  del  cuerpo  por 
no  molestar  la  atención  de  V.  E.  hasta  mejor  ocasión;  pero  hallándome  con  la 
orden  del  Excmo.  S.*''"  Marques  de  Monsalud  mi  Inspector  de  que  ponga  pron- 
tam.""  en  estado  un  Escuadrón  de  150  Plazas  q.""  debe  salir  á  Campaña,  me  he 
visto  en  la  precisión  de  contratar  doscientas  sillas  á  420  r.^cada  una  con  Brida, 
Cavezada,  y  Cavezon,  y  los  Maestros  piden  no  tan  solo  adelantos,  sino  los  pa- 
gos corrientes  según  vaian  haciendo  las  entregas. 
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En  su  vista  espero  del  acreditado  zeio  de  V.  S.  al  bien  del  servicio  que  he- 
cho cargo  de  la  referida  necesidad,  y  de  lo  útil  q/'  será  al  bien  de  la  causa  q. " 
defendemos,  facilite  á  mi  habilitado  D."  Ant.''  Bolufer  ciento  veinte  mil  rr  por 
su  recibo,  para  q.'  con  dho.  auxilio  pueda  yo  desempeñar  prontam/"  mis  debe- 
res y  aunq.''  me  parece  ser  Justicia,  conservaré  á  V.  S.  el  reconocim/°  q.** 
debo.— Dios  gue.  á  V.  S.  m.'*  a/=Brozas  10  de  Obre  de  1808.=Josef  Pineda. 
=S.'*'  D."  Agustín  Gutiérrez  de  Tovar; 


NÚMERO   40. 
Formación  de  Milicias  Urbanas  en  Olivenza. 

Exmo.  S."^ 

Para  evitar  ¡os  diferentes  q."  cometen  con  las  solicitudes  q.*  les  parece  los 
alistados  de  estas  compañías,  y  que  se  vaya  consiguiendo  la  organización  debi- 
da por  las  reglas  de  Milicias  Vrbanas,  como  en  esa  plaza;  me  parece  que  ya  es 
tiempo  y  que  seria  conveniente,  que  se  declarase  y  nombrase  el  Coronel  Co- 
mandante nato  que  fuere  del  agrado  de  V.  E.  y  de  esa  Suprema  Junta  para  que 
le  reconociesen  todos  ellos  por  su  Gefe  natural,  y  q.**  con  esa  confianza  proce- 
diesen uniformemente,  sin  que  por  eso  me  desentienda  yo  de  manifestar  lo  gra- 
to que  me  seria  recivir  aquella  elección  y  nombramiento  en  que  se  me  haria  un 
honor  que  debo  apreciar  y  reconocer. 

Dios  gue,  á  V.  E.  m.^a."  Olivencia  y  Agosto  14  de  1808.  Exmo.  S.""^— Ma- 
nuel Herck.— Exmo.  S.'"  D."  José  Galluzo. 


NÚMERO  41. 
Brigada  de  Carabineros  Reales.-  5  *  Esquadron. 

Cuenta  del  costo  que  ha  tenido  el  vestuario  de  dho.  Esquadron,  compostura 
de  montura,  menaje  de  esta,  y  demás  útiles  según  demuestran  los  recivos  y  do- 
cumentos adjuntos  numerados,  que  se  siguen: 

R.»  V.»  Mrs. 


Por  la  cuenta  n.  1."  de  los  S.*^*^"*  Vidal  y  Carbonell 57.123 

Por  la  del  n.  2  se  vé  lo  comprado  en  varias  tiendas  y  asciende  á  33.455 
Por  la  del  n.  5  aparece  el  costo  de  Varias  capas  construidas  en 

Truxillo 1 .617 

Por  la  del  n.  4  de  la  hechura  del  Vestuario 16.765 

Por  la  del  n.  5  del  primer  Sastre  que  le  principio 1 .350 

Por  la  del  n.  6  del  costo  del  Estandarte 3.405 

Por  la  del  n.  7  del  gasto  hecho  en  los  Sombreros 7.950 

Por  la  del  n.  8  de  la  armadura  de  estos 2.067 

Por  la  del  n.  9  del  costo  de  los  botines 8.110 

Por  la  del  n.  10  de  Zapatos  cerrados 4.440 
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Por  la  del  n.  1 1  de  Vandoleras  y  cinturones d.^z") 

Por  la  del  n,  12  de  cananas  y  cordones  de  espada.    5.222 

Por  la  del  n,  15  de  Maletas,  sacos  y  morrales 5.3G0 

Por  la  del  n.  14  de  sarretas  de  cabezones  y  ganchos  de  bando- 
leras    5. 150 

Por  la  del  n.  15  por  guarnecer  los  cabezones  y  sinchas  maes-  4.5(J() 

tras  de  silla 

Por  la  del  n.  16  de  Mantas  y  trastes  de  limpiar 0.837 

Por  la  del  n.  17  de  la  compostura  de  montura  que  se  recivio  de 

Yelbes 5.858 

Por  la  del  n.  18  de  montura  pasada  de  orden  superior  á  los  Re- 
gimientos   íi  928 

ToTAi 156.518 

Asciende  el  total  de  dha.  cuenta  á  ciento  cinquenta  y  seis  mil  quinientos  diez 
y  ocho  r.^  V.";  y  para  q.'  conste  la  firmo  en  Badajoz  á  5  de  Diciembre  de  1808. 
— El  Marques  de  Chinchilla. =Comprovada,  y  esta  conforme  ésta  qüenta  con  las 
relaciones  que  se  citan. 

LIQUIDACIÓN  R-'  ^■"       Mri. 

Importa  esta  quenta,  según  las  18  reía.""'  que  la  fundan 156.518 

AUMENTOS 

Se  hace  de  17  rr.'  de  V."  que  imp.'*''  mas  de  lo  que  fig."  la       >, 

reía.""  n.°  1 ."  como  en  ella  se  expresa 17  i 

ídem  35  por  igual  raz."  n."  2." 35 ' 73 

Id.  de  9  rr.^  id"^.  n.°  4." 09  \ 

Id.  de  12rr.Md.  10 12- 

Total  Imp.^  de  ksta  q.*"* 156.591 


NÚMERO  42. 
Correspondencia  con  D.  Federico  Moretip  Comisionado  en  Lisboa. 

Exmo.  Señor. 

Ayer  por  la  mañana  salió  de  este  Puerto  el  Convoy,  con  las  tropas  Españolas 
á  las  ords.  del  Gral.  Laguna,  habiendo  quedado  yó  encargado  por  el  mismo,  pa- 
ra el  recibo  de  Cavallos,  Armas  etc.:  mas  este  Gral.  en  Gefe  Dalrimple  no  quie- 
re dar  las  ords.  convenientes  para  el  intento  á  menos  q.*"  V.  E.  no  me  remita  la 
competente  Credencial  para  recibir  Caballos,  Armas,  fornituras  y  Dineros. 

El  mencionado  Dalrimple  está  llamado  p.'  la  Corte  de  Londres  y  en  su  lugar 
queda  un  Gral  q.*"  me  estima  mucho;  espero  sacar  todo  quanto  necesitamos:  tan- 
to mas  q."  llamar  á  Londres  el  Gral  Dalrimple  da  seguros  indicios  de  q.*'  de- 


SEGUNDA  PARTE  65 


sean  contentarnos,  vista  la  infame  Capitui."  q."  este  Gral.  hizo  con  Junot  y  con- 
tra lo  q."  ya  ha  representado  el  (Iral.  Bernardino  Frey  Andrade,  quien  me  ha  di- 
cho q."  V.  E.  devia  haber  hecho  lo  mismo  p."  en  Londres  nadie  la  ha  aprovado. 

Espero  q.'  V.  E.  teniendo  presente  lo  q."  tuve  el  honor  de  hacerle  presente 
en  mis  anteriores,  me  dé  sus  ordns.  en  el  seguro  supuesto  q.'"  so'o  deseo  acom- 
pañar á  V.  E.  y  baxo  sus  ords.  presentarme  á  los  mayores  riesgos:  por  lo  q.* 
solo  aguardo  q."  V.  E.  decida  lo  q.'"  juzgue  conveniente,  sea  p."  mi  permanen- 
cia en  esta,  ó  para  acompañar  á  V.  E.  á  la  expedición  de  Cataluña. 

Dios  gde.  á  V.  E.  muchos  años.  Lisboa  5  de  Octubre  de  1808.— Exrao.  Sor. 
Federico  Moretti.=Exmo.  Sor.  Capitán  General. 


» 


La  resolución  tomada  por  el  Mariscal  de  Campo  D."  Gregorio  Laguna  de 
pasar  á  Cataluña  con  la  Divi.""  que,  con  anuencia  de  esta  Suprema  Junta,  dis- 
puse pase  de  ausiliar  al  dho.  Principado,  ha  trastornado  enteram.'"  las  medidas 
tomadas  para  armar  y  vestir  este  Exercito,  carente  de  dhos.  ramos  y  asegura- 
do de  q."^^  el  acreditado  celo  de  V.  S.  é  interés  q."  toma  en  el  mejor  y  mas  brebe 
desempeño  como  me  ha  demostrado  la  esperiencia  en  quanto  se  le  comisiona, 
espero  q."  tratando  con  el  General  en  Xefe  del  Exercito  Británico  para  q/"  nos 
socorra  facilitando  Monturas,  Paños,  Lienzos,  y  Armamento  para  concluir  el 
apresto  de  este  Exercito  de  reserva,  respecto  á  q.'  ha  salido  el  de  operaciones, 
confio  practicará  todas  las  diligencias  q.'"  le  dicte  sus  conocimientos  hasta  su 
logro  dando  avisos  de  todo  á  esta  Suprema  Junta  por  deber  salir  yo  de  esta  el 
cinco  o  seis  del  actual  para  Madrid,  adonde  me  dirigirá  sus  correspond.'"  par- 
ticulares, y  luego  q."  deje  entablado  los  asumptos  pasará  á  incorporarse  con  el 
Exercito  donde  se  halle  poniendo  al  cuidado  del  Cónsul  General  de  España  de 
esa  Capital  D."  Josef  de  Lugo,  se  remisión  a  esta  según  lo  consid.''  conveni.'' 
Dios  gue.  a  V.  S.  m."  a.^  Badajoz  5  de  Octubre  de  KS()8.=Josef  naIlii7o.= 
S."'  D^"  Federico  Moretti.= 


Exmo.  Señor. 

Por  D."  Donato  González  Cortes,  habrá  V.  E.  recibido  mi  oficio  de  ayer,  por 
el  q."  le  daba  cuenta  de  la  salida  de  las  Tropas  Españolas  de  este  P.'"  y  de  la 
Comisión  q."  me  habia  conferido  el  Gral.  Laguna,  la  q.*"  no  puedo  executar  por 
no  hallarme  con  las  competentes  credenciales  de  V.  E. 

Tengo  ya  prontos  unos  200  caballos,  y  puedo  juntar  hasta  unos  400,  los  q.*" 
serán  comprados  por  los  Ingl.'""  pues  desean  complacernos^  vista  la  ninguna 
aprobación  q.**  su  Nación  ha  dado  á  las  Capitulaciones  del  Gral.  Dalrymple  q." 
todabia  no  ha  salido  para  Inglaterra  á  causa  del  tiempo. 

Se  aguarda  nueva  remesa  de  armas  de  Ingl.'-'  de  donde  llegó  anoche  un  mi- 
llón de  Pesos  duros:  repito  q.*'  en  teniendo  ords.  puedo  obtener  p.'^  esa  Prov.^ 
quanto  se  pida. 

El  Comisionado  de  Cataluña  ha  recibido  para  aquel  Principado  16.000  fusi- 
les, 18  cañones  de  á  36:  12  de  á  24:  6  morteros:  12  obuses:  200  tiros  p."*  cada 
Pieza  con  triple  numero  de  balas:  2.000.000  de  cartuchos  para  los  mencionados 
fusiles  y  100.000  P."  Duros  en  dinero;  todo  lo  q.*"  se  está  cargando  en  un  Buque' 
de  Transporte,  en  el  q.'^  se  embarca  p."^  Cádiz,  desde  donde  pasará  por  tierra  á 
Sevilla,  siguiendo  el  Transporte  su  rumbo  para  Tarragona. 

Todo  lo  q.**  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  inteligencia  y  govierno. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m.^  a^  Lisboa  4  de  Octubre  de  1808.-  Exmo.  Sor.— Fe- 
derico Moretti.=Exmo.  Sor.  Capitán  General. 


*         X- 
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Exmo.  St'íior. 

Acaba  de  llegar  á  esta  capital  el  Corregidor  de  Beja,  p."  dar  cuenta  á  esta 
Regencia  de  su  conducta;  y  siendo  uno  de  los  primeros  carges  la  prisión  del 
Arzob."  de  Evora,  y  pretestando  ¿I  haberlo  executado  contrabandislas  Españo- 
les, baxo  las  ords.  del  Sarg.''"  D."  Ant."  quien  sin  duda  tenia  faculta- 
des p."  ello  de  la  Junta  de  Badajoz  ó  Sevilla,  se  hace  preciso  g.'  V.  \í.  reclame 
contra  dho.  Corregidor,  no  solo  por  no  haber  cooperado  á  la  defensa  de  Evora, 
según  se  le  avisó  p.'  el  Oral.  Leite,  sino  por  haber  atropellado  dho.  Prelado  cu- 
ya inocencia  es  bien  patente;  y  finalm.'"  por  haber  entorpecido  ntras.  operacio- 
nes en  el  Alem-tejo,  arrestando  todo  Oficial  q."  pasaba  i\  los  puntos  interesantes 
por  Comisión  y  con  pliego  de  V.  E.  exigiendo  igual  reclamación  por  la  Junta  de 
Sevilla,  q."  es  de  quien  dho.  Corregidor  dice  reclbia  las  ords.,  p."  fihrnr  fiesta 
manera. 

Dios  gde.  á  V.  E.  m."  a.'— Lisboa  4  de  Octubre  A<-  !><'  ^  1  ..  -,  i  ,  - 
derico  Moretti.=^Exmo.  Sor.  Capitán  General. 

*    * 

Esta  bien  q."  en  virtud  de  la  oferta  echa  por  el  Exrro.  S.'^'  Q\l\.  en  Gefe  del 
Ex.'"  Británico  y  acetada  por  los  Señores  Diputados  de  esta  Juma  Suprema  D.' 
Manuel  Madera  y  D."  Fructuoso  Retamal  de  admitir  p."  los  Regim.'""  de  (iuar- 
dias  Walonas  los  Desertores  Italianos  del  Exercito  Francés;  vengan  en  peque- 
ñas partidas  hasta  300  de  ellos  con  los  Enfermos  y  Reclutas  Españoles,  según 
me  dá  V.  S.  parte  en  oficio  de  29  del  q.'"  acabó,  á  los  q."  conforme  bayan  lle- 
gando, y  presentándose  propor.""  se  hirán  conduciendo  para  completar  los  Ba- 
tallones de  Infant."  Walona  faltos  de  Plaza,  según  tan. bien  me  indica  V.  S., 
quedando  enterado  de  todo  lo  demás  q."  apunta  relativo  al  recuerdo  que  le  ha 
echo  S.  E.  el  Gral.  Británico.— Dios  gue.  á  V.  S.  m.'^  a. \— Badajoz  4  de  No- 
viembre de  1808.=Antonio  de  Arce.=S."'"  D."  Federico  Moretti. 

« 

En  la  Junta  Suprema  de  Govierno  de  esta  Capital  y  Prov.**,  se  han  lehido 
los  oficios  de  V.  S.  de  2  del  corriente,  en  q.*"  remitiendo  la  cuenta  del  producto 
de  la  Letra  de  Canvio  de  veinte  mil  R."  pagadera  en  esta  Capital  contra  el  S."'^ 
Intendente  de  Excto.,  participaba  la  salida  de  la  primera  División  de  Carros  con 
las  armas,  y  fornituras,  y  enterada  ha  resulto:  que  V.  S.  remita  la  letra,  la  qual 
será  pagada  por  esta  Tesorería  de  Exercito,  a  cuio  fin  se  le  pasa  la  compet." 
orden  al  Señor  Yntendente,  por  quien  fué  protestada,  á  causa  de  no  haver  pre- 
cedido el  correspondiente  aviso  lí  orden:  que  no  se  libre  por  V.  S.  ninguna 
otra,  y  se  retire  á  esta  Cap."^  haciendo  antes  entrega  de  todos  los  papeles  que 
tengan  relación  con  sus  comisiones  al  S.°'  D.  Joseí  Lugo,  Cónsul  de  nra.  Na- 
ción residente  en  esa  Corte,  a  quien  en  este  mismo  correo  se  le  dirige  la  or- 
den y  comisión  por  esta  Suprema  Junta  para  q.**  finalice  la  comisión  de  los 
algodones  y  demás  efectos  q.''  se  han  reclamado  por  V.  S.  y  de  orn.  de  esta 
Suprema  Junta  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  intelix.^  y  cumplimiento.  — Dios  gue. 
á  V.  S.  m.''  a. ^— Badajoz  26  de  NoV.*"  de  1808.=Placido  Lorenzo  González  de 
Valcarcel:  Srio.=Señor  D."  Federico  Moretti. 


Exmos.  Sres. 

Consiguiente  al  oficio  de  V.  V.  E.  E.  fha.  16  del  corriente  q.''  acabo  de  re- 
cibir, he  mandado  inmediatamente  sacar  copia  de  todos  los  papeles  concernien- 
tes á  la  Reclamación  de  Algodones,  Trigos  y  ganado:  Rem.esas  de  Tropas,  y 
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armas,  q."  entregaré  á  D."  José  de  Lugo  Cónsul  de  S.  M.  C.  en  esta  Corte,  á 
quien  instruiré  verbaimente  del  estado  de  estas  cosas,  á  fin  de  q."  no  quede 
interrumpida  una  reclamación  q."  me  ha  costado  tanto  trabajo  plantarla. 

Con  fha.  del  20  del  corre,  tuve  la  honra  de  participar  á  ese  Exmo.  Sor.  Cap." 
Gen.^  haber  suspendido  la  recepción  de  los  Desertores  Extrrrg.^  por  falta  de 
medios  para  socorrerlos,  y  habiéndome  dho.  Exmo.  Sor.  maniíestado  con  fha. 
del  22  de  Octubre,  no  convenia  la  recepción  de  dhas.  Tropas  por  esa  parte  de 
España;  pienso  insinuar  al  Gen.'  Stuard  q."  ahora  manda  interinam.^*"  ¡as  fuer- 
zas de  S.  M.  B.  en  este  Reyno,  q."  debiendo  incorporarme  á  la  mayor  brevedad 
al  Exto.  de  Extremadura,  queda  concluida  esta  comisión,  y  ajustando  las  cuen- 
tas pendientes  no  recivir  los  Extrangeros  q.''  se  han  destinado  para  nosotros, 
pudiendo  tanto  mas  hacer  admisible  esta  dejación  por  haberse  levantado  en  In- 
glaterra dos  Regimientos  de  Volunt."  Italianos  q."  se  destinan  p."  España. 

He  tenido  la  mayor  satisfacción  en  verme  exonerado  de  una  Comisión  q." 
me  privaba  de  la  gloria  de  hacerme  digno  de  la  atención  de  V.  V.  E.  E.  conti- 
nuando mis  servicios  en  el  campo  del  honor,  y  siendo  mi  mayor  anhelo  reunir- 
me  lo  mas  pronto  posible  al  Exto.  de  q."  dependo,  procuraré  despachar  estas 
dependencias  á  la  mayor  brevedad,  á  cuyo  efecto  he  pedido  al  mencionado  D," 
José  Lugo,  me  proporcione  120Ü0  r.'  para  el  saldo  de  dhas.  cuentas  pendientes 
y  pido  á  V.  V.  E.  E.  se  sirvan  disponer  q."  á  mi  llegada  á  esa  halle  las  cuentas 
de  esa  Contaduría,  tocante  á  la  extinguida  Legión  de  mi  mando,  en  estado  de 
ser  saldadas  por  mi,  á  fin  de  q."  mi  demora  en  esa  Capital  sea  muy  breve  y 
pueda  emprender  mi  viage  acia  aquella  parte  á  donde  V.  V.  E.  E.  me  destina- 
ren.—Dios  gue.  á  V.  V.  E.  E.  muchos  años. 

Lisboa  24  de  Noviembre  de  1808.=Exmos.  Señores. =Federico  Morett¡.= 
Exmos.  Sres.  Presid.'"  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  GoVierno  de  Extre- 
madura. 

*  * 

Noticiosa  la  Junta  Suprema  Central  y  Gubernativa  del  Reino  de  los  pasos 
y  dilix."  q."  V.  S.  hace  en  esa  Corte  p."  reclutar  al  servicio  de  España  quan- 
tos  Oficiales  y  soldados  puede  persuadir  al  efecto,  me  manda  S.  M.  prevenir  á 
V.  S.  q."  aVnque  estos  enganches  son  sumamente  laudables  por  el  patriótico 
fin  q."  los  promueve  tan  propio  del  celo  q."  constantem.'"  ha  acreditado  V.  S. 
por  el  R.'  servicio,  como  por  otra  p.^*  i  odrian  perjudicar  a  las  negociacio 
nes  entabladas  para  la  común  defensa  de  ambos  Estados,  es  su  Real  Voluntad, 
q."  desde  luego  suspenda  V.  S.  dhos.  pasos  y  se  retire  a  su  Divi.""  con  sus 
compañeros.  Lo  q."  de  R.'  Orden  participo  á  V.  S.  p."*  su  intelix.**  y  cumplim.'" 
—Dios  gue.  á  V.  S.  m."*  a.'^  Aranjuez  20  de  Novi."  de  1808.  Pedro  Ceballos.= 
S."'  D."  Federico  de  Moretti. 

* 

*  * 

Haviendo  pasado  á  esta  Corte  a  principios  de  Seti.^  en  comp."''  del  S.""  Ma- 
riscal de  Campo  D."  Gregorio  Laguna  y  de  Orden  del  E."^"  S.'"^  D."  Josef  Ga- 
lluzo  Capitán  Gral.  y  Presid.'^^  de  la  Junta  Suprema  de  Govierno  de  Estrem.'' 
con  el  objeto  de  encargados  de  los  Prisioneros  Españoles  q."  havía  en  estos 
Reinos  y  recibir  los  socorros  de  armas,  caballos,  y  dinero  q.*"  nos  pudiese 
franquear  el  Gral.  en  Xefe  de  las  tropas  de  S.  M.  B.  fui  nombrado  primer  Ayu- 
dante gral.  y  Secretario  Interprete  de  dha.  Legación,  y  haviendose  embarcado 
p.^  Cataluña  dha.  tropa  a  las  órdenes  del  exprés. "^^  Gral  Laguna  quedé  en  esta 
por  d^sposi.""  del  mencionado  Ex.™°  S.*"'"  Capitán  gral.  encargado  con  la  espe- 
cial Comi.""  de  recivir  los  muchos  Enfermos  q.**  havian  quedado  en  los  Hospi- 
tales de  esta  Corte  y  pertenecían  a  los   Cuerpos  q.*^^  havian  marchado  a 
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Cataluña:  Indultar  a  los  desertores  españoles  y  admitir  a  los  voluntarios  q.'   se 
presentasen  en  defensa  de  la  causa  publica,  y  uliiiuain/'  (por  orden  especial  de 
la  Junta  de  P)adajoz)  los  deseitores  italianos  del  Exercito  Francés  que  nos  li 
cedido  el  üral.  en  Xefe  de  S.  M.  B.  para  completar  los  Bata."  de  R."  Guardi;: 
Walonas.  Ocupado  en  evacuar  las  comisiones  con  q."  me  behia  onrrado  y  c\ 
actualm."'  desempeño,  me  Vi  precisado  a  pedir  ynstrucciones  a  la  Suprema  Jun- 
ta de  Estremadura  p."  poder  contestar  caiej^cricam."  á  los  muchos  Oficiales  y 
Cadetes  Portugueses  q.'  pedian  servicio  en  España,  habiéndome  alguno  de  ellos 
confiado  q."  á  mas  del  deseo  de  contraer  méritos,  la  necesidad  de  procurarse  el 
sustento  diario  les  obligaba  á  abandonar  su  Patria,  en  donde  perecían  de  nece- 
sidad, por  la  lentitud,  y  parcialidad  con  que  se  organizaba  el  Exercito,  y  con 
fha.  de  Jó  de  Octubre  dije  al  Exmo.  S.'"  Capitán  gral.  como  Presidente  de  la 
Suprema  Junta  de  Estremadura  lo  sig."    «Diariamente  se  presentan  (Jíiciales 
"Portugueses  de  todas  Armas  pidiendo  servicio;  Algunos  recon.endados  por  lo< 
íGener."*  Ingleses;  mas  no  hallándome  con  facultades  p."  admitirlos,  aunque  s( . 
»con  sus  mismas  graduaciones,  pido  á  V.  E.  se  digne  dictarme  sus  ordenes  pa- 
>ra  mi  govi."  deviendo  hacerle  pres.'"  q."  en  caso  de  admi.'"'  he  prevenido  a  los 
»interesados  deben  presentar  una  licencia  de  esta  Regencia,  sin  cuio  preciso 
>Docu.'"  nunca  serán  recivi'!'»*-    Dios.»  V  <  un  fcí  |i;i  .'.i  ."1  <!<•!  ii'isn¡<i  r»'cibí  la 
contesta.""  q."  copio. 

«Aunque  la  mas  leve  ini^iiiiiueiun  de  quaicjuiera  ce  íü^  ^iLiier.  gl-  o.  M.  B. 
>y  de  V.  S.  bastarla  p."  admitir  desde  luego  por  mi  parte  en  estos  Exercitos  los 
»Portugueses  q."  quieran  voluntariamente  alistarse,  como  estamos  en  el  caso 
»de  q."  ese  Reino  forme  el  q.'  combenga  con  arreglo  a  su  población  para  obrar 
»unido  con  los  nros.,  quizá  mas  adelante  no  llebaria  a  Vien  esa  Corte  tal  admi- 
»sion  ademas  q."  tan  prontos  como  parece  están  aora  a  serbir  en  nuestras  Ban- 
>deras  lo  están  luego  a  desertarse,  sin  provecho  a  vna  ni  o:ra  Nación  aliadas 
>con  un  propio  objeto,  y  por  lo  mismo  podrá  V.  S.  politicam.'"  eximirse  de  su 
>admision  al  menos  por  aora,  y  disculparse  con  ese  Gral.  avisando  en  todo  caso 
»el  resultado  para  mis  providencias.  Dios  <5<:=Antonio  Arce.» 

Todo  lo  qual  participo  á  V.  S.  para  su  intelix."  y  p.^  que  en  todos  tiempos 
pueda  hacer  patente  las  intenciones  de  nuestro  govierno  en  el  particular.  Dios 
gue.  á  V.  S.  m.^  a.^  Lisboa  10  de  Novi."  de  18í)8.=Feder¡ro  Moreti.=S."^  D. 
Pasqual  Tenorio  y  Moscoso. 


Exmo.  Señor=Enterado  del  oficio  de  V.  E.  del  20  del  pasado,  Veo  con  el 
mayor  sentimiento  q.''  la  Suprema  Junta  Central  guvernativa  del  Reyno,  se  ha- 
lla siniestram.^''  informada  con  respecto  á  las  comisiones  q.*"  me  han  detenido 
en  Lisboa;  y  no  dudo  de  la  acreditada  Justicia  de  V.  E.  q.''  si  hubiese  recivido 
el  oficio  q.*"  con  fha.  10  de  Noviembre,  dirigi  á  D."  Pasqual  Tenorio  y  Moscoso, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  C.  en  esta  Corte,  el  mismo  q."  me  ha  asegu- 
rado pasó  á  manos  de  V.  E.  en  aquel  correo,  hubiera  disuadido  á  la  Suprema 
Junta  Central  de  la  falsa  relación  q.""  se  le  ha  hecho  en  el  particular,  motivada 
segúrame.^"  de  razones  q,''  ignoro,  y  no  debo  indagar. 

Los  únicos  Individuos  q.''  he  remitido  á  España  han  sido  unos  50  enfermos 
Españoles  q."  se  hallaban  en  estos  Hospitales,  pertenecienies  á  la  División  q." 
estaba  detenida  en  esta  y  que  pasó  á  Cataluña  á  las  ords.  del  Mariscal  de  Cam- 
po D."  Gregorio  Laguna  150  Volunt.''  Españoles  y  unos  cien  Italianos  y  Ale- 
manes Desertores  del  Exto.  Franzes  q."  nos  cedió  el  Gral.  en  Gefe  Inglés  Sir 
Harry  Burrard  Baronet,  habiendo  guardado  para  su  Egercito  unos  mil  Suizos  y 
Hanoverianos  también  desortores  de  los  Franceses;  no  habiendo  jamás  que- 
rido aceptar  un  solo  Oficial,  Cadete  ó  Soldado  Portugués  de  los  innumerables 
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q.'^  diariamente  se  me  han  presentado  y  presentan,  no  obstante  haber  publicado 
las  intenciones  de  nuestro  govierno  en  el  particular. 

Apenas  salga  la  ultima  remesa  de  entermos,  reclutas  é  Italianos,  armas, 
municiones  (S.  q.'  será  para  el  dia  3  del  corre,  pasare  inmediatamente  á  Bada- 
joz desde  donde  entregadas  las  cuentas,  me  reuniré  al  Exío.  de  Extremadura: 
todo  lo  qual  pido  á  V.  E.  se  digne  elevarlo  á  noticia  de  S.  M  á  fin  de  q.**  cer- 
ciorada de  mi  verdadera  Comisión,  no  crea  haya  tomado  sobre  mí,  la  menor 
disposición  en  asuntos  de  tanta  entidad  y  en  unos  momentos  tan  críticos.  Dios 
gue.  á  V.  E.  m.'a."  Lisboa  1."  de  Diciembre  de  108.=Exmo.  Señor. =Feder¡co 
Moretti.=Exmo.  Sr.  D."  Pedro  Ceballos. 


i\UMhRO  4o. 
Comisión  de  D.  Cristóbal  Miró  en  Cáceres  y  Portugal. 

Exmo.  Señor. 

D."  Christobal  Miró,  Capitán  graduado  de  Thenieníe  Coronel  de  las  Mili- 
cias Urbanas  de  la  dotación  de  esta  Plaza,  respetuosam.""  espongo  á  V.  E.  He 
servido  en  la  clase  de  Cadete  en  el  Regim."  de  Infantería  de  Extra.  31  años  en 
cuyo  tiempo  he  desempeñado  los  varios  encargos,  y  comisiones  que  constan  del 
adjunto  Estado,  fundado  en  certificaciones,  y  Vltimamente  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, me  presente  en  esta  Capital,  y  expuse  á  su  Capitán  Gral.  y  Gefe 
del  Estado  mayor,  los  deseos  que  tenia  de  manifestar  con  algunos  servicios  mi- 
litares mi  amor  al  Rey,  y  á  la  Patria:  Se  me  comisionó  para  recibir  todas  las 
prendas  de  Vestuarios,  y  distribuirlas  entre  los  cuerpos  de  que  se  componía  es- 
te Exto.  En  mediados  de  Agosto,  el  S.'"  D."  Martin  de  Garay  Intend."'  Gral.  de 
este  Exto.  me  nombro  para  que  pasase  á  la  \'illa  de  Caceres,  y  otros  Pueblos 
de  sus  inmediaciones  para  hacer  compras  de  paños,  y  otros  efectos  de  vestua- 
rios y  vltimam.'^'  notándose  mucha  falta,  y  escases  en  esta  Prov."  de  lienzos  y 
paños,  se  me  entregaron  doscientos  mil  r."  en  napoleones  para  pasar  á  la  Cor- 
te de  Lisvoa  á  reducirlos,  y  emplearlos  en  aquellos,  y  otros  géneros  necesarios 
para  havilitar  el  Exto. 

Luego  que  llegué  á  Lisboa,  traté  de  la  reducción  de  la  expresada  moneda, 
y  hallándome  con  la  imposivilidad  de  hacerlo  sin  vna  perdida  adbitraria  en  el 
Comercio,  hize,  y  repeti  por  mi  y  por  el  S."'  Gral.  Laguna,  varias  solicitudes  á 
la  Re¿?encia,  manifestando  los  cortos  recursos  de  esta  Provincia,  y  que  los  po- 
cos fondos  de  su  Tesorería  de  Exto.  se  me  havian  entregado  para  que  pasase  á 
aquella  Corte,  y  los  emplease  en  los  efectos  referidos  para  equipar  en  la  parte 
posible  las  tropas  que  devian  inmediatam.'''  marchar  á  incorporarse  con  las  de- 
mas  Divisiones  del  Reyno,  que  se  dirijian  á  batir,  y  exterminar  á  los  Enemigos; 
por  cuyo  motivo,  siendo  vna  causa  interesante  á  las  dos  naciones  suplicaba  á 
S.  A.  se  dignase  proporcionarme  el  cambio  de  dha.  moneda  sin  ninguna  perdi- 
da: A  estas  repetidas  solicitudes  nada  se  me  respondía,  y  atendiendo  á  las  vr- 
gencias  en  que  se  hallaba  nro.  Exto.  valiéndome  de  algunos  conocimr""  hize  Vna 
remesa  de  paños,  y  nvídias  granas,  que  ascendió  á  cerca  de  mil  doblones,  repe- 
tí personalm."'  las  instancias  hechas  á  la  Regencia,  exigiendo  contestación,  la 
que  se  me  dio,  diciendo  se  havian  pedido  Informes  á  ciertos  Tribunales.  En  es- 
te caso,  y  con  los  vivos  deseos  de  proporcionar  alguna  vtilidad  á  esta  Prov.^, 
me  ocurrió  hacer  alguna  gestión  á  la  Nación  Inglesa,  pidiendo  socorros;  efecti- 
Vam.*"  puse  Vna  suplica  al  S."'  General  en  Gefe  Dairriple,  haciéndole  vna  triste 
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pintura  de  los  cortos  medios  de  esta  Prov.",  los  esfuerzos,  que  con  las  acerta- 
das providencias  de  V.  E.  se  havian  hecho  y  estaba  haciendo,  y  el  pie  crecido 
de  Exto.  que  ya  se  tenia  instruido,  aunque  desnudo;  y  que  hallándome  comisio- 
nado para  el  acopio  de  sesenta  mil  Varas  de  lienzos  y  estofas,  con  otros  jjene- 
ros,  me  encontraba  con  el  desconsuelo  de  no  tener  mas  caudales  que  doscientos 
mil  r.\  y  que  estos  por  estar  en  Napoleones  si  quería  reducirlos  sufriría  mucha 
perdida,  por  lo  que  ¡es  suplicaba  me  socorriesen  con  Veinte  mil  duros:  Este  pe- 
dido lo  pase  al  Ciral.  Laiíuna,  para  que  apoyado  de  vn  oficio  suyo,  se  pasase  al 
Gral.  Ingles,  como  lo  hizo;  y  haviendome  avisado  en  aquella  noche  pasase  al 
siguiente  día  á  buscar  la  orden  en  casa  del  (ieneral  Beresfort  para  recibir  la  tal 
cantidad,  me  presenté  en  dha.  casa,  y  luego  que  se  le  paso  recado,  me  hizo  en- 
trar en  su  despacho,  mando  nos  dejasen  solos;  estubimos  mas  de  vna  hora  en- 
cerrados, en  cuyo  tiempo  le  merecí  muchas  expresiones  de  satisfacción  y  con- 
fianza, manifestándome  el  disgusto  de  su  Gral.  en  Gefe  Dalriple  por  el  sitio  de 
ntras.  Tropas  en  la  f^laza  de  Yelves,  que  él  no  entraba  en  contestaciones  de  si 
estaba  bien  ó  mal  hecha  la  conbension  con  los  Franceses,  pero  que  su  (iral.  en 
Gefe  quería  cumplirla,  por  lo  qu:'  el  corto  socorro,  aue  yo  havia  pedido,  le  cos- 
taría mucha  dificultad  el  que  se  me  concediera,  y  que  sino  fuera  aquel  motivo, 
podia  contar  con  quanto  necesitase;  para  completar  mí  comisión  procuré  hacer- 
le ver  que  nras.  Tropas  estaban  obrando  contra  las  Francesas  en  aquel  Reyno 
mucho  antes  de  que  llegasen  las  Británicas  á  él;  que  nosotros  no  conquistába- 
mos á  Portugal,  como  se  verificaba  de  las  proclamas  y  disposiciones  que  se  ha- 
vian tomado  en  todos  los  Pueblos,  en  que  havian  entrado  ntras.  armas  aclaman- 
do á  su  Principe,  y  haciéndolos  armar  con  la  idea  de  contener,  y  destruir  á  el 
enemigo  gral.,  y  que  á  mas  de  havernos  batido  con  algunas  columnas  Francesas 
en  parages  bastante  interior  del  Reyo,  ntras.  Grandes  Gua.días,  y  Partidas  de 
descubierta,  havian  tenido  con  los  enemigos  de  Yelves,  y  sus  Castillos  diferen- 
tes pequeñas  acciones,  que  nos  daban  mucho  derecho  á  sostener  vn  sitio,  q.'"  si 
las  facultades  de  ntra.  ProV.^  huvieran  podido  havilítar  su  Exto.  de  veinte  y  tan- 
tos mil  hombres,  los  Franceses  huvieran  sido  completam.^"  batidos  antes  de  la 
llegada  de  las  armas  Británicas.  Y  vltimam.^"  q."  siendo  la  causa  vn  ínteres  gral. 
de  las  tres  Vnidas  Naciones,  todas  las  operaciones  nuestras,  me  parecía  no  ofen- 
dían á  la  conbension  que  havian  hecho  con  vnos  enemigos,  que  no  guardaban 
ningún  dro.  de  gentes:  S.  E.  me  ofreció  escribir  á  mi  favor  inmediatam."^  á  su 
General  en  Gefe,  y  que  al  siguiente  dia  volviese  á  las  once,  ó  qu2  el  me  avisa- 
ría; efectibam.'"  volvi,  y  me  dijo  havía  escrito  con  el  mayor  ínteres  acia  mi,  que 
aun  no  havia  tenido  contestación,  que  luego  que  la  recíviese,  me  avisaría,  ofre- 
ciéndome pasar  aquella  misma  tarde  á  ver  á  su  Gral.,  y  hablarle  en  mi  favor:  A 
los  tres  dias  en  un  oficio,  q.*"  se  pasó  por  el  S.'"'  Beresfort  al  Gral.  Laguna,  en 
vna  nota  se  contestó  á  mi  solicitud  poco  mas,  ó  menos  en  los  términos  que  ex- 
presa* el  adjunto  papel,  (1)  cuyo  original  si'  deve  hallar  en  los  papeles  que  el 
Exmo.  S.'"'  Gral.  Galluzo,  haya  dejado  en  la  secretaria:  Luego  que  nras.  Tropas 
se  retiraron  de  Yelves  me  entregó  nuestro  Gral.  Laguna  vna  orden  cerrada  para 
que  la  llebase  a!  Comisario  Gral.  Ingles,  y  este  me  dio  vna  letra  para  vna  de  las 
Tesorerías  suyas,  en  donde  sin  recibo,  ni  mas  recado  me  entregaron  los  veinte 
mil  duros,  con  cuya  cantidad  pagué  los  paños,  y  vnos  treinta  y  tres  mil,  y  tan- 


(l)  Fn  un  oficii  que  se  paso  por  el  Sor.  Geni,  .ieresfort  Governador  por  la  Nación  Británica,  de  la 
Corte  de  Lisbca,  al' Geni.  Laguna,  que  original  se  dirigió  al  Capn.  Geni,  de  este  Exto.  el  Sor.  Galluzo, 
el  vito,  capitulo  hera  del  tenor  sigte. 

Por  lo  respectibo  á  la  requisición  echa  qor  el  Tente.  Corl.  Dn.  Christl.  Miró,  el  Comandte.  en  Gele 
esta  dispuesto  desde  luego  á  dar  sus  providenzs.  para  Lcilitarle  aqui,  quanto  nezectte,  para  el  equipamen- 
to  de  las  tropas  del  Exto.  de  Extremad.'  jiero  en  el  pres;nte  estado  cosas  S.  E.  juzga  no  estaen  zu  deber 
l)roporcionar  los  recursos  pedidos  para  las  tropas  que  bajo  las  orns.  del  Sor.  Geni.  Galluzo,  se  hallan 
olirando  ostilment?  en  Portugal, 
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tos  r.**  que  por  oficios,  ordenes,  y  recibos  del  Gral.  Laguna,  se  me  mandaron 
dar  para  havilitar  su  embarque,  y  para  la  conducción  de  los  caballos  á  esta  Ca- 
pital. 

El  dia  cinco  de  octubre  sali  de  Lisboa  para  la  Prov."  de  la  Beira  con  Vna  ca- 
lentura, que  me  duró  cinco  dias  viéndome  precisado  á  tomar  Vna  seisa,  hasta 
Coimbra,  de  donde  seguí  mi  viage  á  caballo,  por  hallarme  algo  restablecido;  á 
las  cinco  leguas  de  Lisboa  se  aumentó  la  calentura,  y  tube  que  detenerme  me- 
dio dia  en  Villafranca,  con  cuyo  motivo  llamé  á  vn  Escribano,  y  á  presencia  de 
vn  Comerciante  en  donde  estaba  alojado,  hize  vna  declaración  de  la  casa  en 
donde  quedaban  los  fondos  en  Lisboa,  con  expecificacion  de  la  clase  de  mone- 
das, letras,  y  dinero  que  llebaba,  y  cantidades  que  hasta  el  dia  havia  imbertido; 
al  siguiente  dia  me  puse  en  marcha  y  como  llebo  dho.  me  restablecí  comple- 
tam.'" 

El  dia  15  de  Octubre  llegue  á  S."  Pedro  del  Sul,  Pueblo  en  donde  se  cele- 
braba vn  Mercado  de  mucha  concurrencia  de  lienzos  ordinarios  el  dia  17  y  pa- 
seándome la  víspera  con  vnos  fidalgos,  vno  de  ellos  sacó  Vn  impreso,  que  en 
aquella  mañana  havia  recivido,  el  qual  era  vna  orden  de  la  Regencia,  en  que 
mandaba,  que  toda  moneda  extrangera  se  tubiese  por  Vn  genero  de  comercio, 
que  no  se  admitiese  por  su  legitimo  Valor,  y  si  por  convenio  de  las  partes:  En 
estas  criticas  circunstancias,  veia  con  el  mayor  dolor  todos  mis  travajos  infruc- 
tuosos, pues  si  queria  hacer  algunas  compras,  sería  con  la  perdida  de  tres  r/  y 
tres  y  medio  por  peso  fuerte,  y  esto  en  el  corto  tiempo,  que  restaba  para  el 
mercado  muy  problemático  de  conseguir:  Ínterin  eché  cálculos,  y  me  decidí, 
aunque  siempre  con  el  proposito  de  no  perder  vn  maravedí  en  la  moneda;  era 
muy  entrada  la  noche,  y  á  mas  de  las  nueve  de  ella  monté  á  caballo,  y  me  diri- 
gí á  vnos  baños  vna  legua  distante  en  lo  alto  de  Vna  sierra,  cuyo  camino,  aun 
de  dia  es  muy  dificultoso,  á  buscar  al  Suiz  de  fora,  quien  se  hallaba  con  igual 
orden,  y  lo  mas  que  me  ofrecía  era  ocultarla  hasta  haver  hecho  las  compras, 
recurso  que  no  admití;  pues  se  havia  estendido^la  noticia,  y  absolutam/"  no  hu- 
Viera  comprado  vna  vara  de  lienzo;  hize  la  solicitud  de  que  se  me  diesen  los  fon- 
dos de  todos  los  depósitos  que  tubieran  en  moneda  Portuguesa,  que  yo  dejaría 
igual  cantidad  de  la  nuestra,  con  un  plus,  que  cubriese  la  perdida  regular,  que 
pudiera  tener  nra.  moneda  en  el  Comercio  de  Lisboa  en  caso  de  no  oirse  en  la 
Regencia  la  Representación  q."  iba  á  dirigirla,  y  después  de  que  por  el  parte, 
que  devia  dar  á  mis  Qefes,  se  me  previniese  la*determinacion  de  V.  E.,  se  ad- 
mitió muy  franca,  y  politicam.'*'  mi  proposición,  hicimos  mutuam/-  papel  de  obli- 
gaciones, y  á  la  Vna  de  la  noche  se  me  entregaron  del  Vnico  fondo  de  Donatibos 
veinte  y  quatro  mil  r.'  en  moneda  Portuguesa,  y  otro  Fidalgo  de  su  bolsillo  me 
franqueó  doce  mil  r."  con  cuyo  auxilio,  y  alguna  moneda  que  yo  llebaba,  hize 
ventajosam."^^  el  mercado;  vajo  estos  términos  corrí  los  Pueblos  de  Oliv  eiras  des 
Ameins,  Viseo,  Mangualdi,  y  Cubillana,  acopiando  pasante  de  catorce  mil  Va- 
ras de  lienzo,  y  mil  y  quinientas  Varas  de  paño,  pero  á  esta  hora  deverán  tener 
hechos  muchos  mas  acopios,  vn  Comisionado  que  dejé  de  toda  confianza,  con 
dos  cajeros  q.^  assi  llaman  en  aquella  sierra  á  los  compradores,  hombres  de  Vna 
intelig."  tan  fina,  que  cojen  la  pieza  de  lienzo,  y  en  el  peso  conocen  si  efecti- 
bam."^  tiene  las  varas  que  dicen  las  Serranas  tiene. 

Con  algunos  datos  de  la  fuerza  del  Exto.,  y  estado  del  vestuario,  haVia  he- 
cho un  calculo  prudencial  en  que  me  faltaban  de  setecientos  cincuenta  á  ocho- 
cientos mil  r."  para  completam.''  havilitar  todos  los  Cuerpos  que  dejaba  yo  en 
este  Exto.  quando  sali  para  Lisboa,  sin  contar  los  quatrocientos  mil  recividos. 
Ahora  hallo  algún  aumento,  y  respecto  la  nota,  ó  contestación  del  Gral.  Ingles 
que  llevo  referida,  y  acompaño,  havia  ideado  mediante  la  vema  de  V.  E.  volver- 
me á  presentar  al  Gral.  Beresfort  Governador  de  Lisvoa,  manifestándole  haVer 
empleado  los  quatrocientos  mil  r.\  y  quedarme  estas,  y  las  otras  necesidades 
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para  poder  completar  el  vestuario  del  resto  del  Exto.,  que  devia  salir  á  la  mayor 
brevedad  de  la  Provincia,  y  que  respecto  las  ofertas  que  por  su  nota  se  me  ha- 
viaii  hecho,  esperaba  se  me  diese  el  Vltimo  socorro  para  tan  importante  fin,  pi- 
diéndoles quinientos,  ó  seiscientos  mil  r.'  se^^un  viese  el  primer  recibimiento 
que  se  me  hiciera:  Estas  eran  mis  ideas  en  todo  mi  viaj(í,  pero  á  mi  lle'^rida  á 
esta  Plaza,  he  encontrado  algunas  novedades,  y  ocurrencias,  que  podrán  haVer 
hecho  variar  mi  plan,  y  por  lo  tanto  no  puedo  salir  girante  á  el  logro  de  mi  pro- 
puesta; Conozco  que  el  hacer  esta  prueba,  seria  poco  costosa,  y  si  se  lograba 
muy  ventajosa,  y  caso  de  que  nada  consiguiese,  recogería,  ó  reducirla  los  dos- 
cientos mil  r.'  en  Napoleones,  según  las  ordenes,  que  V.  K.  se  dignase  precep- 
tuarme, y  también  podria  traher  algún  surtido  de  paños  amarillos  q."  parece  se 
necesitan  para  la  formación  de  vn  Esquudron  de  Dragones,  á  quienes  en  regué 
ayer  tres  piezas  que  vnicamente  havia  trahido  con  el  objeto  de  divisas  para  al- 
gunos cuerpos  de  este  Exto. 

Los  quatrocientos  mil  r/  recividos  en  Lisboa,  será  muy  poco  el  resto,  pues 
estoy  pagando  los  plazos  de  las  muchas  remesas  de  paños,  y  otros  efectos,  que 
han  venido,  y  deben  Venir  de  la  Villa  de  Caceres,  cuyo  encargo  á  mi  ruego  se 
sirvió  admitirlo  el  S.'""  D."  Pedro  de  Cela  Ale."  del  Crimen  de  aquella  R.'  Aud." 
quien  con  su  celo,  y  actividad,  ha  proporcionado  muchas  Ventajas  á  la  comisión, 
cuyas  cuentas  me  entregó  á  mi  paso  por  aquella  Villa,  giradas  con  el  mayor 
ahorro,  y  economia,  propias  de  su  integridad,  y  consideraciones  á  las  circuns- 
tancias del  dia,  quedando  haciendo  nuebas  contratas,  y  ajustes  p."  remitirme 
todos  los  paños  que  estén  fabricados,  y  se  fabriquen  en  Torremocha,  hasta  nue- 
vo aviso. 

El  dia  de  vn  corte  regular  de  vestuarios  se  gastan  de  mil  quinientas,  y  mas 
Varas  de  lienzo  entre  forros,  y  camisas,  y  seiscientas  varas  de  paño:  y  por  con- 
siguiente para  los  abonos  de  jornales,  y  pagar  hechuras  de  los  vestidos  á  los  ofi- 
ciales comisionados  de  los  Cuerpos  pasan  de  mil  r.%  no  contando  con  botones 
de  chaquetas,  y  botines,  transaderas,  ormillas,  y  botones  de  camisas,  q."  es  vn 
gasto  diario,  todo  el  qual  corre  á  cargo  de  D."  Manuel  de  Ochoa,  hombre  que 
íiene  acreditada  su  integridad,  y  mucha  practica  con  un  desheló  infatigable  en 
el  desempeño  de  tan  interesante  servicio,  y  por  lo  que  es  acrehedor  á  toda  re- 
comendación. 

Devo  poner  en  noticia  de  V.  E.  como  la  mañana  que  pasé  por  la  Aduana  de 
Idafía,  vltimo  Pueblo  de  Portugal  á  presentar  los  lienzos  para  que  no  se  me  pu- 
siese embarazo  en  la  salida  del  Reyno,  el  Adm."'  abrió  á  mi  presencia  el  Correo, 
y  recivio  vna  orden  para  que  la  moneda  Española  no  se  tubiese  por  Extranjera, 
y  corriese  por  su  legitimo  anterior  valor,  tal  vez  efecto  de  mi  representación 
desde  Viseo,  por  cuyo  motibo  no  di  cuenta  de  aquella  ocurrencia,  y  si  orden 
para  recoger  los  depósitos. 

Ruego  á  la  alta  penetración  de  V.  E.  conozca  los  deseos,  que  me  han  asis- 
tido para  el  mejor  acierto,  y  desempeño  de  quanto  llevo  expuesto,  suplicando 
merezca  su  aprobación  el  parecer,  que  manifiesto  he  observado.  En  inteligencia 
que  como  hombre  de  honor  aseguro  he  tenido  dia  y  noche  vna  infatigable  Vigi- 
lancia para  corresponder  á  la  confianza  que  se  ha  depositado  en  mi,  y  que  qual- 
quiera  falta,  ó  descuido  q.*"  se  me  note,  ha  sido  seguram.'*"  imboluntario,  teniendo 
el  honor  de  ofrecerme  y  esperar  me  preceptué  V.  E.  todo  q  ^"  hallare  conv.'*  á 
cuya  oved."*  me  dedicaré  ciegam.^''  Badajoz  8  de  Noviembre  de  1808.— Exmo. 
Señor. =Chr¡stobal  Miró. 
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Numero  44. 

Donativo  para  botiquín  de  campaña. 

Relación  de  los  efectos  que  de  mi  expontanea  voluntad  ofrezco,  para  surti- 
do del  aparato  de  primer  Socorro,  que  ha  de  servir  para  el  Exto.,  q.''  salga  de 
esta  Plaza  de  Alcántara,  á  buscar  al  enemigo. 

Primeram.*"  67  y  H  varas  de  lienzo  nuevo,  en  glovos  de  benda  de  varios,  y 
surtidos  largos,  á  precio  de  8  y  m."  r."  v.^.  It.  Ocho  sabanas  de  buen  vso, 
apreciadas  cada  una,  en  25  r."*  V.". — It.  Dos  libras  de  yesca  á  8  r.-  cada  una. — 
It.  Dos  id.  de  estopa,  á4  r.**— It.  Quatro  onzas  de  Alfileres.  — It.  Un  papel  de 
Ahujas. — It.  Quatro  onzas  de  ilo  de  coser.— It.  Dos  docenas  de  tablillas  de  va- 
ra, y  de  m.^— It.  Una  libra  de  guita. — It.  Dos  libras  de  Emplasto  de  Andrés  de 
la  Cruz;  y  media  onza  de  opio  en  pildoras.— It.  Una  arroba  de  vino  generoso 
del  país.— It.  Otra  id.  de  Aguard.^'*  de  1.^  S.''.  — It.  Seis  libras  de  vizcochos  á 
14  r.'.— It.  Media  docena  de  ahujas  Albard.'"".— It.  Una  arroba  de  ilas  á  5  r.- 
cada  una. 

Todo  lo  que  estará  pronto,  y  a  disposición  de  Vm.  cada  y  quando  sea  nece- 
sario, para  el  objeto  indicado.  Alcántara  5  de  Agosto  de  18)8.— Juan  Simón 
Rebollo. 


NÚMERO  4:). 

Preparación  de  las  operacisnes  militares  por  el  General  Arc^e* 

Exmo.  Señor. 

Luego  que  reconocí  el  Puente  de  Almaraz  y  di  las  disposiciones  que  me  pa- 
recieron comben."-'  en  la  posición  de  los  Cañones  para  la  defensa  del  Puente; 
y  de  dos  bados  q.''  hay  mas  abajo  á  su  inmediación;  formación  de  Barracón. ■" 
para  el  alojamiento  de  los  dos  mil  hombres  de  Infantería  de  los  Partidos  de,Ca- 
ceres,  y  Tru?«illo,  que  se  an  situado  allí;  alejando  al  mismo  tiempo  los  quarenta 
y  tantos  hombres  de  Caballería  de  Caceres  en  el  Pueblo  de  Almaraz  que  eslá 
á  media  legua  á  la  banguardia  del  Puente,  me  restituya  este  Pueblo  q."  no  está 
dos  leguas  y  media  abanzado  sobre  el  camino  de  Madrid,  y  por  donde  preci- 
sam."'  an  de  venir,  los  enemig-^s  si  se  dirigen  á  pasar  el  Puente;  teniendo  yo 
mucho  lugar  de  replegarme  con  las  fuerzas  que  aqui  tengo  de  Plasencia  á  la  de- 
fensa de  aquel  puesto. 

Me  ha  parecido  establecer  en  este  Pueblo  p.'  que  su  situación  es  la  mas 
aproposito  p."*  la  instrucción  de  la  tropa  en  que  se  trabaja  con  constancia  todos 
los  días,  y  para  atender  á  todos  los  puntos  por  donde  el  enemigo  puede  intro- 
ducirse en  esta  Provincia;  con  efecto  de  las  diligencias  q.'  he  echo,  he  descu- 
bierto sobre  el  Tajo  quatro  barcas  por  donde  el  Enemigo  podía  pasar,  que  son: 
La  de  Mesa  de  Ibor:  Talabera  la  bieja:  Velbis:  y  Almaraz  y  las  é  mandado  des- 
acer  inmediatamente  p.^  ebitar  éste  riesgo. 

Asimismo  hay  sobre  esta  izquierda  hasta  donde  llaman  el  Deheson  de  Teje- 
da,  mirando  las  abenidas  de  la  Vera,  una  hereda  q.'"  laman  del  Rey,  y  alguna 
otra  de  contrabandistas,  por  donde  pudieren  venir  los  Franceses  desde  Madrid, 
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sin  tocar  en  el  Tajo,  pasar  el  Tietar  que  no  lleba  ahora  a<¿ua,  (•  hirse  en  dere- 
chura p/  Plasencia,  ó  la  Serradilla:  Para  impedir  ésto  é  destinado  allí  d<iscien- 
tos,  y  tantos  hombres  al  mando  de  D."  Fran.'"  Machuca,  Adm."'  q."  a  sido  de 
R/"''  de!  Tabaco,  en  este  Pueblo,  y  el  de  Casatejada;  Sugeto  de  acreditado  ce- 
lo, y  Valor,  y  que  reúne  á  ésfo  un  exacto  conocim.'"  del  Pais.  porq,"  á  estado 
muchos  a."  empleado  en  la  persecución  de  contrabandistas,  y  malhechores,  y 
lleba  la  orn.  de  abisarme  de  quantas  nobedades  ocurran,  y  de  no  dejar  pasar  á 
nadie  sin  un  reí^istro  muy  escrupuloso,  p/  si  conducen  algunos  pliegos,  ó  noti- 
ticias. 

En  el  sitio  de  Velbis  de  Monrroy  también  he  puesto  un  Destacam.  q.  ub- 
serbe  quanto  ocurra  por  aquel  lado,  abise  de  todc  al  Ponente;  y  tome  ¡¿uales 
precauciones  p.  ra  q."  nadie  pase  sin  ser  registrado. 

De  la  otra  parte  del  Tajo  mirando  como  enfrente  de  Velbis  hay  un  sitio  q." 
llaman  el  Campillo,  por  donde  pueden  los  enemigos  venir  desde  Toledo  sin  pa- 
sar el  Tajo,  y  pasarse  p.'  las  inmediaciones  de  Truxillo  sin  tocar  en  él:  Para 
ebitar  igualm.'"  este  peligo,  he  puesto  allí  otro  Destacamento  al  mando  de  D." 
Luis  Zabala  Capit.  n  de  Milicias  Mozo  de  Valor,  y  actividad,  á  quien  é  echo 
iguales  encargos  q."  á  Machuca. 

Ultiman!.'"  el  Plan  adjunto  manifiesta  a  V.  E.  la  distribución  de  estas  Tro- 
pas y  l0^  formación  de  un  Regm.'"  que  bien  instruido,  como  tur-  nroint-to  puede 
estarlo  presto,  dará  un  servicio  útil  á  la  Patria. 

También  adbertirá  V.  E.  por  la  nota  q."  se  pone,  que  con  icis  viriiii:>  del  Ba- 
ile de  Plasencia,  tengo  guarnecidas  todas  las  abenidas  de  Abila,  y  demás  pasa- 
jes de  Castilla,  y  q."  los  del  Partido  de  Gata  y  Coria  los  tengo  destinados  p." 
acudir  á  la  defensa  de  los  Puntos  de  Ciudad-Rodrigo,  y  al  camino  p.'  doni(í  los 
Franceses  entraron  en  Portugal,  por  si  buelben  á  salir  p.'^  él. 

Me  persuado  q.''  ta!  Vez  será  el  sitio  del  Campillo  el  que  á  dicho  á  V.  I.,  ei 
Diputado  D."  José  Tamaio;  pero  por  sino  es  lo  escribo  á  la  Junta  de  Trux."  p.* 
r.'"  no  retarde  embiar  el  de  tal  que  se  cita,  y  poder  ocurrir  á  ponerle  á  cubierto. 

Ruego  á  V.  E.  que  examinado  todo  lo  que  ba  expuesto,  se  sirba  de  decirme 
q.'^^  adbierta  en  ello,  para  arreglarme  á  sus  disposición.' 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  NaValmoral  de  la  Mata  y  Julio  2  de  18W.  - 
Excmo.  Seíior.=Antonio  de  Arce.=Exmo.  S.*^*"  D."  José  Galluzo. 


NÚMERO  46. 

Circular  de  la  Junta  de  Murcia  sobre  formación  de  la  Central. 

S.™*»  Señor. 

En  Virtud  de  la  instrucción  que  recivi  de  la  Junta  Suprema  del  Reyno  de 
Murcia,  cuya  copia  incluyo,  entré  en  esta  Plaza  el  dia  13  del  que  sigue,  y  he 
practicado  lo  que  se  me  previene  con  loj  Jueces  Militares,  y  Tribunales  Supe- 
riores, que  me  han  contestado  conviniendo  con  mis  proposiciones.  Advierto  el 
general  deseo  del  establecimiento  de  una  Junta  Central,  que  revestida  de  toda 
la  autoridad  de  nuestro  amado  Monarca  el  S.*""  D."  Fernando  Séptimo,  dé  un 
movimiento  uniforme  á  todas  las  partes  de  la  Monarquía.  La  situación  y  estado 
actual  de  este  Pueblo,  las  diferentes  circunstancias  que  median  en  sus  abitantes, 
y  que  el  mismo  no  las  ignora,  hace  mas  precisa,  y  urgente  la  realiz.""  de  dha. 
Junta  Central:  Todo  lo  que  comunico  á  V.  A.  en  cumplim.'°  de  lo  que  en  la  re- 
ferida instrucción  se  me  previene. 
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Dios  gue.  á  V.  A.  m.^  a/  Madrid  19  de  Ag/"  de  1808.-  S.'»"  S.°^=Pedro 
Gonz.  de  Llamas. =S/"'  de  la  Junta  Suprema  de  Badajoz. 


* 
*    * 


La  salida  de  las  Tropas  Francesas  de  Madrid,  exigen  que  con  brevedad  se 
tomen  y  comuniquen  á  las  Juntas  Supremas,  y  á  los  GenerLles  de  los  Extos. 
alg.^  provindenc." 

La  mas  urgente  en  el  dia  es  que  el  Exto.  q.''  se  halle  mas  cercano  á  Madrid, 
y  su  General  pase  inmediatamente  á  aquel  Pueblo  y  se  encargue  del  Gobierno 
militar  interino  de  el  y  de  la  Provincia,  y  en  nombre  de  nro.  Rey  Fernando  7." 
hasta  q.'"  S.  M.  tome  otra  resolución,  mediante  que  el  q."  lo  era  D."  Fran.'' 
Xavier  de  Negrete  se  ha  huido  con  los  franceses. 

Quando  uno  de  los  Extos.  y  su  Gen.'  se  halle  en  Madrid  mantendrá  el  man- 
do y  el  Gobierno  de  la  Guarnición,  aunque  llegue  otro  mas  numeroso  y  anti- 
guo, porque  este  servirá  para  otros  objetos  muy  importantes. 

El  General,  luego  q."  haya  entrado  hará  saber  está  encargado  de  aquel  man- 
do, y  de  protejer  la  tranquilidad  del  vezindario,  y  administración  de  Justicia, 
evitando  resentim.^"'  y  venganzas  que  pueda  producir  la  novedad;  pasando  ofi- 
cios al  Consejo  de  Castilla  por  medio  de  su  Decano  para  que  lo  prevenga  á  los 
Tribunales  Subalternos;  y  para  q."  también  lo  cxecute  á  los  demás  Consejos, 
aunque  deverá  el  interino  General  avisarlo  también  al  de  Guerra  por  medio  de 
su  Decano. 

En  el  mismo  aviso,  ú  otro  separado  dirá  el  General  á  aquellos  Consejos, 
q."  se  abstengan  por  ahora  de  toda  provid."  general  gobernativa,  hasta  q."  la  Jun- 
ta Central  Suprema,  q."  hin  resuelto  formjr  todas  las  de  es:os  Reynos,  se  ha- 
lle en  exercicio  de  sus  funciones,  ó  que  el  Rey  Nro  Señor  tenga  el  libre  uso 
de  su  autoridad  soberana  y  mande  lo  q."  fuere  de  su  agrado. 

Consiguiente  á  estas  urgentes  disposiciones  deve  ser  la  de  comunicar  á  las 
Juntas  Supremas  empezando  por  la  de  Sevilla,  Granada,  Valencia  y  Galicia  la 
necesidad  de  variar  el  plan  sobre  el  lugar  en  que  convendría  fixar  la  Junta  Cen- 
tral, proponiéndolas  q.''  estando  libre 'Madrid  deVe  ser  hally  la  unión  de  los  Di- 
putados de  la  Nación;  y  hacerse  con  la  mayor  brevedad,  puesto  q."'  se  halla  la 
Corte  en  distancias  mas  cortas,  y  proporcionadas,  de  todas  las  Juntas  para  abre- 
viar la  creación  de  una  autoridad  Superior  q."  ponga  en  orden  todo  lo  que  se 
halle  destronado  en  la  basta  extensión  de  la  Monarquia. 

Este  punto,  y  el  de  fixar  el  mando  müit  ir  de  Madrid,  y  su  Provincia  son  de 
tal  urgencia  q/"  convendría  avisarlo  todo  \)ov  postas,  y  á  nros.  Generales  direc- 
tam.*"  para  que  por  su  parte  contribuyan  s::i  demora  a  lo  que  respectivam.'^"  se 
les  encarga.  Murcia  6  de  Agosto  de  1808. 

P.  D.— El  dia  para  la  reunión  de  los  D  ;)utados  en  Madrid  podria  ser  el  8 
de  Sep.'"  quando  mas. 


NÚMERO   47. 


Acuses  de  rec:bo  de  la  Circular  de  la  Junta  de  Extremadura 
sobre  creación  de  la  Central. 

Exmo.  Señor. 

He  recivido  el  oficio  de  V.  E.  de  20  del  corriente,  con  la  copia  de  la  Carta 
esa  Junta  ha  dirigido  á  las  demás  del  Reyno:  me  he  enterado  de  su  contení- 
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do,  y  del  nombram.'"  de  Diputados  hecho  por  la  misma  Junta.  Por  mi  parte  es- 
toy pronto  á  contribuir  en  quanto  de  mi  dependa,  d  el  establecimiento  del  (jo- 
Vierno  Superior  y  único  para  todo  el  Reyno:  he  practicado  dilii^encias  para  po- 
nerme de  acuerdo  con  las  demás  Juntas,  y  nada  omitiré  hasta  que  se  realice  es- 
te proyecto  tan  interesante  y  necesario. 

Dios  Que.  á  V.  E.  m."*  a.^  Quartel  üral.  de  AreValo  28  de  Aj^ostode  1808,— 
Greg."  de  la  Cuesta. =Exm.  Señor  Capitán  Oral,  de  Extremadura. 

*    • 

Exmo.  Sor. 

Desde  el  momento  en  que  la  España,  despertando*  del  letarj^o,  en  que  se 
hallaba  sumergida,  tomó  las  armas  para  resistir  al  Tirano,  que  quería  privarnos 
de  todos  nuestros  derechcs,  este  Reino  de  Mallorca,  que  fue  uno  de  los  prime- 
ros que  se  declaró  en  favor  de  la  justa  causa,  ha  suspirado  por  el  estableci- 
miento de  un  Govierno  central,  que  dirija  todas  las  fuerzas  y  recursos  de  las 
Provincias  á  un  mismo  fin  y  mantenga  las  relaciones  de  la  Nación  con  las  Po- 
tencias extrangeras.  Por  esta  razón  lia  sido  á  esta  Sup,'""  Junta  sobre  manera 
agradable  la  carta  de  V.  E.  de  19  del  pasado,  en  que  con  tanta  energía  intenta 
persuadir  la  necesidad  de  que  se  convengan  las  Provincias  sin  la  menor  dilación 
en  la  reunión  de  la  Junta  Central,  y  de  que  se  corte  brevemente  qualquiera  dis- 
puta sobre  el  lugar  de  su  residencia.  Según  todas  las  apariencias  no  distamos 
ya  mucho  del  instante  venturoso,  en  que  la  Junta  Central  comienze  á  exercer 
sus  funciones.  Y  si  hemos  conseguido  tantos  triunfos  sobre  los  Exercitos  Fran- 
ceses, teniendo  cada  Provincia  un  Gobierno  particular  y  hallándose  todas  las 
cosas  en  la  mayor  confusión,  ¿qué  no  debemos  prometernos,  quando  una  Supre- 
ma Autoridad  lo  arregle  todo,  y  dé  impulso  con  planes  uniformes  al  valor  y  pa- 
triotismo de  los  Españoles?  Dios  nuestro  Señor  se  digne  realizar  nuestras  espe- 
ranzas, nos  restituya  cuanto  antes  á  nuestro  adorado  Soberano,  y  conserve  á 
V.  E.  muchos  años  en  la  mayor  prosperidad.  Palma  24  de  Septiembre  de  1808. 
=Juan  Mig.'  de  Viresta.— Ber."'",  Obispo  de  Mallorca.— Mig.'  de  Victorica. — 
Esteban  Bonet.=Exmo.  Sor.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"*  de  Ex- 
tremadura. 


NÚMERO  48. 

Informe  de  D.  Fructuoso  Retamar  sobre  reorganización 
de  las  Juntas  locales. 

Excmo.  Señor. 

La  esperiencia,  única  antorcha  que  hace  ver  los  obgetos,  y  planas  en  su  esen- 
cial naturaleza,  y  á  quienes  no  es  licito  contradecir  aun  en  aquellos  artículos 
menos  sujetos  a  la  exactitud,  propone  á  la  saviduria  de  esta  Junta  Suprema,  con 
absoluta  necesidad  de  deliveracion,  y  decisión,  las  observaciones  siguientes, 
fruto  y  resultado  de  las  que  mi  celo,  y  meditación  han  sugerido  á  mi  devii  talen- 
to en  desempeño  de  la  confianza  con  que  V.  E.  se  digno  honrrarme,  cuando  me 
encargo,  con  la  comisión  que  estoy  evacuando,  la  inspección  de  lo  que  advir- 
tiese digno  de  reforma,  ó  de  poner  en  noticia  de  V.  E.  en  esta  Junta  de  Partido. 

En  los  meses  anteriores,  época  memorable  por  el  entusiasmo  patriótico  de 
los  Españoles,  no  menos  que  por  las  agitaciones  civiles,  que  padecieron  los  pue- 
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blos  de  ésta,  y  demás  Provincias,  se  creió  indispensable  el  estabiecim/°  de  unas 
Juntas  particulares,  en  cuio  Centro  y  seno  estuviesen  mas  resguardados  los  Jue- 
ces Adm/"'  de  la  Justicia,  con  cuyos  conocim/""  pudiesen  los  multiplicados  ne- 
gocios tener  mas  espedicion,  y  cuyos  auxiliares  alejasen  de  los  pueblos  los  per- 
juicios, y  las  desgracias. 

Con  efecto,  si  bien  contra  dhas.  Juntas  pueden  hacerse  poderosas  reflexio- 
nes, también  es  cierto  que  se  creio  haver  necesidad  de  establecerlas,  y  que  su 
establecimiento  podra  haVer  evitado  muchos  males.  Los  Jueces  en  algunos  pue- 
blos se  aliaban  poco,  ó  nada  obedecidos:  Las  agitaciones  se  sucedían  á  cada  ins- 
tante: Un  grande  mal  amenazaba  a  las  Sociedades  particulares.  La  asociación, 
pues,  de  aígunos  hombres  principales,  que  por  su  influencia,  sus  conexiones,  y 
circunstancias  devian  ser  respetados,  fue  un  gran  pensam.'°  asi  en  favor  de  la 
Paz  y  sosiego  popular,  como  en  salva  guardia  de  los  Jueces,  y  su  Jurisdicción. 
También  podra  añadirse,  que  de  dhas.  Juntas  ha  sacado  esta  Suprema  alguna 
utilidad. 

Hasta  aqui  las  ventajas  del  establecim.''^  cuio  buen  uso  ó  abuso  es  preciso 
rectificar,  en  oblación  de  males  no  menos  funestos  que  los  que  en  un  principio 
se  trato  de  evitar,  ó  de  los  mismos  que  por  diversas  causas  pueden  ocurrir. 

Las  Juntas  particulares  de  las  CaVezas  de  Partido  no  han  savido  ó  no  han 
querido  sostenerse  en  el  pie  de  su  institución,  ni  dedicarse  á  los  solos  articules 
para  que  fueron  creadas.  Formadas  en  auxilio  de  los  Jueces,  y  para  que  los 
mandatos  de  estos  fuesen  respetados,  han  intentado  todas,  y  algunas  han  conse- 
guido, despojar  á  los  mismos  Jueces,  y  Ayuntam.*^""  de  toda  su  autoridad;  for- 
madas para  ser  salvaguardias  de  las  Leyes,  y  Constitución  de  España,  y  por  cu- 
ya conservación  estamos  dando  al  mundo  un  exemplo  singular  de  patriotismo, 
socaban  y  arruinan  esas  mismas  Juntas  lo  mas  sagrado  de  la  Constitución,  ha- 
ciendo de  la  Magistratura  un  esqueleto,  que  no  sera  en  lo  subcesivo  respetado, 
si  los  hombres  llegan  una  vez  á  acostumbrarse  á  mirarlo  como  un  fantasma  im- 
potente. Creadas  las  Juntas  particulares  para  que  los  negocios  en  que  deven  en- 
tender tengan  mas  espedicion,  y  sean  con  prontitud  resueltos;  todo  es  embarazo 
en  ellas,  todo  opiniones,  todo  disputas,  y  los  negocios  sufren  la  dilación,  que  es 
consecuencia  de  las  pasiones  irritadas,  de  las  pequeñas  y  grandes  intrigas,  del 
espíritu  de  partido,  y  de  la  poca  uniformidad  de  15,  20,  30  y  mas  hombres  jun- 
tos. La  Junta  Suprema  ha  oido  mucho  de  esto  pero  no  lo  ha  palpado,  ni  visto 
como  el  exponente.  No  tiene,  pues,  la  Junta  una  esperiencia  del  espectáculo  ho- 
rroroso que  presentan  tantos  Vocales  disputando,  gritando,  acalorándose  y  aján- 
dose muiuam.^"  por  pequeneces,  y  ribalidades,  avandonando  al  mismo  tiempo  el 
negocio  que  urge  en  veneficio  de  la  Patria.  No  tiene  la  Junta,  repito,  exacta  es- 
periencia como  el  exponente  de  un  cuadro  tan  dolorosam.'''  lúgubre,  ni  del  cala- 
mitoso trastorno  que  acaso  se  prepare  contra  la  misma  Constitución  Española 
por  las  ajiíaciones,  y  acaloram.'''^  de  las  Juntas  particulares.  Y  ¿Quien  sabe  si 
estas  mismas  disputas  podran  producir  los  males  públicos  a  que  se  acudió  for- 
mando las  Juntas? 

Dejando,  pues,  á  un  lado  cualquiera  opinión  mas  ó  menos  fundada,  sobre  la 
necesidad  de  la  subsistencia  de  las  Juntas  particulares,  hay  una  precisión  de  re- 
currir á  la  estirpacion,  ó  moderación  al  m.enos,  de  los  avusos  que  en  ella  se  ob- 
serban,  de  los  cuales  tiene  esperiencia  el  individuo  que  espone,  ademas  de  las 
exactas  noticias  que  confirman  el  mismo  mal  en  todas  partes. 

Si  el  daño  no  esta,  pues,  en  la  institución  de  las  Juntas,  lo  esta  ciertam.'*"  en 
el  numero  de  individuos  de  que  se  componen,  el  remedio  parece  ser  moderar  es- 
te num.°  y  reducirlo  á  cuatro  ó  seis  personas  elegidas  por  esta  Suprema  entre 
las  que  hoy  forman  las  Juntas  mismas  particulares,  procediendo  á  su  elección  ó 
po;  las  noticias  que  hay,  ó  por  las  que  se  tomen  reservadas,  y  seguras,  forman- 
do rigoroso  empeño  en  que  las  que  queden  sean  de  las  de  mejores  y  mas  estén- 
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SOS  conocim/"',  de  ma>'or  juicio,  prudencia,  rectitud  y  sanidad  de  ¡deas,  é  in- 
tenciones. 

La  Junta  Suprema  deliverara  y  decidirá  con  la  saViduria  y  justificación  que 
la  son  propias  sobre  el  propuesto  pensani.'"  cuya  resolución,  en  sentir  del  ex- 
ponente, es  urjentisinia,  y  de  grandes  consecuencias  por  lo  que  acaba  de  obser- 
var, y  avunda  en  este  sentir  en  tanto  iírado,  que  cree  asi  mismo  indispensable, 
que  hasta  que  se  resuelbd,  y  execute  la  indicada  moderación  de  las  Juntas  de  las 
Cavezas  de  Partido,  se  sovresea  en  esta  Suprema,  ó  proceda  al  menos  con  jíran- 
disima  lentitud  en  la  instrucción,  acuerdo  y  decisión  de  todos  los  nej?oc¡os  par- 
ticulares que  en  la  actualidad  se  agitan  en  las  referidas  Juntas,  y  no  tengan  una 
inmediata,  é  intima  conexión  con  el  obgeto  principal  de  la  defensa  de  la  Patria 
en  general.  Esta  medida  de  prudente  interina  detención  á  que  siga  sin  mucha 
demora  la  reforma  indicada  salvará  á  los  Pueblos  de  infinitos  males  á  que  están 
amagados  por  la  desorganización,  intrigas  y  desorden  de  las  Juntas  subal- 
ternas. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.":  Merida  10  de  Sept.^'*  de  1808,-  Exmo.  Señor.— 
Fructuoso  Retamar  y  Olivas. =Excmos.  S/*""  de  la  Junta  Suprema  de  esta  Prov." 


NÚMERO  49. 
Moción  de  D.  Pascual  Tenorio  de  Mendoza  y  Mosco. 

Luego  q."  se  reunieron  unanimente  los  votos  de  todos  los  buenos  Españoles 
para  sacudir  el  pesado  Yugo  de  la  tirania  Francesa,  jamas  dudé  q."  dexasen  de 
verificarse  sus  justos  deseos:  vaxo  este  lisongero  concepto,  todas  mis  miras  se 
dirigieron  sobre  el  Portugal,  no  persuadiéndome  q.*"  la  maicr  parte  de  sus  avi- 
tantes  dexasen  de  seguir  nuestros  pasos,  según  el  estado  de  opresión  y  descon- 
tento gral.  en  q."'  se  allavan  á  fines  del  mes  de  Abril  pasado,  que  dexé  á  Lisboa 
en  virtud  de  orden  q.'  recivi  para  pasar  a  la  Corte  á  besar  la  mano  y  acer  servi- 
cio en  el  cuarto  de  nuestro  amado  Soberano  el  S."""  D."  Fernando  7.°  (q."  D.'gue.) 
y  q.**  aiudados  de  nuestros  esfuerzos,  conseguirían  substraerse  del  dominio  fran- 
cés. Infelizmente  cuando  el  resultado  iva  correspondiendo  a  mi  deseo  y  calcu- 
lo, una  disimulada  prisión  en  todo  el  tiempo  q.*"  ha  corrido  desde  aquella  época 
hasta  la  retirada  del  Exercito  Francés  de  Madrid,  no  me  presentava  sino  obsta- 
culos  q.*"  frustrasen  todos  mis  designios;  pues  aviendoseme  impuesto  la  obliga- 
ción de  presentarme  todos  los  dias  al  Ministro  de  la  guerra  D."  Gonzalo  Ofarril, 
(luego  q.''  me  negué  á  hir  á  Baiona)^  era  imposible  verificar  aquellos,  sin  expo- 
nerme á  ser  infaliblemente  arrastrado;  con  cuio  echo  q.''  nada  supondría  si  tuvie- 
se lugar  después  de  puestos  en  practica,  solo  huviera  conseguido  mi  mortifica- 
ción física  y  moral;  pero  mí  conducta  ulterior,  y  el  no  aver  prevaricado  en  medio 
de  tanta  seducción  y  amenazas  como  he  sufrido,  garantizan  vastante  la  rectitud 
y  pureza  de  mis  ideas. 

El  exacto  conocimiento  de  los  negocios  del  Portugal  relativos  á  la  España, 
Versados  y  manejados  por  mí  en  el  decurso  de  algunos  años  como  enpleado  en 
aquella  Embaxada:  las  relaciones  íntimas  de  parentesco  y  amistad  con  los  pri- 
meros Señores  y  gefes  de  los  Supremos  tribunales  militar,  civil,  y  de  comercio 
de  su  Corte:  el  frecuente  trato  con  los  principales  comerciantes  y  empleados 
Ingleses  y  finalmente  la  consideración  q.*"  me  ha  dado  en  todo  el  pais  el  favor 
q.''  es  notorio  me  dispensavan  sus  Soberanos,  me  lísongeai  de  q.''  en  la  crisis 
actual  podrá  ser  útil  mi  presencia  en  aquel  Reino,  p.^  realizar  mis  ideas  venta- 
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josas  a  esta  Provincia,  de  la  q.''  por  Varias  poderosas  razones  me  consj  dero  co- 
mo natural. 

Entablar  las  relaciones  comerciales  q  ^'  mas  utilidad  puedan  traerla:  piopor- 
cionarla  cuantos  auxilios  necesite  y  sean  posibles:  algún  empréstito  pecuniario 
si  las  circunstancias  lo  exigieren:  y  por  ultimo  mantener  la  mas  estrecha  unión 
de  ella  con  los  Ingleses,  y  Portugueses,  es  el  prospecto  del  plan  q."  propongo  á 
V.  E.  para  su  aprovacion  si  lo  aliare  por  conveniente. 

Ex."'°  S.""^  V.  E.  conoce  q.'^^  para  practicar  las  diligencias  necesarias  á  tan 
ventajosos  fines,  y  conseguirlos  á  nombre  de  esta  Suprema  Junta,  (si  tuviere  á 
bien  encargarme  de  ellos),  yo  por  mi  parte  solo  puedo  prestar  mi  actividad,  in- 
teligencia, y  buenos  deseos;  pero  q."  la  autorización  vastante  para  el  desempeiio 
de  fa  misión,  deve  ser  dada  por  la  misma  Junta;  pues  de  lo  contrario,  no  apa- 
recería sino  como  una  personalidad  voluntaria  mia;  y  no  teniendo  otro  impulso, 
ni  el  éxito  puede  ser  tan  feliz,  ni  las  exigencias  tan  en  grande  como  sonando  el 
respetable  nombre  de  aquella.  Conozco  q.'  en  las  actuales  criticas  circunstan- 
cias, no  puede  aver  un  diploma  q."  abraze  tan  Vasta  comisión;  pero  me  per- 
suado, q."  no  aliando  la  Junta  algún  inconveniente  en  dispensarme  el  onor  de 
considerarme  como  agregado  al  numero  de  los  individuos  q."  la  componen,  y 
nombrándome  su  corTiisionado  en  Lisboa,  será  cuanto  vaste  para  dar  el  Valor 
necesario  á  mis  operaciones,  de  las  que  daré  parte  succesiva  y  oportunamente, 
para  q.''  V.  E.  resuelva  lo  q."*  guste  se  penga  en  execucion. 

Estos  son  S.*"  Ex.'""  los  invariables  sentimientos  de  quien  desea  mostrar 
su  verdadero  patriotismo,  no  exigiendo  otro  premio,  ni  interés,  q.'el  de  trabajar 
incesantemente  á  beneficio  del  Rey.  y  de  la  Patria;  y  q.'"  espeía  q.'"  la  Suprema 
Junta  accederá  á  su  suplica,  echa  cargo  del  justo  móvil  q."  la  dirige. 

Badajoz  23  de  Agosto  de  18U8.-Ex."'"  S."'=B.  L.  M.  de  V.  E.  Su  mas  aten- 
to venerador. =Pasqual  Tenorio  de  Mendoza  y  Moscoso.=Ex."'"  S.**'  Capitán 
G.'  y  Presidente  de  la  Suprema  Junta  de  Extremadura. 


NÚMERO   50. 

Informes  sobre  la  honorabilidad  de  los  Sres.  O.  Fernando 
y  D.  Francisco  Javier  de  Gabriel  y  Estenoz. 

D."  Fernando  de  üabriol  y  Estenoz  por  si  y  á  nombre  de  su  hermano  D." 
Fran.^"  Xavier,  hizo  presente  en  la  Junta  Suprema  de  Govieri  o  de  esta  ciudad 
y  su  Prov.":  que  respecto  haberse  esparcido  diferentes  boces  que  les  han  per- 
judicado á  su  Dueña  opinión  y  fama,  á  su  verdadero  patriotismo^  y  amor  deci- 
dido á  su  legitimo  Rey  y  Señor  natural  D."  Fernando  Séptimo,  suplicaba  se 
tomasen  los  informes  que  se  estimasen  necesarios  para  averiguar  la  certeza  de 
dichas  expresiones  y  á  su  virtud  se  acordó  lo  siguiente:  Decretos=Bad.'  treinta 
y  uno  de  Agosto  de  1808. =Se  dá  Comisión  á  los  Ez.'"°''  S.'"  Marqués  de  Ca- 
sa-Mena, y  D."  Josef  Tamayo  y  Velez,  para  que  informándose  de  la  conducta 
de  los  exponentes,  den  cuenta  á  esta  Junta  Suprema  de  lo  que  resulte,  para  re- 
solver: asi. lo  acordó=Galluzo=Informes  Ex.'"°  Señor. =Para  evaqüar  este  in- 
forme, le  hemos  pedido  á  muchas  personas  de  todas  clases  y  distinciones:  han 
contestado  unánimes,  unos  sobre  la  certeza  de  la  llegada  y  permanencia  de  los 
interesados  en  la  Villa  de  Navalmoral  con  la  Vanguardia  del  Exto.  desde  el  17  de 
Julio;  otros  sobr2  la  incertidumbre  de  que  uno  disfrutaba  Encomiendas,  conferi- 
das por  Murat  y  si  otro  ha  sido  su  Edecán:  Y  todos  afirman  que  estas  ultimas 
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hoces,  indudablemente  esparcidas,  forman  la  mas  cabal  impostura  de  que  es  pre- 
ciso indemnizar  en  publico  á  estos  Oficiales;  en  cuya  vondad  de  conducta  mili- 
tar, politica,  y  cristiana  no  hemos  hallado  persona  caracterizada  que  vacile; 
asi  que  V.  E.  resolverá  como  guste  esta  representación  de  unos  extremeños 
leales,  cuya  opinión  han  faborecido  los  sujetos  de  quienes  en  esta  Ciudad  y 
fuera  nos  hemos  instruido.  Badajoz  10  de  Sptre.  de  1808.=Casa-Mei.a^  Ve- 
lez. 

Decretos. =Badajoz  11  de  Septiembre  de  1808. =La  Junta  Sup.""  con  pre- 
sencia del  precedente  Inf."  acordó  declarar  como  declara  por  buenos  patriotas 
y  leales  á  nro.  Augusto  Soberano  el  Señor  D."  Fernando  7."  á  D."  Fernando 
y  D."  Fran.'"  de  Gabriel  y  Estenoz,  y  para  su  satisfacción  y  la  del  pp.'",  se 
publique  en  el  Diario,  con  expresión  del  preced/"  Inf."  y  este  decreto,  y  á  los 
interesados  se  les  pase  la  comp.'*^^  certif.""  y  orden  á  los  Comand.""*  de  sus 
Cuerpos  p."  su  intelig."  y  satisfacción  de  los  mismos. =^(ialluzo. 


NÚMERO  51. 

Felicitaciones  de  pueblos  de  Extremadura  á  la  Junta  Central 
y  noticias  de  lo   que  en  ellos  hab:a  ocurrido  y  se  hacia  en  orden  á  la  causa 

común. 

ALCÁNTARA 

Don  José  Brieva  oficial  segundo  de  la  Contaduría  principal  de  Rentas  de  es- 
ta Plaza  de  Alcániara  y  su  partido  y  honorario  de  exercito  y  Don  Manuel  Eulo- 
gio Hernández,  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  Gobierno  y  Guerra  de  la 
misma  plaza  y  Partido, 

Certificamos:  con  referencia  en  todo  á  los  libros  de  acuerdos  y  actas  cele- 
bradas por  esta  Junta,  que  según  resulta  de  ellas  se  creó  por  disposición  del 
caballero  Gobernador  militar  y  político  de  la  referida  plaza  y  Partido  Don  Fer- 
nando de  Manuel  Villena  en  el  dia  cinco  de  Mayo  á  virtud  de  haber  recibido  su 
señoría  un  oficio  del  corregidor  de  la  villa  de  Cáceres  con  fecha  de  4  del  mismo 
relatibo  al  peligro  en  que  avisaban  los  alcaldes  de  la  villa  de  Mostoles  se  halla- 
ba la  Corte  de  Madrid. 

En  efecto,  llenos  sus  vocales  del  mas  verdadero  patriotismo  fue  Ja  primera 
disposición  que  tomaron  la  de  alarmar  los  vecinos  de  este  pueblo  y  demás  del  par- 
tido, y  que  estubieran  prontos  todos  los  vecinos  útiles  para  tomar  las  armas, 
suspendiendo  su  salida  hasta  segundo  aviso.  Que  habiéndose  recibido  al  siguien- 
te dia  la  orden  circular  del  Consejo  de  Castilla  previniendo  se  aquietasen  los 
naturales  del  Reyno  porque  la  discordia  ocurrida  entre  los  vecinos  de  Madrid  y 
el  exercito  francés  quedaba  apaciguada  y  contenida,  fue  preciso  obedecer  y  la 
Junta  redujo  sus  sesiones  secretas  á  meditar  sobre  las  diferentes  ocurrencias  que 
momentáneamente  se  sucedían,  preparando  los  medios  de  que  juzgaba  sería  ne- 
cesario usar,  y  habiéndose  alarmado  la  capital  de  esta  provincia  en  el  dia  treinta 
de  Mayo  ultimo,  esta  Junta  hizo  publicar  sus  disposiciones. 

Tratóse  primeramente  de  la  seguridad  de  esta  plaza  y  de  varios  pueblos  del 
partido  que,  como  fronterizos  todos  al  inmediato  Reyno  de  Portugal,  se  hacía  muy 
verisímil  fuesen  invadidos,  máxime  quando  el  magnifico  pnente  de  esta  villa  so- 
bre el  Tajo  era  un  punto  tan  interesante  para  sostener  la  libre  comunicación  con 
las  tropas  en  Castilla;  á  este  fin  se  armaron  los  vecinos  de  este  pueblo  y  demás 
del  partido  con  las  propias  armas  que  cada  uno  tenia  y  desde  luego  empezaron 
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á  hacerse  las  guardias  descubiertas  y  demás  fatigas  por  todos,  destinando  la 
Junta  estos  Cuerpos  á  los  puntos  que  juzgaba  mas  interesantes  en  las  aveni- 
das de  dicho  Reyno  de  Portugal,  y  también  mandó  cortar  los  varios  pasos  que 
tiene  este  rio  po.  barcas  haciéndolas  Varar  en  nuestra  orilla,  inutilizar  y  cargar 
de  piedras  para  impedir  su  uso. 

Del  mismo  modo  y  con  la  mayor  integridad  y  celo  ha  obrado  y  obra  la  Junta 
en  el  servicio  de  los  alistados  que  se  hicieron  venir  á  esta  plaza  y  desde  luego 
empezaron  á  adiestrarse  en  el  exercicio  militar  según  lo  permitían  las  sensibles 
circunstancias  de  carecer  de  oficiales  expertos  que  los  instruiesen,  siendo  preci- 
so haber  fiado  su  enseñanza  á  algunos  pocos  militares  retirados;  mas  en  pocos 
dias  ya  se  hallaron  avilitados  para  el  manejo  de  las  armas  cerca  de  tres  mil 
hombres  del  Partido. 

Que  habiéndose  prevenido  por  la  Suprema  Junta  de  esta  Provincia  en  su  or- 
den de  nueve  de  Junio  ultimo  se  hizieran  hornillos  en  el  Puente  de  esta  villa  so- 
bre el  Tajo  para  volarlo  en  caso  de  ser  atacado  este  punto  por  los  franceses, 
representó  manifestando  los  graves  perjuicios  que  iban  á  seguirse  y  lo  lastimoso 
que  seria  destruir  una  oDra  tan  suntuosa  por  su  estructura  y  antigüedad  y  que  el 
vecindario  de  esta  plaza  y  pueblos  inmediatos  lo  resistían,  obligándose  á  defen- 
der el  paso  de  dicho  puente  siempre  que  fuera  imbadido;  por  cuya  representa- 
ción se  obtubo  orden  en  contra. 

Que  conociendo  la  Junta  que  en  tan  critica  situación  se  haciai.  mas  temibles 
que  los  mismos  enemigos  las  mtrigas  de  loso  cultos  traidores  y  descontentos,  se 
celebró  en  el  dia  20  de  Junio  ultimo  una  solemne  función  de  Iglesia  en  que  asi 
los  señores  de  la  misma  Junta  como  las  demás  clases  del  pueblo  juraron  á  pre- 
sencia del  Sr.  Sacramentado  guardar  la  mas  perfect  aunion  y  amor  fraternal,  de- 
poner todo  resentimiento  y  rencor,  acusar  los  que  se  descubriesen  traidores,  res- 
petar las  autoridades  y  defender  Religión,  Patria  y  Rey  hasta  derramar  la  ultima 
gota  de  sangre. 

Que  á  efecto  de  que  la  Junta  procuró  esparcir  proclamas  y  hacer  entenderá 
los  pueblos  de  Portugal  el  sistema  de  defensa  que  habia  adoptado  la  nación  es- 
pañola contra  los  franceses,  se  presentaron  en  Veinte  y  sieted  e  Junio  ultimo  los 
Alcaldes  de  la  villa  de  Salbatierra  de  Extremoz,  con  una  representación  manifes- 
tando que  en  el  anterior  dia  se  había  alzado  su  vecindario  contra  los  franceses, 
y  que  deseaban  aliaise  con  la  nación  española  y  proceder  de  aquerdo  contra  el 
comvn  enemigo;  pero  que  aquella  población  de  ciento  veinte  vecinos  desarmados 
y  sin  municiones  no  podria  sostenerse  en  su  aquerdo  si  esta  Junta  no  los  soco- 
rría y  admitía  baxo  su  protección.  En  su  vista  la  Jlinta  ofreció  á  dichos  alcaldes 
quantos  socorros  pudiera  franquearles  y  desde  luego  mandó  pasar  á  aquel  pue- 
blo noventa  y  siete  mozos  de  los  alistados,  con  armas  y  municiones  y  manteni- 
dos á  nuestra  costa  baxo  la  dirección  de  un  sargento. 

Que  este  paso  de  alianza  trajo  las  ventajas  de  que  á  imitación  de  Salbatierra 
se  declararon  otros  varios  como  se  verificó  el  dia  treinta  del  mismo  Junio  con  la 
villa  de  la  Cabreía,  estableciéndose  en  aquel  pueblo  una  Junta  subalterna  á  la 
de  Alcántara  que  regia  á  los  demás  de  la  comarca. 

Que  en  primero  de  Julio  ultimo  con  fixas  noticias  de  que  un  Cuerpo  de  sui- 
zos del  exercito  francés  debia  llegar  á  la  ciudad  de  Castelloblanco  del  Reyno  de 
Portugal,  pues  hablan  avisado  esiubieran  prontas  de  ocho  á  nueve  mil  raciones, 
los  pueblos  ya  aliados  pidieron  prontos  socorros  que  inmediatamente  se  les  fran- 
quearon; á  cuyo  efecto  se  dispuso  que  la  compañía  de  Zapadores,  la  de  volun- 
tarios de  Gerona,  un  trozo  de  provinciales  de  Andalucía  que  se  hallaban  aquí 
entonces,  la  compañía  de  solteros  de  estas  Vrbanas,  los  cabos  y  sargentos  de 
las  demás  y  los  alistados  del  partido,  saliesen  armados  y  municionados  á  impe- 
dir la  entrada  de  los  enemigos  en  dicha  ciudad  de  Castelo-blanco,  y  otros  salie- 
ran á  la  villa  de  Ceclavin  alarmando  al  vecindario  y  juntando  mas  de  doscientos 
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y  cinquenta  hombres  á  caballo  y  con  armas,  con  las  quales  y  demás  tropa  pasa- 
ron á  la  villa  de  la  Cabrera  y  con  ^ozo  de  los  portu'^ueses  lo  hubieran  hecho 
hasta  el  mismo  Castelo-blanco,  á  no  hal)erse  recibido  noticií!»<  de  qiM-  los  enemi- 
gos no  llegaban  á  aquel  pueblo  y  hablan  variado  de  ruta. 

Que  como  en  esta  provincia  se  carecía  de  fusiles  con  que  armar  los  alista- 
dos, se  solicitó  de  la  Junta  de  Ciudad  Rodrigo  algún  socorro  en  esta  parte,  y  en 
efecto  facilitó  mil  fusiles;  que  agradecida  la  Junta  á  esta  acción  le  brindó  con 
auxilios  de  granos  y  aceyte  y  recibió  cien  cantaras  del  que  existia  de  la  Mesa 
Maestral  en  la  villa  de  (lata,  y  que  en  otras  diferentes  ocasiones  también  la  ha 
socorrido  con  crecidas  porciones  de  pólvora  y  plomos,  pues  como  confinante- 
siempre  han  llebado  ambas  Juntas  la  mas  intima  correspondencia. 

Que  dibulgada  la  buena  acogida  que  hallaban  los  pueblos  portugueses  en  es- 
ta Junta,  se  decidió  igualmente  á  nuestra  alianza  á  fines  de  Jufíio  ultnno  la  ciu- 
dad de  Castelo-blanco.  La  Junta,  que  recibió  con  las  demostraciones  de  gozo 
mas  propias  á  los  mensajeros  de  Castelo-blanco  y  de  su  lllmo.  Obispo,  los  ani- 
mó á  seguir  en  la  gloriosa  empresa  de  resistir  al  enemigo  común  y  les  dio  pro- 
clamas vertidas  en  Portugués  y  español  para  que  las  extendiesen  por  su  Keyno 
y  animasen  á  los  naturales  de  otros  pueblos  á  seguir  su  exemplo;  asi  se  fue  ve- 
rificando con  la  rapidez  mas  asombrosa,  en  términos  de  que  en  pocos  dias  se  al- 
zaron muchos  pueblos  hasta  Peñamacon,  Cubillana  y  otros  donde  se  lebantarotí 
diferentes  regimientos  y  un  cuerpo  de  milicias  en  la  villa  de  Cubillana  bajo  el 
mando  del  teniente  Coronel  Don  Gregorio  Tavares  Ferreira,  el  qual  por  su  ofi- 
cio de  catorce  de  Julio  ultimo  solicitó  de  esta  Junta  se  le  señalase  la  posición 
que  habla  de  ocupar  con  su  tropa,  y  que  el  oficial  encargado  de  la  nuestra  en 
Castelo-blanco  determinara  también  los  puntos  que  habia  de  guarnecer;  en  Vista 
de  lo  qual  se  le  destinó  al  de  la  ciudad  de  la  Guarda. 

Que  no  habiéndose  podido  facilitar  por  esta  Junta  á  la  de  Castelo-blanco  la 
fuerza  de  tropas  de  linea  que  solicitaba,  la  auxilió  con  veinte  y  quatro  hombres 
de  la  partida  de  tropas  ligeras  de  voluntarios  de  Gerona  que  pasaron  á  aquella 
ciudad  socorridos  de  las  municiones  que  pudieron  suministrarles  de  los  almace- 
nes de  exercito  y  de  rentas  en  esta  plaza,  cuyos  socorros  se  repitieron  en  otras 
diferentes  ocasiones  conforme  los  solicitaba  para  municionar  las  tropas  y  pue- 
blos que  aquella  Junta  iba  atrayendo  y  alarmando,  procedimientos  que  nos  atra- 
geron  las  considerables  bentajas  de  aumentar  el  numero  de  enemigos  de  los 
franceses  y  la  de  tener  noticias  exactas  y  diarias  de  las  posiciones  y  movimien- 
tos de  las  tropas  francesas  en  mucho  termino  de  Portugal,  para  nuestro  régimen 
y  comunicar  las  de  consideración  á  la  Junta  suprema  de  la  provincia. 

Que  en  cinco  de  Agosto  ultimo,  enterada  la  Junta  por  oficios  del  Gobernador 
de  la  plaza  de  Valencia  de  Alcántara  y  otros  de  los  pueblos  aliados  de  Portugal 
de  que  habían  salido  de  Abrantes  de  cinco  á  seis  mil  franceses  con  dirección  a 
Porto-alegre,  y  noticiosa  de  que  siguiendo  la  ruta  por  esta  raya  intentaban  incor- 
porarse con  los  de  Almeida  y  dirigirse  á  pasar  el  Tajo  por  este  puente,  se  acor- 
dó en  consideración  á  lo  indefenso  de  esta  plaza,  á  la  falta  de  tropas  de  linea  y  á 
que  solo  se  contaba  con  quatro  cañones  de  á  quatro,  salir  inmediatamente  á  guar- 
necer y  defender  los  cinco  puntos  mas  interesantes  de  las  embocaduras  del  rio 
Saior  á  distancia  de  cinco  leguas,  en  donde  equilibrando  y  repartiendo  las  cortas 
fuerzas  de  gente  armada  que  pudieron  proporcionarse  con  la  compañía  de  mo- 
zos solteros  de  las  milicias  vrbanas  de  esta  plaza,  alistados  y  paísanage  de  los 
pueblos  circumbecinos,  ochenta  granaderos  provinciales  de  la  división  de  Anda- 
lucia,  sobre  treinta  soldados  del  regimiento  de  cazadores  de  Alcántara  que  se  es- 
taba formando  y  la  partida  de  artilleros,  se  cubrieron  dichos  pun'os  permane- 
ciendo la  tropa  en  ellos  seis  dias,  bajo  el  mando  é  inspección  del  Sr.  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Junta  y  cinco  de  sus  individuos,  al  fin  de  los  quales  se  supo 
que  los  enemigos,  á  el  haber  entendido  nuestras  disposiciones  para  rechazarlos, 
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y  lo  difícil  de  su  transito  por  estos  pasos,  cuya  escabrosidad  ayudaba  tanto  á  la 
oposición  y  defensa,  mudaron  de  ruta  y  retrocediendo  se  internaron  para  reunir- 
se á  sus  tropas  de  Abrantes;  retroceso  feliz  que  los  mismos  naturales  del  pueblo 
de  Porto-aiegre,  sus  inmediatos  y  los  nuestros  rayanos  confiesan  que  se  devió 
a  las  prontas  y  oportunas  providencias  de  esta  Junta. 

Que  desde  el  principio  de  su  establecimiento  no  desatendió  el  proporcionar 
fondos  con  que  atender  á  las  crecidas  obligaciones  que  sobre  sí  tenia;  y  en  el 
buen  giro  de  estos  asuntos  ha  obrado  y  obra  en  términos  que  se  han  recaudado 
en  su  época  de  este  pobre  y  pequeño  Partido  sobre  dos  millones  de  reales.  Que 
en  acta  de  once  de  Octubre  se  dio  cuenta  de  dos  ordenes  del  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla  relativas  á  las  que  en  dos  del  mismo  le  dirigió  la  Junta  Su- 
prema y  Central  del  Reyno  una  sobre  que  se  hicieran  nueve  dias  consecutivos 
de  rogativas,  otra  sobre  que  la  misma  Junta  Suprema  Central  del  Reyno  habia 
nombrado  por  su  presidente  al  Exmo.  Sr.  Conde  de  Florida  blanca;  se  acordó 
con  el  mayor  júvilo  el  mas  pronto  y  exacto  cumplimiento;  Que  se  celebrase  el 
dia  diez  y  siete  del  mismo  en  e!  templo  del  Sacro  y  Real  Convento  de  San  Be- 
nito como  mas  suntuoso  y  capaz  una  solemne  función  de  Iglesia  en  celebridad 
de  la  instalación  de  dicha  Suprema  Central;  y  que  se  felicitara  á  la  referida  Jun- 
ta y  á  su  dignísimo  Presidente  con  remesa  de  certificación  expresiva  de  la  época 
y  motivos  del  establecimiento  de  esta  Subalterna,  y  de  quanto  ha  hecho  anima- 
da de  su  celo  en  bien  de  la  Patria  y  defensa  de  su  Religión  y  de  su  Rey. 

Que  habiendo  transitado  por  esta  plaza  y  otros  Varios  pueblos  del  partido 
quatro  mil  hombres  del  Exército  de  nuestros  aliados  los  ]ngle>es  al  mando  de  su 
General  el  Exmo.  Sr.  Paget,  dio  las  competentes  disposiciones  á  que  nada  falta- 
se á  estas  tropas  en  ninguno  de  los  pueblos  del  partido,  nombró  dos  individuos 
que  auxiliasen  al  Comisario  Ordenador  Don  Juan  de  San  Martin  encargado  pa- 
ra este  servicio  por  la  Suprema  Junta  de  la  provincia  y  pasó  en  Cuerpo  á  cum- 
plimentar á  dicho  Exmo.  Sr.  á  quien  por  uno  de  sus  Vocales  se  le  arengó. 

Que  noticiosa  la  Junta  de  que  varios  de  los  alistados  del  partido  se  habían 
desertado  del  exército  y  refugiado  á  los  pueblos  de  su  domicilio;  acordó  se  pre- 
viniese Vajo  su  responsabilidad  á  todas  las  justicias  de  los  pueblos  del  partido 
que  luego,  luego  y  sin  perdida  de  un  solo  instante  hiciesen  las  mas  exactas  in- 
quisiciones de  si  en  ellos  habia  ó  no  desertores  de  los  cuerpos  del  exército  y  re- 
sultando haberlos  aunque  fuesen  de  otros  vecindarios  los  remitieran  asegurados 
y  con  la  correspondiente  escolta  á  la  capital  de  Badajoz  y  disposición  del  Exmo. 
Sr.  Capitán  General  de  este  exército  y  provincia  remitiendo  testimonio  expresi- 
vo á  la  Junta  de  quedar  executado  con  denominación  de  los  sugetos  y  vecindades 
y  negativo  de  no  haber  mas  de  los  que  se  expresen  en  el  dicho  testimonio,  en  el 
concepto  de  que  con  la  misma  fecha  se  daba  parte  á  la  Junta  Central  y  guver- 
nativa  del  Reyno  y  de  quanto  resultase  sobre  este  servicio  tan  interesante  y  ur- 
gente. 

« 
*    * 

LLERENA 

Señor. =-EI  Presidente  y  vocales  de  la  Junta  de  Govierno  de  la  ciuda  de  Lle- 
rena  Provincia  de  Extremadura  exponen  á  V.  M.  con  el  mas  profundo  respeto: 
Que  desde  el  dia  cinco  de  Maio  de  este  año  en  que  se  recivió  la  noticia  de  los 
insultos  atroces,  escandalosos  cometidos  en  Madrid  por  las  tropas  francesas,  se 
esmeró  esta  ciudad  representada  por  una  crecida  Junta  Patriótica  en  manifestar 
su  energia  y  pronta  disposición  á  sacrificarse  por  la  Religión  Santa,  el  Monarca 
mas  adorado,  y  la  Patria  ultrajada,  acordando  á  este  fin  quantas  providencias  pu- 
dieron excogitarse  en  defensa  de  tan  sagrados  objetos  y  jurando  con  todo  el  lle- 
no de  la  mayor  solemnidad  derramar  para  ello  hasta  la  ultima  gota  de  sangre  á 
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presencia  de  infinito  concurso,  conducido  de  los  mas  eficaces  estímulos  de  su 
animosa  fidelidad.  A  consecuencia  de  unos  principios  tan  incontrastables,  ape- 
nas se  tubo  aviso  seguro  de  haverse  formado  en  Ja  Ciudad  de  Sevilla  una  Junta 
Suprema  de  Govierno  á  nombre  y  representación  del  Señor  Don  Fernando  VII, 
sin  la  menor  detención  se  reunió  este  pueblo  en  todas  sus  clases,  y  de  común 
acuerdo  creó  la  que  componen  los  que  representan  eligiendo  con  madura  refle- 
xión por  sus  vocales  al  Doctor  Don  Francisco  Maria  kiesco,  Inquisidor  Decano 
de  este  Santo  Oficio;  al  Lizenciado  Don  Joaquín  Casquete  de  forado,  Provisor 
Juez  eclesiástico;  Don  Francisco  Hernández  Santa-Cruz,  Kegidor  perpetuo  y 
Decano;  Don  Fernando  Aguilar  y  Valdés,  del  estado  Noble;  el  Licenciado  Don 
Juan  Bazquez  Fernandez,  Abogalio  de  los  Reales  ('oiisejos;  Don  Fernando  de 
Medina,  Administrador  de  todas  Kenias  vnidas,  y  el  Licenciado  Don  Antonio  ()r- 
diales  y  Molina,  Abogado  también  de  los  Reales  Consejos,  Fiscal  con  voto,  en 
quienes  se  depositó  la  confianza  pública,  repitiéndose  en  el  mismo  la  jura  y 
plausible  proclamación  arriba  dichas  con  indecible  regocijo,  afecto,  lealtad,  y 
patriotismo,  y  al  momento  que  se  ins'aló  la  Junta,  nombrados  de  Secretarios  para 
el  despacho  los  escribanos  de  Ayuntamiento  Don  Diego  V'izuete,  Don  Manuel 
Guillamet  y  Don  Lorenzo  Maeso,  se  dedicó  con  fatigable  anhelo  á  desempeñar 
las  funciones  de  sn  Instituto.sin  perdonar  la  menor  incomodida4en  los  términos 
que  demuestra  el  adjunto  testimonio  de  sus  activas  y  zelosas  operaciones. 

Nosotros  los  escribanos  de  S.  M.  que  avaxo  firmaremos  y  Secretarios  de  la 
Junta  de  Govierno  de  esta  Ciudad  de  Llerena  y  su  Partido  en  virtud  de  lo  man- 
dado en  el  acuerdo  del  dia  quatro  del  corriente  mes,  damos  fee  que  de  los  expe- 
dientes obrados  en  la  Junta  resultan  y  son  en  numero  á  saver  los  particulares 
siguientes: 

Dos  expedientes  distinguidos  con  el  numero  primero  y  segundo  principiado 
aquel  en  primero  de  Junio  del  corriente  año  y  ambos  compuestos  de  las  ordenes 
que  ha  recibido  esta  Junta,  de  las  actas  que  á  zelebrado,  de  las  consultas  que  á 
echo,  de  contestaciones  á  otras  Juntas  y  de  comunicaciones  de  ordenes  superio- 
re,  y  suias  á  los  pueblos  de  su  partido  todo  en  objeto  de  realizar  el  servicio  del 
Rey,  de  la  Patria  y  de  la  Relig  ón. 

Otro  quaderno  sobre  el  establecimiento  y  arreglo  de  rondas  en  lo  interior  del 
pueblo,  de  guardas  de  sus  puertas  y  entradas  con  dirección  y  sugecion  á  los  Ge- 
fes  de  aquellas  y  estos  al  individuo  de  la  Junta  que  por  turno  velaba  de  noche 
para  examinar  los  transeúntes  y  sus  pasaportes  y  providenciar  de  pronto  en 
qualquiera  ocurrencia  que  sobrebiniese  si  su  gravedad  no  exigia  la  combocato- 
ria  de  demás  individuos  de  la  Junta  y  por  el  que  consta  varias  aprensiones  de  reos 
y  personas  sospechosas  que  con  causa  íormada  á  escrito  brebe  y  militar  se  han 
remitido  á  la  capital  de  esta  provincia  y  aun  existen  dos  en  esta  real  cárcel  ya 
con  el  mismo  destino. 

Quatro  quadernos  sobre  alistamiento  de  los  mozos  de  esta  ciudad  y  de  los 
pueblos  de  este  Partido  con  distinción  entre  si  y  por  los  que  constan  las  reme- 
sas echas  de  ellos  á  los  puntos  que  han  encargado  las  superioridades  en  los 
tiempos  respectivos. 

Otros  Varios  quadernos  de  donatibos  voluntarios,  de  otros  remuneratorios  por 
exoneraciones  del  servicio;  estos  y  aquellos  echos  por  vecinos  de  esta  ziudad  y 
de  los  pueblos  de  su  compreension. 

Otro  quaderno  bastante  voluminoso  de  las  obligaciones  contraidas  y  escritu- 
radas para  pagar  muchos  de  aquellos  donatibos  por  una  vez;  y  otros  por  sumas 
diarias  á  entregar  por  quatrimestres  anticipados  la  suma  de  seiscientos  once  rea- 
les de  vellón  cada  dia  hasta  la  conclusión  de  la  presente  guerra,  cuya  anual 
total  entrega  asciende  á  doscientos  veinte  y  tres  mil  quince  reales  de  vellón. 

Quatro  quadernos  formados  sobte  ejecutar  la  confiscación  de  bienes  del  Con- 
de de  Campo  Alanje,  Duque  de  Vzeda  y  Frias. 
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Otro  sobre  exijir  treinta  y  dos  mil  y  mas  reales  que  estaban  depositadas  en 
la  Villa  de  Azuaga  para  ponerlos  en  esta  tesorería  y  del  que  existe  otro  por  in- 
cidencia con  la  cuenta  que  á  presentado  aquella  justicia. 

Otro  formado  contra  Don  Matías  Cebrían  López  sobre  exijirle  treinta  mil  rea- 
res que  devian  depositarse  en  dicha  tesorería  y  debolber  el  Don  Matías  según 
lo  prebenldo  por  el  Exmo.  Señor  Intendente  de  esta  provincia  á  '!Sta  Junta. 

Otro  sobre  depuración  de  las  cuentas  del  producto  de  la  dehesa  del  Encinar 
para  usar  del  sobrante  según  ordenes  superiores. 

Otro  sobre  recaudación  del  empréstito  de  un  millón  doscientos  sesenta  mil 
reales  pedido  por  la  Suprema  Junta  de  esta  provincia  á  varios  sugetos  vezlnos 
de  ella  y  pueblos  de  su  partido. 

Otro  sobre  esaccion  á  esta  Ciudad  y  dichos  pueblos  de  un  millón  trescientos 
mil  y  mas  reales  que  les  ha  correspondido  en  el  cupo  de  ios  ocho  millones  asig- 
nados á  toda  la  provincia. 

Otro  sobre  esigir  á  las  Encomiendas  no  ccnfiscadas  y  obtenidas  por  gracia 
la  quinta  parte  en  metálico  de  su  anual  renta. 

Otro  sobre  esigir  cien  ducados  de  vellón  por  cada  pueblo  en  los  que  son  de 
señorío  y  sus  dueños  tienen  el  derecho  jurisdiccional. 

Otro  sobre  exigir  la  quarta  parte  de  la  anual  renta  de  todos  ios  Vienes  de 
propietarios  que  viben  fuera  de  la  provincia  y  existen  aquellos  en  términos  de 
esta  ciudad  y  pueblos  de  su  partido. 

Nota.— Estos  ramos  según  noticias  tomadas  de  la  Depositaría  de  Rentas 
Reales  han  rendido  la  sobre  setecientos  mil  reales  de  vellón. 

Otro  expediente  sobre  retención  de  la  cantidad  del  arriendo  en  el  voto  de 
Santiago  por  lo  respectibo  á  esta  Ciudad  y  dichos  pueblos. 

Otro  formado  contra  varios  compradores  de  granos  vecinos  de  la  Villa  de  Za- 
fra para  almacenarlo  en  contrabención  á  las  superiores  ordenes. 

Otro  sobre  compras  de  lienzos  gallegos  para  ei  surtido  dei  exercito  y  remi- 
tidos á  la  Capital  de  Badajoz. 

Sobre  remesa  de  zebada  á  la  misma  exijlda  de  Varias  encomiendas. 

Otro  sobre  facultad  para  labrar  las  dehesas  de  propios  según  orden  de  la  Su- 
prema de  esta  provincia  fecha  dos  de  Agosto  próximo  con  el  premio  de  veinte 
reales  en  fanega  en  veneficio  del  exercito  ademas  del  canon  respectibo  a  propios. 

Otro  secreto  sobre  reconocimiento  de  papeles  sediciosos  y  subversibos. 

Otros  diversos  sobre  instancias  de  partes  con  un  crecido  numero  de  memo- 
riales en  puntos  relatibos  al  alistamiento  con  sus  respectibas  providencias  y  aun 
algunos  de  ellos  forman  expedientes  sumarios. 

Otro  contra  la  Justicia  de  la  inmediata  Villa  de  la  Iguera  en  queja  dada  á  la 
Junta  suprema  de  esta  Provincia  con  comisión  á  esta. 

Otro  sobre  avilitación  de  una  partida  con  un  oficial  de  Gefe  para  la  persecu- 
ción de  contrabandistas  y  malechores  y  celar  al  mismo  tiempo  toda  la  comarca 
de  esta  Ziudad. 

Otro  sobre  el  recojimiento  de  armas  y  adquirir  noticia  de  todas  las  que  tiene 
el  pueblo  del  Partido. 

Quince  expedientes  ya  conclusos  formados  sobre  escarceracion  de  algunos 
reos,  compra  de  cañones  y  llaves  para  fusiles,  indagación  de  los  autores  de  al- 
gunos anónimos,  cuentas  dadas  por  los  Gefes  comisionados  y  otros  diversos 
asuntos. 

Asimismo  resulta  de  los  asientos  y  quadernos  respectibos  que  el  reparto  echo 
por  la  Capital  de  Badajoz  á  esta  Ziudad  y  Pueblos  de  su  Partido  se  les  tiene  se- 
ñalado por  cupo  quatro  mil  ochocientos  quarenta  y  quatro  mozos  de  los  que  an 
sido  remitidos  los  mas  y  se  está  tratando  de  llenar  aquel. 

En  igual  forma  resulta  del  plan  de  donatibos  remitidos  á  la  Suprema  Junta 
de  esta  provincia  que  en  trigo  ascienden  á  tres  mil  ciento  quarenta  fanegas:  En 
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cebada  á  dos  mil  setecientas  diez  y  siete:  En  í?arVanzos  á  setenta  y  tres  y  me- 
dia: En  abas  á  tres  fane^Jas:  En  Veinte  y  cinco  Bacas:  Quatrocientos  setenta  y 
ocho  carneros:  En  ocho  machos  cabrios:  En  tres  cerdos:  En  noventa  cavallos 
que  están  remitidos  á  la  Capital  y  exercito  con  diez  y  seis  Bacas  dirijíidas  para 
consumo  del  mismo. 

liiualmente  resulta  haverse  avilitado  quatrocientas  mochilas  con  mil  doscien- 
tas veinte  y  seis  varas  y  media  de  lienzo  p  Ta  camisas  todo  r^ímitido  á  la  Capital. 

Asimismo  parece  que  pues  no  havia  avilitado  armas  la  ciudad  de  Sevilla  ni 
la  de  Badajoz  aunque  se  pidieron  repetidas  veces  en  los  principios  del  estable- 
cimiento de  la  Junta  avilitó  esta  sesenta  y  ocho  fusiles  de  nueba  construcción  y 
recojió  otras  diversas  armas  ó  escopetas=previno  doze  mil  cartuchos  con  vala 
que  aun  existen  custodiados  los  mas. 

También  aparece  el  establecimiento  de  una  tesorería  y  contaduría  en  dos  su- 
jetos de  los  mns  condecorados  y  de  arraiíjo  del  pueblo  creados  también  por  vo- 
cales honorarios  de  la  Junta  quales  son  Don  Josef  Pascual  de  Tejada,  Contador 
de  rentas  Reales  y  Don  Mariano  Montero  y  Pizarro  subdelegado  de  la  Real  Ren- 
ta de  Maestrazgos. 

Aparece  en  igual  forma  que  en  la  Tesorería  de  Donatibos  según  nota  que  á 
pasado  el  cavallero  contador  an  entrado  ciento  ochenta  y  quatro  mil  ochocien- 
tos veinte  y  tres  reales  con  once  nnravedis  vellón.  -Dos  vales  reales  de  a  tres- 
cientos pesos  y  algunas  cortas  alajas  de  plata. 

Igualmente  resulta  por  la  expresada  nota  que  los  gastos  ocasionados  por  la 
Junta  ascienden  asta  el  dia  á  ziento  treinta  y  siete  mil  setecientos  treinta  y  qua- 
tro reales  con  veinte  y  quatro  maravedís  siendo  los  mas  imbertidos  en  el  pago 
de  los  alistados  en  prest  y  pan,  conducción  de  ellos  á  los  puntos  de  su  destino 
y  por  todo  el  tiempo  que  permanecieron  en  el  de  Campanario. 

También  aparece  en  el  quaderno  de  actas  de  dos  eclesiásticos  presbíteros 
Don  Manuel  Jaén  y  Don  Josef  Santos  Franco  se  vrindaron  á  reconocer  el  exer- 
cito de  Anialucia  en  los  tiempos  de  su  existencia  y  salida  de  Cordova  que  lo 
hizieron  por  dos  vezes  traiendo  á  la  Junta  noticias  individuales  de  quanto  pu- 
dieron adquirir. 

En  igual  forma  resulta  que  se  han  echo  Varias  rogativas  con  dibersas  funcio- 
nes solemnes  de  Iglesia  y  cantado  el  Tedeum  según  las  ocurrencias  de  los  tiem- 
pos y  acontecimiento  de  los  exercitos  á  lo  que  á  contribuido  el  estado  Eclesiás- 
tico gratuitamente  y  aun  este  por  si  dispuso  un  Anibersario  General  por  las  Ani- 
mas de  los  soldados  Españoles  que  murieron  en  la  Batalla  de  Bailen  y  al  mismo 
tiempo  el  mismo  Estado  a  echo  barios  donatibos. 

Asi  mas  por  menor  resulta  de  los  respectibos  quadernos  que  quedan  referi- 
dos y  á  ios  que  nos  remitimos  dando  el  presente  en  Virtud  de  lo  mandado  por  la 
Junta.  Llerena  y  Octubre  cinco  de  mil  ochocientos  ocho.= 

Diego  Antonio  de  Bizuete.=Manuel  Josef  de  Guillamet.=Lorenzo  Maria 
Maesso. 


VILLANUEVA  DE  LA  SERENA 

Señor. 

El  Prior  de  Magacela  y  el  Governador  y  Alcalde  mayor  de-la  Serena  en  la 
provincia  de  Extremadura  recurren  llenos  de  gozo,  y  felicitan  una  y  mil  veces  á 
á  V.  M.  en  la  felicissima  circunstancia  de  haberse  erigido  la  Junta  Central  Su- 
prema Gubernatiba  que  asegura  la  integridad,  unión  y  dicha  de  los  Españoles; 
se  felicitan  millones  de  Veces  á  si  mismos  haviendo  logrado  presenciar  la  forma- 
ción de  la  Augusta  y  sacrosanta  Asamblea  que  disipando  dudas,  desterrando 
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preocupaciones,  aniquilando  errores,  allanando  y  rectificando  opiniones  y  ven- 
ciendo ribalidades  ha  Venido  á  asegurarnos  en  nuestros  derechos,  en  nuestras 
preeminencias,  en  nuestras  libertades,  en  nuestra  independencia,  en  nuestra  se- 
guridad, en  nuestra  Victoria  y  en  el  común  y  general-sosiego.  Gracias  sean  dadas 
á  Dios  por  tan  singular  beneficio,  único  en  que  dependía  la  suerte  de  la  España; 
único  que  aterra  á  nuestros  enemigos;  único  que  arrostra  todo  genero  de  dificul- 
tades, y  único  que  formaba  toda  la  esperanza  de  los  pueblos,  de  los  sabios,  de 
los  ignorantes,  de  los  ricos,  de  los  pobres,  de  los  hombres,  de  las  mujeres,  de 
los  viejos,  de  los  niños  y  aun  del  vulgo  menos  capaz  de  ideas. 

Si,  señor:  La  formación  de  esa  sagrada  asamblea  ha  restituido  el  orden,  ha 
vuelto  las  cosas  á  su  giro,  ha  puesto  los  negocios  en  su  curso,  ha  allanado  los 
senderos  cinco  meses  ha  obstruidos  para  la  Administración  de  justicia;  ha  faci- 
litado lo  observancia  de  las  leyes;  ha  reintegrado  á  los  tribunales  en  sus  dere- 
chos y  ha  impedido  que  los  hombJes  se  embuelban  en  pequeñezes,  en  ribalidades 
y  en  celos  que  no  podían  menos  que  producir  grandes  males. 

La  tiranía,  la  usurpación,  el  engreimiento  y  sobervia  del  infame  Privado  agi- 
tó justamente  al  noble  pueblo  que  veia  con  dolor  confinado  en  el  desprecio  y 
olbido  al  dulce,  benéfico  y  Deseado  Principe.  El  mismo  pueblo  agitado  se  halló 
capaz  de  salir  al  concurso  á  los  satélites  del  falso  aliado  que  prevenido  de  cade- 
nas venia  únicamente  á  esclavizarnos.  Asediada  la  capital  del  Reyno  y  tirani- 
zando en  ella  y  desde  ella  nuestros  enemigos,  las  provincias  hicieron  su  esfuerzo 
y  ausente  el  Deseado  Fernando  en  el  iniquo  captiverio  qi;e  la  mayor  de  las  ini- 
quidades le  havia  preparado  no  tuvieron  otro  recurso  que  el  que  inspiran,  mas 
que  las  lecciones  de  la  historia,  la  naturaleza  y  la  lealtad.  Se  entregan  á  si  mis- 
mas. El  pueblo  elige  las  personas  que  han  de  coadiubar  á  su  salud,  y  todos  á  un 
fin  han  trabajado  intensamente  por  quatro  meses  enteros  mandando  unos,  y  obe- 
deciendo otros  hasta  que  al  cabo  nuestros  enemigos  ó  han  sido  vencidos  ó  han 
sido  derrotados  ó  puestos  en  vergonzosa  fuga. 

Pero  como  todas  las  disposiciones  formadas  en  tiempos  de  tanta  agitación  y 
violencia  no  podrían  ser  mas  que  provisionales,  y  como  la  España  no  puede  ser 
feliz  mas  que  por  la  unión,  de  aquí  es  el  común  deseo,  el  general  ahinco  por  la 
formación  de  la  Junta  Central.  Pedíanla  los  exercitos:  Pedíanla  los  tribunales: 
Pedíanla  los  hombres  desde  la  mayor  hasta  la  mas  ínfima  clase.  Todos  anhelaban 
por  la  elección  de  esta  sacrosanta  asamblea  y  en  verdad  que  ella  sola  es  capaz 
de  silbarnos  de  los  peligros  graves  que  aun  nos  rodeaban  no  solo  con  respecto 
á  nuestros  enemigos,  sino  lo  que  es  mas  dañoso  con  relación  á  nosotros  y  nues- 
tros conciudadanos.  Todo  lo  que  es  provisional  debe  concluir  con  las  circuns- 
tancias, y  estas  deben  restringirse  todo  lo  que  se  pueda.  La  España  padeció  un 
momento,  y  en  este  quanto  se  hizo  fué  maravilloso  y  digno  de  eterna  fama.  Pe- 
ro el  momento  pasó  y  las  cosas  debían  volber  á  su  centro.  Nuestro  principe  au- 
sente era  preciso  darle  presencia  por  la  representación;  y  he  aquí  la  salud  é 
inestimables  ventajas  de  la  Junta  Central. 

Ya  el  tirano  de  la  Europa  tiene  mas  que  temer;  ya  sus  infames  recursos  no 
pueden  tener  e.xito;  ya  nuestra  uniformidad  nos  asegura  felices  consequen- 
cias;  ya  las  ribalidades,  las  opiniones,  y  las  disputas  han  tenido  su  termino; 
ya  el  abuso  que  como  hombres  pudiéramos  hacer  de  nuestro  comando  provisio- 
nal no  puede  amedrentarnos;  y  los  celos  sobre  inoportunas  condecoraciones,  so- 
bre distinciones  anticipadas  y  sobre  premios  prematuros  no  pueden  mobernos; 
ya  en  fin  se  ahogó  la  censura  que  pudo  venir  en  murmuración  y  dejenerar  en  dis- 
cordia cibil.  Ya  todo  es  felicidad,  unión  y  dulzura.  Hijos  todos  de  un  mismo  y 
único  Govierno  obedeceremos  preceptos  generales,  escucharemos  mandamien- 
tos comunes.  No  veremos  acaso  en  algunos  dias  por  nuestra  desgracia  á  nuestro 
Deseado  Fernando, -pero  tendremos  su  Imagen;  y  su  autoridad,  su  soberanía,  su 
representación  y  su  nombre  nos  darán  consuelo,  nos  harán  firmes,  patrióticos 
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obedientes,  Valientes,  leales  y,  lo  que  es  principal,  desprendidos  de  todo  interés 
pribado  de  toda  ambición  del  egoísmo  corruptor  cuia  semilla  está  siempre  sobre 
Ici  tierra. 

Reiteradas  sean  infinitass  gracias  al  Padre  de  las  misericordias  por  las  gran- 
des que  acaba  de  pro'Ji4arnos.  Permitió  en  su  Providencia  benéfica  para  nuestro 
bien  la  erección  de  esta  Suprema  Junta  y  no  nos  desanparará  de  modo  alguno. 
La  santidad  de  semejante  Cuerpo  nos  asegura.  El  carácter  de  sus  indibiduos  nos 
consuela.  Las  virtudes  heroicas  de  su  dignísimo  Presidente  interino  nos  afirman: 
su  Patriotismo  destierra  nuestras  flaquezas  y  el  deseado  Fernando  representa- 
do por  tan  Santa  Asamblea  pone  termino  á  toias  nuestras  aflicciones,  fin  cir- 
cunstancias tan  consoladoras,  en  momentos  tan  dichrsos,  f;Cómo  podrían  los 
exponentes  entregarse  al  silencio  quando  su  amor  á  Fernando,  su  interés  por  el 
bien  general,  su  celo  por  la  observancia  de  las  leyes,  su  afición  á  la  constitución 
jurada  y  salva-guardia  de  la  misma  les  obligan  á  espresarse  con  el  mayar  enca- 
recimiento hacia  un  cuerpo  remedio  único  y  antidoto  eficaz  para  todos  nuestros 
males? 

Dígnese  pues  V.  M.  recibir  Benigno  el  respetuoso  tributo  que  le  rinden  los 
esponentes;  y  Dios  permita  que  V.  M.  concluía  y  perfeccione  I3  grande,  la  escel- 
sa,  la  interesante,  inmortal  obra  á  que  estc^  dedicado.  Los  vivientes  carezerán  de 
lenguas  para  ensalzar  tan  dignos  bienhechores  y  las  generaciones  futuras  admi- 
rarán unas  tareas  y  unas  ocupaciones  únicas  en  su  clase,  y  las  solas  que  ani- 
quilarán quanto  se  ha  hecho  en  fabor  de  los  hombres  y  de  los  puebios. 

Dios  guarde  á  V.  M.  dilatados  años  para  la  felicidad  universal  de  la  Monar- 
quía. 

La  Serena  y  Octubre  7  de  1808. 

Señor. 

Francisco,  Prior  de  Magacela.=Galo  Madroñero.=L¡borío  Tudela. 
Dignísimo  Presidente  y  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  de  las  Españas 


NÚMERO  52. 
Oficios  del  General  Gailuzo  desde  su  salida  de  Badajoz  para  Burgos. 

Exmo.  Señor. 
La  reserva  del  Ejército,  q.''  ba  á  mis  ordenes  compuesta  de  los  terceros  Ba- 
tallones de  los  Regimientos  de  Linea  de  Mallorca,  Badaxoz  y  2."  y  o.''  de  Tru- 
xillo,  con  el  de  Voluntarios  de  Plasencia,  y  los  Esquadrones  de  Caballería  de  los 
Regimientos  1.°  y  2.°  de  Húsares  de  Estremadura,  y  una  División  de  Artillería 
de  posición  de  doce  bocas  de  fuego,  queda  a  las  ordenes  de  V.  E.  con  parte  del 
Estado  maior,  para  que  pueda  ser  auxili  ido  el  que  llevo  á  mis  ordenes,  siempre 
que  convenga,  con  este  mandado  por  V.  E.,  y  de  su  total  organización  queda 
encargado  el  Teniente  General  Marques  de  Monsalud:  Y  lo  noticio  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  como  también  que  por  mi  salida  recae  en  V.  E.  el  mando  interino 
de  las  Armas  de  esta  Plaza  y  Provincia. =Dios  gue.  a  V.  E.  m.**  a.'*=Badajoz  7 
de  Octubre  de  1808.=Josef  GaIIuzo.=Exmo.  S."""  D."  Antonio  de  Arce. 

Exmo.  Señor. 
Con  fecha  de  8  del  actual  me  prebiene  el  Ser.''^"  Señor  Presidente  de  la  Jun- 
ta Central  lo  siguiente: 
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«Ya  tengo  dicho  á  V.  E.  de  orden  de  la  Suprema  Junta  quan  vrgente  hera  el 
>que  ese-Exercito  en  el  maior  num."  posible  de  tropas  de  Infantería  y  Caballe- 
arla, se  dirigiesen  á  Vnirse  con  el  del  General  Castaños.  Por  momentos  crece  la 
^precisión  de  que  esta  marcha  se  verifique  sin  perder  un  momento,  pues  los  ene- 
amigos  van  á  ser  reforzados,  y  deben  ser  atacados  antes  que  llegue  aquel  caso, 
»y  podran  serlo  si  V.  E.  aunque  sea  por  diversas  rutas  marcha  con  su  Exercito 
>hacia  Agreda,  que  es  donde  se  halla  dicho  General,  y  si  hubiese  sobre  este  pun- 
»to  alguna  variación  se  avisarla  á  V.  E.  La  Patria  debe  ser  socorrida  prontam/* 
»Qualquiera  detención  la  mas  pequeña  podria  traer  perjuicios  irremediables  y 
»asi  espera  que  convencido  V.  E.  de  tal  situación  se  apresurará  á  librarla  de  los 
»peIigros  que  la  amenazan.  Todo  urge,  urge  mucho  la  Caballería  y  Artillería  con 
»muchas  municiones  de  toia  especie  cuias  armas  deberán  marchar  todavia  con 
»mas  viveza,  y  avisará  V.  E.  del  dia  de  la  salida  del  todo  del  Exercito  para  las 
«providencias  vlteriores  que  convenga  tomar.  De  orden  de  la  Junta  lo  aviso  á 
>V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno,  y  cumplimiento;  y  con  el  mismo  extra- 
>hord."  me  mandará  V.  E.  aviso  de  su  rec¡vo.> 

Y  lo  paso  á  noticia  de  V.  E.  en  cump  ^  de  mis  deberes,  y  á  fih  de  que  se 
activen  los  medios  y  ausiliar  este  Exercito,  en  termino  de  cubrir  su  desnudez,  y 
que  no  los  falte  para  su  subsistencia;  y  al  General  D."  Antonio  Arce  prebengo 
lo  conven.'"  al  efecto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m/  a.^  Trujillo  10  de  Octubre  de  1808. -Exmo.  S.-^— Jo- 
sef  Galluzo.^Ex.'"""  S. '"'''*  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  de  esta 
Prov.**  de  Extrem.'* 

*  « 

En  Vista  del  oficio  de  V.  E.  de  10  del  actual,  la  Sup."'*  Junta  ha  determina- 
do se  equipen  y  armen  con  toia  prontitud  las  tropas  del  Exto.  del  mando  de 
V.  E.  proporcionándolas  quantos  auxilios  sean  necesarios  p.^  que  no  carezcan 
de  quanto  sea  preciso  á  su  subsistencia,  tomando  las  provid/  mas  activas  y 
enérgicas  p."  su  realización. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.'*  Badaj.''  12  de  Octubre  de  1808. 

•  « 

*  * 

Exmo.  Señor. 

Remito  á  VEE.  las  adjuntas  tres  cartas  del  Brigadier  D."  Federico  Moreti 
por  considerar  podran  ser  del  caso  para  r.cudir  en  las  achuales  circunstancias 
con  prontitud  al  ausilio  de  las  Tropas  que  componen  el  Exercito  de  esta  Provin- 
cia q."  tengo  el  honor  de  mandar.  (1) 

Este  sigue  á  marchas  dobles  hasta  los  puntos  de  Kss  inmediaciones  de  Ma- 
drid que  se  les  tienen  señalados,  donde  es  preciso  hagan  algún  descanso  para 
reponerse,  y  conseguir  la  reunión  de  muchos  alistados  voluntarios  que  han  pa- 
sado por  sus  casas  á  equiparse.  Espero  que  VEE.  darán  las  mas  apretantes  or- 
denes para  que  se  remitan  los  vestuarios  del  Regim.'^  Prov.^  de  Badajoz,  y  los 
Batallones  de  Merida,  y  la  Serena,  y  el  q.'^'  falta  á  Varios  otros  Cuerpos  como 
el  primero  de  Badajoz  q."  tienen  en  esa  oficiales  comis.^  al  efecto. 

Igualmente  estoy  sumamente  persuadido  que  el  auxilio  pecuniario  para  estas 
Tropas  estará  en  marcha,  respecto  a  la  inmediación  que  esta  el  dia  15,  que  es 
hasta  el  en  que  están  socorridas. 

Sigo  sin  novedad  con  toda  mi  comitiva  y  espero  me  remitirán  sus  superiores 
ordenes  á  Madrid,  (donde  me  detendré  mui  pocos  dias)  para  obedecerlas,  y 

(i)     Las  tres  cartas  aludidas  sen  las  primeras  incluidas  en  el  documento  n."  42  de  esta  Cdeuión. 
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acreditar  el  afecto  q."  profeso  á  todos  los  Señores  que  componen  esa  Supremí» 
Junta. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m."  a/  Calzada  de  Oropesa  12  de  Octubre  de  1808.— 
Ex."""  Señores.  -Josef  GtIIuzo.=Ex."""  SS.  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de 
Gob.""  de  la  Prov."  de  Esírem.'* 


Exnio.  Señor. 


El  dia  IH  del  actual  fue  mi  llegada  á  esta  Corte  con  la  mejor  felicidad,  don- 
de permaneceré  hasta  el  dia  22  del  mismo,  (sino  se  me  ordena  otra  cosa)  que  se- 
guiré al  parage  que  se  me  señale,  por  haver  tenido  bariacion  el  de  Agreda,  á 
causa  de  la  evacuación  de  Vilvao  por  los  Franceses. 

Al  paso  por  Aranjuez  manitesté  al  Seren.""  Señor  Conde  de  Florida  Blanca, 
Presidente  de  la  Suprema  Junta  Central,  los  servicios  hechos  por  esa  Suprema 
Junta  y  ProV. '  y  la  necesidad  que  tenian  sus  fieles  Habitantes  de  ser  ausiliados 
con  la  franquizia  de  comercio  de  sus  frutos  para  Portugal,  y  de  alguna  parte  del 
derecho  de  Lanas,  y  me  contestó  se  haria,  pero  que  lo  espusiera  por  escrito, 
tomando  el  asumpto  con  mucho  empeño,  y  agrado;  y  habiéndolo  noticiado  á  los 
Exmos.  Señores  Diputados,  se  encargaran  de  su  ejecución. 

Todo  lo  pongo  en  noticia  de  V.  EÉ.  para  su  superior  conocimiento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m."  a."— Madrid  18  de  Octubre  de  1808.=Exmos.  Se- 
ñores.— Josef  Galluzo.=Exmos.  Señores  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Ex- 
tremadura. 


Exmos.  Señores. 


Siendo  la  Caballería  el  Arma  de  que  mas  se  carece  en  los  Exercitos  velige- 
rantes  convendría  que  V.  E.  E.  dispusiesen  se  reforzase  el  Ex.'"  que  tengo  á  mi 
cargo  en  dos  Esquadrones  del  Regimiento  de  Alcántara,  y  que  se  diesen  las  mas 
eficaces  ordenes,  para  que  se  incorporen  con  el,  é  igualmente  el  Esquadron  de 
CaraVineros  R.%  cuia  formación  hace  el  maior  honor  á  esa  Provincia,  la  quede- 
be  tener  satisfacción  completa,  de  ser  el  Exercito  q."  ha  remitido  en  auxilio  de 
los  de  las  demás  Provincias  tenido  por  el  mas  organizado,  subordinado,  disci- 
plinado, y  formado  de  hombres  de  la  mejor  disposición,  esta  fama  y  buen  crédito 
que  se  han  adquirido  los  vez.'*  y  naturales  de  esa  Provincia,  no  devo  ocultarlo  á 
V.  E.  E.  para  que  les  sirva  de  complasencia  y  me  acompañen  en  la  q."  he  tenido 
con  oir  tales  espres.^  en  esta  Corte,  por  donde  han  pasado  las  demás  Tropas  de 
la  Peninsula. 

Suplico  á  V.  E.  E.  tengan  la  bondad  de  activar  la  construcción  del  Vestuario 
y  Armamento  de  los  Vatallones  y  Esquadrones  que  se  hallan  en  esa,  por  si  fue- 
se preciso  húsar  de  ellos. 

El  destino  del  Exercito  de  mi  cargo  se  ignora  hasta  este  día,  por  haber  ba- 
riado  el  de  Agreda,  como  manifesté  á  V.  E.  E.  en  el  anterior  Cor.  eo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m.'  a.'— Madrid  21  de  Octubre  de  1808.=Exmos.  Se- 
ñores.=Josef  Galluzo.=Exmos.  Sres.  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Gobier- 
no de  Estrema.'"* 


Exmo.  Señor. 

Por  Real  orden  de  26  del  corriente,  paso  á  marchas  dobles,  á  la  ciudad  de 
Burgos,  con  todo  el  Ex.^"*  de  mi  mando,  correspond.'*  á  esa  Provincia,  y  con  el 
sentimiento  de  que  tan  digna  gente  lo  ejecuten  en  la  mayor  desnudez^  como  á 
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V.  E.  E.  consta,  pues  aunque  he  solicitado  de  la  Suprema  Junta  Central  de  Go- 
bierno Ponchos,  Pantalones  de  paño,  y  algún  calzad  \  no  se  me  ha  podido  fran- 
queai  á  causa  de  los  muchos  peiidos  q.'  hacen  losExercitos  de  los  demás  Reynos 
y  Prov.'*''  todo  lo  q."  pongo  en  la  alta  consideración  de  V.  E.  E.  para  que  tengan 
á  bien  espedir  las  mas  eficaces  ordenes,  para  q."  se  completen  los  Vestuarios 
de  los  Cuerpos  q."  salieron  vestidos,  remitiendo  Pantalones  de  Paño  en  lugar  de 
los  de  lienzo  para  los  Cuerpos  q."  lo  recivieron  de  esta  especie,  y  como  los  ves- 
tuarios de  los  Vatallones  de  Volunt."  de  Villanueva  la  Serena,  y  Merida,  se  es- 
taban cons'ruiendo  con  bastante  actividad,  convendría  dispusiesen  V.  E.  E.  se 
remitiesen  á  la  brevedad  posible  al  dho.  destino  de  Burgos,  para  evitar  los  daños 
q."  contra  la  humanidad  debe  resultar  de  la  desnudez  de  estos  Cuerpos  como 
dejo  espuesto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m."  a.''— Madrid  28  Octubre  de  1808.=Exmos.  Señores. 
=Josef  Galluzo.=Ex."""*  S/*"  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  de 
Estremadura. 

« 
*    * 

Exmo.  S.'":  La  Sup.'"*  Junta  de  Gov  ""  de  Extra,  recivio  la  de  V.  E.  de  28  de 
Octubre  ant.'"  con  la  noticia  de  que  en  cumplimiento  de  R."  orn.  pasaba  á  mar- 
chas dobles  con  todo  el  Exto.  de  su  mando  á  la  Ciudad  de  Burgos;  y  quando 
esta  Junta  esperaba  que  así  se  huviese  executado,  y  q."  V.  E.  nos  huviese  avi- 
sado, no  solam.'"  que  havia  visto  al  Enemigo,  sino  que  lo  havia  escarmentado, 
no  hemos  savido  sino  las  tristes  voces  que  han  corrido  en  el  Publico,  y  lo  que 
suscintam.^''  nos  han  insinuado  nuestros  Diputados  sintiendo  la  permanencia  de 
V.  E.  en  esa  Corte  aunq."  sin  expresar  las  causas,  motibo  y  obgeto  por  lo  que 
espera  esta  Junta  se  sirva  V.  E.  comunicarle  quanto  haya  ocurrido,  y  le  parecie- 
se conv.""  con  la  inteiig.^  de  q.**  se  han  tomado  y  tomaran  las  posibles  providen- 
cias en  favor  del  Exto.  de  esta  Prov.**,  sin  embargo  de  q.*  los  recursos  son  mas 
escasos  de  lo  que  requieren  las  circunstancias.— Dios  etc. =Badajoz  3  de  Diz.'" 
de  1808.=Juan  Greg.""  Manc¡o.=Mateo  Jara.=Fran.'""  M."  Riesco.=Exmo. 
S.""  D."  Jph.  Galluzo. 


NÚMERO  53. 
El  vecindapjo  de  Mé.ida  suminíst:<a  vestuarios  para  el  Ejército. 

Exmos.  S.'** 

Los  comisionados  p.""  la  Junta  Municip.i!  de  esta  Ciudid  p."*  entender  en  la 
subscripción  de  Vestuario  del  Ex.'",  tenemos  el  honor  de  remitir  á  manos  de 
V.  E.  E.  la  adjunta  Nota  (1)  de  los  Vec."  que  han  contribuido  desde  el  dia  28del  mes 
pasado  hta.  el  de  la  fha.  haciendo  pres.'*"  á  V.  E.  E.  que  conformándonos  con  la 
intención  y  Voluntad  de  los  que  han  dado  dinero  efectivo,  hemos  comprado  pa- 
ño pardo  de  buena  calidad,  y  á  un  precio  equitativo  p."  imbertirlo  en  ponchos,  q." 
es  una  de  las  primeras  necesidades  del  Exto.,  y  aun  no  se  han  invertido  todas 
las  cantidades,  que  ay  en  poder  del  Depositario  nombrado,  p."^  la  grande  esca- 
sez de  paño;  pero  se  ha  encargado  p.'^  que  benga  con  toda  prontitud. 

Es  inesplicable  el  Patriotismo  y  generosidad  de  los  avitantes  de  Merida  como 
se  hecha  de  ber  en  la  quantidad  de  los  Donatibos  siendo  asi  q.'  solo  se  ha  re- 

(l)     No  transcribimos  la  JVo/a  por  su  mucha  extensión. 
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corrido  una  tercera  p.*^"  de  la  Ciu.''  y  muchos  de  esta  no  han  realizado  todavia 
las  oíerías:  Hasta  los  infelices  jornaleros  contribuyen  con  pequeñas  cantidades, 
pero  muy  «grandes  si  se  atiende  a  la  miseria  q."  sufren;  Las  mujeres  se  esmeran 
á  porfía  en  coser  de  Valde  las  piezas  de!  vestuario,  y  es  increíble  la  prontitud 
con  q."  las  entreoían;  en  unj  palabra  todos  contribuyen  con  el  maior  empeño  al 
socorro  de  la  patria,  y  nada  ay  mas  agradable  p."  los  Vecin."  de  Merida  que  el 
dedicar  sus  intereses  y  sus  personas  á  la  justísima  guerra  q."  hacemos  contra  la 
Francia. 

Todos  estos  vecinos  tendrían  la  mayor  satisfacción  en  que  sus  donativos  he- 
chos hta.  el  día  se  estampasen  en  el  Diario  de  esa  Ciu.''  ó  en  alg."  otro  papel 
pp.'",  no  p/  el  deseo  de  una  gloria  baña  y  estéril,  sino  para  dar  á  entender  á  la 
Nación  entera  q."  Merida  solo  abriga  en  su  seno  Españoles  verdaderos,  aman- 
tes de  su  Patria,  de  su  Religión,  y  de  su  Rey,  y  que  todos  quieren  morir  antes  que 
berse  vajo  el  Yugo  de  Buonaparte:  Esperamos  q.'  V.  E.  E.  se  sirvan  admitir 
con  su  acostumbrada  Vondad  el  afecto  y  fidelidad  que  profesan  á  esa  Suprema 
Junta  todos  los  vecinos  de  esta  ciu.''  y  los  individuos  de  la  Municipal  de  ella  que 
están  prontos  á  obedecer  las  ord,"  de  V.  E.  E.  con  el  maior  respetto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m."  a/— Merida  4  Diz.'  de  l«08.=Josef  María  Valen- 
zuela.=rsídro  Mendoza. =Ex."'"''  S.""  de  la  Junta  Suprema  de  Badajoz. 
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Llegada  á  Extremadura  de  las  tropas  inglesas  que  primeramente 
acudieron  en  su  auxilio. 

AVISO  AL  PUBLICO. 

Acaban  de  presentarse  á  la  Sup.'""  Junta  tres  Oficiales  Ingleses  con  la  notí? 
cía  de  q.''  salió  de  Lisboa  la  División  Inglesa,  que  viene  en  nuestro  socorro.  As' 
mismo  q.**  están  para  desembarcar  en  aquel  Puerto,  y  tal  vez  lo  habrán  ya  em- 
pezado á  hacer  otros  Quince  mil  Ingleses  q."  también  bienen  en  nro.  auxilio,  y 
q.''  todas  las  Milicias  de  Inglaterra,  se  ofrecen  con  empeño  á  su  GoV.""  p.^  ve- 
nir en  nuestra  ayuda. 

Los  referidos  ofíz.'''  han  pedido  al  mismo  tiempo  á  la  Sup."'*  Junta  permiso 
para  pasear  por  la  Ciudad  para  tener  el  gusto  de  manifestar  á  sus  havítantes 
con  sus  semblantes  la  complasencía  con  q.''  bienen  á  nro.  servicio:  y  en  este  ca- 
so espera  la  Sup.'"*  Junta  q.*"  se  observará  el  mejor  orn.  y  tranquilidad  p.^  q.^ 
informen  á  sus  Gefes  la  Vnion,  confianza,  y  uniformidad  con  q."  viven  los  es- 
pañoles. 


Exc.™"  Señor: 

Josef  Montero  Gutiérrez^  Alcalde  ordinario  que  he  sido  en  el  año  próximo 
pasado  de  la  villa  de  Zarza  la  Mayor  en  el  partido  de  Alcántara  á  V.  E.  con  el  de- 
bido res¡  eto  hago  presente:  que  por  el  Gobernador  de  la  nominada  Plaza  y  Ca- 
beza de  partido  se  me  dirigieron  y  á  mí  compañero  en  vara  los  dos  oficios  que 
señalados  con  los  núm.°^  1.°  y  2.°  presento,  con  fhas.  30  de  Octubre  y  2  de 
NoV.*""  últimos.  (1)  Por  ambos  resultan  las  prevención.''  y  conminación.''  q.^  se  nog 


(1)     De  estoá  dos  oficios  damos  amplia  reseña  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  por  lo  cual  los  omi- 
timos aqní. 
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hacían  para  que  sin  la  menor  falta  subministrásemos  al  exército  Ingles  que  iba  á 
transitar  por  el  nominado  nro.  pueblo,  las  ración/  de  pan,  carne,  cebada,  paja 
y  vino  que  en  ellos  se  dicen;  y  por  la  verdad  que  aun  sin  tales  conminación/  nos 
hubiéramos  prestado  como  buenos  Españoles  á  la  subministracion  de  lo  que  se 
nos  prcTponia,  con  un  simple  oficio  de  dho.  Gobernador  para  hacerlo  con  las 
tropas  de  una  nación  que  con  tanta  generosidad  las  embiaba  en  nro.  socorro. 
También  resulta,  que  se  nos  ofrecía  pagar  en  metálico  quanto  les  subministrá- 
semos. No  pudimos  pues,  dexar  de  hacer  lo  que  se  nos  prevenía,  sin  incurrir  en 
un  delito  muy  feo  y  mas  en  las  circunstancias  en  que  lo  hicimos.  Mas  fue  el  ca- 
so, que  en  lugar  del  pagador  que  esperábamos,  se  presentó  á  los  4  ó  6  dias  de 
haber  pasado  el  exército  un  Comisario  Ingles,  que,  recogiendo  los  varios  recibos 
que  nos  habían  dado  los  Xefes  de  su  nación,  nos  dio  uno  general  de  todas  las 
especies  recibidas  y  su  importe,  diciendonos  que  dentro  de  otros  pocos  dias 
iria  el  Pagador  de  la  propia  nación  á  satisfacernos  su  importe.  Lo  único  que  en  tal 
caso  pudimos  hacer  fué  cuidar  de  la  igualdad  de  este  recibo  total  con  los  parcia- 
les; y  esto  es  lo  que  hicimos  por  medio  de  un  Portugués  que  entendía  el  Ingles 
en  que  nos  dio  el  dho.  recibo  como  lo  estaban  los  otros,  el  qual  intérprete  nos 
dio  la  nota  que  con  aquel  presento  señalados  con  los  num.""  3.°  y  4.°  No  ha  pa- 
recido tal  Pagador;  y  de  consig.'"  nos  hallamos  en  el  descubierto  de  las  sumas 
que  suplimos  á  lo  cobrado  por  sal  y  otras  contribución."  K."  y  los  vecinos  á  quie- 
nes hicimos  dar  las  ración."  á  que  no  alcanzó  lo  tomado  del  dho.  fondo  claman 
por  ser  reintegrados.  Por  aquel  descubierto  se  ha  embiado  de  Alcántara,  y  existe 
en  la  Zarza,  un  Executor  contra  el  dho.  mi  compañero  y  contra  mi.  Se  me  ha 
pasado  la  cantidad  fixa  porque  está  librada  la  execución;  pero  seguram."*  no  lle- 
ga la  deuda  en  el  dia  á  15.0(J0  r."  Nosotros  sufrimos  con  mucho  gusto  las  moles- 
tias y  afanes  q."  exigia  la  buena  asistencia  de  nros.  aliados,  y  el  cumplim.*"  de  lo 
que  con  tanto  encarecim.^"  se  nos  mandaba.  ¿Será  justo  ahora,  que  por  haber  he- 
cho lo  que  por  tantos  títulos  debíamos  hacer,  suframos  la  pena  de  vernos  executados 
y  pagar  dietas  y  costas  por  un  caudal  que  no  deben  nros.  bienes  ni  menos  nras. 
personas?  Nra.  justicia  es  tan  clara  que  no  necesita  sino  la  simple  relación  de 
lo  ocurrido  en  el  asunto,  justificada  con  los  docum.^""  de  que  llevo  hecha  pre- 
sentación, para  que  quales.*^^  se  convenza  de  ella.  Por  tanto  que  habiendo  aq.""** 
por  presentados,  se  sirva  mandar,  que  se  nos  paguen  inmediatam.'*'  si  es  posible, 
los  24.ÜG5  r."  con  20  mr."  que  importan  los  subministros  hechos  á  las  expresa- 
das tropas  según  consta  del  mencionado  recibo  y  su  reducción  al  portugués,  para 
satisfacer  con  ellos  el  descub.'"  que  dexo  indicado  á  la  R.'  Hacienda;  y  si  no  hu- 
biere dineros  en  el  dia  p.**  ello,  que  se  me  dé  por  el  Director  de  Provisiones  de 
esta  Prov.**  ó  por  q."  esta  Suprema  Junta  disponga,  el  abono  correspond."*  en  dos 
papeles  por  mitad  de  la  dha.  cantidad,  para  que  en  la  Adminstrac.""  de  Rentas 
de  Alcántara  se  nos  admitan  en  pago  de  R."  Contribución."  de  aq.'"*  villa  por  cu- 
yo medio  se  satisfará,  cobradas  que  sean,  lo  que  se  resta  á  los  vecinos,  que  sub- 
ministraron lo  que  no  pudo  haberse  del  dho.  fondo;  y  sobre  todo  que  se  alce  in- 
mediatam.'*"  el  Executor,  cobradas  las  dietas  que  haya  devengado,  de  qualq.'"*  mo- 
do que  no  sea  de  nros.  bolsillos,  según  el  justo  arbitrio  de  V.  E.  en  un  caso  co- 
mo el  presente,  en  todo  lo  qual  recibiremos  mi  comp.'^  y  yo  merced  con  justicia. 
=Diosgue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  7  de  Marzo  de  1809.=Exc.'"*'  Señor.=Jo- 
sef  Monterc  Gutiérrez. 
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Extremadura  responde  al  llamamiento  del  Corregidor  de  Nawalcarnero 

para  socorrer  á  Madrid. 

Excc.'""  Señor. 

A  esta  hora  q."  son  las  dos  dadas  de  la  presente  tarde  acabo  de  recibir  la  or- 
den p.'  vereda  despachada  por  el  Ale."  mayor  de  la  ciudad  de  Merida  comunica- 
da á  este  por  el  de  Nabalcarnero  y  á  es.e  por  D.  Bartolomé  Muñoz  Ess.""  de 
Cámara  mas  anticuo,  y  de  Gobierno  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  de  orden 
de  este  cuyo  tesiimomo  acompaña  á  esta  representación:  duda  este  Ayuntam.'" 
de  la  certeza  de  es. a  orden,  pues  debiéndola  comunicar  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral, como  asunto  propio  de  Guerra,  no  se  mienta  á  la  Suprema  Junta  Central; 
duda  también  este  Ayuntam.^"  cómo  se  ha  de  gobernar  aun  en  el  caso  de  q."  sal- 
ga cierta  la  orden  por  q."  estos  Vecinos  nada  están  disciplinados,  se  carece  de 
Armas  q."  repetidas  veces  ha  pedido  este  Ayuntam.'"  á  esa  Superioridad,  y  de 
municiones  fuera  de  q."  no  se  puede  discurrir  de  qué  medios  ó  mo:los  se  ha  de 
Valer  para  la  manutención  de  los  vecinos  q."  puedan  salir  ni  de  qué  personas  de 
carácter  se  haya  de  echar  mano  para  q."  les  vayan  capitaneando  y  q."  les  ileben 
con  subordinación;  ha  causado  la  mayor  admiración  á  este  Ayuntam.'"  la  referi- 
da orden,  y  por  lo  mismo  toma  el  medio  de  representar  a  la  Suprema  Junta  a 
efecto  de  q."  les  facilite  el  medio  y  modos  de  q.*"  se  ha  de  valer,  sin  omitir  las 
dilig.''  q."  son  precisas  y  necesarias  a  la  investigación  de  quantas  Armas  de  fue- 
go y  blancas  se  puedan  hallar  en  esta  Población  por  lo  q.''  pueda  conducir. 

Dios  Gue.  a  V.  E.  m.^^  a.^  Almend.^"  y  Dre.  5  de  1808.— Exc.""'  Señor.= 
Fran/"  Castro  Valpuesta.— Alonso  Josef  Bravo.— D."  Fran.*""  Bueno  Zeballos. 
— Fran.'°  Ortiz  CaVallero.— D."  Pedro  Montero  de  Espinosa.— Josef  Nicolás 
Antonio  Marzudo. 

Al  margen. =B.°^  6  de  diz.*'  de  18Ü8.=A  las  7  de  la  mañana  en  que  se  re- 
civio  se  evacuó  la  contestación  con  el  mismo  propio,  manifestando  se  comuni- 
caran las  providencias  a  la  mayor  brevedad  quando  se  despachen  las  correspon- 
dientes ornes,  a  toda  la  Prov.'''  y  que  entretanto  continuando  este  Ayuntam.*" 
con  sus  generosos  y  Patrióticos  sentimientos  disponga  hacer  vna  requisición  de 
todas  las  Armas  de  qualesquiera  especie  que  sean,  y  Vn  alistam.^"'  de  todos  los 
vez.*^'  desde  diez  y  seis  hasta  cincuenta  años  sin  distinción  de  estados  ni  calida- 
des ¡ncluiendo  los  Ec.'°'  regulares  y  seculares,  dándosele  por  la  Sup.'"*  Junta 
las  gracias  á  q.*"  se  ha  echo  acreedor  por  su  actividad  y  celo  no  dudando  conti- 
nuará en  los  mismos  términos. 

* 
*     * 

D.'  D."  Ciro  de  Meneses  y  Camacho  Abogado  de  los  R.**  Consejos  Alcalde 
Mayor  por  S.  M.  de  esta  Ciudad  y  Partido:  Ago  saver  á  las  Just.'  de  los  Pue- 
blos de  este  Partido  que  á  esta  hora  que  serán  las  diez  de  la  noche  se  ha  recivi- 
do  por  el  conducto  de  Vn  Postillón  la  orden  sig.^*'=S.'"*  Just.*  de  los  Pueblos 
donde  este  se  presente:  á  hora  que  son  las  doze  de  la  noche  acabo  de  recibir  vn 
oficio  que  á  la  letra  dice  asi:  Madrid  esta  amenazado  del  ataque  inminente  de  los 
franceses  q.""  se  hallan  muy  próximos,  y  en  su  conseq.^  manda  el  Consejo  Real 
á  todos  los  Corregid. *"'  Alcaldes  Mayores  y  ordinarios  que  en  el  momento  y  sin 
la  menor  dilaz."  despachen. al  socorro  de  esta  Capital  toda  la  jente  armada  que 
sea  posible  y  especialmente  con  Armas  de  fuego  reuniéndose  si  fuese  posible 
en  el  camino  de  los  mas  inmediatos  p."  venir  en  la  mayor  fuerza  que  les  opon- 
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dran  los  estorbos  que  se  les  ofrezcan  haziendoles  quanto  daño  puedan  circulan- 
do la  orden  de  Pueblo  en  Pueblo  y  se  premiará  al  que  haga  constar  en  este  el 
mayor  zelo,  y  no  duda  que  ningún  Español  se  escusará  de  contrib.'  a  un  serbi- 
cio  tan  vrgente,  y  necesario  al  bien  de  la  Patria  del  Rey  y  de  la  Religión:  Dios 
Gue.  á  V.  S.  m."*  a/  Madrid  primero  de  Diz/*  de  mil  ochocientos  ocho.= 
D."  Bart.'""  Muñoz. =S."'  Justicias  de  la  villa  de  Nabalcarnero  y  Pueblos  del 
transito  y  circunferencia. =Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  cumplan  sin  de- 
mora alguna  quanto  en  la  precedente  orden  se  manda  haciéndola  conducir  de 
Postillón  en  Postilion  hasta  la  Ciud.''  de  Badajoz  y  otros  Pueblos  de  la  circun- 
ferencia y  ¿emas  q.'  le  parezca  p,"  q."  toda  la  jenle  se  venga  á  esta  villa  á  la  ma- 
yor Vrevedad  presentándose  á  mi  orden  p.^  darles  la  conducente  y  de  la  menor 
falta  que  se  note  en  su  cumplim.'"  les  hago  responsables  de  los  perjuicios  que 
por  esta  causa  se  orijinen:  Dios  Gue.  á  V.  S.  m/  a.'*  Nabalcarnero  y  Diz."  dos 
á  la  vna  de  la  noche  de  mil  ochoz.""  ocho.==Anton¡o  Llórente. =^P.  D.:  Las  Jus- 
ticias tomaran  razón  de  esta  orden  para  su  cumplim.'"  no  deteniendo  los  conduc- 
tores mas  que  el  preciso  para  esta  operación  dándoles  recibo. =L¡c.**"  Llórente, 
=Vista  por  la  Junta  de  Gov."*'  de  esta  Ciudad  acordó  comunicarla  á  la  mayor 
brevedad  para  que  las  Just."*  en  el  mismo  instante  que  la  reciban  manden  que 
todos  los  vecinos  se  alarmen  y  pongan  inmediatamente  en  camino  de  Ma  Jrid  se- 
gún se  prebiene  en  citada  orden  la  qual  será  conducida  por  el  portador  á  los 
Pueblos  que  se  anotan  al  margen,  y  el  Vltimo  de  este  Partido  la  comunicará  á  los 
Pueblos  inmediatos  con  encargo  de  que  la  circulen  á  toda  la  Provincia  sin  dete- 
ner al  conductor  mas  que  el  tpo.  preciso  para  sacar  la  orden  y  su  cumplim.'"  ha- 
ziendo  responsable  á  la  que  en  ello  tenga  la  menor  demora  pues  asi  todo  com- 
biene  al  Real  Servicio:  Dado  en  Merida  á  las  once  de  la  noche  de  este  dia  tres 
de  Dic  de  mil  ochocientos  ocho.=D,'  D."  Ziro  de  Meneses  y  Camacho.=Por 
m.'"  de  su  SS.""  Ramón  Josef  Quadrado. 

Concuerda  á  la  letra  lo  aqui  inserto  con  el  Despacho  vereda  original  que  á  las 
dos  dadas  de  la  tarde  de  este  dia  se  cumplimentó  por  el  S/  Alcalde  Mayor  ante 
mi  á  que  me  remito,  y  para  que  conste  yo  el  Inf.**^  Essno.  Real  de  S.  M.  y  del 
Ayunt."  de  esta  Villa  de  Almen.'"  mi  uezindad  doy  el  presen  e  q."  signo  y  firmo 
en  ella  dia  cinco  del  mes  de  Diz."  de  mil  ochoz."  ocho.-   Josef  Nicolás  Antonio 


Marzulo. 
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Tumulto  ocurrédo  en  Badajoz  el  d<a  16  de  Diciembre  de  1808. 

Exmo.  Señor. =La  Sup.""*  Junta  de  Gov."°del  Reyno  ha  savido  por  noticias 
particulares  que  en  una  de  estas  noches  pasadas  han  sucedido  en  esa  Ciudad 
varios  asesinatos,  con  terror  y  espanto  de  todos  los  hombres  buenos.  Un  aten- 
tado tan  borroso  ha  llenado  de  indignación  á  S.  M.  que  no  puede  ber  sin  dolor 
que  el  malvado  atrepelle  la  seguridad  del  ciudadano,  y  que  en  el  Reynado  del  or- 
den, y  de  la  Just.'^  sufran  las  Leyes,  la  razón,  la  autoridad  publica,  y  el  honor 
nacional  una  ofensa  tan  atroz,  y  escandalosa;  y  aunque  no  duda  que  esa  Junta 
de  Gov."°  havra  tomado  todas  las  disposiciones  combenientes  para  contener  ta- 
maños excesos,  con  todo  como  la  sangre  del  ciudadano  ha  sido  derramada,  des- 
preciada la  autoridad  de  V.  E.,  la  de  la  Sup.'"^  Junta,  la  de  las  Leyes,  y  la  de  to- 
dos los  Tribunales,  quiere  S.  M.  que  se  castigue  tan  atroz  delito  con  toda  la  se- 
guridad que  merece,  sean  los  que  fueren  los  Reos  y  las  consequencias  que  pue^ 
dan  producir  y  p."*  verificarlo  ha  resuelto. 
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1."  Que  inmediatamente  se  proceda  al  alistamiento,  y  armamento  de  los 
vecinos  honrrados  de  esa  Capital,  nobles,  pudientes  hacendados,  y  demás  per- 
sonas de  providad,  las  quales  coniponj^an  la  fuerza  armada  que  ha  de  hacer  res- 
petar la  Autoridad  publica  defenderla,  y  ausiliarla  p."  el  castij^o  de  los  delinq."' 

2."  Que  desde  luego  se  nombre  por  V.  E.  una  Comisión  Criminal  compues- 
ta de  tres  individuos  dü  entereza,  celo  y  actividad,  que  podran  ser. o  aunque  no 
sean  de  la  Junta  ni  del  Payíí,  los  quales  junto  con  el  Fiscal  del  Crimen  de  la  K.' 
Audiencia  de  Cazeres  á  quien  se  nombra  p.'''  serlo  de  la  Comisión,  procedan  im- 
mediatam.*^"  á  la  prisión  de  las  personas  q."  tengan  sospecha  de  haver  sido  au- 
tores, cómplices,  cooperadores  ó  fomentadores  de  los  asesinatos. 

3."  Que  arrestados  estos  sujetos  se  reciba  militarmente  una  información 
sumaria,  y  confesos  ó  convictos  y  hoidos  en  24  horas  imponga  inmediatam.'"  la 
pena  establecida  por  las  Leyes,  sin  remisión  alguna,  á  los  cabezas  ó  autores. 

4.°  Que  si  por  omisión  ó  devilidad,  que  no  espera  de  su  patriotismo  y  celo 
de  esa  Junta,  ó  de  !a  Comisión  Criminal  se  deja  de  castigar  vrevisimamente,  y 
ejemplarmente,  á  todos  los  que  resulten  Reos  principales,  se  embie  tropa,  no 
solo  para  ejecutar  estos  castigos,  sino  para  estenderlos  á  los  que  por  omisión, 
ó  devilidad  hayan  dejado  de  cumplir  al  pie  de  la  letra  esta  soverana  resolución. 

5.°  Que  interesándose  en  el  castigo  de  los  malvados  la  tranquilidad,  y  se- 
guridad publica,  se  haga  entender  asi  á  los  vecinos  honrrados  de  esa  Ciudad,  y 
se  apele  al  ausilio  de  la  fuerza  armada  urbana  de  la  misma  para  ejecutarlo. 

De  R.'  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  mas  puntual  y  exacto  cumplim.'" 
en  el  concepto  de  que  con  esta  misma  fecha  Se  pasa  la  orden  Correspond.'"  para 
que  el  Fiscal  de  Cazeres  se  traslade  immediatam.^"  á  esa  Ciudad  para  ejercer 
sus  funciones  en  la  referida  Comisión  Criminal  y  de  que  V.  E.  no  solo  debe  dar- 
me aviso  del  recibo  de  esta  orden,  sino  también  de  su  cump.*^"  en  todas  sus  par- 
tes sin  la  menor  detención  ni  demora  para  elevarlo  á  noticia  de  S.  M. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a.'*  R.'  Alcázar  de  Sevilla  20  de  Dic."  de  1808.=Mar- 
tin  de  Garay.=Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Gov."°  de  Extremad.^ 

* 
*    » 

BANDO 

Fernando  7.°  y  en  su  R.'  Nombre  la  Junta  Suprema  Gubernativa  de  esta  Pro- 
vincia en  vista  de  los  escandalosos  atentados  experimentados  el  dia  diez  y  seis 
del  corriente  en  esta  Capital  promovidos  sin  Id  menor  duda  por  personas  que  le- 
jos de  tener  la  menor  idea  de  Patriotismo,  se  valen  de  este  pretexto  para  pertur- 
bar el  buen  orden  publico,  violentando  por  este  medio  los  derechos  mas  sagra- 
dos en  que  se  hayan  constituidas  y  Juradas  las  Auforidades;  no  puede  menos 
en  uso  de  sus  facultades  deseosa  de  proporcionar  á  los  vecinos  honrados  la  mayor 
tranquilidad,  el  fixar  toda  su  consideración  en  poner  remedio  á  estos  males,  para 
cuyo  efecto,  ordena  y  manda  por  ahora  lo  siguiente: 

1.^  Para  que  esta  Suprema  Junta  pueda  descuydar  en  tan  importante  servi- 
cio, y  atender  con  toda  preferencia  á  las  ocurrencias  de  la  Guerra  que  es  el  pun- 
to mas  interesante  del  dia,  se  ha  formado  vna  Comisión  de  policía  y  seguridad 
publica  para  que  Vigile  sobre  este  objeto  tan  importante,  comisionando  de  Gefe 
de  la  misma  policía  de  la  Capital  y  Provincia  á  el  Thenieníe  Coronel  D."  Maria- 
no Ricafort,  Capitán  de  Voluntarios  de  Valencia  y  Alburquerque,  sin  la  menor  li- 
mitación de  facultades,  para  que  con  la  Tropa  que  los  Sres.  de  dha.  Comisión 
le  franqueen,  aprehenda  todo  malhechor,  perturbador  del  sosiego  publico  é  infiel 
á  la  Patria,  y  á  quantos  se  hagan  acreedores  á  castigo,  ya  sean  hombres  ó  mu- 
geres,  en  el  concepto  de  que  se  les  instruirá  la  competente  Sumaria  á  estilo  mi- 
litar, y  conforme  á  sus  méritos  sufrirán  la  pena  hasta  la  de  muerte. 

2.°    Se  prohibe  absolutamente  toda  clase  de  armas  de  fuego  y  cortas  blan- 
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cas,  y  solo  se  permite  traigan  consigo  las  admitidas  en  R.'  Pragmáticas  á  las 
personas  que  corresponde,  pues  para  la  seguridad  de  todo  vecino  se  patrullará 
incesantemente  por  la  Tropa  comisionada  en  dho.  objeto,  poniéndose  además 
una  guardia  en  la  Plaza  de  S."  Juan  titulada  la  Policía,  con  el  mas  estrecho  en- 
cargo de  impedir  todo  desorden  y  auxiliar  m  quantos  casos  ocurran  á  beneficio 
del  sosiego  publ  co  q."  es  lo  que  interesa  á  los  referidos  vecinos  honrados  de 
esta  Capital  y  provincia. 

3.°  Se  prohibe  igualmente  después  de  oraciones  la  venta  de  vino  y  toda 
reunión  en  las  Tabernas  en  los  dias  de  trabajo  y  feriados  y  que  dha.  especie  se 
despache  desdel  mostrador  encargándose  igualmente  á  los  cosecheros,  guarden 
la  hora  prevenida  para  la  venta  de  su  fruto  de  vino  por  el  mismo  orden  que  los 
anteriores;  y  en  el  caso  que  en  dhos.  parages  de  Tabernas  publicas,  se  formaren 
reuniones  de  gentes  las  impedirán  los  dueños  de  ellas  y  avisarán  bajo  toda  reser- 
va, (y  responsabilidad  de  no  verificarlo)  á  dho.  Gefe  militar  o  guardia  de  policía 
para  que  se  tomen  las  mas  activas  providencias  para  castigar  tales  reuniones 
pues  de  ellas  resulta  !a  murmuración,  distracción  del  exercicío  de  sus  ocupacio- 
nes y  menos  precio  de  las  Autoridades. 

4.°  Así  mismo  se  prohibe  toda  reunión  que  pase  de  dos  personas  en  cual- 
quier Plaza  ó  Calle  de  esta  Ciudad  después  de  oraciones  á  cuya  hora  es  muy 
justo  que  toda  persona  se  restituya  á  el  cuydado  de  su  familia  y  ocupaciones 
pues  de  lo  contrario  al  que  contraviniere  se  juzgará  con  el  m  yor  rigor. 

5."  Después  de  cerrar  las  puertas  de  la  Plaza  darán  parte  á  dho.  Gefe  de 
polícia  todos  los  amos  de  Posadas,  de  quantas  personas  haygan  hospedado,  ci- 
rígiendo  dhas.  noticias  o  partes  á  la  casa  de  su  alojamíe  ito  que  es  en  la  calle  del 
Pozo  casa  N.°  57;  y  lo  mismo  verificarán  á  toda  hora  del  día  que  viniesen  los 
tales  huespedes',  siempre  que  infund  n  sospecha  ó  que  no  traten  de  pasar  noche 
en  ellas,  á  fin  de  que  se  haga  en  uno  y  otro  caso  el  mas  riguroso  examen  de  la 
causa  que  motive  el  objeto  á  que  se  ha  dirigido  á  esta  Capital:  Todo  vecino  de- 
berá dar  igualmente  aviso  de  los  huespedes  que  reciba  de  qualquier  carácter  aun- 
que sean  parientes,  cuyas  noticias  pasarán  á  sus  respectivos  Alcaldes  de  Barrio 
para  que  estos  inspeccionen  por  el  mismo  orden  que  previene  á  el  Capitán  Co- 
misionado, quanto  consideren  oportuno  á  la  seguridad  publica,  por  cuyos  conduc- 
tos, se  elebará  constantemente  lo  que  ocurriese  á  conocimiento  de  los  Sres.  que 
componen  la  referida  junta  de  polícia  y  se  providenciará  con  la  mayor  brevedad 
lo  que  fuese  de  justicia,  y  en  el  caso  de  contravención  que  no  se  espera  se  les 
impondrá  la  pena  rigurosa  arbitraría;  y  de  ser  pecuniaria  se  aplicará  á  beneficio 
publico  según  está  acordado  anteriormente. 

6.°  En  todos  -los  pueblos  de  esta  Provincia  y  con  especialidad  en  las  inme- 
diaciones á  esta  Capital,  como  Cortijos,  Caseríos,  Hermitas,  ó  Huertas  se  arres- 
tará á  toda  persona  sospechosa  y  para  que  no  queden  ilusorias  tales  providen- 
cias, se  previene  que  siempre  que  se  presenten  gentes  de  esta  clase  se  avise 
inmediatamente  con  el  mayor  sigilo  á  dho.  Capitán  Comisionado  para  que  pres- 
tándoles todos  los  auxilios  militares  se  arresten  dhos.  Reos  que  tanto  perjudican 
á  la  tranquilidad  y  seguridad  de  los  vecinos  y  sus  propiedades;  y  los  que  no  die- 
sen los  mencionados  avisos  serán  tratados  como  cómplices  y  auxiliares  de  los 
malvados. 

7.°  Para  que  los  mal  intencionados,  vagos,  desertores,  ladrones  y  espías 
sean  perseguidos  y  conocidos  se  establece  el  methodo  de  que  ninguna  persona 
pueda  transitar  sin  los  correspondientes  pasaportes  de  las  justicias  de  su  vecin- 
dad con  las  señas  de  los  sugetos  á  quienes  dan  dhos.  resguardos  para  cuyo  fin  se 
les  oficiará  y  remitirá  exemplares  de  este  vando  á  todos  los  jueces  ordinarios  pa- 
ra su  ciega  obediencia,  y  á  efecto  de  que  dirijan  al  Capitán  Comisionado  en  el 
preciso  termino  de  quince  días  un  documento  en  el  que  se  estampen  las  firmas  de 
los  Jueces  legalizadas  de  los  Escribanos  y  Fieles  de  Fechos  que  nombren  ó  ten- 
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^an  para  aulhorizar  dhos.  pasaportes,  facultando  á  las  mismas  Justicias  y  (jefes 
militares  comisionadosen  la  persecución  de  malhechores,  para  que  pasados  quin- 
ce días  desde  esta  publicación  y  avisos,  arresten  á  quantos  transiten  sin  las  corres- 
pondientes se|4uridades  de  sus  personas  del  Exmo.  Sor.  Capitán  Oral.,  Coman- 
dantes militares  ó  Justicias  ordinarias,  dando  de  todo  sin  h  menor  detención 
parte  al  mencionado  (lefe  militar  para  que  por  su  conducto  llejíue  ¿i  noticia  de 
la  Comisión  cro.ada  y  se  tomen  las  mas  enérgicas  y  ri<4urosas  providencias;  y  en 
el  caso  de  que  resultase  ser  desertores  los  aprehendido-^  se  prorrdrr/i  con  arre- 
dilo á  la  orden  últimamente  comunicada  sobreesté  punto. 

8."  En  el  preciso  termino  de  quarenta  y  ocho  horas  despius  li»-  v>[n  j^iblica- 
ción  saldrán  de  la  plaza  todas  las  personas  que  no  tengan  su  residencia  en  ella 
sean  hombres  ó  mujeres  ó  que  acrediten  á  dha.  Junta  ^gubernativa  de  policía  un 
motivo  justo  para  permanecer  en  la  misma  y  de  lo  contrario  se  castij^ará  con  el 
mayor  rigor  á  el  qne  contravenga  á  esta  determinación:  Los  hombres  y  mugeres 
que,  aunque  residan  en  esta  Ciudad  se  haygan  hecho  sospechosos  por  su  mala 
conducta  ó  por  Vivir  separados  siendo  casados  ó  por  otros  vicios  que  tengan  se- 
rán también  arrojados  de  esta  ("apital  y  remitidos  á  los  pueblos  de  su  naturaleza 
ó  vecindario  anterior  para  lo  que  serán  conducidos  de  Justicia  en  Justicia  y  con 
la  responsabilidad  á  los  de  aquella,  de  que  no  les  permitan  de  ningún  modo  salir 
de  su  Vecindario  con  pena  de  quatro  años  de  Presidio  á  los  Nobíes,  doscientos 
azotes  á  los  Plebeyos  y  Galera  á  las  mugeres  si  volvieren  á  entrar  en  esta  Capital. 

9."  Sobre  los  anónimos  y  Pasquines  se  pondrá  especial  cuydado;  y  en  qua- 
lesquiera  de  esto:^^  casos  siempre  que  se  arreste  ó  justifique  su  author  será  muy 
exemplar  el  castigo  y  nada  menos  le  acaecerá  á  todo  el  que  teniendo  noticia  de 
ello  no  diese  pronto  aviso  á  dha.  Junta  ó  Comisionado  militar:  Y  en  el  caso  de 
sospecharse  por  infiel  á  la  Patria  á  qualesquiera  sugeto  sea  del  carácter  que  fue- 
re deberán  ponerlo  en  conocimiento  de  los  Sres.  de  la  referida  Junta  de  policía 
seguros  de  que  hallarán  toda  reserva  y  que  por  el  mismo  orden  se  recibirá  la  su- 
maria información  para  que  á  las  pocas  horas  se  vea  castigado  militarmente  un 
delito  tan  infame  y  digno  de  un  espantoso  exemplar. 

10."  En  las  casas  de  Juegos  Reales  como  Villares  &c.^  se  encarga  el  mayor 
cuydado  de  que  no  se  admitan  vagos  ni  sospechosos  para  cuyo  efecto  los  dueños 
de  ellas  darán  pase  en  qualquiera  caso  á  dho.  Juez  de  policía  y  siendo  ejecutivo 
y  pronto  el  remedio  á  la  guardia  nombrada  para  este  objeto  á  fin  de  que  se  veri- 
fique la  mas  pronta  providencia,  guardándose  en  quanto  á  la  hora  en  que  deben 
cerrarse  dhas.  casas  lo  prevenido  hasta  el  dia  en  los  Vandos  anteriores. 

11.°  Con  arreglo  á  la  R.'  Instrucción  de  29  de  Junio  de  1784  serán  iuzgados 
y  castigados  inremisiblemente  con  la  pena  ordinaria  todas  las  personas  que  ofen- 
dan ó  hagan  resistencia  á  la  Tropa  y  Comisionados  autorizados  por  esta  supre- 
Junta  para  este  encargo,  formándoles  el  correspondiente  proceso  también  á  es- 
tilo militar. 

12.°  Satisfecha  la  suprema  Junta  de  que  todos  los  hombres  buenos  y  hon- 
rados de  esta  Capital  han  mirado  con  horror  los  escandalosos  y  recientes  acae- 
cimientos; espera  que  estos  mismos  con  arreglo  á  las  R.^  ordenes  que  tratan  de 
conmociones  populares  acudan  luego,  luego,  luego,  que  se  verifique  algún  movi- 
miento popular  á  sostener  los  derechos  de  la  Justicia  y  las  disposiciones  que  to- 
men los  Magistrados  públicos  pues  esta  suprema  Junta  no  quiere  queden  impu- 
nes tales  atentados,  porque  lo  único  que  apetece  el  Enemigo  común  y  que  trata 
de  introducir  en  los  pueblos  por  todos  los  medios  que  le  sugiere  su  feroz  perfi- 
dia, es  la  desunión,  el  desorden  y  alborotos  populares  de  los  verdaderos  y  fieles 
amantes  á  la  Patria. 

13.'*  Los  padres,  madres,  tutores,  curadores  y  amos  cuydarán  con  el  mayor 
esmero  de  que  los  jóvenes  ó  muchachos  de  qualesquiera  edad  que  tengan  bajo 
su  dirección  y  cuydado  no  anden  por  las  calles  dando  voces,  juntándose  en  pa- 
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trullas,  tirando  piedras,  diciendo  palabras  obscenas  ó  insultantes  contra  la  quie- 
tud publica,  antes  por  el  contrario  deben  todos  por  que  lo  exige  la  obligación  es- 
trecha de  sus  cargos,  doctrinarlos,  contenerlos  é  imponerles  las  mejores  máximas 
morales,  christianas  y  políticas  con  el  bien  entendido  que  si  se  verificase,  lo  que 
no  se  espera,  alguna  omisión  en  un  punto  tan  ventajoso  á  la  burra  educación  pa- 
triotismo y  sociedad  ademas  de  la  corrección  de  que  sean  capaces  los  citados 
jóvenes  y  muchachos  serán  los  padres  y  otros  castigados  con  el  rigor  que  me- 
rezcan su  perjudicialismo  descuido. 

14. '^  Todos  los  individuos  que  se  hallaban  en  las  Cárceles  en  estos  últimos 
acontecimientos,  y  han  sido  libertados  con  el  fin  de  agregarles  á  las  R."  Armas 
y  no  se  han  presentado  para  el  efecto  á  los  Jueces  competentes  se  llaman  por 
este  edicto  para  que  lo  realizen  en  el  preciso  termino  de  quarenta  y  ocho  horas 
los  que  permanezcan  en  esta  Capital,  ó  á  la  distancia  de  quatro  leguas,  y  de 
ocho  días  los  que  estuvieren  á  mayor  distancia  en  la  inteligencia  de  que  todo  el 
que  contravenga  á  esta  providencia  se  le  impondrá  la  pena  que  mereciese  su  an- 
terior delito  y  la  desobediencia  en  no  presentarse. 

15."  La  Junta  suprema  gubernativa  de  esta  provincia  que  vela  incesante  so- 
bre el  bien  de  la  causa  común  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  se  dejen  de 
tratar  y  respetar  con  la  veneración  debida  á  los  Exmos.  Sres.  Presidentes  y  Vo- 
cales que  la  componen  y  por  tanto  manda  que  por  toda  clase  de  persona  sm  dis- 
tinción de  fueros  sean  tratados  con  el  decoro,  obediencia,  y  honor  que  exigen  fu 
mis  a  dignidad  y  empleos;  y  para  que  nadie  alegue  ignorancia  y  se  lleve  á  de- 
Vído  efecto  quanto  se  ha  resuelto  por  esta  suprema  Junta  gubernativa  de  la  pro- 
vincia se  manda  publicar  fixar  y  circular  este  Bando  de  buen  gobierno  á  el  que 
quedan  sugetos  toda  clase  de  personas  sin  distinción  alguna.  Dado  en  la  Plaza 
de  Badajoz  á  21  de  Diciembre  de  1808. 


NÚMERO  57. 
Recogida  de  dispersos  y  persecución  de  desertores. 

Exmo.  S.' 

Haviendo  llegado  á  esta  Villa  en  vso  de  la  comisión  que  se  me  ha  encargado 
p.^  V.  E.  me  informa  la  Just."  de  las  vltimas  noticias  comunicadas  por  Llerena, 
de  haver  pasado  los  enemigos  el  Tajo  y  hallarse  junto  á  Truxillo:  Me  parece  q/* 
en  estas  criticas  circunst.^  ha  variado  e!  detal  que  generalm.'"  se  havia  formado 
p.'  que  es  muy  probable  que  estos  monstruos  traten  de  penetrar  asta  Badajoz, 
asolando  los  pueblos  de  su  transito;  y  como  he  visto  y  veo  con  dolor  que  los  lu- 
gares y  campos  están  por  aqui  llenos  de  desertores,  los  mas  de  Mallorca,  bol 
recogiendo  los  que  puedo,  llebandolos  con  migo,  para  remitirlos  á  esa  con  la 
posible  custodia. 

Esta  formalidad  en  el  dia  tampoco  me  parece  muy  comben.'"  por  que  presu- 
mo que  estos  hombres  desordenados  sin  oficiales,  huyan  acaso,  y  no  se  presen- 
ten por  lo  que  si  á  V.  E.  les  parece  comben. '^  les  mantendré  con  migo  agrega- 
dos a  los  tiradores  que  boy  recogiendo,  y  formare  de  toda  clase  de  gentes  el 
Cuerpo  que  pueda  con  la  brevedad  pcsible  para  ponerme  al  frente  del  enemigo 
donde  lo  enquentre. 

Boy  asi  mismo  recogiendo  escopetas  y  armas  blancas  de  las  que  surtiré  á  los 
paisanos  y  a  muchos  soldados  que  se  hallan  sin  ellas,  y  solo  necesito  municio- 
nes, pues  creo  es  ya  Vrgente  caminar  con  esta  prevención;  pues  se  acerca  mas 
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el  enem."  cada  dia;  pero  si  V.  E.  dispone  que  estos  soldados  se  hayan  ú  esa  s.-. 
ra  forzoso  venga  vn  oficial  y  Partida  para  conducirlos. 

Me  ha  parecido  comben."  representarlo  asi  á  V.  E.  por  medio  del  Postillón, 
y  espero  en  esta  V. '  la  orn.  de  V.  E.  de  quanto  devo  practicar,  estando  á  todas 
horas  dispuesto  a  perder  la  vida  p/  la  Religión,  el  Rey  y  la  Patria. 

Ntro.  S."^  Gue.  á  V.  E.  m."  a."  Santa  Marta  \H  de  Dizhre.  de  1808.- 
Exmo.  S.'— Benito  de  Voza.=^Exmo.  S.'  Presi"  y  S.'"'  Vocales  de  la  Junta  Su- 
prema. 

P.  D.   -Ruego  á  V.  E.  p."  el  pronto  despacho  del  Postillón,  y  que  en  caso  d< 
que  los  soldados  dispersos  y  desertores  que  boy  recogiendo  y  recoja  en  lo  sui 
cesibo,  hayan  de  Vnirse  ami  Partida  y  comp."  venga  orden  juntani.'"  p. '  que  las 
Just."  den  dinero,  y  quanto  sea  necesario,  pues  todo  lo  demás  lo  hará  mi  efi- 
cacia. 

El  Postilion  ba  pagado  asta  Badajoz,  y  sera  preciso  que  de  esa  se  socorra 
p."*  la  buelta. 

Recuerdo  a  V.  E.  las  municiones  y  pueden  llebarse  á  Zafra  donde  reuniré  la 
gente  pasado  mañana. 


*     * 


Esta  Suprema  Junta  con  fha.  en  el  R.'  Alcázar  de  Sevilla  l.s  clt-l  Lorr.  ha 
recibido  de  la  Central  del  Reino  una  R.'  orn.  cuyo  tenor  y  el  de  lo  acordado  á 
su  consecuei  cia  es  el  sig.'"=^ 

Ex.'""  S."'  La  continua  deserción  de  las  tropas  en  especial  las  q."  salieron  de 
esta  Prov.'''  debilitan  la  fuerza  de  los  Eg.^""  y  han  de  malograr  necesariam.'*"  los 
Planes  y  combinaciones  mas  concertadas.  Este  daño  se  aumenta  mas  y  mas  en 
esa  Prov."  y  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino,  no  perdonando  medio 
ni  fatiga  á  cuantas  pueden  remediarlo,  ha  tenido  a  bien  resolver,  q."  esa  de 
Gob."  nombre  inmediatam.'"  p.'^  cada  Partido  uno  de  sus  Vocales,  q.'"  con  un 
Asesor,  un  Of.'  y  una  Parlida,  sugetos  todos  de  la  mayor  confianza,  salga  a  su 
respectivo  distrito,  cuide  de  recoger  los  desertores  y  enviarlos  á  las  tropas  des- 
tinadas á  defender  el  Puente  de  Almaraz  y  demás;  y  no  haciéndolo  inmediatam.'" 
ó  cometiendo  nueva  deserción  dha.  Comisión  pase  en  el  acto  á  imponerles  la 
pena  de  muerte  con  arreglo  al  R.'  decreto,  q."  se  insertó  sobre  desertores.  Co- 
nociendo esa  Junta  cuanto  importa  poner  pronto  remedio  al  mal,  y  que  lo  man- 
dado se  egecute  con  toda  la  prontitud  y  severidad  q."  esije  la  salud  de  la  Patria, 
espera  S.  M.  del  celo  de  V.  E.  q.'^^  contribuirá  al  bien  con  toda  la  energía  y  pa- 
triotismo q.''  tiene  acreditado:  De  R.'  orden  lo  comunico  á  V.  E.  p.'''  su  iníelig.'* 
y  esacto  cumplim.^"=Dios  gue.  á  V.  E.  m.'a.'-=R.'  Alcázar  de  Sevilla  Dic.'*'  18 
de  1808.=Martin  de  Garay.=Señor  Presid.*^^*"  de  la  Junta  de  Gob."  de  Extrema- 
dura.=Bad.°'  veintiuno  de  Dic.'"  de  mil  ochoc.'°'  ocho.=La  Suprema  Junta 
acordó  se  conteste  el  recibo  de  esta  R.'  orn.  en  cuyo  cumplim.^*^  nombró  al 
Ex.'"^  S.°'  D."  Antonio  Fernandez  del  Castillo  p.^  el  Partido  de  Caceres:  Para 
el  de  Llerena  al  Ex."'°  S.^""  Conde  de  Casachaves:  Para  el  de  Villanueva  de  la 
Serena  al  Ex."'°  S.^""  D."  Luis  Maria  de  Mendoza:  Para  el  de  Xerez  de  los 
Cab.°'  y  Pueblos  de  la  Raya  al  Ex.'"°  S.°''  D,"  Andrés  González  Pacheco:  Para 
el  de  Badajoz  al  Ex."'°  S.°'  D."  Andrés  González  Hurtado  Baldovinos,  Auditor  de 
Guerra:  Para  el  de  Trujillo  al  Ex."'°  S.°'  D."  Man.'  Cordero:  Para  el  de  Alean- 
tara  al  Ex.™°  S.°"  D."  Juan  Diego  Pacheco:  Para  el  de  Plasencia  al  Ex."""  S.*"" 
D."  Joseph  Luciano  Naranjo:  Y  para  el  de  Merida  al  Ex."'°  S.°'  D."  Juan  More- 
no Salamanca,  á  fin  de  q.*'  ccn  el  Asesor  q/'  elijan  y  con  el  Of.'  y  Partida  q.'' 
les  proporcione  el  Ex.'^^  S."*^  Comand.^"  Gral.  de  esta  Prov.^  pasen  á  cumplir  y 
egecutar  esta  R.^  orden  con  cuya  inserción  y  de  este  decreto  se  pase  á  cada  uno 
de  los  comisionados  el  correspond.^'"  of.°  y  otro  se  pase  al  Ex.'"°  S."""  Comand.'* 
Gral.  p.^  su  cumplim.^"  en  la  parte  q.®  le  toque  y  la  espedicion  de  los  convenien- 
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tes  Pasaportes,=Riesco.=Blazquez.=Godino.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  p.^su 

intelig.''  y  cump/''  en  la  parte  q."  le  toca,  de  orn.  de  la  misma  Sup.""*  Junta. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  25  de  Dic/"  de  1808.— Placido  Lorenzo 

Gonz.  de  Valcarcel.=Exmo.  Señor  D.  Juan  Diego  Pacheco. 

* 
*    * 

Exmo.  Señor. 

Armado  de  toda  fortaleza,  Patriotismo  3'  celo,  he  corrido  con  los  oficiales  de 
mi  mando  los  Pueblos  q.*"  me  á  parecido  p.*  formar  la  Comp."  de  Escopeteros 
q."  V.  E.  puso  a  mi  cuidado:  revestido  muchas  Vezes  de  prudencia,  y  otras  de 
espíritu  militar,  cual  á  convenido  aplicar  a  la  naturaleza  de  los  mismos,  he  ago- 
tado mi  alma  de  vozes  y  clamores  p."  persuadir,  en  las  Plazas  y  sitios  públicos, 
a  los  desertores  la  reunión  y  obediencia  q."  deven  prestar  a  las  Autoridades  y 
Gefes,  enmendando  el  desonor  q.*  tendrá  sobre  si  la  Estremadura  con  la  disper- 
sión de  sus  soldados,  mientras  se  averiguan  los  autores  q."  promovieron  su  Ver- 
gonzosa huida;  Mi  corazón  Señor  Exmo.  siente  los  estreñios  del  dolor,  pues  en- 
tregado a  todo  t.avajo  y  fatiga  no  puede  realizar  los  dos  importantes  obgectos: 
en  el  primero  hallo  los  escollos  del  mal  exemplo,  y  choco  en  el  segundo  con  la 
desvergüenza  de  los  desertores  q."  abrigados  de  sus  padres,  y  parientes  tiranos 
contra  la  Patria,  protejen  su  desidia,  levatitan  voces  tumultuarias  y  formando  uni- 
versales complotes,  amenazan  a  la  R.'  Xust.**  haciendo  tenga  el  ultimo  Voto  en 
los  caprichos  de  su  cobarde  osadia:  Cada  Pueblo  es  una  trinchera  de  almas  in- 
solentes aunq."  deviles  q.'  infestando  el  todo  de  la  ProV.**,  detienen  el  curso  de 
los  decretos  savios  de  V.  E.,  é  infaman  al  hombre  bueno  q."  desea  entregarse  al 
Vien  de  nuestra  amada  Patria  y  Justa  Causa  de  nro.  amado  Rey. 

Exemplares,  Señor,  castigos,  son  la  medicina  de  tan  funestos  males;  la  fuer- 
za ejecutiva  sin  perdonar  sujetos  ni  clases  mandada  por  un  militar  prudente  lo- 
grara el  deseado  fin  en  esta  torpe  apatia:  Esta  clase  de  hombres  ingratos  desco- 
noce los  veneficios  y  se  á  convertido  en  fieras  q.**  solo  obedezen  al  castigo;  y 
como  el  mucho  numero  sobre  su  insolencia  adquiere  un  ascendiente  en  todo 
temperam.'",  y  se  nota  q."  es  un  infinito  el  q."'  exsixte  de  desertores  en  la  Prov.**, 
considero  imposible  la  reunión  sino  se  intenta  con  las  armas. 

Las  Partidas  q.'  é  recojido  con  inumerable  traVajo  se  an  entregado  al  comi- 
sionado de  esta  para  q.''  sean  conducidos  á  Merida;  y  yo  marcho  hoy  a  Xerez 
continuando  la  formación  de  la  Comp."  de  Guerrilla  aViendome  parecido  con- 
ven." q."  pase  á  essa  el  Ten.""  D."  Matias  de  Cemente  para  informar  a  V.  E.  de 
cuanto  á  ocurrido  y  q.''  me  ordene  lo  q.*"  deva  efectuar,  y  aseguro  á  V.  E.  q.*' 
quisiera  a  costa  de  los  mayores  sacrificios  y  de  mi  propia  vida  tener  jente  Vas- 
tante p.^  presentarme  en  campaña,  pero  el  exemplo  de  los  dispersos  me  á  priva- 
do de  tal  satisfacción  y  solo  tengo  el  num."  de  veinte  escopeteros. 

En  la  carzel  R.^  de  esta  v.^  existen  presos  Varios  mozos  por  causas  leves,  y 
oy  los  reclamo  a  su  Just."*,  también  podran  aliarse  en  otros  Pueblos,  y  quisiera 
q.'*  V.  E.  me  facultase  p."  esta  saca,  pues  ellos  lo  desean,  y  son  mozos  sober- 
Vios  p.^  el  intento. 

He  socorrido  las  Partidas  de  desertores  de  mi  Volsillo  asta  el  dia  y  tamvien 
los  Escopeteros,  pues  las  Justicias  como  no  tienen  orn.  terminante  de  V.  E.  se 
escusan  con  la  falta  de  fondos  y  porque  Varios  de  dhos.  Escopeteros  no  pertene- 
cen al  Pueblo  de  su  domicilio,  por  lo  cual  es  indispensable  q.''  V.  E.  me  imvie  el 
decreto  de  q.'"  se  paguen  precisam.'*  por  los  lugares  donde  se  les  siente  su  Pla- 
za sin  atender  por  aora  a  sus  naturalezas  p.^  no  atrasar  tan  importante  servicio. 

Yo  estoy  pronto  por  el  a  los  mayores  sacrificios  y  espero  las  orns.  de  V.  E. 
pues  todo  me  dedico  al  de  nro.  amado  Rey  y  vien  de  la  Patria. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."^  a.^  Zafra  Diz.""  23  de  1808.— Excmo.  Señor. =Benito 
de  Voza.=Exmo.  S.*"'  Presid.'"  y  demás  SS.  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"^ 


102  EXTREMADURA  EN  LA  (.iKfiKA  DK  J,A  í\ímm  .   >i,r.>i  lA 


NOmkko  .",;>. 

La  Junta  de  MIérida  pide  á  la  Central  que  deje  al  General  O.  Gregorio  de  la 
Cuesta  como  Jefe  del  Ejército  de  Extremadura. 

Exmo.  St'fior. 

D."  Josef  María  y  D."  Serafín  Valenzuela  Presvíteros  del  Orden  de  Santia- 
go, Provisor  y  Cura  Párroco  de  la  Ciudad  de  Merida  y  Diputados  por  su  Junta 
de  GoVierno  á  esta  Suprema  de  Badajoz,  en  nombre  de  aquella  hacemos  pre- 
sente que  en  el  momento  de  saverse  las  ultimas  desgracias  de  nuestros  Extos. 
llego  á  Merida  el  Exmo.  Señor  Gral.  D."  Gregorio  de  la  Cuesta:  El  Pueblo  que 
no  ignora  el  mérito  de  un  Jefe  tan  conocido  en  toda  la  nación,  corrió  presuroso 
á  su  casa  y  le  suplicó  que  se  encargara  del  mando  xlel  Exto.  de  esta  Provincia  y 
Su  Excelencia  respondió  que  estaba  pronto  ¿ejecutarlo  si  S.  M.  la  Junta  Cen- 
tral lo  mandaba.  La  Junta  de  GoVierno  de  Merida  que  no  puede  mirar  con  indi- 
ferencia los  deseos  del  Pueblo  mucho  mas  quando  se  dirigen  á  la  común  felici- 
dad acordó  en  sesión  extraordinaria  nombrar  diputados  que  hiciesen  esta  so- 
licitud á  Su  Alteza  el  S.'  Conde  de  Florida  Blanca  que  a  la  sazón  se  encontra- 
ba en  la  Ciudad:  y  respondió  dho.  Serenísimo  Señor  que  este  negocio  devia 
decretarse  en  la  sesión  que  formaran  los  Exmos.  Señores  de  la  Junta  Central 
que  al  dia  siguiente  llegarían  á  Merida,  permitiendo  entre  tanto  Su  Alteza  que  los 
S.''  Generales  Cuesta  y  Eguia  (a  quien  también  pidió  el  Pueblo  por  segundo  Ge- 
neral) permaneciesen  en  Merida.  Se  verifico  en  efecto  la  sesión  de  la  Junta 
Central  comparecieron  en  ella  los  Diputados  de  la  de  Merida  y  haviendolos  es- 
cuchado S.  M.  con  su  acostumbrada  bondad  se  digno  mandar  que  semejante  so- 
licitud se  hiciese  por  la  Junta  Suprema  de  esta  Provincia  en  la  que  residía  la 
representación  de  los  ocho  Partidos  de  Extremadura.  No  se  oculto  á  la  Junta 
de  GoVierno  de  Merida  que  este  hera  el  berdadero  camino,  pero  la  premura  de 
las  circunstancias  y  la  salida  de  su  Alteza  y  de  los  SS.  Generales  q'je  devia  ve- 
rificarse alistante  la  movieron  a  dirigirse  inmediatam.'*'  a  S.  M.  la  Junta  Central. 
Instruida  la  de  GoVierno  de  Merida  de  lo  que  S.  M.  se  havía  dignado  responder 
acordó  nombrarnos  por  Diputados  á  esta  Suprema  de  Badajoz;  Y  como  tales, 

Suplicamos  A  V.  E.  que  ^eniendo  en  consideración  la  proximidad  del  ene- 
migo, la  lastimosa  dispersión  de  nuestro  Exto.  y  las  tristes  circunstancias  en  que 
nos  Vemos  constituidos,  atendiendo  al  voto  unánime  de  la  Ciudad  de  Merida,  y 
su  Partido  y  reuniéndose  a  nuestros  deseos,  se  digne  suplicar  á  S.  M.  confie  el 
mando  del  Exto.  de  Extra,  al  Exmo.  Señor  D."  Gregorio  de  la  Cuesta  cuyo 
Valor  y  pericia  militar  reconoce  y  confiesa  á  una  voz  la  nación  entera  y  si  V.  E. 
con  su  alta  penetración  encontrase  que  el  Señor  General  Eguia  puede  sernos 
útil  en  las  presentes  circunstancias,  se  dignará  V.  E.  dirigir  á  S.  M.  la  misma 
suplica. 

Entre  tanto  los  Diputados  de  Merida  á  nombre  de  su  Junta  de  GoVierno  pro- 
testan á  V.  E.  la  obediencia  mas  respetuosa  y  el  mas  rendido  afecto.  Badajoz 
lv5  de  D/'  de  1808. — Exmo.  Señor. =^Josef  María  Valenzuela. =Seraíin  Valen- 
zuela. 

Igualm.^''  suplicamos  a  V.  Ex.**  se  digne  darnos  p."^  escrito  la  repuesta  con  q.*" 
hemos  de  satisfacer  á  la  Junta  q."  nos  ha  diputado  p.^  q.*"  asi  esta  como  el  Pue- 
blo, conoscan  la  fidelidad  y  exactitud  con  q.'  hemos  desempeñado  ntra.  comi- 
síon.=Josef.  M.^  Valenzuela.=Serafín  Valenzuela. =B.°M5  de  D.^  de  1808. 

La  Junta  Suprema  de  esta  Pro.^  acordó  se  pase  por  la  SS."*  el  oficio  del 
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tenor  siguiente. =La  Junta  Sup.'"^  de  esta  Prov.^  de  Extra,  se  ha  enterado  de  la 
esposicion.  que  V.  SS.  le  han  echo  de  palabra  y  por  escrito;  aprueba  el  celo  pa- 
triótico de  la  Junta  de  Merida  que  les  ha  comis.''°;  como  ella  reconoce  los  méri- 
tos servicios  y  circunstancias  ai  reciables  del  Exmo.  S.°''  Gral.  D."  Gregorio  de 
la  Cuesta;  con  tales  sentimientos  está  deliberando  y  representará  a  la  Sup."'**  Jun- 
ta Central  Gubernatiba  de  España  é  Indias,  sin  cuia  resolución  no  puede  eva- 
quarse  el  negocio;  Que  es  quanto  puedo  decir  á  V.  SS.  de  acuerdo  de  esta 
Sup.'"^  Junta  para  que  no  se  detengan  inútilmente  en  esta  Capital  y  regresen  á 
Merida  con  la  complacencia  de  haver  llenado  dignamente  su  comisión. =Dios 
Gue.  á  V.  SS.  m."  a."  Badajoz  y  Dic/'  quinze  de  mil  ochocientos  ocho.=Placi- 
do  Lorenzo  Gon.''  de  Valcarcel.=S.""  D."  Josef  María  y  D."  Serafín  Valenzue- 
la.=Juan  Cabrera  de  la  Rocha. =Andres  González  Pacheco. =Blazquez. 


N^ÚMERO   V>. 

Documantos  relativos  á  la  expugnación  del  Puente  de  Aimaraz. 

Exmo.  S.' 

A  las  once  de  la  noche  anter.'  llegué  á  esta  Ciud."^  y  encontré  la  noVed.'  de 
existir  en  ella  S.  A.  S.  el  S.'  Conde  de  Florídablanca  y  el  S."  Zeballos.  Aguar- 
dé a  la  mañana  presente  para  indagar  en  donde  permanecían  los  S."^*'  D.  Martín 
de  Garay  y  D.  Félix  de  Ovalle  para  poner  en  manos  de  S.  E.  E.  el  pliego  q.**  V.  E. 
me  entregó,  y  supe  en  casa  de  S.  A.  quedaban  en  Miajadas  con  todos  los  de- 
mas  S.'"'  de  la  Sup."'*'  Junta  Central,  quienes  llegarán  en  esta  noche  á  esta  Ciu- 
dad, causa  porque  y  á  fin  de  hacer  mejor  mí  dilíg.**  he  deliverado  aguardar  á  dhos. 
Exniüs.  S."^  para  indagar  mas  circunstanciadamente  los  puntos  de  mí  cometido 
y  recoger  la  contextacion  (que  ya  no  pueden  dármela  mas  q.*'  en  este  Pueblo) 
y  determinar  con  maduro  acuerdo  lo  que  deba  egecutar,  según  las  positivas  no- 
ticias q."  he  adquirido  por  el  conductor  de  la  correspondencia  que  salió  de  esa 
Capital  el  sábado  y  se  retiro  con  ella  desde  el  Puente  de  Almaraz,  por  la  razón 
que  indica  el  atestado  del  parte  q."  conduce  y  dice  copiado  á  la  letra  lo  q."  si- 
gue: 

^  Se  buelbe  este  Correo  desde  este  Puente  de  Almaraz  p.'  estar  ocupada  Ta- 
»lavera  por  las  tropas  Francesas  y  ba  entregado  de  los  Pliegos  q."  se  citan. 
>Quartel  Gral.  de  Almaraz  11  de  Diz"  de  1808.=Antonio  María  Villalba.=Sale 
»á  las  12  de  la  noche. =Se  le  franquearan  los  Caballos  que  necesita  este  Pos- 
>tillon.=^^Galluzo. 

En  quanto  al  numero  de  Enemigos  q.  hayan  tomado  a  Talabera  (sí  sale  con- 
firmada esta  noticia  aun  con  mas  autenticidad)  como  igualmente  la  situación  de 
nuestra  Corte  y  estado  actual  de  nuestras  tropas,  daré  á  V.  E.  mas  individual 
raz.'l  luego  que  pueda  indagarlo,  como  de  otra  novedad  que  ocurra  ya  sea  por 
postillón  ó  por  mi  mismo,  según  se  presenten  las  circunstancias. 

Nro.  S.'  gue.  a  V.  E.  m.^  a.^=-Merida  15  de  Diz."  de  1808.=Exmo.  S.'  = 
Martin  Gavino  Rodrig."=Exmos.  S.'""^  Presid.""  y  Vocales  de  la  Sup.'"*  Junta  de 
Extra. 
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Exmos.  S."** 

Deseoso  de  defender  esta  PruVin."  amenasada  por  el  eriemij^o,  pase  a  este 
punto  con  R.'  orden  sin  Exto.  p,'  aberlo  dispersado  la  perfidia;  y  asej^urado  de 
la  honradez  extremeña,  y  su  Paíriotísmo,  me  lisonjeo  reunirie  en  numero  bastan- 
te, p."  imponer  ai  enemigo  y  apartarle  de  sus  miras,  no  perdiendo,  hasta  loj^r/ 
fortificar  los  puntos  p.'  donde  pueda  penetrar,  y  q."  considero  antemural  de  ella; 
p."  todo  sera  trabajar  en  baño  sino  se  me  ausilia  con  viberes  y  dinero  p."  la 
subsistencia  de  las  tropas,  q.'  algunos  dias  carece  de  pan  mucha  parte  de  ella. 

Dejo  á  la  alta  consideración  de  VV.  EE.  el  dolor  q."  me  causara  no  poderlo 
remediar,  y  aunq."  é  practicado  quantas  diligencias  son  precisas  p."  conseguir- 
lo asta  la  fecha  no  á  surtido  efecto,  lo  q."  manifiesto  á  VV.  EE.  p.*^  si  aliaren 
Vien  dar  algunas  providencias. 

P."^  las  noticias  q."  tengo  no  an  pasado  los  enemigos  de  Talabera  la  Reina. 

Dios  Gue.  á  VV.  EE.  m."  a."  Quartel  Gen.'  de  Puente  Almaraz  á  14  de  Di- 
ziembre  de  1808.  -Exmo.  Señor.  -Josef  Galluzo.=A  los  Exmos.  S.""  Bocales 
de  la  Junta  Gubernatiba  de  Badajoz. 

Al  MARGEN.— B."'  15  de  Diz.'  de  1808. =La  Sup.'"*  Junta  acordó  se  contes- 
te haver  salido  ya  diez  carros  con  viberes  para  el  Exto.  y  q.^  se  repite  orn.  al 
Intend.'*  para  q."  proporcione  subcesibamente  otros  y  dinero  bajo  la  intelig."  de 
q."  esta  Sup.'""  Junta  desea  mui  de  veras  auxiliar  a  las  tropas  en  quanto  alcan- 
zan sus  facultades:  Assi  lo  acordó=y  que  se  pase  dha.  orn.  ai  Intend."=^  Bar- 
quero.—Ponze. — Mendoza. 

NoTA.=Se  contestó  al  G.'  Galluzo.  Se  pasó  la  orn.  al  S.'  Intend.'" 

*    * 

Exmo.  Señor. 

Haciendo  notable  falta  en  este  Exto.  la  Cav.^  y  ser  muy  corto  el  num."  q.* 
puede  reunirse  se  hace  preciso  q."  V.  E.  dispongan  benga  á  este  Quartel  Gen.' 
y  á  la  mayor  vrebedad  de  los  Reg.*"''  1.°  y  2.°  de  Extremadura  y  Cazadores  de 
Alcántara. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a."  Quartel  gen.'  del  Puente  de  Almaraz  14  de  Diz." 
de  1808.-  Exmo.  Señor.— Josef  Galluzo, =A  los  Exmos.  S/'"  Bocales  de  la  Jun- 
ta GuvernatiVa  de  Badajoz. 

Al  MARGEN.— B.°'  15  de  Diz.'  de  1808.=La  Sup.""*  Junta  acordó  se  contes- 
te haverse  encargado  al  Exmo.  S."""  Comand.""  Gral.  D."  Ant.°  de  Arce  q."  diri- 
ja al  quartel  gral.  del  Puente  de  Almaraz  toda  la  tropa  de  Cav."*  que  sea  posi- 
ble y  con  el  propio  obgeto,  ha  acordado  esta  Sup.""*  Junta  que  se  pongan  á  dis- 
posición del  Comand.*"  del  resg.''"  cien  caballos  para  q."  los  monten  otros  tantos 
Guardas  de  a  pie  destinados  a  dho.  Exto.  y  se  pase  oficio  a  dho.  S.""^  D, '  Ant." 
Arce  para  el  efecto  espresado. =Ponze.—Blazquez.  -Mendoza. 

* 

ORDEN. 

No  haviendo  correspondido  la  esplosión  del  puente  de  Almaraz  á  mis  espe- 
ranzas como  podia  prometerme  de  los  diez  y  siete  varrenos  ú  hornillos  que  tenia 
puestos  en  el,  y  teniendo  noticia  de  que  los  franceses  con  el  objeto  de  sorpren- 
der como  acostumbran  se  acercan  con  su  cavalleria  en  términos  de  que  nuestras 
avanzadas  ayan  llegado  á  percivir  el  ruido  que  traen,  se  hace  aun  mas  indispen- 
sable y  preciso  que  V.  embie  los  auxilios  que  por  mi  anterior  le  tengo  pedidos, 
entendiéndose  por  este  tropa  arreglada  paisanos  armados  y  todo  genero  de  co- 
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mestibles,  pues  la  audacia  del  enemigo  se  ha  de  contener  combenciendole  de  que 
aun  hay  españoles  valientes  y  pundonorosos  que  preferirán  derramar  su  sangre 
y  perder  la  Vida  antes  que  sufrir  la  indigna  esclavitud  que  les  prepara  el  tirano, 
y  de  qualquier  defecto  que  se  experimente  en  esta  parte  será  V.  responsable 
hasta  con  su  vida,  igualmente  los  comandantes  y  demás  justicias  de  esta  provin- 
cia á  quienes  circulará  esta  por  el  acostumbrado  orden  de  veredas  donde  no  ha- 
ya postas  con  la  velocidad  posible. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Puente  de  Almaraz  quin- 
ce de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ocho.=Josef  Galluzo.=^Señores  comandan- 
tes de  armas  y  Justicias  de  los  pueblos  de  esta  provincia. 

Cuya  orden  se  mafdó  testimoniar  y  testimonió  y  á  su  virtud  enseguida  dicho 
regente  (1)  mandó  reunir  la  Junta  de  Govierno  de  esta  Villa  por  la  que  en  su  cum- 
plimiento entie  otras  cosas  se  acordó  que  pues  en  este  dia  llegaron  á  esta  villa 
dos  compañías  del  regimiento  del  Real  cuerpo  de  Walonas  se  dirigiera  á  su  co- 
mandante el  oportuno  oficio  con  inserción  de  citada  superior  orden  á  fin  de  que 
penetrado  de  la  urgencia  dispusiese  su  regreso  al  socorro  del  punto  que  indica- 
ba la  misma  orden.  En  efecto  se  libró  y  entregó  el  antedicho  oficio  al  citado  co- 
mandante á  horas  de  las  dos  de  la  tarde  de  este  dia  por  el  qual  se  pasó  el  oficio 
de  contestación. 


* 
*    « 


Exmo.  S."':  Con  fha.  de  lv5  del  Corr.'^  en  el  Puente  de  Almaraz  dixo  á  esta 
Junta  el  Exmo.  S"'.  Marques  de  Casa-Mena,  su  \'ocal  representante  en  aquel 
punto,  que  á  su  llegada  encontró  Varrenado  aquel  Puente  para  volarlo  si  las  cir- 
cunstancias lo  exijiesen:  inmediatam.'"  se  le  previno  que  el  Puente  no  se  volase 
sino  en  vn  caso  muy  preciso  y  apurado. =En  la  noche  de  ayer  á  las  nueve  de 
ella  se  presentó  en  esta  Junta  el  Ten.'"  Cor.'  D."  Dom."  Luna,  Edecán  del 
Exmo.  S."'  Ciral.  D."  Josef  Galluzo  con  Pasaporte  pira  recoger  desertores 
con  otros  encargos,  y  entre  otras  cosas  refirió  que  estaban  ya  volados  los  Puen- 
tes del  Cardenal,  y  del  Conde,  y  que  los  Hornillos  del  de  Almaraz  estaban  ya 
cargados:  con  este  mottivo  p."  evitar  vn  mal  de  tanta  gravedad,  é  impedir  vna 
resolución  que  no  la  juzgamos  vrgente  ni  necesaria,  celebramos  Junta  gral.  con 
asistencia  del  Director  Sub-inspector  de  Ingenieros,  el  Mariscal  de  Campo  D." 
Josef  Ampudia,  y  con  vniformidad  de  dictámenes  acordamos  ohido  dho.  Direc- 
rector,  y  despachamos  en  Posta  vna  orn.  á  nuestros  vocales  representantes  en 
aquel  punto,  cuia  copia  literal  acompaña  y  es  la  del  n.°  l."=En  la  mañana  de 
este  dia  como  á  eso  de  las  onze,  ha  llegado  un  Posta  embiado  por  el  mismo  S."' 
Galluzo  con  un  Pliego  orn.  á  todos  losCom.'^de  la  Prov.^,  y  en  ella  refiere  que 
con  motivo  de  haverse  pres.''"  los  Enemigos  en  num.'"  de  seis  mil  en  Nabalmo- 
ral,  se  havia  acordado  y  resuelto  volar  el  Puente  de  Almaraz,  asi  como  se  havía 
echo  con  los  citados  del  Cardenal,  y  del  Conde,  según  y  como  se  manifiesta  en 
la  copia  del  num.'"  2."  que  loes  de  la  referida  orn.=La  destrucción  de  estos 
Puentes,  especialm.'"  el  de  Almaraz.  ha  sorprendido  á  esta  Junta,  tanto  mas 
quanto  no  la  cree  necesaria  por  solo  la  Venida  de  los  seis  mil  enemigos,  y  p.** 
que  no  suceda  lo  mismo  con  el  de  Alcántara,  ha  dado  orden  el  Gov.°'^  de  Valen- 
cia de  Alcántara  que  Va  á  aquella  Plaza,  para  acordar  los  puntos  que  han  de 
ocupar  alli  las  tropas  Portuguesas,  que  por  ningún  acontecim."*  se  corte  aquel 
Puente,  mientras  no  se  mande  terminantem."'  por  esta  Junta. =Todo  lo  comuni- 
camos á  V.  E.  p.**  que  lo  haga  presente  á  S.  M.=Dios  t^  Badajoz  y  la  Junta 
Suprema  á  16  de  Diziciembre  de  1808.— Exmo.  S.*"^:  Antonio  de  Arce=Exmo. 
S.°'  D."  Martin  de  Garay. 

(I)     El  de  Fuente  de  Cantos 


UT)  KXIREMADUKA  EN  LA  GUERRA  DE  J.A  IM>KJK\I>kN<  lA 


Al  Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Extremadur.i 

Real  Alcázar  de  Sevilla  18  de  Diciembre  de  1808.— Exmo.  Señor.-  La  Su- 
prema Junta  de  Gobierno  del  Reyno  al  paso  que  hn  aprobado  la  disposición  to- 
mada por  esa  de  provincia  para  que  no  se  vuele  el  puente  de  Alcántara  hasta  el 
ultimo  extremo,  ha  Visto  con  sumo  disgusto  que  el  íjeneral  Galluzo  hava  toma- 
do el  partido  precipitado  de  Volar  los  de  Almaraz,  del  Conde  y  del  Arzobispo  an- 
tes de  Ver  á  los  enemigos  y  aun  antes  de  saber  con  certeza  que  intentan  atacarlos, 
Los  puentes  no  los  Vuelan  los  buenos  militares  sino  quando  ya  no  se  puede  re- 
sistir el  Ímpetu  del  enemigo,  lo  que  no  ha  sucedido  en  nuestro  caso,  y  entonces 
se  procura  hacer  con  ventaja,  volando  con  ellos  á  los  mismos  enemigos.  Por  si 
existe  sin  Volar  alguno  de  los  referidos  puentes  se  comunica  hoy  la  correspon- 
diente orden  al  citado  general  Galluzo  para  que  no  anticipe  el  remedio  al  mal; 
pero  como  de  todos  modos  es  indispensable  defender  aun  los  mismos  puentes 
Volados  pues  sin  esta  defensa  de  na -la  servirá  el  corte  de  los  puentes,  ha  tenido 
á  bien  S.  M.  resolver  que  esa  Junta  de  Gobierno  disponga  desde  luego  que 
acuda  á  Almaraz  toda  la  gente  que  tenga  sobre  las  armas  no  perdonando  medio 
ni  diligencia  para  que  el  numero  sea  el  mayor  posible,  supuesto  que  la  expe- 
riencia enseña  que  aun  las  mayores  posiciones  militares  se  abandonan  por  nues- 
tros soldados  quando  no  son  mucho  mayores  en  numero  los  enemigos.  Esta  so- 
la observación  basta  para  que  esa  Junta  se  persuada  de  la  urgencia  de  estos 
socorros,  pues  si  los  enemigos  penetraran  por  Almaraz  no  solo  se  hallaria  esa 
provincia  expuesta  al  saqueo  y  á  todos  los  extragos  que  cometa  sino  que  seria 
difícil  derrotarle  sin  una  batalla  campal  que  es  por  ahora  la  mas  expuesta  para 
nuestros  soldados. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  S.  E.  en  contestación  á  su  papel  de  Kí  del  co- 
rriente y  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

* 

Exmo.  Señor. 

La  reunión  de  los  dispersos  del  Exercito  es  muy  lenta,  y  siendo  precisa  la 
defensa  de  la  Provincia  p."^  quantos  medios  sean  posibles,  dispondrá  V.  E.  q.^ 
luego,  luego,  luego  pasen  á  esta  á  marchas  dobles  el  Batallón  segundo  de  linia 
de  Truxillo,  y  el  de  Volunt.'  de  Plasencia. 

Es  preciso  asimismo  que  active  V.  E.  la  remisión  á  Jaraycejo  de  ÓCKJ.OXJ 
cartuchos  de  fusil,  50.000  piedras  de  chispa,  y  todas  las  municiones,  y  efectos 
de  Art.'"'*  que  tengo  pedidos. 

Igualmente  dispondrá  V.  E.  q.""  sin  demora  vengan  á  este  Quartel  Gen.'  el 
Secret.""  de  la  Cap."'^  G.'  y  demás  dependientes  de  la  Secretaria. 

Dios  gue.  á  V.  E  m.^  a.'*  Quartel  G.'  del  Puente  de  Almaraz  18  de  Dic.'" 
de  1808=Josef  Galluzo.=Ex'^°  S."'^  D."  Ant.°  de  Arce. 

Al  MARGEN.—Badajoz  20  de  Diz.*"  de  1808.=Contestese  al  Ex'"".  S.  Capi- 
tán Gen.'  hallarse  ya  en  camino  el  Batallón  de  Voluntarios  dj  Plasencia,  y  q."  el 
2.°  de  linea  de  Truxillo,  se  queda  por  ahora  p.^  equiparse  en  esta  Capital,  y  q.*" 
la  Secret.^  de  la  Capitanía  gen.^  debe  permanecer  en  la  misma;  manifiestesele 
también  a  su  Exc.^  q."  la  Junta  no  puede  menos  de  extrañar  las  muchas  y  freq.*^'' 
licencias  q."  se  franquean  por  dicho  S.  quando  asegura  ser  mui  lenta  la  reunión 
de  los  dispersos.— El  Arpo.  Obpo.=Riesco.=Blazquez. 

Nota— Se  contesto  al  Exmo.  S.*'  D."  Antonio  Arce  lo  contenido  en  el  an- 
terior decreto  oy  20  igualm.""  se  contesto  al  S,""^  Galluzo  el  mismo  dia. 
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Ex."**'  S."*" 
Con  esta  fha.  decimos  a  la  Suprema  Junta  Central  del  Reyno  lo  siguiente: 
Señor:  La  Junta  de  govierno  de  la  Ciudad  de  Trugillo  á  V.  M.  con  el  devido 
respeto  expone,  q."  el  corto  núm."  de  tropas  q."  pudo  detener  y  revnir  en  el 
Puente  de  Almaraz  el  Gral.  de  aquella  Provincia  D."  Jph.  Galluzo  con  los  de- 
mas  q."  posteriorm."'  se  le  han  agregado,  ha  impedido  la  invasión  q."  intentava 
el  enemigo,  y  al  Valor  y  constancia  de  nros.  soldados  se  deve  la  conservación  de 
aquel  valuarte  de  Ex'remadura,  p."'  desnudos,  hambrientos  y  sufriendo  sin  tiendas 
ni  abrigo  los  rigores  de  la  estación,  son  acreedores  de  Just/  a  q.*  se  les  soco- 
rra. La  Junta  ha  hecho  y  está  haciendo  esfuerzos  extraordinarios  p."  atender  a 
Vnos  obgetos  tan  interesantes,  y  avnq."  ha  excitado  con  fruto  el  patriotismo  del 
vecindario,  y  el  de  otros  Pueblos  de  la  Provincia  q."  contribuyen  en  quanto  lo 
permiten  las  circunstancias  con  granos,  armas,  pan,  vino,  aceite,  aguardiente  y 
otros  efectos,  no  puede  establecerse  el  orn.  en  aquel  Egercito,  ni  es  económico 
dar  en  especie  los  suministros  a  las  tropas,  no  podrá  ser  de  duración  este  sis- 
tema Ínterin  no  haya  caudales  suficientes  p.**  pagar  los  p  esos;  y  p.'  el  contra- 
rio llegará  el  caso  de  q."  se  llenen  de  enfermedades  los  soldados,  y  tenga  q.*"  di- 
solverse aquel  Egercito  después  de  haVerse  arruinado  la  ciudad  y  demás  Pue- 
blos con  los  suministros  q."  exceden  a  sus  facultades;  y  la  Extrem.**  y  avn  las 
Andalucías  y  Portugal  serán  presa  de  los  enemigos,  en  estas  criticas  circuns- 
tancias.=Sup.'"^  a  V.  M.  se  digne  hacer  las  remesas  necesarias  de  dinero  en 
posta,  de  capotes,  de  tiendas  de  campaña  y  demás  artículos  necesarios,  si  no 
quiere  Ver  realizados  los  presentim.'""  de  la  Junta  contra  las  piadosas  intenciones 
de  V.  M.=Junta  de  Trug."  y  Diz.'  20  de  18as.=Juan  de  Zat>alla:  Presid.'**  in- 
terino.=Laureano  Ant."  EscamiHa.=Cecilio  López.  ÜIIoa.=Thomas  Flores 
Amador. 

Lo  participamos  á  V.  E.  p.**  q.*  como  tan  interesados  en  b  defensa  de  la 
ProV."*  activen  las  remesas  de  caudales  p."  este  Ejercito. -a  fin  de  q."  se  eviten 
los  males  q."  se  están  experimentando,  y  los  mayores  q."  aquel  Egercito  sufrirá, 
a  cuyo  efecto  es  de  prim."  necesidad  la  remesa  de  tiendas  de  campaña. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m.^"  a.^  Junta  de  Trugillo  y  Diz.^"  20  de  1808.—  Ex."'°  S."*- 
=--Juan  de  Zaballa:  Pres.'"  interino.— Laureano  Ant.°  Mansilla.— Cecilio  López 
Ulloa.  Tomas  Flores  Amador:  SS.°=Ex.'"°  S."'  Suprema  Junta  de-Gov."  de 
esta  Provincia. 

Al  MAK(;EN.=Badajoz  25  de  Dic.*'  de  1808.=La  Suprema  Junta  acordó  q.' 
se  conteste  el  recibo  de  este  of."  diciéndose  haberse  dado  repetidas  orns.  al 
S.'"  Intend,'"  interino  de  Eg.'"  p.**  q."  ausilie  con  víveres  y  din."  al  del  Puente  de 
Almaraz  y  sus  cercanías,  como  parece  haberlo  egecutado  hasta  ahora,  y  q.'"  se 
ha  comunicado,  como  en  ef.'"  deberá  previam.'^'  comunicarse  orn.  al  Comand.*" 
de  Artillería  de  esta  Plaza  p."*  q."  proporcione  las  tiendas  de  campaña  q.-  se  pi- 
den p.'  este  of.*'=EI  Arpo.  Obpo.— Ponze.  -Cavero. 

Nota.— Se  pasaron  los  ofjCios. 

Exmo.  Señor. 

Aunque  sin  embargo  de  las  pocas  fuerzas  con  que  me  hallo,  estoí  casi  segu- 
ro de  contener  al  enemigo  p.'  esta  pirte,  es  Vna  máxima  muí  propia  de  la  pru- 
dencia militar  vigilar  y  estar  sobre  todas  las  ocurrencias:  Por  lo  tanto  se  harán 
en  esa  plaza  provisiones  de  boca  y  guerra  al  respecto  de  tres  meses  p."*  diez  mil 
hom."  con  todo  lo  demás  q.''  sea  conducente  p.''  nra.  Vigorosa  y  gloriosa  de- 
fensa. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.^  Quartel  Gen.'  del  Puente  de  Almaraz  21  de  Dic.'« 


WS  EX  I  REMADURA  EN  I.A  GUERRA  PE  LA  INDKI'ENDENCIA 

de  18()8.     Exmo.  Señor.     Josef  Cjalluzo.=--Ex."'"-  SS.  '"  Vocales  de  la  junta 
Sprma.  de  Badajoz. 

Al  mar(;Ki\.  Bad.'"  25  de  Diz.'  de  l8í)8.=La  Sup.""'  Junta  acordó  q.'  con 
inserción  de  este  oí."  se  conuniquen  orns.  á  los  S.  '"  Int.'"  ¡nt."  de  Exto.,  Di- 
rector de  Ing."  y  Com.^'"  de  Art."  de  esta  Plaza  para  los  fines  expresados  en  el 
mismo  of.'*  y  avise  se  conteste. ^-Rodríguez.     Blazquez.     Ponze. 

NüTA.=^Con  la  misma  fha.  se  expidieron  las  tres  orns. 

*    * 

La  Junta  Sup.""*  de  Gov.""  q."  vela  incesantem.'"  sobre  la  seguridad  de  esta 
Plaza  y  su  Prov."  hace  saver  al  Publico  q."  por  lo  toe  nte  á  la  prim.*  se  halla 
montada  la  Art."  con  la  mayor  exactitud,  reparada  la  fortificaz."y  dadas  las  Pro- 
vid."  mas  prontas  p."  las  prov.**"  de  boca  y  Grra.  De  suerte  q."  pueden  prome- 
terse, en  caso  de  sitio,  (q."  no  llegará  med.""  las  dispos.""  dadas)  se  burlen  todos 
los  designios  de  ntros.  enemigos  los  Franceses. 

Asi  mismo  están  p.*  llegar  4.ÍK)()  Ingleses  q."  salieron  de  Lisboa  el  dia  12  del 
corr.'"  para  nro.  socorro  y  por  la  parte  de  Alcántara  entrarán  también  8.()00  por- 
tugueses, bien  armados  q."  salieron  con  la  misma  fha.  Los  Puentes  de  Almaraz, 
el  Cardenal  y  el  Conde,  se  han  bolado,  haviendose  ya  enibiado  y  continua  re- 
mitiéndose todos  los  auxilios  posibles  p.**  q.'  el  Exmo.  S."  D."  Josef  Galluzo 
q."  manda  en  aquellos  puntos  en  caso  necesario  haga  la  defensa  mas  vigorosa, 
y  que  destruya  la  tentatiba  de  los  Franceses. 

La  Suprema  Junta  exorta  á  todos  los  honrrados  ciudadanos  de  este  Pueblo 
q.''  tengan  toda  la  confianza  devida  en  sus  afanosas  tareas,  sin  perdonar  la  me- 
nor dilig."  q."  pueda  contribuir  al  bien  publico,  esperando  de  su  celo  patiiotico 
Q."  tendrán  toda  la  devida  seguridad  en  sus  desvelos  contribuyendo  con  docili- 
dad y  moderaz."  á  cumplir  los  preceptos  del  CioV.""  para  q.'  sin  distraherse  á 
otros  objetos  se  emplee  totalm.'"  en  el  serv.°  de  la  Patria,  pues  sena  sumam.** 
doloroso,  q."  quando  los  enemigos  tratan  de  perturbar  en  todos  los  í^ueblos  el 
sosiego  publico  por  todos  los  medios  q.'  le  sugiere  su  perfidia  aparentando  en 
sus  correrlas  por  la  entrada  de  la  Prov.**  q."  tienen  mas  tropas  q."  las  q.'  presen- 
tan para  engañar  á  los  generosos  Españoles,  complaciéndose  en  qualq.^  des- 
orden, para  llevar  á  efecto  sus  infames  ideas,  se  les  diese  ocasión  á  conseguir  lo 
q."  tanto  apetecen. 

En  esta  intelig.^  espera  la  Sup.'""'  Junta  q.*"  todos  los  ciudadanos  de  qualquier 
clase  del  Pueblo  que  sean  cada  uno  por  su  parte  contribuirá  á  los  importantes 
servicios  q.'"  acuerde  para  la  defensa  y  q."  observarán  quietud  y  tranquilidad  dan- 
do testim."  publico  de  la  generosidad  con  que  se  han  prestado  siempre  al  mis- 
mo fin,  y  su  celo  y  amor  á  la  Patria,  encargando  estrecham.""  como  se  encarga 
á  los  Padres  de  fam.**  q.*"  tengan  en  sujeción  y  recojim.*"  á  sus  hijos  y  criados, 
y  lo  mismo  á  los  empleados  públicos,  y  á  los  artesanos  y  menestrales  resp.'"  de 
sus  depend.'"''  para  q.*"  guardándose  en  todos  el  orden  y  buen  método  q""  se  ne- 
cesita en  las  actuales  circunstancias,  se  verifique  prontam.'"  el  triunfo  mas  com- 
pleto sobre  uros,  despreciables  enemigos  los  Franceses. 


Exmo.  Señor. 

Hallándose  las  tropas  del  Exto.  de  mi  mando  en  el  estado  lastimoso  de  no 
poder  hacer  la  fatiga  p/  hallarse  enteram.^*'  descalzos;  dispondrá  V.  E.  q.®  sin 
perdida  de  tiempo  se  remitan  á  este  Excito  quantos  zapatos,  y  alpargatas  se  ha- 
llen hechos  completando  el  num.  de  los  primeros  hasta  quinze  mil^  y  de  los  se- 
gundos hasta  tres  mil,  remitiéndose  desde  luego  de  esa  Capital,  y  de  los  demás 
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pueblos  de  la  Provincia  la  obra  que  tengan  hecha  y  continuando  la  remisión  has- 
ta q.'  cada  pueblo  complete  el  cupo  q."  le  toque. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.  a.  Quartel  G.'  del  P.**  de  Almaraz  21  de  Dic.  **  de 
1808— Exmo.  Señor.=Josef  Galluzo.=Ex"'""*  S.^'  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"" 
de  Badajoz. 

Al  margen— B""  23  de  Dic."  de  1808.- La  Sup.'""  Junta  acordó  q."  con  in- 
serción de  este  oficio  se  comunique  orn.  al  Intend/"  Interino  de  este  Exto.  y  á 
las  Juntas  de  las  Cabezas  de  Partido  a  fin  de  q."  procuren  proporcionar  los  za- 
patos y  alpargatas  q.'^  se  necesitan  para  los  defensores  de  la  Patria  y  asi  se  con- 
teste.==Rodriguez.=Ponze.=Blazquez. 

Nota.— Se  ha  cont.*^"  ó  circuí.'^"  á  Pías.*,  Trujillo  y  Merida.  Xerez,  Cace 
res,  Serena,  Llerena,  Alcant."  y  Olivenza. 

« 
*    * 

Hallándome  con  noticias  de  q.'  varios  cuerpos  de  Tropas  Inglesas  y  Portu- 
guesas han  pasado  ya  de  la  frontera  del  Portugal,  y  aun  de  la  Plaza  de  Badajoz, 
con  el  laudable  objeto  de  aument.'  la  fuerza  contra  el  enemigo  común;  darán 
V.  S.  S.  la  mas  actibas  y  eficaces  providencias  p.''  q."  a  los  insinuados  Cuerpos 
auxiliares  no  les  falte  quantos  géneros  de'auxilios  necesiten  p.^  su  Subsistencia, 
y  continuación  de  sus  marchas,  haciendo  responsable  baxo  las  pen."  á  que  haya 
lugar,  al  que  p.'  su  parte  faltase  á  contribuir  a  un  servicio  tan  interesante.  Y  las 
Justicias  de  los  Partidos,  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  la  carrera  hasta  Bada- 
joz y  las  de  los  de  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara,  Alburquerque  y  Caceres 
firmarán  á  continuación  su  recivo  de  enterado,  con  la  obligación  de  q."  cada  Jus- 
ticia de  por  si  haga  esta  comunicación  por  una  y  otra  Carrera  á  los  Pueblos  q." 
les  paresca  combeniente,  y  particularmente  encargo  á  la  Junta  de  Truxillo  q.** 
p."  no  perder  tiempo  dirija  con  postillón  testimonio  de  esta  orn.  á  lu  carrera  de 
Caceres  y  puntos  designados  p.'  aquella  paite.  Finalm.**  todas  las  autoridades 
obligadas  al  cumplim.'''  de  esta  executiba  resolución,  encargarán  en  mi  nom- 
bre á  los  Señores  Generales,  Gefes  y  Comandantes  de  las  tropas  Inglesas 
y  Portuguesas,  bengan  á  marchas  dobles  á  reunirse  con  el  Exto.  de  mi  mando 
p.'  combenir  asi  al  mejor  servicio  de  S.  S.  M.  M.  C.  B.  y  F. 

Quartel  Gen.'  del  Puente  de  Almaraz  22  de  Diz.  "  de  1808,    Josef  Galluzo. 

Queda  enterada  la  Junta  de  Gov.""  p."  su  cumplim.  "*:  Truj."  y  Dic.''  22  de 
18Ü8.— De  ac.'"'  de  la  Junta  Tomas  Flores  Amador. =SS."=A  las  Autorida- 
des y  Justicias  con  quienes  se  entiende  el  cumplimiento  de  esta  orn. 

Al.  mak(;e.\.— Badajoz  24  de  Diciembre  de  1808.-  La  Suprema  Junta  acor- 
do  que  con  inserción  de  este  oficio  se  pase  por  orden  a  el  Señor  Intendente  In- 
terino de  este  Exto.  para  los  fines  propuestos  por  el  Ex.  S.'  General  D."  Josef 
Galluzo  que  con  el  propio  ojecto  se  pase  una  orden  a  la  Junta  de  Gobierno  de 
Alcántara  y  assi  se  conteste.— Blazquez.     Rodríguez.-  Salamanca. 

N<>T\,=Se  pusieron  las  ordenes. 


*    * 


Exmos.  Sres. 


Contesto  a  la  orden  q.'  V.  E."-^  se  sirven  dirijirmecon  fha.  de  ayer  insertan- 
nome  la  R.'  Resoluc.""  de  S.  M.  la  Junta  Sup.'""  Central  del  Reyno  q.^  previe- 
de  la  reunión  de  víveres  y  dinero  en  el  Puente  de  Almaraz  p."*  atender  a  la  su- 
sistencia  del  Exto.  acantonado  en  el;  manifestando  q."  ademas  de  las  640  arro- 
bas de  garvanzos  y  400  de  Arroz  q.''  dirigí  a  dho.  punto  se  havrá  verificado  tam- 
bién la  reunión  de  trigo,  Arina  y  Cebada  q.*"  he  prevenido  al  Director  de  Provi- 
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siones;  q."  en  en  este  día  he  remitido  100  mil  r/de  v."  de  la  Tes."  de  este  Exto. 
por  medio  del  C.omand.'"  del  Resguardo  y  nuevos  avisos  a  las  Justicias  de  Moii- 
tanchez  y  Torreiuocha  para  cj."  provean  de  todo  el  tocino  q."  por  qualquier  me- 
dio puedan  acopiar  sin  cesar  en  mis  dispoc."""  p."  continuar  las  remesas  de  mues- 
tras tan  lueiío  como  se  proporcionen  carros  para  conducirlas,  todo  con  el  fin  de 
q."  no  se  esperimente  la  menor  falta  en  dho.  punto.  No  ha  sido  posible  por  aho- 
ra facilitar  mas  cantidad  q."  la  de  los  100  mil  re."  referidos  por  no  desatender  las 
obligac.""'  de  esta  Plaza,  en  atención  a  las  preVenc.'""  q.'"  hize  p."  q."  se  tras- 
laden a  dispos.""  del  Ministro  de  Hac.'"'  de  aq.'  Exto.  todos  los  caudales  exis- 
tentes en  las  Depositarlas  de  Rentas  de  los  Partidos  de  Merida,  Llerena,  Truxi- 
11o  y  la  Serena  de  q."  avise  a  V.  E.""  en  17  del  cor.'"  y  en  la  de  q.'  p.'  dha. 
Tes."  de  esta  Capital  se  socorren  los  havilitados  de  los  cpos.  q.'  se  presentan 
con  las  buenas  cuentas  q."  les  corresponde  dando  aviso  de  ello  al  mismo  Minis- 
tro de  Hac.'"*  p."  q."  le  sirva  de  govierno  y  se  arregle  en  los  socorros  q."  diere. 
Por  mi  parte  no  se  perderá  un  instante  ni  ocas.""  en  facilitar  to:los  los  vive- 
res  q."  sean  precisos  con  aq."  precipitac.""  q.'  se  requiere  y  deseo;  pero  es 
muy  difícil  la  reunión  de  carros  p."  tan  larga  distancia  y  por  lo  mismo  velo  ince- 
santem.""  en  activar  a  mis  Subalternos  para  q."  sin  omitir  fatiga  cuiden  de  este 
servicio  tan  interesante,  y  estoy  persuadido  no  havra  deten,""  alg."  notable  p." 
todos  aspiramos  a  cumplir  exactam.'"  las  savias  intenc."""  de  V.  E.""  y  de  la  Ma- 
gestad  q."  representa  la  Junta  Sup."'"  Central  del  Reyno.— Dios  gue.  a  V.  E.*" 
m."  a. ''—Badajoz  22  de  Diz.^'"  de  18(J8.=Esmos.  Sres.=Como^lntend."  int." 
de  Exto.=Jose  de  Ortega  y  Beberache.=Exmos.  Sres.  de  la  Junta  Sup.'"^  de 
esta  ProV.* 


* 
*     * 


Exmo.  S."' 


A  esta  hora  que  serán  las  diez  y  media  de  la  noche,  há  llegado  á  esta  villa 
de  la  Garrovilla,  tercer  Pueblo  del  transito  de  la  Comisión  que  V.  E.  E.  se  han 
servido  conferirme,  un  Propio  c:  n  carta  orn.  de  la  Junta  Patriótica  de  Merida  á 
la  Justicia  ordinaria,  para  que  arme  el  vecindario  en  Virtud  de  aviso  que  ha  re- 
civido  de  un  vocal  suyo  comisionado  desde  Santa  Cruz,  en  que  le  participa  q.' 
los  enemigos  han  atropellado  el  Puente  de  Almaraz,  y  que  nro.  Exto.  se  viene 
retirando. 

En  este  estado  me  ha  parecido  conveniente  manifestarlo  á  V.  E.  E.  á  fin  de 
que  se  sirvan  prevenirme  si  he  de  seguir  la  Comisión  ó  me  necesitan  en  qualq,* 
otra,  que  según  las  presentes  circunstancias  sea  mi  persona  mas  útil  á  nro. 
Reino;  en  la  inteligencia  que  siempre  y  á  todo  me  presto  con  la  mayor  compla- 
cencia hta  sacrificar  mi  Vida  é  intereses  por  nro.  Rey,  la  Patria  y  Religión. 

Dios  gue.  á  V.  EE.  m.'  a.'  La  Garrobilla  2(3  de  Dic.  de  1808.— Exmo.  Señor. 
— Luis  Maria  de  Mendoza. =Ex.'""*  S.'"'  de  la  Junta  Sup.""**  de  Gov.""  de  esta 
Prov." 

Al  margen.— B."^  27  de  Dic.*'  de  1808.— La  Sup.'""*  Junta  acordó  se  con- 
teste continué  en  su  Comisión. — Arze.=Blazquez.=Riesco.=Salió  la  orden  en 
27  de  Dic.« 


* 


Exmo.  S."' 


Candido  Martin  de  Castejon,  vecino  de  esta  villa  y  Secretario  de  su  Junta 
de  Gob."°  á  V.  E.  con  el  debido  respeto  hace  presente:  Que  el  dia  26  por  la 
tarde  se  consterno  este  pueblo  con  la  noticia  de  que  los  Franceses  debian  lle- 
gar á  él  en  la  misma  noche.  Celebró  la  Junta  su  última  sesión  acerca  de  la  con- 
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ducta  que  debia  adoptar  un  pueblo  indefenso,  y  entre  otras  cosas  se  trato  sobre 
si  debia  entenderse  ó  no  disuelta  la  Junta:  Nada  se  acordó  y  sin  resolver  este 
punto  se  convino  en  que  según  las  circunstancias,  así  se  obrase.  AI  propio 
tiempo  se  reunió  la  Audiencia  y  parece  acordó  trasladarse  á  Alcántara.  El 
Reg.^**  (que  era  Presid/"  de  la  Junta)  y  los  Ministros  se  marcharon.  El  expon. ''\ 
que  Vivía  en  la  inteligencia  de  q."  la  Junta  no  se  habia  extinguido,  creyendo  que 
nunca  era  más  necesaria  su  reunión,  esperaba  se  le  citase  de  un  momento  á 
otro,  y  no  se  atrebió  á  ausentarse  de  Caceres,  mayorm.""  quando  veía  en  el 
pueblo  al  Corregidor  y  algunos  vocales.  No  se  combocó  la  Junta.  Ayer  viernes, 
uno  de  los  señalados  en  la  semana  para  las  ordinarias  concurrió  el  exponenie, 
como  lo  hizo  el  otro  .Secretario  y  algunos  vocales,  al  lugar  acostumbrado:  se 
hecho  de  menos  al  S.'"  Corregidor  y  otros  individuos  de  la  Junta:  Por  los  que 
asistieron  se  les  mandó  avisar:  Concurrió  algún  otro:  ivjo  lo  hizo  el  Corregidor: 
la  Junta  se  halló  sin  cabeza  que  la  presidiese:  Acordó  que  el  exponente  pasase 
á  ver  á  aquel,  le  enterase  de  esta  ocurrencia,  y  de  la  disposición  de  sus  indivi- 
duos á  concurrir  á  la  Junta  siempre  que  tubiese  á  bien  combocarla:  Se  le  hizo 
al  Corregidor  por  el  que  representa  esta  manifestación  hayer  tarde;  Contestó 
quedaba  enterado:  Así  mismo  le  significó  el  que  expone  que  habia  muchos,  muy 
delicados  y  grabes  asuntos  que  despachar  por  la  Junta:  Dijo  estaba  bien:  pero 
nada,  ni  una  palabra  relativa  á  si  estaba  ó  no  disuelta  la  Junta.  En  este  estado 
ha  Visto  el  expon. '*"  en  la  mañana  de  este  día  publicado  y  fijado  un  Edicto  de 
orden  del  Corregidor  en  que  se  dice  que  la  Junta  ha  cesado  en  sus  funciones, 
y  que  estas  se  han  refundido  en  él  y  en  el  Ayuntam.'" 

El  que  representa  prescinde  de  esta  inesperada  novedad:  prescinde  de  si 
está  ó  no  disuelta  la  Junta:  Solo  apetece  para  concluir  en  este  encargo  saber 
quien  debe  conocer  y  despachar  no  los  negocios  gubernatibos  de  Caceres  que 
estaban  á  cargo  de  la  Junta,  si  no  es  los  dé  todo  el  partido  adonde  no  alcanza 
la  jurisdicción  del  Corregidor  y  Ayuntam.'"',  sobre  que  hay  muchos  expedien- 
tes, de  los  quales  ignora  el  uso  que  debe  hacer:  No  sera  extraño  que  acaso  se 
le  pidan  al  q.'  representa;  y  como  que  podra  tener  grabes  inconven.'"-  su  entre- 
ga ó  abandono  apetece  una  pronta  resolución  de  V.  E.  que  le  sirva  de  norte  y 
le  ponga  siempre  á  cubierto  de  qualqaiera  responsabilidad:  en  la  inteligencia  que 
hay  á  disposición  de  la  Junta  caudales,  existencias  de  todas  especies  de  gra- 
nos y  ganados,  en  poder  de  Depositarios,  y  otras  en  los  pueblos  aquienes  se- 
gún el  ultimo  estado  se  les  ha  mandado  poner  en  poder  de  ellos:  todo  exige  una 
pronta  resolución  de  V.  E.  y  p.'  lo  mismo  lo  represesenta  á  su  superior  pene- 
tración en  fiel  desempeño  de  sus  deberes.  Caceres  51  de  Dic  '"  de  18U8 

Ex.'""  S."'=Candido  Martin  de  Castejon. 

Aj.  margen.— B."'  2  de  Enero  de  1«08.  Comuniqúese  orn.  al  Keg.^*  de  la 
R.'  Aud."*  de  Caceres  manifestándole  ha  sido  del  desagrado  de  esta  Sup.""''  Jun- 
ta su  ausencia  y  la  de  los  demás  Ministros,  y  q.'  inmediatamente  buelba  á  su 
destino,  á  ejercer  sus  funciones:  asi  lo  acordó  la  Sup.'"^  Junta.  -Riesco. 

* 

Exmo.  Señor. 
El  Lie.  D.  Alvaro  Gómez,  Vocal  de  la  Junta  de  govierno  de  la  villa  de  Cace- 
res,  y  su  partido,  a  V.  E.  con  el  devido  respeto  hago  presente,  que  en  el  dia  2G 
de  este  mes  á  la  una  de  la  tarde  se  tuvo  aqui  la  noticia  cierta  de  que  los  ene- 
migos hayian  pasado  el  puente  de  Almaraz,  y  nuestro  exercito  se  iba  retirando 
acia  Merida.  Inmediatamente  se  convocó  la  Junta  y  se  tomaron  por  ella  varias 
disposiciones,  sobre  la  conducta  que  debia  observar  el  pueblo,  sobre  la  trasla- 
ción de  algunos  presos  á  otra  parte,  y  sobre  otros  puntos.  Vno  de  los  que  se 
trataron  fue  el  de  la  permanencia,  ó  la  disolución  de  la  Junta,  y  aunque  hubo  so- 
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bre  esto  Varias  opiniones,  efecto  del  acaloramiento  de  los  ánimos  y  de  la  sorpre- 
sa, e!  ultimo  estado,  á  propuesta  mia,  fue  el  de  convenirse  en  que  nada  se 
debia  acordar,  sobre  la  disolución,  debiéndose  obrar,  sc'^ud  Im^  ■  '><  imstancias, 
que  subcesivamente  se  presentaren. 

Al  mismo  tiempo  celebró  la  K.'  Audiencia  acuerdo  yenerui  extraordinario,  y 
resolvió  trasladarse  á  otro  lu^ar  sejiuro,  sin  duda,  para  no  s:irvir  de  instrumento 
a  los  enemiííos,  en  el  caso  de  que  invadiesen  esta  villa,  y  para  no  poner  en  opi- 
niones su  fidelidad  á  nro.  Soberano  y  ú  nro.  ^íovierno.  Salieron  en  la  misma 
noche  los  Ministros  del  Tribunal,  y  con  ellos  el  Regente,  que  al  mismo  tiempo 
es  Presidente  de  la  Junta. 

No  podía  dudarse  que  la  Presidencia  recala  en  el  Corregidor  interino 
D."  Joaquin  de  Ovando  y  VIloa,  único  Juez  q.-  quedaba  en  el  pueblo.  Quedaron 
también  muchos  de  los  Vocales  de  todas  las  clases  con  dos  Secretarios;  y  toca- 
ba al  espresado  Corregidor  convocarlos  extraordinariamente,  como  que  la  reu- 
nión ordinaria  no  era  sino  los  Lunes  y  Viernes,  días  de  correo;  pero  se  advirtió 
que  ni  en  la  noche  del  26,  ni  en  los  dias  27,  28  y  29,  se  trató  de  convocar  la 
Junta,  aunque  las  circunstancias  eran  las  mas  criticas,  y  aunque  havia  muchas 
ocurrencias  que  lo  exijian.  Nos  preguntábamos  por  la  causa  de  esta  conducta 
tan  extraña,  y  no  podíamos  adivinarla. 

El  30,  dia  de  Junta  ordinaria  concurrimos  varios  Vocales  al  sitio  de  la  cele- 
bración de  ella,  y  concurrieron  tambi»  n  los  dos  S/'"*  Notamos  la  tardanza  del 
Correxidor  y  de  oíros  individuos,  que  estaban  en  el  pueblo,  y  considerando  que 
podria  ser  olvido,  hicimos  que  se  les  avisase.  Concurrieron  algunos  de  estos;  pe- 
ro no  el  Correxidor.  Su  falta  era  digna  de  atención.  Su  conducta  anterior,  dis- 
poniéndolo todo  sin  contar  con  nosotros  y  el  uso  q.*"  havia  hecho  de  algunos 
fondos  de  la  Junta,  sin  noticia  ni  intervención  de  esta  hacían  recelar  que  podía- 
mos encontrarnos  en  disputas  y  desavenencias,  tan  perjudiciales  en  esta  época; 
y  para  evitarlas,  acreditando  al  mismo  tiempo  nuestra  disposición  a  servir  á  la 
Patria  convinimos  en  que  el  S.''"  Candido  Martin  de  Castejon  pasase  á  manites- 
tar  al  Correxidor  lo  que  havia  ocurrido,  y  que  estábamos  prontos  á  juntarnos 
quando  nos  quisiese  convocar.  Lo  hizo  el  S."^'"  y  le  contestó  el  Correxidor  que 
estaba  bien. 

En  este  estado,  y  en  este  dia  he  Visto  en  un  edicto  del  Correxidor  la  expre- 
sión de  que  la  Junta  de  esta  Villa  ha  cesado.  He  tenido  también  noticia  de  que 
ha  manifestado  el  mismo  modo  de  pensar  en  un  cficio,  que  dirigió  al  Exmo,  S."'" 
D."  Antonio  Fernandez  del  Castillo.  Yo  no  puedo  acertar  la  causa  de  un  proce- 
dimiento tan  inesperado.  Aunque  sea  fácil  presumirlo,  no  puedo  asegurar  las 
miras  que  habrá  en  el.  Veo  privado  al  pueblo  de  la  representación  y  del  gobier- 
no que  el  mismo  havia  elegido,  y  reconocido.  Veo  sin  curso  los  graves  negocios 
q."  estaban  a  cargo  de  la  Junta.  Veo  que  se  vierten  y  divulgan  impunemente 
espresiones  contra  esta.  Debo  temer  las  consequencias  de  todo,  y  considero  de 
mi  obligación  ponerlo  en  la  superior  noticia  de  V.  E.  para  que  determine  lo  que 
sea  de  su  agrado. 

Ntro  S."""  gue.  a  V.  E.  m.^  a."*  Caceres  51  de  Diciembre  de  1808.  -Exmo.  Se- 
ñor.— Alvaro  Gómez. 

Al  margen. — B.°^  2  de  En.°  de  1809.— Guárdese  lo  acordado  con  reserba: 
asi  lo  acordó  la  Sup.""^  Junta.—  Riesco. 


Exmos.  S.'*'' 

Con  motibo  de  haber  Ile0.ado  a  esta  Vtlla  la  noticia,  aunque  no  de  oficio  de 
que  el  exercito  Francés  ha  forzado  el  Puente  de  Almaraz,  y  que  ya  se  alia  en  la 
Ciudad  de  Truxillo,  los  vecinos  de  esta  Villa  se  han  ausentado  de  ella,  dejan- 
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dola  quasi  yerma,  sin  tener  ausilio  alguno:  Son  vastantes  los  desertores  ó  ex- 
traviados que  por  ella  pasan  sin  poder  determinar  cosa  alguna,  como  ni  tampo- 
co de  algunos  enfermos  que  han  llegado  á  ella,  por  no  encontrarse  vagajes,  pues 
ha  llegado  el  caso  de  ofrecer  los  naturales  hasta  media  onza  de  oro  por  un  ca- 
rro para  conducir  sus  familias,  y  no  lo  han  encontrado:  También  se  han  retira- 
do los  S.""'  Regente  y  Oidores  y  Alcaldes  del  Crimen  de  esta  K.'  Aud.'**  a  la  vi- 
lla de  Alcántara  sin  quedar  determinado  cosa  alguna,  siéndome  lo  mas  sensible 
de  todo  el  Almacén  de  la  Polbora  de  la  enjarada  en  el  que  existen  sobre  quatro 
mil  quintales  de  pólvora  sin  tener  fuerza  alguna  para  custodiarlo,  ni  tampoco 
carruajes  ni  bagajes  para  poder  trasportarla  á  esa  Ciudad.  Todo  lo  qual  lo  pon- 
go en  noticia  de  V.  E.  a  fin  de  que  tome  las  providencias  mas  eficaces  y  opor- 
tunas, tanto  acerca  de  lo  que  debo  hacer  con  los  desertores  ó  extraviados  co- 
mo de  la  conducción  de  la  pólvora,  para  evitar  por  este  medio  el  que  unos  y  otro 
caigan  en  manos  de  nuestros  enemigos.— Dios  gue.  a  V.  E.  m.^  a.'*  Caceres  y 
Diciembre  27  de  18ü8.=Exmos.  Señores. =Joaquin  Maria  de  Obando  Ulloa.= 
Exmos.  S.'"'  de  la  Junta  Suprema  de  Govierno  de  esta  Provincia. 


Exmos.  Señores 

Hallándose  las  tropas  que  componen  este  Exto.  de  mi  mando  con  pocas  ar- 
mas y  siendo  preciso  armarlas  a  la  mayor  brevedad  p.*  q."  puedan  ser  útiles  es- 
pero q."  V.  EE.  mandaran  se  me  remitan  inmediatam.""  quantos  fusiles  y  bayo- 
netas útiles  existan  en  esta  Maestranza  p."^  combenir  asi  al  mejor  servicio  del 
Rey  y  tener  desarmadas  la  mayor  parte  de  las  tropas  q.'*  se  me  ban  reuniendo. 
— Dios  gue.  a  V.  EE.  muchos  años.  Medellin  27  de  Diz.  **  de  18(J8.=Exmos. 
Sres.=josef  üalluzo.=Exmos.  Sres.  Vocales  de  la  junta. 


Exmo.  Sr. 

Siendo  uno  de  los  principales  encargos  que  me  hizo  S.  M.  quando  se  sirvió 
nombrarme  su  representante  cerca  de  este  exercito  la  organización  de  el,  pasé 
inmediatamente  al  puente  de  Almaraz  donde  se  hallaba  el  general  en  jefe,  hable 
con  los  oficiales  mas  inteligentes,  reconocí  los  puntos,  y  puedo  informar  á  V.  E. 
que  dicho  puente  queda  cortado  y  se  puede  defender  con  un  par  de  vatallones 
completos,  vno  en  el  bado  y  otro  en  la  embocadura  del  mismo  puente  retrinche- 
radas  con  dos  cañones  cada  Vno  sin  batería  fija  para  poderlos  conducir  á  donde 
lo  exija  la  necesidad  deviendo  quedar  las  dos  vaterias  situadas  en  la  actualidad 
en  las  dos  alturas  de  derecha  y  izquierda  del  puente. 

El  llamado  del  Conde  también  esta  cortado  y  puede  defenderse  é  impedirse 
el  paso  y  su  recomposición  con  vn  batallón  atrincherado. 

El  de  el  Arzovispo  no  se  ha  podido  cortar  por  haverle  ocupado  el  enemigo 
antes  que  nosotros  pero  su  paso  se  puede  impedir  con  tres  mil  Infantes  y  qui- 
nientos carallos  levantando  dos  regulares  atrincheramientos  en  su  inmediación. 

De  los  demás  puntos  no  puedo  informar  á  V.  E.  por  haver  carecido  de  tiem- 
po para  reconocerlos.  A  mas  de  lo  dicho  conviene  establecer  Vnas  guardias  de 
Infantería  lijera  en  la  orilla  del  rio  para  que  observen  los  mobimientos  del  ene- 
migo y  den  parte  con  antelación  de  qualquier  puente  volante  que  intenten  echar 
ó  otra  empresa  que  idearen. 

También  considero  vtil  que  se  establezca  el  cuartel  general  en  Trujillo  para 
socorrer  las  tropas  que  defiendan  el  rio  en  qualquier  punto  que  fuere  forzado  y 
salir  al  encuentro  á  los  enemigos  si  proyectasen  alguna  imbasiün  por  el  puente 
de  Talavera. 
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Para  que  este  exercito  pueda  obrar  ostilinente  con  brevedad  y  Ventaja  es  in 
dispensable  que  se  elijan  Insp(íctores  para  cada  arma  (juienes  al  inoniento  y  coi 
una  eficacia  hasta  hora  no  observada  emprendan  la  grande  obra  de  completar,  di. 
organizar,  armar,  subordinar  y  instruir  todos  los  cuerpos;  que  n  )  se  escojan  los 
jefes  por  antigüedad  sino  por  actividad,  utilidad  y  pericia  militar.  Que  se  em- 
pleen en  otros  ramos  los  cansados,  flojos  y  resolutos.  Que  no  se  completen  lo- 
Cuerpos  de  una  vez  sino  unos  después  de  otros,  (^ue  los  que  se  estén  comple- 
tando sean  destinados  en  las  inmediaclonns  del  quartel  general  y  en  fin  que  los 
oficiales  nuebos  é  inespertos  se  contenten  por  haora  con  empleos  subalternos. 

Vltimamente  mi  opinión  es  que  se  reimpriman  las  ordenanzas  y  prontuarií»^ 
de  que  carece  este  ejercito  para  la  instrucción  de  los  oficiales  jóvenes.  Todo  l« 
dicho  me  parece  indispensable  poner  en  ejecución  porque  urje,  después  se  po 
(\rí\  trabajar  un  plan  ¡mbariable  que  nos  pondrá  oii  estndo  de  I);it¡r  ;il  cin-mi"' 
con  superioridad. 

Por  las  noticias  recibidas  hasta  el  dia  lo^  eiuiiii^<t;>  imh  uusIuciui»  tu  huhm- 
ro  de  cinco  mil,  hacen  correrlas  por  todo  el  campo  que  llaman  de  Arañuelo  es  de- 
cir han  bajado  desde  Talabera  hasta  Casatejada;  en  todos  los  pueblos  que  han 
estado  han  cometido  los  desordenes  mas  escandalosos,  han  saqueado  las  casas 
obligando  por  este  medio  á  que  sus  infelices  abitantes  handen  errantes  y  al  abrí 
go  de  los  sitios  mas  fragosos  de  la  Rivera  del  Tajo,  males  que  no  sé  pueden 
evitar  por  falta  de  fuezas  y  principalmente  de  cavalleria. 

En  este  momento  ine  alio  con  el  Mariscal  de  Campo  Don  Francisco  Trias 
después  de  haber  recorrido  el  Yajo  desde  el  cuartel  general  de  Almaraz  hasta 
este  punto  del  lugar  de  Baldelacasa  á  dos  leguas  de  distancia  del  puente  del 
Arzobispo.  Dicho  general  viene  mandando  ochocientos  hombres  de  Infantería  y 
treinta  cavallos,  su  efecto  es  observar  al  enemigo  y  contener  su  paso  por  est( 
punto. 

He  creido  combeniente  manifestar  á  V.  E.  con  el  patriotismo  y  celo  que  de- 
bo todo  lo  espuesto  y  del  mismo  modo  lo  ejecutaré  en  lo  subcesivo  con  lo  que 
observe  y  sea  digno  de  la  atención  de  V.  E. 

Si  V.  E.  considera  que  merece  ponerlo  en  noticia  de  S.  M.  espero  que  asi 
lo  haga. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  de  Baldelacasa  y  Diciembre  17  de 
1808.     Exmo.  Señor.— Mateo  Jara.=Excmo.  Sr.  Don  Martin  de  Garay. 


La  Junta  de  Govierno  de  Merida  ha  remitido  á  esta  Suprema  la  noticia  si- 
guiente: 

Exmo.  Sr.:  Por  Don  Manuel  de  Oliver  Individuo  de  esta  Junta  se  le  ha  pa- 
sado desde  el  Puerto  de  Santa  Cruz  donde  se  halla  con  fecha  de  oy  el  oficio  si- 
guiente.=Puerto  de  Santa  Cruz  26  de  Diciembre  de  1808. =A  esta  hora  de  las 
5  de  la  mañana  está  entrando  en  este  pueblo  la  Artillería  y  exercito  español  que 
cubría  el  puente  de  Almaraz  por  haver.  forzado  este  paso  los  enemigos.  No  ca- 
ven las  jentes  de  todas  clases  y  sexos  en  los  caminos  y  posadas;  según  las  noti- 
cias que  dan  todos  es  regular  que  aquellos  se  hallen  ya  en  Truxillo.  Su  direc- 
ción es  por  el  camino  real;  y  observando  que  no  pasa  posta  con  esta  noticia  he 
juzgado  conveniente  despachar  esta  con  el  auxilio  de  esta  Just.^  p.^  que  todas 
las  de  los  pueblos  de  la  carrera  con  inteligencia  de  este  suceso  tomen  las  medi- 
das mas  eficaces  que  impidan  y  contengan  la  osadía  del  enemigo,  dejando  co- 
rrer este  oficio  original  hasta  llegar  á  la  Junta  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  Me- 
rida y  su  presidente  el  Exmo.  Sr.  Capitán  General  Don  Gregorio  de  la  Cuesta. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Manuel  de  Oliver  Chrespo.=Antonio 
Ruiz  Alcalde  de  primer  Voto.==Isidro  Burdallo,  Alcalde  de  segundo  voto.=EI 
Escribano  de  esta  villa  Juan  Fernandez  Escribano. 
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Y  haviendo  advertido  no  haVer  pasado  posta  alguna  que  comunique  esta  no- 
ticia de  oficio  le  ha  parecido  conveniente  ponerlo  en  la  de  V.  E.  para  qne  cons- 
te y  tome  las  providencias  oportunas  al  intento  deviendo  adbertir  que  para  el 
efecto  ó  el  caso  de  que  á  la  llegada  de  nuestro  exercito  á  esta  ciudad  se  halle 
en  términos  de  poder  defenderla  se  han  detenido  aqui  600  hombres  del  batallón 
de  leales  de  Fernando  Séptimo  no  obstante  venir  sin  armas  por  lo  que  para  armar 
asi  á  estos  como  á  los  muchos  paisanos  que  lo  solicitan  para  sacrificar  sus  Vi- 
das en  defensa  de  la  religión  y  de  la  patria  espera  esta  Junta  se  sirva  V.  E.  re- 
mitir inmediatamente  y  sin  perdida  de  tiempo  el  mayor  numero  de  fusiles  y  mu- 
niciones que  sea  posible.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=Merida  26  de 
Diciembre  de  1808.=C¡ro  de  Meneses  y  Camacho.= Vicente  Fernandez  Cal- 
derón. 

* 

Muy  Poderoso  Señor: 

A  las  siete  de  la  mañana  de  este  dia  ha  recibido  esta  Junta  ef  parte  cuya  co- 
pia acompaña:  estraña  seguramente  la  falta  de  abiso  asi  de  el  general  en  Jefe 
como  de  los  diputados  en  el  ejercito  y  de  la  Junta  de  Trujillo  que  siempre  lo  hi- 
zo de  toda  ocurrencia.  No  obstante  esta  reflexión  se  continúan  las  disposiciones 
mas  enérgicas  de  defensa  quedándonos  la  satisfación  de  que  el  ejercito  de  el 
mando  de  el  Señor  Galluzo  está  bien  municionado  y  no  escaso  de  menestras  y 
demás  necesario  para  su  subsistencia  á  pesar  de  un  cantón  inesperado. 

Por  lo  que  pueda  combenir  lo  noticiamos  á  V.  M.  rogando  á  Dios  conserbe 
sus  dias  por  muchos  años.  Badajoz  y  Diciembre  27  de  1808.— Señor. =Mateo, 
Arzobispo  Obispo  de  Badajoz. =Gabriel  Rafael  Blazquez,  Presidente. =José  Ta- 
mayo  Velez. 

Ai.  margen.  (Contéstese  queda  enterada  la  Junta  y  que  ya  tiene  dicho  á  la 
de  Extremadura  lo  conveniente  en  respuesta  á  sus  posteriores  oficios  fecho  en 
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Exmo.  Sr. 

Ya  manifesté  á  V.  E.  que  estube  en  Valdelacasa  cerca  de  la  división  del  Ma- 
riscal de  Campo  Don  Francisco  Trias.  El  dia  24  salí  de  allí  con  dirección  al 
Quartel  general  del  puente  de  Almaraz  llamado  por  mi  compañero  el  Marques  de 
Casamena  á  efecto  de  contestar  á  V.  E.  varias  ordenes  que  nos  habia  dirigido; 
casi  al  mismo  tiempo  se  recibió  un  parte  del  Coronel  de  voluntarios  de  España 
I^.  Josef  Escudero  en  que  referia  que  los  franceses  en  numero  considerable  le 
hablan  atacado  junto  á  las  casas  de  insinuado  pueblo  á  cosa  de  las  ocho  de  la 
mañana  de  aquel  mismo  dia  logrando  derrotarle  después  de  haber  hecho  una  re- 
sistencia tenaz  con  el  objeto  de  auxiliar  las  tropas  que  componían  la  gran  guar- 
dia, y  que  sorprendieron  los  enemigos  por  diversos  puntos:  También  decia  que 
la  intención  de  estos  era  sin  duda  coger  al  exercito  de  Almaraz  poi  la  espalda  y 
cortarle  la  retirada.  El  General  en  Jefe  Don  Josef  Galluzo  dispuso  por  si  levan- 
tar el  Quartel  General,  y  establecerle  en  la  villa  de  Jaraizejo:  A  las  doce  de 
aquella  noche  se  dio  la  orden  y  todos  salimos,  dejando  para  la  defensa  del  puen- 
te sobre  mil  hombres  al  mando  del  coronel  de  Mallorca  con  la  Artillería  suficien- 
te: Apenas  entramos  en  Jaraizejo  avisaron  que  los  enemigos  habían  forzado  el 
puente  y  que  se  dirigían  con  su  caballería  en  nuestra  busca.  Esta  noticia  decidió 
al  General  á  pasar  á  Truxillo  donde  se  celebró  un  Consejo  de  Guerra  á  que 
asistimos  los  dos  Vocales:  La  mayor  parte  de  los  oficiales  Generales  opinaron 
que  el  medio  único  de  salvar  este  exercito  en  cuya  conservación  interesa  tanto 
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la  Patria  era  mudar  de  ruta  encaminándole  por  la  izquierda  en  que  se  encuentran 
¿i  menor  distancia  desfiladeros  y  posiciones  ventajosas,  pues  haciéndolo  por  el 
camino  de  Badajoz  que  es  llano  y  sin  aquellos  recursos  se  podia  temer  el  ser 
cortados:  Con  efecto  asi  se  ha  executado  y  después  de  dos  dias  de  una  marcha 
penosa,  y  sin  interrupción  nos  hallamos  en  esta  Villa  de  Zalamea,  con  intención 
de  Ver  como  se  reúnen  las  tropas,  y  siempre  dispuestos  á  executar  las  ordenes 
que  la  Suprema  Junta  tenida  á  bien  comunicarnos. 

Nuestro  Señor  j^uarde  a  V.  E.  muchos  anos  Zalamea  y  Diciembre  ?.x  de  lHí)S. 
-  Exmo.  Señor. =Mateo  Jara.=EI  Marques  de  C^-isamena. 

* 
*     * 

Exmo.  Señor 

Por  el  Mariscal  de  Campo  D  Francisco  Vázquez  Somoza  se  nos  ha  intimado 
en  la  mañana  de  este  dia  Vna  orden  de  la  Junta  Superior  de  esta  provincia  que 
tenemos  el  honor  de  acompañar  ú  V.  E.  original.  Por  ella  se  cerciorará  V.  E. 
c\i\  poco  honor  con  que  se  nos  trata,  y  la  liiiereza  con  que  está  puesta  exce- 
diéndose de  ¡as  facultades  que  la  corresponden  en  perjuicio  y  notable  agravio 
de  la  soberanía,  nosotros  nos  hallamos  bien  convencidos  de  que  las  funciones 
que  exercemos  cerca  de  estas  tropas  dimanan  inmediatamente  de  la  Majestad 
y  de  que  sin  su  orden  ni  podemos  ni  debemos  abandonar  el  destino  delicado  que 
se  ha  |)uesto  á  nuestro  cuidado;  conocemos  t''mibien  las  funestas  consequencias 
que  podrá  acarrear  la  publicación  de  una  orden  tan  inmatura  y  aun  escandalosa; 
pero  como  nuestra  intención  no  es  otra  que  el  mejor  servicio  de  la  causa  públi- 
ca, norte  que  ha  dirigido  siempre  nuestras  operaciones  deseamos  vivamente  el 
acierto  en  ellas;  y  con  este  objeto  suplicamos  á  V.  E.  se  digne  hacerlo  presente 
á  la  Magestad,  á  fin  de  que  resuelva  lo  mas  conveniente  y  poder  nosotros  obrar 
con  el  tino  que  apetecemos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Quartel  general  de  Zalamea  30  de  Di- 
ciembre de  1808. — Excmo.  Sr.=EI  Marques  d'i  Casamena.=Mateo  Jara.=Jo- 
sef  Galluzo.=Exmo.  Señor  Don  Martin  de  Garay, 

(Al  MARtiEN).~Que  se  escriba  á  la  Junta  de  Badajoz,  embie  los  cargos  que 
tenga  que  hacer  á  sus  diputados. 


La  Suprema  Junta  de  Govierno  de  esta  provincia  de  Extremadura  haviendo 
recibido  á  las  tres  y  media  de  este  dia  28  de  Diciembre  aviso  seguro  de  que 
nuestro  exercito  al  mando  del  Exmo.  Sr.  General  Don  Josef  Galluzo  acompaña- 
do de  los  Exmos.  Señores  Marques  de  Casamena  y  Don  Mateo  Fernandez  Ja- 
ra Vocales  de  esta  Suprema  Junta  y  autorizados  aun  sobre  el  mismo  General 
con  plena  facultad  de  la  Central  GuVernativa  de  España  é  Indias  ha  desampa- 
rado el  punto  de  Almaraz  y  demás  de  la  provincia  havriendo  el  paso  sin  oposi- 
ción á  las  tropas  francesas,  y  retirándose  en  orden  hasta  Trujillo,  y  sin  el  has- 
ta Medellin,  y  demás  pueblos  de  la  Serena  por  lo  qual  han  dejado  en  descubier- 
to esta  plaza;  acordó  se  despachasen  ordenes  á  los  señores  Mariscales  de  Cam- 
po Don  Francisco  de  Trias  y  Don  Juan  de  Henestrcsa;  y  á  los  demás  Gefes  Mi- 
litares en  sucesión  de  mando,  y  á  todas  las  Justicias  de  la  provincia  para  que 
hagan  venir  á  esta  plaza  todos  los  regimientos  y  partidas  de  Guerrilla  que  tu- 
viesen á  su  mando  y  se  hallaren  en  su  territorio  de  manera  que  no  pasen  tropas 
algunas  de  esta  provincia  á  la  de  Andalucía  sin  que  contra  esta  determinación 
se  obedezca  cumpla  y  execute  orden  ninguna  de  dichos  Excmos.  Señores  Ge- 
neral y  vocales  expidiéndose  con  inserción  de  este  acuerdo  los  oficios  combe- 
nientes  aviertos  para  que  sean  cumplimentados  por  todas  las  Juntas  y  Gefes 
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Militares  luego  que  se  les  presente  por  los  oficiales  de  confianza  que  para  ello 
comisione  el  Exmo.  Sr.  General  Don  Antonio  de  Arce  á  quien  se  comunique  pa- 
ra su  execucion  con  toda  la  celeridad  que  requieren  las  circunstancias  y  la  ex- 
pedición de  los  correspondientes  pasaportes  á  los  insinuados  oficiales  y  final- 
mente acordó  esta  Suprema  Junta  que  los  mismos  Señores  Don  Josef  Galluzo, 
Marques  de  Casamena  y  Don  Mateo  Fernandez  Jara  sin  venir  de  manera  algu- 
na á  esta  plaza  hasta  otra  determinación  pasen  inmediatamente  á  presentarse 
ante  la  Central  Guvernativa  de  España  é  Indias  á  la  que  se  ha  representado  y 
representará  quanto  combenga  para  la  salvación  de  la  patria. 

Todo  lo  qual  en  cumplimiento  del  precedente  acuerdo  comunico  por  este  y 
otros  iguales  oficios  á  los  Señores  Mariscales  de  Campo  Don  Francisco  Trias 
y  Don  Juan  Henestrosa  y  á  los  demás  Gefes  militares  en  succesion  de  mando 
á  todas  las  Juntas  de  la  provincia  esperando  que  todos  y  cada  uno  concurrirán 
á  la  execucion  con  toda  actividad  y  celo.  Badajoz  Veinte  y  ocho  de  Diciembre 
de  1808.— Por  mandado  de  la  Suprema  Junta. =Placido  Lorenzo  González  de 


Valcarzel,  Secretario. 


Exmo.  Sor. 


En  cumplimiento  de  quanto  V.  E.  se  sirvió  manifestar  por  su  orden  del  25 
al  Brigadier  de  R.^  Guardias  Walonas  D."  Fran.'"  DuVersnel  y  con  la  misma 
fha.  este  á  mi,  dispuso  retirar  inmediatam.''*  aquella  noche  toda  la  tropa  de  In- 
fant.^  y  Cavalleria  q.'  cubria  el  Puente  del  Cardenal  p.^  sostener  la  operación 
de  su  voladura.  Hallándome  totalmente  descuVierto  y  con  proVables  recelos  de 
que  los  Enemigos  pudieran  aquella  noche  imvadir  este  parage,  solicité  del  Co- 
mandante de  las  Armas  D."  Ant."  Muy  dejase  las  avanzadas  en  los  parages  en 
q.**  estavan  hasta  el  amanecer  del  siguiente  en  q."  serian  relevadas  por  los  Pai- 
sanos armados  q.*"  esperava  de  los  Pueblos  de  las  inmediaciones,  á  cuyas  Jus- 
ticias les  tenía  oficiado  conforire  á  la  ord."  de  V.  E.  Aquel  Gefe  hecho  respon- 
sable de  las  resultas,  prefirió  su  marcha,  haciendo  la  verificasen  en  aquel  ins- 
tante todas  las  tropas,  dejándome  solo  y  aVandonado  á  la  casualidad.  En  este 
estado  y  viéndome  la  mañana  del  sig."'  dia  aun  sin  los  auxilios  q.*'  esperaba  y 
tenia  pedido  á  las  Villas  de  Torrejon  y  Serradilla  dispuse  se  prendiera  fuego  á 
los  Barrenos  que  tenia  preparados,  mas  como  la  excesiva  lluvia  de  la  noche  del 
25  llegaron  á  umedecer  la  pólvora,  no  hicieron  todo  el  efecto  q.*'  esperava  de  su 
esplosion,  y  nesesitandose  de  unos  seis  barrenos  mas,  p.**  concluir  el  intento, 
dispuse  p.^  ello  lo  combeniente. 

La  contestación  á  mi  oficio  del  Alcalde  de  la  Villa  de  Torrejon;  las  voces  q." 
esparció  su  conductor  y  varios  desertores  q.*"  llegaron  de  Almaraz;  hizo  poner 
en  fuga  á  quantos  operarios  tenia,  y  que  se  sublevaran  contra  mi  las  restantes 
gentes,  unos  p.''  q.*'  no  acavase  de  tener  efecto  la  operación,  y  otros  p.^  q.*"  sí. 
La  falta  de  fuerzas  p."*  hacerme  respetar  me  impidió  en  aquel  dia  concluir  la 
operación,  y  presisandome  tomar  el  partido  de  q.*"  aquellos  individuos  me  acom- 
pañasen para  su  satisfacción  á  la  Serradilla,  y  ante  sus  Justicias  se  cersiora- 
ran  de  mi  conducta  y  correspondiencia  de  V.  E.  q.''  pretendieron  reconoser. 

En  Serradilla  ya  la  mañana  del  27  y  hecha  cargo  las  Justicias  de  mis  pode- 
rosas razones  y  ordenes  de  V,  E.  determinaron  no  obstante  se  concluyera  la 
operación,  á  cuyo  efecto  oficié  á  el  CaV.''  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Plasen- 
cia  p.  q.*^  inmediatam'"'  hisiese  poner  en  marcha  á  los  operarios  q.*^  antes  tenia 
y  se  havian  retirado  el  dia  anterior,  y  que  se  hallaran  en  el  Puente  al  amanecer 
del  siguiente. 

Este  oficio  no  pudo  llegar  á  manos  del  mencionado  Corregidor  á  efecto  de 
haver  sido  apresada  en  el  camino  aquella  tarde  la  ordenanza  de  Cavalleria  del 
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Reg."'  de  Usares  de  Extremadura  q."  lo  conducia.  p/  los  Franceses  q/  en  la  tar- 
de de  ayer  pasaron  el  Bado  de  la  Basagona  en  la  Rivera  del  Tietar,  y  se  dirigían 
á  Plasencia,  con  cuya  iioVtídad  dieron  principio  á  su  fuvía  los  vesinos  de  este 
Pueblo,  y  permitir  sesara  su  empeño. 

El  ruinoso  estado  del  referí  lo  Puente  ha  quedado  en  disposición  de  permitir 
pueda  solo  transitar  la  Gente  de  á  pie,  mas  no  Cavalleria,  y  de  consi«4uiente  Ai 
tilleria.  Todo  lo  q."  poníjo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  devido  conosimiento.  v  t\ 
con  mas  extensión  manifestaré  á  mi  arriVo  á  ese  (^uart.'  Gen.' 

Ntro.  Sor.  Gue.  a  V.  E.  m.^  a.-^  Serradilla  2í)de  Diz.*  de  18ÍJH.     Exmo.  S(m 
— José  Prieto. =Exmo.  Sor.  D."  José  Galluzo. 

Al  margen.— B."'  5  de  En."  de  1809.- -La  Sup.'"*  Junta  acordó  que  se  con- 
teste el  recibo  de  este  oficio  advírtiendo  que  las  dili<í."  practicadas  para  bol;»r  los 
Puentes  del  Tajo  por  mandado  del  Exmo.  S.'"  í>."  Josef  Galluzo  nunca  ha  m»-- 
recido  la  Sup.'"^  aprovaz."  de  esta  Junta,  y  que  subcesibamente  esté  a  las  onl 
nes  del  Exmo.  S.'"  D."  Gre!4.'*  de  la  Cuesta  Capitán  Gral.  de  estt?  Exto.  y  Prov 
y  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  de  operaz."  del  mismo. ^^Riesco.  -  BaldoViíio. 


Ea 
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AcaVo  de  llegar  á  isla  de  Lubou  con  i:i  Teniente  Gen.'  D."  Francisco  de 
Eguia,  sus  Ayudantes  y  los  mios,  procedente  de  Merida  donde  hemos  estado 
detenidos  por  aquel  pueblo  y  Junta  que  solicitaron  que  yo  mandase  las  Tropas 
de  Extremadura,  á  cuyo  efecto  representaron  á  la  Central  Suprema  y  Guverna- 
tiva  del  Reyno  por  medio  de  la  Suprema  de  esta  Provincia;  y  esperando  aun  la 
determinación  de  S.  M.  tuvimos  antes  de  anoche  la  noticia  aunque  muy  Vaga  de 
que  los  enemigos  havian  forzado  el  Puente  del  Arzobispo:  En  aquella  misma  no- 
che y  madrugada  siguiente  fueron  llegando  las  de  que  havia  sido  forzado  tam- 
bién el  de  Almaraz,  y  que  el  General  en  Gefe  con  sus  tropas  y  artillería  ¡van 
llegando  á  Truxillo,  cuya  ciudad  se  despoblaba  precipitadamente.  Ayer  y  esta 
mañana  nos  confirmaron  este  buceso  varios  fugitivos  y  la  carta  de  un  Regidor 
de  Merida  escrita  desde  S.^'*  Cruz  del  Puerto.  Finalmente  cerca  de  medio  díase 
me  presentó  un  oficial  que  dixo  ser  Ayudante  del  General  Henestrosa  quien  re- 
pitió lo  mismo,  añadiendo  que  el  General  en  Gefe  y  su  Estado  Mayor  durmieron 
anoche  en  Medellin  y  que  la  Tropa  que  no  se  haVia  dispersado  seguía  el  mismo 
camino  con  apariencias  de  pasar  á  Andalucia. 

Poco  después  llegaron  á  Merida  quatro  oficiales  de  Artillería,  conduciendo 
diez  ú  once  piezas  y  cantidad  de  carros  de  municiones,  que  aseguraron  que  el 
exercito  seguía  por  Medellin:  En  vista  de  ¡o  quai  dispuse  que  dicha  artilleria  que 
venia  sin  escolta  continuase  á  Badajoz  incorporada  con  unos  seis  cientos  hom- 
bres y  muy  pocas  armas  que  acavan  de  llegar  aquí  conposotros,  proponiéndonos 
entrar  mañana  por  la  tarde  en  esa  Plaza  sí  V.  E.  no  tuviese  otra  cosa  que  dis- 
poner, en  cuyo  caso  podría  servirse  comunicarme  sus  ordenes  a  Talavera,  en  la 
inteligencia  de  que  según  juicio  de  todos  los  que  han  llegado  hoi  á  Merida,  Ví- 
nientes  de  Truxillo,  los  Franceses  enírarian  esta  mañana  en  Miajadas. 

Dios  Guarde  á  V.  E.  m."  a."  Lobon  27  de  Diciembre  de  1808.— Greg."  de  la 
Cuesta. 

P.  D.  —El  Capitán  Conníngham  Ellís  del  Reg.^''  n."  40  á  quien  dio  V.  E.  pa- 
saporte ayer  regresa  con  migo  de  Merida  y  le  ruega  se  sirva  mandar  el  adjunto 
pliego  á  Yelves  en  toda  diligencia. =Ex.""'  S.'  D."  Ant."  Vic.'**  de  Arce. 
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Exnio.  Señor: 

El  vocal  de  la  Suprema  Junta  de  govierno  de  esta  Provincia  D."  Juan  Diego 
de  Pacheco,  se  sirvió  entregarme  la  orden  de  V.  E.  y  de  la  misma  Suprema 
Junta  de  16  del  actual  para  que  me  presentase  en  esta  Plaza  á  la  inmediaz."del 
Ex.'""  S."  General  portugués  Miranda,  á  fin  de  acordar  con  su  E.  la  posición 
militar  que  deven  ocupar  los  ocho  mil  hombres  de  su  Nación,  que  vajo  de  su 
mando  vienen  á  la  defensa  de  este  Puente:  En  cuyo  cumplim.'"  me  trasladé  á 
este  destiro  con  dho.  Sr.  Vocal  sin  omitir  instante  como  se  nos  prevenía,  y  á 
mi  llegada  he  savido  que  se  ignora  el  paradero  del  S.*"^  Miranda  y  su  tropa.  Lo 
que  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  devido  conocim.'"  y  de  esa  Suprema  Jun- 
ta: como  también  q."  no  viéndose  amenazado  este  punto  de  Tropas  Francesas 
que  bajen  del  pueblo  de  Perales,  y  si  por  las  qu3  pasasen  el  Tietar  por  la  Baza- 
gona  parece  q."  podria  convenir  que  este  cuerpo  de  Tropas  se  adelantase  á  Mal- 
partida  de  Plasencia  ó  sus  inmediación.-  con  objeto  de  impedir  dho.  paso  de  la 
Bazagona,  cubrir  el  puente  del  Cardenal,  obserbar  la  entrada  del  puerto  de  Ba- 
ños, y  cooperar  en  auxilio  del  Cuerpo  de  Tropas  de  Almaraz.  Todo  lo  ¡ue  hago 
pres."  para  su  superior  determinac." 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.-  Alcántara  22  de  Diciembre  de  1808.=Exmo.  Señor. 
-^Joseph.  de  Gabriel. =Exmo.  S'.  D."  Antonio  Viz.""  de  Arce. 


« 
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Na  minha  marcha  p.**  este  PoVo,  emcontreí  hum  expre^jo  q."  V.  S.*"  manda- 
Vam  com  huma  Carta  da  Suprema  Junta  de  Bad-ijoz,  p.*  o  Snr.  G.*'  Miranda  e 
como  eu  mesmo  duvidava  aonde  o  dho.  Snr.  eztava,  e  em  the  amanhen  o  devo 
saber  por  huma  Posta  me  encaregei  della  e  siguro  a  V.  S."  da  sua  pronta  em- 
trega. 

Na  zibeirra  esta  huma  partida  de  Cav."  desmontada  Hespanholla  q.'  diz  vaj 
fazer  E.*^*""  p.''  dois  mil  homens,  q.**  com  Guia  de  V.  S.*"  devem  pasar  por  este 
Reyno,  e  como  eu  nada  seij,  e  conhet^oas  traigoens  dos  nosos  enemigos,  prego 
a  V.  S.''^  medigam  se  isto  he  asim,  e  se  V.  S.**-  pí  saramo  da  Guia,  isto  odesejo 
saber  ornáis  sedo  posivel. 

Amanhem,  ou  pasado,  me  hirei  aprezentar  nesa  Praca  a  V.  S.**'  só:  mas  he 
•n.'"  conviniente  q."  V.**"  mandem  pesoa  capas,  saber  n.'**""  sertas  dos  enemigos: 
Eu  oprmieiio  avizo  pase  com  todas  as  Tropas  q.*  aquí  vou  reunindo,  em  auxilio 
de  V.  S."""  pois  nao  sendo  esta  Tropa  a  destinada  a  ese  Reyno,  foi  só  cautella, 
em  q.'"  nao  chega  a  outra,  que  deVe  ser  m.''  sedo. 

Sey  q.'^^  hoje  Vejo  aquí  huma  carta  d  V.  S."*  p.^  mim,  atempo  q.*  nao  tinha 
cliigado. 

D.^  Gd.^'  a  V.  S.^^  Sigura  2d  de  iJezbr."  de  1808..— III'"'''*  Snr.*^  P."*  e  G. v."' 
da  Prava  de  Alcántara. =De  V.  S.''-=M.'*'  Atento  V."'*  e  '>."=III.  Fran.^^'  das 
Silv."'  S.'*'  da  San.'"'  Brigd.^ 


* 

* 


Exmos.  Señores 

Remito  á  V.  E.  E.  el  adjunto  pliego  del  Brig.'  Portugués  SilVeira  ai  q.*'  se  re- 
mitió el  pliego  q.'*  D."  Lorenzo  Placido  González  de  Valcarcel  me  dirigió  de  orn. 
de  V.  E.  E.  p.*  el  S."'  Gen.'  Miranda  á  quien  estoi  esperando  de  un  dia  á  otro 
como  dice  la  expresada  carta  de  Silveira  desde  el  día  19  de  este,  y  ya  cansado 
de  tanta  inexactitud  voi  á  montar  á  cavallo  p."*  desengañarme  personalm.'*  de  es- 
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te  enií4ma  que  encierra  la  conducta  de  los  Portugueses,  lo  q,"  ha  impedido  el  p<» 
derles  presantar  la  2."'  orn.  de  V.  E.  E.  de  20  de  este  p."  q.'"  el  S.'"  Miranda  p< 
netre  al  centro  de  la  Serena  y  como  este  movim."*  podria  ser  inútil  en  el  día,  es 
pero  q."  V.  E.  E.  se  sirvan  prevenirme  lo  que  sea  d(?  su  ajjrado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m."  a.'  Alcántara  50  de  Diciembre  de  180S.— Exmos 
Señores. =Joseph  de  Gabriel. =Exmos.  Señores  de  la  Supp.'"*  Junta  de  Gov."' 
de  esta  prov." 


NÚMERO  60. 
Entrada  de  los  Franceses  en  Trujillo. 

En  esta  ora  acaba  de  llej^ar  el  Grande  Eí^ercito  de  nro.  amado  Napoleón  el 
Grande,  Rey  de  Francia,  España  y  sus  Indias,  y  trayendo  bastante  Caballería  es 
indispensable  embarquen  Vms.  todos  los  Carros  y  Caballerías,  que  conducirán 
á  esta  Ciudad,  cuanta  cevada  y  paja  haya  en  ese  Pueblo  para  que  nada  les  falte 
haciendo  á  Vms.  responsables  con  la  cavezi,  si  se  idvirtiese  el  menor  retraso  en 
un  servicio  de  tanta  Importancia,  para  lo  cual  me  quedo  con  una  razoii  del  dia 
y  ora  en  que  se  le  despacha,  este  aviso  y  me  sera  mui  sensible  tener  que  hacer- 
lo presente  al  Exmo.  S.'  Gral.  de  las  Águilas  Imperiales.  Dios  gue.  á  Vms.  m."  a.- 
Truj."  20  de  D."  de  IHOc-?.— Juande  Zaballa.=S'^*'\  Alc.^y  Ayuntam.'"del  Lugar 
de  Hibahernando. 

* 
*     * 

En  esta  hora  acaba  de  llegare!  Grande  Exercito  de  nuestro  amado  Napoleón 
el  Grande  Emperador  d;  los  Franceses,  y  Rey  de  España  y  sus  Indias;  y  trayen- 
do bastante  Caballería  es  indispensable  embarquen  vmdes.  todos  los  Carros  y 
Caballerías  para  conducir  al  momento  á  esta  Ciudad  cuanta  cebada  y  paja  haya 
en  ese  Pueblo,  para  que  nada  les  falte,  haciendo  á  Vmdes.  responsables  con  sus 
cabezas  si  se  advierte  el  menor  retí  aso  en  este  serv."  de  tanta  importancia;  para 
lo  cual  me  quedo  con  una  razón  del  dia  y  hora  en  que  se  le  despacha  este  oficio 
y  me  s.^a  mui  sensible  tener  que  hacerlo  presente  al  Exc.'""  S."'  Gen.'  de  las 
Águilas  Imperiales.  Dios  gue.  á  vmdes.  m.'  a."  Truj.'*  20  de  D."  de  1808.— Juan 
de  Zaballa.=S.''"'  Jun."  y  Ayuntam."'  de  la  villa  de  la  Cumbre. 


D."  Juan  de  Zaballa  V        ,  Juez  de  esta  ciudad  y  su  partido  &. 

A  Vms.  los  S."""  Alcaldes  y  demás  Justicias  donde  este  fuere  presentado  por 
D.  Ramón  Gra.  Romero  portador  de  este  hago  saber  que  para  el  suministro  del 
Egercito  Francés  se  necesita  á  la  mayor  y  pronta  egecucion  acudan  á  esta  Ca- 
pital cotí  toda  la  Cebada,  Paja  y  Pan  cocido,  pues  de  hacerlo  asi  resultará  un 
bien  á  los  pueblos  circunvecinoí:,  según  me  lo  ha  ofrecido  el  General  del  Eger- 
cito y  de  lo  contrario  pasara  comisión  militar  a  traer  presos  á  las  Justicias  que  se 
demoren  en  la  pronta  egecuc."  de  lo  que  se  les  pide,  hechando  mano  de  las  ci- 
llas, pósitos  y  particulares  sin  escusa  ni  pretesto  respondiendo  todos  con  sus 
caVezas.  No  dudando  por  mi  parte  no  darán  Vms.  lugar  á  mayores  males,  po- 
niendo á  continuación  de  este  mi  requisitorio  de  quedar  enterados  y  pronta  ege- 
cuc." como  igualm.'"  conduciendo  vino  todo  el  que  se  pueda,  y  en  defecto  de 
colambre  aunque  sea  en  cantaros,  llevando  exacta  cuenta  y  razón  de  todo  para  su 
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corresp.*^*"  avono.  Dado  (  n  Tiugillo  á  veinte  y  siete  de  Diciembre  á  las  dos  de 
este  dia  de  mil  ochocientos  ocho.— Juan  de  Zaballa. 


NÚMERO    61. 
Fortificación  de  la  Plaza  de  Alcántara. 

Exmo.  Señor. 

Paso  á  manos  de  V.  E.  el  adjunto  extracto  del  estado  en  que  se  halla  la  for 
tificación  de  la  plaza  de  Alcántara,  que  me  ha  remitido  su  Governador  en  oficio 
de  19  del  corr."  que  iguahrente  incluyo  para  que  V.  E.  en  vista  de  todo  tome  las 
providencias  que  le  parezcan  mas  convenientes  en  quanto  á  su  repara.""  y  esta- 
do de  defensa. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  24  de  Diz.'*'  de  1808.— Exmo.  Señor.= 
Antonio  de  Arce.=Exmo.  s."'  Presidente  y  S.  S.  Vocales  de  la  sup.'""  Junta  de 
esta  prov." 

*    *! 

Exmo.  Sor. 

Remito  á  V.  E.  el  estrado  del  estado  de  esta  plaza  executado  por  el  Maes- 
tro de  fortificación  Zipriano  Miranda:  por  el  mismo  se  penetrara  V.  E.  del  de- 
plorable estado  en  que  aquella  se  halla  Sre.  el  conocimienio  q."  de  ella  tiene  sin 
mas  Artillería  que  quatro  cañones  de  á  ocho  sin  oficial  ni  Artilleros  que  los  ma- 
nejen q."  es  lo  mismo  que  sino  existiesen  en  dha.  plaza;  con  mas  anticipación  de 
tiempo  habria  dado  á  V.  E.  este  parte  si  no  hubiese  sido  por  mi  indisposición  pa- 
ra q.''  acordando  la  providencia  conduzente  se  tratara  de  la  defensa  de  la  misma 
que  como  reconozera  V.  E.  se  halla  enteram.""  destituida  de  la  q.''  pudiera  tener 
con  piezas  de  Artillería  de  mayor  calibre  servidas  por  Artilleros  instruidos,  y  con 
alguna  fuerza  de  tropa  de  linea  de  q."  también  se  careze. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."*  a.^  Alcántara  19  de  Diz.-^"  de  1808.— Exmo.  Sor.= 
Fern.'"  de  Man.'  Villena.=Exmo.  Sor.  Capitán  Gral.  de  este  Exto.  y  prov." 


Reconocimiento  que  Zipriano  Miranda  Maestro  Maior  de  las  Reales  Obras 
de  Fortificación,  da  del  recinto  de  Muralla  ve  esta  Plaza  de  Alcántara,  según  or- 
den se  le  ha  yntimado  por  los  señores  de  esta  Junta,  cuia  dilijencia  practicada 
es  como  sigue. 

Principiando  por  la  linea  de  cortina  del  ángulo  saliente  de  la  yzquierda  de  la 
Puerta  de  S.  Juan  hasta  el  Baluarte  de  dho.  S.  Juan,  consta  de  la  longitud  de 
ci  iquenta  y  nuebe  Varas;  esta,  de  buena  fabrica  por  haver  sido  rebestido  por  el 
exterior  el  muro  antiguo  con  vn  rebestimento  de  manipostería  ordinaria  de  pie- 
dra y  mezcla  de  cal;  su  parapeto  es  de  la  misma  manipostería,  con  la  altura  de 
quatro  pies,  faltándole  el  declibe  en  su  final  de  haltura  hasta  los  quatro  pies  y 
medio;  y  el  espesor,  o  grueso  de  este  mu.  o  medido  por  el  paso  de  su  banqueta, 
es  nuebe  pies,  que  con  el  grueso  del  parapeto  que  es  un  pie,  y  nuebe  pulgadas 
es  el  todo  del  espesor  dies  pies  y  nuebe  pulgadas. 

El  Baluarte  de  San  Juan  es  un  saliente  que  consta  de  tres  lados,  dos  flancos 
y  una  cara  teniendo  su  recinto  quareiita  y  seis  Varas  de  buena  fabrica  rebestido 
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como  la  anterior;  su  parapeto  se  alia  levantado  a  la  altura  de  una  Vara  y  el  «grue- 
so de  un  pie  y  nuebe  pulgadas,  con  la  demostración  de  tres  cañoneras,  faltán- 
dole a  dho.  parapeto  los  ¿gruesos  para  en  caso  la  colocación  de  artillería. 

Mas  la  cortina  que  sale  desde  este  anterior  hasta  el  Baluarte  de  los  Cléri- 
gos, tiene  cien  Varas  de  longitud  de  I  uena  fabrica  como  las  anteriores;  su  para- 
peto levantado  de  cuatro  pies,  y  el  grueso  de  este  muro  por  el  piso  de  !a  ban- 
queta con  la  ynclusión  de  su  parapeto  once  pie.. 

Baluarte  de  los  el  rigos:  este  consta  de  dos  flancos  y  dos  caras;  la  longitud 
de  su  recinto  es  de  sesenta  y  quairo  varas  de  buena  fabrica  como  lo-  anteriores; 
su  parapeto  exterior  se  alia  levantado  de  quatro  pies  y  dos  de  grueso  con  cinco 
cañoneras,  que  para  la  colocación  de  artillería  necesita  el  maior  espesor  su  pa- 
rapeto. 

La  cortina  que  sigue  desde  el  anterior  Balu  irte  hasta  el  ángulo  obliquo  que 
forma  en  su  extremo  el  segundo  flanco  del  Baluarte  de  Panlagua,  que  este  se 
liMJla  abanzado  fuera  de  la  Corti.  a  la  oual  consta  de  ciento  veyntiocho  varas  de 
longiíud  de  buena  fabrica  tanvien  rebestida  como  los  anteriores;  su  parapeto  es 
d  ^  cuatro  pies  de  altura  con  el  grueso  de  dos  pies  y  el  s^rueso  de  todo  el  muro 
con  la  ynclusión  del  dho.  parapeto  de  diez  pies. 

Baluarte  de  Panlagua  que  se  halla  abanzado  ^uera  de  la  linea  de  la  anterior 
cortina;  su  figura  es  de  quatro  lados,  dos  flancos  y  dos  caras.  La  lonjitud  de  su 
recinto  consta  de  ciento  y  setenta  varas,  haviendo  sido  revestido  dhc.  muro  por 
su  parte  exterior  de  buena  ma.iposterin  ordinaria,  quedó  por  concluirse,  hallán- 
dose dicha  fabrica  hast^  la  altura  del  asiento  del  cordón;  y  la  entrada  de  este 
Baluarte  se  comunica  por  lo  ynterior  del  recinto  por  una  surtida  entrada  encu- 
bierto qne  está  de  baxo  de  la  anterior  cortina. 

Linea  de  cortina  que  corre  desde  el  ángulo  obüquo  ¡ue  foima  en  el  entrante 
del  flanco  del  anterior  Baluarte  de  Panlagua,  y  sigue  hasta  el  entrante  del  Ba- 
luarte de  la  cruz;  tiene  de  longitud  ciento  s  'senta  y  nuebe  Varas,  grueso  medio 
del  muro  siete  pies  con  la  ynclusión  del  parapeto  q.'"  se  halla  lebantado  a  qua- 
tro pies,  siendo  dho.  muro  de  la  fabrica  mencionada  en  los  anteriores:  advirtien- 
q.''  se  alia  desacompañado  p.'  la  parte  ynterior  de  terrepl." 

Baluarte  de  la  Cruz:  Es  un  saliente  de  tres  lados,  con  dos  flancos,  y  una  ca- 
ra. Consta  su  recinto  de  sesenta  y  dos  varas,  con  siete  cañoneras,  levaiitado 
su  parapeto  con  el  grueso  de  cinco  pies.  Mas  la  cortina  que  sigue  del  Baluarte 
de  la  Cruz,  hasta  el  inmediato  de  la  puerta  del  Postigo,  tiene  de  longitud  ciento 
nobenta  y  dos  varas. 

Baluarte  de  la  Puerta  del  Postigo.  Este  es  un  saliente  de  tres  lados,  -os  flan- 
cos y  una  cara;  Consta  su  recinto  de  quarenta  y  nuebe  Varas;  se  halla  lebanta- 
do su  parapeto  en  las  dos  lineas  del  flanco  que  da  a  la  Puerta  y  el  de  la  cara  de 
seys  pies  de  grueso;  en  estos,  cuatro  cañoneras;  y  en  la  linea  del  flanco  opues- 
to por  no  aber  sido  conclusa  asta  obra  se  halla  su  parapeto  solo  levantado  a  la 
altura  de  pie  y  medio  y  sus  cañoneras  muy  altas,  siendo  necesario  para  el  uso 
de  Artillería  el  levante  de  su  piso. 

La  cortina  que  sigue  del  hanterior  baluarte  hasta  el  del  Rollo,  tiene  su  lonji- 
tud ciento  sesenta  y  dos  varas,  su  parapeto  levantado  de  quatro  pies,  y  el  grue- 
so del  muro  honze  pies  y  medio,  con  la  ynclusión  del  parapeto  todo  de  buena 
fabrica  rebestida  como  las  anteriores. 

El  b:iluarte  del  Rollo;  es  de  figura  irregular  de  quatro  lados;  consta  su  recin- 
to de  doscientas  quatro  varas  de  longitud,  con  diez  y  nuebe  cañoneras  en  sus 
parapetos  que  se  alia  lebantado  con  el  grueso  de  seys  pies,  a  e^cepcion  de  Vn 
flanco  que  se  halla  de  cinco  pies  y  medio,  a  causa  de  haver  quedado  por  con- 
cluirse esta  obra,  por  lo  mismo  se  hace  preciso  para  la  colocación  de  artillería 
lebantar  su  piso  por  hallarse  elevado  el  asiento  de  cañoneras  del  que  oi  tiene  de 
cuatro  pies. 
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La  linea  de  cortina  que  sigue  del  anterior  Baluarte  del  Rollo  hasta  el  de  San 
Antonio  tiene  de  longitud  ciento  cinquenta  v."  fabrica  moderna  de  manipostería 
ordinaria  de  piedra  y  cal.  y  su  parapeto  lebantado  con  quatro  pies  y  medio. 

Baluarte  de  S.  Antonio:  Es  de  figura  regular  de  dos  flancos  y  dos  caras,  y 
en  el  flanco  y  cara  que  hace  frente  a  la  Puerta  de  la  Concepción,  en  la  linea  de 
la  cara  por  la  Puerta  de  Portugal  se  tapó  Vn  portillo  de  beintidos  varas  de  longi- 
tud y  seis  de  altura  a  piedra  seca,  cuia  obra  se  alia  resistente  faltando  su  leban- 
te  hasta  la  altura  del  parapeto;  y  en  la  de  su  flanco  se  halla  arruinado  un  trozo 
de  quince  var."  de  longitud,  y  en  toda  su  altura  hasta  el  final  de  su  parapeto  co- 
mo de  ocho  Varas, =Siendo  el  grueso  de  dho.  parapeto  de  quince  pies,  el  que  se 
halla  demolido  y  aportillado  por  varias  partes,  constando  el  recinto  del  expresa- 
do Baluarte  de  doscientas  qu  nce  Varas  de  longitud  y  su  fabrica  de  mamposteria 
de  piedra  y  barro. 

La  linea  de  cortina  que  sigue  desde  el  anterior  Baluarte  hasta  el  de  la  Con- 
cepción es  de  fabrica  de  mam:  osteria  de  piedra  y  barro;  demolido  la  maior  par- 
te de  su  parapeto  y  algunos  trozos  hasta  la  banqueta,  su  longitud  ciento  quaren- 
ta  V  nuebe  varas. 

Igualmente  en  el  saliente  que  forma  la  abanzada  de  la  Puerta  de  la  Concep- 
ción que  está  en  la  línea  de  cortina  anterior,  tiene  vn  portillo  de  once  varas  de 
largo,  cinco  de  alto;  y  grueso  del  muro,  dos  varas  faltándole  las  puertas  en  su 
portada. 

El  Baluarte  de  la  Concepción:  Es  Vn  saliente  de  tres  lados,  dos  flancos  y  una 
cara,  la  longitud  de  su  recinto  es  de  quarenta  y  seys  varas,  su  parapeto,  la  maior 
parte  destruido  con  la  demostración  de  tres  cañoneras,  con  el  grueso  dho.  para- 
pelo  de  ocho  pies. 

La  cortina  que  sigue  desde  el  anterior  Baluarte  a  el  del  diablo;  consta  de  cien 
varas  de  longitud,  su  fabrica  de  m  mposteria  de  piedra  y  barro  y  su  parapeto 
demolido  por  barios  trozos  hasta  su  banqueta. 

Baluarte  del  diablo:  este  es  Vn  pequeño  saliente  de  quatro  lados,  que  compo- 
ne su  recinto  cinquenta  varas  de  longitud;  En  este,  en  la  cara  del  flanco  menor, 
tiene  Vti  portillo  por  donde  entran  y  salen  las  cavallerias  cargadas  con  toda  li- 
bertad; el  largo  de  este,  es  de  quatro  varas,  la  altura  de  cinco,  con  la  ynclusion 
de  su  parapeto,  tiene  tres  cañoneras;  el  parapeto  demolido  su  maior  parte;  el 
grueso  de  este  quatro  pies,  y  su  fabrica  como  los  anteriores  de  mamposteria  de 
piedra  y  barro. 

La  cortina  que  si^ue  del  anterior  Baluarte  hasta  el  de  la  Magdalena;  consta 
su  longitud  de  sesenta  varas,  su  fabrica  de  piedra  y  barro;  su  grueso  por  la  ban- 
queta quatro  pies,  que  con  la  ynclusion  de  dos  que  tiene  su  parapeto,  es  el  todo 
de  este  muro  seis  pies;  la  altura  del  parapeto  es  de  quatro  pies,  mas  esta  linea 
se  halla  desacompañada  de  terraplén  por  su  parte  yníerior. 

El  Baluarte  de  la  Magdalena;  su  figura  es  de  tres  lados,  dos  flancos,  y  una 
cara,  componiendo  su  recinto  diezyseis  varas;  su  parapeto  demolido  su  mayor 
parte,  con  la  demonstracion  de  quatro  cañoneras,  y  su  fabrica  de  piedra  y  barría 
La  cortina  que  sigue  del  anterior  Baluarte  hasta  el  de  los  estudiantes,  tanbiíu 
fabrica  de  piedra  y  barro,  consta  de  ciento  sesenta  y  tres  varas  de  longitud  le- 
vantado su  parapeto  como  a  quatro  pies,  y  grueso  de  este  muro  por  su  banque- 
ta, con  la  ynclusion  del  parapeto  es  de  seis  pies,  desacompañada  esta  linea  de 
cortina  por  la  parte  interior  de  terraplén. 

Baluarte  de  los  estudiantes.  Este  es  un  pequeño  saliente  de  quatro  lados,  dos 
caras  y  dos  flancos;  conpone  su  recinto  veinte  y  siete  varas,  se  halla  destruido 
su  parapeto,  y  su  fabrica  de  piedra  y  barro. 

Trozo  de  cortina  que  sigue  desde  el  anterior  Baluarte  hasta  Vnir  con  la  cer- 
ca del  convento  de  S.  Benito;  este  consta  de  veinte  y  seys  varas  de  lonjitud, 
hallándose  este  muro  desacompañado  de  terraplén  por  su  parte  interior,  con  el 
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<4rueso  por  su  l)aiiquetH,  con  la  ynclusion  del  pnrapcto  dt*  cinco  pies,  lebantado 
el  parapeto  a  quatro  pies,  y  su  fabrica  como  las  anteriores. 

La  línea  de  trozo  cortina  que  si^^ue  desde  la  cerca  de  dho.  convento  de 
S.  Benito,  obra  muy  solida  de  manposteria  de  piedra  y  cal;  consta  su  lonjiíudde 
ochenta  y  quatro  varas,  levantado  su  parapeto  de  tres  pies  de  jírueso:  y  dedha. 
cortina  sale  Vn  saliente  de  dos  lados  constando  su  lonj^itud  de  su  recinto  cin- 
quenta  y  ocho  varas,  arruinado  un  trozo  de  diez  y  seis  varas,  y  en  el  mal  hes- 
tado  de  ruina  otro  trozo  de  quince  varas;  la  altura  de  este  muro  es  de  siete  Va- 
ras, todo  sin  parapeto  y  su  fabrica  de  manposteria  de  piedra  y  barro. 

Y  siguiendo  la  cortina  de  este  saliente  hasta  otro  que  forma  ymmediato  a  la 
puerta  de  la  cañada  que  consta  su  lonjitud  de  ochenta  y  quatro  Varas;  esta  linea 
se  aliaba  con  Vn  muro  levantado  de  dos  pies  y  medio  de  expesor,  con  la  haltura 
de  seys  varas  y  haviendose  arruinado  años  haze  en  su  medio  vn  trozo  de  Veyn- 
tisiete  varas;  oy  consta  que  por  su  parte  ynterior  fue  aplicado  otro  muro  con  el 
espesor  de  nuebe  pies  y  la  altura  de  cinco  varas,  pero  este  sin  parapeto;  yjíual- 
mente  en  dha.  linea  se  arruinó  otro  trozo  de  trece  varas  de  longitud,  y  a  sido  ta- 
pado para  ynpedir  el  paso  de  entradas  y  salidas  con  cavallerias,  y  oy  se  halla  ta- 
pado provisionalmante  por  la  Plaza  a  ♦res  Varas  de  haltura,  mas  toda  esta  fabri- 
ca de  manpostaria  de  piedra  y  barro. 

El  saliente  ymmediato  a  la  puerta  de  ja  cañada,  es  figura  de  tres  lados  en 
cuadrilongo  de  manposteria  de  piedra  y  barro,  tiene  su  recinto  treinta  varas, 
pero  se  alia  sin  parapeto;  Y  siguiendo  la  linea  de  muralla  desde  este  hanterior 
hasta  el  muro  antiguo  que  es  hasta  donde  est  i  cerrada  la  comunicación  con  la 
linea  de  la  vateria  de  las  monjas,  consta  esta  de  la  lonjitud  de  ciento  sesenta  y 
cinco  Varas  hallándose  todo  lo  mas  sin  parapeto,  y  un  trozo  de  dieciocho  varas 
de  lonjitud  q."  fue  tapado  hasta  la  altura  de  quatro  Varas,  faltando  a  el  cumpli- 
miento hasta  la  altura  de  su  t^anqueta  dos  Varas,  y  su  fabrica  de  manposteria,  de 
piedra  y  barro. 

Mas  siguiendo  este  recinto  desde  el  extremo  del  hanterior,  es  vn  saliente  de 
tres  lados,  constando  su  recin'o  de  sesenta  y  cinco  varas  con  la  demostración  de 
tres  cañoneras,  la  maior  parte  de  su  parapeto  demolido  y  el  grueso  del  muro  de 
cinco  pies  H. 

Y  siguiendo  desde  el  anteriar,  la  linea  de  la  batería  de  las  monjas  hasta  el 
ángulo  saliente,  consta  su  longitud  de  ciento  y  beyntidos  varas;  el  grueso  del 
muro  cinco  pies,  es  fabrica  de  mamposteria  de  piedra  y  barro,  demolido  la  maior 
parte  de  su  parapeto,  hasta  la  superficie  del  piso,  por  lo  que  no  se  manifiesta 
en  toda  la  linea  mas  que  la  elección  de  seis  cañoneras. 

Mas  desde  el  ángulo  anterior  estremo  de  la  batería,  sigue  Vn  trozo  de  diezi- 
seis  Varas  de  lonjitud  hasta  vnir  con  Vn  saliente  de  tres  lados,  que  su  recinto  es 
de  treynta  y  vna  varas,  su  parapeto  demolido  con  el  espesor  de  nuebe  pies  y  la 
demostración  de  una  cañonera,  su  fabrica  de  mamposteria  de  piedra  y  barro, 

Y  desde  dicho  saliente,  sigue  la  linea  de  muralla  en  dos  trozos  hasta  la  bate- 
ría de  la  fortaleza  formando  ángulo  entrante  por  lo  ynterior;  consta  de  la  longi- 
tud de  sesenta  y  cinco  varas,  su  parapeto  lebantado  a  quatro  pies  con  el  expi- 
sor  de  dos  pies  y  medio  y  su  fabrica  de  mamposteria  de  piedra  y  barro. 

Batería  de  fortaleza;  es  vn  muro  que  consta  de  cinquenta  y  dos  varas  de  lon- 
jitud, su  parapeto  lebantado  con  el  grueso  de  ocho  pies  y  medio  y  seys  cañone- 
ras; de  buena  fabrica  por  aber  sido  rebestido  el  muro  por  la  parte  exterior,  de 
manposteria  ordinaria  de  piedra  y  mésela  de  cal,  mas  a  el  extremo  de  esta  ba- 
tería se  halla  vn  saliente  que  formaba  vn  quadrilongo  constando  de  la  longitud 
de  su  recinto  de  cincuenta  Varas,  del  qual  se  halla  haruinado  vn  trozo  de  una 
cara,  amenazando  ruina  el  resto  del  existente  de  aquel,  y  la  cara  del  lado  opues- 
to con  su  parapeto  lebantado,  y  su  fabrica  de  manposteria  de  piedra  y  barro. 

Mas  desde  el  anterior  punto,  sigue  Vn  trozo  de  muralla  antigua  hasta  confi- 
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nal  con  el  Ospital  Real,  la  que  se  halla  arruinada  en  algunos  trozos,  y  toda  en 
mu¡  mal  hestüdo:  Y  siguiendo  la  linea  por  la  parte  exterior  de  la  antedicha  corti- 
na que  acompaña  al  Hospital  Real,  hasta  el  punto  del  ángulo  saliente  de  la  puer- 
ta de  San  Juan  donde  se  principio  la  primera  dimensión  del  recinto,  constando 
su  lonjitud  de  ciento  quarenta  y  echo  Varas,  las  setenta  y  tres  Varas,  es  la  que 
principia  la  linea  con  vna  avanzada  que  t  s  de  dos  caras;  el  muro  consta  de  ocho 
pies  de  grueso,  y  nuebe  de  altura;  su  parapeto  lebanta  dos  a  tres  pies,  con  los 
mismos  gruesos;  asimismo,  desde  el  extremo  de  dha.  abanzada,  hay  vn  trozo  de 
cortina  de  manposteria  de  piedra  y  barro  de  dieciocho  Varas  de  longitud,  su  pa- 
rapeto lebantado,  y  el  resto  asta  el  expresado  ángulo  que  son  cincuenta  y  siete 
Varas,  es  de  vuena  fabrica  de  manposteria  ordinaria  de  piedra,  y  cal  con  su  pa- 
rapeto á  la  altura  de  quatro  pies. 

Igualmente  habiendo  reconocido  los  muros  del  Puente  y  principiando  por  el 
extremo  de  alia  por  la  linea  del  muro  donde  esta  situada  la  puerta  de  Camino  Real 
salida  á  las  Castillas.  Consta  su  loi.gitud  de  beintiocho  Varas,  y  la  mitad  tiene 
levantado  su  parapeto  de  cuatro  pies  de  altura  y  la  otra  mitad  sin  el  por  no  aber 
sido  conclusa  esta  obra;  el  expesor  del  muro  medido  por  su  banqueta,  es  de  cin- 
co pies  y  medio,  que  con  los  dos  gruesos  del  parapeto,  hacen  siete  pies  y  medio; 
de  buena  fabrica  de  manposteria  ordu  aria  de  piedra  y  cal. 

A  la  parte  opuesta,  se  alia  situada  otra  puerta  de  igual  extensión  á  la  ante- 
rior: la  longitud  del  muro  es  de  diecisiete  varas  con  el  grueso  de  cinco  pies,  su 
altura  cinco  varas  sin  parapeto  por  no  aber  Sido  con  clusa  esta  obra,  su  fabrica 
la  mitad  de  ella  de  manposteria  de  piedra  y  cal,  y  un  trozo  de  obra  hantigua  de 
manposteria  de  piedra  y  barro. 

Y  á  el  extremo  de  acá  y  entrada  del  Puente,  se  alia  vn  trozo  de  su  manguar- 
dia demolido  su  parapeto;  ygualmente  en  dha.  manguardia  se  halla  otra  puerta 
que  comunica  el  camino  á  la  puerta  de  San  Juan;  en  esta  los  machones  y  arco 
de  la  puerta,  es  de  manposteria  ordinaria;  y  el  resto,  obra  hantigua  de  manpos- 
teria de  piedra  y  barro  en  estado  ruynoso. 

Ygualmente,  en  dicha  entrada  del  puente  ynmediato  á  San  Julián  tiene  otro 
portado  que  corre  por  lo  ancho  de  dho.  puente,  la  lonjitud  del  muro  nuebe  va- 
ras con  el  expesor  de  tres  Varas,  formando  en  su  altura,  banqueta  y  parapeto,  le- 
bantado á  quatro  pies  y  medio,  su  fabrica  de  buena  manposteria  ordinaria  de 
piedra  y  cal. 

En  atención  á  el  transito  del  Camino  Real  que  se  conduce  de  la  Plaza  por  la 
puerta  de  la  fortaleza  á  este  Puente,  formando  dos  bueltas,  en  la  primera  que 
sale  de  el  Puente  que  tenia  en  su  guardalado  vn  muro  que  servia  ele  Camino  qu- 
bierto  con  sus  harpilleras  para  la  defensa  en  las  estaciones  de  guerra  y  la  acción 
de  bajar  y  subir  las  Tropas  sin  ser  vistas  de  los  enemigo.^,  y  si  se  alia  dicho  mu- 
ro en  barios  trozos  demolido  hasta  la  elección  de  cañoneras;  otros  demolidos 
hasta  su  piso,  pues  constando  su  lonjitud  de  doscientas  ochenta  y  cinco  Varas, 
solo  exsiste  en  buen  estado  vn  trozo  de  sesenta  varas;  y  en  la  segunda  buelta  fal- 
ta todo  el  camino  qubierto  pues  solo  tiene  pared  á  piedra  seca  de  corta  altura, 
sirbiendo  para  el  acompañamiento  y  guarda  lado  de  dho.  transito  de  camino. 

Nota.— Ygualmente,  fuera  del  recinto  de  muralla  á  la  distancia  de  cosa  de 
ciento  y  quarenta  varas  se  halla  vn  muro  á  especie  de  rebellín,  en  el  mal  hestado 
que  sus  dos  caras  están  arruinadas  su  maior  parte;  ygualmente  á  maior  abanza- 
da, esta  otro  llamado  Baluarte  de  San  Pedro  en  figura  pentágona,  de  cinco  lados 
su  fabrica  .se  halla  en  l)uen  estado  aunque  demolidos  mucha  parte  de  sus  para- 
peto y  banquetas,  sin  paertas  en  su  portada  y  puente  lebadizo  que  también  te- 
nia, y  sin  cuerpo  de  guardia;  este  muro,  y  el  anterior  se  alian  bajo  sus  caras  de 
los  fuegos  del  Baluarte  de  la  Cruz,  y  el  del  Rollo  su  fabrica  de  los  expresados 
de  manposteria  de  piedra  y  barro. 

Y  en  atención  á  los  puntos  que  predominan  á  la  Plaza  para  poner  ataques  son 
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fronteros  á  k.  luR-a   ul  recinto  giu'  corre  desde  el  Baluarte  de  la  Uuz  hasta  H 
la  Magdalena;  y  por  el  otro  punto  de  la  parte  opues  a  a  ^'«te  que  es  dd  ta,o 
lá   vna  montaña  que  sale  del  mismo  Puente  llamado  el  Cerro  de  «as  l)iií.>s 
Es  quañto  puedo  decir  á  Vsias  en  cumplimiento  de  m.  encardo-  Alcántara  19 
de  Dicienbre  de  1808.— Zipriano  Miranda. 


NÚMKKO  (^'2. 
Fortificación  de  la  Plaia  de  Badajoz. 

Exmos.  Sres. 

Pnr«  noder  contestar  á  V.  E.^  a  su  oficio  de  25  del  que  rií4e  en  que  me  en- 
carga vTn 'di  ese  íaT^  y  oportunas  disposiciones  a  fm  de  q.'  por  el  Ra- 

ESTADO  QUE  MANII^ESTA  LA  ARTÍLLEKIA  Y  MUNlCloNh-^  KXISTENT 

FENS  \ 


baterías  Y  FUERTES 


Media  luna  de  Puerta  nueva 

Baluarte  del  Rosario 

ídem  de  las  Lágrimas 

ídem  de  S."  Antonio 

ídem  de  S."  Pedro 

Cortina  de  S.»  Pedro  á  la  Trinidad. 

Baluarte  de  la  Trinidad  . .  ► 

Cortina  de  idem  á  S.''  Maria 

Baluarte  de  idem 
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I  Icm  de  San  Josef 

ídem  de  San  Vicente 

Puerta  de  Palmas , 
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'  Fuerte  de  San  Cristoval 
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nio  de  Aríill.''  se  pusiese  esta  Plaza  en  el  posible  estado  de  defensa  por  reque- 
rirlo así  las  actuales  circunstancias:  he  mandado  hacer  un  Estado  general  de  la 
Artill/',  Municiones,  Artificios  y  efectos  con  que  se  guarnecen  todas  las  Bate- 
rias  y  fuertes  exteriores  de  ella;  el  q/  incluyo  á  V.  E."  para  q.'"  puedan  por  el 
formar  Vna  idea  exacta  y  clara  del  modo  con  q.*  por  nuestra  parte  se  ha  procu- 
rado desempeñar  esta  importante  comis.°";  lisonjeándome  quedaran  satisfechas 
y  cumplidas  las  intensiones  de  V.  E.'*  y  de  haver  yo  llenado  los  deveres  de  mi 
empleo. 

Dios  gue.  á  V.  E.'  m.'*  a.^  Badajoz  27  ¿e  Diciembre  de  1808.  — Exmos.  Sres. 
José  Badarán.— Exmos.  Sres.  de  la  Suprema  Junta  de  esta  Prov." 

Al.  M.\ií<;E\.=Bad."'  2  de  En."  de  1809.  La  Sup.'"*  Junta  acordó  que  se 
contexte  el  recivo  de  este  oficio  y  del  Estado  adjunto  y  se  reúnan  á  lo  propues- 
to p.'  el  S."'  Director  de  Ingenieros  de  esta  Plaza  acerca  de  las  obras  y  reparos 
que  se  necesitan  p.''  su  fortificaz.""-Blazquez.     Salamanca.— Naranjo. 

N<)iA.=En  3  del  mismo  se  contexto. 

í  EL  RlíCINTO  DE  ESTA  Pl. A/A  \   FUERTES  EXTERIORES  PARA  LA  DE- 
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Ó  de  200  por  pieza;  los  Morteros  á  quatro  qq.'  de  pólvora  cada  vno.— Badajoz  27  de 
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NÚMERO  63. 

La  Junta  Suprema  de  Extremadura  encarga  al  General  D.  Gregorio 
de  la  Cuesta  el  mando  militar  de  la  provincia. 

La  Siip.""*  Junta  de  GoV. '"  de  esta  Prov."  de  Extra,  haviendo  sido  cofTib<> 
codos  todos  sus  Iiidiv.'"  en  la  Sesión  de  la  mañana,  acordó  en  la  de  la  noche  de 
este  dio  29  de  Diz."  de  1808,  q."  se  dirija  por  Posta  á  la  Sup.'""  Junta  Central 
üuvernativa  de  España  é  indias  la  representación  cuyo  tenor  inte«^ro  y  literales 
el  siguiente: 

La  Sup.""*  Junta  de  Gov.""  de  esta  Prov."  mirando  con  sumo  dolor  los  des- 
graciados sucesos  de  Burgos  y  del  Puente  de  Almaraz,  y  la  facilidad  con  q." 
por  ellos  se  han  inutilizado  hasta  ahora  los  enormes  patrióticos  sacrificios,  y 
el  característico  Valor  de  los  estremeños  se  ere  mas  oblig.''"  á  redoblar  sus  es- 
fuerzos p."  salvar  la  Patria  en  las  actuales  apuradas  circunstancias.  Para  tan 
glorioso  intento  coiiibocó  la  Sup.""'  Junta  á  todos  los  ofic.""  üen.'  entonces  en 
esta  Plaza,  y  los  oyó  en  la  sesión  de  la  noche  de  ayer  con  mucha  satisfacción, 
y  con  lisonjeras  fundadas  esperanzas  de  q.*"  los  soldados  estremeños,  no  sola- 
mente espulsaran  á  los  enemigos  de  su  territorio,  sino  q.'  dentro  de  poco  tpo. 
podrán  auxiliar  á  las  Castillas,  y  perseguir  á  aquellos  más  halla  de  los  Pirineos. 
Oydos  los  Of.'"*  Gen.^  la  Sup.""''  Junta  continuo  su  sesión,  y  acordó  dirigir  la 
comben.''"  representación  por  posta  á  la  Sup '""  Junta  Central  Guvernativa  de 
España  é  indias  y  en  conformidad  á  lo  prescripto  en  la  representación  en  q."  se 
refiere  haver  esta  Sup."'"  Junta  encargado  al  Exmo.  S.  "  General  D."  Gregorio 
de  la  Cuesta,  q."  acidentalmente  ha  lleg.''"  á  esta  Plaza  el  mando  interino  del 
Ext.°  de  operaciones  de  esta  prov.^  y  q.'^  aunq."  le  havia  repugnado  mientras  no 
haya  Soberana  R.'  resolución,  insistiría  esta  Junta  en  q."  se  execute  su  acuerdo 
p."  q."  contra  las  mismas  intenciones  regias  no  se  retarde  por  ahora  el  posible 
remedio  de  males  públicos:  acordó  igualm.'"  la  propia  Sup."'^  Junta  atendiendo 
entre  otras  cosas  á  lo  interesantes  q."  son  la  fidelidad,  pericia,  entereza  y  re- 
putación, del  mencionado  Excmo.  S."""  General  D."  Gregorio  de  la  Cuesta,  se 
le  pasase  orn.  para  que  incontinenti  sin  excusa  ni  pretesto  alg.°  en  contrario  to- 
me el  mando  de  dho.  Ex.'°  con  amplias  facultades  para  reunirlo  y  mantenerlo 
con  la  mas  severa  disciplina  militar.  La  Sup.""^  Junta  espera  pronta  reso- 
lución de  la  Central  Guvernativa  de  España  é  Indias  p.^  q.'  quede  satisfha. 
Id  escrupulosa  fidelidad  del  Exmo.  S."'^  Gen.^  D."  Gregorio  de  la  Cuesta, 
y  este  no  pudiendo  resistir  á  la  enunciada  orn.  há  aceptado  el  expresado 
mando  interino  en  continuación  de  su  annelo  y  sacrificios  por  el  bien  de  la  Pa- 
tria, y  ha  ofrecido  por  su  of.^  de  oy,  dedicar  todas  sus  fuerzas  al  desempeño  de 
su  cargo  con  los  auxilios  q."  no  le  faltarán  de  la  Sup.""'^  Junta.  Soldados  extre- 
meños, ya  tenéis  un  Gefe  cuyo  nombre  solo  aterroriza  á  los  Franceses.  Ya  no 
tendréis  disculpa,  sino  imitáis  en  el  Valor  y  disciplina  militar  á  los  héroes  vues- 
tros abuelos.  Ya,  si  por  desgracia  huviere  entre  Vosotros  algunos  indignos  del 
nombre  estremeño,  se  observaran  y  executarán,  con  inflexible  justicia  las  pe- 
nas de  la  ordenanza  contra  los  delinq.'*"""  Soldados  estremeños,  corred  á  las  ar- 
mas, colocaos  bajo  vras.  vanderas.  Vencer  ó  morir  ha  de  ser  vra.  divisa,  y 
vuestro  grito  en  la  pelea.  De  acuerdo  de  la  Sup.'"^  Junta  doy  la  presente  para 
q"  se  imprima  en  el  diario  de  esta  Cap.^  Badajoz  y  Diz.'"''  50  de  1808. 

Y  en  conformidad  á  lo  prescripto  en  la  representación  en  q.*"  se  refiere  haber 
esta  Sup."'"  Junta  encarg."  al  Exmo.  S.°'  Gen.^  D."  Greg.°  de  la  Cuesta,  el 
mando  interino  del  Ex.^*^  de  operaciones  de  esta  ProV.^  y  q.^  aunque  le  ha  re- 
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pugnado  mientras  no  haya  soberana  R.'  resolución  insistirá  esta  Junta  en  que 
se  execute  su  acuerdo  p.^  q.'  contra  las  mismas  intenciones  regias,  no  se  retar- 
de por  ahora  el  posible  remedio  á  los  males  públicos:  acordó  igualm/**  esta 
Junta  q.^  con  inserción  de  este  acuerdo,  omitiéndose  la  representa."  med/**  ha- 
llarse en  esta  Capital  el  mencionado  Exmo.  S.°'  Gen.^  D."  Gregorio  de  la  Cues- 
ta, se  le  pase  orn.  para  q/  incontinenti  sin  excusa  ni  pretesto  alguno  en  contra- 
rio tome  el  mando  de  dho.  Ex/"  con  amplias  facultades  para  reunirlo  y  mante- 
nerlo, con  la  más  severa  disciplina  militar,  dando  d,"  luego  aviso  del  rez."  de  la 
orden  y  su  cumplim.'"  lo  qual  se  comunique  á  las  Juntas  de  Gov.*^  de  las  Cave- 
zas  de  Part."^"  de  esta  ProV.* 


NUMERO  64. 

El  General  Cuesta  *e  hace  cargo  del  mando  militar  de  la  provincia 

de  Extremadura. 

He  recivido  el  oficio  de  este  dia  en  que  V.  S.  me  participa  que  la  Suprema 
Junta  de  Govierno  de  esta  Ciudad  y  Provincia  en  Acuerdo  celebrado  anoche, 
ha  tenido  á  bien  encargarme  el  mando  interino  del  Exercito  de  operaciones  de 
ellas;  previniéndome  que  para  no  retardar  por  ahora  el  posible  remedio  á  los 
males  públicos  tome  incontinenti,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno  encontrarlo,  el 
mando  de  dicho  Exercito  con  amplias  facultades  para  reunirle  y  mantenerle  en 
la  mas  severa  disciplina  militar. 

Enterado  de  todo,  admito  y  acepto  dicho  mando  en  continuación  de  mi  anhe- 
lo y  sacrificios  por  el  bien  de  la  Patria,  sin  consultar  con  mi  quebrantada  salud, 
ni  con  lo  arduo  de  la  empresa.  Y  dedicaré  desde  luego  todas  mis  fuerzas  al  des- 
empeño de  tan  honroso  encargo,  contando  siempre  con  los  auxilios  de  la  Supre- 
ma Junta,  a  quien  rindo  las  mas  expresivas  gracias  por  la  distinción  y  confianza 
con  que  me  honrra. 

Sírvase  V.  S.  hacerlo  presente  en  ella,  Ínterin  ruego  á  Dios  guarde  su  vida 
muchos  años.  Badajoz  50  de  Diciembre  de  18()8.— Greg.**  de  la  Cuesta. = 
S."'  D."  Placido  Lor.^^  Gonz.  de  Valcarcel. 


Quedo  enterado  de  q.*  la  sup.'"*  Junta  gubernativa  de  esta  provincin  ha  acor- 
dado q.^'yo  señale  el  dia  en  q."  debo  hacer  el  juramento  de  fidelidad  como  Cap." 
Gen.'  de  esta  provincia,  y  en  su  cumplimiento  me  presentaré  en  ella  mañana  cin- 
co del  corriente  á  las  doce  de  la  mañana  para  dicho  objeto. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m.'-  a. ^—Badajoz  4  de  Enero  de  1809.=Greg.*'  de  la  Cues- 
ta.=Sr.  D."  Placido  Lorenzo  González  de  Valcarcel. 


NÚMERO  65. 
Alocución  de  la  Junta  al  pueblo  de  Badajoz. 

Extremeños,  hijos  de  Badajoz:  El  Gobierno  se  complace  en  la  apreciable 
unión,  y  quietud  que  observa;  aquellas  nos  han  de  salbar,  si  el  enemigo  se  atre- 
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be  á  estos  muros,  y  la  provincia  toda  reconocerá  á  esta  capital,  como  á  su  liber- 
tadora: Son  precisas  muchas  disposiciones  de  toda  clase:  El  Gobierno  cuenta 
con  vosotros,  de  quienes  elegirá  (para  precaber  cualquiera  trama)  los  que  deban 
asistir  de  continuo,  con  vocales,  á  el  reconocim.'"  de  Baterías,  en  todos  los  pun- 
tos de  defensa^  que  serán  respectibam.'"  entrenzadas,  impidiendo  asi  la  confusión 
que  pudiera  entorpecer  ntras.  operaciones:  Tenemos  suficiente  artillería,  y  mu- 
niciones: Vendrán  pasado  mañana,  ochocientos  ó  mas  fusiles,  que  mañana  deben 
llegar  á  Yelbes,  y  serán  traídos  sin  demora;  y  hay  otros  recursos  á  pesar  de  los 
remitidos  á  el  Cantón  de  Almaraz  que  han  sido  cuantos  reclamó  el  General  en 
Gefe  y  tenia  esta  plaza,  para  que  jamas  se  creiese,  (como  se  llegó  á  publicar) 
por  la  mala  fee  que  el  Gobierno  desamparaba  la  provincia,  queriendo  todos  los 
auxilios,  para  su  seguridad,  y  sola  la  defensa  de  Badajoz:  Se  encarga  puesá  to- 
dos sus  leales  habitantes,  que  de  cuanto  juzguen  combeniente  á  nra.  firme  reso- 
lución, den  la  noticia  correspondiente  á  el  Gobierno,  como  de  toda  donación 
con  que  el  notorio  patriotismo  quiera  favorecer  las  actuales  urgencias  ó  presta- 
mos con  calidad  de  reintegro,  q."  se  verificará,  luego  q."  lleguen  los  fondos  q." 
deben  venir  de  Lisboa:  advirtiendose,  que  ya  oi  han  principiado  á  dar  ejemplo 
los  individuos  de  la  Junta  misma,  cuyos  donativos  se  publicarán  en  lienipo  hábil. 
—Badajoz  &. 


NÚMERO  66. 
Concédese  á  Olivenza  la  eonservación  de  sus  elementos  defensivos. 

Devuelvo  á  V.  S.  con  mi  informe  la  representación  de  la  Junta  de  Oliven- 
cia,  sobre  las  razones  que  expone  para  no  remitir  la  Artillería  gruesa  que  hay 
en  aquella  Plaza:  á  fin  que  V.  S.  lo  haga  presente  en  esa  Suprema  Junta. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m."  a."*  Badajoz  50  de  Diciembre  de  1808.— Gregorio  de 
la  Cuesta. =S.'  D."  Placido  Lorenzo  Gonz.''  Valcarcel. 

Ex.""°  Señor. 

La  Junta  de  GoV.*""  de  esta  Plaza,  enterada  de  la  Orden  de  V.  E.  de  28  del 

corriente  que  se  le  ha  comunicado  por  medio  de  su  S."°  D."  Placido  Lorenzo 
González  de  Balcarcel  relativa  a  que  se  remita  á  esa  Plaza  el  num.''  de  Artille- 
ría q.*"  espresa  la  minuta  q.^  así  mismo  acompaña  á  la  citada  Orden,  ha  acorda- 
do suspender  la  remisión  de  aquella  por  las  razones  y  fundamentos  que  se 
exponen. 

Este  Pueblo  al  ber  la  entrada  de  los  carros  y  demás  preparatibos  para  con- 
ducir la  referida  Artillería  se  conmovió  en  estremo  y  principiando  á  enardecerse, 
se  presentaron  en  las  Casas  Consistoriales  en  donde  se  estaba  celebrando  la 
Junta  y  por  medio  de  seis  ú  ocho  pers.'*  a  nombre  del  Pueblo  se  hizo  presente, 
que  la  Artillería  de  esta  Plaza  se  hacia  muy  precisa  y  nez.^  para  su  defensa; 
que  no  teniendo  otro  auxilio  á  q.**  acogerse  p/^  ella,  suplicaban  q.*"  esta  Junta 
tubiese  la  bondad  de  no  permitir  la  salida  de  ninguna  Artillería  pues  q.*"  de  otro 
modo  no  saldrían  por  garantes  de  las  determinaciones  del  Populacho  q.*"  con  el 
mas  víbo  entusiasmo  se  ofrecen  defender  y  morir  por  su  Rey,  por  la  Patria  y 
Religión  que  profesamos. 

Ademas  esta  Junta  con  Vista  del  estado  q.*"  contiene  la  Artillería  útil  de  es- 
ta Plaza,  encuentra  que  si  se  le  desfalca  de  la  que  se  la  pide  únicamente  queda 
reducida  su  defensa  á  16  Cañones  de  á  4,  tres  de  a  cinco:  dos  obuses,  de  á  6, 
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y  doce  Morteretes  de  á  3,  con  trescientos  ochenta  y  seis  fusiles,  por  manera  q.* 
la  Plaza  deí  ninguna  fornin  podria  sobstenar  su  defensa  según  lo  tiene  preveni- 
do V.  E.  en  Orden  del  mismo  dia  2&.  En  esta  atención  y  á  ebitar  las  fatales 
consecuencias  que  seguramente  veriamos  de  acceder  á  la  remisión  de  la  Artille- 
ría que  se  pide  ya  con  respecto  a  lo  indefensa  que  quedaba  la  Plaza  y  ya  tam- 
bién con  mayor  fundamento  los  temores  de  un  Pueblo  en  principios  de 
sublebarse  animados  de  vn  patriotismo  qual  se  requiere,  ha  venido  esta  Junta 
en  suspender  la  remisión  de  la  Artillería  que  V.  E.  pide  y  al  mismo  tiempo  ha- 
cer presente  que  para  cumplir  con  sus  determinaciones,  se  hace  preciso  y 
necesario  el  auxilio  de  Armas  Artilleros  y  tropa  que  se  ha  pedido,  con  lo  que 
esta  Junta  se  promete  hacer  una  defensa  como  se  requiere  si  llegase  el  caso  de 
q,''  el  enemigo  acometiese  a  la  Plaza. 

Para  aquietar  en  algún  modo  al  Pueblo  que  continua  en  sublebacion  por  la 
causa  ya  manifestada,  se  ha  dispuesto  que  los  hombres  con  las  muías  que  han 
venido  por  la  Artillería,  salgan  inmediatam.'"  de  la  Plaza,  único  recurso  para 
ebitar  los  males  que  amenazan,  y  ademas  se  han  tomado  todas  quantas  provi- 
dencias ha  estimado  esta  Junta  dirigida  a  la  tranquilidad  y  buen  orden,  esperan- 
do q."  V.  E.  se  sirba  resolber  lo  que  hallase  por  mas  comb.'*". 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."  a.'  Olivencia  30  de  Diz."^  de  1808.— Exmo.  Señor. = 
Manuel  Herck.=Agustin  de  Esparza. =Francisco  Zambrano.=Antonio  Gonzá- 
lez.=Fran.'°  de  Borja  Prates.=Fr.  Francisco  Gil.=Fernando  Rodrig.^  de  Po- 
rras.=A  la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov.*  de  Estremad. "* 

Al  margen. — 8.°"  30  de  Diz.'  de  1808.— Suspéndase  por  ahora  la  remesa 
de  la  Art."  de  Olibenza,  y  pase  esta  representac.""  al  Exmo.  S."'  D."  Gregorio 
de  la  Cuesta,  para  q."^  informe  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca:  asi  lo  acordó  la 
Sup.'""  Junta. =Riesco. 

Exmo.  Señor 

Enterado  del  contenido  de  esta  representación,  y  de  las  razones  en  q.*  se 
funda  la  Junta  de  Olivencia  para  suspender  el  cumplimiento  de  la  orden  que  se 
le  comunico  por  S.  E.  para  remitir  á  esta  Plaza  toda  la  artillería  gruesa  que 
existe  en  aquella:  considero  que  atendidas  las  actuales  circunstancias,  y  la  reti- 
rada de  los  enemigos,  es  muy  prudente  la  determinación  tomada  por  esta  Su- 
prema Junta  de  suspender  la  execucion  y  cumplimiento  de  dicha  orden.  Al  mis- 
mo tiempo  conceptuó  que  la  plaza  de  Olivencia  es  poco  susceptible  de  defensa, 
y  mucho  menos  no  estando  la  Provincia  en  estado  de  proveerla  de  todo  lo  ne- 
cesario, quando  deberá  atenderse  muy  principalmente  á  la  de  la  de  esta  capi- 
tal. Que  mal  defendida  Olivencia  como  debe  esperarse  a  pesar  del  primer 
fervor  de  sus  vecinos,  el  que  según  repetidas  experiencias  se  apaga  á  la  vista  de 
el  enemigo,  este  se  servirla  de  dicha  Artillería  para  batir  la  Plaza  de  Badajoz,  de 
cuyo  riesgo  quedaríamos  libres  trasladándola  á  esta  ciudad  como  se  habia  dis- 
puesto. 

Esto  no  obstante  creo  conveniente  el  adherir  por  ahora  á  los  deseos  y  pe- 
ticiones de  aquel  pueblo  sobre  los  cortos  auxilios  que  pide,  á  fin  de  no  des- 
animarle en  sus  patrióticos  propósitos,  mientras  el  tiempo  y  la  razón  los  per- 
suada á  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  la  defensa  que  premedita  y  sobre 
todo,  hasta  que  esta  Suprema  Junta  se  ponga  en  estado  de  ser  bien  obedecida, 
sin  que  el  Populacho  de  ningún  vecindario  se  atreva  á  resistir,  ni  interpretar  sus 
deliberaciones.— Badajoz  30  de  Diciembre  de  1808.=Greg.°  de  la  Cuesta. 

Bada.°^  50  de  Diz.*"  de  1808.— La  Junta  Suprema  de  Govierno  de  esta  ciu- 
dad y  su  provincia  resolvió  se  execute  lo  que  propone  el  Exmo.  S.°'  D."  Gre- 
gorio de  la  Cuesta  General  en  Gefe  de!  Exto.  de  operaciones,  lo  que  asi  se 
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contexta  á  la  Junta  de  Govierno  de  la  villa  de  Olivencia  para  su  ííobierno.    Ries- 
co.=Blazquez.=Vargas. 

Nota.  Se  pasó  la  orn.  a  la  Junta  de  Olibenza  manifestando  q.**  conformán- 
dose con  lo  espuesto  por  S.  E.  se  suspendía  por  ahora  la  remesa  de  la  Art." 
de  vatir. 
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Noticias  sobre  la  dirección  de  los  franceses  hacia  diversos  pueblos  de 
Extremadura  después  que  se  apoderaron  del  Puente  de  Aimaras. 

Exmo.  S."^ 

Esta  noche  pasada  á  la  ora  de  las  diez  de  ella,  recivi  noticias  positivas  de 
q.**  los  enemigos  havian  llegado  á  la  villa  de  Torrejoncillo,  dirigiéndose  á  la  ciud.'' 
de  Coria,  por  cuya  razón  y  cersicrado  de  esta  berdad,  dispuse  pasar  inmediata- 
mente, en  comp."  de  dos  soldados  de  los  de  cav."  de  mi  cargo,  á  la  Barca  de  la 
Villa  del  Acehuche,  por  ser  la  q.'  mas  peligraba  en  virtud  de  esta  noticia,  la  q." 
sin  embargo  de  los  repetidos  oficios  por  mi  dirigidos  aquella  Jus/"  y  relativos  á 
que  la  expresada  Barca  quedase  de  noche  de  la  parte  de  acá  del  Tajo,  fechada 
con  su  llave  y  entregada  esta  al  Com.'"  de  la  Partida  de  mi  cargo  destinada  á  la 
custodia  y  seguridad  de  la  misma;  encontré  no  se  observava  esta  disposición,  á 
motivo  de  q/'  como  la  referida  villa  del  Aceuche  se  halla  de  la  parte  opuesta,  los 
V.^''  de  la  misma  insistían  en  q.'"  dha.  Barca  subsistiese  de  aquella  parte,  sin  obe- 
decer lo  mandado  por  mi  y  por  mi  tropa;  por  cuya  razón  me  pareció  conbenien- 
te  en  la  mañana  de  este  dia  se  hechase  á  pique  dándole  dos  barrenos  en  la  inme- 
diación de  su  fondo,  p.'''  por  este  medio  evitar  competencias,  y  asegurar  aquel 
paío  q."  se  halla  amenasado  de  los  enemigos. 

En  este  instante  ha  llegado  un  soldado  de  los  de  cav."  de  mi  cargo,  q.**  se  ha- 
llava  destinado  p.^  la  observación  de  las  operaciones  de  los  enemigos;  el  q."  ma- 
nifiesta q.''  el  Exto.  de  estos,  se  halla  en  la  ciud.''  de  Placencia,  haviendo  llegado 
á  la  villa  de  Torrejoncillo  en  la  mañana  del  dia  de  hayer,  una  partida  de  40  hom- 
bres de  los  mismos  franceses,  á  pedir  acuella  Just."  dos  mil  raciones  de  pan,  y 
el  auxilio  de  dos  v.°'  q.*  les  enseñasen  el  camino  de  la  ciud.'^  de  Coria,  á  donde 
se  dirigieron  incontinentemente;  todo  lo  qual  asegura  este  soldado  por  haverlo 
presenciado,  disfrazado  en  trage  de  paisano. 

Las  Barcas  de  Talaban,  Rio  del  Monte,  Alconetar,  y  la  de  la  Sierra,  q."  están 
á  mi  cargo,  se  hallan  aseguradas  y  custodiadas,  sin  q.*"  por  ellas  se  pueda  temer 
riesgo  alguno. 

Dios'gue.  á  V.  E.  m.^  a.'  Garrov.^  de  Alconetar  1."  de  En."  de  1809.-- 
Exmo.  S.'^'^Alonso  Leal  y  Tovar.=S.'^^  de  la  Sup.'^'^  Junta  de  la  Ciud.'' 
de  Bad.^ 


Exmo.  S""- 

Las  noticias  recibidas  en  este  instante  y  ciertas,  son  q.*"  los  enemigos  han 
evacuado  la  ciud.''  de  Placencia,  y  demás  Pueblos  q."  ocupaban,  dirigiéndose  p/ 
la  Aldeguela  á  Castilla. 

El  daño  q."  han  causado  en  la  Villa  de  Galisteo  se  calcula  en  250.000  r.'  se- 
gún las  noticias  recibidas  por  los  vecinos  de  la  misma. 
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Dios  í<ue.  á  V.  E.  ni.   a.    GcirruV/  de  Alcoiietar  2  de  En."  de  1809.— E.xmo. 
S.«'=Alonso  Leal  y  Tovar.=S.""Me  la  Sup.'""  Junta  de  Bad/- 

Nota. — No  requiere  contestación. 


NCMERO  68. 


La  Audiencia  de  Cáceres  se  traslada  en  busca  de  residencia  menos 
peligrosa  para  su  seguridad. 

Exmo.  Señor 

Consiguiente  ai  nombram.*"  que  ha  hecho  V.  E.  por  Decreto  de  25  de  Diz.'* 
último  de  los  tres  Sres.  Alcaldes  del  Crimen  mas  antiguos  de  esta  Aud.^  para 
que  con  el  Fiscal  de  la  misma  formen  la  Comisión  Criminal  mandada  establecer 
en  esa  Ciudad,  paso  con  esta  fha.  los  abisos  conveniente  á  dhos.  Sres.  encar- 
gándoles que  inmediaíam."'  fuesen  á  desempeñar  su  encargo. 

Al  mismo  tiempo  debo  hacer  presente  á  V.  E.  que  con  noticia  de  que  los 
Franceses  se  hallaban  en  Trujillo  formé  acuerdo  Exrio.  y  en  él  trate  de  resolver 
lo  conveniente  pura  poner  á  salvo  el  tral.  de  toda  Violencia  en  la  imbasión  de  los 
franceses  si  se  dirigían  á  Caceres,  como  se  afirmaba  que  lo  egecutarian  en  la 
noche  del  26  ó  mañana  del  27  y  uniformem.*''  se  acordó  salir  á  establecerle  por 
ahora  á  uno  de  los  Pueblos  de  Sierra  de  Gata  como  mas  seguro  por  la  aspereza 
del  terreno,  y  por  la  immediación  á  Castilla,  á  donde  no  parecía  podrían  aproxi- 
marse por  estar  en  aquella  prov.^  el  Exto.  grande  Ingles  y  Español  reunidos,  mas 
apesar  de  estas  prudentes  reflecsiones  un  mobimiento  rápido  y  retrogrado  del 
enemigo  le  puso  junto  á  Coria  y  al  ir  yo  á  entrar  en  la  Moraleja  se  me  aseguro 
por  unos  oficiales  que  sallan  de  este  pueblo,  que  en  aquella  noche  iban  á  entrar 
en  el  los  franceses,  y  arrostrando  incomodidades  y  peligros  por  medio  de  la  Sie- 
rra y  de  los  montes,  he  pasado  á  este  punto  con  el  oidor  D."  Eran.""  Martínez 
de  Galinsoga,  donde  esperamos  noticias  de  la  ruta  que  sigue  el  enemigo  para  de- 
terminar según  ellas,  ó  vien  volver  á  Caceres,  ó  establecernos  en  otro  punto  se- 
guro donde  librem.'*^  pueda  el  tral.  egercer  sus  funciones,  y  de  ello  daré  á  V.  E. 
á  su  tiempo  el  correspondiente  abiso. 

Sobre  las  anteriores  reflecsiones  tubo  presente  e!  tral.  para  su  salida  lo  que 
habia  practicado  en  iguales  circunstancias  la  Chancilleria  de  Valladolid,  y  de  lo 
que  la  Junta  Central  habia  ordenado  á  los  tribunales  de  la  Corte;  y  que  de  per- 
manecer el  tral.  en  Pueblo  ocupado  por  los  franceses,  podría  comprometer  su 
honor  y  causar  perjuicios  infinitos  á  la  prov.^  Esto  ha  tratado  de  ebitar  la  Aud  ^ 
con  su  salida,  y  por  lo  mismo  no  podrá  menos  de  juzgarse  justa  su  resolución. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.'  Heljas  en  Sierra  de  Gata  I.*'  de  Enero  de  1809.— 
Excmo.  S."'=Fran.'°  de  LeiVa.=Sres.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  de  esta 
Prov.* 

Al  margen.  — Badajoz  11  de  Enero  de  809.— Contéstese  ser  de  la  aproba- 
ción de  esta  suprema  Junta  la  translación  de  que  se  hace  mérito,  y  q.*"  si  en  lo 
sucesivo  se  presentasen  iguales  circunstancias  se  transfieran  á  esta  capital,  el 
Reg."^'  y  Ministros  de  la  Aud."  de  la  ProV."*  asi  lo  acordó  la  suprema  Junta.— 
Riesco.— Cavero. 

Nota.  —Con  fecha  15  se  pasó  la  orn. 
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El  Ministro  de  Hacienda  del  Ejército  de  Extremadura  se  lamenta 
de  no  poder  llenar  cumplidamente  su  misión. 

Siéndome  desconocidas  é  inconexas  de  mi  Ministerio  y  prudente  conducta 
las  causas  q."  hubieren  motivado  las  nuevas  providencias  dadas,  y  refluyendo 
estas  á  la  mayor  estrechez  y  penuria  de  las  tristes  reliquias  de  este  exército, 
cuyo  mantenimiento  está  á  mi  carjío,  solo  me  queda  franco  el  conocido  patrio- 
tismo de  VV.  EE.  por  la  felicidad  de  la  Monarquia,  y  apoyado  en  el,  espero  »■! 
remedio  de  la  crisis  en  q."  se  halla  todo. 

Quando  contaba  con  auxilios  en  dinero  y  otros  efec'os  desde  Llerena  y  Vi- 
llanueva  de  la  Serena,  volvió  anoche  de  este  último  punto  el  dependiente  comi- 
sionado por  mi,  haciéndome  presente  se  le  habia  negado  absolutamente  entre 
gritos  tumulíu  ¡ríos  dirigidos  únicamente  contra  la  persona  de  este  General  toda 
clase  de  socorro;  y  como  en  esta  critica  situación  de  experimentar  igual  repulsa 
por  parte  de  los  demás  Pueblos  y  Partidos,  sin  q."  yo  en  mi  clase  de  Ministro 
gral.  de  R.'  Hacienda  tenga  el  menor  juego  en  semejantes  incidencias,  me  veo 
aislado  é  imposibilitado  de  llevar  adelante  el  plan  q."  me  habia  formado  de  exci- 
tar la  reunión  de  las  tropas  dispersas auxilios  de  dinero  q."  he  podido  sumi- 
nistrarles en  estos q."  he  venido  constantemente  á  la  retaguardia para 

atender  mejor  á  este  importante  objeto, me  haya  detenido  la  proximidad  del 

enemigo;  no menos  de  recurrir  con  las  mas  vivas  instancias de 

VV.  EE.  á  fin  de  q."  tengan  á  bien  favorecer  y  sostener  todas  las  disposiciones 
ulteriores  q."  con  independencia  de  las  demás  consideraciones  del  dia  debo  se- 
guir para  q."  nada  nada  falte  á  este  exército,  puesto  q."  este  es  el  primer  interés 
de  la  patria,  y  el  único  medio  de  estimularle  á  permanecer  reunido  á  disposición 
de  la  Superioridad. 

Por  todas  estas  justas  causas  ruego  á  VV.  EE.  me  autoricen  expresa  y  ex- 
clusivamente, á  fin  de  q."  en  todos  los  Pueblos  de  esta  Provincia  se  me  presten 
como  anteriormente  todos  los  auxilios  necesarios  y  particularmente  el  de  dine- 
ro, esperando  de  la  penetración  de  VV.  EE,  aprobarán  quantas  medidas  me  ^.a 
correspondido  desempeñar,  y  he  seguido  desempeñando  desde  Truxillo,  en  don- 
de fixé  mi  residencia  y  estancia  de  mis  oficinas  mucho  antes  del  desgraciado 
suceso  del  Puente  de  Almaráz;  del  qual  provienen  la  estrechez  de  medios  y  un 
cúmulo  de  desvelos  por  mi  parte,  asi  en  el  tránsito  como  en  la  permanencia 
aqui,  los  q.""  aseguro  á  VV.  EE.  son  de  aquellos  q."  soló  hace  sobrellebar  un  ve- 
hemente espiritu  de  patriotismo,  q."  es  el  único  capaz  de  hacer  arrostrar  los  obs- 
táculos q.°  se  presentan. 

Espero  de  la  bondad  de  VV.  EE.  me  sacarán  á  la  brevedad  posible  de  la  cri- 
tica  están  todas  estas  cosas,  y  q.'^' las  correspondientes  órdenes , 

para  q.*"  se  habiliten  á  mi  disposición q.*^  hasta  aqui  han  estado  tan 

nados  para  el  mantenimiento cuidado  queda  mientras  tanto  en  lo  posible 

asegurado  con  las  medidas  q.'^  tomo,  á  fin  de  q.*"  no  le  falte  en  el  Ínterin  lo  ne- 
cesario. 

Dios  gue.  á  VV.  EE.  m."  a.-  Zalamea  2  de  Enero  de  1809. — Exmos.  Seño- 
res.—Jph.  Mauricio  Chone  de  Acha.=Exmos.  S.'"""  de  la  Junta  Suprema  de 
Badajoz. 
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Exmos.  Señores 

En  el  acto  mismo  de  dirigir  á  VV.  EE.  el  adjunto  oficio,  ha  ocurrido  la  nove- 
dad de  iiaber  cesado  en  su  mando  el  Teniente  General  D."  José  Galluzo,  que- 
dando para  hacer  sus  veces  hasta  llegar  á  esa  Ciudad  el  Mariscal  de  Campo 
D."  Juan  de  Henestrosa,  con  quien  tengo  acordada  nuestra  salida  para  mañana. 
Y  lo  pongo  en  noticia  de  VV.  EE.  para  su  inteligencia,  y  por  si  tienen  q.-  comu- 
nicarme algunas  providencias  durante  el  tránsito. 

Dios  gue.  á  VV.  EE.  m.^'a."  Zalamea  2  Enero  de  1809. — Exmos.  Señores. — 
Jph.  Mauricio  Chone  de  Acha.=Ex.Tios.  S  ''"''  de  la  Junta  Suprema  de  Gobier- 
no de  Badajoz. 

Al  xMAKGE.\'=B."^  5  de  En.°  de  1809.— Comuniqúese  orn.  para  q.*  continué 
su  Viaje  hasta  Merida,  donde  sp  quede  y  espere  las  ornes,  que  se  le  comuniquen 
por  el  S.*''  Int.^"  Int."  de  Exto.  de  esta  Prov."*:  asi  lo  acordó  la  Sup.™^  Junta. = 
Riesco. 


NÚMERO  70. 
Representaciones  de  la  Junta  de  Extremadnra  é  la  Central. 

Señor 

No  son  ocultas  á  V.  M.  las  grandes  donaciones  de  los  habitantes  de  este 
Reyno  de  Extrem."*  para  la  formación,  manutención,  armamento,  y  vestuario  de 
el  Exercito  de  su  nombre:  nada  habla,  y  fue  forzoso  hacerlo  todo:  salió,  como 
sabe  V.  M.  y  ha  buelto  como  V.  M.  no  ignora:  Se  reunió  en  Almaraz;  y  cuan- 
do sobraban  Almacenes  para  su  subsistencia,  y  aun  existen  á  pesar  de  el  des- 
orden enorme  en  su  economía,  y  de  la  ocupación  por  los  enemigos,  vemos  que 
el  Gral.  en  Gefe  se  ha  quejado  incesantem.^  para  paliar  en  parte  sus  descu- 
biertas ideas  de  que  todo  le  faltaba,  y  aun  el  Ministro  de  Accienda  ha  segui- 
do de  acuerdo  la  misma  impostura:  esta  Junta  Suprema  remitió  aceleradam.*® 
cuanto  pudo:  y  la  de  Trujillo  logró  la  reunión  de  menestras  y  bebidas  con  abun- 
dancia tal,  que  mantubo  a  el  ejercito,  a  la  prodigalidad  é  informalidad  de  su 
adm.°"  por  la  falta  de  conocim.'"*  prácticos  y  locales  de  el  Ministro,  y  á  los  ene- 
migos que  comieron  bebieron  y  destruieron  según  costumbre,  resultando  aun  no 
pocas  existencias  y  por  consig.^*  la  maldad  de  los  quejosos,  en  desestimación,  y 
ofensa  asi  de  esta  Junta,  como  de  la  de  Trujillo  y  Pueblos,  que  contribuyeron 
a  porfia,  para  ser  después  entregados  a  discreción  a  los  f^ranceses,  por  el 
abandono'criminal  de  el  Puente  de  Almaráz,  Puerto  de  Mirabete,  Montes  de 
Tozo,  y  posición  ventajosa  de  Trugillo,  Pueblo  fiel  y  valiente,  q.°  habiendo  si- 
do desengañado,  tal  vez  hubiese  burlado  por  si  solo  la  dibision  enemiga  com- 
puesta, según  noticias  de  aquellos  naturales,  de  solos  mil  cuatrocientos  sesen- 
ta caballos. 

Estos  antecedentes,  que  han  influido  muy  mucho  en  nra.  suerte  gral.  ha 
desmayado  a  las  Poblaciones,  lo  que  no  es  creible,  é  introducido  una  insubor- 
dinación, á  que  el  Gobierno  único  ege  de  la  defensa  debe  hacerse  Superior: 
Crece  la  necesidad  de  que  V.  M.  declare  inmediata  y  solemnem.^^  la  autoridad 
de  las  Juntas  Prob."  y  que  todas  las  ordenes  soberanas  sean  dirigidas  por  su 
conducto  á  quienes  correspondan:  Nros.  Diputados  que  ♦ubieron  el  honor  de 
cumplimentar  a  V.  M.  en  su  transito  por  Miajadas  y  Merida,  expusieron  los  ma- 
les que  inducía  la  no  declaración  expresada,  y  aora  se  tocan  con  aumento:  las 
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contextaciones  copiadas  de  el  Gral.  Galluzo  lo  demuestran,  y  el  parte  dado  por 
el  Depositario  de  rentas  de  Plasencia:  Si  en  época,  en  que  los  donativos  tienen 
poco  Valor  pecuniario,  ha  de  ser  tanihien  interceptada  la  adin.""  de  K."  R.  es 
imposible  el  socorro  de  la  mucha  tropa  q.'  se  reúne: 

V.  M.  penetra  las  consecuencias  de  este  estado:  que  el  Patriotismo  verda- 
dero está  sostenido  por  la  reunión  de  Diputaciones,  ó  Juntas  Probinciales,  y  por 
consiguiente  de  la  precisión  de  una  sola  mano,  cuyo  acreditado  celo  continúe 
mobiendo  con  felicidad,  como  hasta  aora  y  con  gustosa  soberanía  el  nobilísimo 
y  justísimo  interés  de  toda  la  nación. 

Dígnese  pues  V.  M.  resolver  esta  exposición,  según  juzgue  mas  comUmien- 
te,  quedando  siempre  esta  Junta  rogando  á  Dios  coi:serbe  sus  dias  por  m.'  a.' 
=Bad/  3  de  Eno.  de  1809. 


* 


Señor. 

Los  desbelos  de  V.  M.  para  defender  la  nación  a  quien  representa  S(in  tan 
notorios,  como  eficaces:  pareció  que  quedarían  paralizados,  con  las  conbulsio- 
nes  que  bien  á  ntro.  pesar  sufrieron:  mas  no  fué  así:  han  continuado  en  la  acción 
mas  enérgica,  haciendo  quanto  es  posible  á  el  objeto  de  su  atención,  y  con  de- 
seos de  poderlo  todo  con  el  mismo  fin:  El  Keyno  en  todas  sus  Juntas  Provincia- 
les, conoce  esta  Verdad,  y  se  dirige  á  V.  M.  en  sus  necesidades,  seguro  de  su 
acogida,  aun  cuando  careciera  de  las  promesas  escritas,  con  que  sabe  animar- 
las: La  de  Extremadura,  cuyo  celo  no  han  podido  disminuir  los  sucesos  de  el 
ejercito  de  su  nombre,  ni  la  presencia  de  la  esterilidad  de  los  sacrificios  patrio- 
ticos  manifiesta  a  V.  M.  la  precisión  de  fondos  para  el  alimento,  vestuario,  ar- 
mamento de  las  considerables  Tropas  que  se  reúnen  en  la  Probincia.  Las 
circunstancias  exigen  cuenta  de  nuebo:  Y  esta  Junta,  que  juzga  suficientes  los 
arbitrios  q.'  ha  tomado,  para  que  no  falten  socorros  desde  el  mes  de  Abril,  que 
será  cuando  principien  a  tener  un  efecto  positibo,  ruega  a  V.  M  tenga  a  bien, 
poner  o  destinar  a  la  subsistencia  de  este  ejercito  la  cantidad  siquiera  de  seis 
millones  que  su  notoria  compreheiisión,  entenderá  de  necesidad=Así  lo  espera, 
y  queda  rogando  a  Dios  por  la  conserbacion  prospera  de  V.  M. 

Dios  &  4  de  Enero  de  800. 


NÚMERO  71. 
Atropellos  cometidos  por  los  franceses  en  Talavera  de  la  Reina. 

Exmo.  S.^-- 

Señor. =En  este  dia  ha  sido  completam.'*'  ebacuada  esta  Villa  por  las  Tro- 
pas Francesas  haviendo  estas  cometido  los  mayores  excesos,  como  son  el  sa- 
queo de  algunas  casas,  los  Conventos,  siendo  los  templos  aposentos  de  los  Ca- 
Vallos;  con  la  intolerable  altanería  de  haverse  apoderado  la  noche  antes  de  Va- 
rías casas  de  particulares  hechando  á  sus  dueños  fuera,  y  triunfando  de  sus  mu- 
geres,  todo  esto  en  la  noche  del  dia  anterior:  Lo  que  participo  á  V.  E.  en  cum- 
plimiento de  lo  que  me  previno  quando  me  presente  en  ese  quartel  general  á  dar- 
le parte  de  la  ocupación  de  esta  Villa  por  los  Franceses,  para  que  se  sirVa  to- 
mar la  providencia  que  sea  de  su  superior  agrado,  quedando  en  avisarle  á  V.  E. 
de  lo  que  en  lo  subcesivo  ocurra  digno  de  su  atención. 
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Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.'=Talavera  6  de  Enero  de  1809.— Antonino  María 
V¡llalba.=Ex.""'  S."'  D."  José  Galluzo. 

Al  MAKGE.\.=Badajoz  8  de  En."  de  1809.— La  Suprema  Junta  acordó  q.'"  se 
coiitexte  el  recivo  de  este  oficio  insertándose  la  K.'  orden  de  agregación  de  los 
Pueblos  de  Castilla  la  nueba  al  Gobierno  de  esta  Junta,  y  q.*"  se  comunique  el 
cont.'"'  de  este  oficio  al  Exmo.  S."-"  Cap."  Gen.'  D."  Greg."  de  la  Cuesta,  á 
D."  Maximiliano  Brito,  y  al  PuU.*^^"  de  esta  Capit.'— Blazquez.  Baldovinos.  — 
Mancio. 


NÚMEku  72. 

Nuava  representación  de  la  Junta  de  Extremadura  á  la  Central. 

Señor. 

La  Junta  Provincial  de  Extremadura  se  halla  con  el  desconsuelo  de  esponer 
á  V.  M.  que  al  paso  de  Verse  en  la  situación  ventajosa  de  reunir  un  exercito  que 
pasa  en  el  dia  de  2l.00<)  hombres  y  sera  cada  dia  mayor  capaz  de  contener  las 
fuerzas  enemigas  y  aun  de  atacarlas  fuera  de  la  Provincia,  carece  de  medios 
para  su  armamento,  vestuario  y  subsistencia  á  causa  de  lo  mucho  que  ha  expen- 
dido en  su  primera  havilitacion  y  auxilios  que  le  franqueo  generosamente  sin  ar- 
vitrio  que  sufrague  en  el  dia  otro  suplemento  asi  por  lo  insuperable  del  gasto  a 
las  produciones  y  rentas  de  la  Provincia  como  por  el  crecido  dispendio  q."  con- 
tinúan).'" ocasiona  un  Exto.  de  esta  clase.  La  Prov.^  ha  hecho  los  mayores  es- 
fuerzos; son  públicos  los  testimonios  de  ello;  y  sera  cosa  mui  dolorosa  que  por 
falta  de  socorro  se  buelban  á  dispersar  las  tropas  malográndose  la  oportunidad 
de  que  enderezándose  vigorosam.'*'  bien  sea  contra  los  enemigos  que  hay  en 
Madrid  ó  los  de  Castilla  pueda  obrar  con  utilidad  a  los  demás  exercitos,  para  lo 
cual  insiste  urgentísimam.""  esta  Junta  en  que  V.  M.  tenga  a  bien  dispotier  se 
remita  a  esta  Provincia  á  lo  menos  los  6  mili,  anteriomi.^''  pedidos  para  estos 
efectos,  y  de  lo  contrario  se  vera  expuesta  a  la  invasión  de  los  Franceses  con 
trascendencia  a  Portugal  y  esas  Provincias  de  Andalucía  y  trastorno  universa! 
del  Reino,  rotas  sus  barreras  por  un  enemigo  lleno  de  actividad  que  no  desper- 
dicia el  menor  momento  para  verificar  sus  pérfidos  proyectos.  La  Junta  Provin- 
cial de  Extremadura  cumple  sus  deveres  con  manifestar  francamente  á  V.  M.  sus 
Verdaderos  sentimientos  Vajo  la  protexta  mas  sencilla  de  no  ser  causa  con  su  si- 
lencio de  los  desastres  que  amenazan  á  la  Nación  por  la  inación  y  falta  de  auxi  • 
lios  de  los  exercitos.  V.  M.  que  penetra  cst  is  verdades  bien  de  zerca  no  dejara 
de  remediar  estos  daños  como  lo  espera  de  su  zelo  y  actividad  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  Capitán  gral.  de  esta  Prov."  se  ha  presentado  oy  mismo  en  la  Jun- 
ta á  manifestar  las  mismas  necesidades  presagiando  por  falta  de  remedio  la  dis- 
persión total  de  las  tropas  que  forzosamente  se  convertirán  en  quadrillas  de  Van- 
didos  que  asolaran  el  Pais  coadyubando  en  ello  las  mismas  ideas  de  los  Fran- 
ceses. 

Nuestro  S."'  gue.  á  V.  M.  m.  a.   Badajoz  19  de  Enero  de  1809.— Señor. 


Exmos.  S."' 

Con  esta  fecha  escribe  esta  Junta  á  esa  Zentral  en  solicitud  urgentísima  de 
socorros  hasta  la  cantidad  de  6  millones  para  la  manutención  y    ubsistencia  del 
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Exto.,  que  carece  absolutam.'"  de  todo  y  se  bolvera  á  dispersar  al  momento  que 
se  Vea  sin  auxilios  con  los  increíbles  daños  y  males  que  se  sejíuiran  de  ello  por 
el  abandono  de  esta  ProV."  á  la  presa  arbitraria  del  enemigo,  y  para  su  remedio 
encarga  á  VV.  EE.  estrechísimam.'"  que  redoblen  sus  eficaces  oficios  con  los 
S/'"  Diputados  de  ella  y  demás  que  componen  esa  Suprema  Zentral  hasta  con- 
seguir tan  importante  objeto. 

Nuestro  S."'  gue.  á  VV.  EE.  m."  i.^  Bad.°'  10  de  Enero  de  1«00.— Exmos. 
S/'-Exmos.  S/^"  D."  Fran.'"  Carbonel  del  Rosal,  y  D."  Fran.'"  Romero  de 
Castilla. 


* 


Exmos.  S/*' 


1  ( ) 


Constati  á  VV.  EE.  iiiui  de  zerca  los  escasos  arvitrios  y  falta  de  meiá 
en  esta  ProV."  para  subvenir  a  la  manutención  y  subsistencia  del  Exto.  qu<  sr 
halla  reunido  en  ella,  cada  dia  mas  crecido  y  mui  en  breve  suficiente  para  ata- 
car al  enemigo.  Por  tanto  escrive  con  esta  fecha  esta  nuestra  Junta  á  esa  Su- 
prema Zentral  exijiendo  los  mas  prontos  socorros  de  todas  clases  y  espera  del 
zelo,  patriotismo  y  eficacia  de  VV.  EE.  que  inclinaran  la  Venebolencia  de  la 
misma  á  fin  de  que  se  verifiquen  nuestros  ónelos  á  la  mayor  brevedad  que  no 
tienen  mas  objeto  que  la  causa  gloriosa  que  defendemos. 

Nuestro  S."  gue.  á  VV.  EE.  m."  a."  Badajoz  19  de  Enero  de  1809.— Exmos. 
S."".— Exmos.  S.""  D."  Martín  de  Garay  y  D."  Félix  de  Ovalle. 


NÚMERO  73. 
Respuesta  da  la  Junta  Central  á  las  demandas  de  la  de  Extremadura. 

La  Suprema  Junta  Central  y  guvernativa  del  Reyno  se  ha  servido  resolver 
manifieste  á  V.  S.  en  respuesta  á  su  papel  de  19  de  este  mes,  que  no  pierde  de 
vista  el  auxilio  que  necesita  ese  Exto.;  y  que  aunque  para  socorrerlo,  ademas 
del  millón  de  r.''  remitido  ya,  havia  dispuesto  el  embio  de  otros  dos  millones,  la 
necesidad  de  atender  á  los  demás  Extos.  que  padecían  igual  urgencia,  no  ha 
permitido  remitir  por  aora  mas  que  un  millón;  quedando  á  su  cuydado  el  pro- 
porcionarle con  la  mayor  brebedad  nuebos  auxilios  de  paños  y  demás;  lo  que 
aviso  a  V.  S.  de  r.'  orden  para  su  noticia  y  govierno.  Dios  gue,  a  V.  S.  m.*  a.'' 
Sevilla  27  de  Enero  de  1809.— Savedra. 

P.  D.— El  dho.  millón  de  r.  se  ha  entregado  á  los  Diputados  de  esa  Provin- 
cia que  se  han  presentado  en  esta  ciudad. 

B°'-  26  de  en.°  de  1809.— Avísese  el  r.''°  manifestando  á  S.  E.  la  distribuz." 
q.^  se  ha  dado  al  millón  de  r.^  y  q.^  espero  me  continué  nuebos  auxilios  p.^  las 
atenciones  graves  del  Exto.  de  esta  Prov.^  Quédese  Copia  en  Secret.^  y  pase 
al  S."^  Contador  del  Exto.  p.^  q.*^  se  archive  dirig.*^^  antes  Copia  aut.'^^  a  Thes.^ 
— Como  Int.**  int."  de  Exío.=Ortega.=-En  5  de  febro.  se  paso  Copia  autoriz.*^^ 
a  Tesor.^=S.°'^  Intendente  interino  del  Exto.  de  Extremadura.  Badajoz. 
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NÚMERO  74. 

Noticias  del  número  y  propósitos  de  las  tropas  francesas. 

S."'  Presidente  é  yndibiduos  de  la  Junta  de  Trux.° 

A  consecuencia  del  oficio  q."  de  esta  R/  X.**  remitia  á  V.  S.  desde  Logro- 
san;  he  pasado  á  correr  esta  Tierra  y  resulta  q."  los  enemigos  q.^  se  hallan  de 
Madrid  acá  son  2.000  hombres  de  Infantería  con  800  de  Caballería;  q.*  esta  trae 
tres  Cañones,  y  aquellos  cinco:  que  siete  fueron  los  q.'*  llegaron  á  las  exencías 
hasta  Belvis  exijiendo  víveres,  y  la  contribución  q.'*  ínpusieron  á  las  X.**"  nuevas 
hantes  de  su  retirada  de  Talabera:  que  en  el  puente  del  Arzobispo  hay  como 
unos  300.  Que  la  guarnición  de  Madrid  se  compon  de  4.000  hombres  en  corta 
diferencia;  que  en  el  Pardo  hay  otro  Cuerpo  y  aun  aquí  se  dice  en  Madrid  q."  se 
alia  Tío  Jusepe:  Que  con  todos  estos  tro/os  y  el  q.*'  se  dirije  a  Estremadura  son 
en  todo  en  Madrid  como  Vnos  20.000  hombres  que  Vn  dia  de  estos  pasado  (creo 
el  9)  llegaron  á  las  inmediaciones  de  Madrid  como  dos  mil  Franzeses  de  arriba 
dispersos;  y  desnudos  q."  les  sacaron  bestuario  y  Armas  y  los  introdujeron  co- 
mo Vn  nuevo  resfujrzo,  estas  noticias  son  idénticas,  son  ciertas  así  no  creamos 
en  números  exajerados  de  Tropas  Franzesas  abultados  por  bribones.  Como  el 
Correo  ba  a  salir  me  apresuro  a  poner  estas  noticias  en  la  consideración  de 
V.  S,  para  su  gobierno.  Los  Pueblos  están  bien  animados,  y  proporcionando 
pólvora,  y  balas  podrán  en  las  Sierras  en  un  caso  hacer  mucho. 

Dios  gue.  a  V.  S.  m.'*  a."  Guadalupe  21  de  Enero  de  1809.— Juan  de  la  Cruz 
Rodríguez. 


NÚMERO  7o. 

El  General  Cuesta  reclama  de  la  Junta  de  Extremadura,  y  ésta  procura 
recursos  eficaces  para  su  gestión. 

Exmo.  Señor. 

A  pesar  de  las  repetidas  reclamaciones  que  he  hecho  en  esa  Junta  Superior 
de  la  Provincia  sobre  la  necesidad  urgente  de  acopiar  fondos  para  la  subsisten- 
cia y  gastos  del  exercito,  recivo  aun  contiüiias  representaciones  de  los  cuerpos 
que  Van  marchando  sobre  que  no  tienen  ni  aun  el  prest  diario  y  mucho  menos 
para  calzarse.  Por  ultimo  el  Teniente  Coronel  del  de  Mallorca,  que  devia  haver 
salido  esta  mañana  para  su  destino,  acava  de  hacerme  presente  que  no  tiene 
con  que  socorrer  hoi  mismo  su  tropa;  y  que  haviendo  acudido  su  havilitado  al 
Intendente  interino  D."  José  de  Ortega  Beverache,  le  ha  respondido  que  no  tie- 
ne caudal  alguno  con  que  socorrerle. 

En  este  estado  me  es  imposible  mover  las  Tropas  á  los  destinos  que  pide  el 
servicio,  ni  aun  sujetarlos  á  una  regular  disciplina.  El  enemigo  esta  ya  sobre  el 
Tajo,  y  la  faita  de  caudales  ha  retardado  y  retarda  aún  los  movimientos  y  provi- 
dencias indispensables  para  la  defensa  de  la  Provincia;  de  cuyo  objeto  tan  inte- 
resante no  puedo  responder  en  tales  circunstancias:  Lo  que  hago  presente  á 
esa  Superior  Junta  para  que  se  sirva  disponer  que  sin  la  menor  dilación  se  so- 
corra a  la  Tesorería  del  exercito  con  los  caudales  necesarios.  En  la  inteligencia 
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(le  que  para  el  preciso  socorro  de  las  Tropas  mas  avanzadas  he  dispuesto  hoi 
que  se  reinita  mI  Minisiro  principal  de  Hacienda  el  resto  del  medio  millón  Venido 
últimamente  de  Sevilla:  que  mañana  deve  salir  de  aqui  el  (¿uartel  (ieneral  p.íra 
Miajadas  y  que  muchos  Of'ciales  y  Generales  reclaman  su  sueldo  para  poder 
marchar. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  Badajoz  22  de  Enero 
de  181)9. -Exmo.  S.'"^=Greg.''  de  la  Cuesta. =Exmos.  S.'"  í*residente  y  Junta 
Superior  de  esta  Provincia. 

Exmo.  Señor. 

La  Junta  Sup.'""  de  Gov.""  de  esta  Prov."  enterada  del  oficio  de  V.  E.  íha. 
de  hoy,  en  que  se  sirve  manifestarla  que  á  pesar  de  las  repetidas  reclamacio- 
nes que  la  tiene  hechas,  sobre  la  necesidad  urgente  de  acopiar  fondos  p."  la 
subsistenc."  y  gastos  del  Exto.,  recive  V.  E.  continuas  reclamación."  de  los 
Cuerpos  que  ban  marchando,  sovre  que  no  tienen  ni  aun  el  prest  diario,  y  mucho 
menos  p."  calzarse,  con  lo  demás  que  de  él  consta,  ha  acordado  se  conteste  á 
V.  E.  que  no  cesa  en  activar  por  todos  los  medios  propios  de  su  obligac."  y  dis- 
tinguido patriotismo,  sus  providencias  para  la  reunión  de  caudales,  con  el  obje- 
to que  a  todos  nos  interesa,  y  iiue  en  quanto  á  lo  suministrado  á  los  Cuerpos 
por  sus  buenas  cuentas  del  pres.'"  mes  la  ha  manifestado  el  Intend.'"  int.""  de 
Exto.  que  con  el  auxilio  de  150.000  r."  q."  ha  mandado  á  V.  E.  y  los  demás  fon- 
dos reunidos  se  hallan  bastante  adelantadas,  y  algunos  de  ellos  satisfechos 
por  completo,  á  muy  corta  diferiencia  quales  son  el  de  Volunt."  de  Valencia:  el 
2.*^  de  Cataluña;  el  de  Irlanda;  el  5r  Bat.""  de  Guardias  Walonas,  el  4."  Bat." 
de  la  misma  arma:  el  2."  Regim.'°  de  Mallorca:  el  de  Cazadores  Volunt.'  de 
España:  el  trozo  o  partida  de  Voluntarios  de  Madrid,  muchos  oficiales  (iraiesy 
sueltos,  y  el  de  Infant.''  de  Trujillo  socorrido  con  130.000  r.\  con  otros  auxilios 
de  zapatos,  sombreros  y  pantalones;  de  modo  que  en  el  dia  raro  sera  el  que  po- 
dra escusarse  al  cump.'°  de  su  oblig.""  por  faltas  de  fondos,  y  que  se  cuidará  d» 
proporcionar  el  resto,  esperando  del  distinguido  celo  de  V.  E.  que  procederá 
siempre  en  la  confianza  de  que  la  Sup.""*  Junta  no  perderá  de  vista  un  asunto 
que  tanto  interesa  en  las  presentes  circunstancias  al  bien  de  la  Patria. 

Dios  &  Bad."^  22  de  En."  de  1809.-  Exmo.  S."'  D."  Gregorio  de  la  Cuesta. 


NÚMERO  76. 

Documentos  relativos  á  la  segunda  expugnación  del  Puente  de  Almarazy 
con  victoria  alcanzada  ahora  por  el  Ejército  de  Extremadura. 

Exmo.  Señor 

Acavo  de  llegar  á  esta  villa  donde  me  detendré  con  el  Quartel  General  hasta 
que  se  reúnan  los  Batallones  qu2  Vienen  marchando  de  sus  anteriores  destinos 
según  las  ordenes  que  les  estaVan  comunicadas. 

Según  los  avisos  q.*"  recivi  ayer  en  Merida  del  Mariscal  de  Campo  D."  Juan 
de  Henestrosa  desde  Jaraicejo,  donde  se  hallava  con  su  vanguardia,  los  enemi- 
gos q.^  havian  podido  pasar  el  Tajo,  hicieron  replegar  nras.  abanzadas  q."  esta- 
Van en  Miravete,  y  Casas  del  Puerto  hasta  el  rio  Monte,  donde  respetando  la  bue- 
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na  posición  de  Henestrosa  no  se  atrevieron  á  atacarle,  y  se  retiraron  á  Miravete 
perseguidos  de  ntras.  tropas  q.**  se  han  manejado  en  buen  orden,  y  se  manifies- 
tan animosas  y  esforzadas.  Ygnoro  aun  fiasta  donde  habrán  llegado  hoy:  pues 
que  no  he  recivido  todavía  avisos  posteriores. 

La  Junta  de  Truxillo  me  dice  con  fha.  de  ayer  lo  que  sigue.  «Todos  los  Cuer- 
»pos  que  se  han  presentado  solicitan  socorro,  y  por  consiguiente  se  halla  esta 
»Junta  sin  auxilio  para  verificarlo  y  para  que  le  sirva  á  V.  E.  de  govierno  ha  te- 
»nido  á  bien  manifestarlo. ^^ 

No  acierto  á  convinar  esta  aserción  con  la  que  el  Intendente  hizo  en  esa  Jun- 
ta superior  de  hallarse  ya  socorridos  todos  los  Cuerpos,  ni  puedo  dexar  de  repe- 
tir la  imposibilidad  de  ponerlos  en  movimiento  sin  la  subsisteucia  y  auxilios  ne- 
cesarios. Hay  mucha  necesidad  de  zapatos,  y  convendría  no  perdonar  medio  de 
acopiar  quantos  se  puedan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  Gral.  de  Miajadas  24  de  Enero  de 
1809.— Exmo.  S.'"=Greg."  de  la  Cuesta. ==^Exmo.  S."'  Presid.'"  y  Junta  sup.' 
de  esta  Provincia. 

Al  makííkn.— En  '2G  de  En."  se  contestó  lo  q.'  contiene  el  borrador  de 
dentro. 


« 


Exmo.  S."' 


La  Junta  superior  de  Gov.*"  de.  esta  Prov."  ha  recivido  con  sumo  aprecio  el 
oficio  de  V.  E.  fha.  24  del  corriente  en  su  quartel  gral.  de  Miajadas,  en  que  la 
participa  su  reciente  llegada  á  el  donde  permanecerá  hasta  la  reunión  de  los  Ba- 
tallones que  ban  marchando,  como  igualmente  que  seguu  los  avisos  que  havia 
recivido  V.  E.  el  dia  anterior  en  Merida  del  Mariscal  de  Campo  D."  Juan  de  He- 
nestrosa desde  Jaraizejo,  los  enemigos  que  havian  podido  pasar  el  Tajo  hicieron 
replegar  nuestras  abanzadas  que  estaban  en  Mirabete  y  Casas  del  Puerto  hasta 
el  rio  nionte  donde  respetando  la  buena  posición  de  Henestrosa,  no  se  atrevieron 
á  atacarle  y  se  retiraron  á  Mirabete  perseguidos  de  nuestras  tropas,  que  se  han 
manejado  en  buen  orn.  y  se  manifiestan  animosas  y  esforzadas;  y  como  tan  dis- 
tinguida conducta  conoze  la  Junta  es  efecto  de  las  acertadas  y  enérgicas  provi- 
dencias de  V.  E.  se  llena  de  complaciencia  y  se  lisonjea  de  nuebas  esperanzas 
de  que  por  su  medio  ha  de  lograr  el  Exto.  de  Extremadura  del  mando  de  V.  E. 
llenarse  de  honor. 

En  quanto  á  lo  que  la  Junta  de  Truxillo  ha  escrito  á  V.  E.  azerca  de  que  los 
cuerpos  que  se  han  presentado  solicitan  socorro,  y  que  no  acierta  V.  E.  á  com- 
Vinar  esta  aserción  con  la  que  e!  Intend.'**  interino  de  Exto.  hizo  á  la  Junta,  de 
hallarse  ya  socorridos  con  toda  la  buena  cuenta  del  presente  mes  los  varios  cuer- 
pos que  se  detallaron  á  V.  E.  por  contestación  en  22  del  corriente,  me  encarga 
le  haga  pres.^'"  que  dho.  Intend.'"  ha  repetido  lo  mismo  que  espuso,  y  que  tal  vez 
consista  lo  ocurrido  en  Truxillo,  en  no  haverse  podido  incorporar  los  aVilitados 
con  sus  respectibos  cuerpos,  y  que  ofrezca  nuevamente  á  V.  E.  se  le  «uxiliará 
con  la  mayor  prontitud  con  todas  las  porciones  de  zapatos  que  se  puedan  juntar 
a  cuio  fin  no  cesa  de  practicar  las  mas  esquisitas  dilig.''  noche  y  dia  y  para  noticia 
de  V.  E.  le  incluio  un  breve  estado  de  los  efectos  que  vltimamente  se  han  subiii- 
nistrado  para  socorro  de  los  Cuerpos  contenidos  en  el,  y  que  mañana  saldrán 
para  ese  destino  de  800  á  mil  pares  de  zap.^"^ 

También  me  encarga  haga  presente  á  V.  E.  que  de  mañana  á  pasado  mañana 
según  el  vltimo  aviso  conque  se  halla,  llegará  á  esta  plaza  Vn  millón  de  r.''  que 
envia  la  Sup.""'  Junta  central,  de  cuia  cantidad  se  remitirá  la  mayor  porción  á  la 
Tesorería  de  ese  Exto.  de  operaciones  para  que  sea  atendido  con  la  preferencia 
que  exije  su  constitución,  y  q.''  subcesivamente  hiran  quantas  remesas  puedan 
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proporcionarse  pues  es  el  vnico  objeto  á  que  aplica  sns  incesan('*<  r!..vl>..ií>v;  i , 
misma  Junta  y  de  su  orn.  lo  traslado  á  V.  E.  p."  su  inteliíj." 

Dios  ^ue.  ü  V.  E.  m/  a/  Badajoz  2G  de  Enero  de  18()ÍJ.-  Exmo.  .>.        i:\nio. 
S.*""  D."  Clre^íorio  de  la  Cuesta. 


* 


Exmo.  S."^ 

El  Mariscal  de  Campo  13."  Juan  de  Henestrosa  Comandaute  de  la  Víuv^uardia 
de  este  Exercito  en  parte  q."  acavo  de  recivir  me  dice  lo  q."  sijíue. 

<Exmo.  Señor=Ten^o  la  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  que  á  las  nueve 
>y  media  de  la  mañana  de  hoy  me  he  hecho  dueño  del  puerto  de  Miravete  sin  ha- 
»Ver  tirado  un  solo  tiro:  una  niebla  espesa  q."  hay  sobre  el  puente  de  Almaraz  y 
»casas  del  puerto  me  impide  prosej^uir  mi  operación  hasta  el  puente;  pero  la  con- 
>tinuaré  luego  que  se  despeje  la  niebla:  esta  ha  favorecido  la  retirada  de  los  ene- 
>migos  que  abandonaron  el  puerto  á  vista  de  mi  columna.  He  tomado  las  posi- 
»ciones  q."  me  han  parecido  oportunas  y  colocado  dos  piez  s  de  artilleiia  en  su 
ídevida  posición,  y  si  tomo  el  puente  abandonaré  la  que  tenia  sobre  el  rio  monte, 
>sin  dexar  la  que  actualmente  ocupo. =Dios  gue.  á  V.  E.  m.-a."  Vanguardia  del 
>Exto.  de  Extremadura  sobre  el  puerto  de  Miravete  25  de  Enero  de  1809  a  las 
>diez  y  media  de  la  mañana. ==Exmo.  S."'=Juan  de  Henestrosa. =Exmo.  S."' 
»D."  Gregorio  de  la  Cuesta.—  P.  1D.=A1  tiempo  de  concluir  éste  ha  llegado  el 
>'"omandante  de  mis  guerrillas,  y  me  dá  parte  que  no  obstante  la  niebla  se  ba- 
cila ya  establecido  en  el  Pueblo  de  las  casas  del  Puerto. =Henestrosa.»= 

Lo  que  traslado  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  Miajadas  25  de  Ene- 
ro de  1809.— Excmo.  S."'^=Greg."  de  la  Cuesta. =Ex.'""  S.^  Presid.'^  y  vocales 
de  la  Junta  Sup."  de  Gov."°  de  esta  Prov."* 


*    * 


Ex."°  Señor. 

En  esta  ora  q.**  son  las  9  de  la  noche  ha  llegado  á  esta  Junta  vn  Cav/"  Por- 
tugués Individuo  de  su  ex.'"'  Edecán  del  ex.""  Señor  Capitán  Gral.,  y  nos  ha  en- 
tregado carta  del  Comisionado  de  esta  Junta  q."  se  halla  a  la  vista  de  operaz.**' 
del  ex.*^"  del  Tajo,  y  p.*^  excusar  molestias  de  la  repetición  incluimos  copia  lite- 
ral de  ella  llenos  de  gusto  y  satisfacz.""^  p.'  el  ventajoso  adelantam.'"  de  dho. 
ex.*^",  p.^  en  pocos  dias  ha  logrado  internarse  3  leguas  mas  alia  de  donde  estava, 
y  situar  sus  vaterias  en  el  Puerto  de  Miravete  q."  es  un  valuarte  de  la  mayor 
confianza  p.^  impedir  la  entrada  de  los  Enemigos  en  esta  Prov.^,  anadio  ver- 
balm.^*"  dho.  Edecán  q.*"  la  acción  o  choque  avia  sido  muy  reñido  y  que  nras.  tro- 
pas se  manifestavan  llenas  de  entusiasmo  y  valor,  mui  contentas  por  el  sobran- 
te q."  tenían  de  Pan,  Vinos,  Carnes  y  Aguardientes,  artículo  mui  satisfactorio 
p.^  esta  Junta  q."  tanto  vela  en  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m.^  a.'^  Trux.'^"  25  de  En.*'  de  1809.— Ex.'"°  Señor.— Juan 
de  Zaballa.-Lesmes  Brabo.=Ex.'"°  S.'  Sup.'"*  Junta  de  la  ProV.^ 

Al  margen. =8.°'  22  de  En.**  de  1809. 7— Contéstese  el  recibo  de  este  parte 
dando  gracias  y  espera  esta  Junta  continué  la  de  Truxillo  comunicándola  todas 
las  noticias  que  pueda:  asi  lo  acordó  la  Junta  Prov.^  de  Exra. — Riesco. 

NoTA.=Con  fecha  14  de  Febrero  se  pasó  la  orn. 

* 
*    * 
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Venta  en  lo  alto  del  Puerto  de  Mirabete,  y  En/'  25  de  1809. 

Ntro.  Egercito  de  vanguardia  al  mando  del  S."*"  mariscal  de  campo  D."  Juan 
de  Hinestrosa,  ha  tomado  felizm/"  h/"  este  sitio,  y  nras.  abanzadas  se  hallan 
mas  alia  de  las  casas  del  Puerto.  Dios  mediante  iremos  esta  noche  al  Puente  de 
Almaraz;  esta  acción  nos  ha  costado  Vn  solo  valazo  a  Vn  soldado  de  Infant.^  de 
Plasencia.  En  acción  de  gras.  dispondrán  VV.  EE.  se  ponga  manifiesto  al  San- 
tísimo Sacram/°  y  se  cante  vna  Misa  solemne  a  nra.  S/"  de  la  Victoria. 

Nro.  Gral.  me  ha  pedido  el  sable  francés  p.*  hacer  vn  regalo  a  un  oficial  q." 
hizo  una  acción  heroica. 

El  Deíal  de  la  acción  se  hará  a  V.  S.  mas  despacio,  y  quando  esté  bien  in- 
formado podré  dar  á  V.  S.  esta  satisfacion:  nro.  Gral.  lo  hace  al  Exc.'""  S/" 
U."  Gregorio  de  la  Cuesta  Capitán  Gral.  del  Egercito  y  Provincia,  háganlo 
V.  S.  igualin.'"  y  a  la  Suprema  de  la  Provincia,  a  q.""  no  lo  hago  p.'  la  necesidad 
q."  tengo  de  dar  disposiciones  de  víveres,  y  del  entierro  de  algunos  muertos  el 
sábado. 

Sírvanse  V.  S.  dirigir  todos  los  víveres  a  este  sitio  o  donde  se  halle  el  Eger- 
cito, y  q."  se  manden  todos  los  vtiles  necesarios  p."  Vn  Hospital  de  sangre,  p.' 
el  mismo  S."'  General  de  Vanguardia  demuestra  al  Ex."""  S.  General  en  Gefe 
el  sentim.'"  q."  ha  tenido  p.'  no  poder  socorrer  a  el  vnico  herido  q."  ha  havido. 

Dios  gue.  a  V.  S.  m."  a."  son  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dho.  dia.= 
Man.'  Malo  de  Molina. =P.  D.  Ha  sido  también  otro  herido  de  Plasencia. 

Como  en  el  dia  es  mas  difícil  1^  conducción  de  víveres  p.*^  la  mayor  distancia 
harán  V.  S.  mayores  esfuerzos  p.*  salir  con  el  honor,  q.**  hasta  aquí. =8.'*"' 
Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  de  Trugillo. 

Es  copia  del  parte  recivido  a  las  ocho  y  media  de  la  noche  de  este  día.— 
Gerónimo  Gon.^  Calderón,  S.*^"* 


* 
*    » 


Exmos.  Sres. —Tengo  la  honrra  de  participar  á  V.  V.  E.  E.  como  soi  dueño 
del  Puente  de  Almaraz  haviendo  causado  como  catorce  hombre  de  perdida  al 
enemigo  cojido  seis  prisioneros  }'  ganado  lanar,  y  si  no  fuera  por  mi  ciega  obe- 
diencia en  demoler  el  Puente  huviera  seguido  la  retaguardia:  Los  balientes  Ex- 
tremeños se  batieron  en  las  guerrillas  con  elogios  de  los  Guardias  Walones,  y 
la  virgen  de  la  Concepción  mi  Patrona  ha  permitido  que  no  haya  ávido  en  esta 
acción  á  pesar  de  Batirse  Artillería  con  Artillería  ni  un  erido.=Mucha  sera  mí 
dicha  si  logro  complacer  á  V.  V.  E.  E.=Dios  gue.  á  V.  V.  E.  E.  m."  i.^  Van- 
guardia del  Ex.^°  de  Extremadura  En  el  Puente  de  Almaraz  á  las  12  de  la  maña- 
na del  28  de  Enero  de  1809.— Exmos  Sres.=juan  de  Henestrosa.=No  hay 
pliego,  y  así  perdonen  V.  V.  E.  E. 


* 


Exmo.  Señor. 

El  Mariscal  de  Campo  D."  Juan  de  Henestrosa  Comandante  de  la  Vanguar- 
dia del  Exercito  en  parte  que  me  dirige  escrito  á  las  doce  del  día  me  avisa  ha- 
uerse  apoderado  del  Puente  de  Almaraz:  que  nuestra  Cavalleria  al  mando  del 
Coronel  de  Voluntarios  de  España  D."  Josef  Escudero  iba  persiguiendo  á  los 
enemigos  fugitivos,  y  que  habían  encontrado  muchos  Franceses  muertos  por  el 
terrible  y  bien  dirigido  fuego  de  nuestra  Artillería.  El  citado  General  hace  un 
particular  elogio  de  los  Gefes,  Oficiales,  y  tropa  de  todos  los  Cuerpos  cue  á 
porfía  se  disputavan  el  paso  del  Puente  para  atacarlos.  A  la  hora  de  salir  el 
parte  no  se  había  incorporado  Escudero,  y  no  podía  decir  el  resultado  de  sus 
ventajas. 
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Dios  í^ue.  á  V.  E.  E.m.  a.  Quartel  General  de  Truxillo  28  de  Enero  de 
1809.  -Evmo.  S."'=Gre^."  de  la  Cuesta.=Ex."'"  S."'  Presidente  y  Vocales  de 
la  Junta  Superior  de  Gobierno  de  esta  Provincia. 


* 


Ex.'""  Señor. 

En  esta  ora  q.*  son  las  5  de  la  tarde  ¿i  corta  diferencia  ha  recivido  esta  Jun" 
tn  un  oficio  del  Com.'"  q."  tiene  puesto  a  la  vista  de  las  operaz." ,  y  nejíocios 
del  ex."*  del  tajo  y  asejíura  q.'"  nras.  tropas  con  intrepidez  y  valor  atacaron  a  las 
francesas  en  el  Puente  de  Alinaraz,  lo;4rando  auyentarlas  y  hacer  fuí^a  hacia  Na- 
valmoral,  sin  perdida  alguna  de  nra.  parte,  y  mucha  a  proporción  de  la  suya, 
y  p.'  nos  incluye  el  oficio  de  aq.'  Gral.  de  ¡a  Vanguard."  dirijido  á  V.  E.  supo- 
nemos q."  en  el  ira  mas  circustanciada  la  acción,  y  con  gusto  lo  incluimos  espe- 
rando las  Superiores  de  V.  E. 

Dios  ííue.  á  V.  E.  m.«  a."  Trux.""  28de  En."  de  1809.— Ex.™"  Seftor.=Juan 
de  Chaves  y  Varjías.— Josef  Figueroa  y  Zabalza.=SS."=Ex."'"  Señor  Sup.'"" 
Junta  de  la  ProV." 


NÚMRRO  77. 
Acuerdos  de  la  Junta  para  reorganizar  las  fuerzas  contra  el  enemigo* 

La  Suprema  Junta  acuerda  que  p^ra  activar  el  armamento  í<ral.  de  la  Prov." 
y  tomar  las  disposiciones  mas  enérgicas  de  precaución  en  cualquiera  ocurren- 
cia desgraciada  de  nuestras  armas  q.**  suceda  todo  se  comunique  orden  circular 
para  que  se  concluya  en  el  termino  perentorio  de  15  dias  la  formación  de  las 
milicias  honradas;  que  se  haga  un  alistam.'"  gral.  ó  matricula  de  los  mozos  Vti- 
les  para  llevar  las  armas  con  inclusión  de  ordenandos  y  casados  sin  hijos,  Viu- 
dos sin  ellos,  y  los  mozos  de  casa  abierta  desde  16  a.  á  45  el  qual  remitirán  en 
el  mismo  termino  sin  extorcionarlos  ni  mandarlos  salir  de  los  Pueblos  solo  para 
conocim.^°  de  la  Junta;  que  se  fortifiquen  todos  los  Pueblos  en  la  manera  posi- 
ble con  toda  brevedad  y  apercivimiento  contra  la  Justicia  del  que  no  lo  haga; 
que  se  quemen  las  casas  de  los  que  huyan  en  llegando  á  ellas  los  Franceses; 
que  se  haga  una  leva  gral.  de  personas  de  mala  conducta.  Que  cada  vez."  ten- 
ga un  arma  á  su  costa,  bien  sea  de  fuego  ó  blanca  con  especialidad  chuzos;  que 
si  todo  esto  no  lo  dieren  executado  en  el  termino  asignado  y  a  la  mayor  breve- 
dad los  Jueces  de  cada  Pueblo  se  les  privara  de  oficio,  y  declarara  inabiles  pa- 
ra todos  los  cargos  de  Justicia  con  la  nota  de  traición  exigiéndoles  la  multa  que 
parezca  correspond.*''  para  castigo  de  su  inobediencia  quedando  responsables 
las  respectivas  Juntas  Municipales  de  la  practica  inesorable  de  estas  provid.^  a 
cuio  efecto  se  encarga  a  cada  uno  de  sus  Vocales  las  hagan  obedecer  pues  de 
lo  contrario  ademas  de  presentarse  a  esta  Suprema  Junta  a  dar  una  satistacion 
publica  de  ello  les  impondrá  la  pena  mas  severa  con  la  nota  de  omisos  en  el 
serv.°  y  defensa  de  la  Patria  la  Religión  y  el  Monarca. 
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NÚMERO  78. 
La  Junta  de  Cáceres  formula  objeciones  á  lo  prevenido  por  la  de  Provincia. 

Exmo.  Sor. 

La  Junta  de  esta  villa  y  su  partido  ha  recibido  la  circular  mandada  despachar 
por  V.  E.  con  fha.  27  de  Enero  próximo,  para  que  se  concluya  en  el  term."  pe- 
rentorio de  15  dias  la  formación  de  las  milicias  Honrradas;  para  que  se  haíja  un 
alistamiento  general  de  los  mozos  útiles  para  llevar  las  armas;  p."  que  se  fortifi- 
quen los  Pueblos;  para  que  se  quemen  las  casas  de  los  que  huyan;  para  que  se 
haga  una  leva  general;  y  para  que  cada  vecino  tenga  una  arma  defensiva,  ú  su 
costa. 

En  esta  villa  estarían  organizadas  las  milicias  Honrradas,  si  se  hubiese  nom- 
brado Comandante.  La  Junta  representó  sobre  esto  al  Sor.  D."  Antonio  Vicen- 
te de  Arce,  quien  se  sirvió  pedir  una  nota  de  los  oficiales  retirados  que  residían 
aquí.  Se  remitió  y  se  ha  representado  nuevam."  pidiendo  la  resolución,  que  no 
ha  venido.  En  quanto  á  los  pueblos  del  Partido  se  ha  acordado  comunicar  la  cir- 
cular de  V.  E.,  como  se  les  han  comunicado  antes  otras  ordenes  relativas  á  lo 
mismo. 

Tratando  de  los  demás  particulares  que  comprehende  sobre  la  fortificación 
de  los  pueblos  y  el  incendio  de  las  casas,  ha  creido  la  Junta  que  debia  poner 
en  la  consideración  de  V.E.  las  reflexiones  q.'  se  la  ofrecen,  confiada  en  que 
las  acojera  con  la  atención  que  se  ha  esperimentado  otras  veces,  y  con  la  segu- 
ridad de  que  solo  se  dirijen  á  proporcionar  lo  mas  justo,  lo  mas  conbeniente  á 
las  circunstancias  y  lo  que  pueda  producir  mayores  ventajas. 

Casi  todos  los  pueblos  de  este  Partido,  según  comprehende  la  Junta,  son 
poco  subsceptibles  de  fortificación.  Tratar  de  hacer  murallas,  baluartes,  fosos, 
y  otras  cosas  semejantes,  seria  querer  emprehender  un  imposible,  porque  obras 
de  tanta  consideración  no  podian  hacerse  gratuitamente,  y  porq.*"  no  hay  fon- 
dos, ni  recursos  para  costearlas.  Aunque  algunas  personas  pudiesen  dedicarse 
á  ellas  sin  premio^  su  trabajo  poco  análogo  á  su  constitución,  y  á  su  costumbre, 
seria  poco  útil.  La  mayor  parte  de  los  operarios  debian  ser  jornaleros  q.*'  havian 
de  necesitar  el  pago  diario  para  mantener  sus  familias. 

Si  se  trata  de  obras  de  otra  clase,  como  algunas  tapias,  zanjas  &',  no  se 
puede  dudar  de  su  inutilidad  en  el  caso  de  un  ataque.  Contribuirían  poco  para 
la  defensa  de  los  pueblos  abiertos  y  mal  situados,  después  de  haver  consumido 
algunos  fondos  en  su  construcción,  y  después  de  haber  distraído  á  los  vecinos 
de  otros  trabajos,  qne  no  pueden  avandonar,  sin  perjuicio  de  la  agricultura,  de 
las  artes,  y  de  los  otros  sus  respectivos  destinos.  Aun  se  deben  considerar  mas 
inútiles  las  obras,  atendiendo  á  que  no  es  posible  proveher  á  todos  los  pueblos 
de  Artillería,  y  á  que  en  ninguno  de  este  Partido  hay  ingenieros,  ni  personas, 
con  la  instrucción  necesaria  para  dirigir  aquellas.  Por  esta  razón,  tal  vez  se  em- 
plearla el  tiempo,  y  el  dinero  en  cubrir  el  punto  que  no  lo  necesitase,  dejando 
descubierto  el  que  se  debia  fortificar. 

El  incendio  de  las  ca  as  de  los  que  huyan,  en  llegando  á  ellas  los  Franceses, 
no  presenta  menores  incombenientss.  Vna  parte  considerable  de  los  moradores 
son  inquilinos,  ó  arrendatarios.  Se  puede  asegurar  que  es  menor  '^l  núm.*^  de  los 
q.*  Viven  en  casas  propias.  Entonces,  quemando  la  casa  al  inquilino,  aunque 
él  sufriese  p.'  la  destrucción  de  sus  muebles,  la  pena  recaheria  principalm.'*  so- 
bre e!  propietario,  ó  dueño  de  la  casa,  que  tal  vez  habria  echo  servicios  impor- 
tantes, y  que  de  ningún  modo  puede  ser  castigado  por  las  faltas  de  otro. 
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Incendiada  una  casa,  podría  comunicarse  el  fuego  á  toda  una  manzana,  y 
acaso  á  todo  un  pueblo.  Los  inocentes  sufrirían  entonces  como  los  culpados,  y 
sufrirían  aun  más  de  lo  que  podían  esperar  de  los  enemigos.  El  anciano,  el  im- 
pedido, algunas  deviles  mugeres,  y  los  tiernos  niños  podían  ser  Victimas  de!  in- 
cendio, y  si  este  se  havia  de  hacer  al  tiempo  de  llegar  los  franceses,  en  momen- 
tos de  terror,  y  de  espanto,  no  habría  quien  acudiese  al  socorro  de  aquellos  in- 
felices, y  seria  insoportable  el  dolor  de  los  desconsolados  hijos,  de  los  amantes 
esposos,  de  los  dulces  padres,  y  de  los  sinceros  amigos. 

Como  no  faltan  en  casi  todos  los  pueblos  algunos  malebolos,  q.'  desean  I¿j 
confusión  y  el  desorden,  estos  mismosse  aprovecharían  de  las  circunstancias  de 
incendio  para  hacer  mal,  y  para  conseguir  sus  deprabadas  intenciones.  Como 
tampoco  faltan  en  los  pueblos  otros  que  con  mejores  fines  tienen  un  celo  indis- 
creto, también  podría  suceder  q."  sin  esperar  á  que  la  potestad  legitima  ejercie- 
se sus  funciones,  se  creyesen  autorizados  p.*  quemar  por  sí  mismos  las  casas, 
y  esta  operación  ejecutada  tumutualm.^"  sin  examen  y  sin  precauciones,  podría 
dirigirse  contra  el  que  verdaderam.'"  no  se  hubiese  fugado,  y  podría  tener  otros 
resultados,  injustos  y  sensibles. 

Quando  el  asunto  es  de  tanta  gravedad  y  de  tanta  consequencía,  no  llevara  á 
mal  V.  E.  que  esta  Junta  le  haga  presente  sus  observaciones,  para  que  tenién- 
dolas á  la  vista  resuelba  de  lo  que  sea  de  su  superior  agrado;  en  la  inteligencia 
de  que  en  qoanto  á  los  d  Muas  puntos  se  ha  acordado  lo  oportuno,  p."  q."  en 
todo  este  partido  tenga  la  circular  su  devido  cumplim.'" 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Caceres  y  Febrero  7  de  1809.  -Ex mo.  Sor.=Fran/^ 
de  Leiva.=Exmo.  S.°''  Presíd.'"  y  Vocales  de  la  Junta  superior  de  esta  Prov." 

Al  margen.— Badajoz  14  de  Marzo  de  18í)9.— Las  observaciones  q."  hace 
la  Junta  de  Caceres  no  se  oponen  al  celo  y  Patriotismo  que  tan  acreditado  tiene 
y  en  el  que  confia  esta  suprema  hará  cumplir  en  lo  posible  las  superiores  ordenes. 
— Ríesco. 


NÚMERO  79. 

Documentos  cambiados  entre  el  General  Cuesta,  la  Junta 
de  Extremadura  y  el  Ministro  Chone  de  Acha  sobre  aprovisionamiento 

del  Ejército- 

La  repentina  urgencia  de  atender  a  la  subsistencia  de  este  Exercito  en  los 
primeros  días  de  su  llegada  para  rechazar  al  Enemigo,  dio  lugar  á  medidas  ex- 
traordinarias que  han  causado  alguna  confusión  en  el  orden  y  método  que  debe 
establecerse  tanto  para  asegurar  en  adelante  dicha  subsistencia,  como  sobre  el 
modo  y  proporción  con  que  d'  ben  exigirse  á  los  diferentes  Partidos  y  pueblos, 
sobre  cuyo  punto  tengo  varias  reclamaciones  que  parecen  fundadas,  exponien- 
do que  las  Justicias  y  Juntas  de  Partido  se  hallan  con  pedidos  a  un  mismo  tiem- 
po de  Varios  Comisionados  y  del  Ministro  Pral.  de  Real  Hacienda  de  este  Exto. 
unas  y  otras  en  contradicción  con  las  ordenes  anteriores  de  esa  Junta  Superior 
y  por  consiguiente  dudan  aquales  han  de  atender  no  pudiendo  subvenir  á  todas. 

Considero  pues  indispensable  que  á  la  mayor  brevedad  se  establezca  un 
plan  de  contribución  para  cada  Partido  proporcionado  á  sus  medios  y  á  la  quo- 
ta  necesaria  en  cada  ramo  de  provisiones  para  la  subsistencia  de  la  tropa  y  Hos- 
pitales que  componen  este  Exercito  que  consta  ya  ei  el  dia  de  15.000  hombres. 

Hecho  este  arreglo  se  podrta  encargar  á  cada  Junta  la  distribución  y  exac- 
ción de  los  pueblos  de  su  Partido  con  cuenta  y  subordinación  á  la  Superior  de 
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la  Provincia  con  responsavilidad  de  su  puntual  cumplim/°  y  remesas  á  disposi- 
ción del  Director  de  Provisiones  y  de  este  Ministro  principal  de  Real  Hacienda. 

Este  ó  qualquiera  otro  plan  que  medite  esa  Junta  para  asegurar  por  el  mé- 
todo mas  sencillo  la  puntual  subsistencia  de  este  Exerdto  y  la  equidad  posible 
en  su  contribución  es  necesario  y  vrgente,  teniendo  presente  que  los  pueblos  y 
Partidos  que  sufren  la  mayor  carga  por  su  ii  mediación  al  exercito  sean  subsa- 
nados del  exceso  por  los  Partidos  mas  distantes  y  menos  ostigados:  bien  á  que 
si  como  noto  en  algunas  Juntas,  y  esta  principalm.^  siguen  el  método  de  no 
proveer  mas  que  á  costa  de  los  efectos  y  productos  perteneclentos  á  la  R.'  Ha- 
cien  a  ningún  perjuicio  deverá  resultarles. 

Ruego  á  esa  Junta  Superior  d»  (loviernode  esta  Provincia  tome  sin  dilación 
en  consideración  este  importante  punto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  E.  m.'  a."  <iuartel  General  de  Truxillo  15  de  Febrero  de 
1809.-Greg/'  de  la  Cuesta. =-Ex"'''  S."'  Presidente  y  Junta  de  GoVierno  de  es- 
ta Prov." 

«    * 

Exmo.  Señor. 

Remito  á  V.  E.  la  adjunta  copia  de  lo  últimamente  acordado  por  la  Junta  de 
Truxillo  con  este  ministro  principal  de  Real  Hacienda  para  el  apronto  de  racio- 
nes de  pan,  paja,  cevada  y  demás  que  en  ella  se  menciona,  cuya  medida  he 
aprovado  por  las  circunstancias  que  lo  exigían  imperiosamente,  y  por  q."  no  ca- 
reciera el  soldado  de  lo  que  indispensablemente  necesita,  traVajando  como  está 
con  actividad,  y  al  que  falta  algunos  días  el  preciso  alimento. 

Lo  aviso  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  govierno,  y  á  fin  de  que  esta  me- 
dida pueda  ser  útil  á  esa  Junta  en  las  determinaciones  sobre  el  arreglo  general 
de  Viveres  que  habrá  producido  el  oficio  que  al  indicado  objeto  dirigí  á  V.  E. 
antes  de  mi  salida  de  la  referida  ciudad  de  Truxillo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."*  Qujrtel  General  de  Jaraícejo  18  de  Febrero  de 
1809.  -Greg.^de  la  Cuesta.=Ex.'"''S.'^  f'resídente  de  la  Junta  Superior  de  Go- 
vierno de  esta  Provincia. 

* 
*    * 

Exmo.  Señor. 

Consiguiente  á  la  propuesta  que  hice  á  esa  Junta  Suprema  de  la  Provincia 
sobre  la  necesidad  y  urgencia  de  establecer  un  plan  de  repartimiento,  exacción 
y  conducion  de  provisiones  de  raciones  y  víveres  para  asegurar  la  subsistencia 
diaria  de  este  Exercito,  incluyo  á  V.  E.  la  adjunta  exposición  de  D."  Josef  Mau- 
ricio Chone  de  Acha,  Ministro  pral.  de  Real  Hacienda  acerca  de  dhos.  puntos 
con  los  dos  estados  que  individualizan  los  presupuestos  del  consumo  diario  y  su 
repartim.*"  á  los  Partidos  que  señalan:  afín  que  esa  Junta  Sup.""^  tomándolo  to- 
do en  consideración  se  sirva  determinar,  con  las  variaciones  que  tenga  por  ne- 
cesarias su  sanción  y  comunicar  á  las  Juntas  de  Partido  las  ordenes  correspon- 
dientes, dándome  aviso  de  su  resolución  para  mi  govierno. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."*  Quartel  General  de  Jaraícejo  21  de  Febrero  da 
1809.— Greg."  de  la  Cuesta.=Ex."^"  S."'^  Presidente  de  la  Junta  Sup.'"  de 
Gov."°  de  esta  Provincia. 

Al  MARGEN.=Bad.°^  23  de  Feb.°  de  1809.— La  Junta  Sup.'"^  de  Gov."*'  re- 
solvió pase  á  informe  este  oficio  y  documentos  al  S.*"^  Int.*^  ¡nt."  de  Exto.  p."*  que 
inmediatam.^^^  esponga  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca.=EI  Arpo.  Obpo.= 

Exmos.  Sres.=Cumpliendo  con  el  anterior  decreto  de  V.  EE.  y  enterado  de 
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los  estados  adjuntos  expresivos  del  tri^o  y  demás  artículos  p."  el  mantenim.'"  dt*l 
Exto.  de  operaciones  de  esta  Prov.",  como  i;4ualm."  de  ios  portes  que  deben  satis- 
facerse a  los  conductores,  debo  hacer  presente  q."  estando  conformes  las  respec- 
tivas Juntas  de  GoVierno  en  la  Contribución  q."  de  cada  Partido  de  los  detalla- 
dos se  impone,  y  habiéndose  procedido  en  este  particular  a  conseq."  de  la  orn. 
exortatoria  q."  el  Exmo.  S/  Capitán  Gral.  D.  (jreí4orio  de  la  Cuesta  franqueó  al 
Ministro  pral.  de  Hacienda  D."Jose  Mauricio  Chone,  parece  debe  llevarse  a  efec- 
to, pues  en  las  criticas  circunstancias  de  tener  tan  inmediato  al  Enemijjo,  quaJ- 
quiera  novedad  que  se  hiziera  en  esta  parte  podria  acarrear  las  mas  fatales  con- 
seq.*"  Es  decir  que  quando  S.  E.  que  devenios  suponer  se  habrá  enterado  bien  á 
fondo  de  dho.  Plan  de  repartim/"  no  le  objecciona  ha  merecido  tacitam.'"  su 
aprobación;  y  como  a  mi  me  consta  el  grande  interés  y  desvelos  q."  a  V.  EE. 
merece  la  subsist."  del  Exto.  en  todos  sus  extremos,  comprendo,  que  para  q.* 
en  ningún  tiempo  se  diga  faltó  su  anuencia  en  todo  lo  concern/"  a  tan  sagrado 
objeto  debe  aprobarse  y  en  su  conseq."  comunicarse  por  V.  EE.  las  ordenes 
mas  extrechas  inmediatam/'"  a  las  Juntas  subalternas  de  Merida,  Llerena,  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  Truxillo,  Caceres,  Jerez  y  Alcalde  mayor  de  Montanchez, 
para  su  respectivo  y  debido  cumplim."*  Badajoz  24  de  Feb/  de  18(30. — Exmos. 
S.""- Josef  de  Ortega  y  Beberache. 

Bad.°'  25  de  Febrero  de  1809.=Apruebanse  estos  Planes  remitidos  por  el 
S.""^  Chone  mediante  el  Inf."  de  S."'  Jntend.'*'  de  Exto.  avisese  de  ello  al  Exmo. 
S.°'  D."  Greg.°  de  la  Cuesta,  y  comuniqúense  las  orns.  á  las  Juntas  de  los  Par- 
tidos, y  al  Ale."  mayor  de  Montanchez.  Asi  lo  acordó  la  Sup.'""  Junta.     Riesco. 


* 
*    * 


Exmo.  Señor. 

La  desunión  de  las  tropas  y  su  impensada  entrada  en  esta  Provincia  obliga- 
ron á  tomar  en  globo  y  sin  conocimiento  de  antecedentes  providencias  no  del 
todo  bien  arregladas,  porque  se  trataba  de  remediar  el  primer  apuro,  y  en  este 
concepto  trabajaron  las  Juntas  de  Gobierno  de  los  partidos  haciendo  sus  esfuer- 
zos para  proporcionar  auxilios  á  las  mismas  tropas. 

Este  sistema,  q."  era  bueno  entonces,  nos  expondría  actualmente  á  experi- 
mentar, como  ya  se  ha  verificado,  absoluta  falta  de  los  artículos  mas  precisos 
para  sostener  el  exército  en  la  linea  de  defensa  q.**  cubre. 

No  pudiendo  alejar  de  mi  todas  estas  dolorosas  consideraciones,  traté  luego 
q."  el  Exmo.  S.^""  D."  Gregorio  de  la  Cuesta  General  en  Xefe  de  este  exército 
le  reunió  y  dio  tono,  de  tomar  un  conocimiento  en  lo  posible  exacto  de  la  tota- 
lidad de  las  fuerzas  de  todas  armas  para  formar  con  presencia  de  él  un  presu- 
puesto diario  de  sus  necesidades  con  el  objeto  de  hacer  desaparecer  el  método 
precario  q.*  reinaba,  y  establecer  en  su  lugar  uno  fixo  y  permanente  con  cono- 
cimiento del  estado  particular  de  cada  Junta  y  cabeza  de  partido,  y  de  sus  pro- 
ducciones y  distancias,  guardando  en  lo  posible  aquel  equilibrio  justo  q.''  asegu- 
re el  cumplimiento  de  las  respectivas  obligaciones. 

Meditado  y  arreglado  por  mi  este  plan,  quise  verificar  mejor  la  posibilidad 
de  su  execucion,  y  á  este  efecto  emprendí  la  semana  pasada  un  viage  ecónomo- 
instructivo  al  mismo  tiempo  q.^  mi  principal  objeto  era  recoleccionar  en  los  pue- 
blos de  mi  tránsito  paja  y  cebada  q.®  habían  llegado  á  escasear  en  términos  de 
no  haber  ni  una  fanega  de  ella  en  estos  almacenes  generales,  y  de  quedar  redu- 
cida ia  Vanguardia  al  lastimoso  estado  de  no  haber  podido  dar  mas  q.^  un  quar- 
tillo  de  este  socorro  á  cada  caballo  sin  embargo  de  hacer  ya  una  semana  q.''  an- 
daba un  Comisionado  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Truxillo  recorriendo  los  pue- 
blos para  proporcionar  este  preciso  auxilio. 
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El  primer  fruto  de  mi  Viaje  fué  el  hacer  refluir  á  este  Quartel  Gen.^  crecidas 
cantidades  de  este  indispensable  artículo  y  el  de  paja  y  otros  efectos,  como  es 
bien  notorio  y  se  ha  conocido  por  lo  corriente  q."  quedó  su  provisión  en  aque- 
llos dias;  mas  estos  esfuerzos  no  se  pueden  considerar  sino  como  precarios,  y 
no  comprenden  de  ningún  modo  el  plan  vasto  q."  tengo  el  honor  de  presentar  á 
V.  E.  para  q.°  con  su  sanción  se  cumpla  este  servicio  q/  quizá  es  el  mas  impor- 
tante para  asegurar  el  buen  éxito  dé  las  operaciones  militares. 

Todo  queda  bien  indicado  en  el  adjunto  estado,  resultando  en  la  primera  co- 
lumna el  presupuesto  diario  del  completo  de  este  exército  con  referencia  á  cada 
ramo  de  provisiones  de  víveres.  Las  demás  casillas  abrazan  el  reparte  ó  cupo 
q."  he  meditado  con  proporción  á  las  disposiciones  naturales  y  relativas  q.*"  pue- 
de desempeñar  cada  cabeza  de  partido. 

Las  Juntas  de  Villanueva  de  la  Serena  y  Mérida,  aunque  mas  recargadas  q." 
las  demás,  admitieron  desde  luego  Ií  parte  q."*  les  corresponde,  manifestando  su 
pronta  y  voluntaria  adhesión  á  lo  q."  les  propuse.  En  la  de  Truxillo,  sin  embar- 
go de  haberla  yo  guardado  la  debida  consideración  en  el  cupo,  observé  á  los 
principios  en  la  larga  conferencia  de  dos  horas  q.^  tuve  con  ella,  varios  reparos, 
de  q."  posteriormente  ha  prescindido  aunque  no  adhiriendo  á  la  quota  determi- 
nada de  los  artículos  q."  la  propuse,  y  si  solo  en  general  á  concurrir  con  los  q.* 
permitan  sus  facultades,  según  todo  aparece  de  las  tres  copias  q.*'  acompaño, 
relativas  á  los  acuerdos  de  ¡as  Juntas  de  Gobierno  de  dhos.  partidos  en  las  se- 
siones q.'  he  tenido  con  ellas,  y  cuya  aprobación  pertenece  á  la  superior  auto- 
ridad de  V.  E. 

A  esta  es  á  quien  presento  el  todo  de  este  trabajo  p.*  q.*  rectificando  ó  mo- 
dificando lo  q."  fuere  de  su  agrado  se  sirva  tomar  las  medidas  q.**  tenga  po- 
oportunas,  á  fin  de  q.*'  las  Juntas  de  Merida,  Truxillo,  Plasencia,  Cáceres,  Lle- 
rena  y  Villanueva  de  la  Serena  se  presten  con  toda  formalidad  á  dar  cumplir 
miento  diariamente  á  las  obligaciones  q.*'  V,  E.  prescriba  con  arreglo  á  las  ne- 
cesidades de  este  exército. 

También  acompaño  otro  plan  de  los  portes  q.*  podrian  satisfacerse  por  arro- 
ba y  legua  de  todos  aquellos  artículos  q."  corresponden  al  suministro  diario  de 
las  tropas,  en  lo  qual  he  hecho  una  cortísima  rebaja  con  respecto  á  los  precios 
puestos  en  práctica  por  la  dirección  gral.  de  provisiones  de  esta  Provincia,  la 
qual  de  ningún  modo  puede  ser  sensible  á  los  conductores,  y  proporcionará  por 
el  contrario  en  el  globo  de  todos  los  acarreos,  economía  á  la  R.'  Hacienda,  cu- 
yo total  import'í  diario  no  puede  bajar  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  mil  r."*  carga 
q."  tal  vez  podría  repartirse  por  mitad  entre  los  fondos  disponibles  de  los  mis- 
mos partidos  y  la  caxa  militar  de  campaña;  y  de  este  modo  desaparecerá  el  des- 
orden con  q."  unos  han  sido  satisfechos  y  otros  no  lo  están  todavía,  siendo  esta 
desigualdad  de  suerte  uno  de  los  puntos  q.''  merecen  mas  pronto  remedio,  asi 
por  su  consideración,  como  por  las  perjudiciales  consequencías  q.''  puede  pro- 
ducir en  lo  sucesivo. 

Todo  lo  qual  pongo  en  la  consideracipn  de  V.  E.  porque  urge  infinito  el  re- 
medio y  el  asegurar  solidam.*^  la  subsistencia  de  este  exército.  En  lo  demás 
V.  E.  tomará  la  determinación  q."'  fuere  de  su  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'^  a.*^  Quartel  General  de  Jaraicejo  20  de  Febrero  de 
1809.— Exmo.  Señor.=Jph.  Mauricio  Chone  de  Acha.=Exmo.  S."""  Presid.**'  y 
Junta  Suprema  de  Gobierno  de  Badajoz. 
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Arreglo  distributibo  i'ara  asegurar  la  subsistencia  diaria  del  exer- 

CITO  DE  OPERACIONES  DE  ESTA  PROVINCIA  CON  |rES1»ECTO   A  LAS  I'ROrf)K- 
CIONES  QUE  OFRECE  CADA  PARTIDO  DK  LOS  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  ESTADO. 


ARTÍCULOS 


Presupuexto 

diario    para    la  fuerza  actúa! 

del  Exto. 


Trigo 320  fanegas. . 

Cebada 454 

Paja 1 1 .750  arrobas 

Carnes  y  tocino. . .  6.000  libras. . 

Vino 1 100  arro^as . . 

Aguardiente. .    ...  23 


He- 
rida. 


Garbanzos 
Aceite. 


14  fanegas, 
10  arrobas. 


Vinagre 6. 


Quesos Los  que  le  puedan. . . 


50 

134 

5Í)() 

1.000 

8 

4 

5 

2 


Lie. 
rena. 


50 
190 

I.OÍK) 

8 

10 

5 

1 


Serena. 


140 

64 

560 

.000 

10 


Truxi  ■ 
lio. 


Cácí  - 
re». 


30 

28 

200 

.000 

4 


50 

38 

430 

1.000 

15 

4 

1 

1 

6 


Xercr . 


I.ÍXX) 
15 

4^ 
1 


Las  quarenta  arrobas  que  faltan  para  completar  las  ciento  de  Vino  quo  se  nece- 
sitan diariamente  podia  suministrarlas  la  Villa  de  Montanchez. 


*    « 


Exmo.  Señor. 


Desde  que  el  Exercito  se  halla  en  esta  posición,  son  ca íi  diarias  las  faltas  de 
alguna  parte  de  las  raciones  de  pan;  y  mucho  mayores  las  de  cevada  y  paxa;  por 
manera  que  especialmente  de  seis  dias  á  esta  parte  no  se  reparte  casi  ninguna 
cevada,  y  la  paxa  en  ninguna  cantidad,  á  pesar  de  mis  continuas  reconvenciones 
á  los  empleados  en  la  provisión.  Si  esto  dura  tres  dias  mas,  tendré  que  despe- 
dir toda  mi  CaValleria  por  no  ve;  la  perecei  después  de  tantos  gastos  y  afa- 
nes como  á  costado  el  formar  y  reunir  una  arma  tan  precisa,  y  sin  la  qual  de 
ningún  i.iodo  puedo  obrar.  Tengo  noticia  de  que  en  varios  mercados  se  venden 
libremente  crecidas  cantidades  de  cebada,  y  que  en  otros  abunda  la  paxa;  de  que 
infiero  que  la  escasez  que  sufre  el  Exercito,  es  por  inacción  de  los  proveedores 
ó  comisionados  en  estos  ramos,  y  es  también  por  discordancia,  desavenencias 
ó  emulación  entre  dhos.  empleados.  Pocos  dias  hace  me  avisó  esa  Junta  que  ha- 
Via  un  proveedor  para  toda  la  Provincia  á  quien  no  conozco  ni  por  sus  providen- 
cias, ni  por  su  persona.  Lo  cierto  es  que  el  poco  surtimiento  que  ha  havido  has- 
ta ahora  se  ha  provisto  por  el  comisionado  del  Director  de  provisiones  del  Exer- 
cito D."  Manuel  Rodríguez  Valle  que  desde  Merida  me  presentó  su  titulo;  pero 
éste,  bien  sea  por  poca  actividad,  ó  porque  por  todas  partes  halla  contradicio- 
nes y  travas  de  ese  í^ovierno,  el  resultado  es  que  el  servicio  no  se  hace  por  uno 
ni  por  otro  proveedor  y  que  el  Intendente  parece  haver  olvidado  enteramente  que 
está  el  Exercito  sobre  todos  los  ramos  de  su  subsistencia. 

En  tales  apuros  no  puedo  menos  de  hacer  presente  á  esa  Junta  Superior  de 
govierno  que  si  no  da  sin  retardo  las  providencias  mas  activas  para  dotar  y  ves- 
tir este  Exercito,  me  veré  en  la  dura  nezesidad  de  abandonar  mis  posiciones  de- 
jando la  puerta  abierta  á  los  enemigos. 

Sé  que  ese  Intendente  trata  de  construir  algunos  Vestuarios;  pero  con  una 
mesquindad  que  está  muy  lexos  de  la  economía,  como  es  el  no  poner  mangas  y 
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espaldas  de  paño  á  las  chupas  lo  que  obliga  al  soldado  á  llevar  siempre  su  casa- 
ca por  no  poder  ir  en  el  verano  en  chupa:  Que  no  se  pone  forro  en  los  calzones 
con  el  grave  perjuicio  de  su  duración  y  de  la  salud  del  soldado.  Finalmente  que 
por  ahora  las  echuras  se  dan  á  hacer  á  mugeres  que  considerándolo  como  una 
carga,  y  sin  inteligencia  lo  cosen  mal  y  se  retarda  un  servicio  que  corre  tanta 
prisa  y  le  he  destinado  un  Gefe  que  con  varios  Subalternos  ayudasen  á  dha. 
construcción  y  le  ilustrasen  como  prácticos  sobre  algunos  puntos;  no  ha  tenido 
por  conveniente  hacer  uso  de  este  auxilio,  ni  contar  para  nada  con  ello. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  Gen.'  de  Jaraicejo  27  de  Febrero  de  1809. 
— Greg.''  de  la  Cuesta.=Ex."'°  S.°^  Presid.'*  de  la  Junta  Sup."-^  di  Gov."°  de  la 
Prov.^  de  Extra. 


« 
*    * 


Excmo.  S.' 

Porq."  por  nra.  parte  no  haya  un  obstáculo  a  la  conserbacion  fija  de  el  ejer- 
cito de  el  mando  de  V.  E.  se  communican  en  este  momento,  ordenes  respecti- 
bas  no  solam.''*  a  el  prontísimo  socorro,  sino  a  el  sucesibo  según  el  repartim.'" 
que  V.  E.  nos  remitió  y  communicamosa  las  Jumtas,  según  expresan  las  copias 
adjuntas. 

El  interino  Intend.*^*'  de  ejercito,  a  quien  hemos  hecho  el  cargo  correspond.'*", 
contexta,  que  ninguna  noticia  de  la  falta  de  granos  o  paja  se  le  ha  conferido  por 
el  ministro  de  la  R.'  Acienda  D.  José  Chone  de  Acha,  q.'*  seguramente  es  ex- 
traño: Para  q  /'  no  se  repitan  ocurrencias  de  esta  naturaleza,  q."  unicam.**  pro- 
ducen disgustos  a  V.  E.  V  a  nosotros,  y  pues  q.*  tienen  por  principio,  la  emula- 
ción, o  poca  actibidad  de  los  empleados  (y  no  las  trabas  de  este  desairado  gobier- 
no, siempre  vigilante,  sin  necesidad  de  ulteriores  pruebas  en  medio  de  las  mu- 
chas manos  autorizadas)  rendiremos  el  parte  correspond.'*"  á  S.  M.  que  sabrá 
remediarlas  precabiendo,  según  la  expondremos. 

Por  lo  tocante  á  los  forros  de  vestuarios,  nos  dice  el  mismo  Int.'*  que  aun 
habiendo  fondos  suficientes,  no  es  posible  adquirirlos  porq.*  de  ellos  carece  ya 
la  Probincia  y  aun  en  Portugal  no  se  hallan:  Sin  embargo,  dispusimos  con  pre- 
bision,  saber  si  pueden  acopiarse  algunos  en  Lisboa  y  esperamos  noticia:  No 
obstante,  según  lo  q.*"  V.  E.  nos  escribe  en  este  punto,  se  prebiene  a  el  Intend.'*' 
use  en  el  Vestuario,  de  los  forros  dirigidos  por  la  Junta  Central,  y  cuya  clase, 
creemos  sabe  V.  E. 

V.  E.  está  persuadido,  y  nosotros  lo  estamos,  de  la  uniforme  consecuencia  de 
nros.  sentimientos. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'*  a."  Bad.''  1  de  Marzo  de  1809.— Excmo.  S.^  Capitán 
gral.  de  este  ejercito  y  Prob."*. 


NÚMERO  80. 

Noticias  de  algunas  operaciones  del  Ejército  del  General  Cuesta 

en  Febrero  de  1809. 

Exmo.  Señor. 

Ayer  trasladé  mi  Quartel  General  á  este  punto  por  noticias  que  tuve  de  que 
los  Enemigos  empezavan  á  fiacer  movimientos  para  pasar  el  Puente  del  Arzobis- 
po, que  verificaron  en  efecto  antes  de  ayer  con  fuerzas  considerables.  Nlie»» 
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tras  Tropas  en  orden  y  con  la  devida  formación  dexaron  los  puestos  abanzados 
que  ocupaban,  para  situarse  en  los  que  les  estaban  señalados.  Los  han  tomado 
sin  oposición  por  parte  de  los  Franceses  quien  viendo  que  se  les  esp<íra  eori  fir- 
meza no  han  proseguido  ayer  ni  hoy  su  ataque. 

Está  enteramente  cortado  el  Puente  de  Almaraz;  pero  ayer  ocurrió  una  des- 
gracia al  desplomarse  el  Arco,  que  nos  ha  privado  de  quatro  ó  cinco  oficiales,  y 
Veinte  y  quatro  soldados  los  que  no  previeron  el  accidente  á  causa  de  estar  sos- 
tenido el  referido  arco  por  una  ó  dos  dovelas  que  el  peso  de  la  inmensa  mole  de 
los  arranques  desprendió.  Lo  aviso  todo  á  V.  E.  p."  su  conocim.'" 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  General  de  Jaraicejo  IG  de  Febrero  de  IHa). 
-Gregorio  de  la  Cuesta. =Ex.'""  S."'  Presidente  de  la  Junta  de  GoVierno  de 
esta  Prov." 


* 

4>       * 


Exmo.  Señor. 


DeViendo  llegar  á  esta  Provincia  en  virtud  de  Real  Orden  un  Cuerpo  de  Tro- 
pas del  Exercito  de  Andalucia  en  numero  de  8()0()  hombres  de  infantería  y  '-¿ÍXH) 
de  CaValIeria  para  obrar  de  acuerdo  con  el  Exercito  de  mi  cargo,  he  comisiona- 
do hoy  un  oficial  de  mi  satisfacción  q."  pase  al  (3rcajo  de  la  Sierra  á  recivir  es- 
tas Tropas  que  Vienen  mandadas  por  el  Mariscal  de  Campo  Duque  de  Albur- 
querque  y  dispuesto  i,ue  le  acompañe  un  dependiente  de  la  Dirección  de  Provi- 
siones para  facilitar  auxilios  de  toda  especie  al  enunciado  Exercito.  Lo  aviso  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  por  su  parte  pase  sin  perdida  de  tiem- 
po ordenes  á  los  pueblos  inmediatos  al  citado  orcajo,  y  dirección  hacia  Guada- 
lupe para  el  apronto  de  quanto  se  necesite.  También  vienen  de  S."*  Olalla  U)f)í) 
hombres  de  infantería  con  el  mismo  objeto,  y  á  los  que  he  destinado  á  Guada- 
lupe, Puerto  d¿  S."  Vicente  y  demás  puntos  inmediatos.  Será  esencialisimo  que 
V.  E.  cuide  particularme^e  de  que  estén  asistidos  estos  puntos  abundantemente 
por  lo  mucho  que  importará  al  servicio  existan  depósitos  que  alexen  la  miseria 
que  desgraciadamente  so  experimenta. 

Haga  V.  E.  entender  al  Intendente  interino  de  esta  Provincia  lo  muy  impor- 
tante que  es  mirar  con  singular  preferencia  este  ramo  á  otros  económicos  gu- 
Vernativos  que  den  mas  espera  su  despacho. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  General  de  Jaraicejo  18  de  Febrero  de 
1809.— Greg."  de  la  Cuesta. =Ex.""'  S.""  Presidente  de  la  Junta  Superior  de 
Gobierno  de  esta  Provincia. 


Exmo.  Señor. 

El  Oficial  Comandante  del  Batallón  que  ocupaVa  los  Pueátos  de  S."  Vicente 
y  Hospital  del  Obispo  me  participa  que  antes  de  ayer  fué  atacado  en  este  ultimo 
punto  por  una  división  de  tres  á  quatro  mil  Franceses  de  los  que  han  pasado  el 
Puente  del  Arzobispo  sostenidos  por  mayores  fuerza  que  subsisten  en  las  inme- 
diaciones de  dho.  puente,  y  que  después  de  una  hora  de  resistencia  sangrienta 
con  grave  daño  de  los  enemigos  que  á  toda  costa  sostubieron  su  empeño  y  lo- 
graron hacer  subir  parte  de  sus  tropas  por  una  montaña  colateral  y  casi  inacce- 
sible tubo  dho.  Comandante  que  retirarse  y  reunir  sus  fuerzas  en  Alia  con  per- 
dida de  un  oficial  y  algunos  soldados  muertos  á  su  lado.  Los  enemigos  se  han 
dirigido  hacia  Guadalupe  sin  duda  por  el  atractivo  de  saquear  aquel  Santuario, 
donde  contemplo  que  hallarán  ya  poco  ó  nada  que  pueda  lisongear  su  avaricia. 

Supongo  ya  en  aquellas  inmediaciones  1500  hombres  de  Infantería  proceden- 
tes de  S.^"  Olalla  y  también  deve  estar  ya  en  el  Orcajo  la  Vanguardia  del  Duque 
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de  Alburquerque  que  con  unos  10  000  hombr  s  vienen  á  reforzar  mi  derecha, 
cuyas  fuerzas  espero  q.'"  harán  retroceder  los  enemigos  con  escarmiento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'^a.^  Quartel  Gen.'  de  Jaraicejo  21  de  Febrero  de  1809. 
— Gieg.''  de  la  Cuesta. =Exc."'"  S."-^  Presid.'^  de  la  Junta  Sup.'"  de  GoVierno 
de  esta  Provincia. 


« 


Exmo.  Señor. 


Con  esta  fecha  digo  al  Teniente  General  D."  Antonio  de  Arce  Comandante 
General  interino  de  esta  Provincia  lo  siguiente: 

«Disponga  V.  E.  que  el  Reximiento  de  Cavalleria  de  Dragones  de  Caceres 
se  ponga  inmediatamente  en  marcha  para  este  Quartel  General  previniendo  al 
Comandante  de  este  Cuerpo  que  despache  un  Oficial  con  anticipación  á  Cace- 
res  con  la  orden  adjunta  para  que  le  entreguen  las  153  espadas  y  211  pares  de 
pistolas  que  necesita  para  su  completo  armamento,  cuyo  Oficial  saldrá  á  Truxi- 
llo  con  las  enunciadas  armas  que  á  su  paso  recojerá  el  Reximiento  y  entregará 
á  sus  Individuos.  Lo  aviso  á  V.  E.  para  su  pronto  y  puntual  cumplimiento.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  en  contestación  á  su  aviso  de  20  en  que  me  manifestava 
el  estado  en  que  V.  E.  havia  puesto  el  citado  Reximiento  de  Dragones  de  Ca- 
ceres, lo  que  nunca  hé  dudado  del  celo  y  actividad  de  esa  Junta  Superior. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  Jaraicejo  22  de  Febre- 
ro de  1809.  — Greg.°  de  la  Cuesta. =Exmo.  S."'  Presidente  y  Vocales  de  la  Jun- 
ta Sup."'  de  Gov."*"  de  la  Prov.*^ 


* 
*    * 


Exmo.  Sr. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  este  dia  acaba  de  llegar  el  ordenanza  conductor  de 
este  con  la  orden  de  V.  E.  de  25  y  en  su  virtud,  queda  esta  Junta  en  poner  pos- 
tas hasta  el  exto.  situado  en  las  inmediac."  del  Puente  del  Arzobpo.  y  cuidará 
de  comunicar  á  V.  E.  quanto  ocurra  en  obsequio  justo  de  su  precepto. 

Por  ahora  solo  puede  esta  Junta  satisfacer  los  deseos  de  V.  E.  con  la  adjun- 
ta copia,  y  con  la  noticia  que  ahora  mismo  está  refiriendo  en  ella  un  vecino  de 
esta  Villa  que  salió  ayer  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  asegura  están  aquellos 
con  tranquilidad,  y  ntras.  tropas  en  el  Hospital  del  Obpo.  ó  más  allá,  y  que  co- 
rren muy  buenas  noticias. 

Acaba  de  llegar  el  Itinerario  del  Regimiento  de  Jaén,  y  mañana  entrarán 
ochocientos  cincuenta  hombres  de  dho.  Cuerpo.  Caminan  por  Miajadas  á  Tru- 
xillo,  y  el  Itinerario  sale  á  las  seis  de  la  nuñana. 

No  se  detiene  el  ordenanza,  ni  esta  Junta  dejará  de  venerar  los  preceptos 
de  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Serena  y  Fro.  25  de  1809.— Exmo.  Sr.— Galo  Ma- 
droñero.=Exmo.  Sr.  Junta  Suprema  de  Extremadura. 


* 
*    * 


Copia  de  una  carta  escrita  por  un  oficial  de  Graduación  y  crédito  desde 
Fresnedoso  á  22  del  presente  mes  de  Febrero. 

Noticias  corren  buenas,  nuestro  General  q.'  es  el  Sr.  Trias  ha  recibido  avi- 
so del  S.'  Cuesta  de  que  llegara  un  dia  de  estos  el  Duque  de  Alburquerque  con 
dos  mil  hombres  de  Caballería  y  ocho  mil  de  Infantería  para  unirse  con  nuestro 
Exercito  el  qual  se  hará  respetable  pues  ay  buena  tropa;  antes  de  ayer  atacó 
nuestra  Vanguardia  a  la  dibision  francesa  que  se  aliaba  en  Valdelacasa,  los  que 
huyeron  o  se  pusieron  en  fuga  inmediatamente  abandonando  todos  los  ranchos 
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q."  estaban  puestos,  cubiertos  de  plata,  Varias  onzas  de  oro  fruto  de  sus  rapi- 
ñas y  otros  muchos  efectos,  igualmente  el  mismo  dia  se  dejaron  ver  por  el  pun- 
to donde  nos  hallamos,  es  decir  en  las  alturas  del  rio  Tozo,  pero  apenas  fuimos 
al  encuentro  se  retiraron.  Aqui  han  rojido  nuestras  abanzadas  dos  prisioneros 
franceses  los  que  confiesan  q."  sus  tropas  tienen  aviso  de  embiar  lue«io  refuerzo 
á  Italia,  y  aun  el  de  retirarse,  pues  el  Kmperador  ó  el  Archiduque  Carlos  se  ha 
hechado  con  sus  Exercitos  sobre  dho.  Pais  y  la  BaViera. 


* 
*    « 


Exmo.  Señor. 


Con  fecha  de  20  del  corriente  me  avisó  V.  E.  por  medio  de  D."  Placido  Gon- 
zález de  Valcarcel  Secretario  de  esta  Junta  que  habia  tomado  V.  E.  las  provi- 
dencias mas  activas  para  armar  el  Rejíimiento  de  Cavalleria  Dragones  de  Cace- 
res:  que  estava  ya  completo  de  CaVallos  monturas  y  vestuario,  y  que  solo  le 
faltaVan  153  Espadas  y  2\  1  pares  de  pistolas  para  el  completo  de  su  armamento. 
En  Vista  pues  de  tal  oficio  previne  al  Teniente  General  D."  Antonio  de  Arce 
que  hiciese  poner  en  marcha  inmediatamente  el  referido  Regimiento  para  este 
Exercito,  remitiéndole  al  propio  tiempo  una  orden  para  que  reciviese  ^  Cace- 
res  las  armas  que  le  faltavan.  Quando  esperaba  ver  llegar  de  un  instanfe  á  otro 
este  Cuerpo  de  Dragones  en  el  Exercito  de  mi  cargo  me  encuentro  con  q."  no 
puede  el  Coronel  ponerse  en  marcha  si  no  con  un  solo  eí?quadron  que  es  la 
fuerza  útil  que  tenia  á  mi  salida  de  esa  Plaza:  que  el  vestuario  se  le  ha  entregado 
en  corte,  y  no  se  le  han  dado  fondos  para  su  echura  de  q."  resultará  por  precisión 
no  realizarse  el  equipo  de  la  Tropa  en  .lucho  tiempo;  y  que  la  mayor  parte  de  los 
cavallos  que  tiene  son  inútiles  ya  por  endebles  como  por  ctras  faltas  que  expresa 
por  menor  aquel  Gefe;  por  manera  que  he  tenido  precisión  de  dar  contraorden, 
previniendo  al  Comandante  General  interino  de  la  Provincia  que  haga  suspen- 
der la  salida  del  referido  Regimiento,  sin  embargo  de  lo  anteriormente  mandado. 
Me  es  sensible  manifestar  esto  á  V.  E.  y  no  lo  es  menos  á  mi  modo  de  pensar 
el  tener  que  dictar  con  diferencia  de  5  dias  una  providencia  contraria  sobre  un 
mismo  particular. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'a.'  Quartel  Gen.'  de  Jaraicejo  26  de  Febrero  de  1809. 
— Greg.''  de  la  Cuesta. =Exc.'"°  S.""^  Presidente  de  la  Junta  Sup."^  de  Gov."° 
de  la  Plaza  de  Badajoz. 

Nota. — Se  contestó  lo  que  contiene  el  borrador  de  dentro. 


Excmo.  S."" 

Habiendo  llamado  á  el  Coronel  de  Dragones  de  Caceres  para  informarnos  de 
el  Verdadero  estado  de  el  Cuerpo  de  su  mando,  (desques  de  haber  oido  á  el  In- 
tend.'^''  interino  de  Ejercito  q.''  le  habia  dado  vestuario)  nos  manifestó,  que  para 
la  pronta  salida  unicam.'*'  les  faltaban  algunas  armas,  algunos  capotes,  y  algunas 
composturas  de  sillas;  con  otros  gastos  menudos:  Para  el  primer  articulo,  acu- 
dimos á  V.  E.;  para  el  segundo,  se  dieron  á  el  Coronel,  cuatro  piezas  de  ratina, 
una  de  paño  negro,  con  ciento  treinta  y  tantas  Varas  de  Pardo:  y  para  el  tercero 
ha  recibido  sobre  treinta  mil  r.""  Si  por  razones  q.*"  no  alcanzamos  hemos  sido 
equibocados  ó  no  informados  con  la  indibidualidad  mas  especifica,  hemos  sido 
iguales  á  V.  E.  en  los  buenos  deseos. 

Dios  &.  Bad.^  1  de  M.'^"  de  809.— Excmo.  S^  Capitán  gral.  de  este  Ejercito 
y  Provincia. 

*     * 
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NÚMERO  81. 

La  Junta  de  Extretnadara  protesta  contra  la  venida  del 

Duque  del  Parque  y  de  D.  Pedro  Rodríguez  Laburia,  Tenientes  Generales 

desfinados  al  Ejército  de  Cuesta. 

Señor. 

La  Junta  de  Govierno  de  la  Provincia  de  extremadura  guiada  del  celo,  que 
dirige  sus  operaciones,  de  las  que  su  primer  objeto  es  la  formación  y  gloriosos 
progresos  del  ejercito,  q."  ha  reunido  á  costa  de  inmensos  sacrificios,  desea 
con  ansia  la  feliz  resultancia  de  sus  esmeros.  A  este  fin  no  puede  menos  de  po- 
ner en  la  alta  consideración  de  V.  M.  q."  los  dos  Thenientes  Generales  destina- 
dos al  ejercito  de  esta  Provincia  el  Duque  del  Parque,  y  D."  Pedro  Rodríguez 
Laburia  no  gozan  la  mas  favorable  opinión  publica  á  Vista  de  la  conducta  q.*  han 
observado  con  los  franceses  el  primero  en  Bayona,  y  Madrid,  y  el  segundo  á  la 
entrada  de  ellos  en  el  Reyno,  cuyos  obsequios  le  produgeron  el  premio  q."  go- 
zan y  distinciones,  que  estas  indicaciones  interesantes  no  puede  menos  de  tras- 
mitirlas esta  Junta  á  V.  M.  para  las  providencias  perentorias  al  intento,  q."  to- 
marla esta  Junta  prontam.'"  si  los  empleados  militares  guardasen  sumisión  y 
obediencia  á  su  authoridad,  pero  temiéndose  qualquitr  desaire  ciñe  los  impulsos 
de  su  celo  á  manifestarlo  á  V.  M.  y  q."  la  venida  á  nuestro  ejercito  de  los  ex- 
presados militares  ha  sido  tan  desagradable,  q."  no  han  podido  menos  de  cono- 
cer ellos  mismos  los  sentim."*^  de  los  pueblos  de  su  transito.  Esta  Junta  estima 
vrgente  y  oportuno  el  q.'"  no  se  mire  con  indiferencia  este  asumpto,  y  espera  q." 
V.  M.  acordará  sobre  ello  quanto  dicte  su  elebada  comprehension. 

Dios  &.  B/^'  6  de  Marzo  de  1809. -Señor. 

Exmo.  S.'*'' 

Esta  Junta  ha  resuelto  se  pase  á  manos  de  VV.  EE.  la  adjunta  representa- 
ción para  S.  M.  en  que  espone  el  disgusto  que  \\a  causado  el  nombram.'"  de  los 
thenientes  grales.  Duque  del  F^arque  y  D."  Pedro  Rodrig.'-  Laburia  para  que  sir- 
van en  nro.  Exto.:  Esperando  por  lo  mismo  y  a  Vista  de  las  causas  que  lo  motivan, 
aplicarán  VV.  EE.  todo  su  notorio  zelo  y  Patriotismo  para  evitar  el  perjuicio 
que  pueda  resultar  a  la  justa  causa  que  defendemos. 

Dios  &  B.""  6  de  Marzo  de  1809.  -Ex  nos.  S.-*-*  D."  Martin  de  Caray  y 
D."  Félix  Ovalle. 


NÚMERO  82. 


Los  franceses  hacen  irrupción  en  Extremadura.     Acciones  en  Mesas 
do  Ibor,  Fresnedoso  y  Puerto  de  Miravete. 

Ex."'°  Señor 

Oespues  de  repetidas  noticias  que  tuve  los  dias  anteriores  de  que  los  enemi  • 
gos  se  reforzaban  con  las  Tropas  y  Artillerfa  que  tenían  en  Sierra  de  Toledo 
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hasta  el  numero  de  20  á  27.000  hombres  con  el  intento  y  orden  expresa  de  su  Em- 
perador para  pasar  el  Tajo  por  Almaraz  y  Puente  del  Arzobispo  lo  verificaron  el 
1()  del  corriente  por  este  ultimo  punto.  El  17  por  la  mañana  atacaron  nuestros 
puestos  de  la  mesa  de  Ibor  y  Fresnedoso  con  unos  12.000  hombres.  La  resis- 
tencia fué  tenaz  y  sangrienta  pero  al  fin  nuestras  tropas  tuvieron  que  ceder  á 
fuerzas  tan  superiores  y  retirándose  en  buen  orden  á  nuevas  posiciones  que  de- 
fendieron de  nuevo  como  no  podia  esperarse  de  tropas  visoñas  é  inexpertas,  fi- 
nalmente volvieron  á  retirarse  en  buen  orden  al  Puerto  de  Miravete  como  les  te- 
nia prevenido  para  en  tal  caso,  donde  se  me  reunieron  la  mañana  del  18.  Los 
enemigos  en  dos  columnas  se  dirigieron  la  una  acia  el  Puente  de  Almaraz  á  to- 
mar por  la  espalda  nuestra  vanguardia  que  defendía  aquel  punto  contra  mayores 
fuerzas  que  permanecían  en  orilla  opuesta.  La  otra  columna  se  dirigió  a  Delei- 
tosa y  Torrecillas  para  interponerse  entre  Truxillo  y  MiraVete,  cortar  mi  comu- 
nicación y  subsistencias  y  atacarme  por  la  espalda  mientras  los  de  Almaraz  lo 
executaban  por  el  frente  pasando  el  Rio  en  algunas  lanchas  y  balsas. 

En  esta  situación  el  Gen.'  Comand.'^'de  la  Vanguardia  creyó  preciso  retirar- 
se á  MiraVete  con  lo  qual  les  quedo  la  libertad  de  poder  pasar  el  Rio  con  algu- 
nas tropas  á  la  ligera  para  realizar  el  modo  de  pasar  después  su  Artillería.  En  ta- 
les circunstancias  he  considerado  urgente  y  preciso  evacuar  el  Puerto  de  Mira- 
vete  y  lo  he  executado  con  el  mejor  orJen  anoche  á  las  diez  y  media  procuran- 
do evitar  la  columna  trancesa  que  benia  por  la  espalda,  con  la  qual,  sin  embar- 
go, huvo  algunas  escaramusas  durante  la  noche  por  parte  de  mis  partidas  de 
guerrilla,  pero  conseguimos  llegar  á  las  inmediaciones  de  Truxillo  donde  después 
de  dar  algún  descanso  á  mis  tropas  he  venido  á  tomar  la  posición  de  este  Puer- 
to de  S.*^  Cruz  dexando  su  vanguardia  apostada  mas  aila  de  Truxillo. 

Las  Tropas  que  han  entrado  en  acción  han  manifestado  valor  y  firmeza  y  to- 
das subordinación  y  buen  orden  en  su  retirada  sin  dispersión  alguna. 

Tengo  esperanzas  de  ser  reforzado  •  or  la  División  del  Duque  de  Alburquer- 
que  según  nuevas  ordenes  en  cuyo  caso  me  pondré  á  estado  de  igualar  mis  fuer- 
zas á  las  del  enemigo  para  poder  estorvar  sus  designios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.**  a."  Puerto  de  S.'**  Cruz  19  de  Marzo  de  1809.— 
Greg."  de  la  Cuesta.  —Ex  '"°''  S.'*""  Presidente  y  Junta  Superior  de  gov."  de  es- 
ta Prov." 

Nota.— Se  contestó  al  Capitán  Gral.  También  se  dio  aviso  á  la  Junta  Cen- 
tral y  á  Pérez  de  Castro  en  Poríug.' 


En  Virtud  de  este  parte,  y  continuando  la  posible  fortificación  de  esta  Plaza, 
cuya  guarnición  carece  de  fusiles  porq.''  cuantos  se  han  compuesto  se  han  re- 
mitido á  el  ejercito,  y  por  lo  mismo  es  urgentísima  su  venida hemos  acorda- 
do, noticiar  aquel  á  la  Corte  de  Lisboa,  por  sí  quiere  mandar  acercar  á  estos 
puntos  algunas  de  sus  muchas  fuerzas:  Y  que  se  manifieste  á  V.  M.  la  necesi- 
dad de  remitirnos  (aunque  sea  por  caballos  de  Posta)  el  posible  metálico:  de- 
biendo poner  en  Su  Soberana  consideración,  que  podríamos  aumentar  la  Caba- 
llería, con  cuatrocientas  ó  mas  Plazas,  sí  vienen  armas  de  q."  carecemos:  pues 
hay  Caballos  y  Montura:  Y  últimamente,  cuanto  V.  M.  juzgue  combenir  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas,  como  enuncia  la  exposición  de  el  Gra!.  en  Gefe,  é  in- 
teresa a  la  gran  causa. 

Dios  gue.  a  V.  M.  m.^  a.^  Junta  de  Extremad.''  en  Bad.'  a  20  de  M."''  de  1809. 
— Señor. 
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Exmo.  S."^ 

El  oficio  de  V.  E.  de  19  del  corriente  al  paso  que  no  dejó  de  causar  el  ma- 
yor disgusto  á  esta  Junta  al  ver  la  atrevida  empresa  de  los  Franceses  en  pasar 
el  Rio  Tajo,  la  llena  de  satisfacion  y  confianza  el  buen  porte  de  nuestras  tropas 
disciplinadas  bajo  la  acreditada  disposición  de  V.  E.  con  la  agradable  conside- 
ración de  ser  V.  E.  el  Caudillo  que  las  dirije  de  quien  se  espera  que  aprove- 
chando la  ventajosa  situación  q.*"  ha  elegido  exterminará  la  perfidia  Francesa, 
limpiando  esta  Prov."  de  ella  y  llevando  sus  triunfos  mas  adelante  como  lo 
aguarda  de  su  pericia. 

Asimismo  ha  acordado  esta  Junta  se  manifieste  á  V.  E.  que  con  su  aviso  se 
darán  las  disposiciones  oportunas  para  reunir  los  auxilios  necesarios  y  todos  los 
posibles  q."  huviese  arbitrio.  Con  iguai  objeto  se  ha  despachado  pliego  á  la 
Junta  Central  y  la  Regencia  de  Portugal,  exigiendo  de  ella  q."  se  adelanten  las 
tropas  Inglesas  q."  en  crecido  num.°  han  desembarcado  en  aquella  Corte  para 
coadyuvar  nuestros  designios  y  luego  q.**  se  recivan  las  contesta.""  correspon- 
dientes se  dará  aviso  á  V.  E.  de  todo  para  su  govierno  y  entre  tanto  no  deve 
dudar  que  esta  Junta  atiende  infatigablem.'**  á  todo,  y  no  omitirá  quanto  pueda 
conducir  al  sagrado  objeto  del  dia. 

Todo  lo  qual  participo  a  V.  E.  de  orn.  de  la  misma  Junta  para  su  intelig."  y 
ruego  á  Dios  prospere  su  vida  m.**  a."  Badajoz  20  de  Marzo  de  1809.— Exmo.  Se- 
nor,=Rafael  Garcia  de  Luna.=SS.''°=Exmo.  S.*""  D."  Gregorio  de  la  Cuesta. 


NÚMERO  83. 
Avance  de  los  francesest  Nuevas  acciones  junto  á  Miajadas. 

Exmo.  Señor. 

Las  ocurrencias  posteriores  á  mi  carta  de  19  del  corriente  han  echo  necesa- 
rio que  el  Exercito  de  mi  mando  siga  marchando  en  retirada  hacia  este  punto, 
sin  embargo  de  no  haber  conseguido  el  Enemigo  otra  ventaja  en  sus  intentos 
que  salir  escarmentado;  pero  la  convinacíon  de  los  movimientos  que  deve  exe- 
cutar  el  Exercito  de  Andalucía  con  el  mió  exige  que  yo  llame  al  Enemigo  todo 
lo  posible  acia  esta  parte  para  un  feliz  resultado  posterior,  destruyendo  en  con- 
secuencia p.'  ahora  los  planes  con  que  ha  pasado  el  Tajo  de  destruir  este  Exer- 
cito para  ocupar  plenamente  la  Provincia,  y  formar  después  sus  proyectos  ul- 
teriores. 

Tengo  la  satisfacción  de  que  en  la  mañana  y  tarde  del  dia  20  del  corriente  la 
Cavalleria  de  nuestra  Vanguardia  escarmentó  la  del  Enemigo,  y  de  que  hayer 
21  retirándome  hacia  Miajadas  con  el  todo  del  Exercito  un  Cuerpo  de  Cavalle- 
ria francesa  como  de  400  Cavallos  quiso  atacar  la  retaguardia  de  nuestras  par- 
tidas de  Guerrilla.  Formó  el  Enemigo  osadamente  la  linea  de  Batalla,  y  en  vista 
de  esto  dispuse  que  el  Regimiento  de  Cavalleria  del  Infante  y  tres  Esquadrones 
del  de  Almansa  le  cargasen  por  sus  costados.  Con  el  mayor  arreglo  y  vizarria 
executaron  la  orden  ambos  Cuerpos,  y  á  pesar  de  que  el  Enemigo  procuro  po- 
nerse desde  luego  en  bergonzosa  fuga,  fue  desecho  completamente,  dexando  el 
camino  cubierto  de  cadáveres  y  despojos:  Nuestra  perdida  ha  sido  muy  corta. 

Me  es  sensible  que  por  las  convinaciones  del  Exercito  y  los  planes  militares, 
padezcan  algunos  pueblos  de  la  Provincia,  y  aun  no  extrañaré  que  algunos 
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Cuerpos  de  tropas  francesas  puedan  marchar  sobre  Merida,  y  aun  mas  adelante. 
Yo  estare  á  la  mira  de  todo  con  mi  Exercito  en  quanío  sea  compatible  con  el 
plan  í^eneral;  y  aunque  supon;4o,  mediante  las  fuerzas  con  que  me  hallo,  que 
qualquiera  fuerte  destacamento  ó  división  enemi'^a  q."  intente  adelantarse,  po- 
dría batirla,  quiza  será  mas  oportuno  que  sufran  al'^unos  Pueblos  como  el  plan 
se  realice.  Las  Tropas  que  mando  se  retiran,  no  se  dispersan;  presentan  la  ba- 
talla al  Enemií4o  quando  se  le  ordena,  y  no  hay  fugitivos.  Aunque  visónos  ma- 
nifiestan muchos  deseos  de  batirse,  y  yo  no  dexaré  dexar  pasar  su  animo  en  la 
ocasión  anunciada,  y  ellos  loi^rarán  destruir  al  Enemi'^o  qual  anhelo. 

Dios  iíue.  á  V.  E.  m.^a."^  Quartel  Cleneral  de  Medellin  22  de  Marzo  de  1809. 
— Greiíorio  de  la  Cuenta. =Ex."'"  S."'  Presidente  y  Vocales  de  la  Sup.'""  Junta 
de  Go'v."  de  esta  ProV." 


NÚMERO  84. 

Resoluciones  extraordinarjamante  enérgicas  de 
la  Junta  de  Extremadura  para  contrarrestar  el  empuje  de  los  franceses. 
Alarma  general  de  la  Provincia. 

La  Junta  Suprema  de  esta  Prov."  considerando  que  para  evit  .r  los  estraííos 
que  causaría  en  la  misma  la  invasión  del  enemigo  no  le  restava  otro  recurso 
que  armar  sus  habitantes  en  masa  decretó  en  su  acta  de  21  del  corriente  el  alar- 
mar gral.  de  ella  á  cuyo  efecto  deputó  comisionados  que  pasasen  a  executarla  a 
los  Partidos  de  que  se  compone,  y  dio  parte  de  tan  saludable  providencia  a  la 
Suprema  Central  guvernativa  del  Reyno.  S.  M.  que  incesantemente  vela  sobre 
la  felicidad  de  sus  vasallos  ha  vis*o  con  placer  aquella  determina.""  que  bien  ob- 
servada redimirá  a  España  de  la  ignominiosa  esclavitud  del  tirano,  y  por  R.'  orn. 
de  24  del  mismo  se  ha  servido  mandar  se  cumpla,  gue.  yjse  execute  ¡nviolablem.^" 
el  reglamento  que  se  le  consultó  de  aquel  dia.  Deseando  S.  E.  tenga  efecto  en 
todas  sus  partes  ha  tenido  a  bien  nombrar  con  amplia  facultad  a  D."  Bart.'"" 
Maria  iMuñoz  Comau.'"  de  las  Partidas  de  Guerrilla  alarmadas  en  el  Partido  de 
Montanchez,  y  demás  que  se  le  rehunan,  para  que  pasando  á  los  Pueblos  que 
tenga  por  conveniente  lo  realice  con  prevención  a  las  Justicias  de  ellos  de  que 
serán  responsables  de  qualquiera  morosidad  que  se  advierta,  y  se  tomarán  en  su 
contra  las  providencias  mas  severas. 


Vrge  sobre  manera  dar  un  golpe  de  mano  el  mas  heroico  para  espulsar  el 
egercito  francés  del  territorio  extremeño  q.''  ha  profanado  atrevidam.'"  su  perfi- 
dia. Con  este  objeto  se  ha  dispuesto  vna  alarma  general,  con  q.*'  acreditar  esta 
Provincia  su  animoso  denuedo,  y  el  respeto  con  que  debe  ser  mirada  por  los 
enemigos  de  la  nación,  y  conociendo,  q.''  esa  Junta  se  halla  penetrada  del  es- 
píritu más  acendrado  de  patriotismo  siguiendo  las  huellas  de  esta  Suprema,  q.'' 
representa  el  centro  del  generoso  aspecto  de  la  Extremadura,  encargo  estre- 
cham.^"  á  V.  E.  q."  redoblando  su  acreditado  zelo,  empeñen  todos  sus  desvelos 
en  q."  se  Verifique  dicha  alarma  sin  perder  un  momento  en  el  cumplim.'"  de  la 
disposición  acordada  al  intento,  q.''  intimará  á  V.  SS.  un  comisionado  nombrado 
por  lo  respectivo  á  ese  partido  con  amplias  facultades  para  ello,  esperando  q.^ 
surtirán  el  efecto  deseado  las  incesantes  fatigas  de  este  govierno. 
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Lo  q."  traslado  á  V.  SS.  p."  su  observancia  en  todas  sus  partes.— En  23  de 
Marzo  se  circularon. =A1  Sr.  Presid."  y  Junta  Superior  de  Badajoz. 


*    * 


La  Junta  Suprema  de  Extremadura  que  ha  tomado  quantas  precauciones  ha 
juzgado  convenientes  á  la  defensa  de  la  Provincia,  y  ha  visto  con  el  maior  plazer 
la  satisfacción  que  los  enormes  sacrificios  de  la  misma  han  causado  á  toda  la 
N'icion,  toca  ya  la  necesidad  de  recurrir  al  maior  y  mejor  de  los  auxilios:  Los 
enemigos  se  internan  en  numero  superior  á  el  de  nuestro  Exercito,  y  deben  su- 
plirse fuerzas  por  otros  medios;  todos  los  Extremeños  aborrezen  la  dominación 
francesa,  y  todos  desean  tener  parte  en  la  gloria  de  impedirla:  La  misma  Supre- 
ma Junta  en  nombre  del  Rey^nuestro  Señor  Fern''"  7."  ha  determinado  entre  otras 
cosas  que  se  guarde,  cumpla,  y  execute  sin  dilación,  excusa,  ni  pretexto  alguno 
el  Reglamento  siguiente,  por  el  qual  se  ha  de  formar  el  serbicio  importante  que 
se  ha  propuesto,  para  exterminar  de  vna  bez  la  inupcionde  las  tropas  francesas 
que  intentan  destruir  su  hermoso  territorio. 

1  ."^  Marcharan  inmediatamente  al  Exercito  todos  los  hombres  desde  la  edad 
de  17  á  50  años  con  inclusión  de  clérigos,  frailes  y  casados  con  hijos,  ó  sin  ellos 
y  viudos  de  la  misma  clase,  sin  mas  exención  que  la  de  los  curas  y  sus  tenientes, 
Jueces  de  Letras,  ó  sin  ellas,  ó  que  tengan  conzepto  de  tales,  como  los  indibi- 
duos  de  las  Juntas  de  govierno  de  cada  Partido,  Ayuntamientos  y  los  imposibi- 
litados por  defectos  físicos  patentes  á  todos,  y  los  que  se  ocupen  en  llebar  V¡- 
beresal  Exercito  y  subministrarlos,  é  igualmente  los  que  cuiden  todo  genero  de 
ganados:  incluiendo  también  en-este  alistamiento  á  los  quebrados,  por  no  ser  im- 
pedimento para  el  serbicio. 

2.°  Se  armaran  con  sable  ó  cuchillo,  y  qualesquiera  otra  Arma  que  tengan; 
el  que  tenga  caballo,  muía,  ó  yegua,  serbirá  en  ellas  con  sable,  lanza,  pica  ó 
pistola,  según  fuere  posible,  quedando  también  armados  los  que  permanezcan 
en  los  Pueblos  por  no  ser  compreendidos  en  el  Alarma. 

3."  Los  cuerpos  de  milicias  vrbanas,  y  onrradas  hiran  como  cuerpos  sepa- 
rados, y  los  demás  paisanos  se  subdibidirán  en  tercios  ó  partidas  mandadas  por 
Militares  retirados  ú  otros  oficiales  que  nombre  el  General,  y  entretanto  las  di- 
rigirán los  Gefes  interinos  que  designen  los  Pueblos  respectibos. 

4.°  De  los  paisanos  que  vaian  se  mantendrán  por  su  cuenta  los  que  pueden 
y  los  otros  recibirán  ración,  y  los  Ayuntamientos  cuiden  de  su  socorro,  y  el  de 
sus  familias  necesitada  s  á  costa  de  los  pudientes  vecinos  que  queden  en  los  pue- 
blos, y  con  prefeiencia  de  los  fondos  públicos  de  Propios  Pósitos,  y  demás  ar- 
bitrios sin  perjuicio  del  subministro  diario  del  Exercito  q.*"  les  estubiere  repar- 
tido. 

5.'^  Las  Juntas  y  Justicias  se  pondrán  de  acuerdo  para  el  apronto  y  condu- 
cion  de  viberes,  en  el  conzepto  de  que  si  para  ello  no  vastasen  las  personas  me- 
nores de  17  años,  ó  maiores  de  50,  las  demás  que  se  ocupen  en  este  importante 
objeto  se  reputarán  como  si  sirbiesen  con  las  Armas  de  mano,  procurando  lle- 
bar aquellos  lo  menos  para  quatro  dias. 

6."  La  pena  del  que  se  escuse  de  tan  recomendable  serbicio,  será  la  de  ocho 
años  á  vno  de  los  Presidios  de  África  siendo  pobres,  y  no  lo  siendo  por  seis  años 
con  perdida  de  todos  sus  vienes,  aplicados  á  la  causa  publica  con  la  declaración 
de  mal  ciudadano  en  ambos  casos:  Y  al  contrario  todo  el  que  concurra  á  esta 
Alarma  General  gozará  de  pribilegio  de  nobleza  personal,  el  qual  se  aplicará  se- 
gún los  méritos  que  se  contraigan. 

7.°  El  que  después  de  incorporado  se  fugue  ó  buelba  la  cara  al  enemigo,  su- 
frirá la  pena  de  muerte. 

8."  Esta  Alarma  General  durará  desde  el  dia  inmediato  á  la  intimación  de 
esta  orden  hasta  expulsar  á  las  enemigos  de  los  limites  de  la  Provincia. 
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9."    El  punto  de  reunión  será  en  la  Villa  de  Miajadas,  y  sus  inmediaciones 
en  donde  recibirán  las  ordenes  combenientes.  Badajoz  21  de  Marzo  de  18()9. 
F-ran.'"  Maria  Riesco.=Josef  üalleijo  Villanueba.— Andrés  Cjonzalez  !'  > 

=P.  D.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prebenido  en  el  articulo  1."  los  \<<  .■■> 
Diputados,  Síndicos,  Mayordomos  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  menores  de  50 
años,  tomaran  también  las  Armas  como  los  demás  Paisanos:  Y  los  Ayuntamien- 
tos antes  que  ellos  salgan  nombraran  otros  que  inmediatamente  le  subcedan,  de 
los  que  quedan'  en  los  pueblos  maiores  de  dha.  edad,  cuidando  todos  los  Jueces 
y  Ayuntamientos  de  que  no  haia  la  menor  falta  en  la  subministracion  de  viberes 
del  Exercito,  según  el  diario  comunicado,  vajo  de  responsabilidad,  pues  vajo  es- 
te conzepto  seentie:  de  todo  lo  anteriormente  preceplii.ulo.  — Kicsio  f^ichéro. 
=Retamar. 

*     * 

Esta  Suprema  Junta  deseando  destruir  de  una  vez  las  tropas  francesas  que 
infestan  esta  Provincia  ha  dispuesto  en  uso  de  su  zelo  y  patriotismo  vn  alarma 
general  de  todos  los  havitantes  para  cuio  efecto  se  carece  de  armas  de  fuego, 
supliéndose  su  falta  por  otras  blancas  entre  tanto  se  proporcionan,  y  mediante 
que  V.  A.  podra  subministrar  alguna  porción  de  ellas  espera  que  a  la  mayor  bre- 
vedad mandara  poner  a  la  disposición  de  nuestro  encargado  de  negocios  en  esa 
Corte  D."  Evaristo  Pérez  de  Castro  para  su  remisión  a  este  Pueblo,  sin  perjuí 
cío  de  la  venida  de  las  tropas  de  ese  Reino  y  las  Inglesas  para  que  reunidas  to 
das  las  fuerzas  se  decida  de  una  vez  la  libertad  de  ambas  Potencias  por  el  inte- 
rés común  que  las  vne. 

Asi  lo  espera  esta  Junta  de  la  venebolencia  y  rectitud  de  V.  A.  por  el  objec- 
to  que  lo  exije  imperiosam.'" 

Nro.  S."-^  gue.  a  V.  A.  m/  a/  B."^  25  de  Marzo  de  18()9  — S.'""  S."^  Conse- 
jo de  Regencia  del  inmediato  R.""  de  Portugal. 


* 
*    * 


Señor. 


impaciente  esta  Junta  de  ver  penetrar  por  su  Provincia  las  tropas  francesas 
sin  mas  auxilio  para  contenerlas  que  el  de  nuestro  exercito  inferior  en  fuerzas 
al  de  los  enemigos,  y  sobstenido  únicamente  por  los  esfuerzos  de  los  inmensos 
sacrificios  de  sus  naturales;  ha  dispuesto  en  acta  de  este  dia  hacer  un  alarma 
general  de  toda  la  Prov.'''  presentándole  todos  sus  abitantes  armados  en  la  forma 
posible,  lo  que  participa  á  V.  M.  esperando  que  sea  de  su  R.'  aprobación  y  agra- 
do para  los  efectos  convenientes.  Y  mediante  la  vrgencía  de  armas  y  auxilios 
pecuniarios  reiteramos  á  V.  M.  esta  instancia  por  ser  tan  necesaria  y  precisa 
como  que  de  ella  depende  la  seguridad  de  esta  Prov.^  la  de  esa  y  el  Reino  de 
Portugal.  Esta  providencia  seria  mui  oportuno  se  extendiese  en  todo  el  Reino 
p."  expulsar  de  un  golpe  de  mano  la  nación  mas  atrevida  de  la  Europa  que  ha 
profanado  lo  mas  sagrado  y  apreciable  de  los  españoles,  pues  de  lo  contrario  se 
tardara  mucho  tiempo  en  desacernos  de  un  contrario  tan  pérfido  como  Napo- 
león que  a  cada  paso  renueba  sus  astucias  p.^  conseguir  sus  deprabados  in- 
tentos. 

Dios  gue.  a  V.  M.  m.^  a.^  B.''^  23  de  Marzo  de  1809. 
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NÚMERO  85. 
Partes  de  la  Batalla  de  Medellfn. 

Exmo.  Sr. 

La  acción,  que  principio  en  la  mañana  de  oy  entre  nras.  tropas  y  las  france- 
sas en  el  campo  medio  entre  D.  Benito  y  Medeilin  ha  sido  sostenida  felizmente 
por  nosotros  hasta  mas  de  las  quatro  de  la  tarde,  y  sin  que  sepamos  la  causa 
hemos  visto  que  se  han  dispersado  nros.  soldados. 

Hemos  permanecido  con  el  Gobernador  en  la  Serena  hasta  el  momento  en 
q."  no  hemos  podido  ser  útiles  á  la  Patria,  y  savemos  que  el  General  en  Gefe 
está  bien  satisfecho  de  nra.  conducta. 

El  Pueblo  estaba  ya  yermo,  y  salir  nosotros  de  el  y  entrar  los  franceses  ha 
sido  todo  uno.  Son  las  diez  de  la  noche  y  acabamos  de  llegar  á  esta  Villa  con 
animo  de  establecernos  en  la  Inojosa,  donde  recibimos  las  orns.  de  V.  E.  con 
aquel  respeto  que  spre.  nos  ha  distinguido. 

Dios  gue.  á  V.  E  m."  a."  Campanario  y  Marzo  28  de  1809. — Exmo.  Sr. — 
Liborio  lúdela  y  Kamos.  Gmo.  hrnz.  EscoVar.=Exmo.  Sr.  Junta  Sup.'""  de 
Extrem.'" 


Exmo.  Señor. 


El  28  del  corriente  ataqué  al  Exercito  enemigo  en  el  campo  que  media  entre 
Medeilin  y  D."  Benito:  la  Batalla  estaVa  en  el  pumo  de  decidirse  á  nro.  favor, 
quando  algunos  Cuerpos  del  todo  de  la  caValleria  de  mi  Exercito,  que  tenia  so- 
bre mi  flanco  izquierdo,  no  cargaron  al  enemigo  como  devian  y  les  mandé:  se 
retiraron  al  galope,  y  dexaron  abandonada  toda  la  Infantería,  que  con  laudable 
bizarría  atacava  a  la  Bayoneta,  formada  en  diferentes  columnas.  En  este  estado 
es  fácil  inferir  q.''  la  Cavalleria  enemiga  cargó  sobre  nra.  desamparada  Infantería, 
y  logró  la  victoria  que  no  podía  imaginar  un  momento  antes.  Yo  fui  derrivado  de 
mi  cavallo  por  los  Granad. '  enemigos,  y  quedé  muy  mal  tratado.  La  mayor  par- 
te de  la  Infantería  está  dispersa,  y  alguna  cavalleria  también.  Trato  de  reuniría 
en  Berlanga  y  sus  inmediaciones:  oponerme  á  q."  el  enemigo  penetre  en  Anda- 
lucia:  observar  sus  movimientos  é  impedir  sí  las  circunstancias  lo  permiten,  el 
sitio  de  esa  Plaza  si  lo  emprendiere. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  del  Campillo  30  de  Mar- 
zo de  1809.— Greg."  de  la  Cuesta.=Excmo.  S.*^  Presiden.'"  y  Junta  Sup.'  de 
Gov.""  de  esta  Provi.'* 


* 


A  pesar  de  las  activas,  y  exquisitas  operaciones  de  esta  Suprema  Junta  en 
organizar  y  formar  á  tanta  costa  varios  Cuerpos  de  nro.  Exto.,  y  que  su  mando 
se  halla  baxo  de  los  auspicios  militares,  y  políticos  de  nro.  Gen.^  D.""  Gregorio 
de  la  Cuesta,  cuía  pericia,  patriotismo,  y  celo  es  bien  notorio,  acabamos  de  ex- 
perimentar vn  fatal  catástrofe  como  lo  acredita  la  adj.'"  copia;  esperamos  pues 
en  esta  situación,  que  V.  S.  se  sirva  interponer  todos  sus  buenos  oficios  con  la 
Junta  Central  Gubernativa  del  Reyno,  para  q."  inmediat^m.'"  se  nos  socorra  con 
fusiles,  tropa,  y  metálico  p."*  por  este  medio  poder  dar  la  vltíma  mano  á  la  in- 
dispensable defensa  de  esta  Plaza  y  Provincia;  franqueándonos  también  V.  A.  S. 
quantos  auxilios  le  sean  posibles. 
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iJiub,  (!v.  Bud.     51  cIl'  Murzu  dt*  lí<09.  —  \'\    '"  "^        i  k  -li      y  VocalfS  de  la 
Supr«  Junta  de  Sevilla. 


* 


Excmo.  S.' 


Sentimos  con  V.  E.  unicain/"  nos  esperanza  su  existencia,  que  el  cielo  qui- 
so continuar,  libertándolo  de  tan  interminante  riesgo;  No  dudamos  por  un  mo- 
mento de  los  deseos  de  V.  E.  relatibos  a  impedir  el  sitio  de  esta  Plaza,  Chapitel 
de  la  Probincia  que  manda:  y  nos  es  mas  doloroso  ignorar  si  ha  sido  compe- 
tentem."  reforzado,  aunque  desde  luego  presumimos  que  S.  M.  no  descuida 
este  paso  de  q  "  pende  la  salbacion  del  Keyno  sobre  q."  la  representamos  anle- 
riorm."'  y  repetimos  en  el  dia:  pero  la  no  ciencia  de  refuerzos,  desde  el  18  de  el 
corriente,  nos  reduce  a  inquietud  racional. 

Nosotros  pues  despachamos  las  ordenes  mas  actibas  para  la  reunión  de  los 
dispersos  a  el  ejercito:  y  haremos  todo  cuanto  juzguemos  interesante,  y  V.  E. 
nos  indique,  para  ver  si  puede  alibiarse  el  mal  contraído  en  la  fuga  vergonzosa 
de  parte  de  la  Caballería,  arma  tan  necesaria  como  costosa  a  la  Nación. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."  a.'  Bad/  M."'  31  de  1809.— Exmo.  S.*'^  D."  Greg.*'  de 
la  Cuesta. 


Señor. 

El  parte  que  recibimos  de  el  Gral.  en  Gefe  de  este  ejercito  y  Provincia,  nos 
expresa  la  maldad  de  alguna  parte  de  la  Caballería,  cuya  conducta  nos  perdió  la 
acción  mas  ventajosa,  exponiendo  los  días  interesantes  de  a^uel,  y  indica,  en  el 
hecho  de  no  manifestarlo,  que  no  ha  sido  competentem.'"  reforzado,  como  pre- 
sumíamos según  noticias  particulares  y  esperábamos  desde  el  18  de  el  corriente 
y  representamos  á  V.  M.  á  quien  acompañamos  copia  literal  de  la  contextacion 
q.*"  damos  á  el  Excmo.  S'  D."  Greg.°  de  la  Cuesta, 

Asi  pues,  y  bajo  la  idea  fundada  del  riesgo  nacional  q."  nos  presentan  los  su- 
cesos, si  á  el  ejercito  se  retardan  por  mas  tiempo  grandes  socorros,  sin  los  que 
serán  ineficaces  nras.  enérgicas  disposiciones  de  defensa,  repetimos  nra.  pre- 
tensión de  fusiles  y  metálico,  prometidos  en  el  correo  de  ayer,  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  sin  dudar  por  un  momento  de  la  atención  constante  de  V.  M.  á 
ambos  puntos,  cuando  no  se  ven  óbices  para  su  prontísima  ejecución. 

Dios  <&.  Bad.'  51  de  M/^' 


NÚMERO  86. 


Alocución  de  la  Junta  de  Extremadura  á  los  naturales  del  pafs 
excitándoles  á  realizar  la  alarma  general. 

Valientes  Extremeños,  ha  llegado  el  dia  de  que  deis  un  publico  testimonio  a 
toda  la  Nación  de  buesiro  acreditado  esfuerzo  y  Patriotismo.  Las  obligación. ^ 
mas  sagradas  de  la  Patria  y  Religión  os  llaman;  si  no  sois  libres  en  vso  de  bues- 
tros  derechos,  seréis  unos  miseros  esclavos  del  pérfido  Napoleón,  que  os  tras- 
ladará encadenados  á  las  remotas  regiones  del  norte,  p.^  saciar  con  el  travajo  de 
buestras  manos  sus  ambiciosas  ideas.  Buestras  familias,  y  especiahr.ente  t)ues- 
tras  mugeres,  serán  el  objeto  de  la  brutal  lascibia  de  los  franceses,  como  lo  son 
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actualmente  hasta  las  vírgenes  sagradas  en  los  infelices  Pueblos  que  domina  su 
tiranía.  Preguntad  á  las  Castillas  y  os  darán  pruevas  comvincentes  de  ello;  vien 
cerca  tenéis  á  la  celebre  Villa  de  Tala  Vera  la  Reyna  en  donde  arrojando  ignomi- 
niosamente a  todos  los  hombres,  abusaron  de  sus  mujeres  con  la  libertad  mas 
inaudita,  destruyendo  sus  propiedades.  Acordaos  del  pundonor  y  honradez  con 
que  los  héroes  de  buestra  Prov.'"*,  los  Cortés,  los  Pizarros,  los  AÍVarados  y  otros 
insignes  barones,  entre  ellos  el  celebre  D."  Feliciano  de  Bracamonte,  que  casi 
en  nros.  días  os  presenta  un  monumento  de  su  fidelidad  y  valentía  en  las  Gue- 
rras de  Sucesión,  en  que  hizo  un  papel  tan  distinguido  como  refiere  la  Historia, 
No  desmintáis  las  hazañas  de  buestros  Abuelos:  un  campo  mas  ancho  que  á  ellos 
os  ofrece  la  época  presente  para  acreditar  que  sois  sus  descendientes.  Tenéis 
al  frente  de  buestros  Extos.  un  digno  Gefe  que  os  conducirá  á  la  Victoria,  el 
Sr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  cuyo  nombre  es  todo  su  elogio;  seguid  sus  hue- 
llas, obedeced  sus  orden."*  y  no  daréis  un  paso  q."  no  sea  un  triunfo.  ¡Qué  placer 
tan  grande  no  resultará  á  vuestros  pueblos,  y  á  vuestras  familias,  quando  re- 
greséis á  vuestros  hogares,  cubiertos  de  laureles!  Pocos  días  durarán  vuestras 
fatigas,  pues  quanto  mas  activos  sean  Vuestros  anhelos,  tanto  mas  cortas  serán 
las  jornadas  de  vuestros  afanes,  y  daréis  de  un  golpe  el  exemplo  mas  portento- 
so, p."  q."  siguiéndole  prontam.'"  las  demás  Provincias  sacudan  el  Yugo  de  la 
Nación  Francesa.  Vuestra  Junta  Suprema  ha  llenado  todos  sus  deberes  sin  per- 
donar el  menor  desvelo  en  procurar  los  medios  mas  oportunos  p."  preservar  la 
libertad  de  la  Provincia,  y  nada  omitirá  q  "  pueda  conducirá  este  fin,  sacrificán- 
dose hasta  mayor  extremo  en  el  justo  obsequio  y  vigorosa  defensa  de  la  Patria, 
el  culto  de  la  Religión  Santa,  y  los  dros.  de  nuestro  desgraciado  Monarca,  Fer- 
nando Séptimo,  siendo  la  insignia  de  sus  individuos,  vencer  ó  morirá  á  lo  q.*  se 
hallan  enteram.'"  decididos,  sin  dudas  de  q.""  todos  los  abitantes  de  esta  Provin- 
cia imitarán  constantem.'*"  su  fidelidad  y  generosa  resolución. 

Para  verificar  la  ejecución  de  tan  interesante  proyecto,  se  han  nombrado,  en 
Acta  de  este  dia  Comisarios  activos  y  eficazes,  á  fin  de  q."  pasando  inmedia- 
tam.^"  á  las  Cabezas  de  Partido,  con  todas  las  facultades  necesarias  q."  les  con- 
cede esta  Junta  Sup.™^  y  procediendo  con  acuerdo  de  las  municipales  de  cada 
uno,  se  practique  su  cumplim.^°  en  el  momento  una  providen.^  tan  importante 
p."  libertar  la  ProV.^  nombrando  p.''  lo  respectivo  á  este  Partido  á  D.  N.  espe- 
rando del  zelo  y  actividad  de  los  individuos  de  esa,  q.''  contribuyrán  con  el  ma- 
yor esmero  á  realizar  quanto  Va  expresado,  prestando  los  auxilios  necesarios, 
p."  su  trascendencia  al  servicio  de  la  Patria. =D."  Antonio  Ramos  de  Sanabria. 


NÚMERO  87. 


Gracias  concedidas  por  la  Junta  Central  al  Ejército  de  Extremadura  para 
recompensar  la  bizarría  de  éste  en  la  batalla  de  Medellin. 

La  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reyno  a  nombre  del  Rey  Nuestro  Señor 
Fernando  7.",  deseando  dar  á  las  tropas  del  exercito  de  Extremadura  una  mues- 
tra de  la  aceptación  que  han  merecido  al  Estado  el  arrojo  y  bizarría  que  han  ma- 
nifestado en  la  batalla  de  Medeliín,  y  á  fin  de  que  sirva  de  exemplo  y  estimulo  á 
los  demás  exercitos  españoles,  ha  acordado  lo  que  sigue: 

1.'^  Que  el  General  del  exercito  de  Extremadura  y  los  cuerpos  que  se  han 
sostenido  contra  el  enemigo  en  la  batalla  de  Medellin  han  merecido  el  bien  de 
la  patria. 
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2."  Que  por  este  y  los  demás  eminentes  servicios  que  el  Teniente  (íeneral 
Don  Gregorio  de  la  Cuesta  tiene  hechos  al  Estado,  se;i  nrotiu. virio  ?,!  urndo  de 
Capitán  Cieneral. 

5.''  Que  á  todos  los  oficiales  del  exercito  que  se;^uii  imornie  del  General 
se  hayan  distinguido  en  la  acción  se  les  conceda  un  grado. 

4."  Que  todos  los  Cuerpos  del  exercito  que  según  informe  del  mismo  Ge- 
neral se  hayan  sostenido  contra  el  enemigo  sean  decorados  con  un  escudo  de 
distinción. 

5."  Que  á  los  mismos  se  les  conceda  doble  paga  por  un  mes  contado  desde 
el  dia  de  la  batalla. 

()."  Que  á  las  Viudas  y  huérfanos  de  los  que  hubieren  perecido  en  la  acción 
se  les  conceda  por  el  Estado  una  pensión  proporcionnd.i  ;'i  su  clase  y  circuns- 
tancias. 

Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lu  vwíim  im-ni»-  i^.n.i  mi  cumplimiento. 
'  El  Marqués  de  Astorga,  Vice  Presidente. ^Keal  Alcázar  de  Sevilla  de  l."de 
Abril  de  1809.=A  Don  Martin  de  Garay. 


NÚMERO  88. 


Notificación  al  General  Cuesta  de  las  mercedes  que  al  Ejército  de  su  mando 
en  la  batalla  de  Medellin  concedió  la  Junta  Central. 

Exmo.  Señor. 

El  S.""^  D."  Antonio  Cornel  con  fha.  de  1."  del  corriente  me  dice  lo  que 

sigue. 

«Exmo.  Señor=La  Junta  Suprema  de  Gobierno  del  Reyno,  que  tan  satisfe- 
cha se  halla  de  los  distinguidos  méritos  de  V.  E.  y  de  los  que  particularmente 
acaba  de  contraer  en  la  sangrienta  Batalla  de  Medellin  se  ha  dignado  nombrar  á 
V.  E.  en  el  Real  nombre  del  Rey  N.  S.  D."  Fernando  7.°  por  Capitán  General 
de  sus  Reales  Exercitos;  y  asi  mismo  ha  resuelto  S.  M.  que  á  los  oficiales  y 
soldados  de  los  Cuerpos  que  considere  V.  E.  mas  acreedores,  los  premie  V.  E. 
con  un  escudo  de  distinción,  y  un  mes  de  paga  como  gratificación  á  todos  los 
Cuerpos  que  hayan  contribuido  á  arrollar  la  Infantería  Enemiga  en  aquella  ac- 
ción, sin  perjuicio  de  que  además  proponga  V.  E.  para  grados  á  los  Oficiales  y 
Sargentos  que  tenga  por  conveniente.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia,  cumplimiento  y  satisfacción,  Ínterin  se  expide  el  Real  Titu- 
lo correspondiente.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  noticia  y  devido  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  Llerena  2  de  Abril 
de  1809.=Greg."  de  la  Cuesta.=Ex.»^°  S."'  Presidente  y  Junta  Sup."^  de  GoV."" 
de  esta  Provincia. 

Al  MARGEN. =Badajoz  4  de  Ab.^  de  1809. — Contéstese  la  enorabuena  al 
Exmo.  S.°'  Cap."  Gen.'  D."  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  se  ponga  al  Publico  esta 
R.'  orn.  y  se  inserte  en  el  diario.-  Riesco. 
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NÚMERO  89. 

Alocución  de  la  Junta  al  pueblo  de  Badajoz  al  aproximarse  á  la  plaza 
los  franceses  después  de  la  batalla  de  Medellln. 

Los  Franceses  están  a  la  Vista.  Son  Enemigos  despreciables  y  engañosos  in- 
dignos de  comunicar  con  los  Españoles,  Nación  guerrera  y  generosa,  temida  en 
todas  las  épocas  de  las  demcts  de  la  Europa:  la  Plaza  es  insuperable  á  sus  es- 
fuerzos, y  nuestro  Exto.  no  pierde  de  vista  sus  muros;  pero  si  no  obstante  tu- 
biesen  el  temerario  atrevim/''  de  atacarnos,  procurara  esta  Sup.'""  Junta  perpe- 
tuar las  vizarrias  de  cada  Vno  de  sus  esforzados  defensores  en  sus  personas  y 
familias  con  señales  eternas  de  sus  servicios.  La  Religión  S.'"*,  el  honor  de  la 
Patria,  nuestro  desgraciado  Monarca  aprisionado,  la  livertad  Nacional,  las  pro- 
piedades y  nuestras  familias  son  el  obgeto  sagrado  de  nuestra  lucha;  Viviays 
tranquilos,  y  los  Franceses,  inquietos,  é  ynsolentes,  intentan  trastornar  Vtra. 
quietud  insultando  Vuestra  honradez  y  Virtud.  Badajoz,  tu  nombre  se  hizo  me- 
morable el  dia  3()  de  Mayo,  y  en  la  actualidad  se  repetirán  los  testimonios  de  tu 
fidelidad  y  firmeza  para  eterni/ar  tu  fama. 

Bad.°^  2  de  Abril  de  1809. 


Numero  qo. 

La  Junta  de  Badajoz  conmina  al  vecindario 
para  que  éste  acuda  á  los  trabajos  de  fortificación  de  la  plaza. 

La  Junta  Suprema  de  Govierno  de  esta  Provincia  ha  resuelto  se  haga  saVer 
a  este  noble  vecindario  lo  doloroso  que  le  es  Ver  con  mucha  admiración  la  indo- 
lencia y  dejadez  con  que  concurren  a  los  travajos  de  la  fortificación  de  esta 
Plaza  en  que  todos  son  interesados;  y  por  lo  mismo  se  ha  Visto  en  la  necesidad 
de  hacer  saVer  de  nuebo  la  obligación  en  que  se  hallan  todos  de  contribuir  a  tan 
sagrada  obligación:  en  la  inteligencia  que  de  continuar  esta  falta  tan  vergonzo- 
sa ademas  de  exijir  a  los  morosos  los  6  jornales  que  están  prevenidos  ante- 
riorm.'"  serán  espelidos  de  esta  Ciudad  por  malos  Patriotas  y  confiscados  sus 
vienes  para  escarmiento  de  la  infidelidad  y  tibieza  de  semejantes  personas,  ha- 
ciendo entender  a  todos  se  hallan  sujetos  en  el  dia  a  las  Leyes  militares  por  la 
Constitución  actual  de  la  defensa.  B.''''  2  de  Ab.'  de  1809. 


NÚMERO  91. 

Comunicación  de  la  Junta  Central  á  la  de  Extremadura 
y  Alocución  de  aquella  al  pueblo  de  Badajoz  excitándole  á  defender  la  plaza 

A  la  J.  S.  de  Extrem.^  Sevilla,  8  de  Abril  de  1809.=Exmo.  Sr.  Amena- 
zada esa  capital  de  un  sitio,  todos  sus  esfuerzos,  todos  sus  sacrificios  pa- 
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sados,  todo  el  ardor  q.'*  ha  mostrado  desde  el  principio  de  nuestra  heroica  re- 
volución serian  perdidos,  si  en  este  momento  critico  decayera  de  ánimo,  des- 
confiara de  sus  propias  fuerzas  y  se  entregara  á  un  abatimiento  indijjno  del  va- 
lor español.  En  vano  hubiera  sido  ese  pueblo  tal  vez  el  primero  q."  levantó  el 
grito  contra  la  atroz  perfidia  del  tirano;  en  vano  hubiera  provocado  su  ira,  si  no 
hubiese  tenido  el  ánimo  resuelto  á  arrostrarla  y  á  perecer  antes  q."  recibir  su 
ley  inicua.  Esa  Capital  tiene  á  la  Vista  un  grande  ejemplo  q."  imitar:  Zaragoza, 
pueblo  abierto,  ha  sabido  resistir  dos  meses  el  rigor  de  la  hambre  y  de  una  epi- 
demia mortal  sin  más  recursos  q."  el  valor  de  sus  heroicos  defensores;  ¿qué  no 
debe,  pues,  hacer  una  plaza  fuerte  de  las  primeras  de  España,  con  un  numeroso 
vecindario  y  un  exército  fuera  q."  la  protege,  si  quiere  resistir  con  valor.  S.  M. 
auxiliará  ese  pueblo  con  todos  los  medios  q."  permitan  las  circunstancias;  en  el 
mes  pasado  se  han  librado  tres  millones  de  reales  sin  contar  con  los  socorros 
q.**  se  han  remitido  al  Exército;  además  acaban  de  salir  otros  dos  millones  de 
reales,  1.240  fusiles  y  un  n.°  considerable  de  sables,  y  en  adelante,  á  propor- 
ción q."  V.  E.  le  dé  noticia  de  sus  necesidades,  hará  todas  las  remesas  q."  per- 
mitan las  circunstancias,  pues  S.  M.  no  quiere  q."  la  falta  de  medios  pueda  ser 
un  óbice  p."  resistir  con  heroísmo  á  las  fuerzas  enemigas.  Asi  ha  acordado 
S.  M.  lo  diga  á  V.  E.,  como  lo  executo  p."  su  inteligencia  y  gobierno.» 

«Ciudadanos  de  Badajoz:  Llegó  p."  vosotros  el  momento  del  peligro,  q."  es 
p."  los  buenos  españoles  el  momento  de  la  gloria.  Ya  los  franceses  se  atreven  á 
embestir  esa  Capital,  cuya  rendición  interesa  tanto  á  sus  designios  ambiciosos; 
y  cuya  resistencia  va  á  frustrarlos,  cubriéndolos  de  vergüenza.  La  Patria  cuenta 
con  Vuestra  constancia  como  con  una  de  las  áncoras  q.''  han  de  salvarla  en  la 
tormenta  q.''  sufre,  y  mira  en  esos  baluartes  el  dique  en  q  "  Van  á  estrellarse  los 
Ímpetus  de  su  osadía.  Allí  se  estrellarán,  sin  duda  alguna,  si  acordándoos  de  los 
dias  de  Mayo  sabéis  corresponder  á  aquel  entusiasmo  generoso  y  á  los  sacrifi- 
cios q.''  hasta  aqui  habéis  hecho.  No  os  desmayen,  no,  las  vanas  jactancias  de 
nuestro  enemigo:  él  os  pintará,  como  sabe,  destruidas  todas  las  esperanzas,  ani- 
quilados nuestros  exércitos  y  acabada  la  guerra  en  los  campos  de  Medellin.  No 
le  creáis:  la  guerra  está  más  Viva  q."  nunca,  y  los  campos  de  Medellin  dan  lec- 
ciones de  vaíor  á  los  esforzados  extremeños:  el  enemigo  q."  ganó  alli  una  ren- 
taja  á  costa  de  tanta  sangre,  no  ha  osado  mover  un  paso  adelante;  mientras  q." 
nuestro  exército  y  su  heroico  General,  coronados  con  las  recompensas  q.'"  abun- 
dante.*^"  ha  esparcido  la  Patria  sobre  ellos;  y  reforzados  con  los  poderosos  so- 
corros q.**  les  Van  de  Andalucía,  se  ponen  en  estado  de  obrar  y  de  salvaros  de 
los  atentados  de  esos  bandidos.  Ni  la  superioridad  de  su  caballería,  ni  los  movi- 
mientos de  su  táctica  les  valen  contra  vuestras  muros  ni  contra  vuestras  fulmi- 
nantes baterías.  Acordaos  de  q."  las  plazas  fuertes  son  el  escollo  de  esta 
avenida:  Zaragoza,  sin  fortificaciones  ni  murallas,  les  ha  resistido  dos  meses;  y 
un  contagio  ha  tenido  al  fin  q.**  rendirla,  porq.^  el  valor  francés  no  podia:  Vos- 
otros, Extremeños,  ni  sois  menos  valientes  ni  menos  patriotas;  y,  teniendo  en 
la  mano  medios  más  poderosos  de  resistencia,  ¿quién  duda  q.*'  á  igual  constan- 
cia corresponda  mejor  fortuna?  La  Patria  os  mira  y  ya  previene  los  grandes  pre- 
mios con  q.*'  ha  de  galardonar  vuestros  esfuerzos  y  consolaros  de  vuestras  fati- 
gas: ya  la  Gloria  tiene  en  la  mano  los  laureles  con  q.*"  va  á  coronar  Vuestro  ar- 
dimiento. Sed  dignos  de  unos  y  otros,  oh  ciudadanos  de  Badajoz,  y  mereced  los 
aplausos  con  q.""  la  España  y  la  Europa  Van  á  solemnizar  la  hermosa  contienda 
en  q.®  os  ha  empeñado  la  Virtud.» 
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NÚMERO  9'2. 

Proclama  de  la  Junta  de  Jerez  de  los  Caballeros  excitando  á  la  alarma 

general. 

Gabriel  José  Man.  .->iio.  de  la  Junta  de  Gov.  ur  cMa  v  ludad  y  su  Par- 
tido, Certifico:  que  por  los  S.'""  Presi.' '  y  Vocales  que  la  componen  se  formó  en 
5  del  corr/"  la  proclama  que  a  la  letra  es  del  tenor  siiíuiente: 

Proclama. =Jerezanos,  y  moradores  de  los  Valles'de  S."'  Ana,  y  Matamoros 
La  imbasion  que  el  enemigo  ha  hecho  en  nra.  Provinz.",  la  dispersión  que  ha 
padecido  nro.  Exto.,  la  necesidad  de  engrosarlo  y  la  precisión  q."  todos  tenemos 
de  sacrificarnos  por  la  Patria,  y  defender  nros.  templos,  nras.  familias  y  nros. 
hogares,  están  exigiendo  imperiosam.'"  que,  depuesta  la  vergonzosa  inacción  en 
en  q."  yacemos,  corramos  con  la  presteza  del  Rayo  á  desempeñar  tan  sagradas 
obligaciones.  La  Sup.'"''  Junta  de  la  Provinz."  en  su  Super.'  orn.  de  5  del  corr.'*" 
lo  previene  así,  y  la  de  esta  Ciudad  renovando  lo  acordado  en  27  del  anterior, 
ordena  y  manda:  Que  todos  sus  vez."  y  moradores  de  dhos  Valles  desde  la  edad 
de  diez  y  siete,  hata  la  de  cinq.''' años,  solteros,  viudos  sin  hijos,  y  casados  sin 
ellos  que  no  tengan  impedim.'"  fisico  se  preparen  para  tan  justa  defensa  en  el 
Exto.  vajo  las  orns.  de  nro.  dignísimo  Gral.  en  Gefe  el  Exmo.  Sr.  D.  Gregorio 
de  la  Cuesta. =Que  los  Ecc.'^'  seculares  y  regulares  que  puedan  escusarse  en 
sus  Parroquias  y  Conventos,  y  se  hallen  dentro  de  la  edad  esplicada,  y  no  ten- 
gan impedím.'°  fisico,  deven  ser  los  primeros  en  acudir  a  tan  interesante  serv.° 
por  exigirlo  en  el  día  su  propio  instituto=Que  todos  los  demás  vez."  y  foraste- 
ros estantes  que  carezcan  de  impedimento  fisico  tomen  inmediatam."*  las  armas 
para  defender  nro.  propio  suelo  é  impedir  entre  el  enemigo  en  porciones  cor- 
tas como  lo  ha  echo  en  algunos  pueblos  de  la  Prov.'*  cuyos  naturales  ó  preocu- 
pados de  un  terror  pánico,  ó  llevados  de  unas  promesas  q."  jamas  se  han  Visto 
cumplidas,  no  han  querido  oponerle  una  justa  resistenz."  y  han  dado  lugar  por 
esta  causa  á  aumentar  su  orgullo  y  hacer  que  sus  progresos  sean  mas  rápidos 
de  lo  que  devian=Que  los  q.''  se  ocupan  en  la  defensa  de  nro.  propio  suelo  se- 
rán socorridos  con  ración  de  pan  y  carne,  y  sus  familias,  siendo  tan  pobres  que 
necesiten  del  travajo  de  aquellos,  atendidas  con  igual  ración  proporcionada  a  su 
necesídad=Que  en  los  mismos  términos  serán  atendidas  y  socorridas  las  fami- 
lias de  aquellos  q."  vayan  al  Exto.  siendo  de  igual  clase=Que  para  saver  asi 
los  q."  han  de  ir  al  Exto.  como  los  que  quedan  para  la  defensa  de  nuestro  pro- 
pio suelo  y  poder  la  Junta  proporcionar  las  raciones  necesarias  para  ellos  y  sus 
familias  se  forme  el  correspondiente  alistamiento  por  separado  y  con  expresión 
de  las  armas  y  cavallos  q.''  tengan  cada  uno=Que  los  que  se  nieguen  á  tan  im- 
portante serv.''  serán  tenidos  como  traidores  confiscados  sus  vienes,  y  castiga- 
dos con  las  penas  mas  graves,  sin  escluir  la  Capital  si  lo  exigen  las  circunstan- 
zias=Jerezanos,  y  moradores  de  los  Valles  de  S.''*  Ana,  y  Matamoros,  vuestra 
Jiinta  está  segura  de  que  no  solo  correréis  á  tomar  las  armas  y  defender  la  Pa- 
tria con  el  mismo  ardimiento  y  patriotismo  que  lo  haveis  hecho  en  todas  las  de- 
mas  ocasiones  sino  también  q."'  a  vuestro  egemplo  aran  otro  tanto  no  solo  los 
pueblos  inmediatos  sino  el  resto  de  la  Provinz.^  que  se  halla  libre  del  enemigo. 
Solo  de  este  modo  podemos  contener  los  males  q."  están  sobre  nosotros.  Ellos 
son  mucho  mayores  q."  podemos  imaginar  si  nuestros  hogares  an  de  ser  profa- 
nados, si  nuestras  mugeres  han  de  ser  sacrificadas  a  ía  lascivia  mas  brutal, 
si  nuestro  hijos  han  de  ser  obligados  á  tomar  las  armas  contra  su  Patria,  ó  lle- 
vados á  Países  extraños,  tomémoslas  todos  antes  para  defender  unos  objetos 
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tan  interesantes.  Asi  lo  espera  vuestra  Junta.  Jerez  de  los  CaV.*^""  y  Abril  cinco 
de  mil  ochocientos  nueve. — Gabriel  Josef  Martinez  Srio. 

Es  copia  de  su  ori;4inal  de  q."  certifico.  Jerez  de  los  CaV.'"'  y  Abril  diez  de 
mil  ochocientos  nueve. — Gabriel  Josef  Martinez. 


NÚMERO  93. 

Horrores  cometidos  por  los  Franceses  en  Arroyomolinos  de  Montancheit 
(Cáceres)  desde  mediados  de  Abril  á  fines  de  Junio  de  1809. 

Ex.""*»  Señor. 

Aunq."  p.""  repetidos  conductos,  estara  V.  E.  satisfecho  de  la  horrorosa  con- 
ducta de  la  pérfida  nación  Francesa  en  la  desgraciada  Visita  q."  acaba  de  hacer 
á  esta  Provincia;  creo  de  mi  obligación  hr.cer  presente  las  operaciones  de  los 
trozos  q.''  en  esta  infeliz  Villa  se  han  hospedado  p."  penosa  memoria  de  sus  ha- 
bitantes. El  5  de  Abril  ultimo,  llego  una  compañía  de  Dragones  numero  í)  la  q." 
p.""  su  corto  numero  ó  p.'^q.''  su  Jefe  fuese  de  un  carácter  menos  reprensible,  se 
portó  con  la  moderación  regular.  El  15  se  presentó  una  partida  como  de  Arti- 
lleros, tan  atrebidos,  y  desatentos,  q."  no  perdonando  respetos,  ni  autoridad,  se 
entran  p.""  casas,  y  bodegas,  robando  quanto  dinero,  y  vino  encontraron:  Segui- 
dam.^°  y  como  las  8  de  la  noche,  con  tambor  batiente,  llegaron  sobre  2rK)  hom- 
bres de  infantería,  numero  63,  luego  se  aposentaron  q.''  fue  á  su  voluntad,  prin- 
cipiaron á  registrar,  robar  y  saquear,  q."  era  una  compasión  ver  tanta  desver- 
güenza. Por  tales  echos,  se  retiran  las  gentes  al  despoblado  y  a  15  de  Mayo  se 
presentaron  como  unos  v^OO  del  numero  27,  y  una  partida  de  Vsares  5.°  de  We- 
falia,  q.**  cogiendo  las  entradas  del  Pueblo  se  dirigieron  otros  armados  á  la  Pla- 
za, y  otros  al  sitio  donde  se  hallaban  el  m^ior  numero  de  mugeres,  con  sus 
hijas,  y  ropas:  (aqui  tiembla  la  pluma)  corren,  y  persiguen  á  la  honestidad,  man- 
chan, y  desfloran  el  honor  mas  inviolable,  y  con  el  maior  insufrible  ardor,  roban, 
y  destrozan  lo  mas  precioso,  hasta  q.*"  saciada  la  fiereza  barbara  y  licenciosa 
codicia,  haciendo  alarde  de  tanto  desacato,  después  de  desarmar  al  pueblo,  ar- 
mados, y  con  tambor  batiente  se  marcharon  para  Alcuescar.  A  las  8  y  media  de 
la  noche  del  15  se  presentaron  como  unos  600  de  infantería  numero  16  y  400 
cazadores  de  caballería  numero  26,  unos  y  otros,  principian  de  nuebo  á  saquear 
y  diciendo  q."  al  siguiente  día  vendrían  otros  2000  de  una  y  otra  clase:  esta  no- 
ticia, enbuelta  en  amenazas,  dio  margen  á  que  muchas  personas  se  retirasen  al 
campo  p.'"  no  esperar  algún  mal  accidente;  aunq.*'  no  se  verificó  la  venida  de  los 
últimos,  y  si  la  salida  del  16,  como  á  las  10  del  día  14,  este  cuerpo  mando  pasar 
p.'  las  armas,  con  el  modo  mas  infame,  y  bajo,  á  Miguel  Torres  de  esta  vecin- 
dad, de  los  mas  miserables  p.'"  su  edad  avanzada,  p.""  su  corta  corpulencia,  y  p."" 
no  proceder  mas  formalidad  q.^  suponer  los  soldados  q.*"  iban  á  robar  habas  á 
un  habar  q.°  custodiaba  Torres,  haver  encontrado  un  fusil  francés,  allí;  el  nu- 
mero 26  subsistió  hasta  el  15  á  el  mediodía,  en  cuío  tiempo  desperdicio  mucha 
porción  de  trigo,  dando  mal  trato  á  los  patrones.  El  28  vino  el  numero  50  com- 
puesto de  450  caballos  poco  mas,  poco  menos,  q."  persevero  hasta  el  29  en  cuío 
tiempo  exercio  su  natural  conducta  destrozando  casas  y  haciendas,  gastando 
con  profusión  los  granos  q."  haVían  de  ser  ó  servir  p.^  la  susistencía  de  estos 
naturales.  El  29  del  mísnjo  Mayo  se  aposentó  nuevam.*^^''  el  citado  Vsares  de 
Wefalia  (Válgame  Dios  q.*^  tropa  tan  aprecíable)  su  Coronel  Provisor  Juez 
Ecclesiastico  de  dha.  ciudad,  digno,  p.*"  sus  qualidades,  discípulo  de  Napoleón: 
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este  hombre  entregado  á  todo  desorden  no  oie  quejas  ni  lamentos;  es  tapadera, 
ó  disimulador  de  robos  quando  él  por  si  no  los  hace,  foventaba  al  oficial  solda- 
do, á  causar  todo  genero  de  maldad,  ya  encerrando  doncellas  honrradas,  los  pri- 
meros p.^  no  tener  auxilio,  ponen  soldados  de  Guardia,  q."  impedia  todo  socorro, 
para  q."  en  todo  se  completase  la  escena,  dio  orden  el  esprovisor,  q/"  á  las  9  de 
[a  noche,  estubiese  recogido  todo  paisano,  pves  el  q."  después  se  encontrase, 
seria  pasado  p/  las  armas:  Aquí  es  ver  la  tragedia  mas  temerosa,  con  trompe- 
tas, y  clarines;  acobardan  al  paisano  dando  libertad  al  soldado,  habré,  y  desce- 
rraja puertas,  y  comete  todo  genero  de  delito. 

Para  q."  en  todo  se  verificase  su  perfidia,  extractase  con  brevedad,  y  verdad, 
el  suceso  ocurrfdo  á  Fr.  Alonso  Gil,  y  al  que  subscribe  con  dicho  cuerpo.  El  7  de 
Junio  á  las  8  de  su  mañana,  llego  á  mi  persona  un  Teniente  Capitán,  pregun- 
tando q."  en  donde  sa  hallaba  eí  exercito  español,  ó  ingles:  respondí  que  lo  ig- 
noraba, repitió,  q.*"  el  y  otro  camarada  suyo  querían  desertarse,  y  deseaba  saber 
q."  premio  daba  España,  á  los  oficiales,  y  soldados,  q.*'  á  su  exercito  se  pasa- 
ba: contesté,  que  de  oficiales  lo  ignoraba,  y  en  cuanto  á  el  soldado,  de  infante- 
ría, 200  r.'  y  si  llebaba  fusil  300;  al  de  Caballería  dha.  cantidad,  y  el  valor  del 
caballo:  con  lo  q."  se  concluio  el  acto.  A  las  4  de  h  tarde  del  mismo  dia,  Volvió 
el  citado  oficial  y  otro  compañero  también  teniente,  solicitando  escribiese  un 
papel  á  el  exercito  (q."  ellos  sabian  se  hallaba  en  Medellín)  preguntando  los  re- 
feridos premios:  contésteles,  no  era  regular  eso,  p.'^q."*  quien  lo  condugese,  se 
esponia  á  mala  suerte  p.''  sus  patrullas,  y  avanzadas:  satisfechos,  instan  les 
proporcionase  guia,  q."  los  condugese:  correspondile,  q.*'  obrando  con  buena  fee, 
no  faltaría,  y  enterados,  encargándome  el  secreto  con  la  mano  puesta  en  el  pe- 
cho, y  la  palabra  de  honor,  se  despidieron.  A  las  4  de  la  tarde  del  8  se  volvieron 
á  presentar,  con  un  sargento,  diciendo  q."este  entendía  mejor  el  español,  trata- 
se con  el:  se  volvió  á  repetir  la  ceremonia  ante  dha  y  va  jo  su  tenor,  dice  el  sar- 
gento: los  señores  oficiales,  otro  camarada  mío,  mi  asistente,  y  8  soldados  es- 
tamos dispuestos  pasarnos  á  el  exercito  español,  esta  noche;  y  el  motibo  es,  q." 
Napoleón  entró  en  la  Wresfalia,  talando  y  arrasando,  después,  nos  ^a  conduci- 
do á  la  guerra  de  España,  y  ahora  se  ha  levantado  nra.  tierra,  y  no  queremos 
servirle  p.^'q."  no  queremos  ayudar  á  un  enemigo  de  nra.  Patria;  y  por  lo  mis- 
mo es  indispensable,  bajo  los  seguros  dhos.  les  proporcionase  guia,  q.®  los  con- 
dugese. En  tan  apurada  crisis  considerando  el  beneficio  a  la  Patria,  y  confiado 
en  tan  sinceras  promesas  hablé  al  referido  Fr.  Alonso  Gil  Religioso  Carmelita 
descalzo  se  encargase  en  la  execucion  quien  dando  pruebas  de  maior  Patriotis- 
mo no  tubo  el  menor  reparo  en  admitir  la  comisión,  después  Volvió  á  presentar- 
se el  citado  sargento  solicitando  se  les  proporcionase  Vino,  y  haría  con  los 
oficiales  se  presentasen  48  q."  ya  estaban  concertados:  á  costa  de  diligencia  se 
proporciono  arroba  y  media  q.''  costó  457  r.'  y  medio  con  respecto  á  305  la  arro- 
ba, y  aunq.*'  todo  se  hizo  con  el  maior  sigilo,  á  las  10  de  la  noche  fuimos  presos, 
y  comparecidos  ante  el  citado  Coronel  y  oficiales,  q."  hacia  de  acusador  el  pér- 
fido sargento,  allí  nos  trata  de  sobornadores  y  solicitadores,  y  al  Religioso  de  guia 
ú  espia:  en  este  acto  hicimos  presente  nra.  inocencia,  y  q."  los  seducidos  era- 
mos nosotros  espresando  las  circunstancias:  de  tan  buen  Juez  y  congreso,  no  se 
podía  esperar  otra  cosa  q."  atarnos  conducirnos  á  la  prisión,  y  en  con  centinelas 
de  vista  p.""  4  días,  tratando  de  quitarnos  la  vida  q.'"  se  huviera  verificado  si  el 
Teniente  Coronel  comandante  no  hubiese  protegido  nra.  inocencia  con  el  sacri- 
ficio de  2400  r."  precio  en  q.'"  se  reduxo  después  de  haver  pedido  56  onzas  de 
oro;  es  de  advertir  q."  los  oficiales,  sargento  y  demás  confederados  no  tubieron 
mas  reprehensión  q.''  quedar  dispuestos  ó  tal  Vez  aconsejados  á  hacer  otro  en- 
engaño  semejante,  p.''  robar,  atemorizar  ó  matar. 

Este  es  el  mapa  q.'  inanifiesta  p.'  maior  lo  ocurrido  en  este  pueblo  p.'  la  tro- 
pa Francesa;  este  pueblo  no  dejara  de  gemir  y  llorar  p.*^  los  males  q.^  le  han  acá- 
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rreado  tan  buenos  guespedes,  todo  lo  qual  ponj^o  en  la  alta  consideración  de 
V.  E.  p.'^  q."  dándole  la  estimación  q."  juzcíue  oportuna,  prevenir  á  la  inoc<'nci.i 
no  se  dejen  en<^afiar  con  falsas  apariencias,  y  teniendo  el  honor  de  hacer  jir»- 
sente  quanto  llebo  manifestado  con  toda  verdad  á  V.  E.  espero  me  ordene  quan- 
to  sea  de  su  nitrado  q."  obedeceré  gustoso. 

D.'  guarde  á  V.  E.  muchos  años  p."  bien  de  la  Monarquía,  y  esia  Provincia. 
Arroyomolinos  del  partido  de  Montanchez  24  de  Junio  de  180Í).  — Exmo.  Señor. 
=Josef  Mart."  Davila  Solano. 


NÚMERO  94. 


Conmoción  popular  en  Olivenza,  por  el  disgusto  que  aii<  produjo 
el  ser  desguarnecida  la  plaza. 

La  Sup.'""  Junta  de  üov.""  de  esta  Prov."  de  Extra,  encargada  de  la  admi- 
nistración publica  de  ella,  su  defensa  y  conserbacion  en  nombre  del  Señor 
D.  Fernando  7.°  nuestro  Augusto  Monarca  acordó  entre  otras  cosas  concer- 
nientes al  mismo  objeto,  proporcionar  todos  ios  medios  de  sostener  la  capital 
como  punto  céntrico  de  toda  la  Prov."  de  que  depende  su  livertad,  quitando  to- 
dos los  auxilios  de  que  pudieran  valerse  los  Enemigos  para  ofenderla  ó  impedir 
que  conquistada  dominase  en  toda  ella,  retirar  la  Artillería  y  otros  efectos  de 
Guerra  de  la  Plaza  de  Olivenza,  de  los  quales  se  tiene  segura  noticia  intentan 
aprobecharse  para  destruir  esta,  ocupando  aquella  difícil  dV  sostener  aun  unos 
pocos  dias.  A  este  efecto  precedida  una  seria  meditación  de  la  Junta  de  Guerra 
de  dha.  Plaza  y  la  de  esta  Capital,  y  con  presencia  también  de  los  avisos  que  se 
recibieron  á  este  fin,  y  lo  prebenido  en  el  asunto  por  el  General  de  operacio- 
nes, mandó  comunicar  orden  í  I  Governador  D."  Man.'  Herck,  para  que  con 
acuerdo  de  la  Junta  militar,  inutilizase  la  referida  Artillería  y  cureñage  de  dha. 
Plaza,  trayendo  los  demás  útiles  y  pertrechos  militares,  y  retirándose  á  esta  con 
su  Estado  mayor  y  Guarnición.  En  estas  circunstnncias  se  hi  savido  doloro- 
sam.**"  que  los  vecinos  de  aquel  Pueblo,  especialm.^*^^  los  del  primer  orden  que 
debian  penetrarse  de  estas  justas  medidas  combenientes  para  nuestra  defensa, 
han  impedido  ó  reprobado  tan  importante  operación  influyendo  en  el  Pueblo  es- 
pecies insidiosas  contra  la  Justicia  de  tan  savias  Providencias,  la  Autoridad  ju- 
dicial que  govierna  en  el  mismo,  y  lo  mas  grabe  contra  la  Sup  '"^  Junta  que  re- 
presenta á  nuestro  Augusto  Monarca.  Todo  lo  qual  no  pudiendo  mirarse  con  in- 
(iiferencia  si  no  con  la  seria  reflexión  que  exige  un  asunto  de  tanto  momento, 
ha  mandado  que  p.^  corregir  estos  desordei.es,  restituir  la  tranquilidad  publica, 
persuadir  la  combeniencia  de  dhas.  disposiciones  y  castigar  al  que  las  contra- 
diga con  la  severidad  que  exigen  las  Leyes  y  respeto  devido  á  los  Magistrados 
de  la  Nación,  pase  á  dha.  Plaza  D.  Antonio  Martin.^  Machado  y  combo- 
cando  al  Ayuntam.'"  le  cerciore  de  esta  omisión,  intimando  á  cada  uno  de 
los  individuos  que  le  compone,  que  en  el  caso  de  oposición  á  verificar  las  medi- 
das tan  acertadas  á  dho.  fin,  se  procederá  contra  ellos  hasta  imponerles  pena 
capital  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  con  la  nota  de  Traidores,  quedando 
responsables  de  todo,  y  lo  mismo  D."  Vicente  Viera  Valerio,  D.  Simón  Antonio 
Pereyra,  D.  Luis  Mezquita,  D.  Josef  Lino  Antunez,  el  D.'  D.  Fran.''°  de  Borja 
Cordero  Prates,  D.  Vicente  Mata,  Josef  de  la  Rosa  Borjes,  Josef  Antonio  Pe- 
reyra, D.  Josef  Valentín  y  los  demás  vecinos  y  abitantes  de  primera  clase  que 
no  persuadan  á  sus  respetos,  á  just.^  y  razón  de  semejantes  procedim.*°'  en 
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perjuicio  de  la  justa  causa  que  defendemos,  exortando  á  todos  los  demás  que 
puedan  depender  de  su  influjo,  la  quietud  y  tranquilidad  tan  necesaria  en  el  dia, 
para  espeler  á  los  Frances:^s  de  nuestros  dominios  en  la  firme  inteligencia  de 
que  llegado  este  caso  sera  restituida  aquella  Plaza  al  mejor  estado  de  defensa  y 
brillantez  á  que  contribuirá  eficazm/'"  este  Gov.""  y  entre  tanto  le  será  muy  sen- 
sible verse  precisado  á  practicar  las  demostraciones,  (lo  qual  ejecutarla)  de  se- 
veridad. El  mismo  encargado  reconocerá  quanto  se  haya  hecho  y  prebenido  por 
la  anterior  orn.  de  quatro  del  corriente  que  motiba  esta  completando  quanto  fal- 
tase para  su  perfección,  y  haciendo  lo  demás  que  conspire  á  tan  recomendable 
idea. 

Dios  gue.  á  V.  m.   a.    Badajoz  6  de  Abril  de  1809. 


*    « 


Ex."'°  Señor. 

Enterado  de  la  orden  de  V.  E.  de  este  dia  en  la  q."  se  reprende  y  conmina 
estrccham.'"  a  los  vecinos  y  havitantes  de  primera  clase  de  esta  V.^  por  la  con- 
moción popular  ocurrida  en  la  misma  de  resultas  de  haverse  inutilizado  la  Arti- 
llería y  retirado  la  Guarnición  con  los  demás  puntos  q."  abraza,  debo  manifestar 
a  V.  E.  Que  en  el  acto  de  haverse  recivido  la  referida  orden  havia  combocado  a 
Ayuntam,*"  á  todas  las  referidas  pers.*"  q.'  se  contienen  en  la  misma,  y  a  otros 
de  igual  clase  y  condición  con  el  obgeto  de  contener  los  desordenes  q.**  nos  ame- 
nazaban y  restituir  la  tranquilidad  y  unión  en  q"  estábamos  y  corresponde,  y 
con  efecto  después  de  haber  tratado  sobre  todos  los  particulares  q."  se  estima- 
ron á  proposito  y  arreglados  a  las  circunst.**^  en  que  nos  hallamos,  se  acordó  la 
provid.**  de  q."  es  testim."  el  adjunto,  y  ademas  se  han  tomado  todas  quantas 
exige  el  asunto  de  q.**  esperamos  conseguir  los  piadosos  fines  q."  deseamos. 

Luego  q."  la  Guarnición  salió  de  esta  Plaza  principió  el  Pueblo  bajo  sin  nin- 
guna dirección  ni  cabeza  á  sublebarse  y  hacer  algunos  desordenes  (hasta  aora 
de  ning."'*  consideración)  q."  seguram.""  se  hubieran  esperimentado  a  no  ser  la 
mediación,  celo,  vigilancia  y  persuasión,  de  D."  Josef  Lino  Antunez,  D."  Simón 
Antonio  Pereira  y  otros  vecinos  onrrados  del  Pueblo  q.**  me  auxiliaron  en  quan- 
tas ocurrencias  se  ofrecieron  sin  perdonar  medio  ni  fatiga  q."  condugese  á  tan 
imp.***  obgecto,  teniendo  la  completa  satisfacción  de  haver  visto  realizado  el  jus- 
to fin  q.*"  dhas.  personas  se  propusieron,  á  quienes  en  Ayuntam.*°  he  dado  las 
mas  espresivas  gracias  á  q.'  se  han  hecho  y  hacen  acreheedores;  no  pudiendo 
menos  de  manifestar  á  V.  E.  q."  su  referida  orden  ha  causado  grande  sensación 
en  los  corazones  de  todas  las  pers.""  q.**  compreende,  medíante  á  q."  en  todas 
ocasiones  han  hecho  ver  su  respeto,  moderación  y  buenos  servicios,  tanto  en 
contribuir  con  lo  q."  les  ha  sido  posible,  y  estar  prontos  á  obedecer  los  superio- 
res preceptos  ciegam.";  quanto  en  mantener  el  buen  orden  y  tranquilidad  q."  en 
todas  ocasiones  se  requiere  y  desean;  y  por  lo  mismo  me  suplican  elebe  á  noti- 
cia de  V.  E.  todo  este  relato  como  hijo  de  los  buenos  deseos  q."  les  animan  azia 
su  Soberano,  Religión  y  Patria,  p."  que  en  su  virtud  tenga  la  bondad  de  que  no 
sean  compreendidos  en  las  conminaciones  q."  se  les  hacen  tal  como  la  de  Trai- 
dores, cuyo  nombre  ó  titulo  han  aborrecido  y  aborrecen  con  odio  med.'''  sus 
buenas  circunst.''^  y  grande  patriotismo  con  otras  razones  q.*'  se  dejan  á  la  con- 
sideraz.°"  de  V.  E. 

Asi  mismo  pongo  en  not.'*  de  V.  E.  q.^  reconociendo  el  Quartel  del  Pozo  de 
esta  Plaza  p.^  poner  á  recaudo  alg.  ''''^  efectos  q."  encerraba,  se  han  hallado  85 
fusiles,  los  quales  ha  determinado  este  Ayuntam.'°  con  las  pers."*'  de  prim.^ 
clase  congregadas  con  migo  reserbar  p.^  el  uso  de  la  Guardia  de  policía  q.^  re- 
fiere el  adjunto  testim.'' 
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Dios  gue.  á  V.  E.  m/  a."  Oliv."  6  de  Abril  de  1809.  -Ex.'""  Seflor.—Ant.** 
Miz.  Machado. =A  la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov.**  de  Extremad." 

ALMAUGi-:N.=Bad."'-  7  de  Abril  de  IHOÍ).  -La  Sup.'""  Junta  de  GoV.""  de  es- 
ta Pro."  ha  resuelto  se  conteste  dando  gracias  por  los  servicios  q."  ha  hecho  y  q." 
igualm.^'"  el  mismo  D."  Ant."  Mrnz.  Machado,  á  los  sujetos  q."  han  contribuido 
al  servicio,  y  q."  se  aprueba  la  creación  del  cuerpo  de  Policía,  y  que  se  espera 
continuarán  haciendo  todo  lo  posible  para  la  tranquilid  id  Publica.— Riesco. 

Nota.  — En  11  Ab.'  se  contestó. 

.         *    * 

El  Señor  Regidor  Decano  y  el  noble  Ayuntam.***  con  el  Cuerpo  de  Nobleza 
de  esta  V."  teniendo  en  consideración  oblar  los  grabes  perjuicios  q."  resultan  de 
las  conmociones  populares  q."  indiscretam.""  se  ha  lebantado  después  de  la  reti- 
rada de  la  Guarnic  ion  de  la  Plaza  con  grande  inquietud  y  desasosiego  de  todas 
las  personas  y  atendiendo  igualm.'"  á  la  necesidad  de  custodiar  las  vidas  y  pro- 
piedades de  todos  los  Vecinos  q."  por  los  referidos  motines  corre  inminente  ries- 
go; han  resuelto  crear  un  Cuerpo  de  policía  q."  debe  componerse  de  personas 
de  conocida  providad  y  capaces  de  aquietar  tumultos,  y  nunca  fomentarlos  con 
sugecion  y  obediencia  á  D."  Josef  Lino  Antunez  Galban  que  nombran  su  Co- 
niand."\  debiendo  empezar  este  serv."  desde  la  noche  de  este  dia,  obserbando 
los  siguientes  artículos: 

1."  A  de  ser  cerrada  infaliblem.^"  las  tabernas  al  toque  de  campana  del 
Ayuntam.*"  á  las  ocho  de  la  noche. 

2.°  No  consentir  por  las  calles  hombres  algunos  parados  desde  aquella  ho- 
ra hasta  el  amanecer. 

3.^    Arrestar  á  los  q.'^  disparasen  tiros  dentro  del  recinto  de  la  Villa. 

4.°  Arrestar  á  los  q."  se  encontraren  en  acción  de  derribar  puertas  á  qual- 
quiera  hora. 

5.°  Arrestar  igualm.***  á  los  que  encontriren  en  combersaciones -tumultua- 
rias ó  haciendo  injurias  á  qualquier  clase  de  personas. 

Y  para  q.''  llegue  á  noticia  de  todas  las  personas  y  su  cumplim.'"  se  mandó 
publicar  el  pres.'"  Olivenza  seis  de  Abril  de  mil  ochoz.***"  nuebe.=Antonio  Mar- 
tínez Machado. 

Es  conforme  con  su  orig.'  á  q."  me  refiero.  Y  en  fe  de  ello  cumpliendo  con 
lo  mandado  por  dhos.  S.""  Yo  Rodrigo  Gil  Escno.  del  Rey  ntro.  S."'  pp.'"  del 
num."  y  Juzgado  de  esta  V.^  doy  el  pres.'"  q.*"  signo  y  firmo  en  Olivenza  á  seis 
de  Abril  de  mil  ochocientos  nuebe.— Rodrigo  Gil. 


NÚMERO  95. 
Expugnación  de  Alcántara  por  los  franceses* 

Exmo.  Señor. 

Deseoso  de  reunir  fuerzas  en  los  pueblos  distantes  á  mi  Partido  pase  á  la 
Roca,  Villar  del  Rey,  Aliseda,  Herreruela  y  Salorino,  y  aunque  en  todos  halle 
buena  disposición  para  seguirme  tube  la  desgracia  de  haberme  abandonado  en 
los  tres  primeros  sus  vecinos  p."  el  rumor  de  aproximarse  los  Franceses,  ningu- 
na provavilidad  hubo  ni  en  la  Roca,  ni  en  Villar  del  Rey,  pero  en  la  Aliseda 
me  convencí  de  que  108  caVallos  enemigos  hablan  pasado  por  Malpartida  y  el 
Arroyo  y  que  continuaban  su  ruta  á  Brozas  y  esta  Plaza  con  la  infame  estrata- 
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gema  de  pedir  cinco  mil  raciones  paia  otros  tantos  Infantes  que  benian  de  reta- 
guardia; hice  noche  en  Herreruela,  pero  su  corto  vecindario  me  propuso  que 
luego  que  otro  saliese  lo  haria  el,  pase  á  Salorino  y  detenido  por  sus  abitantes 
que  me  afirmaron  ocupaba  esta  fortaleza  el  Enemigo  oficie  á  Brozas,  S."  Vicen- 
te y  Herreruela  para  que  se  me  reuniesen,  contestáronme  lo  que  verá  V.  E.  de 
las  respectibas  que  incluio  y  me  convencí  por  la  del  aiuntam.'°  de  Brozas  de  ser 
solo  108  cavallos  los  que  hablan  tenido  la  osadía  de  ingresar  en  esta  Plaza;  des- 
pués llegó  la  noticia  de  que  los  Enemigos  no  hacían  mansión  alguna  en  ella,  y 
que  recelosos  de  oposición  se  dirigían  á  las  Navas;  quise  saber  la  b'irdad  y  con 
la  partida  que  comando  entre  hoy  á  las  doce  de  su  mañana  hallándola  guarneci- 
da de  150  cavallos  Portugueses  de  la  Cav."  de  Chaves  y  400  tiradores  de  la 
misFTia  Nación. 

No  puedo  ponderar  á  V.  E.  el  bergonzoso  pudor  de  estos  havitantes  y  con 
particularidad  de  la  Junta  que  sorprehendidos  unos  y  otros  con  el  crecido  nu- 
mero de  la  retaguardia  enemiga  se  Vieron  en  la  precisión  de  decidir  á  pluralidad 
de  votos  en  Concejo  avierto  la  indef  nsion  de  la  Plaza.  Si  el  Pueblo  laba  oy  su 
mancha  con  la  estrita  vigilancia  con  que  dirige  sus  acciones  militares  la  Junta 
repone  u  concepto  con  las  actibas  orns.  que  comunica  para  la  reunión  en  este 
punto  de  los  avitantes  del  Partido,  y  la  energía  con  que  promuebe  el  patriotis- 
mo. No  se  puede  contar  Sr.  Exmo.  con  un  Soldado  nacional  sin  que  algún  Pue- 
blo dé  el  exemplo.  Esta  Plaza  que  seguram/*"  lo  es  solo  en  el  nombre  es  inde- 
fendible con  particularidad  por  la  parte  de  la  Puerta  de  ¡a  Concepción  por  don- 
de amenaza  hoy  el  Enemigo;  las  tropas  Portuguesas  que  han  entrado  en  nuestro 
auxilio  tratan  ya  de  retirarse  apretesto  de  que  los  Enemigos  se  dirigen  hacia 
Lisboa,  mas  esto  lo  hacen  desazonados,  digo,  desanimados  por  no  haber  halla- 
do aquí  ningunas  tropas  Espailolas:  los  Batallones  de  Irlanda  aun  no  han  buelto 
como  se  suponía;  todo  presenta  un  estado  triste  y  doloroso.  V.  E.  sabe  de  la 
manera  que  están  los  Pueblos  y  que  las  autoridades  no  pueden  hacerse  respetar 
sin  proporcionadas  fuerzas  militares;  esta  villa  y  su  Partido  las  exigen  mucho  y 
serán  uvSi  conducentes  las  mas  prontas  providencias  de  proporcionárselas;  sin 
ellas  nada  se  hace. 

Espero  aqui  con  mi  Partida  las  orns.  de  V.  E.  y  en  el  ínterin  actíbaré  el  ser- 
Vicio  de  la  Alarma  que  tanto  conduce;  no  sosegaré  un  instante  y  de  quanto  re- 
sulte avisaré  á  V.  E.  para  las  determinaciones  de  su  superior  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a."  Alcántara  6  de  Abril  de  1809.— Exmo.  Señor.— 
Bart.'"*'  María  Muñoz. =Exmo.  Sr.  Presid.^'"  y  Vocales  de  la  Junta  Suprema  de 
Exra. 

P.  D.=Exmo.  S.*^  Son  las  once  de  la  mañana  de  hoy  8  del  corr.'*  y  se  está 
disponiendo  la  tropa  Portuguesa  para  marchar  á  incorporarse  con  sus  vanderas, 
en  fuerza  de  orn.  que  al  efecto  le  ha  comunicado  su  general  de  dibision  D.  Car- 
los Federico  Lecor.  Doy  gracias  á  no  haberse  proporcionado  ocasión  p.^  dirijir 
á  V.  E.  desde  antes  de  ayer  este  oficio  para  instruirle  completam.'*^  de  las  dis- 
posiciones de  las  tropas  Auxiliares  Portuguesas  q.*'  antes  de  una  hora  nos  aban- 
donan, sin  que  hayan  sido  Vastantes  á  contener  esta  determinación  ni  los  reite- 
rados ruegos  de  esta  Junta  ni  las  fervorosas  suplicas  q.**  he  echo  á  su  Comand.^** 
á  nombre  de  la  nación.  Dispénseme  V.  E.  p."  la  brevedad  no  permite  trasladar 
este  oficio.- Exmo.  S.°'     Bart."^^'  María  Muñoz. 

Son  las  doce  y  está  concluyendo  su  salida  de  esta  Pía  a  la  tropa  Portugue- 
sa.—Exmo.  S.°'— Bart.*'^'^  María  Muñoz. 

NoTA.=Con  fha.  de  9  se  contesto  havisando  el  nombram.'°  del  Brigadier 
Moreti  p.^  Alcántara,  y  á  la  misma  Junta  también  á  D.  Federico  Lecor. 
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Exmo.  Señor. 

El  Exmo.  Señor  Capitán  üral.  de  Castilla  la  Vieja  D."  Juan  Mií^uei  de  Vi- 
Ves  con  fecha  de  aier  dice  á  esta  Junta  municipal  lo  si«4uiente: 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  fecha  de  aier  en  que  me  avisa  que  ios 
Portugueses  que  habia  en  esta  Plaza  se  han  retirado  para  Castelblanco  en  Vir- 
tud de  orn.  de  D."  Carlos  Federico  Lecor  fundado  en  noticias  de  que  los  ene- 
migos ban  con  dirección  á  Lisboa.  Ayer  el  Brigadier  Gral.  D."  Roberto  Wilson 
escribió  p."  que  se  forzase  esa  Plaza  con  tropas  Portuguesas,  y  aun  quando  no 
lleguen,  deben  los  Vrbanos  y  demás  vez."  de  esta  Plaza  y  pueblos  de  su  inme- 
diación defender  el  paso  de  Perales,  y  después  el  del  Puente  embarazándolo  con 
carros  ó  maderas  en  su  medio  haciendo  un  vivo  fuego  de  metralla  mientras  lo 
desembarazan,  en  la  inteligencia  que  ha  salido  hacia  esos  puntos  el  Brigadier 
Ingles  Wilson  con  las  fuerzas  de  su  mando  para  at  car  al  enemigo  por  retaguar- 
dia; asi  anime  V.  S.  ese  vecindario  y  Pueblos  de  esa  inmediación  para  hacer  una 
Vigorosa  defensa  tan  interesante  á  la  causa,  asi  como  ha  echo  este  vecindario 
que  ha  jurado  no  rendir  esta  Plaza,  antes  bien  de  sepultarse  bajo  sus  ruinas. 

Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  disposiciones  de  su  su- 
perior agrado  en  el  concepto  de  que  en  toda  la  parte  posible  se  quedan  toman- 
do los  medios  de  defensa  con  las  fuerzas  de  este  pequeño  vecindario,  algunos 
pocos  alarmados  que  hasta  ahora  se  han  podido  reunir  y  barios  dispersos  de| 
Exto.  que  se  han  detenido. 

Reitero  á  V.  E.  mi  ruego  de  que  se  guarnezca  este  punto  con  la  suficiente 
tropa  de  linea  porque  lo  exige  mui  mucho  la  tranquilidad  publica  y  el  respeto 
de  las  autoridades;  sin  sacrificar  los  mejores  deseos  del  servicio  de  la  Patria  á 
la  inobediencia  y  al  desorden.  Nuestra  situación  es  mui  dolorosa. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."^  a."  Alcántara  lü  de  Abril  de  1809.  — Exmo.  Señor.= 
L.*^"  Joseph  de  Oscór  i  Recarte.=Exmos.  Sres.  Presid.""  y  Vocales  de  la  Su- 
prema Junta  de  la  Prov.^  de  Exra. 

* 

Exmo.  S."*"  Presid.*''  y  Sres.  de  la  Suprema  Junta  de  Gov."" 

Exmo.  S."^ 

Para  cumplir  esta  V.''  con  la  defensa  q."  la  estava  prevenida  de  esta  Plaza 
sin  tropas  sin  artilleros  y  sin  armas  ni  otro  ausilio  tomo  su  Junta  de  Gov."° 
las  posibles  providencias  enviando  Comisionados  a  todos  los  pueblos  de  su  Par- 
tido p.^  q."  le  ausiliasen  con  gente  armada  mas  a  pesar  de  los  mas  eficaces  es- 
fuerzo hasta  el  dia  12  del  corr.'"  no  pudo  conseguir  mas  q."  mui  pocos  y  de  mui 
pocos  pueblos  los  mas  desarmados:  por  manera  q."  en  la  mañana  de  dho.  dia  fue 
atacada  p."  Puerta  del  Puente  y  V.^  de  la  Zarza  p.'^  mas  de  siete  mil  franceses 
en  lugar  de  los  cinco  mil  que  esperavan  como  cosa  de  mil  de  a  caballo  y  un  grue- 
so tren  de  Artillería:  y  en  el  mismo  dia  recibió  la  noticia  de  q.''  p.'^  la  pte.  de  la 
V.^  de  Brozas  se  le  atacava  p."^  retaguardia  con  mas  de  doscientos  hombres  de 
Infantería  y  Caballería. 

En  efecto  a  cosa  de  las  nueve  de  la  mañana  principio  el  ataque  en  q.''  vale- 
rosam.*''  se  defendieron  los  vecinos  y  los  mismos  con  algunos  Depend.^"'  juga- 
ron con  acierto  la  Artillería  sosteniendo  el  fuego  hasta  mas  de  las  cinco  de  su 
tarde  a  pesar  de  las  varias  Vaterias  q.*"  pusieron  los  enemigos  de  Valas  i  grana- 
das con  dirección  al  pueblo  i  puntos  de  defensa;  pero  no  haviendo  podido  con- 
tener a  los  pocos  forasteros  armados  los  mas  con  solo  chuzos  inutilizado  uno  de 
los  quatro  Cañones  ydesmayados  los  inespertos  Artilleros  logro  introducirse  la 
crezida  multitud  y  fue  preciso  deponerse  en  fuga  desordenada  los  pocos  q.*"  ha- 
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Vian  quedado  p.'  livertar  las  vidas  y  q.®  no  pudieron  todos  y  entrando  ios  ene- 
migos á  sangre  y  fuego  lograron  matar  mas  de  treinta  indefensos  y  hacer  un 
saqueo  y  derrote  q/'  causa  compasión  sin  dejar  casa  alguna,  templo,  las  sagradas 
imágenes  ni  los  Santísimos  Sagrarios  buscando  los  depósitos  hasta  en  las  sepul- 
turas y  destrozando  quantos  sitios  pensaron  pudieran  ser  su  abrigo. 

En  medio  de  tantos  riesgos  me  mantube  constante  como  Corregidor  interi- 
no y  lo  mismo  el  Gov.'"  también  interino,  el  Sarg/°  may.'  y  el  Ayudante  D."  Mi- 
guel Tirado  sufriendo  los  tratamientos  q/*  se  dejan  inferir  en  nuestras  personas 
y  bienes  hasta  la  mañana  del  14  en  q.**  se  marcharon  todos  los  enemigos  sin  pre- 
tender se  jurase  otro  Gov."",  dejando  meiam.""  prevenido  la  hunion  del  pueblo 
y  el  buen  tratam/^  de  la  trop.**  francesas  i  la  asistencia  a  sus  emfermos  tran- 
sehuntes:  Todo  pena  la  Vida:  volaron  los  Almacenes  de  Polbora  y  Cartuchos 
arrojaron  las  piedras  de  chispas  inutilizaron  quantas  armas  encontraron  y  se  di- 
rigieron a  la  V."  de  Brozas  y  tiene  noticia  continuaron  su  ruta  por  la  de  Cace- 
res  sin  duda  a  reforzar  su  Exto.  esta  V.^  cree  q."  a  costa  de  las  vidas  y  bienes 
de  sus  vecinos  y  de  haver  quedado  en  el  estado  mas  miserable  sin  mantenimien- 
tos sin  ropa  ni  alajas  sin  sosiego  haver  dado  una  prueba  de  verdadera  lealtad  y 
patriotismo  y  solo  siente  no  haVer  tenido  los  ausilios  q.''  tantas  veces  ha  solici- 
tado su  junta  p."  hacer  mas  útil  la  defensa  de  un  punto  tan  interesante. 

No  puedo  menos  de  hazer  pres.'*'  a  V.  E.  el  mérito  del  Capitán  D."  Josef 
Peralon  q.'  hallándose  en  esta  al  transito  p.*  Ciudad  Rodrigo  a  donde  hiva  nom- 
brado de  edecán  de  su  Exmo.  S."'  Capitán  Gral.  con  noticia  en  q.*'  se  aguarda- 
van  los  enemigos  se  ofreció  a  contribuir  a  la  defensa  de  esta  Plaza  y  lo  hizo  con 
el  mayor  celo  y  esfuerzo  siendo  de  los  últimos  q."  se  retiraron:  y  el  de  Mathias 
Ros  Dependiente  del  R.'  resguardo  de  este  casco  q.''  havia  servido  en  tropa  de 
iirtilleria  y  se  ofreció  a  si  mismo  al  manejo  de  un  Canon  q."  desempeño  con  ad- 
miración de  los  enemigos  manteniéndose  con  serenidad  hasta  su  entrada. 

El  num."  de  los  muertos  y  heridos  no  es  fácil  de  averiguar  pues  aunque  les 
he  ohido  q."  fueron  solo  dos  de  los  primeros  y  seis  de  los  segundos  se  han  ha- 
llado mas  q."  pudieron  sepultar  como  a  otros  en  las  aguas  y  es  valida  la  voz  de 
q."  fueron  ciento  y  veinte.  De  los  nuestros  no  hay  noticia  de  q."  alguno  muriese 
durante  el  ataque  y  solo  hubo  tres  heridos. 

Todo  lo  qual  traslado  a  noticia  de  V.  E.  p.'  cumplim.'°  de  mi  obligación  co- 
mo Corregidor  Interi  lo  y  confio  de  su  bondad  se  servirá  hacerlo  a  la  Suprema 
Junta  Central  del  Reyno. 

Dios  gue  a  V.  E.  m.^  a.'*  Alcántara  21  de  Abril  de  1809.— Exmo.  S."'-=L."" 
Joseph.  de  Oscór  y  Recarte. 

Al  margen. —Badajoz  25  de  Abril  de  1809. 

Contéstese  elogiando  su  conducta  y  póngase  en  el  diario. =Riesco. 

Se  puso  en  el  Diario  y  se  contesto. 


*    * 


Exmo.  Sor. 

El  dia  doze  á  las  nueVe  de  la  mañana  se  presento  el  Exto.  Franzes  del  man- 
do de  Gral  Lepis  en  numero  según  los  avisos  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Miguel 
Vives  de  seis  mil  hombres  con  setecientos  Cavallos  en  las  alturas  de  la  pte.  de 
alia  de  este  Puente  y  hora  en  q."*  ya  tenia  tomadas  todas  las  providenc' oportu- 
nas a  la  defensa  de  su  paso  y  p.'  consig.^'^  colocadas  las  cinco  Compañías  de  las 
seis  q."  componen  estas  Milicias  Vrbanas  en  los  sitios  oportunos  única  tropa 
q.*"  hacia  esta  guarnición  con  aig."  Escopeteros  de  la  V.''  de  Ceclavin  q."  hablan 
concurrido  mediante  el  alarma  del  Part.''"  y  la  sesta  Compañía  de  Milicias  con 
los  alarmados  con  chuzos  de  las  Villas  de  Navas,  Azeuche,  Villa  del  Rey  y  Ma- 
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ta  ocupando  el  punto  de  Puerta  de  Concepc."  y  otros  fuertes  bien  que  esper.i 
ha  socorros  de  Badajoz  y  de  q."  el  Gral.  Ingles  Wilson  le  vendría  s¡¿uiendo  p. 
retaguardia  según  igualm.'"  aviso  de  dho.  Excelentísimo  Sor.  Vives;  rompióse  el 
fuego  á  las  diez  siguiendo  el  de  los  tres  Cañones  de  á  ocho  colocados  en  la  ba- 
tería de  la  fortaleza  p/  el  otro  único  q.'  restaba  de  igual  calibre  no  podia  hacer- 
lo hasta  q."  el  enemigo  ocupase  el  piso  del  Puente  sirviendo  cada  canon  dos 
Artilleros  q/'  se  decian  serlo  con  ocho  hombres  q."  á  cada  uno  agregue  de  tro- 
pa dispersa  p."  su  completa  servidumbre  pero  á  pesar  de  todo  los  enemigos  co- 
locaron tres  baterias  en  las  alturas  q."  dominan  toda  la  Plaza  y  á  cosa  de  una 
hora  de  sus  fuegos  desmontar."  el  cañón  de  q."  recibían  mas  daño;  esto  unido  á 
su  incesante  fuego  de  granadas  Valas  y  metralla  y  á  la  voz  aunque  cierta  p 
avisos  anteriores  de  q."  el  enemigo  atacaba  la  Plaza  p.'  esta  pte.  de  acá  con  cien 
CaVallos^  Infantería  y  dos  cañones,  intimidó  á  los  Vrbanos;  pero  acosta  de  mi  vi- 
gilancia y  el  celo  de  sus  oficiales  se  sostubieron  algún  tanto  mas  la  certeza  ya 
del  ataque  p,'  la  espalda  les  hizo  principiar  una  retirada  irremediable  y  seguida 
y  cuando  bajaba  á  ber  si  la  podía  contener  á  pesar  de  mi  abanzada  edad  y  cortí 
sima  vista  llegando  junto  á  la  batería  de  fortaleza  se  me  presento  el  teniente  d< 
estas  Milicias  D."  Antonio  Forner  q."  la  comandaba  espresandome  q.'*  á  dond» 
iba  p."  la  batería  habí  i  cesado  su  fuego  p/  el  desmonte  de  un  cañón  p.'  la  inu- 
tilidad del  otro  á  motibo  de  hallarse  los  enemigos  bajo  su  tiro  y  ya  ocupando  y 
pasando  el  Puente  y  no  haber  quedado  gente  q,*  les  impidiese  su  paso  en  la  mon- 
taña y  q,"  ni  seguía  el  fuego  del  cañón  del  Puente  p."  no  le  habia  advertido  mas 
q."  un  tiro;  biendome  en  este  conflicto  mande  á  mi  Ayudante  de  Plaza  D."  Mi- 
guel Tirado  que  siempre  estubo  á  mi  lado  subiese  y  me  bajase  las  llaves  de  la  Pla- 
za p."  ver  si  por  este  medio  y  acosta  de  mi  vida  podia  evitar  un  degüello  y 
saqueo  gral.  q.'"  veia  subseguido;  quando  recibo  las  llaves  ya  estaban  losenemí 
gos  á  la  Puerta  de  la  Junta  centro  de  la  Poblac."  m  donde  me  tirar."  un  tiro  q. 
no  dio  fuego  y  espresando  á  el  q.*"  me  tiraba  iba  á  ber  su  Gral.  y  entregarles  las 
llaves  me  acompaño  hasta  las  Monjas  bajada  del  Puente  sufriendo  un  bayone- 
tazo y  golpes  en  la  cabeza;  encontré  el  Gral.  q."  me  recombino  p.'^q.'  habia  echo 
defensa  con  tan  poca  gente  a  q.''  conteste  q.''  las  actuales  circunstanc.''  asi  lo 
exijian  y  p.'q.*"  esperaba  resfuerzos,  únicas  palabras  q.'   mediar.";  pero  p/  ello 
no  se  dejo  de  degollar  quantos  ancianos  y  enfermos  se  hallac."  en  la  Poblac."  sin 
perdonar  los  pocos  Militar.^  q.'  no  se  hablan  podido  reservar  como  ¿.simismo  el 
saqueo  gral.  é  incendio  de  var.'  casas  habiendo  igualm.^"  cometido  sus  escan- 
dalosos escesos  en  las  pocas  mugeres  ancianas  y  enfermas  q.®  habia  igualm.' 
el  enemigo  q.''  de  este  lado  tenia  cortada  la  retirada  cometió  en  los  prófugos  ro- 
bos, heridas  y  muertes  de  modo  q."  este  pueblo  ha  quedado  en  la  may."^  miseria 
y  dolor. 

El  dia  13  á  las  cinco  de  la  tarde  dieron  fuego  los  Enemigos  á  el  Almazen  d* 
Pólvora  porq."  aunq.'"  habia  intentado  pasarlo  á  el  otro  lado  tube  q."  mandar  bo- 
lar  doscientos  barriles  que  ya  se  hablan  conducido  el  di  i  onze  anterior  á  la  lle- 
gada del  Enemigo,  el  14  salió  de  esta  con  dirección  á  Brozas  llebandose  de 
guia  y  á  pie  á  el  Sarg.^°  mayor  de  Plaza  D."  Fran.*^°  de  Vargas  el  q.''  regreso, 
asimismo  se  llebar."  nros.  cañones;  mediante  estas  circunstanc."  no  me  detengo 
en  particulares  espresiones  del  animo  y  valor  con  q,*"  se  porto  la  Plana  mayor 
oficialidad  de  Imbalidos  y  Vrbanos  coir.o  los  Sold.""  de  sus  compañías,  algunos, 
dispersos  y  Escopeteros  de  Ceclavin  no  dejando  de  hacer  ver  á  V.  E.  q.''  el  es- 
tado Ecco.  regular  y  secular  ocupo  un  espaldón  inmediato  á  el  Puente  en  el  q." 
sostubo  su  fuego  hasta  el  ultimo  estremo  con  las  Milicias  q.""  todos  lo  ejecuta- 
ron como  las  mejores  tropas  de  linea  en  la  acción  del  paso  tubimos  algunos  Vr- 
banos heridos  y  dos  muertos  de  los  y  el  enemigo  esperimento  el  daño  según  el 
mismo  espreso  de  treinta  y  tantos  muertos  y  quarenta  heridos  en  las  ocho  horas 
q.*  duro  el  combate. 
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Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.^  Alcántara  20  de  Abril  de  1«Ü9.— Exnio.  Sr.=Ma- 
nuel  de  Ama3;a.=Exmo.  Sr.  Presid."  y  Junta  Sup.'"^  de  esta  Prov." 

Exmo.  S.°' 

Anticipo  á  V.  E.  las  noticias  y  avisos  que  deviera  referir  personaim.'^  el  dia 
de  mañana  en  su  tarde. 

Entre  oras  quatro  y  cinco  de  la  madrugada  del  dia  doze  sali  de  Alcant."  pa- 
ra V.''*  de  ZeclaVin  y  las  inmediatas,  con  la  idea  de  esforzar  la  voz  de  alarma  por 
si  conseguía  proporcionar  algunos  tiradores  Escopeteros  que  marcharc^n  con  la 
presteza  del  Rayo  a  sostener  el  esfuerzo  y  viz^rria  de  los  Valientes  moradores 
de  aquella  plaza,  a  los  que  veia  dispuestos  a  la  obstinada  defensa  que  verifica- 
ron. Por  los  avisos  recividos  en  la  Junta  estaría  el  enemigo  sobre  Alcani."  en 
numero  de  cinco  mil  hombres  a  las  ocho  o  nueve  de  la  mañana:  Y  Alcant."  se 
preparava  a  rrecivirlo  con  solo  quatro  cañones  de  a  ocho  y  ochoz/°"  a  nobecien- 
tos  fusileros  y  escopeteros^  incluyéndose  en  estos  los  pocos  que  Vinieron  vez.' 
de  la  Mata,  Villa  del  Rey  y  las  Navas  del  Madroño,  que  se  prestaron  con  en- 
tusiasmo al  primer  aviso  hurgentisimo  con  señalamiento  de  punto  de  rreunion  a 
la  Parra. 

Llegando  a  ZeclaVin  me  informe  con  sentimiento  que  no  saldrían  algunos 
vez."  mas  de  los  ciento  que  havian  salido  la  tarde  del  once.  Me  disponía  pasara 
Torrejoncillo,  y  aunque  no  dejaVa  de  conocer  se  rretardava  el  socorro,  yo  cen- 
tava que  llegando  al  síg."  trece  seria  tpo.  pues  me  aseguravan  se  defendía  la 
plaza  con  tesón  sostenida  por  la  Junta;  Pero  a  las  doce  del  dia  recívio  la  Justi- 
cia de  ZeclaVin  de  la  de  Moraleja  vn  pliego  para  el  presidente  y  Vocales,  con  el 
que  despache  el  soldado  que  .le  acompañava,  como  no  huvíera  mejor  propor- 
ción, cuyo  paradero  ignoro  todavía. 

En  la  noche  de  este  mismo  dia  doce  entre  nueve  y  diez  se  rrecívio  segundo, 
que  abri  yo  a  la  mañana  siguiente  manifestándome  el  portador  no  haver  podido 
pasar  el  Tajo,  ynuiilizadas  ya  las  vareas. 

No  lo  despache  a  V.  E.  desde  ZeclaVin  por  el  motivo  indicado. 

Tampoco  desde  Segura  y  Montorte  en  el  Reyno  de  Portugal  por  ser  Pueblos 
harto  miserables  y  faltos  de  toda  proporcí  n,  y  avn  quando  pude  hacerlo  anoche 
desde  Herrera,  lo  omití  conociendo  que  acaso  llegaría  yo  mas  pronto  a  Badajoz 
que  el  portador,  pues  pensava  estar  mañana  al  mediodía. 

La  desgraciada  plaza  de  Alcant."  so  ocupo  por  el  enemigo  después  de  ocho 
ú  mas  horas  de  ataque. 

Luego  que  ubo  entrado  dio  principio  a  los  mismos  orrores  que  executó  en 
Madrid  el  funesto  dia  dos  de  Mayo.  La  villa  de  la  Mata  y  la  de  Villa  del  Rey 
me  aseguran  an  sido  entregadas  a  las  llamas  por  que  sus  moradores  fíeles  a  los 
sentim.'""  de  patriotismo  y  livertad  corrieron  por  momentos  donde  yo  les  previne. 

Los  enemigos  tienen  reforzado  con  artillería  las  alturas  de!  puente,  y  yo  creo 
que  aun  quando  sea  cierto  bayan  sobre  Cazeres  dejaran  una  regular  guarnición 
para  estorvar  las  tentativas  del  Exto.  combenido  que  manda  el  üral.  Vilson. 

En  el  camino  á  esta  V."  me  afirman  que  el  Prior  de  Alcant."  a  rrecívido  en 
Carvajo  donde  se  encuentra  noticia  de  que  los  Franceses  ebacuan  Alcant.^:  Pe- 
ro no  confio  en  los  sujetos  que  ne  lo  han  asegurado. 

Yo  e  suspendido  mi  comisión  hasta  consultar  con  V.  E.  desistiendo  del  pri- 
mer pensam.'°  que  se  me  ofreció  de  pasar  al  Partido  de  Plasencia. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.'  S."  Vic.'^*  a  las  once  y  media  de  la  noche  día  15 
de  Abril  de  mil  ochoz.'""  y  nueve.-  Exmo.  Señor.  -Josef  María  Domenech.= 
Exmo.  S.'  Presid.'"  de  la  Suprema  Junta  de  esta  Prov." 


COLVCOOM  BIPUMATMA 
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NÜMliKO    M6. 
Proclama  del  General  francés  Victor  á  los  extremeños. 

Havitantes  de  Exra.:  S.  M.  el  Rey  católico,  velando  en  los  intereses  de  sus 
Vasnilos,  acaba  de  dar  orn.  a  ios  oficales  Orales,  cuyas  tropas  ocupan  la  Exra. 
para  que  los  rebaños  merinos  que  en  esta  esta."  dejan  esta  Prov."  para  volber 
hacia  el  Norte,  circulen  librem." ;  en  consequencia  los  encaramados  del  cuidado 
de  dhos.  rebaños  deven  presentarse  con  confianza  delante  del  oficial  j^ral.  ó 
Comand.'"  Superior,  que  les  concederá  protec.'y  que  si  fuere  necesario  les  da- 
rá escolta  para  conducir  con  segurid  ''  dhos.  rebaños  á  sus  destinos. 

Abitantes  de  Exra.  reconoced  en  esta  disposición  faborable  las  miras  pater- 
nales de  Veneficencia  de  Vro.  Soverano,  cuyo  fin  constante  es  ahorraros  una 
parte  de  los  males  q.''  os  aflijen,  y  q."  arrastra  tras  desi  una  Guerra  desgracia 
da,  concebid  felices  esperanzas  de  lo  venidero,  que  os  espera  en  la  época  en 
que  el  País  estara  sumiso;en  onces  sabréis  V(  sotros  apreciar  todas  las  q.'  df 
ven  resultar  para  vosotros,  de  ser  governados  por  un  Princípt  hábil,  hermano 
del  (irán  Napoleón. 

Havitantes  de  Exra.  que  esperanza  os  puede  quedar  de  los  Jefes  cuyos  ma- 
nejos pérfidos  han  sembrado  la  turbación  y  la  desoía."  en  vros.  campos?  los 
Exercitos  de  Exra.  y  Andalucía  q."  han  costado  á  la  Junta  enorme  cantidades  y 
seis  meses  de  cuidados,  acaban  de  scr  aniquilados  en  un  instante;  y  de  estos 
Extos.  q."  se  aliaban  invencibles  no  hay  mas  que  algunas  reliquias  dispersas;  en 
baño  sus  Gefes  buscaran  todabia  formar  un  partido  llamándoos  á  sus  Vanderas: 
abrid  en  fin  los  ojos,  sobre  buestros  verdaderos  intereses;  permaneced  tranqui 
los  en  vuestros  hogares;  dejad  de  temer  la  presencia  del  Exercito  Francés;  y 
volved  á  tomar  Vuestras  ocupaciones  habituales;  estad  seguros  de  que  vuestras 
familias  y  haciendas,  serán  respetadas;  y  que  aquellos  solo  buscan  vuestra  rui- 
na, que  os  aconsejan  abandonar  Vuestras  propiedades  e  ir  a  buscar  seguridad  P" 
medio  de  las  Vanderas  insurgentes: 

Por  orn.  de  S.  E.  Mon  S."^  el  Mariscal  Duque  de  Bellune,  Comand."  en  jeie 
del  prim.'  cuerpo  del  Exto.:  El  Gral.  jefe  del  estado  mayor  Gral.,  firmado,  Se- 
meller.=Por  copia  conforme  el  jefe  del  estado  maior  Rachelet.=Danvic. 


NÚMERO  97. 
El  General  Cuesta  responde  á  requerimientos  de  auxilio  de  los  pueblos. 

Quedo  enterado  del  contenido  del  papel  de  Vms.  de  ayer  no  permitiendo  K.., 
circunstancias  que  en  contestación  me  extienda  mas  que  á  decir,  que  casi  todos 
los  pueblos  amenazados  por  el  enemigo  se  han  dirigido  a  mi  con  iguales  solici- 
tudes de  Tropa,  de  suerte  que  el  exercito  mas  numeroso  de  Europa  no  podria 
atender  a  todas  ellas  quanto  y  mas  el  de  mi  mando  que  se  está  reponiendo  de 
las  pasadas  acciones.  Sin  embargo  mis  Partidas  avanzadas  llegan  ya  hasta  Za- 
fra, Los  Santos,  Villafranca,  Rivera  y  otras  partes  y  aun  llegaron  ayer  a  la  vis- 
ta de  la  gran  guardia  enemiga  de  Almendralejo  todo  con  el  objeto  de  proeger 
dichos  pueblos  y  los  comarcanos,  deviendo  ser  cada  dia  mayor  la  protección  que 
experimenten  de  nuestras  armas. 

Alavo  sin  duda  la  buena  disposición  de  esos  naturales  y  convendrá  que 
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exerciten  Vins.  su  zelo  patriótico  para  n  anteneria  hasta  que  me  halle  en  es'ado 
de  libertar  a  todos  los  de  esta  Provincia  de  los  nales  que  ;  e  experimentan. 

En  quanto  a  alistaní/"''  y  levantamiento  en  masa  para  oponerse  a  los  progre- 
sos del  enemigo  y  aun  rechazarlo  comprendo  que  deven  vms.  ceñirse  a  lo  pre- 
venido por  la  superioridad  en  su  razón  y  a  lo  que  practican  los  pueblos  princi- 
pales de  la  Provincia  para  su  cumpliniienio  >  eso  en  el  momento  de  necesitarse 
y  en  las  respectivas  inmediaciones  de  los  pueblos  pues  es  obra  que  lleva  consi- 
go insuperables  dificultades  la  de  transportar  masas  a  largas  distancia?. 

Dios  g.'"'  á  vms  m."  a.'  Quartel  Gra.'  de  Monesterio  9  de  Avrii  de  1809.— 
Greg."  de  a  Cuesta. =A  la  Justicia  de  Feria. 

Al  margen.— Exmo.  S.*"  — El  Pueblo  de  Feria  manifestando  no  la  mas  pron- 
ta obediencia  a  las  disposiciones  ue  la  Suprema  Junta  ha  querido  consultar  al 
Exmo.  S."''  Capitán  Gral.  D."  Gregorio  de  la  Cues  a,  cuya  contes  ación  origi- 
nal remito  á  V.  E.  para  su  intelig.**  y  q.*'  determine  como  siempre  lo  que  com- 
benga.— Juan  Diego  Pacheco. 


NÚMERO  98. 

Protestas  mutuas  del  General  Cuesta  y  de  la  Junta  de  Badajoz 
sobre  providencias   que   ambos  adoptabany   dtr:m:éndose  las  d:fcrenc:as 
mediante  la  creación  de  una  Junta  Militar  y  la  modificación  del  RtrQla- 
mente  de  la  de  provincia  para  la  alarma  general. 

Exmo.  Señor. 

En  Oficio  de  esa  Junta  de  ü  del  corriente  leo  con  admiración  que  la  dvil 
guarnición  de  esa  Plaza  que  consistía  en  los  cortos  é  incompletos  Cuerpos 
nuevos  que  havia  en  ella  han  sido  reforzados  con  un  Batallón  del  Regimien- 
to de  Irlanda  que  se  hallava  en  la  Plaza  de  Alcántara  absolutamente  indefen- 
sa y  500  hombres  de  los  tiradores  de  Madrid  que  se  ertraviaron  en  el  punto 
de  la  Bazagona.  Esta  suposición  además  de  hacerme  rr.uy  poco  faVor,  manifies- 
ta que  la  Junta  se  halla  mal  informada  de  las  disposición  s  tomadas  desde  el  prin- 
cipio para  la  defensa  de  esa  Plaza,  y  poco  instruida  de  la  guarnición  que  la  co- 
rresponde. En  15  de  Marzo  constava  la  fuerza  de  solo  los  trts  Cuerpos  de 
Infantería  de  Fernando  7.""  Truxillo  y  Zafra  de  5257  plazas,  sin  otras  partidas 
sueltas  de  otros  Cuerpos  con  la  dotación  correspondiente  de  artilleros  y  de  554 
hombres  y  55(j  cavallos  del  Regimiento  de  Dragones  de  Caceres,  ademas  de 
una  milicia  Vrbana  de  la  dotación  de  la  misma  plaza  y  la  milicia  honr  ada  común 
á  todos  los  Pueblos.  Ningún  facultativo  dexará  de  entenJer  que  una  guarnición 
semejante  es  mas  que  suticiente  para  la  defensa  de  una  plaza  de  igual  recinto, 
y  que  en  razón  de  la  subsistencia  y  otros  Varios  respetos  se  peca  mas  en  este 
punto  por  exceso  de  numero  que  •  or  defecto.  Es  una  calumni.  admitida  con  po- 
co examen  que  el  cupo  de  Voluntarios  de  Madrid  se  haya  dispersado  del  puno 
de  la  Bazagona,  donde  yo  le  tenia  situado,  y  donde  reciVió  su  Comi:ndante  mi 
orden  para  trasladarse  á  reforzar  la  Plaza  de  Alcántara,  luego  que  los  enemigos 
pasaran  el  Tajo,  y  me  consta  que  si  lo  cumplieron  en  buen  orden. 

No  perdono  á  ese  Comandante  General  interino  el  que  haya  retirado  ó  per- 
mitido retirar  la  guarnición  de  la  Plaza  de  Alcántara  sin  conocimiento  mió  de- 
xando  abandonada  aquella  Plaza  que  se  graduaba  de  indefensa  arbitrariamente, 
y  sobre  todo  su  puente  punto  tan  esencial  para  impedir  la  avenida  de  los  ene- 
migos de  Castilla. 
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Muy  desde  los  principios  hice  presente  á  esa  Junta  y  lo  tieiif  coníirmadtj  y 
corroborado  en  diferentes  incidentes  la  Suprema  Central  j^ubernativa  del  Reyno 
que  el  mando  y  disposiciones  puramente  militares  corresponden  exclusivameni 
al  Capitán  General,  y  por  su  ausencia  de  la  Capital  al  General  Comandaní» 
interino  que  reside  en  ella  con  subordinación  al  primero;  pero  esa  Junta,  sin  du- 
da arrastrada  de  su  celo^  se  extiende  en  este  punto  mas  allá  de  lo  que  la  corres 
ponde,  y  es  de  su  profesión,  cuyos  inconvenientes  palpo,  y  he  tocailo  difereri- 
tes  veces.  El  asunto  es  de  mucha  entidad  y  consecuencia  en  el  momento  actual,  y 
no  puedo  menos  de  insistir  y  persuadirla  á  qut  dexe  obrar  libremente  á  los  Ge 
fes  militares  que  por  ordenanza  y  mis  determinaciones  están  encardados  y  res 
ponsables  de  la  defensa  de  esa  Plaza,  en  todo  lo  concerniente  á  las  op»  s 

de  su  mayor  resistencia,  dirij^iendo  su  actividad  y  laudable  celo  á  projv  ^r 

al  Estado  mayor  los  auxilios  de  subsistencia  y  demás  aprestos  necesarios. 

A  fin  de  asegurar  mas  el  acierto  militar  he  enviado  áesa  Plaza  tres  oficiales 
facultativos  de  conocida  pericia  y  valor  de  los  quales  los  dos  Gefes  deveran  ser 
vocales  de  la  Junta  militar  que  he  mandado- formar,  para  qu'!  en  esta  solamem» 
con  asistencia  del  Governador  y  Presidencia  del  Comand.'^  Cieneral  deverán  d« 
terminarse  las  disposiciones  y  resoluciones  de  alguna  importancia,  como  qu« 
á  dha.  Junta  he  echo  responsable  de  su  resultado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  General  de  Monesterio  9  de  Abril  de  18íj9. 
— Greg."*  de  la  Cuesta. =Ex."'"  S.""^  Presidente  y  Junta  de  Gov.""  de  esta  Pro- 
vincia. 


Exmo.  S.'" 

Han  sido  tanr  sensibles  á  esta  Suprema  Junta  las  recombenciones  que  la  ha- 
ce V.  E.  como  equibocados  los  informes  que  tal  vez  la  habrán  motivado.  Ape- 
nas se  recivio  el  parte  de  V.  E.  de  30  de  Marzo  vltimo  avisando  el  desgraciado 
ataque  de  Medellin  que  poseido  el  Pueblo  y  Provincia  de  un  terror  pánico  y  la 
mayor  desconfianza  de  poder  reunir  tan  breve  como  sa  ha  vei  ificado  suficientes 
fuerzas  para  contrarrestar  el  orgullo  Fra¡  ees,  clamó  á  esta  Junta  de  gobierno 
por  el  mas  pronto  remedio,  la  qual  considerando  que  el  vnico  punto  y  apoyo  de 
su  defensa  consistía  en  esta  Capital  tomó  las  medidas  mas  eficaces  p.^  conse- 
guirlo. A  este  fin  se  instruyo  en  el  numero  de  tropas  de  todas  armas  que  compo- 
nían su  guarnición  y  son  las  que  resultan  de  los  adjuntos  estados  que  halló  no 
ser  suficientes  para  el  intento  por  el  grande  ¡ecinto,  por  las  muchas  baterías,  re- 
tenes, grandes  guardias,  guerrillas,  fuertes  dependientes  y  demás  servicio  de  la 
Plaza,  aunque  quisiera  dispensarse  qualquiera  fatiga,  teniendo  presente  que  el 
general  Urrutia,  preguntado  en  esta  ciudad  por  el  Rey  Carlos  quarto  en  el  año 
pasado  de  1796,  acerca  del  numero  de  tropas  que  juzgaVa  necesarias  para  cubrir 
esta  Plaza,  respondió  asertivamente  que  apenas  bastaría  doce  mil  hombres  y  vajo 
de  este  concepto  se  dispuso  immediatam.'^  el  armamento  de  las  Milicias  Urba- 
nas y  Paisanaje  acopiando  víveres,  provisiones,  y  quanto  era  indispensable  para 
sobstener  un  sitio  formal  y  con  objeto  del  mejor  acierto  en  la  defensa  se  mandó 
zelebrar  Junta  de  Guerra  arreglándose  en  ella  el  plan  conveniente  que  se  puso 
en  execucion  al  momento,  aumentándose  ciertas  precauciones  para  desbanecer 
las  desconfianzas  que  manifestava  el  Pueblo  de  la  vigilancia  del  gobierno  y  de 
la  pericia  y  actividad  de  los  ramos  Militares  por  varios  defectos  notables  adver- 
tidos en  lo  perteneciente  á  la  respectiva  inspección  de  cada  uno  y  de  que  tiene 
esta  Junta  noticias  reservadas  que  á  su  tiempo  podra  comunicar  á  V.  E.  proce- 
diendo en  todo  con  inteligencia  del  comand.^^  gral.  interino  D.""  Antonio  de  Arze 
quien  como  tan  honrado  Cavallero  se  ha  prestado  gustoso  sin  perdonar  las  oras 
mas  incomodas. 
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Er.  la  misma  Junta  Militar  se  acordó  también  como  vrgente  inutilizar  la  Arti- 
llería gruesa  de  la  Plaza  de  Olivenza  á  fin  de  evitar  que  tomándola  los  enemigos 
se  sirviesen  de  ella  para  batir  á  esta  capital  y  que  la  defensa  de  la  de  Alcántara 
se  confiase  á  las  tropas  Portuguesa?  que  manda  en  su  inmediación  el  General 
D."  Carlos  Federico  Lecor  retirando  á  esta  el  Regimiento  de  Infanteria  de  Irlan- 
da para  engrosar  su  guarnición;  pero  saviendo  posteriorm.'**  que  no  se  desempe- 
ñaba con  el  devido  esmero  se  mandó  pasar  á  ella  con  el  mando  político  y  militar 
de  aquel  partido  al  Brigadier  D."  Federico  Moreti  acompañado  de  un  vocal  de 
esta  Junta  representante  de  aquel  partido  el  exmo.  s°'  d."  José  Gallego  con  un 
Cuerpo  de  tropas  compuesto  de  la  reunión  de  prisioneros  fugados  de  los  '^  xer- 
citos  de  Castilla  y  Galicia  y  el  agregado  del  Paisanaje  armado  de  aquel  pais  para 
oponerse  á  qualquier  tentativa  del  enemigo. 

A  esta  sazón  se  tubo  novicia  de  que  un  cuerpo  de  tiradores  de  Madrid  se  ha- 
llava  en  Villar  del  Rey  zerca  de  Alburquerque,  sin  destino,  dispuesto  á  marchar 
por  Portugal  como  lo  empezó  á  efectuar  con  dirección  á  Sevilla,  precedida  cier- 
ta especie  de  descontento  ó  mobimiento  entre  la  tropa  por  que  se  la  distrahia  de 
venirse  á  oponer  al  enemigo,  sobre  lo  cual  reconvenido  el  oficial  comandante 
D."  Nicolás  Duran  á  presencia  de  las  Juntas  Militar  y  Suprema  manifestó  con 
demasiada  altivez  la  insistencia  de  sus  procedimientos  que  suponía  era  con  res- 
peto á  este  ejercito  ocultando  la  orden  de  V.  E,  para  pasar  á  la  pla7;i  de  Alcán- 
tara. 

Esta  es  la  realidad  de  quanto  ha  pasado  y  la  Junta  Suprema  a  quien  lui  con- 
fiado la  Prov."  la  seguridad  de  la  administración  publica  en  todos  sus  ramos  de 
que  no  puede  desprenderse  hasta  entregarla  en  manos  de  su  legitimo  dueño  el 
s.^''  D."  Fernando  7."  ha  creido  mui  propio  de  su  obligación  y  del  aprecio  que 
merece  á  un  Pueblo  tan  recomendable  poseído  de  angustias,  temores,  y  turba- 
ciones por  la  ocupación  de  exercito  enemigo  de  conducta  abominable  obrar  vi- 
gorosamente en  su  auxilio  con  la  misma  energía  según  lo  ha  hecho  desde  el  prin- 
cipio de  nuestra  feliz  revolución  acordando  entre  otras  medidas  importantes  en- 
tregar franca  y  generosam.*''  á  V.  E.  la  dirección  y  gobierno  de  sus  armas,  re- 
servándose otras  muestras  de  su  confianza  y  estimación  acia  su  persona  en  tiem- 
po oportuno.  La  pubilca  responsablidad  que  tiene  esta  Suprema  Junta  de  los  ne- 
gocios de  su  Provincia  la  impele  á  emplear  todos  sus  desvelos  en  quanto  sea  to- 
cante á  su  beneficio  de  cuios  cuidados  se  ha  descargado  en  gran  manera  con  la 
grata  elección  de  V.  E.  cuia  persona  no  siendo  fácil  tenerla  siempre  zerca  de  si, 
es  indispensable  acordar  ciertas  providencias  de  que  no  puede  desentenderse  en 
su  ausencia  en  razón  de  su  ministerio. 

En  este  seguro  supuesto  deve  V.  E.  tener  toda  la  devida  confianza  en  esta 
Junta  Suprema  de  que  desea  repetidas  ocasiones  de  acreditarle  la  decidida  incli- 
nación que  la  merece,  y  que  siempre  ha  de  concurrir  á  sus  mayores  aciertos,  in- 
dicándole con  la  aserción  mas  verdadera  qnanto  diga  relación  al  gravísimo  objeto 
que  excita  nuestros  patrióticos  procedimientos  en  Vnion  con  V.  E.  por  el  órgano 
de  la  sinceridad  y  pureza,  qualidades  que  tal  vez  se  hallan  defraudadas  en  los  sen- 
timientos de  las  personas  que  informen  siniestram.'^  á  V.  E.  para  sus  reproba- 
dos fines,  sorprehendiendo  su  inalterable  justificac.""  para  llenar  las  ideas  que 
los  conduce  á  su  propio  interés,  desconocidas  las  sagradas  obligaciones  que  im- 
pone un  govierno  justo,  recto  y  acreditado. 

Dios  <S:.*  B."^  15  de  Abril  de  1809.— Exmo.  S."-^  D."  Gregorio  de  la  Cuesta. 


Señor. 


Con  fha,  15  del  corriente  ha  dirijido  á  esta  Junta  Vn  oficio  D.°  Antonio  de 
Arce  Comand.**  Gral.  Int."  culo  tenor  es  el  siguiente. 
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«Fx  10.  s."'"=E!  Exmo.  s.**'  d."  Grej^orio  do  la  Cuesta  Capitán  Oral,  de  los 
R."  Fxtos.  V  Oefo  del  de  operaciones  de  es*a  Prov."  en  orn.  de  6  del  corr.'"  me 
dize  entre  orms  cosn<5,  qup  para  aspíjurar  el  acierto  en  la  defensa  de  esta  Phiza 
toda  rf^so'uc.""  y  proVid."  importante  en  el  discurso  de  ella  sea  acordada  en  Jun- 
ta Militar  compuesta  del  Oov."''  de  la  misma  plaza,  del  Bri^íadler  D,"  Greiiorio 
Rodriíj.^com?iri  1.'«  de  la  Artillería  del  Exto.  y  el  Teniente  Coronel  del  R.'  Cuer- 
po de  Inci^nieros  O."  Luis  María  Bnlanznt,  presidida  por  mi;  que  ni  el  Pueblo,  ni 
la  f^e  la  Prov/  deverá  tener  influio  en  las  disposiciones  de  defensa  ni  capitula- 
ción, sino  en  las  providencias  económicas  v  auxiliatorias  de  su  í^uarnicion,  y  fi- 
naln^ente  que  en  el  Vltimo  caso  de  apuro  de  tener  que  capitular  después  de  bre- 
cha abierta,  solo  el  mayor  numero  de  votos  de  la  Militar  ha  de  determinar  el  co- 
mo y  el  quando  Vajo  la  responsabilidad  que  le  queda  impuesta. 

Que  es  de  la  mayor  importancia  para  el  vien  del  estado  el  que  esta  Plaza  di- 
late ostinadamente  su  defensa  to^o  lo  que  fuere  posible  para  dar  lucíar  á  que 
aquel  Fxto.  se  reúna  y  poníja  en  estado  de  socorrerla,  y  que  mi  patriotismo  y  es- 
píritu Mi'¡*ar  lo  dejen  tranquilo  sobre  este  punto.»  Cuya  extraordinaria  novedad 
por  si  la  ií^nora  V.  M.  ha  tenido  por  comv."*  esta  Junta  elevarlo  á  su  alta  coni- 
prehf^nsion. 

Estas  prevenciones  que  haze  el  Grnl.  Gefe  de  la  Prov  "al  comand.**  Interino 
de  ella  en  esta  Piaza  chocan  con  la  autoridad  que  reside  en  la  Jun*a  y  el  interés 
que  tiene  el  Pueblo  en  su  conservación  y  defensa,  de  suerte  que  llegado  el  caso 
de  acordarse  qti^dquiera  capitulación  por  la  Junta  Militar  seria  resistida  viíjoro- 
samente  por  el  Pueblo  que  clamarla  á  la  Junta  por  la  conservación  de  sus  dros. 
naciendo  de  aqui  Vna  discordancia  tumultuaria,  que  franquearla  al  enemiíío  la 
consecución  de  sus  hideas,  como  lo  ha  verificado  en  la  ciudad  de  Oporto  por  el 
concierto  de  ijíufles  circunstancias.  En  esta  inteligencia  deseando  la  Junta  no 
quedar  respons-'ble  á  Ips  fa'ales  resultas  que  pueden  temerse  de  la  expresada 
disposición  dada  por  el  Gral.  D,"  Gregorio  de  la  Cuesta  loeleba  á  la  compreen- 
sion  de  V.  M.  para  que  ten^a  noticia  de  este  incidente  importante,  Vien  persua- 
dida de  que  se  h^lla  penetrado  V.  M.  del  celo  y  patriotismo  de  la  Junta  y  de  que 
teniendo  reasumida  en  si  la  administración  publica  de  toda  la  Prov."  en  el 
augusto  nombre  de  su  legi'imo  dueño,  no  puede  desente^^derse  da  obrar  con  la 
ac'ivid  id  V  eficacia  que  es  propio  de  su  carácter  y  exii«^n  las  sagradas  obligacio- 
nes "ue  'Í2ne  contrrhidas  en  defensa  de  la  religión,  el  Rey  y  la  Patria. 

En  vista  de  lo  qu^l  pod  á  V.  M.  resolver  lo  nue  tenga  por  comv.'"  Ntro  s.""^ 
gud.  á  V.  M.  m.^  a.^  Badajoz  16  de  Abril  de  1809. 

* 
*    * 

Los  desv«  los  y  cuidados  q.®  han  ocupado  la  atención  de  esta  Sup."^  Junta 
con  motivo  el  atjque  desgraciado  de  Medellin  han  impedido  arreglar  definiti- 
Vam.*®  la  idea  de  una  alarma  gr^l.  en  toda  la  ProV.^,  con  oportunidad  debida 
porq.®  til  Vez  recargadas  entonces  y  complicadas  las  oficims  del  despacho  pu- 
dieron equivocar  algunas  orns.  dirijidas  a  es*e  importante  objeto,  haviendo  llena- 
do el  principal  de  poner  esta  ^laza  en  estado  de  la  mas  vigorosa  defensa,  p/ 
ser  el  punto  de  apoyo  de  *oda  la  prov  ^  y  el  baluarte  que  ha  de  preservarla  de 
la  sorpersa  del  enemigo.  EfectiVam.*^®  se  lo^ro  este  intento  colocando  en  sus 
murallas  una  buena  y  numerosa  artillería  y  formando  una  guarnición  respetavle 
comi'U 'Sta  de  los  Batallones  q.®  avia  en  ella  y  los  '-estos  de  Varios  cuerpos  de 
\\  milicid  hurbana,  y  honrraia  con  todo  el  paisanage  dispuesto  á  sacrificarse  en 
defensa  de  su  patria  has'a  derramar  la  ultima  gota  de  sangre  de  q.*  ha  dado  un 
glorioso  testimonio  el  dia  que  tuvo  el  atrevimiento  de  intimar  el  gral.  Francés 
mariscal  Duque  de  Bellune  la  rendición  precipitarse  á  las  murallas  y  puertas  de 
la  Plaza  solicitando  ansiosam.'"'  el  permiso  de  salir  á  batirse  con  la  escolta  que 
acompañó  al  parlamentario  como  lo  hicieron  auyentando  al  enemigo  tres  leguas 
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con  la  mayor  bizarria  pre:entandose  después  en  .orma  militar  delante  ut-  iti  ca- 
sa de  Gobierno  á  recibir  las  bendiciones  del  pueblo  y  los  devidos  plácemes  de 
la  Junta  Sup.""'  en  nombre  de  ntro.  Mon  rea  el  S.'  D.  Fernando  7."  alentándo- 
se con  tan  honrroso  estimulo  á  continuar  su  declarada  intención  de  nunca  ren- 
dirse imitando  la  resolución  de  h  Sup.'"*  Junta  cuyos  individuos  han  ratificado 
al  pie  del  trono  de  S.  M.  su  juramento  de  vencer  ó  morir.  Asegurado  este  im- 
portante punto  se  convierte  toda  la  atención  de  la  Junta  en  IleVar  adelante  el 
proyecto  del  alarma  gral.  con  q."  batir  al  Exto.  enemigo,  Vengando  sus  atenta- 
dos y  graves  injurias  que  ha  causado  en  la  Prov.'*  despojando  los  templos,  ho- 
llando las  formas  consagradas  como  lo  á  echo  en  Truxillo,  violando  las  mugeres 
aun  las  de  profesión  sagrada,  robando  'os  puebles,  talando  los  campos  y  des- 
truyendo las  familias  y  caudales.  En  el  partido  de  esta  Ciudad  se  ha  formado 
una  división  de  Infantería  y  CaValleria  y  a  su  frente  dos  Exmos.  S.'"'  Vocales 
de  esta  Junta  Sup.""*  que  han  logrado  reunir  mucho  paisanage,  auyentar  al  ene- 
migo y  asegurar  los  pueblos  de  las  correrlas  y  saqueos.  En  Alcántara  se  ha 
constituido  un  comisionado  activo  y  celoso  q."  ha  reunido  sobre  aquel  punto 
muchos  escopeteros  con  q."  auxiliar  las  operaciones  militares  detallad."  en  aque- 
lla parte.  En  la  tierra  de  Barros  hasta  Hornachos  se  han  animado  los  pueblos 
harmandose  contra  sus  opresores  con  el  mayor  vigor  y  solo  resta  q.*"  ese  parti- 
do repita  las  pruebas  de  su  patriotismo  reuniendo  todas  las  jentes  útiles  en  con- 
formidad del  reglamento  comunicado  al  intento  dando  cuenta  de  las  personas 
q.''  se  encarguen  de  esta  operación  interesante  con  expresión  de  las  penas  asig- 
nadas contra  los  vecinos  morosos  que  olvidados  de  las  sagradas  obligaciones 
contrahidas  p.'  la  religión  y  el  estado  no  cumpliesen  las  leyes  establecidas  en 
las  ordenes  anteriores  las  quales  aran  ejecutar  VSS.  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad pues  no  es  decoroso  q.*"  un  ejercito  de  vándalos  ande  bagueando 
p.'  la  Prov."  impuiiem.^'"  abusando  del  eredado  valor  de  los  héroes  extre.ieflos. 
La  Sup.'"''  Junta  confia  q.''  VSS.  convencidos  de  estas  reflexiones  no  omitirán 
quanto  penda  de  su  actividad,  acreditado  celo  y  patriotismo. 
Dios  gue.  á  VSS.  m.*  a.**  Badajoz  12  de  Abril  de  1809. 


«    * 


Exmo.  Señor. 

De  resultas  de  la  orden  circulada  en  la  Provincia  por  disposición  de  esa  Jun- 
ta, y  de  la  qual  no  tube  conocimiento,  para  la  alarma  general  en  toda  ella,  han 
acudido  á  mi  Varios  Pueblos,  representándome  unos  la  dificuhad  ó  imposivilidad 
de  llebarla  á  efecto,  porque  debiendo  quedar  desiertos  si  la  cumplían,  no  seria 
posible  de  modo  alguno  en  este  caso,  contribuir  con  los  viberes  y  demás  efec- 
tos que  tienen  señalados,  y  de  que  depende  la  manutención  y  subsistencia  de 
este  Exército;  ademas  de  q."  se  llenarían  los  Regimientos  de  hombres  inútiles 
para  el  servicio  activo  de  campaña;  y  preguntándome  otros  á  quiénes  deben  in- 
cluir en  el  alistamiento  para  embiar  al  Exto.,  qué  clase  de  excepciones  han  de 
considerar,  y  varias  otras  diversas  dificultades  cuya  resolución  requerirla  una 
ocupación  de  todo  el  dia. 

i)e  resultas  de  haber  hecho  presente  á  S.  M.  mis  observaciones  acerca  de 
los  obstáculos  q.*"  presentaba  la  leva  en  masa  de  la  Provincia,  dejó  á  mi  cuidado 
y  dirección  este  particular,  y  quando  de  resultas  de  la  Batalla  de  Medellin  trate 
de  ponerla  en  acción  con  las  modificaciones  y  restricciones  necesarias,  ya  supe 
que  esa  Junta  habir  circulado  sus  órdenes  en  la  materia. 

He  prevenido  á  algunas  Justicias  cómo  deben  entender  el  alistamiento  para 
este  Exército,  que  se  reduce  á  limitar  la  remisión  de  los  mozos  solteros  y  Viu- 
dos sin  hijos,  desde  16  á  40  años,  sin  que  admitan  excepción  á  persona  alguna 
bajo  pretexto  de  nacimiento  ilustre,   mozo  de  casa  habierta,   hijo  de  padres 
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sexagenarirs,  hijo  de  Viuda  único,  orden  ido  de  menores;  empleado  en  todos  ra- 
mos y  demás  que  suelen  alegar;  pues  todos  indistintamente  de  la  referida  clase 
de  mozos  solteros  y  viudos  sin  hijos,  deben  venir  sin  perdida  de  momentos  al 
Exército,  para  el  completo  de  los  cuerpos  de  élí  y  qne  todos  los  dei  nos 

casados  con  hijos,  sacerdotes,  Religiosos  &."  &."  desde  la  edad  de  1<  ios, 

y  aun  mas  adelante  si  tubieren  robusted,  se  alisten  y  armen  en  la  forma  que 
puedan  hacerlo  para  defensa  de  sus  hogares  y  puestos  inmediatos  á  ellos,  si 
fuesen  convocados  por  los  Pueblos  circunvecinos  &."  A  esta  determinación  pa- 
rece se  han  opuesto,  ó  dado  interpretaciones,  los  Diputados  ó  encargados  que 
esa  Junta  tiene  en  puntos  de  la  Provincia  con  objeto  de  realizar  la  Alarma,  re- 
sultando de  esto  que  |os  Pueblos  no  han  enviado  hasta  hoy  ningún  alistado  por 
estas  udas  y  dificultades.  Lo  noticio  todo  á  V.  E.  para  que  enterada  la  Junta 
de  mis  ideas,  procedamos  acordes  en  las  disposiciones  sobre  el  alistamiento,  y 
sea  reemplazado  el  Exto.  qual  conviene,  expidietido  al  intento  las  circulares  de 
estilo  á  los  Pueblos,  conminándoles  al  cumplimiento  de  este  acuerdo,  para  lo- 
grar el  interesante  objeto  de  red  azar  al  Enemigo  de  la  Provincia,  con  la  breve- 
dad que  deseamos. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  General  de  Monasterio  18  de  Abril  de 
1809. — Greg.°  de  la  Cuesta. =Exmr.  Señor  Presid."  y  Junta  Superior  de 
GoV."**  de  la  Prov."  de  Extremad." 

Al  MARGEN. =B.°"  21  de  Ab.'  de  1809.— La  Junta  Sup.'"*  aprueba  el  regla- 
mento propuesto  por  el  Gral.  del  Exto.  de  operaz.""  D."  Greg."  de  la  Cuesta 
relativo  al  aüstam.'"  de  remplazo  al  Exto.  y  alarma  mandada  hacer  en  toda  la 
Prov."  y  para  su  observancia  ordena  se  circule  á  las  Juntas  Subalternas  y  á  los 
comis.''^'*  para  dha.  Alarma,  sirviendo  de  adición  al  reglamento  que  nnteri"rni<n- 
te  se  les  havia  comunicado. ^=Riesco. — Placido  Valcarcel,  SJ^" 


NUMERO  99. 
Declárase  Santa  Cruzada  la  guerra  en  Extremadura. 

La  Junta  Suprema  de  GoVierno  de  Extremadura  hizo  en  20  de  Abril  de  1809 
el  acuerdo  siguiente: 

Habiendo  meditado  seriam.*^"  sre.  la  just."  de  la  causa  q."  ha  hecho  contra  ella 
la  Francesa,  teniendo  á  la  vista  los  públicos  testimonios  de  irreligión,  fanatismo 
y  barbarie  que  han  dado  los  Franceses,  saqueando  los  Pueblos  hollando  las  for- 
mas sagradas,  destrozando  las  imágenes,  y  hacieudo  todo  quanto  cede  en  exter- 
minio de  la  Religión  católica,  y  persecución  de  sus  Profesores,  con  otras  muchas 
ocurrencias,  incidentes  y  agregados  q.''  conducen  al  verdadero  conocim.'*'  de  la 
calidad  de  esta  guerra;  con  presencia  de  todo  declaró  tener  todo  el  carácter  de 
Religiosa  y  manda  q.*^  los  Cuerpos  de  Paysanos  p.^  la  alarma  gral.  en  toda  la 
Prov.*  usen  la  Vandera  negra  con  la  cruz  roja  y  todas  ias  disposiciones  de  las 
Cruzadas  observadas  en  la  Europa  contra  los  Infieles  y  hereges:  Que  á  este  fin 
luego  q."  lleguen  los  comisionados  al  Pueblo  en  q.''  han  de  hacer  la  alarma,  con- 
boquen  el  Clero  secular  y  regular,  y  los  encargue  q.''  haciéndolo  de  todos  los 
fieles  á  la  Iglesia,  les  expliquen  los  motibos  de  ntra.  defensa,  y  la  injusta  agre- 
sión de  los  Franceses,  exhortando  á  todos  los  v."^  á  tomar  las  armas  con  el  ma- 
yor favor  y  eficacia  sin  distinción  de  personas,  anunciando  p.""  edicto  publico  in- 
cursos  á  los  q."  no  lo  hicieron  en  las  penas  inpuestas  p.""  esta  Sup."'^  Junta  con- 
tra los  omisos  é  inovedientes  como  traidores  á  la  Patria,  y  las  demás  impuestas 


SEGUNDA  PARTE  185 


p.'  las  leyes  canónicas  como  enemigos  de  la  Religión  católica,  fautores  y  recep- 
tores de  Hereges  y  Apostatas  y  en  su  consequencia  se  harán  las  disposiciones 
convenientes  ai  intento  con  la  mayor  actibidad,  y  las  declaraciones  judiciales 
q."  haya  lugar  contra  los  delinquentes  y  fractores  de  este  acuerdo  y  Leyes  posi- 
tibas  promulgadas  sobre  tan  importante  punto. 


La  Suprema  Junta  de  Gobierno  de  esta  Provincia  ha  recibido  en  este  día  de 
la  Soberana  Central  la  orden  del  tenor  siguiente: 

«Exmo.  señor:  Al  leer  S.  M.  el  oficio  de  V.  E.  de  22  del  corriente,  no  ha  po- 
dido menos  de  aplaudir  el  celo  de  esa  Junta  Superior,  y  de  aprobar  un  pensa- 
miento, que  mirado  en  su  verdadera  luz,  en  ningún  tiempo  habrá  podido  reali- 
zarse con  mas  justicia,  ni  ser  aplicado  con  mas  oportunidad.  Nuestres  mayores 
publicaron  cruzadas  para  rescat  ;r  los  lugares  Santos  de  poder  de  los  infieles: 
¿con  quanta  mas  razón  no  lo  haremos  nosotros  para  defender  la  Religión  en  el 
seno  de  nuestra  Patria,  contra  la  profanación  mas  escandalosa  é  impia  que  han 
visto  los  siglos,  {«un  entri  los  pueblos  mas  bárbaros?  No  hay  medio  que  no  lo 
autorice,  la  agresión  injusta  que  padecemos,  los  horrores  y  desolación  que  su- 
frimos, y  la  opresión  tiránica  con  que  nos  amenaza  el  enemigo  con  quien  I  icha- 
mos.  Añadamos  pues  nuevos  estímulos  al  ardor  que  nos  anima:  excitemos  el 
celo  religioso,  este  sagrado  entusiasmo  que  hace  olvidar  al  hombre  su  existen- 
cia, despreciar  los  tormentos,  y  aun  la  misma  muerte  por  la  gloria  de  su  Cria- 
dor. Así  el  interés  de  la  Religión  y  el  de  la  Patria  concurrirán  á  una  á  nuestra 
salvación,  y  los  soldados  del  tirano,  ó  serán  victimas  de  nuestro  esfuerzo,  ó  hui- 
rán de  nuestra  vista  llenos  de  confusión  y  de  vergüenza.  Para  alentar  pues 
S.  M.  una  idea  tan  útil  como  oportuna,  no  solo  ha  aprobado  la  formación  de  los 
tres  cuerpos  que  V.  E.  ha  lebantado  baxo  el  Estandarte  de  la  Santa  Cruzada, 
sino  que  ademas  ha  acordado  que  á  los  individuos  de  aquellos  uerpos,  y  á  los 
demás  valerosos  defensores  de  la  Religión  que  se  alisten  en  esta  milicia  les  dé 
esa  Junta  una  cruz  roxa  de  paño,  colocada  al  pecho;  que  se  dé  el  correspon- 
diente aviso  de  esta  soberana  resolución  al  Capitán  General  del  exército  y  Pro- 
vincia D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  se  publique  en  Gaceta  el  rasgo  de  patrio- 
tismo religioso  de  esa  Junta,  y  q  le  se  comunique  la  correspondiente  orden  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  á  fin  de  que  trate  y  proponga  lo  conveniente 
para  hacer  útil  y  mas  extensivo  este  servicio.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E, 
para  su  inteligencia,  cumplimiento  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Real  Afcazar  de  Sevilla  26  de  Abril  de  1809.— Martin  de  Garay.  Sr.  Pre- 
sidente y  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Y  en  su  vista  ha  acordado. =Badijoz  5  -le  Mayo  de  1809.=Impr¡mase,  cir- 
cúlese, y  saqúese  copia  para  el  Diario.^ '.\¡esco.=De  acuerdo  de  la  Suprema 
Junta. =Martin  GaVino  Rodríguez,  Secretario. 

La  Suprema  Junta  de  esta  Provincia,  llena  de  complacencia  al  ver  que  sus 
intenciones  son  conformes  á  las  de  la  Soberana  Central,  en  un  pensamiento 
tan  hereico  y  religioso,  renovando  el  fervor  de  los  siglos  xv  y  xvi,  en  que  con 
tanto  celo  fueron  repulsados  y  exterminados  los  infieles  y  hereges  mas  proter- 
vos, acuerda,  que  mediante  resucitan  en  la  presente  época  los  excesos  y  des- 
aciertos que  motivaron  en  aquellos  tiempos  la  disposición  de  la  Santa  Cruzada, 
se  reitere  también  suardor  y  efervescencia  cristiana  en  esta  Provincia,  con  el 
sagrado  objeto  de  que  se  propague  en  las  demás  que  ccfmponen  la  Nación  por 
ser  igual  en  todos  los  sentimientos  generosos  y  esforzados  de  los  Españoles, 
prontos  á  sacrificarse  por  la  Santa  Religión  católicn,  las  glorias  de  la  Patria  y 
los  derechos  del  Soberano,  legítimamente  admitido  y  proclamado;  y  en  su  con- 
secuencia, para  dar  exemplo  á  toda  la  Provincia,  se  pongan  los  Excelentisimos 
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Señores  Vocales  que  componen  este  respetable  Cuerpo  de  (lobierno.  ,1a  cruz 
roxa,  señalada  en  la  orden  de  la  Central,  y  lo  mismo  los  Secretarios  de  Cámara 
de  su  despacho  en  todos  sus  ramos,  dispensando  esta  gracia  á  los  que  st;  ads- 
criban á  esta  alarma  religiosa,  y  sirvan  personalmente  en  ella,  sin  poder  usar  óv 
este  distintivo  sin  que  prece Ja  aviso  ái  los  respectivos  Comandantes  deputjdos 
al  intento,  y  baxo  cuyas  órdenes  emprendan  su  servicio. =Francisco  María  Rit-s- 
co  ==Luis  María  de  Mendoza. =Juan  Cabrera  de  la  Rocha. =Por  acuerdo  de  \n 
Junta  Suprema. =Plácido  Lorenzo  González  de  Valcarcel.=Secretar¡o. 


NÚMERO    UX). 
Operaciones  militare*  sobre  Alburquerque  y  Villar  del  Rey. 

Exmo.  Señor 

En  este  día  y  á  la  hora  de  las  5  de  la  tarde  se  dio  parte  de  lo  ocurrido  en  es- 
te día  á  el  Exmo.  S.'"  Cap."  üeneral  de  esta  Provincia  que  lo  havra  echo  á 
V.  E.  y  para  mayor  abundamiento  se  remite  copia  literal  de  ella  y  en  su  conse- 
quencia  esta  Plaza  esta  resuelta  á  defenderse  asta  el  ultimo  estremo  y  si  lo  que 
no  es  de  esperar  es  vencida  por  el  enemigo  no  faltará  enerjia  á  los  que  la  defien- 
den para  cumplir  con  la  orden  de  V.  E  sovre  inutilizar  las  Piezas  de  Artillería. 
Con  lo  que  se  cumple  la  orden  de  V.  E.  q.**  se  recivio  en  esta  ora  q.'  son  las 
nueve,  y  por  este  se  contesta  á  dicha  superior  orden  y  espera  de  V.  E.  esta  Jun- 
ta de  Armamento  se  sirva  comunicarle  todas  las  noticias  q."  tenga  á  vien  y  no 
faltara  esta  con  las  mismas  q.'  puedan  conducir. 

D.'^  Guarde  á  V.  E.  m.'a."  Alburqq.*^  6  de  Avril  de  1809.— Exmo.  S."'=Juan 
González  Madrigal. =Excmo  S"'.  Presid.^**  y  vocales  de  la  Sup."  Junta. 

Ex.'"°  S.'  Después  de  tomadas  todas  las  providencias  mas  enérgicas  á  la  de- 
fensa de  esta  Plaza,  havíendo  tenido  noticia  positiva  de  haver  entrado  los  fran- 
ceses en  Alcántara,  y  haVerse  aproximado,  dispuso  este  vecindario  armado  re- 
chazarlos si  intentaban  penetrar  en  esta  Plaza  con  tanto  entusiasmo  que  fue  pre- 
ciso crear  una  Junta  de  armamento  y  defensa  de  su  confianza,  la  q.*'  esta  en 
exercicio,  y  ha  decretado  quanto  le  ha  parecido  conveniente  en  defensa  de  su 
Rey  y  Patria.  Esta  mañana  á  las  9  se  presentaron  los  enemigos  en  una  pequeña 
partida  á  distancia  de  unas  mil  varas  p.'  el  camino  recto  de  Villar  del  Rey  á  esta 
y  vista  de  algunas  partidas  q.''  se  destacaron  á  reconocerlos,  se  retiraron  preci- 
pitadamente por  algunos  tiros  q.'  se  le  dispararon.  No  se  persiguieron,  p.'  ignorar 
si  vendría  alguna  columna  á  retaguardia,  que  aunquando  Vengan  crea  V.  E.  se  de- 
fenderá esta  Plaza  hasta  derramar  la  ultima  gota  de  sangre  de  todos  sus  vecinos 
lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.""  a.''  Albur- 
querque y  Abril  6  de  1809.— Exmo.  Señor. =Juan  González  de  Madrigal. = 
Ex."'"  señor  D."  Antonio  de  Arce. 


Exmo.  S.°^ 

Acabo  de  recivir  del  Brigadier  D."  Federico  Moreti  desde  S."  Vicente  el  ofi- 
cio sig.^® 

«Pongo  en  noticia  de  V.  S.  q."  á  noche  á  las  12  de  ella  recivi  la  noticia  de 
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oficio  en  Membrio  de  haberse  rendido  la  Plaza  de  Afcant.'*  desp/  de  una  vigo- 
rosa defensa  en  la  q.^  entraron  por  lo  que  se  puede  juzgar  5.000  Inf/*^  y  700  ca- 
ballos con  bast.**  artiPeria  por  lo  que  y  por  saber  igualm.'*"  q.*"  200  Infantes  y  1(X) 
caballos  con  dos  cañones  y  un  obús  dormían  anteanoche  en  Brozas  p.^  atacar 
sin  duda  á  Alcántara  p/  la  puerta  de  la  concep."  loque  no  siendo  ya  preciso  se 
dirigirán  á  caso  á  ese  punto,  por  lo  cual  he  efectua-^o  mi  retirada  con  la  tropa 
de  mi  mando  por  la  Codosera  y  siguiendo  mi  ru*a  á  Badajoz  por  Campo  Mayor. 
Lo  que  participo  á  V.  S.  á  fin  de  oue  procure  estar  con  vigilancia  tras  los  movi- 
mientos del  Enemigo,  dando  inmediatam.^''  parte  de  ello  á  la  Suprema  Junta  de 
Badajoz.=Dios  gue.  á  V.  S.  m."  a."  S."  Vicente  15  de  Abril  de  1809.— Federico 
Moreti.=S/  Gov,"""  de  Alburquerq.^» 

Lo  que  literalmente  copio  á  V.  E.  para  la  superior  inteligencia  añidiéndole 
q.**  por  acuerdo  de  esta  Junta  se  ha  dispuesto  remitir  oficio  al  mismo  S/  Moreti 
p.^  q."  con  la  tropa  de  su  mando  se  restituía  á  esta  Plaza  á  sostener  este  punto, 
V  para  el  mismo  objeto  pasa  á  presentarse  á  V.  E.  el  Vocal  de  esta  Junta 
D."  Modesto  Galban  Escudero  Teniente  de  correg.**""  el  q.**  informara  de  palabra 
quanto  por  escrito  no  es  posible  hacerlo  p.'  no  perder  tiempo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a."*  Alburquerque  y  Avr.*  13  de  de  180Í).— Ex."'"  S.'"= 
Juan  González  de  Madrigal. =Ex.'""  G.*^  Presidente  y  Voc.  de  la  Sup.'""  Junta. 

Al  m  \RGEN.=Con  inserción  de  este  oficio  se  dio  aviso  á  la  Junta  Central  y 
al  Sr.  Cuesta,  con  la  fha.  13  de  Abril. ==Riesco. 


» 

Ex.'"° 


La  Junta  de  Armamento  y  defensa  de  la  Plaza  de  Alburquerque,  y  en  su  nom- 
bre el  Vocal  de  ella  D.  Modesto  Gilbín  Escuiero  Teniente  de  corregidor  de  la 
misma  á  V.  E.  representa,  el  pueblo  de  Alburquerque  esta  entusiasmado  pronto 
á  sacrificarse  en  defensa  de  su  Patria  y  Rey:  ha  creado  una  Junta,  de  q.'" 
ya  V.  E.  tiene  noticias,  á  esta  reclaman  sus  socorros  tanto  de  Boca,  como  de 
Guerra,  por  los  de  Boca  responde  aquella  Junta  «Jandoles  diariamente  16  onzas 
de  carne,  dos  libras  de  pan,  dos  onzas  de  tocino  y  un  medio  quartillo  de  vino, 
pero  p.'  la  de  Guerra  nadie  sino  V.  E.  puede  hacerlo,  y  según  se  le  informo  al 
represent:inte  necesita  aquella  Plaza  de  mil  hombres  de  infantería,  cien  cavallos, 
los  Artilleros  q."  se  han  regresado  de  Alcántara  y  todo  quanto  sea  del  agrado  de 
V.  E.  como  también  500  fusiles,  mil  granadas  de  mano  si  ser  puede  cargadas, 
manifestando  á  V.  E.  que  urgen  estos  socorros  pues  se  halla  la  Plaza  amenazada 
y  por  tanto 

Suplico  se  sirva  atender  á  estas  necesidades  y  aprobar  quanto  refiero  hasta 
aqui  hemos  obrado,  y  pralm."*  para  que  de  todos  los  fondos  de  qualquier  clase 
q."  sean  sin  distinción  sean  abonados  p.'  quien  y  como  corresponde  dando  p.** 
ello  las  competentes  ordenes  pues  asi  lo  -  s pera  de  V.  E.  el  exponente  q.**  pide 
á  Dios  gue.  m.^  a."  Badajoz  y  Abril  14  di-  1X09.— Ex.'"**  Señor. =Modesto  Gal- 
ban Escudero. 

Al  margen. ^Badajoz  14  de  Abril  de  1809.— La  junta  Suprema  de  Govier- 
no  de  esta  prov.**  acordó  que  se  den  los  auxilios  posibles  y  mediante  carecerse 
de  los  arvitrios  necesarios  comuniqúese  orden  al  Comandante  de  Artillería 
para  que  de  los  carros  de  la  Maestranza  embie  dos  Vno  cargado  át  Pólvora  y 
otro  de  granadas  de  mano  en  la  cantidad  que  sea  posible  con  alguna  cantidad  de 
cartuchos  de  todos  ca'ibre.  Comuniqúese  nueba  orn.  al  Brigadier  D."  Federico 
Moreti  para  que  con  la  gente  de  su  mando  se  retire  á  la  Plaza  de  Alburquerque 
para  su  defensa  y  conforme  se  Vayan  componiendo  los  fvsiles  se  les  probeera 
según  hubiere  proporción.  Y  en  quanto  á  'os  dispendios  necesarios  vsara  la  Jun- 
ta de  los  fondos  públicos  piadosos  y  profanos  incluso  de  las  personas  pudien- 
tes.=Riesco. 
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Ex."*"  S.°' 

Ha  Viendo  lle'^ado  á  las  7  de  la  noche  del  dia  15  del  presente  mes  á  esta  de 
Alburquerque,  en  cuyo  dia  sali  de  esa;  imniediatam/"  me  hice  presente  á  la  Jun- 
ta de  Armam.'"  de  esta  Plaza  la  que  se  mostró  con  muchos  deseos  del  alarmam.'" 
tanto  de  esta,  como  de  los  demás  pueblos  de  estas  immediaciones. 

Al  dia  siguiente,  mande  echar  un  bando,  y  poner  edictos,  p."  que  concurrie- 
sen alistarse,  bajo  las  penas  que  tiene  establecidas  esa  Suprema  Junta,  á  aque- 
llos que  no  hobedezcan  sus  ordenes,  las  que  executaré  en  halgunos  que  no  se 
verifique  tener  mas  amor  al  bien  publico,  que  en  el  dia  tienen,  el  que  no  ^e  echo 
ya,  p.'que  veo  ser  mayor  el  numero  de  los  buenos  patriotas,  y  q  "  aquellos  po- 
dran serlo  también,  perdiendo  su  collonería  al  ver  un  numero  crecido  de  Homb." 
armados  de  este  Pueblo  y  de  sus  inmediaciones,  como  espero  dentro  de  3  dias; 
pues  en  el  dia  cuento  con  -100  homb/  armados,  solo  de  esta,  y  oy  en  la  tarde 
paso  á  S,"  Vicente  á  alarmarlo,  del  que  me  hin  avisado,  están  prontos  á  reu- 
nirse 500  homb."  ó  mas  con  bastantes  CaV."  y  Yeguas. 

El  17  estuve  en  Villar  del  Rey  antes  de  salir  el  sol,  en  el  que  impedí  llevasen 
las  municiones  á  el  Montijo  p.°  los  franceses,  en  cuyo  pueblo  havia  mui  pocos 
vecinos:  y  oy  espero  de  su  reunión  al  pueblo  y  de  los  q."  se  presenten  armados 
según  quedo  encargada  aquella  Justicia;  para  esta  operación  me  acompañaron 
50  homb."  armados  de  esta  Plaza  inclusos  en  ellos  muchos  Clérigos  y  Frayles, 
(le  los  que  salgo  en  esta  tarde  acompañado  p.°  San  Vicente. 

Espero  q.**  V.  E.  me  remita  50,  ó  60  espadas  p.*  los  q.*  han  de  servir  á  ca- 
vallo,  pues  pienso  juntar  250  cav.''  y  p."  estos  me  dice  D."  Gabriel  Corrales 
Alf/  del  2.°  de  Húsares  de  Extra,  necesita  p.^  el  arreglo  y  organización  de  esta 
Tropa  3  Sarg.^""*  ó  halgunos  Cabos  de  buena  conducta,  y  en  el  dia  esta  hacien- 
do falta  un  Trompeta;  son  muchos  los  frayles  y  Clérigos  q."'  quieren  ser  Hú- 
sares. 

En  la  Codosera  se  hallan  algunos  Depend.*^"  de  Rentas,  q."  según  noticias, 
esíos  no  hacen  ningún  servicio  en  dicho  Pueblo,  mas  q."  perjuicios  en  el  Pue- 
blo y  en  su3  sembrados,  con  este  motivo  hago  animo  de  quitarles  los  cav."  y 
armas  dándolos  aquellos  q.''  quieran  hir  á  servir  de  buena  boluníad  siempre  q." 
V.  E.  lo  tenga  p.'  combeniente. 

De  todo  espero  las  Ords.  de  V.  E.  p.^  su  cumplim.**^ 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."*  Alburquerque  18  de  Abril  de  1809.— Ex.™"  S.*"= 
Juan  Hernand.'=Ex.™''  S.°'  Presid.^  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  esta 
Prov."*  de  Bada.^ 

Al  margen.— Badajoz  19  de  Abril  de  1809. 

La  Junta  Suprema  de  Gov."°  de  esta  Prov."  ha  resuelto  se  contexte  al 
Exmo.  S."""  D  "  Juan  Hern.^  Vocal  de  esta  Junta  q.*"  se  informe  reservadam.^"  p.^ 
oVeriguar  si  los  Guardas  q.^  se  hallan  en  la  v.^  de  la  Codocera  están  emplea- 
dos en  conducir  Pliegos,  ú  otras  diligencia  del  R.'  serv.°  y  no  resultando  ten- 
gan destino  alg.°  les  prevendrá  se  preseiiten  inmedíatam.^*"  en  esta  Capital  a 
disposición  del  S."'"  Int.'':  Que  en  el  dia  no  puede  remitírsele  el  trompeta  q.*"  re- 
clama p.'"  no  haverlo  pudiendo  adoptar  p.^  las  señales  q.*'  convengan  hacerse  el 
caracol  ü  otro  instrum.''^  equivalente:  Que  inmediatam.^**  le  serán  remitidas  las 
espadas  q."  pide  y  tanb."  alg.^  soldados  instruidos  q.^  puedan  havilitarse  y  ha- 
cer las  veces  de  Sarg.^"**  y  Cabos  p.^  la  organización  de  la  tropa  de  su  mando. 
— Riesco. 

Nota.— En  20  se  paso  la  orn, 

* 

*    * 
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Señor: 

En  el  mayor  de  los  peligros,  tenemos  el  consuelo  de  que  no  Vague  disposi- 
ción alguna  de  defensa:  la  necesidad  inspira  continúame"  recursos  eficacísimos 
q."  corresponden  á  ntros.  decididos  deseos:  Tales  son  los  tercios  de  Paysanos, 
cuyo  entusismo  hemos  hecho  renacer  hasta  el  punto  de  conseguir  que  el  ene- 
migo sugete  sus  ladronas  y  asesinas  correrlas:  En  Nogales,  y  á  el  cuidado  de  los 
Vocales  D."  Juan  Pacheco  y  D."  Antonio  Murillo,  se  han  reunido,  ya  mas  de 
tres  mil  hombres,  armados  de  escopeta  y  chuzo,  aquien  acompañan  igualm." 
seiscientos  montados  en  yeguas  y  muías,  con  diferente  clase  de  amas:  El  au- 
mento diario  de  patriotas  extremeños,  crece  con  una  velocidad  qS  llena  de  pla- 
cer á  todo  honrrado  Español:  Y  ya  se  miran  los  felices  resultados  de  semejantes 
tercios:  en  el  18  de  el  corr/"  hicieron  huir  a  el  enemigo,  q."  no  pudo  eximirse  de 
tener  algunos  muertos  en  las  inmediaciones  de  Solana,  dos  prisioi.eros,  y  sufrir 
la  aprehensión  de  Vinos  y  otros  efectos,  sin  q."  por  ntra.  parce  ocurriese  des- 
gracia alguna. 

Con  el  mismo  interesantísimo  objecto,  ha  salido  el  Vocal  D."  Juan  Hernz" 
que  con  fha.  de  ayer,  nos  dice,  y  acordamos,  lo  q.**  manifiesta  la  adjnnta  Copia. 

Para  completar  esta  obra  Parriotica,  y  reclamando  Banderas  tan  dignos  es- 
tremeños  que  subsistirán  en  su  *.  mpeño,  a  proporción  de  el  riesgo  probincial, 
hemos  determinado  ponerlas  en  cada  Tercio  con  una  Cruz  en  el  fondo  de  el 
Tafetán  negro:  No  dudamos  de  la  correspondiencia  de  ntros.  constantes  desbe- 
los,  que  elebamoa  a  el  conocim.'"  de  V.  M.  para  su  satisfacción.— Dios  & 
Abril  20. 


* 
*     * 


Exelentisimo  Señor. 

Ayer  á  las  seis  de  la  tarde  recibí  vn  oficio  de  la  Justicia  de  Villar  del  Rey,  en 
que  me  manifestaba  haber  recibido  otro  de  la  de  Montijo,  en  que  por  orden  del 
General  Francés  oprimía  á  dicho  pueblo  á  que  diese  diariamente  trescientos  pa- 
nes, quatro  bacas,  cinco  carneros,  ochenta  pares  de  huebos,  veinte  piezas  de 
caza,  entre  perdices  y  conejos,  y  veinte  fanegas  de  cebada  con  algunas  ga- 
llinas. 

Inmediatamente  lo  hize  presente  á  esta  Junta  de  Armamento,  y  con  dictamen 
del  Brigadier  D."  Juan  Sociats,  y  el  Alférez  de  Cavalleria  D."  Gabriel  Corrales, 
se  dispuso  saliesen  quatro  compañías  de  Milicias  Vrbanas,  la  de  Trujillo,  y  cin- 
quenta  caballos  de  los  de  esta  partida  y  reunidos,  pertrechados,  y  amuniciona- 
dos, con  el  fin  de  evitar  el  saqueo  de  dichas  raciones,  y  prevenir  la  gente  de 
aquel  pueblo;  lo  que  se  ha  executado  estí  mañana,  con  tanto  entusiasmo  y  ar- 
dor, que  disputaban  los  vecinos  la  preferencia  de  cuales  havían  de  ser  los  Re- 
dentores de  Villar  del  Rey,  y  sin  embargo  de  ser  con  tanta  precipitación,  á  las 
quatro  de  la  mañana  estaba  revnído  el  pueblo,  y  salieron  los  que  les  correspon- 
día por  el  orden  de  compañías  con  el  estandarte  de  la  Feé,  que  V.  E.  tubo  á  bien 
remitir  por  medio  de  dicho  Brigadier:  el  mismo  que  entregue  á  la  Tropa,  exijien- 
do  de  ellos  el  juramento  de  no  abandonarlo,  y  si  debólberlo  con  bentajas  contra 
el  enemigo. 

Manifiesto  igualmente  á  V.  E.  que  este  vecindario,  sin  embargo  de  alguna 
tibieza  que  se  adbierte  en  algunos  cobardes,  desea  sacrificarse,  y  sallo  con  bri- 
llantez á  esta  espedic'ón,  en  la  que  no  solo  evitaran  el  saqueo  de  raciones  del 
Villar  del  Rey,  sino  que  entusiasmaran  aquel  pueblo,  y  reunirán  sus  vecinos  á 
este  Cuerpo,  que  por  orden  de  V.  E.  esta  creando  el  Exelentisimo  Señor  D." 
Juan  Hernández,  el  que  por  la  necesidad  de  alarmar  á  San  Vicente,  y  Valencia, 
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lio  se  halla  en  esta,  pero  lo  suple  el  celo  y  actividad  de  esta  Junta,  y  el  de  el 
Brigadier  D."  Juan  Sociats,  y  el  Alférez  de  CaValleria  D."  Gavriel  Chórrales.  Es- 
tos tne  lian  encargado  se  lo  manitieste  á  V.  E.  pues  su  salida  pronta  no  se  lo  ha 
permitido,  lo  qu  í  hago  en  nombre  de  esta  Junta  com?  su  Vice  Presidente,  espe- 
rando de  V.  E.  se  digne  espedir  las  ordenes  competentes,  á  qne  esta  pronto  el 
que  pide  á  Dios  Ciuarde  su  importante  Vida  muchos  aflob.  Alburquerquey  Abril 
22  de  1 8U9.  -Modesto  Galban  Escudero.=Exelenusimo  S.**'  Presidente  y  V' 
cales  de  la  Suprema  Junta. 

Al  margen.  -  Badajoz  22  de  Abril  de  18íJ9. 

Se  le  contesto  aprobándose  sus  operaciones  y  ordenes  comunicadas,  dand 
sele  las  debidas  gracias.— CaVero. 

Nota.—  Se  contesto  con  la  misma  fecha. 


Ex.""  Señor. 


Antes  de  ayer  regresé  á  esta  Plaza  de  Villar  del  Rey:  dexé  este  pneblo  su- 
blebado  contra  el  enemigo,  y  á  su  imitación  la  Koca  el  Zangaño,  y  la  Nava.  Cuen- 
to va  con  unos  600  hombres  sin  los  q.'*  traiga  el  CaVallero  Vocal  de  S."  Vicente 
y  Valencia,  los  únicos  q."  espero  oy  para  salir  á  aposiarme  en  la  Koca  y  Zanga- 
no.  El  Enemigo  intenta  contra  esta  Plaza,  y  sus  averiguaciones  se  dirigen  á  in- 
dagar p.'  donde  podrá  traer  su  Artilleria:  Estamos  sumam.^'  desprovistos  de 
armas  y  cartuchos,  sillas,  y  monturas:  Si  esa  Suprema  Junta  puede  remitirme 
algunos  fusiles,  cartuchos,  granadas  de  mano,  &  prodra  hacerlo  con  los  mismos 
q.°  llevan  el  Vino  á  esa,  que  gratuitam.'"  se  han  oírecido  á  traer  lo  q.*"  se  le  en- 
tregue: Me  hallo  sumam.'"  ocupado  en  poner  en  el  mejor  estado  de  defensa  la 
Plaza  Valiéndome  de  todos  los  recursos,  q.*  hallo  posibles,  pues  este  Valiente 
pueblo  se  halla  resuelto  á  morir  antes  q.'  rendirse. 

Antes  de  anoche  p."^  una  equivocación  de  un  centinela,  se  tocó  Generala,  nos 
mantuvimos  toda  ella  sobre  las  armas,  y  oy  estamos  con  sumo  cuidado  p.'^que 
el  enemigo  parece  hace  algún  movim.'"  según  nos  informan  nuestros  espias.  Ha- 
ce tres  dias  q.*'  ni  me  desnudo,  ni  apenas  duermo,  p."^  cuyo  motivo  no  hago  un 
detall  mas  circunstanciado  á  V.  E.  del  motivo  de  mi  salida  á  Villar  del  Rey,  y 
regreso  á  esta;  pero  lo  haré  con  la  mayor  brevedad,  que  me  sea  posible. 

Dios  gue.  á  V.  Ex."  m."  a."^  Alburquerque  24  de  Abril  de  180ü.— Ex.'"**  S.°' 
=Juan  Sociats. =Ex.'"°  S."""  Presídeme  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Ex- 
trem.""" 


Ex."^"  Señor. 


El  S."'^  Brigadier  D.""  J."  Sociat  regresó  ayer  tarde  á  esta  Plaza  desde  Villar 
del  Rey  con  la  tropa  q."  le  acompañó,  y  manifestó  á  esta  Junta  q.*"  al  mom.'°  de 
haVer  llegado  á  aquel  Pueblo  convocó  á  sus  Alcaldes  á  quienes  hizo  presente  el 
objeto  de  su  comisión  y  en  conseq.^  se  publicaron  diferentes  bandos  apremian- 
do á  sus  Vecinos  á  que  compareciesen  á  alistarse  y  tomar  las  Armas  en  defensa 
de  la  causa  común,  lo  q.*"  por  entonces  no  tubo  efecto  mediante  hallarse  refu- 
giados en  los  montes  con  motivo  de  estar  aq.'  Pueblo  vajo  la  dominación  de  los 
enemigos;  y  juzgando  dho.  S."""  Brigadier  q.*"  la  dilig.^  á  que  se  dirigía  no  podía 
tener  el  pronto  efecto  que  deseaba  se  retiro  á  esta.  A  las  pocas  oras  de  su  lle- 
gada, se  presentó  un  propio  con  oficio  de  la  referida  Justicia  manifestando  q.*  á 
aquellas  horas  estaban  ya  alistados  108  hombres  útiles;  y  con  no.icia  q.**  tubie- 
ron  de  que  en  las  Valencianas,  una  legua  de  Villar  del  Rey  hacia  la  Roca,  se 
habían  presentado  algunos  franceses,  había  salido  el  S."^  Cura  en  descubierta 
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con  una  porción  de  aquella  gente  armada;  haciendo  presente  al  mismo  liempo 
q."  necesitaban  de  algunos  fusiles  y  municiones.  A  este  aiarmamento  ha  contri- 
buido también  con  sus  eficaces  persuasiones,  el  S.'  D.  Modesto  Galbán  Vocal 
de  esta  Junta  q."  pasó  á  Villar  del  Rey  en  la  noche  del  22  é  hizo  presente  á  su 
Just.^  y  vecindario  la  urgentísima  necesidad  de  auxiliar  á  la  Patria  con  oportu- 
nos y  eficaces  socorros. 

Anoche  á  las  nueve  y  med.^  de  ella,  por  un^  equibocacion  de  un  centinela, 
se  tocó  generala.  Se  alarmó  todo  el  vecindario  que  reunido  en  sus  respectibas 
compañías  fueron  destinadas  á  ocupar  los  puestos  mas  interesantes.  Lo  mismo 
hizo  la  comp.**  de  Trugillo,  y  la  Caballería  abanzó  hasta  dos  leguas,  de  forma 
q."  en  la  madrugada  de  este  dia  hemos  quedado  satisfhos.  de  estar  libres  de 
Enemig.' 

El  entusiasmo  y  ard.'  patriótico  de  este  vecindario  no  cabe  en  ponderación, 
su  arrojo  y  decisión  externa  contra  los  franceses  es  tan  sublime  q."  podemos 
prometernos  con  fundam.^°  q."  este  punto  no  seria  tomado  sino  á  costa  de  mu- 
cha sangre  enemiga.  Y  por  si  puede  convenir  esta  noticia  á  los  Planes  del  Exmo. 
S.'  Capitán  Gral.  D."  Gregorio  de  la  Cuesta  espera  esta  Junta  q.'"  V.  E.  se  la 
comunique  si  lo  tiene  á  bien;  quedando  sus  individuos  los  mas  complacidos  por 
las  gracias  q."  V.  E.  ha  tenido  á  bien  dispensarle. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Alburquerq."  24  de  Abril  de  1809.  -Juan  Gonzá- 
lez de  Madrigal.-  Exmo.  S."'  Presid.'*"  y  Vocales  de  la  Sup.""  Junta  de  esta 
Prov." 

Al  m argén. =Badajoz  24  de  Abril  de  1809.— Escríbase  á  este  interesado 
elogiando  su  conducta  y  diciendole  q.**  acudn  con  vigor  á  continuar  la  alarma. — 
Kiesco. 

* 

Ex.™**  Señor. 

La  comisión  con  q.**  V.  E.  me  ha  honrrado  y  confiado  no  puede  tener  el  efec- 
to q."  deseamos,  si  no  se  trata  de  que  todos  los  oficiales  q  ''concurren  á  la  Alar- 
ma estén  subordinados  á  una  sola  cabv  za,  q.^  con  esta  se  entiendan  directamen- 
te y  den  parte  de  L  gente,  armas  y  cavallos  q.*"  tienen,  los  auxilios  q.*"  necesi- 
tan y  las  facultades  con  que  deven  obrar;  pues  de  lo  contrario  cada  uno  se  cons- 
tituye un  Gefe,  obra  por  si  solo  y  enerva  los  pueblos  q.*"  se  hallan  oficiados  p/ 
mi  ó  p.'  otro,  y  llegan  á  sacar  la  gente  con  iguales  facultades  con  que  yo  les  he 
oficiado. 

Ayer  supe  havia  pasado  por  esta  un  oficial  de  estos,  y  ni  menos  se  presentó 
para  decirme  de  donde  venia  ni  con  q.*"  gente  y  armas  podia  contar:  el  enemigo 
le  tenemos  p.'  esta  parte  y  aqui  deven  concurrir  los  Pueblos  interiores:  Estos  co- 
misionados no  deven  tener  mas  facultad  q.^'  correr  los  pueblos  y  avisar  al  q.* 
haga  de  caveza  los  hombres  y  armas  q.*"  tienen  para  q.*"  este  disponga  el  punto 
a  donde  deven  concurrir  para  atacar  al  Enemigo:  este  es  mi  parecer,  el  que  ha- 
go presente  á  V.  E.  para  q."  si  lo  adapta  pueda  desde  luego  determinar  y  oficiar 
á  todos  los  comisionados  de  lo  q.''  deven  hacer  pudiendo  entenderse  ya  con  el 
Ex."'°  S."*"  D."  Juan  Hernández,  vocal  de  esa  Suprema  Junta,  ó  con  el  q.*'  V.  E. 
determine:  lo  demás  es  una  confusión  y  un  desorden:  hablo  á  V.  E.  con  esta  li- 
bertad y  claridad  por  q.*'  conozco  bien  el  patriotismo  q."  tiene  esa  Suprema  Jun- 
ta y  que  desea  lo  mejor  para  salvar  la  Patria. 

Dios  gue.  á  VE."  m.'  a.^  Alburquercue  25  de  Abril  de  1809.=Ex.'""  S.°'.— 
Juan  Socials.=Ex.'^^  S.*"^  Presidente  y  Vocales  de  la  Jwita  Suprema  de  Ex.« 

Al  margen.=B.*'^  26  de  Ab.^  de  1809.— Se  declara  que  la  Cabeza  Pral.  ó 


192  EXTREMADüKA  iiiv  1.A  <^iJh,URA  DE  LA  INDEPBNDBNCU 


(iefe  de  la  Alarma  mandada  efectuar,  lo  es  el  S/  D."  Juan  Hernz.  procedieiidu 
vn  las  operaciones  militares  con  acuerdo  del  Brij^adier  D."  Juan  Social,  lo  q.' 
asi  se  les  conteste  á  uno  y  otro  para  su  intelig."  y  que  formen  partidas  de  Gue- 
rrilla que  salgan  adonde  lo  exija  la  necesidad  asi  lo  acordó  la  Suprema  Junta.— 
Riesco. 

NoTA.=Con  la  misma  fha.  se  pasaron  las  orns. 

* 
Ex.'"°  S.***"  Presidente  y  Vocales  de  la  Sup.""*  Junta  de  esta  Prov." 

ActVo  de  llegar  á  esta  Villa  de  Albuquerq."  de  mi  regreso  de  Valencia  pasi 
por  S."  Bicente,  y  habiendo  reunido  el  Pueblo  los  exorté  y  llamé  á  lii    '  '       t 
de  la  Patria,  la  respuesta  del  Pueblo  tué  un  repetido  Viva  á  Fernando  - 
Viva  España,  viva  el  comisionado,  todos  unánimemente  se  ofrecieron  á  venirs< 
á  Alburque;que  conmigo,  en  efecto  me  traxe  algunas  gentes  y  algunos  eclesias 
lieos  y  los  demás  quedaron  prontos  á  venir  luego  q."  se  les  avisase.  En  Albur 
querq."  h¿  hallado  todas  las  cosas  en  buen  tonu,  aqui  solo  se  respira  un   .  : 
marcial,  todos  son  militares,  de  modo  q.'  creo  pronto  no  solo  poder  defti,  . 
este  punto  sino  salir  á  buscar  al  enemigo.  Contando  siempre  con  losa  uxilios 
q."  necesite  de  esa  plaza. 

Con  arregL  á  la  orden  de  esa  Sup.'""  Junta  acerca  de  la  Cabana  de  Negrete, 
tomé  mis  medidas  y  mandé  una  escolta  tras  el  ganado  q."  ya  havia  marchado, 
en  efecto  en  el  Salor  encontraron  dos  atajos,  uno  de  carneros,  y  otro  de  obejas, 
con  respecto  al  demás  ganado  he  oficiado  á  la  Justicia  de  Brozas,  y  Pueblos  in- 
mediatos para  q.''  lo  hagan  conducir  á  esta  Plaza,  avisaré  de  su  resultado;  el  ga- 
nado cogido  está  aqui,  y  es  muy  del  caso  para  las  raciones  dz  la  tropa,  y  asi 
espero  la  determinación  de  esa  Sup.""*  Junta. 

Quedo  en  el  cuydado  de  ;  visar  quanto  ocurra.— D.^gue.  V.  E.  m."  años.  Al- 
burquerque  25  de  Abril  de  1809. — Juan  Hernández. =S.°'  Presidente  y  V.'  de 
la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov."* 

Al  margen.— B.""'  26  de  Ab.'  de  1809. 

Contéstese  que  se  llena  de  complaz.^  esta  Junta  y  espera  continué  con  el 
mismo  celo,  avisando  quanto  ocurra  y  se  aprueba  la  disposi^iou  q."  ha  tomado 
con  respecto  á  los  ganados:  asi  lo  acordó  la  Junta  Sup.'""— Riesco. 

Nota — Se  contestó  en  26. 


* 


El  26  á  las  dos  de  la  madrugada  tube  aviso  de  Villar  del  Rey  q."  los  enemi- 
gos hablan  penetrado  hasta  alli  y  q/'  aquellos  naturales  se  defendían  con  la  ma- 
yor Valentía  y  pedia  auxilio  á  esta  plaza,  inmediaíam.'®  hize  tocar  generala  en 
este  pueblo,  quede  la  gente  formada  y  con  la  partida  de  caballeria  al  mando  del 
Alférez  D."  Gabriel  Corrales,  y  algunos  Eclesiásticos  sali  p.^  Villar  del  Rey. 
En  donde  encontré  las  gentes  en  movimiento  y  q.*"  tratan  de  dispersarse  y  des- 
amparar al  pueblo;  mi  presencia,  el  auxilio  de  Tropa  y  algunas  providencias  na- 
turales, y  juraron  morir  antes  q.''  abandonar  la  justa  causa  de  su  defensa;  yo  les 
prometí  todo  mi  auxilio  arreglando  el  modo  de  que  se  les  diesen  raciones  capa- 
zes  de  sostenerse,  y  una  ayuda  p.^  las  mujeres  y  hijos.  Alli  supe  q.^  los  France- 
ses en  numero  de  40  caballos,  habían  penetrado  hasta  los  arrabales,  q.^  el  pue- 
blo no  pudo  contenerse  y  salió  con  entusiasmo;  pero  se  precipitó  y  antes  de  tiem- 
po les  disparó  algunos  escopetazos,  el  cobarde  enemigo  contexto  con  algunos 
tiros,  poniéndose  en  precipitada  fuga.  La  obscuridad  de  la  noche  les  proporcio- 
no librarse  con  sus  caballos;  á  pesar  de  esto  fueron  perseguidos  una  legua  p/ 
nuestros  balientes  paisanos  al  frente  de  su  Cura  Párroco  q.^  es  seguram.^  un 
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buen  Comand.^"  y  se  le  debe  mucha  parte  de  la  alarma  de  aquel  pueblo:  el  re- 
sultado de  esta  acción  á  sido  un  dragón  muerto  con  un  caballo  también  muerto 
las  armas  y  algunas  otras  q."  se  encontraron  en  el  camino  y  un  morrión.  Por 
pronta  providencia  é  dejado  alli  la  caballería  y  eclesiásticos  y  hoy  mismo  trato 
de  embiar  alguna  Inf."*  p.^  sostener  aquel  punto  con  firmeza.  Se  me  ha  presen- 
tado el  Capitán  D."  Fran/"  Suaz  NaVar  q."  conduce  una  partida  de  8Ü  hombres 
dispersos  pero  des  trmados  me  ha  parecido  q."  en  vista  de  los  movimientos  del 
enemigo  era  muy  combeniente  detenerle  en  esta  Plaza  p/ algunos  dias  y  servir- 
me de  sus  fuerzas  en  caso  de  ser  atacado.  Espero  q."  V.  E.  apruebe  esta  deter- 
minación y  embien  algunos  fusiles  p.''  armar  dha.  gente  y  otras  muchas  q."  se 
me  ban  reuniendo.  E  recibido  las  ordenes  de  V.  E.,  y  con  arreglo  á  ellas  obraré 
de  acuerdo  con  el  Brigad.""  D."  Juan  Social  y  trataremos  con  inteligencia  de  las 
demás  partidas  el  modo  de  nuestra  defensa.  Hayer  se  me  presento  un  hombre  de 
las  casas  de  D."  Antonio  con  el  pliego  cuya  copia  remito  del  comisario  francés; 
por  la  repuesta  bera  V.  E.  q.'  no  Temo  á  los  enemigos  al  conductor  le  tengo 
arrestado  p.'^  evitar  q.''  el  enemigo  sepa  nuestra  situación  y  fuerzas.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  m.'*  a."  Alburquerque  27  de  Abril  de  18()9.  Juan  Hernandez.s^Exmo. 
S.'"  Presidente  y  Vocales  de  esta  Sup."'"  Junta. 

«    * 

Después  de  la  orden  de  su  Ex."  el  Gral.  de  División  Villatte  el  Señor  Ale.** 
de  Alburquerq."  remitirá  mañana  al  medio  dia  á  la  V."  de  las  Casas  de  D.  Antonio 
120  panes  de  á  3  libras  cada  uno. 

Si  por  acaso  no  se  ejecuta  el  presente  orn.  se  le  mandará  incontinenti  una 
guarnición  Francesa  para  una  ejecución  militar. 

Villa  de  las  Casas  de  D.  Antonio  25  de  Abril  de  1809.— El  Comisario  de  Gue- 
rra, Bourgoin. 

Alburquerque  26  de  Abril=Señor  Comisario:  el  Pueblo  de  Alburquerque  no 
conoce  otra  autoridad  mas  legitima  que  la  de  su  monarca  amado  D.  Fernando 
7.",  á  quien  defenderán  estas  sus  fuertísimas  murallas,  que  desean  ver  las  Águi- 
las de  rapiña  para  darles  las  120  raciones  de  pan  con  las  bocas  de  sus  Cañones. 
—De  todos  sus  abitantes. 

* 

La  Junta  Suprema  de  esta  Provincia  ha  recibido  en  este  dia  la  Real  orden 

que  dice  asi. 

Excmo.  Señor:  S.  M.  se  ha  enterado  con  mucha  satisfacción  del  parte  que 
ha  dirigido  á  V.  E.  Don  Juan  Hernández,  manifestando  las  disposiciones  que 
habia  tomado  para  resistir  á  los  enemigos  que  intentaban  entrar  en  Alburquer- 
que, del  edicto  para  el  alarma  general  que  ha  publicado  el  mismo,  destinando 
una  cruz  roxa,  ribeteada  de  cordón  de  plata,  á  los  que  tomen  las  armas  en  esta 
milicia  de  paisanos,  y  de  la  contextacion  que  ha  dado  al  Comandante  francés 
que  pedia  las  raciones  de  pan;  y  S.  M.,  después  de  aprobar  con  mucho  aprecio 
lo  executado  por  el  referido  Hernández  y  demás  que  lo  han  auxiliado  en  su  glo- 
riosa resolución,  se  ha  servido  acordar  que  en  quanto  á  la  cruz  roxa,  para  que 
se  distingan  los  eclesiásticos  de  los  seglaies,  tan  solo  aquellos  usen  del  cordón 
de  plata.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to en  contestación  á  su  papel  de  27  del  corriente.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  30  de  Abril  de  1809.— Martin  de  Garay.=Señor 
Presidente  y  Junta  Superior  de  Badajoz. =Y  en  su  Vista  ha  acordado  con  la  mis- 
ma fecha  se  imprima  y  circule  en  la  forma  de  costumbre  para  la  común  inteligen- 
cia.=^Badajoz  7  de  Mayo  de  1809.=Martin  Gavino  Rodríguez. ^Secretario. 

« 
*    • 
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Ahora  q."  son  las  doce  de  la  noche  recivo  aviso,  se  ha  mandado  retirar  la 
tropa  q."  haVia  embiado  al  socorro  de  Villar  del  Key,  por  li  ometido  los 

enemigos  en  numero  de  seiscientos  caballos,  y  como  unos  .tos  infantes 

por  donde  conociendo  la  desigualdad  de  las  fuerzas,  hemos  tenido  por  conv."  re- 
tirarnos á  esta  Plaza.  También  tenemos  noticia  de  que  Vienen  mas,  los  q."  se 
hallaban  en  Carrascalexo,  y  Algucen,  y  todos  los  q."  habia  en  Montijo.  Lo  par- 
ticipo á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  para  si  considera  de  miportancia  este  pun- 
to para  salvar  este  resto  de  Prov.''  puede  dirigirnos  algún  socorro. 

D.'^gue.  á  V.  E.  m.'a.'Alburquerque  «  de  Mayo  de  IStJÍ).  — Juan  Hernández. 
=  Ex."'"  Señor  Presid.**  y  V."  de  la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov." 

Al  margen.  -Badajoz  1."  de  Mayo  de  l«09.=Con  inserción  de  este  parte 
se  paso  oficio  al  Comand.'"  Oral.  Int.  de  las  Armas,  para  q."  haciéndolo  presen- 
te en  la  Junta  Militar  se  acuerde  lo  que  mas  combenga  con  |m  |»r<-^''-'!''!  -im"  ••>;. 
ge  este  asunto;  asi  lo  acordó  la  Junta  Sup.'"*-   Kiesco. 

Nota.— Se  pasó  el  oficio. 

« 

Con  arreglo  á  lo  q."  decia  V.  E.  de  q."  los  enemigos  estat)an  en  Villar  del 
Rey,  tome  mis  prov."  hice  salir  alguna  tropa  de  esta  Plaza,  quando  recibo  aviso 
q.''  los  enemigos  intentan  penetrar  por  otra  parte,  mande  con  acuerdo  de  D." 
Juan  Sociats,  replegar  las  fuerzas  á  este  punto,  á  las  ocho  del  dia  1."  de  mayo, 
avisan  q."  el  enemigo  se  dirigía  por  el  camino  de  Villar  del  Rey,  se  tocó  (íene- 
rala,  y  todo  el  mundo  se  presentó  á  tomar  las  armas.  Yo  con  una  escolta  de  C'a- 
balleria,  me  dirigí  por  dicho  punto,  y  hallé  q."  los  Franceses  se  replegaban  al 
pueblo,  penetr  hasta  sus  inmediaciones,  busque  á  la  gente  de  Villar  del  Rey,  q.'" 
tube  noticia  estaban  en  las  montañas,  di  hasta  mi  cavallo  para  q."  saliesen  á 
buscarlos,  y  reunirlos,  y  yo  me  quedo  solo,  y  á  pie  obserbando  lo  q."  los  Eran." 
liacian,  estos  se  emplearon  en  saquear  al  pueblo  romper  y  quemar  las  puertas 
de  las  calles.  Yo  enterado  del  numero  de  estos  q."  tenia  como  de  doscientos  y 
tantos  caballos,  y  como  unos  ciento  y  tantos  infantes,  determiné  hacerle  una 
alarma  de  noche.  Para  esto  mandé  salir  de  la  Plaza  de  Alburquerq."  la  Com.''  de 
Truxilio,  el  trozo  de  dispersos,  las  Milicias  de  Valencia  q.'aqui  havia,  y  alguna 
gente  de  Alburquerq.''  con  la  Comp."  de  Caballería  al  mando  de  su  Alférez  D." 
Gabriel  Corrales. 

Salió  esta  tropa  al  mando  del  Brigadier  D."  Juan  Sociats,  con  el  mayor  entu- 
siasmo, y  Patriotismo,  entre  los  Vivas  y  aclamaciones  del  pueblo.  La  tropa  tra- 
l^ajo  bastante  andando  toda  la  noche,  hasta  q."  llegó  al  sitio  donde  la  esperaba, 
alli  se  tomaron  todas  las  medidas,  de  modo  q."  á  las  tres  de  la  mañana,  ya  estaba 
rodeado  el  pueblo  por  quatro  puntos,  al  instante,  las  guardias  abanzadas  dieron 
el  quien  Vive,  y  rompieron  el  fuego,  se  les  contestó,  con  la  mayor  vizarria  y  se 
les  hizo  retirar  al  pueblo,  el  fuego  continuo  hasta  q.*"  fue  de  dia  adelantándose 
las  tropas  hasta  las  casas  mismas,  los  enemigos  llenos  de  sorpresa  corrían  albo- 
rotados por  todas  partes.  Luego  q.*"  fue  de  dia  claro,  algunas  tropas  entraron  por 
Lis  calles  gritando  Viva  España.  Yo  mismo  con  algunos  q.'*  me  seguían  penetre 
hasta  la  PÍaza,  y  Vi  el  destrozo  q."  havían  hecho  en  las  casas,  allí  fui  acometido 
por  una  partida  de  Franceses,  y  tube  q."  retirarme  para  reunirme  á  mi  tropa, 
quando  me  vi  con  los  enemigos  tan  inmediatos,  no  tube  otro  medio,  q.'  coger 
mi  escopeta  y  dispararles,  de  cuyas  resultas  tendí  á  uno  en  tierra,  en  este  esta- 
do de  cosas,  por  todas  partes  sonaba  el  tiroteo,  finalmente  los  Franceses  osti- 
gados  por  todas  partes  se  determinaron  á  salir  formados,  por  el  camino  del  Mon- 
tijo, en  donde  se  hallaba  la  Comp.^  de  Truxíllo,  y  el  cuerpo  de  los  Dispersos, 
9stos  Valientes  soldados  á  pesar  del  terreno  llano,  y  de  q."  los  enemigos  tenían 
tanta  caballería,  los  resistieron  con  la  mayor  frescura,  les  dieron  repetidas  des- 
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cargas,  de  las  q.**  yo  mismo  veia  caer  muchos  Franceses.  En  fin  su  caballeria 
logro  algún  tanto  dispersar  nra.  Infantería,  y  viendo  q."  la  tropa  de  mi  mando 
era  visoña,  y  q."  no  podía  remediar  q."  los  paisanos  huyesen  algún  tanto,  deter- 
miné retirarme,  quedando  los  Franceses  también  en  la  mayor  dispersión.  El  re- 
sultado de  todo  esto  ha  sido  haberle  muerto  á  los  enemigos  de  setenta  á  ochen- 
ta hombres  con  bastantes  caballos,  por  nra.  parte,  se  hechan  menos  como  treinta 
hombres  de  la  de  Truxíllo,  y  algunos  de  los  dispersos,  hasta  ahora  no  puedo  de- 
cir sí  todos  son  muertos,  estravíados,  ó  prisioneros  pues  no  cesan  de  venir  al- 
gunos reuniéndose  á  sus  Com.'  \o  me  retiré  á  esta  Plaza,  y  se  q."  los  Fran.* 
abandonaron  el  pueblo,  y  se  retiraron  para  Montijo  dexandose  algunos  caballos, 
y  otros  pertrechos  de  guerra.  Ex.'"'^  Señor  no  puedo  menos  de  decir  q."  las  tro- 
pas se  portaron  con  balor  en  particular  los  de  Truxillo  y  dispersos.  En  otra  oca- 
sión daré  una  noticia  individual  de  todo,  pues  ciertamente  tengo  q.*"  hacer 
justicia  á  muchos  esforzados  sujetos  q."  eran  el  exemplar  del  valor  y  Patriotis- 
mo. Los  escopeteros  de  Villar  del  Rey,  no  acudieron,  ni  el  Cura. 

D."  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Alburquerq.-  2  de  Mayo  de  1809.— Juan  Hernán- 
dez.- Ex."'"  S»mor  Presidente  y  V."  de  la  Sup."'**  Junta  de  esta  Prov." 

Al  margen  — Badajoz  3  de  Mayo  de  1809. 

Contéstese  al  Exmo.  S.'  Hernández,  la  satisf.*"'  q.''  ha  recibido  la  Sup.'"* 
Junta  en  haber  recibido  esta  noticia  tan  satisfactoria,  dándole  gracias,  espe- 
rando q."  continué  en  los  mismos  términos  con  el  valor  y  patriotismo  q."  ha  ma- 
nifestado, y  q.*  se  ponga  en  el  diario:  asi  lo  acordó  esta  Sup."*"  Junta.  —Cavero. 

* 
«    « 

Exmo.  Señor. 

Habiendo  sabido  el  dia  1."  del  corr.'*'  q.'  los  enemigos  q.'  se  hallaban  en  el 
Montijo  habian  pasado  á  Villar  del  Rey,  y  de  aqui  al  Puerto  con  dirección  á  es- 
ta Plaza,  mandé  tocar  Generala  y  tirar  los  cañonazos  de  señales  para  la  reunión 
de  los  q.'  se  hallasen  fuera  en  sus  trabajos;  coloque  la  tropa  y  paisanage  en  los 
puntos  de  defensa,  procurando  cubrir  los  mas  peligrosos  con  la  Tropa  viva:  re- 
forcé las  avanzadas  con  CaValleria  é  Infantería,  disponiendo  saliese  una  gran 
guardia  de  Caballería  por  el  camino  de  Villar  del  Rey:  con  esta  salió  el  Exmo. 
S.°'  D."  Juan  Hernández  vocal  de  esa  Suprema  Junta,  quien  habiéndose  avan- 
zado é  informado  de  las  fuerzas  enemigas  q."  serian  lo  mas  de  300  hombres  y  la 
mayor  parte  de  Caballeria  me  mando  verbalm.'*"  por  D.  Alonso  Maria  del  Man- 
.ano  reuniese  toda  la  Tropa  q.'^  pudiera  y  saliese  al  campo  de  la  espada  distan- 
te dos  leguas  de  esta  en  donde  le  hallarla  y  trataríamos  el  modo  de  atacar  al 
enemigo:  al  momento  di  las  disposiciones  de  relevar  la  compañía  de  Inf."  de 
Truxillo  la  de  los  dispersos,  quatro  compañías  de  Milicias  Vrbanas  de  esta  Pla- 
za, la  comp.^  de  las  mismas  de  Valencia  de  Alcántara  y  el  resto  de  la  Caballe- 
ría reforzada  con  los  doce  caballos  que  ha  puesto  la  Codosera,  con  cuya  tropa 
parti  para  el  punto  determinado  á  una  legua  de  esta  se  me  dio  otra  orden 
del  mismo  Exmo.  Señor  para  q."  dexando  el  camino  de  Villar  del  Rey  me  dirigie- 
se por  una  trocha  á  la  sierra  de  esta:  padecimos  vastante  por  la  escabrosidad  del 
terreno,  y  la  obscuridad  de  la  noche;  dispuse  las  partidas  de  Guerrilla  á  fin  de  q."* 
me  batiese  el  camino  á  derecha  é  izquierda  por  la  proximidad  del  enemigo  por 
aquel  punto  dando  esta  comisión  á  Fr.  D.  *  Celedonio  Duran  del  orden  de  S.'° 
Domingo  quien  la  desempeñó  completam.'*^  por  los  conocimientos  q.^  tiene  del 
terreno:  lle^4ó  la  tropa  con  el  mayor  orden  y  silencio  á  la  Rivera  de  Villar  del 
Rey  en  donde  halle  al  Exmo.  S."'  Vocal  é  informado  por  S.  E.  de  sus  disposi- 
ciones é  intención  pasamos  la  Rivera  arrojándonos  al  agua  por  dar  exemplo  á  la 
Tropa  y  evitar  la  dispersión  pasando  mucha  parte  de  ella  á  ancas  de  nuestra  ca- 
ballería: en  efecto  á  pesar  de  haber  perdido  el  vado  y  la  obscuridad  de  la  noche, 
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la  atravesamos  sin  desjíracia  alguna  ni  dispersión  del  paisanaje,  y  habiendo  tra- 
tado del  plan  de  sorprehender  y  atacar  al  enemigo  dispusimos  q."  la  Cí)mp."  de 
Truxillo,  la  de  dispersos  y  caballería  ocupase  el  camino  del  Moníijo  á  fin  de  cor- 
tar la  retirada  al  enemiijo  dándole  la  comisión  del  mando  al  Capitán  disperso  de 
Tiradores  de  Castilla  D."  Fran.'"  ZuaenaVar:  que  dos  ccmpañías  de  .^'  * 
Vrbanas  de  esta  Plaza  al  mando  del  Exmo.  S.'"  D."  Juan  Hernández  p.i  .1 

camino  de  la  Roca  dirij^iendome  yo  con  la  otras  dos  compafíias  de  Vrbiinas  de 
la  misma  y  la  de  Valencia  por  el  camino  de  la  Sierra  ú  fin  de  rodear  al  enemi«^o, 
cortar  todas  sus  avanzadas  y  atacarle  á  un  mismo  tiempo  por  todas  partes,  dan- 
do por  señal  de  toda  nuestra  reunión  disparase  un  tiro  la  Comp."  de  Truxi  lo  por 
ser  esta  división  la  q."  tenia  q.'  andar  mas  camino  para  llei{ar  á  su  puesto:  en 
eíecto  habiendo  Mediado  á  las  tres  de  la  mañana  esta  división  ü  la  avanzada  ene- 
miiía  y  dado  su  centinela  el  quien  Vive  dos  Veces,  rompió  el  fuejío  conociendo 
desde  luei^o  nuestra  tropa  se  alarmó  el  enemigo  y  continuo  el  fuego  contra  los 
nuestros  quienes  habiéndoles  dado  una  descarga  la  pusieron  en  fuga  é  hicieron 
entrar  en  el  pueblo:  el  Tefíiente  D."  Joseí  Montero  Comandante  de  la  Comp.'' 
de  Truxillo  mandó  tocar  (itiii'rala  y  proseguir  su  íuegocontra  la  Inf.''  enemiga  q," 
ya  salia  del  pueblo  en  numero  de  trescientos  Infantes:  le  sostuvo  un  fuego  muy 
Vivo  y  los  puso  en  vergonzosa  huida;  pero  habiendo  el  enemigo  reunido  su  ca- 
ballería q."  seria  como  de  quatrocientos  caballos  y  tocado  á  degüello  le  cortó  por 
la  espalda  atacándole  la  inía  teria  por  el  flanco  izquierdo,  con  lo  que  se  des 
ordenó  su  tropa  quedándole  solo  seis  hombres  y  dos  cabos  en  aquel  punto  q," 
sostuvo  con  Valor  heroico  hasta  andar  á  la  biiyoneta:  mas  no  pudiendo  resistir  á 
tanta  fuerza  se  pudo  ocultar  entre  los  trigos  donde  permaneció  hasta  la  salida 
de  los  Fianceses  de  Villar  del  Rey  q."  lo  efectuaron  entre  ocho  y  nueve  de  la 
mañana  y  viendo  ya  evacuado  el  pueblo  entró  en  él  y  vio  el  daño  q."  hablan  cau- 
sado los  enemigos  en  las  casas  y  el  fuego  q."  hablan  puesto  en  las  principales:  el 
Capitán  D."  Fran."^  ZuaenaVar  se  retiró  al  principio  de  la  acción  con  alguna 
gente  c^wisiderando  ser  cortado  por  la  Caballería  enemiga  q."  se  dirigía  hacia 
aquel  punto  á  unos  pedregales  que  habla  mas  retirados  en  donde  permaneció 
hasta  nuestra  retirada.  El  Éxmo.  S.'"^  Vocal  mandó  romper  el  fuego  de  su  divi- 
sión á  la  misma  hora  q."  le  rompió  Truxillo,  y  el  cuerpo  de  Dispersos  abanzan- 
dose  hasta  entrar  en  el  Pueblo  con  alguna  gente,  reconociendo  algunas  casas  de 
las  que  sacaron  algunos  comestibles,  pero  habiéndoles  hecho  fuego  el  enemigo 
se  retiraron  precipitadam.^"  distinguiéndose  en  esta  acción  Fr.  D."  Celedonio 
Duran  que  mató  en  las  callejas  del  Pueblo  dos  Franceses  de  los  q.'"  le  perse- 
guían retirándose  á  los  cercados  desde  donde  parapetándose  en  sus  paredes 
prosiguió  su  fuego  hasta  q."  Viéndose  casi  cercado  de  enemigos  mandó  retirar 
su  gente  hacia  la  sierra. 

Nuestra  Caballería  compuesta  de  unos  cíicuenta  caballos,  la  miyor  parte 
yeguas,  montadas  por  muchos  Clérigos,  Frailes;  Paisanos  al  mando  del  Subte- 
teniente  del  2."  de  vsares  D."  Gabriel  Corrales  se  sostuvo  en  el  punto  del  camino 
del  Montijo  q.*"  se  le  señaló,  pero  viendo  q.''  el  enemigo  lo  atacaba  con  una  co- 
lumna de  200  caballos  tomó  el  partido  de  retirarse  en  orden  como  lo  verificó 
hasta  esta  Plaza. 

Yo  por  mi  parte  luego  q.*"  ohi  el  fuego  corrí  con  mi  gente  á  ocupar  mi  pues- 
to, pero  tuve  la  desgracia  de  que  se  me  desordenasen  los  paisanos  dando  Voces 
y  corriendo  sin  poderlos  contener,  pude  reunirlos  ultimam.^''  en  un  olivar  á  tiro 
de  bala  del  pueblo  quedándome  una  tercera  parte  dispersos  en  las  alturas  inme- 
diatas: mandé  se  tirase  el  tiro  de  señal  pero  apenas  lo  oyeron  los  dispersos  cre- 
yendo ser  enemigos  nos  tiraron  una  descarga  cerrada  de  la  q."  fué  una  casuali- 
dad no  tuviésemos  desgracia  alguna  en  los  ^  le  estábamos  avanzados;  corrí  in- 
niediatam.' "  á  contener  este  desorden  mandando  por  otro  punto  a  D."  Tomas 
Cuellar  para  lo  mismo,  que  me  sirvió  de  Ayudante  durante  lo  acción  desempe- 


SEGUNDAPARTE  197 


fiando  con  prontitud  quanto  le  mandé;  parapetó  la  gente  lo  mejor  que  pudo  en 
el  olivar  y  viendo  el  desorden  y  mezcla  de  compañías  q.'*  habia  trató  de  organi- 
zarías lo  q  "  tampoco  tu\o  efecto  p/  no  haber  en  las  dos  de  Urbanas  de  esta 
Plaza  mas  q."  solo  un  oficial  subalterno  llamado  D."  Fran.'"  Cobeña.  La  com.^ 
de  Valencia  al  mando  de  su  capitán  D."  Pedro  de  Mendoza  se  mantuvo  con  or- 
den y  destaqué  de  ella  veinte  tiradores  mandándoles  atacasen  la  Caballería  que 
intentaba  cortarme  por  mi  flanco  derecho;  en  efecto  rompieron  el  fuego  y  mata- 
ron cuatro  enemigos  lue  yo  mismo  vi  derribar  de  sus  caballos;  de  esta  misma 
partida  se  me  avanzaron  quatro  ó  cinco  hasta  entrar  en  el  Pueblo,  los  q."  se  re- 
tiraron con  precipitación  por  la  mucha  caballería  q."  nos  atacaba:  Viendo  pues 
que  nuestro  centro  y  flanco  izquierdo  se  retiraba  y  q.'"  me  hallaba  casi  cortado 
por  el  flanco  derecho,  mandé  cesar  el  fuego  y  retirar  la  tropa  precipitadam.'" 
hacia  la  sierra  librándolos  de  es'.e  modo  de  ser  pasados  á  cuchillo  por  no  dar 
quartel  el  enemigo;  Esta  acción  aun  quando  el  enemigo  nos  hizo  retirar  ha  sido 
sumam.'"  Gloriosa  para  nosotros  atendidas  las  fuerzas  de  una  y  otra  parte;  las 
nuestras  consistían  lo  mas  en  unos  quatrocientos  hombres  y  cincuenta  caballos 
y  las  enemigas  ascendían  á  mas  de  quatrocientos  caballos  y  otros  tantos  infan- 
tes, toda  tropa  escogida  pues  su  caballería  se  componía  de  Usares  y  Dragones 
de  Wesfali'i  y  su  infant."  la  mayor  parte  de  Dragones  de  á  pie,  id  paso  q."  los 
nuestros  eran  las  los  terceras  partes  paisanos  sin  disciplina  ni  casi  subordma- 
cion.  Nuestra  perdida  por  lo  de  ahora  consiste  en  un  oficial  muerto  di  los  dis- 
persos llamado  D."  Josef  Berenguer  cuya  perdida  nos  ha  sido  sumam.'"  sensible 
por  la  Vizarría  con  q."  se  portó  este  oficial;  diez  soldados  de  los  dispersos, 
veinte  y  ocho  de  Truxíllo  y  un  herido  de  los  de  Alburquerque,  pero  sal>emos 
que  hay  muchos  dispersos  en  algunos  pueblos  cir  unVecinos:  la  de  los  ^if^^^^j- 
gos  consiste,  según  ellos  mismos  han  confes.  do  en  la  Nava,  en  GO  muertos  y  50 
"heridos  cuya  perdida  se  hace  mas  cierta  con  la  fuga  precipitada  q."  hicieron  de 
Villar  del  Rey  á  pesar  de  quedar  con  Ventaja  y  el  fuego  tan  Vivo  y  próximo  q." 
cerca  de  tres  horas  se  les  sostuvo.  Luego  que  coja  las  listas  q.*"  he  mandado  dar 
á  los  comandantes  de  los  Cuerpos  podre  dar  á  V.  E.  una  razón  circunstanciada 
de  los  Oficíales,  Sacerdotes,  Sarg.'"%  Soldados  y  Paisanos  q."^  han  concurrido  á 
la  acción  y  se  han  distinguido  en  ella. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^^  a.^  Quartel  Gral.  de  la  Cruzada  en  Alburquerque  á  4 
de  Mayo  de  180í).-Exmo.  S."'  -  Juan  Socíats.---Exmo.  S.'"  Presidente  y  Vo- 
cales de  la  Suprema  Junta  de  Extremadura. 

Al  MAkGKN.=B."'-  6  de  Mayo  de  1S()9.  -Contéstese  quedar  esta  Junta  en- 
terada de  este  parte,  y  q.'"  á  la  mayor  brevedad  remita  el  detal  de  muertos,  heri- 
dos y  estraviados  con  noticia  individual  de  aquellos  q."  mas  se  hayan  distingui- 
do eu  la  acción:  asi  lo  acordó  la  Junta  Sup.""=Riesco. 


* 
* 


Ex."'"  Señor: 


Con  arreglo  á  lo  acordado  por  esa  Sup.'""*  Junta,  lie  tomado  las  Prv."  para 
hacer  venir  cí  esta  Plaza  todos  los  bienes,  tanto  eclesiásticos  como  profanos  de 
la  villa  de  Villar  del  Rey,  pero  el  S.^'  Alcalde  á  pesar  de  q.**  le  hacía  relación  de 
lo  acordado  por  esa  Sup.'"^  Junta  no  quiso  dar  cumplimiento,  por  lo  q.*"  he  teni- 
do q."  despachar  una  Comisión  Militar  para  q  ''  se  haga  obedecer  la  voluntad 
sup.""''  Señor,  aquel  pueblo  está  sin  duda  catechísado  por  los  Franceses,  supues- 
to q."  tanto  la  Justicia,  como  sus  moradores  no  hacen  mas  que  declamar  contra 
los  habitantes  de  esta  plaza,  contra  mi,  y  mi  Comisión,  ¿y  porque?  porq."  he 
procurado  livertarlos  de  la  esclavitud  en  q.'^  se  hallaban  por  el  enemigo.  Pero,  se- 
ñ-^r,  estas  gentes  dicen  claramente  q.*^  se  hallaban  mejor  con  los  Franceses;  su- 
puesto este  modo  de  pensar,  yo  los  creo,  pero  no  solo  Villar  del  Rey  sino  qual- 
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quiera  otro  Pueblo  q."  con  tanta  facilidad  se  preste  á  socorrer  al  enenjijío  deve 
ser  sacrificado.  Yo  no  podría  cumplir  con  itií  obligación,  en  quanto  no  le  quitase 
á  los  enemigos  los  auxilios  q.*"  este  pueblo  indigno  daba  á  los  enemigos  de  la 
Patria.  Han  tenido  balor  estos  cobardes  esclavos  de  los  Fran."  de  aprovecharse 
de  las  ventajas  q."  las  tropas  de  mi  mando,  y  los  buenos  de  Alburquerq."  gana- 
ron, unos  á  costa  de  su  vida  y  otros  esponiendola  con  el  mas  acendrado  balor. 
patriotismo,  y  fidelidad  á  su  Rey.  para  presentarse  con  unos  despojos,  q."  con 
tanta  justicia  nos  pertenecían,  Vituperando  mi  conducta  y  la  de  los  Valientes  q." 
comandaba;  ¿pero  estos  cobardes  porq."  no  se  presentaron  á  ganarlos  con  sus 
armas,  y  se  unieron  á  los  q."  en  el  Campo  de  Batalla  se  sacrificaron?  ¿porq."  me 
engañaron  prometiendo  q."  me  acompañarían,  y  diciendo  q."  los  Fran.  apenas 
llegarían  á  trescientos  hombres  y  depues  pasaban  de  setecientos?  Cobardes  in- 
dignos del  nombre  español,  engañadores,  q."  han  tenido  la  osadía  de  llevar  sus 
chismes  hasta  esa  Sup.""*  Junta,  pero  yo  estoy  seguro  de  q."  serán  descuvier- 
tas  sus  tramas,  tramadas  solo  por  el  Vil  ínteres.  Yo  no  creía  q."  estos  hombres 
viles  huvieran  tenido  la  cobardía  de  ser  meros  espectadores  de  la  batalla,  y  se 
aprovechasen  después  de  nro.  descuido,  para  jugarnos  una  tostada  tan  soez  é 
indigna.  Señor,  de  todos  los  de  Villar  del  Rey  tan  solo  Bernardo  Rodríguez  y 
otros  quatro  ó  seis  se  presentaron  para  ser  nras.  guias,  pero  devo  decir  en  abono 
de  la  verdad,  q."  solo  el  tal  Bernardo,  nos  siguió,  pues  los  demás  se  nos  perdie- 
ron á  lo  mejor  de  la  función,  esta  es  la  verdad,  q."  yo  mismo  presencié.  Se  muy 
bien  lo  q.''  los  conductores  de  los  caballos  han  ¡do  diciendo,  y  el  modo  conq.'  los 
cogieron,  embusteros.  Yo  mismo  vi  los  caballos  sin  ginetes  estraviarse,  y  salir 
huyendo  del  combate,  y  aun  son  mas  de  los  q."  han  presentado,  y  q."  yo  averi- 
guaré su  paradero. 

Señor,  por  noticias  fidedignas  de  un  eclesiástico  de  los  q.'  se  hallaron  en  la 
acción,  q."  después  Scilio  de  espía  y  se  introduxo  entre  los  Franceses,  supo  por 
ellos  mismos,  q."  su  perdida  era  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  entre  muertos 
y  heridos,  q.'"  entre  los  primeros  se  contaba  á  su  mayor,  y  entre  los  segundos  al 
Comandante  ó  General  de  la  División,  q."  iba  en  un  carro  en  colchones  para  Ma- 
rida, esta  es  la  verdad.  Por  lo  q."*  respecta  á  los  sujetos  q."  se  distinguieron,  so- 
bre todos  fue  Fr.  Celedonio  Duran  de  quien  ya  hize  relación  en  mi  anterior,  este 
Religioso  es  digno  de  todo  premio  por  muchas  cosas  q."  en  la  serie  de  esta  alar- 
ma ha  hecho,  por  lo  q.""  respecta  á  la  acción  se  abentajó  á  todos,  con  muchos 
grados  entre  los  Fran.''  q.^  mató  fue  uno  un  trompeta,  esto  lo  dicen  varios  de  la 
oompañía  de  Truxíllo,  q."  no  cesan  de  alabar  á  Fr.  Celedonio,  por  haver  sido  el 
vníco  q."  fue  á  auxiliarlos,  metiéndose  entre  la  Caballería  enemiga,  y  hacién- 
doles un  fuego  terrible.  Los  demás  sujetos  son  los  q.*'  consta  en  la  lista  q.'  in- 
cluyo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.''  a.*  Quartel  general  de  Alburquerq."  7  de  Mayo  de  18()9. 
— Juan  Hernández. =Ex.'"°  Señor  Presid."'  y  V."  de  la  Sup.'""*  Junta  de  esta 
Prov." 

LISTA  DE  LOS  SUJETOS  Q/  SE  HALLARON  Y  DISTLNGUIERON  EN  EL  COMB.''*^ 

DE  VILLAR  DEL  REY. 

Paisanos. — Joaquin  Stos.;  Valentín  Matador,  y  Pedro  Orantos,  Eridos. 

Oficiales.' -D:'  Mateo  Fierra,  y  D."  Juan  Stos.  Oliva,  Capitanes.— D." 
Fran.'""  Pérez,  Teniente.— D."  Simón  Fuentes,  Alférez;  Erído. 

Milicianos  de  la  Dotación. — El  Cabo  Josef  Camero,  Erído. 

Eclesiásticos.— ¥r.  Celedonio  Duran,  Erído;  Fr.  Josef  Vizcaino,  y  Fr.  Mar- 
tin Pajero. 

Algunos  eclesiásticos  mas  fueron,  pero  solo  se  distinguió  el  primero,  que  los 
demás  iban  en  la  Cab.^  q."  no  llegó  el  caso  de  obrar. 
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Por  ahora  no  puedo  dar  mas  noticia  por  no  saber  los  nombres,  entre  todos  se 
distinguió  D."  Simón  Fuentes,  Alférez  de  las  Milicias  de  esta  Plaza. 
Manuel  Mayo  Dep/*"  se  distinguió,  y  Pedro  Vallejo  su  comp.'* 

Al.  .mak(;íín.— Badajoz  9  de  Mayo  de  lH{)í).=Ha  hecho  bien  el  S."'  Hernán- 
dez en  recoger  las  alhajas  profanas  y  eccas.  de  Villar  del  Rey  á  la  Plaza  de  Al- 
burquerque  para  su  seguridad,  y  dará  el  docum.'^  de  resguardo  á  los  dueños  de 
cada  uno  de  ellos. =-Riesco.  Póngase  en  el  diario  la  lista  de  los  sobresalientes 
en  la  acción  de  Villar  del  Rey. 

Relación  de  los  S.**"  Oficiales,  Eclesiásticos,  Seculares  y  Regurales,  Sarg.'**" 
Cabos,  Tamb."  y  Soldados  q.**  mas  se  han  distinguido  en  la  acción  de  Villar  del 
Rey  el  dia  dos  del  presente  mes. 

TVí/.r/V/r).— Teniente,  D."  José  Montero.-  Subteniente,  D."  Pedro  Joaq."  de 
Mendoza.— Sarg.'"  prim.",  Manuel  Sánchez  Mayoral.— Cabos  seg.'"*%  José  de 
Roxas  y  Alonso  Cascarrón.— Soldado,  Eugenio  Ruanez;  graVem/**  herido. 

Notas.— Todos  estos  individuos  se  batieron  con  heroísmo,  y  son  dignos  del 
mayor  lauro  y  premio,  pues  casi  todas  las  fuerzas  enemigas  cargaron  sobre  ellos. 

Voliint.^  de  Castilla.  Capitán,  D."  Eran.'**  Zuaenavar.-  i.°  de  Madrid.  - 
Teniente,  D."  José  Berenguer,  murió.—  Volunl."  de  Cí75/.*— Subteniente,  D." 
Ramón  González.     2.'*  de  yl/í/(/r/V/.  — Distinguido,  D."  José  Fernandez. 

Estos  individuos  corrieron  la  misma  suerte,  q."  los  anteriores;  pero  el  Cap." 
se  retiró  al  principio  de  la  acción  con  algunos  soldados  áotro  puesto  mas  atrás; 
y  el  distinguido  aimq."  no  entró  en  la  acción,  saibó  la  Vandera,  q."  se  le  haVia 
confiado. 

Mii.u  lAs  Viv'HW  As  DK  ALBrKíjiiKRyíH.  2.^  }' «?."  Capitán  con  grado  de 
Ten."  Cor.',  D.  Matheo  Sierra.— Ten.'*'  con  grado  de  Cap.",  D  "  Juan  Santos. 
-  Subt."  agregado,  D."  Simón  Fuentes.— i»*.*"  Domingo.  Fray  D."  Celedonio 
Duran.  -Cabos  1."'':  Pedro  Orantos;  Joaquín  Santos;  Fernando  León;  Valentín 
Matador;  Joaq."  Conejo,  y  Joaq."  Rosillo.-  Cabus  2."":  José  Gamero,  herido,  y 
Domingo  Térras.-  Sarg.'"  2.",  Antonio  Gallardo.  Sarg.'°*  1.^,  José  Gama  y 
Fran."*  Gamero  Menor.  Sarg.'"  2.",  Juan  Granada.— Cabos  1.°":  José  Gamero, 
Man.'  Marmelo,  Fernando  Santos. 

Estos  individuos  atacaro  i  al  Pueblo  al  mando  del  Ex.""'  S."""  D."  Juan  Her- 
nández se  metieron  dentro  llegando  algunos  hasta  la  plaza,  entrado  en  casa  del 
Escribano  con  S.  Ex.",  y  sacado  algunos  seculares;  pero  fueron  atacados  p.*"  los 
Franceses,  y  tuvieron  q."  retirarse  con  toda  precipitación,  distinguiéndose  nota- 
blemente Fray  D."  Celedonio  q.**  hizo  un  fuego  vivo,  matando  dos  de  ellos  á  pe- 
sar de  las  descargas  q."  le  hacían. 

Cabos  1.°^:  Fernando  Orantos,  mayor;  Felipe  Carbajal;  Eran.'"  Roas;  Eran.  ° 
Nuñez;  Juan  Domínguez;  Domingo  Pabo,  y  Man.'  Pinero. 

Estos  individuos  no  entraron,  pero  se  quedaron  en  las  bocas  calles  haciendo 
fuego  hasta  la  retirada. 

6.''  y  7.=*— Teniente  con  grado  de  Sub.*^,  D."  Fran.^"  Cobeña.-Sub.'*  Sar- 
gento 1.",  D."  José  Pinedo. 

Estos  dos  individuos  fueron  los  únicos  oficiales  y  comand.'*''  de  comp.^  que 
se  hallaron  en  sus  puestos  á  mi  lado. 

Soldados:  Juan  Lebrum;  Valentín  Matador;  Juan  Cotrina,  y  Juan  Bautista. 
Estos  individuos  entraron  iaualm.'"  dentro  del  Pueblo  p.'^  otro  punto  q.^  los 
anteriores. 


200 EXTIÍEMADUKA  EN  LA  GLIEKUA  DE  LA  IVDRí'EVDENCIA 

DKSTArAMKNTO  DK  VALENCIA  DE  ALCÁNTARA  DE  MlLICIAs.  -CapitilH,  D. 

Teodoro  María  de  Peñaranda. 

Este  individuo  p.'  su  edad  no  pudo  concurrir. 

Cap.",  D."  Pedro  Mendoza.  Sut>t."'\  D."  José  Mendoza  y  Pantoja;  D."  Pe- 
dro Mendoza  y  Muñoz,  y  D."  Antonio  de  (luzman.  Sacerdotes:  D."  Fernando 
ValVerde;  D."  Matias  Lozano,  y  O."  Marcelo  Rubio.  —Voluntario,  D."  Juan  Zuero. 

Estos  individuos  se  mantuvieron  <1  mi  lado  con  la  mayor  parte  de  su 
compañia. 

D."  Fernando  Nafria;  D."  Antonio  Ouzman;  D."  Marcelo  Rubio;  Grejíoriíj 
Cotrina;  Fran.'"  Castaño;  José  de  la  Vfí^'»;  Antonio  Rodri'4uez;  Juan  Ij^ero';  D. 
Fernando  ValVerde;  José  Rubio;  Fran.""  Preciado,  y  Alonso  Corchado. 

Estos  individuos  entraron  en  el  Pueblo,  y  después  se  batieron  con  la  Cava- 
lleria  de  nuestra  derecha  matándoles  quatro,  dos  de  estos  mató  Cotrina,  y  se 
defendieron  con  bizarría  hasta  la  retirada. 

VoLUNT."  DE  LA  CoDosERA.— Cap."  de  Ex.'°  retirado  y  Com.'",  D."  José 
Pérez  déla  Vera. 

Este  oficial  permaneció  á  mi  lado  con  14  hombres,  q."  traxo  en  socorro  nues- 
tro aquella  misma  tarde  de  nra.  salida  á  Villar  del  Rey. 

Igualm.'"  hago  comemoracion  de  D."  Alonso  Maria  del  Manzano,  q."  aunq." 
no  estubo  en  la  acción  trabajó  bastante  en  las  comisiones,  q."  se  le  dieron  q." 
desempeño  completamente;  de  D."  Tomc.s  Cuellar,  q."  me  sirvió  de  Edecán 
desempeñando  igualm.*^"  las  q."  le  di,  y  de  D"  Modesto  Galvan  Ten.""  correg."*" 
de  esta  villa,  y  vice  Presidente  de  la  Junta,  en  la  actividad  de  remitirme  los  car- 
tuchos, pan  y  vino,  q."  le  mandé  pedir  la  misma  noche  desde  el  camino. 

De  la  Cavalleria  ya  tengo  informado  á  V.  E.  en  el  parte  q."  con  fha.  de  4  di. 

Aiburquerque  8  de  Mayo  de  1809.  -  Juan  Sociats. 

P.  D. — Aunque  digo  q."  me  refiero  al  parte  dado  de  la  Cavalleria  no  dexo  de 
hallar  de  mucho  mérito  en  su  Coniand.""  el  haver  observado  puntualm.'"  las  or- 
denes q."  le  di,  p."  las  quales  seguram.'"  ha  librado  muchas  vidas  á  los  de  Infan- 
tería, y  la  total  desolación  de  los  suyos.  — Sociats. 


* 


Relación  de  los  muertos  en  la  acción  del  dia  2  de  Mayo  en  Villar  del  Rey. 

7>ü.r///o.— Sar0,entos  2. "':  Thomas  Ximenez;  Manuel  de  Cantos;  Santiago 
Pan  y  agua;  Fran.'"  Garcia;  Aní."  Muñoz;  Agustín  Torreño;  Ignacio  Basco; 
Alonso  Sánchez;  Thomas  ValVerde;  Sinforiano  Colchado;  Diego  Matias;  Do- 
mingo Herrero;  Luis  González;  Juan  Pérez;  Matheo  Sánchez;  Vicente  Yañez; 
Antonio  Gonzales;  Antonio  Díaz;  Gonzalo  Gaseo;  Fran.'°  Aragón;  Antonio  Al- 
ba; Antonio  Garrote;  Fran.'°  Martiiiez  y  Pedro  González.—/."  de  Madrid.— 
Teniente,  D."  Juan  Berenguer.  —  V^o////?/.''  de  Plaza:  Fernando  Antón;  Mauricio 
de  Villano,  y  Eugenio  Muñinos. —  Volunf/  de  Merída:  Matias  Murillo.  — r/rtfí/.' 
de  Cádiz:  Juan  Manuel  Rodríguez.— /^/yo  de  Badajoz:  José  Joceca. 

Fran.''"  Garcia;  Ant."  Rodríguez,  y  Gregorio  Rodríguez:  De  estos  individuos 
se  ignora  su  cuerpo. 

Aiburquerque  8  de  Mayo^de  1809.— Juan  Sociats. 


Ademas  de  las  noticias  del  adjunto  oficio,  el  mismo  Dependiente  q."  lo  tra- 
xo, estaba  en  Salorino  quaiido  llegaron  alli  los  Fran.^  y  el  con  otros  tres  pudo 
escapar  con  sus  buenos  caballos,  pero  cinco  depejidientns  quedaron  entregados. 
Este  Dep.*^"  dice  que  Vio  á  los  enemigos,  q.*'  se  dirigían  por  el  camino  de  Valen- 
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cia  de  Alcántara.  Oíros  Varios  q/  han  venido  de  S."  Bicente  y  Herrera  dicen  lo 
mismo,  por  lo  q.""  suponen  ó  q.*'  están  en  Valencia  ó  en  sus  inmediaciones.  Las 
gentes  de  Salorino,  Membrio,  Herrera,  y  todos  los  demás  Pueblos,  se  han  dis- 
persado, con  los  destacamentos  destinados  á  esta  Plaza. 

Yo  tendré  á  mi  disposición  mil  doscientos  hombres  con  los  q."  me  dispongo 
á  defenderme  quanto  pueda.  V.  E.  puede  tenerlo  presente,  yo  ya  no  pido  auxi- 
lio de  tropa,  pues  veo  q."  es  en  vano.  Ha  llegado  aqui  el  Destacamento  de  Cab.^ 
el  q."  se  dispone  á  marchar  por  la  mañana,  en  vista  de  ser  inútil  por  el  terreno. 

D.''  ciue  á  V.  E.  m."  a."  Alburquerq.''  16  de  Mayo  de  1809.— Juan  Hernández. 
Ex.'"''  Señor.  Presid.^'^  y  V.^  de  la  Sup.'"^  Junta  de  osta  Prov.* 

Al  MARGEN.— Bad.""'  17  de  Mayo  de  180<i. 

Contéstese  al  Exmo.  S.""^  D."  Juan  Hernz.  que  ha  sido  reparable  no  se  ha- 
yan cubierto  los  puntos  del  Salor  en  donde  devieron  ser  detenidos  é  inquietados 
los  enemigos  con  muchas  Ventajas  y  que  dé  aviso  dr  quanto  ocurra,  y  se  vea 
que  pueda  ser  útil  para  las  operaciones  del  dia.-  Riesco. 


Consiguiente  al  parte  q."'  embie  á  V.  E.  de  los  movimientos  del  enemigo,  y'del 
peligro  en  q."  nos  hallamos  deser  atacados,  devo  decir  q.'*  en  efecto  los  France- 
ses llegaron  á  intimar  la  rendición  á  la  Plaza  á  pesar  de  haverse  uido  todas  las 
gentes,  quedando  solo  como  unos  sesenta  paisanos  con  los  Artilleros,  trató  de 
defenderse,  y  disparó  algunos  tiros  de  Artillería,  esto  unido  á  hallarse  por  ca- 
sualidad una  partida  de  soldados  con  su  oficial,  de  los  q."  están  comisionados 
para  recoger  los  Dispersos,  en  una  altura  inmediata  á  la  Plaza,  los  q."  formaron 
en  batalla,  y  se  presentaron  á  tambor  batiente;  hizo  al  enemigo  retirarse  por  el 
mismo  camino,  q."  havia  Venido  hasta  llegar  á  Membrio.  En  este  estado  de  co- 
sas, ei.  q.**  me  hallo  amenazado,  en  este  punto,  q.**  la  Plaza  de  Valencia  me  pide 
socoiro,  y  la  Villa  de  S."  Bicente,  q.'"  mis  fuerzas  apenas  son  bastantes  para  po 
der  defenderme,  me  ponen  en  el  mayor  aprieto.  He  resuelto  por  ultimo  embiar 
á  Valencia  su  destacamento,  y  el  de  la  Villa  de  Herrera,  y  quedarme  solo  con  la 
Comp."*  de  Truxilio,  y  dispersos,  q.''  compondrán  por  todos  unos  200  hombres, 
y  el  Paisanaje  de  este  pueblo,  con  el  escuadrón  de  yeguas,  y  jacas  levantado  aqui: 
este  justamente  es  el  estado  de  la  reunión  de  la  cruzada,  pero  sin  embargo  es- 
toy firme,  no  temo  á  los  Fran."  No  espero  ningún  socorro,  pero  trato  de  defen- 
derme hasta  derramar  la  ultima  gota  de  sangre.  Bien  conosco  q.*"  esto  interesa 
muy  poco  á  la  Nación  según  las  ideas  de  esa  Junta  Militar,  pero  interesa  á  mi 
honor,  y  patriotismo,  interesa  á  la  Patria,  y  por  ultimo  Señor  no  puede  verse 
sin  dolor  el  sacrificio  de  tantos  pueblos  como  se  han  prestado  á  la  alarma  y  se 
Ven  comprometidos  para  hacer  densa. 

Por  mis  embiados  se  q.''  los  Francescos  sigue :  posesionados,  en  la  Alisea, 
Arroyo  y  Brozas,  sus  abanzadas  llegan  5  legua,  de  esta  Plaza.  En  todos  los  pue- 
blos han  cometido  los  saqueos,  asesinatos,  é  infamias  q."  tienen  de  costumbre, 
iré  dando  parte,  como  bayan  ocurriendo  los  sucesos. 

D.'^  gue.  á  V.  E.  m.^  a.\  Alburquerque  18  de  mayo  de  1800.— Juan  Hernan- 
dez.=Ex."'"  Señor  Presid."^'  y  V.^  de  la  Sup.'"^  Junta  de  esta  Prov.^ 

* 
*    * 

Ex."'°  Señor. 

Acavo  de  recivir  el  acuerdo  q."  esa  Sup."'^  Junta  celevró  en  17  del  corriente, 
y  por  el  q.°  se  ha  hecho  reparable  no  haya  cubierto  Varios  puntos  del  Salor,  en 
los  q,'"  devieron  ser  detenidos  é  inquietados  los  enemigos  con  niuc!  as  ventajas. 

Si  los  muchísimos  asuntos  de  mi  comisión  por  todo,s  ramos,  no  me  robasen 
el  tiempo,  y  me  diesen  lugar  para  poder  participar  á  esa  Sup.'"^  Junta,  todas  mis 
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deteriTiiriticioncs  y  opcracienes,  de  quanto  á  cada  momento  ocurre,  y  es  nec ( 
sario  atenderse  ciertamente,  q."  hiiviera  escusado  á  esa  Sup.'""  Junta  • 
do  y  el  car^o,  pero  no  habiendo  podido  evitar  ni  uno,  ni  otro,  paso  ú  - 
lo  executado  sobre  el  particular. 

Con  fecha  de  4  de  Mayo  recivi  el  oficio  de  Carbajo,  cj.    orr^nial  rciniio.  . 
q."  se  me  propone  un  Plan  para  la  defensa  del  Salor,  como  Verá  V.  E.:  lo  hii 
presente  al  Brisíadier  Sociats.  y  hecho  carjío  de  el,  fue  también  de  opinión  se. 
realizara,  no  obstante  de  q."  por  entonces,  no  havia  pelijíro  por  aquella  parte  por 
las  posiciones  q."  ocupaba  el  enemijío  escrivi  su  ap."  á  D."  Josef  Nicolás  Hol- 
gado á  fin  de  q."  le  realizase. 

La  primera  noticia  q."  aqui  tube  del  movimiento  del  enemijío,  fue  la  q."  €<> 
municó  á  dicho  Brijíadier  la  Justicia  de  la  Puebla  de  Obando  con  fecha  del  ca- 
torce q."  solo  habla  de  la  tropa  del  Montijo  y  la  Nava  pues  la  de  Merida  no  lo 
afirma,  por  cuyo  motivo  receló  dicho  Brigardier,  ser  erte  un  movimiento  parcial 
y  no  general;  no  obstante  immediatamente  ofició  al  Ce  mandante  de  la  Legión 
Portuguesa  q."  se  hallaba  en  Alcántara  á  fin  de  q."  estuviese  concuydado,  y  no 
fuese  sorprehendido;  igualmente  ofició  á  las  Justicias  de  Salorino  y  Membrio, 
para  q.'"  sin  exección  de  personas  se  armasen  todas,  y  reforzasen  los  puntos  del 
Salor  en  donde  suponia  á  Holgado  con  su  división  imponiendo  pena  de  la  vida 
con  la  nota  de  infame,  y  traidor  á  la  Patria  al  q."  se  escusase  á  ello,  y  haciendo 
á  las  justicias  responsables  de  la  menor  demora,  ó  omisión,  q.*"  por  su  parte  hu- 
viese;  obligando  á  es. as,  indagasen  noticias  del  enemigo,  de  sus  movimientos, 
y  fuerzas  por  personas  inteligentes,  como  por  las  dos  contestaciones  de  dichas 
Justicias,  q."  me  ha  franqueado  Sociats,  y  originales  remito,  se  colige:  Yguales 
oficios  pasó  á  la  Roca,  Puebla  de  Obando,  la  Nava  y  Aliseda,  cuyas  contexta- 
cion^s  no  han  llegado,  y  solo  el  de  la  Aliseda  no  tuvo  efecto  por  hallarse  ya  ocu 
pada  por  el  enemigo:  también  dio  parte  al  Ex.'""  Señor  D."  Gregorio  de  la  Cuesta 
á  quien  remitió  un  oficio  original,  q.*"  en  el  mismo  dia  llegó,  de  ser  el  movimien- 
to del  enemigo  general,  y  su  dirección  á  Alcántara,  con  otras  noticias,  q."  havia 
adquirido  por  medio  de  los  espias:  En  este  mismo  dia  el  Governador  de  esta  Pla- 
za, recivio  un  oficio  da  Herreruela  en  q,'  se  le  decía  havian  pasado  dos  divisio- 
n  3S,  la  una  de  diez  mi!  hom'?res  acia  Alcántara,  y  la  otra  de  doce  mil  con  el  Quartel 
general,  q.'"  se  hallaba  en  Brozas,  Arroyo  y  Aliseda  desde  donde  se  dirigia  con 
lea  esta  Plaza  por  el  Bado  de  la  Calleja:  Se  tomaron  las  medidas  necesarias,  re- 
mitiendo descuviertas  de  Cab.^  por  todas,  y  reforzando  las  avanzadas  del  cami- 
no de  la  Aliseda  y  Roca,  por  dcnde  podian  acometer  á  esta  Plaza,  y  conducir 
Artillería  dirigiéndose  desde  el  Arroyo  por  el  camino  de  Palomares. 

Por  las  contextaciones  de  Salorino  y  Membrio  dirigidas  á  Sociats,  q."  recu- 
sa á  V.  E.  para  debolberlas  originales,  Vera  V.  E.  el  abandono  de  los  pueblos  y 
su  fuga  á  los  Mont  s  por  la  proximidad  del  enemigo,  este  imbadió  el  Salor  por 
el  Vado  de  la  Calleja  cinco  leguas  distantes  de  esta,  y  por  el  Puente  de  Membrio, 
liiuy  cerca  de  siete,  y  apareció  al  frente  de  Valencia  de  Alcántara,  en  numero  de 
400  hombres,  los  q."  fueron  rechazados  en  el  mismo  dia:  hicelo  presente  á  So- 
ciats. el  recurrir  al  Salor,  y  socorrer  á  S."  Bicente  y  Valencia  de  Alcántara,  q." 
me  pedian  auxilios,  pero  este  respondió,  q.**  estaria  todo  hecho  si  tuviera  fuer- 
zas para  ello:  Que  este  punto  era  mas  interesante  q.^  ninguno  de  los  otros,  y  q." 
apenas  tenia  para  cubrirlo;  q.*^^  no  contase  con  los  destacamentos  de  los  pueblos 
inmediatos,  pues  luego  q.**  se  dibulgase  la  invasión  del  enemigo  en  su  territorio 
se  fugarían  como  en  efecto,  lo  verificaron  los  de  Valencia  en  aquel  mismo 
dia  á  pesar  de  las  precauciones  q.""  tomó  con  la  Cab.^  apostándola  fuera 
del  pueblo:  Que  á  Valencia  de  Alcántara  se  havia  informado  por  prácticos 
del  terreno,  no  podia  el  enemigo  conducir  Artillería,  sin  pasar  por  esta  q." 
tal  Vez,  en  virtud  de  haver  hecho  creer  al  enemigo,  q.**  tenia  en  esta  Plaza 
ocho  mil  hombres,  fuese  la  imbasion  de  Valencia  una  llamada  falsa,  para  q." 
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con  SU  socorro  se  desmenb  a^e  esta  guarnición,  y  atacarla  mejor  después:  Que 
el  Salor  le  teníamos  muy  distante  de  esta  Plaza,  para  en  el  caso  de  una  retirada, 
si  el  enemigo  forzaba  aquellos  puntos;  Que  Alburquerq."  quedaba  abandonado 
y  avierto  por  el  flcnco  derecho,  por  el  q.'  tiene  el  camino  mas  accesible  para 
conducir  Artillería:  Que  quererlo  abrazar  todo  era  no  hacer  nada,  y  ni  se  podian 
guardar  unos  puntos,  ni  otros,  por  cuyo  motivo  exigia  la  prudencia,  y  ciencia 
Militar  guardásemos  el  q."  fuese  mas  interesante  y  perjudicial  su  conservación 
al  enemigo:  Que  pedirla  socorros  á  esa  Plaza,  y  en  virtud  de  las  fuerzas  q.*" 
mandase  atenderíamos  á  lo  mas  vrgente;  en  efecto  oficio  á  V.  E.  y  la  contexta- 
cion  y  dictamen  de  esa  Junta  Militar  no  lo  ignora  V.  E.:  En  Virtud  pues  de  esto, 
¿Como  se  podrá  hacer  cargo  nunca  de  no  haver  cuvierto  los  quatro  puntos  del 
Salor,  quando  no  tengo  fuerzas  para  ello,  y  V.  E.  mismo,  uns,  dos  y  tres  veces 
me  encargó  en  esa  la  defensa  de  esta  Plaza,  y  á  Sociats  en  el  cJicio  del  15  se  le 
hace  tan  responsable  de  ella?  ¿q/  tropas  tenemos  en  esta  para  atender  á  todo,  y 
alargar  ntros.  destacamentos  á  5,  G  y  7  leguas,  si  queremos  cubrir  los  puntos  del 
Salor?  Si  huviera  desmenbrado  esta  guarnición,  auxiliando  los  puntos  del  Salor, 
y  el  enemigo  huviera  imbadido  esta  Plaza  por  el  camino  de  Palomares,  ó  Iron  - 
piendo'por  la  Calleja  ¿q.''  recombenciones  no  me  huviera  hecho  esa  Sup.'""  Jun- 
ta, y  qualquiera  Tribunal  militar  tan  justas?  Entonces  positivamente  sealavaria, 
lo  que  ahora  se  vitupera;  pero  con  la  diferencia,  q."  entonces  havria  razón,  y 
ahora  se  carece  ¿e  ella:  el  Plan  Militar  del  d'a  q/  Sociats  adantaria,  y  de  q/ 
oficio  ayer  al  Marques  de  Monsalu,  seria  inutilizar  el  Puente  de  Membrio,  el  Ba- 
do  de  Salorino,  Calleja  y  Molinos,  dexar  en  estos  puntos  algunas  partidas  suel- 
tas q."  se  comunicasen,  obserbasen  los  movimientos  del  enemigo,  y  con  la  de- 
mas  gente  de  esta  Cruzada,  y  la  del  Ex.'""  S.'"^  Marques  de  Monsalud  se 
cubriesen  los  puntos  de  la  Aliseda,  y  Puebla  de  Obando,  incomodando  al  enemigo 
quanto  fuese  posible,  este  plan  pone  á  cubierto  al  Membrio,  Salorino,  Herrera, 
Valencia  de  Alcántara  y  Alburquerq."  por  todo  su  frente,  y  por  el  flanco  queda 
cubierta  igualmente  esta  Plaza  por  la  Aliseda,  y  Zangaño,  pero  sin  gente  nada 
puede  executarse,  ni  se  ha  podido  hacer  mas  de  lo  q."  S2  ha  h^cho:  se  han  pe- 
dido socorros,  se  han  negado,  luego  toda  reconvención  q.'"  se  me  haga,  carece 
de  razón,  y  fundamento,  siéndome  tanto  mas  sensible  quanto  pongo  por  mi  par- 
te, lo  q."  se  me  alcanza,  y  me  es  posible.  V.  E.  bien  conocen  mi  Patriotismo,  y 
mi  modo  de  pensar  y  sé  estrajudiciai  mente  q."  no  faltan  personas  en  esa  de  alto 
carácter,  q."  hayan  censurado  mi  salida  á  Villar  del  Rey,  de  suerte  q.**  estoy  Vien- 
do claramente,  q."  no  se  como  acertarlo  si  salgo,  malo,  y  sino  salgo  peor,  y  asi 
espero  de  V.  E.  q.  en  adelante,  qu  ilquier.i  reconvención  q."  se  me  haga,  si  doy 
lugar  á  ella,  sea  con  mas  razón  y  fundamento,  q."  esta. 

D.''  gue.  á  V.  E.  m.'  a.^  Alburquerq.*"  21  de  Mayo  18(J9.— Juan  Hernández. = 
Ex.'""  S."'  Presid.'*'  y  V.^de  la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov.« 


* 
*     * 


Ex.™**  S. 


Admirado  y  fuera  de  mi  he  quedado  con  el  oficio  de  V.  E.  fha.  17  del  co- 
rriente; ignoro  como  esa  Junta  Militar  ha  podido  dirigir  á  V.  E.  un  papel  tan  in- 
sultante y  en  términos  tan  indecorosos  á  mi  honor;  ¿que  expresiones,  Ex.'""  S.**^ 
se  hallan  en  mi  oficio  citado  p.'  la  Junta  Militar,  q.**  sean  sutiles,  que  cubran 
mis  operaciones  y  las  palien  como  se  me  dice?  ¿Que  no  salgo  responsable  del 
éxito  atacándome  el  enemigo  con  las  fuerzas  de'  12.000  hombres,  si  no  me  se 
a  ixilia  con  tropa  de  esa  Guarnición?  Pues  digo  á  V.  E.,  á  la  Junta  Militar  y  á 
quantos  entiendan  un  poquito  la  materia,  q."  me  sostengo  con  lo  dicho,  y  q."  es- 
ta proposición  lexos  de  encubrir  mis  operaciones,  ni  paliarlas,  es  absoluta,  libre 
de  ninguna  interpretación,  y  bien  castellana. 
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En  quanlo  á  q."  aquí  ten^o  2340  infantes  y  lííO  cavallos,  remito  á  V.  E.  el 
adjunto  estado  de  fuerza  firmado  del  Sarg.'"  Mayor  de  esta  Plaza  y  Visada  d» 
Governador  interino,  y  verá  V.  E.  la  iírande  equivocación  q."  esa  Junta  padec» 
¡í4ualm/"  remito  á  V.  E.  una  copia  del  bíindo  q."  con  toda  solemnidad  de  4  hom 
bres  y  un  cabo  p.'  Cuerpo,  el  Ayud.'"  y  caxa  mandé  publicar,  y  las  deten- 
ciones q."  tomé  conociendo  lo  q."  á  nadie  se  le  oculta,  q.'  I.i  defensa  esi  i 
muros  á  dentro,  donde  nada  tengo  q."  ver,  pues  tiene  su  Governador  p.'  • 
trat.  G,  tit.  2  art.  5.°  de  las  ordenanz  is  del  Exercito;  y  posteriorm.'"  p/  la  R. 
orden  de  15  de  Junio  de  1774  en  el  párrafo  4.";  de  todo  esto  parece  q."  se  des- 
entiende esa  Junta,  y  es  precise  q."  lo  tenga  muy  presente. 

En  quanto  <1  lo  q."  dice  q."  no  quiero  llenar  mi  deVer  como  á  Gefe  Militar,  K 
digo  á  V.  E.  y  á  esa  Suprema  Junta,  q."  Sociats  save  muy  bien,  y  tiene  muy 
acreditado  su  Valor  y  resolución  en  quanto  se  le  hi  confiado,  y  que  deseo  saVer 
q."  motivos  he  dado  para  dudar  de  ello.  Digalo  Alcántara  donde  todo  el  Puebl' 
me  vio  siempre  metido  en  los  mayores  peligros;  digalo  Villar  del  Rey  y  otras 
niuchisimas  ocasiones  q."  he  savido  batirme  con  los  Enemigos.  Por  ultimo  he 
pedido  á  esta  Junta  informe  de  mis  operaciones  y  modo  de  portarme  en  quanto 
aqui  ha  ocurrido,  cuya  información  remitiré  á  V.  E.  p/  otro  oficio  para  q."  V.  E 
vea  el  ningún  fundamento  de  la  Junta  Mililar  en  quanto  dice,  y  q."  todo  su  con 
tenido  no  es  mas  q."  un  insulto  continuado,  y  no  se  q."  autoridad  tenga  esn  Juii 
ta,  tenga  las  facultades  q.'  quiera  para  poner  á  un  oficial  de  honor  semcjanti 
papel  y  expresiones  tan  indecorosas.  Se  la  diferencia  q,'  hay  de  ser  atacado  en 
mi  posición  ó  en  quíilquier  otra  parte  con  tanto  fundamento  como  toda  la  Junt^ 
Militar:  pero  también  se  mejor  r."  la  Junta  lo  q."  son  paysanos.  y  paysanos  q 
para  tocar  Generala  tengo  q."  hechar  fuera  toda  la  cavaller¡a  y  cercar  el  pueblo 
p.''q."  no  huyan,  y  con  todo  hay  compañía  de  Urbanos,  q."  no  me  presenta  50 
hombres;  que  los  oficiales  son  tan  legos  como  los  soldados  y  q."  han  sido  los 
primeros  en  no  comparecer  en  Villar  del  Rey,  como  consta  del  parte  q.*  remití 
á  V.  E.  en  q.''  en  dos  compañías  solo  tuve  un  Alférez  por  junto:  que  de  los  743 
ríe  q."  coris'a  las  8  compañías  con  q.'  comparecieran  entre  Viejos  y  mozos  500 
hombres  me  daré  por  satisfecho:  Padece  igual  equivocación  esa  Junta  Militar 
on  creer  q."  el  vecindario  esta  aparte;  pues  sepa  q.*^^  las  Milicias  Urbanas,  el 
Paysaiiage  de  Alburquerque  y  el  vecindario  de  Alburquerque  es  todo  uno,  esto 
es,  743  hombres  inclusos  viejos,  mozos,  casados  y  viudos.  Otras  muchas  cosas 
pudiera  decir  sobre  el  particular  pero  pJ  no  tener  tiempo  las  dexo  para  mejor 
ocasión. 

Respecto  á  la  CaValIeria  q/'  se  me  quiere  remitir  es  cosa  Ex.""*^  Señor  de 
reírse  uno  de  semejante  proposición:  ¡Cavalleria  en  este  terreno!  y  ¿para  que? 
pues  no  se  me  dice  q.''  me  meta  en  el  Castillo  donde  esta  la  defensa  de  esta 
Plaza?  ¿y  en  donde  meteré  estos  animalitos  y  con  q.*"  los  tengo  de  mantener  y 
de  que  me  sirven?  fuera  tampoco  me  sirven  pues  lo  q.*'  no  es  montañoso  y  as- 
pero  esta  lleno  de  canchales  q."  solo  p."^  los  caminos  con  sumo  trabajo  puede 
transitarse;  con  lo  que  no  c'exo  de  aplaudir  un  semejante  proyecto;  tal  vez  será 
c\  que  yo  no  lo  entienda;  pero  para  las  descuviertas,  abanzadas  y  lo  poco  q.*^  se 
pueda  ofrecer  en  la  villa  de  fuera,  tengo  bastante  con  las  35  yeguas  desarrenda- 
das y  los  demás  jacos  tísicos  y  de  buena  estatura  q.''  aqui  tenemos;  los  solda- 
dos sin  espuelas,  sin  zapatos,  sin  botines,  sin  tercerolas  y  los  mas  hasta  sin  pis- 
tolas; pues  para  que  todos  tengan  este  arma  se  le  ha  dado  á  una  pistola  p/  in- 
dividuo, q.®  parece  un  Esquadron  castigado  p.*"  cobardía. 

Esto  supuesto,  y  q.*"  mi  honor  se  ha  amancillado  tan  sin  fundamento  y  en 
unos  términos  tan  indecorosos,  pido  Ex.™°  S."""  se  me  dé  una  satisfacción,  y  se 
vea  si  mi  petición  de  socorro  fué  importuna,  como  poco  militar,  como  se  me  di- 
ce; y  q."  respecto  á  q.''  ni  soy  oficial  extraviado,  ni  disperso,  ni  prisionero,  sino 
comisionado  á  la  Junta  Central,  se  me  manden  los  Pasaportes  para  continuar 
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m¡  viaje  á  Sevilla  q/'  es  mi  destino,  como  consta  del  pasaporte  q."  del  Ex.'"" 
S."'  Marques  de  la  Romana  manifesté  al  Ex."'"  S."'  D."  Antonio  de  Arce,  quien 
lo  refrendó  para  continuar  mi  marcha,  y  V.  E.  me  detubo  dándome  esta  comi- 
sión, q.''  acepté  gustoso,  p.'  servir  en  ella  á  mi  parecer  á  la  Patria. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a."  Alburquerque  16  de  Mayo  de  1809.— Ex.'"  Sefior. 
—  Juan  Sociats.=Ex."'"  S."'  Presid.'*'  y  Vocales  de  la  Junta  Suprema  de  Extre- 
madura. 

Al  MAWGEN.=Bad.°^  17  de  Mayo  de  18t)9.— Contextese  la  buena  opinión 
q."  (¡ene  formada  esta  Junta  de  la  conducta  ¿el  Brigadier  Sociat,  y  q."  se  renúta 
copia  certificada  de  todos  los  anteced."'  y  de  este  parte,  al  Ex.'""  S."*"  Tamayo 
con  prevenz."  de  que  lo  haga  presente  (entre  los  puntos  q."  le  están  encargados) 
ú  líi  Suprema  Junta  Ceníral.  K¡esco,=De  ac.^"  de  la  S.  J.,  Placido  Valcar- 
cel,  SS.''" 

* 
«     * 

Higinio  Duarte  Secretario  de  la  Junta  de  Armamento  y  defensa  de  esta  pla- 
za de  Alburquerq."  certifico,  que  en  catorce  del  corriente  se  publicó  en  todos 
los  sitios  acostumbrados  de  ella  á  voz  de  pregonero  y  con  la  correspond.'"  es- 
colta de  Tropa  comandada  por  el  Ayudante  de  la  Guarnición  de  la  misma,  y  de 
mandato  del  S.'  D."  Juan  Sociat  Brigadier  de  los  R."  Extos.  y  Comand."*  üral. 
de  la  alarma  de  esta  prov.",  y  del  S."  D."  Modesto  Galban  Escudero,  Teniente 
correg."'  regente  de  la  r.'  jurisd.""  ord."  y  Vice-Presidente  de  la  Junta  de  Ar- 
mamento y  defensa  de  dha.  plaza,  el  bando  siguiente: 

Bando.— Manda  el  Rey  ntro.  S."^  y  en  su  r.'  nre.  la  Junta  de  armamento  y  de- 
fensa de  esta  plaza  q."  todos  ios  vez."'  de  ella  Va  jo  la  pena  de  traidores  y  con- 
fiscación de  bienes  observen  inviolablem.'*'  los  sig.'*'*  artículos. 

1."  Ninguno  abandonará  sus  hogares,  ni  se  apartará  de  su  casa,  teniéndola 
abierta  aun  en  caso  de  que  s»»  pr.^ví^.nie  el  enemigo,  hasta  q.^por  el  gobierno  se 
disponga  otra  cosa. 

2."  Todos  los  víveres  se  pondrán  de  murallas  a  dentro  y  se  dará  razón  al 
gob.""  de  donde  se  depositan;  con  prebencion  q."  de  no  executarlo  incurrirán  en 
las  penas  impuestas  y  se  hará  á  costa  del  moroso. 

3."  El  q.'  coh  cualq.""*  pretesto  imputase  de  sospechoso  ó  traidor  con  sedi- 
ción, y  alboroto  al  gobierno  apersona  reconocida  p."^ autoridad  publica  será  cas- 
tigado militarmente. 

4."  Toda  persona  de  qualq.'"  clase  q.«  sea,  q."  en  el  caso  de  aproximarse 
el  enemigo,  lebante  y  esiienda  la  voz  de  rendición,  sera  inmediatamente  pasado 
por  las  armas. 

5."  Todo  se  executará  sin  replica,  y  el  que  lo  repugnare  ó  desovedeciese 
será  castigado  con  todo  rigor  entendiéndose  todos  estos  artículos  á  toda  clase 
de  persona  sin  escepcion  p."*  cuya  intelig.^  se  manda  publicar  en  virtud  de  las 
criticas  circunst/'^  en  q."*  se  halla  esti  plaza  y  por  estar  amenazada  de  los  ene- 
migos según  noticias.  Dado  en  Alburquerque  á  14  de  Mayo  de  1809.— Juan  So- 
ciat.=Modesto  Galban  Escudero.=Cuyo  Bando  después  de  publicado  se  fijó 
en  el  sitio  acostumbrado.  Y  para  q."  conste  doy  la  presente  en  dha.  plaza  de  Al- 
burquerque á  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  nueve.—  Higinio  Duarte. 

* 

El  28  del  corriente  á  las  5  de  la  mañana  me  avisaron  del  Castillo  de  Azagala 
q."  los  FranC^  con  una  partida  grande  de  cab.^  tratab:  n  de  Venir  á  robar  los  ga- 
nados, y  caudales  de  dicha  dehesa  distante  de  esta  Villa  dos  leguas;  al  instante 
dispuse  evitarlo,  y  á  las  6  dv  dicha  mafiana  sali  con  50  hombres  de  la  comp."  de 
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Truxillo,  50  de  los  soldados  dispersos,  y  ciento  y  veinte  cab."  del  escuadrón 
aquí  formado  al  mando  de  su  Comandante  D."  Ciabriel  Corrales.  Haviendo  lle- 
gado al  referido  Castillo,  supe  q.'  los  enemigos  el  dia  antes  havian  estado  en  la 
I^oca  y  Puebla  de  Obando,  por  lo  q.'  me  diriji  á  esta  ultima  con  mi  Tropa,  alli 
supe  q."  el  enemigo  trataba  de  venir  al  otro  dia  ce  madrugada,  por  lo  q.'  me  dis- 
puse á  recibirlos  á  balazos.  A  pesar  de  la  marcha  penosa  de  ü  leguas,  mi  tropa 
estaba  valiente  y  deseosa  de  batirse  y  medir  sus  fuerzas  con  los  Héroes  del 
Norte,  y  asi  estubo  toda  la  noche  sobre  Iús  amas  impaciente  de  q.'"  llegase  el 
dia,  para  divisar  los  morriones  y  perifollos  de  los  Vandidos  de  Estremadura.  Pe- 
ro nro.  deseo  no  se  cumplió,  Vanamente  esperamos  hasta  las  diez  del  dia,  en 
esta  hora  recibo  un  pliego  del  Brigadier  D."  Juan  Sociat,  q.'  con  la  demás  tro- 
pa se  quedo  en  esta  Villa,  para  no  abandonarla,  dicho  Brigadier  me  incluía  un 
oficio  de  la  Junta  de  S."  Bicente,  y  esta  me  participaba  haVer  recibido  la  orden 
cuya  copia  incluyo  á  V.  E.,  del  Comisario  Francés,  y  me  rogaba  diese  la  res- 
puesta q."  tubiese  por  comb.""  la  q."  copio  á  V.  E.  para  su  inteligencia. 

S.""^  No  puedo  dexar  de  participar  á  V.  E.  q."  en  el  transito  q.'  hize  desde  es- 
ta Villa  al  Zangaño  encontré  infinitas  familias  de  los  Pueblos  innundados  por  el 
enemigo,  refugiadas  en  las  montañas,  las  q."  luego  q."  conocían  q.'  eramos  es- 
pañoles sallan  precipitadamente  á  recibirnos  derramando  lagrimas  de  placer,  yo 
no  pude  contener  las  mias  á  vista  de  tan  tiernos  espectáculos  é  infelicidad  en 
q.''  nos  ha  puesto  el  tirano  del  mundo. 

En  el  instante  en  q."  recivi  el  pliego  traté  de  retirarme  á  esta  plaza  y  mar- 
char á  S."  Bicente  para  contener  al  enemigo  caso  de  q."  quiera  verificar  sus 
amenazas,  en  efecto  mañana  por  todo  el  dia  paso  á  dicha  Villa  con  algunas  tro- 
pas, quedándose  el  Brigadier  D."  Juan  Sociat  encargado  con  las  restantes,  en 
la  defensa  de  este  punto. 

D."  gue.  á  V.  E.  m."  a.'  Alburquerq.**  29  de  Mayo  de  1809.— Juan  Hernández. 
=S.°'  Presid.''*  y  v.'  de  la  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov." 

Al  MARGEN.— Badajoz  31  de  Mayo  de  1809.=La  Junta  Suprema  de  Gov."" 
de  esta  Prov."  resolvió  se  den  gracias  por  la  ación  que  ha  hecho  la  villa  de  S." 
Vicente  y  se  ponga  en  el  diario.—  Riesco. 

Nota — Con  la  misma  fha.  se  contesto. 

* 

Exmo.  Señor  Presid.**  y  Vocales  de  la  Junta  Suprema  de  esta  Prov.^ 

Adem."  de  la  queja  q.®  manifiesta  á  V.  E.  en  mi  parte  de  la  conducta  del  Cu" 
ra  Ecónomo  de  Villar  del  Rey,  devo  exponer  con  la  formalidad  devida,  q."  en 
honor  de  la  verdad,  de  los  Gefes  de  la  cruzada  de  Alburquerque  y  de  todos  los 
individuos  de  esta  deve  V.  E.  tomar  unas  providencias  serias  para  contener  á 
dho.  Cura,  que  sin  atender  á  lo  injurioso,  y  falso  de  sus  expresiones  extiende 
la  voz,  de  que  tanto  los  de  Alburquerq."*  como  los  demás  de  mi  mando  han  ido 
á  robar  á  Villar  del  Rey,  y  que  los  partes  ó  oficios  dados  y  publicados  son  falsos. 
Esto  lo  ha  dicho  á  diferentes  sujetos.  Igualm.'"  el  mismo  Cura  dijo  á  dos  solda- 
dos de  la  cruzada,  q.**  despache  á  Villar  del  Rey  á  observar  el  movimiento  del 
enemigo,  q."  si  los  de  Alburquerque  trataban  de  ir  á  impedir  las  raciones  q.**  da- 
ban á  los  Franceses  [saldría  el  mismo  con  el  vecindario  á  recivirlos  á  balazos. 
Asimismo  dijo  con  tono  Valentón  á  D.  Fran.''"  Bueno  que  iva  con  Tropas  pa- 
ra esperar  á  los  enemigos  en  dho.  pueblo;  vengan  esos  valientes  de  Alburquer- 
q.®,  q."  estoi  acostumbrado  á  castrarlos,  aunq.®  lo  dijo  con  termino  muy  indeco- 
roso. A  cuyo  insulto,  no  respondió  dho.  eclesiástico  p.'^  no  exponer  el  pueblo  y 
Tropas  á  un  compromiso. 

Pido  igualm.^**  q.°  se  haga  presentará  dho.  Cura  el  oficio  original,  q.**  le  em- 
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bie  de  q."  tanto  se  queja:  qne  se  averigüe  porq.**  abandono  su  Iglesia  dejándola 
expuesta  al  saqueo  de  los  enemigos  que  porq."  no  recojio,  y  puso  en  saibó  las 
haLjas  de  plata  y  oro,  las  vestiduras  y  vasos  sagrados,  habiendo  tenido  tiempo 
y  sabiendo  q  **  esta  Suprema  Junta,  comunicado  por  mi,  mando  q/  todos  los  bie- 
nes tanto  eclesiásticos  como  profanos  se  retirasen  á  la  plaza  de  Alburquerq." 

Finalm.'*'  pido  q.''  no  se  olvide  averiguar  la  conducta  del  referido  con  el  Ge- 
neral Francés  en  Montijo,  como  ya  tengo  pedido,  no  olvidando  q/"  tenia  yo  pre- 
venido á  la  Justicia  de  dho.  pueblo  me  avisasen,  si  los  Franceses  pedían  racio- 
nes, para  ir  á  impedirlo. 

Todo  lo  qu^\  pongo  en  consideración  de  V.  E.  para  q."  determine  lo  q/  con- 
venga al  honor  de  esta  Suprema,  de  mi  persona,  de  la  del  Brigadier  D."  Juan 
Sociats,  y  al  de  todos  los  individuos  de  la  cruzada  de  mi  mando. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."*  años.  Badajoz  8  de  junio  de  1809.  -Juan  Hernández. 

Al  margen. —Bad.''^  9  de  Jun."  de  1809.=Que  por  el  S."^  Presidente  se  lla- 
ma al  Cura  Ecónomo  de  Villar  del  Rey  D."  Fran.*""  Saez  Valero  p.**  los  efectos 
y  fines  comunicados  al  mismo  por  la  Junta.— Riesco. 

Nota. — Con  la  misma  fecha  se  paso  la  orden. 


« 
*    * 


Por  noticias  fidedignas  de  un  general  de  nro.  exercito,  se  sabe  q."  en  el  ata- 
que del  di  i  dos  de  Mayo,  dado  por  las  tropas  de  mi  Cruzada  de  Alburquerq."  en 
los  campos  de  Villar  del  Rey  contra  la  división  Francesa  de  Montijo,  perdió  el 
enemigo  140  hombres,  y  q."*  todo  el  exercito  enemigo  se  puso  sobre  las  arrnas. 

Esto  se  sabe  por  el  parte  q.'  el  general  de  dicha  división  dio  al  q.'*  mandaba 
en  Merida. 

Lo  participo  á  V.  E.  para  su  satisfacción  y  para  q.*"  se  publique  en  obsequio 
de  las  tropas  de  mi  mando. 

D."  gue.  á  V.  E.  m.''  a."  Badajoz  10  de  Junio  de  1809.— Juan  Hernández. 
Ex.'""  S.""^  Presid.'"  de  !a  Sup.'""  Junta  de  esta  Prov." 

Ai.  MARGEN. =Bad.°"  10  de  Junio  de  1809.— La  Junta  Suprema  resolvió  q.** 
S2  ponga  en  el  diario  por  complemento  de  los  partes  dados  anterior  n.'^  sobre  e' 
ataque  de  Villar  del  Rey.-  Riesco. =De  aC'*'  de  la  Sup.""*  Junta,  Rafael  de  Lu- 
na, SS.'"' 

N()TA.=Se  paso  copia  al  Diario. 


NÚMERO    102. 
Anónimo  contra  la  Junta  de  Badajoz. 

Señor. 

No  tengo  otro  fin  en  elevar  á  la  alta  comprehension  de  V.  M.  que  el  descon- 
cierto y  desorden  q.'  padece  esta  Prov."  de  Extrem.",  parte  por  el  mal  giro  que 
toman  sus  Governantes  para  su  natural  defensa,  y  parte  por  la  conocida  adhe- 
sión q."*  se  advierte  acia  el  partido  de  los  pérfidos  invasores  de  nra.  España,  y 
traydores  de  ella. 

La  peculiar  y  municipal  Junta  que  la  govierna,  no  respira  otra  cosa  en  todas 
quantas  ordenes  dispara,  que  no  sea  con  el  fin  de  entorpecer  las  sabias  y  opor- 
tunas pro^?idencias  que  dimanan  de  ese  Regio  y  Supremo  Tribunal. 
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Se  halla  en  el  día  dha.  Provincia  en  la  mayor  aflicción,  persej^uidos  sus  mo- 
radores, saqueados  en  sus  bienes  y  ofendidos  en  lo  mas  delicado  de  su  honor 
por  unas  gacillas  de  bandidos,  reducidos  al  corto  numero  de  \H  á  20  mil  homr 
bres  á  lo  mas  que  pudieran  ser  batidos  y  destruidos  con  igual  numero  de  fuer- 
zas, si  huviera  energía  y  activid.'' 

El  punto  de  Alcántara,  eí  único  paso  del  Tajo,  que  huviera  podido  contener 
el  refuerzo  de  cinco  á  seis  mil  hombres,  y  evitar  los  mas  execrables  y  enormes 
delitos,  como  robos  y  profanaciones,  uiuerles,  &.",  se  huviera  evitado,  si  la 
Junta  provincial  huviese  dado  los  auxilios,  que  con  anticipación  pidió  la  Plaza 
de  Alcántara,  sabidora  de  que  le  amenazaba  la  entrada  de  la  división  f^>ancesa, 
y  solo  se  contentó  con  prevenirla  que  se  defendiese  por  si  sola,  y  para  justifi- 
car de  esta  verd.  d,  quedó  solamente  al  cargo  del  Vecindario  su  defensa,  quien 
lleno  de  fuego  y  patriotismo,  hizo  lo  que  no  ha  hecho  otro  pueblo,  ningún  otro 
pueblo  de  la  Provincia  hasta  el  Vltimo  extremo,  y  de  aquí  le  resultó  una  quasi 
total  ruina. 

Estos  son  los  medios  que  ha  subministrado  á  los  pueblos  que  han  implorado 
su  protección:  Y  ¿quien  será  tan  floxo  en  discurrir,  que  no  conozca  por  estos 
hechos  estar  infatuada  dha.  Junta  de  una  máxima  contraria  á  la  libertad  de  la 
nación,  y  á  los  sagrados  derechos  de  la  Religión  y  del  R.-y?  Si  se  sabe  de  posi- 
tivo que  con  la  dha.  Junta  tienen  correspondiencia  algunos  pérfidos  traydores 
como  lo  es  Negrete  y  otros?  Si  se  sabe  que  el  pueblo  mismo  de  Badajoz  mira 
con  desconfianza  y  se  recela  de  alevosía  en  la  Junta,  si  llegase  el  caso  de  un  si- 
tio formal?  Y  si  por  hechos  constantes  y  públicos  han  procurado  y  conseguido 
arruinar  la  provincia  imponiéndole  immensas  contribuciones  que  sin  entrar  por 
ahora  en  los  por  menores,  basta  saber  la  de  los  oc'^o  millones  que  exigieron, 
aunquando  estaba  recien  nacida?  No  será  esto  un  justo  motivo  para  la  descon- 
fianza publica? 

Y  qué  diremos  del  Comercio  interlineal,  que  se  ha  hecho  con  los  nuebos 
conscriptos  de  doce  á  catorce  mil,  absolviendo  del  servicio  á  los  mas  robustos  y 
sanos  solo  por  el  Vil  interés  del  oro? 

Señor,  no  quiero  que  mi  representación  dirigida  solo  por  el  amor  que  profeso 
á  la  Religión,  al  Rey,  y  á  la  Patria  decline  en  querellas  y  contextaciones,  mi  fin 
solo  es  dar  algunas  luces  á  la  exquisita  penetración  de  V.  Mag.''  para  que  pueda 
dar  las  provid.^^  mas  oportunas  á  fin  de  evitar  los  males  que  puedan  acarrear 
estas  mis  bien  fundadas  sospechas. 

El  mismo  sistema  parece  que  han  adoptado  las  particulares  Juntas  de  lus 
partidos  de  Ciudad-Rodrigo,  Coria,  &.^  &.^,  con  harto  dolor  y  sentimiento  se 
supo  que  de  cinco  mil  caballos  que  se  decía  haVer  aprontado  la  Extremadura, 
apenas  hen  podido  montar  el  numero  de  mil;  porque  abusando  del  fin,  á  que  se 
dirigía  esta  providencia,  se  dice  de  positivo  haver  hecho  comercio  aun  á  los 
mismos  dueños  y  todos  estos  fraudes  se  autorizan  por  las  Juntas  mismas,  como 
partidarias  de  los  que  conspiran  á  la  ruina  de  la  Patria. 

A  mi  corto  entender,  debía  darse  la  pronta  y  eficaz  prcvid.^  de  entregar  el 
mando  y  goVierno,  tanto  de  la  Capital  de  esta  Prov.^  como  de  las  demás  cabezas 
de  partido  á  sugetos  de  conocida  integridad  y  justificación,  y  que  con  un  breve 
código  de  leyes  dado  por  ese  Regio  Tribunal  se  executasen  los  castigos  y  los 
premios. 

Otra  reflexión. — Si  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  del  Reyno  no  da 
prontam.^"  las  disposiciones  mas  enérgicas  para  aumentar  y  organizar  el  exerci- 
to  del  Señor  Cuesta,  poniendo  en  estado  de  acometer  á  los  enemigos  en  las 
posiciones  locales  que  actualm.'*  ocupa  de  Merida,  &.'*,  &.^,  Lobon  y  Talabera: 
me  temo  prudentem.^"  y  con  grandes  fundam.'^"'*  Va  á  engrosarse  el  exto.  enemigo 
en  menos  de  quince  dias  con  el  refuerzo  de  cerca  20.000  conscriptos,  que  se 
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están  alistando  en  las  Fronteras  del  Reyno:  No  hay  que  descuidar,  ni  ociar,  pues 
el  Impostor  no  duerme. 

V.  M.  disimule  esta  confianza  que  me  tomo,  nacida  unicam/®  del  deseo  que 
me  abrasa  por  el  bien  de  la  Religión,  el  Rey  y  la  Patria,  y  haga  V.  M.  el  uso  que 
sea  de  su  mayor  agrado,  por  cuya  importante  vida  pido  ai  Todo  Poderoso  pros- 
pere por  m."  a."  para  la  vtilidad  vniversal  de  esta  monarquía. 

Extremad."  8  de  Mayo  <U'  l^Of). 


NÚMERO    103. 
La  Junta  nombrada  en  Mérida  por  los  franceses  acata  á  José  I»** 

Ex.'""  S.^  Comand.'"  de  la  Vang.'^  del  Exto.  de  Exra. 
Ex.'"°  S.'  Marq."  de  Monsalud. 

Acavo  de  recivir  la  carta  y  copia  del  tenor  sig.'" 

Cíirf a. =/\.zeucha\  Mayo  15  de  1 80Í).  -Querido  Pepe:  Al  s<  lir  el  sol  me  lla- 
maron p."  darme  el  disgusto  de  leer  la  representac."  de  q.^  te  acompaño  copia 
inclusa  en  vn  despacho  de  Vereda.   Quise  que  el  prop.°  y  papeles  fuesen 
cond.''""  á  nro.  Quartel  Gral.  pero  la  incertidutnbre  del  giro  de  los  Gavachos  y 
temores  detuvo  á  mi  Ale.'"  disponiendo,  puesto  que  me  negué  á  autorizar  el 
cumplim.'",  que  se  suspendiese  el  f^rop."  con  pretexto  de  oirás  ocupación.*  has- 
ta ver  si  saviamos  alguna  noticia  que  nos  diese  confianzas.  Mas  dho.  Propio  se 
ha  marchado  y  dejado  los  papeles  con  otro  despacho  q.**  conduela  p.^  Vna  con 
triv."  ..lensual  que  han  dispuesto  p.**  salarios  de  los  diputados  y  gastos  de  es- 
criptorio.  Por  los  q."  firman  veras  lo  hace  Rivas  que  es  el  Corregidor  de  Truxillo 
á  quien  han  traido  los  franceses  deponiendo  á  Meneses  el  Alc.*^*  mad/  y  nom- 
brando ellos  á  los  demás  de  la  Junta.  Posterior  han  venido  jentes  de  esta  V."  q.** 
se  hallavan  en  Merida  y  dizcn  q."  ayer  entró  en  la  Ciudad  toda  la  infant."  q.*  es- 
tava  en  el  Arroyo  y  Calamonte  y  sin  parar  siguieron  hacia  Truxillo  y  q.*  lo  mis- 
mo hace  la  que  entra  de  Villafr.'*,  la  Fuente  &.^  Cuyos  pueblos  saves  están 
evacuados  como  te  avisé  inmediatam.'"  pues  no  queda  ni  hay  nadie  en  Merida. 
Sírvate  esto  de  Gov.""  y  comunícalo  inmediatam.^  Adiós,  tuyo  tu  herm  °,  Josef. 
Copia.=S^  La  Ciudad  de  Merida  y  su  Partido  en  la  ProV.*  de  Exra.  des- 
pués de  haver  cumplido  con  sus  deveres  hacia  el  antiguo  govierno  que  havia 
jurado,  subyugada  ya  p."  las  Victoriosas  Armas  Francesas  reconoce  que  deve 
ceder  á  la  Ley  del  venzedor  tan  legitima  como  imperiosa  y  se  congratula  de  q." 
la  mano  de  la  Provid.''  que  dispone  la  suerte  de  las  Naciones  haya  puesio  la  de 
la  Española  al  cargo  de  un  Rey  tan  clemente  savio  y  venéfico  como  el  S.'  D." 
Josef  Primero.  Hace  39  dias  q."  el  Exto.  victorioso  en  Medellin  tiene  su  Cuar- 
tel Gral  en  esta  Ciud.''  y  ocupa  la  Provincia  y  cuando  la  mad.*^  parte  de  las  de- 
mas  del  Reyno  se  hallan  dominadas  y  han  dado  su  obediencia  á  V.  M.,  Merida 
no  deve  diferirla  ni  dar  motivo  á  ser  tenida  en  el  num.°  de  los  pueblos  ostina- 
dos,  y  rebeldes.  Aora  lo  manifiesta  á  V.  M.  por  medio  de  esta  reverente  carta 
acordada  en  Junta  de  los  Jueces  y  Diputados  representantes  de  la  Ciud.*^  y  pue- 
blos del  Part.'*^  reservando  imbiar  vna  Diputaz.''  luego  q."  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias á  besar  la  R.^  mano  de  V.  M.  y  si  es  cierto  q."  Merida  hasta  aora 
ha  sido  fiel  al  ant.'"  gov."°  esto  mismo  será  ante  la  penetrac."  de  V.  M.  la  mejor 
prenda  de  que  será  igualm."'  fiel  y  leal  á  íu  nuevo  Soberano  de  cuya  paternal 
veneficencia  espera  que  se  digne  tener  en  considerac."  á  Vna  Capital  y  partido 
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que  ha  sufrido  extraord."  sacrificios  é  irremisibles  daños  p.'  la  dilatada  estancií 
del  ix.'o.  en  este  Pais.  Dios  gue.  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  dilatados  años  p."  re 
b!ecer  y  eleuar  la  Monarquía  á  su  felicidad  y  gloria  como  se  lo  rogamos.  M 
da  5  de  Mayo  de  1809.--S.  A.  L.  K.  P.  de  V.  M.=Fue  acordado  y  que  se  co 
municase  p/'  su  inteligencia  y  cumplim/"  á  los  pueblos  del  Partido. =-R¡Vas 
=Otazo.=Hernz.=^Berrocal.=^Pacheco.=^CorGhero.— Collado.=Pedro  Ant.' 
Carril,  SS.-"'" 

Y  para  la  inteligencia  de  V.  E.  se  la  copio  y  remito  sin  perdida  de  inst.*^ 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a."  La  Parra,  Mayo  13  de  180ÍJ.-  Josef  Gómez  de 
Moral. 

P.  D. — V.  E.  dispensará  la  equibocacion. 

P.  D.— Quedo  intelijenciado  del  cont.'"'  de  este  escrito  á  cuyoitm  dispuse  re- 
mitirlo en  esle  inst.*"  y  espero  aviso  luego  luego.- Pacheco. 


NÚMERO    104. 
Los  francesas  vuelven  á  apoderarse  de  Alcántara  el  14  de  Mayo  de  1.809. 

Exmo.  Sor. 

D."  Alonso  '^erez,  el  Capellán  probisional  D."  Felipe  Maldonado,  D.  Agus- 
tín Lobato  y  D."Man.'  Eulogio  Hernz.  no  pueden  menos  de  representar  á  V.  E. 
lo  acaescido  en  el  día  de  ayer  y  asi  atentos  lo  hacemos  diciendo:  Que  recelán- 
dose p.""  conjecturas  (q."  ocasionar."  alg."  avisos)  la  irruccion  de  nuevo  de  los 
rniMnigos  en  esta  plaza,  las  autoridades  Milita.'  y  política  y  los  mas  de  sus  abi- 
tantes la  abandonaron  quedándose  en  ella  muy  pocos  de  exercicio  labrador  q." 
con  nosotros  p.'  el  ínteres  de  sus  hogar."  y  el  de  evitar  los  ruinosos  efectos  qui- 
sieron esperar  el  termino  de  sus  recelos:  en  este  estado  se  presentaron  como 
entre  cinco  y  seis  de  su  tarde  dos  oficiales  del  Exto.  combinado  Ingles  y  Portu- 
gués q.'^  nos  aseguraron  benian  á  proporcionar  aloxam.^°  y  raciones  p.*  seiscien- 
tos hombres  q.®  sin  falta  debían  hallarse  oy  aqui  y  q.''  en  el  termino  de  tres  dias 
se  reunirían  hasta  50.000;  que  lo  tubíesemos  entendido  p.*  q.*"  se  hiciesen  los  su- 
ministros de  pan,  vino  &.^  á  la  tropa  y  q.**  á  ellos  se  diese  aloxam.^";  nosotros  q.* 
ansiamos  la  crisis  de  respirar  en  la  situación  lamentable  que  nos  ha  cavido  pJ  el 
paso  de  los  enemigos  les  proporcionamos  aloxamiento  y  otros  advitríos  gratuitos 
p.^  subsistir;  les  dijimos  q.^  á  nosotros  no  competía  disponer  q.*"  se  hicieran  su- 
i¡:iní  ros  q."  esto  tocaba  á  quienes  estaban  autorizados  p^  ello  y  que  habiéndose 
es  os  fugado  encontramos  e!  caso  de  imposibilidad  á  que  se  agrega  la  en  que 
nos  dejaron  los  Franceses  quando  tomaron  la  plaza;  sin  embargo  insistieron  q."" 
Sü  les  facilitasen  suministros  á  pesar  de  quantas  justas  recombencíones  les  ha- 
cíamos. 

Prebíendo  funestas  resultas  de  no  facilitárselos  conferiamos  el  medio  de  q.® 
se  socorriese  la  tropa  pero  en  esto  se  presenta  el  q.®  la  comanda  en  Gefe  pidien- 
do raciones  p.*  mil  hombres  q.**  entraron  en  el  mismo  día  de  ayer  y  paja  y  ceba- 
da p.**  las  Brigadas  q.*"  conducían  la  Artillería:  entonzes  la  pequeña  porción  de 
e¡  pueblo  q."  aqui  se  hallaba  quiso  se  confiriese  el  corregim.^°  interino  á  Fran.'" 
Apolinar  Baamonde  quien  á  presencia  de  algunos  testigos  y  acompañado  del 
qu.ir'o  q.^  encabeza  este  escrito  y  lo  dirijio  en  mucha  pte.  extrajo  arína  q."  ha- 
bía almazenada  p.**  amasar;  el  primero  q.*"  lo  encabeza  único  oficial  en  la  plaza 
de  sus  Milicias  vrbanas  se  encargo  interinan!. *"  de  la  comandancia  de  las  armas 
y  de  oficiar  con  el  tercero  que  representa  lo  combeniente  á  surtir  la  tropa  pero 
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todos  y  el  D."  Felipe  nos  encargamos  de  aloxarla  y  de  oficiar  unánimes  como  lo 
hicimos  á  el  probehedor  de  víveres  y  al  contador  de  rentas  q.®  se  hallaban  auxen- 
tes  y  no  lejos  de  la  Población  p."  q/"  concurriesen  á  exercer  las  funciones  de  sus 
minister.';  también  oficiamos  á  el  Ale.'"'  may/  de  la  V.*  de  Ceclavin  p.®  q.^  en 
obsequio  de  la  buena  administración  de  Juts.^  embargase  p/  á  hora  cien  arrobas 
de  vino  á  beneficio  de  la  Tropa:  se  oficio  igualmente  á  el  Teniente  de  Rey  y 
otros  q/  se  hallaban  ausentes;  mas  antes  que  dar  curso  á  estos  últimos  oficios 
en  el  dia  de  la  fha.  habiéndose  presentado  D.  Pedro  Barrantes  rexidor  decano 
el  :arg/"  mayor  de  Plaza  se  entregaron  respectivam'"  del  correxim.'"  y  coman- 
dancia y  continúan  dando  i  isposiciones  quedando  nosotros  desde  oy  exonerados 
de  hacerlo. 

Lo  ponemos  en  noticia  de  V.  E.  como  también  el  que  prevenimos  á  D."  Ant." 
Maldonado  único  cirujano  q.*'  existia  en  esta  plaza  nos  propusiese  algún  medio 
de  asistir  á  alg."  enfermos  q."  se  nos  dijo  venían,  p."  q.*  merezca  su  aprobación 
y  p.'  si  interesa  al  mejor  servicio  del  Rey. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'^  Alcant."  4  de  Mayo  de  1809.— Exmo.  Sor.=Felipe 
Díaz  Maldonado. =Alonso  Pérez  V¡llar.=Agust¡n  Lobato.  =Manuel  Eulogio 
Hernández. =Exmos.  Sres.  Presid.'"  y  Sup."^*  Junta  de  esta  Prov* 

* 

Exmo.  Señor. 

C^onstandome  de  oficio  que  tanto  la  tropa  portuguesa  qne  ocupó  la  Plaza  di 
Alcántara  antes  de  haber  sido  invadida  por  los  Enemigos,  como  la  inglesa  que 
entró  en  ella  después  de  haberla  aquellos  abandonado  no  permanecieron  en  dho. 
punto  por  no  haber  hallado  en  el  una  competente  guarnición  española,  ni  un 
( lefe  con  quien  entenderse  que  tubiese  la  devida  autoridad  y  facultades  necesa- 
rias: lo  hago  presente  á  V.  E.  para  q."  enterado  de  ello  dé  las  disposiciones  que 
juzgue  oportunas  á  fin  de  evitar  que  ahora  suceda  nuevamente  con  las  tropas 
combinadas  q."  han  buelto  á  ocupar  aquella  interesantísima  Plaza,  deviendo 
igualmt".  manifestar  á  V.  E.  que  el  Gen.'  en  Gefe  Wellesley  dixo  en  Lisboa 
que  nnnca  dispondría  pasasen  á  Espafia  Cuerpos  ausiliares  sin  que  obrasen  con 
otro  español  de  igual  numero. 

Dios  c't.'*  Bad.^^  6  de  Mayo  de  1809.— Josef  Gallego. 

*    * 

Exmo.  Señor. 

He  dado  cuenta  á  esta  Junta  Militar  del  oficio  de  V.  E.  de  ayer,  y  de  la  co- 
pia de  la  representación  que  le  han  dirijido  desde  Acantara  los  4  Vecinos  q.*  la 
encabezaban,  y  exposición  q.*'  hizo  á  V.  E.  el  S.*^  D."  José  Gallego,  y  enterada 
por  menor  de  todo  ha  acordado  contexte  á  V.  E.,  que  como,  aunq."  de  los  dos 
papeles  citados,  se  presume  con  fundam.'"  que  las  tropas  convínadas  de  S.  M. 
Británica  y  fidelísima  han  vuelto  á  ocupar  el  punto  de  Alcántara,  que  también 
es  presumible  abandonen  nuebam.'"'  sino  se  dirije  á  aquella  Plaza  algún  tercio 
de  nras.  tropas,  y  Gefe  militar  con  quien  puedan  acordar  sus  operación. "*  defini- 
tibas,  según  expone  el  S.'  D."  José  Gallego  lo  hicieron  en  las  ocurrencias  pa- 
sadas, con  todo,  como  al  Exmo.  S.^*^  Presidente  de  esta  Junta,  ni  al  Gral.  en 
Gefe  de  la  Prov."  y  Exto.  se  haya  dicho  hasta  ahora  nada  de  oficio  p.*^  el  Gefe 
de  la  División  convinada,  ni  menos  p.""  alguno  de  sus  Grales.  q.®  tenga  relación 
con  este  Plan,  como  era  tan  regular,  no  se  ha  atrevido  esta  Junta  (prescindien- 
do de  otras  razones)  á  acordar  el  Descam.'°  pedido  para  aquel  punto  con  el  ob- 
jeto indicado,  sin  consultarlo  antes  con  el  Exmo.  Señor  D."  Greg.°  de  la  Cues- 
ta, como  lo  hizo  inmedíatam."*  por  extraordin.'',  q.*"  se  despachó  la  noche  proxi- 
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ma,  en  q.^  se  ruega  á  S.  E.  no  retarde  su  resolución  en  un  asunto  q."  puede  ser 
hoy  de  la  mayor  importancia,  y  exponiéndole  la  necesidad  en  q."  nos  hallamos 
de  aquellos  iocorros  p."  no  aventurar  ocasión.-  tan  lisonjeras:  V  de  orn.  de  la 
ir.isma  lo  hago  presente  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  7  de  Mayo  de  1809.— Exmo.  Señor.  -  Pe- 
dro Sayago,  Srio.=Exmo.  Señor  Presidente  y  Vocales  de  la  Sup.'"*  Junta  de 
esta  Prov." 

*    * 
Exmo.  S."'"  Presid."  y  Junta  Suprema  de  la  Prov." 

El  Coronel  D."  Fran.'"  Gregorio  de  Vargas  Machuca,  Sarg/"  mayor  de  la 
Plaza  de  Alcántara,  y  Gov.''"  Interino  de  ella,  manifiesta  a  a  superioridad  de 
V.  E.  q."  á  continuación  de  los  avisos  de  acercarse  los  enemigos  á  esta  Plaza  el 
13  del  mes  actual,  y  haun  de  hallarse  sus  abanzadas  á  la  una  de  su  tarde  en  Vi- 
lla del  Rey,  distante  de  la  propia  dos  leguas,  se  tocó  la  Generala,  poniéndose 
sobre  las  armas  las  Tropas  auxiliares  Portuguesas,  q."  guarnecían  este  punto 
quienes  puestas  en  mobini.'°  se  trasladaron  á  la  otra  parte  del  Tajo,  situándose 
sobre  sus  dos  baterías  de  4  cañones  y  2  obuses,  de  modo  q."  á  las  5  de  su  tar- 
de quedó  aquel  punto  propio  de  defensa,  según  permitía  la  situación  dL'l  terreno 
quedando  solo  á  estas  las  grandes  guardias,  y  Abanzadas  q."  se  hacercaban  á 
las  de  los  enemigos  subsis  iendo  este  orn.  p.'  el  resto  de  su  t.irde  y  noche  hasta 
el  14  q."  al  amanecer  ;  e  advirtió  el  escopeteo  de  abanzadas,  q.'  duró  hasta  las 
8  de  la  mrñana,  hora  en  q.^  las  niras.  se  retiraron  a  la  Plaza. 

A  las  9  de  la  propia  mañana  se  abistaron  ya  los  enemigos  por  la  parte  de  la 
Ermi;a  de  I  )S  Sitos  dos  colunnas  gruesas  de  Infan:eria  Francesa,  y  otra  de 
Cav.''\  q.''  tomando  las  dos  primeras  dirección  hacia  el  Cortijo  se  prolongaron 
p."^  el  Monte  de  la  Recobera,  tomando  los  bajos  a  reunirse  p.*^  el  arroyo  Romer- 
dero,  indicando  su  entrada  a  la  Plaza  p.*"  las  espaldas  del  Comb.'"  del  orn.  de 
S."  Benito,  mejorándola  p."^  el  apoyo  de  su  falda,  de  esta  eminencia,  p/  la  Puer- 
ta de  la  Cc-ñada,  y  la  Cavalleria  q."  ocupó  desde  luego  el  terreno  de  la  llanura 
de  S."  Miguel,  cayó  p.*"  los  bajos  de  la  fuente  de  los  Majos  colocándose  a  la  es- 
palda del  Comb.'"  de  S."  Fran.^" 

Continuando  la  entrada  estas  colunnas  de  Infantería  á  las  10.  La  Batería  do- 
mínente del  Cerro  de  las  Vigas  dio  principio  al  fuego  de  Cañón,  con  q."  des- 
ordeno y  dispersó  la  primera  colunna,  q.*^  después  p/  desfilada  de  gran  inter- 
misión de  hombre  á  hombre  consiguió  demorarse  a  la  Clave  por  la  indicada 
Puerta,  situándose  las  primeras  tropas  a  cubierto  de  un  ángulo  saliente  sobre  el 
costado  del  Comb.'°  de  las  Monjas  Cavalleras  desde  donde  rompieron  el  fuego, 
correspondiendo  a  el  ntras.  tropas  con  el  mayor  vigor. 

Los  enemigos  aprobechando  los  momentos,  é  introduciéndose  en  el  mis- 
mo C  omb.^  de  Monjas  en  el  se  resforzaron  haciendo  p.""  sus  bentanas  el  fuego 
mas  terrible  y  en  el  q.^  lograron  también  el  abrigo  de  sus  tropas  q.^  no  alcanza- 
ron las  de  la  lexion  q  ^  firmem.^''  estaban  al  descubierto.  El  fuego  duró  tanto  p.' 
fusilería  quanto  p.''  Artillería  el  espacio  de  dos  horas  y  media  con  higual  vibeza 
y  actividad  p.""  una  y  otra  parte  q.®  seguram.*"'  manifestaba  lo  enpeñada  de  esta 
acción. 

En  este  estado  y  sobre  las  12  y  media  a  la  una  de  aquel  dia,  habiéndose  ade- 
lantado los  enemigos  en  sus  atrincheram.*°%  como  la  cavalleria  agolpado  á  la 
puerta  de  la  fortaleza,  prebiendo  ya  p.''  combinación  el  Gefe  de  la  Lexion  Lusi- 
tana pudiesen  forzar  el  paso  del  Puente  mandó  incendiar  los  dos  hornillos  pla- 
neados en  q.^"  no  correspondieron  los  efectos  p.""  su  ligada  construpcion,  y  demás 
q.°  no  dava  margen,  reduciéndose  solo  su  estrago  á  unas  pequeñas  ruinas  p.'  sus 
costados  q.'  aceleró  mas  el  impulso  de  los  enemigos  á  la  entrada  del  Puente. 


SEGUNDA  PARTE ^21 3^_ 

Tal  resultado  incitó  toda  la  eficacia  del  com.**  de  B.  igada  M^hine  á  sn!b:r 
en  un  momento  toda  su  Artilieria  apoyando  esta  pronta  müniobrc»  louo  un  ho'can 
de  la  Lexion  Lusitana  q/  no  pudo  remediar  el  rodado  de  un  obús  que  quedo  en 
el  campo. 

Es  digna  de  todo  elogio  la  retirada  del  Tren  de  Artileria  p/  el  apoyo  y  baien- 
'ia  de  la  Oficialid  \d  y  Tropa  de  la  Lexion  q.**  cerraba  su  Coronel  Gefe  de  Bri- 
gada Guillermo  Mahine  con  el  orn.  q.^  pedían  las  circunstancias,  sien.lo  perse- 
guido dos  Leguas  p.'  feOO  Caballos  hasta  la  vista  del  Puente  de  la  Rivera  q.**  di- 
vide los  dos  Reynos  quedándola  salba  de  aquella  parte  q."  conrubo  los  enemigos 
sobre  la  altura  de  su  calzada,  dividiéndose  después  en  partidas  q/  corrieron  en 
alcance  de  halgunos  dispersos. 

Todo  elogio  es  nada  en  comparación  de  lo  q/  merece  p/  su  pericii,  sereni- 
dad, espíritu  y  talento  el  Coronel  de  la  Lexion  de  Infantería  Lusitana,  e!  Co- 
mand/"  de  Brigada  Guillermo  Mahine,  y  hasi  trmbien  el  Coronel  de  Caballería 
ídem  Federico  Grant,  quedándome  el  honor  de  haber  estado  el  mas  inmed¡..toá 
las  operaciones  de  ambos,  y  mirando  como  desgracia  el  q.*  el  Reg/**  de  Milicias 
Ausiliares  de  Idaña  no  hubiese  correspondido  con  los  progresos  de  la  Lexion 
p.'  el  desorden  con  q."  desde  el  principio  de  la  acción  se  dio  á  la  fuga. 

Sobre  el  campo  quedaron  dos  oficiales  heiidos,  5  muertos  y  seis  heridos  de 
la  Lexion  inclusos  los  propios  oficiales  de  q."  han  muerto  dos  en  esie  Hospital, 
y  entre  las  abanzadas  de  Brozas  y  dispersos  se  quentan  como  quarenia  prisio- 
neros de  nras.  tropas,  haunque  los  enemigos  el  de  sus  muertos  y  heridos,  han 
sido  bastantes,  notándose  habrieron  bastantes  hoyos  en  q."  enterraron  sus  ca- 
daberes,  conciviendo  el  Sarg.'"  mayor  las  menos  desgracias  causadas  en  ntras. 
tropas  p.'  la  elevación  de  apunteria  de  los  Enemigos. 

El  Sargento  mayor  á  pesar  de  sus  sentim.*^*  no  ha  podido  adelantar  ese 
parte  á  V.  E.  con  la  de  la  salida  de  los  Enemigos  q.**  evacuaron  es^e  punto  el  17 
del  mismo  mes  entre  5  y  6  de  la  tarde  h  iciendole  creer  anteladam.'**  á  ella  lo  be- 
rificaban  p.'  el  Puente  p/  donde  ya  habia  calido  la  Artillería,  y  p.'  nueba  orn. 
rt  trocedlo  y  encaminó  p/  la  parte  opuesta  de  la  Puer  a  de  la  Concepción,  qua- 
les  mobim/"'  y  demás  obserbó  en  su  estancia  á  la  otra  parte  del  Puente,  p.""  ca 
recar  de  todos  los  medios  de  tintero,  papel  y  conductor,  y  demuestra  á  V.  E.  el 
dolor  con  q.*"  en  estas  circunstancias  mira  al  Pueblo  (q."  conoció)  desfigurado 
como  un  vil  desierto,  respecto  á  la  ausencia  de  sus  naturales  y  abitantes  cuyas 
casas  saqueadas  hasta  minadas  induce  el  ultimo  espanto  digno  todo  de  la  com- 
pasión de  V.  E.  esperando  q."  su  notoria  justificación  se  sirva  elevarlo  á  S.  M. 
y  la  Supre  ¡la  Junta  Central  del  Reyno  á  su  nombre. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."*  Alcántara  22  de  Mayo  de  1809.— Exmo.  S.°'— 
Fran."*^  de  Vargas. 

*     * 

Copia.. =Exmo.  Señor. = Después  de  un  mes  de  indecibles  trabajos  con  mo- 
tivo de  la  entrada  de  los  Franceses  en  la  Plaza  de  Alcántara  el  12  de  Abril  ante- 
rior,' de  haber  andado  prófugos,  errantes  y  abatidos  con  nuestras  familias  p.*" 
los  campos  y  Pueblos  desiertos,  después  de  haber  }^erd¡do  nuestros  intereses  y 
quanto  teníamos,  y  quando  la  Jun  a  acababa  de  reorganizarse  y  se  tomaban  to- 
das las  providen."  conducentes  á  la  defen  -í,  bien  y  govierno  de  la  mis  i.a  Plaza, 
volvieron  á  entrar  en  ella  los  enemigos,  y  ya  casi  debajo  de  sus  mismas  bayo- 
netas, nos  vimos  en  la  dolorosa  precisión  de  Volver  á  dispersarnos  y  hu^r  p."" 
no  ser  victimas  de  su  bárbaro  furor  ni  quedar  expuestos  á  sucumbir  á  la  iniqui- 
dad de  sus  ideas;  en  efecto  Exmo.  S.°'  después  de  la  Vigorosa  defensa  q.*'  p."" 
espacio  de  mas  de  cinco  horas  hizo  e'  Coron.'  ingles  Mayne,  con  la  Legión  Lu- 
sitana de  su  mando  Volvieron  á  entrar  los  Franceses  el  día  14  de  este  mes.  des- 
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plegando  todos  los  procedim.'""'  de  su  ira  y  de  su  encono  contra  la  desgraciada 
Plaza  de  Alcántara  dejándola  reducida  á  un  estado  de  desolación  y  miseria  q." 
no  puede  pintarse:  Los  Templos  horriblem/"  profanados,  quemados  los  Altares, 
destruidas  las  Santes  Efigies;  levantados  los  pavimentos  y  abiertas  las  sepultu- 
ras, hasta  descubrir  los  cadáveres;  destrozadas  las  puertas  de  las  casas,  los 
suelos  llenos  de  escabaciones,  las  paredes  abiertas  p/  diferentes  partes  comu- 
nicándose unas  con  otras  y  las  calles  y  las  mismas  c  isas  llenas  de  immvndicias 
de  porciones  de  reses  mayores  y  menores  muertas  y  de  menudos  y  despojos  he- 
diondos y  podridos,  con  el  objeto  sin  duda  de  ocasionar  una  infestación,  y  de 
q.**  huyan  sus  habitantes,  presenta  un  tristísimo  quadro  q."  la  hacen  la  mas  dig- 
na de  las  consideraciones  de  V.  E.  y  de  q."  siempre  se  cuente  entre  los  prime- 
ros Pueblos  del  Reyno  q."  mas  han  padecido  p/  sobstener  su  lealtad,  su  patrio- 
tismo y  su  acendrado  amor  al  Soverano;  si,  S.'"  Exmo.,  la  infe'iz  Alcántara  es 
,muy  acreedora  á  los  piadosos  sentim.'"'  de  V,  E.  y  á  q."  se  digne  elevar  hasta 
el  Trono  su  situación  y  servicios  p.^  las  remuneraciones  q."  mas  fuesen  de  la 
R.'  clemencia. ^Informados  n  sotros  de  este  miserable  estado  de  la  Plaza  de 
Alcántara,  dudosos  de  la  posición  y  movim.'"-  de  los  enemigos  y  saVedor."  p/ 
persona  fidedigna  y  de  carácter  del  encono  q."  tienen  contra  la  Junta,  y  de  q." 
le  preguntaron  donde  se  hallaba,  seguram.'"  con  el  fin  de  sorprehenderla,  ó  des- 
unirla, habiéndonos  los  q.*  subscribimos  reunido  en  este  punto  la  tarde  del  dia 
de  ayer,  resolvimos  oficiar,  como  se  hizo,  con  propio  á  toda  diligencia  al  Sar- 
gento Mayor  de  la  referida  Plaza  q.**  nos  aseguró  habia  regresado  á  ella  p."  q." 
en  nombre  de  la  Junta  se  sirviese  atender  á  sus  ramos,  con  especialidad  al  de 
Policía  ó  limpieza,  sin  perdonar  fatiga  ni  gastos,  hasta  su  consecución,  oficiase 
á  las  Justicias  q.*'  conceptuará  en  estado  de  poder  hacer  los  subministros,  q." 
se  necesitarán  p.''  las  tropas  auxiliares  q.''  pudieran  pasar  p/  dha.  Plaza,  y  nos 
avisase  individualm.""  con  el  mismo  propio,  quanto  se  le  ofreciera,  ocurriera  y 
considerase  importante,  asi  con  respeto  á  la  posición  y  movimientos  de  los  ene- 
migos, como  de  la  entrada  ó  permanencia  de  tropas,  p.**  nuestro  govierno  y  re- 
solución.=Vemos  con  v.istante  dolor  á  pesar  de  nuestros  mejores  deseos,  q.' 
la  Plaza  de  Alcántara  saqueada,  inavitada  y  destruida,  ni  los  Pueblos  immedia- 
tos  p.'"  iguales  razones  pueden  contribuir  hoy  con  caudales,  ni  efectos,  p.^  la 
manutención  de  las  tropas  auxiliares,  q.*"  se  nos  asegura  han  de  pasar  p/  aquel 
punto,  y  mucho  menos,  si  tratan  de  permanecer;  en  este  estado  y  concepto 
creemos  ser  de  nuestra  obligación  manifestarlo  asimismo  á  V.  E.  p.^  las  dispo- 
siciones q.®  mas  fuesen  de  su  superior  agrado,  y  socorros  á  aquel  punto  q." 
V.  E.  estime  conducentes  p."  el  sobstenim.'"  de  dhas.  tropas,  tan  dignas  de  ser 
atendidas  y  de  nuestro  mayor  reconocimiento. =En  las  pocas  horas  q.^  hace  nos 
hemos  reunido  aqui  con  el  fin  de  oficiar  á  V.  E.  y  al  Sarg.^°  Mayor  de  la  Plaza 
de -Alcántara  en  los  términos  insinuados  y  :,  este  Pueblo  se  resiente  de  tener  en 
si  la  Junta,  receloso  de  q.*"  ella  atraerá  pronto  á  los  enemigos  q.*  la  persiguen; 
no  cabemos  en  ninguna  parte  sin  el  riesgo  de  ser  mirados  con  descontento  y 
expuestos  á  ultrages;  nada  podemos  hacer  sin  fuerzas  militares  permanentes 
cotí  q.®  hacer  sobstener  la  autoridad,  y  en  esta  situación  tan  triste  nos  es  forzo- 
so volver  á  desunirnos  p.^  libertarnos  de  comprometimientos  sensibles.  V.  E. 
en  vista  de  todo  podrá  acordar  las  providencias  mas  justas,  en  bien  del  servicio 
y  seguridad  de  nuestras  personas  q.*'  andan  volantes  de  infortunio  e*i  infortunio 
á  efecto  de  nuestro  mismo  buen  zelo.— Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.^  Santiago  del 
Carbajo  25  de  Mayo  de  1809.=Exnio.  Sr.— Fernando  Maria  Panto  ja.  Prior  de 
Alcántara.— Juan  Fran.^""  del  Valle.— Pedro  Ordoñez.— Dionisio  Diago  Lozano. 
=Exmos.  S.*"""  Presid.'-  y  Vocales  de  la  Suprem.i  Junta  de  esta  Provincia. 
Es  copia  de  su  origin.'  Badajoz  5  de  Junio  dd  1809. 
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NÚMERO    105. 
Defensa  de  Valencia  de  Alcántara  el  16  de  Mayo  de  1809. 

Delante  de  Valencia,  16  de  Mayo  de  1809. — S.'  Comandante  español  de  Va- 
lencia de  Alcántara:  El  Comandante  de  la  Vanguardia  del  Exto.  Francés:  Yo  de- 
vo  entrar  esta  tarde  en  Valencia  p."*  atacaros  con  diez  bocas  de  fuego  y  seis  mil 
hombres,  Vmd.  no  tiene  mas  q."  algunas  piezas  y  algunos  pedazos  de  compa- 
ñías de  tropas  irregulares,  Vmd.  no  puede  resistir,  y  yo  haré  respetar  singu- 
larm.'°  vuestras  personas  y  las  propiedad."  y  espero  vuestra  pronta  respuesta. 
Vmd.  sera  de  mi  consideración.  El  General  Casañe. 

*    * 

CopiA.=Exmo.  s.*'^=Tan  luego  como  en  esta  Plaza  se  ha  visto  el  diario 
comprehensivo  del  parte  q/'  dio  el  comand.'*  de  las  armas  d."  Mateo  Mongi 
todo  el  Pueblo  se  ha  conmovido,  existe  rebuelto  é  inquieto  y  costara  no  poco  re- 
ducirlo á  que  continué  el  vasto  serV."  q."  esta  va  haciendo:  A  la  verdad  Ex^.o. 
s.°'  una  acción  la  mas  gloriosa  atendiendo  á  el  corto  num."  de  veciiios  exis  en- 
tes en  la  Plaza  á  el  sup.""^  de  los  enemigos  á  las  noticias  q.**  precedieron  y  á  la 
frescura  y  serenidad  con  q.'  se  esperava  el  punto  critico  de  vatirlo  ó  perecer 
entre  las  ruinas  de  la  Plaza  se  ha  pintado  con  una  frialdad  tal  qual  no  la  han  me- 
recido acciones  mucho  mas  Ínfimas  y  lo  peor  es  q/*  se  haya  tratado  de  atribuir 
la  gloria  á  el  oficial  de  dispersos  D."  Juan  Cesáreo  Bravo  quando  es  lo  cierto 
q."  en  nada  contribuyo  antes  bien  p.'  el  contrario  huyo  de  presentarse  á  la  oca- 
sión y  lo  hizo  ó  se  descubrió  quando  el  enemigo  iva  ya  en  retirada  y  algunas 
partidas  de  paisanos  Volvían  de  perseguirlo,  y  esto  no  con  poca  dificultad  des- 
pués q.''  Vario  su  dirección  q."  era  p,"  s."  Vicente  poniéndose  á  retaguardia  de  la 
Plaza  y  habiendo  de  tomar  la  q."  pudo  p."  contener  á  el  enemigo  ó  q.**  no  se 
acercase  á  ella:  El  hecho  verídico  es  el  detallado  en  el  parte  fha.  diez  y  ocho,  y 
este  fue  tan  moderado  q."  ni  aun  contiene  el  todo  de  las  circunstancias  q."  hacen 
mas  notable  el  ardor  y  patriotismo  de  este  vecindario  y  sus  oficiales  presentes: 
Es  digno  este  pp.'°  de  la  distinción  á  que  le  hace  acrehedor  su  singularidad  entre 
todos  los  q."  han  carecido  de  tropas  y  mas  quí  ndo  aun  p."  la  resolución  de  la 
defensa  q/'  comprehendio  carecía  de  ciento  quarenta  hombres  destacados  en  Al- 
burquerq.%  de  quasi  igual  n.^  de  los  vecinos  de  la  Campaña  y  de  otro  no  corto  q.* 
existia  auxente:  Aunq."  el  cumplí m.'"  de  los  deVeres  p."^  la  Patria  su  Religión  y 
desgraciado  Monarca  sean  el  pral.  premio  de  los  buenos  españoles,  su  carácter 
se  resentirá  siempre  q."  se  trate  de  desconocer  ó  atribuir  la  gloria  á  q."  no  lo 
mereció  y  esto  es  lo  q.*'  ha  hecho  este  comand/''  de  armas  firmando  á  caso  á 
ojos  cerrados  lo  q."  dho.  oficial  le  puso  después  q.°  devií  conocer  q."  hasta  sus 
funciones  tuvieron  q."  suplirse  p.'  otros  y  q.^  de  su  inacción  y  retardaz.^"  del 
fuego  se  resintió  no  poco  el  Vecindario  lompiendose  mas  p.'  sus  instancias  y  p."" 
su  disposición;  El  Cuerpo  de  Artilleros  q.**  se  porto  con  la  may."""  arrogancia  y 
Varios  eccos.  q."  comproVaron  á  todas  luces  su  ardim.'°,  iodo  queda  ■  bscureci- 
do,  y  siendo  la  primera  vez  esta  en  q."  deja  de  excitarse  con  la  emulaz.°"  el  Pa 
triotismo  es  de  temer  q."  se  entivie  con  el  mayor  perjuicio:  Sin  embargo  esta 
Junta  ha  resuelto  manifestar  á  el  pp.*""  est«  justa  defensa  dirigiéndose  á  V.  E. 
Vien  cierta  de  q/"  le  hará  just."  en  cuya  esperanza  se  atreve  á  responder  de  q.® 
continuara  en  su  serv."  sacrificándose  en  la  defensa  de  la  Patria:  Dios  gue.  á 
y.  E^.  m.^  a.^  Valencia  de  Alcántara  23  de  Mayo  de  1809.— Exmo.  s.°'"=Juan 
Ant."  Morejon.=Andres  Joseí  Villarreal.=Pedro  de  Mendoza  Fig.^  y  Peñaranda. 
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=Francisco  Peñaranda.— Teodorc  Peñaranda.  =JcJCoVo  Morado. -^Ant."*  Vital. 
=Joaquin  Extrada.=Josef  BarVado.=Ant."  de  Mendoza  y  Peñaranda.— luán 
Antonio  Higuera. =Pedro  Gerónimo  Ulloa.=Pedro  Peñaranda. 


*    * 


Exmo.  s."'  Presidente  y  Vocales  de  la  sup."'"  Junta  df  esta  Prov." 

Enterados  los  que  representan  de  los  varios  partes  que  se  han  producido  á  esa 
superioridad  relativos  á  manifestar  á  V.  E.  lo  acaecido  en  la  jíloriosa  y  nunca  vien 
alaVada  defensa  que  hizo  esta  Plaza  quando  en  el  dia  diez  y  seis  del  próximo  pa- 
sado mes  de  Mayo  fue  atacada  por  las  armas  Francesas  s<^ííuros  de  la  poca  fide- 
lidad que  se  observan  en  citadas  partes  como  puestas  ó  cuncevidas  por  suxetos 
que  mucho  antes  de  romper  el  fuego  avandonaron  la  P."*  poniéndose  en  preci- 
pitada fuga  sin  acordarse  de  sus  deVeres  ni  del  solemne  juramento  que  presta- 
ron ante  el  S.^*^  de  las  Ex.*^""  ni  de  los  onores  que  de  esa  suprema  y  liberal  Junta 
han  recivido;  causa  sin  duda  por  la  qual  ha  quedado  sepultado,  y  obscurecido  su 
ardiente  celo  hacendrado  valor  y  patriotisjno  y  lo  que  es  mas  que  todo  la  gene- 
rosa lealtad  de  unos  pocos  vecinos  que  despreciando  los  peligros  solo  trataVan 
defender  los  derechos,  y  propiedades  de  su  amado  soberano  el  s.°'  d."  Fern.''" 
séptimo:  Por  tanto  no  podemos  dexar  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  E.  la 
relación  siguiente  que  es  el  hecho  de  la  verdad:  El  dia  diez  y  seis  de  Mayo  como 
á  las  diez  de  la  mañana  se  recivio  vn  parte  de  d."  Diego  Paniagua  sub.'  agrega- 
do á  estas  MÜic."'  vrbanas  el  que  de  orden  de  la  misma  se  hallava  apostado  á 
distancia  de  tres  I»  guas  para  dho.  efecto  en  que  avisava  que  el  enemigo  se  diri- 
gía á  esta  P.^^  en  numero  de  quatro  mil  hombres  entre  infantería  y  Cavalleria 
salieron  varios  suxetos  á  las  alturas  y  haviendo  visto  á  el  enemigo  se  replegaron 
á  esta  dando  parte  ser  mucha  la  tropa  que  venia;  y  como  á  las  once  y  media  de 
la  misma  se  puso  el  pueblo  en  movimiento  alarmándose  con  el  mayor  eroismo. 
y  cosa  de  las  dos  y  media  de  la  tarde  como  aun  quarto  de  legua  dj  la  P/^  prin- 
cipio el  enemigo  á  formar  en  columna  desde  donde  dirigió  vn  pliego  á  ella  por 
Vn  vecino  llamado  Manuel  Carvallo  pidiendo  se  le  entregase  en  atención  á  no  ha- 
ver  en  ella  mas  que  algunas  piezas  de  Artillería,  y  vnos  cortos  trozos  de  com- 
pañías irregulares  las  quaics  no  podrían  resistir  las  fuerzas  de  seis  mil  hombres 
y  diez  vocas  de  fuego  q.*"  aparento  traer  viniendo  en  la  realidad  cosa  de  vnos 
tres  mil  hombres  por  haverse  quedado  en  el  Salor  dos  mil  con  la  Artillería  que 
no  pudieron  pasar  y  Varias  partí  Jas  recogiendo  y  r9bando  ganados:  huVo  alguna 
detención  en  entender  la  solicitud  del  enemigo  por  estar  en  idioma  francés,  y 
atrevido  este  como  lo  es  en  todas  las  ocasiones  que  no  encuentra  con  Verdade 
ros  Españoles  que  se  le  opongan  á  sus  orgullosos  atrevimientos;  principiaron  á 
defilar  en  ademan  de  cercar  la  P."^*,  el  comand^inte  de  armas  D."  Mateo  Monge 
el  sargento  ma.""  interino  por  ausencia  del  propietario,  D."  Pedro  de  Mendoza 
Figueroa  y  Peñaranda  Capitán  de  Voluntarios  de  Valencia  de  Alcántara,  D.' 
Antonio  Mendoza  Capitán  graduado  de  Ayudante  interino  por  ausencia  del  pro- 
piet  rio,  D."  Jacobo  Torado  segundo  Ayudante  de  la  P.^",  D."  Pedro  Peñaranda 
ten.®  graduado  de  Capitán,  D."  Joaquín  Estrada  y  D."  Román  Corchado  tenien- 
tes de  las  Milicias  vrbanas  de  la  dotación  de  la  misma,  los  presviteros  D."  Al- 
baro  Higuero,  D."  Matías  Lozano,  D."  Diego  Granado,  D."  Simón  Ganchoso,  y 
el  Capellán  D."  Fran.''°  Bravo,  los  paisanos  D."  Pedro  Ulloa,  D."  Juan  Higuero. 
José  Calonge,  Isidro  Daza  y  Cabezas,  y  otros  varios  que  constan  de  una  lista 
que  á  el  intento  se  formo  después  de  concluida  la  acción,  que  fueron  los  vnicos 
que  se  quedaron  con  los  Artilleros  á  tan  gloriosa  defensa,  todos  á  porfía  mostra- 
ron su  Valor  eroizidad  aguardando  impacientes  la  aproximac.'"'  del  Enemigo, 
dentro  de  muy  p  )Co  tiempo  lo  verifico;  mas  asi  que  pisaron  los  lii:nites  de  donde 
se  havia  calculado  que  podia  incomodarles  la  fusilería  se  rompió  el  fuego  por  la 
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Artillería  siguiendo  aquella  con  tan  buena  disposición  y  vizarria  que  en  muy  po- 
cos momentos  perdieron  la  formación,  se  vio  entre  ellos  el  desorden  y  se  pusie- 
ron en  precipitada  y  vergonzosa  fuga  fue  forzándola  y  saliendo  del  Castillo  áei 
mando  del  Ayudante  con  graduación  de  teniente  D."  Jacobo  Morado  y  D."  Joa- 
quín Estrada  teniente  graduado  de  las  Milicias  de  esta  P/**  una  Partida  del  cor- 
to numero  que  havía  en  la  Plaza  uniéndose  á  esta  algunos  de  los  paisanos  que 
se  hallaVan  fuera  entre  los  canchales  con  el  Ayud/**  de  las  Milicias  Urbanas  con 
grado  de  teniente  coronel  D."  Pedro  Magallanes  y  D."  Teodoro  Peñaranda  Ca- 
pitán graduado' de  Milicias  Provinciales  retirado  en  esta,  D."  Alvaro  Higuero 
Cura  Castrense  de  este  Hospital  Militar,  D."  Diego  Granado,  D."  Matías  Loza- 
no Presviteros,  el  Capellán  D."  Fran.'"  Brabo,  los  Paisanos  D."  Pedro  Ulloa, 
D."  Juan  Higuero,  Isidro  Daza  y  otros  los  que  bolbieron  á  la  P.'"  después  de 
haver  seguido  á  el  Enemigo  cosa  de  medía  legua  trayen.!ose  á  ella  Varios  e'ec- 
tos  de  voca  y  ropas  que  dexaron  estas  en  el  campo  con  la  noticia  de  llevar  el 
enemigo  algunas  cavallerías  de  vasio  y  varios  muertos  atravesados  en  los  cava- 
llos:  Por  todo  lo  qual  S."'  son  acreedores  estos  oficíales,  sacerdotes  y  demás  á 
que  se  les  de  un  premio  y  distintivo,  á  unos  dándole  un  grado  y  un  escudo  de 
distinción,  y  este  igualm/"  a  los  Sacerdotes,  Artilleros  y  Paisanos  que  se  halla- 
ron en  tan  gloriosa  defensa  para  distinguirlos  de  los  pusilánimes  y  cuvardes  que 
se  fugaron  y  no  tubieron  parte  en  tan  distinguida  acción;  este  es  S.*"^  el  modo 
que  los  unos  Viéndose  premiados  en  otra  que  se  presente  duplicaran  sus  esfuer- 
zos, y  los  que  se  fugaron  corridos  de  su  hecho  sin  otro  castigo  se  avergonzaran 
de  haver  executado  y  en  otra  vez  si  se  ofrece  se  contendrán  en  repetirlo. 

Dios  gue,  á  V.  E.  muchos  años:  Val."  de  Alcántara  y  Junio  11  de  1809.- 
Exmo.  S."'=Pedro  de  Mendoza  Fig.**  y  Peñaranda.— Pedro  Peñaranda. -An- 
tonio de  Mendoza  y  Peñaranda. — Jacobo  Morado.  -Pedro  VIloa  y  üaray.  — Ma- 
thias  Lozano.— Juan  Antonio  Higuero.  -Joaquín  Estrada.  -Diego  Fernandez 
Granado.— Theodoro  M."  Faenaran  Ja.  -Siman  Ganchoso  y  Caceres. —Pedro 
Magallanes.     Alvaro  Higuero. 


« 


hxmo.  ^eñor. 


En  \>i  mañana  del  día  17  del  próximo  pasado  mes  di  parte  á  V.  E.  de  lo  ocu- 
rrido en  la  tarde  anterior,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  repetirlo,  con  lo  q.*'  ocu- 
rriese mas  p.'  estenso,  y  q.'"  incluiría  en  mi  segundo  la  lista  verídica  de  los  su- 
getos  q."  en  la  defensa  de  esta  Plaza  mas  se  jistinguieron  diciendo:  «¿ue  como 
á  la  utia  de  la  tarde  del  16  de  Mayo  se  principió  á  descubrir  una  división  del 
exto.  enemigo  a  la  distancia  de  una  legua,  con  dirección  a  esta  Plaza,  p.*  ata- 
carla: En  este  caso  tomé  las  medidas  de  defensa  mas  adaptables  q.*"  me  subgi- 
rio  la  prudencia  y  la  pericia  militar  de  40  anos  y  los  esperé  con  animo  de  batir- 
me hasta  sacrificar  mi  vida,  aunq."  la  desigualdad  del  enemigo  era  mucha  como 
V.  E.  habrá  visto  y  verá  p.'  la  copia  del  escrito  adjunto,  q."  me  remitieron  des- 
de S."  Blas,  con  un  paisano  de  la  Plaza  q."  cogieron:  Y  no  esperando  la  res- 
puesta con  arreglo  a  los  artículos  del  Parlamento,  continuando  su  marcha  sin 
detenerse,  y  conociendo  yo  muy  bien  sus  ardides  y  engañosas  patrañas  q.'  usan 
y  q.'"  el  numero  de  convatientes  no  era  tan  crecido  come  figuraban,  les  esperé  y 
deje  aproximarse  a  medio  tiro  de  cañón,  valiéndome  de  los  mismos  ardides  y 
extratagemas  q.'  ellos  usan  con  lo  q."  les  hice  creer  sin  duda  tenia  mucha  gen- 
te, y  q."  les  esperaba  sin  temor  alguno:  A  esto  se  añadió  el  no  entender  lo  q.' 
me  decía  aquel  Gral.,  y  preguntando  al  portador  me  diio,  que  lo  que  pedían 
eran  seis  mil  raciones,  lo  q."  oido  p.'  mi,  v  p.'  no  retardarles  su  petición  se  las 
mandé  inmediatamente  con  la  Artillería  e'n  el  nombre  del  lodo  Poderoso,  bien 
cargada  ametralla  y  vala  rasa  con  t.into  acierto  y  bella  dirección  q."  al  tercer 
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cañonazo  fue  muerto  su  Gral.  sacándole  una  vala  de  la  silla  del  cavallo:  En  es- 
te instante  empezó  el  desorden  y  confusión  entre  los  enemij^os:  De  la  q."  me 
aproveché  inmediatam/"  redoblando  los  fuegos  con  lo  q."  logré  ponerlos  en  pre- 
cipitada y  Vergonzosa  fuga;  Mandando  salir  de  la  Plaza,  p.'  la  puerta  del  Soco- 
rro en  su  alcanze  al  Ayudante  2.°  D."  Jacovo  Morado,  al  ten/"  de  Urbanos 
D."  Joaquín  Estrada,  al  teniente  de  Cura  D."  Albaro  Higuero,  con  otros  Cléri- 
gos, tres  Frailes  y  con  los  paisanos  q."  se  ofrecieron  salir  voluntarios:  Estos  se 
juntaron  en  la  campaña  con  el  Ayudante  de  Urbanos,  graduado  de  teniente  Co- 
ron.'  D."  Pedro  Magallanes,  q."  con  21  paisanos  q."  tenia  a  sus  orns.  persiguie- 
ron al  enemigo  haciéndoles  un  fuego  graneado  bien  dirigido  hasta  S."  Blas,  des- 
de donde  se  bolvieron  en  consideración  del  corto  numero  q."  tenian  p."  seguir- 
los, trayéndose  a  la  Plaza  algunos  tenues  despojos  de  los  enemigos,  q."  se  de- 
jaron en  el  campo  de  Batalla.  Incluyo  igualmente  la  lista  de  los  indibiduos  de- 
fensores de  esta  Plaza,  p."  q."  V.  E.  conozca  la  vizarria  y  eroismo  de  estos  Va- 
lerosos paisanos,  dispuestos  á  morir,  ó  vencer  con  migo  á  todo  trance;  para  q." 
si  V.  E.  les  considera  acreedores  á  alguna  gracia,  ó  premio  eleve  esta  noticia 
á  donde  convenga,  sirbiendo  de  estimulo  á  los  demás  en  lo  subcesivo:  Alabando 
la  llegada  casual  de  Teniente  de  Tiradores  D."  Juan  Bravo,  con  su  partida  de 
dispersos  q.'"  aunq."  no  se  hallo  en  la  plaza,  pudo  haver  contribuido  su  bista  en 
las  alturas,  creyendo  los  enemigos  nos  entraba  algún  grande  refuerzo,  y  p/  tal 
lo  pongo  en  la  alta  consid.""  de  V.  E.  Asi  mismo  pongo  el  motivo  del  retraso  de 
mi  segundo  parte.  Estte  S.°'  Exmo.  ha  consistido  en  las  muchas  contradicciones 
q.*'  ha  havido  q.°  vencer,  y  no  pocos  disgustos  q."  me  han  causado  la  perfidia,  y 
destructora  embidia  de  algunos  intrigantes  revoltosos,  q."  tal  vez  con  su  persua- 
siva, y  lógica  Agustina,  pudieron  persuadir  al  Pueblo  vajo,  el  sublevarse  contra 
mi  vida,  mas  de  vna  vez,  y  p.'  lo  q."  me  vi  precisado  á  dejar  el  mando,  y  entre- 
garlo al  Teniente  Coron.'  D.-'  Fran.'"  del  Olmo,  inmediatam.""  q.'  se  restituyó 
en  esta  Plaza,  y  salirme  de  ella  p.'  quatro  dias  Ínterin  se  sosegó,  y  en  el  inter- 
medio de  mi  ausencia  han  remitido  á  V.  E.  otros  partes  no  haciendo  meiito  de  mi. 
Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.'*  Valencia  de  Alcántara  15  de  Junio  de  1809.— 
Exmo.  Señor. =Matheo  Monge. 


* 
«    * 


Lista  de  los  individuos  que  no  desamp.\raro\  v  defendieron 
T.A  Plaza  de  Valencia  de  Alcántara  el  día  16  de  Mayo,  de  los  Enh.mm.o- 

con  distinción  de  clases. 

Capitán:  D."  Pedro  Mendoza.  -  Capitanes  grad.°:  D."  Antonio  Mendoza, 
y  D."  Pedro  Peñaranda  Menchir."  -Ten.'"^^  grad."":  D."  Joaquín  Estrada;  D." 
Joaquín  Pallazar,  Cap."  de  llaves;  D.  Jacobo  Morado,  Ayud.""2."  de  la  plaza;  y 
D."  Román  Corchado.-  Distinguido:  D."  Pedro  Vlloa. 

Clérigos:  D."  Alvaro  Higuero,  Ten.'°  de  Cura  Castrense;  D."  Fern.'"'  Bar- 
verde;  D."  Diego  Matos  Granado;  D."  Mathias  Lozano;  D."  Juan  Barriga,  y  D." 
Simón  Ganchoso. 

Religiosos:  F.  Román  de  S."  Vicente;  F.  Pedro  de  Brozas,  y  F.  Juan  de 
S."  Antonio. 

Sarg^°  grad.'*"  oficial:  D."  Juan  Rivera.— Sarg.^""  l.'^'*:  Juan  Cotrinas.  y  Alon- 
so Barroso.  — Sarg.^"'  2.°^:  León  Perera,  y  Antonio  Vital. — Paysanos  Vrbanos,  33. 

Ariill/:  Sarg.^°  1.",  Lázaro  Nuñez.— Cavos  2.":  Domingo  Mrn.,  y  Valentín 
Malato;  estos  tres  sobresalier."  en  el  acierto  de  la  apunt.^ — Y  treinta  y  seis  Art.^ 

Valencia  de  Alcant.^  15  de  Junio  de  1809.— Matheo  Monge. 
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NUMERO  106. 
Destrucción  del  puente  romano  de  Alcántara. 

Exmo.  Señor. 

Quarido  la  Junt  j  de  GoVierno  de  la  V.*  y  Partido  de  Alcántara  se  lisongeaba 
de  que  la  Plaza  no  seria  invadida  tercera  vez  por  el  Enemigo,  y  que  las  desven- 
turas padecidas  en  aquel  suelo  cesarían  ya;  quando  también  en  vista  de  oficios 
nuestros  á  los  Gefes  mas  inmediatos  de  las  Tropas  Portu>íuesas  volvieron  estas 
á  ocupar  en  el  dia  22  del  mes  anterior  las  alturas  de  la  derecha  del  Tajo  sobre  el 
Puente  de  Alcántara;  y  quando  ya  por  la  Ventajosa  posición  con  que  estas  se  si- 
tuaron con  tres  vatenas  de  Cañones,  y  ya  por  las  grandes  cortaduras  que  esta- 
ban hechas  en  ambos  extremos  del  edificio  todos  creian  este  muy  defendido 
aunq."  lo  acometiesen  fuerzas  considerables,  bien  que  la  plaza  quedase  inerme, 
ocurrió  que  en  la  mañana  del  dia  de  ayer  10,  á  cosa  de  las  ocho  se  presentaron 
de  250  á  300  hombres  de  CaValleria  r  rancesa  en  las  llanuras  del  camino  de  la 
V/  de  Brozas,  y  retirándose  precipitadam.**  la  corta  guardia  que  en  la  Plaza  ha- 
bía de  Tropas  Portuguesas  como  también  los  pocos  vecinos  que  habian  acudido 
á  sus  casas,  Viendo  que  algunos  de  los  enemigos  vajavan  por  los  caminos  de  am- 
bos costados  de  la  Plaza  aunq.'  sin  hacer  fuego,  y  como  p.^  enterarse  del  esta- 
do de  el  Puente,  volaron  los  Portugueses  los  hornillos  que  tenian  puestos  en  el 
y  cayó  todo  el  penúltimo  arco  de  la  parte  derecha  del  rio. 

Las  Tropas  Portuguesas  q.''  guarnecían  este  punto  al  mando  del  Coronel  In- 
gles Wiliam  Mayne  son  en  numero  de  2.500  hombres,  y  las  mismas  que  sostu- 
biero  el  ataque  del  dia  14  del  mes  anterior  en  igual  posición  á  la  que  aun  ahora 
conservan;  y  quando  en  el  dia  22  volvieron  por  haverse  retirado  el  enemigo  á 
ocupar  el  punto,  después  de  situadas  sus  vaterias,  trató  í'quel  Gefe  de  cortar  el 
arco  referido,  y  aunq.*'  por  varios  individuos  de  esta  Junta  y  por  el  Sargento  ma- 
yor de  Alcántara,  único  Gefe  militar  de  la  Plaza  que  estaba  en  ella,  se  le  recon- 
vino, y  trató  de  impedir  el  corte,  Mayne  contexto  que  se  hallaba  con  ordenes 
para  hacerlo  del  Exmo.  S.**"^  D."  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  sin  detenerse,  en  po- 
cas horas  hizo  el  desmonte  de  la  fabrica  que  dejaron  ilesa  dos  hornillos  que 
quando  el  ataque  del  dia  14  habia  puesto  al  edificio,  é  hizo  entonces  disparar, 
sin  que  causasen  gran  efecto.  Hecho  este  desmonte,  dejó  el  arco  en  solas  las 
arquitrabes,  á  las  que  hizo  poner  los  nuevos  hornillos,  que  disparados,  destru- 
yeron tan  magnifico  y  exencial  edificio.  Nunca  en  las  ocasiones  q."  á  Mayne  se 
reconvino  p."^  la  orden  que  le  facultava  para  la  operación  del  corte  quiso  mos- 
trarla, y  enterada  esta  Junta  de  que  p.'  el  Sargento  mayor  de  Alcant.'^  se  habia 
dado  parte  de  todo  á  dho.  Exmo.  S.%  y  que  S.  Ex."*  habia  contextado,  creyó  la 
Junta  efecto  de  esta  contextacion  las  posteriores  seguridades  de  Mayne  de  que 
no  cortarla  ni  Volarla  el  aico  hasta  el  extremado  caso  de  q."  acometiendo  el  ene- 
migo, no  pudiera  ya  defenderse  el  punto.  Mas  ya  Exmo.  Señor  ha  recivido  Al- 
cantara  con  este  el  ultimo  golpe  de  su  desolación;  y  si  esta  hubiera  aprovecha- 
do á  la  Patria,  por  quien,  y  su  Rey,  400  solos  indisciplinados  paysanos  de  la  Pla- 
za presenlaron  tan  valerosamente  sus  pechos  en  el  ataque  de  12  de  Abril  ultimo 
deteniendo  por  nueve  horas  á  los  7.000  enemigos,  que  si  lograron  el  paso  fué 
por  el  irresistible  fuego  de  cañón  q.''  hicieron,  y  perdiendo  lo  que  es  en  verdad 
mas  de  200  hombres,  si  esta  destr  iccion  del  Puente  hubiera,  como  decimos, 
aprovechado  á  tan  altos  fines,  todos  la  habrían  aplaudido,  mas  quando  se  ha  he- 
cho itifructuosa  es  muy  sensible  p,^'  el  partido  y  para  .Mcantara. 

Dicen  ahora  los  Gefes  de  las  Tropas  Portuguesas,  que  ivan  á  ser  acometidos 
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por  ().{X)()  lTanc(.!.>r?>,  pues  vieron  ton  .ihIiídjos  que  se  presetitdhíin  onu-  l^squa- 
droiies  de  CaValleria,  y  á  la  gurupa  de  cada  cavallo  venia  un  Soldado  de  Infant»'- 
ria  y  q."  Iraian  dos  cañones  volantes;  mas  se^íun  confirinai:  todos  los  mucho 
pañoles  de  Alcántara  y  otros  pueblos,  que  presenciaron  la  venida  del  eneii..., 
solo  dho.  numero  de  250  á  330  hombres  es  el  que  se  descubría  á  la  simple  vista 
de  los  que  unos  pocos  dieron  vista  al  puente,  el  qual  volado  se  repK*^aron  á  los 
demás  que  hallaban  en  el  campo  llamado  de  S."  Miguel,  y  disparándoles  alli  los 
Portugueses  seis  cañonazos,  marcharon  los  franceses  p.'  el  camino  de  Brozas. 

Las  tropas  auxiliares  continúan  situadas  sre.  las  alturas  del  Puente;  ellas  han 
cometido  en  Alcántara  muchos  atropellos,  quitando  de  las  casas  los  tristes  restos 
de  los  bienes  que  quedaron  depues  de  los  dos  saqueos  del  enemigo,  y  derrotan- 
do los  sembrados  á  larga  distancia  de  sus  Campamentos,  siendo  aun  mas  cho- 
cante que  se  han  hecho  arvitros  en  pedir,  y  exigir  sus  provisiones  de  Vi\ 
provisiones  de  cuyo  embío  hemos  cuidado  exactam/"  los  vocales  que  nos  - 
mos  de  I  i  Junta  en  los  Pueblos  de  la  derecha  del  Tajo,  mas  ellos  no  contentos 
con  el  orden  han  pasado  con  partidas  á  los  pueblos,  y  han  exigido  á  la  fuerza 
reses  bacunas  y  cabrias  y  vino,  consumiéndolo  todo  á  su  arvitrio,  queriendo  lle- 
var tan  adelante  estos  atropellos,  que  hasta  los  caudales  de  la  encom.'*"  mayor 
de  Ceclavin  quieren  se  les  entreguen,  y  p.*  ello  han  oficiado  á  su  Adm.°'  con- 
ininandole  agriam.'",  y  de  conducirlo  como  traidor  á  las  ordenes  del  Exmo.  S."' 
Capitán  G.'  y  también  á  los  que  le  impedimos  esta  entrega  de  caudales. 

La  Junta,  cuyos  individuos  dispersados  del  centro  de  Alcántara,  y  que  des- 
pués de  haber  sido  los  primeros  que  se  haíi  presentado  con  su  vecindario  al  fren- 
te del  enem."  mira  con  mucho  dolor  estos  males  causados  p.*^  nuestros  auxiliares 
no  puede  menos  que  hacerlos  lodos  presentes  á  la  superioridad  de  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Zarza  la  mayor  11  de  Junio  de  1809.— Julián  Ro- 
mero Flores. =Juan  Pedro  de  Capiia.=José  de  Brieva.=Exm.  S°'  Presid."*  y 
Vocales  de  la  Junta  Sup.'""  de  esta  Prov.^ 

Al  margen.  —P.  D.=Este  parte  que  recivirá  V.  E.  con  el  retraso  que  se  ad- 
vierte de  su  fecha,  ha  sido  motivado  de  que  fuimos  amenazados  de  muerte  p.' 
el  Coronel  Wiliam  Mayne.  sabedor  de  él,  protextando,  q."  executado  el  atenta- 
do, daria  parte  al  Rey  de  Inglaterra,  y  á  la  Junta  Suprema  Central  del  Reyno, 
de  lo  que  fuimos  informados  por  uno  de  los  sugetos  que  se  hallaron  presentes 
quando  la  amenaza  que  nos  intimidó,  y  obligó  á  suspender  la  remesa  hasta  tener 
una  proporción  segura  de  que  no  cayera  en  la  mano  de  dho.  Coronel.  Lo  que 
ponemos  en  la  superior  comprensión  de  V.  E.  p.'*  su  conocimiento,  y  seguridad 
de  rmestra  tranquilidad. 


NÚMERO  10/ 


El  General  Cuesta  avisa  su  próxima  entrevista  con  Sir  Arturo  Wellesley 
para  combinar  el  plan  de  operaciones. 

Exmo.  Sor. 
Por  pliego  oue  acabo  de  recibir  del  General  en  Gefe  de  las  Tropas  Británi- 
cas en  Portugal  su  fha.  de  antes  de  anoche  en  Abrantes,  quedamos  al  fin  con- 
venidos en  que  vendrá  dentro  de  pocos  dias  á  incorporarse  con  éste  Exercito  de 
tni  mando  para  obrar  de  concierto  contra  el  Enemigo  común,  á  cuyo  efecto  pa- 
sará por  ésa  Plaza  con  20.000  Infantes,  4.000  Caballos  y  el  Tren  de  Artillería  y 
equipage  correspondiente;  y  que  otra  porción  de  Tropas  Inglesas  y  Portugue- 
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sas  se  dirigirá  por  el  otro  lado  de  Alcántara  á  Plasencia  y  su  Vera.  Lo  que  avi- 
so á  ésa  Junta  reservadamente  para  que  se  sirva  tomar  las  providencias  mas  ac- 
tihas  y  eficaces  para  el  pronto  acopio  de  víveres  y  transportes  para  dho.  Exer- 
cito,  señaladamente  de  pan,  carne,  Vino,  legunbres,  cebada  y  paja,  sin  impedir 
no  obstante  el  curso  ordinario  de  las  subsistencias  de  éste  Exto.  de  mi  mando, 
antes  bien  extendiendo  la  Junta  sus  miras  á  la  provisión  de  ambos  Extos.  para  el 
pais  que  media  entre  el  Guadiana  y  el  Tajo,  pais  debastado  ya  por  los  enemigos 
y  que  no  podrá  ofrecernos  ningún  recurso  para  continuar  nuestras  operaciones. 

Conviene  mucho  no  divulgar  la  noticia  de  la  venida  del  Exto.  aliado  para 
que  tarden  mas  en  saber  los  enemigos  que  verosímilmente  emprenderían  su  re- 
tirada contra  el  obgeto  que  nos  proponemos.  Espero  que  los  Pueblos  d(  la  Pro- 
vincia harán  gustosos  todos  los  esfuerzos  imaginables  con  la  esperanza  de  ver- 
ie  libres  déla  esclavitud  y  vejaciones  que  sufren. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a."  Quariel  General  de  la  Fuente  del  Maestre  15  de 
Junio  de  1809.— Greg."  de  la  Cuesta. =Exmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la 
Junta  Superior  de  ésta  Provincia. 


Exmo.  Sor. 


En  contextación  al  oficio  de  V.  E.  q."  há  recivido  esta  Junta  en  la  mañana 
de  este  dia  con  las  prevenciones  reservadas  que  contiene  aserca  de  las  opera- 
ciones y  movimientos  de  nuestro  Exto.  convinado  con  el  aliado,  devemos  ma- 
nifestar que  por  la  ultima  y  frecuente  comunicación  con  el  govierno  Portugués 
y  los  Geíes  de  las  tropas  Inglesas  tenia  mui  penetrado  su  Vigilancia  q.*"  el  tea- 
tro de  la  Guerra  havia  de  ser  la  Provincia  que  representa.  Por  este  motivo  se 
dirijian  todos  sus  desvelos  á  preserbar  el  País  de  las  correrías  del  Enemigo  con 
el  importante  objecto  de  precaver  las  subsistencias  de  nuestras  tropas  y  las 
auxiliares  disponiendo  para  ello  que  los  cuerpos  de  los  paisanos  alarmados  de- 
fendiesen ,el  precioso  terreno  de  los  Barros  capaz  de  sobsiener  un  Exercíto 
por  numeroso  que  fuese;  pero  con  a.  to  dolor  esta  va  ya  ocupada  la  parte  mas  ri- 
ca y  abundante  de  aquel  territorio  sufriendo  la  misma  suerte  que  todo  el  resto 
de  la  Provincia  la  qual  presenta  el  quadro  mas  lastimoso  que  puede  escogitarse 
regado  de  las  lagrimas  de  sus  naturales. 

Sin  embargo  de  tan  triste  espectáculo  y  desbataciones  esta  Junta  que  no  ha 
cesado  hasta  el  dia  de  procurar  quanto  pueda  ceder  en  alivio  de  la  Provincia 
hará  los  extraordinarios  esfuerzos  que  haya  lugar  en  el  acopio  de  víveres  y  pro- 
visiones de  todas  clases  que  V.  E.  indica  sin  comprometerse  a  la  responsavili- 
dad  de  los  efectos  eventuales  que  ofrece  la  corta  porción  de  los  Pueblos  que 
hay  libres  de  la  opresión  del  enemigo  y  la  falta  de  la  precisa  fuerza  militar  con 
que  hacer  efectivas  todas  sus  providencias  por  la  actual  situación  de  los  pue- 
blos que  solo  han  obedecido  por  su  natural  adehesion  al  govierno  que  ellos  mis- 
inos establecieron  y  al  momento  que  se  recivio  el  oficio  de  V.  E.  se  dictaron  las 
mas  acertadas  al  interesante  fin  que  las  impulsa  en  prueba  ¿e  su  patriotismo, 
actividad  y  zelo  para  conseguir  el  deseado  triunfo  de  nuestras  Armas  con  la 
gloria  y  tranquilidad  de  la  Nación. 

Dios  &."  Bad."^  16  de  Junio  de  1809.— Exmo.  S.'»^  D."  Gregorio  de  la 
Cuesta. 


Señor 

En  este  momento  acava  de  recivir  esta  Junta  un  oficio  del  Capitán  general 
D."  Gregorio  de  la  Cuesta  con  fecha  de  15  del  corriente  en  su  guartel  General 
de  la  Fuente  del  Maestre. 
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En  Vista  de  su  contenido  le  contesta  la  misma  Junta  con  fha.  de  este  dia  con 
otro. 

Con  presencia  de  <odo  lo  referido  no  puede  menos  de  esponer  esta  Junta  á 
la  Soberana  intelii^."  de  V.  M.  que  los  apuros  de  toda  la  Prov."  y  de  las  tesore- 
rías de  ella  la  constituyen  en  la  mayor  indigencia  como  lo  ha  representado  rei- 
teradas veces  solicitando  auxilios  pecuniarios  como  lo  acava  de  verificar  en  el 
dia  por  medio  de  D."  Alonso  Botello  que  ha  pasado  a  esa  corte  con  este  impor- 
tante objecto.  Con  igual  motivo  y  el  especialisímo  que  ocurre  en  la  actualidad 
para  atender  á  la  subsistencia  de  nuestro  Exio.  y  el  aliado  que  mui  en  breve 
realizara  su  paso  por  esta  Plaza  es  indispensable  que  V.  M.  se  sirva  remitir  las 
cantidades  en  metálico  que  haya  arvitrio  para  el  desempeño  de  estas  estrechas 
y  apuradas  obligaciones  conduciéndose  en  posta  para  que  lleguen  á  tiempo 
oportuno  de  socorrer  tan  urgentes  necesidades. 

Esta  Junta  Señor  no  puede  menos  de  poner  en  h  alta  consideración  de 
V.  M.  hará  por  su  parte  los  esfuerzos  extraordinarios  y  mas  heroicos  que  pu( 
dan  caver  en  la  esfera  de  su  posivilidad  á  pes.-ir  de  hallarse  ocupada  con  áo 
Exercitos  uno  amigo  y  otro  enemig  >  y  que  en  breves  dias  serán  tres  con  el  li! 
gles  compuesto  de  20.0ÜO  Infí  ntes  y  4.(XX3  Caballos  por  esta  parte  de  la 
ProV."  sin  incluir  el  crecido  num."  de  tropas  de  la  misma  Nación  y  del  Keino  de 
Portugal  que  an  de  entrar  en  ella  también  por  la  de  Alcántara  y  sus  inmediacio- 
nes gravamen  insoportable  á  qualquiera  otra  de  inferior  animosidad  pues  á  la 
verdad  si  V.  M.  fixase  toda  su  atención  en  este  Pais  le  encontraría  cubierto  de 
las  mayores  desdichas  del  saqueo,  debastación  y  ruinas  especialm."  los  pueblos 
de  mayor  consideración,  fertilidad  y  abundancia  como  son  el  territorio  llamado 
los  Barros  causando  la  mas  sensible  compasión  la  desolación  de  los  edificios,  el 
robo  de  los  efectos  y  enseres  la  horfandad  de  las  familias  y  la  miserable  y  triste 
situación  sin  arvitrio  á  prestar  el  mas  ligero  auxilio  que  pueda  producir  algún 
consuelo.  Esperando  tenerle  de  las  generosas  disposiciones  de  V.  M.  cuia  sa- 
bia previsión  no  puede  desentenderse  de  unas  miras  tan  intereíantes,  como 
precisas. 

Nuestro  S.'  gue.  á  V.  M.  su  imp.'"  vida.  8.°'-  16  de  Junio  de  1809.— Señor. 
=Fran.*^  Maria  Riesco.=Juan  Cabrera  de  la  Rocha. =Man.'  Hernz.  Madera. 


* 
*    * 


Exmo.  Señor. 

Aunque  las  circunstancias  han  Variado,  con  todo  ha  acordado  la  Suprema 
Junta  de  Gobierno  del  Reyno,  que  se  pase  á  la  Secretaria  de  Hacienda  la  re- 
presentación de  V.  E.  de  16  del  corriente,  en  que  pide  se  le  subministren  fon- 
dos para  atender  á  los  acopios  de  víveres  para  el  Exercito  Ingles.  Lo  aviso  á 
V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a. 
Real  Alcázar  de  Sevilla  25  de  Junio  de  1809.— Martin  de  Garuy.=Señor  Pre- 
sid.^°  y  Junta  Superior  de  Extremadura. 


Exmo.  S.°''=HaV.'*°  recivido  esta  Sup.""^  Junta  '  n  este  dia  un  parte  reserva- 
do del  Gral.  D."  Greg.°  de  la  Cuesta  avisando  la  próxima  llegada  a  este  pais 
del  exto.  del  mando  de  V,  E.  comp.*°  de  20.000  inf.^'^'^  4.000  cavallos  y  el  corres- 
pondiente tren  de  Art.^,  y  deseando  dar  las  mas  acertadas  provid.'  p.^  q.*  no 
falten  á  estas  tropas  las  provisiones  necesarias  con  el  devido  conoc¡m.*°,  espera 
esta  Junta  de  la  vondad  de  V.  E.  se  sirva  dar  noticia  individual  del  modo  de  ca- 
minar dhas.  tropas,  en  q.''  divisiones,  n.°  de  ellas  y  dias  de  su  llegada  como 
también  las  asemilas  necesarias  p.^  los  transp.^*"^  cuia  fineza  no  duda  esta  Junta 
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merecer  de  la  vondad  de  \^  E.  con  las  ord/  de  su  agrado,  a  cuio  efecto  pasa  á 
recivirlas  su  Edecán  D."  Jph.  ürduña. 

Dios  &.^  16  de  Jun."  Exmo.  S."',  Fr/°  M.''  Riesco.=Juan  Cabrera  de  la  Ro- 
cha.=Luis  M.''  de  Mend/''.=Exmo.  S.°'  Sir  Arthuro  Wellesley. 

* 

Exmo.  Sor. 

Con  esta  misma  fha.  comunico  á  el  Ten.^''  Gen.'  D."  Antonio  de  Arce  lo  si- 
guiente: 

Exmo.  Sor.=Por  mis  avanzadas  q.'  se  hallan  en  Alcuescar  y  la  Cumbre, 
acavo  de  saver  q."  el  enemigo  se  retira  á  toda  prisa  por  Truxillo  á  Almaraz,  de- 
jando solo  una  fuerte  retaguardia  p.'''  cubrir  su  retirada.  Con  este  motivo  paso 
mañana  con  mi  Q.'  Gen.'  á  Merida.  con  animo  de  seguir  después  á  Miajadas 
con  todo  el  Exto.  en  persecución  del  enemigo,  q."  sin  duda  procurará  hacerse 
fuerte  á  la  otra  parte  del  Tajo,  procurando  impedirme  su  paso.  Para  remediar 
este  incombeniente  se  hace  preciso  q."  sin  perdida  de  tpo.  disponga  V.  E.  q."  el 
Puente  provisional  de  Pontones,  q.*"  regresó  á  esa  Plaza,  se  transporte  p."  Me- 
rida, Miajadas  y  Truxillo,  siguiendo  la  dirección  del  Exto.  y  dándome  aviso  de 
el  dia  de  su  salida  y  de  el  q.'  podra  estar  en  Truxillo. 

Con  esta  novedad  escrivo  p.'  extraordinario  á  Abrantes,  á  el  Gen.'  en  Gefe 
del  Exto.  Británico  persuadiéndole  á  q."  combendrá  mas  el  que  se  dirija  por  otro 
lado  del  Tajo  y  Alcántara,  á  Plasencia  y  las  orillas  del  Tietar  á  fin  de  flanquear 
y  cortar  su  retirada  á  el  enemigo.  Espero  q.*"  a  optará  este  partido  en  cuyo  caso 
podrá  esa  Junta  Superior  trafar  de  los  aprestos  y  transportes  de  viveres  para 
dh..  Exío.  solo  'n  el  partido  de  Plasencia,  reservando  su  cognato  para  proveer 
este  Exto.  de  mi  mando  q."  Vá  á  transitar  por  un  pais  desolado  como  lo  es  todo 
el  q."'  media  desde  aqui  á  Talavera  de  la  Reyna. 

Lo  que  común  co  á  V.  E.  para  su  noticia  y  conocimiento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.'  Q.'  Gen.'  de  la  Fuente  del  Maestre  16  de  Junio 
de  1809.  — Greg.'  de  la  Cuesta. =Exmo.  Sor.  Presid."  y  Vocales  de  la  Junta 
Superior  de  esta  ProV." 


Exmo.  S.*^ 


Esta  Junta  Sup  '"^  recive  en  esta  ora  q.*  son  las  10  de  la  noche  un  of.°  del 
Ex.'"°  S."^  D."  Gregorio  de  la  Cuesta  Gral.  en  Gefe  de  nro.  Egto.  de  opera.'"*" 
manifestando  q.'"  persuade  á  V.  E.  convendrá  q.*"  con  las  tropas  de  su  mando  se 
dirija  p."^  el  otro  lado  del  Tajo  y  Alcant.'''  á  Plasencia  y  las  orillas  del  Tietar,  á 
fin  de  flanquear  y  cortar  la  retirada  al  enemigo,  y  en  caso  de  q.^  V.  E.  adopte 
este  plan,  apreciara  infinito  esta  Junta  se  sirva  comunicarla  su  resolución  p." 
dar  las  disposiz.'"'"  convenientes  á  proveer  la  devida  subsisten.^  y  que  nada  les 
falte  de  lo  que  pueda  contribuir  á  su  mejor  ospedage. 

En  este  mismo  dia  se  dirijio  también  á  V.  E.  otro  pliego  p.*^  Vno  de  ntros. 
edecanes  solicitando  saVer  su  voluntad  acerca  de  la  dirección  de  las  tropas  de 
su  mando,  en  cuya  intelig.''  espera  de  su  atenz."  tenga  la  vond.''  de  cursar  cuan- 
to sea  conducente  acerca  de  ambos  puntos  para  los  efectos  convenientes. 

Dios  &."  Bad.^  16  de  Jun.**  de  1809.-  Ex.'""  S.»^  Sir  Arthuro  Welesley. 

Nota.— Este  oficio  se  dirigió  al  S.""  General  Welesley  por  el  conducto  de 
vn  Ayud.'*"  de  Campo  de  S.  E.  q.^'  es  el  hijo  de  S.  A.  el  Seren¡s.'"°  S.'  Duque 
de  Clárense  Infante  de  Inglaterra  que  pasó  en  posta  á  las  11  de  la  noche  de  es- 
te propio  dia. 
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La  Junta  Sup.'""  dt.'  üov."*'  de  esta  Prov."  en  vista  de  cierto  oficio  con  q.' 
Si'  halla,  ha  resuelto  se  libre  orn.  á  V.  S."  como  lo  egecuto  á  fin  de  que  inme- 
diatam.'"  q."  la  recivaii  den  las  disposiciones  mas  activas  en  esa  Ciudad  y  Pue- 
blos de  su  Partido  q.'  juz«4uen  mas  aproposito  p.'  q.'"  se  ha^ía  una  requisici(')n  y 
embargo  de  granos  de  t(  das  especies,  ganados,  vinos  y  caballerías  mayores  de 
carga,  por  si  se  verifica  el  paso  por  esa  dha.  ciudad  del  Egercito  aliado  Intíles 
en  crecido  n."  de  tropas  de  infantería  y  ('aballeria  todo  lo  cual  puntualizaran 
V.  S."  sin  perder  momento  poniendo  el  mayor  esmero  en  que  no  haga  falta  en 
aquel  caso  el  suministro  de  citados  ramos. 

Dios  gue.  á  V.  S/  m.^  a."  Bad."  16  Jun."  de  1WJ9.— S/  Presid.'*  y  Vocales 
de  la  Junta  Municipal  de  Pias." 

Nota.— Con  la  misma  fha.  se  pasó  igual  orn.  á  la  junta  de  Alcántara. 

Otra.— En  el  mismo  dia  y  ora  de  las  11  de  la  noche  pues  a  las  diez  S"  reci- 
Vio  el  pliego,  se  pasó  orn.  a  la  Jnnta  de  Alojam.'"^  y  Vdgajes  p.'  que  a  las  10 
de  la  mañana  del  entrante  dia  17  se  hallasen  en  el  Campo  de  S."  Pran.'°  200 
muías  de  tiro  p."  conducir  el  puente  de  Pontones. 

* 
«     * 

Exmo.  Sor. 

Consiguiente  a  lo  q.'*  V.  E.  nos  encargó  en  la  noche  del  17  del  actual,  aunq." 
fue  imposible  proporcionar  las  200  muías  de  tiro  en  el  corto  termino  q."  para 
ello  asignaba  V.  E.  por  mas  que  incesantemente  trabajó  esta  Junta,  se  han  reu- 
nido todas  y  ya  han  salido  los  pontones,  barcas  y  carros,  en  la  mañana  de  este 
dia;  y  aun  ademas  de  dcho.  numero  se  han  dado  al  Parq."  de  Artillería  25  muías 
de  tire  para  la  traslación  de  polbora  seg."  el  parte  q."  acavamos  de  recivir. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.**  Badajoz  18  de  Jun."  de  1809.— Exmo.  Sor.=Josef 
Tous  de  Monsalbe.^Joseí  Maria  Calatrava.=Exmo.  S."""  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junra  Sup."""  de  esta  Prov." 
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Noticias  que  de  los  movimientos  de  las  tropas  comunicó  á  la  Junta 
su  comisionado  D.  Modesto  Galbán  Escudero 

Merida  18  de  1809  mes  de  Junio. 

Ex"'°  Señor. =Ayer  llegue  á  esta,  y  me  encontré  con  la  novedad  de  venir  el 
Quartel  Qral.;  el  S.""  Cuesta  llego  anoche;  ha  salido  esta  mañana  á  las  4  con  di- 
rección á  Truxillo;  se  asegura  que  los  enemigos  están  mas  alia  de  Jaraisejo,  y 
q."  su  marcha  es  precipitada;  nuestro  exercito  lleva  igual  prisa,  y  la  mayor  parte 
pasa  p.*  la  dra.  del  Camino  R.^;  salgo  inmediata.**'  á  Alcuescar  p.'*  no  confundir- 
me con  nuestras  tropas;  desde  Truxillo  avisaré  á  V.  E.  lo  q."  ocurra;  remito  esta 
p.""  el  correo  q.''  llegara  mas  pronto  q.*'  de  Jus.^  en  Jus.^ 


Truxillo  y  Junio  19  de  1809. 

Ex."""  Señor. =Hoi  de  mañana  he  llegado  á  esta,  y  he  savido  lo  siguiente. 
Los  Franceses  abandonaron  á  esta  el  17  á  las  6  de  la  mañana;  á  las  8  llego  nues- 
tra Banguardia;  salió  á  la  tarde  en  seguida  del  enemigo  este  ha  repasado  el  Tajo 
execto  una  partida  q.'  con  4  Cañones  esta  sosteniendo  el  Puerto  de  Miravete, 
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hoi  aun  subsisten  alli,  nuestra  tropa  esta  en  Xaraicejo;  han  pasado  los  France- 
ses-p.'  puente  de  barcas;  entre  el  puente  y  Almaraz  tienen  una  emboscada  de 
CaValieria  con  6  cañones,  toda  su  artilleria  execto  la  dha.  esta  al  lado  de  allá 
como  también  los  carros,  execto  14  ó  15  q/'  están  con  los  q."  están  en  MiraVe- 
te;  han  dho.  q."  se  van  á  Bayona  y  Volverán  á  los  3  meses;  dicen  q.*  en  Madrid 
ha'i  tropas  nuestras  y  q."  p.'  lo  mismo  no  van  á  la  Corte.  El  S.'  Trias  esta  aquí, 
lo  abandonaron  los  enemigos  por  haver  fingido  dias  hace  una  enfe.medad  q/  le 
impedia  moverse,  p.'  lo  q.'  le  dejaron  y  esta  bueno.  La  I.''  división  nuestra  es- 
ta en  esta  con  su  Gral.  Zayas;  se  dice  q.**  el  Quartel  Gral.  Viene  hoi  ó  mañana; 
se  ha  dado  orden  para  q.'^  ayer  todo  nuestro  ex.'"  estuviese  á  las  inmediaciones 
de  Miajadas.  Voi  á  salir  p."  Xaraicejo  de  donde  manifestare  á  V.  E.  lo  q." 
ocurra. 


Puente  de  Almaraz  y  Junio  20  de  1809. 

Ex.'""  Señor. =AcaVo  de  llegar  al  campo  del  Puente  de  Almaraz;  aquí  esta 
nuestra  abimguardia  con  4.()(K)  hombres  su  Com.'"  el  S.'  Zayas.  Los  Frai.ceses 
se  retiraron  hoi  á  las  5  de  la  mañana  del  Puerto  de  Miravetc,  y  repasaron  el 
Tajo  p.'  puente  de  barcas  q."  derrotaron;  luego  q.'*  pasaron  al  lado  de  alia  han 
puesto  3  baterías  y  han  quedado  como  Ü.ÜÜO  á  7.0ÜO  enemigos  con  ellas,  y  su 
CaValKíria  paso  el  18  al  puente  del  Arzobispo  q."  esta  por  ellos;  hoi  nos  han 
muerto  dos  soldados  de  dos  cañonazos  q.''  dispararon  al  campamento;  mañana 
llega  aqui  la  1. '  üivision;  el  S.'  Cuesta  durmió  anoche  en  Truxiljo.  Yo  subsisto 
aqui  si  V.  E.  no  me  ordena  otra  cosa,  y  si  lo  tuviese  á  bien  puede  dirigir  sus 
ordenes  al  campam."*  de  voluntarios  de  Valencia  y  Alburquerque;  este  he  tenido 
q.**  dirigirlo  á  la  Just."  de  Truxillo,  pues  en  todos  los  Pueblos  mas  acá  no  ai  per- 
sona alguna. 


Puente  de  Almaraz  y  Junio  24  de  1809. 

Ex."*°  Señor. =Son  la  una  y  media  de  la  tarde;  estoi  á  la  orilla  del  Tajo  Vien- 
do formar  el  puente  de  barcas  para  el  paso  de  nuestro  exercito  q.*"  lo  hará  sin 
dilación;  lo  ocurrido  hasta  hoi  desde  el  ultimo  parte  del  20  q."  di  á  V.  E.  es  lo 
siguiente:  la  reunión  de  la  mitad  de  nuestro jexercito  en  este  punto,  la  otra  mi- 
tad se  dirigió  al  puente  del  Arzobispo  el  q.**  dicen  se  tomo  ayer  mañana  por  los 
nuestros.  El  22  p.'  la  tarde  vino  el  S.*^  Cuesta  á  recorrer  la  linea,  y  los  enemi- 
gos le  dispararon  cinco  cañonazos  sin  fruto  alguno;  tenian  tres  baterías  q." 
abandonaron  á  eso  de  las  3  de  esta  mañana;  anoche  le  pusieron  los  nuestros 
dos  baterías  y  no  han  servido  aun  p.^  nada  pues  quando  rompió  el  dia  estaban 
ya  los  Franceses  fuera  depilas  y  no  huvo  á  quien  disparar;  once  Cazadores  de 
Montaña  pasaron  á  eso  de  las  ocho  á  nado  y  observaron  una  centinela  de  aca- 
nallo y  huimos  algunos  tiros  de  fusil;  van  apasar  p.'  las  barcas  antes  q."  el  puen- 
te se  ponga,  los  tiradores  de  Montaña,  el  2."*  de  Cataluña  y  el  de  voluntarios  de 
Valencia  y  Alburquerq.*;  ahora  mismo  oigo  tiroteo  de  fusil»  y  son  los  q."  pasa- 
ron á  nado,  con  los  Fran.**  q.*  ha  visto  unos  quantos  de  acavallo;  ayer  tiraron 
Varios  Franceses  algunos  cañonazos  á  los  q.*"  se  aproximaban  al  Tajo,  y  á  los 
q.**  iban  por  galleta  y  otros  efectos  que  dejaron  los  enemigos  en  el  lugar  nuevo; 
á  las  3  de  la  mañana  se  sintieron  cañonazos  como  p.^  el  lugar  de  Almaraz,  y  á 
las  nueve  de  la  misma  se  repitió  lo  mismo  pero  mas  vivo;  he  Visto  dos  hogueras 
grandes  y  dicen  será  Almaraz  y  una  casa  q.*"  habrán  dado  de  fuego  los  enemi- 
gos, prueba  nada  equivoca  de  su  vergonzosa  retirada;  yo  paso  adelante  á  ver  si 
adquiero  noticias  de  Madrid  y  averiguo  el  rumbo  q."-  toman  estos  canallas.  Si 
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hiiVicst'  traído  dos  hombres  acavallo  tfiidria  V.  1:.  los  parli-s  mas  ú  riu  nudo, 
pues  las  Justicias  de  ios  puetílos  como  se  han  tupiado  p.'  el  enenii^o  no  eficueii* 
tro  el  servicio  tan  pronto  como  deseo. 


Almaraz  y  Junio  26  de  18í)9* 

Ex.'"°  S.°''=EI  24,  se  principio  la  formación  del  Puente  se  trabajo  todo  el  día 
y  p.'  faltar  la  mitad  de  Barcas  o  mas  no  se  concluio;  ha  pasado  hasta  hoi  parte  de 
nuestra  aban^uardia;  hahora  esta  pasando  la  artillería  de  la  misma,  el  parte  de  hoi 
del  lado  de  alia  del  tajo  es  el  siguiente:  Nuestras  partidas  de  Guerrilla  persiguieron 
al  enemi<^o  hasta  Almaraz  de  alli  se  fufaron,  y  los  siguieron;  pasaron  úr  Belvis; 
alii  havian  pedido  raciones;  vinieron  otros  p.'  ellas,  y  avisados  de  estar  nuestras 
tropas  se  retiraron,  pero  fueron  perseguidos  p/  los  Cazadores  de  Montaña,  y 
huvo  tiroteo  y  fueron  escarmentados;  ayer  mañana  havia  en  Naval  Moral,  como 
35  ynfantes,  y  700  cavallos  enemigos,  hayer  tarde  solo  quedaron  70  dragones  y 
dos  Cañones.  Se  dice  q."  se  reúnen  en  Oropesa.  Se  ha  dho.  q."  Josef  ha  sido 
llamado  á  Francia,  y  q."  no  quier  •  y  si  reunir  sus  tropas  p."  entregarse.  El  Puen- 
te del  Arzobispo  se  duda  si  esta  p.'  nosotros  ó  no.  Yo  pasare  al  otro  lado  si  lo 
permiten;  aqui  en  el  lugar  nuevo  esta  el  Quartel  Gral.  y  no  ai  mas  q.'  dudas. 


*    * 


Lugar  nuevo  y  Junio  27  de  1809. 

Ex."'°  Señor.=Hasta  hoi  solo  ha  ocurrido  lo  siguiente:  Nuestra  abanguardia 
ha  concluido  de  pasar  hoi  de  mañana  por  los  trozos  del  Puente;  lleVa  su  direc- 
ción mas  allá  de  Naval  Moral,  se  esta  formando  un  puenre  de  Balsas  mas  abajo 
del  puente  caido,  p."  el  paso  de  la  Infan."  el  q."  estara  concluido  al  medio  dia. 
Se  dice  q."  oy,  á  un  correo  de  gavinete,  q."  ayer  á  la  una  de  la  mañana  princi- 
piaron los  Franceses  á  retirarse  del  puente  del  Arzobispo,  y  los  nuestros  á 
aproximarse:  también  se  dice  q."  los  Franceses  nos  esperan  por  Oropesa;  tam- 
bién se  dice  q.'"  el  Regimiento  de  Plasencia,  y  volun.**  de  Madrid  y  alguna  Cava- 
lleria  ha  ido  para  el  tieta;  la  tropa  y  el  Sr.  Cuesta  están  disgustado  p/  la  deten- 
ción dimanada  de  la  falta  de  las  Barcas  p.'"^  el  puente.  Si  pasan  las  tropas  y  V.  E. 
no  me  comunica  otra  orden,  no  se  si  seguiré,  ó  volvere  á  esa,  en  todo  caso  si 
V.  E.  tiene  á  bien  comunicarme  sus  ordenes  estoi  en  el  lugar  nuevo  en  la  ermita 
caida  q.*^  esta  mas  alta  junto  á  una  batería. 

P.  D.=Despues  de  cerrado  este  acavo  de  saver  p."^  un  Alindante  del  Gral. 
q.'"  los  Fran."  se  marchan  y  q.*  Victor  ha  salido  ya  de  TalaVera  p.*  Madrid  aban- 
donando mil  a.''  de  aceite. 


Lugar  nuevo  y  Junio  29  de  1809. 

Ex."'"  Señor. =Ayer  no  di  parte  á  V.  E.  p(r  no  haver  cosa  q.®  noticiar,  y 
aunque  hoi  no  ai  cosa  nueva  solo  lo  hago  diciendo;  q.*"  ayer  á  las  dos  de  la  tar- 
de salieron  la  Inf.^  de  las  1.^  y  2.^  divi."  q."  havian  pasado  p.'  el  paso  de  Balsas 
q."  dije  en  mi  anterior  q.*"  se  estaba  fabricando  con  alguna  Cavalleria  q.^  paso  pJ 
los  pontones  á  remolque.  Nuestras  Guerrillas  llegaron  el  27  á  Calera  5  leguas 
mas  acá  de  Talavera  y  aprisionaron  y  mataron  una  pequeña  partida  enemiga,  de 
estos  escapo  uno  y  después  vinieron  23  de  ellos  y  quemaron  el  Pueblo.  Se  ha 
tomado  la  disposición  de  variar  el  puente  de  Pontones  p.^  ponerlo  en  parte  mas 
estrecha,  y  p.'  lo  mismo  se  ha  suspendido  el  paso  de  la  Cavall.*  y  Artillería,  yo 
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dudo  que  auiici."  estava  alli  mas  estrecho  el  Rio  pueda  haver  vastante  á  no  venir 
las  de  esa. 

p.  D.=Antes  de  ayer  salió  la  5/'  división  p."  el  Puente  del  Arzobispo,  á 
unirse  con  el  Duque  de  Alburqq.® 

* 

*  * 

Lugar  nuevo  y  Junio  50  de  1809. 

Ex."'°  Señor.=Cuando  pensaba  ccniunicar  noticias  lisongeras  según  q.** 
anunciaba  en  mi  parte  de  ayer,  me  encuentro  con  la  necesidad  de  participarle, 
q.'  el  puente  concluido  con  las  Barcas  q."  han  llegado  de  esa  ayer  en  lugar  de 
servir  p."  concluir  el  paso  de  nuestro  Ex.'"  se  esta  empleando  en  el  repaso  de 
imc'stras  tropas.  Este  movimiento  tan  inesperado  me  ha  quitado  el  descansar  un 
poco  esta  noche  anelando  averiguar  la  causa,  Varias  se  dicen,  y  yo  no  se  á  qual 
dar  crédito,  dicen  q.'^  el  Rey  Pepe  nos  persigue  con  50.000  hombres,  otros  dicen 
q.'  los  Fran."  son  perseguidos,  lo  cierto  es  q.**  ya  de  nuestro  exercito  esta  solo 
alia  la  Vanguardia,  avisare  de  todo:  solo  manifiesto  á  V.  E.  que  es  bueno  estar 
con  precausion  para  en  caso  fatal  no  ser  sorprehendidos,  esto  sin  trascender 
pues  aqui  aunq."  sentidos  estamos  disgustados. 

Perdone.  V.  E.  el  papel  p."^  cortar  pues  en  campaña  faltan  los  mas  de  los  uten- 
silios si  tuviera  mejor  conducto  q."  el  de  las  Justi.'*  serian  mis  partes  mas  ame- 
nudo. 

*  * 

Badajoz  y  Julio  6  de  1809. 

Ex.'""  Señor.=Consiguiente  á  la  comisión  q."  en  16  del  próximo  pasado  mes 
tuVo  á  bien  confiarme  V.  E.  la  q.'  concluí  el  5  del  actual  quando  me  presente  á 
V.  E.  pedi  al  Ex.'"'  S.'  D."  Juan  Hernández  640  r."  V."  y  no  haviendo  tenido  lo 
suficiente,  tuve  q.*"  pedir  en  el  excrito  á  un  vecino  del  Casar  de  Caceres,  doscien- 
tos sesenta  r."  los  q.'"  con  los  primeros  recividos  he  expendido  en  la  manuten- 
ción mia,  y  del  mozo  q."  me  acompañaba  con  los  caballos  todo  lo  que  si  V.  E.  lo 
tiene  á  bien  puede  mandarlo  abonar,  manifestando  á  V.  E.  q.*  por  mi  nada  deseo 
mas  q."  servir  á  la  Patria  y  á  V.  E.  ei  todo  aquello  que  me  crea  suficiente  en  lo 
que  no  omitiré  diligencia.  V.  E.  puede  disimular  mi  poca  exactitud,  q.*  solo  di- 
mana de  mi  insuficiencia,  y  no  de  mi  deseo  de  acertar. 


NÚMERO  109. 


Parte  de  la  batalla  de  Talayera  dado  por  el  General  Cuesta  á  la  Junta  de 

Badajoz. 

Excmo.  Señor. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  esa  Junta  que  la  Provincia  de  Extrema- 
dura se  halla  ya  enteramente  purgada  de  los  monstruos  que  pretendían  devorarla. 
Pretendieron  hacer  alguna  resistencia  delante  de  TalaVeray  detras  del  rio  Alver- 
che,  pero  han  sido  bien  escarmentados,  y  puestos  en  fuga  hacia  Toledo,  cuyo 
alcance  voy  siguiendo  con  la  celeridad  que  permite  el  cansancio  de  mis  tropas, 
y  la  escasez  de  víveres  y  forrages  que  experimenta  por  todas  partes. 

El  Exercito  Ingles  sigue  á  nuestra  inmediación  con  la  mejor  armonía  y  dispo- 
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siciüti;  pero  mas  falto  aun  de  Víveres  y  transportes  que  nosotros  con  la  diferien- 
cia  de  que  debe  serle  mas  sensit)le  por  quanto  su  tropa  es  menos  paciente  que 
la  nuestra. 

Vna  fuerte  creciente  del  Taxo  ha  descompuesto  por  algunos  días  el  puente 
de  pontones  de  Almaraz,  lo  que  impide  los  acarreos  para  este  Exerc  ¡to  como 
tenia  previsto.  Este  incidente  me  obliija  íi  rec  ordar  á  esa  Junta  la  urdiente  nece- 
sidad de  haVilitar  sin  demora  el  camino  de  ruedas  desde  Truvlllo  ul  puente  del 
Arzobispo,  ó  por  mejor  decir  desde  Deleitosa  por  la  mesa  de  Ibor.  q."  conside- 
ro obra  de  pocos  dias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m."  a."  Quartel  general  de  Santa  Olalla  25  de  Julio  de 
1809.-  Greg.'dela  Cuesta. 

Al  MARGEN. =Badajoz  27  de  Julio  de  1809.— Contextese  al  General  en  Gefe 
la  satisfacción  y  complacencia  que  ha  recivido  esta  Junta  con  la  noticia  que  co- 
munica de  los  Ventajosos  progresos  de  nuestros  Egercilos;  y  que  sin  embargo 
de  que  anteriorm.'"  se  haVia  consultado  lo  mas  oportuno  con  el  Ingeniero  I)." 
Luis  Maria  Valanzat  sobre  la  haVilita."  del  camino  de  Ruedas  desde  Truxillo 
hta.  el  puente  del  ArzoVispo,  no  se  Verifico  por  entonces  su  egecu."  por  su  pron- 
ta marcha  al  Exercito,  y  ahora  se  han  dado  las  providencias  mas  eficaces  y  ac- 
tivas para  q."  á  la  mayor  brevedad  se  recomponga  y  abra  la  franca  comunica." 
q."  se  apetece  y  necesita  nuestro  Egercito  por  aquel  punto,  reducidas  á  dirigir 
las  orden.'*  mas  derechas  á  las  Juntas  subalternas  de  Trujillo  y  la  Serena,  p." 
que  hechando  mano  de  toda  clase  de  fondos,  sin  excepción  de  ninguno,  dispon- 
ga  sin  demora  la  practica  de  tan  importante  operación,  obligando  á  los  jornale» 
ros  y  Ve.**  de  los  Pueblos  de  su  compreension  a  q."  concurran  á  los  trabajos  de 
dha.  composi.",  dándose  ordeti  al  Int."  interino  de  provincia  para  que  por  su  parte 
dirija  las  correspond.""  al  mismo  intento  á  las  depositarías  de  Truxillo  y  la  Se- 
rena p.''  que  se  franqueen  los  caudales  q."  haya  pertenecientes  á  la  real  Hac  '" 
p.'^  tan  interesante  obgeto,  previniéndole  q."  de  esta  determinación  se  da  aviso 
al  referido  General  en  Gefe  para  su  intelig*.  y  también  se  represente  lo  conve- 
niente á  la  Suprema  Junta  Central  del  R.""  haciendo  presente  esta  necesidad  y 
la  falta  de  dinero  q."  hay  p."  todos  estos  gastos,  á  fin  de  q."  auxilie  con  los  fon- 
dos que  pueda  proporcionar.— R¡esco.=De  ac.''"  de  la  J.  S.,  Placido  Valcarcel 
Secretario. =-Excmo.  S.'  Presidente  y  Junta  superior  de-Govierno  de  la  Provin- 
cia de  Extremadura. 

N()TA.=En  el  mismo  dia  se  comunico  todo  lo  mandado. 


Señor. 

El  General  en  Gefe  del  Egto.  de  operación  de  esta  Prov.*  con  fha.  25  del 
corr.'**  nos  manifiesta  desde  su  Q.'  g.'  de  S.'"'  Olalla  la  Vrgente  necesid.*^  de  ha- 
Vilitar sin  demora  el  camino  de  ruedas  desde  Trujillo  al  puente  del  Arzobispo 
p.'  Deleytosa  y  mesa  de  Ibor,  facilitando  asi  los  acarreos  p.^  el  Egío.  En  su  vista 
hemos  acordado  lo  que  expresa  la  copia  del  n.°  1." 

Comunicada  la  orn.  á  la  Intenden.^  resulta  su  contesta."  del  n.°  2.'';  no  obs- 
tante la  q."  se  ha  decretado  el  cumplim.^"  del  acuerdo;  y  en  su  conseq.^  nos  ha 
parecido  obliga."  exponer  nuebam.'"  á  V.  M.  la  imposivilidad  de  llenar  servicios 
tan  recomendables  y  objetos  tan  atendibles  sin  los  considerables  fondos  q.*"  ne- 
cesitan p.^  los  primeros  artículos;  al  paso  que  deviendo  dirigirse  esta  obra  p.*^ 
intelig.*^"''  hemos  dispuesto  q."  por  el  Arquitecto  mad.""  de  esta  ciudad  D."  Julián 
Araujo  se  practique  inmediatamente  el  reconocim.'"  del  terreno  y  plan  exacto 
de  quanto  juzgue  conveniente  en  este  punto  p.^  su  brevísima  egecuc",  en  el  Ín- 
terin V.  M.  resuelbe  como  su  justificac."  acostumbra. 
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Dios  &.«  Badajoz  27  Julio  de  18()9.— S."'=Fran/^  María  Riesco.=Andres 
Gonz.  Pacheco. =Qabrie!  Rafael  Blazquez  Prieto. 


NÚMERO    110. 

Noticias  comunicadas  por  los  Com:sionados 
D.  Andrés  González  Pacheco  y  O.  Luis  Maria  de  Mendoza  en  Agosto  de  1809. 

Casar  de  Caceres  3  de  Agosto  de  180Í). 

Exnio.  Señor. =Ayer  como  á  las  once  del  dia  nos  dieron  aviso  en  las  inme- 
diaciones del  Taxo  de  ^ue  los  Franceses  se  hallaVan  en  Plasencia:  á  breve  dis- 
laticia  encontramos  un  Sargento  de  Volunt."  de  Madrid  llamado  Samper,  que  con 
catorce  hombres  bolvia  por  la  misma  causa:  nos  informó  de  hallarse  todos  los 
Pueblos  del  Taxo  halla  sin  jentes:  lo  mismo  y  con  mayor  individualidad  supimos 
del  Alcalde  del  Cañaveral,  que  con  su  familia  y  mucha  parte  de  aquel  Pueblo 
estaban  á  la  Vista  de  la  barca  en  esta  parte  del  rio;  y  con  mas  claridad  por  un 
soldado  de  las  Milicias  de  Plasencia  natural  de  Garrobillas  que  se  hallava  allí  de 
partida,  y  presenció  no  á  mucha  distancia  la  entrada  de  nueve  Reximientos  Fran- 
ceses á  las  3  de  la  tarde  del  dia  1."  Con  tan  justa  causa  prevenimos  al  Alcalde 
arriba  dho.  lo  conveniente  acerca  de  la  barca,  y  que  en  caso  de  aproximarse  los 
Franceses  la  barrenase,  dándonos  aviso  de  qualquiera  novedad  á  esta  donde  de- 
terminamos regresar  por  ser  Pueblo  á  proposito  para  la  tropa. 

Nos  informan  de  que  la  Junta  de  Plasencia  se  halla  en  TalaVan  á  tres  leguas 
de  esta  Villa  á  la  q."  oficiamos  en  esta  misma  ora,  para  proceder  con  el  devido 
acuerdo  y  saver  quanto  ocurra,  pues  es  regular  tengan  avisos  continuos. 

Se  dice  que  el  Domingo  se  tirotearon  en  Be  jar  nuestros  Voluní.'  de  Plasen- 
cia y  Madrid:  y  que  el  numero  de  Franceses  es  doce  mil  con  siete  piezas  de 
Artilleria,  q."  dhos.  volut.^  y  los  Ingleses  que  estaban  en  Plasencia  tomaron  el 
camino  de  Madrid  la  mañana  del  dia  1."  afirmando  esto  mismo  el  antedho.  sol- 
dado Miliciano  q.*"  lo  presenció:  Que  Bejar  fue  saqueada  llevándose  los  iniquos 
franceses  dos  porciones  considerables  de  ganado  bacuno:  Que  en  el  Puerto  de 
Mirabel  se  hallavan  tropas  francesas,  y  á  tres  leguas  del  Cañaveral  sus  avan- 
zadas. 

Considerando  que  la  suerte  de  Plasencia  y  sus  inmediaciones  será  igual  á  la 
de  Bexar,  y  viendo  imposible  por  ahora  el  desempeño  de  nuestra  comisión,  po- 
nemos este  p.'  un  Dragón  que  sale  á  las  once  de  este  dia  para  entregarlo  á  las 
doce  del  siguiente,  á  efecto  de  que  V.  E.  nos  dicte  lo  que  crea  conveniente, 
pues  según  lo  acordado  con  el  Alcalde  del  Cañaveral,  no  á  ocurrido  novedad 
desde  las  cinco  de  la  t  irde  del  dia  de  ayer  en  que  nos  separamos. 

Casar  de  Caceres  4  de  Agosto  de  18(J9. 

Incluimos  á  VE€.  copias  del  oficio  y  carta  testimoniada  q.*  acabamos  de  re- 
cibir de  la  Junta  de  Plasencia:  (1)  p.'  ellas  verán  el  basto  plan  de  los  enemigos 


(i)  Copia  del  oficio  de  ¡a  Junta  de  Plasencia.^l.A  Junta  ha  recibido  el  oficio  de  V.  SS.  de  «ste  dia  y 
al  momento  recibió  una  carta  particular  paro  fidedigna  de  la  villa  de  Mirabel  que  contiene  algunas  noti- 
cias de  la  entrada  de  los  Franceses  en  Tlasencia  como  V.  SS,  bcran  en  la  adjunta  copia  (jue  acompaña.— 
t  onfuvmc  haya  la  Junta  recibien  lo  otros  avisos  empicara  su  puntualidad  en  trasladarlos  á  V.  8S.  y  si  c  I 
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dirijido  á  la  interceptación  de  viberes  y  á  itnpt'dir  ul  piíso  dt-  i.i>  ir  upas  Ii  í^it-sas 
pudiendo  creerse  sea  extensivo  á  destruir  el  puente  de  Pontones  y  ocupar  el 
del  Arzobispo;  por  cuya  causa  ponemos  en  esta  misma  ora  oficio  á  la  Jufila  y 
Correjidor  de  Plasencia  á  efecto  de  q."  dé  el  correspondit-nte  aviso  ¿\  las  tropas 
existentes  en  uno  y  otro  punto,  con  lo  q."  creemos  llenar  nuestro  deber:  to- 
mando la  prudencia  y  precaución  de  poner  una  «guardia  de  ocho  hom^'res  y  un 
Sarg.'"  con  una  ordenanza  de  CaValleria  en  la  barca  de  Alconeta  p.**  la  custodia 
de  esta  y  aviso  de  quanto  ocurra. 


* 
*    • 


quebranto  de  salad  en  que  han  llegado  sus  inctiviiluov  rm  tiii>ic^c  á  alguno  |>M^tr«(|o  cu  cmiiiü  y  »  otros  con 
necesidad  de  ponerse  también  en  ella  al  punto  habru  panado  alguno  de  los  citicn  que  «umiok  á  exe  Turbio 
á  conferenciar  con  V.  SS.  pero  quandu  la  cosa  lo  exija  necesariamente  no  habrá  detención  en  verific.  ría. 
La  Junta  que  nada  puede  asegurar  del  des  gnio  de  los  enemigos,  receló  quando  estos  se  acere  iban  á  l'U- 
Kcncia  que  podrian  encaminarse  ú  forzar  el  Puerto  de  Miravete  y  tantear  otra  imbasiiSn  en  la  ProTincia 
para  burlar  de  este  modo  la  ventaja  y  los  progresos  de  nuestro  Exto.  y  conseguir  asi  cortar  la  comunica* 
ción,  interrumpir  las  noticias,  desorganirar  el  orden,  é  inducir  la  consternación  en  los  Pueblos.  Así  lo 
dio  á  entender  la  Junta  á  la  Superior  de  la  Provincia  en  el  parte  que  le  dirijió  en  el  día  de  ayer,  y  en 
efecto  tiene  los  mas  bibos  deseos  de  que  por  8.  B.  y  por  todas  las  dema^  autorí  lades  se  diesen  las  dispo- 
siciones prontas  y  combenientes  para  que  una  fuer/a  suficiente  destinada  á  el  Puente  de  A'marar  y  Puer- 
to de  Miravete  desarmase  el  proyecto  enemigo  aprovechando  la  situación  Tentajosa  del  terreno  y  también 
la  seguridad  de  que  por  el  Puente  del  Arzobispo  no  puede  tora  ser  cortada  nuestra  (ropa  <lc  Miravete.  Ks 
preciso  que  V,  SS.  estimando  estas  ligeras  reriexiones  por  lo  que  valgan  cmplen  todo  su  zclo  y  actividad, 
si  las  hallasen  de  mérito,  para  que  por  parte  de  S.  E,  se  disponga  lo  com))eniente.  En  todo  lo  demás  que 
esta  Junta  pueda  hacer  para  cooperar  al  buen  éxito  de  nuestra  causa  estará  tan  pronta  co  no  ha  esta<lo 
siempre  y  V.  SS.  se  servirán  recibir  estos  sentimientos  y  hacer  de  ello  el  uso  que  mas  sea  de  su  agrado.  = 
Dios  gue  á  V.  8S.  m.*  a  •.  Talaván  y  Agosto  3  de  1809. —  Felipe  Hernández.  =  Fracisco  Baltasar  deCi- 
Has.=Juan  Nolivos.  —  Vizenle  (tarrido.  De  acuerdo  de  la  Junta  de  Plasencia.  ^Ventura  Delgado  Garrido, 
Secretario.  Sres,  D.  Luis  de  Mendoza  y  D.  Andrés  González  Pacheco. 

* 
*      * 

Copia  de  una  carta  recibida  en  la  tarde  de  este  dia.'^  Rn  seguida  de  lo  que  hayer  te  al)ise  con  el  propio 
de  esa  bino  un  hombre  que  diio  ser  de  Coria,  y  de  orden  de  aquella  ciudad  abia  antes  de  ayer  estado  en 
Plasencia  al  entrar  los  Franceses  que  se  retiro  á  Oalisteo  á  dar  aviso  y  salió  con  otro  á  reconcxrer  las 
fuerzas  del  enemigo  hacia  Malpartida.  Que  en  los  bailes  del  Calamoco  hacia  S.  Esteban  le  asaltaron  unos 
franceses  de  Infantería,  le  tiraron  y  cayo  el  caballo  que  se  lebantó  y  bolvi)  á  escapar  bol  vieron  á  tirarle, 
cayó,  y  no  sabia  si  efectivamente  le  hiiieron  ó  seiia  ca  ualidad  por  que  abandonándole  s?  valió  de  los 
pies,  y  con  mucho  trabajo  se  pudo  desembolver  y  1  eco  aqui  ignorando  si  al  compañero  le  cojiercn,  ma- 
taron c  escapó;  Desde  aqui  despacho  un  propio  á  Coria  y  aun  no  ha  venido.  Martin  el  Molinero  de  I  la- 
sencia  ha  llegado  aqui  con  un  pliego  que  dice:  A  la  Junta  de  Govierno  ó  a  qualq.'  individuo  de  la  de  Pla- 
sencia iBMirabela.=:Al  respaldo  traia  su  pasaporte  con  lo  que  nadie  se  ha  metido  con  el.  Otro  pliego  me 
ha  dicho  llevaba  un  mozo  de  los  de  S.  Vicente  para  el  S.*"^  Obisqo  con  el  que  ha  pasado  á  Serradilla.  Di- 
ce Martin  que  hayer  mañana  le  robaron  y  cojieron  en  la  Sierra  de  Garguera  que  le  quisieron  matar  y  lie- 
bar  una  sobrina  á  unas  marradas,  pero  que  uno  de  ellos  le  disuadió  y  hasta  los  botones  de  plata  de  la 
pretina  le  qu/taron.  Un  cabo  parece  le  dijo  en  el  camino  que  el  General  era  muy  bueno  que  esal)a  aloja- 
po  en  casa  de  Demoche  y  le  incitó  á  que  trajese  la  carta  pues  de  no  habían  impuesto  pena  de  la  vida.  Da- 
niel le  dixo  que  un  Sarg.''  con  quien  hablava  le  decia  benian  30.000  hombres  ó  más  bien  estaban,  en  Pla- 
sencia, y  Malpartida  se  marchavan  todos  por  hoy,  y  que  entrarían  otros  0.000  diríjíendose  á  la  Bazagona 
y  que  le  añadió  entraban  en  España  ciento  beinte  Batallones  y  con  ellos  Napoleón.  Dice  que  todas  las 
casas  las  han  habierto  pero  que  no  han  hecho  daño  á  la  jente  de  la  ciudad.  Si  estaban  descontentos  por 
las  pocas  que  encontraban  que  al  Alcalde  de  Barrio  Montero  se  empeñaron  en  hacerlo  Correjidor,  que  se 
huyó  y  le  dijeron  que  desca'zo  por  haver  robado  le  hacían  ir  á  conducir  otra  carta  como  la  suya  añadien- 
do que  hasta  los  Prelados  de  cómbenlos  les  mandavan  comparecer:  Que  ni  bio  si  supo  habríesen  las  igle- 
sias, solo  le  dixo  el  compañero  que  en  la  dé  San  Vizente  habían  hecho  mil  porquerías  estropeando  el 
cómbenlo  por  ultimo  le  he  dado  de  beber  y  para  fumar  pues  Antonio  Sancho  le  dio  de  almorzar  y  se  ha 
despedido  para  Plasencia  á  decir  que  no  está  aqui  la  Jui.ta  y  sí  havia  pa.sado  el  tajo  y  de  haberse  presen- 
tado me  dijo  hiva  á  sacar  un  atestado  de  Víllanueba  añadieudo  le  parecía  no  bendrían  aqui  y  quando  más 
una  abanzada,  que  lleban  buena  artillería,  que  no  han  molestado  con  pan,  arina,  ni  trigo  jiero  que  toda  la 
dehesa  de  los  Cavallos  esta  deteriorada  sus  inieses.=rDíos  gue.  &.  Mírabela  3  de  Agosto  de  8og.  =  F. ^= 
Es  copia  de  la  que  se  me  ha  dirijido  desde  Mirabel  en  este  misino  dia.  =  üe  que  certifico  fecha  ut  supra, 
■=Beiitura  Delgado  Garrido,  Secretario. 
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Casar  de  Cazeres  8  de  Agosto  de  1809. 

Exnio.  S/=EI  General  Cuesta  dice  á  su  mujer  en  parte  que  recibió  la  ma- 
drugada de  hayer,  que  se  tranquilice  y  no  tenga  cuydado  alguno  que  los  enemi- 
gos serán  batidos  y  escarmentados,  indicándola  que  la  División  de  Bascurt  ha- 
rá por  ahora  un  solo  entretenimiento,  hasta  que  la  de  Beresfort  se  aproxime; 
esto  lo  dijo  en  visita  q."  la  hicimos  manifestando  mucho  agradecimiento  con  ex- 
presiones lisonjeras  á  V.  E.  La  fecha  del  parte  es  del  Puente  del  Arzobispo, 
donde  se  halla  nuestro  Quartel  General. 

Un  vecino  de  Cazeres  q."  llego  hayer  á  las  seis  de  la  tarde  dijo  q."  los  ene- 
migos se  retiraban  á  Plasencia  y  q."  habia  Visto  arder  los  Pueblos  de  Casateja- 
da  y  el  Toril.  La  retirada  se  confirma  por  otros  avisos  especialm'"  por  el  q.'  da 
el  Sarg.'°  q.*"  tenemos  en  la  barca,  no  habiéndose  avistado  á  esta,  ni  al  Cañave- 
ral, enemigo  alguno.  Parece  se  confirma  el  saqueo  de  Plasencia  y  Pueblos  in- 
mediatos, la  quema  del  lagar  de  .Anacleto  Pulido. 

A  la  una  de  este  dia  nos  avisa  el  Correjidor  de  Cazeres  berbalm."*  p.'  un 
Vecino  de  la  misma  villa,  q."  en  parte  q.'^'  el  Gen.'  Cuesta  embió  á  su  mujer  y 
llegó  al  amanecer,  dice  q."  la  División  Francesa  q."  baxo  p.'  Plasencia  ha  sido 
batida  con  perdida  de  seis  cañones,  q."  pidió  tregua  y  q."  el  General  Ingles  con- 
testo q.'  defenderse  ó  entregarse. 

*    * 
Casar  de  Cazeres  18  de  Agosto  de  18()9. 

Exmo.  Señor. =Por  las  adjuntas  Copias  (1)  berá  V.  E.  las  fuerzas,  situación, 
y  operaciones  del  Exto.  del  Duque  de  Dalmacia.  Tan  luego  como  vengan  otros 
oficios  lo  comunicaré  para  su  inteligencia,  y  govierno. 


(i)  Acabo  de  recibir  el  oticío  de  V.  E.  del  dia  de  ayer  para  que  le  comunique  lo!>  inoviinicnlus 
lie  loe  Kxercitos  y  en  cumplimiento  digo  ijue  en  este  mismo  momento  s:  acaban  de  presentar  en  esta  Ciu- 
dad cinco  vecinos  de  Galisteo  algunos  de  ellos  que  ha  subsistido  entre  los  euemigos  y  dicen  contextes 
cou  uno  de  los  principales  de  «(luella  villa  llamado  1).  Juan  del  Villar  que  en  Flasencia  al  mando  del  Ma 
riscal  Duque  de  Dalmacia  se  halla  siete  mil  hombres  y  en  Galisteo  tres  mil  lo;  dos  mil  de  Caballeria  en- 
tre todos  traen  el  tren  de  ocho  piezas  de  Artilleria  de  las  quales  son  dos  obuses;  a  los  de  Galisteo  se  les 
\\%  observado  movimiento  en  el  dia  de  hoy  retrocediendo  hacia  Plasencia  casi  toda  su  Caballeria  y  los 
de  Infatitcria  que  entraron  antes  de  ayer  dicen  que  solo  han  de  subsistir  allí  dos  dias,  estau  todos  por  lo 
(|ue  se  advierte  sumamente  escasos  de  toda  clase  de  biveres  pues  roban  y  comen  con  ansia  hasta  el  zurrón 
de  un  pobre  ganadero.  Las  casas,  haciendas  y  miesesl  leban  an  mismo  rasero:  las  primeras  se  saquean  sin 
distinción,  las  segundas  se  roban  y  maltratan  para  que  nadie  buelbi  á  uti'izar  de  ellas  en  particular  los 
gañidos  de  labor  de  que  hacen  mucho  acopio  pues  de  estas  inmediaciones  de  la  Dehesa  que  llaman  Cor- 
ncla  han  llebado  sesenta  sobre  no  haber  dejado  ninguna  en  Galisteo.  Plasencia  y  sus  inmediaciones,  t'l 
numero  de  Portugueses  que  hay  en  esta  ciudad  son  unos  icx)  ó  lio  del  2.'  Escuadrón  dt  Caballeria  n.* 
6  los  quales  se  conducen  tan  mal  si  es  posible  como  los  enemigos,  allanan  las  casas,  apalean  á  hombres  y 
mujeres  y  ha  llegado  el  extremo  de  dar  con  un  |^>alo  al  que  hace  de  Juez  por  ausencia  del  propietario  que 
es  el  que  tiene  el  honor  de  fumar  este;  por  lo  tanto  supiico  á  V.  K.,  se  sirba  dar  que^a  á  S.  M.  l\  Supma. 
Central  para  que  ponga  remedio  en  la  conducta  de  esta  tropa  ^^Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  aflos.  Coria  l6 
de  Agosto  de  1 809. —  Exmo.  Señor. —Joset  de  Martos.=:Exmos  Señores  Ü.  Luis  de  Mendoza  y  U.  Andrés 
González 

*       * 

Aora  que  son  las  siete  y  media  de  la  noche  acaba  de  benir  el  Sar^to.  Mayor  de  las  milicias  de  honor 
de  este  con  su  partida  de  guerrilla,  salió  esta  mañana  á  Coria  encontró  150  Portugueses  de  descubierta  y 
la  ciudad  abandonada  del  vecindario;  el  Comand-  iite  le  dixo  que  sin  hacer  fuego  ha^>ia  auyentado  tres- 
cientos trans.  pero  seria  cient  >  cinquenta  pues  á  tres  leguas  esta  el  pueblo  de  Holguera;  el  rio  Alagon 
arriba;  y  quando  subió  con  .■^u  partida  el  Sargento  Mayor  tras  los  Franci.  asegura  los  vio  y  le  pareze  se- 
rian los  dlios  150;  llegó  á  la  Holguera  y  se  incorporó  con  otra  descubierta  de  Infa.;  pero  habiéndoles  ata- 
cado dentro  del  Pueblo  resultan  por  lo  que  observo  la  atalaya  alguno  mas  de  óo  Infantes  y  Caballeria 
muchos  sin  armas,  Los  que  murieron  en  la  guerrilla  del  Pueblo  de  los  eiemigos  se  ignora;  el  mismo   Sar- 
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El  General  Cuesta  llegó  á  Triixillo  la  noche  del  15  y  en  el  dia  de  ayer  per- 
manecía alli,  sin  saber  quando  marchara  ni  á  donde,  aunque  algunos  decían  q." 
oy.  En  esta  ciudad  se  hallan,  desde  el  16,  un  Coronel,  y  un  Comisario  Españo- 
les embiados  por  sus  respectivos  Jefes  para  q."  acuerden  los  .términos  de  sub- 
ministro de  los  Extos.  Se  han  principiado  las  conferencias  á  presencia  del  Inten- 
dente comisionado  regio  D."  Juan  Lozano  de  Torres;  pero  como  faltan  los  soli- 
dos principios  sobre  que  se  han  de  fundar  no  creo  sea  el  resultado  qual  se  ape- 
tece, y  que  sino  corre  todo  por  una  mano,  con  proveedores  versados,  seguirá  la 
confusión,  y  desorden,  tal  vez  apetecidos  por  alguno  para  cubrir  su  procederr 

El  Caballero  Marq."  de  la  Alameda  marchó  ayer  tarde  á  TalaVera  á  forma, 
sumaria  á  el  Alcalde  Bravo  que  está  iqui  detenido;  y  si  se  prueba  su  orgullo,  y 
falta  de  subordinación  á  las  autoridades  en  nosotros  representadas  tendrá  Car- 
zel  en  Badajoz  por  algunos  dias.  Al  mismo  tiempo  providenciará  lo  acordado  y 
oportuno  á  nuestra  comisión  q."  promete  llenar  nuestros  deseos. 


gcnto  Mayor  hizo  uno  prisionero;  pero  como  el  cuerpo  es  nuebamtc.  creado  y  ¡lin  disciplina;  cnirc  la* 
manos  se  I )  mataron  sin  poder  remediarlo.  A  nuestra  partida  de  Cahalleria  le  mataron  un  caballo  á  un 
soldado,  y  á  otro  de  Infa.  le  dieron  «in  balazo  en  el  brazo  izquierdo  pero  no  es  interesante.  Luego  <juc 
▼io  las  fuerzas  superiores  enemigas  mando  replegar  la  gente;  y  en  este  instante  algún  francés  ijue  se  ocul- 
taría en  las  ultimas  casas  de  la  salida  para  la  Cruz  de  la  pasión  pren  lio  fuego  á  ambas  a.reras;  y  conoció 
era  prudenciü  retirarse  .-í  este  Puel>l<),  pues  era  una  temeridad  exporer  la  gente. =Di"-  "m"  n  V  '^  <nn. 
chos  afios.  =aTorrejoncillo  y  Agosto  l6de  1809.  —  H  L.  M.  de  V.=Manuel  Nuftez. 
El  domingo  pusieron  fuego  á  la  Serradiba  ardió  el  cómbente  y  algunis  casas. 

Ayer  17  binieron  trescientos  infantes  enemigos  al  Taflaberal  se  llebaron  ciento  y  mas  cargt.  de  arma 
algún  trigo  y  bino  y  muchas  yeguas  de  Plasencia  qne  alli  estaban.  No  se  dice  si  hicieron  saqueo. 

*      * 

Aora  que  son  las  ocho  de  la  noche  ha  llegado  i  este  Pueblo  el  Teniente  de  volunts,  de  Plasencia  Don 
Franco,  de  Bargas  Machuca  fá  quien  é  ablado)  y  dice  salió  del  Puerto  de  Baftos  el  dia  i  i  del  corriente 
en  donde  bio  batirse  al  Ol  Wilson  con  su  división,  con  los  franceses  desde  el  dia  10  hasta  el  1 1  en  que 
fue  preciso  retirarse  hazia  la  Sierra  de  Francia  por  el  Pueblo  de  Montemayor  camino  de  Ciudad  Rodrigo 
que  en  este  ataque  se  portaron  los  Reximientos  de  Hebilla  y  Merida  que  perdieron  mu::ha  gente.  Entre 
ellas  la  i.*,  2.*  y  5.*  compañía  de  Merida  que  la  seguían  Portugueses  se  batió  muy  bien  hazíendo  recha- 
zar la  Cavallería  enemiga,  que  los  franceses  perdieron  mucha  gente,  pero  bencído  ó  tomado  el  Puerto  le 
pasaron  bia  recta  á  Salamanca  como  en  n.°  de  quitize  mil  hombres  con  su  Artilleria.  Dejando  en  IM  is  ncia 
3.000  de  Infantería  y  como  2.000  caballos  en  Galisteo  desde  donde  hazen  sus  correri  is  quemando  y  ro- 
bando todos  los  Pueblos,  asegura  que  el  Marqs.  de  la  Romana  se  ha'laba  en  primeros  de  este  mes  en  B;- 
nabente  y  sus  ab»nzadas  en  Salamanca  compuestas  de  Cazadores  de  Castilla *y  CavaÜeria  de  la  Reina,  y 
que  el  Coronel  de  Milicias  de  Salamanca  Conde  de  Monterson  abji  llegado  con  tropas  y  Artillería  aque- 
lla Ciud&d  desde  la  de  Ciudad  Rodrigo,  este  oficial  trae  pasaporte  de  Wilson  pues  se  aliaba  de  Comín* 
dante  de  las  abanzadas  de  este  General,  y  ba  con  nuestras  noticias  á  nuestro  Quartel  General;  Wilson  ma- 
to dos  Gabachos  por  su  mano.  =j  Talaban  18  de  AgostD  de  iSog.aaDicen  que  Sult  se  ha  quedado  en  l'la- 
sencia  con  los  6.000  hombres  arriba  dhos. 

Dn.  Josef  López,  Cateiratico  de  filosofia  en  Plasencia  escribe  desde  Mirabel  con  fecha  16  del  corrien- 
te y  después  de  pintar  y  describir  los  crecidos  robos  executados  por  varias  partidas  francesas  en  Mirabel 
dice  lo  siguiente:  Ayer  vino  un  Colegíalito  discípulo  mío  á  quien  I  >s  fran:eses  cojíeron  en  Plasencia  y  que 
no  pudo  escapar  hasta  ayer  á  medio  día,  y  llegó  aquí  á  cosa  de  las  6  y  pasó  á  buscar  suí  padres  que  es  • 
jan  en  Torrejon,  Cuerta  que  han  benido  muchos  menos  de  los  que  pasaron,  y  muchos  desarmados  qu: 
en  Plasencia  guardan  mucha  consideración  con  los  paisanos,  y  que  han  tomado  varias  providencias  de 
Policía  y  aseo,  que  ayer  se  hizo  una  gran  función  de  Iglesia  en  la  Catedral  en  la  que  predicó  y  celebró 
un  Obisbo  Portugués  y  asistió  el  General  con  toda  la  oficialidad  y  soldados  pero  que  mientras  tanto  vio 
el  á  unos  pocos  jugando  á  la  calva  en  la  Plazuela  del  Colegio  á  un  Niño  Jesús.  Que  han  quitado  todos 
los  retablos  de  San  Vicente,  y  que  han  quemado  el  Hospital  y  Hospicio.  Que  todo  lo  registran  y  lo  en- 
cuentran y  que  aquello  es  una  lastima.  Aña  le  que  á  su  salida  se  corría  la  voz  de  que  se  iban  á  lebantar, 
pero  que  el  no  vio  señal  ninguna  de  ello;  sin  embargo  yo  me  persuido  á  que  será  cierto,  pues  en  toda  es- 
ta mañana  hemo.s  estado  viendo  mucho  polvo  desde  el  Puerto  de  Fuentidueñas  hasta  la  Cumbre,  por  el 
carril  del  rio  Vermejo,  sin  que  se  haya  visto  interupcion  en  ello  y  á  esto  se  agrega  el  doloroso  espejo  de 
salir  una  humareda  terrible  desde  la  Ciudad  que  según  su  vista  estaba  todi  ardiendo. 
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NÚMERO  ni. 

Los  franceses  asesinan  al  Obispo  de  Coria. 

Htm.'""  Señor. 
Muy  S."'  tiiio  de  todos  mis  respetos:  en  el  dia  29  del  q."  acaba  falleció  en  el 
Lugar  de  ios  Hoyos  el  llt."'°  S/"  D."  Juan  Alvarez  de  Castro  mi  Señor,  Digni- 
siiTio  (3bispo  de  la  S.'"  Iglesia  Catedral  de  Coria  á  los  85  años,  siete  meses  y 
dos  dias  de  edad:  su  muerte  executada  con  la  mayor  inhumanidad  por  los  Bar- 
baros satélites  del  tirano  del  mundo  hará  época  entre  las  crueldades  cometidas 
por  este  monstruo;  se  hallaba  S.  S.  Ilt.'"*  postrado  en  la  cama  de  resultas  de 
una  grave  enfermedad  q/  padeció  en  el  próximo  anterior  mes  de  Junio  motiba- 
da  de  las  salidas  q.*^  con  mucha  dificultad  y  trabajos  tubo  q."  hacer  al  paso  de  la 
División  de  Lapise  por  el  Puerto  de  Perales  á  Alcántara:  en  este  lastimoso  es- 
tado y  situación  considerando  q.'  de  salir  otra  vez  era  casi  indispensable  su 
muerte  por  los  caminos  se  determino  quedarse  acompañado  de  tres  familiares  y 
algunos  criados  bien  instruidos  de  lo  q/  devian  hacer  en  el  caso  de  q."  el  ene- 
migo se  estendiese  hasta  aque!  punto,  lo  q/'  con  efecto  se  verifico,  y  fueron  re- 
cividos  y  obsequiados  con  la  mayor  generosidad  implorando  de  los  Gefes  la  se- 
guridad de  la  persona  de  S.  S.  Ilt.'"".  Pero  ¡oh  barbaridad  inaudita!  después  de 
haver  ejecutado  con  ellos  todo  esto  se  introdujo  el  desorden  y  principiaron  á 
saquear  la  casa  inutilizando  del  modo  mas  horroroso  lo  q.'  no  les  acomodaba, 
ó  no  podian  llevar,  enseguida  acometieron  de  muerte  á  todos  los  que  havia  en 
casa,  hirieron  a  uno  de  los  familiares  y  cinco  infelices  ancianas  q/  se  hallaban 
refugiadas  allí;  dieron  muerte  a  un  pobre  viejo  q."  también  lo  estaba;  después 
de  todo  esto  ¡que  horror!  sacaron  a  S.  S.  Ilt.'"''  de  la  cama  y  le  dispararon  dos 
tiros  de  fusil:  mi  espíritu  acongojado  y  desfallecido  apenas  puede  formar  una 
oración  concertada,  ni  menos  hacer  reflexiones  sobre  un  hecho  que  sella  todas 
las  crueldades  del  mayor  de  los  tiranos  y  solo  me  queda  el  consuelo  en  estas 
aflixidas  circunstancias  de  q/'  el  alma  de  S.  S.  I.  está  sin  duda  alguna  gozando 
de  la  divina  presencia  en  premio  de  los  trabajos  que  con  la  mayor  resignación  á 
sufrido  y  de  las  Virtudes  q/  en  grado  eminente  poseia;  la  dulzura  de  su  genio, 
su  celo  verdaderam.'*'  app.'"  su  ardiente  caridad  para  con  los  pobres,  su  infati- 
gable desvelo  en  la  reforma  de  las  costumbres  y  disciplina  Ecca.,  y  por  último 
la  muerte  que  ha  sufrido  serán  otras  tantas  coronas  q."  ciñan  sus  sienes  en  la 
eterna  bienaventuranza.  Todo  lo  q."  pongo  en  noticia  de  V.  S.  Ilt/  para  q.**  se 
sirva  aplicar  por  su  alma  los  sufragios  de  estilo.  Dios  gue.  a  V.  S.  Ilt.""*  m.^  a.' 
Navas  frias  y  Agosto  51  de  1809.  Illmo.  S  'ñor.=B.  L.  M.  de  V.  S.  1.  su  \ms 
atento  serv."  y  cap."  Agustín  Carrasco,  S:io.=Illmo.  S."  Arz#bpo.  Obpo.  de 
Badajoz. 


NÚMEKí^  1  12. 

La  Junta  Central  acuerda  tomar  represabas  por  el  asesinato  del 

Obispo  de  Coria. 

A  Don  Antonio  Cornell  Sevilla  5  de  Octubre  de  1809. 
El  Gobernador  del  Obispado  de  Coria  en  oficio  de  15  de  Septiembre  ultimo 
ha  dado  parte  a  la  Suprema  Junta  de  viobierno  del  Reyno  de  que  el  20  del  an- 
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lí'rior  etilraron  en  la  casa  del  respetable  obispo  de  aquella  ciudad  una  partida  de 
franceses  con  su  oficial  los  quales  después  de  haber  comido  y  bebido  quanto 
quisieron,  de  haber  robado  lo  que  habia  en  ella,  y  destrozado  lo  que  no  pudie- 
ron llevar,  y  de  haber  maltratado  y  herido  á  los  familiares  mismos  que  para  cal- 
mar su  ferocidad  brutal  los  ¡labian  poco  antes  obsequiado;  llevaron  su  atrocidad 
hasta  el  extremo  de  arrancar  de  su  lecho  á  aquel  virtuoso  Prelado,  de  disparar- 
le dos  tiros  de  fusil  y  de  cometer  con  su  cadáver  mil  inhumanidades. 

Faltaba  esta  sacrilega  escena  para  que  esos  caribes  desenfrenados  colmaran 
la  medida  de  su  barbara  crueldad:  faltaba  ver  asesinado  á  sangre  fria  un  prela- 
do venerable  postrado  en  cama  por  el  peso  de  les  años  y  de  las  enfermedades: 
faltaba  Ver  hollada  la  religión  en  uno  de  sus  primeros  ministros;  y  este  exceso 
lo  hemos  visto  executado  por  unos  ho:nbres  que  se  dicen  católicos  y  protecto- 
res de  la  Iglesia. 

La  Suprema  Junta  ha  respetado  hasta  ahora  los  derechos  de  la  guerra  con- 
tra esos  foragidos  indignos  de  pertenecer  á  una  nación  culta;  los  ha  respetado 
aun  en  medio  de  los  asesinatos  que  cometen  contra  los  ciudadanos  pacíficos 
que  tienen  la  desgracia  de  ver  profanados  sus  hogares  con  su  odiosa  presencia 
pero  ya  sería  excíder  los  límites  del  sufrimiento  y  de  la  humanidad  dexar  de 
usar  del  derecho  de  represalias  con  unos  hombres  que  no  conocen  mas  derecho 
que  el  de  la  fuerza:  por  lo  mismo  ha  acord  do  S.  M.  que  V.  E.  comunique  la 
orden  correspondiente  al  Mariscal  de  Campo  D.  Luis  Alexandro  Bassecourt 
para  que  haga  entender  al  Mariscal  Soult  que  usando  de  este  derecho  ofrecerá  á 
la  nación  la  muerte  de  tres  prisioneros  franceses  por  cada  vecino  pacifico  á 
quien  asesinen  las  tropas  francesas,  y  que  suspende  por  humanidad  poner  en 
practica  esta  providencia  hasta  saber  si  ef  referido  Mariscal  enterado  de  tan 
atroz  maldad,  etitrega  la  partida  y  el  oficial  que  la  cometió  para  lo  que  se  le  dá 
de  termino  hasta  el  dia  10  del  corriente  en  cuyo  dia  si  no  ha  verificado  la  entre- 
ga se  procederá  inmediatamente  á  la  execucion  del  referido  acuerdo.  De  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  3  de  Octubre  de  1H()Í).- 
Señor  Don  Luis  Alexandro  Bassecourt. 


NÚMERO    113. 
Sobre  a:irovisionainlenlos  del  Ejército  Inglés  en  Extremadura. 

(Agosto  á  Diciembre  de  18U9.) 

Exmo.  Señor. 

El  inesperado  retrocedo  de  nuestros  Exercitos  realiza  los  justos  temores  que 
siempre  tuvimos  y  quanto  expusimos  á  la  Junta  Central;  por  es  a  causa,  y  por 
el  desorden  escandaloso  que  observamos,  hemos  Venido  á  esta  para  tratar  y  con- 
ferenciar con  este  Intendente  D."  Juan  Lozano  de  Torres  lo  conveniente.  Es  tan- 
to, que  no  puede  expresarse,  pues  viniendo  víveres  con  abundancia  perecen  de 
necesidad,  especialmente  los  cavallos,  sin  saverse  su  paradero,  ni  poder  descu- 
brir quienes  son  los  malos  que  tratan  de  desorganizar,  desacreditar  la  Provincia 
y  ponernos  de  mala  fe  con  los  Ingleses,  especialmente  con  su  General  en  Gefe 
que  es  amable  y  de  las  mejores  disposiciones.  Según  voces  sostenidas  son  tres 
ó  cuatro  de  los  inmediatos  al  General  en  Gefe.  Estamos  en  el  caso  de  que  V.  E. 
se  manifieste,  con  la  soberana  central  para  que  provea  de  remedio,  y  cuide  de 
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la  harmonía  de  los  dos  Generales,  para  que  recuperando  las  antiguas  posiciones 
se  libre  la  provincia  de  una  carga  que  no  puede  soportar.  Con  tan  justísima  cau- 
sa, deseosos  del  remedio,  hemos  puesto  á  la  expresada  soberana  Central,  la  re- 
presentación de  que  acompaña  copia:  Deseamos  tenga  la  aprovacion  de  V.  E. 

El  Duque  de  Alburquerque  se  marcho  disgustado  y  sofocado  á  pedir  su  retiro 
y  su  División  de  Cavalleria  se  ha  repartido  por  estos  pueblos  que  seguramente 
se  despoblarán  por  esta  pesada  carga.  El  Brigadier  Ribas,  dicen  pide  consejo 
de  guerra  por  haver  sido  tratado  indecorosamente,  y  lo  mismo  se  oye  de  todos. 

El  Exercito  Ingles  se  halla  desde  Jaraicejo  al  Taxo,  y  el  nuestro  en  Deleito- 
sa y  Mesas  de  Ibor,  perdiendo  en  la  retirada  catorce  piezas  de  ArtilleJia. 

Es  doloroso  que  la  Batalla  mas  brillante  se  haya  convertido  en  un  disgusto 
General  y  perjudial,  especial  ¡lente  con  los  Ingleses,  de  que  es  consiguiente  el 
desorden  que  advertimos,  y  de  que  se  orgullen  nuestros  enemigos  y  nuestros 
soldados  desmayen. 

Hallamos  en  el  intendente  Torres  las  mejores  disposiciones;  y  una  particular 
inclinación  y  decisión  á  V.  E.  y  á  la  provincia,  deseando  quede  C(»ii  el  niayor  lu- 
cimiento y  que  sean  públicos  los  sacrificios  que  esta  haciendo. 

Diosgue.  á  V.  E.  m.'a.^  Truxillo  12  de  Agosto  de  lí«){).-  Andrés  González. 
f'acheco.=Luis  Maria  de  Mendoza. =^Exníos.  S."""  Presidente  y  Vocales  de  la 
Suprema  Junta  de  Extremadura. 


« 


Copia. =La  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  Reyno  ha  bisto  con  el  mayor 
interés  las  observaciones  q."  hacen  V.  S.  S.  en  su  papel  de  12  del  corriente  so- 
bre las  causas  q."  producen  la  escasez  de  biveres  ei'  el  Exio.  combinado  y  el 
medio  de  remediar  este  mal:  i  Ínterin  que  sobre  este  particular  ton»a  las  provi- 
dencias correspondientes  me  encarga  diga  á  V.  S.  S.  que  exigiendo  nueNtra  pro- 
pia seguridad  y  defensa  q."  el  referido  Exercito  este  abundan  emente  provisto 
de  todo  lo  q."  necesita  para  su  subsistencia  y  operaciones  principalm.^*'  respecto 
al  de  nuestros  generosos  aliados  que  peleando  p.'  nu  stra  libertad  é  independen- 
cia con  igual  entusiasmo  q."  si  defendieran  la  suya  se  hacen  acreedores  por  gra- 
titud y  por  justicia  á  todas  las  consideraciones  y  s  icrificios  de  la  Nación  y  del 
Gobierno:  hagan  V.  S.  S.  todos  quantos  esfuerzos  sean  posibles  é  imaginables 
para  que  nada  falte  al  referido  Exercito,  cooperando  asi  á  la  comisión  q."  ha 
confiado  S.  M.  á  su  bocal  el  Señor  D."  l.orenzo  Calvo,  y  á  las  intenciones  del 
Gobierno  dirijidas  exclusibamente  al  bien  y  salvación  de  la  Patria.  De  real  or- 
den lo  comunico  á  V.  S.  S.  para  su  intelig  tncia,  gobierno,  y  cumplimiento.  Dios 
gue.  á  V.  S.  S.  m.-^  a.^  R.'  Alcázar  de  SeVilla  15  de  Agosto  de  1809.=Martin  de 
Garay.=Señores  D."  Luis  Maria  Mendoza.  D.  Andrés  González  Pacheco. 

CoxTESTAci()X.=Señor:  Con  el  mayor  placer  recibimos  la  R'  orden  de  V.  M. 
fecha  15  para  que  redoblemos  nuestros  enviados  en  el  subministro  á  las  tropas 
auxiliares  ing'esas.  Tenemos  la  satisfacion  de  participar  á  V.  M.  que  estos  na- 
turales se  prestan  todos  con  el  mayor  gusto,  pues  esta  ald  *a  contribuye  con  mil 
raciones  diarias  y  que  proporcionaremos  armas  y  zebada  mas  de  lo  que  podíamos 
imajinar  de  un  i^ais  desolado  por  los  enemigos,  y  que  tenemos  dadas  las  mas  ac- 
tivas providencias  p  na  la  recaudación  de  todos  los  granos  pertenecientes  al  Es- 
tado de  Garrovillas  cilljs  y  pósitos  q.'  diariamente  se  están  moliendo  en  las  ace- 
ñas de  Talaban  y  dho.  Pueblo  de  Garrovillas,  depositándoles  en  ambos  puntos 
para  remesarlas  quando  las  pida  el  Intend.'"  comisionado;  y  la  zebada  abena,  y 
centeno,  en  Santiago  del  Campo,  todo  á  distancia  de  quatro  leguas.  Si  el  señor 
D."  Lorenzo  Calbo  espidiese  alguna  orden  se  ejecutará  inmediatam.'" 

Ruego  á  V.  M.  disimule  q."  nuestro  Patriotismo  se  exceda  en  decir  q."  al  pa- 
recer de  quasi  todos  llegan  ViVeres  aun  mas  de  los  necesarios,  y  q."  esta  proviii- 
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cia  se  presta  la  mas  franca,  y  sin  comparación  á  otras,  siendo  acreedores  p."  su 
satisfacción  y  la  de  V.  M.  á  q."  esto  se  indague  y  patentize,  pues  no  del>en  su- 
frir la  menor  sombra  sus  particulares  servicios. 


*       4> 


Exmó.  Señor. 


Por  el  oficio  de  V.  E.  fha.  31  de  Julio  ultimo  quedo  enterado  del  nombra- 
miento q.''  ha  echo  V.  E.  en  los  Exmos.  Señores  D."  Luis  Maria  de  Mendoza  y 
D."  Andrés  González  Pacheco  Vocales  de  esa  suprema  Junta.  Hemos  tenido 
varias  conferencias  á  fin  de  arredilar  en  lo  posible  el  desorden  que  se  advierte 
en  el  acopio  y  dirección  de  viveres,  y  ya  he  empezado  á  recivir  auxilios  procu- 
rados por  la  eficacia  y  sabias  disposiciones  de  los  señores  vocales,  por  lo  que 
á  mas  de  darle  á  V.  E.  las  debidas  gracias  por  el  acierto  en  su  elección,  me  to- 
mo la  libertad  de  rogarle  tenga  la  Vondad  de  que  continúen  los  dichos  señores 
en  su  comisión  sin  que  sean  destinados  á  otra,  por  ser  esta  de  la  mayor  grave- 
dad, y  exigir  el  completo  de  todo  su  celo  para  poder  dar  evasión  al  cumulo  de 
dificultades  que  el  mal  método  introducido  hace  difícil  de  allanar. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  en  todo  el  tiempo  que  el  Exercito 
aliado  de  S.  M.  B.  ha  echo  sus  marchas  y  descansos  sm  unirse  al  nuestro  ha 
sido  socorrido  con  abundancia  y  sin  motibo  de  quejas  por  los  auxilios  y  bucrias 
disposiciones  q."  he  hallado  en  todos  los  Pueblos  por  donde  ha  transitado:  Esta 
es  una  prueva  nada  equivoca  del  patriotismo  que  anima  á  esta  Provincia  y  de  lo 
que  es  capaz  de  hacer  siempre  que  se  establezca  un  acertado  método. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Truxillo  15  de  Agosto  de  180Í).-  Exmo. 
Señor. — Juan  Lozano  de  Torres. =Exmos.  Sres.  Presidente  y  Vocales  de  la 
Suprema  Junta  de  Extremadura. 


Exmo.  S.' 

A  la  una  de  la  madrugada  del  dia  de  ayer  regresamos  á  esta  con  el  disgusto 
del  desorden  continuado  que  se  observa  en  los  Extos.  combinados  con  el  mas 
grabe  é  irreparable  perjuicio;  pues  todos  á  porfia  roban  qaarito  pueden,  tanto 
en  gnnados  como  en  biveres  por  lo  que  es  imposible  tengan  las  tropas  lo  nece- 
s^ario  ni  que  esté  el  subministro  con  el  orden  que  debe,  porque  no  se  presenta 
Comisario  alguno  Español  á  uniformar  el  método  trabajando  el  encargado  del 
Ingles  improbamente  atendiendo  en  lo  posible  al  Exto.  Español.  Es  aun  mas 
orroroso  ber  á  la  Cavalleria  Inglesa  y  Española  cargar  desordenadamente  de  las 
mieses  existentes  en  las  heras  quedando  á  Truxillo  y  á  los  Pueblos  inmediatos 
en  una  indigencia,  por  la  q.*"  forzosam.'*  tendrían  q.*"  emigrar.  Esto  ba  en  térmi- 
nos sino  se  remedía  que  la  Provincia  queda  desolada  en  el  todo. 

Hemos  padecido  las  mayores  incomodidades  de  espíritu  hiendo  llegar  con- 
tinuamente tropas  á  Truxillo;  á  una  Partida  para  preparar  aloxamiento  á  su  Co- 
misario General;  á  las  dos  de  la  madrugada  del  Domingo  dos  Oficíales  con  la 
mayor  altanería  y  voces  pidiéndolo  para  el  General  Wellesley,  por  cuya  causa 
y  la  de  saber  su  ruta  era  á  Merída  creímos  próxima  una  ruina;  mas  la  mudanza 
de  General  en  Xefe  de  nuestro  Exto.  calmó  estas  determinaciones  dejándonos 
en  espectatíva  dos  días,  y  hiendo  q.*'  permanecían  tranquilos  y  contentos  los 
Extos.  determinamos  nuestra  benída  á  esta  á  continuar  la  Comisión  q.®  presen- 
ta el  mejor  aspecto  con  esperanzas  del  mas  feliz  éxito:  Sin  embargo  de  que  al- 
gunos Alcaldes  no  prestan  toda  aquella  actividad  que  es  indispensable,  y  á  ebi- 
ü  r  este  mal,  y  para  escarmiento  de  otros  hizímos  comparecer  á  el  del  lugar  de 
Talaban,  y  le  retenemos  aquí  por  algunos  dias;  nuestro  compañero  el  señor  Her- 
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nandcz  habrá  informado  á  V-  E.  lo  que  presenció  y  de  lo  ocurrido  en  la  ¡niqua 
y  jamas  esperada  retirada,  causa  de  males  y  daños  incalculables;  pues  en  algu- 
nos días  no  puede  organizarse  la  tropa  que  regresó.  La  División  de  Alburquer- 
que  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Truxillo  no  se  dispersó  poique  con  su 
Comand/"  acudió  á  reforzar  los  ciento  y  sesenta  húsares  que  defendian  el  bado 
de  seiscientos  cavallos  enemigos  que  le  pasaron,  pero  como  por  el  puente  en- 
trase una  División  se  apoderó  de  una  batería  nuestra  de  cinco  cañones  y  bol- 
Viendolos  contra  los  nuestros  tubieron  estos  que  retirarse  dejando  á  los  enemi- 
gos las  cinco  piezas.  Estos  no  se  apoderaron  de  todo  nuestro  Parque  q."  estaba 
inmediato  al  puente  del  Arzobispo  por  causas  q."  nadie  comprende,  pues  estaba 
á  su  discreccion.  En  el  dia  13  pasaron  nuestras  tropas  dho.  puente  y  aunq." 
abanzaron  algunas  leguas  no  descubrieron  un  enemigo,  prueba  de  la  confianza. 
La  División  Inglesa  y  Portuguesa  de  cinco  mil  hombres  que  entró  en  Coria  re- 
gresó á  Valencia  de  Alcántara  y  los  ocho  mil  q."  les  seguían  á  Alcántara;  pero 
nos  aseguran  que  oy  buelben  los  primeros  á  dha.  Ciudad  de  Coria  por  lo  que 
creemos  bolVeran  los  vecinos  de  la  parte  alia  del  Taxo  á  sus  hogares  y  á  conti- 
nuar su  recolección.  Para  noticiar  á  V.  E.  lo  berdadero  y  para  la  tranquilidad  de 
estos  Pueblos  oficiamos  anoche  p.'  Dependientes  á  la  Justicia  de  Torrejoncillo 
y  al  Correjidor  de  Coria.  Aseguran  q."  Plasencia  esta  ebacuada  de  los  enenii- 
gos;  y  combienen  muchos  en  la  quema  de  la  Serradillg  por  haber  bisto  el  humo 
q.''  de  ella  salia  y  en  que  estos  se  dirijen  al  Puerto  de  Baños.  Si  V.  E.  lo  tiem' 
á  bien  puede  embiar  al  Gen.'  Wellesley  por  el  conducto  del  Comisario  Torres 
dos  ó  tres  cargas  de  azúcar  de  la  mejor  que  se  halle  en  esa. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  m."  Casar  de  Cazeres  16  de  Agosto  de  1809.- 
Exmo.  Señor.-  Andrés  González  Pacheco.— Luis  María  de  Mendoza. =Exmo. 
S.'"  Presidente  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Govierno  de  la  ProV." 

Al  margen. =8.°"  18  de  Ag.^**  de  1809.  -  Contéstese  que  á  consecuencia  de 
R.'  orn.  de  la  Sup.'""  Junta  Central  se  ha  dado  comisión  á  los  S.'*""  D."  Josef 
Tamayo  para  q."  pase  á  Truxillo,  y  á  D."  Juan  Hernz.  y  D."  Juan  Diego  Pache- 
co para  que  pasen  á  Varios  Pueblos  de  esta  Prov.*  á  acopiar  paja  y  cebada  para 
el  Exto.  Ingles,  por  cuia  razón  los  S.'*'^  Mendoza  y  Pacheco  continuaran  en  su 
Comisión  Pral.  y  la  de  Viberes  para  los  Extos.:  assi  lo  acordó  la  Junta  Sup.'"., 
y  se  comisionara  al  S.'  Lechugo  p."  la  compra  de  las  dos  cargas  de  azucar.= 
Kiesco. 


Exmos.  señores. 

En  contextacion  al  oficio  de  V.  EE.  de  19  del  corriente  recibido  en  el  mis- 
mo á  las  dos  de  la  tarde,  relativo  á  que  á  las  tropas  Inglesas  que  transitanpor 
esta  ciudad  se  les  aloje  en  los  quarteles  designados  por  esta  Plaza  asistiendo- 
las  con  aquel  amor  y  humanidad  que  corresponde  á  tan  generosa  Nación:  Debo 
decir  a  V.  EE.  que  por  la  Junta  de  embargos  se  pasó  orden  al  S."*^  Gobernador 
para  que  se  asignasen  los  cuarteles  de  la  Bomba,  Hospicio  Viexo  y  del  Castillo 
para  el  alojamiento  de  Ingleses;  pero  en  ellos  no  hay  camas  ni  aun  para  los  sol- 
dados; y  aunque  se  hagan  los  mayores  exfuerzos  no  se  les  puede  dar  en  dichos 
quarteles  la  asistencia  que  requiere  la  humanidad  acia  unos  guerreros  que  ge- 
nerosamente Vienen  vertiendo  su  sangre  por  el  buen  éxito  de  la  causa  que  de- 
fendemos, y  solo  encontraran  en  dichos  edificios  un  mero  techado:  No  hallo 
pues  otro  arbitrio  mas  proporcionado  que  colocar  en  el  Hospital  á  los  heridos 
en  sala  separada  en  donde  se  les  podra  dar  la  asistencia  y  curativa  que  necesi- 
ten, recogiendo  el  mismo  Hospital  las  raciones  que  están  asignadas  a  estos  in- 
dividuos para  su  alimento;  y  en  caso  que  el  numero  fuese  tan  crecido  que  no 
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tuviese  caviclíi  suficiente  en  el  liospitíil  se  podríiii  liabilitar  los  claustros  de  al- 
guno?* ('oiiVeiitos  en  los  qiiales  se  observe  el  mismo  orden  y  forma  que  en  el 
ílospital;  a  lo  que  sin  duda  cooperarán  con  su  caridad  acostum!>rada  las  Comu- 
nidades como  lo  han  hecho  en  otras  ocasiones  V  PP  ílí-tí-riiiiiüirán  lo  que  les 
parezca  mas  conveniente. 

Dios  gue.  a  V.  EE.  m."  a."  Badaxo  .  20  de  x^omu  üi-  io*/».  Exmos.  seño- 
res.==Carlos  De  Witte.^Exmos.  S.""  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Extremadura. 


*        41 


Exmo.  señor. 


Desde  el  día  12  de  este  mes  en  q.'  principiaron  a  transitar  Uop.is  in-.i  .^.k-» 
por  esta  Plaza  se  le  están  suministrando  todas  las  raciones  de  pan,  carnt',  vino, 
cebada  y  paja  q."  han  pedido  con  arreglo  a  la  tarifa  q.'  se  comunicó  a  esta  in- 
tendencia q.'"'  entraron  en  España,  y  a  los  q."  se  han  presentado  en  su  Hospital 
militar  se  les  recibe,  asiste  y  cura  con  la  mayor  caridad  y  como  lo  exige  la  gra- 
titud eterna  q."  devenios  tener  a  tan  fieles  y  generosos  aliados.  Las  camas  y 
utensilios  existentes  en  la  provisión  de  este  ramo  también  han  estado  y  están 
prontas  para  quando  se  pidan  con  dho.  objeto  y  lo  noticio  a  V.  E.  en  contesta.*'" 
a  su  oficio  fha.  de  ayer  q.'  acabo  de  recibir. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."  a."  Badajoz  20  de  Ag."*  de  1809.  — Exmo.  señor. =Jo- 
sef  de  CastelÍü.=Exnio.  Sor.  Presid.'"  y  vocales  de  la  Jjnta  up.'"  de  esta 
Prov."* 


Exmo.  señor. 

Son  las  cinco  de  la  tarde  de  este  dia  y  nos  hallamos  con  la  carta  q."  copiada 
á  la  letra  dice.^Truxillo  20  de  Agosto  de  180ü.=S.""  D."  Andrés  González 
Pacheco  y  D."  Luis  Maria  de  Mendoza. =Mis  mas  queridos  amigos  y  dueños: 
La  ocurrencia  de  la  retirada  de  este  Exercito  me  tiene  incomodadísimo,  á  mas 
de  hallarme  cada  vez  mas  enfermo  nos  ha  empezado  á  pasar  por  aquí,  el  Gene- 
ral Wellesley  se  halla  en  esta,  ni  las  conferencias  de  el  S."""  Galbo  ni  las  mias 
con  todas  las  ofertas  y  seguridades  posibles  son  bastantes  para  q.'  mude  de 
sistema  y  se  quede;  hecho  lo  posible  por  todos  estilos  y  hasta  ahora  no  adelanto 
nada;  es  regular  q."  pasado  mañana  de  madrugada  salgamos  de  esta  para  Merida 
y  celebraríamos  muchisimo  q."  nos  biesemos  antes  y  si  posible  fuese  que  habla- 
sernos  y  siguiésemos  juntos  para  evitar  algunos  males  por  los  Pueblos  del  tran- 
sito: El  S.°'  Galbo  sale  mañana  para  Medellin  en  donde  luego  q."  yo  concluya 
la  comisión  me  ha  dho.  baya  á  reunirme;  es  tanto  lo  q.*^  hay  que  hacer  esta  no- 
che p.^  contener  excesos  y  proporcionar  auxilios  q.*'  me  es  imposible  ei  consul- 
tar el  oficio  de  Vm.  ni  poderles  yo  contextar,  pero  como  esto  á  variado  pueden 
Vms.  disponer  lo  q.*"  quieran  en  la  inteligencia  q."  quaiquiera  que  sean  sus  de- 
terminaciones serán  miradas  por  mi  con  toda  la  consideración  q.*'  se  merecen; 
de  todos  modos  me  parece  q."  combendria  q."  nos  viésemos  p.^  q.^  en  nombre 
de  la  Provincia  le  hablasen  Vms.  al  General  Wellesley;  si  salgo  de  aqui  antes 
q.''  Vms.  vengan  el  S."""  Comand.^"  de  Armas  sabrá  de  positivo  el  camino  q."  é 
seguido:  No  puedo  ser  mas  largo;  ayer  noche  no  me  he  acostado  y  esta  sera  lo 
mismo  según  lo  q."  hay  q.*"  hacer:  Quidense  Vms.  mucho  y  manden  en  un  todo 
á  este  su  verdadero  amigo  Q  S.  M.  B.=Juan  Lozano  de  Torres. > 

P.  D.=Son  quatro  los  Reximientos  de  Caballería  y  uno  de  Infantería  Ingle- 
ses q.*  se  hallan  acampados  en  las  inmediaciones  de  Cazeres. 

Al  mismo  tiempo  nos  oficia  el  Correjidor  y  Ayuntam.'°  de  Cazeres  pidiendo 
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I  s  granos  dtv  estos  Pueblos  detenidos  mandados  moler  p/  nosotros  p.''  el  sub- 
ministro de  los  ingleses  q/  han  llegado  y  ban  llegando  á  aquella  Villa  y  p."  los 
Quarteles  Maestres  q."  alli  se  hallan  y  p.**  .ocho  Reximientos;  concluyendo 
q.'^  ó  se  le  dejen  los  granos  ó  q."  tomemos  á  su  cargo  todo,  pues  de  otro  modo 
ni  el  Ayuntam.*^"  ni  el  GoVierno  protexta,  no  serán  responsables  de  las  resultas. 

En  su  Vista  le  contentamos  con  un  Depend/*  á  cavallo  en  toda  diligencia. 
Que  se  persone  en  esta  inmediatam.'*  ó  persona  de  toda  confianza  p.^  acordar 
lo  combeniente:  Por  todo  creemos  q."  los  granos  recaudados  p.'  nosotros  aqui  y 
en  los  inmediatos  Pueblos  se  consumirán  con  el  paso  del  Exío.  y  aun  las  arinas; 
y  q."  verificada  la  retirada  del  Exto.  Ingles  esta  concluyda  nuestra  comisión, 
quedando  estos  Pueblos  bien  apurados  y  aun  saqueados  según  el  descaro  con  q." 
roban  quanto  se  les  pone  p.'  delante.  V.  E.  nos  comunicará  su  resolución  á  la 
i!i:iyor  brevedad. 

La  distancia  de  diez  leguas  á  Truxillo  imposibilita  la  conferencia  q.®  propo- 
ne el  Intend.''  Torres;  pero  según  el  movim.*"  y  dirección  del  Exto.  Ingles  cree- 
mos nos  beamos  en  Cazeres  y  en  esta. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'  Casai  de  Cazeres  21  de  Agosto  de  1809.  Exmo. 
S."'^=Andres  González  Pacheco.— Luis  María  de  Mendoza. =Exmo.  S.*"^  Pre- 
sid.'"  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  la  Provincia. 

* 
*    « 

En  este  dia  se  ha  recibido  of.°  del  S/  D."  Lorenzo  Galbo  en  q."  anuncia  lo 
mismo  q."  \^  EE.  dicen  en  el  suyo  acerca  de  la  retirada  de  los  Ing."  de  lo  qual 
sorprendida  esta  Junta  acordó  pasase  inmediatam.'"  como  en  efecto  ha  pasado 
en  Posta  el  S.*^  Conde  del  Montijo  á  conferenciar  con  el  Gral.  Sir  Arturo  We- 
llesley  y  persuadirle  su  permanencia  en  nro.  auxilio,  lo  qual  si  se  verificase  co- 
mo esperamos  de  su  eficacia  deverán  subsistir  V.  EE.  en  el  objeto  de  su  comi- 
sión; y  en  caso  de  no  quedar  arvitrio  q.**  proporcione  esta  satisfacción,  podran 
retirarse  dándola  por  concluida  con  la  confianza  de  q.*"  han  llenado  sus  deveres 
ú  la  de  esta  'Junta. 

Sirbanse  V.  EE.  dirijir  la  adjunta  á  manos  de  dho.  S.""  Gral.  Ingles,  pues  p.' 
la  precipitaz."  con  q.**  s.ilió  de  aqui  el  S.'  Conde  del  Montijo  no  permitió  la  hu- 
viese  llebado. 

Lo  q.**  de  orn.  de  dha.  Sup.'""  Junta  participo  á  V.  EE.  p  "  su  intelig."  y  go- 
Vierno. 

Dios  &."  Bad."  22  de  Ag.'"  de  ISOn  =Ex.'"*^  S.""*  D."  Andrés  Gonz.  Pache- 
co y  D."  Luis  de  Mend.'" 

ExcíriO.  S/ 
La  retirada  de  los  Ingleses  ha  puesto  ter-mino  á  mi  Comisión:  existo  aqui, 
con  el  objeto  unicam.'"  de  no  burlar  los  conductores  que  bajo  la  palabra  de  los 
Comisionados  de  V.  E.  llegarán  con  paja  y  cebada:  hasta  aora  no  ha  venido  ar- 
ticulo alguno  de  estos:  pero  si  portadores  de  quienes  sin  formalidad  alguna  to- 
maron los  aliados  las  cargas:  En  mi  dictamen,  debe  suspenderse  la  compra,  en- 
tregándose á  nro.  ejercito  los  efectos,  que  en  el  Ínterin,  vayan  remitiendo  los 
compañeros,  y  pagar  los  portes.  Si  V.  E  no  dispone  otra  cosa.  Yo  espero  á 
buelta  de  correo  sus  ordenes  para  marchar:  El  General  Weleslei  duerme  en  esta 
noche  en  Merida:  y  la  conducta  ni  el  azúcar  han  venido  á  mí. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^^  a.^  Trug. "  y  Ag.*"  24  de  18()9.  -  S.'  Excmo.=Jose  Ta- 
mayo  y  Velez. 

Al  margen. =Bad.^'^  27  de  Ag.^°  de  1809.=La  Junta  Suprema  de  Gov."«  de 
esta  Prov.**  resolvió  se  contexte  al  Exmo.  S.°'  D."  Jph.  Tamayo  y  Velez  continué 
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SU  comisioíi  en  la  intcli^."  que  se  ha  prevenido  á  los  otros  s/"*  comisionados  si- 
tian haciendo  la  coiii|)ra  de  zeVada  y  puja  hasta  el  completo  de  los  v5(K).ÍJ<)()  r."  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  S.'  Int."  dtí  nro.  Exto.  para  dar  la  distribución  de  la 
zi'V.ida,  ó  si  convendrá  almazenarlas  señalando  para  ello  paraje  se^ínro.     Kiesco. 


Excmo.  S/ 


El  Cabo  D."  José  Beberache  me  ha  entrej^ado  los  OO.COí)  r."  V."  que  V.  E. 
me  dirige,  con  destino  á  mi  Connsion;  para  onyo  curso,  es  cantidad  muy  tenue 
si  en  efecto  han  llej^ado  ios500.(XJ()  pronietidos  por  S.  M.:  V.  E.,  en  esta  supo- 
sición, dispondrá  lo  q."  i<uste. 

No  es  sufrible  la  torpeza  q."  se  pone  á  este  serbicio,  asi  en  la  equibocacion 
con  q."  hasta  aora  se  me  dirigen  la  paja  y  cebada,  como  en  el  embargo  que  aqui 
se  hace  de  los  portadores:  Los  pasaportes  han  Venido  con  la  expresión  de  que 
estos  artículos  se  conducen  a  nro.  ejercito;  de  aqui  nace  el  mal,  de  que  desde 
Miajadas,  las  justicias  y  la  tropa  toman  lo  q."  les  acomoda,  y  aun  aqui  interbie- 
ne,  queriendo  disponer  el  Comand.'"  de  Caball."  y  el  de  el  Parque  como  lo  ha 
Verificado  oy:  mas  este  desorden  se  corta  con  las  prevenciones  que  en  el  paiti- 
ticular  haré  en  la:  contextaciones  a  los  compañeros:  El  pral.  impedim.'"  proce- 
dente de  los  embargos,  tiene,  hasta  aora,  por  principio  la  anterior  exposición,  y 
aun  oy,  he  dado  muchos  pasos  de  oficio  acerca  de  este  punto:  no  me  ha  salido 
a  mi  satisfacción,  por  la  premura  de  transportes  de  enfermos,  puente  de  Barcas, 
y  demás  efectos  de  guerra  q. '  pasan  por  esta  ciudad,  adonde  se  dice  Viene  nro. 
Quarlel  gral.:  no  conozco  (sin  duda  por  q."  no  es  de  mi  inspección)  la  salud  de 
esta  determinación,  que  yerma  los  Pueblos,  que  sin  este  motibo  están  cuasi  de- 
siertos: En  esta  ciudad  me  miro  perplejo  para  acommodar  los  re^puestos  de  paja 
y  cebada;  nuebe  casas  unicam.""  han  quedado  habitables,  y  son  lasque  se  ocupan. 

Gran  parte  de  nra.  Caballería  está  muy  decaída;  y  continuará  tan  grabisimo 
daño,  si  a  el  soldado  no  se  le  hace  tomar  interés  en  la  suerte  de  su  caballo;  tal 
vez  seria  buen  medio  destinar  a  Infantería  a  el  q.*  tubiese  inútil  su  caballo,  por 
flaco;  de  otro  modo,  nada  adelantaremos:  es  una  ventaja  para  el  soldado  saber 
q."  por  la  flaqueza  de  su  caballlo,  ha  de  ser  incorporado  en  la  Garrapata,  pasan- 
do á  descansar  en  un  pueblo  libertándose  de  el  serbicio,  y  aun  ahorrándose  ra- 
ciones; por  que  no  es  numerable  su  abandono  en  las  mieses  de  los  Labradores 
que  quedan  perdidos  donde  quiera  q."  está  la  Caballería;  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad  presentan  un  combencim.^"  de  esta  verdad;  entiendo  pues  que  V.  E. 
debe  manifestar  a  S.  M.  cuanto  juzgue  combenir  en  negocio  tan  atendible. 

Dios  gue.  á  S.  E.  m.''  a.^  Trug.°  y  Ag.'"  26  de  1809.— S.^  Excmo.=Jose  Ta- 
niayo  y  Velez.=Excmo.  S"^  Presid.'*'  y  Vocales  de  la  Junta  Sup."'^  de  Extremad.^ 

Al  margen. =Bad.°''  30  de  Ag.'°  de  1809.=La  Junta  Suprema  de  Gov,""  de 
esta  Prov.**  resolvió  se  contexté  á  V.  E.  que  los  quinientos  mil  r."*  remesados 
para  la  compra  de  cebada  y  paja  están  distribuidos  a  los  respectivos  comisionad.- 
y  dada  orn.  a  todos  p.^  q."  se  retiren  dejando  almacenadas  aquellas  especies  asi 
como  se  ha  dicho  á  S.  E.  quien  según  lo  acordado  anteríorm.*^  se  deve  igualm."" 
retirar  con  los  intereses  q."  le  hay."  quedado;  y  en  quanto  al  tercer  estremo  de 
este  oficio  se  represente  sobre  el  a  la  Sup.™*  Junta  Central. — Ríesco. 


Relación  que  yo  D.  Manuel  Cordero,  doy  de  las  caVallerias  que  como  Vocal 
Comisionado  por  esta  Suprema  Junta  ha  comprado  para  el  Exto.  aliado  Ingles 
en  los  quatro  Pueblos  de  Montljo,  Puebla,  TalaVera  y  esta  Ciudad.  (1) 


(i)     Omitimos  el  detalle  de  la  Relación. 


SfeCUNDA  l'ARTE  241 


Importan  las  noventa  y  ocho  muías,  y  miil.)s,  comprehendidas  en  esta  rela- 
ción los  mismos  doscientos  quatro  mil  y  quatrocient  s  r.'  de  v."  saibó  hierro  de 
pluma,  ó  suma  en  que  fueron  tasa  las  p.'  D."  Josef  Duran,  aquien  comisionó,  á 
este  efecto  la  expresada  Suprema  Junta  de  Extra.  Badajoz  25  de  Ayiosío  de  18(B. 

Iten  mas  es  gasto,  tres  mil  trescientos  quarenta  y  dos  r.'  con  diez  y  seis  ma- 
ravedís V."  q."  han  importado  los  gastos  de  la  Comisión  h:.ilu  su  entriega  en 
esta  ciudad.  -  Manuel  Cordero. 

Es  copia  de  su  original.  Badajoz  28  de  Agosto  de  180y. 


* 


Exmo.  Señor. 

Un  oficial  Inglés,  acompañado  del  Aposentador,  acaba  de  reconocer  todo  es- 
te edificio,  con  el  fin,  según  me  ha  dicho,  de  ocuparlo  todo  con  tropas  inglesas; 
si  esto  fuese  cierto,  no  puedo  menos  de  liazer  presente  á  V.  E.  el  trastorno  ge- 
neral de  esta  K.'  Casa,  sus  individuos,  oficinas  e  infinitos  efectos  por  todos  ra- 
mos, y  los  mas  de  imposible  nmdanza,  sin  tener  medios,  ni  arbitrios  p."  trasla- 
darlos al  edificio,  q."  se  destinase:  Por  lo  qual,  y  como  qualquiera  conv/"  ó  ca- 
sa, q."  se  me  diese  debe  precisam.'"  tener  la  mitad  del  cavimiento  q."  compre- 
ende  el  Hospicio,  me  parecía  mas  fácil  ceder  todos  los  bajos  de  este,  acomo- 
dándolo todo  en  la  otra  mitad  del  piso  pral.;  de  este  níodo,  se  evitan  infinitos 
costos  sin  tanto  detrim.'"  de  estos  efectos:  Asi  lu  espero  de  la  justificaz."y  rec- 
to proceder  de  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.  a.    Badajoz  4  lU   *  h  i     di-  1809. — Excmo.  Señor. == 
í-ran.^"*  Vior. 


Exmo.  Señor. 

Tan  luego  como  recivi  la  orn.  de  V.  E.  para  desocupar  este  edificio  y  que  no 
han  tenido  efecto  mis  reclamaciones  y  propuesta  de  estrechar  quanto  fuese  posi- 
ble los  pobres  hospicianos  quedando  evaquado  lo  mas  del  edificio  y  en  vista  del 
convenio  con  el  Coronel  intérprete  á  presencia  de  V.  E.,  he  dispuesto  se  reco- 
jan al  sótano  grande  infinitos  enseres  de  fabricas  y  manufacturas,  otros  á  la 
Capilla  y  despensa  en  donde  igualmente  queda  una  gran  porción  de  azeyte  en 
las  tinajas  enterradas  y  que  es  imposible  trasladar  por  su  naturaleza,  y  p.'  que 
haviendo  Visto  bien  el  Hospicio  biejo  es  mu¡  dificil  acomodar  en  el  la  familia  y 
efectos  de  continuo  uso;  pero  como  esta  es  hacienda  de  menores  bajo  mi  res- 
ponsavilidad,  aun  quando  queda  con  llabes  y  candados,  se  ha  de  servir  V.  E. 
acordar  lo  conveniente  relevándome  de  esta  ó  adoptando  los  medios  mas  segu- 
ros en  que  yo  pueda  descansar,  como  asi  mismo  se  me  pase  certificación  por 
quien  corresponda  del  estado  en  que  se  entrega  dho.  edificio  para  poder  en  to- 
do tiempo  reclamar  los  perjuicios. 

Con  fha.  de  ayer  pasé  oficio  al  CaVallero  Correjidor,  de  que  acompaño  co- 
pia, (1)  en  que  acredito  consta  mi  actividad,  espero  se  me  avise  el  total  desocu- 
po de  aquel  edificio  y  que  me  preste  los  auxilios  acordados,  pues  entiendo  que 
hasta  aora  no  ha  pensado  en  proporcionarme  casa;  esta  incomodidad  se  la  evi- 
tava  yo  por  no  molestar  á  ningún  vecino  alojándome  mui  reducidam."*  en  el  mis- 


Copia. — Sírvase  V.  S.  decirme  si  se  halla  ya  desocupado  del  todo  el  Hospicio  Viejo,  para  trasladar  * 
el  los  enseres  de  esta  Rl.  Casa  en  inteligencia  de  que  los  sótanos  y  piesas  interioies  son  las  primeras  que 
necesito  p."  mudar  á  ellas  los  vivere:>,  carbón  y  otros  efectos  que  no  caven  en  otra  parte,  en  cuio  caso  es- 
pero de  V.  S.  ponga  á  mi  disposici'^n  inmediatamte.  quatru  carros  según  y  como  se  acordó  por  la  Junta 
en  acta  de  ayer,  no  olvidando  los  demás  auxilios  acordados  en  referida  acta.  >=L»ios  gue.  á  V.  S.  ms.  «s. 
Badajoz  y  octubre  5  de  1809.-=  Franco.  Vior.  —  Sor.  Güveruador  Político  y  MUilur  de  esta  Plaza. 
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mo  Hospicio  Viejo  siempre  que  dispusiera  otro  alojamiento  p."  un  oficial  In*^les 
que  vive  en  la  casa  que  está  contiijua  al  Hospital  de  S."  Sebastian,  la  qual  ha- 
Viía  el  Contador  del  Hospicio;  pues  en  esta  pondría  los  archivos  de  estos  pia- 
dosos Establecim.""'  trasladando  solo  las  oficinas  con  los  papeles  del  din:  •--  ^•* 
lo  insinué  al  Cavallero  Correjidor  pero  nada  resolvió. 

Conoce  V.  E.  quales  son  mis  deseos,  la  necesidad  que  ten^o  de  t  '  ;  ios 
dros.  de  los  pobres  implorando  la  protección  competente,  y  de  podi  ¡itar 

en  toda  época  que  nada  me  quedó  que  hacer  en  desempeño  de  mi  empitíí^,  y  asi 
suplico  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  contestarme  lo  que  resolviese  acere;)  'h-  '"s 
particulares  indicados. 

Dios  Gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  6  de  octubre  de  ltí09.  -Excmo.  Seriur. 
Fran/°  Vior. 

Al  margen. =Bad.°''  6  de  oct.*  de  1809.— Contextese  q."  se  hace  presente 
á  la  Sup.'""  Junta  Central  la  evacuación  del  Hospicio  nuebo  p."  ocuparse  por 
las  tropas  Inglesas  y  la  traslaz."  al  Viejo  de  los  individuos  de  aquel  destino  y  to- 
dos sus  enseres;  que  se  pasa  oficio  al  Coronel  D."  Josef  Oloban  para  q."  po- 
niéndose de  aq.''°  con  este  Cav/"  Director  se  practique  el  inventario  de  quanto 
queda  en  el  Hospicio  Nuebo  p.'  el  Comisario  ú  oficial  Ingles  q."  deva  autorizar- 
lo, y  q.*  finalni.^*  se  dirija  orn.  á  la  Junta  de  embargos  y  alojam.'""  de  esta  Ca- 
pital p."  que  el  oficial  Ingles  alojado  en  la  casa  del  Contador  D."  Marcos  de  Es- 
cobar y  Grijota  se  traslade  inmediatam.'*'  á  otra  por  dever  quedar  aquella  expe- 
dita p.  custodiar  los  papeles  del  Archivo  y  Contaduría  del  Hospicio,  sin  omitir 
manifestar  al  citado  Cav."^"  Director  q."  el  S/  Gov."'  de  esta  Plaza  acaba  de  in- 
sinuar á  esta  Sup.""°  Junta  que  esta  noche  quedará  desocupado  enteram."  t-l 
Hospicio  viejo.=Riesco. 

Excmo.  Señor. 

No  se  me  han  dado  los  auxilios  acordados  en  5  del  corr.'"  ni  menos  los  man- 
dados en  el  6  del  mismo,  los  carreros  se  retiraron  quedando  todos  ó  los  mas  de 
de  los  enseres  rodando  p.'  estos  corredores  aora  mismo  ya  ocupados  por  tropas 
Inglesas,  parece  regular  no  dejar  impunes  á  los  carreros,  tampoco  se  me  dan 
centinelas  p.^  alg.**  seguridad  aunq."  las  he  pedido,  necesito  cinco  aora  mismo: 
espero  de  V.  E.  toda  protección  y  q.*'  al  instante  disporga  lo  convn.*^"  al  efecto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Bad.^  y  Ot.*  9  de  18U9.-  Excmo.  Señor.=Fran.'^ 
Vior. 


♦    * 


Excmo.  Señor. 

Con  la  mayor  pena  v  dolor  Veo  que  no  se  observan  ni  cumplen  las  sabias  or- 
denes de  esa  Suprema  Junta,  pues  las  que  dio  anoche  á  los  individuos  de  hi  Jun- 
ta de  alojamientos  no  se  han  executado.  Los  Oficiales  ingleses  que  han  acudido 
por  sus  boletas  han  recurrido  á  mi,  los  he  hecho'acompañar  á  casa  del  S."'  Co- 
rregidor, quien  los  ha  despedido  diciendo  qne  no  tiene  que  ver  en  ello,  de  lo  que 
resultan  las  mas  amargas  quejas  de  los  Generales  y  Oficiales  ingleses  contra 
nuestro  gobierno,  atribuyéndolo  todo  á  mala  voluntad  nuestra,  lo  que  á  la  verdad 
no  es  mas  que  vna  falta  de  orden,  y  de  individuos  que  den  cumplimiento  con 
exactitud  á  las  disposiciones  de  V.  E.  á  quien  suplico  encarecidamente  las  tome 
de  nuevo,  y  emplee  toda  su  severidad  contra  los  que  no  cumpliesen  con  el  des- 
empeño de  sus  encargos;  pues  de  lo  contrario  recelo  que  tal  vez  antes  de  pocas 
horas  experimentemos  atropellamientos,  y  quejas  terribles,  y  en  parte  fundadas 
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contra  todos  nosotros.  Lo  que  hago  presente  á  la  alta  penetración  de  V.  E.  para 
que  remedie  tanta  confusión  y  desorden. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  .9  át  Octubre  de  1809.— Carlos  de  Witte. 
^A  la  Suprema  Junta  gubernativa  de  Extremadura. 

Relación  de  los  útiles  que  he  entregado,  en  Virtud  de  la  Comisión  que  se  me 
confirió  por  esta  Suprema  Junta,  para  la  servidumbre  del  Excmo.  Sr.  General 
en  Gefe  del  Exto.  Británico  sir  Chambru  de  los  cuales  he  recojido  el  competente 
recivo. 

Primeram.'^",  quatro  Camas  completas.— 4  docenas  de  Platos  de  Pedernal. — 
6  medias  Fuentes  de  idem.— 2  docenas  de  Basos.— 2  y  ]\2  docenas  Cubiertos 
de  plata  usados;  que  se  me  entregaron  de  la  del  S."^  Carrafa.  — 1  docena  de  idem 
nuebos.— 4  docenas  Cuchillos  nuebos  de  cabo  nagro.— 3  tablas  de  Manteles  nue- 
bos. — 1  tabla  de  Manteles  de  buen  uso.-  2  docenas  de  Sillas  grandes  nuebas  fi- 
nas pintadas.-  1  docena  de  idem  sin  pintar.— 5  Mesas  medianas. —1  Mesa  gran- 
de.—4  Belenes  grandes  nuebos. -2  Almofias  de  loza  de  Sevilla.  — 1  Perol  de 
azófar  mediano. — 1  Sartén  grande.-  2  Trébedes  idem.— 2  Espumaderas.— 1  Cu- 
chara de  jierro.-  1  Tenedor  idem. — 2  Asadores. — 4  Candiles  de  idem.— 5  Ca- 
zuelas de  barro.  — 1  Colador. 

Badajoz  13  de  Octubre  de  1809.— Antonio  Fermin  Grande. 

Cuenta  Ique  yo  D.  Antonio  Fermin  Grande,  Comisario  de  Guerra  onorario 
y  Comisionado  por  la  Suprema  Junta  de  esta  Capital  y  ProV.**  para  el  apresto  de 
Varios  útiles  para  la  servidumbre  del  Excmo.  Señor  Gener.'  que  manda  en  Ge- 
fe  el  Exto.  Británico,  sir  Chambru,  presento  á  la  misma  de  la  imbersion  de  mil 
trescientos  veinte  r."  que  se  me  entregaron  para  pago  de  algunos  efectos,  que 
con  distinción  de  cargo  y  Data  es  en  la  forma  siguiente: 

n 

CARGO  R.*  DE  V. 

Primeramente  son  cargo  trescientos  veinte  r.'  de  v."  q.*  de  orn. 
de  la  Suprema  Junta  me  entrego  D.  Pedro  Águila 320 

It.  lo  son  mil  r.'  de  v."  que  recivi  del  Exmo*  S.^  D.°  josef  Tama- 
yo  Velez  Vocal  de  la  propia  Suprema  Junta 1 .000 


Total  cargo 1 .320 

DATA 


Primeramente  son  data  quatrocientos  ocho  r."  de  V."  por  el  im- 
porte de  dos  dozen."  de  Sillas  grandes  finas  pintadas,  á  precio  cada 
una  de  diez  y  siete  r."  consta  de  reciVo  n.''  1.° 408 

It.  lo  son  ciento  cincuenta  y  seis  r.^  de  v."  por  el  importe  de  una 
docena  de  Sillas  grandes  finas  sin  pintará  doce  r."  cada  una:  cons- 
ta de  recivos  n.°"  2y5 \^ 

It.  ciento  sesenta  y  cinco  r.''  v."  por  el  importe  de  varios  efectos 
de  jierro  consta  de  recivo  n.°  4.° 165 

Asi  mismo  son  data  ciento  ochenta  r.-'  v.»  por  el  importe  de  doce 
tablas  nuebas  que  comp-é  á  barios  sugetos,  á  precio  de  quince  r.* 
cada  una,  para  las  tres  tarimas  que  se  entregaron 180 
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It.  son  data  treinta  y  seis  r."  V."  importe  de  seis  cubiertos  de  me- 
tal l)lanco .  (>.¥> 

It.  por  dos  altnofias  grandes  de  loza  de  Sevilla nl2 

It.  son  data  nuebe  r."  v."  por  Valor  de  cinco  cazuelas  de  barro . . .  (W 
It.  lo  son  diez  y  ocho  r."  v."  por  el  cosido  de  tres  tablas  de  mante- 
les nuebas OIH 

It.  lo  son  veinte  y  cuatro  r."  por  Vara  y  tercia  de  vie  para  forro  de 

una  mesa,  á  diez  y  ocho  r."  v.'- ÍJ24 

I  vltimamente  son  data  treinta  y  seis  r."  de  v."  que  pagué  á  los 
mozos  que  en  los  dias  11,  12  y  15  tube  ocupados  en  la  conducion 

de  efectos í)56 

Data 1.044 

Cargo 1.32(1 

Alcance  contra  mi . 270 


Por  manera  que  importando  el  cargo  mil  trescientos  veinte  r.'  y  la  Data  mil 
y  quarenta  r."  según  se  demuestra  resultan  de  alcance  contrn  mi  los  expresados 
doscientos  setenta  y  seis  r."  de  V."  Badajoz  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos nuebe.  -Antonio  Fermin  Grande. 


« 

*        4c 


Relación  de  los  efectos  que  de  los  entregados  para  el  sei  vicio  del  Exmo   S.' 
General  del  Exto.  Británico  Sir  Chambru,  he  recojido  después  de  su  marcha. 

EFECTOS  ENTREGADOS  EFECTOS  KECOJIDOS 


5  Camas  completas *  Recojidas  menos  dos  mantas 

4  Docenas  Platos  Pedernal *  Recojidas  tres  docenas 

6  Medias  fuentes >  Recojidas 

2  y  H   Docenas  cubiertos   de  Plata 

usados »  Recojidas 

1  Id.  nuebos »  Recojida 

4  Docnias  de  cuchillos  de  cabo  negro>  Recojidas  2  y  íí  desermanados 

3  Tablas  de  manteles  nuebos >  Recojidas,  estropeadas 

1  Id.  de  medio  uso >  Recojida,  ynutil 

2  y  J2  Docenas  sillas  finas  pintadas. . »  Recojidas 

1  Id.  sin  pintar >  Recojidas  onze  sillas 

5  Mesas  medianas >  Recojidas 

1  Mesa  grande  de  la  Junta »  Existe  en  la  casa  del  Gener.' 

4  Belones  grandes  nuebos >  Recojidos,  estropeados 

2  Docenas  basos  de  christal »  Recojidos  siete  desermanados  . 

2  Almofías  loza  de  Sevilla >   > 

1  Perol  de  azófar >  Recojido 

1  Sartén  grande >   > 

2  Trébedes >  Recojidas  una 

2  Espumaderas >   > 

1  Cuchara  de  jierro »   > 

1  Tenedor  de  Id »   > 

2  Asadores »  Recojido  uno  quebrado 

4  Candiles >  Recojidos  dos 

5  Cazuelas  de  barro >   > 
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2  Baños  grandes  de  Id >  > 

1  Colador »  > 

2  Esteras  grandes  de  bayon >  Recojidas 

6  Banquillos >  Recoji  os  4 

12  Tablas >  Recojidas  8 

Badajoz  15  de  Diz.**  de  1800.- Antonio  Fermin  Grande. 

Relación  de  los  efectos  q."  existen  en  mi  poder  de  los  que  entregué  para  el 
servicio  del  Exmo.  S.  General  del  Exto.  Británico  Sir  Chambru,  de  orn.  de  la 
Suprema  Junta  de  esta  Capital  y  ProV.^ 

2  y  ^-i  docenas  cuchillos  de  cabo  negro,  desermanados.— 4  tablas  de  mante- 
les, una  ynutil  y  las  tres  manchadas  de  tinta  y  cafe.— 2  docenas  de  sillas  finas 
pintadas.  11  sillas  id.  sin  pintar.  -I  trébedes.  — 1  asador  quebrado.— 2  candi- 
les.—2  esteras  de  bayon.  -4  banquillos  de  cama.  -8  tablas. 

Badajoz  13  de  Diz.''  de  1809.=Antonio  Fermin  Grande. 

* 

Quetita  que  yo  D.  Antonio  Fermin  Grande,  Comisario  de  Guerra  onorario  y 
Comisionado  por  esta  Suprema  Junta  para  el  apronto  de  Varios  útiles  al  servi- 
cio del  Exmo.  Sr.  Gen.'  del  Exto.  Británico  Sir  Chambru,  presento  á  la  misma 
de  la  distribuz."  de  doscientos  setenta  y  seis  r."  v."  que  existía  en  mi  poder  por 
resto  de  maior  cantidad  que  haVia  recivido  de  la  misma  Suprema  Junta  de  que 
tengo  rendida  cuenta;  que  con  distinz."  es  asaber. 

CARGO  R.«  DE  V." 


Son  cargo  doscientos  setenta  y  seis  r."  V."  que  existían  en  mi 
poder 276 

DATA 


Primeramente  son  Data  Veinte  r.  de  v.  por  el  coste  de 
dos  esteras  de  bayon  á  diez  r."  cada  una 020 

It.  lo  son  doscientos  treinta  y  cinco  r.  v."  (como  mani- 
fiesta la  adjunta  relaz."  por  el  costo  de  l<i  obra  executada 
en  la  casa  que  avitaba  dho.  Exmo.  S."^  Gen  -ral 255 

It.  lo  son  treinta  y  dos  r."  v."  por  el  costo  de  dos  Basos 
grandes Ü52 

Vltimam.'**  son  Data  treinta  r."  de  v."  satisfecho  á  los  mo 
zos  q.^'  debolbieron  los  efectos  á  sus  dueños ....       050 

Total 317      ...517 


Alcance  á  mi  fabor 041 


Por  manera  que  siendo  el  cargo  doscientos  setenta  y  seis  r.'  v."  y  la  Data 
trescientos  diez  y  siete  r.'^  resulta  de  alcance  á  mi  fabor  quarent  t  y  un  r.'  de  V." 
Badajoz  15  de  Diz."  de  l-SOO.  -Atitonio  Fermin  Grande. 


* 
*    * 
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Exmos.  Sres. 

Haviendose  retirado  el  General  en  Cíele,  su  Comisario  General  y  el  líxt»).  In- 
fries de  esta  Capital  y  Provincia,  y  haviendo  concluido  el  encarjío  á  q.*'  fui  nom- 
brado por  V.  E.  para  auxiliar  á  su  Intendente  en  los  «graves  apuros  on  que  se 
hallaVa  por  faltarle  todos  los  medios  de  subsistencia  y  por  los  riinj^unos  C(miocí- 
mientos  q."  tenían  del  Pais;  á  todo  creo  haver  í^atisíecho  llenando  los  deseos  de 
esta  Suprema  Junta  se{4un  lo  manifestó  á  V.  E.  el  Lor  al  tiempo  de  su  despedi- 
da; siendo  ademas  bien  publico  los  muchos  «granos  y  ganado  q."  han  llevado  y 
dejado  sobrante  después  de  no  haberles  faltado  nada  en  su  permanencia.  Todo 
lo  lia'^o  presente  á  V.  E.  para  q."  penetrado  de  mis  deseos  y  cumplimiento  en  los 
eiicariíos  q.'  se  ponen  á  mi  cuidado  se  digne  tenerme  presente  para  ocuparme 
en  quantos  me  considere  digno  de  cumplir. 

Para  mayor  satisfacción  de  V.  E.  acompaño  el  papel  de  gracias  q."  se  me 
han  tributado  por  la  n  cion  Inglesa,  esperando  tendrá  á  bien  V.  E.  devolberme- 
lo,  al  mismo  tiempo  de  mandar  q."  se  me  franqueé  (si  lo  tiene  á  bien)  una  cer- 
tificación q."  manifieste  este  pequeño  servicio,  del  mas  deseoso  español  por  el 
servicio  de  su  Patria. 

Ntro.  Sr.  gue.  la  vida  de  V.  E.  m.^  a.-  Badajoz  30  de  Diz.'"  de  180ÍJ.  - 
Exmo.  Señor. =Felix  de  la  Cerda. 

* 
*    « 

D."  M.  (>rti..l  G.  [ahm..]  R.  |odrigucz],  SSrío.  dc  la  Sup.'"^  Junta  de  GoV.""  de 
esta  Prov."  de  Extra.  &." 

Certifico:  Que  el  Comis."  de  Grrn.  onorario  de  los  R."  Egtos.  D."  Félix  de 
la  Cerda  f  le  comisionado  p.'  dha.  Superioridad  al  momento  de  establecerse  en 
esta  Plaza  el  Quartel  Gral.  del  Egercito  de  S.  M.  B.  p.**  q."  vnido  á  su  Gral.  en 
Gafe  el  Lord  Vizconde  Wellington,  Int."  y  Comisarios  auxiliase  á  dho.  Egto.  en 
el  acopio  de  Víveres  y  forrages  de  que  necesariam.^"  devia  proveerse:  El  citado 
D."  Félix  de  la  Cerda  admitió  gustoso  en  vso  de  su  celo  y  acreditado  Patriotis- 
mo la  citada  comisión,  en  la  que  por  espacio  de  tres  meses  continuados  ha  es- 
tado empleado  incesantemente  desempeñándola  con  la  mayor  pureza  y  puntua- 
li.''  venciendo  toda  clase  de  obstáculos  con  su  talento  y  exactos  conocimientos 
de  q.'"  se  halla  adornado  en  materia  tan  important-j,  por  manera  q."  el  Egto.  Bri- 
tánico después  de  estar  bien  provisto  de  aquellos  auxilios  quedo  sobrante  en 
esta  Plaza  á  su  retirada  de  la  ProV.^  bastante  porción  de  trigo,  cebada  y  carnes. 
A  este  Venemerito  servicio  se  agrega  el  de  haverlo  hecho  sin  el  mas  leve  inte- 
rés ni  otra  remuneraz."  y  por  el  buen  desempeño  y  onor  con  q."  se  ha  compor- 
tado el  explicado  D."  Félix  de  la  Cerda;  ha  merecido  Vna  carta  de  expresibai; 
gracias  q.®  esta  Sup.""*  Junta  le  ha  librado  con  esta  fha.  y  al  mismo  tiempo  ha 
acordado  se  le  de  p.*^  separado  esta  certifica."  p.^  que  con  ella  y  la  franca  con- 
testa." q/'  ha  merecido  del  Ex.'""  S.'  Gral.  en  Gefe  Lord  Vizconde  Wellington 
pueda  hacer  demostrables  estos  servicios,  que  le  hacen  acreedor  á  las  gracias 
q."  S.  M.  se  digne  concederle.  Y  en  su  cumplim.'"  con  remisión  á  los  docu- 
mentos q."  existen  en  esta  SSria.  de  mi  cargo,  firmo  la  presente  en  B.'^'-  á  5(1 
de  Diz.«  de  1809. 
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NÚMERO    114. 

Acuerdo  de  la  Junta  de  Extremadura  que  invita 
á  Corporaciones  y  particulares  á  exponer  opiniones  sobre  el  proyecto  de 

celebración  de  Cortes. 

La  Sup.""''  Junta  de  Ck;v.""  de  esta  Prov."  en  acuerdo  q.'"  celebró  en  10  del 
corriente,  con  presencia  de  la  orn.  comunicada  por  la  Comisión  nombrada  por 
la  Suprema  Central  del  Reyno  relativa  á  informar  sobre  la  congregación  de  Cor- 
tes de  la  Nación  y  puntos  q/'  deben  proponerse  en  ellas,  entre  otras  cosas  ha 
resuelto,  q.'  pues  la  organización  y  establecimiento  de  dhas.  Cortes,  es  el  mas 
interesante,  deviendo  por  lo  mismo  explorarse  la  voluntad  de  toda  la  explicada 
Nación,  aprovechándose  de  las  luces  con  q/  puedan  contribuir  los  sugeios  sa- 
bios y  prudentes  de  q/  abunda,  se  exorte  por  medio  de  los  Papeles  Públicos  á 
los  q."  de  esta  especie  resideii  en  esta  Prov."  p.**  q."  contribuían  francamente 
con  sus  conocim.""  en  tan  importante  materia  en  la  intelig. '  de  que  todos  los 
papeles  q."  remitan  á  esta  Junta  serán  apreciados  dignamente,  y  ios  q.'  quieran 
salgan  á  luz  publica,  se  imprimirán,  con  tal  de  q."  en  manera  alguna  se  opongan 
íi  nra.  S."'  Religión,  buenas  costumbres,  Leyes  fundamentales  de  la  Monarquía 
y  onor  de  las  personas  particulares,  advirtiendose  que  esta  Superioridad  tiene 
nombrados  por  su  parle  para  la  evacuaz."  de  tan  importante  objeto  á  sus  Voca- 
les los  Ex.'"  '  S/'"^  D."  Eran."  Maria  Riesco,  D."  Gabriel  Rafael  Blazquez  Prie- 
to y  D.  Gonzalo  Hurtado  Baldovinos,  y  para  el  reconocimiento  y  censura  de  to- 
dos los  papeles  que  hayan  de  imprimirse  en  la  materia  á  los  S/'"'  D."  Alonso 
Calderón  y  Cabezas,  D."  Man.'  de  la  Rocha  y  D."  Man.'  de  Silba,  Canónigo 
Penitenciario  y  Prevendado  de  esta  S.'"  Ig/,  bastando  su  aprobaz."  solam.'"  pa- 
ra que  se  impriman,  y  sin  ella  no  se  dará  á  la  luz  publica  escrito  alguno. 

El  Redactor  del  Diario  hará  salga  inmediatam.'"  en  el  de  esta  capital  el  ante- 
rior párrafo  por  Via  de  suplemento  en  una  foxa,  y  de  el  remitirá  á  esta  Sup.*"" 
Junta  quinientos  ejemplares:  todo  prontisimam.'** 

Bad."^  V¿  de  Julio  de  I80Ü. 


NÚMERO  ii: 


). 


Opinión  del  Dr  O.  Gabriel  Rafael  Blazquez  Prieto,  Presbítero,  Abogado  do 
los  Reales  Consejos,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de 
Badajoz,  Provisor,  Oficial  y  Vicario  general  de  ella  y  su  Obispado,  sobre  la 
ntanera  de  realizar  las  patrióticas  intenciones  que  en  denempeño  de  su 
obligación  ha  manifestado  la  Su;  rema  Junta  Central  por  su  decreto  expe- 
dido en  el  Real  Alcázar  de  Sevilla  á  22  de  Mayo  de  1809. 

La  Suprema  Junta  de  Govierno  de  esta  Pr(  vincia  de  Extremadura  ha  tenido 
á  bien  acordar,  q."*  manifieste  yo  mis  ideas  acerca  del  decreto  expedido  por  la 
Supiema  Junta  Central  en  Sevilla  á  Veinte  y  dos  de  Mayo  ultimo  con  referencia 
al  restablecim.'"  de  la  representación  legal  y  conocida  de  la  Monarquía  en  sus 
antiguas  Cortes.  Estimulado  de  el  amor  á  mi  patria  y  del  zelo  del  bien  publico, 
como  debo  estarlo  en  calidad  de  Eclesiástico  y  de  ciudadano  español,  procura- 
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n*  llenar  el  encardo.  No  podre  execiitarlo  con  la  sabiduría  y  acierto,  q."  apetez- 
co, pero  lo  haré  con  expresiones  claras  y  las  mas  rectas  intenciones. 

Atendiendo  ¿i  tan  sagrado  6  interesante  ot))eto  me  he  prej^untado  ¿á  qué  ex- 
pecie  de  govierno  esiübamos  sujetos,  quando  nuestro  amado  lej^nimo  Key  el  Se- 
ñor D."  Fernando  Séptimo  subió  al  Trono  con  j4eneral  aplauso  dv-  toda  la  Naciofi.-' 
¿Por  qué  medios  y  modos  le  ha  sido  substituido  otro  j^ovierno  para  oponernos  á 
los  ambiciosos  proyectos  del  emperador  Napoleón?  ¿Qual  es  el  «¿ovierno  esta- 
ble y  ventajoso  de  q."  necesita  la  Kspaña  conforme  A  nuestras  antiguas  saluda- 
bles instituciones;  y  como  lo  habremos  de  organizar  y  establecer  sin  perdida  dt- 
liempo?  Si  yo  lograse  responder  dignam.'"  me  gloriarla  de  ser  Ciudadano  útil  .1 
mi  patria  en  las  circunstancias  mas  difiles;  y  esta  gloria  es  superior  á  toda  r«- 
compensa;  y  la  única  q."  debe  proponerse  todo  hombrí  de  bien,  todo  verdades 
Español  en  los  actuales  tiempos. 

¿A  q."  especie  de  gobierno  estábamos  sugetos  quando  nuestro  amado  legiíi- 
Key  el  Señor  D."  Fernando  Séptimo  subió  al  Trono  con  general  aplauso  de  tod;i 
la  Nación?  jAh!  ¡Pobre  Nación!  Nuestros  Keyes  han  sido  mas  bondadosos  y 
amables,  q."  instruidos  de  sus  grand.  s  obligaciones,  han  mirado  de  buena  lé  á 
la  España  y  á  sus  Indias  como  un  rico  patrimonio,  q."  les  ha  confiado  la  Uivirui 
Providencia  en  términos  de  poder  disponer  por  si  solos  de  el  á  su  prudente  ar- 
bitrio, y  de  no  ser  responsables  jí  nadie  en  este  mundo;  han  dictado  las  leyes  q.* 
han  estimado  convenientes,  asegurándonos  pí»r  toda  razón  para  que  las  obser- 
vemos q."  tal  es  su  Voluntad  sin  hacer  meiito  de  la  general  de  la  Nación;  han  im- 
puesto á  esta  todo  genero  de  contribuciones  gravosas  en  la  substancia  y  en  el 
modo  de  su  exacción;  han  consumido  los  caudales  públicos,  q.'  malamcnie  st 
han  denominado  Real  Hacienda  siendo  Hacienda  de  la  Nación,  sin  dar  quentj 
ninguna,  y  sin  invertir  gran  porción  de  ellos  en  beneficio  del  Estado  conforme  ú 
la  justa  intención  de  los  contribuyent  s,  han  mantenido  los  empleos  y  Tribuna- 
les, o  los  han  suprimido,  ó  han  creado  otros  muchos  aun  inútiles  y  perjudiciales 
Todo  en  España  y  sus  Indias  con  sus  leyes  corporaciones  y  establecimientos 
personas,  bienes  y  efectos;  todo  para  riO  cansarnos  ha  estado  pendiente  para  su 
subsistencia  trastorno  ó  aniquilan!."*  de  la  libre  Voluntad  de  nuestros  Keyes  y  d»- 
unos  Cortesanos,  Favoritos,  ó  Ministros,  q."  unicam.""  sugetos  á  aquellos  les  han 
ayudado  sin  reglas  constitucionales  á  obrar  todo  lo  bueno  y  lo  malo,  q."  se  ha 
hecho  en  estos  Reynos  sin  haver  havido  de  parte  de  la  Nación  entera  y  verda- 
deramente soberana  otro  que,  q."  los  principios  de  nuestra  Sagrada  Católica 
Religión  juntos  con  la  natural  bondad  de  los  individuos  de  nuestra  Real  familia. 
De  estos  echos  evidentes  é  innegables  saco  por  consequencias  legitimas  q."  el 
govierno  de  nuestros  Reyes  olvidados  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Monar- 
quía y  sin  sugecion  precisa  á  ninguna  de  ellas,  aunque  de  hecho  ha  sido  mode- 
rado, no  ha  dexado  de  ser  tan  esencialm.'"  arbitrario,  q."  el  despotismo  mismo 
ha  abierto  el  profundo  abismo,  en  q.'  se  han  submergido  los  q."  mas  á  rienda 
suelta  lo  han  exercido;  y  q.*^^  todos  los  Españoles  se  hallan  en  la  ocasión  y  con 
la  obligación  de  cjoperar  á  q.'*  se  restablezcan  y  se  consoliden  las  leyes  tunda- 
mentales  de  la  Monarquía  competente.'*"  explicadas  y  adicionadas  según  requie- 
ren las  luces  de  los  presentes  tiempos. 

¿Por  q.*"  medios  y  modos  ha  sido  substituido  otro  govierno  al  anterior  para 
oponernos  á  los  ambiciosos  proyectos  del  Emperador  Napoleón  Bonaparte?  La 
ignorancia  popular  de  los  principios  constitutivos  de  un  govierno  Monárquico 
templado  y  justo,  la  cesación  de  nuestras  antiguas  Cortes  ó  Asambleas  Nacio- 
nales insuficientem.^"  organizadas,  la  absoluta  potestad,  q.*"  ultimam.'"  vinieron 
á  exercer  nuestros  Reyes  adulados  y  seducidos  por  varios  Cortesanos  y  Minis- 
tros, y  la  monstruosa  elevación  de  un  favorito  no  solam.^"  havian  hecho  de  la  Es- 
paña y  sus  indias  una  especie  de  Colonia  del  Imperio  Francés,  sino  q."  nos  ha- 
vian conducido  al  punto  de  sugetarnos  con  extinción  de  nuestra  Real  familia  al 
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yugo  de  una  extrangera,  para  q."  acaso  se  anonadasen  succesiVam/'"  el  govier- 
110  y  aun  el  nombre  de  la  indita  Nación  española.  Nuestros  Reyes  y  Principes 
governados  por  si  y  por  sus  Privados  Consejeros  salieron  del  territorio  Espa- 
ñol; y  se  vieron  forzados  á  renunciar  la  Real  Corona  y  sus  derechos  á  ella  en 
favor  del  Emperador  Francés,  como  si  la  Real  Corona  y  todos  sus  derechos  no 
perteneciesen  á  la  Nación  mas  bien  q."  á  la  familia  y  pertona?,  á  quienes  se  ha 
confiado  tan  augusta  dignidad;  y  como  si  la  Nación  Española  luese  una  manada 
de  ovejas,  q."  de  su  dueño  propietario  podia  comprar  el  referido  Emperador.  El 
govierno  entonces  establecido,  los  Grandes  y  los  Poderosos,  los  Magistrados  y 
los  Empleados  públicos  guiados  po;  la  imprevisión  y  la  timidez  inevitable  en  la 
desunión  de  la  fuerza  publica  se  prestaron  con  submision  á  la  voluntad  de  Na- 
poleón hasta  permitir  q."'  se  formase  en  Bayona  de  Francia  una  Junta  de  hombres 
elegidos  conforme  á  las  ordenes  imperiales  con  el  honorífico  y  supuesto  titulo 
de  representantes  de  la  Nación  Española;  y  en  el  momento  mismo  de  consumar 
aquel  la  obra  de  su  ambición,  entonces  fue  quando  el  pueblo,  es  decir,  los  mas 
pobres,  los  mas  sencillos  y  los  mas  adictos  á  la  Religión  de  sus  padres  levanta- 
ron la  voz  de  la  livertad,  independencia  y  derechos  nacionales.  Este  grito  fué  un 
prodigioso  rayo  de  luz,  q."  de  un  golpe  instantáneo  ilummó  á  todas  las  Provin- 
cias de  España.  Todos  los  ciudadanos  se  hallaron  repentinam."  comprometidos 
en  la  difícil  y  gloriosa  empresa  del  pueblo,  cada  uno  según  su  ciase  y  circunstan- 
cias. Los  Magistrados,  Eclesiásticos  y  seculares  se  reunieron  con  los  Gefes  mi- 
litares; se  congregaron  otras  personas  particulares,  q."  por  la  opinión  de  q.**  go- 
zaban en  el  publico,  podian  cooperar  de  algún  modo  á  la  tranquilidad,  orden  y 
bien  común;  se  formaron  asi  las  Supremas  Juntas  Provinciales  de  govierno;  em- 
pezaron estas  á  dictar  las  providencias  correspondientes.  Jo  q.'  han  continuado 
conforme  á  las  circunstancias;  y  han  sido  de  hecho  obedecidas  por  el  pueblo 
dispuesto  á  los  mayores  sacrificios.  Viendo  las  Supremas  Juntas  Provinciales  la 
orfandad  de  la  Nación  en  general  sin  su  Rey,  q."  exercia  los  poderes  legislativo, 
executivo  y  judicial  con  toda  la  administración  del  Estado,  y  sin  un  cuerpo  cons- 
tituido que  legitimam.'"  la  representase  y  exerciese  los  derechos  de  su  Sobera- 
nía, y  con  el  uso  de  ellos  proveyese  de  remedio  oportuno,  reconocieron  los  in- 
convenientes y  perjuicios  de  mantenerse  aisladas,  y  de  no  obrar  con  todas  fuer- 
zas unidas  contra  el  enemigo;  y  por  lo  tanto  nombrando  cada  una  dos  Diputa- 
dos, q."  deliberaron  y  concertaron  con  aprobación  Nacional  los  medios  mas  le- 
gítimos V  mas  conducentes  á  la  salvación  de  la  patria,  concurrieron  á  la  for- 
mación de  la  Junta  denominada  Suprema  Central;  la  qual  se  instaló  en  Aran- 
juez  á  veinte  y  cinco  de  Sept.''  del  año  próximo  pasado  de  mil  ochocientos  y 
ocho.  Legitimo  y  justo  ha  sido  el  establecim.^'^  de  las  Supremas  Juntas,  pues 
una  Nación  períidaiTi/"  acometida  y  vulnerada  en  todos  sus  derechos,  entre 
los  q.'   contamos  q.'"  reine  el  Señor  D."  Fernando  Séptimo  y  su  familia  de 
Borbon,  y  por  su  defecto  otra  á  quien  toque  según  la  constitución  política  del 
Reyno,  ó  q.**  sea  elegida  por  la  Nación,  y  no  por  Napoleón  ú  otro  usurpador, 
se  halla  tan  autorizada  por  el  mismo  Dios  y  las  leyes  naturales  á  defender- 
los, como  qualquiera  hombre  amenazado  en  su  Vida  por  un  temerario  é  injus- 
to agresor;  pero  el  extablecim.'"  es  nuevo  en  nuestra  España;  y  asi  no  hay  ley 
q."  legitime  y  arregle  las  referidas  Juntas,  la  extensión  y  limiti  s  de  su  autoridad, 
el  modo  y  formalidades  de  su  exercicio,  el  numero,  calidades  y  elección  de  sus 
individuos,  y  el  tiempo  de  la  duración  ó  la  vitalicia  permanencia  de  ellos  en  su 
cargo.  De  estos  hechos  evidentes  é  inegables  saco  por  consequencias  legiti- 
mas: q.''  todas  las  expresadas  Juntas  interinam.'"  conservadoras  de  los  derechos 
nacionales  no  han  sido  ni  son  depositarlas  de  la  a  itoridad  de  nuestro  amado 
Monarca,  ni  se  componen  de  representantes  legítimos  de  la  Nación;  y  q."  de- 
biendo ser  el  govierno  de  ellas  limitado  y  provisional  por  muy  poco  tiempo,  es- 
tamos en  el  caso  de  dar  inmediatam.'"  mas  amplia  y  firme  existencia  á  las  leyes 
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fundamentales  do  In  M  ii;uí|uia  con  perp<'tii'>  dcs^tit-rro  At-  l;i  urbitmriedad  y  des- 
potismo. 

¿Qual  es  el  yuvuuiu  i\siable  y  Ventajo.so  cu-  (j.  ucc^rsu.i  \n  csj^uña  conforme 
á  nuestríis  antiguas  saludables  instituciones,  y  cómo  lo  habremos  de  or;4anizar 
y  extabiecer  sin  perdida  de  tiempo?  Para  responder  es  necesario  hacer  algunas 
reflexiones  |)revias;  asentar  Varias  proposiciones  y  formarse  antes  de  tod(j  una 
idea  de  la  sij^nificacion  de  la  palabra  constitución  política;  y  una  Vez  bien  deter- 
minado este  sentido,  conviene  considerar  la  constitución  tal  como  ella  puede  ser 
proporcionada  á  la  España  con  sus  Iridias.  Pienso  q.*  una  constitución  no  es 
otra  cosa  q."  un  orden  fixo  y  extablecido  en  la  manera  de  goVi-rnar;  y  q.'  este 
orden  no  puede  existir  sino  está  apoyado  sobre  reglas  fundamentales,  y  ha  sido 
creado  por  el  consentim.'"  libre  y  formal  de  una  Nación,  ó  de  los  q."  esta  ha  es- 
cogido parci  prestar  el  consentim.'"  en  su  nombre  y  representación.  Asi  la  cons- 
titución es  una  forma  precisa  y  constante  de  govierno;  o,  sí  mas  bien  se  quiere, 
es  la  manifestación  de  los  derechos  y  de  las  obligaciones  de  los  diferentes  cuer- 
pos y  personas  autorizadas,  q.*"  componen  el  govierno.  Quando  la  manera  de 
governar  no  deriva  de  la  voluntad  del  pueblo  claram.""  manifestada,  no  hay  cons- 
titución; y  solani.'"  puede  haVer  un  govierno  de  hecho,  q.'  varia  según  las  cir- 
cunstancias y  cede  á  todos  los  acontecimientos.  Entonces  los  cuerpos  ó  perso- 
nas autorizadas  tiene;/  mas  poder  para  oprimir  á  los  hombres  q.'  para  patroci- 
nar sus  derechos.  Una  constitución  no  se  dirige  en  ultimo  resultado  si  no  á  la 
defensa  y  protección  de  la  liVertad  individual,  tísta  liVertad  debe  ser  el  principal 
objeto  de  la  organización  de  todos  los  poderes;  y  mientras  aquella  pudiere  ser 
comprometida,  la  combinación  de  estos  será  viciosa.  El  poder  legislativo,  el  po- 
der executivo  y  el  poder  judicial  son  los  q.'  mas  directam."  influyen  sobre  la  li- 
Vertad de  cada  particular.  Ks  pues  necesario  Ver  cómo  pueden  serle  útiles  y  có- 
mo pueden  serle  dañosos.  Dañan  los  tr^s  expresados  poderes  á  la  liVertad  en 
quanto  se  confunden;  y  pueden  confundirse  en  quatro  maneras;  á  saVer,  reu- 
niendo el  poder  executiVo  al  poder  judicial,  ó  el  poder  judicial  al  poder  legisla- 
tivo, ó  el  poder  legislativo  al  poder  exe  utivo;  ó  en  fin  acumulándolos  todos  tres 
en  una  misma  mano;  y  en  qualquiera  de  estos  casos  no  se  tiene  Verdadera  liVer- 
tad bien  entendida;  porq."  en  el  primero  tendremos  un  Juez  opresor;  y  en  el  se- 
gundo unas  leyes  arbitrarias  dictadas  por  el  interés  personal;  y  en  el  tercero  una 
legislación,  q."  favorecerá  siempre  las  extensiones  de  la  autoridad  Regia;  y  fi- 
nalm."'  en  el  quarto  el  despotismo  el  mas  terrible  y  el  mas  absoluto.  Por  el  con- 
trario son  útiles  los  tres  poderes  á  la  livertad  quando  ellos  son  todos  esencialm.'" 
separados  con  las  fundamentales  reglas  de  la  constitución.  Enionces  el  Juez  no 
puede  ya  pronunciar  sino  según  la  ley,  porq-."  nada  puede  hacer  legitima  su  pre- 
varicación; y  el  reyno  de  la  ley  es  el  de  la  liVertad.  Entonces  la  ley  siempre  es 
probablem.'"  buena;  porq.''  quien  hace  la  ley,  no  estando  encargado  de  su  exe- 
cucion,  podria  ser  la  primera  victima  de  la  misma,  si  el  la  hacia  mala;  de  q."  se 
sigue,  q."  ella  será  siempre  favorable  á  la  livertad.  Entonces  finalm.'"  la  autori- 
dad administrativa  del  Rey  contenida  por  el  Legislador  dentro  de  justos  limites 
no  será  jamás  contraria  á  la  livertad;  á  la  q."  no  solamente  serán  útiles  los  tres 
poderes,  separándolos,  sino  q."  le  serán  favorables,  si  se  procura  contenerlos  el 
uno  por  el  otro;  pues  asi  se  verá  desaparecer  la  arbitrariedad  de  la  administra- 
ción de  la  justicia,  del  govierno  y  de  la  constitución.  No  hay  males  de  q.*'  la  ver- 
dadera livertad  no  consuele;  y  no  hay  ventajas  q."  puedan  compensar  su  perdi- 
da. Aprobechemos  el  instante  favorable,  y  apresurémosnos  á  procurarla  á  nues- 
tra patria.  Quando  una  Vez  la  livertad  estubiese  extablecida  en  el  territorio  Es- 
pañol, y  el  poder  legislativo  se  hallare  organizado,  se  presentarán  naturalment  í 
las  buenas  leyes  á  la  ilustrada  comprehension  de  los  representantes  de  la  Na- 
ción. Asegurando  la  indispensable  reunión  periódica,  y  por  ahora  la  continua  per- 
manencia del  cuerpo  legislativo  soberano  de  España  é  Indias,  determinando  sus 
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formas  y  sus  composiciones,  y  arreglando  los  limites  de  todos  los  poderes,  se 
establecerá  la  liVertad.  Tocamos  al  momento  q."  debe  determinar  el  destino  de 
la  España  y  sus  Indias;  y  todos  debemos  preferir  una  livertad  general,  una  feli- 
cidad común  al  triste  privilegio  de  ser  distinguidos  en  el  estado  de  servidumbre 
por  algunas  débiles  prerrogativas. 

Pocas  é  imperfectas  son  las  saludables  instituciones,  q.^  en  tiempos  mas  fe- 
lices hicieron  la  prosperidad  y  la  fuerza  del  estado.  Sin  duda  no  podemos  decir 
q.*"  en  España  estamos  enteramente  desprovistos  de  todas  las  leyes  fundamen- 
tales propias  á  formar  una  constitución.  Muchos  siglos  ha  tenemos  un  Rey  des- 
pués de  haver  sido  creado  el  Real  cetro  por  la  volun'ad  de  la  nación,  la  q/'  en 
el  dia  mismo  está  declarada  á  favor  del  señor  D."  Fernando  séptimo  nuestro 
amado  monarca  con  las  demostraciones  de  la  mas  acendrada  heroica  fidelidad. 
Es  también  un  principio  cierto  q/'  no  puede  ponerse  contribución  ó  carga  de 
ninguna  especie  á  los  españoles  sin  su  consentinnento;  y  q."  este  es  necesario 
é  indispensable  en  la  expedición  de  los  mas  importantes  y  extraordinarios  nego- 
cios del  estado;  lo  q.®  no  obstante  el  largo  olvido  de  los  derechos  del  pueblo  han 
insinuado  y  reconocido  en  cierto  modo  nuestros  mismos  Reyes  quarido  han  ex- 
presado q."  sus  providencias  se  cumpliesen  y  executasen  como  si  fuesen  fechas 
y  publicadas  mi  cortes.  Mas  aun  con  estas  preciosas  máximas  no  tenemos  una 
forma  determinada  y  completa  de  govierno.  Nos  falta  una  constitución  política, 
pues  todos  los  poderes  están  confundidos;  ningún  limite  de  ellos  está  delineado 
sus  diversas  partes  se  hallan  á  Veces  en  contradicion,  y  en  su  choque  perpetuo 
los  derechos  de  los  ciudadanos  son  hollados;  las  leyes  son  abiertam."*  menos- 
preciadas, o  mas  bien  no  nos  hemos  pues'o  todavía  de  acuerdo  sobre  lo  q."  de- 
be ser  y  llamarse  leyes.  El  extablecim.'*'  de  la  autoridad  Real  no  basta  sin  duda 
para  crear  una  constitución.  Si  esta  autoridad  no  tiene  limites  ella  será  necesa- 
riani.^*'  arbitraria,  v  nada  es  mas  directam.'"  opuesto  á  una  constitución  q.**  el 
poder  despótico.  En  España  no  ha  tenido  el  poder  hasta  este  dia  unos  funda- 
mentos solidos;  y  su  mobilidad  ha  permitido  con  demasiada  frequencia  á  la  am- 
bición el  apropiárselo  para  hacerlo  servir  al  éxito  de  sus  designios.  Vna  consti- 
tución, q."  determine  precisam.'"  los  derechos  del  Monarca  y  los  de  la  Nación 
será  pues  tan  útil  al  Revcomo  á  los  ciudadanos.  El  Monarca  gozará  de  su  felici- 
dad, y  quando  obrare  en  nombre  de  las  leyes,  q.*"  haya  concertado  con  los  repre- 
sentantes de  su  pueblo,  ningún  cuerpo,  ningún  particular,  qualesquiora  q."  sean 
su  rango  y  su  fortuna,  no  tendrá  la  temeridad  de  oponerse  á  su  poder;  y  su  suer- 
te será  mil  veces  mas  gloriosa  y  mas  afortunada  q.**  la  del  despota  el  mas  abso- 
luto. ¿En  q.*"  tiempos  podremos  hallar  exemplos  de  nuestra  política  constitución 
para  tranquilizarnos  con  su  renovación  y  e.xecucion?  ¿Escogeremos  nuestro  an- 
tiguo govierno  eclesiástico-feudal,  o  el  tiempo,  en  q.'"  los  representantes  del  cle- 
ro de  ía  nobleza  y  del  pueblo  llamados  después  de  largos  intervalos  para  propor- 
cionar tributos  al  Principe  presentaban  memoriales  y  quejas;  se  veían  impedidos 
en  el  exercicio  del  derecho  de  deliberar;  dexaban  subsistir  todos  los  abusos;  se 
entregaban  entre  si  á  despreciables  querellas,  consolidaban  la  esclavitud  en  lu- 
gar de  destruirla;  y  abandonaban  su  patria  por  su  debilidad  á  todos  los  males, 
q.''  sabían  descrivir  en  sus  memoriales,  y  de  q."  no  se  atrevían  á  emprehender 
el  remedio?  Si  este  es  el  exemplo,  q.*^'  puede  seducirnos,  cerremos  los  ojosa  las 
luces  del  dia,  y  renunciemos  las  cortes;  pues  estas  serian  inútiles  como  las  pre- 
cedentes, y  podrían  ser  ulteriores  medios  para  oprimir  á  la  España.  ¿Escogere- 
mos el  tiempo,  q.'"  ha  transcurrido  desde  la  cesación  de  las  cortes,  es  decir, 
aquel  en  q.''  todos  los  derechos  han  sido  desconocidos,  y  en  q.°  el  poder  arbitra- 
rio lia  dexado  á  la  Nación  sin  representantes?  ¿Entonces  para  q."  tratar  de  las 
reformas,  q."  deben  hacerse  en  nuestra  administración  de  manera  q."  se  repare 
quanto  la  arbitrariedad  inveterada  ha  agostado  y  la  devastación  presente  ha  des- 
truido? ¿Cómo  se  adoptarán  los  medios  conducentes  á  q."  estén  libres  de  nue- 
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Vos  atentados  los  derechos  y  prerroí<alivas  de  los  ciudadanos?  ¿Cómo  aparecerá 
la  Nación  española  á  los  ojos  del  mundo  con  la  divinidad  debida  á  sus  heroicos 
esfuerzos?  Pero  no  perdamos  un  tiempo  precioso  en  disputar  sobre  las  palabras 
si  estamos  acordes  sobre  las  cosas.  Aquellos  mismos,  q."  sostuviesen  q."  tene- 
mos una  constitución,  no  pueden  menos  de  reconocer,  q."  debemos  perfeccionar 
y  completar  nuestras  antií4uas  saludables  instituciones.  El  objeto  es  el  mismo; 
coloquemos  en  el  cuerpo  de  la  constitución  los  verdaderos  principios:  q."  los 
hombres  nacen  y  Viven  libres  é  iijuales  en  sus  derechos;  q."  las  distinciones  so- 
ciales no  pueden  ser  fundadas  sino  en  la  utilidad  C(  mun;  q.'"  el  principio  de  toda 
soberanía  residen  esencialm.'"  en  la  Nación,  y  ningún  cuerpo  nin«^un  individuo 
no  puede  exercer  en  lo  temporal  autoridad  ninguna,  q."  no  dimane  de  ella  ex- 
presan!.'"; q."  la  ley  no  puede  ser  hecha  sino  por  la  voluntad  general  de  la  Na- 
ción, y  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  á  concurrir  á  su  formación  personal- 
mente o  por  medio  de  sus  representantes;  q."  todos  los  ciudadanos  son  igualm." 
admisibles  á  todas  las  dignidades,  plazas  y  empleos  públicos,  según  su  capacidad 
y  sin  otra  distinción  q."  la  de  sus  virtudes  y  talentos;  q."  todas  ias  cargas  y  con- 
tribuciones deben  ser  repartidas  entre  todos  los  ciudadanos  igualmente  con  pro* 
porción  á  sus  facultades;  destruyamos  lo  q."  sea  Verdaderam.""  vicioso;  fixemos 
la  constitución  de  la  España  y  sus  Indias;  y  quando  los  buenos  ciudadanos  estu- 
biesen  satisfechos  con  ella,  nada  importará  q."  los  unos  digan  q."  es  antigua, 
y  los  otros  q.'"  es  nueva  con  tal  q.'"  por  el  general  consentim.'"  ella  tome  un  ca- 
rácter sagrado. 

¿E\  Rey  Católico  podrá  ser  legislador  según  la  insinuada  constitución?  ¿El 
Cuerpo  legislativo  debe  ser  compuesto  de  un  solo  poder?  Esta  question  parece 
estar  ya  decidida  por  los  sabios.  La  división  del  poder  legislativo,  la  reunión  del 
poder  executivo  son  dos  axiomas  políticos  q."  la  razón  y  la  experiencia  han  co- 
locado fuera  de  toda  contradicción.  Por  todas  partes  donde  el  poder  legislativo 
está  en  una  sola  mano,  por  todas  partes  donde  el  poder  executivo  está  dividido 
entre  muchos,  no  puede  existir  la  libertad.  Asi  no  hay  necesidad  de  probar  q." 
los  representantes  de  la  Nación  deben  ser  la  primera  y  principal  porción  del 
Cuerpo  legislativo.  Todo  pertenece  originariamente  á  la  Nación,  la  q.*"  ha  podi- 
do y  debido  hacer  una  división  de  su  completo  poder  soberano,  mas  no  ha  podi- 
do ni  debido  despojarse  enteramente.  Ella  se  ha  dado  su  Rey,  como  ella  se 
nombra  sus  representantes,  y  sus  derechos  son  tan  sagrados  para  el  Gefe,  q." 
ha  admitido  exercerlos  en  parte,  como  para  aquellos  q."  ella  '  a  encargado  de 
hacerlos  valer.  Igualm.""  seria  superfino  detenerse  en  probar  q.''  el  Rey  debe 
ser  una  porción  integrante  del  poder  legislativo.  Apenas  es  de  sospechar  q."  so- 
bre ello  pueda  ofrecerse  alguna  duda;  y  si  se  presentase,  podria  decirse  con  los 
mas  hábiles  publicistas  q.*"  para  mantener  la  balanza  de  la  constitución  es  nece- 
sario q.''  el  poder  executivo  sea  una  parte  sin  ser  la  totalidad  del  poder  legisla- 
tivo; q.*'  como  la  unión  entera  de  estos  dos  poderes  produciría  la  tiranía,  la  des- 
unión absoluta  la  produciria  igualmente;  q.*^  el  cuerpo  legislativo,  si  fuese 
totalm."'  separado  del  poder  executivo,  emprendería  sobre  los  derechos  de  es*e 
ultimo,  y  se  los  arrogaría  insensiblemente;  q."  así  el  largo  parlamento  Inglesen 
tiempo  e  Carlos  Primero  mientras  continuó  observando  la  constitución,  y  obran- 
do de  concierto  con  el  Rey,  deshizo  muchos  agravios,  y  dicto  muchas  leyes  sa- 
ludables; pero  quando  el  Parlam.*"  se  arrogó  á  el  solo  el  poder  legislativo,  ex- 
cluyendo la  autoridad  Real,  no  tardó  en  apoderarse  de  la  administración;  yq.'^Ia 
conseq.''  de  esta  invasión  y  de  esta  reunión  de  poderes  fue  el  trastorno  de  la 
Iglesia  y  de!  Estado,  y  una  opresión  del  pueblo  peor  q."  aquella  de  q."  se  haVia 
pretendido  livertarlo.  Se  ha  observado  juiciosamente  q."  la  división  del  poder 
executivo  lo  enerva  enteramente  y  produce  la  desgracia  del  Estado;  mientras  q.'' 
la  división  del  poder  leg  slativo  produce  por  el  contrario  las  mas  grandes  venta- 
jas, porq.*^  entorpece  los  pasos  de  la  legislación  y  la  hace  sabia  y  reflexionada. 
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Se  necesita  en  efecto  mucha  lentitud  y  prudencia  para  el  extablecim.'**  de  las 
leyes;  y  mucha  prontitud  y  actividad  en  su  execucion;  debe  pues  ser  uno  de  U  s 
mas  sagrados  principios  de  \í\  Monarquía  q."  el  Rey  sea  porción  intégrente  del 
cuerpo  legislativo;  y  q."  para  conservar  la  independencia  de  la  Corona,  para 
preservar  la  livertad  del  pueblo  de  las  empresas  de  los  representantes,  para  la 
dignidad  del  Trono,  para  la  tranquilidad  publica,  tenga  el  Rey  el  derecho  de 
aprobar  o  desaprobar  una  ley  sin  ser  forzado  á  dar  los  motivos;  porq."  si  estu- 
biese  obligado  á  manifestarlos  á  los  representantes  de  la  Nación,  estos  podrían 
creerse  con  derecho  á  juzgarlos  y  consiguientem.^"  á  despreciarlos.  La  Sanción 
Real,  q."  debe  ser  necesaria  á  todas  las  leyes,  no  puede  ser  mas  q."  el  consen- 
timiento dado  por  el  Principe  á  todas  las  actas  de  la  legislación.  Si  no  se  dexase 
al  Rey  siró  la  facultad  de  suspender  los  actos  legislativos,  es  evidente  q.*'  ya 
no  se  podria  decir  q/'  las  leyes  son  hechas  con  la  sanción  Real,  ysolam.'*'  serla 
necesario  fixar  el  termino  durante  el  qual  el  Rey  tendría  facultad  de  suspender; 
y  el  cuerpo  legislativo  insistiendo  en  sus  resoluciones  haria  por  ultimo  las  leyes 
sin  el  conseiitim.'**  del  Principe.  Por  este  derecho  de  consentir  la  ley  debe  inter- 
venir el  Monarca  en  la  legislación;  y  este  derecho  es  menos  una  prerrogativa  de 
la  Magestad  Real  q."  la  propiedad  del  pueblo,  de  quien  el  Principe  es  represen- 
tante perpMuo  como  lo  son  temporalm."  los  individuos  del  cuerpo  legislativo. 
No  se  diga  q.""  dexando  al  Monarca  el  derecho  de  aprobar  ó  reprobar  una  ley 
nueva  se  reúnen  los  poderes  legislativo  y  executivo  en  las  mismas  manos.  Un 
semejante  derecho  no  es  el  poder  legislativo  sino  solamente  una  porción  de  es- 
te poder;  pues  el  Rey  nunca  tendrá  la  facultal  de  dar  fuerza  de  ley  á  sus  volun- 
tades particulares.  Asi  este  derecho  no  reúne  todos  los  poderes  en  las  manos 
del  Rey,  y  previene  esta  reunión  en  las  de  los  representantes  de  la  Nación.  La 
Suecia  y  la  Olanda  por  haver  querido  dejar  á  su  Magistrado  Supremo  fuera  de 
la  constitución,  por  haVerle  hecho  extrangero  á  la  legislación  rehusándole  á  la 
sanción  de  las  leyes,  han  creado  no  un  Oefe  del  estado  sino  un  conspirador  con- 
tra el  estado.  El  Rey  de  Suecia,  el  Statouder  Olandes  no  han  cesado  de  intrigar 
contra  la  constitución  sino  quando  han  reducido  los  pueblos  á  la  nulidad.  Hagá- 
mosnos sabios  para  nuestra  utilidad  en  vista  de  tales  exemplares  en  el  estudio 
de  la  Historia. 

Esto  supuesto  (Jbasta  q."  la  legislación  sea  dividida  entre  los  representantes 
de  la  Nación  y  el  Rey?  ¿Es  ó  no  necesario  entre  estos  dos  un  tercer  poder?  ¿El 
Congreso  Nacional  de  Cortes  debe  ser  formado  de  dos  Cámaras  ó  de  una  soÍa? 
Al  formar  la  Constitución  de  un  estado,  qualquiera  q.**  sea,  no  basta  mirar  los 
hombres  numericam.'"  y  baxo  la  relación  de  sus  facultades  y  de  sus  derechos 
naturales;  es  también  necesario  mirarlos  moralm.'*'  con  relación  á  sus  afeccio- 
nes y  á  sus  pasiones,  y  sobre  todo  preguntar  á  la  experiencia,  y  desconfiar  de 
la  teórica  tan  engañosa  en  materia  de  govierno  y  de  administración.  Es  una  Ver- 
dad general,  q."  en  los  corazones  de  todos  los  hombres  existe  una  invencible  in- 
clinación á  la  dominación,  q.*"  todo  poder  esta  muy  cercano  al  abuso  del  poder, 
y  q.^  es  necesario  limitarlo,  para  impedir  q."  sea  dañoso;  pero  no  se  trata  aqui 
de  unos  limites  inmobiles  ó  pasivos.  Las  leyes  hechas  en  un  tiempo  olvidadas  eii 
otro  no  serian  bastantes.  Es  necesario  á  una  fuerza  activa  oponer  otra  fuerza 
activa;  y  por  otro  lado  no  se  pueden  dexar  estas  dos  fuerzas  expuestas  á  ser 
perpetuam."  en  choque  la  una  con  la  otra.  La  desgracia  de  la  sociedad  entera 
seria  el  triste  resultado  de  estas  contradicciones  continuas.  De  aqui  se  sigue  la 
necesidad  de  balancear  los  poderes,  la  necesidad  de  dividir  el  poder  legislativo, 
y  la  necesidad  de  dividirlo  no  solamente  en  dos  sino  en  tres  porciones.  Un  poder 
único  terminará  necesariam."*  por  devorarlo  todo.  Dos  se  combatirán  hasta  q."  el 
"po  haya  sido  destruido;  tres  se  mantendrán  en  un  perfecto  equilibrio,  si  son  sa- 
biam.'**  convinados.  ¿Cómo  se  podran  impedir  en  una  sola  Cámara  legislativa 
los  errores,  la  precipitación,  el  entusiasmo?  ¿Cómo  puede  esperarse  q.**  ella  mo- 
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derará  su  poder  delante  de  el  de  la  constitución,  y  q."  en  las  diferencias,  q."  se 
suscitarán  entre;  la  misma  y  el  trono,  la  una  ó  el  otro  no  s<*rá  trastornado?  linos 
hombres  reunidos  para  hacer  leyes,  honrrados  con  la  confianza  publica,  consi- 
derados como  los  depositarios  de  la  liVerlad  d<'l  pueblo  tendrían  una  tan  'grande 
autoridad,  q."  les  seria  fácil  cada  dia  extetider  los  limites.  Kn  una  sola  (Zanjara 
la  tiratiia  no  halla  oposición  sino  en  sus  primeros  pasos.  Si  una  circunstancia 
imprevista,  un  extravio  popular  le  hacen  saltar  este  primer  obstáculo,  no  encuen- 
tra otro.  La  tiranía  se  arma  entonces  de  toda  la  fuerza  de  los  representantes  de 
la  Nación  contra  esta  misma,  y  establece;  sobre  una  base  única  y  solida  el  trono 
del  terror.  f'>astará  que  alí4utios  individuos  contrariados  en  sus  miras  sufran 
impacienten!."'  el  yu^o,  para  q."  la  misma  Cámara,  hallándose  de  un  i^olpe  ajii- 
tada  sin  saVer  por  q.",  sea  conducida  involuntariam.'"  á  sacudirlo  y  á  destruirlo. 
Incesatitem."'  arrastrada  por  los  discursos  Vehementes  de  sus  oradores,  ó  por  la 
repentina  impresión,  q."  recibirla  de  los  sucesos,  se  baria  superior  á  todas  las 
re'^las.  En  Vano  la  constitución  habría  circunscripto  su  poder;  pues  ella  altera- 
ría frequentemente  las  disposiciones;  y  las  contrabenciones  indirectas  á  la  cons- 
titución podrían  no  ser  percibidas  por  la  Nación,  y  aun  quizá  seducirían  á  la 
multitud.  Vnas  leyes  nuevas  sucederían  rapidam.''  á  otras  leyes;  y  la  kM^islacion 
Vendría  á  ser  protitam."  un  chaos,  q."  seria  causa  de  interpretaciones  arbitrarias. 
Entre  tantas  mutaciones  una  sola  asamblea  podría  ser  tan  funesta  á  la  lívertad 
del  pueblo  como  á  la  iniependencia  de  la  corona.  Por  el  contrario  dos  cámaras 
deliberando  separadam.'"  aseguran  la  sabiduría  de  sus  respectibas  resoluciones 
y  dan  al  Cuerpo  legislativo  la  marcha  lenta  y  majestuosa  de  q."  no  debe  apar- 
tarse jamas.  Si  á  todas  estas  razones  se  quisiere  añadir  algunos  exemplos  prác- 
ticos, observemos  q."  en  Inglaterra  durante  la  auxencia  de  los  parlamentos  el  po- 
der único  del  monarca  fue  casi  siempre  el  de  un  despota,  y  en  la  época  sangrien- 
ta de  la  destrucción  de  la  cámara  de  los  pares  se  Vio  trastornada  la  monarquía 
por  los  facciosos;  pero  después  del  restablechn.'"'  del  Trono  y  de  las  dos  Cama- 
ras  del  Parlamento,  después  del  pacto  nacional,  q."  ha  definido  sus  poderes  y 
sus  derechos  respectivos,  después  de  la  revolución  del  año  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  ocho  ningún  país  ha  gozado  en  su  interior  de  una  tranquilidad  mas 
completa  q  "  la  q."  ha  logrado  la  Inglaterra.  En  ninguna  parte  ha  estado  mas 
intacta  la  lívertad  Individual;  en  ninguna  parte  han  sido  mas  respetados  los  dere- 
chos de  la  humanidad  y  de  la  igualdad  política.  Veamos  también  lo  q."  ha  suce- 
dido en  las  colonias  Agio-Americanas.  Casi  todas  las  constituciones  de  este  pue- 
blo han  divididí  el  cuerpo  legislativo,  y  la  paz  publica  ha  sido  su  resultado.  La 
PensilVania  sola  no  quiso  por  largo  tiempo  sino  una  :fola  Cámara;  y  no  obstante 
la  pureza  de  las  costumbres  de  sus  havítantes,  la  simplicidad  de  sus  usos,  la  dul- 
zura de  sus  virtudes  ,vrívadas,  las  disensiones  interiores  la  han  dividido,  y  la  han 
forzado  á  imitar  por  ultimo  el  exemplo  de  sus  coestados.  Resulta  aun  de  estos 
principios  y  de  estos  exemplos  ser  conveniente  q."  las  dos  Cámaras,  q."  hayan 
de  formar  con  el  Rey  el  triple  poder,  deban  tener  cada  una  un  interés  particular 
independientem.^'"  del  ínteres  general,  q.''  les  es  común,  y  una  composición  dife- 
rente al  mismo  tiempo  que  hacen  parte  de  un  mismo  todo.  Sí  las  dos  cámaras 
fuesen  formadas  del  propio  modo,  sí  no  tubiesen  un  solo  objeto  de  ínteres  dis- 
tinto no  serían  sino  un  solo  cuerpo,  un  solo  espíritu,  un  solo  poder.  Seria  pues 
de  desear,  q.'"  el  cuerpo  legislativo  se  compusiese  de  tres  partes  integrantes,  á 
saVer,  de  los  representantes  de  la  Nación  en  el  Congreso  de  Cortes,  de  un  Se- 
nado y  del  Rey;  de  manera  q,""  las  tres  formas  de  goVíerno,  hallándose  mezcladas 
y  confundidas,  produzcan  una,  q.''  presente  las  ventajas  de  todas  sin  tener  los 
inconvenientes  de  ninguna;  en  cuyo  caso  la  Nación  haVíendo  delegado  sus  po- 
deres imposibílit  ida  de  exercerlos  por  si  misma,  no  teniendo  q.*"  temer  cosa  al- 
guna de  sus  mandatarios,  defendida  por  sus  representantes  contra  la  ambición 
de  sus  Reyes,  defendida  por  la  prerrogativa  Real  contra  la  ambición  de  sus  re- 
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presentantes,  defendida  contra  las  maquinaciones  de  unos  y  otros  por  una  Ma- 
gistratura escogida,  no  pagando  tributos  sino  los  q."  ella  ha  dado  el  poder  de 
hacer,  gozando  pacificamente  de  su  livertad,  de  su  propiedad,  de  su  industria 
sera  la  Nación  la  mas  feliz  del  Universo. 

¿Cómo  será  compuesto  el  congreso  de  los  representantes  de  la  Nación  en 
las  Cortes?  ¿Quales  serán  el  numero,  clase  y  modo  con  q/'  atendidas  las  circuns- 
tancias del  tiempo  presente  se  ha  d^.  verificar  la  concurrencia  de  los  Diputados 
á  esta  augusta  asamblea?  Ella  deberá  sei  compuesta  üe  Diputados  elegidos  li- 
bremente y  en  común  según  las  circunscripciones  en  las  proporciones  y  con  las 
condiciones  q."  serán  arregladas  conforme  á  la  opinión  pública  por  la  Suprema 
Junta  Central  sin  perjuicio  de  las  reglas,  q.*^^  sucesiVam."  adoptase  el  cuerpo 
legislativo  Español  después  de  haver  sido  constituido.  Creo  q/"  eí  numero  de 
doscientos  Diputados  es  el  q."  pL^co  más  ó  menos  puede  admitirse  en  el  Con- 
greso Nacional  de  Cortes  con  atención  á  la  extensión  de  estos  Keynos,  y  á  evi- 
tar la  perdida  de  tiempo,  y  el  tumulto  en  las  deliberaciones;  y  asi  mismo  entien- 
do ser  proporcionado  el  numero  de  cincuenta  individuos  con  corta  diferencia 
para  la  composición  del  senado.  Pueden  ser  nombrados  unos  Diputados  del  clero, 
otros  de  la  Nobleza  y  otros  del  pueblo,  y  se  puede  elegir  ademas  algunos  Dipu- 
tados del  Comercio,  de  las  Academias  y  Universidades,  y  de  otras  Corporacio- 
nes; ó  pueden  ser  elegidos  los  Diputados  con  respecto  ó  al  territorio,  ó  al  numero 
de  havitantes,  ó  á  la  caniidad  de  las  contribuciones  publicas,  ó  á  todas  tres  co- 
sas; dividiéndose  el  territorio,  ó  la  población,  ó  las  contribuciones  en  tantas 
porciones  quantos  sean  los  Diputados  q."  se  hayan  de  elegir  por  razón  de  la 
extensión  del  territorio,  ó  del  numero  de  havitantes,  ó  de  la  suma  de  las  contri- 
buciones publicas.  Lo  que  importa  con  gra.  urgencia  es  adoptar  una  regla  sin 
olvidar  q.'  todos  los  Ciudadanos  tienen  el  derecho  de  influir  sobre  el  goviernoá 
lo  menos  por  sus  votos;  y  constituir  legalmente  la  representncion  Nacional,  q." 
nos  falta  para  q."  la  Nación,  ya  q."  no  puede  hacerlo  por  si  misma,  se  propor- 
cione por  medio  de  sus  representantes  congregados  en  cuerpo  Soberano  nacio- 
nal el  remedio  oportuno  para  tan  angustiado  caso.  Quizá  no  seria  desacertado 
dividir  la  población  de  España  é  Islas  adyacentes  en  cinco  mil  partes  iguales;  de 
las  quales  cada  una  se  denominase  un  partido  de  elección,  y  ciento  de  h.s  mis- 
mas compusiesen  una  Provincia.  En  principios  de  Noviembre  próximo  los  espa- 
ñoles de  qualquiera  clase  con  la  sola  condición  de  q."  no  estén  escluidos  del 
honrroio  servicio  de  las  armas  conforme  á  la  Keal  Ordenanza  de  Veinte  y  siete 
de  Octubre  de  mil  y  ochocientos,  y  sean  cabezas  de  una  casa  manteniéndola 
con  su  familia  podrían  reunirse  en  su  respectibo  partido  de  elección  sin  q."  nin- 
guno pudiese  hacerlo  en  dos  lugares  diversos  ni  aun  por  medio  de  apoderado  ó 
procurador,  y  nombrar  un  individuo,  q."  fuese  elector  á  nombre  y  representa- 
ción de  su  propio  partido.  Los  cien  electores  de  cada  provincia  compuesta  de 
otros  tantos  partidos  de  elección  podrían  reunirse  á  principios  de  Diciembre  si- 
guiente en  la  capital  formando  para  el  solo  efecto  de  la  elección  una  Junta  q." 
llamaré  park.mento  electoral,  y  escoger  tres  sugetos  de  entre  ellos  para  q."  sean 
Diputados  en  el  Congreso  Nacionafde  Cortes;  el  uno  por  todo  el  año  de  mil 
ochocientos  y  diez  y  los  otros  dos  hasta  fin  del  de  mil  ochocientos  y  once;  y 
otro  individuo  para  que  sea  miembro  del  insinuado  senado  por  el  improrrogable 
término  de  dichos  dos  años,  haciendo  tantos  escrutinios  quantos  son  los  suge- 
tos nombrados  de  manera  q.''  los  q."  tubiesen  después  de  estos  mayor  numero 
de  votos  hayan  de  ser  sucesores  de  los  Diputados  y  Senadores  electos,  q.''  fal- 
tasen como  puede  suceder  mediante  el  expresado  término  de  los  dos  años;  todo 
ello  baxo  las  varias  reglas  q."  son  indispensables  y  convenientes,  y  no  puedo 
expresar  por  faltarme  muchos  conocimientos  necesarios  además  de  no  haverme 
propuesto  la  formación  articulada  y  completa  de  un  proyecto  de  constitución. 

A  los  ciento  y  cinquenta  Diputados  de  España  é  Islas  adyacentes  para  el 
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Congreso  Nacional  de  Cortes  podrían  por  ahora  añadirse  quarenta  y  quatro  Di- 
putados Americanos,  á  saver,  quatro  de  Nueva  España,  quatro  de  Perú,  quatro 
del  nuevo  Reyno  de  Granada,  quatro  de  F^uenos-Aires,  quatro  de  Filipinas,  dos 
de  la  Isla  de  Cuba,  dos  de  Puerto  Kico,  dos  de  la  Provincia  de  Venezuela,  dos 
de  Charcas,  dos  de  Quito,  dos  de  Chile,  dos  del  Cuzco,  dos  de  Guatemala,  dos 
de  Yucaián,  dos  de  Guadalaxara,  dos  de  las  Provincias  internas  occidentales  de 
Nueva  España,  y  dos  de  las  Provincias  Orientales;  los  quales  sean  nombrados 
por  los  pueblos  q."  designen  los  Virreyes  y  Capitanes  Generales  en  sus  respec- 
tivos territorios  aplicando  las  reglas  adoptadas  en  España  en  quanto  sean  posi- 
bles. Es  de  desear  q."  los  Diputados  al  Congreso  Nacional  de  Cortes  hayan 
cumplido  la  edad  de  treinta  años  á  lo  menos,  pues  no  serán  jamas  llamados  pa- 
ra arreglar  mas  grandes  intereses;  y  tal  es  la  virtud  de  la  juventud,  q."  puede 
Venir  á  ser, un  grai:  defecto  en  los  negocios  públicos,  igualmente  parece  oportu- 
no q."  los  elegidos  en  los  partidos  para  componer  el  parlamento  electoral  de 
ca  a  Provincia,  y  en  el  para  ser  individuos  del  Soberano  Cuerpo  Nacional  le- 
gislativo sean  naturales  y  domiciliados  con  sus  familias  en  su  respectibo  partido 
y  provincia,  á  quien  deban  el  honor  de  la  elección,  para  q.'  con  mayor  dificultad 
pueda  ser  sorprehendida  la  confianza  de  los  electores  y  se  tenga  \ox  estos  mejor 
proporción  para  juzgar  de  las  costumbres  y  talentos  de  los  elegidos;  y  q."  no 
puedan  seilo  los  q."  han  tenido  ó  tienen  alguna  otra  función  publica  por  gracia 
de  nuestros  Monarcas,  y  muy  especialmente  si  han  sido  favorecidos  y  sin  méri- 
tos ó  prematuramente  ensalzados  durante  el  ultimo  Keynado.  Puede  disputarse 
si  una  propiedad  debe  ó  no  ser  exigida  en  el  q.'  haya  de  ser  elegido  represen- 
tante de  la  Nación  en  el  Congreso  de  Cortes.  Los  ingleses  y  los  Anglo  .\meri- 
canos  han  requi  rido  esta  circunstancias,  y  sobre  este  exemplo,  q."  por  si  solo 
puede  equivaler  á  una  razón  nada  despreciable,  tenemos  la  de  q."  es  dificii  ne- 
gar q."  el  hombre  mas  independiente  es  el  mas  propio  á  defender  la  libertad;  q." 
el  hombre  q."  es  el  mas  interesado  en  la  conservación  de  un  pais  es  quien  le 
servirá  mejor;  q."  el  hombre  q."  tubiese  mayores  motivos  de  temer  la  vindicta 
publica,  es  quien  tendrá  menores  tentaciones  de  obrar  contra  el  interés  publico. 
¿Quien  es  pues  mas  independiente:  el  q."  posee  bienes  ó  el  q.'"  nada  pose?  ¿Quien 
es  el  mas  interesado  en  la  conservación  de  un  pais:  aquel  cuya  propiedad  y  ma- 
nutención están  unidas  con  el  suelo  de  este  pais,  o  aquel  q."  abandonándolo  no 
tiene  estimulo  para  acordarse  de  el  para  nada?  ¿Quien  tiene  mas  q."  temer  de 
la  vindicta  publica:  aquel  á  quien  ella  puede  desposeer  de  su  hacienda  en  casti- 
go de  su  prevaricación,  ó  aquel  q."  evadiéndose  por  la  huida  podrá  despreciar 
sin  dan»  alguno  efectivo  el  justo  resentim.'"  de  los  Ciudadanos,  á  quienes  haya 
sido  traidor,  y  causándolos  mayores  males?  Asi  yo  no  dudo  de  que  los  indivi- 
duos de  los  expresados  parlamentos  electorales,  y  mas  los  Diputados  y  Senado- 
res nombrados  por  ellos  deben  ser  dueños  de  una  propiedad  con  las  circuntan- 
cia  q.*"  se  determinen  en  la  constitución,  y  no  se  opone  q.'  la  elección  no  debe 
ser  dirigida  sino  por  la  confianza;  pues  es  una  pequeña  porción  de  la  sociedad 
la  q."  elige,  y  el  electo  va  á  influir  sobre  la  sociedad  entera;  y  por  tanto  la  so- 
ciedad entera  tiene  niuy  bien  el  derecho  de  prescrivir  las  condiciones  de  una 
elección,  cuyas  circunstancias  son  á  su  cargo,  y  pueden  serle  ó  muy  favorables 
(3  muy  funestas. 

¿De  q.*"  manera  será  formado  el  senado?  ¿Será  formado  solamente  por  indi- 
viduos del  clero  y  la  nobleza?  Sospecho  q.*"  tal  no  será  el  voto  de  la  Nación: 
porq."  de  este  modo  se  perpetuaría  esta  separación  de  ordenes  ó  clases,  este 
espíritu  de  corporación,  que  es  el  mas  grande  enemigo  del  espíritu  publico,  y 
q."  un  patriotismo  Vníversal  concurre  á  extinguir  en  los  presentes  tiempos.  El 
senado  pues  será  compuesto  de  ciudadanos  de  todas  clases,  á  quienes  sus  talen- 
tos sus  servicios  y  sus  virtudes  abriesen  la  entrada  para  exercer  tan  alta  Magis- 
tratura al  mismo  tiempo  política  y  judicial.  Es  necesario,  q.''  el  senado  sea  com- 
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puesto  de  hombres  divinos  de  la  confianza  publica  de' manera  q."  de  cada  Pro- 
vincia haya  un  Senador  de  un  carácter  experimentado,  á  quien  se  dé  esta  plaza 
como  una  recompensa  ya  merecida  sm  ningunos  privilegios  utiles,  y  sin  ningu- 
nas exenciones  injustas,  y  con  solas  prerrogativas  honoríficas.  El'jSenado  seria 
mas  peligroso  q.**  útil,  si  se  compusiese  de  sugetos  q.""  no  havian  merecido  ser 
nombrados  por  el  pueblo  en  las  elecciones  de  partido  para  la'fí  rmixion'dejos 
parlamentos  electorales,  y  no  seria  un  semejante  Congreso  cié  hombres  faltos 
del  voto  popular  al  q."  convendría  confiar  el  juicio  de  los  crímenes  de  Estado. 
Ademas  de  la  circunstancia  de  haver  sido  individuo  del  Parlamento  electoral  de 
la  Provincia,  á  la  q."  toque  la  plaza  vacante,  el  elegible  deberá  tener  una  propie- 
dad territorial,  la  q."  corresponde  sea  determinada  y  mucho  mayor  q  "  la  q."  se 
requiera  en  un  Diputado  al  Congreso  Nacional  de  Cortes,  fixandose  su  valor 
por  el  cuerpo  legislativo.  Igualmente  podra  convenir  q.''  ninguno  sea  admitido 
en  el  Senado  antes  de  la  edad  de  quarenta  años  cumplidos.  Las  funciones  de 
Senador  serán  incompatibles  perpetuam.'**  con  qualesquiera  otros  cargos  públi- 
cos; y  si  algún  individuo  aceptase  qualquiera  empleo  del  Real  Palacio,  no  sola- 
mente debería  perder  la  plaza  Senatorial,  sino  q."  convendría  degradarlo  de  ella, 
privándolo  ademas  de  algunos  derechos  de  Ciudadano  Español.  En  la  suposi- 
ción de  q."  la  España  é  Islas  adyacentes  se  dividan  en  cinquenta  Provincias,  y 
q."  cada  una  de  estas  tenga  un  Parlamento  electoral  compuesto  de  cíen  indivi- 
duos de  otros  tantos  partidos  de  elección  parece  correspondiente  el  numero  de 
cinquenta  Senadores. 

¿A  quién  pertenecerá  el  derecho  de  nombrar  los  Senadores?  Sí  se  concedie- 
se al  Rey  el  derecho  de  nombrarlo  él  solo;  ¿no  seria  darle  demasiada  facultade? 
Sin  duda  el  Rey  es  por  su  título  la  fuente  de  los  honores  y  de  las  dignidades;  sin 
duda  (y  es  necesario  repetirlo  no  por  el  interés  de  los  Reyes,  á  quienes  no  debe- 
mos lisongear  con  bagezas  y  serviles  tdulaciones,  sino  por  la  felicidad  de  los 
pueblos,  á  quienes  no  debemos  extrabiar  con  engaños)  después  q.'*  la  autoridad 
Regia  sea  una  vez  restringida,  y  puesta  en  la  imposibilidad  de  incurrir  en  abu- 
sos, no  se  puede  afianzarla  sobre  fundamentos  demasiadamente  seguros;  no  ha- 
brá fácilmente  esceso  en  proporcionar  á  la  misma  autoridad  los  liiedios  de  q." 
tiene  necesidad  para  conservarse  intacta  y  llenar  el  mandato  q.**  ha  recivído  de 
la  Sociedad.  Siendo  justo  q."  quien  tiene  el  cargo  de  castigar  sea  consolado 
con  la  facultad  de  premiar;  es  necesario  q.'  el  individuo  q.*  solo  debe  conte- 
ner á  millones  de  hombres  tenga  todas  las  fuerzas  morales  q.'  puedan  compen- 
sar esta  desproporción  física.  Mas  hay  un  principio  q."  debe  permanecer  inal- 
terable; y  es  q.''  esta  dignidad,  extableciendose  para  el  exercicio  de  algunas 
funciones  nacionales,  no  puede  conferirse  sin  el  concurso  de  la  Nación.  El  nom- 
bram.'"  de  los  Senadores  podría  pues  ser  partido  entre  el  Rey  y  el  cuerpo  legis- 
lativo compuesto  del  Senado  y  del  Congreso  Nacional  de  Cortes,  de  manera  q." 
ó  bien  el  Senado  escogiese  entre  los  prepuestos  por  el  Congreso  de  Cortes  y 
por  el  Rey,  o  bien  este  eligiese  entre  los  propuestos  por  el  Congreso  de  Cortes 
y  por  el  Senado.  Entiendo  q."  por  ahora  es  oportuna  la  elección  de  los  Senado- 
res en  la  forma  q.'  he  propuesto;  pero  después  y  no  antes  de  q.*  se  determine 
q."  las  plazas  Senatoriales  sean  Vitalicias,  y  de  ello  esté  enterado  el  pueblo  con 
anticipación  á  las  elecciones  de  partido,  contemplo  regular  q."  el  Congreso  de 
Cortes  tenga  la  facultad  de  proponer  al  Senado  quatro  sugetos  del  Parlamento 
electoral  de  la  Provincia,  á  la  q.'"  toque  la  plaza  senatorial;"y  q."el  Senado  deba 
psoponer  dos  de  los  cuatro  sugetos  para  q.'  el  Rey  elija  el  q."  haya  de  ser  Se- 
nador. 

No  es  pequeña  dificultad  sí  esta  Magistratura,  esta  dignidad  senatorial  se 
conferirá  con  pública  utilidad  por  un  tiempo  limitado,  ó  durante  la  Vida  del  agra- 
ciado, ó  si  será  hereditaria.  Si  se  confiere  por  un  tiempo  limitado,  ¿se  consegui- 
ría el  objeto  de  su  institución?  ¿Podría  ella  adquirir  esta  consistencia,  formarse 
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este  espíritu,  hallar  este  interés  distinto  y  necesario  para  poner  un  peso  de  ina- 
en  la  balanza  Politica?  ¿No  serian  el  Senado  y  el  Conj^reso  Nacional  de  Coríei» 
en  lu^ar  de  dos  Cámaras  distintas  dos  oficinas  de  una  misma  Cámara?  Si  eslii 
dignidad  se  hace  vitalicia,  pddrian  ser  llenados  estos  diferentes  objetos;  pero  ¿no 
se  tendría  q."  temer  otros  inconvenientes?  Las  mutaciones  no  serían  dema- 
siadam/"  frequentes?  ¿El  Rey,  q."  debe  tener  medios  de  influencia,  no  los  ten- 
dría excesivos?  ¿La  renovación  continua  de  este  Senado  no  mantendría  ya  en  sii 
seno  ya  á  su  entrada  demasiada  ambición,  demasiado  movimiento,  demasiada 
actividad?  Aquel  q."  en  virtud  de  la  ley  está  seguro  de  transmitir  su  dignidad  al 
primogénito  de  ñus  hijos,  ¿no  es  más  independíente  del  favor,  q.'  quien  rel>esti- 
do  de  una  dignidad  Vitalicia  quiere  aprobecharse  de  ella  para  derramar  sobre  su 
familia  gracias  de  otra  especie?  Por  otro  lado  es  una  fuerte  obgecion  contra  el 
¡nsinuaao  derecho  hereditario  q."  un  hombre  nazca  revestido  de  una  Magistra- 
tura judicial  y  política,  y  consiguientemente  se  halle  desde  la  cuna  dispensado 
de  merecerla,  y  seguro  de  exercerla  aun  sin  capacidad  para  desempeñarla.  Des- 
pués de  haVer  examinado  y  balanzeado  todos  los  inconvenientes  d.^  cada  parti- 
do, quizá  resultará  q.**  hacer  nombrar  los  Senadores  de  entre  los  individuos  de 
los  respectibos  Parlamentos  electorales  compuestos  de  hombres  lionrrados  con 
el  voto  popular  de  su  provincia  sobre  la  presentación  del  Senado  y  del  C^ongre- 
so  Nacional  de  Cortes^  y  no  nombrarlos  sino  por  el  tiempo  de  su  vida  después  y 
no  antes  de  haverse  publicado  y  adoptado  la  constitución  española,  sería  aun  el 
medio  mas  propio  para  conciliar  todos  los  intereses.  La  influencia  del  Rey  exis- 
tiría, pero  sería  moderada,  y  el  principio  quedaría  satií^fecho  por  el  concurso, 
q.**  tendría  la  nación  en  los  nombramientos.  El  Senado  no  sería  jamas  compues- 
to sino  de  ciudadanos  escogidos;  y  la  duración  de  esta  Magistratura,  q.'  sería 
vitalicia,  la  perpetuidad  de  este  Senado,  q."  no  se  renovaría  sino  insensiblemen- 
te y  por  individuos,  formaría  los  matices  necesarios  para  diferenciar  las  dos  (ña- 
maras sin  hacerlas  extrangeras  la  una  á  la  otra.  ¿Que  objeciones  podrán  propo- 
nerse centra  el  extablecím.'"  de  este  Senado?  Es  imposible  entreveer  en  el  nin- 
guno de  los  peligros  de  la  aristocracia.  ¿Qual  puede  ser  la  aristocracia  de  cin- 
quenta  Senadores  sacados  de  todas  las  clases  de  ciudadanos;  q."  únicamente 
gozarían  de  prerrogativas  honoríficas;  q."  no  tendrian  poderes  independientes,  y 
q.**  se  hallarían  colocados  entre  un  Monarca  ligado  con  las  leyes  constituciona- 
les, y  los  representantes  de  muchos  millones  de  hombres?  La  aristocracia  temi- 
ble es  la  q/  divide  una  Nación  en  muchas  Naciones,  la  q."  separa  unas  familias 
de  otras  familias,  la  q."  reclama  privilegios  útiles  y  exenciones  injustas,  la  q.**  se 
apodera  exclusivamente  de  los  empleos  públicos,  la  q."  pretende  hacer  respeta 
bles  hasta  sus  delitos,  y  prohibe  á  la  ley  el  castigo  de  los  mismos.  Mayor  peli- 
gro hay  de  estos  males  en  Inglaterra;  y  sin  embargo  obsérvese  si  la  justicia  y  la 
razón  permiten  concevir  allí  el  temor  de  la  aristocracia.  Se  diferencian  en  gran 
manera  la  Cámara  de  los  Pares  Ingleses  y  el  Senado  q."  va  propuesto.  El  nu- 
mero de  los  Pares  es  indeterminado;  el  de  nuestros  Senadores  será  limitado;  los 
Pares  son  nombrados  por  el  Rey  solo;  nuestros  Senadores  serán  nombrados  por 
la  Nación  y  el  Rey;  los  Pares  son  hereditarios;  nuestros  Senadores  serán  á  lo 
mas  por  los  días  de  su  Vida.  Con  ,  stas  diferencias,  q.*^  son  todas  á  nuestro  fa- 
vor, busquese  en  Inglaterra  uno  de  los  males,  que  se  pueden  temer  de  la  aristo- 
cracia. Véase  en  la  Cámara  baxa  á  los  hijos,  á  los  hermanos,  á  los  parientes,  y 
amigos  de  todos  aquellos  Geíes  de  familias,  q."*  rebestidos  de  una  Magistratura 
personal  están  sentados  en  la  Cámara  altd.  Véase  en  el  ministerio,  en  el  exercí- 
to,  sobre  las  flotas,  si  la  dignidad  de  Par  Inglés  es  un  título  de  preferencia.  El 
hijo  del  Rey  desde  su  juventud  corrió  los  mares,  y  comenzó  por  el  último  em- 
pleo de  la  marina.  Allí  los  empleos  llaman  al  mérito,  y  los  delitos  á  la  imparcíal 
Justicia.  El  Chanciller  York  era  el  oráculo  de  la  Inglaterra;  y  la  extraña  simpli- 
cidad de  su  origen  aumentaba  aun  el  respeto  q.*"  se  tenía  á  su  persona;  y  ei 
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Lord  Ferrers,  habiendo  dado  muerte  en  un  acceso  de  colera  á  uno  de  sus  cria- 
dos, fué  juzgado  y  condenado  al  último  suplicio.  En  tiempo  de  la  Keyna  Ana  la 
Cámara  baxa  comprometió  la  livertad  del  pueblo  por  el  despoti^^mo  q/"  quiso 
exercer  sobre  la  elección  de  sus  inaividuos;  y  la  livertad  del  pueblo  fué  salvada 
por  la  Cámara  alta.  Muestresenos  un  pais  sobre  la  tierra  donde  sea  mas  profun- 
damente gravado  y  mas  religiosamente  observado  q.*  en  Inglaterra  el  respeto  ú 
los  derechos  del  hombre. 

¿Quales  serán  la  especie  de  acción  y  los  diversos  grados  de  influencia  del 
cuerpo  legislativo?  Al  key  solo,  como  q."  por  si  tiene  una  existencia  separada  y 
perpetua,  pertenecerá  el  derecho  de  convocar  el  cuerpo  legislativo;  y  el  no  po- 
drá dispensarse  de  hacerlo  en  las  épocas  prescriptas  en  la  constitución  baxo  la 
pena  de  hacerse  sospechoso  de  aspirar  al  poder  arbitrario;  y  de  perder  por  este 
solo  hecho  todo  su  derecho  á  la  obediencia  de  los  pueblos;  y  sin  perjuicio  de  q." 
en  tal  caso  las  provincias  y  los  Partidos  de  elección  puedan  proceder  á  los  nom- 
bramientos sin  la  formalidad  de  la  convocación,  la  q.'  en  las  propias  circunstan- 
cias podra  también  pertenecer  al  senado.  El  Rey  será  quien  ponga  el  cuerpo  le- 
gislativo en  exercicio  y  en  Vacaciones,  conforme  á  las  leyes;  y  podrá  no  solam."" 
prorrrogarlo  sino  también  disolverlo  con  tai  q."  en  el  mismo  acto  convoque  olru 
nuevo. 

El  Congreso  nacional  de  Corles  tendrá  privativam.'**  el  derecho  de  dehl>erar 
sobre  las  contribuciones  publicas,  y  de  fixar  las  cantidades,  la  duración  y  el  mo- 
do de  su  cobranza  en  conseq."  de  la  petición  de  subsidios,  q.**  se  habrá  hecho 
por  el  Rey;  concediéndose  siempre  todo  genero  de  contribuciones  por  tiempo  li- 
mitado sin  exceder  jamas  de  el  señalado  en  la  constitución  para  la  próxima  futu- 
ra celebración  del  Congreso  Nacional  de  Cortes;  y  el  Senado  nada  podrá  hacer 
en  esta  materia  sino  consentir  o  desaprobar  pura  y  simplemente  la  acta,  q."  se  le 
embiará  por  los  representantes  en  las  Cortes,  á  los  q."  solos  tocará  no  solamente 
la  deliberación  primera  sino  también  la  integra  extensión  de  todos  los  articules 
de  la  ley  respectiva  á  los  tributos;  y  esta  fuerza  irresistible  y  perpetua  y  siem- 
pre renaciente  en  un  estado  bien  organizado  nunca  jamas  será  propia  de  otros 
q."  de  la  nación  española  y  de  sus  legítimos  representantes  en  el  Congreso  de 
Cortes. 

El  Senado  será  un  Tribunal  supremo  de  justicia  en  un  solo  caso;  delante  de 
el  serán  perseguidos,  y  por  el  serán  juzgados  publicamente  todos  los  agentes 
superiores  del  poder  publico  acusados  de  haber  hecho  uso  de  sus  facultades  con- 
trario á  las  leyes.  El  Congreso  Nacional  de  Cortes  y  no  otro  podrá  intentar  la 
acusación;  y  todo  particular  y  aun  todo  cuerpo  no  podrán  mas  q.*^  denunciar  los 
insinuados  abusos  á  dho.  congreso.  Un  pueblo  no  es  jamas  libre,  si  los  Minis- 
tros y  los  demás  agentes  de  la  autoridad  no  son  responsables  de  su  conducta. 
El  poder  executivo  seria  prontamente  enervado,  si  los  tribunales  ordinarios  tu- 
biesen  el  .  erecho  de  juzgar  á  ios  ministros  y  otros  agentes  superiores;  y  tan  fu- 
nesto seria  abandonarlos  á  venganzas  particulares  como  dexar  impunes  sus  pre- 
varicaciones. Interesando  semejantes  delitos  á  la  nación  entera  no  pueden  ser 
perseguidos  sino  por  sus  representantes;  y  no  convendría  á  la  dignidad  de  estos 
acusar  aquellos  delante  de  un  tribunal  sobre  el  q.''  el  congreso  nacional  de  cortes 
tubiese  por  otra  parte  una  grande  influencia.  Asi  de  la  necesidad  de  juzgar  ios 
crímenes  de  estado,  se  infiere  también  la  necesidad  de  dos  cámaras  en  el  Cuer- 
po legislativo,  q.'  no  tengan  la  misma  posición,  y  no  abrazen  ciegamente  todos 
sus  proyectos  y  todas  sus  pretensiones  respectivas. 

La  policía  interior  del  senado  y  del  Congreso  Nacional  de  Cortes  pertenecerá 
privativamente  á  cada  cuerpo;  y  en  lo  demás  toda  otra  acta,  todo  acto  de  legis- 
lación podrá  tener  principio  indiferentem.'*^  en  la  una  o  la  otra  Cámara.  No  es 
necesario  q.''  la  una  de  las  dos  tenga  siempre  sobre  la  otra  la  ventaja  de  exer- 
cer una  censura  continua.  No  es  necesario  q."  una  buena  ley  quede  sepultada, 
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por  q."  la  idea  de  ella  hubiere  ocurrido  á  los  individuos  del  senado  mas  bien  q. 
á  los  del  Congreso  Nacional  de  Cortes;  y  asi  corresponde  q.'  exista  entre  lai 
dos  Cámaras  una  noble  emulación  sobre  quien  servir.i  mejor  •'      '    !i»;  y  un  r^ 
peto  reciproco  mantenido  por  la  idea  de  q."  son  destinadas  á  -   mutuai 

La  acta  aprobada  en  una  Cámara  será  remitida  á  la  otra  y  después  del  consen 
tim/"  de  ambas  será  presentada  á  la  sanción  real.  Se  necesitará  la  reunión  dt 
tres  Voluntades  para  hacer  una  buena  ley.  Sin  la  concordia  del  senado  y  del  Con 
greso  Nacional  de  Cortes,  ni  siquiera  seria  anunciada  la  acta  al  Key;  y  sin  la  san 
cion  del  Key,  la  conforme  voluntad  de  las  dos  Cámaras  sera  de  nmgun  Valor  n 
eíecto.  Si  el  Key  no  tubiese  este  derecho  ilimitado,  como  indispensat)lementt 
necesario  para  la  formación,  publicación,  y  execucion  de  las  leyes,  no  seria  partí 
integrante  del  cuerpo  legislativo,  ni  habría  medio  de  salvar  la  prerrogativa  real 
pues  no  habría  obstáculo  insuperable  á  las  empresas  del  poder  legislativo  sobrf 
el  poder  executivo,  á  la  inVasion  y  á  la  confusión  de  los  poderes,  y  consiguien 
témeme  al  trastorno  de  la  constitución  y  á  la  opresión  del  pueblo.  ¿Qual  serií 
asi  misiiiO  la  existencia  del  senado,  cómo  podría  este  impedir  el  choque  entre 
los  repiesentantes  y  el  Key,  en  fin  q."  unión  podria  esperarse  entre  las  dos  Cá- 
maras, si  no  tubiesen  el  derecho  ilimitado  de  aprobar  o  reprobar  las  leyes,  q.* 
les  fueren  propuestas?  Si  se  quitase  al  Key  el  expresado  derecho  ilimitado,  con 
mas  fuerte  razón  se  le  quitaría  al  senado;  y  asi  quedaría  el  Congreso  Nacional 
de  Cortes  constituido  poder  único  y  sin  limites.  Si  dexando  al  Key  el  enunciada 
derecho,  se  privase  de  el  al  senado,  quedarían  de  esta  manera  el  Congreso  Nü- 
cional  de  Cortes  y  el  Rey  perpetuam.'"  expuestos  á  perjudiciales  cor.tradiccio- 
nes.  bexadas  á  la  disposición  del  Congreso  Nacional  de  C'ortes  todas  la  leyes 
respectibas  á  las  contribuciones  públicas,  extablecida  y  fixada  una  vez  la  cons- 
titución, nada  puede  temerse  de  el  derecho  ilimitado,  q."  esta  constitución  hu- 
Viese  dado  asi  al  Key  para  sancionar  ó  no  sancionar  las  leyes,  como  al  senado 
para  consentirías  o  no  consentirlas.  Se  les  propondrá  una  ley;  ó  ella  sera  venta- 
josa respectivam.'"  á  las  prerrogativas  del  Key  ó  del  senado;  o  ella  les  será  in- 
diferente; ó  ella  les  será  dañosa.  Sí  es  Ventajosa,  el  senado  y  el  Key  se  apresu- 
rarán á  consentirla  y  sancionarla.  Si  es  índiterenle,  el  Rey  y  el  senado  no  ten- 
drán ningún  interés  en  impedirla,  sino  q."  tendrán  un  interés  contrario;  pues  los 
malos  Reyes  mismos,  y  mucho  mas  un  senado  compuesto  de  ciudadanos  honrra- 
dos  con  el  voto  popular  desean  que  florezxan  los  Keynos  con  buenas  leyes.  Si 
es  dañosa,  entonces  no  solamente  es  bueno  sino  q.''  es  necesario  q."  el  sena  Jo 
y  el  Key  puedan  impedirla,  para  q."  puedan  preservar  á  la  constitución,  en  la 
qual  las  prerrogativas  del  Key  y  del  senado  deben  haVer  sido  limitadas  y  calcu- 
ladas, no  para  la  ventaja  del  Monarca  y  de  los  Senadores,  sino  para  la  de  todos 
los  ciudadanos.  Si  el  Key  y  el  senado  haciuu  uso  de  su  negativa  en  los  dos  pri- 
meros casos,  si  desaprobaban  una  ley  indiferente  ó  ventajosa  á  sus  prerrogativas; 
á  la  verdad  seria  necesario  q."  esta  ley  fuese  bien  mala  para  q.'  quisiesen  mejor 
comprometer  su  reposo,  y  sacrificar  su  interés,  q."  dexarla  pasar  con  su  consen- 
tirn.'"'  y  con  su  sanción.  Entonces  mas  q."  nunca  seria  necesario  admitir;  esto  no 
seria  bastante;  se  debería  bendecir  el  derecho,  q.""  impediría  la  existencia  de  íal  ley. 
¿La  sanción  Regia  será  el  solo  acto  de  autoridad  legislativa,  q."  pueda  exer- 
cer?  Ln  vano  podrán  decir  algunos  q.*"  el  Rey  debe  poder  alternativam.^*"  ó  san- 
cionar una  ley  q.*"  ie  fuere  presentada  por  la  Nación,  ó  proponer  una  ley  q."  fue- 
se consentida  por  la  Nación;  q.*"  lo  q.'"  importa  es  q.**  una  sola  voluntad  no  bas- 
te para  reglar  el  destino  de  un  pueblo  entero;  y  q.""  aquel  q.'"  rebestido  del  po- 
der execuiibo,  q.°  encargado  del  govierno  abraza  y  comprehende  el  gran  con- 
junto de  la  monarquía,  es  quien  debe  conocer  incomparablem.'"  mejor  quales  le- 
yes son  necesarias,  y  quales  leyes  son  abusivas.  Motivos  muy  poderosos  hay  á 
favor  de  la  partición,  q.*"  va  hecha  de  la  autoridad  legislativa,  de  la  qual  sola- 
mente debe  participar  el  Rey  en  quanto  es  necesario  para  la  conservación  de  su 
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dignidad  y  de  la  constitución.  Aquel  q."  ha  concebido  e!  proyecto  de  una  ley, 
q."  ha  formado  todos  los  articulos  de  ella,  puede  tener  una  idea  q/'  nadie  pene- 
tre, y  tender  un  lazo  tan  artificiosam.'"  cubierto  q.**  ningún  ojo  lo  perciba;  y  la 
Nación  podria  caer  en  las  emboscaduras  de  un  Ministro  ambicioso  y  pérfido. 
Sabemos  bien  q."  el  goVierno  tendrá  siempre  dentro  del  Senado  y  del  Congre- 
so Nacional  de  Cortes  un  instrum  'nto,  un  órgano,  algunos  partidarios  suyos; 
pero  la  obligación  de  buscarlos  y  la  pena  q."  tendrá  á  veces  en  hallarlos,  serán 
siempre  dificultades  útiles  al  publico;  y  todos  sus  proyectos  serán  por  otro  lado 
controvertidos  con  livertad,  con  igualdad,  con  imparcialidad.  En  lugar  de  esto 
hágase  caer  una  ley  directam.'"  desde  el  Trono  en  medio  del  Senado  ó  del  Con- 
greso Nacional  de  Cortes;  y  sucederá  q."  ó  ella  será  combatida  con  reserva  y 
temor;  lo  q.'  será  un  mal,  porque  las  deliberaciones  deben  ser  libres;  ó  ella 
será  criticada  amargam.*^"  sin  atención  ni  miram.^";  lo  q.**  será  un  otro  mal  porq.' 
la  Mag.'"'  Real  no  debe  ser  comprometida  ni  ultrajada.  Si  el  govierno  tiene  una 
Vez  la  iniciativa  de  las  leyes,  el  la  tendrá  siempre,  aunq."  no  se  la  apropie  ex- 
clusiVam.""  según  la  constitución,  como  lo  ha  hecho  el  Emperador  Francés  para 
avasallar  á  la  Nación.  Instruido  nuestro  govierno  mas  prontam.^''  de  lo  q."  pasa 
en  el  inmenso  territorio  Español,  el  tendría  siempre  una  ley  dispuesta  para  el 
momento  oportuno.  El  pueblo  se  acostumbrarla  á  recivir  la  ley  del  govierno,  y 
trocarla  el  sentirn.^"  de  su  poder  por  un  sent'm.'°  de  sugestión  y  de  dependen- 
cia. Vendría  finalm.'"  una  época  en  q."  los  Ministros  del  Rey  mesclarian  los  la- 
zos con  los  beneficios;  y  la  Nación  llegarla  á  perder  su  livertad  por  haber  aban- 
donado su  derecho.  No  se  puede  dudar  de  q."  la  iniciativa,  es  decir,  la  propuesta, 
la  discusión  y  la  literal  extensión  de  la  ley  deben  pertenecer  al  Senado  y  al  Con- 
greso Nacional  de  Cortes  privativam.^";  y  la  sola  sanción  al  R'  y,  á  quien  se  hon- 
rra  suficientem.'",  pues  es  mas  grande  destino  para  un  hombre  el  imponer  por 
su  voluntad  particular  el  sello  de  la  ley  á  la  voluntad  general  de  la  Nación,  q.*  el 
someter  sus  proyectos  de  ley ¿s  á  eternas  discusiones,  á  criticas  amargas ,  y  á  des- 
aprobaciones desagradables. 

¿Quál  es,  repito,  el  govierno  estable  y  Ventajoso,  de  q."  necesita  la  España 
conforme  á  nuestras  antiguas  saludables  instituciones,  y  cómo  lo  habremos  de 
organizar  y  extablecer  sin  perdida  de  tiempo?  Fundado  en  las  precedentes  ex- 
posiciones propongo  los  articulos  siguientes: 

1 ."  Olvidadas  todas  las  leyes  fundamentales  de  nuestra  Monarquía,  es  nece- 
sario renovarlas,  explicarlas  y  ampliarlas  en  uso  de  los  derechos  de  la  Nación 
por  medio  de  una  constitución,  q."  sirVa  de  libro  elemental  en  las  escuelas  de 
primeras  letras,  y  en  q.*'  se  expresen  por  articulos  breves  y  exactos  todos  los  de- 
rechos y  todas  las  obligaciones  de  los  diferentes  cuerpos  y  personas  autoriza- 
das, q."  compongan  el  govierno. 

2."  La  Suprema  Junta  Central,  considerando  q."  su  extablecim.^°  es  mera- 
mente provisional,  q."  sus  individuos  no  son  ni  depositarios  de  la  autoridad  Regia, 
ni  legítimos  representantes  de  la  Nación;  q."  son  muy  pocos  en  numero  para  exer- 
cer  dignamente  el  poder  legislativo  de  España  é  Indias;  q.*  por  el  contrarío  son 
muchos  para  exercer  con  oportunidad  el  executivo,  y  q."  serian  unos  aristócra- 
tas infieles  á  la  Nación,  sí  quisiesen  permanecer  como  se  hallan  dentro  del  Real 
Trono  con  el  absoluto  exercicio  de  todos  los  poderes,  la  Suprema  Junta  Central 
es  la  q."  tiene  estrecha  obligación  de  presentar  uno  ó  mas  proyectos  de  consti- 
tución para  q.'"  se  adopte  lo  mejor  conforme  á  la  opinión  i  ublica. 

3.°  f^ara  la  formación  de  las  leyes  debe  haber  un  cuerpo  legislativo  com- 
puesto según  mi  opinión  de  tres  partes;  á  saVer,  el  Congreso  Nació  al  de  Cor- 
tes, un  Senado,  y  el  Rey,  ó  la  persona  ó  cuerpo  compuesto  de  tres  ó  cinco  á  lo 
mas,  á  quienes  por  el  cautiverio  y  ausencia  de  acuel  se  confie  el  exercicio  del 
poder  executivo  con  mucha  limitación. 

4."     Nuestro  muy  amado  Monarca  el  Señor  D."  Fernando  Sept."  y  sus  su- 
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cesores  se^un  los  llcunaniientos,  q."  se  expresarán  en  la  constitución,  deberán 
ser  y  se  denoinin^írán  por  la  j^racia  de  Dios  conforme  á  la  constitución  po'itic?» 
de  la  Nación  Reyes  católicos  de  España  y  de  las  Indias,  omitiendo  los  títulos 
(]."  anteriorni.'"  han  usado  á  lo  menos  sin  utilidad. 

5/'  Kl  Rey  Católico  debe  ser  parte  inte<4rante  del  Cuerpo  lej^islativo  Espa- 
ñol y  le  pertenecerá  la  Sanción  Real  como  indispensablem.'*  necesaria  para  la 
formación,  publicaciofi,  y  execucion  de  las  leyes. 

6.°  Tendrá  el  Rey  Católico  el  derecho  y  la  oblij^acion  de  convocar  el  Cuerpo 
legislativo  en  las  épocas  prescriptas  en  la  constitución;  y  podrá  prorro^jarlo  y 
aun  disolverlo  con  tal  q."  por  el  propio  acto  convoque  otro  nuevo  sobre  las  de- 
mas  precauciones,  q."  parezcan  correspondientes  á  favor  de  la  existencia  del 
cuerpo  legislativo  español  con  el  perpetuo  exercicio  de  los  derechos  nacionales; 
y  la  Suprema  junta  Central  tendrá  desde  luego  el  honor  de  realizar  por  una  vez 
ia  expresada  convocación. 

7."  La  población  de  España  é  Islas  adyacentes  se  divida  por  exemplo  en 
cinquenta  Provincias  iguales;  y  cada  una  de  estas  se  subdivida  en  cien  partidos 
denominados  de  elección. 

8."  A  principios  de  noviembre  próximo  en  el  pueblo  q."  se  esigne  para  ca- 
da partido,  todos  los  Españoles  q.''  en  su  distrito  sean  cabezas  de  casa  mante- 
niéndola con  su  familia  sin  estar  excluidos  del  honrroso  servicio  de  las  armas 
conforme  á  la  Real  ordenanza  de  Veinte  y  siete  de  octubre  de  mil  y  ochocientos, 
se  reúnan  y  nombren  un  individuo  para  q."  sea  elector  á  nombre  y  representa- 
ción de  su  respectivo  partido. 

9."  Los  cien  electores  de  los  partidos  de  cada  Provincia  se  reúnan  á  prin- 
cipios de  diciembre  siguiente  en  su  respectiva  capital,  y  nombren  de  entre  ellos 
tres  sugetos,  para  q."  sean  Diputados  en  el  Congreso  Nacional  de  Cortes,  el 
uno  por  todo  el  año  de  mil  ochocientos  y  diez,  y  los  otros  dos  hasta  fin  de  el  de 
mil  ochocientos  y  once;  y  otro  para  la  plaza  de  Senador  por  el  preciso  impro- 
rrogable termino  de  dhos.  dos  años,  haciéndose  tantos  escrutinios  quantos  son 
ios  sugetos  nombrados  y  se  agreguen  por  ahora  al  Congreso  Nacional  de  Cor- 
tes quarenta  y  quatro  Diputados  Americanos. 

10.°  Constituidos  á  principios  de  enero  de  mil  ochocientos  y  diez  el  Con- 
greso Nacional  de  Cortes  con  ciento  noventa  y  quatro  Diputados,  y  el  Senado 
con  cinquenta  individuos,  y  establecidas  con  publicidad  las  convenientes  reglas 
para  el  exercicio  de  sus  funciones  augustas  después  de  haverse  reunido  mas  de 
la  mitad  de  Diputados  y  Senadores  procedan  á  organizar  y  constituir  el  poder 
executivo,  confiando  la  Regencia  del  Reyno  á  una  persona  ó  cuerpo  compuesto 
de  tres  ó  á  lo  mas  de  cinco  personas  (á  cuya  frente  estarla  oportunam.^*  coloca- 
do el  Emmo.  y  Exmo.  Señor  D."  Luis  Maria  de  Borbon,  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo  Primado  de  las  Españas)  por  el  termino  de  seis  meses  ó  un  año  con  la 
precisa  clausula  de  q.*"  la  persona  ó  cuerpo  Regente,  como  también  el  mismo 
Rey  Católico  no  tenga  facultades  ningunas  para  conferir  dignidades,  grados  ni 
empleos  de  qualquiera  especie  ó  denominación,  sino  en  quanto  fuese  succesiva- 
mente  autorizado  por  las  leyes  y  con  las  formalidades,  condiciones  y  dotaciones 
q.*  se  prescrivieren  en  las  mismas. 

11."^  El  Rey  ó  Regente  nombre  y  tinga  un  Secretario  general  de  Estado  de 
su  confianza  para  q."  baxo  la  pena  de  nulidad  de  toda  providencia  dt  I  Rey  ó  Re- 
gente refrende  todos  los  Reales  decretos;  y  los  comunique  literalmente  á  los  cin- 
co Ministros,  q.^  habrá  nombrados  conforme  á  las  leyes,  uno  de  Negocios  ex- 
trangeros,  otro  de  Negocios  interiores,  otro  de  la  Hacienda  Nacional,  otro  de  la 
Guerra  y  otro  de  la  Marina  Española,  desterrándose  la  arbitrariedad  con  q.^  los 
Ministros  para  comunicar  ordenes  de  su  agrado  han  tomado  el  nombre  del  Rey 
en  sus  cartas;  y  todos  los  referidos  Ministros  sean  tan  responsables  de  su  con- 
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ducta,  como  por  el  contrario  debe  ser  sagrada  é  inviolable  la  persona  del  Rey  ó 
Regente  del  Reyno. 

12."  Toda  deliberación  sobre  las  contribuciones  publicas  debe  tener  princi- 
pio en  el  Congreso  Nacional  de  Cortes  á  conseq.^  de  la  petición  q.^  se  haga  por 
(I  Rey  ó  Regente;  y  al  mismo  Congreso  solo  debe  pertenecer  el  derecho  de  ex- 
U  nder  á  la  letra  tudos  los  artículos  de  la  ley  q/  las  conceda  tocando  unicam.** 
al  Senado  consentir  ó  desaprobar  pura  y  simplemente  la  insinuada  ley,  lo  qual 
es  extensivo  á  los  eni;  restitos  con  q."  se  huviere  de  gravar  el  goVierno. 

IS.""  El  Senado  solo  será  Juez  de  los  agentes  superiores  del  poder  publico 
acusados  de  haver  hecho  uso  contrario  á  las  leyes;  y  unicam.'"  podra  ser  acusa- 
dor el  Congreso  Nacional  de  Cortes  y  no  otro  cuerp-  •  ó  persona  particular;  y  la 
acusación,  el  proceso  y  el  juicio  deberán  ser  públicos. 

14."  El  Senado  y  el  Congreso  Nacional  de  Cortes  juzgarán  privativam.'" 
lo  q."  concierna  á  su  policía  y  á  sus  derechos  particulares;  pero  todo  otro  obje- 
to, todo  acto  de  legislación  deberá  ser  común  á  los  dos  cuerpos  de  manera  q." 
pueda  tener  principio  indiferentem.'*'  en  la  una  ó  la  otra  Cámara;  y  si  es  apro- 
l)ado  en  la  una  deberá  ser  remitido  á  la  otra. 

15.  La  miciativa,  es  decir,  la  propuesta  y  la  extensión  literal  de  las  leyes 
deben  pertenecer  exclusivamente  al  Senado  y  al  Congreso  Nacional  de  Cortes, 
y  la  Sanción  sola  al  Rey. 

16.  Ninguna  ley  podrá  ser  presentada  á  la  sanción  del  Rey  sin  ha  ver  sido 
consentida  por  el  Senado  y  el  Congreso  Nacional  de  Cortes,  y  qualquiera  de 
estos  cuerpos  tendrá  el  derecho  de  desaprobar  una  ley  q."  le  haya  sido  pro- 
puesta por  el  otro,  asi  como  el  Rey  poiirá  desaprobar  ó  no  sancionar  la  ley  pro- 
l)uesía  por  c'mbos. 

17."  Al  principio  de  cada  Reynadu  y  pui  n  ^ulu  icnmiiu  uc  su  duración  se 
señalarán  por  el  Congreso  Nacional  de  Cortes  con  aprobación  del  Senado  los 
bienes  raices  y  las  rentas  q."  se  destinaren  y  parecieren  suficientes  para  la  ma- 
nutención decorosa  del  Rey  con  su  familia  y  dependientes,  y  como  el  cuerpo  le- 
gislativo se  reunirá  de  pleno  derecho  al  fin  de  cada  reinado,  y  habrá  cesado  el 
senalam.'"  de  bienes  y  rentas  para  la  manutención  del  Rey  con  su  familia  y  de- 
pendientes; tendrá  entonces  la  Nación  por  medio  de  sus  representantes  en  las 
Cortes  un  medio  seguro  de  reformar  todas  las  usurpaciones,  q.*  pudieren  haVer 
hecho  los  Agentes  de  la  autoridad  Real,  y  de  triunfar  de  todos  los  obstáculos 
q."  se  quisiere.)  oponer  á  esta  reforma. 

18."  Únicamente  será  y  se  denominará  Tesorería  Real  aquella  en  q."  se  re- 
caudaren los  productos  de  los  bienes  y  las  rentas  que  se  hubieren  destinado  pa- 
ra la  manutención  del  Rey  con  su  familia  y  dependientes;  y  las  demás  en  q."  se 
recauden  y  distribuyan  las  contribuciones  publicas,  serán  realm.**  y  se  llamarán 
Tesorerías  Nacionales.  Asi  se  hará  la  correspondiente  distinción  de  los  cauda- 
les q."  el  Rey  podrá  expender  á  su  prudente  arbitrio,  y  de  los  q.®  solam.'*  po- 
drá administrar  con  arreglo  á  las  leyes;  y  esta  misma  observación  es  aplicable  á 
otros  varios  objetos  con  atención  á  q."  todo  hasta  ahora  ha  sido  Real,  y  casi  to- 
do en  adelante  deberá  ser  Nacional;  pues  los  nombres  tienen  mas  influxo  y  efi- 
cacia de  lo  q.'"  se  cree  communmente. 

19."  Entre  los  abusos  introducidos  de  mas  de  Veinte  años  á  esta  parte,  re- 
quieren muy  pronto  remedio  los  q."  haya  en  la  distribución  del  dinero  de  las  Te- 
sorerías Nacionales;  y  aun  en  la  colocación  de  sugetos  ineptos  para  sus  respec- 
tivos grados  y  empleos;  y  por  lo  tanto  conviene  q.^  el  Congreso  Nacional  de 
Cortes  forme  una  comisión  con  el  competente  numero  de  individuos  q.^  se  lla- 
men censores,  para  q."  con  toda  actividad  y  prontitud  hagan  una  excrupulosa  re- 
vista general  de  todos  los  q.*"  durante  dha  época  hayan  percívido,  y  actualm.^ 
percivan  algún  dinero  de  las  Tesorerías  Nacionales,  con  q.**  títulos,  y  con  q.^ 
méritos,  ya  q.'  en  lodos  ramos  hay  empleados  con  dotación,  q."  han  empezado 
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Ih  cHrit;rfi  por  su  iiltínio  tcrniiiio  o  \h)co  menos,  y  correspotidf  q.  >f  if>  Ili^'' 
sej^uir  y  anclar  cotno  los  can;4rejos,  como  parecerá  justo  aun  juzí^andolos  por  Ií)s 
méritos  y  servicios,  q."  ellos  mismos  expon^^an  con  justificación;  y  las  reformas 
q."  á  propuesta  de  los  Censorei  acordare  el  Congreso  Nacional  de  Cortes  du- 
rante los  dos  arlos  primeros  con  la  sola  aprofjacion  del  Senado  se  comuniquen  al 
f^ey  ó  Regente  para  su  inmediato  cumplim/"  y  execucion. 

20."    Kl  Cuerpo  legislativo  Español  antes  de  cumplir  el  primer  año  fiaga  q. 
se  den  y  publiquen  impresas  cuentas  circunstanciadas  y  exactas  por  cargo  y  da- 
ta de  la  hacienda  nacional  cotí  todas  las  instrucciones  acerca  de  cada  una  de  las 
especies  de  tributos,  con  que  se  halla  gravada  la  Nación,  y  con  expresión  de  las 
mejoras  q.'  pudieran  hacerse  en  todo  lo  tocante  á  este  ramo. 

21."  No  seria  difícil  añadir  otros  artículos  interesantes,  pero  se  dá  fin  á 
ellos,  consideratido  la  utilidad  de  estudiar  y  examinar  con  sabiduría  y  desinterés 
la  constitución,  leyes,  usos,  costumbres,  y  defectos  del  govierno  inglés,  para  q.' 
se  aplique  al  í^ey.  Senado  y  Congreso  Nacional  de  Cortes  de  España  é  Indias  lo 
q."  toca  al  Rey,  Cámara  alta,  y  Cámara  baxa  de  Inglaterra  con  las  modificacio- 
nes correspondientes;  y  si  así  se  executase  por  la  Suprema  Junta  Central,  po- 
dría llegar  muy  prontamente  la  oportuna  ocasión  de  tratar  de  las  mejoras  de 
nuestra  administración  y  de  proporcionar  abundantemente  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  santa  guerra,  en  q."  estamor  empeñados,  y  cuyo  éxito  favorable  depende 
en  gran  manera  según  mi  juicio  del  inmediato  arreglo  de  nuestro  govierno  cons- 
titucional, y  de  la  extinción  del  pestífero  prurito  con  q."  estamos  inficionados  pa- 
ra aspirar  á  empleos,  honores  y  rentas  grandes  sin  ningún  limite. 

He  dicho  no  con  el  fin  de  acreditarme  de  sabio  de  lo  que  estoy  muy  dístai:te. 
lie  dicho  por  satisfacer  al  amor  q."  me  merece  mi  Patria,  y  para  q.'  la  porción 
del  pueblo  la  mas  ignorante  pueda  adquirir  algunas  ideas  av^erca  del  saludable 
govierno  de  q.'"  tenemos  urgente  necesidad.  He  dicho  para  q."  los  Verdaderos 
Hspañoles  ilustrados  y  desinteresados  con  inteligencia  de  mi  modo  de  pensar, 
l>ropongan  lo  mejor  y  lo  mas  útil  á  toda  la  Nación.— Badajoz  á  treinta  de  julio  de 
mil  ochocientos  y  nueve. =D.'  ü."  Gabriel  Rafael  Blazquez  Prieto. 


NÚMERO    116. 
Dictamen  de  la  Junta  de  Extremadura  sobre  Cortes. 

Señor: 

Desde  el  establecimiento  de  la  Monarquia  no  se  i  a  presentado  á  España  oca- 
sión mas  oportuna  para  reengendrar  la  grabedad  de  su  Govierno,  y  las  prerroga- 
tivas eminentes  que  la  competen  por  tantos  conceptos  entre  las  Naciones  de  Eu- 
ropa. Excluida  la  serie  de  los  Reyes  Godos  (que  la  maldad  procuró  renobar 
en  nuestros  días)  por  la  invasión  de  los  Sarracenos,  empezó  á  (  mar  un  diberso 
aspecto  politico  desde  el  reynado  del  Infante  D."  Peíayo  á  proporción  de  los  pro- 
gresos de  las  conquistas  en  cada  una  de  las  provincias,  de  que  se  compone.  Los 
Principes  que  sucesivamente  gobernaron  creyeron  mui  justo  oir  el  dictamen  de 
sus  Vasallos,  y  de  aqui  vinieron  las  Cortes. 

Esta  respetable  asamblea  perdió  mucha  parte  de  su  vigor  en  la  época  en  que 
reinó  en  España  la  casa  de  Austria,  debilitándose  mucho  mas  en  la  ultima  dinas- 
tía de  la  de  Bcrbon;  de  suerte  q."  ya  no  consistía  la  representación  nacional  mas 
que  en  la  jura  formularia  del  Principe  heredero,  y  la  diputación  aparente  de  Mi- 
llones, quedando  por  consiguiente  sepultados  los  derechos  y  grandeza  de  una 
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Nación  tan  digna  y  generosa  como  la  Española  en  el  abismo  del  desprecio  de  la 
Europa,  vajo  los  tiránicos  caprichos  de  un  faborito  ó  de  un  Mmistros  déspota. 

De  esto  haVia  de  nacer  precisamente  nuestra  desgracia,  pero  desgracia  tal 
que  si  aprovechamos  la  energía  patriótica,  podrá  nuestro  Govierno  florecer  con 
muchas  ventajas.  Las  Cortes  pues,  nunca  pueden  celebrarse  con  mas  libertad 
que  ahora,  estando  la  Nación  en  disposición  de  deliberar  por  si  acerca  de  las 
mejoras  de  su  existencia  civil.  La  franqueza  y  buena  fe  de  la  Junta  central  con 
las  de  provincia,  la  correspondencia  de  estas  con  aquella,  y  su  estrecha  unión, 
ofrecen  un  feliz  resultado:  el  menor  desconcierto  de  estos  enlac  ís  politicos,  aca- 
rrearla forzosam."'  la  ruina  y  desolación. 

Por  tanto,  la  Junta  de  Extremadura,  que  á  su  tiempo  hablará  de  la  ocupación 
especifica  de  las  cortes,  se  limita  en  este  manifiesto  á  la  de  su  formación,  punto 
propuesto  por  V.  M.  y  no  deteniéndose  en  artículos  perfectamente  tratados  por 
otras  Juntas,  con  los  encargos  mas  precisos,  pasa  á  presentar  su  dictamen  Vajo 
los  preliminares  siguientes. 

A  solo  el  puebio  se  debe  la  livertad  nacional:  no  conviene  pues  otra  repre- 
sentación que  la  del  pueblo:  no  se  opone  á  esta  proposición  el  que  para  l^is  Cor- 
tes puodan  ser  nombrados  individuos  de  Nobleza  y  Clero;  pero  si  el  que  tengan 
en  ellas  otro  concepto  que  el  popular. 

La  separación  de  los  sistemas  legislativo  y  executiv^oes  de  perentoria  urgen- 
cia: esta  indispensable  prontitud  impide  la  de  la  formal  organización  de  Cortes; 
y  resulta  por  consiguiente  la  necesidad  de  establecerlas  interinamente  se  vencen 
las  dificultades  de  aquella. 

Estas  prontas  Cortes  interinas  deben  integrarse  con  ties  vocales  de  cada  Jun- 
ta provincial,  electos  en  la  misma  por  la  pluralidad:  con  esta  disposición  interina 
se  consiguen  la  brevedad,  y  quietud  de  los  pueblos  en  época  tan  preciosa.  A 
ellos  se  vio  aplaudir  la  generosidad  de  las  Juntas  piovinciales,  que  consultando 
al  mayor  bien  y  sosiego  publico  (á  quien  la  diferencia  de  opiniones  suele  compro- 
meter) y  usando  de  las  facultades  que  las  fueron  confiadas  para  la  defensa  (de 
cuya  confianza  no  ha  tenido  la  Nación  que  resentirse)  sacaron  de  su  seno  la 
única  é  interina  representación  soberana  que  es  la  Central.  Del  mismo  seno  pues, 
debe  lalir  la  única  é  interina  representación  nacional,  que  son  las  Cortes. 

Si  esta  proposición  pareciese  digna  de  execucion,  pudiera  V.  M.  designar  el 
dia  en  que  en  todas  las  Juntas  de  provincia  se  verificase  la  elección,  y  el  en  que 
los  elegidos  se  hallasen  en  la  Corte,  á  donde  el  S/  Presid.""  de  la  Junta  Central 
autorizaría  la  primera  sesión,  hasta  que  la  pluralidad  nombrase  el  que  debia  pre- 
sidir y  por  que  tiempo,  no  olbidando  los  juramentos  ordinarios  de  Religión  y 
obligación. 

La  Junta  de  Extremadura  está  conforme  con  la  de  Córdoba  respecto  de  las 
que  no  puedan  concurrir  ahora:  con  la  de  Valencia  en  lo  absurdo  de  los  pribile- 
gios  esclusivos  d^.  cierto  numero  de  pueblos  para  asistir  á  estas  asambleas:  con 
ambas  en  lo  despótico  de  las  facultades  q.'  se  abrrogaron  los  Reyes  p."  seme- 
jai  tes  concesiones,  disolviendo  las  cortes  y  la  libertad  de  sus  votos  á  su  arbitrio. 
Las  Cortes  deben  ser  permanentes  y  votar  decisivamente. 

Pasando  ya  al  establecimiento  efectivo  y  lexitimo  de  las  cortes  y  su  orden 
progresivo,  juzgamos  asi.  Las  Juntas  de  provincia  han  sostenido  la  nación:  han 
conservado  la  energía,  han  resucitado  el  Vigor  nacional,  han  asegurado  el  patrio- 
tismo, y  han  sellado  la  estimación  publica  con  el  generosísimo  desprendimiento 
de  su  primera  autoridad:  asi  no  podra  atribuirse  á  ambición  cuanto  propongan 
con  dirección  al  bien  publico:  estas  pues  deben  ser  igualmente  los  planteles  de 
las  cortes,  como  lo  son  de  la  Central,  esa  grande  obra  tan  aceptada  en  las  Es- 
pañas  y  sus  aliados:  ese  gran  congreso  á  quien  los  perversos  hati  querido  deni- 
grar confundiendo  m:ilignamente  la  utilidad  de  su  existencia  con  algún  defecto 
particular  que  pueda  tener  algún  individuo.  A  este  efecto  y  al  de  quedar  á  todo 
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Pueblo  SU  justa  parte  en  la  representación  nacional,  en  conformidad  á  los  prin- 
cipios sentados  proponemos  las  reglas  que  siguen. 

Continuando  en  sus  Juntas  los  vocales  existentes,  por  que  no  seria  justo  des- 
pojarlos de  este  glorioso  renombre  después  de  sus  desbelos  en  los  tiempos  mas 
amargos,  de  mayores  trabajos,  riesgos  personales  y  aflicciones,  deberán  rectifi- 
carse ú  organizarse,  quedando  en  las  de  capitales  cinco  individuos,  y  en  las  de 
provincia  un  numero  igual  á  el  de  los  partidos,  por  que  cada  uno  ha  de  nomb<ar 
el  suyo 

Todos  los  pueblos  de  cada  partido  concurrirán  á  sus  respectivas  capitales 
por  medio  de  un  apoderado  que  elegirán  como  á  los  síndicos:  reunidos  en  un 
mismo  dia  en  su  Capital,  el  corregidor  de  esta  presidirá  la  acta  en  que  aquellos 
nombrarán  dos  vocales  de  los  de  la  misma  que  con  las  credenciales  correspon- 
dientes saldrán  para  el  Pueblo  en  que  resida  la  Junta  de  Provincia:  estando  en 
el  y  en  la  sala  de  la  nnsma  celebrarán  su  sesión  autorizada  por  el  Presidente  de 
aquella  y  por  ante  sus  Secretarios  para  elegir  los  individuos  que  de  la  Junta  de 
Probincia  deban  subir  á  las  Cortes;  á  cuya  acta  no  asistirá  ninguno  de  los  indi- 
viduDS  que  componen  aquella. 

Las  Juntas  de  Provincia  fixarán  el  dia  para  esta  sesión  noticiándole  á  las  de 
cabeza  de  Partido  que  con  proporción  designarán  el  en  que  á  las  mismas  deban 
concurrir  los  Apoderados  de  los  Pueblos,  y  el  en  que  los  Ayuntamientos  de  es- 
tos con  el  Sindico  deban  citar  á  el  Pueblo  para  la  nominación  de  referidos  Apo- 
derados. 

El  mismo  orden  podrá  observarse  en  las  Vacantes  de  los  Vocales  de  las  Jun- 
tas de  Provincia  y  de  los  de  las  Capitales:  faltando  por  cualquiera  causa  justa 
alguno  de  aquellos  será  reemplazado  por  otro  de  la  caveza  de  Partido  á  que 
aquel  correspondiese:  guardándose  en  esta  elección  y  en  la  del  que  falte  de  la 
cabeza  de  Partido,  igual  votación  de  los  Pueblos  por  el  método  prescrito. 

Todas  las  Juntas  de  Provincia  subsisten  legítimamente  aunque  pocas  han  si- 
do sancionadas  por  represetitantes  de  sus  respectivos  partidos:  la  perentoria 
necesidad  de  defenderse  impidió  esta  solemnidad,  y  aun  en  las  que  se  evacuó, 
hay  desde  el  principio  otros  compañeros.  Parece  que  estos  antecedentes  haceti 
i.icombinable  el  plan  que  hemos  fixado:  pero  desaparece  la  dificultad  aunque 
continúen  todos  los  Vocales  existentes  como  hemos  supuesto  disponiéndose  q." 
los  Pueblos  nombrasen  sus  Diputados  de  Partido  de  entre  los  mismos  individuos 
de  la  Junta  de  Provincia  con  la  formalidad  expuesta  para  cuando  deban  elegirlos 
para  las  Cortes;  seria  igual  el  resultado  de  nuestras  operaciones. 

Asi  se  Verifica  la  entera  representaz."  de  la  Nación:  aun  la  Aldea  mas  pe- 
queña tiene  parte  en  ella:  nombra  los  Vocales  de  su  Capital,  elige  de  estos  los 
(|ue  han  de  subir  á  la  Junta  de  Provincia,  y  á  los  que  de  esta  corresponda  sacar 
p  ira  las  Cortes,  y  esta  continua  acción  de  los  Pueblos  produce  una  interesante 
escala  que  los  émulos  despreciables  de  las  Juntas,  salbacion  de  la  Patria,  tacha- 
ran con  la  objeción  de  que  fuera  de  estas  corporaciones  hay  también  eruditos 
que  parece  no  debian  excluirse  para  su  admisión  en  las  Cortes.  Convenimos 
desde  luego  en  esta  Verdad,  mas  es  necesario  convenir  igualmente  en  que  Espa- 
ña necesita  de  eruditos,  pero  que  sean  patriotas;  y  no  solamente  que  tengan  es- 
ta cualidad  sino  que  esté  acrisolada  y  comprobada  en  términos  que  el  publico 
esté  satisfho.  Esta  satisfacción  publica  no  se  consigue  sino  en  el  crisol  de  las 
J  mtas  donde  se  fondea  el  interés  de  cada  individuo  hacia  el  mejor  servicio  del 
común.  La  espresion  de  ideas  no  es  suficiente  prueva  del  corazón  del  hombre 
que  sabe  disfrazarlas:  el  interés  repetido  que  tome  en  su  execucion  es  la  regla 
por  donde  debe  ser  juzgado:  no  todos  son  sencillos  en  sus  discursos,  ni  aunque 
lo  sean  disfrutan  de  resolución  y  constancia  en  las  adversidades.  Estos  cono- 
cim.*"""  demuestran  la  importancia  de  observar  la  alteración  propuesta  mediante 
la  q.""  los  Vocales  de  Partido  pasan  á  la  de  Provincia  y  de  esta  á  la  Nacional  y 
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Central;  y  no  es  fácil  asi  que  á  las  dos  ultimas  corporaciones  suba  quien  en  el 
concepto  y  estimación  popular  carezca  de  instrucción  y  de  un  amor  decidido  á 
su  Patria^  por  la  juslificaz."  que  de  el  ha  dado  con  su  conducta  anterior  en  las 
Juntas  de  Partido  y  Provincia. 

V.  M.  dará  el  Valor  correspondiente  á  estas  reflexiones  que  comunicamos  á 
las  demás  Juntas;  podrán  ó  no  ser  acertadas,  pero  las  acompaña  la  sencillez  z 
buena  fé  que  caracteriza  á  estas  corporaciones  en  oprobio  de  las  autoridades 
menos  patriotas,  que  sobre  los  trabajos  útilísimos  de  aquellas,  y  en  su  ruina, 
juzgan  dar  Valor  á  un  poder  de  que  abusan  tan  criminaln'ente. 

Dios  gue,  á  V.  M.  m.''  a/  Badajoz. 


NÚMERO    1  17 


¿xlremaduFai  y  el  Ejérc:!o  del  Tajo  acaudillado  por  al  Duqua  da 

Alburquerque. 

Exmo.  Sor. 

Anoche  llegue  á  este  (^uartel  General  del  Exercito,  donde  después  de  ha- 
berme enterado  del  fatal  estado  de  toda  la  Caballería  de  él,  falta  de  armamento 
de  algunos  Cuerpos  por  ser  totalm."*  inútil  el  que  tienen:  suma  escasez  de  tras- 
portes que  dificulta  la  conducion  de  viveres,  no  solo  para  acercarse  al  Puente 
del  Arzobispo  qual  combendria  en  las  actuales  circunstancias  y  desea  el  Gene- 
ral del  Exercito  de  la  Mancha  que  Vá  abanzando  hacia  los  Enemigos,  sino  que 
agotados  todos  los  recursos  de  los  Pueblos  que  ocupan  estas  tropas,  los  de  sus 
inmediaciones,  y  no  habiendo  encontrado  desde  el  Tajo  al  Guadiana  entre  todos 
los  Almacenes  y  Puntos  en  que  se  han  acopiado  mas  que  pan  y  cebada  para  dos 
dias,  y  sin  paja  alguna  para  ¡os  caballos;  veo  con  el  mayor  dolor  que  este  Exer- 
cito que  bien  alimentado  y  asistido,  con  el  aumento  de  fuerzas  que  espero  se 
me  proporcionen,  podria  defender  la  Provincia,  oponiéndose  á  los  Enemigos  de 
la  justa  causa  que  defendemos,  la  miseria,  el  hambre  y  las  enfermedades,  y  no 
las  Vayonetas  ni  las  balas  (cuyo  daño  todos  experimentaríamos  con  gusto,  á 
trueque  del  que  hiziesemos  al  Enemigo)  deven  ser  las  calamidades  q."  en  vreves 
dias  lo  aniquilen  y  estenuen. 

No  está  en  mis  sentimientos  el  ser  pasillo  espectador  de  tan  triste  escena, 
ni  autorizar  en  algún  modo  tan  injusto  como  estéril  sacrificio:  por  tanto  no  me 
quedará  arbitrio  ni  recurso  á  que  no  apele  para  evitar  tan  graVe  daño,  por  lo  que 
sin  embargo  qu^,  acavo  de  llegar  y  de  entregarme  del  mando  de  este  Exercito, 
ya  he  despachado  á  la  Sup."'*  Junta  un  extraordinario  ganando  horas,  manifes- 
tando todo  lo  que  V.  E.  vera  por  una  copia  que  dirigiré,  y  que  no  hago  ahora 
para  no  retardar  la  remisión  de  esta:  por  aquella  podrá  V.  E.  formar  una  idea 
del  estado  de  estas  tropas,  no  menos  que  de  mi  justo  anhelo  de  llenar  mis  deve- 
res  correspondiendo  en  ello  á  los  deseos  de  V.  E.  y  al  singular  aprecio  y  favor 
que  me  consta  les  devo:  Esto  mismo  y  las  constantes  pruevas  que  tengo  de  su 
Verdadero  patriotismo  y  generosos  sentimientos,  me  animan  desde  luego  á  pedir 
á  V.  E.  me  facilite  por  todos  los  medios  que  le  sean  dables,  los  prontos  auxilios 
que  exige  la  urgentísima  necesidad  de  alimentar  estas  tropas,  proporcionándo- 
me todo  el  pan,  galleta,  arina  y  trigo  que  posible  sea,  por  ser  el  mas  esencial 
y  escaso  especie  que  tenemos;  asi  como  la  de  paja  y  ceVada  para  los  caballos, 
que  por  su  suma  devilidad  apenas  pueden  hacer  el  servicio  diario. 

Yo  espero  me  embien  recursos  á  consequencia  de  la  esposicion  que  hago  á 
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S.  M.;  y  que  también  Ven<^an  algunos  de  los  pedidos  por  el  Comisario  de  (jue- 
rra  D."  Fern.''"  Rodrigue/,  cíe  Porras,  que  íctualmente  exerce  funciones  de  In- 
tend."'  tiene  hechos  á  algunos  Pueblos  distantes  de  los  que  ocupan  las  tropas, 
pero  la  urgencia  es  gránele,  dcvieran  h:iberse  hecho  diligencias  mas  eficaces 
con  la  previsión  conveniente,  y  no  devo  esperar  lleguen  tan  pronto  como  se  ne- 
cesitan, ni  menos  que  sean  suficientes:  Por  lo  q.'  para  no  cansar  mas  la  atención 
de  V.  K.  solo  diré,  que  espero  que  sin  embargo  del  gran  consumo  que  tengo  en- 
tendido, y  necesariamente  ocasionan  las  tropas  Inglesas,  será  uno  de  los  mu- 
chos esfuerzos  que  habrá  hecho  esa  Junta  Superior  de  esta  Provincia  el  de  re- 
mediar el  grave  daño  que  de  no  hacerle  esp.^rimentaria  este  íixto.  en  ocasión 
que  su  movimiento  hacia  el  Puente  del  Arzobispo  podrá  influir  en  gran  manera, 
para  el  buen  éxito  de  las  operaciones  del  Exercito  de  la  Mancha,  que  por  falta 
de  pan  y  cevada  y  carecer  de  suficientes  medios  de  trasportes  no  puede  Verifi- 
car el  indicado  movimiento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m/  a/  r:)eleytosa  7  de  NoV."  de  1809.— El  Duque  de  Al- 
burouerq."=Exnio.  Sor.  Presidente  y  Junta  Superior  de  Badajoz. 


* 


Exmo.  S. 


Esta  Sup.'"-' Junta  ha  recivido  el  atento  of.'*  de  V.  E.  de  fha.  7  del  corriente 
eti  q."  manifiesta  el  lastimoso  estado  en  que  se  halla  ese  Egto.  de  su  mando, 
cuia  exposición  ha  llenado  de  dolor  á  sus  individuos,  al  paso  q."  de  complacen- 
cia la  presencia  de  V.  E.  al  frente  de  sus  tropas,  en  lo  que  han  Visto  logrados 
sus  esmeros  q."  tanto  lo  apetecían,  y  lo  havían  significado  en  sus  repetidas  ins- 
tancias á  la  Soberana  Central.  El  mal  método  obserbado  desde  el  principio  y  la 
ninguna  armoiiia  q."  han  guardado  con  esta  Junta  los  Gefes  q."  han  mandado 
lita,  aqui,  son  causas  eficientes  q."  han  influido  poderosam."  en  las  ningunas 
Ventajas  de  nras.  armas.  Esta  Sup.'"**  Junta  ha  redoblado  su  celo  y  patriotismo 
en  repetidas  orns.  q."  ha  comunicado  constantem.'"  ala  ProV."  p.''  surtir  al  Egto. 
siendo  infinitos  los  suministros  q.'  se  han  hecho  de  todas  clases,,  pero  pJ  des- 
gracfa  nunca  han  producido  el  efecto  deseado  entre  los  depend.'"  del  ramo  de 
í^rovision.'  p.'  la  falta  de  comunicaz."  Por  otro  lado  la  larga  detención  de  los  ene- 
migos en  la  mayor  parte  de  la  Provincia;  la  venida  á  la  misma  de  las  tropas  hi- 
glesas  y  la  necesid.''  de  atender  también  á  las  nuestras  y  á  la  alarma  gra!.  de 
Cruzada  q."  se  lebantó  en  ella,  han  consumido  y  aniquilado  los  Pueblos,  de  suer- 
te que  á  no  ser  la  fertilidad  de  su  suelo,  se  huvieran  Visto  precisados  sus  natu- 
rales á  emigrar  á  otras  Provincias  á  evitar  su  total  ruina,  pues  en  medio  del  ri- 
gor de  la  guerra  y  la  asistencia  á  los  respectivos  Egtos.  ya  referidos,  apenas 
han  podido  hacer  la  corta  recolección  de  sus  frutos  ni  la  escasa  sementera  Vni- 
co  ramo  de  que  dependen. 

En  el  dia  luego  q.'"  recivió  las  tristes  insinuación.''  de  V.  E.  se  han  dado  las 
orns.  mas  estrechas  y  terminantes  p."  q."  todos  los  Pueblos  de  la  ProV."  sin  ex- 
cep."  de  ninguno  concurran  sin  escusa  al  socorro  de  las  tropas  del  mando  de 
V.  E.  no  pudiendo  remitirse  como  quisiéramos  en  derechura  de  esta  Capital  ar- 
ticulo alguno  á  motibo  de  haVerse  apurado  los  almacenes  p.'  las  trepas  Inglesas 
las  quales  han  hecho  crecidos  acopios  en  esta  comarca  y  en  otros  muchos  Pue- 
blos á  larga  distancia,  y  mediante  q."  los  tres  Partidos  q."  se  encuentran  mas 
aprorosito  p.^  q.*"  concurran  prontisimam.^'^'  á  este  servicio  son  los  de  Caceres, 
(1)  Serena  y  Llerena,  se  les  ha  comunicado  en  dilig.^  en  este  propio  dia  orn.  la 


(i)  Copia. =Kxmo,  Sor.  —  El  Ayuntainto.  y  Govierno  de  esta  villa  y  su  Paitido  acaba  de  recibir  una  or 
den  de  la  Junta  Superior  de  esta  Provincia,  expedida  en  8  del  corr'ente,  con  inserción  del  oficio  qee  ze 
tubo  á  bien  dirigirla  con  fecha  del  dia  anterior,  manifestándola  el  fatal  estado  del  Exto.  de  su  mando, 
piincipalnite.  por  la  falta  de  subsistencias,  asi  para  la  Cavalleria,  como  para  la  tropa;  A  fin  de  que  se  hR- 
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mas  apretante  p."  q."  sin  perdida  de  momento,  remitan  las  arinas,  trigo,  ceba- 
da, paja  y  quanto  hubiese  arVitrio  p/  el  socorro  de  ese  Egercito,  esperando  es- 
ta Junta  q."  V.  E.  haga  entender  ai  Ministro  de  la  R.'  Haz.''*  la  necesid.*^  indis- 
pensable de  guardar  un  sistema  y  orn.  fijo  en  el  recibo  de  los  suministros  de  los 
Pueblos,  pues  de  lo  contrario,  ó  de  reembargar  á  los  conductor.'  sus  caballe- 
rías, se  bolverá  á  experimentar  el  trastorno  y  confusión  que  hta.  ahora  se  ha 
notado  y  que  tantas  veces  se  reclamó  aunq.'  inutilm."'  En  medio  de  estos  apu- 
ros y  esta  triste  situación,  le  resta  solo  á  la  Prov."  el  consuelo  de  que  V.  E.  se 
halla  en  ella  al  frente  del  Enemigo  y  q.**  hus  talentos  militares  y  recomendables 
circunstancias  han  ¿e  proporcionarla  los  alivios  q."  necesita,  p.*^  lo  q."  esta 
Sup.'""  Junta  vien  persuadida  de  estas  verdades  ha  suspirado  desde  el  principio 
p.'  q.'*  V.  E.  tomase  el  mando  en  Gefe,  como  Vnico  medio  de  recibir  los  alien- 
tos q."  apetece  p."  bolver  en  si  de  tantos  males  como  la  circundan,  y  de  q.'" 
cree  á  V.  E.  Vien  informado  p."^  conductos  irrefragables,  y  solam.'"  el  anelo  por 
la  Patria  y  el  onor  de  la  Nación  han  hecho  los  mayores  esfuerzos  p."  no  sucum- 
bir bajo  el  yugo  del  tirano  de  la  Europa  y  el  ardiente  deseo  de  ver  reintegrado 
en  su  trono  á  ni  o.  desgraciado  Monarca  el  S.'  D."  Fern.''"  7."  conduciéndose 
p.'  estos  sagrados  principios  hta.  el  vltimo  momento  de  su  existencia. 
Dios  &/'  Bad.'  «  de  Nov."  de  18()().=Ex."'"  S."^  Duque  de  Alburqq.- 

*    * 

Señor. 

El  Duque  de  Alburqq.  uuii.  i-n  *.icK*  del  Egercito  del  Tajo  en  esta  Prov.' 
desde  su  quartel  üral.  de  Deleitosa,  oficia  á  esta  Junta  en  fha.  7  del  cor."*,  ma- 
nifestando el  fatal  esiado  en  q."  encontró  aquel  á  su  ingreso  en  el  mando  la  no- 
che del  anterior  dia  seis  tanto  en  la  Caballería  como  en  el  armamento  de  algu- 
nos Cuerpos  p.'  ser  totalmente  inútil  el  q."  tienen  y  la  suma  escasez  de  trans- 
portes y  víveres  de  todas  cl:.ses:  en  su  conseq."  pedia  á  esta  Junta  los  auxilios 
q."  tubiese  arvitrio  de  pan,  cebada,  paja  y  demás  q.'  pudiese  proporcionarles, 
para  atender  en  parte  á  el  socorro  de  semejantes  necesidades:  En  el  momento 
q."  recivió  el  citado  oficio  comunicó  sus  orns.  (que  salieron  en  dilig.")  á  las  Jun- 
tas de  Caceres,  la  Serem  y  Llerena  como  puntos  que  consideró  mas  proporcio- 
nados al  pronto  apresto  de  víveres,  y  con  posterioridad  á  las  demás  de  la  Prov." 
estrechándolas  con  el  mayor  vigor  á  la  concurrencia  de  tan  vrgente  servicio,  sin 


gan  los  mayores  esfueizos  para  sccoiier  su  necesidad:  Este  AjuDUmto.  y  govierno  obseiva  con  el  mayor 
dolor  los  pocos  ó  ningunos  arvitrios  que  tiene  para  llenar  sus  deseos,  en  conformidad  de  los  de  la  Junta 
Superior  de  esta  Provincia  y  los  de  V.  E.  Después  de  la  larga  mansión  que  hicieron  los  enem  gos  en  este 
País,  dejando  unos  Pueblos  arruinados  y  ctics  totaimte.  cxau:tos,  Caceies  se  apresuró  á  socorrer  á  núes» 
tro  Exto.  remitiéndole  las  taciones  aun  antis  de  pedirseLs,  btchando  cano  cel  tugo  que  pudo  e^te 
Ayuntamto.  substraer  de  las  repetidas  y  continuas  requisiciones  ae  los  enemigos*  Apenas  se  presentó  la 
escasa  cosecha  quando  inmediatamte.  se  empleó  en  socorrer  á  nuestros  detensores.  Considerable  numeru 
de  razioiiei  se  han  estado  lemitiendn  desde  entonces  diariamte.  al  Lxlu  lambieu  se  le  han  embudo  todo 
el  ganado  de  saca  o  sulica,  bacuno,  lanar  y  cabrio  que  había  en  los  tueLlos  de  este  laitido,  bajo  las  re- 
glas prescriptas  por  el  bxmo.  Sor.  Dn.  Lorenzo  t'albo,  vocal  y  reptescntante  de  la  Suprima  Junta  Guver- 
nativa  del  Reyno;  y  si  hay  lodabia  en  los  i  ueblos  algunos  de  esta  clase,  deveían  remitirse  al  Lxto.,  en 
conformidad  de  las  lepttidas  oidtnes  que  tergo  comunicadas  á  sus  respectivas  Justicias.  Asimismo  ha 
hecho  remitii  al  l!;rio.  esta  Junta  de  Oovno.  tt  da  la  paja,  centeno  y  cebada  que  los  labradores  no  necesi- 
tan para  sus  casas  y  para  empanar  sus  tierras,  cuyo  lecomendable  objeto  no  puede  perderse  de  vista,  me- 
diante á  que  para  llenar  las  necesidades  subcesivas  del  hxto.,  es  indispensable  reservar  los  granos  preci- 
sos para  la  agricultura.  No  han  quedado  mas  que  estos,  be  han  apurado  tcdos  los  que  había  en  los  fon- 
dos públicos,  en  las  cillas  y  en  los  sugelos  paiticulares.  Y  este  Ayuntamto.  y  Govierno,  previendo  que 
dentro  de  muy  pocos  días  no  podría  continuar  la  lemesa  que  estbba  hhcieiido  el  partido  de  diez  mil  ra- 
ziones  de  pan  diarias,  tubo  por  conveniente  reprcsenvarlo,  como  io  egecutó  con  fha.  25  de  Üctie.  ultimo, 
al  Maiischl  de  Campo  el  Sor.  Dn.  Luis  Alejandro  Lascourt,  General  en  Gefe  que  eia  entouces  de  esc 
Exto.,  á  fin  de  que  teniendo  entendido  se  habían  acavado  todos  los  recursos,  tomase  las  providencias  que 
estimase  convenientes,  para  aseguiar  en  lo  succesivo  la  subsistencia  del  Exto.  En  efecto  los  granos  han 
suvido  á  unos  precios  escandalosos.   Son  muy  pocos  los  que  se  venden,  y  los  mas  bienen  de  tierra  de  Ba- 
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perjuicio  de  iiaver  también  enviado  dos  comisionados  de  providad,  intelij^."  y 
nervio  para  q."  constituiendose  en  varios  puntos  operasen  por  si  y  auxiliasen  á 
las  Justicias  respectivas  en  que  se  reaiize  el  caso  con  la  enerj^ia  que  exij^e  su 
remedio.  V.  M.  no  ignora  el  deplorable  estado  á  q.'"  ha  quedi.do  reducida  esta 
Trov."  por  la  larj^a  detención  de  los  Enemigos  en  la  mayor  parte  de  ella;  por  la 
venida  á  la  misma  de  las  tropas  Inglesas  q."  consumen  sus  producion."  con  la 
abundanz."  q."  exijen  p."  su  manutención  ciertam."  notable  á  proporción  de  lo 
que  comen  nras.  tropas,  y  lo  que  fue  preciso  subministrar  á  estas  y  á  la  Alar- 
ma gral.  de  Cruzada,  todo  lo  qual  ha  aniquilado  los  pueblos,  de  suerte  que  á  no 
ser  la  íeriilidad  de  su  suelo  se  huvieran  Visto  obligados  sus  naturales  á  emigrar  á 
otras  Provine/  a  evitar  su  total  ruina,  pues  en  medio  del  rigor  de  la  Guerra  y  la 
asistencia  á  lostgercitos  retenidos,  apenas  han  podido  bacer  la  corta  recolección 
de  sus  frutos  ni  la  escasa  sementera  como  ramo  de  q."  dependen.  Estas  obias 
reflexiones  y  la  de  no  existir  Almacenes  en  la  dirección  de  Provn.'""  de  esta  plaza 
son  bastanie  p."  conocer  que  tal  vez  no  producirán  las  disposiciones  de  esta 
Junta  los  efectos  q."  desea  apesar  de  que  algún  socorro  ha  de  exigirse  aunque 
momentáneo  q.'  no  llenará  el  hueco  de  vna  falta  como  la  q.'  exprimenta  el  Eger- 
cito  del  Uuque  de  Alburqq.";  solo  podrá  remediarlo  todo  V.  M.  á  quien  esta  Jun- 
ta se  dirije  por  la  parte  q."  tiene  en  la  provincia  q.'  representa  y  la  obligac."  q.* 
ha  jurado  de  mirar  por  ella  y  las  tropas  q.'  la  defienden,  esperando  se  dignara 
proveer  de  remedio  a  los  males  q."  indica  dho.  general  sobre  ei  qual  es  mui  vtil 
líjiiibien  de  que  se  guarde  vn  sistema  y  orden  fijo  en  el  recibo  de  los  suminis- 
tros  de  los  Pueblos,  pues  de  lo  contrario  o  de  reembargar  a  los  conductores  sus 
caballerías,  se  boiverá  a  experimentar  el  trastorno  y  confusión  q.'  hta.  ahora  se 
ha  notado,  y  de  q."  esta  Junta  cree  a  V.  M.  bien  instruido. 

Finalm."  hacemos  presente  a  V.  M.  que  siendo  tan  vrgente  como  se  deja  co- 
nocer el  socorro  del  Eyto.  del  Tajo  en  el  envió  de  subministros,  dimos  orn.  al 
Int."  en  comisión  de  esta  Prov."  U."  José  Castelló  para  que  comunicase  las  su- 
yas a  los  encargados  de  los  ramos  de  su  dependencia  en  ella  p.'^  la  facilitación 
de  caudales  necesarios  a  los  acopios  q.'  se  hagan  por  no  haver  en  esta  tesorería 
numerario  alguno  con  q.'  atender  al  citado  obgeto,  y  a  las  Juntas  Subaltern."  la 
prevención  de  que  vsen  desde  luego  p."  realizar  su  cometido  de  toda  clase  de 
tondos;  cuias  providencias  q."  por  la  necesid.''  nos  hemos  visto  precisíidos  a  dar 
esperamos  sean  de  la  aprovac."  de  V.  M. 

Dios  &.*'^  Bad.'  11  de  Nov.'  de  18(J9.=Señor. 

*    * 


rros.  En  este  partido,  la  cosecha  de  cevada  es  muy  escasa.  Nunca  se  recoge  la  necesaria  para  el  consumo 
«le  los  Pueblos.  De  otros  la  traen  á  este  á  vender  y  asi  es  que  si  se  han  comprado  algunas  fanegas  ha  si- 
do á  superior  precio  que  el  tugo,  lo  que  no  tiene  exemplar.  Por  falta  de  cevada  mnchos  dan  centeno  á 
sus  cavallerias,  y  timbien  es  ya  muy  escasa  esta  semilla.  Sia  embargo  de  todo,  este  Ayuntamto.  y  Govno. 
ha  creido  debe  hacer  el  ultimo  esfuerzo.  En  el  Casar,  Arroyo  del  Puerco,  Talaban,  Cañaberal,  Garrovilla-* 
y  Pueblos  de  su  estado,  y  Monrroy,  todos  de  la  comprensión  de  este  lartido,  y  no  de  la  del  de  Plasencia, 
como  equibocadamente  se  supone  en  .'a  citada  orden  de  la  Junta  Superior  de  esta  Provincia,  puede  haber 
algunos  granos.  A  fin  de  que  inmediatamte.  se  remitan  á  ese  Exto.,  ha  despachado  este  Ayuntamto.  y 
Govierno  un  comisionado  de  su  confianza,  con  especial  encargo  ie  que  para  realizar  tan  interesante  ob- 
jeto, tome  las  providencias  mas  activas  y  eficaces  en  dichos  l'ueblos,  disponiendo  no  solamte.  de  iodos  los 
granos  que  haya  en  ellos  no  necesarios  a  la  agiicuitura^  sino  también  de  los  que  tiene  á  su  disposición  ei 
».;ura  Párroco  de  Talaban,  por  comisión  de  la  misma  Junta  Superior  de  esta  Piovincia,  y  de  los  pertene- 
cientes á  la  casa  sequestrada  del  Duque  de  Frías.  No  obstante  de  que  poco  ó  nada  podrá  sacarse  de  los 
demás  Pueblos  del  >  artido,  se  comuuican  á  sus  Justicias  las  ordenes  mas  estrechas  por  esta  Junta  de  Go- 
vierno para  que  con  el  mayor  esfueizo  concurran  á  socorrer  las  necesidades  del  Exto.  \  es  quanto  este 
Ayuntamto.  y  Govierno  puede  hacer  en  las  apuradas  circunstancias  ea  que  nos  hallamos  en  justo  obse- 
quio de  nuestros  ilustres  defensores  dignos  de  mejOr  suerte.  Todo  lo  qual  pongo  en  la  superior  conside- 
ración de  V.  E.  de  acuerdo  de  esta  Junta  de  Govierno  para  su  devida  inteligencia  y  govierno  en  confor- 
midad de  lo  prevenido  en  la  citada  orden  de  la  Junta  Superior  de  esta  Provincia.  Ntro.  Sor.  gue.  á 
V.  ti.  ms.  as.  Caceres  ll  de  Novre.  de  i8o9.  =  Exmo.  Sor.  =  Alvaro  Gómez. =  Jáxmo.  Sor.  Duque  de  Al- 
burquer:}ue,  General  en  Gefe  del  Exto.  del  i  ajo. 
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Exmo.  Señor 

La  urjencia  del  caso,  y  consiguientes  ocupaciones  que  me  rodean  en  estos 
momentos  los  aprovecho  para  dar  las  ordenes,  y  avisos  convenientes,  y  no  me 
permite  dilatarme  á  decir  á  V.  E.  mas  que  hallándome  bien  persuadido  de  su  ar- 
diente patriotismo  espero  me  embie  medios  de  trasporte  con  víveres  ó  sin  ellos, 
á  este  punto  donde  se  les  dará  dirección,  pues  los  enemigos  han  abandonado  el 
Puente  del  Arzobispo,  lo  ocupan  ya  nuestras  guerrillas  y  todo  este  Exto.  inte- 
resa al  bien  de  la  Patria.  Tal  Vez  dependa  la  salvación  de  ella  que  haga  un  mo- 
vimiento general,  para  que  no  arrollen  los  Enemigos  el  de  la  Mancha  acia  don- 
de se  dirigen:  comvencido  de  esta  necesidad,  he  tomado  las  medidas  mas  efica- 
ces para  el  efecto  apesar  de  carecer  de  los  auxilios  que  reclamo,  y  espero  de 
V.  r..  en  cuya  confianza  empiezo  lo  operación. 

Dios  gue.  á  V.  E.  in."  a.'  Trujillo  11  de  Noviembre  de  1809.  El  Duque  de 
Alburqiierq."=^Exmo.  Sor.  Presid."*  y  S.  S.  de  la  Junta  de  Badajoz. 

* 
*     * 

Lltíg(3  el  momento  feliz  de  espulsar  los  Enemigos  de  la  Prov."  y  aun  mucho 
mas  allá  por  el  eroico  esfuerzo  del  Oral,  en  Gefe  del  Exto.  del  Tajo  el  Exmo. 
S.'"  Duque  de  Alburquerque  con  la  Valerosas  Tropas  de  su  mando  á  cuio  efecto 
es  indispensable  que  por  nuestra  parte  se  presten  ¡os  auxilios  mas  considerables 
que  huViese  arvitrio.  Sobre  los  sacrificios  echos  por  la  Prov  '  exije  el  valor  de 
sus  naturales  y  la  animosidad  con  q."  se  han  portado  en  la  época  pres.'"  q.*"  re- 
doblando su  energía  hagan  quanto  este  de  su  parte  para  completar  esta  obra  que 
sin  duda  producirá  el  mas  agradable  resultado,  según  manifiesta  el  parte  del 
Exmo.  Sr.  Duq."  de  Alburquerque. 

Y  en  su  consecuencia  ha  resuelto  esta  Sup."*^  Junta  en  acta  de  este  día  pre- 
venir á  V.  S.  q.'  sin  detención  alguna  y  superando  todo  genero  de  obstáculos  se 
remitan  luego,  luego,  luego  los  transportes  de  todas  clases  de  cavallerias  y  ca- 
rros q."  huviese  en  ese  partido,  animando  p."  ello  el  espíritu  patriótico  de  los 
buenos  españoles  y  castigando  á  los  morosos  y  poco  celosos  por  el  vien  común 
quedando  a  los  primeros  la  perpetua  gloria  de  su  generoso  procedim/°  y  a  los 
segundos  la  inominia  de  su  negligencia  y  desafecto  a  la  Patria,  y  para  realizar 
este  importante  serv."  comunicaran  V.  SS.  sin  perdida  de  momento  sus  ornes, 
a  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  ese  partido  para  su  pronto  cumplimiento  deta- 
llándoles a  cada  Pueblo  el  numero  de  transportes  q.*'  deban  remitir  con  propor- 
ción al  num.'*  de  su  vecindario  y  trafico  y  que  al  mismo  tiempo  se  esfuerzeii  a 
llevar  todos  los  viberes  y  demás  Vtensilios  que  puedan  proporcionarse. 

En  contestac."  á  el  oficio  de  V.  fha.  de  oi,  contesto  que  por  la  Junta  de  Par- 
tido se  comunicó  orn.  para  que  de  esta  V."  se  subministrase  á  el  Ex.'"  sre.  el 
Tajo  con  200  fan."  de  trigo  y  quinient."  arrob."  de  paja  y  80  machos  cabrios,  y 
quando  la  tenia  determinada  la  remesa  de  algún  grano,  como  al  efecto  se  ha- 
bian  mandado  embargar  60  caball.'  se  presentó  D."  Ángel  López  de  Texada, 
como  Comisión.''"  p.'  el  Intend.'"  üial.  de  este  Ex."^'  y  Director  Gral.  del  mis- 
mo para  estraer  de  esta  Encom.''"  May.'  y  demás  quantos  granos  existiesen  en 
ellas;  siendo  estensiba  su  comisión  á  la  estracc."  de  particular.";  como  á  V. 
consta  dha.  orn.,  supuesto  esto  dho.  comisionado  es  preciso  que  se  proporcio- 
nase 400  cavall."  para  los  dias  20  21  y  22,  á  fin  de  conducir  500  ó  seisc.^^"^  fan.^ 
que  deyian  estraerse  de  referida  Encom.'*"  Mayor,  p.'^  lo  que  las  60  que  ia  tenia 
prebenid."  se  hizo  cargo  de  ellas  y  sirbieron  para  solo  este  efecto  y  quedo  el 
otro  suspenso.  Y  por  ultimo,  las  quin.'^'  ó  600  fan.'  que  habia  en  la  Encom.''* 
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May.'  hüii  sido  conducid/  \).   i.-siü  Vixiiid."  á  1  iu.\.    y  por  tonsiy.    estos  tras- 
portes han  ido  con  orn.  y  á  disposición  del  C'oniision.''"  encarjí.''"  p/  el  ííxiho. 
S/  Duque  de  Alburquerq.' ,  para  que  hagan  el  serhiz."  que  se  pidió  p.'  otra  orn. 
comunicada  p/  la  misma  Junta  de  Partido,  un  dia  poster/  á  la  prim."  y  asi  es 
que  en  la  prim."  remesa  de  dhos.  granos  oficie  por  el  conducto  del  Director  de 
Viberes  á  fin  de  que  los  conductor."  no  pretestaran  confusión  ó  estrabio  y  se 
realizara  este  serbicio  tan  interesante.  Enmedio  de  este  laberinto  me  hallo  con 
oficio  de  uno  que  dice  ser  Comis."  (jral.  Ingles  llamado  Darlimple,  en  q."  me 
dice  que  bajo  de  toda  responsatilid.''  y  p."  el  dia  20  (y  este  ofició  se  recibió  en 
el  18)  remita  á  la  Villa  del  Arrojo  del  Puerco  KXJ  reses  bacunas,  las  mismas  qu» 
se  entregaron  en  el  21  á  el  encarg."  de  dho.  Darlimple,  como  consta  de  su  reci- 
bo. En  este  dia  salen  240  arr."  de  paja  para  dho.  Ex.'"  y  no  se  manda  mas  p.'  la 
escasez  de  acémilas.  El  serbiz."  de  los  80  machos,  tampoco  se  pierde  de  v 
y  p.*"  toda  la  semana  próxima  saldrá  dho.  num."  de  ganado  á  dho.  punto.  < 
ocioso  manifestar  á  V.  la  triste  situaz."  de  este  Pueblo,  como  también  la  esca- 
sez de  granos  que  ha  producido  la  cosecha,  pues  que  esta  es  en  el  dia  tan  solo 
aszendera  á  la  manutenz."  de  este  Vecind."  p."  quatro  ó  5  meses,  según  se  ha 
calculado,  por  lo  que  aun  sus  naturales  tienen  muy  bien  acreditado  su  patriotis 
mo,  y  su  desinterés;  he  llamado  á  V.  la  atención,  en  esta  parte,  á  fin  de  qu- 
pueda  conciliar  lo  que  corresponda  mandarse,  con  la  ia  remitida,  añadiendo  mas, 
que  en  este  verano  se  han  remitido  razion."  por  5  bez.'%  una  á  Trux."  de  orn. 
de  D."  Lorenzo  Calvo,  en  la  que  se  mand."  500  carn.'"",  otra  de  orn.  de  la  Jun- 
ta de  Plasencia,  y  otra  del  Gral.  de  División  el  Principe  de  Anglona  en  que  s- 
mandar."  I.v500  raz.' de  pan,  80  carn.%  40fan."decev.""  y  lOfan.'  de  garbanzos 
todo  esto  ha  sido  subministrado,  p.'  estos  vecin.';  estas  consideraz."'%  me  ha 
parecido  oportuno  manifestarlas,  y  aunque  tengo  la  confianza  de  que  este  Pue- 
blo dará  la  camisa  p."  socorrer  al  Ex.'"  con  todo  es  preciso  penetrarse  de  su 
triste  situaz.";  y  que  cada  dia  es  mas  deplorable,  p.'  lo  que  llegara  el  caso  de  su- 
plicar á  la  Junta  Suprema  Probin.'  para  remed."  de  este  Pueblo. 

Yo  espero  de  su  vond.'  que  habiendo  obserbadoy  visto  estos  mismos  hechos 
los  elebara  á  noticia  de  dha.  superiorid.''  y  quien  en  bista  diga  lo  que  sea  de  su 
agrado. 

En  este  pueblo^  tan  solo  se  conoze  un  fondo  de  que  pod.*"  hechar  mano,  qual- 
esel  pósito,  pero  en  este  en  la  actualid.''  no  existen  granos,  pues  que  los  vecin. 
Labrador."  y  deud.'^"''  de  el  lograron  morator."  para  no  reinteg.*"  á  dho.  fondo  cuia 
orn.  se  recibió  del  S.""  Super  intend."'  gral. 

Creo  haver  satisfecho  en  un  todo  á  dho.  su  oficio,  y  si  alg.^  co  a  he  omi- 
tido, esp.'"  se  sirva  disculparla  y  prevenirme  quanto  saa  de  su  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  m.^  a."  Brozas  y  Nob.'  25  de  1809.— Antonio  Mediano  y  Sar- 
solo.=S.'"  D."  Ramón  Maria  Calatraba. 


Exmo.  Señor. 

El  Ayuntamiento  y  Gobierno  de  esta  villa,  y  su  partido  ha  recibido  la  ordtn 
de  V.  E.  de  16  del  corriente  para  que  luego,  luego,  luego,  se  remitan  al  Exercito 
los  trasportes  de  toda  clase  de  cavallerias  y  carros,  que  hubiese  en  este  partido 
por  la  urgente  necesidad  que  aquel  tiene  de  ellos  según  lo  ha  manifestado  á  V.  E. 
el  Exmo.  S."'"  Duque  de  Alburquerque  con  fha.  14  del  crriente. 

Quando  este  Ayuntam.'"  y  Gobierno  recivió  la  expresada  orden  ya  tenia  to- 
madas todas  las  providencias  que  le  dicto  su  celo,  y  acreditado  patriotismo  en 
Virtud  de  haberle  indicado  la  Junta  de  Trugillo  la  expresada  necesidad. 

A  las  9  de  la  noche  del  dia  16  de  este  mes  tubo  noticia  de  ella  el  Ayuntam.'" 
y  Gobierno.  Sin  detenerse  un  momento  en  la  falta  de  orden  del  Exmo.  S"'  Ge- 
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neral  en  Jefe  del  Exercito,  ó  de  su  Intendente,  pues  ni  de  uno,  ni  de  otro  se  han 
comunicado,  acordó  nombrar  ti  es  vocales  de  la  Junta  que  procediesen  á  embar- 
gar y  remitir  al  Exercito  todos  los  carros,  y  c  ballerias  que  pudiesen  proporcio- 
nar en  esta  villa,  cargando  de  granos  quantos  fuese  posible,  y  ios  que  no,  les 
hiciesen  salir  de  vacio. 

Por  lo  respectivo  á  los  pueblos  del  partido  nombró  igualmca  e  tres  comisio- 
nados con  el  mismo  estrecho  encargo  haciendo  responsables  á  las  Justicias  de 
la  menor  morosidad  en  su  cumplimiento. 

Además  se  hallaba  con  anterioridad  otro  comisionado  de  este  Ayuntam.'" 
y  Gobierno  en  TalaVan,  Cañaberal,  y  otros  pueblos  del  partido  en  que  con  algini 
íundam.^°  se  suponía  hater  existencias  de  granos  con  el  objeto  de  hacerlos  re- 
mitir al  Exercito  á  consequencia  de  otra  orden  de  V.  E.  de  8  del  corriente. 

También  se  despachó  orden  con  propio  á  este  comisionado  para  que  activa- 
se su  encargo  y  remitiese  al  Exercito  todos  los  trasportes  que  pudiese  facilitar 
y  en  efecto  con  fha.  15,  14,  17  y  20,  ha  dado  cuenta  á  este  Ayuntam.'"  y  Go- 
bierno de  las  diposiciones  que  habia  tomado  para  remitir  al  Exto.  los  granos  que 
había  faltándole  unicam."'  el  numero  suficiente  de  trasportes,  los  que  ha  pedido 
á  otros  pueblos  fuera  de  los  de  su  comisión  y  al  Exmo.  S.""^  General  en  Jefe  ha- 
biendo habilitado  fondos  p.^  satisfacer  los  portes  que  era  la  principal  dificultad 
que  se  le  presentó  mediante  la  desconfianza  de  su  pago,  que  p."  disposición  de 
dho.  comisionado  se  hace  ahora  en  los  mismos  pueblos  á  real  por  fanega  y  legua, 
cuyo  estimulo  ha  sido  causa  de  ser  mas  nu.r.erosas  las  personas,  de  modo  que 
el  dia  19  del  que  rige  hizo  tres  de  cebada,  pasa  de  3U0  fanegas,  y  en  el  20  otra 
bastante  crecida,  con  Varias  caballerías  de  Talaban,  y  75  Mulos  de  Brigada,  sin 
otras  remesas  que  esperaba  executar. 

Otro  de  los  tres  comisionados  de  este  Ayuntam.'°  y  Gobi'írno  le  ha  dado 
cuenta  con  fha.  18  del  que  rigo  manifestándole,  que  de  resultas  del  encargo  que 
se  sirvió  hacerle,  ivan  caminando  85  Caballeriaír  mayores  y  menores,  y  154  fa- 
negas de  centeno  que  existían  en  las  Paneras  del  Duque  de  Frias,  y  que  otros 
vecinos  pasarian  en  el  dia  siguiente  19  á  conducir  de  las  Paneras  de  Santiago 
del  Campo  de  500  á  6(X)  fanegas  de  trigo  y  demás  semillas. 

Este  Ayuntan!.'"  y  Gobierno  ha  Visto  con  la  mayor  complacciKict  uin  feliz  re- 
sultado, y  espera  el  mismo  de  los  demás  Comisionados,  con  proporción  á  las 
circunstancias  de  los  otros  Pueblos. 

Y  de  acuerdo  de  este  Ayuntam.^^  y  Gobierno  lo  pongo  en  la  superior  noticia 
de  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacioi; 

Ntro.  Señor  gue.  á  V.  E.  m.'  a.*  Cacerc>  _>  i\oViémbre  '¿\  dt-  1809.-  Exmo. 
Sefior.— Alvaro  Gómez. =Exmos.  S.'^'  Presid.""  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.*" 
de  esta  Prov.'^ 

Ai.  MARGEx.=Bad.'**  24  de  Nov."  de  1809.— Contéstese  qui-  se  aprueba  su 
celo  dándosele  gracias  y  q.**  en  nombre  de  esta  Junta  las  de  á  los  comisionados 
(|."'  tan  bien  se  han  manejado. — Riesco. 


Exmo.  Señor. 


Paso  á  V.  E.  adjunta  copia  del  parte  que  con  esta  fecha  remito  á  S.  M.  so- 
bre las  ocurrencias  del  dia  18  en  el  Puente  del  Arzobispo  para  satisfacción  de 
V.  E.  y  por  la  justa  y  debida  correspondencia  á  (iiie  nu'  obliga  el  singular  apre- 
cio que  me  dispensa  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  la  Peraleda  de  Garbin 
22  de  Noviembre  de  1809.-  Exmo.  Señor.  -El  Duq."  de  Aiburqiierq."=^Exmo. 
S.'"  Presidente  de  la  Junta  de  Badajoz. 

* 
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Exm<' 

Para  no  ocupar  la  atención  de  S.  M.  con  dilatados  pormenores,  p/  lo  q." 
respecta  a  lo  dispuesto  p/  mi,  solo  diré  q."  haviendo  encargado  al  Coron.' 
D."  Josef  Lardizaba!,  Com/"  de  la  Vang.",  llamase  la  atención  de  los  enemigos 
p/  el  puente  de  tablas  de  Talavera,  en  la  fí)rma  q."  crei  oportiui  i  la  fuer- 

za q."  llevaba  y  terreno  p.'  donde  devia  maniobrar;  lo  exi'cutt)  d,  »in."  con 

la  puntualidad  y  acierto  q."  manifiesta  el  parte  q.'  me  ha  dado,  úv  q.   acompaño 
copia. 

El  resultado  de  su  operación  ha  sido  tan  feliz  como  me  prometia;  pues  rece- 
losos los  enemig."  de  q."  les  llamava  la  alencion  p/  dho.  puente  de  tablas  p." 
atacarles  p.'  el  otro  lado  del  rio  pasando  p.'  a\  (\vA  Arzobispo,  ú  bien  creyí-ndo 
q.''  habrían  quedado  en  este  pocas  fu  rzas,  intentaron  ocuparle  en  los  términos 
q."  expresan  los  í:djuntos  partes  q."  también  acompaño  del  Conde  de  Ibeagli 
Com/"  de  la  2.^  división  y  encargado  á  la  sazón  de  la  defensa  del  referido  puen- 
te, y  los  del  Com."*  de  las  guerrilla  Barón  de  Carondekt. 

Luego  q."  tube  aviso  de  q."  los  enemig."  amenazabafi  el  puente  del  Arzob.''" 
dispuse  q."  la  5."  división  q."  se  hallaba  en  Ciarbin  pasase  ú  reforzarlo  situándo- 
se en  el  bosque  distante  del  Rio  dos  tiros  de  canon,  p."  acudir  al  mismo  puente 
en  caso  necesario  y  mas  bien  donde  conviniese,  aparentando  ocultar  mayores 
fuerzas:  di  orden  al  mismo  tiempo  á  la  reserba  de  q."  pasase  á  Valdelacasa 
desde  el  Villar  del  Pedroso  en  q."  estaba,  pues  las  avenidas  de  aq.'  flanco  esta- 
ban cubiertas  á  mucha  distancia  con  la  Vang.";  hice  tan. bien  acercar  al  puente 
dos  cañones  maniobreros  y  avisé  á  la  Caball.''  q.'  estaba  en  Azután  viniese  al 
Puente  del  Arzobispo,  presentándose  donde  fuese  vista,  y  fuera  del  tiro  de  ca- 
non; y  finalmente  dispuse  todo  lo  demás  consiguiente  p."  defender  los  puntos 
q."  el  Exercito  ocupa  p/  esta  parte,  previniendo  igualmente  al  Coinand.'*'  de  la 
vang.*'  D."  Josef  Lardizabal  donde  devia  acudir,  si  le  llegaba  aviso  de  q."  los 
enemig."  se  apoderaban  del  puente,  como  también  el  punto  á  q."  deveria  dirijir- 
se,  si  por  el  contrario  fuese  atacada  y  batida  su  vanguard."  Dadas  estas  dispo- 
sición.'* me  diriji  al  Puente  con  mi  estado  mayor,  de  donde  me  restituí  á  este 
Quart.'  General  á  las  once  y  media  de  la  noche,  como  tengo  dado  parte  á  V.  E. 
asegurado  ya  de  q/'  los  enemig.''  se  havian  alexado,  y  q.^  íos  puestos  quedaban 
bien  cubiertos;  tengo  la  satisfacción  de  poner  en  noticia  de  V.  E.  todo  esto,  co- 
mo también  la  de  q.*"  V.  E.  Vea  q.*  en  la  disposición  q.'^  situó  las  divisiones  po- 
dré ser  batido,  pero  no  fácilmente  dispersado,  pues  desde  q/  tomé  el  mando  de 
este  exercito  me  propuse  el  sistema  q."  sigo  de  colocar  las  tropas  en  escalones, 
seguro  de  q.''  el  1."  de  Vang.^  llegue  siempre  á  tiempo  de  alcanzar  al  enemigo  si 
c  nviene,  y  contenerle  en  caso  de  q."  ataque  entre  tanto  q."  llegan  los  q."  com- 
ponen las  demás  tropas,  siendo  al  mismo  tiempo  dueño,  si  me  atacan  con  fuerz."" 
muy  superiores  de  hacer  replegar  el  1."  sobre  los  demás  de  retaguardia,  consi- 
guiendo en  este  caso  la  ventaxa  de  q."  al  paso  q."  el  enemigo  se  devilita,  Vaya 
encontrando  cada  vez  mayor  resistencia.  Dios  gue.  á  V.  E.  m/  a/  Peraleda  22 
de  Nov."  de  1809.=Exmo.  Sr.  El  Duq,*^  de  Alburquerq."=Exmo.  S/  D."  Antonio 
Cornel. 
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NÚMRRO  IKS. 
Instrucción  para  la  formación  de  partidas  de  Cruzada  de  esta  provincia. 

Acuerdo. =En  la  Ciudad  de  Badajoz  á  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos iiui'.be.  La  Junta  Supreiní'  de  Govierno  de  esta  Provincia,  en  su  acta  d*  este 
día  atendiendo  á  las  estrechas  circunstancias  en  que  la  constituie  la  retirada  del 
i^xto.  del  Taxo,  y  las  desgracias  ocurridas  con  los  de  la  Mancha  y  Castilla,  se 
ha  Visto  precisada  á  tomar  las  medidas  mas  análogas  á  la  seguridad  de  la  Pro- 
vincia, y  á  este  fin  teniendo  por  muy  preciso  esforzar  el  armamento,  acuerda  lo 
siguiente: 

1."  Que  se  arme  toda  la  gente  útil  de  la  Provincia,  en  partidas  sueltas  co- 
mo medio  q. "  la  esperiencia  á  mostrado  ser  el  mas  aproposito  p."  incomodar  y 
contener  al  Enemigo. 

2."  Que  por  ser  los  Partidos  de  Villanueba  de  la  Serena,  Trugillo  y  Merida 
los  mas  espuestos  á  la  imbasion,  salgan  desde  luego  á  ellos  el  Capitán  D."  Ga- 
briel Corrales,  y  los  Religiosos  Fr.  Antonio  de  Dios  y  Pr.  Zeledonio  Duran,  ca- 
da Vno  con  treinta  hombres,  ó  lo  que  permita  la  actual  fuerza  del  Esquadron  de 
Cruzada,  alarmando  cada  qual  su  Partid^  <i"  r).riiii.  ;.>  de  tomarse  igual  medi- 
da con  los  demás  de  la  Provincia. 

0°  Cada  Vno  de  estos  comisionados  loi  niara  cu  su  Partido  vna  partida  de 
ciento  y  cincuenta  hombres  que  se  llamara  pral.  y  andará  en  su  auxilio  y  ü  sus 
inmediatas  orns.  -# 

4."  De  los  ciento  y  cincuenta  hombres,  se  completaron  hta.  cincuenta  de  á 
cavallü,  y  p."  ello  se  recogerán  los  cavallos  no  útiles  p.**  el  EaIo.  cuia  requisi- 
ción será  á  arbitri  de  los  comisionados,  usando  en  primer  lugar  de  los  jacos  de 
trasumantes. 

5."  Estos  ciento  y  cincuenta  hombres  se  completaran  en  primer  lugar  con 
los  que  voluntariam.^"  se  presenten  p."  ello;  y  no  vastando,  con  todos  los  mozos 
solteros  que  estén  exseptuados  del  servicio  conforme  al  R.'  Reglam.'"  del  27  de 
Octubre  de  mil  ochocientos,  sin  excluir  los  que  se  hayan  exonerado  p.'  donati- 
vos, ó  p.'  faltos  de  talla  smpre.  que  los  comisionados  los  contemplen  útiles  p.' 
su  robuztez. 

6°  Para  sacar  los  mozos  que  sean  necesarios,  los  comisionados  los  pedi- 
rán á  los  Pueblos  de  su  Partido  p.""  vna  prudente  y  equitatiba  proporción;  y  los 
que  de  este  modo  hayan  de  sacarse  se  sortearan  p.'  las  Justicias  publicam.'^" 

7."  De  este  sorteo  de  solteros  se  eximirán  unicam.'^  los  Corregidores  y 
Alcaldes,  propietarios,  los  Religiosos  y  los  Sacerdotes  hta.  Subdiaconos  inclu- 
sibe. 

8.°  Los  comisionados  en  cada  Pueblo  de  su  Partido,  ó  en  cada  dos  ó  tres 
según  su  Vecindario  y  proporciones  de  su  localidad,  formarán  otras  partidas  del 
numero  que  sea  posible  y  mas  conveniente,  las  quales  pondrán  vajo  el  mando 
de  vn  sugeto  de  los  mismos  Pueblos,  que  sean  mas  aproposito  y  dependerán  del 
comisionado  p."  obrar  de  unión  ó  separadas  según  este  disponga. 

9.°  En  estas  Partidas  que  se  llamaran  subalternas  servirán  á  caVallo  los  que 
ciñieran  y  puedan  hacerlo  p.''  su  cuenta. 

10.  Para  ellas  se  alistarán  todos  los  hombres  casados,  viudos  y  solteros 
desde  diez  y  seis  á  cincuenta  años  exsepto  los  Religiosos  y  Clérigos  como  en 
el  articulo  séptimo. 

11"  Las  armas  de  los  de  á  cavallo  serán  lanza  y  escopeta  ó  tercerola  sin 
perjuicio  de  que  lleven  también  pistola  ó  espada  los  que  puedan. 

12.    Los  de  á  pie  usaran  escopeta  o  fusil  y  cuchillo,  abilitandose  antes  á  los 
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de  la  Partida  pral.,  y  si  para  las  suball'in.i^  n"  hüi-n  -    v.i^i.iiiír 
mas  se  suplirá  con  chuzos. 

13.  Entre  los  partidarios  de  á  pie  que  no  tenj^an  armas  de  íue^o  se  lomen- 
tara  el  uso  de  la  onda. 

14.  Las  armas  se  remitirán  de  esta  Capital  si  fuese  posible  y  sin  perjuicio 
se  recogerán  de  los  Pueblos  quantas  haya,  téngalas  quien  las  tenga,  no  siendo 
partidarios  que  sirben  con  ellas;  y  si  fuese  preciso  construir  algunas  en  los  mis- 
Pueblos,  se  harán,  y  las  just."  suplirán  los  gastos  de  los  propios  fondos  de  qn- 
se  hablara  p."  la  manutenc."  de  los  partidarios  en  el  articulo  diez  y  siete. 

15.  Cada  comisionado  de  los  no  dotados  tendrán  treinta  rr."  diarios,  y  cada 
Vno  de  los  ciento  cincuenta  hombres  de  la  Partida  pral.  dos  rr."  y  ración  de  pan, 
carne  y  menestra,  aumentándose  á  los  de  á  caVallo  ración  de  paja  y  cevada. 

IG.     Estos  sueldos  se  pag  ran  de  Tesorería,  dándose  para  ello  las  orns.  con 
Venientes  al  In'ond.''''  Gral.  y  solicitándose  la  aprovacion  de  S:  M. 

17.  Los  Gefes  é  individuos  de  las  Partidas  subalternas  quando  estén  en  ser- 
Vicio  efectivo  serán  mantenidos  p.*^  sus  respectivos  Pueblos,  cuias  Justicias  usa- 
ran p."  ello  de  los  fondos  públicos,  caudales  de  Cofradías,  obras  Pías  y  Menn 
rias,  y  en  ultimo  caso  de  Vn  proporcional  reparto  entre  los  Vecinos  pudientes. 

18.  Cada  comisionado  de  Partido  llebara  Estandarte  de  Cruzada,  y  todos 
los  que  sirban  en  las  Partidas  prales.  y  subalternas  usaran  del  distintibo  de  la 
Cruz  Roxa. 

19.  El  destino  de  estas  Partidas  será  praim.'"  el  de  perseguir  ó  contener  á 
los  Enemigos,  incomodándolos  p."^  todos  medios  según  se  presenten  las  ocasio- 
nes, y  quando  los  Enemigos  no  llamen  la  atención,  se  euiplearan  en  impedir  q."  se 
dispersen  y  abandonen  los  Pueblos,  las  Jusiiciíis  y  hombres  útiles  p."  la  defen- 
sa; en  racoger  soldados  dispersos  y  desertores  q."  restituirán,  con  custodia,  á 
los  Extos.  mas  inmediatos;  en  perseguir  malechores  y  en  mantener  la  tranquili- 
dad publica. 

20.  Quanto  aprendan  á  los  Enemigos  todo  será  de  ios  aprensores,  exsepto 
las  armas  y  cavallos,  Vien  que  se  les  abonara  su  valor. 

21  Se  nombra  al  Exmo.  Sr.  D."  Juan  Cabrera  de  la  Rocha  Vocal  de  esta 
Junta  Comandante  Gral.  y  Director  de  esta  Alarma:  Los  comisionados  deberán 
entenderse  con  S.  E.,  y  este  con  la  Junta. 

22.     Lo  anteriorm.""  acordado  no  impedirá  que  si  algún  particular  quis¡e^ 
formar  partida  p.'  su  cuenta,  lo  egecute. 

25.  Donde  estubiesen  organizadas  Jas  Milicias  onrradas,  ellas  mismas  ser- 
birin  de  Partidas  subalternas  con  iguales  obligaciones. 

24.  Se  exortara  á  los  Eccos.  regulares  y  seculares  para  quv.  con  su  puno- 
tismo  y  persuasión  contribuían  al  armamento  general,  dando  exemplo  con  pre- 
sentarse á  servir  voluntariam.'^"  en  defensa  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 

Y  para  la  egecucion  de  'odo  se  darán  las  correspondientes  credenciales  á  los 
tres  comisionados  con  inserción  de  este  acuerdo  á  cuio  puntual  cumplimiento 
prozederan  inmediatam.^*":  se  pasara  la  orn.  oportuna  con  igual  inserción  al  In- 
tendente Gral.;  se  comunicara  también  el  acuerdo  á  todas  las  Juntas  de  la  Pro- 
vincia, y  al  publico  p.'  medio  del  diario,  y  se  consultara  á  S.  M.  p.**  que  st*  dig- 
ne aprovar  esta  providencia. =Riesco. 
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NÚMERO    119. 
Fortificación  de  la  plaza  de  Badajoz. 

Exmo.  Señor 

La  Junta  Central  Suprema  de  Gobierno  del  Reyno  en  nombre  del  Key  N.  S. 
D."  Fernando  7.'',  se  ha  enterado  de  la  carta  de  V.  E.  de  25  del  mes  próximo  y 
de  los  documentos  y  j)Ianos  que  con  ella  acompaño  relativos  a  la  defensa  de  esa 
Plaza;  y  S.  M.  me  manda  decir  á  V.  E.  no  puede  venirse  en  conocimiento  por 
ellos,  ni  del  estado  act  lal  en  que  se  halla,  ni  de  los  medios  que  se  proponen  lle- 
var á  efecto  para  vna  vi^íorosa  resistencia,  pues  lo  Vnico  que  V.  E.  incluye  ese! 
calculo  de  las  obras  que  se  necesitan  para  la  habilitación  de  los  Baluartes  de  S." 
Vicente,  Santiago  y  recinto  en  general  de  la  Plaza  que  importar!  quinientos  qua- 
renta  y  siete  mil  ciento  ochenta  reales  de  Vellón.  Las  obras  que  se  proponen  se- 
rian Vtiles  si  la  premura  del  tiempo  diese  lugar  á  realizarlas,  bien  que  tampoco 
se  lograría  poner  la  Plaza  en  Vn  estado  de  defensa  absoluta  por  lo  dilatado  de 
sus  fortificaciones  dominadas  y  batidas  de  reves  las  mas  esenciales  por  alturas 
dentro  del  alcance  de  punta  en  blanco;  mediante  lo  qual  cree  S.  M.  que  la  obra 
propuesta  para  el  Baluarte  de  S."  Vicente,  aunque  Vtil,  no  es  sin  embargo  la 
mas  necesaria  respecto  á  que  probablemente  no  debe  ser  atacada  la  Plaza  por 
es  e  punto,  por  hallarse  situado  dicho  Baluarte  sobre  el  rio  y  ser  el  paraje  mas 
llano  ('e  toda  la  campaña.  Los  puntos  de  ataque  de  Badajoz  son  en  concepto  de 
S.  M.  los  conocidos  por  las  alturas  de  la  Picuriña,  Cerro  del  viento  y  Pardale- 
ras,  que  ofrecen  á  los  sitiadores  las  mayores  ventajas,  y  la  seguridad  de  la  Plaza 
consiste  en  sostener  estos  puntos  cardinales,  pues  Ínterin  no  esté  en  ellos  aloja- 
do el  enemigo,  no  puede  ser  bajo  ningún  aspecto  insultada,  en  cuyo  concepto  la 
defensa  puede  subdividirse  en  dos  partes  esenciales;  la  primera  que  ofrece  el  te- 
rreno exterior  de  sus  inmediaciones  sostenido  por  los  fuegos  de  la  Plaza,  y  la 
segunda  la  de  su  recinto  perdidos  los  puntos  anteriores:  para  conseguir  la  pri- 
mera quiere  S.  M.  que,  si  no  se  ha  hecho,  se  trate  de  asegurar  y  fortificar  bien 
la  linea  ó  camino  cubierto  existente  que  conduce  desde  el  revellín  avanzado  de 
S."  Roque,  hasta  el  reducto  indicado  é  informe  de  la  Picuriña:  que  se  aumenten 
las  defensas  de  esta  linea  con  Vn  buen  foso,  estacada,  y  emplazamientos  para  co- 
locar artillería  en  los  parages  mas  propios  á  aumentar  su  defensa;  que  se  perfec- 
cione el  expresado  reducto  de  la  Picuriña  revistiéndolo  de  fagina  ó  tepes,  y  lo 
mismo  su  contraescarpa  disponiendo  los  emplazamientos  necesarios  para  colo- 
car en  él  artillería  que  flanquee  toda  la  linea  y  cruce  sus  fuegos  con  el  citado  re- 
vellín abanzado  de  S."  Roque,  y  adaptando  todos  los  medios  que  ofrece  el  arte 
para  seguridad  de  esta  linea  que  con  dos  mil  hombres  campados  en  su  inmedia- 
ción debe  ofrecer  vna  vigorosa  resistencia,  porque  se  halla  ademas  bien  prote- 
xída  de  los  fuegos  de  la  Piaza:  que  en  el  Cerro  del  Viento  se  construya  vn  reduc- 
to ú  obra  de  campaña  capaz  de  trescientos  á  quatrocíentos  hombres  de  guarni- 
ción susceptible  de  artillería,  cubriéndolo  con  su  foso,  enrramadas  ó  pozos  de  Lo- 
bo para  que  sea  imposible  llevarlo  á  Viva  fuerza,  vnico  medio  que  ofrece  de  ser 
atacado  porque  no  puede  ser  batido  con  Artillería  en  razón  de  su  eleVaCion  so- 
bre el  nibel  de  la  Campaña:  que  en  el  Fuerte  nombrado  de  Pardaleras  se  ponga 
todo  esmero  en  arreglar  sus  fortificaciones  y  camino  cubierto,  poniéndole  esta- 
cada, y  abriendo  vna  comunicación  cubierta  con  la  Plaza  de  que  carece.  La  de- 
fensa de  estos  tres  puntos  está  íntimamente  enlazada  entre  si,  se  protexen  reci- 
procamente y  todo  el  cuidado  que  se  ponga  en  sostenerla  será  siempre  poco, 
con  respecto  á  su  importancia;  del  mismo  modo  quiere  S.  M.  se  cuide  de  ase- 
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gurar  la  comunicación  de  la  Plaza  con  el  Reyno  de  Portuiíal  de  quien  puede  red 
Vir  auxilio  por  la  orilla  derecha  de  Guadiana,  y  para  In        '      -  pondrá  '    '      üu-- 
ro  en  aumentar  y  poner  en  buen  estado  de  defensa  c  de  S.'  <  .!,  y 

cabeza  del  Puente  perfeccionando  la  linea  de  cotnuíucacion  entre  ambos  puiitds 
que  pueden  sostenerse  reciprocamente,  y  cubriendo  esta  linea  con  vn  campo  Volan- 
te de  mil  y  quinientos  hombres  de  infantería  y  alguna  Caballeria  destinados  á  guar- 
necerla; dicho  fuerte  de  San  Cristóbal  aunque  débil  y  reducidas  sus  fortificacio- 
nes exige  vn  sitio  formal,  y  mas  si  en  el  cerro  inmediato  que  tiene  á  su  frente 
que  se  cree  llamarse  de  San  Juan  se  es:ablece  Vna  torre  ó  fuerte  de  campaña 
con  Artillería,  no  tendría  que  temer  la  Plaza  Verse  insultada  por  esfM  Dirtt-  v 
conservarla  libres  sus  comunicaciones  con  dicho  Reyno  frontL.*rlzo. 

Establecido  este  sistema  exterior  de  defensa,  quiere  S.  M.  se  tíun;  m-  ¡mi - 
feccionar  el  recinto  ó  magistral  de  la  Plaza  bastando  para  ello  que  se  arregle  \ 
perfeccione  el  camino  culiierto  poniéndole  es'acada  á  lo  menos  en  sus  Plazas  di- 
Armas  y  traversas;  que  en  las  tierras  informes  qne  cubren  sus  cortinas  y  son 
propiamente  los  terraplanes  de  los  revellines  y  obras  exteriores  de  que  carece, 
se  formen  emplazamientos  para  colocar  Artillería  con  sus  parapetos  de  tierra  6 
fagina;  que  se  tapien  todas  las  puertas  que  no  sean  precisas  á  las  comunicacio- 
nes esenciales  para  la  defensa  exterior;  que  se  arreglen  los  parapetos  y  • 
das  de  los  Baluartes  de  la  plaza,  achaflanando  centra  el  muro  antiguo  lo 
timientos  nuevos  que  no  estéii  concluidos  como  sucede  en  el  de  San  Vicente,  y 
que  pueden  facilitar  la  escalada;  que  se  aumenten  las  defensas  del  Castillo  an- 
tiguo estableciendo  Baterías  que  protexan  el  frente  de  la  Trinidad,  y  fuert' 
de  San  Cristoval,  batan  la  Campaña  y  sirvan  de  Vltima  retirada  á  sus  defen- 
sores. 

S.  M.  se  promete  que  siguiéndose  este  sistema  y  sacando  todo  el  partido  po 
sible  de  la  defensa  exterior,  hará  esa  Plaza  Vna  vigorosa  resistencia  contando 
siempre  con  su  Valeroso  vecindario  que  se  prestará  gustoso  á  sostenerla,  con  el 
auxilio  de  Vna  guarnición  competente  para  cubrir  los  puntos  indicados  y  ten(  r 
siempre  en  la  Plaza  algunas  Tropas  de  reserva,  en  cuya  inteligencia  quiere  qu' 
V.  E.  vajo  estos  conocimientos  disponga  se  forme  por  el  Ingeniero  Director 
de  esa  Provincia  de  acuerdo  con  el  Comandante  de  Artillería,  y  con  asistencia 
del  Gobernador  de  la  Plaza,  una  relación  circunstanciada  en  que  se  manifies- 
te el  estado  en  general  de  ella  y  de  sus  obras  exteriores;  lo  que  está  ya  execu- 
tado,  lo  que  deberá  hacerse  para  realizar  lo  expuesto,  y  la  cantidad  á  que  as- 
cenderá el  todo  en  qüestion,  con  cuyo  conocimiento  podrá  entonces  determinar 
S.  M.  lo  mas  conveniente,  sin  perjuicio  de  que  con  esta  fecha  se  manda  se  au- 
xilien las  obras  de  esa  Plaza  con  la  cantidad  que  sea  asequible  en  las  actúale 
circunstancias  para  que  se  dé  principio  á  la  habilitación  de  las  Plazas  de  armas- 
Baluartes  y  obras  del  Castillo  antiguo  si  se  considerase  absolutamente  indispen- 
sable. Todo  lo  qual  aviso  á  V.  E.  de  Real  irden  para  su  inteligencia  y  cuni- 
plimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Real  Alcázar  de  Sevilla  18  de  Di- 
ciembre de  1809.— Cornel.=S.""  Presidente  y  Junta  Superior  Provincial  de  Ba- 
dajoz. 

Al  MAWGiiN.=B."^'  25  de  Diz-'  de  18()í).  -Guárdese  y  cumpla:  avísese  el  re- 
cibo y  pásese  copia  de  esta  R.'  orii.  a  la  Junta  Militar  de  esta  Plaza  para  su  ín- 
telíg."  y  que  disponga  la  ejecución  de  lo  q."  se  previene:  asi  lo  acordó  la  J.  S.— 
Ríesco. 

Bad."  En."  8  de  810. ^Hágase  un  recuerdo  muy  estrecho  a  la  Junta  Militar 
p.^  que  evaque  inmediatam."^^  lo  que  se  la  tiene  prevenido  con  fha.  25  de  Diz. 
ultimo. =Riesco. 
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SIXTEMA  GENERAL  DE  DEFENSA  PARA  LA  PLAZA  DE  BADAJOZ 
que  ofrece  un  patricio  a  la  Junta  Superior  de  su  Provincia. 

La  defensa  de  esta  Plaza  es  tan  esencial  quanto  en  ella  se  cifra  la  seguridad 
y  conservación  de  toda  la  Provincia,  que  no  podran  dominar  ínterin  se  conser- 
ve libre;  de  aqui  se  sigue  que  todos  los  pueblos  de  la  parte  de  acá  del  Guadiana, 
sotí  los  mas  interesados  en  ella;  y  que  deven  contribuir  a  ponerla  en  estado  ca- 
paz de  hacer  una  vigorosa  resistencia,  porque  es  á  los  que  mas  interesa  su  con- 
servación: Con  este  objeto  deven  facilitar  a  su  capital  caudales,  ó  trabajadores 
para  e?<ecutar  las  obras  propias  a  realizarlo,  Víveres  abundantes,  especialmente 
harinas,  trigo,  cebada,  legumbres,  y  carnes  saladas,  Vmo,  aceite,  &/  y  hombres 
útiles  para  las  armas  que  conviene  reunir  en  ella  para  que  a  el  abrigo  de  sus  for- 
tificaciones, presenten  una  obstinada  y  tenaz  defensa,  que  impida  se  adelante 
el  Exercito  Enemigo  antes  de  rendirla. 

Las  Andalucías,  ó  mas  propiamente  el  Reyno  de  Sevilla  es  ygualmente  in- 
teresado en  la  conservación  de  Badajoz,  pucrs  es  evidente  que  ínterin  subsista 
los  enemigos  no  penetrarán  a  este  Reyno  por  este  camino;  así  se  Ve  que  los  An- 
daluces ó  bien  sea  el  Gobierno  está  obligado  a  proporcionar  a  esta  Plaza  todo 
genero  de  ausilios  para  su  defensa. 

Sentados  estos  principios  se  puede  discurrir  acerca  de  la  defensa  que  se 
crea  mas  conducente  a  llenar  el  obgeto:  Si  se  atiende  al  estado  actual  de  sus 
fortificaciones,  y  a  lo  defectuoso  de  su  posición  local  dominada  muí  de  cerca,  y 
dentro  del  alcance  de  punta  en  blanco;  se  puede  asegurar  que  ofrece  poca  ó  muí 
(lebil  resistencia,  siempre  que  esta  se  reduzca  a  la  que  presenta  la  simple  linea, 
ó  magistral  de  su  recinto;  en  cuyo  caso  es  inu'il  quanto  en  ella  se  consuma,  por- 
que no  dará  los  frutos  de  Vtilidad  de  que  puede,  y  deve  ser  subsciptib'e:  Asi  que 
la  defensa  de  Badajoz  deVe  girar  sobre  dos  puntos  cardinales,  L°  la  que  ofrece 
el  terreno  exterior  de  sus  inmediaciones,  y  2.°  la  de  su  recinto  una  vez  perdidos 
los  anteriores. 

Badajoz  es  tati  interesado  en  la  defensa  exterior,  que  siempre  será  poco  e! 
esmero  y  cuidado  que  ponga  en  prolongarla  y  sostenerla  hasta  el  ultimo  extre- 
mo, en  razón  de  que  todo  el  tiempo  que  dure  estará  libre  de  ser  destruí  o,  é 
incomodado  con  las  bombas  y  ¡fuego  del  enemigo,  que  desde  el  primer  día  que 
se  |)resente,  puede  establecer  las  Baterías  de  sitio  sobre  la  Plaza,  sin  mas  tra- 
bajo, ni  peligro  que  el  de  hacer  en  una  noche  en  las  alturas  que  la  rodean  los 
emplazamientos  que  quiera  para  conseguirlo.  De  aqui  se  sigue  la  necesidad  de 
conservar,  y  defender  el  terreno  exterior  de  la  Plaza,  y  esto  puede  lograrse  del 
modo  siguiv  nte. 

1."  Sosteniendo  la  linea  de  comunicación  q."  conduce  desde  el  Rebellín 
abanzado  de  S."  Roque  hasta  el  reducto  indicado  de  la  Picurina. 

2."  Haciendo  que  este  reducto  se  ponga  en  estado  de  ofrecer  una  tenaz  re- 
sistencia, y  proteger  la  linea. 

5."^  Construyendo  una  buena  obra  de  Campaña  subsceptible  de  Artillería 
en  el  Cerro  del  Viento,  y  capaz  de  600  á  800  hombres  de  Guarnición,  para  sos- 
tener esta  altura,  é  impedir  que  el  enemigo  se  apodere  de  ella,  porque  le  servi- 
rá de  punto  de  apoyo  para  extender  sus  ataques  contra  los  frentes  de  la  Puerta 
del  Pilar,  y  adyacentes. 

4."'  Aumentar,  y  poner  en  un  estado  respetable  el  Fuerte  de  Pardaleras, 
sacando  partido  de  las  fortificaciones  existentes,  y  dándole  mayor  aumento  á 
sus  defensas,  cuidando  de  abrir  una  comunicación  cubierta  con  la  Plaza  de  que 
carece. 

v5."  Aumentar  y  sostener  el  Fuerte  de  S."  Cristóbal,  y  Cabeza  del  Puente, 
abilitandu  la  liiie.i  de  comunicación  entre  ambos,  que  ya  está  indicada,  y  con  el 
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fin  de  tener  siempre  expedita  la  comunicac.""  con  Portugal  por  la  orilla  derecha 
del  (luadiana. 

n.'*  Para  conseguirlo  absolutamente,  combendria  establecer  una  torre,  ó  Re- 
ducto con  Artillería  en  la  altura  ymmediata  a  S."  Cristóbal  que  tiene  a  su  frente; 
que  creo  se  llama  de  S."  Juan:  esta  obra  se  sostendría  por  los  fuej^os  del  Cas- 
tillo, é  impedirla  que  los  enemigos  estableciesen  en  ella  baterías  contra  el  fuerte 
que  es  su  principal  y  único  punto  de  ataque. 

Guras  que  deven  ejecutarse  para  poner  estos  puntos  en  estado 

de  defensa. 

Es  de  primera  iieceMilaii  ctl>rir  un  foso  de  seis  á  sku:  ¡mcs  de  pioiuudiu.Ki,  > 
doce  a  catorce  de  anchura  en  la  parte  superior  por  todo  el  frente  ó  linea  de  co- 
municación de  la  Picuriña  a  S."  Roque:  Con  las  tierras  que  salgan  de  esta  eva- 
cuación se  refuerzan  los  parapetos  de  dicho  camino  cubierto  para  que  resistati 
el  efecto  de  la  Artillería  de  grueso  calibre,  y  las  sobrantes  sirben  para  cubrirlo 
en  forma  de  explanada  extendiéndolas  hacia  la  campaña. 

Si  se  quiere  aumentar  la  defensa  por  todo  este  frente  se  puede  cubrir  ade- 
mas del  foso  con  pozos  de  Lobo,  y  una  enrramada  fixa  en  el  terreno,  que  impi- 
da los  ataques  de  Viva  fuerza:  ademas  deve  coronarse  el  citado  camino  cubierto 
con  la  estacada  competente,  y  en  los  redientes,  ó  Plazas  de  Armas  establecer 
emplazamientos  para  colocar  Artillería  que  batan  el  frente,  y  sirvan  para  con- 
trarrestar la  que  establezca  el  enemigo. 

La  situación  de  estos  emplazamientos  combendria  fuese  en  la  parte  interior 
de  la  linea,  aislados,  y  en  términos  de  que  sirviesen  ellos  solos  a  flanquearla,  y 
sostenarla  si  por  desgracia  fuese  forzada  en  algún  punto,  sirviendo  ademas  de 
apoyo  a  las  tropas  batidas,  para  reacerse  y  bolber  á  desasalojar  el  enemigo  que 
hubiese  penetrado  en  su  recinto. 

Reducto  de  la  Picurlña. 

Esta  obra  se  halla  indicada  en  el  terreno,  su  foso  abierto,  y  el  camino  cu- 
bierto anterior  me  parece  que  la  circuye  por  todo  su  frente;  no  es  de  mucha  ex- 
tensión, pero  es  en  la  que  apoya  el  flanco  de  su  linea,  y  puede  sacarse  de  ella 
mui  buen  partido  arreglando  su  foso,  revistiéndola  de  faxina,  y  mejor  de  tepes 
y  colocando  Artillería  de  grueso  calibre  q."  cruce  sus  fuegos  con  el  Rebellín 
abanzando  de  S."  Raque,  hasta  las  avenidas  de  S."  Gabriel  el  Viejo,  ó  Barran<:o 
de  Ribíllas,  y  adyacentes  entre  este  reducto,  y  fuerte  de  Pardaleras. 

Este  reducto  deve  estar  cerrado  por  su  gola  para  evitar  una  sorpresa,  y  su 
camino  cubierto,  en  los  mismos  términos  que  queda  dicho  para  el  frente  de  la 
linea  de  comunicación. 

Cerro  del  Viento. 

La  conservación  de  este  punto  es  del  mayor  interés  para  seguridad  de  la 
Plaza,  pues  en  poder  del  enemigo  le  serviría  de  un  excelente  apoyo  para  dirigir 
sus  ataques  contra  el  fuerte  de  Pardaleras,  y  aun  sin  empeñarse  contra  este  pun- 
to pudiera  mui  bien  empezarlos  desde  luego  contra  los  frentes  intermedios  en- 
tre dicho  fuerte  y  el  Rio,  en  cuyo  caso  resultaban  nulas  las  defensas  detalladas 
para  cubrir  los  de  la  Picuriña,  que  serian  batidas,  y  enfiladas  de  rebés:  para 
evitarlo  es  indispensable  que  en  la  parte  superior,  ó  cúspide  del  Cerro,  se  cons- 
truya una  obra  de  campaña  completa,  capaz  de  800  hombres,  destinados  a  su 
defensa,  con  Artillería,  y  susceptible  por  sí  sola  de  una  obstinada  resistencia.- 

Esta  obra  tiene  la  Ventaja  de  que  no  puede  ser  batida  directamente,  y  que  su 
situación  la  liberta  de  sufrir  otro  genero  de  ataque  que  el  de  llevarla  a  viva  fuer- 
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za:  en  este  concepto  deve  cubrirse  con  esmero,  adaptando  al  terreno  los  medios 
conducentes  a  impedir  el  ataque  indicado,  cubriéndola  con  un  buen  foso,  esta- 
cadas &/ 

Su  comunicación  con  la  Plaza  estará  siempre  expedita  Ínterin  se  mantetiga  el 
inerte  de  Pardaleras,  y  este  fuerte  no  ternera  caer  en  poder  del  enemiijo  subsis- 
tiendo la  obra  anterior,  porque  batirá  de  revés,  y  flanqueará  todos  los  ataques 
que  contra  dho.  fuerte  se  dirijan. 

Reducto  ó  Fuerte  de  Pardaleras 

El  Fuerte  de  Pardaleras  es  reducido,  pero  está  bien  situado,  y  puede  sacar- 
se utilidad,  poniendo  en  buen  estado  su  fortificación,  y  camino  cubierto,  con 
estacadas,  y  demás  que  se  juzgue  combeniente,  pero  aunq."  se  considera  de  pri- 
mera necesidad  su  conservación  seria  útil  darle  mayor  extensión  a  su  defensa 
construyendo  un  buen  retrincheramiento,  vajo  el  alcance  del  fusil  que  le  circu- 
yere, con  el  fin  de  descubrir  todas  las  abenidas  por  el  arroyo  de  Calamón  y  pro- 
teger mejor,  y  enlazar  las  defensas  de  la  Picurifta,  y  Cerro  del  Viento,  destinando 
algunas  piezas  de  campaña;  y  un  cuerpo  de  8()0  hombres  para  guarnecerlo  y 
obrar  de  acuerdo  con  los  demás  cuerpos  de  la  linea  según  exigiesen  las  circuns- 
tancias. 

Por  este  orden  resultarían  intimamente  enlazadas  las  defensas  de  los  tres 
puntos  indicados,  a  saver  linea  de  S."  Roque  a  la  Picuriña,  Cerro  del  Viento  y 
Fuerte  de  Pardaleras,  que  los  tres  puntos  formaran  propiamente,  un  excelente 
campo  retrincherado,  protegido  eficazmente  por  los  fuegos  de  la  Plaza,  que 
no  deve  temer  en  este  caso  verse  insultada,  y  permanecerá  intacta  todo  el  tiem- 
po que  se  sostenga  la  guerra  exterior,  que  es  en  la  que  gira  la  seguridad  de  la 
misma. 

Para  que  la  defensa  de  este  campo  sea  mas  absoluta  deve  emplearse  con 
acierto  la  guerra  subterránea,  y  es  también  de  primera  utilidad  despejar  todo  el 
terreno  de  su  frente  en  la  distancia  de  600,  á  800  varas,  ó  mas  si  fuese  posible, 
destruyendo  los  edificios  que  se  encuentren  en  ella,  arrasando  los  vallados,  y 
cortando  las  arboledas  que  hay  en  la  distancia;  esta  medida  es  sumamente  esen- 
cial si  se  quiere  llevar  la  defensa  al  grado  superior  que  puede,  y  si  esta  tala  se 
hace  con  conocimiento,  resultará  la  doble  ventaja  de  tener  ramages  para  faginas 
y  maderas  para  estacadas,  y  otros  usos  de  las  citadas  obras  de  campaña. 

Es  probable  que  los  propietarios  no  se  opondrán  a  una  medida  tan  justa,  y 
en  la  que  iodos  son  interesados,  pero  debe  hacerse  una  tasación  exacta  de  las 
heredades  que  se  destruyan  para  indemnizarles  en  tiempos  mas  felices,  y  aun 
puede  proponerse  a  los  dueños  que  tomen  en  las  Dehesas  ó  baldíos  propios  de 
la  ciudad  los  equivalentes,  medio  que  se  puede  cumplir  desde  luego,  y  que  tal  vez 
acomodará  a  la  mayor  parte  de  los  que  tengan  que  sufrir  perjuicios. 

Las  tropas  que  deven  destinarse  por  lo  menos  á  cubrir  los  tres  puntos  indi- 
cados, son: 

Infantería. 


Para  la  linea  y  reducto  de  la  Picuriña  y  cubrir  sus  avenidas 2.IXX) 

Fuerte  de  Pardaleras >  8( IQ 

Cerro  del  Viento >  8(X) 


Total 3.600 


Esta  Infanleria,  y  obras  indicadas  deben  estar  protegidas  por  algunos  Esqua- 
arones  de  Caballería  que  obren  en  los  alaques  por  los*  flancos  y  abenidas  prin- 
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cipales,  y  que  estén  en  disposición  de  cargar  al  Enemigo  en  los  sucesos  de-gra- 
ciados que  le  ocurran. 

Amiínidas  I)K  la  okiij.a  \y<\.  dkl  (jtadiana.    Fuektk  dk  S."  Ckistohai  . 

Este  fuerte  se  halla  en  el  mismo  caso  que  el  de  Pardaleías  pero  es  de  prime- 
ra necesidad  su  conservación  por  que  aunque  no  puede  el  Enemigo  apoderarse 
de  la  Plaza  por  esta  parte  hallándose  cubierta  con  el  Rio,  pero  putíde  sin  embar- 
go establecer  en  este  punto,  y  d  -mas  que  de  el  se  erivan,  baterías  de  mucha 
incomodidad  contra  la  Población,  fortificación  del  Castillo  antiguo,  y  frentes  de 
tierra  entre  las  Puertas  del  Pilar,  y  S."  Vicente,  que  están  enfilados  de  la  orilla 
derecha  del  Rio.  En  es*e  concepto  y  con  el  fin  principal  de  mantener  e.vpedita,  y 
libre  la  comunicación  con  Portugal  de  donde  pueden  recivirse  todo  genero  de 
auxilios;  es  de  primera  necesidad  la  conservación  de  Vn  punto  tan  ini  '*,  y 

asi  debe  ponerse  todo  esmero  en  sostener  y  sacar  partido  de  la  t'  ion 

existente,  arreglando  sus  parapetos  y  camino  cubierto,  poniéndole  estacada  y 
demás  que  necesite  para  dejarlo  en  vn  regular  estado  de  defensa. 

Con  este  obgeto  combendria  circuirlo  ygualmente,  de  vn  retrincheramiento 
en  los  mismos  términos  que  se  ha  indicado  para  el  de  Pardaleras  con  la  diferijen- 
cia  de  que  puede  ser  mas  reducido  en  razón  de  que  no  es  posible  se  empeñen 
por  esta  parte  los  Enemigos,  por  poco  que  la  vean  sostenida,  por  que  necesita- 
ban desprenderse  de  un  cuerpo  numeroso,  separado  por  el  Rio,  que  no  tPhdria 
relación  con  el  Exercito  sitiador,  que  empreendiese  el  ataque  de  la  Plaza  por  los 
frentes  de  la  Picuriña,  o  Campos  retrincherados;  asi  basta  que  la  defensa  de  es- 
te punto  no  quede  descuidada,  y  que  se  disponga  para  lo  que  pueda  ocurrir,  y 
obrar  siempre  en  razón  de  las  circunstancias. 

La  conservación  de  este  punto  es  también  vtil  si  se  considera  que  ;s  la  única 
y  principal  avenida  de  Castilla,  y  que  desembarazado  y  libre  el  Enemigo  de  aten- 
ciones en  esta  Provincia  pudiera  destacar  algún  cuerpo  de  Exercito  que  auxilia- 
se por  esta  parte  las  operaciones  del  que  estubiese  sobre  la  orilla  ysquierda  em- 
peñado en  el  sitio  de  la  Plaza,  y  cortase  las  comunicaciones  y  auxilios  que  pue- 
de recivir  por  el  citado  Reyno  fronterizo. 

Va  jo  este  concepto  es  también  de  primera  necesidad  el  perfeccionar  la  linea 
de  comunicación  entre  dicho  Fuerte,  y  la  Cabeza  del  Puente,  Vajo  el  sistema  in- 
dicado para  el  de  la  Picuriña,  pero  no  es  necesario  dar  la  misma  extensión  á  su 
defensa,  q."  puede  conseguirse  con  menos  costo  y  trabajo,  en  razón  de  que  su 
Verdadero  obgeto  es  el  de  conserbar  libre  y  expedita  la  comunicación  entre  am- 
bos extremos. 

Cabeza  del  Puente 

Esta  obra  es  sumamente  débil,  y  reducida  pero  su  conservación  es  de  la  ma- 
yor importancia:  ComViíiie  circuirla  con  una  buena  obra,  ó  retrincheramiento, 
rodeado  de  un  buen  foso,  y  que  se  abance  todo  lo  posible  sobre  la  loma  donde 
t'stá  situada  para  descubrir  la  Campaña  de  sus  inmediaciones,  pero  sin  que  esta 
obra  salga  del  alcance  del  fusil  para  que  saque  su  protección  inmediata  de  la 
existente:  En  ella  deben  colocarse  emplazamientos  para  Artillería  con  el  obgeto 
de  batir  perfectam.*""  todas  las  lomas  inmediatas,  cruzando  sus  fuegos  con  el 
Fuerte  de  S."  Cristóbal,  y  proteger  la  defensa  de  este  punto,  ympidiendo  y  mo- 
lestando los  ataques  que  pudieran  intentar  los  Enemigos  contra  dicho  Fuerte. 

Cerro  sliuado  al  frente  de  S.°  Cristóbal 

Este  Cerro  se  alia  situado  al  frente  de  S."  Cristóbal,  y  dentro  de  la  distan- 
cia de  punta  en  blanco:  creo  se  llama  de  S."  Juan,  y  es  el  punto  único  desde 
d  onde  puede  ser  incomodado;  de  aqui  se  infiere  la  utilidad  de  conservarlo  que 
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puede  lograrse  construyendo  una  torre  circular  con  Artilleria,  cubierta  de  un  buen 
foso,  y  con  bobedas  a  prueVa  para  seguridad  de  sus  defen  ores;  pero  como  es- 
la  obra  ademas  de  costosa  exige  tiempo  para  su  construcción  pudiera  suplirse 
Lon  un  buen  reducto  de  campaña  bien  fortificado,  capaz  de  150,  á  2(.K)  hombres 
tie  guarnición,  que  sostenidos  del  fuerte  bastan  a  prolongar  su  defensa. 

Tropas  para  cubrir  estos  puntos 

Un  campo  volante  de  15(X)  hombres  de  Infantería,  y  algún  esquadroii  de  Ca- 
talleria  es  suficiente  a  la  defensa  de  los  punto  indicados  sobre  la  orilla  derecha 
del  Guadiana:  es*»e  cuerpo  puede  considerarse  como  de  reserva  de  la  Plaza  pues 
es  casi  probable  que  el  enemigo  no  hará  esfuerzos  contra  ella,  en  cuyo  caso  pue- 
den acudir  estas  tropas  donde  exijan  las  circunstancias,  dejóndo  guarnecidos  los 
puntos  cardinales  de  S."  Cristóbal',  y  Cabeza  del  Puente  y  algo  en  el  reducto  de 
S."  Juan  si  llega  a  establecerse. 

Defensa  de  la  Plaza 

Cimentada  y  establecida  la  defensa  exterior  de  la  Plaza,  vajo  los  principios 
indicados  puede  tratarse  de  la  mas  conveniente  a  su  recinto,  y  que  forman  la  se- 
gunda parte  que  se  propone.  Esta  Plaza,  aunque  defectuosa  y  de  mucha  exten- 
sión, no  deja  de  ofrecer  bastantes  recursos  para  sostenerse  con  vigor  si  sus 
comunicaciones  se  mantienen  expeditas,  y  que  difilmenta  logrará  impedir  el  ene- 
migo por  ambas  orillas  en  razón  de  su  misma  extensión,  que  en  este  caso  resulta 
una  ventaja,  pues  si  quisiere  llevarlo  a  efecto,  no  serian  suficientes  cinquenta 
mil  hombres  para  conseguirlo,  y  sostener  los  trabajos  del  sitio:  Vajo  este  con- 
cepto, y  no  siendo  posible  construir  en  ella  las  obras  exteriores  de  que  carece, 
ni  tampoco  concluir  la  mayor  parle  de  las  q."  hay  empezadas  en  la  simple  Ma- 
gistral se  deve  tratar  de  sacar  partido  de  lo  existente,  y  de  su  castillo  antiguo, 
que  proporciona  llevar  la  defensa  hasta  el  ultimo  grado  de  heroyca,  y  desespe- 
rada si  quiere  sostenerse. 

Para  ello,  y  en  atención  a  que  la  mayor  parte  de  sus  Baluartes  son  excelen- 
tes, espacioso-»,  y  bien  entendidos  deve  sacarse  de  ellos  todo  el  partido  posible 
constituyéndoles  como  la  principal,  y  única  parte  de  su  defensa:  en  este  con- 
cepto las  obras  de  primera  necesidad  en  la  Plaza  son  las  de  poner  expeditas  y 
corrientes  las  defensas  de  estas  cindadelas,  arreglando  sus  parapetos,  Banquetas, 
y  explanadas,  y  construyendo  Blindages  adosados  a  los  terraplenes,  para  res- 
guardo de  sus  defensores. 

En  los  Baluartes  que  se  halian  descubiertos,  ó  enfilados  de  la  Campaña  de- 
ven construirse  espaldones  para  resguardo  de  la  Artilleria  y  defensores,  y  en 
aquellos  que  no  tienen  concluido  el  revestimiento  nuevo,  conviene  achaflanarlo 
contra  el  Muro  antiguo  p."*  evitar  que  el  enemigo  se  Valga  de  este  resalto  para 
facilitar  la  escalada. 

Las  obras  exteriores  no  existen,  pero  si  las  tierras  informc^  que  devian  ser- 
vir de  terraplenes  a  las  mismas:  estas  mazas  son  útiles  porque  cubren  en  algún 
modo  las  cortinas  de  la  Plaza,  y  puede  sacarse  utilidad  para  la  defensa  en  gene- 
ral, construyendo  en  ellas  emplazamientos,  se  cubren  con  un  buen  parapeto  que 
se  hace  con  tierras  extraídas  del  foso;  se  revisten  de  faginas,  ó  tepes,  y  suplen 
perfectamente  la  falta  de  las  citadas  obras,  respecto  a  que  reúnen  las  dos  Ven- 
tajas esenciales  de  aumentar  los  fuegos,  y  cubrir  en  algún  modo  la  magistral 

El  camino  cubierto,  y  contraescarpa  exis'e  en  un  regular  estado,  y  se  halla 
revestido,  pero  no  siendo  tal  vez  posible  coronarlo  todo  con  estacada,  combie- 
tie  dedicarse  a  perfeccionar,  y  defender  las  Plazas  de  Armas  y  traversas  que 
sostienen  las  alas  del  citado  camino  cubierto,  que  son  las  principales  a  su  de- 
fensa, poniendo  en  ellas  la  estacada  y  barreras  que  se  necesiten  con  este  ob- 
geto. 
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Arrc{^lada  y  corriente  per  este  orden  la  defensa  en  jíeneral  del  recinto,  puede 
tratarse  del  Castillo  antií^uo,  construyendo  emplazamientos  para  colocar  batcri.is 
quv  protejan  los  frentes  de  la  Trinidad,  y  adyacentes,  si  los  enemi'^os  empt-ñan 
conlra  ellos  sus  ataques,  scsiener  la  defensa  del  Revellín  abanzado  de  S."  Roque 
y  batir  todo  el  frente  del  Castillo  entre  esta  obra  y  el  Rio. 

Y'^uales  einplazaniientos  deben  hacerse  para  prote'^er  la  defensa  del  fuerte 
de  S."  Cristóbal,  y  principalmente  sobre  la  avenida  del  Rio,  por  el  muladar  ó  pa- 
rage  que  conduce  á  la  Puerla  de  los  Carros:  del  mismo  modo  deVe  atenderse  á 
defender  la  parte  del  Castillo  que  coincide  con  la  avenida  de  los  frentes  de  la 
Trinidad  si  el  Enemigo  contra  toda  esperanza  llegase  á  penetrar  en  la  Plaza. 

En  el  vltimo  extremo  y  quando  ya  no  quede  ninguna  á  la  defensa  de  'a  Plaza 
se  puede  tratar  de  cerrar  las  avenidas  de  la  Población  que  conducen  al  Castillo, 
aspillerando  los  edificios  adosados  al  muro,  y  abriendo  comunicacicr'' '  ■  '■'  in- 
lerior  para  asegurar  la  retirada  de  sus  defensores. 

No  es  de  menos  interés  para  la  defensa  el  disponer  con  tiempo  Uks  c:diíic»os 
C(  nducentes  para  Almacenes  de  boca  y  guerra,  y  alojamiento  de  la  guarnición  y 
Vecindario;  la  Plaza  carece  de  edificios  aprueva,  pero  hay  en  ella  espaciosas 
Iglesias  de  bóveda,  que  pueden  cargarse  de  tierra,  ó  estiércol,  para  resistir  el 
efecto  de  la  bomba:  de  estas  se  dedican  las  mejores  al  vso  de  Hospitales  y  Quar- 
teles,  y  las  mas  reducidas  son  propias  para  Almacenes  de  boca:  las  Hermitas 
del  Castillo  aí^tiguo  son  excelentes  para  almacenes  de  Pólvora,  por  que  son  las 
menos  expuesta,  al  fuego  del  Enemigo  y  donde  pueden  tenerse  con  menos  peli- 
gro de  la  Población  si  ocurrierre  Vn  accidente  desgraciado. 

Las  puertas  de  la  Plaza  que  no  sean  precisas  á  la  comunicación  exterior  de- 
Ven  tapiarse  de  firme  y  los  cañones  de  bóveda  que  hay  en  las  mismas  son  ex- 
celentes para  que  la  guarnición  ordinaria  esté  á  cubierto,  y  libre  de  ser  incomo- 
dada: también  deven  abultarse  las  bóvedas  que  hay  en  la  mayor  parte  de  los  Ba- 
luartes, que  es^án  aspilleradas,  y  son  excelentes  para  '  •  'i"f'*nsa  del  foso. 

Tropas  para  la  guarnición  de  la  í'laz.\ 

La  Plaza  deve  contar  como  parte  integrante  de  su  guarnición,  todas  las  tro- 
pas detalladas  para  los  puestos  exteriores,  pero  independiente,  y  como  cuerpo 
de  reserva  se  deven  considerar  dos  mil  hombres  de  Infantería,  y  algunos  Esqua- 
drones  de  Caballería  en  cuyo  caso  el  total  que  se  necesita  de  tropas  es  el  si- 
guiente: 

Infantería.    Cavalleti^. 


Campo  de  la  Picurlfia 2.(XXJ  4UÜ 

Id.'"  Cerro  del  Viento *  800  » >  > 

Id.'"  Pardaleras »  800  >  >  > 

Id.'"  campo  volante  de  S."  Cristob.' 1 .500  200 

Cuerpo  de  reserva  en  la  Plaza 2.000  300 

Total  gral 7.100  ÍXW) 


Por  el  detalle  anterior  se  Ve  que  la  guarnición  de  Badajoz  no  puede  Vajar  de 
ocho  mil  hombres  de  Infantería  y  Cavalleria,  á  lo  que  deve  agregarse  la  dota- 
ción de  Artilleros  conveniente  al  socorro  interior  y  exterior  de  la  Plaza,  y  una  o 
dos  Compañías  de  Zapadores  ú  obreros  para  los  trabajos  del  sitio,  y  que  tenien- 
do completa  esta  dotación  se  puede  aseguiar  que  Badajoz  hará  una  defensa  obs- 
tinada, si  es  bien  dirigida  como  puede  serlo;  y  el  Exeicito  sitiador  se  consumirá 
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ynutilmt^iite  con  Kks  caloit-s  di-l  listio,  (■  intniípcrit'  d  I  ilim.i,  .>i  -r  obstina  en 
llevar  á  el  cabo  su  conquista. 

Si  a  la  guarnición  indicada  se  agrega  el  vecindario  útil  a  tomar  las  armas,  se 
puede  considerar  de  aumento  tantos  como  sean  los  hombres  útiles  que  hubiese 
dentro  de  la  Plaza,  en  cuyo  caso  regimentados  por  Compaflias  sueltas  pueden 
hacer  el  servicio  interior,  y  la  tropa  veterana  destinarse  exclusivamente  a  la 
defensa  de  los  campos  retrincherados  para  que  resulte  mas  vigorosa  y  absoluta. 

Resta  solo  manifestar  que  deve  cuidarse  en  asegurar  y  conservar  los  molinos 
harineros  que  están  Vajo  el  fuego  inmediato  de  la  Plaza  para  qne  no  falte  este 
auxilio  importante  á  la  defensa:  q."  con  este  obgeto  y  el  di  cubrir  la  Campaña 
puede  mantenerse  algún  puesto  en  los  olivares  situados  sobre  el  camino  de  Oh- 
Venza,  pero  que  este  puesto  no  es  necesario  se  sostenga  en  el  caso  de  ser  ata- 
(.ido  con  fuerzas  superiores  y  deVe  replegarse  Vajo  el  fuego  de  la  Plaza. 

Asi  mismo  es  indispensable  se  tenga  dentro  de  la  Plazaa  suficiente  numero 
de  maderas  propias  para  blindas,  esplanadas,  estacadas  <&."  Otras  para  la  cons- 
trucción del  cureñage  y  Vsos  de  la  Arlilleria;  cantidad  de  faginas,  salchichones, 
sacos  á  tierra,  y  todo  genero  de  herramientas  para  el  Vso  de  la  fortificación,  con 
cuyos  auxilios  y  bien  surtidos  los  Almacenes  de  boca  y  guerra  para  un  año  po- 
dra casi  asegurarse  que  la  defensa  de  Badajoz  superara  con  mucho  á  las  que 
acaba  de  ofrecernos  las  inmortales  Plazas  de  Zaragoza  y  Gerona,  pues  la  expe- 
riencia nos  acredita  que  esos  valientes  guerreros,  q."  en  batalla  campal  no  hay 
obstáculos  que  les  detenga,  ni  contrarreste,  caen  desmayados  quando  se  les  pre- 
senta una  devil  for'ificacion  si  los  Geíes  que  de  ella  están  encargados  saben  ha- 
cer el  vso  que  ofrecen  sus  defensas. 

Combiene  tener  presente  que  las  tropas  destinaJas  á  cubrir  los  retrinchera- 
mientos  deben  estar  campadas,  ó  abarrancadas  en  sus  inmediaciones,  cubriendo 
estos  campamentos  con  expaldones  para  preservarlas  de  la  Ariilleria  enemiga,  o 
aprovechándose  de  las  barrancadas  que  hay  cerca  de  ellos,  con  el  fin  de  estar 
siempre  prontas  a  sostener  los  ataques  de  viva  fuerza  que  intente  el  enemigo,  y 
para  que  no  haya  confusión  en  los  casos  que  ocurran,  es  indispensable  que  los 
(lefes,  y  Oficiales  sepan  de  antemano  lo  que  deven  practicar,  y  puestos  que 
lian  de  cubrir,  nombrando  un  general,  ó  Gefe  Superior  que  tenga  el  mando  ex- 
clusivo de  toda  la  linea,  y  reúna  los  conocimientos,  Valor  y  aprecio  de  las  tro- 
pas que  se  le  confian. 

Dispuesta  y  organizada  la  defensa  de  Badajoz  Vajo  el  sistema  indicado,  se 
puede  también  asegurar  seria  inconquistable,  si  un  cuerpo  de  Exto.  se  apoyase 
á  la  misma  tomando  posición  en  el  Cerro  de  Lebratos,  porque  en  este  caso  la 
defensa  de  los  campos  retrincherados  seria  mas  decisiva  y  pudiera  tomar  el  ca- 
rácter de  ofensiva:  q.'  las  comunicaciones  no  podian  ser  nunca  interceptadas;  y 
que  el  Exto.  enemigo  devia  ser  mui  superior  para  poder  mantenerse,  respecto 
a  que  las  suyas  serian  incomodadas  en  todos  sentidos,  sin  poder  extenderse  a 
saC'ir  subsistencias,  y  contribuciones  de  la  Provincia,  y  que  no  podrían  por  esta 
misma  razón  pasar  del  Guadiana  ni  extenderse  hacia  las  Andalucías,  dejando  a 
la  espalda  una  Plaza  de  esta  especie,  y  un  cuerpo  de  Exercito  que  la  cubria. 

Todos  los  trabajos,  y  obras  de  campaña  indicadas  en  este  papel  pueden 
t'xecutarse  en  un  mes  de  tiempo,  y  aun  antes  si  la  urgencia  lo  exige:  la  primera 
atención  deve  ser  la  de  los  c  impos  retrincherados,  y  perfeccionando  estos,  se 
atiende  enseguida  a  las  obras  de  la  Plaza,  sin  peijuicio  de  hacerlas  a  un  mismo 
tiempo  si  hubiese  disposición  para  ello. 

Los  trabajos  se  dividen  en  dos  clases,  la  primera  son  las  excavaciones  de  los 
fosos  que  deben  cubrir  los  retrincheramientos  y  formación  de  las  mazas  de  tie- 
rra para  los  Parapetos,  y  la  segunda  es  el  arreglo  de  los  rebestimientos.  Parape- 
tos, Banquetas,  Estacadas  &."  y  perfeccionarlos  en  devida  forma;  los  de  prime- 
ra clase  son  rápidos  porque  admiten  toda  clase  de  trabajadores,  pueden  hacerse 
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íi  d(íStajo,  bitíii  sea  pajeando  un  tanto  por  la  excavación  de  cada  Vara  cubic  i,  que 
es  el  medio  mas  pronto,  y  económico,  ó  bien  por  repartimiento  j^eneral  entre  el 
V(íCindario  de  la  ciudad,  pueblos  comarcanos,  y  tropa  de  la  {guarnición;  pero  los 
de  segunda  clase  exigen  mas  cuidado  y  esmero  para  que  resulten  con  la  solidez 
y  perfección  que  les  corre  >ponde  y  en  estos  son  en  los  que  puede  imberlirse 
algún  caudal  porque  deven  hacerse  por  artistas  y  hombres  inteligentes  en  los 
Varios  ramos  que  abraza  de  carpintería,  albañileria,  herrería  &."  pero  nunca  su 
costo  puede  ser  tan  excesivo  que  no  encuentre  la  Provincia  en  sj  misma  recur- 
sos suficientes  para  llevarlos  a  devido  efecto. 

OeVe  tenerse  presente  que  el  terreno  exterior  se  halla  entrecortado  por  los 
(los  arroyos  de  RiPilIas  y  Calamón,  y  que  es  indispensable  establecer  en  ellos 
algunos  puentecillos  de  comunicación  para  tener  expf.dita  i-n  todf>s  soiitidoí;  la 
de  las  tropas  y  campos  respectivos. 

También  deve  advertirse  que  si  Vii  i.iji:ípo  de  ExtriLiio  ^c  ai>'>yi  n  ixiUciju/, 
según  se  ha  indicado,  es  indispensable  se  retrincheren  ygualmente  en  su  posi- 
ción del  Cerro  Lebratos,  que  es  la  mas  propia  y  ventajosa  y  que  entonces  su 
defensa  y  la  de  los  puestos  exteriores  de  la  Plaza  tienen  tan  intima  conexión  que 
no  puede  ser  atacado  un  punto  sin  que  los  adyacentes  le  protejan  eficazmente 
en  todos  sentidos:  este  Exto.  aqui  retrincherado,  es  subceptible  de  tener  un  au- 
mento considerable  porque  será  la  reunión  y  apoyo  de  los  fugitivos  y  dispersos 
de  los  Exercitos  y  Poblaciones,  y  asi  una  de  las  cosas  que  mas  interesa  es  que 
en  la  Pluza  se  forme  un  Almacén  General  de  viveres  y  armas  de  toda  especie, 
para  poder  proveer  generosamente  á  quanto  ocurra  y  formar  ademas  una  intima 
reunión  entre  esta  Plaza,  la  de  Yelves  y  Campo  Mayor,  para  protegerse  reci- 
procamente sus  respectivas  guarniciones  y  mantener  por  lo  menos  libre  y  expe- 
dito el  paso,  comunicación  y  terreno  intermedio,  en  el  que  no  podran  sostener- 
se los  Enemigos  sin  unas  fuerzas  muy  superiores. 

Sevilla  10  de  Diciembre  de  1809.=Fernando  de  Gabriel. 

NoTA.=Havlando  de  las  Puertas  de  la  Plaza  á  faltado  expresar  la  necesidad 
de  establecer  puentes  levadizos  en  las  que  se  consideren  deven  quedar  expedi- 
tas para  las  comunicaciones,  lo  que  deverá  igualmente  tenerse  presente  en  rl 
I'lan  gral.  de  la  defensa. 


NÚMERO    120. 


El  Ejército  de  la  Izquierda,  mandado  por  el  Duque  del  Parque,  se  acantona, 

en  parte,  en  Extremadura. 

Con  noticia  del  movimiento  que  ha  executado  el  Exercito  Británico  dejando 
en  descubierto  parte  de  esta  Provincia  de  Extremadura,  y  poder  con  mi  Exerci- 
to ocurrir  á  las  miras  que  el  enemigo  intente  executar  sobre  este  Pays,  cuya  do 
íensa  me  interesa  muy  particularmente,  y  al  propio  tiempo  estar  con  la  mayor 
atención  á  las  fuerzas  que  tienen  en  Castilla,  y  poder  acudir  á  qualesquiera  de 
los  dos  puntos  que  intenten  imbadir,  en  el  dia  de  ayer  he  executado  el  movi- 
miento que  se  manifiesta  en  la  adjunta  nota  de  acantonamientos  (1)  que  remito 

(i)  Acantonamiento  para  el  exkrcito  de  la  izquierda 

Quartel  General:  S."  Martin  de  Trevejo. — Vanguardia:  Payo,  Peñaparda  y  Navasfrias.  —  i.*  División: 
Aecvo.  —  2.'  id.:  Villamiel  y  uno  ó  dos  Batallones  en  Herias.— 3.*  id.:  Perales  y  Villasbuenas. — 5.*  ídem: 
l.os  Hoyos. — División  de  (■aballerií:Villarrübi.-s  y  Robleda.  —Parque  provis.'  de  Artll.':  Acevo.  —  Id.  de 
reserví»:    f.os  Hoyos. 
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¡i  V.  E.,  pvM)  sitíiiclo  este  un  Pays  sumamente  escaso  de  Víveres  para  ocurrir  ;'i 
la  subsistencia  de  nuestro  Exto.  no  dudo  que  V.  E.  con  su  celo  y  acertadas  or- 
defies  auxiiará  á  la  remesa  de  los  principales  puntos  de  esta. 

Asimismo  espero  que  V.  E.  dará  las  mas  activas  disposiciones  para  el 
arresto  de  todos  los  dispersos  que  lleguen  á  esa  Plaza  correspondientes  á  este 
Exercito  !  aciendolos  conducir  para  que  sean  incorporados  en  sus  Vanderas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m."  a."  Q.'  General  de  S."  Martin  de  TreVejo  24  de  Di- 
lit-mbre  de  18(J9.  El  Duq."  del  Parque  Castr¡llo.=S/"''  Presidentes  y  vocales 
clr  la  junta  Superior  de  Extremadura. 


* 


Excmo.  s. 


Esta  Junta  ha  recivido  la  apreciable  de  V.  E.  de  24  en  q."  se  sirve  mani- 
festar los  movim.""  de  sus  egercitos,  y  los  puntos  de  acantonan!."'  q."  ocupa  en 
el  dia  con  el  interesante  objeto  de  cubrir  la  provincia  de  Castilla,  y  la  entrada 
en  esta  solicitando  para  ello  los  auxilios  de  Vi  veres  y  la  reunión  de  dispersos,  re- 
fugiados en  ella,  en  cuya  contestación  aseguramos  á  V.  E.  no  omitirá  la  vigilan- 
cia de  esta  Junta  acordar  las  providencias  conv."***;  entre  ellas  ha  prevenido  a]  par- 
tido de  Plasencia  concurra  con  las  provisiones  posibles  y  comminado  á  todos 
los  q.*^^  ocultan  prófugos,  dispersos  y  desertores  con  la  pena  de  confiscación  de 
bienes  sobre  lo  dispuesto  también  sobre  el  mismo  asumpto  por  la  suprema  cen- 
tral del  Keyno  con  mucha  oportunidad. 

En  estas  deterininaciones  acredita  esta  Junta  no  solo  su  celo  por  el  bien  de 
la  patria,  sino  el  deseo  de  coadjuvar  las  intenciones  de  V.  E.  y  complacer  sus 
justas  insinuaciones,  como  lo  hará  spre.  en  quantas  ocasiones  sepa  la  voluntad 
de  V.  E.  y  quanto  sea  de  su  mayor  obsequio. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ni.-  nr  B"í'i'>^  'A''  -ie  dir."  de  1.^>)      .   ,.  >      Diu], 

del  Parque. 


* 


Exmo.  Sor. 

Es  an  grande  la  escasez  de  víveres  que  padece  el  Exercito  de  la  izquierda 
y  tan  vrgente  su  pronto  socorro  que  deve  temerse  no  lleguen  con  oportunidad  las 
remesas  que  se  le  hacen  desde  esta  capital;  y  á  fin.de  evitar  los  triste^•  resulta- 
dos que  producirla  su  retardo  havia  resuelto  la  Junta  suprema  guvernativa  del 
Keyno,  como  manifesté  á  V.  E.  en  22  de  Diz."  Vltimo,  fiar  al  celo,  patriotismo, 
y  actividad  de  esa  superior  el  proveer  aquellas  tropas  de  todo  lo  necesario  para 
la  subsistencia  de  un  mes.  Repite  ahora  el  mismo  encargo  sin  embargo  de  lo  que 
V.  E.  expone  con  fecha,  de  24  del  mismo  prometiéndose  de  su  amor  por  el  Real 
servicio,  y  de  sus  conocimientos  que  sabrá  Vencer  qualquier  dificultad  que  pue- 
de retardar  el  cumplimiei:to  de  una  providencia  tan  importante  en  las  circunstan 
cias  del  dia  con  la  ventaja  que  cffrece  la  maior  proximidad  de  aquel  Exercito  á 
(íse  punto;  en  el  concepto  de  que  quanto  se  subministre  será  reintegrado  con  la 
maior  puntualidad:  todo  lo  qual  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligen- 
cia, y  govierno,  esperando  me  avise  haverse  realizado  este  indispensable  servi- 
cio. Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."^  Sevilla  2  de  Enero  de  KSlü.— El  Marq.^  de  las 
Hormazas. =S."'  Presid."'  y  Vocales  de  la  Junta  Suprema  de  Badajoz. 

Al.  MARGEN.  =-B."^-  8  En."*  de  1810.— Se  da  comison  a  los  Exmos.  s."*-  d." 
Luis  Maria  de  Mendoza  y  Conde  de  Casa  Chaves,  para  q.**  pasen  al  Partido  de 
Cazeres  y  demás  pueblos  q."  tengan  por  conv.^''  a  proporcionar  y  remitir  viberes 
al  Exto.  de  la  izquierda  llevando  doscientos  mil  rr."  q.*"  se  entregaran  de  Teso- 
rería para  que  satisfagan  los  gastos  de  transportes  pasándose  orn.  para  ello  al 
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S.'  liiU'iiil.  i  Olí  iiiNrii  ion  (It-  fsüi  oiii.  (  oiiio  t.mivuMi  |>iirii  (|iit'  iioinlírt-  vil  l.i(  tor 
de  la  K.'  Hucieiida  para  c|iu' acoiiipafiaiulolcs  llcVc  la  deVida  cinMila  y  razofi:  asi 
lo  acordó  la  J.  S.   -Kiesco. 


«     * 


Exmo.  Señor. 


Por  la  muy  atenta  de  V.  1:.  de  2Ü  del  anterior  Dic."  quedo  enterado  de  la  or- 
den que  ha  expedido  al  Partido  de  Plasencia  ú  fin  que  concurra  y  auxilie  á  esi 
llxercito  de  mi  mando  con  las  posibles  provisiones  manifestando  al  propio  tiein 
po  V.  E.  que  su  vijihincia  estara  á  la  mira  de  arordar  las  providencias  conv»- 
niientes  para  que  no  se  oculten  profusos,  dispersos  y  desertores  estén  tiendo  la 
pena  hasta  la  de  confiscación  de  vienes  sovre  lo  ya  dispuesto  en  esle  particular 
por  la  Suprema  Junta  Central  del  Keyno  por  todo  lo  qual  manifiesto  á  V.  E.  nn 
sincero  reconocimiento  ú  su  decidido  patriotismo  y  celo  esperando  continuara 
coadyuvando  en  quanto  penda  de  su  autoridad  á  que  se  le  auxilie  con  suvsisten- 
cias  por  la  suma  escasez  que  se  adbierte  de  ellas  en  el  punto  en  que  esta  acan- 
tonado y  no  dudo  que  V.  E.  tendrá  en  consideración  que  con  parte  de  las  tropas 
de  mi  mando  he  prestado  á  la  Provincia  de  Extremadura  los  socorros  que  me 
han  sido  posivles  apostando  al(4unos  de  ellos  en  Plasencia  y  en  las  ííari^antas  y 
desfiladeros  que  la  separan  de  Castilla  logrando  rechazar  á  el  Enemi<4o  en  Mal- 
partida. 

En  fha.  de  ayer  comunique  á  V.  E.  el  recivo  de  los  2()0.(XX)  r."  que  me  ha  di- 
rijido  para  las  necesidades  del  Exto.  de  mi  mando  y  que  dava  disposiciones  pa- 
ra que  estos  refluiesen  en  utilidad  de  los  avitantes  de  esa  Provincia  de  Extrema- 
durat  y  procurare  siempre  ror  mi  parte  contrivuir  á  su  defensa  y  vienestar  con 
lo  que  contexto  á  la  de  V.  E.  de  ol  del  ultimo  Dic." 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."*  Quartel  (leneral  de  San  Martin  de  TreVejo  8  d- 
En."  de  r810.=El  Duq."  del  Parque  Castrillo.=Exmo.  S."'  Presid.'*  y  Vocalc 
de  la  Junta  Superior  de  Badajoz. 


* 
*    * 


Exmos.  Señores. 


Hemos  manifestado  reiteradam.^"  á  S.  M.  los  artículos  indispensables  á  It 
defensa  de  esta  Plaza,  seg."  exposic."  de  la  Junta  facultativa:  S.  M.  se  digii 
contextar  haver  pasado  el  exped.'"  á  la  sección  correspond.*^':  Pero  las  circun.s 
tanc.'*  son  perentorias.  En  medio  de  nra.  penuria  hemos  escuchado  los  clamores 
del  Exto.  de  la  izquierda:  Se  le  remitieron  dos  cientos  mil  r."  p,'''  viberes,  p.'q." 
transportados  desde  qualq.''^  punto,  interesarla  la  conducci."  mas  q."  el  pral.:  Con 
el  mismo  objeto  se  mandan  salir  hoy  dos  Comp.'^"'  con  otros  doscientos  mil  r. 
y  un  Factor  de  R.'  Hac.''*  p.'"*  q."  Ilebe  la  cuenta  y  razón:  Los  Partidos  mas  iii 
mediatos  á  aquel  Exto.  deben  ser  los  puntos  de  donde  saquen  toda  clase  d^ 
subsisienc.-  q."  smpe.  serán  pocas,  con  respecto  á  la  grande  y  continua  carga 
q."  ha  sufrido  la  Provincia,  desde  el  primer  mom.'°  de  la  actual  campaña:  Es 
preciso,  pues,  q."  VV.  EE.  esfuercen  ante  S.  M.  la  necesidad  de  Guarn."  y  fon- 
dos p.'*  esta  Plaza  interés.^",  q."  de  lo  contrario  no  puede  resistir,  yes  el  objeto 
q.**  ahora  nos  dirige  á  VV.  EE. 

Dios  gue.  á  VV.  EE.  m,"^  a.'*  Badajoz  y  En."  8  de  181U.— SS.  Exc."*'"  D.' 
Martin  de  Garay  y  D."  Félix  Oballe. 


* 


Por  carta  de  12  d'l  corriente  fecha  en  AlVurquerque  de  los  Exmos.  Señores 
Conde  de  Casa  Chaves  y  D."  Luis  de  Mendoza  me  he  enterado  de  haVer  ya  sa- 
lido á  llenar  la  importante  comisión  que  V.  E.  ha  confiado  á  su  acreditado  celo 
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para  proporcionar  Víveres  al  Exto.  de  mi  mando,  y  al  mismo  tiempo  oue  me  apre- 
suro á  manifestar  á  V.  E.  mi  sincero  reconocimiento  por  su  infatigable  desvelo 
en  favor  de  la  Nación  pongo  en  su  noticia  haver  dado  las  correspondientes  or- 
denes al  Intendente  y  Director  de  Provisiones  de  este  Exto.  para  que  retiren  los 
comisionados  que  tengan  en  los  pueblos  del  otro  lado  del  Tajo  para  practicar 
sus  requisiciones  haviendola  echo  extensiva  á  los  Generales  de  las  respectibas 
Divisiones  á  fin  que  manden  retirar  igualmente  á  los  oficiales  que  tengan  en  igual 
comisión  en  los  mismos  puntos  del  Tajo,  y  sino  obstante  esta  mi  resolución  suv 
sistiese  alguno  de  dhos.  comisionados  haciendo  requisiciones  por  aquel  lado  pi- 
do á  V.  E.  dé  orden  para  que  le  arreste  y  conduzca  á  este  Quartei  Gral.  todo 
con  el  objeto  de  evitar  se  entorpezca  las  operaciones  de  SS.  EE.  los  Señores 
Comisionados. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Quartei  Gral.  de  San  Martin  de  Trevejo  19  de 
Enero  de  1810. — El  Duq.*"  de  el  Parque  Castríllo.=Exmo.  S."'  Presid.'**  y  Junta 
Superior  de  Extremadura. 


* 


Exmo.  Señor. 


Habiendo  determinado  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  Reyno,  á  consulta 
de  la  General  militar  que  el  Exercito  de  Extremadura  que  está  á  cargo  del  Du- 
que de  Alburquerque  haga  inmediatamente  vn  movimiento  por  Campanario  so- 
bre Agudo  y  que  el  de  Castilla  la  Vieja  del  mando  del  Duque  del  Parque  venga 
á  ocupar  en  Extremadura  las  posiciones  que  dexa  Alburquerque,  lo  aviso  á  V.  E. 
de  Real  orden  para  que  por  su  parte  tome  las  medidas  oportunas  á  fin  de  que 
estas  tropas  tengan  en  su  transito  la  asistencia  y  Víveres  tan  necesarios  para 
que  no  se  retrase  vn  servicio  tan  interesante. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.*  a."  Real  Alcázar  de  Sevilla  15  de  Enero  de  1810.= 
Cornel.=S."'^  Presidente  y  Junta  Suprema  de  Extremadura. 


* 


Exmo.  Señor. 

Recibo  el  oficio  de  V.  E.  de  23  del  presente  en  que  se  sirve  decirme  que  le 
dirija  el  parte  de  las  ocurrencias  que  puedan  interesarle,  á  Merida,  aíin  de  que 
por  este  medióle  reciba  con  mas  prontitud,  lo  que  executo  con  este,  en  prueba 
de  mis  deseos  de  satisfacer  á  los  de  V.  E. 

Por  la  adjunta  copia  se  hará  V.  E.  cargo  de  las  noticias  que  me  han  dado  en 
este  dia  algunos  de  mis  partidarios  y  confidentes.  El  Exercito  de  mi  mando  ocu- 
pa los  mismos  puntos  que  anteriormente;  y  aguardo  con  impaciencia  la  conclu- 
sión de  las  previas  disposiciones  p.**  emprender  el  movim.'"  de  que  V.  E.  se  ha- 
lla enterado. 

Contemplo  á  V.  E.  sabedor  de  lo  ocurrido  en  Sevilla  el  dia  24  de  este  mes, 
p.'  lo  que  omito  mayores  explicaciones  acerca  de  este  asunto. 

Dicen  que  los  Enemigos  han  entrado  en  Cordova;  que  el  Gen.'  Areyzaga  se 
ha  replegado  á  Jaén,  lo  que  no  sé  de  oficio  p.'  no  haber  recibido  parte  suyo  des- 
de el  19.  El  Duque  de  Alburquerque  estaba  en  Cantillana,  y  parece  proyectaba 
pasar  con  el  Exercito  de  su  mando  á  Carmona,  según  ha  dicho  el  Posta  que  ha 
llegado  hoy  con  pliegos  del  Ministro  de  la  Guerra  D."  Ant.°  Cornel  con  fha.  del 
23;  pero  tampoco  he  recibido  parte  del  Duque.  He  prevenido  al  oficial  que  man- 
da l:i  partida  dependiente  de  este  Exercito  y  situada  en  Plasencia,  que  me  de  par- 
te inmediatamente  de  qualquier  movim.'"  que  intente  el  Enemigo  por  el  Puerto 
de  Baños,  del  Pico,  Mombeltran  ú  otro  de  aquellos  puntos,  aíinde  tomar  las  me- 
didas que  sean  mas  conducentes. 
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Es  quanto  en  el  dia  me  ocurre  noticiar  á  V.  E.  que  pueda  interesarle. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a/  Quartel  ^en.'  de  S."  Mrn.  de  TreVejo  2H  dr  lii.' 
de  1810.- El  Duq."  del  Parque  Castr¡llo.=  Exmo.  S.'  Presidente  y  Junta  Supe 
rior  de  Extrem»  dura. 


NÚMERO  121. 
Relaciones  de  la  Junta  de  Badajoz  con  la  de  Sevilla. 

Exmo,  ^. 

Mediante  lo  q."  dije  á  V.  E.  con  fha.  17  del  corr.**  me  presenté  en  la  Junta 
Superior  de  esta  Provincia  en  la  mafiana  del  18,  y  en  una  l.irjía  conferencia  q." 
tubimos,  se  acordó  q."  todos  quantos  avxilios  se  concedan  á  esta,  ampliaciones 
en  el  Reglamento,  y  quanto  dependa  de  facultades,  deben  entenderse  desde  lue- 
go con  las  de  los  quatro  Reinos  de  And.'',  Extremad.",  Murcia  y  Valencia;  todo 
lo  q."  fue  aprobado  por  la  Suprema  Central  según  manifestó  el  Presidente 
D."  Eran.*"'  SaaVedra  meá.^^  una  diputación  q."  se  mando  á  la  Central  al  efecto. 

En  la  misma  Junta  Provincial  hize  ver  mediante  las  noticias  q.'  conservo, 
quanto  ha  hecho  nra.  Provincia  p."  contribuir  á  la  justa  c^usa  q."  defendemos, 
los  perjuicios  y  perdidas  q."  ha  sufrido  con  la  ocupación  del  Exercito  enemigo, 
desbastacion  q."  este  ha  causado  y  lo  q."  nra.  Prov.'  ha  dado  p."  la  manuten- 
ción de  nro.  Exercito,  y  el  de  la  gran  Bretaña,  protestando  q."  me  permitiesen 
decir  q.**  ninguna  habia  hecho  tanto,  ni  haria  mas  en  quanto  se  lo  permitiesen 
lai  circunstancias  en  q.**  se  hallaban,  pues  teníamos  jurado  q.'"  aunq."  las  de- 
mas  Juntas  ó  Corporaciones  desistiesen  en  algún  modo  (q."  no  lo  creia)  de  nra. 
justa  causa,  Extremadura  fiel  y  constante  continuaría  hasta  dar  el  ultimo  alien- 
to. Creo  que  en  esto  ni  en  quanto  he  hablado  en  las  juntas  q.'  poi  mañana  y 
tarde  se  han  celebrado  hasta  este  dia,  no  me  ha  quedado  nada  q.'  decir  en  razón 
de  la  verdad,  y  como  miembro  de  una  corporación  q."  apr  ció  y  q."  deben  cono- 
cer todos  el  verdadero  mérito  q."  tiene.  En  su  consequencia  incluio  á  V.  E.  co- 
pias desde  el  n.°  1.°  h.^*  el  10  de  los  varios  acuerdos  q.'"  tienen  relación  con 
nuestra  Junta,  y  continuare  remitiendo  en  el  Ínterin  no  se  me  prevenga  por 
V.  E.  cosa  en  contrario. 

Considerando  q."  lo  q.*"  mas  falta  hace  en  esa  Provincia  es  dinero  y  armas 
he  rreclamado  uno  y  otro  haciendo  ver  q.*"  p.''  auxiliar  los  esfuerzos  q."  está  tra- 
tando es  indispensable;  y  se  me  ha  contestado  se  darán  providencias,  y  de  sus 
resultas  daré  á  V.  E.  el  correspond.^"  aviso. 

Haviendo  escrito  á  Cídiz  á  un  sugeto  q.'"  tiene corresrondencia  en  Londres, 
me  dice  con  fha.  de  aier  q.**  no  seria  dificil  contratar  como  doce  mil  fusiles  á  les 
mismos  precios  q.®  los  compra  el  Gobierno.  Lo  pongo  en  noticia  de  V.  E.  p." 
q.^  se  sirva  decirme  bajo  q."  condiciones  se  puede  hacer  la  contrata. 

Las  noticias  q."  ocurren  en  quanto  á  la  ocupación  q.*"  tienen  los  Enemigos 
son  varias,  y  solo  lo  de  oficio  es  q.*"  nra.  dra.  y  centro  están  libres  de  enemigos, 
q.""  la  izquierda  estaba  amenazada  en  algún  modo,  q.''  la  división  q."  habia  entra- 
do por  el  Almadén  (según  el  parte  de  la  junta  de  Córdoba)  se  habia  replegado 
sobre  el  mismo  Pueblo,  q."  el  Duque  del  Parque  debe  pasar  el  Tajo  y  atacar  á 
la  división  q.®  se  dirijia  á  bajar  á  la  Serena. 

Los  partes  de  esta  noche  dicen  no  haber  novedad  en  el  Exercito  de  la  Caro- 
lina, y  el  del  Duque  de  Alburquerque  aun  no  hí  llegado. 

V.  E.  me  dirá  ó  me  prevendrá  lo  q."  tenga  q.^  hacer  en  razón  de  lo  q.'  he 
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manifestado,  en  el  concepto  de  q."  mis  sinceros  deseos  son  el  del  mejor  bien  de 
la  Patria,  el  de  la  Provincia  y  eltle  contribuir  á  los  trabajos  de  V.  E.  hasta  dar 
el  ultimo  aliento. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a/  Sevilla  20  de  En."  de  1810.- Exmo.  S."'— El 
Marq/  de  Monsalud.=Exmo.  S."'  Presid.'"  y  Junta  de  Extremad." 

» 
*    * 

Exmo.  S."-^ 

La  agitación  en  q."  se  hallaba  Sevilla  desde  el  momento  q.'"  la  Junta  Central 
empezó  a  trasladarse  a  la  Isla  de  León  con  los  tribunales  y  demás  oficinas  ha- 
ciendo manifestación  q."  ni  estas  ni  aquellos  se  moverían  de  la  Capital,  y  si  so- 
lo la  Central  p."  recivir  á  los  diputados  de  Cortes,  puso  en  consternación  los 
ánimos  en  tales  términos  q."  ni  se  daban  ordenes,  ni  otra  alguna  disposición  \>.^ 
la  defensa  de  And.^,  ni  la  amplitud  q."  anteriorm/"  se  les  concedió  á  las  Juntas 
de  Provincia  (como  habrá  Visto  V.  E.  por  los  acuerdos  q."  le  tengo  remitidos) 
tenian  efecto.  El  dia  veinte  y  dos  del  corr.'*  se  ofrecieron  algunas  dudas  en  la 
Junta  q.*"  hubo  y  se  acordó  mandar  inmediatamente  una  diputación  de  la  misma 
p."  q."  presentándose  al  poder  ejecutivo  manifestasen  q.'  la  Junta  Provincial  p.'' 
encargarse  de  la  defensa  de  su  Provincia  necesitaba  saber  de  q."  caudales  podia 
disponer,  q."  armamento  habia  y  q."  plan  habia  formado  p.**  la  defensa  de  la  na- 
ción, pues  sin  estas  noticias  no  podian  de  modo  alguno  las  Provincias  poner  á 
su  cuidado  una  defensa  q."  se  hallaba  entorpecida  por  haberse  de  entender  con 
los  Ministros,  y  demás  empleados  q.''  estaban  ausentes:  La  contestación  fue  re- 
ferirse á  lo  q."  anteriormente  hablan  dho.,  y  á  q.*  S.  M.  se  deshelaba  en  defen- 
sa de  la  Patria. 

El  25  por  la  noche  permanecían  algunos  individuos  de  la  comisión  ejecutiva, 
y  en  la  mañana  del  24  obserbó  el  pueblo  q.**  la  guardia  permanecía  en  la  sala  de 
la  Junta  Central  pero  q."  sus  individuos  habían  desaparecido  en  la  madrugada: 
Con  este  motivo  se  alborota  el  Pueblo,  pasa  al  parque  de  Artillería  y  tomando 
armas  empiezan  á  pedir  tomase  el  mando  la  Junta  de  Sevilla  porq.*"  la  Central 
los  tenían  vendidos:  En  seguida  se  dirijen  al  tribunal  de  la  Inquisición  y  com- 
bento  de  la  Cartuja  y  sacan  al  Conde  del  Montijo  y  D."  Fran.'"  Palafox  y  con 
repetidos  aplausos  y  vivas  los  conducen  en  andas  á  la  sala  de  la  Junta  Provin- 
cial diciendo  querían  q."  mandasen.  También  hicieron  sacar  al  vocal  de  la  mis- 
ma Junta  D."  Josef  Zambrana  q.""  se  hallaba  fuera  de  Sevilla  desterrado  y  pidie- 
ron volviese  á  ocupar  su  asiento. 

En  este  estado  en  la  sesión  q.^  tubo  la  Junta  acordó  q."  en  aquella  misma 
tarde  se  nombrase  una  de  Generales  solo  p.^  q."  conferenciasen  y  acordasen, 
como  se  verifico,  los  medios  eficaces  de  pronta  defensa,  y  prevenir  en  lo  posi- 
ble los  riesgos  q."  nos  amenazaban.  Por  esta  se  resolvió  q.**  inmedíatam.'"  fuese 
á  encargarse  del  mando  del  Exercitó  de  D."  Juan  Carlos  Areizaga,  el  ten.'"  Ge- 
neral D."  Joaq."  Blacq,  q.""  el  Marq."  de  la  Romana  pasase  en  el  mismo  modo  al 
q.°  mandaba  el  Duque  del  Parque,  q.^  siguiendo  los  movim.'""  sobre  Castilla  lla- 
mase la  atención  al  enemigo;  q.^'  Blacq  se  si  uase  sobre  la  parte  alta  del  Reino 
de  Jaén,  y  el  Duque  de  Alburquerque  marchase  á  las  inmediaciones  de  Cordova 
siguiendo  la  orilla  izquierda  de  las  corr.*^"  de  Guadalquivir,  con  otras  Varias  pro- 
Videncias  de  menor  importancia  q."*  se  tubieron  como  precisas  en  aquel  instante. 
Por  la  noche  se  rehunio  la  Junta  Provincial  y  en  la  sesión  q.""  tubo  acordó 
q."  las  Juntas  Provinciales  se  las  reintegrase  de  sus  atribuciones  de  Soberanía, 
culo  acuerdo  incluyo  á  V.  E.  En  este  estado  me  pareció  q."  yo  debia  trasladarme 
inmediatam.*^  á  esa  Capital  p.'''  informar  á  V.  E.  de  todas  las  ocurrencias  q." 
tienen  conexión  p."*  el  mejor  acierto,  haciendo  ver  esto  mismo  á  la  Junta  con  la 
q.*'  estamos  en  la  mejor  armonía. 
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No  he  despachado  este  aviso  antes  á  V.  L.  purq.  tii'soiuiani.  pi  riuiii.i  el 
pueblo  sahr  á  nadie,  ni  tampoco  hubo  tpo.  p."  q."  me  copiasen  el  acuerdo  hasta 
el  dia  de  aier  en  q."  me  puse  en  marcha;  y  p."  maior  brevedad  marcha  en  posta 
desde  este  Pueblo  mi  Ayudante  de  Campo  el  Capitán  D."  Ant."  Aj^uilar. 

Particularm.*"  se  me  ha  dado  comisión  p."  rehunir  toda  la  mas  gente  q.*  sea 
posible  armada,  y  q."  la  situé  con  arreglo  íi  los  planes  de  q."  tengo  noticia,  pe- 
ro de  esto  nada  haré  hasta  verme  con  V.  í:.  por  considerar  q."  las  disposiciones 
deben  provenir  inmediatam.'"  p.^  mi  de  una  autoridad  q."  yo  respeto  qual  es  la 
q.**  lepresenta  V.  E. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a."  Sania  Olaya  20  de  En."  de  1810.-  Exmo.  S.**'— El 
Marq."  de  Monsalud.=^Exmo.  S."'  í'resid.'"  y  Junta  Siipn  nía  de  Extremad." 


NÚMERO    122. 
Autoridad  soberana  de  la  Junta  do  Badajoz. 

La  Junta  Sup.'"*  de  esta  ProV."  siempre  constante  en  llevar  felizmente  á  su 
termino  y  por  su  parte  la  resolución  gloriosa  del  Pueblo  Español,  ha  procurado 
conserbar  en  este  punto  toda  la  energía  compatible  con  la  sumisión  devida  á  la 
reunión  del  poder  Nacional:  Devilitado  este  (quando  no  extinguido  enteran.ente) 
por  sucesos  ya  públicos,  está  restituida  á  su  primitiva  autoridad,  con  todo  el 
lleno  de  facultades,  hasta  que  buelba  á  conseguirse  la  unidad  del  Gobierno  á 
que  anejan  uniformes  todas  las  J  mtas  Provinciales:  Asi  lo  declara,  tomando  y 
haciendo  ejecutar  quantas  provid.^  pueden  y  deven  influir  en  el  bien  general  con 
la  firme  decisión  de  hacerlas  respetar  en  medio  de  los  clamores  injustos  de  al- 
gunos particulares,  á  quienes  mande  contribuir  con  alguna  parte  de  sus  rique- 
zas (porque  todas  son  de  la  patria)  y  de  la  maldad  de  los  que  se  recrean  coope- 
rando con  el  enemigo,  criticando  delinquentemente  las  disposiciones  de  un 
GoV."^  siempre  dispuesto  á  escuchar  toda  clase  de  exposiciones.  Dios  ¿<i.  Ba- 
dajoz 28  de  Enero  de  1810. 


NÚMERO   123. 
Si«io  de  Badajoz  en  Febrero  de  1810. 

Exmo.  Señor. 

Esta  Sup."'*  Junta  dirige  á  V.  E.  para  su  conocimiento  copia  del  Plan  de  de- 
fensa que  con  anterioridad  tenia  formado,  con  las  adiciones  que  á  hora  se  han 
considerado  oportunas  al  objeto. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Badajoz  9  de  Febrero  de  1810.=Fran."'  Maria 
Riesco.— Fructuoso  Retamar  y  Olivas.— José  Tamayo  y  Velez.=^Exmo.  S."' 
Marq.**  de  la  Romana. 

PL.AN  DE  DEFENSA 

Revellín  de  San  Roque.^Esie  punto  luego  que  se  cierren  las  puertas  y  ras- 
trillos pondrá  una  Guardia  en  cada  una  de  las  Plazas  de  Armas  de  sus  costados; 
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estas  cubrirán  con  centinelas  el  camino  cubierto  q."  rodea  el  foso  del  Revellín  y 
hacer  salir  fuera  del  camino  cubierto  algunas  centinelas  ó  escuchan,  que  adelan- 
tándose del  glasis  den  aviso  de  qualquiera  novedad  que  noten  y  deteniían  á 
qualq."  que  se  aproxime,  aquicn  darán  el  quien  vive.  Este  puesto  adelantará 
(luardia  de  Inf.'^  y  patrullas  de  Caballeril  por  la  orilla  del  Guadiana  y  camino 
de  las  Huertas  hasta  salida  del  camino  de  Talavera,  y  otros  q."  se  encuentren: 
estas  Guardias  detendráíi  y  reconocerán  á  los  q.*  se  le  aprosimen,  sin  lo  que  no 
permitirán  pase  ninguno  hacia  la  Plaza. 

P/cu riña. =L?i  Gran  Cjuardia  de  este  punto  adelantará  otras  de  Inf/  y  Cdv. 
en  las  alturas  de  S."  Miguel,  abenidas  de  Andalucía  hasta  el  Almacén  de  la  pól- 
vora de  S."  Gabriel,  que  reconocerán  y  detendrán  á  quantos  se  les  aprosimen. 
y  avisaran  de  qualq.*"'  noveda  q.**  noten  si  viesen  algún  grueso  Cuerpo  que  se 
aprosime  y  el  Comand.""  pasará  aviso  al  momento  al  Revellín  de  S."  Roque  para 
q."  este  lo  comunique  á  la  Plaza  por  medio  de  parte  que  introducirá  por  vajo  de 
la  puerta  de  la  Trinidad  dando  aviso  al  centinela  que  estará  por  la  parte  de  aden- 
tro de  ella  por  medio  de  tres  golpts. 

/\iríhi/t'riis.=-^Esíe  punto  dará  Guard."  abanzadas  al  cerro  del  Viento  y  Le- 
vratos  y  caminos  de  todas  las  abenidas  á  la  Plaza,  practicando  con  los  que  se 
aprosimen,  lo  propio  que  va  dicho  para  los  de  l«  Picuriña,  y  avisar  de  qualquier 
novedad  á  la  Puerta  de  la  Trinidad. 

Cuerpo  de  Guardia  de  la  abantada  de  S.  Vieen/e. ^^Wim  Guardia  de  trein- 
ta hombres  y  diez  caballos,  estos  que  se  adelanten  por  los  caminos  de  Telena  y 
demás,  avisaran  á  la  Puerta  de  Palm.is:  en  esta  habrá  ordenanzas  de  Caballería 
y  su  Comand/"  obrará  como  se  ha  dicho  para  la  Trinidad. 

vV.  Cm7í>/7(//.^Este  puesto  abanzará  de  dia  una  gran  Guardia  de  hifant.^  y 
Cav."  á  S."'  Engracia,  y  en  anocheciendo  otra  al  Puente  de  Gevora,  que  así  una 
como  otra  abanzará  pequeñas  partidas,  por  todas  las  avenidas  de  aquella  parte, 
dando  aviso  de  qualq."  novedad  al  Comandante  del  Fuerte,  y  este  lo  pasará  con 
un  ordenanza  de  Caballería  al  Revellín  de  la  Cabeza  del  Puente,  y  este  por  otro 
de  la  misma  arma  á  la  Puerta  de  Palmas:  este  hará  lo  dicho  anleríorm/"  Tam- 
bién hará  el  Comand/'"  de  este  punto  q.**  en  anocheciendo  salgan  á  las  Plazas 
de  Armas  algunas  Guard."  que  adelanten  centinelas  como  se  ha  dicho  para 
S."  Roque. 

Cabeza  del  Puente. =Esíg  de  noche  hará  salir  al  camino  cubierto  al.*  Guar- 
dias que  adelanten  sus  escuchas. 

Desde  esta  noche  dormirá  la  tropa  q."  no  este  de  serv.",  vestida  en  sus 
Quarteles,  teniendo  siempre  vigilante  la  tercera  parte  al  pie  de  las  armas  y  los 
oficiales  estaran  al  menos  la  tercera  parte  en  los  Quarteles  también  vigilantes. 

También  sera  combeniente  que  las  Comp.**  del  paysanage  se  formen  por  va- 
rríos  y  cada  noche  nombre  cada  uno  una  parte  de  ellos,  para  que  se  mantengan 
en  Vela  en  los  puntos  que  se  les  destine,  acudiendo  cada  uno  con  las  ai  mas  q." 
tenga  para  lo  que  pueda  ocurrir. 

Se  señalaran  los  Cuerpos  al  parage  á  que  deban  acudir  en  caso  de  alarma,  y 
siendo  estos  tres,  se  repartirá  el  recinto  en  tres  partes  contando  desde  el  Cas- 
tillo á  la  Puerta  de  Palmas 

El  General  de  dia  permanecerá  las  veinte  y  quatro  horas  en  el  Vivac  para 
dar  y  recibir  los  primeros  partes  de  los  puestos,  y  quando  le  parezca  montara  á 
caballo  á  rondar  y  Vigilar  la  exactitud  del  serv." 

Los  dos  Brigadieres,  el  uno  cuidará  de  la  parte  del  recinto  que  ^w...  desde 
la  Puerta  nueba  hasta  el  valuarte  de  S."  Roque  y  el  otro  desde  esta  has^la  la  de- 
fensa del  Castillo. 

Los  artilleros  se  distrivuirán  desde  hoy  en  las  baterias,  y  en  estas  havra  to- 
do lo  necesario  para  su  uso.  En  los  valuartes  y  cortinas  se  acopiarán  chuzos  y 
otras  armas  que  se  pueda  para  repartirlas  á  los  paysanos. 
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I  lal'rá  cantidad  de  'granadas  de  mano  cargadas  y  prontas  para  poder  usar  de 
ellas  eti  caso  de  ocurrencias. 

Luego  cjue  anochezca  se  colocarán  retenes  en  las  Plazas  de  Armas  del  ca- 
mino cubierto  de  la  Plaza,  los  q."  adelantarán  centinelas  ó  escuchas  hacia  la 
catnpana  para  q."  avisen  de  qjaiq."  novedad:  si  fuesen  atacados  por  algún  Cuer- 
po, avisará  con  su  fuego  y  se  bajarán  al  foso  introduciéndose  por  la  poterna  de 
S."  Vicente  y  Pilar. 

Scñaíi's.==Dos  coíietes  tirados  desde  S."  CristoVal  á  Pardaleras  ó  Guardias 
avanzadas,  denotarán  aproximarse  los  Enemigos,  de  cuya  novedad  avisarán  al 
momento  las  duard."  de  la  Plaza  del  Vivac:  este  hará  tocar  la  generala,  para  que 
al  momento  acudan  todos  los  oficiales  á  sus  (^uarteies  y  ios  Ayudantes  en  casa 
del  üral.  en  Ciefe  á  recivir  las  ordenes  de  salir  á  ocupar  sus  puestos  señalados. 

La  señal  de  alarma  para  el  paysanage  será  la  del  primer  cañonazo  á  q."  se- 
guirá un  repique  de  la  campana  del  Relox  de  Espantaperros. 

Si  hay  caballos  de  frisa  suHcientes  se  colocarán  al  pie  del  glasis  haciendo 
por  delante  una  zanja. 

La  Caballería  se  repartirá  en  las  Plazas  de  S."  Fran.'*",  S."  Juan,  La  Cruz, 
S."  Andrés,  &. 

Servicio  de  la  PUiza.=En  cada  Valuarte  una  guardia  que  cuide  de  el  y  de 
los  efectos  q."  encierre. 

El  Paysanaje  podra  acudir  á  los  puestos  siguientes:  La  Parroquia  de  la  Ca- 
tedr  I,  a  la  Puerta  de  las  Palmas;  la  de  S."  Andrés,  al  Campo  de  S."  Fran.'";  la 
de  S."'  María,  al  Castillo;  y  la  de  la  Concepción,  a  la  Puerta  de  la  Trinidad. 

Es  copia  formal  del  presentado  por  el  Ingeniero  Director  de  esta  Plaza. 

Aíiiee iones. =Qüe  las  Partidas  de  descubierta  no  ataquen  al  enemigo  sino 
que  observen  sus  movimientos. 

2."  Que  se  las  den  ciertas  señales  para  conocerse  de  noche,  y  evitar  las 
equivocaciones  q."  ha  havido. 

3."  Que  se  de  á  la  tropa  de  la  Guarnic.*"'  por  orden  el  paraje  a  donde  deben 
acudir  cada  Cuerpo  en  caso  de  ataque  del  Enemigo. 

4.°  Que  un  Gefe  reviste  diariam.*^'  las  grandes  guardias  para  tomar  cono- 
cim.'"  de  la  exactitud  de  su  serv." 

5.°    Que  para  el  mismo  efecto  se  haga  la  parada  todas  las  tardes  á  las  cinco. 

6.°  Que  no  se  fatigue  á  la  Caballería  de  la  Plaza  p.^  llenar  sus  serv."  en  los 
casos  necesarios. 

7."    Que  con  el  mismo  objeto  se  minore  de  dia  la  fatiga  de  la  Tropa. 

8."    Que  las  escuchas  se  desempeñen  por  sold.*  prácticos. 

9."  Que  el  serv.°  de  la  Plaza  se  haga  alternativamente  y  en  turno  de  los 
Cuerpos  de  la  Guarn.*'" 

Ofras  adicciones  puestas  por  el  Exmo.  S:'""  Marques  de  Coupigni.=\.*' 
Víveres  á  la  Pieza. 

2.°  Que  la  Caballería  q."  esta  en  Montijo  venga  á  establecerse  á  esta  Plaza 
por  dra.,  centro  é  izq.'**  para  mantener  la  Campaña  y  dar  noticias. 

5."    La  Pólvora  q.''  entre  en  la  Plaza. 

4."  Que  en  las  puertas  se  reconozcan  escrupulosamente  toda  persona  que 
entre  en  ella. 

v5."  Que  se  de  avisos  á  U  Caballería  q."  está  en  Caceres  de  la  marcha  y 
progreso  del  enemigo,  y  lo  mismo  á  la  de  Merída. 

6."  Que  el  Gov."'  asigne  á  la  Guarn.""  los  puntos  que  deve  cada  Cuerpo 
ocupar  en  caso  de  presentarse  el  enemigo. 

7."  De  Llerena  que  se  hagan  benir  todos  los  dispersos  recogidos  tomando 
un  camino  seguro. 

8."  A  la  Tropa  que  hay  en  Faríinal  y  Xerez  q.'"  se  traslade  inmediatam."'  á 
OliVenza. 
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9."  Que  salga  una  partida  de  sesenta  hombres  montados  con  tres  subalter- 
nos al  mando  de  D."  Bentura  Correjes  con  objeto  de  reconocer  la  fuerza  de  los 
Enemig."  y  el  objeto  q.''  llevan,  tomara  el  Camino  R.*  de  Andalucía,  y  en  caso 
de  encontrar  fuerzas  superiores  se  retirara  por  la  dra.  hacia  esta  Plaza  obser- 
vando siempre,  y  dando  partes  á  menudo,  y  en  caso  de  q."  los  enemigos  se  re- 
tiren, los  seguirá  de  cerca  observándolos,  y  comunicando  los  mismos  partes, 
cuidando  de  reanimar  los  Pueblos  por  donde  pase,  haciéndoles  ver  los  engaños 
de  los  Enemi.%  y  la  exageración  de  sus  fuerzas. 


*     * 


Habitantes  de  Badajoz:  El  enemigo  pide  para  el  doce  de  el  corriente  raciones 
correspond."*  á  treinta  mil  hifantes,  y  seis  mil  Caballos. =Un  Gral.  acreditado 
obserba  q."  igual  pretensión  hizo  en  su  transito  á  Sebilla  y  q."  por  consig.'*  no 
debería  quedar  fuerza  alguna  en  las  Andalucías;  no  obstante  engreído  en  sus  pa- 
seos, en  q."  no  halló  resistencia,  no  será  extraña  la  continuación  de  su  atrebim.'"; 
atrebiiii.'"  que  puede  castigarse  con  la  confianza  en  el  Gobierno,  en  sus  enérgi- 
cas disposiciones,  y  inteligencia  de  los  Gefes  militares,  que  dirigen  la  defensa 
de  esta  Plaza,  y  Probincia;  no  haya  ¡quien  no  delate  a  el  sospechoso  en  nra. 
causa:  tiemble  el  tumultuario  el  que  prorrumpa  en  las  expresiones  de  traición, 
somos  Vendidos,  no  hay  Viberes.  carecemos  de  guarnición.  Salgan  de  entri 
nosotros  los  débiles,  pusilánimes  ó  los  que  por  sus  negocios  particulares  no 
quieran  permanecer:  mayor  será  la  proV."  de  vlv.*;  pero  es  indispensable  ocurrir 
á  diferentes  fortificaciones:  es  necesario  mejorar  la  posición  de  la  Picuriña:  y 
bueslros  brazos  gratuitos  afianzan  á  el  GoMerno  la  ejecución  de  aquel  plan.= 
Acu  lid  pues  á  aquel  punto  en  que  desde  este  momento  os  espera  el  digno  Co- 
mand.'  de  Ingenieros,  que  distribuirá  los  trabajos,  á  q.*  seria  escandaloso  faltase 
un  solo  vecino,  cuando  á  el  infeliz,  cuya  subsistencia  es  su  sudor,  debe  pagar 
su  arreglado  jornal  el  pudiente. =La  Junta  suprema  no  se  juzga  en  la  precisión 
de  recordaros  obligaciones  q.''  jamas  olbidasteis.=Bad.''  9  de  Fro.  de  810. 


Cuenta  razón  que  doy  Yo  D.  Pedro  Delicado  y  Sayago  Pro.  de  esta  vez.**, 
de  la  distribución  que  he  dado  á  los  seis  mil  vn.  r.**  y  seis  mrs.  i'.",  que  el  dia 
12  de  Febro.  de  1810  puso  en  mi  poder  Vn  hijo  de  esta  Ciu.**  excitado  de  caridad 
con  destino  á  que  se  inbirtiesen  en  el  socorro,  manutención  y  curatiba  de  los 
paisanos  heridos  que  el  dia  ant."'  11  salieron  á  Vatirse  con  los  soldados  de  el 
Exto.  Francés  que  se  aproximó  á  esta  Plaza;  y  la  Suprema  Junta  de  Gobierno 
y  defensa  de  esta  Provincia  determino  en  el  mismo  dia  que  se  me  debolviese  el 
caudal  p.'  la  R.'  Tesorería  de  Exto.  á  donde  lo  havia  puesto,  para  que  se  inbir- 
tiese  p."^  mi  mano,  lo  qual  he  practicado  á  saber: 

A  Maria  Sajara  (calle  de  Peñas  n."  35)  Viuda  de  Jo  iquin  Ximenez  y 

hermana  de  Eran.'",  que  quedaron  muertos,  la  socorri  con  r."*. . . .  140 

A  Antonia  López,  viuda  de  Manuel  Aparicio,  con  r.**  V." 080 

A  Juan  Cisneros,  herido,  calle  de  S.*"  Catalina,  con  r.^  V." 080 

A  Maria  Peña,  Viuda  de  Ju^in  Doncel,  con  r.*  V." 100 

A  Esteban  Baca,  herido  lebm."\  mientras  curó,  con  r.*  V.'' 060 

A  Juan  Muñoz,  calle  de  S."  Agustín,  con  r.**  V." 060 

A  Luisa  Rodríguez,  viuda  de  Furriel,  con  r."  V." 140 

A  M."  Tresol,  muger  del  Sombrero  José  Pineda,  herido,  con  r"  V.". .  080 
A  Tomasa  Carbaja,  Viuda  de  Eran.'"  López,  vive  en  el  Campillo,  r.*  080 
A  Maria  Josefa  Maldonado,  hermana  de  Juan  Maldonado,  p."  alimen- 
tar á  este  y  después  para  enterrarlo,  la  socorri  con  r.* 260 

A  Ana  Pincela,  viuda  de  Felipe  Garaño,  con  r/.  v.° 080 


296 EXTREMADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Al  Eiilerrador  por  su  trabíijo  de  traer  y  enterrar  algunos  cadaberes 
en  la  I^."  del  ConV.'"  de  Trinitarios,  le  di  r."  V." (r20 

A  Mathias  Kodrig/,  calle  Chapín,  p."  su  curatiba  le  socorrí  en  di- 
bersas  partidas  r."  V." 'JHfí) 

A  Vicente  Marin,  calle  de  Chapín,  para  su  curatiba  y  alimentos,  le 
socorrí  con  r/  V." iOi) 

A  Lorenzo  Almerín,  que  aun  sigue  en  cura,  le  he  socorrido  en  Va- 
rias partidas,  r."  V  " .  .        420 

A  Matheo  Rueda,  calle  de  Pulgosa,  le  he  socorrido  con  r.  .         520 

A  Fernando  Ossorio,  calle  de  Peñas,  en  Varías  partidas  r.  .         7(jO 

A  Pedro  Rodríguez,  que  aun  sigue  en  cura,  ídem  r."  v." 

A  Antoni'  Fernz.  Zapatero,  calle  de  Aguadores,  herido  el  día  12  de 
Miyo,  le  subministre  Hr."  diarios  para  su  curativa  que  le  concedió 
la  Junta  p/  no  haver  dinero  en  Tesorería,  r." 252 

A  Fran.'"  Morilla,  C."  Vaja  de  Conzep.°"  herido  en  Feria,  le  socorrí 
por  no  haVer  dinero  en  Tesorería  y  padecer  necesidad,  r." ííOO 

A  Francisco  isla,  á  virtud  de  orn.  de  la  Suprema  Junta,  le  socorrí  en 
5  de  Abril  con  r.'  v." 5on 

A  Xbal.  Marín,  calle  de  Cansado,  le  socorrí  con  r. 2H() 

En  26  de  Julio  de  810,  socorrí  á  Antonia  López,  viuda  de  Man.' 
Aparicio  con  r/  por  no  haber  dinero  en  Tesorería <>(;() 

A  Pedro  Rodríguez,  ofiz.'  de  Albañil,  Granadero  de  la  Junta,  vivió  ca- 
lle de  Cojos  Laneros,  le  he  socorrido  en  su  larga  y  costosa  curati- 
va h.'^'  el  3  de  Ag.'^'',  con  r.^  V." 1 .329  U8 
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Ymporta  esta  distribución  los  mismos  seis  mil  Vn.  r."  y  seis  mrs.  que  se  me 
entregaron  p."  el  indicado  efecto  según  consta  de  apuntaciones  circunstancia- 
das que  reserbo  en  mi  poder.  Badajoz  y  Septre.  20  de  1810.  Pedro  Delicado 
y  Sayago. 


NÚMERO    124. 

La  Junta  de  Extremadura  pone  á  precio  las  cabezas  de  Napoleón 

y  sus  partidarios. 

Penetrada  esta  Sup.'''^  Junta  de  que  en  la  actualidad  depende  la  salvación  de 
la  Patria  dé  su  energía  y  patriotismo,  atendida  la  situación  en  que  se  halla  des- 
pués de  ocupada  la  Andalucía  y  la  estrecha  obligación  que  le  imponen  sus  de 
Veres  con  relación  a  tan  sagrado  objeto  en  la  execucion  y  cumplimiento  de  los 
solemnes  votos  que  hizo  en  su  creación  y  deseando  dar  para  ello  un  publico  y 
au'entico  testimonio  de  su  constante  disposición  á  sobstener  vigorosam.**  la  glo- 
riosa causa  que  la  anima  en  veneficio  publico  de  la  Nación,  habiendo  precedido 
la  mas  seria  premeditación  en  materia  tan  importante,  decreta  lo  siguiente: 

Primero.  Reconoce  por  único  y  legitimo  soverano  del  Reyno  de  Francia  y 
sus  pertenencias  al  Conde  de  Provenza,  como  subcesor  inmediato  de  los  dros. 
de  la  casa  de  Borbon  en  aquellos  dominios  con  dictado  de  Luis  XVllL 

Segundo.  Declara  que  Napoleón  Bonaparte  es  un  intruso  vsurpador  de 
aquella  antigua  y  recomendable  Monarquía,  Tirano  de  la  Nación  francesa  per- 
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turVador  de  la  tranquilidad  de  la  Europa,  y  ambicioso  atih^Iador  á  poseer  y  do- 
minar las  potencias  del  Continente  llegando  su  iniquidad  á  lo  sumo  de  la  perfi- 
dia en  el  execrable  engaño  que  hizo  con  el  incauto  y  desgraciado  Monarca 
N.  S.  D.  Fernando  7."  nuestro  amado  Soberano;  por  lo  cual  le  condena  esta 
Suprema  Junta  á  que  todos  los  papeles  públicos,  instrumeníos,  inscripciones  y 
demás  parages  en  que  sea  necesario  expresar  su  nombre,  sea  con  la  nota  del 
mayor  malvado  de  los  mortales,  y  que  deve  ser  arrojado  y  espulsado  de  la  so- 
ciedad de  los  hombres. 

Tercero.  Que  José  Napoleón  figurado  Rey  en  los  delirios  de  su  hermano, 
se  ha  intrusado  en  España  violentamente,  á  sorprehender  y  encadenar  la  Nación 
mas  generosa,  ultrajar  la  Religión  Santa  que  profesamos  y  hollar  los  sagrados 
derechos  de  la  misma  y  los  de  propiedad  y  legitimas  adquisiciones  de  los  ciu- 
dadanos. 

Quarto.  Ratifica  y  renueva  la  guerra  que  tiene  declarada  esta  Suprema 
Junta,  y  de  nuevo  declara  contra  los  dos  hermanos  y  toda  su  execrable  familia, 
sus  favorecedores,  secuaces,  receptores  y  auxiliadores,  sin  que  en  ningún  tiem- 
po puedan  connaturalizarse  ellos  ni  sus  descendientes  en  los  dominios  de  Espa- 
ña, ni  tener  perpetuamente  en  ellos  vecindad,  propiedad,  ni  adquisición  alguna. 

Quinto.  Confirma  los  premios  acordados  en  acta  de  cinco  de  Abril  del  año 
ante  próximo  á  favor  de  los  que  se  señalen  en  defensa  de  esta  Provincia  y  su 
Plaza  Capital,  y  ademas  ofrece  una  de  las  mejores  Encomiendas  de  las  ordenes 
Militares  de  Santiago  y  Alcántara,  que  hay  en  la  comprehension  de  esta  Prov." 
con  derecho  de  propiedad  á  sus  herederos  y  subcesores  perpetuamente  á  qual- 
quiera  esforzado  Español  ó  estrangero  que  en  obsequio  y  servicio  de  España, 
su  livertad  y  Monarquía,  entregue  vibo  ó  muerto  á  Napoleón  Bonaparte  ó  al  in- 
truso Josef  su  hermano  con  un  dictado  decoroso  que  denote  y  circule  en  lo  sub- 
cesivo  la  Nobleza  de  su  familia.  Vna  pensión  de  quatro  mil  pesos  anuales  por 
dos  vidas  aplicabl'^s  á  las  personas  que  se  señalen,  sobre  las  mismas  Encomien- 
das á  qualquiera  Español  ó  estrangero  que  entregue  vibo  ó  muerto  cada  uno  de 
los  malvados  y  degenerados  españoles  que  sobstienen  con  sus  iniquas  ideas  y 
desempeñan  los  empleos  de  su  Ministerio;  y  lo  mismo  por  cada  uno  de  los  Ge- 
nerales que  mandan  sus  Exercitos:  dos  mil  pesos  por  cada  uno  de  los  Gefes  su- 
balternos; mil  por  cada  Oficial  con  la  misma  calidad  de  por  dos  vidas,  y  por  los 
sargentos,  cabos  y  soldados,  á  proporción  del  crédito  que  tenga  cada  uno,  una 
porción  de  terreno  fructífero  en  el  Pueblo  de  su  respectiva  naturaleza  ó  en  qual- 
quiera otro  de  la  Provincia  con  derecho  de  propiedad  perpetua,  y  á  la  ayuda  de 
costa  de  quinientos  ducados  para  su  establecimiento,  expidiéndose  para  todo  los 
documentos  necesarios  para  que  se  asegure  la  propiedad  de  todas  estas  gracias 
en  nombre  del  Gobierno  y  la  religiosidad  de  sus  promesas. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  1 1  misma  Superioridad  para  su  inteli- 
gencia y  circulación  á  los  Pueblos  de  la  comprehension  de  ese  Partido.  L)ios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Badajoz  15  de  Marzo  de  ISlü.  (1) 


(j)  Los  acuerdos  contcnilos  cb  esta  circular  tueron  aduptados  y  .suscrito!>  pur  lodos  los  Vocales  <|uc 
á  la  sazón  formaban  la  Juita  «le  Extremaiura.  á  saber:  El  Arzobispo  Obispo  (O.  Mateo  Delgado  y  More- 
no), D.  Francisco  Maria  Riesco,  El  Marques  de  Monsalud,  El  Conde  de  Casa-chaves,  D.  Vicente  de  Var- 
gas, I).  Vicente  Garcia  Cavero,  D.  José  ramayo  y  Velez,  D,  Vicente  Godino  Muñoz,  U.  Mateo  Jara,  don 
Juan  Gregorio  Mancio,  D.  Francisco  Romero  de  Castilla,  I).  Andrés  González  Pacheco,  ü.  Fructuoso  Re- 
tamar, D  Gonzalo  Hurlado  Valdoviiios,  U,  Luis  Maria  Mendoza,  '>.  Manuel  Hernández  Madera,  D,  Juan 
Moreno  Salamanca,  1).  luán  Diego  Pacheco,  "/).  Antonio  Morillo,  1).  Juan  Hernández,  D.José  Maria  Do- 
mencch,  D.  Ignacio  Rodrigue/,,  D.  José  Luciano  Naranjo,  D.  Manuel  Cordero,  D  Santia  ;o  Macias,  don 
Francisco  Grajera,  D.  Ignacio  Meló  y  Lobo  y  D.  José  Gallego  Villanucva, 
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NÜMKkO    125. 
Proposición  para  formar  ejército  en  Extremadura. 

Exmo.  Señor. 

La  España  está  en  el  mayor  apuro;  por  lo  mismo  necesita  remedios  estraor- 
dinarios  y  violentos;  muchas  han  sido  las  ocasiones  en  q."  la  Península  á  podi- 
do acabar  c  on  el  yuijo  tirano,  pero  por  su  des'^racia  lle^íó  á  el  vltiiiio  estremo, 
y  parece  es  la  ocasión  mas  critica  la  q."  se  presenta  pues  los  enemijíos  llenos 
de  or^íullo  se  alian  arrinconados  donde  pueden  perecer  si  se  obserban  las  rehilas 
siiíuientes: 

1."  Todos  los  indibiduos  de  la  Junta  Sup.'"''  de  Gov.""  de  esta  I'roV."  to- 
maran los  estreñios  de  ella  y  Pueblo  p.    l'(i»'l'I'>  ^.i<;ir:ni  i: ni.,  n  •  n<.  i<^f.'.  i-n- 

teramente  imposibilitada. 

2."     Cada  Pueblo  se^."  el  num."  de  periconas  luii  q.    cuiiiiiL>uya  üL-vcra  pru 
Veerse  de  comestibles  y  Vagares  o  acémilas  p/  Ik'barlo. 

3."  Las  armas  serán  escopetas,  espadas,  lanzas,  picas,  chuzos,  ó  la  q."  ca- 
da vno  maneje  mejor. 

4."  El  q."  se  resista  será  pasado  p.*^  las  armas  en  el  mismo  Pueblo,  y  si  se 
ocultase,  su  mujer  ó  q."  fuese  causa  de  ello,  p."  lo  q."  seria  bueno  q."  cada  in- 
dibiduo  de  dha.  Junta  biniese  ausiliado  de  cincuenta  ó  cien  S(  Id." 

5."  El  proyecto  es  caer  soVre  Madrid,  pues  no  seria  dificultoso  q.'*  á  el  liti- 
gar á  la  Capital  fuesen  quarenta  ó  cincuenta  mil  hombres  apoderarse  de  todos 
los  almacenes,  armas  y  municiones  á  imponer  los  castigos  á  q."  diese  lugar  la 
operación. 

6."  Mediante  esta  conmoción  se  daria  parte  al  ejercito  de  la  izq.'"*  abanzase 
á  ausiliar  esta  acción  heroica  p.''  después  tomar  todas  las  salidas  de  Sierramo- 
rena. 

7."  En  atención  á  q."  la  ProV.*  de  la  Mancha  se  halla  sin  franceses,  á  su 
tiempo  darle  abiso  p."  q.''  ausiliase  este  proyecto  y  q.'"  obrasen  de  acuerdo. 

8.^  Para  mas  completar  el  dho.  proyecto  deberian  venir  artilleros  é  inge- 
nieros. 

9.^  Toda  la  dificultad  consiste  en  los  primeros  movimientos  de  los  Pueblos 
q.'^  hacen  los  estremos,  pero  la  prudencia,  el  eroisimo  ejemplo  de  la  Junta  y  de 
los  principales  sujetos  de  la  Provincia  podría  bencer  este  obstáculo. 

Los  q."  firman  este  papel  son  los  primeros  q."  esperan  llegue  á  este  Pueblo 
para  salir  á  incorporarse  en  este  lebantamiento  de  Patriotismo:  este  genero  de 
guerra  y  movimiento  es  á  el  q.*"  temen  mas  los  Franceses,  el  q."  puede  salbar  la 
Patria,  pues  á  su  imitación  lo  harán  otras  provincias;  es  arduo,  pero  es  eficaz  si 
no  se  retarda. 

Nuestro  señor  gue.  á  V.  E.  m.''  a.""  Pueb'a  de  Alcocer  y  Febro.  5  de  1870,  - 
El  Correg.°',  Fran.*^^°  de  Paula  Acuña. =E1  Par.'°,  Clemente  Ximenez  Herbás.= 
José  González  Alesón.=Antonio  García  Santa  María,  Presb." 
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NÚMHRO  126. 
La  Junta  local  de  Cádiz  auxilia  con  dinero  á  la  de  Extremadura. 

Exmo.  Señor 

Penetrada  esta  Superior  Junta  de  los  justos  clamores  que  V.  E  le  mamfics- 
ta  por  sus  respetables  oficios  de  7  y  9  del  presente  mes  despacha  hoy  un  Comi- 
sionado en  buque  de  Gra.  Ingles  á  Lisboa,  quien  entregará  al  Exmo.  S.'"  Mar- 
qués de  la  Romana  (á  quien  también  contesta)  seis  millones  de  reales,  y  quatro 
mil  fusiles,  que  estaban  decretados  aun  antes  de  que  entrasen  los  caudales  del 
Navio  S."  Leandro.  Este  digno  General  hará  presente  á  V.  E.  quales  son  los 
sentimientos  de  Cádiz  sobre  cuya  Verdad  y  fiel  cumplimiento  puede  V.  E.  des- 
cansar. Rodeados  del  Enemigo  y  sitiados  por  muchas  necesidades  y  todas  vrgen- 
tes,  nada  nos  arredra:  hacemos  esfuerzos  y  sacrificios,  en  la  confianza  de  que 
el  H.  roe  del  Norte  y  el  acreditado  patriotismo  de  esa  Suprema  Junta  obrando 
en  unión  con  esta  (qual  se  espera)  deben  rescatar  las  Andalucías  y  aun  salvar  á 
toda  la  Nación:  con  este  objeto  se  hace  indispensable  una  reciproca  corresp  n- 
dencia,  con  cuyo  auxilio,  sepan  ambas  Juntas  las  operaciones  y  movimientos  del 
enemigo  como  las  medidas  que  se  adoptan  para  repelerlo.  Los  pliegos  recibidos 
fueron  dirigidos  inmed."'  á  su  destino. 

Nro.  Señor  gue.  á  V.  E.  m.^  a.^  Cádiz  16  de  Febrero  de  1810.=Fran/'"  Ve- 
negas.--Man.'  Mar.^  de  Arce,  sec/'"=Ex."'"  S.*"  Presid.""  y  Vocales  de  la  Su- 
prema Junta  de  Badajoz. 

Excmo.  Señor. 

Llegué  a  esta  bahia,  cuyo  Comandante  luego  que  dio  parte  a  la  Junta,  reci- 
bió la  orden  para  mi  entrada  y  la  de  mi  equipo,  con  cuantos  dependieran  de  mi: 
tal  fue  la  impresión  de  un  gobierno  que  ignoraba  enteramente  la  verdadera  situa- 
ción de  Extremadura:  visité  la  Junta  de  quien  recibí  las  mayores  demostraciones 
de  amistad  con  nosotros  seis  millones,  según  el  pedido  de  el  S.'  Romana,  cua- 
tro mil  fusiles,  nobenta  mil  cartuchos,  y  muchas  piedras  de  chispas,  son  el  re- 
sultado de  uros,  oficios,  pues  que  oy  precisamente  han  salido  de  esta  Plaza  para 
nra.  Probincia. 

El  Gobernador  de  esta  Plaza,  q."  lo  es  el  Gral.  Venegas  (destinado  oy  a  el 
Virreinato  de  Santa  Fee,  por  la  Regencia)  m  ,^  combida  a  com  -r  mañana  en  nombre 
de  la  Junta  de  que  es  Presidente,  y  la  mism  i  !i  i  mandado  publicar  en  Diario  extraor- 
dinario, mi  llegada  y  noticias,  como  una  v  'rdadera  satisfacción  para  el  Pueblo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.^  Cádiz  24  de  Febrero  de  1810.  Excmo.  S."''=Josc 
Tamayo  y  Velez.=Excmo.  S.""  Presid.*^'  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"^  de  Ex- 
trem.""" 

Exmo.  S."^ 

Esta  suprema  Junta  ha  recivido  en  este  correo,  los  dos  oficios  de  V.  E.  fha. 
26  y  29  de  Marzo  vltimo,  en  q."  ofreciendo  satisfacer  las  tres  letras  de  cambio 
q.^  ha  girado  á  su  cargo  p.'  98.700  rr.^  V."'"  manifiesta  que  sin  su  previa  anuen- 
cia no  se  repitafi  otras  para  no  comprometer  el  decoro  de  ambas  corpor*  clones 
con  las  demás  reflexiones  contenidas  en  ellos  las  quales  ha  leydo  con  el  mayor 
aprecio,  y  en  su  consequencia,  tributando  á  V.  E.  las  mas  expresivas  gracias, 
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por  SU  atenta  í4t;nerosidad,  deve  hazer  presente  que  han  sido  y  son  ttw  apuradas 
las  circunstancias  de  esfa  Provincia,  q."  no  han  podido  menos  de  tomar  este  par- 
tido, ó  el  abandonar  ahsolutam/"  la  subsistencia  del  crecido  Rxto.  que  aqui  se 
ha  "eunido,  del  dispersado  dvil  Centro,  y  vai  '       .posquedesd- 

ese  destino  han  Va  jado  á  este  para  rempla/  :  .     ■<■  ios  quantiosus 

dispendios  y  sacrificios  que  ha  hecho  esta  Provincia  desde' nuestra  reholucion, 
de  que  trata  hazer  Vna  demostración  al  publico,  y  se  limita  á  indicar  á  V.  K.  que 
de  los  onze  millones  remitidos,  vno  por  la  Suprema  Junta  de  Sevilla,  y  diez  por 
el  Govierno  al  Exmo.  S.'""  Marques  de  la  Romana  cedió  solo  vno  en  20  de  Mar- 
zo Vltimo  á  la  Tesorería  de  este  Exto.  cantid.:d  muy  corta  para  cubrir  una  parle 
de  las  obligac/  mas  principales  del  Exto.  de  la  izquierda  que  también  se  satisfacen 
de  orden  de  diího  S."'  Gral.  por  la  misma  Tesorería,  deduciéndose  por  consi- 
guiente que  las  respectivas  á  las  tropas  del  Exto.  de  Extremad."  y  del  Centro, 
restablecimiento  de  la  fortificación  de  esta  Pía/  i  ivos  de  los  Par- 

ques de  Artillería,  crecida  Hospitalidad  y  F^rovi  nen  en  Vn  todo 

de  los  arbitrios  que  á  costa  de  los  mayores  desvelos  agencia  esta  Junta  y  el  In- 
tend.""  D."  José'de  Ortegay  BeVerache,  pues  la  Provincia  nada  puede  contribuir, 
ya  por  hallarse  ocupando  los  enemigos  los  partidos  mas  ricos  de  ella  como  son 
Truxillo,  Merida,  la  Serena,  Cazeres  y  Plasencia,  ya  por  los  i'  ^  suple- 

mentos que  anteriorm."'  tienen  echos,  e  igualmente  varios  Pueh  ,  l'artido 

de  es'a  capití'l,  de  modo  que  con  los  horrores  y  saqueos  continuos  del  enemigo 
y  suministro  á  nuestras  tropas  puede  decirse  sin  exageración  que  la  Provincia 
de  Extra,  está  aniquilada,  en  términos  que  en  lo  q."  resta  del  siglo  no  se  resta- 
blecerá. Se  han  dicho  horrores,  y  se  funda  en  que  sobre  hallarse  agotados  por 
los  enemigos  quantos  efectos  poseían  sus  naturales,  ya  están  sufriendo  con  el 
mayor  dolor  ver  derrotadas  sus  sementeras,  por  manera  que  si  no  se  logra  es- 
pulsarlos prontamente,  aun  ellos  mismos  experimentarán  la  necesid_ad  y  carencia 
de  frutos;  á  tal  extremo  ha  llegado  la  triste  situación  de  esta  Provincia,  q."  apu- 
radas las  medidas  extraordinarias  es  forzoso  acudir  á  los  medios  no  comunes 
para  llevar  adelante  la  grande  empresa  de  salvar  la  Patria,  aumentándola  su  des- 
consuelo la  falta  de  auxilios  que  sufre  á  pesar  de  q."  no  dexará  de  esforzarse 
hasta  derramar  la  ultima  go*a  de  sangre,  y  hazer  ver  á  toda  la  Nación  la  resig- 
nación, constancia  y  patriotismo  con  que  procede  en  cuya  intelig.**  espera  esta 
Junta  q.®  V.  E.  se  sirva  tomar  en  consideración  el  conjunto  de  tribulaciones,  y 
graves  cuidados  que  la  rodean  cubriendo  las  letras  que  se  la  presenten  baxo  el 
concepto  de  que  tan  luego  como  la  Divina  providencia  mejore  la  situación  actual 
sabrá  corresponder  con  gratitud  á  estas  finezas,  pues  ha  de  llegar  el  dia  feliz 
que  el  S°'"  de  las  misericordias  la  remunere  tantos  afanes,  y  desvelos  como  le 
cuesta  conservar  la  livertad  y  la  religión  Cristiana. 

Si  huviera  de  individualizar  esta  Junta  la  miseria  con  que  llegan  aqui  las  tro- 
pas molestarla  la  atención  de  V.  E.,  pero  baste  decir  q.^'se  presentan  en  total 
desnudez  siendo  preciso  equiparlos  hasta  de  las  menores  prendas  por  cuyos  re- 
gravados  dispendios  que  salen  de  la  Tesorería  de  este  Exto.  no  baja  vn  dia 
con  otro  de  7  á  8.000  duros  su  consignación  y  esta  Junta  á  todo  acude  en  pro- 
porción, á  pesar  de  q."^  la  escasez  ofrece  los  mayores  ostaculos  repitiendo  á 
V.  E.  con  este  motivo  la  necesidad  que  tiene  por  h^ora  de  continuar  dho.  giro  ó 
en  otro  caso  espera  los  socorros  que  necesita  con  urgencia  detallándose  estos 
fondos  por  cuenta  de  los  auxilios  que  directamente  se  remitan  á  disposición  de 
esta  Junta,  ó  de  la  indicada  Tesor.''  de  este  Exto.  en  la  segura  inteligencia  de 
q.°  la  defensa  de  la  Península  estriba  muy  principalm.'"'  en  la  que  haga  esta  Pro- 
vincia como  Baluarte  y  punto  q."*  preserva  los  esenciales  de  lo  restinte  de  la 
Provincia. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Badajoz  27  de  Abril  de  1810.=Exmos.  S."^ 
Presid.'"  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"^  de  Cádiz. 
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NÚMERO     127. 

Para  las  necesEdades  de  la  guerra,  se  acuerda  la  venta  de  los  terrenos 
valdfos  y  da  los  de  propios  de  Extremadura. 

Don  Ferniin  Coronado,  Contador  de  exército  Honorario,  general  de  Maes- 
tiazí4os,  Encomiendas  y  oíros  arbitrios,  Secretario  de  la  Junta  Suprema  de  e  ta 
l)rovincia  en  el  ramo  de  Hm(¡''iiíI;.  v  ^ii<  ,ruii¡s;inti(*s  de  sub^i^t'Miii.iv;  v  <iirec- 
cion  de  cabanas  &c.= 

Certifico:  que  la  misma  Suprema  juum  en  su  comisión  üe  sui'sisienciiis  se 
sirvió  acordar  lo  que  sigue: 

/4í7/íTí/o.=Los  señores  que  componen  la  comisión  de  subsistencias,  juntos 
para  tratar  de  los  negocios  propios  de  la  inspección  de  ella,  conferenciando  so- 
bre los  medios  que  podria  haber  para  lograr  la  completa  provisión  de  los  exér- 
cilos  que  han  de  salvarnos,  y  la  de  esta  plaza,  baluarte  de  la  defensa  de  la  pro- 
vincia, retlexionando  sobre  el  estado  de  ella,  y  recursos  que  podria  haber,  hi- 
cieron n  érito  de  los  quaiuiosos  donativos  que  han  hecho  sus  naturales,  de  los 
ijimcnsos  subministros  que  unas  veces  por  mandato  de  esa  Suprema  Junta,  y 
otras  á  la  fuerza,  han  tenido  que  hacer  á  nuestros  exércitos,  con  la  desgracia  de 
que  hayan  sido  disipados  en  una  parte  nmy  principal  por  falla  de  dirección  y 
buena  administración  de  ellos;  que  apenas  se  ha  satisfecho  una  pequeñísima 
parte  de  su  importe,  y  lo  que  es  aun  mas  injusto,  que  no  se  ha  dado  recibo  de 
muchos  á  los  pueblos  ó  vecinos  que  los  han  entregado;  que  las  rentas  de  la  pro- 
vincia y  los  demás  recursos  tomados  con  tanta  oportunidad,  con  dicho  destino, 
no  alcaiiZbn,  ni  pueden  alcanzar  á  facilitar  una  parte  tíe  la  provisión,  y  otra  de 
la  paga  de  los  exérciios;  que  el  enemigo  habiendo  invadido  por  dos  veces  la  pro- 
vincia ha  hecho  muchos  destrozos,  y  minorado  considerablemente  los  medios  de 
subsistencia;  que  apesar  de  todo,  la  provincia  aun  tiene  dentro  de  sí  víveres  y 
provisiones  para  el  subministro  del  exército,  y  provisión  de  la  plaza;  pero  que 
privándola  de  un  golpe  de  ellos,  sin  tratar  de  satisfacer  puntualmente  su  impor- 
te seria  arruinar  á  los  Vasallos  que  los  tienen,  seria  destruir  la  agricultura  y  ga- 
nadería, únicos  fomentos  de  la  provincia,  y  seria  dar  el  paso  mas  adelantado  á 
nuestra  esclavitud;  las  armas  del  enemigo,  acaso  no  podrían  hacernos  tanto  da- 
ño? ni  contribuir  tanto  á  nuestra  ruina;  que  la  provincia  ha  dado  pruebas  nada 
equívocas  de  su  patriotismo,  de  su  acendrada  religión  y  de  su  amor  á  la  inde- 
pendencia; que  ha  hecho,  obrando  en  consequencia  los  mayores  sacrificios  para 
lograrla;  pero  que  ha  oido  varias  Veces  de  boca  del  gobierno,  que  serán  compen- 
sados y  reintegrados  completamente;  que  este  caso  no  ha  llegado,  y  una  justa 
desconfianza  se  ha  apoderado  de  su  ánimo  y  ^uesto  en  inacción  su  decidida  vo- 
luntad; que  á  pesar  de  todo  se  han  comunicado  por  la  Juma  en  estos  últimos 
tlias  Varias  órdenes  para  la  remesa  de  granos  á  la  plaza,  ofreciendo  tomar  medi- 
das para  su  pago,  y  se  han  obedecido  habiendo  empezado  ya  á  conducirse  á  ella 
considerables  porciones  de  granos  y  otras  que  seguramente  se  conducirán;  que 
unos  hechos  tan  generosos  no  deben  ser  correspondidos  de  otro  modo  que  cum- 
pliendo con  lo  que  se  ha  ofrecido:  pues  lo  contrario  seria  incurrir  en  los  defec- 
tos anteriores,  seria  faltar  al  decoro  con  que  el  gobierno  debe  cumplir  lo  que 
ofrece,  seria  aumentar  la  justa  desconfianza  de  los  pueblos  y  seria  en  fin  obrar 
el  gobierno  en  contradicción  con  los  principios  que  deben  dirigir  sus  operacio- 
nes; tantos  y  tan  justos  fundamentos  han  movido  el  ánimo  da  la  Junta  de  sub- 
sistencia á  proponer  á  la  Suprema,  como  único  medio  de  cumplir  ccn  la  oferta 
que  ya  tiene  hecha,  y  con  el  pago  de  quanto  se  suministrase  por  la  provincia,  la 
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Venta  en  propiedad  y  cerramiento  absoluto  de  la  mitad  de  los  valdios  de  ella,  y 
la  tercera  parte  de  los  propios  de  la  misma  en  los  sitios  mas  próximos  á  las  po- 
blaciones y  en  porciones  unidas,  que  deberá  hacerse  á  los  respectivos  Vecinos 
de  los  pueblos  por  el  precio  justo  de  su  tasación,  entrenzando  de  contado  el  im- 
porte en  metálico,  ó  su  equivalente  en  granos,  ganados,  menestras  ó  quanto  pue- 
da conducir  y  necesitarse  para  la  provisión  y  subsistencia  del  exercito:  á  cuyo 
fin  y  para  que  tenga  efecto  con  la  justicia  é  igualdad  necesaria  y  sin  perjuicio  á 
los  vecinos,  podrá  formarse  un  reglamento,  cuya  execucion  deberá  encargarse  á 
personas  de  toda  providad,  y  de  los  conocimientos  necesarios:  los  muchos  te- 
rrenos de  la  clase  referida,  su  buena  calidad  y  circunstancias,  moverá  á  los  na- 
turales de  la  provincia  á  desprenderse  Voluntariamente  de  su  dinero  y  efectos; 
adquirirán  unas  propiedades  territoriales  que  no  tenian;  estas  propiedades  au- 
mentarán la  masa  general  de  ellas  en  la  provincia;  y  de  este  aumento  resultará 
la  prosperidad  de  ella,  se  fomentarán  las  familias,  porque  se  aumentará  el  culti- 
vo; la  población  que  siempre  está  en  razón  directa  de  los  medios  de  subsistir, 
tendrá  con  el  tiempo  un  aumento  considerable,  y  el  gobierno  un  auxilio  mas  des- 
de el  momento  para  sostener  por  mas  tiempo  la  gloriosa  empresa  en  que  está 
empeñada  la  nación;  perqué  desde  el  momento  el  terreno  empezará  á  ser  culti- 
vado, y  habrá  un  aumento  visible  de  las  producciones  que  se  necesitan:  la  Jun- 
ta de  subsistencias  pues,  halla  en  los  principios  que  la  conducen  á  obrar,  que  el 
arbitrio  propuesto  es  el  único  medio  de  asegurar  la  del  exercito;  con  beneficio 
de  la  provincia  misma,  cuyo  estado  seria  mas  floreciente,  si  se  hubiera  usado 
de  él  con  mas  tiempo,  y  si  convencido  el  gobierno  de  su  utilidad,  hubiera  pro- 
curado aumentar  el  número  de  propietarios,  medio  el  mas  seguro  de  hacer  la  fe- 
licidad de  los  estados.  Por  lo  tanto  ha  acordado  se  escriban  estas  reflexiones 
de  que  se  sacara  copia  certificada,  y  se  pasará  á  la  Junta  Suprema  para  que  en 
presencia  de  ellas,  acuerde  por  su  parte  lo  que  tenga  por  conveniente:  y  lo  fir- 
maron en  Badajoz  á  31  de  Marzo  de  1810.=E1  Marques  de  Monsalud.  — José 
Gallego. =Fructuoso  Retamar  y  Olivas. =Manuel  Hernández  Madera. =^Fermin 
Coronado.  SSrio. 


NÚMERO    128. 

El  Consejo  de  RegencEa  aprueba  las  resoluciones  de  la  Junta         * 

de  Extremadnra. 

Ex."»''  Señor. 

Como  he  sido  testigo  del  heroico  patriotismo  con  que  se  ha  disting'jido  V.  E. 
desde  el  principio  de  nuestra  feliz  revolución,  y  de  los  grandes  sacrificios  que 
por  su  influxo  ha  hecho  esa  Prov.^  y  está  haciendo  durante  dos  años  consecuti- 
vos, he  tenido  la  mayor  satisfacción  en  que  V.  E.  se  valiese  de  mi  mano  para 
trasladar  al  Consejo  de  Regencia  su  oficio  de  14  del  Corr.'^  en  que  manifiesta 
tan  á  las  claras  que  su  Patriotismo  no  solo  es  enérgico,  sino  ¡lustrado,  y  sugeto 
a  la  razón  y  a  las  Leyes.  El  Consejo  lo  oyó  con  la  mayor  complacencia,  y  con- 
texta  a  V.  E.  en  los  términos  a  que  es  acreedora  una  tan  noble  conducta. 

Todos  estamos  hechos  cargo  de  los  apuros  en  que  se  ve  V.  E.  y  la  urgen- 
cia de  remediarlos;  por  lo  mismo  se  embia  de  pronto  el  auxilio  que  permiten  las 
circunstancias  y  se  repetirá  con  la  brevedad  que  se  pueda;  yo  agenciaré  con  mu- 
cho gusto  que  asi  se  efectué,  y  acreditaré  en  todas  ocasiones  a  V.  E.  mis  deseos 
de  que  salga  con  el  mayor  lucimiento  en  la  heroica  empresa  q."  tiene  a  su  cargo. 
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Ntro.  S.'  g."  a  V.  II.  m.^  a.^  K.'  Ysla  de  León  25  de  Mayo  de  1810.— Fran/° 
de  Saavedra.=Ex.""'"  S.""  Presid/"  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Badajoz. 


Exmo.  Señor. 

Inmediatamente  q."  recivi  la  representación  de  la  Juiita  Suprema  de  Badajoz, 
la  comunique  al  Consejo  de  Regencia,  quien  se  ha  enterado  mui  p.'  menor  de  su 
contenido  y  de  todos  ios  puntos  q."  abraza.  Han  sido  mui  agradables  y  aceptos 
MÍ  Rey  ntro.  Señor  y  al  Consejo  de  Regencia  en  su  nombre,  todos  los  sentimien- 
tos manifestados  p.'  la  Junta  en  dha.  representación,  como  lo  son  y  han  sido 
siempre  todos  los  importantísimos  servicios,  y  grandes  sacrificios  que  la  mis- 
mu  Junta  ha  hecho  en  favor  de  la  justa  causa  que  defiende  la  Nación,  y  de  que 
tantas  pruebas  ha  dado  desde  la  instalación  de  la  misma  y  principio  del  levanta- 
miento de  la  Nación  ,>ara  sacudir  el  yugo  q."  se  nos  queria  imponer.  El  Conse- 
jo ha  visto  con  igual  complacencia  las  esplicaciones  de  la  misma  Junta,  sobre 
su  conducta  y  modo  de  obrar  en  la  crítica  época  en  que  ceyendo  disuelto  el  Su- 
premo Oovierno,  no  había  llegado  á  su  noticia  la  instalación  del  Consejo  de  re- 
gencia que  sucedió  á  la  Junta  Suprema  Central:  Govierno  que  inmediatamente 
fue  reconocido  p.'  la  misma  Junta  de  Badajoz,  como  lo  fue  de  todas  las  demás 
d'jl  reyno  como  único  Depositario  de  la  Soberanía.  S.  M.  se  hace  cargo  que  ba- 
jo este  mismo  principio  de  ignorar  la  clase  de  Govierno  q."  se  había  adoptado, 
de  estar  invadida  la  Provincia  p.'  los  enemigos,  las  circunstancias  habían  impe- 
riosamente obligado  á  la  Junta  á  tomar  aquellas  medidas  que  la  parecieron  in- 
dispensables tanto  en  la  proir.ocion  de  los  oficíales,  y  arreglo  del  exercíto,  quan- 
to  en  el  nombramiento  de  un  Intendente  para  el  Exercito  y  Provincia.  Pero  no 
puede  menos  de  manifestarla  S.  M.  que  si  la  Junta  al  dar  parte  de  uno  y  otro, 
hubiese  expuesto  al  Consejo  de  regencia  lo  mismo  que  aora  ha  hecho,  solicitan- 
do su  aprobación,  hubiera  podido  S.  M.  dispensarse  de  manifestarla  sus  resen- 
timientos lo  que  es  tanto  mas  desagradable,  quanto  s  \  trata  de  una  Junta  que 
ha  dado  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  de  un  patriotismo  tan  acendrado,  y  que 
tanto  se  ha  sacrificado  p.'  la  causa  q."  defiende  la  Nación.  Sin  embargo,  S.  M. 
tiene  la  satisfacción  de  haber  oído  con  esta  ocasión  los  sentimientos  q.'"  animan 
la  Junta  Superior  de  Badajoz  y  se  apresura  á  responder  á  ellos  asegurándola 
que,  el  Consejo  de  regencia  no  se  halla  poseído  de  ninguna  mira  ambiciosa,  que 
sus  deseos  no  son  otros  que  los  de  la  salvación  de  la  Patria  para  cuyo  logro  sa- 
crificará hasta  el  exercicio  de  su  autoridad  suprema,  si  llega  á  conocer  que  este 
puede  ser  el  medio  de  conseguir  tan  importante  objeto.  Pero  la  Junta  no  podra 
menos  de  convencerse  de  que  no  habiendo  unidad  en  el  Govierno  la  confusión 
es  inevitable,  ningún  plan  puede  tener  el  efecto  q.''  se  propone  y  seria  el  mayor 
triunfo  que  podríamos  dar  á  nuestros  enemigos  que  tienen  dadas  repetidas  prue- 
bas de  no  desear  otra  cosa,  medio  infalible  para  vencernos  aprovechándose  de 
nuestras  interinas  discordias;  cosa  que  es  imposible  que  logren  mientras  no  nos 
separemos  del  espíritu  de  unidad  que  debe  dirijir  nuestras  operaciones.  Esta  uni- 
dad consiste  principalmente  en  que  las  Juntas  Superiores  de  las  Provincias  se 
abstengan  de  exercer  aquellos  actos  que  son  peculiares  y  privativos  del  Govierno 
Supremo,  sin  que  este  sea  preventivamente  consultado,  y  que  sí  las  circunstan- 
cias fuesen  tales  que  obliguen  á  tomar  algunas  providencias,  pidan  luego  las  Jun- 
tas al  Govierno  la  aprobación  de  lo  que  hayan  hecho.  En  consideración  pues  á 
estas  circunstancias,  y  por  la  consideración  que  S.  M.  tiene  á  la  Junta  Superior 
de  Badajoz,  aprueba  los  nombramientos  de  los  empleos  militares  que  la  Junta 
haya  hecho  de  acuerdo  con  el  S."  Marq."  de  la  Romana,  en  Febrero  ultimo;  los 
agraciados  podran  pedir  los  despachos  de  sus  empleos  por  el  conducto  de  sus 
Gefes,  para  q."  se  les  remitan  inmediatamente.  Aprueba  S.  M.  la  venta  de  la 
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tercera  pcirte  de  los  bienes  de  propios,  la  venía  de  la  mitad  de  los  Valdios  de  los 
Pueblos,  cuyo  producto  deberá  destinarse  al  objeto  tan  importante  como  urj^en- 
te  de  mantener  la  plaza  y  Exercito,  y  pago  á  los  que  han  subministrado  viveres 
y  otros  efectos.  Pero  S.  M.  no  puede  menos  de  advertir  á  la  Junta  que  se  hace 
necesario  la  remita  una  nota  circunstanciada  tanto  de  las  ventas  como  de  los 
Pueblos  en  donde  estas  se  hayan  executado,  por  que  conviene  tenerlo  presente 
para  su  govierno  económico. 

Por  lo  que  toca  al  nombramiento  de  D.  José  de  Ortega  y  Beberache  para 
intendente  del  Exercito  y  Provincia,  S.  M.  lo  aprobará  si  la  conducta  y  servicios 
de  este  corresponde  á  la  confianza  que  en  el  tiene  la  Junta,  y  dho.  Ortega  podra 
exercer  las  funciones  de  tal  intendente;  lisongeandose  S.  M.  q."  al  partir  de  esa 
ciudad  D.  José  de  Castelló  le  dará  alguna  prueba  de  aprecio  y  de  consideración 
para  que  le  sea  menos  sensible  el  desaire  q."  no  ha  dejado  de  sufrir  qualquíera 
q."  haya  sido  el  motivo  que  haya  producido  esta  mutación. 

Últimamente  para  que  la  Junta  Superior  de  Badajoz  se  persuada  del  verdade- 
ro interés  que  S.  M.  toma  en  el  alivio  de  la  Provincia  de  Extremadura,  la  en- 
vía p/  aora  dos  millones  de  r."  en  el  Navio  America  que  deberá  tocar  en  Lisboa 
y  los  pondrá  á  disposición  del  encargado  de  Negocios  de  S.  M.  en  aquella  Cor- 
te, para  que  los  haga  pasar  quando  se  pueda  á  dha.  Provincia. 

La  Junta  Suprema  de  Badajoz  vé  en  la  contestación  al  oficio  suyo  de  19  del 
corriente  el  constante  anelo  del  Consejo  Supremo  de  Regencia  de  conservar  la 
buena  harmonía  quc  debe  reinar  en  todos  los  miembios  del  Estado  para  la  coo- 
peración de  todos  los  medios  que  debemos  emplear  p."  conseguir  el  fin  que  to- 
da la  Nación  se  h^i  propuesto,  evitando  q.'*  se  malogre  el  fruto  de  tantos  sacrifi- 
cios como  hace  la  Nación  y  sus  individuos:  no  pudiéndola  recomendar  bastante- 
mente la  reunión  de  ideas  y  alejarse  lo  que  sea  posible  del  espíritu  de  desunión 
y  parcialidad  que  ha  destruido  tantea  Gobiernos.  La  Provincia  de  Extremadura 
ha  dado  tantas  pruebas  de  su  adhesión  á  la  justa  causa  ha  hecho  tantos  sacrifi- 
cios y  tiene  tan  acreditado  su  patriotismo  que  no  se  debe  esperar  sino  q."  conti- 
nuando como  hasta  aqui  llenará  las  medidas  q."  se  ha  propuesto  y  convienen  al 
estado  actual  de  las  circunstancias. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a."  Isla  de  León  28  de  Mayo  de  1810.— Eusebio  de 
Bardaxi  y  Azara. =^S.'  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Badajoz. 


Numero  129. 

Alarma  general  de  los  pueblos  de  Extremadura. 

La  Junta  Suprema  de  esta  Prov.'''  ha  visto  con  dolor  que  habiendo  entrado  el 
enemigo  en  ella  y  sitiado  á  esta  Plaza  que  es  su  baluarte  y  de  cuya  resistencia 
y  conserbacion  puede  salir  la  salvación  de  la  Patria,  no  se  ha  presentado  para 
su  defensa  ninguno  de  los  dispersos  que  hay  en  los  pueblos  y  de  quantos  pue- 
den tomar  las  Armas,  y  al  mismo  tiempo  ha  obserbado  que  los  poderosos,  Ca- 
balleros y  nobles  de  la  Provincia  q."  deben  ser  los  primeros  según  todos  se  han 
comprometido  y  jurado  la  defensa  de  la  Religión,  Patria  y  Fernando  7.",  nada 
hacen  á  favor  de  aquellas  olvidándose  de  todas  las  obligaciones  de  su  clase  é 
impidiendo  con  su  mal  exemplo  y  criminal  indiferencia  y  apatia  los  faborables 
efectos  que  pudiera  producir  el  Patriotismo  y  buena  disposición  de  los  naturales 
de  la  Prov.^,  si  los  que  por  su  calidad  y  poderío  le  inflamasen  y  capitaneasen 
como  deben  y  están  obligados.  Por  tanto  manda  que  inmediatamente  y  tan  luego 
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como  reciba  V.  esta  orden  nombre  seis  personas  de  las  mas  pudientes  de  ese 
Pueblo  y  proceda  en  unión  con  ellos  á  alarmarlo  con  los  demás  de  ese  Partido, 
formando  y  arreglando  subcesivamente  partidas  de  quantos  puedan  llebar  armas, 
y  se  dirijan  con  ellas  á  hacer  al  enemigo  todo  el  mal  posible  donde  quiera  que 
se  halle,  haciendo  cumplir  al  propio  tiempo  en  todas  sus  partes  la  adjunta  orden 
impresa,  debiendo  V.  hac*  r  presente  á  dhos.  seis  compañeros  y  demás  que  pue- 
dan contribuir  á  la  alarma,  que  si  se  excusan  y  no  cumplen  sus  respectibos  de- 
beres, responderán  con  sus  cabezas,  y  serán  tratados  como  traidores  á  la  Pa- 
tria, aplicando  sus  bienes  á  los  Pueblos  que  hayan  padecido  por  haberse  arma- 
do contra  los  enemigos,  abisando  al  propio  tiempo  del  recibo  de  esta  de  los  nom- 
bres y  qualidades  de  los  seis  sugetos  que  le  acompañan  y  ayudan  en  la  Alarma 
y  semanalmente  de  quanto  baya  adelantando  y  mal  haga  al  enemigo. 
Dios  guarde  á  V.  m.   a.   Badajoz  26  de  Febrero  de  1810. 


*     * 


MODO    DF.    ARMAR    \     ORGANIZAR    EN    MASA    LA    PROVINCIA   DE   EXTREMADURA. 

(P/an  formado  por  el  Exento.  Sr.  Marqués  de  Coupigny.) 

Hl  Rxmo.  S.'"  Marques  de  la  Romana,  de  acuerdo  con  la  Sup."'*  Junta  de  la 
misma,  acaba  de  decretar  el  armamento  general  de  dicha  provincia.  Esta  de- 
terminación, al  paso  que  asegura  la  livertad  de  sus  pueblos,  presentara  una  ma- 
sa de  mas  de  ochocientos  mil  hombres,  si  su  exemplo,  como  no  hay  duda,  es 
seguido  por  las  demás  probincias,  cuyas  fuerzas  ausiliadas  por  nuestras  parti- 
das de  guerrilla,  cuerpos  destacados  y  exercitos,  causaran  el  mayor  terror  al 
enemigo;  pero  en  vano  la  Superioridad  intentaría  armar  una  provincia  y  en  vano 
los  pueblos  querrán  corresponder  á  las  ideas  del  Oovierno,  y  oponerse  á  sus 
enemigos  los  franzeses,  si,  para  Verificar  su  organización,  no  se  establezen  prin- 
cipios, que  adequados  á  las  circunstancias,  análogos  á  la  calidad,  numero  de 
fuerzas,  naturaleza  y  recursos  del  terreno,  sean  capaces  de  ofrecer  un  feliz  y 
completo  resultado. 

Si  en  toda  España,  desde  un  principio,  se  hubieran  armado  los  pueblos  con 
un  orden  comben. "^^  y  de  tal  modo  que  huviese  havido  entre  ellos  un  encade- 
nam.*^"*  susceptible  de  ligar  y  unir  todas  sus  fuerzas,  todas  sus  operaciones,  los 
exercitos  franceses  por  mas  numerosos  que  sean,  hubieran  experimentado  una 
guerra  cruel  y  destructora,  que.  sin  permitirles  dividirse  ni  ramificarse  demasia- 
do, los  hubiera  consumido  constantem."*  en  los  Valles  y  llanuras,  en  los  quales 
la  Caballería  y  su  táctica,  les  huviera  puesto  al  abrigo  de  la  insurrección  general. 
Nada  de  esto  se  ha  hecho:  nada  se  ha  practicado;  y  apesar  de  todo  esto  hemos 
visto,  desde  el  principio  de  la  guerra,  los  infinitos  triunfos  de  nuestros  partida- 
rios que,  en  la  mayor  parte  sin  conocim.^*''  y  sin  orden,  no  han  tenido  en  sus  exe- 
cuciones,  otro  norte,  otro  guia,  que  su  valor  y  patriotismo.  Lo  mucho,  pues,  q." 
se  ha  hecho,  apesar  de  la  ninguna  organización,  nos  manifiesta  lo  que  se  hubie- 
ra podido  hacer  con  un  sistema  savio,  con  un  buen  método  extablecido.  Cono 
cida  esta  Verdad,  lo  que  importa  es  adoptar  los  mejores  medios,  y  seguir  un 
rumbo  mas  propicio,  mas  ventajoso,  q."  el  que  hasta  ahora  hemos  tenido. 

La  provincia  de  Extremadura,  armada  y  organizada  en  unos  términos  com- 
benientes,  podria  ser  impenetrable  al  enemigo,  siempre  que  este  no  se  propusie- 
se imbadirla  formalm."  y  con  un  gran  num."  de  fuerzas.  Para  este  fin  se  propo- 
ne los  medios  siguientes,  fundados  en  las  consequencias  que  se  deducen  de  las 
bases  del  arte  de  la  guerra,  y  en  lo  que  tiene  acreditado  la  experiencia,  princi- 
palm.'"  en  ("ataluña.^ 

La  provincia  de  Extremadura  deve  tefier  los  enemigos  por  la  parte  del  Norte. 
Pur  el  Este  y  por  el  Sud.  La  base  de  su  defensa  está  en  la  frontera  de  Portugal 
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donde  tiene  sus  plazas  fuertes,  que,  en  las  actuales  circunstancias,  están  soste- 
nidas por  las  que  pertenezen  á  aquel  reino,  y  que  puedtMi  considerarse  como  en 
segunda  linea.  Los  rios  Tajo  y  Guadiana  dividen  á  la  Extremadura  en  tres  par- 
tes, que  admiten  la  denominación  de  parte  del  Norte,  parte  del  Centro  y  parte 
del  Mediodía.  Los  enemigos  que  existen  en  las  provincias  de  Abila  y  Toledo, 
pueden  imbadir  la  primera:  los  mismos  de  Toledo  y  de  la  Mancha,  la  segunda; 
y  los  que  están  en  las  Andalucías,  la  tercera.  En  es'e  concepto  deven  organizar- 
se los  havitantes  de  Estremadura,  de  modo  que,  sin  necesidad  unos  de  otros, 
sin  tener  que  acudir  de  distancias  enormes,  puedan  rechazar  o  hacer  frente  á 
las  imbasiones  del  enemigo,  en  qualquier  punto.  Para  esto  parece  que  comben- 
dria  formar  divisiones  en  las  términos  q."  se  esplicara  mas  adelante,  las  cuales 
tubiesen  por  objeto  cubrir  y  proteger  el  punto  q."  se  les  destinase.  Estas  divi- 
siones deveran  componerse  de  paisanos  robustos  sin  excepción,  y  naturales  de 
los  paises  adyacentes  al  punto  q."  tubieren  que  guardar.  En  este  concepto,  con- 
siderando la  situación  topográfica  de  Estremadura,  sus  sierras,  rios  y  puntos  de 
defensa,  su  división  en  partidos  y  las  invasiones  que  pueden  hacer  en  ella  los 
enemigos,  lo  mismo  que  los  puntos  por  donde  podran  Verificarlas,  resulta  que 
parece  combeniente  distrivuir  las  divisiones  de  paysanos  en  esta:  una  en  Plasen- 
cia  formada  de  los  paisanos  del  partido  de  este  nombre,  y  de  los  pueblos  de  la 
derecha  del  Tajo,  que  pertenecen  á  los  de  Caceres,  Alcántara  y  Trujillo,  la  qual 
tendrá  sus  reservas  á  los  puntos  excéntricos  de  su  retaguardia,  como  todas  las 
demás  según  se  dirá:  Otra  en  Torremocha  y  Montanchez,  compuesta  de  los  pai- 
sanos de  los  pueblos  entre  Tajo  y  Guadiana,  pertenecientes  á  los  partidos  de 
Badajoz,  Alcántara,  Caceres  y  Merida  hasta  el  camino  de  Madrid  á  Badajoz: 
Otra  en  Logrosan  ó  Zorita,  compuesta  de  los  paisanos  de  los  pueblos  del  resto 
del  partido  de  Trujillo,  y  de  todos  los  que  ocupan  la  sierra  de  Guadalupe:  Otra 
en  Zalamea,  compuesta  de  los  havitantes  del  partido  de  la  Serena:  Otra  en  Gua- 
dalcanal,  compuesta  de  los  paisanos  de  los  pueblos  del  partido  de  Llerena,  que 
están  á  la  izquierda  del  camino  de  Badajoz  á  Sevilla  y  los  de  esta  provincia  has- 
ta las  margenes  del  vJuadalquivir:  Otra  en  Segura  de  León,  compuesta  de  los 
paisanos  de  los  pueblos  comprendidos  á  la  izquierda  del  Guadiana  y  á  la  dere- 
cha del  camino  real  de  Badajoz  á  Sevilla,  pertenecientes  á  los  partidos  de  Bada- 
joz, Xerez  y  Llerena:  Otra  en  Villafranca  de  los  Barros,  compuesta  de  los  pai- 
sanos de  los  pueblos  á  la  derecha  del  Guadiana,  pertenecientes  al  partido  de 
Merida.  Por  esta  disposición  de  las  divisiones  se  conocerá  facilm."'  su  objeto. 
La  primera  que  podra  llamarse  del  Tajo,  sera  el  de  cubrir  toda  la  derecha  de  este 
rio  hasta  Almaraz,  Sierra  de  Gredos,  Bejar  y  Sierra  de  Gata,  de  cuyos  puntos. 
Plasencia,  quartel  general  de  la  división,  puede  considerarse  como  el  centro: 
Gata  y  Coria  serán,  como  se  lleva  dicho  sus  reservas  y  puntos  de  retirada:  la 
primera,  en  el  caso  de  q.''  los  enemigos  penetren  costeando  la  derecha  del  Ta- 
jo, y  la  segunda,  si  aparecen  por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo. 

En  la  segunda,  que  podra  llamarse  entre  Tajo  y  Guadiana,  el  objeto  sera  in- 
comodar á  los  enemigos  en  todo  lo  que  está  á  la  derecha  del  camino  real  de  Ma- 
drid á  Badajoz;  y  observarlos,  siempre  que  se  establezcan  en  Merida.  Esta  di- 
visión necesita  subdividirse  en  dos  brigadas  ó  secciones.  La  una,  que  desde  Ca- 
ceres ó  Torremocha  cumpla  con  el  primer  objeto  y  llegue  hasta  el  puente  de  Al- 
maraz, y  la  otra,  que  desde  Montanchez,  Alcuescar  y  Aljucen  incomode  y  alar- 
me á  los  enemigos  de  Merida,  Torremayor  y  el  Montijo,  si  llegasen  á  adelan- 
tarse: su  retirada  sera  á  Alburquerque,  donde  deve  ser  protegida  por  la  guarni- 
ción de  esta  plaza. 

En  la  tercera,  situada  en  Logrosan  o  Zorita,  q."^^  p.*^  su  colocación  podra  llamar- 
se de  Guadalupe,  el  objeto  sera  cubrir  todo  el  pais,  que  hasta  la  sierra  del  mis- 
mo nombre,  esta  á  la  izquierda  del  camino  real  de  Madrid  á  Badajoz,  incomo- 
dando al  Enemigo  en  sus  comunicaciones,  desde  Almaraz  hasta  Truxillo,  y  des- 
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de  esta  Ciudad  á  Merida.  Esta  división  tendrá  su  retirada  á  la  Sierra  de  Guada- 
lupe, y  recibirá  socorros  de  la  que  estara  establecida  en  Zalamea,  y  si  no  puede 
sostenerse,  pasara  el  Guadia/za  para  reunirse  con  esta  ultima,  las  quales  serán 
socorridas  de  la  de  Guadalc  mal. 

En  la  quarta  división,  compuesta  de  los  paisanos  de  los  pueblos  del  partido 
de  Villanueva  de  la  Serena,  que  tendrá  su  quartel  general  en  Zaiamea,  y  podra 
denominarse  del  Sujar,  el  objeto  sera  socorrer  á  las  divisiones  de  Guadalupe  y 
Sierramorena,  y  operar  contra  los  enemigos  de  Merida  y  pueblos  inmediatos,  de 
acuerdo  con  la  división  de  Guadiana,  teniendo  su  retirada  sobre  Guadalcanal. 

En  la  quinta  división,  sita  en  Guadalcanal,  llamada  de  Sierramorena,  después 
de  cubrir  y  socorrer  los  pueblos  situados  á  las  orillas  del  Guadalquivir,  pertene- 
cientes al  reyno  de  Sevilla,  tendrá  por  objeta  cuvrir  el  pais  adyacente  á  la  Man- 
cha y  reino  de  Cordova,  entendiéndose  con  la  división  que  se  devera  establecer 
en  estos  puntos:  Tendrá  su  retin.da,  si  fuese  atacada,  por  la  parte  del  Guadal- 
quivir, por  Llerena  y  Zalamea;  pero,  si  fuese  por  el  Guadiana,  la  podra  execu- 
tar  de  dos  diferentes  modos,  ó  reuniéndose  por  arriba  con  la  división  de  Cordo- 
va, ó  por  vajo  con  la  de  Segura  de  León. 

En  la  sesta  división,  que  tendrá  su  quartel  general  en  Segura  de  León  y  su 
retirada  á  Xerez  de  los  Caballeros,  cuya  denominación  será  de  Sierravaxa,  el 
objeto  deve  ser  contener  á  los  enemigos  en  su  entrada  en  Extremadura;  y  quan- 
do  no  sea  posible,  operar  de  acuerdo  con  las  divisiones  de  Sierramorena  y  Gua- 
diana, deviendo  ademas  entenderse  con  el  armamento  que  existe  en  el  Condado 
de  Niebla,  el  qual  seria  mui  combeniente  que  tomase  la  misma  organización  q." 
Va  á  establecerse  en  Extremadura. 

En  la  séptima,  establecida  en  Villafranca  de  los  Barros  y  denominada  del 
Guadiana,  el  objeto  será  incomodar  á  los  enemigos  que  pasen  este  rio,  socorrer 
y  operar  de  acuerdo  con  las  divisiones  de  Sujar,  Sierramorena  y  Sierrabaxa:  su 
retirada  á  la  Sierra  de  Hornachos  y  Zalamea;  pero  si  huviese  algún  inconbeniente 
en  el  establecim.'"  de  esta  división,  podrían  refundirla  con  la  de  Zalamea,  de  la 
qual  formarla  una  sección. 

Seria  combeniente  que  la  Junta  de  Extremadura,  de  acuerdo  con  el  Marques 
de  la  Romana,  dispusiese  que  se  formase  en  la  Hinojosa  una  división  de  su 
nombre,  la  que,  dividida  en  dos  Secciones,  deveria  tener  una  en  Almadén  para 
observar  la  Mancha,  y  otra  en  la  Hinojosa  que  observase  á  Cordova,  y  ésta  de- 
veria entenderse  con  la  división  de  Guadalcanal  y  Zalamea,  pudiendo  tener  su 
retirada  sovre  estos  puntos. 

Determinados  colocación  y  objeto  de  las  divisiones  patrióticas,  solo  resta  sa- 
ver  su  organización,  interior  su  manutención  y  su  servicio. 

Deven  alistarse  para  estas  divisiones  todos  los  hombres  útiles  casados  y  sol- 
teros desde  diez  y  seis  hasta  cincuenta  años:  se  formaran  Compañías  de  cien 
hombres  cada  una,  que  tendrán,  como  las  de  infantería,  sus  Oficiales,  Sargentos, 
y  Cabos.  Los  pueblos  que  no  puedan  formar  una  compañía,  formaran  media;  y 
los  que  no  puedan,  formaran  una  quarta  ó  octava  parte.  Los  mismos  alistados 
elegirán  por  votos  entre  los  hombres  de  mayor  espíritu  los  Oficiales  en  esta  for- 
ma: el  pueblo  que  tenga  veinte  y  cinco  hombres,  elegirá  un  Subteniente:  el  que 
tenga  cincuenta  un  Teniente,  y  el  q.''  tenga  ciento  un  Capitán,  un  Teniente  y 
un  Subteniente.  Los  pueblos  se  reunirán  p.*^^  formar  las  Compañías,  y  reunidos, 
elegirán  los  oficiales  q.'"  faltaren  para  el  completo.  Los  Oficiales  de  las  compa- 
ñías nombrarán  los  Sarg.^"-^  y  Cabos:  cinco  compañías  formarán  un  Tercio,  y 
sus  oficiales  nombraran  dos  Comand.'''%  uno  primero  y  otro  segundo  que  elegi- 
rán de  entre  los  q."  reúnan  bienes,  valor  y  patriotismo. 

El  numero  de  tercios  que  se  forme  compon  ra  la  división  que  sera  mandada 
por  un  Xefe  militar  el  qu  il  tendrá  á  sus  ordenes  un  segundo  y  quatro  ó  mas  ofi- 
ciales subalternos,  q.^  formarán  el  estado  mayor  de  ella.  Todos  los  individuos 
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que  forman  Ihs  divisiones,  estarán  armados,  á  lo  menos  los  que  saldan  contra  el 
enemigo,  con  escopetas  del  pais,  cuyo  paradero  sav'ran  las  Justicias,  y  harán  s» 
distribución,  no  deviendo  tener  escopeta  los  que  no  militen  eí»  estos  cuerpos. 
Los  demás  se  podran  armar  con  picas,  que  se  favricarán  en  todos  los  pueblos, 
distribuyéndose  al'^unas  de  las  que  liay  en  Badajoz,  q.'  servirán  de  modelo,  y 
sera  de  cuenta  del  exercito  suministrar  municiones  arreí4ladas  al  calivre  de  las 
escopetas,  dando  los  pueblos  el  pan  |  ara  tres  dias  á  todo  inuividuo  q.'  salf^a  á 
campaña.  El  Comand.""  militar  les  asistirá  con  qujtro  rr.-  diarios,  siempre  que 
presenten  el  pan  de  sus  pueblos  para  los  tres  espresados  dias,  pasados  los  qua- 
les  también  les  dará  el  pan  correspondiente,  y  velara  particularm.*^  el  referido 
(vomandante  que  no  les  falte  esta  subsistencia,  q."  podría  servir  de  pretexto  pa- 
ra avandonar  las  posiciones  y  operaciones  con  q.'  combiene  contr^rr(•:  lar  al  ene- 
migo, pero  descontándoselo  de  su  haver. 

Los  caudales  para  este  pago  y  asistencia  lo  suministrarán  los  pueblos  á  pro- 
porción de  las  gentes  q."  les  toque  embiar,  sacándolos  de  los  propios  y  arvi- 
írios,  y  de  las  imposiciones  extraordinarias;  y  como  solani.'"  en  casos  mui  raros 
deven  salir  todos  los  alistados,  bastará  que  haya  pereimes  las  compañías  ó  ter- 
cios q."  indique  el  Comand."  militar,  y  las  Justicias  repartirán  p.'  igual  este  ser- 
vicio. Estas  divisiones  no  d'¿ben  combatir  arregladam.""  al  enemigo:  Su  objeto 
es  la  guerra  de  partidarios  y  de  guerrillas.  Se  ceñirán  á  hacer  emboscadas,  á 
guardar  los  puntos  difíciles  y  esperar  en  ellos  á  los  enemigos,  á  dar  ataques  de 
noche,  á  mantenerse  eii  las  sierras,  bosques  y  demás  parages  escabrosos. 

En  la  capital  habrá  un  Xeíe  superior,  algunos  oficiales  q.'",  con  dos  Vocales 
de  la  Junta,  tendrán  la  dirección  de  este  armam.'"  en  masa  y  cuidnrini  rlf-  luu  .r 
Husiliar  á  las  divisiones  con  tropas  de  infantería  y  Cabalíeria. 

El  Xeíe  superior  se  Mantara  Vnspector  del  armam.'"  en  masa.  Lsu-  ^dicira  y 
nombrara  Subinspectores  p.''  activar  la  organización  de  las  divisiones  y  denun- 
ciar al  Gov.""  las  Justicias  que  no  se  presteti  á  este  saludavle  y  santo  obj."* 

Se  promulgarán  en  todos  los  pueblos  de  nuevo  los  premios  que  ha  decretado 
la  Sup.""*  Junta  p."*  todos  ios  individuos  que  se  distingan  en  esta  especie  de  ser- 
Vicio,  y  el  Capitán  general  los  tendrá  presentes  para  colocarlos,  en  la  milicia, 
conforme  á  su  mérito,  siempre  que  deseen  pasai  á  ella  y  los  Clérigos  que  se 
distingan,  tendrán  opción  á  los  veneficios  simples,  canonicatos  y  demás  regaliat? 
de  su  instituto. 

Vltimam.*",  como  depende  de  la  mayor  actividad  el  fruto  q.'  se  ha  de  sacar 
de  esta  enérgica  providencia,  las  cavezas  de  partido,  ni  los  pueblos,  deberán  es- 
perar que  se  organicen  perfectam.'"  estas  masas  cotiíorme  al  orden  propuesto 
para  armar  y  dar  todas  las  gentes  que  sean  requeridas  por  los  Comand.'"^  milit. 
y  comisionados  del  GoVierno,  tiombrando  p.'  de  pronto  las  Juntas  Subalternas  y 
Justicias  los  Xefes  que  hayan  de  mandarlas  á  fin  de  que  de  este  modo  resulte 
sin  tardanza,  un  enlaze  general  en  las  operaciones  y  alarma  que  han  empezado 
todos  los  pueblos  de  Sierramorena  y  la  Mancha,  é  impedir  que  los  enemigos  sa- 
quen Víveres  de  los  pueblos,  y  sostener  á  estos  contra  su  natural  opresión. 


SEGUNDA  PAKTE  509 


NÚMERO    uso. 

La  Junta  de  Extremadura  propone  á  Inglaterra  pagar  en  dinero 

ó  en  cabezas  de  ganado  mer:no  5.000.000  de  reales  á  cambio  de  liSOO  ca> 

ballos  con  sus  correspondientes  monturas  y  westuario  y  armantento 

para  los  soldados. 

Habiendo  acordado  esta  Suprema  Junta  con  el  Exmo.  Señor  Marques  de  la 
Komana  aumentar  el  exercito  que  actualmente  está  en  esta  provincia,  y  que  man- 
da dicho  General,  hasta  el  numero  de  cincuenta  mil  hombres,  á  fin  de  poder  em- 
pK^heiider  con  estas  fuerzas  operaciones  de  conseqüencia,  capaces  de  hacernos 
obtener  el  equilibro  para  echar  á  los  enemiijos  de  los  países  que  han  invadido 
últimamente,  ha  tomado  las  medidas  mas  convenientes  para  llevar  á  efecto  esta 
su  determinación,  y  tiene  la  complacencia  de  ver  que  us  planes  surtirán  buen 
efecto. 

Únicamente  por  lo  que  toca  á  la  Caballería,  es  el  punto  en  que  esta  Junta 
encuentra  obstáculos  insuperables,  especialmente  en  una  ocasión,  en  que,  por 
ocupar  los  enemigos  las  Andalucías,  es  muy  difícil  obtener  caballos  para  llevar 
aquella  arma  al  numero  competente  y  necesario  para  contrarestar  al  enemigo, 
superior  en  ella,  y  sin  la  qual  no  se  puede  pensar  en  movimientos  de  importan- 
cia, ni  tener  completos  resultados.  Por  lo  tanto,  y  deseosa  de  poder  realizar  en 
im  todo,  un  plan  que  sin  duda  conducirá  á  los  mas  felices  sucesos;  viéndose  ab- 
s  «iutamente  exhausta  de  caballos,  recurre  al  Gobierno  inglés  para  poder  obte- 
ner mil  y  quinientos,  y  hacerle  conocer  al  mismo  tiempo,  que,  siendo  la  Extre- 
madura uno  de  los  flancos  que  apoyan  las  operaciones  del  exercito  Anglo-lusi- 
tano,  le  será  muy  ventajoso  tener  en  esta  provincia  un  exercito  respetable;  y  en 
este  concepto  le  propone  los  medios  siguientes:  \.'\  recurrir  al  expresado  Go- 
bierno á  fin  de  que  nos  proporcione  mil  y  quinientos  caballos  con  que  poder  des- 
de luego  poner  nuestra  caballería  en  un  pié  respetable:  un  numero  igual  de  uni- 
formes encarnados,  cortados  á  la  inglesa,  la  mitad  de  ellos  con  cuello  y  bueltas 
azules,  y  la  otra  con  los  mismos  cabos  amarillos,  todos  compuestos  de  casaca, 
chupa  ó  chaleco,  pantalón,  botas,  casco,  gorro  de  quartel,  corbatín  negro,  guan- 
tes y  capa  ó  capote.  El  mismo  numero  de  monturas,  pares  de  estribos,  bridas, 
cabezadas,  mantillas,  pares  de  cañoneras  y  maletas,  y  otras  tantas  tercerolas, 
sa*^les  ó  espadas,  bridones  y  pares  de  pistolas:  2.°,  esta  Junta  Suprema,  proce- 
diendo de  acuerdo  con  el  Exmo.  Señor  Marques  de  la  Romana,  puede  pedir  que 
nos  envié,  por  el  conducto  mas  pronto  los  artículos  expresados,  previniéndole 
que,  con  el  fin  de  poder  emplear  inmediatamente  los  muchos  soldados  que  hay 
en  nuestro  exercito,  se  hace  preciso  que  los  caballos  que  envíen  sean  domados, 
sacados  de  su  caballería,  y  que  no  venga  ninguna  yegua  entre  ellos:  3.°,  esta 
Junta  Suprema  propone  al  Gobierno  inglés  el  pago  de  todos  estos  caballos  y 
efectos  de  dos  modos.  \'no  en  dinero  y  otro  en  cabezas  de  ganado  merino,  en 
(^sta  forma;  Si  acomodare  á  dicho  Gobierno  que  se  le  satisfaga  en  contante,  se 
le  propone  un  crédito  que  será  satisfecho  de  las  rentas  de  esta  provincia,  en  cu- 
yo caso  empezaría  á  satisfacerse  un  tercio  en  1 ."  de  Octubre  de  este  año,  y  de 
seis  en  seis  meses  los  dos  restantes;  pero,  si  accediere  á  cobrar  el  importe  en 
ganado  merino,  el  presupuesto  que  sigue  hará  ver  que  setenta  mil  cabezas  bas- 
tarán para  este  objeto;  4.'\  en  uno  y  otro  caso  debe  el  Gobierno  inglés  encar- 
garse del  transporte,  con  la  diferencia  de  que  sí  el  pago  es  en  dinero,  se  encarga- 
rá esta  Junta  de  su  costo  por  entero,  el  qual  deberá  tambián  incluirse  en  el  cré- 
dito; y  sí  es  en  ganado  merino,  solo  deberá  costear  la  mitad,  siendo  de  su  cargo 
hacer  pasar  los  merinos  á  Lisboa  ú  otro  punto  marítimo,  donde  puedan  ser  em- 
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barcadas  en  los  mismos  hiicjucs  qiu!  Iransporten  los  caballos  y  efectos:  5.",  ma- 
nifiesta al  Clobierno  Inicies  que  con  los  caballos  y  efectos  que  envié,  se  formarán 
desde  lueí<o  dos  cuerpos  di;  caballería  que  tendrán  el  nombre,  el  uno  de  Welesley- 
TálaVera,  en  memoria  de  aquella  siní^ular  batalla,  y  a«4radecim."'  á  aquel  (¡ene- 
ral,  y  el  otro  de  la  Komana-Exiremadura,  en  obsequio  del  dij^no  Xefe  que  manda 
este  exercito,  y  de  la  provincia  de  este  nombre. 

PRESUPUESTO 

del  importe  de  1.500  caballos,  y  de  ij^ual  numero  de  armamentos,  vestuarios  y 
monturas. 

1.50U  Caballos  á  1.800  r." 2.700.000 

1 .500  Vestuarios  á  540  r." 810.000 

1.500  Armamentos  á  240  r." 5-40.000 

1.500  Monturas  á  500  r." 750.ÍXXJ 

Total 4.ÜO0.000 

Quarenta  buques  para  el  transporte  á  diez  mil  r."  de  flete  cada  uno.  4OÍJ.000 

Total  gen.' 5.000.000 

Valor  de  setenta  mil  merinos  a  setenta  r.*  cada  uno 4  .ÍKXI.OOO 

Aunque  le  sería  lisonjero  á  esta  Suprema  Junta  que  el  Gobierna  in'^les  tra- 
tase directam.'^"  con  la  misma  de  este  asunto,  sin  embargo,  si  dicho  (lobierno 
quiere  para  mayor  seguridad  que  intervenga  la  Regencia  del  Reyno,  se  encarga 
esta  Junta  suprema  de  hacer  adoptar  todas  las  seguridades  que  el  Gobierno  in- 
gles pueda  desear  por  lo  tocante  á  dinero,  pues  los  merinos  están  á  su  disposi- 
ción. 


* 


Exmcs.  Señores. 


El  Exmo.  Lord  Vizconde  Wellington  se  ha  servido  prevenirme  diga  á  V.  EE. 
ha  tenido  el  honor  de  recivir  su  Papel  de  10  del  actual,  y  que  aprovechará  la  pri- 
mera oportunidad  de  remitir  á  manos  del  Exmo.  Señor  Marques  Vellesley  el  Pa- 
pel que  V.  EE.  han  servido  incluir  en  su  citada  Carta. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  EE.  mis  mas  humildes  respetos,  y  rogar  a 
Dios  gue.  la  vida  de  V.  EE.  m."  a."  Quarlel  General  de  Coa  15  de  Abril  de  1810. 
— Exriios.  Señores. =Josef  O'  Lawlor.=Exmos.  Señores  Presid.^"  y  Vocales  de 
la  Sup/''"  Junta  de  Extrem.* 


NÚMERO    131. 
Anotación  sumarísima  de  hazañas  de  los  guerrilleros  en  Extremadura. 

Exmo.  Señor. 

Al  llegar  á  las  inmediaciones  de  Valberde  de  Leganés  el  18  del  corrte.  mes, 
siendo  como  la  una  y  media  de  la  madrugada  sucesiva,  tube  noticia  q.^  en  la  mis- 
ma residian  300  Franceses.  Con  tal  motivo  propuse  á  los  oficiales  de  la  partida 
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de  m¡  mando  si  les  habíamos  de  acometer,  y  me  contextaron  todos  con  el  ma.*'" 
Valor  y  entusiasmo,  q."  lo  executaramos  al  momento,  y  en  efecto  poniéndolo  en 
execucion  logramos  entrar  en  dha.  V.^  y  sorprehender  á  aquellos  en  tal  disposi- 
ción como  que  apesar  de  haber  de  los  mismos  Franceses  como  900  de  Caballe- 
ría, fallecieron  por  cima  de  100,  según  me  escrive  el  Ale.**"  de  Alconchel  q."  lo 
hace  por  habérselo  escrito  asi  el  de  Valbeide,  habiendo  consistido  el  perxuicio 
de  dha.  partida  en  19  muertos  y  12  heridos. 

Concluida  esta  batalla  siendo  ya  de  dia,  me  trasladé  á  la  de  Alconchel,  y 
apresándole  á  aquella  Just."*  las  raciones  q.''  remitía  á  los  citados  Franceses,  le 
remesé  solo  una  carga  de  pan,  con  el  fin  de  averiguar  á  q.^  ascendía  el  mismo 
perjuicio,  y  vis."  ser  el  q."  queda  relacionado  incluyéndose  al  Gral.  de  aquella 
división  y  dos  oficiales  con  la  yegua  de  aquel  y  dos  caballos  aprehendidos. 

El  pres.'*  dia  he  permanecido  en  la  v."  de  Barcarrota,  hta.  estas  horas  de  las 
8  de  la  noche  q."  acabo  de  constituirme  en  estíi  desde  dorlde,  y  acaso  en  eHca- 
mino  R.'  de  Sevilla  ú  otra  parte,  según  considere  conv.***,  pasaré  la  sig.**  noche 
á  sorprehender  unos  60  q.''  se  hallan  en  la  de  la  Torre. 

Acaba  de  entregarme  un  Vecino  de  Sta.  Marta  la  carta  q."  original  acompaño 
á  V.  E.  y  es  del  mismo  Gral.  q."  acaba  de  fallecer  en  Valberde,  asegurándome 
dho.  vecino  q."  p.*"  aquella  V."  han  pasado  l.UOO  \nf.^*  y  2500  cab/  enemigos,  y 
q."  una  5."  parte  es  de  Españoles. 

Sírvase  V.  E.  prevenirme  q.'*"  debo  executar,  bien  satisfho.  q.*  será  obede- 
cido p.'  obsequio  á  la  justísima  causa  q.**  defendemos. 

Cartuchos  se  me  acaban  p.'  haber  sido  preciso  avandonar  la  carga  q."  saque 
de  esa,  por  lo  qual  espero  algunos,  con  30  pares  de  zapatos  y  200  hombres  de 
infantería,  p.'  habei  se  disp  rsado  alg."*  y  p."^  lo  escabroso  de  este  terreno,  y  no 
poder  usar  de  Caballería. 

Dios  gue.  íi  V.  E  m."  a."^  Salv.""  Fro.  20  de  1810.— Exmo.  Scñor.=Antonio 
Morillo. 

P.  D.=Los  enemigos  han  recogido  las  armas  de  estos  Pueblos,  y  en  este 
dia  recoxi  las  de  Barcarr.^*  y  raciones  q.**  le  remitía  su  Just."  en  la  dehesa  del 
medio,  cuyo  num."  ascendía  á  8(X). 

«    * 

Mi  querido  Pepe,  siempre  estare  sintiendo  la  perdida  de  nuestros  Valerosos 
soldados,  y  si  vbiera  de  decirte  por  extenso  todo  lo  q."  apasado  á  ti  te  seria  mu- 
cho mas  sensible  q.'  lo  q.'"  te  puede  ser:  nosotros  entramos  como  tropas  lixeras 
al  Pueblo,  pero  de  que  modo:  jVamos  á  ellos,  vamos  á  ellos!  y  entrándonos  en 
las  casas  y  dando  muerte  á  todos  los  Enemigos  que  encontramos,  portándose 
nuestra  famosa  Inf.-'  á  cual  mas  valiente  como  ío  dicen  y  dirán  todos  los  soldados 
y  Jefes  de  Cavalleria,  como  también  el  Vocal  de  esa  Suprema  Junta  q."  fue  tes- 
tigo ocular  de  todas  nuestras  operaciones.  Yo  por  mi  parte  mate  á  dos  y  saque 
dos  cavallos  y  recoji  la  yegua  del  G  meral  q.**  le  matamos  q.«  es  en  la  q.«  ando 
montado;  estol  muy  falto  de  sueño  y  quiero  descansar;  solo  descansara  si  me 
hallase  con  tropa  para  poderle  dar  muerte  á  otros  ciento  y  tantos  dragones,  dos 
oficiales  y  un  General  como  equedado  en  el  campo  de  vatalla  pero  q."  esto  su- 
cediera sin  perdida  nuestra.  Da  espresiones  á  Andrés  y  á  todos  los  amigos 

Tuyo  siempre  tu  affmo.— Pepe. 

P.  D.=Despues  de  escrita  esta  y  el  oficio  de  la  Junta  nos  vino  la  noticia  de 
q.^'  mandaron  los  franceses  á  Olivenza  por  diez  carros  para  conducir  los  heridos. 
Salbaleon  20  de  Fbro.  de  1810. 

*    « 
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D."  Fernaiidü  por  la  síracia  de  Dios,  Kc*y  áv  (bastilla,  di*  l.fon,  dt*  Araiíoii 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  (!erderta,  de  Coi 
dova,  de  Corzej^a,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al{4arl>es,  d«-  Aljeziras,  d<'  (¡i- 
bralíar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  (^rient.íles  y  (  Kcidentales,  Isla  y 
tierra  firme  del  Mar  Ücceano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borj^oña,  de  Bra- 
bante, y  de  Milán,  Conde  de  Aspuig,  Flandes,  Tiro!  y  Barcelona,  Señor  de  Viz- 
caya y  de  Molina  &."  Y  en  su  Real  nombre  'a  Suprema  Junta  de  Gobierno  de 
Extremadura: 

Por  quanto  atendiendo  á  los  méritos  y  servicios  de  Vos  D."  Catalina  Martin 
López  Bustamante  contraidos  valerosamente  en  la  presente  jíuerra,  y  en  parti- 
cular en  el  ataque  de  Valverde  de  Leganes  el  dia  diez  y  ocho  de  Febrero  de  es- 
te año,  publicado  en  el  Diario  de  esta  Capital  de  este  dia,  he  venido  en  conce- 
deros como  por  el  presente  os  concedo  el  jurado  de  Alférez  de  Caballería  de 
Exto.  con  el  fuero  y  distintivos  de  tal,  y  1 1  sueldo  de  Alférez  de  Caballería  efec- 
tivo, 

Por  tanto  mando  al  Capitán  ó  Comandante  General  á  quien  tocase  dé  la  om. 
conveniente  para  que  á  la  espresada  D."  Catalina  Martin  López  Busiamanie  se 
ponga  en  posesión  del  mencionado  empleo  guardándole  y  haciéndole  guardar  las 
preheminencias  y  atenciones  que  le  tocan  y  deben  ser  guardadas:  que  asi  es  mi 
voluntad;  y  que  el  Intendente  á  quien  perteneciere  dé  asi  mismo  la  orden  nece- 
saria para  que  se  tome  razón  de  este  despacho  en  la  Contaduría  principal,  y  en 
ella  se  le  formara  asiento  con  el  sueldo  que  le  correspondiere  según  el  ultimo  re- 
glamento, del  qual  ha  de  gozar  desde  el  dia  del  cúmplase  del  Capitán  ó  Co- 
manda* General  según  constare  de  la  primera  revista.  Dado  en  el  Palacio  del 
govierno  de  Badaxoz  á  Veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  diez. =Fran.'*^ 
Maria  Riesco.=De  aquerdo  de  la  Sup."'"  Junta. =^Martin  (íabino  Rodr¡g.'=^  Srio. 
=V.  M.  nombra  Alférez  graduado  de  Cavalleria  de  Exto.  con  el  sueldo  de  tal 
Alférez  efectivo  á  D.'  Catalina  Martin  López  Bustamante.  Badaxoz  siete  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  diez.=CumpIase  lo  q.**  S.  M.  manda  y  en  su  R.'  Nom 
bre  la  Sup.""*  Junta  de  esta  Provincia. =E1  Conde  de  Villanueba  de  la  Barca. - 
Badaxoz  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez.=Tomese  razón  de  este  Des- 
pacho en  la  Contaduria  principal  de  este  Exto.=Jose  de  Ortega  y  Beberache. 
=Tomé  razón. =Como  Com/*  interino  de  Exto.=D."  Vicente  Saez  y  Parra. 


* 
*    * 


Exmo.  S."' 


D."  Fran.*^"  de  Paula  de  la  Puerta,  nat.'  de  Tudela  en  Aragón,  y  avecindada 
en  la  villa  de  Piedra  buena  (Mancha)  con  el  mayor  rendimiento  expone:  Que  ha- 
viendose  hallado  en  diferentes  ataques  con  la  partida  del  Coronel  D.  Ventura 
Ximenez  Com.'*  del  esqüadron  de  Guerrillas,  los  que  desempeñó  con  todo  el 
Valor  que  es  tan  notorio  en  toda  la  prov.^,  haver  dado  cumplimiento  á  diferentes 
comisiones  que  se  le  han  confiado,  ya  en  la  conducción  de  diez  y  siete  presos 
que  custodiaba  á  la  vista  de  los  enemigos,  comandando  de  orn.  del  referido  Xi- 
menez su  partida  de  Infantería  con  ios  cavallos  para  las  descubiertas;  asi  qje 
otras  muchas  del  expresado  D.  Ventura,  como  consta  del  oficio  que  hobra  en  su 
poder,  y  dirijido  á  V.  E.  á  quien  recurre  y  suplica  se  digne  darla  formal  Comi- 
sión para  la  formación  de  partida  independiente,  ó  sea  en  la  misma,  atendiendo 
á  ios  servicios  hechos  per  la  patria,  ó  en  alguna  otra  en  que  pueda  manifestar 
los  grandes  deseos  con  que  arde  de  continuar  sacrificándose  en  obsequio  de  la 
Patria,  Rey  y  Justa  causa.  Gracia  que  espera  de  la  notoria  bondad  de  V.  E.  con 
mas  la  medalla  de  honor,  que  tiene  ofrecida,  y  acordada  para  los  que  se  distin- 
gan en  acciones  heroicas,  que  la  mas  mínima  lo  es  en  ini  sexo,  prescindiendo 
de  las  que  dexo  manifestadas.  Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  y  Junio  50  de 
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I810.-Exmo.  S.'"=Fran/"  de  Paula  de  la  Puerta.. =Exmo.  S.''"^  Presidente  y 
Vocales  de  esta  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Al  makgkv.— -Bad."''  1."  de  Julio  de  181Ü.— La  Junta  de  Gov."  de  esta 
ProV.*,  resolvió  conceder  á  esta  interesada  la  medalla  de  honor  que  solicita  y 
en  quanto  á  las  Comisiones  que  espresa  las  pondrá  en  execucion  vajo  las  orde- 
nes de  D."  Ventura  Ximenez  y  especialm.""  la  de  monturas  tn  la  ciudad  de  'ID- 
ledo.— Henestrosa.=Mendoza. 

« 
*     « 

Alcántara  y  Agto.  25  de  1810.=Señor  D."  José:  muy  Sor.  mió  y  de  mi  ma- 
yor (estimación  me  alegrare  que  al  recivo  de  esta  se  halle  vmd.  con  la  completa 
salud  que  yo  p.''  mi  deseo,  la  mia  es  buena  p."  lo  que  vmd.  guste  mandar:  me 
hallo  en  los  Puentes  de  Alcántara  con  2()  Lanceros,  y  destinada  por  D."  Carlos 
de  España,  al  mando  de  un  Teniente  Coronel  llamado  Arjona;  trabajo  mucho 
haciendo  penosas  descubiertas  y  todos  los  días  á  las  descubiertas  suyas  les  da- 
mos los  buenos  dias;  mi  Comandante  D."  Antonio  Mnez.  me  estima  bastante  y 
todos  es<an  mui  satisfechos  de  que  cumplo  exactam.'"  en  el  servicio;  esta  Junta 
de  Alcántara  me  ha  hecho  el  gran  favor  de  vniformarme  á  mi  y  á  mi  tropa  y  to- 
dos hacen  mas  favor  que  yo  me  merezco^  pues  me  confian  estos  puntos  tan  in- 
teresantes y  yo  tan  llena  de  satisfacción,  sin  temer  los  peligros,  animado  mi  co- 
razón de  patriotisíno,  pues  me  pareze  que  cada  dia  tengo  mas  valor  p.**  de- 
fender esta  justa  causa;  me  i.ibiara  vmd.  á  decir  si  ha  recivido  vmd.  dos  que  le 
he  escrito,  pues  no  he  tenido  contestación  á  ninguna;  es  quanto  se  me  ofrece 
q.*'  decir  á  vmd.  á  esta  su  aft.'"^  y  segura  serv.^  que  desea  saber  de  vmd.  por 
instantes.  -Fran.'"  de  Lapuerta. 

P.  D."  dará  vmd.  mis  finas  expresión.",  al  Presidente  de  la  Junta  y  demás 
Vocales  de  la  Junta,  poniéndome  á  su  disposición  que  todavia  me  acuerdo  de  su 
benignidad;  estare  spre.  agradecida;  si  han  concluido  la  Venera,  me  lo  imbiara 
vmd.  ;í  decir  para  que  baya  mi  asistente  por  ella. 


Excmos.  S.""'  Presid.    }  \  ocales  de  la  Suprema  Junta  de  Badajoz. 

Con  esta  misma  fha.  comunico  al  Excmo.  S.'"  Marqués  de  la  Romana  el  par- 
te q.*  se  sigue. 

El  Coronel  Ü.  Bentura  Xiniene/  dá  parte  á  V.  E.  Que  noticioso  que  en  la 
Villa  de  Puertollano  se  hallavan  mil  franceses;  inmediatamente  me  puse  en  mar- 
cha p."  dha.  Villa,  pero  el  enemigo  q.'  supo  q."  yo  venia,  luego  luego  se  puso 
en  fuga  vergonzosa,  dejándose  trigo,  y  todo  quanto  estava  exigiendo  de  los  pue- 
blos siguiéndoles  la  retirada,  la  q."  no  me  esperaron,  en  cuya  dirección  pasé  por 
Miguelturra  donde  tenían  dos  carros  de  algodón,  los  mismos  q.-  me  traxe,  é 
igualm.'*"  pedido  y  hecho  el  inventario  de  todas  las  alhajas  de  plata  y  oro  de  las 
cuales  recogí  vna  carga  q.*^  pongo  á  la  disposición  de  V.  E.  las  restantes  no  pu- 
de saver  su  paradero  p.'q.*"  existían  en  poder  del  S."'  Regente  hecho  por  el  Go- 
vierno  francés  y  á  causa  de  haberse  fugado  como  lo  hace  siempre  q."  llegan  tro- 
pas Españolas  á  refugiarse  á  los  franceses,  no  pudieron  recogerse.  Esté  CaVa- 
llero  llamado  D.  Josef  Trujíllo  ha  obrado  y  hablado  muy  mal  contra  España,  y 
de  nuestro  Genera!  el  Excmo.  S.'  Duque  de  Alburqnerque,  como  verá  V.  E.  por 
el  mforme  o  declaración  de  vn  Sacerdote  de  dha.  Villa  q."  remito  á  V.  E.  Todo 
lo  pongo  en  su  alta  consideración  para  q.*"  resuelva  lo  q."  tenga  por  comben.'*" 
pues  yo  en  haviendo  fran(  eses  q.-^"  matar,  no  me  deteng(  en  hacer  informa."*-" 

En  lajnisma  hora  me  vine  á  Ciudad  R.'  sin  parar  vñ  punto,  donde  havia  cien- 
to cinq.'^  ó  doscientos  franceses  dentro  de  ella,  con  muchas  prevenciones,  de 
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estas  apnriencins  o  mo^ii^atv^ns  (\."  ellos  ííastaii,  y  para  ver  si  los  podía  sacar 
fuera  de  l:i  imiríilla,  les  liiec  vii.'i  llainada,  presenlandoles  solo  doct-  hombres,  y 
los  riislaiites  del  esquadroii  quedaron  ocultos  eu  el  sitio  que  hallé  oportuno,  pa- 
ra luej^o  q."  saliesen  cortarlos,  y  no  dejar  eiitrar  nin^juno  en  la  Ciudad:  se  Veri- 
ficó la  salida  de  ellos,  pero  como  están  tan  aterrados  solo  en  oir  mi  nombre,  no 
se  separaron  cien  pasos  de  la  ciudad  y  por  pronto  q.'  abanzó  todo  el  Hsquadron, 
se  volvieron  á  entrar  dentro  de  ella;  cerraron  sus  puertas;  inmediatam.""  se  fue- 
ron á  faborecer  al  Hospicio  en  donde  tienen  su  retirada.  Kue  tanto  el  entusias- 
mo de  la  tropa,  q."  inmediatamente  q."  llej^aron  á  las  puertas,  Vnos  las  derriva- 
ron  y  quemaron  junto  con  Vn  quarto  que  haVia  próximo  para  el  ("uerpo  de 
Guardia  otros  subian  p.'  encima  de  las  murallas,  y  todos  entraVan  por  las  calles 
á  carrera  abierta  aclamando  á  luírnando  7. '  y  exhortando  á  ios  vecinos  de  la  ciu- 
dad que  se  animen  y  alarmen;  q."  es  mentira  todo  quanto  dicen  y  q.'  no  les  viene 
refuerzo.  Con  este  entusiasmo  llegué  á  cercar  el  Hospicio  con  todo  mi  Esquadron 
y  haciéndoles  fuego  por  todas  las  Voc  is  calles  por  el  termino  de  tres  horas,  ma- 
tando é  hiriendo  vastantes.  Ya  q."  se  me  hizo  noche  me  retiré  con  solo  vn  hom- 
bre herido,  y  situándome  al  rededor  de  la  muralla,  á  donde  existo  y  exsistiré 
hasta  q."  de  fin  de  ellos,  e  impida  todas  sus  comunicac."""  En  dho.  camino  he 
intercepado  vn  arriero  con  vna  requa  de  muías  que  conduela  los  efectos  si- 
guientes. 

Primeram.""  el  prontuario  de  las  Leyes  y  Decretos  del  supuesto  Rey  Pepe 
Botellas,  con  su  retrato  al  frente. 

Vna  porción  de  escarapelas  y  libros  de  ordenanzas  militares  del  Exercito. 

Vn  extracto  de  las  minutas  de  la  Secretaria  de  Estado.  Y  vltimam'"  todos  los 
efecios  q."  conducía  dho.  arriero,  eran  dirigidos  para  la  creación  de  nuebos  re- 
jimientos  y  Govierno  q."  hivan  á  establecer  en  las  Andalucías;  pero  mal  .les  ha 
salido  su  idea,  pues  ha  caido  en  las  manos  de  Vn  verdadero  Español,  como  cae- 
rá igualm."'  la  caVeza  de  Napoleón. 

Todo  lo  qual  pongo  en  la  superior  noticia  y  considera."  de  V.  E.  para  su  ma- 
yor satisfacción.  Dios  gue.  la  vida  de  V.  E.  m."  a."  Porzuna  18  de  Mayo  de  1810. 
— Excmo  S.""-  B.  L.  M7  de  V.  E.=Bent."  X¡menez. 

» 
*    * 

Fr.  Celedonio  Duran. =Exmo.  S.*""— En  la  mañana  del  18  del  corriente  á  las 
nueve  recivi  orden  del  Ex."'°  S.""^  General  en  Gefe  Marques  de  la  Romana  para 
salir  con  mi  partida  de  cruzada  á  contener  los  enemigos  q."  penetraban  por  los 
caminos  de  Talavera  la  Real;  al  punto  marché  á  vnirme  con  la  partida  q.'"  encon- 
tré á  caballo,  y  con  la  mayor  impaciencia  por  presentarse  al  enemigo:  al  frente 
de  mis  Valientes  soldados  me  diriji  á  los  punios  q."  me  destinaban,  hize  dos  gue- 
rrillas, colocando  la  una  en  el  camino  R.'  al  mando  del  Sarg.'*'  1."  Sebastian  Xi- 
menez  y  la  otra  sobre  la  derecha  del  camino  con  la  q."  me  diriji  á  las  alturas 
ocupadas  por  el  enemigo,  las  q.*"  al  momenío  tubo  q."  abandonar  por  el  Vivo  fue- 
go q.°  se  les  hacia  por  mis  soldados  q."  abanzaban  hasta  tiro  de  Pistola,  tal  in- 
trepidez impuso  mucho  terror  al  enemigo  en  términos  q.''  sus  oficiales  apaleaban  á 
los  ioldados  para  q."  bolbiesen  caras  y  abanzasen  lo  q.®  fue  Visto  por  varios  su- 
jetos q.®  alli  se  hallaban,  yo  aprovechándome  de  aquel  momento  q.*"  dexaba  Ver 
su  cobardía,  á  pesar  de  q.""  tenian  triple  fuerzas  q."  las  mias^  les  cargue  con  mas 
ardor,  y  conseguí  poner  sus  guerrillas  en  una  fuga  Vergonzosa  dexandose  terce- 
rolas, pistolas  y  Varios  sacos,  q.*'  recogieron  mis  soldados:  No  dexé  de  perse- 
guirlos^hasta  q."  se  unieron  con  sus  columnas  de  reserva,  en  donde  se  hizieron 
firmes,  no  cesando  el  fuego  por  mi  parte,  en  esta  ocasión  tube  la  satisfacción  de 
ver  caer  tres  enemigos  de  sus  caballos,  y  el  placer  de  saber  q.*"  un  soldado  mió 
havia  livertado  á  un  dragón  de  lusitania  q.*'  entre  tres  enemigos  iba  prisionero, 
de  la  qual  acción  me  ha  dado  las  gracias  su  Comand.'"  D."  José  Teran. 


SEGUNDA  PARTE  31 5 


Desocupado  el  camino  alto  de  enemigos,  marché  sobre  el  camino  R.'  donde 
el  Comand.""  de  mi  guerrilla  q.**  ocupaba  aquel  pinito  me  dio  parte  de  q."  un  sol- 
dado de  los  q."  tenia  á  su  mando  havia  muerto  á  uno  de  los  enemigos  incorpora- 
do en  el  camino  R.'  con  las  demás  tropas  procuré  sostenerme  en  una  de  las  abe- 
nidas  fuertes  del  enemigo,  en  donde  tube  el  disgusto  de  q."  á  mi  lado  cayese 
muerto  de  un  balazo  uno  de  mis  mas  valientes  soldados  q."  en  este  dia  se  havia 
cuvierto  de  gloria:  A  tiro  de  pistola  me  sostuve  firme  sin  abandonar  al  cadáver 
ni  caballo^  hasta  q."  algunos  soldados  me  ayudaron  á  retirar  el  caballo  y  cada- 
ver  q.°  hize  conducir  á  esta  plaza  y  trato  de  hacerle  el  corresp.""  entierro  á  un 
verdadero  defensor  de  la  Patria. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Badajoz  19  de  Junio  de  1810.— Exmo.  S.*""=Cele- 
donio  Duran. =Ex."'"  8.°*^  Presid.*^  y  Vocales  de  la  Sup.'"*  Junta  de  esta  Prov.'' 


#     « 


Haviendose  tenido  que  replegar  la  primera  y  tercera  división  del  exercito  de 
la  izquierda  al  Reino  de  Portugal,  me  quedé  con  la  coluna  mobil  de  mi  mando 
en  la  sierra  incomodando  al  Enemigo  y  hebitando  que  estos  saqueasen  los  Pue- 
blos con  sus  partidas,  y  hallándome  en  Cabeza  la  Vaca  el  dia  8,  supe  que  la  co- 
luna mobil  de  Enemigos  que  esta  situada  en  la  Sierra  de  Cazalla  se  dirijia  á  es- 
ta Ciudad.  Trate  de  azer  en  una  noche  y  dia  jornada  para  ir  ha  batir  al  Enemi- 
go, y  haviendo  llegado  á  esta  Ciudad  el  dia  11  á  la  madrugada  en  donde  dezian 
esperaban  al  Enemigo  y  no  haviendose  verificado  me  diriji  en  la  misma  noche 
á  la  Villa  de  Verlanga  en  donde  encontré  al  Comandante  D."  Bernabé  Cabeza 
y  por  el  parte  adjunto  que  remito  á  V.  E.  vera  el  resultado  de  la  acción:  Que  es 
el  q.*"  doy  á  el  General  Vallesteros  como  sigue: 

«En  mi  ultimo  dije  á  V.  S.  me  hallaba  en  la  Ciudad  de  Llerena  esperando 
»la  llegada  de  los  Enemigos  p.-  según  su  oficio  devian  llegar  en  el  mismo  dia,  lo 
>q.*'  no  se  verifico  p.'  lo  cual  esta  misma  noche  salí  con  la  tropa  de  mi  mando 
»cün  dirección  á  esta  villa  en  donde  me  esperaba  para  reunirse  con  migo  el  Co- 
»ronel  D."  Bernabé  Caveza  con  160  cavallos.  Luego  que  me  haviste  con  este 
»Comandante  pregunte  por  la  posizion  del  Enemigo  y  me  contesto  que  por  un 
»parte  que  havia  recivido  estaban  mas  de  quatro  leguas:  Luego  que  llego  el  dia 
»abisaron  estaban  los  Enemigos  inmediatos  al  Pueblo,  por  lo  qual  dispuse  que 
»inmediatamente  desfilasen  las  tropas  de  mi  mando  y  ocupasen  la  altura  de  la 
»Hermita  contigua  á  dha.  Villa  y  en  seguida  toda  la  Cavalleria  la  qual  la  destiné 
>p.'  el  franco  derecho  y  parte  por  el  izquierdo  y  la  restante  por  el  centro  diMdi- 
»da  esta  en  varias  guerrillas,  las  que  tuvieron  que  replegarse  por  el  mucho  fue- 
>go  de  los  Enemigos  presentándose  como  500  Infantes  con  bü  caballos;  estos 
>me  hacometieron  Vigorosamente  por  haber  faltado  la  Caballería  de  la  derecha, 
>por  lo  qual  hapesar  de  la  mucha  resistencia  de  mi  Infantería  tube  que  retirarme 
>de  altura  en  altura  hasta  el  terreno  de  media  legua,  sosteniendo  mi  retirada  par- 
>te  de  la  Caballería  de  la  izquierda;  esto  no  basto  ¿contener  al  Enemigo,  por  lo 
>qual  mande  calar  balloneta  p.^  contener  la  Caballería  Enemiga;  en  este  estado 
»mande  salir  por  la  derecha  á  la  compañía  de  tiradores,  los  que  por  su  balor  y 
»acertado  fuego  lograron  el  rechazar  completamente  á  los  Enemigos,  á  los  que 
»persegui  luego  con  la  Caballería  q.*'  encontré  hasta  mas  de  Legua  y  media  del 
»Pueblo. 

»La  acción  hubiera  sido  la  mas  gloriosa  si  la  Caballería  de  la  derecha  no  hu- 
»viera  faltado.  La  perdida  del  Enemigo  se  sabe  es  de  ocho  Enemigos  muertos, 
» "ntre  estos  vn  Capitán  y  por  declaración  del  Alcalde  (á  quien  se  llebaron  preso) 
>llebaban  seis  heridos  y  otio  Capitán. 

»Por  mi  parte  he  tenido  4  muertos  y  diez  heridos  pertenecientes  á  la  tropa 
>de  mi  mando  y  ninguno  de  las  tropas  del  Comandante  Cabeza. 
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/No  puedo  iiitiios  ele  r«í( oiiit'iiilíir  ;i  v.  .>.  i.i  iiiKint<Tiu  ^  <-ai>uiieri;i  dt-  iii 
mando,  aquellfi  por  el  tesón  con  q.'  se  portaron  hatit-ndo  fuejíoen  tan  larí<a  n 
'tirada,  y  esta  por  el  balor  con  q.'   tan  corla  pí)rzi()n  de  caballos  sostnbieron 
*casi  toda  la  fuerza  líneini^a,  y  principalmente  al  soldado  de  (aballeria  de  m 
>  mando  Pablo  ()rtej.»a,  el  qual  después  de  haber  rezivido  siete  heridas  de  vn  C;i 
pitan,  mato  á  este  á  presencia  de  todo  el  Pueblo:  y  después  por  haberst*  caid« 
>su  caballo  recivio  Vn  balazo  en  vna  piernn:  bive  pero  se  duda  de  su  curación 
Dios  guarde  á  V.  S.  m."  a."  Berlani^í  12  de  Julio  de  1810. 
Loque  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  superior  inteligencia.     José  Baila 
dares.=S/'  General  D."  Fran."'  Ballesteros. =--Kxmo.  S.'"  Presidente  de  la  Su 
prema  Junta  de  Badajoz. 


NOmeko   132. 

Creación  de  la  «Leal  Legión  d«  Extremadura.- 

Al  S,'"  Marques  de  la  Romana,  i  irmi.ii  .  n  ^  i.  k  d.i  |  mu  ik^  dr  |;i  l/qincrda 
comunico  con  esta  fecha  lo  siguiente. 

^  El  Consejo  de  Regencia  de  España  e  Indias  se  ha  dignado  admitir  y  apro- 
bar en  nvre.  del  Rey  ntro.  Señor  D."  Fernando  7."  (quf  Dios  gue.)  la  propuest.i 
que  V.  E.  me  ha  remitido  en  carta  de  23  del  pasado  de  D.  Juan  Downie,  Comí 
sario  Gral.  del  Exto.  ingles  de  levantar  á  sus  expensas  una  Legión  Extremeña 
bajo  el  pie  fuerza  y  constitución  que  expresa  la  adjunta  copia  del  Plan  que  íi 
presentado,  y  S.  M.  le  ha  conferido  el  mando  de  este  Cuerpo  con  el  empleo  d^ 
(Coronel,  en  atención  á  este  servicio  generoso,  á  su  interés  y  noble  entusiasme 
por  la  gloria  y  éxito  de  ntras.  armas,  y  á  la  sobresaliente  bizarría  que  acreditó  en 
la  salida  de  la  Plaza  de  Badajoz  del  dia  21  del  propio  mes  contra  los  enemigos  á 
la  cabeza  de  las  partidas  de  Guerrilla,  aniniandolas,  gratificando  de  su  bolsillo  á 
los  mas  Valientes,  manifestando  mas  valor  donde  estaba  el  mayor  peligro  y  reci- 
biendo una  herida. 

«En  consequencia  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  de  los  alistados  en  la  Provin- 
cia de  Estremad. ^  se  le  suministren  y  á  sus  comisionados  los  tres  mil  hombres 
Je  que  deve  constar  de  todas  armas  la  referida  Legión  y  que  el  mismo  D."  Juan 
Downie  forme  y  dirija  al  Ministerio  de  Guerra  de  mi  cargo  las  propuestas  de  los 
Gefes  y  Oficiales  de  dho.  Cuerpo  para  la  R.'  aprobación  y  a  fin  de  que  puedan 
expedirse  los  R.^  Despachos  correspondientes. 

«De  R.'  Orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  qut-  1«- 
toca  y  su  satisfacción,  en  el  concepto  de  que  remito  al  propio  S."'  Marques  dt 
la  Romana  con  la  misma  fecha  el  R.'  Despacho  de  Coronel  que  se  le  ha  livrado. 
a  fin  de  oue  se  pongan  en  él  los  requisitos  de  ordenanza.  — Dios  gue.  á  \'.  S. 
m.'  a."=Cadiz  22  de  Julio  de  1810.=Bardaxi.=S."'  D."  Juan  Do\vn¡e. 

PROSPECTO 
Plan  de  la  Leal  Legión  de  Extre.madura 

1  .''*  Concedido  el  permiso  de  S.  M.  para  formar  la  Legión  Extremeña;  se  ne- 
cesita que  la  Suprema  Junta  de  Badajoz  dé  orden  para  que  los  tres  mil  alistados 
que  deven  componerla  se  reúnan  en  el  pueblo  que  se  señale. 

2."  Esta  Legión  sera  un  Cuerpo  propiam.""  provincial,  pero  que  ira  á  donde 
quiera  que  se  le  destine,  tal  vez  hasta  Paris. 
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5."*  Se  conipoiidra  este  Cuerpo  de  Infante/  ligera,  Caballería  ligera.  Arti- 
llería Volante  y  Zapadores. 

i.'*  La  Infant."  constara  de  2.440  hombres  repartidos  en  4  Batallones  de  600 
l'laZíis  cada  uno,  cada  Batallón  se  dividirá  en  H  Conipañias  de  HX)  hombre  cada 
iiiifi,  ó  en  10  Compañías  de  (iO. 

5."  Cada  Batallón  tendrá  un  Comandaíite  con  el  grado  de  Teniente  Coro- 
nel, dos  Ayudantes,  un  Capellán  y  un  Cirujann.  inunero  conipetent»'  de  ««f.-^ií- 
li's,  Sargentos  y  Cabos. 

6."  Cada  Compañía  de  Infantería  tendrá  I  (Jíicíaies,  un  Capnan,  u:i  Tri- 
mer  Teniente,  un  Segundo  y  un  Alférez. 

7."*    Las  pagas  serán  respectíVam.'"  iguales  á  las  del  Exercito. 

<S."  En  la  clase  de  oficiales  entraran  los  nobl¿s  de  la  Provincia  que  se  hallen 
sirviendo  en  los  Exercítos  y  quieran  pasar  á  la  Legión^  é  igualm.'"  aquellos  sol- 
dados ó  sarg.^*^"  que  acrediten  ser  beneméritos. 

í). '     Serán  admitidos  t.imbien  algunos  hijos  de  familias  ilustres. 

10.  La  Caballería  compuesta  de  300  caballos  se  dividirtin  en  tres  Esquadro- 
iies  de  cien  caballos  cada  uno.  cada  Esquadrof  ♦■"  ^h^^  .  .Mnpania^  ^1^  'n  r  ^HuMí..; 
cada  una. 

1!.  Cada  Esquadron  tendrá  un  Comándame  con  ei  «¿;rado  de  1  emenie  Co- 
ronel, que  sera  el  Capitán  mas  antiguo  del  Esquadron. 

12.     Cada  Esquadron  tendrá  un  .Ayudante. 

]r).     Cada  compañía  tendrá  tres  oficiales. 

1  I.    Las  pagas  serán  como  se  díxo  p."  la  Infant.' 

15.  La  Artillería  se  compondrá  de  quatro  conipañías  de  ;><>  caballos  cada 
una  con  dos  piezas  Volantes. 

10.     La  Artillería  volante  se  arreglará  en  todo  por  la  del  E.vercito. 

17.  Los  Zapadores  formaran  una  compañía  de  cien  plazas  que  estara  arma- 
da de  todos  los  útiles  necesarios  para  el  servicio  que  deve  hacer,  y  no  tendrá  fu- 
siles ni  cartucheras  p."  evitar  el  mucho  peso  con  que  se  carga  á  estos  soldados, 
cuyo  pral.  objeto  es  construir  minas,  abrir  caminos,  <5t;  por  tanto  se  deVera  ele- 
gir para  zapadores  aquellos  legionarios  que  sepan  manejar  el  pico  y  la  azada; 
estaran  mandados  por  tres  oficíales. 

18.  Contamos  pues  con  2.400  Infantes,  500  caballos,  200  Artilleros  y  100 
Zapadores,  y  esta  proporción  guardara  siempre  este  pequeño  Cuerpo,  ya  se  au- 
mente ó  se  disminuya  su  numero.  Vamos  ahora  á  repartirlo  en  pequeñas  porcio- 
nes que  llamaremos  divisiones. 

10.  Cada  división  sera  un  Cuerpo  co  n|)uesto  de  fiOO  Infantes,  50  Caballos 
y  50  Artilleros. 

20.  Cada  división  esiiiui  cn  lucinclo  del  (/ticial  mas  arUiguu  c|ue  haya  en  ella 
ya  sea  de  Infant."  ó  de  otra  arma. 

21.  Cada  división  se  subdívidira  en  porciowes  de  100  hombres  y  algunos 
caballos,  y  hará  la  guerra  de  patriotas  ó  de  partidas. 

22.  Estas  pequeñas  divisiones  se  entenderán  directam.^*"  con  el  üefe  de  di- 
visión, y  este  dará  diaríam.'*"  parte,  ó  si  se  ofrece  mas  amenudo  al  Gefe  Supe- 
rior de  la  Legión. 

25.  Los  cien  caballos  que  quedan,  hecha  la  división  antecedente,  los  em- 
pleara el  mayor  üefe  según  y  como  mejor  le  pareciere. 

24.  Los  Zapadores  serán  empleados  como  mejor  le  parezca  al  mayor  Gefe. 

25.  Las  Leyes  serán  las  mismas  que  previenen  las  Ordenanzas. 
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NÚMERO  ]:v.\. 

Noticias  de  las  operaciones  de  nuestros  Cuerpos  de  Ejército,  de  Febrero 

á  Junio  de  1810. 

División  de  D.  juan  Seni^n  de  Contrekas. 

Excmo.  Señor. 

Lueí4o  q."  lloí4u(i  a  Badajoz,  quiso  V.  E.  oyrme  explicar  sobre  iira.  situación 
peligrosa  y  tu!?e  el  honor  de  hablar  quanto  me  ocurrió  con  la  franqueza  q."  nú- 
es genial:  Llegó  el  enemigo,  fuy  empleado  en  rechazarle,  y  V.  E.  me  bolbió  a 
oyr  Varias  veces. 

Satisfecha  esa  Junta  Suprema  de  mi,  y  persuadida  del  mérito  q."  juzgó  tenía, 
supe  q."  no  una  vez  sola  trató  de  darme  el  empleo  de  Mariscal  de  Champo,  mas 
esto  q."  en  esa  Junta  ha  sido  tan  fácil  p.**  qualquiera,  en  mi  favor,  no  tubo  ni  po- 
dra tener  efecto  por  q."  es  de  nra.  desgracia,  que  quede  sin  el  todo  lo  q."  deba 
verificarse. 

Gustó  V.  E.  mas  de  mi,  pues  llegó  a  proponerme  p."  el  mando  Gen.'  de  esa 
plaza  en  una  noche  en  q.*"  los  ánimos  estaban  aflijidos  por  q."  el  enemigo  se  ha- 
llaba a  la  vista,  y  yo  no  quise  admitir,  sino  q."  se  le  confiriera  al  S."  Marques 
de  la  Romana,  y  siguiendo  unanitnemente  mis  ideas,  alli  mismo  se  escrivió  el  oficio 
q.*"  antes  de  firmar  me  se  leyó  por  V.  E.  p."  q."  Viese  si  iba  como  debia,  y  quan- 
do  dixe  q."  estaba  bueno,  se  firmó  y  remitió  a  dho.  Señor  Marques  de  la  Ro- 
mana. 

Después,  otra  noche  me  llamó  V.  E.  y  en  ella  después  de  oyrme,  se  formó 
el  Consejo  permanente  y  hicieron  otras  cosas. 

Luego  me  encargó  V.  E.  la  impresión  de  la  ordenanza,  después  la  expedi- 
ción de  ponerme  a  la  cabeza  de  mi  división,  con  un  poder  ilimitado  y  salir  al  fren- 
te de  los  enemigos,  p."  hostilizarlos;  lo  he  hecho,  y  Ínterin  han  estado  reunidos 
en  Zafra,  amenazando  esa  plaza,  y  batiéndose  con  mis  Tropas,  nadie  ha  venido 
a  socorrerme,  y  yo  solo  con  mi  espíritu  y  actividad  he  estado  sobre  ellos,  ba- 
tiéndolos las  Veces,  q.*'  quisieron  venir  a  buscarme. 

Por  ultimo,  puesto  en  retirada  los  Voy  siguiendo  con  la  precaución  debida, 
y  lo  haría  con  el  mayor  gusto  del  mundo,  si  los  desbelos,  fa'ígas,  y  tareas  inse- 
parables de  un  mando  como  el  q.*"  he  tenido  estos  días  en  nada  comparable  a  los 
demás  mandos  ordinarios,  y  la  consideración  de  q.*"  quasí  y  sin  quasi  me  veo  so- 
lo, y  q."  mí  nombre,  y  opinión  buena  entre  las  Tropas  y  Pueblos  q.^  son  testigos 
de  mí  rectitud,  está  conbatida  por  una  constante  oposición  nacida  de  no  se  q.", 
q.*^  impide  el  darme  el  premio  q.*"  ni  pido,  ni  pediré,  ni  deseo,  pero  q."  me  sirve 
de  mortificación,  no  me  hubiesen  causado  una  alteración  extraordinaria  en  tér- 
minos q.''  han  debilitado  mí  robustez  sin  igual  y  necesito  reponerme  con  alguna 
temporada  de  tranquilidad,  por  cuyo  motivo  espero  q.*"  V.  E.  al  ver  este  oficio, 
se  servirá  nombrar  otro  Gefe,  q.®  ínterin  yo  convalezca  se  encargue  del  mando 
de  esta  división  del  Exercíto  de  Extremadura,  no  debiendo  omitir  á  V.  E.  q.^  el 
Gen  '  Ballesteros  de  h  3.^  División  del  Exercíto  de  la  izquierda,  me  pasa  oy  ofi- 
cio diciendome  q.*"  el  S.""  Marques  de  la  Romana  le  avisa  q.*^^  yo  tengo  orden  de 
estar  a  las  suyas,  lo  q.*"  comunico  a  V.  E.  p.^  q.'^  lo  tenga  entendido,  y  me  diga 
q."  debo  hazer  en  semejante  caso  supuesto  q.*"  esta  División  y  la  2.^  con  q.^  en- 
tré en  esa  plaza  son  del  Exercíto  de  esta  Provincia. 

Por  otra  parte  me  es  doloroso  haber  formado  y  organizado  esta  corta  Divi- 
sión, q.^  está  en  proporción  de  aumentarse  mucho,  y  ser  buena  y  respetable  p.* 
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q."  otro  Venga  á  disponer  de  ella,  sin  haberle  costado  trabajo  pues  no  lo  consi- 
dero regular:  de  esta  manera  y  con  una  voluvilidad  semejante,  cuente  V.  E.  q.® 
el  mismo  Alexandro  Magno  desmayarla  y  perderla  su  constancia  q/'  no  era  ma- 
yor q."  la  mia.  Dios  gue.  a  V.  E.  m/  a."  Cabeza  de  la  Baca  22  de  Marzo  de  1810. 
—Ex.'""  Señor=Juan  Señen  de  Contreras.=Excmo.  Señor  Presidente  y  Voca- 
les de  Sup.'"''  Junta  de  esta  Prov.'' 

P.  D.=Incluyo  a  V.  E.  el  estado  q."  demuestra  las  cantidades  con  q."  han 
contribuydo  los  pueblos  q."  manifiesta  y  la  total,  q."  de  todas  ellas  resulta,  con 
su  distribución,  por  la  q.*"  solo  quedan  catorce  mil  novecientos  sesenta  r.'  con 
doce  mrs.  de  los  quales  acabo  de  librar  quatro  mil  a  la  Caballería,  por  consiguien- 
te solo  tengo  diez  Ynil  nov  '^"'  sesenta,  y  ya  ;  ingun  recurso  p."  aumentar  los  sub- 
sidios (1). 

Asi  es  preciso  q.'"  V.  E.  disponga  la  pronta  remesa  de  caudales  pu^s  de  otro 
modo  es  imposible  subministrar  a  la  Tropa  ni  aun  los  dos  quartos  q.*  diariam.** 
la  doy  de  sobras  y  los  Oficiales  están  miserables,  pues  a  in  no  han  tomado  la 
paga  de  este  mes. 


Exmo.  Señor 


Con  esta  ília.  digo  al  Ex."'"  Señor  Marques  de  la  Romauíi  i.»  4.  si^^uc: 
He  recivido  el  oficio  de  V.  E.  de  21  del  actual  en  q."  me  dize:  Que  el  Geni. 
D."  Fran.'"  Ballesteros  marchaba  intrépidamente  á  los  enemigos,  animado  con 
la  evacuación  de  estos  de  Zafra,  Fuente  de  Cantos  y  otros  Pueblos,  y  q."  la  reu- 
nión mia.  á  sus  ordenes,  es  muy  urgente,  é  interesante:  Que  V.  E.  espera  del 
acertado  valor  de  dho.  Gen.'  y  mió  los  mas  felizes  sucesos. 

El  marchar  intrépidamente  al  enemigo  no  lo  tengo  por  mérito  alguno  en  un 
buen  soldado,  mucho  menos  en  un  Gen.'  cuya  quaíidad  pral.  deve  ser  el  Valor 
de  ."  á  mi  me  ha  parecido  spre.  no  hazer  mención  pues  debe  suponerse  en  to- 
do el  q."  manda,  aunq.'"  por  desgracia,  y  bien  á  nra.  cost  1  huímos  experimentado 
q.''  no  todos  le  han  tenido  ni  tienen. 


(I)     Razón  ó  e^ta'^o  de  las  cantidades  |>ercibidas  y  diátríLiuidas  ^>ur  dis|)osicion  del  S.»''  Cuinandante 
General  de  la  I."  Diviuon  del  cxcrcilo  de  Kxtrcinaluní,  des  le  q."  salió  este  de  la  l'laia  de  l'adajoz. 
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Pueltlus  (le  su  prorctlencia. 


(^livenza 

Villanueva  del  Fresno., . , 

Alconchel 

Cheles 

Zahinos  

Xeiez  de  los  raballcros. . , 

Fic^enal 

Valencia  ilcl  Momlniey  .  .  . 
Segura  de  1  eon. ....... 

Kiientes  de  León 

Ilijjuera  de  Vargas 

Bodonal 

Arioyo  Molinos  de  León  . 

Total 


CiiuU<ia4lfs. 


9  .  12  5 

5  7" 

I  .  l'OO 
I  .000 

i.3c6 
i  1 .901 
-  j  •  2  ?  ■ 

o  630 
i.Sic, 
3.C00 
4  000 
9.600 


'4 


82.500   i: 
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Cuer|iui>. 


r>.i(allon  de  XJerida 

Id.  de  la  Serena 

Id.  de  Fernando  VII  .  .    . 

Caltalleria  reunida 

.Almacenes 

Ciiujuius 

Uiijjadas 

( i.itos  extraortl  narios..  .  . 

Total. 
Recibido. 

Existencias 


Ciinti<la<le< 

19.000 

2  1 . 500 

12.000 

9.  1 20 

960 

880 

1 .480 

2    605 
67.5I0 

8    .500   12 


14.960     »2 


Cabeza  de  la  Baca  22  de  M¿ü.  de  iSiu.      V."  B."— Juan  ¡¿pncn  de  L'onlri.ras.Joscf  Alaria  Hremcn. 
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Marchar  mtrt'pidani."  al  Kriemij^o  y  con  prudencia,  previsión  y  el  tino  q." 
prescribe  el  Arte,  es  alj^o  mas  difícil,  y  faltando  qualquiera  requisito  de  los  niii- 
t  hos  esencialisinios  q."  deben  de  acompañar  al  valor,  este  es  mas  per)udicial  q 
iitil,  hasi  sucede,  ha  sucedido  y  sucederá  spr.*.,  y  en  el  caso  q.'  nos  h.illaino^ 
me  temo  suceda  i<4ualm.""  por  mil  razones. 

No  esperaba  yo,  p.*^  picaral  enemij^o  la  retaj^uardia  como  il'a  haciendo,  hasta 
q.'  recivi  el  oficio  cit;  do  de  V.  E.,  q.'  se  me  reuniese  un  (ien.'  sin  }¿ente  sino 
í4ente  sin  Gen.'  con  la  qual  sin  ostentar  la  intrepidez  en  la  q."  ni  julio  Cesar  me 
í4anar  ¡a,  si  viviese,  habría  hecho  contra  los  f*ranceses  mu.  ho  mas  de  lo  q,"  debie- 
ra esp  erarse  de  mis  cortas  fuerzas. 

Quando  V.  E.  y  la  Junta  suprenni  me  enbíaron  a  Xerez,  fui,  me  situé  allí ,  lii 
ze  frente  a  las  fuerzas  enemigas,  reunidas  en  Zafra  con  las  q,"  intentaron  los 
Franceses  amedrentarme  p."  dexar  aquella  posición  q."  les  incomodal)a,  y  V.  \i. 
estaba  impaciente  tanbien  por  q.'  la  dexase,  receloso  de  q."  en  ella  pudieran  en- 
bolberme,  mas  yo  q."  la  examiné  y  estaba  convencido  de  su  fortaleza,  espera 
spre.  con  tanta  intrepidez  como  pudiera  haber  hecho  quiíin  lirr.i  oiro  v  nilentrHs 
duró  aquella  crisis  peli^^rosa  nin|4uno  vino  á  ayudarme. 

Luejío  q."  el  enemigo  se  puso  en  marcha  y  sin  esptt.it  i<»>  xuintuN  kmi  q. 
creía  me  auxiliaría  V.  E.  comenzé  á  seguir  al  enemigo,  y  en  esto  mostré  algo 
mas  q."  intrepidez  pues  en  buenas  reglas  de  guerra,  podría  reputarse  de  teme- 
ridad. 

Llebaba  mi  marcha  tan  oculta,  y  mi  fuerza  tan  misteriosa,  q."  el  enemigo  .sa- 
bia q."  le  seguía  para  salírle  al  encuentro,  é  ignoraba  con  q.**  tropas  y  la  clast- 
de  ellas,  lo  q."  ademas  del  pral.  motibo  de  su  retirada  le  hazia  precipitar  su  mar- 
clia  con  todos  los  caracteres  de  una  verdadera  fuga,  y  á  pesar  de  su  celeridad, 
bien  conocía  q."  antes  de  llegar  á  Sev."  le  habría  caydo  sobre  su  retaguardia  y 
causado  la  perdida  de  quanto  en  ella  llebase  con  la  derrota  del  Cuerpo  q."  la 
cubría. 

En  el  día  la  fuerza  se  ha  aumentado  de  un  tercio;  pero  se  le  ha  osteníado  en 
términos,  q."  ya  no  catezca  de  una  exacta  noticia  de  ella,  y  es  mas  difícil  ase- 
gurar el  golpe  por  q."  p."  esto  convenia  no  haberle  presentado  ni  una  sola  parti- 
da hasta  el  momento  critico  de  atacarle. 

En  fin  el  S.'  de  Ballesteros  está  reunido  conmigo,  y  por  mí  parle  contribuyr* 
con  lo  que  mis  cortas  luces  me  sugieran  p.*'  sí  puede  lograrse  algvna  ventaja.  En 
orden  á  ponerme  yo  á  las  suyas  aunq."  quisiera  executarlo  porq."  V.  E.  como 
Geni,  de  un  Exercito  me  !o  aconseja,  sabe  V.  E.  q."  la  división  q."  tengo  á  mi 
cargo  y  la  comisión  p.^  q."  con  ella  he  venido  depende  de  esa  Junta  Sup.'"*  q. 
me  las  ha  confiado,  y  asi  aunq."  iré  en  todo  de  acuerdo  con  el  Geni.  Ballesteros, 
no  podre  subscrivír  á  someterme  á  sus  ordenes,  pues  esto  seria  poner  á  las  mis- 
mas la  fuerza,  q."  por  la  Soberanía  q.*'  exerze  perteneze  á  la  Junta  Suprema  de 
Extremadura  cuya  orden  creo  necesaria  para  q.*^^  esta  división  ía  mande  en  Gefe 
otro  q."  yo. 

Por  lo  q.''  haze  a  mi  persona  co.mo  soldado,  y  aun  quando  fuese  un  Príncipe 
soberano  y  como  tal  fuesen  mías  estas  Tropas,  desde  luego  ellas  y  yo  estarían 
a  la  disposición  de  V.  E.  con  sumo  gusto  por  la  ventajosa  opinión  q.'  me  mereze. 

Lo  q.''  noticio  a  V.  E.  p.^  su  debida  inteligencia,  consequente  a  quanto  ex- 
puse en  mí  carta  de  22  del  corriente  por  haberlo  creydo  conveniente  hazer,  y  re- 
pepíto  lo  q."  tantas  vezes  he  dicho  de  q.'  la  elección  de  sugetos  p.^  el  mando  y 
el  castigo  á  los  que  no  cumplan  con  su  obligación  son  las  dos  únicas  cosas  q." 
pueden  salbarnos  todabía  pero  V':o  q.''  los  intrigas  por  una  parte,  y  la  mal  en- 
tendida piedad  por  la  otra,  nos  tienen  en  el  mismo  estado,  y  asi  el  enemigo  q.'' 
pudiera  estar  destruido,  se  muda  de  una  a  otra  parte  quando  quiere,  y  nos  roba 
quanto  tenemos.  No  puedo  explicarme  mas.  Pnes  V.  E.  me  conoce,  bien  >p  pe- 
netrará de  quanto  quisiera  decirle. 
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Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.^  Cala  24  de  Marzo  de  1810.— Ex.'""  Señor.—Juan 
Señen  de  Contreras.=Excmo.  Señor  Presidente  >'  Vocales  de  la  Sup."'*  Junta 
de  la  Prov." 

p.  D.=Nos  hallamos  en  esta  de  Cala  á  dos  leguas  de  los  enemigos,  q."  tie- 
nen de  dos  mil  y  quinientos  á  tres  mil  hombres  en  S."*  Olalla.  Tratamos  de  q.* 
estos  no  lleguen  á  Sev."  y  queden  destruidos  ó  prisioneros  pero  el  tpo.  está  tan 
fatal  por  la  muchísima  agua  y  espesas  nieblas,  q."  nos  impide  hazer  cosa  de  pro- 
vecho pues  la  tropa  por  las  sendas  de  perdices  y  crecidas  de  los  arroyos  se 
atrasa  y  no  se  reúne  en  muchísimas  horas:  mas  con  todo  creo  q.*  haremos  algo, 
pues  según  noticias,  los  Franceses  salieron  del  Ronquillo  ayer,  y  estos  q.'  ay 
aqui  no  tienen  hasta  Sev."  quien  los  socorra. 

También  ay  quien  dize  q."  el  (iuadalquivir  ha  salido  de  madre  y  q.*  no  pue- 
den entrar  en  Sav.'  los  q."  salieron  del  Ronquillo  ayer,  mas  esto  necesita  con- 
íirmacion. 

* 
*    * 

Esta  Junta  ha  reciv.*'"  el  of."  de  V.  S.  de  antes  de  ayer  en  q."*  la  copia  el  q.* 
le  dirije  al  Exmo.  S."'  Marq.*  de  la  Romana,  en  el  mismo  dia,  y  al  paso  q."  agra- 
dece á  V.  S.  la  sficacja  y  el  celo  de  sus  tareas  militares,  ha  visto  con  sorpresa 
q."  en  alg."'  parte  de  su  escrito  se  desvie  de  sus  justas  intenciones.  La  Junta  se 
halla  intimam.""  Viiida  ai  expresado  Gen.'  por  una  multitud  de  títulos  q."  la  llevan 
al  amor  de  su  persona,  y  por  el  pral.  de  q."  nada  combiene  mas  q.*  el  vinculo 
mas  estrecho  de  todas  las  autoridades  superiores  p.^  la  salvación  de  la  Patria; 
todo  esto  la  determinó  á  dejar  á  sus  órdenes  las  tropas  de  la  Prov."  p."  q."  dis- 
pusiese de  ellas  como  de  las  del  Exto.  de  su  mando.  Lejos  de  hallar  esta  Junta 
la  menor  depresión  del  carácter  militar  de  V.  S.  en  q.'^  se  le  huviese  prevenido 
tístar  á  las  órdenes  de  un  Mariscal  de  Campo,  encuentra  q."  leuniendose  en  un 
mismo  punto  y  con  un  mismo  objeto  de  servicio,  seria  lo  contrario  opuesto  ab- 
solutam.^''  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  gen.',  á  todas  las  reglas  de  la  milicia  y 
í\  la  vnidad  q."  combiene  en  las  operaciones  militares.  Espera  p.''  esta  Junta  q.* 
rectificará  V.  S.  su  modo  de  pensar  en  un  punto  de  tanto  interés,  y  q."  guiándo- 
se por  los  principios  de  vnion  y  conformidad  con  las  instrucciones  q."  se  le  die- 
ron y  ordenes  q."  se  le  comuniquen  empleará  sus  talentos  y  prendas  militares 
con  la  vtilidad  q."  piden  las  actuales  circunst.'*  de  la  Patria. 

Dios  <S.."  27  de  Marzo  de  1810.=S/'  D."  Juan  Señen  de  Contreras. 

« 

Excmo.  Señor. 

Al  paso  por  Castilblanco  p."  venir  á  este  punto  supe  q.**  el  Duque  de  Gazan 
con  quatrocientos  caballos  y  poca  infant.''  se  hallaba  en  Guillena,  tres  leguas  de 
Sev.""  y  dos  de  C^as.ilblanco.  Dispuse  sorprehenderle  la  noche  del  1."  de  Abril  y 
u  las  doce  de  ella  esíube  un  quarto  de  legua  del  mencionado  pueblo  de  Guillena, 
seguro  de  haber  logrado  su  prisión  y  la  de  toda  su  tropa,  q.*'  se  habría  verifica- 
do, si  un  muchacho  de  trece  a  catorce  años  q.*"  se  fugó  al  anochezer  por  la  ma- 
leza del  terreno  no  hubiese  dado  aviso  en  vrd.  del  qual  los  enemigos  guarnecie- 
ron los  hados  y  pasaron  formados  toda  la  noche,  por  cuya  razón  me  boibí  y  ayer 
2  me  coloqué  en  este  punto,  habiendo  destacado  el  corto  batallón  de  la  Victoria 
a  Constantína  en  cuya  posición  pienso  esperar  a  q."  se  me  reúna  quanta  gente 
aya  por  estos  parajes,  y  dar  seis  u  ocho  dias  de  forraje  a  la  Caballería  p."  q.* 
se  reponga,  y  si  el  enemigo  me  da  tpo.  p."  q.^  se  verifique  mí  plan  emprenderé 
después  las  operaciones,  p."  q."  vea  coyuntura. 

Se  q.**  en  Sevilla  no  tienen  arriba  de  seis  a  siete  mil  hombres  pero  como  el 
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( orto  tpo.  q."  el  Cien.'  ballesteros  estiibo  reiniido  toiimi^o  cuusó  una  j^raii  di 
líiinicMoij  de  mis  fuerzas  por  haberse  llef)adü  el  Kejí.'"  de  la  Serena  y  una  partid. i 
de  mas  de  l(H)  hombres,  a  lo  q.'  se  agreda  la  perdida  q.'  tubo  el  Ke«4imit'nto  de 
Kernndo  7."  el  día  q."  se  hecho  a  los  enemij^os  del  Ronquillo,  es  pn-ciso  repo- 
ner esta  DiV."  lo  q."  cuento  lograr,  reasumiendo  en  ella  quanlas  Partidas  andan 
por  aquí  causando  daños,  escándalos,  Violencias  y  terror  a  los  Pueblos  por  su 
indisciplina,  exacciones  violentas,  y  saqueos  como  acaba  de  suceder  en  el  Pue- 
blo de  Cantillana  donde  los  Franceses  estubieron  el  51  de  Marzo,  y  la  F^artida 
de  Lanceros  de  D."  Ventura  Ximenez  antes  de  ayer  cometiendo  mas  denos  q." 
los  mismos  Franceses  según  la  unánime  relación  o."  me  hazcn  Ins  -jí-ntcs  dt?  riMuel 
pueblo,  refugiadas  en  este. 

Desde  mi  separación  del  S."^  Ballesteros,  u<>  mc  buelio  a  ouí/v  i  ue  ^i,  uv.  .iit»u«j 
q.'  ignoro  su  paradero,  y  si  le  ha  pasado  alguna  desgracia,  según  por  aqui  se  di- 
ze  aunq."  sin  certeza. 

Convendría  mucho  q.'  V.  E.  me  enbíase  dos  cañones  de  a  4  y  un  Obús  es- 
coltados por  una  Partida  de  Artilleros,  q.'  los  custodiase  en  Monasterio  a  mi  dis- 
posición p."  hechar  mano  de  ellos  quando  los  necesita  avisándome  el  <  )firi.'il 
Comand.'"  I  lego  q."  llegue  a  aquel  punto. 

Kepito  a  V.  F.  lo  q."  tantas  vezes  le  tengo  dicho  q.'  es  indispensable  usar  del 
ultimo  rigor  contra  los  dispersos  p."  q."  se  presenten  y  contra  los  q."  después  de 
presentados  se  buelban  a  fugar,  como  q."  se  extingan  todas  las  Partidas  de  gue- 
rrillas, reuniéndose  a  las  Divisiones  de  tropas  pues  de  otro  modo  no  puede  ha- 
zerse  la  guerra  por  q."  ellas  mismas  independientes  y  con  Comandantes  reves- 
tidos de  una  authoridad  sin  limites,  y  sin  inteligencia  p.*"  hazer  cosa  de  provecli- 
ií)piden  la  confección  de  buenos  planes,  y  demuestran  al  enemigo  q."  no  ícih 
mos  uno  solido  y  bien  concertado. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."  a.^  El  Pedroso  «5  de  Abril  de  lí^Id.     F,\c.      v-.i  ¡lor. 
Juan  Señen  de  Contreras.— Excmo.  S.*^  Presidente  y  Vocales  de  la  Sup.'"''  Jimta 
de  Extremadura. 

« 
*    * 

Excmo.  Señor. 

Después  de  haber  salido  de  esa  Capital  el  4  de  Marzo  con  1 .500  hombres  de 
Iníaníeria,  y  ÜU  Caballos,  libertado  esta  provincia  de  Extremadura  del  yugo,  q." 
la  oprimía,  rechazado  dos  vezes  a  los  Franceses  q.'  desde  Zafra  me  atacaron  en 
Burguíllos,  p."  hecharme  de  Xerez,  de  haberlos  seguido  hasta  el  Ronquillo  de 
donde  los  arrojé  con  la  Caballería,  y  puesto  con  mis  movimientos  en  el  mayor 
cuydado,  y  de  haber  sido  cargado  por  ellos,  a  it  ¡  turno  he  hecho  una  gloriosa 
retirada,  sin  q.'"  hayan  podido  lograr  ni  batirme,  ni  encerrarme,  ni  dispersarme 
la  Tropa,  q.^  era  lo  q.''  intentaban. 

Puesto  otra  vez  en  la  posición  de  Burguillos,  vinieron  ayer  á  Zafra  de  don- 
de los  arrojé  con  mis  Guerrillas  de  Caballería,  q.''  los  persiguieron  hasta  la  Fuen- 
te del  Maestre,  dejándose  por  el  camino  cinco  caballos,  dos  cargas  de  vino,  seis 
o  siete  tercerolas,  capas,  guantes,  pistolas,  y  otras  muchas  cosas. 

En  este  estado  me  hallaba  meditando  expediciones  de  toda  importancia, 
quando  he  recibido  el  premio  de  mis  fatigas,  con  el  relevo  q.*"  el  S.'^  Gral.  en  Ge- 
le  Marques  de  la  Romana  me  ha  enviado  poniendo  en  mi  lugar  al  Brigadier 
D."  J^sef  Imaz,  á  quien  he  dejado  el  mando  oy  mismo,  saliendo  de  la  responsa- 
bilidad de  el. 

Este  V.  E.  seguro  q."  a  mí  con  las  fuerzas  q.'  los  enemigos  me  han  opuesto 
constantem.'^*'  y  ellos  con  las  pocas  y  en  la  decadencia  q.**  las  q."  yo  les  he  opues- 
to todas  ellas,  sin  escapar  un  solo  hombre  habrían  caydo  en  mi  poder. 

Considero  q.*"  V"  E.  habrá  tenido  parte  en  q.'^  se  me  alibie  de  tanto  trabajo. 
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según  se  lo  supliqué  en  mi  oficio  de  22  del  pasado,  no  puedo  menos  de  darle  las 
mas  expresivas  gracias  quedando  agradecido  al  justo  premio,  con  q."  V.  E.  ha 
recompensado  los  mencionados  servicios  y  el  de  haber  libertado  esa  Plaza  quan- 
do  fue  invadida  por  los  enemigos. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m/  a.^  Burguillos  18  de  Abril  de  1810.=Exc.'"°  Señor.= 
Juan  Señen  de  Contreras.=Excmo.  S.'  Presid.'''  y  Vocales  de  la  Siip.""*  Junta 
de  Extremadura. 

«    • 

Exmo.  Señor. 

Teniendo  fundado  recelo  para  persuadirme  que  una  representación  dirigida  á 
V.  E.  en  onze  del  que  rrige  desde  Cantillaní*,  no  ha  llegado  a  sus  manos  por  ha- 
berla interceptado  los  interesados  en  ocultar  la  berdad,  repito  de  nuebo  mi  expo- 
sición reducida  a  la  verdad  de  lodo  lo  acaecido  desde  mi  salida  de  esa  plaza  que 
fue  a  las  nuebe  de  la  noche  del  veinte  y  uno  del  pasado  con  mi  Batallón  y  el  pro- 
vincial de  León,  con  cuyas  tropas  llegue  a  las  dos  de  la  mañana  del  veinte  y  dos 
a  la  Algüera  endonde  no  hallando  abitantes  y  las  casas  abandonadas,  dando  des- 
canso tres  oras  a  la  tropa,  continué  mi  marcha  á  S.**  Marta  endonde  descansan- 
do en  la  noche  del  veinteidos  pase  el  veinte  y  tres  a  los  Santos  sin  nobedad 
hasta  Fuentecantos  que  al  llegar  la  mañana  del  veinte  y  cuatro  alie  alborotados 
sus  abitantes  persuadidos  por  una  partida  intitulada  la  Cruzada  que  abia  benido 
del  Monasterio,  que  la  tarde  anterior  habian  buelto  los  Franceses  a  este  pueblo 
y  que  las  divisiones  de  los  señores  Ballesteros  y  Contreras  habían  retrocedido; 
tomadas  las  precauciones  correspondientes  el  veinte  y  cinco  por  la  mañana  mar- 
chando con  todo  cuidado,  llegue  antes  del  medio  dia  á  Monasterio  y  comiendo 
Imn  rancho  la  tropa  pase  por  la  tarde  á  S.'"  Olaya,  en  donde  descansando  aque- 
lla noche  y  asegurado  que  las  dos  divisiones  habian  tomado  el  camino  del  Ron- 
quillo, por  la  i.iañana  del  veinte  y  seis  tenprano  continué  por  la  misma  dirección 
la  marcha  hasta  unirme  con  dichos  señores,  dándole  destino  al  provincial  de 
León  en  el  Cuerpo  de  reserba  y  a  mi  Batallón  en  la  Banguardia;  permanecimos 
iKisia  el  proyecto  de  atacar  el  señor  de  Ballesteros  marchando  por  el  flanco  de- 
recho a  los  enemigos  por  su  espalda  con  todas  las  Tropas,  excepto  mi  Batallón 
que  quedó  para  hacerlo  á  la  balloneta  de  frente  á  la  batería  y  puente,  sostenido 
como  cuerpo  de  reserva  por  el  Batallón  de  Merida  y  del  Regimiento  de  Fernando 
sétimo,  en  boscado  la  noche  del  veinte  y  nuebe  con  este  objeto  permanecci  hasta 
el  medio  dia  del  treinta  que  me  mando  retirar  el  Brigadier  D."  Juan  Señen  de 
Contreras  á  el  Ronquillo,  a  cuyo  pueblo  luego  que  llegue  me  dijo  no  haberse 
atrebido  Ballesteros  á  efectuar  el  ataque,  y  que  retirándose  con  su  división  sobre 
la  derecha  del  camino  real,  debía  seguirle  con  mi  Batallón  sobre  la  izquierda  y 
que  aquella  tarde  marchábamos  a  Cantillana  a  donde  en  efecto  llegamos  bien  de 
noche  y  con  mucha  dispersión  de  tropa  por  la  oscuridad  y  lo  malo  del  camino,  al 
amanecer  del  siguiente  dia  treinta  y  uno  hubo  una  alarma  producida  por  unos 
paisanos  que  suponían  hallarse  los  enemigos  en  'as  inmediaciones  pero  sabiéndo- 
se que  su  numero  eran  doscientos  que  habian  entrado  en  Burguillos,  me  dio  la 
orden  el  señor  de  Contreras  para  que  colocándome  en  las  posiciones  que  juzga- 
se mas  aproposito  esperase  á  los  enemigos  con  mi  Batallón  y  el  Regimiento  de 
Fernando  séptimo,  y  el  con  toda  la  caballería  y  el  Batallón  de  Merida  se  puso  en 
marcha  en  dirección  á  Burguillos:  todo  el  dia  con  su  noche  permanecí  en  las  al- 
turas de  Castilblanco  hasta  el  amanecer  del  primero  de  Abril  que  bolbio  el  señor 
de  Contreras  con  todas  sus  tropas  sin  haber  hallado  enemigos  pues  saqueado  el 
pueblo  de  Burguillos  regresaron  a  su  posición  de  Guillena;  permanecimosjcon 
quietud  todo  el  primero  de  Abril,  pero  en  su  noche  hubo  cuidado  por  haberse  re- 
tirado los  tiradores  escopeteros  de  Castilblanco  que  en  unión  de  los  demás  de  los 
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puct)|f)s  (le  la  Sierr.'i  luibinti  contenido  a  los  iTiemií^os  a  la  partí*  opuesta  del  (íu.i- 
dalqiiibir,  quejándose  alariamente  de  D."  I"".  Halladares  I'rayle  de  S."  juar  de  Dios 
y  Teniente  Coronel  que  con  otro  comisionado  por  V.  E.  también  con  bastante 
tropa  llamado  Cavezas  hablan  dejado  a  los  enemij^os  pasar  la  Barca  de  Tozina  el 
numero  de  trescientos  y  que  dirigiéndose  estos  á  Cantillana  hablan  cometidí  los 
mayores  escesos.  Con  dha.  noticia  determino  el  (leneral  salir  el  dos  del  presen- 
te a  situarse  en  el  Pedroso  y  asi  se  e^^ecuto,  aunque  en  el  desorden  de  marcha 
ronque  están  acostumbradas  estas  tropas  saliéndose  el  soldado  de  su  formación 
adelantándose  o  quedando  arretaguardia  a  su  antojo,  y  como  los  vicios  se  pegan 
pronto  castigue  con  palos  a  dos  soldados  mios  que  sobre  la  misma  marcha  incu- 
rrit-ron  en  tal  falta;  la  noche  de  este  mismo  dia  me  dio  la  orden  D."  Juan  Señen 
de  (üontreras  para  que  a  la  mañana  siguiente  pasase  a  situarme  con  mi  Batallón 
en  Costantina  cuyo  pueblo  pondría  á  cubierto  de  los  enemigos  que  desde  Canti- 
llana habían  pasado  a  Lora,  que  bieseel  modo  de  quemar  las  Barcas  que  fenian  en 
este  ultimo  pueblo  con  lo  qual  les  faltarla  la  comunicación  con  Carmona  que  el 
practicarla  lo  mismo  con  los  de  Tocina:  me  entrego  setenta  caballos  matados  y 
muy  deteriorados  para  que  cuidase  que  bajo  la  dirección  del  Capitán  de  C'aba- 
lleria  graduado  de  Teniente  Coronel  D."  Juan  Carbonell  tomasen  el  berde,  y 
últimamente  me  prebino  prendiese  a  quantos  comisionados  de  V.  E.  hallase  que 
ron  sus  partidas  de  guerrilla  solo  se  empleaban  en  robar  y  estafar  los  pueblos, 
señalándome  con  particularidad  a  Valladares,  D."  B<  ntura  Ximenez  y  Cavezas: 
1*1  dia  dos  al  amanecer  quando  iba  a  enprender  mi  marcha  hubo  una  alarma  su- 
poniendo que  los  enemigos  llegaban  procedentes  de  Constantina,  y  luego  me 
previno  que  tomando  dicho  camino  con  solo  mi  Batallón  saliese  a  recibirlos  que 
el  en  el  pueblo  formado  con  toda  la  tropa  estarla  pronto  para  acudir  á  el  punto 
donde  se  trabase  la  acción,  marche  menos  de  media  legua  quando  recibí  su  oi- 
den  para  retirarme  y  continuar  a  Constantina  pues  no  había  tales  franceses,  solo 
sí,  que  habiendo  evaquado  los  dhos.  á  Cantillana  había  entrado  en  el  referido 
puetilo  D."  Bentura  Giménez  con  su  partida  y  habiendo  cometido  tantas  trope- 
lías como  los  enemigos  los  vezinos  se  habían  retirado  a  los  montes;  al  llegar  a 
(Constantina  a  las  dos  de  la  tarde  pueblo  el  mas  patriota  q."  hay  en  la  nación, 
salieron  de  todas  clases,  edades  y  sexos  á  recibirme  gritando  llenos  de  gozo  y 
alegría  al  ber  tropa  española  Viba  el  Marques  de  la  Romana  nuestro  libertador 
que  enbia  tropas  para  nuestra  defensa;  desde  luego  se  me  ofrecieron  con  polbora, 
valas  y  con  todos  los  escopeteros  del  país  que  aquellos  días  habían  tenido  ba- 
rios ataques  con  el  enemigo  sobre  Guadarquíbíl  tanto  en  Lora  como  en  la  varea 
de  Tocina,  y  quedé  lleno  de  plazer  no  solo  por  estas  ofertas,  sino  por  asegu- 
rarme D.  Juan  Paredes  Ayudante  de  Cazadoses  del  Imperial  de  Toledo  comisio- 
nado por  V.  E.  ser  reales  y  que  lo  esperimentaría  quando  se  ofreciese;  el  quatro 
por  la  mañana  se  me  presento  el  expresado  Paredes  de  quien  tt  nía  formado  el 
mejor  concepto  por  las  noticias  de  los  mas  honrados  vezinos  de  Costantina  con 
una  carta  del  Alcalde  mayor  de  Peñaflor  en  que  pidiendo  auxilio  participaba  la 
entrada  en  dicho  pueblo  de  trescientos  Franceses  procedentes  de  Córdoba,  sin 
perder  instante  se  la  remití  original  a  D."  Juan  Señen  de  Contreras;  llegada  a 
mis  manos  su  resolución  dispuse  sin  perder  momento  el  ataqne  militarmente: 
prebine  a  D."  Juan  Carbonell  que  con  los  sesenta  caballos  que  abia  traído  para 
forraquíar  y  quince  tiradores  de  Costantina  marchase  sobre  Lora  y  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche  se  enboscase  en  los  olíbares  inmediatos  a  dho.  pueblo,  que 
observase  los  enemigos  y  me  diese  pronto  abiso  de  sus  mobímientos,  en  parti- 
cularidad si  trataban  el  replegarse  sobre  los  de  Peñaflor  procedentes  de  Córdoba; 
fiize  que  le  acompañase  el  Capitán  D."  Rafael  Santiago  hijo  y  abecindado  en 
Lora  buen  patriota  y  practico  en  el  terreno,  luego  que  llego  D."  Manuel  Enes- 
trosa  con  los  quarenta  Caballos  de  refuerzo,  me  puse  en  mobimíentocon  mí  Ba- 
tallón, unos  cíen  paisanos  armados,  los  ochenta  dispersos  de  Paredes  y  sus  qua 
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renta  caballos  y  hize  alto  muy  entrada  la  noche  como  una  legua  de  la  Puebla  de 
los  Infantes,  que  metido  en  una  profundidad  pudo  la  tropa  hacer  candela  sin  ser 
descubierta  de  parte  alguna;  antes  de  amanecer  enprendi  la  marcha  y  al  tiempo 
de  egecutarla  fue  pillado  en  la  cabana  de  unos  pastores  un  paisano  montado  en 
un  macho  procedente  de  Ornachuelos,  el  qual  al  presentárseme  dijo  ser  vecino 
del  dho.  pueblo  de  oficio  corsario  para  Córdoba,  y  que  pasaba  á  Costanlina 
a  conpra  de  aguardientes,  le  mande  continuar  a  mi  ladoTcon  la  correspond.'*'  es- 
colta pues  su  facha  no  me  pareció  la  mejor,  a  poco  tiempo  de  aber  perorado  con 
mis  soldados  se  llego  a  mi  y  dijo  yo  quiero  decir  la  berdad  los  Franceses  qut* 
bajaron  de  Córdoba  y  llegar-  n  hasta  Peñaflor,  regresaron  ayer  tarde  a  mi  pue- 
blo y  el  Alcalde  llamándome  a  solas  me  ha  encargado  pase  a  Constantina  á  exa- 
minar el  numero  de  tropas  y  su  clase,  y  de  que  exercito  proceden,  que  lo  hizie- 
se  con  toda  reserba  sin  fiarme  de  bibiente  alguno,  cuyo  cometido  me  asegaro  el 
interprete  de  los  Franceses  q.*"  si  lo  desempeñaba  vien,  se  me  pagaría  a  manos 
llenas,  que  el  dicho  interprete  era  un  trances  abecindado  en  Córdoba  años  hacia, 
en  donde  le  habia  tratado,  y  que  aora  bestido  de  soldado  francés  serbia  a  estos 
de  guia;  dispuse  que  le  amarrase  y  bien  costudiado  biniese  á  retaguardia  de  la 
coluna  con  la  que  llegue  a  las  siete  y  media  a  la  Puebla  de  los  Infantes;  los  vue- 
nos  y  honrrados  patriotas  de  este  pueblo  me  enteraron  que  el  dia  antes  habían 
sido  bisitados  por  algunos  dragones  Franceses  de  los  de  Peñaflor,  y  que  sin  aber 
tomado  ni  aun  el  bino  que  les  ofrecieron  regresaron  a  unirse  con  los  demás  cotí- 
tentándose  con  aber  hecho  barias  preguntas,  como  si  abia  tropa,  su  numero  &."; 
tomando  los  prácticos  necesarios  resoibi  el  atacarlos  en  Ornachuelos  (1).     .     . 

1  ase  á  Constantina  con  solo  mis  soldados  y  los  eridos  que  hice  conducir  con 
todo  cuidado  desde  Ornachuelos  en  barias  caballerías,  los  vecinos  de  Constan- 
lina  salieron  á  recibirme  con  la  misma  gritería  y  alegría,  Vitoríando  á  V.  E.  y  re- 
cogiendo los  eridos  para  cuidarlos  con  el  mayor  amor.  Apoco  de  mí  llegada  re- 
cibí de  Carbonel  un  oficio  del  contenido  en  la  copia  n."  5  original  lo  pase  a 
D."  Juan  Señen  de  Contreras  enterándole  solo  en  bosquejo  de  lo  ejecutado  y  que 
lo  aria  mas  circustanciado  y  con  el  elogio  debido  á  los  oficial."  y  tropa,  que  con 
el  mayor  balor  se  habían  distinguido,  quando  supiese  los  nombres  de  estos  v 
me  hallase  desocupado;  quando  esperaba  que  una  espedícion  tan  bien  dirigida 
como  egecutada  con  balor,  fuese  aplaudida,  me  halle  con  la  contestación  que  a 
la  berdad  me  incomodo  ioculte  ami  Batallón  molestado  con  ser  solos  los  que  tra- 
bajaban, permaneciendo  quietas  y  descansadas  las  de  su  División  en  el  Pedro- 
so,  y  asi  le  conteste  incluyéndole  el  parte  de  Carbonell  y  señalándole  mis  posi- 
ciones por  las  quales  por  el  entretanto  no  replegase  la  tropa  empleada  en  abali- 
zadas, no  me  era  dable  egecuta-  la  orden  hasta  el  siguiente  día;  apoco  tiempo 
le  puse  oficio  incluyéndole  otro  original  de  Carbonell;  á  media  tarde  del  dia  -s 
me  abisó  Carbonell  que  los  franceses  habían  pasado  la  barca  de  Tozína  y  entra- 
do en  Cantillana,  y  que  los  esperaba  en  aquel  Pueblo  cuyo  parte  original  lo  pd- 
se  al  General;  el  día  9  por  la  mañana  le  puse  un  parte  y  emprendida  mi  marcha 
para  Lora  recibí  la  ord."  que  marca  el  n.°  14  (2)  y  creyendo  que  llebase  á  efec  - 


(i)     Omitimos  aquí  la  parte  de  este  documento,  que  relata  la  acción  de  Hornftcliuelo. 

(2)  De  los  13  documentos  anteriores  á  esta  orden  hemos  hecho  omisión,  por  el  deseo  de  abreviar. 
Transcribimos  la  orden  á  que  ahora  se  refiere  Mirallas: 

En  vista  del  oficio  de  V.  S.  que  acabo  de  recibir  aora  que  son  las  nueve  de  la  mañana  dispongo  la 
salida  á  Constantina  con  el  Batallón  de  Marida  y  env  o  el  de  Fernando  7.*  con  el  resto  de  la  Cavall.'  al 
Ventorrillo  á  fin  de  que  con  esta  fuerza  pueda  Vm.  atacar  los  400  hombres  enemigos  que  hay  en  I.ora 
qnandu  se  buclban  hacia  Cantillana,  ó  venir  al  socorro  de  Constantina  en  caso  «jue  biniescn  á  este  Pueblo 
ilutule  con  el  mencionado  Batallón  ile  Merida  los  resistirá  cntrctciiicndolos  ínterin  V.  S.  llega  y  loi  targ-». 

lil  asunto  es  que  no  escapen  estos  400   con  los  100  cavallos  ya  sea  por  que  sean  atacados   a  SH  buelia 
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to  lo  que  decia,  dispuse  q.'  I)."  Manuel  Etiestrosa  con  la  C'aballeria  de  su  man- 
do saliese  de  (luerrilla  diri<^iendose  por  el  bentorrillo,  que  a  una  distancia  de 
trescientos  baras  siguiese  una  de  mi  Batallón  mandada  p/  el  Subt."  D."  Joró  Mi- 
Tfillas  y  a  otra  yguaí  distancia  enprendi  mi  marcha  con  el  resto  de  mis  soldados; 
no  halle  tíobedad  ni  las  (luerrillas  me  abisaron  de  que  la  hubiese,  llegue  a  las 
inmediaciones  del  Bentorrillo  eti  donde  me  halle  con  uaa  porción  de  paisanos  y 
mugeres  que  me  aseguraron  que  por  el  camino  de  las  Bentas  benian  los  france- 
ses de  Lora  a  Costantina,  desprecié  este  abiso  creyendo  que  seria  Fernando  sép- 
timo y  la  Caballería  que  bendrian  al  Bentorrillo,  según  la  disposición  del  Ge- 
neral, y  continué  mi  marcha  quando  un  soldado  de  a  Caballería  a  todo  escap<í 
me  abiso  ser  cierto,  que  eran  enemigos;  hize  alto  y  trate  de  examinarlo,  y  no  que- 
dafidome  la  menor  duda,  mande  replegar  las  Guerrillas  que  no  pudo  berificarlo 
la  de  Enestrosa,  por  hal^erse  interpuesto  entre  el,  y  mi  Batallón,  los  Franceses, 
y  en  retirada  en  el  mayor  orden  regrese  a  Cantillana  abisando  sin  perder  mo- 
mento al  Señor  de  Contreras  que  me  replegaba  sobre  dho.  punto,  que  no  habia 
hallado  a  Fernando  séptimo  ni  a  la  Caballería  en  el  Bentorrillo,  y  si  a  los  enemi- 
gos que  benian  a  atacarme;  si  desde  luego  lo  hubieran  egecutado  ai  abistarme 
me  hubieran  despedazado  con  su  Caballería  por  no  tener  mas  fuerza  de  otra  ar- 
ma qne  los  ciento  treinta  i  quatro  soldados  de  mi  Batallón,  pero  no  se  porque  ra- 
zón los  enemigos  hicieron  alto,  por  medio  de  hun  gran  redoble;  seria  como  las 
nuebe  de  la  mañana  este  acontecimiento,  y  continué  mi  marcha  hasta  colocarme 
sobre  las  alturas  de  Costantina  sin  ser  molestado,  a  las  once  ya  habia  tomado 
todas  las  posicion'is  y  abenidas  al  lug.'  y  habiéndoseme  presentado  D."  Juan 
Carbonell  con  su  Caballería  de  Garrapata,  y  D."  Juan  Paredes  con  la  de  su  man- 
do para  que  los  emplease  le  mande  que  ocupasen  a  retaguardia  de  mi  Batallón  las 
entradas  y  Plaza  del  Lugar,  hasi  permanecimos  hasta  las  doce  y  media  a  cuya 
ora  se  dejo  ber  el  enemigo  en  numero  quando  mas  de  quatrocientos  de  infante- 
ría con  ciento  veinte  Caballos;  no  hiñiendo  la  División  ni  contestándome  el  Ge- 
neral á  los  repetidos  partes  que  a  caballo  á  escape  llebaron  barios  soldados,  pre- 
bine  a  D."  Juan  Carbonell  le  abisase,  manifestándole  la  fuerza  del  enemigo,  y 
que  los  ciento  treinta  y  quatro  soldados  mios  estaban  dispuestos  á  perecer  antes 

á  Cantillana,  ó  porque  vengan  á  Constantina,  ó  porque  detcnienduse  en  Lora  los  ataquemos  nototroü  ma> 
ñaña  antes  que  puedan  recibir  mas  retuerzo. 

Para  todo  es  preciso  que  V.  S.  ponga  centinelas  dobles  de  toda  ccnñanza  que  descubriendo  si  salen 
de  Lora  y  el  camino  que  llevan  le  avisen  en  tpo.  oportuno  para  que  V,  b.  se  ponga  en  movimiento  y  cai- 
ga sobre  ellos  ó  hacia  Alcolea  si  se  retiran  ¡í  Cantillana,  ó  en  Con.-tantina  si  vienen  á  atacarme  á  mi.  Vo 
por  mi  parte  avisare  á  V.  S.  lo  que  averigüe  y  con  el  citado  Batallen  de  Merida  procurare  ir  Hguiendolos 
por  retaguardia,  á  fin  de  que  V.  S.  los  ponga  en  derrota  con  mas  facilidad  sobre  el  flanco  dcho. 

La  Csball.*  rehunida  toda  la  colocara  V.  S.  en  paraje  entre  la  Inf."  de  V.  8.  y  la  mia  para  que  pueda 
dividirse  y  sostener  la  Inf.'  de  ambos,  ocultándola  bien  del  enemigo  psra  que  no  se  recele  n:  lleve  su 
Inf.'  reunida  de  modo  que  nuestros  cavallos  puedan  cargarla  de  improviso  y  ponerla  en  fuga  ó  dispersión 
sin  que  tenga  ipo.  de  reconocerse. 

En  orn.  á  la  Art  *  creo  falsa  la  noticia  de  que  la  tienen  pues  por  Cantillana  no  la  han  traydo  y  los 
barquichuelos  de  Tocina  no  son  capazes  de  haverla  pasado,  mas  quando  la  tengan  no  devemos  dejar  de 
atacarlos  y  cogerles  las  piezas  que  repito  no  creo  traygan.  Como  el  Ventorrillo  esta  dos  leguas  de  Alcolea 
y  Lora  otras  dos  «s  necesario  estar  muy  alerta  para  si  toman  el  camino  de  Cantillana  poder  salirles  al  en- 
cuentro en  tpo.  oportuno. 

Si  quedan  esta  noche  en  Lora,  saldrá  V.  S.  mañana  al  rayar  el  dia  para  atacar  á  dicho  Pueblo  hacien- 
do alto  á  media  legua  antes  para  dar  tpo.  á  que  llegue  yo  que  saldré  á  la  misma  ora  y  devo  llegar  mas 
tarde,  por  la  maycr  distancia. 

Luego  que  llegue  el  Batallón  de  Fernando  7.*  y  la  Cavalleria  avíseme  V.  S.  para  disponer  el  pl»n  de 
niafiana  y  remitírsele  y  de  quanto  adquiera  con  certeza  déme  V.  S.  puntual  y  pronto  aviso  á  Const&ntina. 
Dios  gue.  á  V.  S.  muchos  años.  Pedroso  9  de  Abril  de  1810. — Juan  Señen  de  Contreras  =Sr.  D.  Manuel 
Mirallas. 

P.  D.«»ReserVc  V.  S.  para  si  solo  todo  este  plan  y  lo  demás  que  le  prevenga  y  forme  una  cadena  de 
centinelas  de  confianza  que  no  permita  salir  de  ella  soldado  ni  oficial  alguno  sino  los  que  V.  8.  envié  pa- 
ra reconocer;  y  detenga  quintas  personas  de  uno  y  otro  sexo  llegue  á  percibir  á  fin  que  el  enemigo  no 
cnga  aoticia  de  nuestro  movimiento.  «Contreras, 
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que  dejarles  entrar  en  el  pueblo,  a  las  doce  y  quarenta  minutos  principio  el  tiro- 
teo de  las  Guerrillas  y  quarenta  ó  cinquenta  dispersos  que  habia  reunido  Pare- 
des, y  los  habia  puesto  a  las  ordenes  del  Subteniente  de  mi  Batallón  D."  juati 
F'alíicios  huyeron  a  los  primeros  tiros,  pero  mis  balientes  soldados  haciendo  un 
fuego  vibo  graneado  sobre  los  enemigos,  no  les  dejaban  adelantar  un  palmo  de 
terreno;  hubo  barios  de  Caballería  que  llenos  de  valor  saliendo  de  su  formación 
se  mezclaban  entre  mis  soldados  para  hacer  fuego  con  sus  tercerolas  y  me  costo 
mucho  trabajo  el  retirarlos  haciéndoles  conocer  que  el  mayor  alcance  de  los  fu- 
siles de  los  franceses  los  mataba  sin  que  ellos  los  pudiesen  ofender;  otro  viza- 
rro  soldado  de  Caballería  de  la  Partida  de  Paredes  corría  por  entre  mis  guerri- 
llas dando  cartuchos  a  los  que  les  faltaban,  en  esta  disposición  permaneció  la 
defensa  de  mis  vizarros  soldados  hasta  las  quatro  de  la  tarde  sin  que  el  enemigo 
hubiese  adelantado  terreno  ni  mas  fuerza  que  para  cada  soldado  mió  en  Gu  *rri- 
lia  dos  de  ellos,  conserbando  en  una  altura  como  unos  sesenta  de  Infanteria  en 
cuerpo  de  reserba  formados  en  ala  muy  claros,  y  sus  ciento  veinte  caballos  a 
retaguardia  con  un  carro  cubierto  que  sin  duda  seria  de  municiones,  a  esta  ora 
de  las  quatro  llego  la  Divisi(3n  en  el  mayor  desorden  según  acostunbra  marchar, 
luego  que  fui  abisado  mande  a  mi  tambor  de  ordenes  que  tocase  llamada  sobre 
dos  alturas  del  Pueblo  que  lo  dominan,  parí  que  descendiendo  de  ellas  la  Divi- 
sión no  pudiese  escapar  francés  alguno,  pues  quedaban  cortados  por  todos 
lados,  fui  en  busca  del  General  á  quien  le  manifesté  esto  mismo,  vi  subir  utia 
porción  de  soldados  en  dispersión  sin  orden  ni  formación  a  las  alturas  en  que  lie- 
ix)  dho.  tocaba  llamada  mi  tambor,  correr  mis  soldados  a  el  enemigo  con  la  ba- 
yoneta contando  con  la  m^s  completa  victoria,  pero  con  la  mayor  amargura  noto 
que  los  soldados  que  en  dispersión  suben  a  las  alturas  principian  hacer  un  fuego 
vivo  a  mis  Guerreros  por  la  espalda  y  caen  dos  muertos  a  tierra  por  las  vales 
de  estos  aturdidos,  enseguida  adbierto  q/  el  General,  blanco  como  un  papel  man- 
da retirar  sus  soldados,  el  enemigo  que  obserba  esto  tanbor  batiente  con  su  cuer- 
po de  reserba  y  Caballería  se  pone  en  marcha  en  denianda  del  pueblo  con  una 
gritería  sin  igual;  corro  y  alcanzo  al  General  y  le  digo  que  que  hace,  que  ba  a 
sacrificarse  el  pueblo  mas  patriota  y  honrrado  del  Mundo  y  quedan  hendidos  los 
soldados  mas  balientes,  que  sin  otro  auxilio  veinte  años  seguidos  que  insistie- 
sen aquel  puñado  de  franceses  entrar  en  el  pueblo  no  lo  hubieran  logrado,  pero 
su  contestación  fue  decirme  que  con  aquella  tropa  cobarde,  infame,  é  indigna,  y 
sin  oficiales  no  podia  atacar;  regrese  sobre  mis  soldados  a  quienes  mande  reple- 
gar y  unírseme  por  donde  pudiesen  y  siguiendo  los  pasos  de  la  Divisíotí,  notan- 
do que  esta  corriendo  siguiendo  a  su  General  todos  dispersos  se  mataban  unos 
a  otros  teniéndose  por  enemigos,  sin  que  de  los  berdaderos  bmiese  al  alcance 
ni  uno,  pues  continuaba  su  fuego  contra  mis  Guerrillas  de  la  derecha  que  no  po- 
dían replegárseme  sin  hun  rrodeo  de  algunas  leguas  por  entre  sierras,  como  lo 
egecutaron  al  siguiente  día;  a  escape  alcanze  al  General  a  quien  dige  que  aquel 
fuego  era  inútil  pues  no  habia  enemigos  y  solo  se  mataban  unos  a  otros,  y  con 
su  permiso  continuando  el  su  marcha  precipitada,  hize  hacer  alto  a  unos  cinquen- 
ta soldados  de  Fernando  séptimo  a  quien  manifestándolos  mis  canas  y  larga  es- 
períencía  les  hize  conozer  lo  perjudicial  del  fuego,  los  forme,  se  agregaron  dos 
Oficíales,  el  Ayudante  mayor  del  mismo  Fernando  séptimo,  D."  Mariano  Vigil  y 
el  Subteniente  de  Merida  D."  Pedro  Barragan  con  dos  Sargentos,  y  permanecí 
con  ellos  asta  que  se  retiro  todo  el  iiiaruso,  que  al  ber  esta  tropa  formada  y  en 
orden  ceso  su  fuego,  desengañándose  de  que  en  quanto  alcanzaba  la  bis- 
ta  no  había  francés  alguno,  y  solo  si  mis  guerreros  que  sí  replegaban  y  las  fa- 
milias fugitibas  de  Costantína  que  huyendo  de  la  muerte  se  acogían  entre  los 
montes.  Primero  el  General  trato  de  hirse  acia  el  Pedroso  distante  dos  leguas  de 
C()"<taiitina;  después  mudo  de  dirección,  y  paso  a  Cazalla,  a  donde  llegando  vo 
a  las  doce  de  la  noche  halle  la  confusión  y  el  desorden  que  aun  entre  moros  no  se 
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abra  histo,  IkíIIí  con  el  mayor  dolor  supe  que  familias  enteras  de  Costaiitina  liaNan 
sido  decolladas  en  lo  que  los  erienii»^os  aplicaban  sus  conatos,  mirando  con  in- 
diferencia a  los  soldados  prisioneros  mios  que  con  sus  armas  asi  como  el  tanf>or 
de  ordenes  con  su  caja,  co«4ido  también  por  ellos  se  me  unieron,  sin  embarazo 
alguno  en  su  retiíada;  la  mañana  del  diez  pasamos  a  Guadalcanal  en  donde  se  fia- 
llaba  el  Marques  de  P(!ñíiflor,  con  una  porción  de  Dispersos:  fiallí  permanecimos 
hasta  las  tres  de  la  tarde  del  dia  once  sin  nobedad,  seme  reunió  el  Teniente 
D."  Juan  f^iaz  q."  como  anteriormente  lleljo  dicho,  quedo  con  el  Teniente  de 
Dragones  D."  jóse  Teran  en  Ornachuelos  en  oserbacion  de  los  enemigos  de 
Córdoba,  pero  con  la  falta  de  liun  Sargento  y  cinco  soldados  que  habian  queda- 
do custodiando  barios  eridos  que  habian  encontrado  del  Batallón;  presento  pre- 
so a  el  Alcalde  de  Ornachuelos  que  entregue  al  Cieneral  y  lo  mando  conducir  a 
la  Prevención  de  Merida:  También  llego  a  este  pueblo  D."  Man.'  Enestrosa  que 
con  su  Guerrilla  llego  hasta  l.ora,  y  abisado  por  nuestro  fuego  de  que  los  ene- 
migos se  hallaban  en  Costantina  se  retiro  por  entre  sierras.  Como  a  las  tres  y 
quarto  de  esta  misma  tarde  di  dia  once  se  presento  un  Fraile  que  benia  corrien- 
do del  Afiis  diciendo  q."  los  memigos  habian  entrado  en  aquel  lugar,  y  a  pocos 
minutos  quatro  Dragones  franceses  lo  berificaron  por  las  calles  de  Gualcanal  y 
de  un  tiro  mataron  un  Cavo  de  CaValleria,  dieron  de  palos  a  Enesti  osa  y  se  re- 
tiraron con  precipitación:  se  toco  la  generala,  forme  mi  Batallón  a  la  salida  del 
lugar  y  por  mas  cuchilladas  que  di  fue  imposible  ebitar  la  dispersión  de  los  sol- 
dados de  la  Dibision,  y  dispersos  de  Peñaflor,  que  abandonando  fusiles  y  mo- 
chilas corrían  como  galgos  por  aquellas  alturas;  debi  la  fineza  a  D."  Juan  Señen 
de  Contreras  que  poniéndose  delante  de  mi  Batallón  gritase  Gallef^os  en  hos- 
otros  tengo  la  con/lanza,  sois  los  únteos  que  habéis  trabajado  r  lo:;  soldados 
que  aqui  hay;  formadits  las  tropas  que  pudieron  reunirse  en  las  alturas  inmedia- 
tas a  la  calle  que  ocupo  mi  Batallón,  se  paso  la  tarde  en  temores  infundados,  las 
avanzadas  que  salieron  a  colocarse  en  las  abenidas  del  pueblo,  a  corta  distancia 
que  andubieron  creian  muchos  y  de  graduación  ser  enemigos;  el  Marques  de  Pe- 
ñaflor a  caballo,  se  enpeño  en  persuadirnos  que  una  cordillera  de  piedras  de 
una  sierra  de  enfrente  eran  franceses  por  lo  que  conbenia  marcharnos,  bisto  tal 
maruso  y  desorden  tome  la  voz  y  dige,  sin  duda  esos  enemigos  formados  en  la 
Sierra  tienen  poca  gana  de  pelear  pues  desde  ayer  que  aqui  llegamos  nada  nos 
hati  dicho;  y  dirigiéndome  al  Señor  Contreras  le  dige,  si  nos  retiramos  hasta 
Badajoz  nos  seguirá  ese  puñado  de  franceses,  establezcan  las  abanzadas  conbe- 
nientes,  y  todo  el  mundo  a  dormir  y  descansar,  que  yo  a  la  caveza  de  mi  Bata- 
llón respondo  de  que  el  enemigo  no  nos  molestara:  en  efecto  se  retiraron  los  Ge- 
nerales al  pueblo.  A  las  doce  de  ia  noche  emprendió  su  marcha  el  Marques  de 
Peñaflor  no  hocurriendo  otra  nobedad  hasta  el  amanecer,  que  tocando  la  diana 
mis  tanbores  a  poco  rrato  bi  montado  a  caballo  á  D.  Juan  Señen  de  Contreras 
con  sus  Ay  jdaníes  dirigiéndose  uno  a  mi  y  prebiniendome  de  orden  del  General 
que  formando  a  retaguardia  de  la  División  la  cubriese  con  mi  Batallón  pues  los 
enemigos  estaban  encima  y  una  abanzada  abia  abisado  q."  abia  oído  perfecta- 
mente bien  sus  Cajas,  cumpli  con  lo  que  se  me  prebenia  admirándome  de  que  la 
preocupación  fuese  tal  que  se  tubiese  mi  toque  de  Diana  por  marcha  francesa, 
sigue  esta  División  en  el  mismo  desorden  y  con  bicios  capaces  de  corromper 
aun  a  mis  vizarros  soldados  por  lo  que  pido  a  V.  E.  me  separe  de  ellos  (1). 
Burguillos,  17  de  Abril  de  1810. —Manuel  Mirallas. 


(i)     Omitimos  también  lo  (¡ue  resta  de  este  documento,  porque  sólo  trata  ya  ríe  las  recompensan  que 
propone  Mirallas  para  sus  $ubordínados. 
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Divisiones  de  D.  Francisco  Ballesteros  v  D.  Martín  de  la  Carrera. 

Exmo.  Señor. =Senor:  ten|4o  la  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  el  feliz  re- 
sultado de  una  pequeña  empresa  que  propuse.  En  efecto,  antes  de  ayer  de  ma- 
drugada el  Batallón  de  Lenius  en  su  corta  fuerza  de  oO'  hombres  escasos,  con 
Ti)  caballos  mandados  por  sus  Vizarros  Comand.*^"'  D."  Antonio  Ponce  y  D."  Joa- 
quín de  Mera,  auxiliados  por  la  1."  partida  de  Patriotas  Castellanos,  que  m  inda 
h."  José  Armengol  Capitán  del  Ke«^im.'"  de  Infantería  de  Hernando  7.",  que  jun- 
tos compondrían  36()  hombres,  atacaron  en  Aldea-nueVa  a  H(K)  Franceses,  21 KJ 
de  ellos  de  Caballería;  matándoles  2U)  hombres,  cogiéndoles  prisioneros,  muchas 
arfnas  y  caballos  y  un  botín  riquísimo:  tod"  i"  'nu'  «'^foy  aguard;míi<»  mi»'s  hoy 
Va  a  entrar  aquí. 

Los  enemigos  que  pudieron  escapar  Vol\icruii  a  ,\idea-nueva  en  ei  ihimiiu  día 
pues  Ponce  y  Mera  se  retiraron,  según  mis  instrucciones;  pero  ayer  mañana 
abandonaron  dicho  Pueblo,  y  se  disponían  a  retirarse  también  de  Baños  según 
los  últimos  avisos. 

Incluyo  a  V.  E.  el  parte  original  que  me  han  remitido  estos  dignos  oficiales 
y  le  ruego  atienda  a  los  sugetos  que  recomiendan,  pues  me  consta  su  buen  por- 
te ahora  y  .rntes.  (I) 

(i)  1.a  {^luria  ({ue  acompaña  biciiipre  a  la:»  tropas  de  la  vanguaidi.i,  no  ñus  ha  altaoduiia<lu  cu  la  ac- 
ción de  este  dia  iubre  Aldea-nuevu  di  I  Cauíiuo  a  dos  legua!»  de  BaAos,  do»cÍrnlub  muertos,  pri>i«tiiriut,  ma- 
letas infinitas,  muchilas  y  equipagcs  preciosos  cort  muchas  anuas  y  caballos,  todo  f  >>  nuestro. 

L;i  acción  tiilto  un  éxito  el  mas  feli/;  emprendida  rúas  tcinprano  hubiera  sido  completísima;  pero  V.  S. 
sabe  bien  (.|.ie  se  atravieían  mil  incidentes,  que  impiden  verificar  las  acciones  según  se  conciben  en  la  men- 
te de  los  que  las  proyectan. 

A  las  quatro  y  media  de  la  mañana  de  este  dia  dimos  sobre  la  >vauzada  enemiga,  situada  en  el  mismo 
cíiniiiio  H  un  tjuarto  de  legua  del  Pueblo,  parapetada  del  cortinal  de  un  Oli'ar;  habiéndola  pa'^ado  a  cu- 
chillo, siguió  la  partida  de  Caballeria  destinada  a  este  objeto,  y  al  de  iormar  en  la  Flaia  del  Pueblo  su  ca- 
mino: mus  c<  nio  la  iníanleria  marchaba  con  Li  viveza  (|ue  prestan  las  alas  de  la  gloria,  llegó  casi  al  mismo 
tiempo  que  hi  Caballeria  y  pidiéndoles  se  apartase  para  poder  con  mas  desembarazo  jugar  ios  fuegos,  lo 
lii/u  esta  y  tomaron  otra  calle.  Los  tnemigos  quisieron  darnos  la  gloria  sosteniéndose  con  vigor  para  que 
la  que  debió  llamarse  sorpresa,  se  diga  acción,  a  la  que  solo  le  ha  laltado  el  requisito  de  la  presencia  de 
V.  S.  para  que  graduase  su  mentó:  pero  en  los  corazones  y  voces  de  la  tropa  instruida  al  intento  no  se 
oia  mas  que  7'h'a  España,  viva  la  Banguatdia  y  viva  nutstto  Geneial  la  Carrtra  que  repetia  el  Pueblo  desde 
las  ventauas;  y  los  Franceses  diciendo:  La  Carrtra,  La  Carrera,  faltándoles  la  adiccion  no  nos  deja  salir 
con  la  mayor  decencia,  pues  hubo  Francés  que  buyo  en  camisa. 

Sino  fuese  tan  notoria  á  V.  S.  la  bizarria  del  Batallón  de  Lemus,  seria  preciso  un  volumen  p.'  explicar 
las  acciones  con  que  cada  individuo  particularizó  su  denuedo:  Soldado  hubo  que  m«t<!>  con  su  bayoneta 
cinco  F'ranceses  y  calculando  la  fuerza  del  Batallón  con  l:i  lo  los  muertos,  vendrá  a  deducirse  que  no  ha- 
bi:í  soldado,  que  i.o  tenga  teñida  la  suya  con  la  sangre,  tu  <|ue  deseamos  bailarnos. 

Kecomendamos  particularmente  á  V.  S.  al  Ayudante  Mayor  del  Batallón  de  Lemus  D.*  Francisco  Fcr- 
nande?,  por  el  valor  y  entusiasmo  con  que  acompaño  al  Liatallon  introduciéndolo  en  la  acción  y  en  las 
calles  del  Pueblo  con  la  mayor  bi<:arria:  al  Teniente  agregado  D."  Justo  de  Castro,  que  con  su  compaltia 
iitacó  un  mesón,  donde  habia  alojados  un  crecido  numero  ile  Enemigos,  matando  a  unos  y  haciendo  po- 
ner en  precipitada  fuga  i)or  las  ventanas  y  puert.^s  falsas  a  otros:  al  Sargento  I.'  Antonio  Fernandez,  al 
2."  Tomas  Sarmiento,  y  5 1  Soldado  distinguido  D."  Manuel  Pénela,  que  todos  tres  se  distinguieron  muy 
particularmente,  y  el  ultimo  mató  a  un  Sargento  de  Húsares  enemigo  con  la  mayor  biitarria  a  presencia 
del  Comandante  de  Caballeria.  El  Soldado  José  López  2."  del  BaUllon  de  Lemus  habiéndose  batido  con 
trs  Franceses  a  un  mismo  tiempo,  consiguió  matar  uno,  y  poner  en  fuga  a  los  otros  dos,  apoderándose  de 
las  muchilas  de  los  tres. 

Faltaríamos  a  la  justicia,  si  no  recomendásemos  a  V.  S.  al  teniente  del  2."  Regim."'  de  Algarbe  D.»  Joa* 
quin  de  Cárcel,  y  al  Alférez  de  la  Keyna  D.°  Ángel  del  Campo;  el  primero  fue  el  que  batió  la  avanzada 
enemiga  y  el  segundo  le  sostubo,  siendo  los  dos  primeros  que  entraron  en  las  calles:  la  partida  de  Caba- 
llería de  los  Regim.""  de  la  Reyna  y  Borbon  se  han  hecho  acreedores  a  igual  gloria  que  la  infantería,  y 
al  premio  de  que  esta  sea  digna.  El  cabo  1."  Mames  A  vos  en  cada  acción  aumenta  ei  digno  concepto,  que 
tan  justameute  merece.  Concluida  la  acción  y  siendo  forzosa  la  retirada  para  cumplir  con  las  ordenes  de 
V.  S.  se  verificó  esta  en  el  mejor  orden,  cubriendo  la  rctaguardia^la  (Jaballeria,  la  qual  ocupó  todo  el  res- 
to del  dia  a  Granadilla,  punto  interesante;  y  por  la  noche  al  Casar  de  Palomero,  dejando  siempre  cubierto 
a  Ciranadilla;  y  la  Infanteria  se  replegó  al  Aigal  con  el  objeto  de  venir  a  pasar  la  noche  a  este  Pueblo.  La 
perdida  que  hemos  tenido  en  esta  gloriosa  acción  ha  sido  tan  corla,  que  no  merece  se  haga  mención  de  ella. 
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Los  Prisioneros  saldrán  mañana  para  ese  Quartel  iJral.  con  la  correspond." 
escolla. 

ni  resto  de  la  división  está  impaciente;  pero  espero  proporcionar  a  tí»dos 
i;4iiales  ocasiones. 

Nro.  Señor  i4ue.  la  importante  Vida  de  V.  lí.  m'  a."  C.oria  11  <U'  Abril  d»- 
18|().=Exmo.  Señor. ^-Martin  de  la  Carrera.  =Exino.  Señor  Marques  de  la  Ko- 
mana. 


* 
*    * 


líxmo.  Señor: 

I  lamiendo  tenido  noticias  muy  positivas  de  que  el  Duque  D'  Harcmbcri^  ha- 
bla hecho  movimiento  acia  Villarrasa  y  quf  le  continuaria,  pudiendo  desde  lue- 
í4o  con  él  incomodar  é  impedir  que  mis  comisionados  en  Mo'^uer  y  puert  )s  in- 
mediatos pudiesen  remitir  viveres  á  la  Plaza  de  Cádiz,  como  lo  hacen  de  mi  or- 
den; para  destruir  sus  intentos  y  ponerle  en  cuidado  hice  salir  en  la  noche  del  í) 
por  Kiotinto  con  dirección  á  las  orillas  del  Garrama  á  los  tiradores  de  Andalucía 
y  Extremadura,  Princesa  y  Covadonga.  El  10  hice  poner  en  marcha  á  Navarra 
p.**  Valverde  del  Camino;  León  y  Lena  p."  Berrocal;  Serena  para  Riotinto,  y  h 
Caballería  á  la  Mina,  con  orden  de  volver  á  este  pueblo  en  la  noche  de  este  día 
y  yo  con  la  Princesa,  Covadonga  y  los  tiradores  dormi  al  vivac  en  el  campo,  lla- 
mado la  Fuente  de  la  Vmbria,  dando  orden  á  Valladares,  para  q."  alguna  gente 
suya  ocupase  á  Torilejo,  con  el  objeto  de  encubrir  mi  marcha  á  mi  paso  por 
aquel  punto.  Se  verificó  el  1 1  y  la  partida  de  Valladares  no  llegó  hasta  estar  yo 
una  legua  mas  alia  del  pueblo;  pero  felizmente  quando  llegó,  halló  en  el  una  par- 
tida de  descubierta  enetniga  de  15  hombres,  incluso  un  oficial  y  un  tambor,  que 
atacada  p.'  la  de  Valladares  fue  perseguida  hasta  una  legua  del  pueblo:  murieron 
el  oficial  y  10  hombres,  quedando  el  tambor  prisionero,  de  forma  que  solos  tres 
pudieron  escapar,  sin  haber  tenido  nosotros  ni  un  herido.  Supe  en  este  dia,  que 
el  Duque  d"  Haremberg  se  habia  replegado  á  Manzanilla,  sin  duda  temiendo 
ntro.  movimiento  del  dia  anterior,  y  mandé  á  Valladares,  á  Celis,  Capitán  de  Ti- 
radores de  Truxillo  y  á  Benedicto  que  atacasen,  los  dos  primeros  el  Algarrobo 
y  el  ultimo  á  los  del  Camino  R.' 

Quando  Valladares  y  Solar  de  Celis  emprehendian  su  movimiento,  se  encon- 
traron el  12  atacados  en  el  Castillo  de  las  Guardias  por  fuerzas  muy  superiores 
á  las  suyas,  de  manera  que  tuvieron  que  cederles  el  pue|)lo  y  aun  la  altura  del 
Abad;  pero  rehaciéndose  un  poco,  recobraron  la  altura  y  pueblo  perdidos,  per- 
siguiendo al  enemigo  y  cogiéndole  cantidad  de  Viveres.  Retiraron  todos  sus  he- 
ridos en  caballerías  que  trahian,  dexando  en  el  campo  51  muertos:  no  puedo  ma- 
nifestar á  V.  E.  ntra.  perdida  porque  no  me  la  detallan. 

Los  Comandantes  D."  José  Valladares  y  el  Teniente  Coronel  D."  Cristóbal 
Solar  de  Celis  han  cumplido  con  su  deber,  como  también  las  Compañías  de  Ti- 
radores de  Truxillo,  que  por  tres  horas  se  mantuvieron  firmes  contra  dobles 
fuerzas.  Tanto  Valladares,  como  Solar  de  Celis  recomiendan  particularmente  al 
Capitán  D."  Luis  Pecoso,  al  Subteniente  D."  Ramón  de  la  Peña  y  al  Sargento 
D."  Mig.'  Nogales,  á  quienes  como  asimismo  á  Valladares  y  Solar,  considero 
dignos  de  la  memoria  de  V.  E.;  é  igualmente  recomiendo  á  V.  E.  el  mérito,  que 
en  Torilejo  contrajeron  el  Teniente  D."  Manuel  de  las  Serranes  y  el  Cadete 
D."  Joaquín  Garay,  ambos  de  las  Guerrillas  al  mando  de  Valladares. 

Conchiyamoí,  n'o.  General,  con  que  es  iccion  digna  de  las  trepas  de  la  vanj^iiardia  del  Pxercito  de  la 
I/iinierda. 

l)ios  gue.  á  \'.  S.  iii.**  ii/  Kl  .roño  >  9  <]c  Aliri!  ile  iSio.  — Kl  t'iunandantc  de  la  li)f*nl.;r.í,  Aiiíuüij 
l'i  iicc.^=Kl  Comandante  de  la  Cal)alleria,  Joa  juin  de  Mera  y  l'creira.  =  !?.'"'  Ü."  Martin  de  la  Cairer*. 
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Benedicto  atacó  también  y  tuvo  el  resultado  que  manifiesta  su  oficio  adjunto. 

Todo  el  1 1  y  parte  del  12  perniaiieci  al  vivac  á  las  inmediaciones  de  Aznar- 
i  ollar,  de  donde  me  retiré,  abandonando  una  empresa  que  contra  Oerena  tenia 
premeditada  para  atacar  á  los  del  Castillo,  que  conceptual>a  no  habrian  sido  re- 
i  liazados.  En  el  camino  tuve  noticia  de  que  lo  hablan  sido,  y  entonces  p/  Ma- 
droño y  las  Delicadas  me  retiré  á  este  Pueblo,  á  donde  he  lle^íado  á  las  doce  de 
tste  dia. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'  Zalamea  la  Real  15  de  Abril  t.e  1810. — Exmo.  Se- 
ñor. ==Francisco  ValIesteros.==Exmo.  Señor  Marques  de  la  Romana. 

Exmo.  Señor. 

1  labiendome  avisado  v\  Coronel  D  Pablo  Morillo,  que  losentnn-u^  ><-  apiuxi- 
maban  á  atacar  el  punto  que  cubre,  dispuse  embiar  á  su  socorro  la  ^ente,  que 
juzí<ué  necesaria;  pero  habiéndome  a  las  dos  horas  avisado  de  mievo  que  solo 
se,  habia  presentado  con  16(1  dragones,  sin  duia  con  el  ot)jeto  de  hacer  aivíun  re- 
conocimiento y  que  se  habia  retirado  á  Fuente  del  Maestre,  suspendí  la  marcha 
de  las  tropas. 

En  este  intervalo  como  por  lo  acaecido  en  el  dia  de  ayer  en  Zafra  aguardaba 
alj^iun  otro  encuentro  con  las  descubiertas  de  la  madrui|ada  de  hoy  por  precau- 
ción entre  otras  providencias  dispuse  en  la  noche  anterior  que  se  uniese  la  Par- 
tida de  Caballería  que  se  hallavan  en  ValVerde,  á  la  de  Alconera,  que  en  todo 
componían  50  plazas,  y  que  á  la  orden  del  Capitán  D.  Manuel  Henestrosa, 
Ten.'*"  del  Rei*im.'"  de  Caballería  de  Voluntarios  de  España,  se  explorase  el 
campo  acompañándole  al  efecto  suficiente  numero  de  Ciuerrillas  de  Infantería: 
según  los  partes  que  hasta  hura  he  tenido,  á  las  inmediaciones  de  Los  Santos 
se  encontraron  con  los  enemigos  y  fueron  rechazados  y  perseguidos  por  los  nues- 
tros hacia  Villafranca  estrechándolos  con  bizarría. 

Recelosas  fundadamente  las  Partidas  como  les  tenia  indicado  que  el  enemigo 
reforzado  por  su  numerosa  Caballería  en  su  Quartel  de  Villafranca,  podría  car- 
garles de  nuevo,  se  replegaron  con  dirección,  según  el  ultimo  parte  verbal,  al 
Puerto  de  Zafra,  en  el  que  efectivam.'*"  intentaron  arrollarhsen  fuerza  superior; 
pero  han  sido  rechazados  de  nuevo  con  el  mayor  denuedo.  Aguardo  el  parte  cir- 
cunstanciado de  Henestrosa  de  todo  lo  ocurrido,  el  que  remitiré  á  V.  E.  inme- 
diatamente que  me  lo  pase,  como  también  de  los  puntos  que  ocupan  tanto  las 
Partidas  de  Guerrilla,  como  las  del  mando  d  íI  D.  Man.'  Benedicto,  que  pasó  á 
reforzarlas;  solo  me  consta  que  el  enemigo  li  i  tenido  cinco  muertos,  y  por  nues- 
tra parte  un  muerto  y  dos  levemente  heridos,  siendo  de  esta  ultima  clase  el  mis- 
mo Henestrosa,  cuya  Vizarria  y  pundonor  SM')e  á  tantos  quilates  que  habiéndolo 
sido  en  otras  ocasiones,  no  ha  permitido  que  se  haga  mención  de  ello. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'  Burguillos  (>  de  Mayo  de  1810.— Exmo.  Señor. ^^ 
José  de  Ymaz.=Ex."'"  Señor  Marques  de  la  Romana. 


Exmo.  Señor. 

El  Capitán  del  Kegimienio  de  Cavalleria  del  Infante  D.  üeronjmo  Henestro- 
sa en  el  dia  de  hoy  me  ha  pasado  el  p:>rte  que  sigue: 

Habiéndome  dirigido  de  orden  de  V.  S.  á  la  Fuente  del  Maestre  con  el  fin  de 
interceptar  los  víveres,  que  los  enemigos  tenían  pedidos,  tube  en  el  pueblo  la 
noticia  de  que  estos  se  me  aproximaban,  y  destaqué  para  reconocerlos  una  Gue- 
rrilla al  cargo  del  Teniente  de  mí  Regimiento  D."  Fran.'"^  Mancha,  quien  avista- 
do con  ellos  á  cortos  instantes  les  fogueo  en  retirada  obligado  de  la  superioridad 
del  numero  hasta  la  ribera,  que  era  el  punto  de  mi  locación  en  virtud  de  mis  or- 
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denes.  En  este  tiempo  reforzada  mi  Partida  con  los  60  infantes  catalanes  al  car- 
ino del  Capitán  D."  Benito  Pels.  y  40  caballos  al  del  de  i^^ual  clase  D."  I'ran 
Victorino,  de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  queembio  V.  S.  resolví  carj^ar  sobru 
ellos  con  dos  fuertes  Guerrillas  por  derecha  é  izquierda  adelantándolas  con  la 
precaución  devida;  encaramando  la  primera  al  espresado  Mancha,  y  la  se'^unda  ai 
Alférez  de  Cavalleria  del  1."  de  Húsares  D  "  Juan  Calderón,  y  arreí^lada  mi  co- 
lumna á  las  ordenes  del  Capitán  de  Granaderos  de  á  cavallo  de  í^ernando  7." 
D."  Tomas  Montero,  pasé  á  las  Guerrillas  y  dispuse  que  el  Alférez  ('alderon 
atacase  á  los  enemiiíos  al  j^olpe  con  espada  en  mano  y  habiéndolo  executado 
atravesando  las  calles  del  pueblo,  consiguió  alcanzarlas  sobre  unas  cercas,  ca- 
mino de  Almendralejo  en  ocasión  de  irles  cortando  el  Teniente  Mancha,  que  á 
primera  bista  logró  cogerles  un  Sargento,  tres  granaderos,  y  dos  bolteadores 
prisioneros,  matarles  á  golpe  de  sable  once  hombres,  v  hacerles  algunos  heridos, 
entre  ellos  dos  caballos,  apresándoles  una  muía  del  Coronel  del  num."  15  de  In- 
f.interia,  cuio  asistente  fue  muerto;  teniendo  por  nuestra  parte  la  felicidad  de 
haber  logrado  esta  acción  sin  la  mas  leve  desgracia  en  hombres  y  cavallos.  Les 
perseguí  hasta  una  legua  de  Almendralejo,  obligándoles  por  tres  veces  á  formar 
el  quadro  con  todas  sus  fuerzas,  que  se  componian  de  óíXI  Infantes,  y  5<)  dra- 
gones, y  después  de  hostigarlos  é  impelerlos  á  dejar  por  el  camino  algunas  mo- 
chilas, todos  los  jamones,  vino  y  efectos  que  hablan  robado  en  la  villa,  determi- 
ne retirarme  en  el  mejor  orden:  todo  esto  sin  haber  obrado  los  catalanes,  que 
no  llegaron  á  tiempo  por  el  pronto  arrojo  de  la  Cavalleria. 

Confirmado  en  el  buen  concepto,  que  ya  anteriorm/"  tenia  de  la  intrepidez 
y  pericia  del  Ten/"  D."  Francisco  Mancha,  no  puedo  menos  de  recomendarlo  á 
V.  S.  mui  particularmente  como  también  á  los  demás  Oficiales  y  Tropa  que  ten- 
go la  hoiirra  de  hiver  mandado,  pues  todos  han  llenado  á  competencia  sus  de- 
beres, biendome  apurado  para  contenerles  ¿n  su  ardiente  denuedo  en  atacar  á 
los  enemigos,  y  conservar  la  unión  necesaria. 

{.0  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  recomendando  como  es  justo  á  es- 
te espitan,  que  con  su  intrepidez  y  disposiciones,  ha  conseguido  el  buen  éxito 
de  la  acción  y  el  interceptar  á  los  enemigos  el  acopio  dt;  raciones  que  tenian  en 
la  Villa,  frustrándoles  la  extracion  de  la  contrivucion  de  cien  mil  reales,  que  la 
han  impuesto;  de  cuia  cantidad  ha  recojido  los  3.Í)(K)  que  pienso  repartir  en  soco- 
rros á  la  Cavalleria,  siempre  que  V.  E.  no  disponga  otra  cosa. 

Me  sirve  de  singular  complacencia  y  satisfacción  el  manifestar  á  V.  E.  el  ge- 
neral juvilo  con  que  de  Vuelta  de  su  empresa  ha  sido  recivida  la  Cavalleria  por 
toda  la  Infantería  qne  la  obsequio  con  bitores  y  aplausos;  y  me  sirve  de  la  ma- 
yor satisfacción  la  unión  y  concordia  que  reina  entre  oficiales  y  soldados  de  una 
y  otra  arma. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."^  O  de  Mayo  de  lN|().=-Evmo.  S.'"=Pablo  Muril!" 
=Exmo.  S'"  Marques  de  la  Romona. 


NÚMERO   134. 

D.  Gabriel  de  Mendizabal  pide  á  Badajoz  un  crecido  subsidio  y  la  Junta 
le  hace  ver  la  imposibilidad  de  obtenerlo. 

Siendo  la  conservación  de  esta  Plaza  ei  obgeto  de  las  primeras  atenciones 
del  S.'  General  en  Gefe,  no  puedo  recomendar  de  un  modo  mas  enérgico  su  im- 
portancia, que  manifestando  á  V.  E.  la  expresión  de  sus  ideas:  Son  bien  obios 
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1(js  desagradables  resultados,  que  experimentaria,  no  solo  esta  M.  N.  y  M.  L. 
Provincia  de  Estreniadura,  sino  todo  el  Keyno,  si  por  desgracia  cayese  en  poder 
de  los  Enemigos:  Casi  puede  decirse,  que  es  el  principal  baluarte,  que  tiene  la 
Nación,  para  un  acontecimiento  funesto,  de  que  ningún  General  debe  desenten- 
derse; aun  en  la  situación  mas  afortunada  y  ventajosa;  pero  seguram.'"  tienen  el 
mayor  contraste  con  estas  verdades,  el  estado  actual  de  las  esplanadas,  y  las 
obras  que  exige  forzó  am/''  la  Plaza,  la  falta  de  materiales  para  brindages  y  fa- 
ginas, y  la  de  provisiones,  de  que  no  pueden  renunciar  las  tropas  de  la  Guarni- 
ción, ni  sus  numerosos  habitantes. 

Todos  estos  obgetos  i.o  deben  desaparecer  de  nuestra  vista,  aun  quando  la 
|)resencia  de  los  enemigos  no  estubiese  á  nuestra  inmediación,  y  no  viéramos 
la  sangre,  que  prodigan,  para  adquirir  las  fortalezas,  que  libertaron  de  la  bas- 
tarda y  pérfida  conducta  del  tyrano. 

Estoy  convencido,  como  el  S/  General  en  Gafe,  de  que  los  fieles  habitantes 
de  Extremadura  han  hecho  y  harán  por  la  Patria  sacrificios  que  no  ceden  á  los 
mayores  con  q."  se  han  distinguido  otras  Provincias,  pero  el  empeño  á  que  se 
ha  comprometido  la  Nación  entera,  ha  fixado  los  limites  de  nuestra  heroica  re- 
solución hta.  los  confines  á  donde  llegan  los  últimos  alientos  de  nuestras  Vidas 
y  los  mas  sagrados  derechos  del  nombre  Español. 

Es  preciso  que  toquen  en  la  raya  de  una  absoluta  y  notoria  imposibilidad, 
para  que  se  omitan  los  medios  de  sostener  nuestra  independencia,  y  quando  el 
cielo  no  se  hubiera  manifestado  propicio  á  la  causa  que  defendemos  y  fuesen  in- 
ciertos los  venturosos  dias  que  nos  promete  la  Patria,  por  quien  peleamos,  se- 
ria forzoso  morir,  cumpliendo  el  sagrado  voto  con  que  hemos  honrado  la  ima- 
gen de  nuestros  mayores,  antes  que  descender  á  la  infame  condición  de  escla- 
vos de  un  tyrano  mas  perecedero  que  nuestra  resistencia. 

V.  E.  ha  pronunciado  la  sentencia  en  cuya  Virtud  reclamo  los  inprescriptibles 
derechos  de  la  Patria.  Esta,  como  V.  E.  lo  tiene  declarado,  es  dueña  de  todas 
las  propiedades  de  sus  hijos  y  si  he  de  cumplir  con  las  intenciones  del  General 
en  Gefe,  con  los  deberes  de  dignidad  y  mando  que  me  ha  confiado  el  Sup.'"" 
Govierno  de  la  Nación,  y  V.  E.  con  la  voluntad  de  la  heroica  Provincia  á  quien 
representa,  es  indispensdble  se  den  al  momento  las  providencias  mas  egecutivas, 
para  que  en  un  breve  termino  quede  surtida  esta  Plaza  con  arreglo  á  su  Guarni- 
ción y  habitantes,  de  todas  las  clases  de  víveres  y  artículos  q.'  puede  consumir 
en  G  meses. 

Es  necesario  tamb."  que  sin  mas  plazo  que  dos  dias  se  verifique  el  emprésti- 
to de  medio  millón  de  r.^  v."  p.^  las  obras  de  la  fortificación,  bajo  mi  palabra  y 
la  del  General  en  Gefe  de  ser  reintegrada  esta  cantidad  en  la  primera  remesa  de 
los  caudales  pedidos  al  Sup.""  Consejo  de  Regencia.  Esta  ilustre  Ciudad,  sino 
tiene  un  gran  numero  de  poderoso*,  les  sobran  á  los  que  existen  en  ella,  medios 
y  patriotismo  p.^  anticipar  mis  deseos. 

No  es  menos  interesante  el  acopio  de  madera  p.^  blindage  y  de  ramage  p.'* 
faginas:  haViendo  abundancia  de  estos  artículos  en  los  montes  inmediatos  á  esta 
Ciudad,  seria  una  omisión  imperdonable  que  por  su  falta  pereciesen  en  un  sitio 
los  bizarros  defensores  de  la  libertad. 

Ninguno  de  estos  pedidos  es  incompatible  con  la  posibilidad  ni  con  la  pron- 
titud que  exige  su  absoluta  necesiddd:  basta  que  e:i  qualquier  grado  los  reco- 
miende la  importancia  para  que  en  mi  opinión  los  haga  efectivos  el  acendrado 
patriotismo  de  los  Estremeños,  q."  siendo  de  prim.'*  urgencia  y  considerac",  ni 
V.  E.  puede  disimularse  un  momento  de  actividad  y  eficacia,  ni  yo  sus  menores 
faltas  sin  olvidarme  de  la  Nación,  á  quien  pertenezco,  de  la  Provincia,  en  q." 
mando,  y  de  la  confianza  que  me  inspiran  sus  generosos  naturales  en  los  apuros 
en  que  me  vea  precisado  á  exigir  por  mi  mismo,  no  solo  estos  tributos,  sino  lita, 
los  últimos  de  su  heroico  Patriotismo. 
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Dios  «4iie.  á  V,  lí.  III.  a.  (.¿.  Ci.  tlt-  ii<ulíij<>/.  y  juuiw  .»«)df  iJslü.  L-s.  .sr 
ñor.  tíahriel  dt*  Mendi/.abal.^^Ex."'"  S.'  IVfsid.'"  y  Vüc."  de  la  Junta  Sup.' 
di-  esta  M.  N.  y  M.  I..  Prov. '  de  Extremad." 


* 


Exmo.  Señor. 


El  dia  1,"  del  corriente  lia  recivido  esta  Junta  un  oficio  de  V.  E.  con  fha.  d« 
50  del  pasado,  en  el  q,"  inanifiesía  la  necesidad  q.'  hay  de  dar  al  momento  lu 
providencias  mas  ejecutivas  p."  que  en  un  breve  termino  quede  surtida  esta  PIíi 
za  con  arre|4lo  (\  su  guarnición  y  habitantes  de  todas  las  clases  d  Víveres  y  ar 
ticulos  que  puede  consumir  en  seis  meses,  y  también  para  q."  sin  mas  plazo  q. 
el  de  dos  dias  se  verifique  un  empréstito  dt;  medio  millón  de  r."  para  las  obras 
de  fortificación  y  acopio  de  maderas  para  brindai^es  y  de  ramajee  para  faj^inas. 

La  Junta  ha  con  cido  siempre  la  importancia  de  esta  f^laza,  y  quando  vio  qm 
el  enemigo,  invadidas  las  Andalucías,  se  dirií4¡ó  á  ella,  consideró  su  conserva- 
ción con  todo  el  interés  q."  V.  E.  indica:  por  esto  no  solo  representó  á  la  Regen- 
cia la  necesidad  de  continuar  las  obr.ís  de  fortificación  y  la  falta  de  dinero  para 
ello,  sino  que  dio  las  providencias  mas  activas  y  enerv(¡cas  para  que  este  vecin- 
dario concurriera  á  ellas  con  operaiios  y  dinero  como  lo  habia  hecho  en  el  prin 
cipio  de  nuestra  i4loriosa  revolución  con  tanta  utilidad  como  podrán  conocer  lo^ 
q."  Vieron  antes  las  murallas  y  las  ven  ahora. 

El  Pueblo  concurrió  en  la  manera  dha.  y  pasan  de  '20().()0()  r."  lo  q.'  también 
ha  dado  p."  dhas.  obras  en  las  quales  se  han  í4astado  igualm.""  de  Tesor.' 
278.(>4()  r."  V. '  desde  Eebro.  acá;  mas  habiéndose  acabado  el  dinero  p."  pairar  á 
los  operarios  q.'  viven  de  su  jornal  diario,  pararon  \>J  precisión  las  obras,  pues 
aunq."  la  Regencia  nos  envió  un  millón,  eran  otras  tantas  l'is  obliííaciones  y 
atenciones  de  primera  necesidad,  tales  como  dar  de  comer  á  la  tropa  q.'  no  ad- 
mite esperas.  Ahora  ha  remitido  á  la  misma  Tesorería  un  millón  quatrocientos 
treinta  mil  y  pico  de  r.":  medio  millón  se  ha  dado  al  Director  de  Provisiones  q 
solo  alcanza  á  conservar  el  crédito  necesario  p."  buscar  aquellas:  60.000  r."  s 
han  destinado  p."  q.'^  los  q.'  están  trabajando  en  las  monturas  continúen,  y  á  pt 
sar  de  ser  tantas  y  tan  urgentes  otras  necesidades  y  obligaciones  de  la  Tesore- 
ría, se  han  separado  y  destinado  á  la  fortif.""  cíen  mil  r '  q.'  con  otros  ciento  y 
veinte  mil  q."  se  están  repartiendo  nuevam.'"  sobre  los  hacendados  en  este  Pue- 
blo, podrán  continuarse  las  obras  hta.  q."  lleguen  los  caudales  q."  V.  E.  espera 
remita  la  Regencia  según  manifiesta.  Es  preciso  q."  V.  E.  sepa  q.*"  este  vecinda- 
rio ha  sufrido  muchas  exacciones  de  todas  clases,  q."  ha  contribuido  y  no  cesa 
de  contribuir  en  frecuentes  servicios  de  campaña,  q.*  se  le  deben  muchas  canti- 
dades, que  no  hay  un  vecino  q.*'  no  gaste  diariam.'"  con  la  multitud  de  alojados, 
que  su  riqueza  es  corta  gralni.'^  y  q.^'  por  sí  solo  no  puede  sufrir  tanta  carg.i 
También  es  otra  verdad  q.*  la  Prov.*  está  aniquilada  como  q."  hay  dos  años  t| 
mantiene  dentro  de  sí  al  Exto.  enemigo,  á  los  nuestros  y  á  los  de  nuestro  alia- 
do, que  aquel  ha  robado  sus  Pueblos  y  ultimam."  q.*"  aun  quando  todavía  pueda 
sufrir  contribución  alguna,  en  el  dia  es  imposible  toda  exacción  estando  como 
están  ocupados  todos  los  principales  p.'  el  enemigo. 

Tan  luego  como  observó  esta  Junta  q.''  nras.  tropas  se  situaban  á  la  reta- 
guardia de  esta  Plaza,  á  su  derecha  é  izquierda  en  los  Pueblos  y  Sierra,  cuyos 
campos  no  producen  ni  aun  los  granos  necesarios  á  sus  habitantes  y  q.'  los  ene- 
migos ocupaban  todo  y  los  q.''  en  la  Prov.^  los  producen  con  abundancia  se  hizo 
cargo  de  la  imposibilidad  de  mantener  el  Exto.  y  mucho  mas  de  hacer  los  aco- 
pios precisos  p.'"^  en  el  caso  de  sitio,  y  así  lo  hizo  presente  no  una  vez  sola  al 
Ex.'""  Sr.  Marq.'  de  la  Romana  expresándole  clara  y  terminantem.'*"  q.-  si  no 
desalojaba  y  hacía  retirar  al  enemigo  de  los  puestos  q.'  ocupa,  por  una  conse- 
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qiuMiciii  pri'cisa  pcMcct-riaiiios  todos.  Ei  peligro  de  este  resultado  ha  ido  crecien- 
do |).'  dias,  y  penetrada  de  el  la  Junta  y  estimulada  de  los  clamores  de  estos  ve- 
cinos y  de  otros  pueblos  hizo  á  S.  E.  el  oficio  de  q."  es  copia  la  q.'  acompaña. 
No  ha  perdonado  medio,  no  ha  omitidos  dilig.'''  y  en  todo  quanto  está  de  su  par- 
te procede  con  aclivíc'ad;  asi  es  q/  tiene  acopiadas  4.000  arrobas  de  tocino  y 
2.5Ü()  de  aceyte  y  ha  sabido  proporcionar  las  subsistencias  de  la  Plaza  y  Exto. 
q/  desde  Febro.  acá  han  gastado  55.ÜGtí  fan."*de  trigo,  12.193  de  cebada  y  ade- 
mas 69.425  r."  v.°"  subministrados  á  las  Brigadas  de  Artillería  por  quenta  de  sus 
raciones  y  forrages  en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo,  con  125.118  arrobas 
de  leña  y  6().50l)  arrobas  de  paja;  cosa  al  parecer  prodigiosa  y  q."  demuestra 
hta.  la  evidencia  quanta  y  qual  habrá  sido  la  actividad  de  la  Junta  y  su  incesan- 
te trabajo  p."  haber  podido  proporcionar  dhas.  subsistencias  en  tan  grandes  su- 
mas, estando  como  están  ocupados  los  pueblos  del  enemigo  y  no  teniendo  otros 
aivitrios  q.'  su  industria  y  los  medios  ó  trazas  de  que  se  ha  Valido  su  celo  p." 
sacar  de  los  pueblos  dhas.  subsistencias  y  traerl  .s  a  esta  Plaza  en  medio  de  tan- 
tos peligros;  pero  q.'  ya  no  puede  hacer  no  solo  p.'  la  falta  de  metálico,  sino 
p.'q.'  aquel  ha  sacado  á  los  pueblos  el  importe  de  las  contribuciones  de  dos  años 
y  otras  exaciones  y  robos,  y  ha  tomado  las  medidas  mas  violentas  con  imposi- 
ción de  pena  de  la  vida  p.'  privarnos  del  recurso  de  sacar  cosa  alguna  de  ellos 
y  llevar  al  cabo  el  rigor  del  bloqueo  q."  desde  el  principio  nos  está  haciendo, 
quirandonos  hta.  debajo  del  cañón  de  esta  Plaza  todc  genero  de  subsistencias. 
K'epetidas  Veces  ha  hecho  I  Junta  presente  á  la  Regencia  e;  te  estado  lastimoso, 
estas  vrgencias  y  estos  peligros;  pero  hasta  ahora  solo  ha  enviado  dos  millones, 
quatrocientos  treinta  mil  y  pico  de  r.\  cantidad  q.^'como  V.  E.  conoce  no  basta 
m  aun  p."  el  mas  pequeño  de  los  articules  y  necesidades  indicadas. 

El  estado  de  cosas  no  ha  variado  y  si  los  enemigos  se  mantienen  en  las  posi- 
i.  iones  y  linea  q."  ocupan  llegando  á  esta  Plaza  quando  quieren,  no  Variará  y  se 
liaran  m  lyores  las  urgencias  en  todos  los  ramos  de  defensa;  de  todo  se  deduce 
q."  no  está  en  el  arvitrio  de  esta  Jnnta  hacer  el  acopio  de  granos  q.'"  V.  E.  ex- 
presa, y  la  Junta  conoce  necesario,  q.'"  para  hacerlo  y  proporcionar  otros  auxi- 
lios relativos  á  los  demás  artículos  es  indispensable  hacer  retirar  al  enemigo  de 
los  pueblos  q."  ocupan,  y  q."  esta  operación  solo  puede  efectuarse  p.'  una  fuer- 
za armada  cuyas  operaciones  están  bajo  la  dirección  de  los  Gefes  Militares. 

i)ios  cSi."  Bad.'"  5  de  Julio  de  1810.— Ex.""'  Sr.  D.  Gabriel  de  Mendizabal. 


NÚMERO    135. 


La  Junta  provincial  p:de  auxilios  pecuniarios  al  consejo  de  Reg«ncia 
y  protesta  de  que  éste  la  declare  responsable  de  las  deficiencias  que  vodos 

lamentaban. 

Señor: 

La  Junta  Sup."''  de  Extra,  representó  á  V.  M.  en  seguida  á  su  reconocim.'*' 
la  necesidad  absoluta  q. '  aqtii  havia  de  dinero,  y  repetidam."  ha  manifestado  la 
imposivilidad  de  atender  á  las  necesidades  del  Exto.  y  de  la  Plaza,  el  compro- 
miso de  la  Junta,  las  funestas  consequencias  y  peligros  q.*  nos  amenazan:  ha 
dicho  que  no  hay  ya  otro  Pueblo  con  que  contar  que  este;  que  todos  los  demás 
de  donde  pudieran  sacarse  subsistencias  están  ocupados  p.'  el  enemigo,  q."  los 
que  ocupa  ntro.  Exto.  son  los  de  Sierra,  estériles  p.'  su  naturaleza,  y  aniquila- 
dos por  este  en  dinero,  granos,  y  raciones  que  loman  nuestras  Divisiones  de 
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(jUíiU'Sqiiicra  íoiido  indistinlaiii."  y  que  los  i-iu-ini^^os  liabiini  tuiíndo  i.is  j^rovi- 
díMicias  mas  Violentas  p. '  impedir  q.'  á  esta  ciudad  venjíaii  efectos  aljjunos,  y 
también  p."  q."  no  se  recojaij  sus  mieses:  V.  M.  hasta  ahora  solo  ha  embiado  á 
esta  Tesoreria  tres  millones:  en  esta  Plaza  se  necesitan  mensualm.'"  solo  para 
sueldos  y  prest,  un  millón  quinientos  noventa  y  un  mil  r.*;  para  raciorx*s  de  pan 
y  cevada  son  necesarias  GOO  íaneí^."  do  ^rano  diarias;  las  de  paja  suben  á  dos  mil; 
otras  tantas  arrobas  de  lena,  y  á  proporción  ios  demás  jiastos  de  los  diferentes 
artículos;  siendo  pues  éstas  las  necesidades  diarias,  conocerá  V.  M.  la  imposivi- 
lidad  de  atender  á  ellas  con  taíi  poco  dinero  y  la  que  hay  de  sacar  auxilio  aijíuno 
de  la  Prov."  estando  como  Va  dicho  ocupada  por  el  enemigo,  robada  por  este  y 
aniquilada  en  la  parte  que  ocupa  niro.  Rxto.,  y  por  ella  los  justos  temores  de  las 
indicadas  funestas  consecuencias,  porque  si  al  soldado  no  se  le  da  lo  q."  necesita 
si  lodos  piden  y  quieren  su  sueldo,  sus  raciones  y  sus  ^^ratificaciones  con  arre- 
glo á  ordenanza,  y  ni  estos  ni  aquel  pueden  ser  satisfechos  ¿que  consequencias 
no  pueden  temerse?  Si  el  soldado  esta  desnudo,  si  come  poco  y  no  tiene  ni  aun 
para  lavar  la  camisa,  si  en  todo  en  fin  no  se  ve  otra  cosa  que  la  escasez  y  mise- 
ria ¿que  podrá  resultar?  ¿quales  deberán  ser  los  apuros  de  la  Junta,  qual  su  com- 
promiso y  qual  su  disgusto  al  observar  que  V.  M.  noembia  mas  dinero,  ni  ves- 
tuario, ni  otros  articuíos  necesarios  al  servicio? 

Lo  mismo  sucede  con  la  fortificación.  El  Ministro  dice  al  Inlend/'  que  sí- 
atienda  á  ella  con  el  dinero  q."  ha  venido  ¿pero  si  no  hay  p."  dar  de  comer  al  st)l- 
dado,  como  ha  de  haber  p."  gastar  en  las  murallas?  Sin  embargo  se  han  destina- 
do á  sus  obras  cien  mil  r."  v."  q.'  apenas  podran  alcanzar  p.''  paliar  los  jornales 
de  una  semana  y  esto  porq."  el  Pueblo  vea  que  se  trabaja  aunque  se  aumenta 
mas  y  mas  el  compromiso. 

Otro  mal:  en  esta  Plaza  y  Prov."  hay  Tropas  que  se  llaman  del  Exto.  de  la 
Izquierda,  otras  q."  se  dicen  del  de  Extr ;.:  De  unas  y  otras  sale  el  servicio  p.*  la 
Plaza  y  también  las  hay  q."  se  llaman  partidarios;  todas  sirven,  pero  á  vnas  se  íes 
da  vestuario  y  otras  están  desnudas,  á  unas  se  les  paga  ó  socorre  y  .1 
otras  no,  y  esto  no  produce  otra  cosa  que  confusión,  desorden,  quejas  y 
peligros  p.'  q."  no  puede  dejar  de  producir  estos  efectos  una  desigualdad  tal  en- 
tre soldados  q."  hacen  un  mismo  servicio  ó  sirven  á  un  mismo  Rey.  La  Junta  fia 
trabajado  p."  evitarlo:  y  no  lo  ha  conseguido:  queria  que  lo  que  hubiera  se  dis- 
tribuyera con  igualdad  entre  todos  y  también  fía  solicitado  q.'  en  los  Subm.'""' 
aqui  y  en  los  Pueblos  hubiera  economia,  orn.  y  consideración  al  estado  actual 
en  q.'"  nos  hailamo.s  y  nada  ha  conseguido;  lo  propio  sucede  con  otros  males, 
come  son  la  falta  de  asistencia  y  cuidado  con  los  cavallos  qu^.  entran  gordos  en 
los  Quarieles,  y  á  pocos  dias  se  enflaquecen  y  se  mueren,  porque  el  soldado  no 
lo  cuida,  le  quita  la  cevada  ó  el  trigo  y  lo  vende,  como  es  publico;  asi  como  lo 
es  también  q.**  vende  las  prendas:  sobre  todo  ha  clamado  la  Junta  repetidas  Ve- 
ces y  nada  se  remedia. 

Remitimos  á  V.  M.  las  dos  adjuntas  copias,  q.**  lo  son  la  primera  del  oficio 
que  la  ha  pasado  el  Intend."'  del  Éxto.  llamado  de  la  izquierda,  y  por  ella  verá 
V.  M.  confirmado  lo  q."  arriba  decimos  sobre  la  distinción  de  Tropas,  y  manera 
de  socorrerlas,  y  por  la  2.^  q.''  lo  es  de  un  oficio  al  Intend.''"  del  Comisario  i!e 
Guerra  de  la  1.='  División  del  mismo  Exto.  verá  V.  M.  el  apuro  y  compromiso 
en  q.*"  nos  hallamos  y  peligro  q.""  nos  amenaza,  si  como  dice  se  toma  la  provi- 
dencia que  expresa. 

Señor:  Todos  acuden  á  la  Junta,  todos  la  culpan  de  q.*  no  hace,  los  Pue- 
blos claman,  los  enemigos  los  roban,  le  han  exigido  las  contribuciones  de  dos 
anos  ant."''  y  lo  q.''  va  del  pres.'*  con  otras  infinitas  exacciones  y  vejaciones  q.* 
padecen,  no  hay  en  fin  mas  q."  clamores,  llanto,  apuros  y  peligros;  ¿y  de  este 
estado  q."  puede  esperarse?  ¿que  resultas  no  pueden  temerse?  ¿como  pensaran 
de  la  Junta?  ¿y  como  finalm."^  podra  conservarse  el  patriotismo,  la  obediencia, 
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el  respeto  y  la  confianza  en  el  Ciuv.  ?  Si  el  Pueblo,  como  V.  M.  conoce,  solo 
juzga  j)or  el  resultado,  y  el  soldado  solo  atiende  á  si  se  le  da  ó  no  lo  q."  nece- 
sita, y  ni  á  este  se  le  da,  ni  aquel  es  socorrido  y  aliviado  en  sus  males  ¿podran 
conservar  su  respectivo  respelo  y  sumisión  á  las  autoridades?  Señor:  Si  la  Jun- 
ta no  hablara  en  estos  term.""  callaría  la  verdad  en  perjuicio  de  la  Patria,  y  fal- 
tando á  sus  maiores  obligaciones:  ha  dicho  y  repite  q."  solo  quiere  la  salvación 
de  aquella,  que  por  esto  solo  trabaja;  pero  debe  ahora  añadir  que  esta  salvación 
no  se  consigue,  si  no  varia  el  estado  de  cosas,  y  no  cesan  el  desorden,  la  con- 
fusión y  los  males  q."  todos  están  palpando,  pero  q."  tienen  remedio  q/  solo 
puede  ponerlo  V.  M.  como  lo  espera  la  Junta. 
Dios  &.-■'  Bad/  11  de  Julio  de  18lO.-Sr. 


* 
*     « 


Señor 


La  Junta  Sup.'  de  Extremadura  representa  á  V.  M.:  Que  habiéndose  rendido 
Ciudad- Rodrigo,  los  apuros  en  esta  Plaza  son  mas  y  mayores:  no  tiene  Víveres 
de  genero  alguno,  porq."  ha  habido  q."  mantener  un  Exto.  y  ha  estado  la  Plaza 
bloqueada  desde  q."  entro  el  enemigo  en  la  Prov.",  y  aunque  hemos  tomado  las 
providencias  mas  enérgicas  y  activas  para  acopiarlos  y  dar  de  comer  y  vestir  al 
soldado  q.'  está  descalzo,  no  teniendo  como  no  tenemos  dinero  serán  inútiles, 
y  por  consig."  si  la  Plaza  se  sitia  ó  el  enemigo  vuelve  á  ocupar  los  p  leblos  y  lí- 
nea en  que  ha  estado  hasta  ahora,  como  lo  hará,  no  puede  la  Plaza  sufrir  un  si- 
tio ni  aun  de  pocos  días:  Todo  lo  que  en  el  caso  puede  hacerse  por  nuestra  par- 
te, se  hace,  y  qualquiera  providencia  q."  V.  M.  tome  qne  ;  o  sea  enviar  prontisi- 
mam.'*'  dinero  y  mucho,  no  disminuirán  los  apuros  ni  el  inminente  riesgo  en  q.' 
estamos.  Señor;  mientras  q."'  se  conserve  esta  Plaza,  hay  ProV."  pero  la  Plaza 
peligra:  los  remedios  deben  ser  •  rontos:  el  dinero  debe  venir  al  instante:  Con  di- 
nero hay  mucho  adelantado,  y  sin  él  todo  probablem.'*  perdido. 

Nuestro  Señor  gue.  á  V.  M.  m.**  a."*  Bad."''  16  de  Julio  de  1810.— Señor. 


* 
*    * 


La  Junta  S."'  de  Extra,  hace  presente  á  V.  M.  que  habiendo  representado 
con  fha.  de  11  del  ant.°'  las  contribuciones  q.*"  se  han  impuesto  á  este  pueblo 
p."  las  obras  de  Fortif.*^",  la  concurrencia  de  sus  vecinos  personalm.'*'  á  las  mis- 
mas, la  imposibilidad  de  aplicar  al  mismo  objeto  mas  cantidades  q.^  las  q.**  se 
habían  aplicado  p.'  la  necesidad  de  dar  de  comer  al  soldado,  q.**  estaban  apura- 
dos todos  ios  recursos  según  el  estado  de  la  Prov."  y  de  consíg.'*  que  la  Junta 
esperaba  q.'  V.  M.  remitiera  mas  dinero,  se  le  contexta  p.*^  el  Mín¡st.°  de  Gue- 
rra de  orn.  de  V.  M.  con  fha.  de  18  del  mismo,  q."  por  ahora  no  es  posible  acu- 
dir á  los  gastos  de  la  fortif.""  de  esta  Plaza  y  q."  por  lo  tanto  debe  la  Junta  tra- 
tar de  cubrirlas  pues  de  no  hacerlo  recaerá  sobre  ella  la  responsabilidad  de  este 
punto. 

La  Junta  no  alcanza  los  motivos  q.**  haya  p.^  atribuirle  dha.  responsabilidad 
habiendo  hecho  quanto  ha  estado  de  su  parte  para  sostener  dhas.  obras.  Tiene 
representado  á  V.  M.  que  el  Exto.  de  la  izquierda,  después  de  sacado  de  las 
sierras  de  Gata  y  conducido  hasta  estas  inmediaciones  todo  por  las  enérgicas 
providencias  de  ella,  se  colocaron  las  Divisiones  en  los  Pueblos  q.^  están  á  la 
retaguardia  y  dra.  de  esta  Plaza,  todos  de  sierra  y  q."  no  producen  granos  ni  aun 
p."  sus  naturales,  q."  al  mismo  tpo.  el  enemigo  ocupaba  todo  el  resto  de  la  Prov.^ 
llegando  hta.  las  murallas  de  esta  Plaza  y  robando  los  ganados  debajo  del  ca- 
ñón; que  en  ella  no  habia  Almacén  p.'  q.^  todo  lo  q.*"  en  tiempo  se  acopió  se  ha- 
bía consumido  p.'  ntro.  Exto.  en  el  año  ant.""":  que  nos  hallábamos  en  los  mayo- 
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res  apuros  p."  dar  de  comer  á  las  tropas,  y  q."  siendo  de  primera  ii  '    !  ia 

manutención  del  soldado,  y  habiendo  de  proporcionar  'granos,  todo  de 

dinero,  no  era  posible  atender  á  las  obras  de  fortificación. 

Si  V.  M.  fija  su  soberana  atención  en  el  estado  de  la  Prov.  ,  Hi  t ,  ¡¡uun  i^ 
de  raciones  con  q/'  se  contribuye  en  esta  Plaza  y  en  lo  q."  j^aslan  sus  Hospita- 
les y  demás  artículos,  se  admirarla  ciertam.""  de  q."  en  medio  de  tantas  ítencio- 
nes  de  primera  necesidad  hayan  podido  mantene.se  y  continuarse,  en  ia  parte 
q.""  lo  han  estado,  las  obras  de  fortificación  y  los  trabajos  del  Parque  de  Artille- 
ría, y  se  penetrarla  al  mismo  tiempo  de  los  esfuerzos  q."  ha  hecho  la  Junta  p." 
atender  á  todo,  y  de  q."  nada  le  queda  q."  hacer  p/  donde  pueda  hacérsele  res- 
ponsable de  la  fortificación.  Este  Pueblo  no  es  rico:  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes son  militares,  de  oficina  y  artesanos:  su  comercio  es  muy  corto,  los  la- 
bradores son  de  poco  fondo  y  todos  los  vecinos  están  contribuyendo  de  mil  ma- 
neras desde  el  principio  de  la  rebolucion:  la  Prov."  que  ha  tenido  dentro  dos 
años  ha  al  Exto.  del  enemigo,  al  nuestro  y  al  de  nuestro  aliado,  está  apuradísi- 
ma en  todos  los  fondos  públicos:  hay  pueblo  á  quien  se  le  ha  sacado  mas  de  lo 
q.^  deviera  pagar  por  contribuciones  en  diez  años:  el  enemigo  los  ha  robado  y 
nuestras  Divisiones  y  Partidas  le  han  sacado  y  sacan  quanlo  el  enemigo  les  ha 
dejado  en  ganado,  granos  y  mrs.:  En  verde  han  consumido  unas  y  otras  tropas 
una  gran  parte  de  la  sementera,  otra  en  seco  después  de  segado  y  ahora  se  les 
coge  de  las  mismas  heras  lo  poco  q."  produce  la  cosecha  q."  también  es  muy  es- 
casa, de  suerte  que,  si  Dios  no  lo  remedia,  habrá  hambre  tan  luego  como  co- 
mienzen  las  aguas  y  acaso  antes  si  nuestro  Exto.  ha  de  mantenerse  en  la  Prov.* 
y  sin  auxilios  de  fuera,  y  los  labradores  no  tendrán  q.*  sembrar  ni  con  q."  arar 
p.""  q.°  todo  el  grano  y  hta.  los  bueyes  de  labor  se  les  quitan  para  la  manuten- 
ción de  nuestro  Exto.:  bajo  de  estos  datos  ciertos  y  seguros,  comprehenderá 
V.  M.  la  imposibilidad  en  q.^  se  halla  la  Junta  de  continüai  y  sostener  las  obras 
de  fortif.*"'  y  Parque  q."  necesitan  millones,  y  la  just."  con  q.°  reclama  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  quiere  atribjir. 

Es  una  verdad  bien  notoria  q.°  á  la  actividad,  patriotismo  é  incesante  traba- 
jo de  la  J.**  se  debe  la  conservación  y  organizaz.""  de  este  Exto.,  la  resist."  y 
repuh  a  q.'^  se  ha  hecho  al  enemigo  en  q.*^"*  ocasiones  se  ha  pres.''°  al  frente  de 
esta  Plaza,  y  el  entusiasmo  y  firmeza  de  todos  los  Pueblos  de  la  Prov.**  q."  hu- 
bieran sido  engañados  y  avatidos  en  su  animo  p.""  los  artificiosos  ardides  del 
enemigo,  si  oportunam.'*"  esta  Junta  no  hubiera  acudido  con  sus  provid.%  pro- 
clamas y  demás  medios  q."  tomó  y  desvanecieron  las  impresiones  de  los  enga- 
ños de  aquel. 

La  Junta^  S.' ,  ha  hecho,  hace  y  hará  quanto  cabe  en  sus  arbitrios  y  permiten 
las  circunstancias,  y  p.'  esta  razón  no  puede  convenirse  en  una  responsabilidad 
q.*"  por  ningún  concepto  le  corresponde  ni  debe  tener,  y  p.""  ello  espera  q."  V.  M. 
quede  satisfecho  de  q.''  ha  llenado  sus  deveres  en  todos  sus  objetos  declarando- 
la  libre  de  la  referida  responsabilidad,  comunicándonos  la  correspond.^^  Sobera- 
na resolución  o  R.'  orn.,  en  la  intelig.''^  de  q.*"  la  Junta  en  tanto  quiere  subsistir 
en  q.^°  V.  M.  esté  persuadido  de  que  los  llena  y  de  q.**  todabia  es  útil  pues  q." 
no  puede  dejar  de  serle  sensible  y  mirar  con  indiferencia  el  qu  i  después  de  tan- 
tos sacrificios,  desvelos,  comprometim.^°''  y  peligros,  quede  pend.*"  su  honor,  su 
concepto  y  su  subsistencia  de  la  conservación  y  defensa  de  esta  Plaza,  no  es- 
tando en  su  arbitriD  poner  su  fortificación  en  aquel  estado  de  que  es  suscepti- 
ble, necesitándose  para  ello  millones  como  vá  dicho,  y  hallándose  la  Prov.'^  en 
el  estado  indicado,  la  Plaza  sin  Almacenes  y  V.  M.  imposibilitado  como  dice 
aquella  R.^  orn.  de  acudir  p.*'  ahora  á  estos  gastos.  La  Junta  repite  q.*"  se  ha  es- 
forzado y  esfuerza  y  q.*  no  omite  medio  alguno,  de  quantos  están  á  su  alcance  y 
facultades  para  que  no  paren  las  obras  de  fortificación;  pero  es  preciso  volver  á 
decir  q."  si  V.  M.  no  remite  caudales,  pararan  dhas.  obras,  ó  q."  si  siguen  será 
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con  mucha  lentitud  y  en  una  parte  muy  corta,  y  q."  por  mas  motivos  que  hubie- 
ra para  atrii)uir  á  la  Junta  la  responsabilidad  de  este  punto,  si  por  desgracia  se 
perdiera,  la  responsabilidad  de  aquella  no  repararía  los  daños  q."  la  Nación  reci- 
Viera  con  esta  perdida  ni  tendría  otros  efectos  que  el  individual  perjuicio  en  el 
honor  y  personas  de  los  Vocales,  en  cuyo  caso  no  estamos  por  q.'  tiene  la  Jun- 
ta sobrados  datos  ciertos  y  públicos  para  justificar  su  celoso  y  activo  proceder 
en  esta  parte  en  la  q.'  como  en  los  demás  objetos  de  defensa  q."  est^n  ü  su  cui- 
dado ha  obrado  y  obra  por  principios  de  honor  y  patriotismo  y  sin  q/'  I  a  preven- 
ción q."  V.  M.  le  hace  pueda  añadir  ni  un  grado  á  la  actividad  y  al  interés  con 
que  ha  trabajado  y  trabaja.  Por  todo  lo  que  espera  q."  V.  M.  se  sirva  hacer  la 
declaración  q.'  esta  Junta  lleba  suplicada. 

Dios  cK."  B.id."^  s  dr  ^.'pbrc.  d.-  l-SjO      S;."' 


Reducción  del  número  de  Vocales  de  la  Junta  de  Extremadura. 

Señor 

La  Junta  Superior  de  Exira.  hace  presente  á  V.  M.  que  en  el  acto  mismo  en 
q.'  se  leyó  en  ella  la  R.'  orden  de  26  de  Agosto  ultimo  comprehensiva  del  R.' 
Decreto  de  V.  M.  por  el  que  manda  que  las  Juntas  Superiores  se  reduzcan  á 
nueve  Vocales,  con  lo  demás  q.''  expresa,  acordó  su  cumplimiento,  y  en  seguida 
hizo  la  reducción  por  votos  secretos,  y  fueron  elegidos  el  Marqués  de  Monsalud 
D.  Fran."  Romero  de  Castilla,  D.  Fructuoso  Retamar,  D.  Vicente  de  Bargas, 
D  Josef  Gallego,  D.  Andrés  González  Pacheco,  D.  Juan  Cabrera  de  la  Rocha, 
D.  Manuel  Madera  y  D.  Luis  Maria  de  Mendoza. 

Todo  se  hizo  pacificam."^'  con  unánime  consentimiento  de  todos  y  sin  que  por 
alguno  se  objectase  el  menor  reparo  ó  dificultad:  Este  proceder,  como  V.  M.  co- 
nocerá, es  la  prueba  mas  convincente  de  la  obediencia  de  esta  Junta  al  Govier- 
no  Supremo  y  del  desprendim.*^"  y  ninguna  ambición  de  autoridad  en  sus  Voca- 
les, como  anteriormente  tiene  manifestado  la  Junta. 

Los  que  ahora  la  componen  como  los  q."  han  cesado  no  han  tenido  ni  tienen 
otro  interés  que  el  servicio  á  la  Patria,  y  en  este  concepto  deven  manifestar  con 
la  sinceridad  que  le  es  propia,  que  si  V.  M.  considerase  que  la  Junta  no  es  ya 
necesaria  ni  Vtil,  están  prontos  á  disolverla  y  cesar  en  su  encargo,  sobre  lo  qual 
espera  la  Soberena  resolución  de  V.  M. 

También  deve  hacer  presente,  que  reducida  ya  la  Junta,  procedió  esta  al  nom- 
bramiento de  Vice-Presidente,  como  se  ordena  en  el  articulo  segundo  de  dho. 
Real  Decreto,  y  fue  elegido  el  Marqués  de  Monsalud:  Igualmente  teniendo  la 
Junta  consideración  á  la  exactitud,  celo,  patriotismo  y  honrradez  con  que  se  han 
conducido  los  Vocales  que  cesaron,  en  todo  el  tiempo  que  lo  han  sido,  acordó 
esta  lo  que  consta  de  la  adjunta  copia  que  remite  para  q.**  V.  M.  tenga  la  digna- 
ción de  Sellar  con  su  r.'  aprobación  un  testimonio  á  que  tan  acreedores  son  aque- 
llos Vocales,  como  asi  lo  sup."*  la  Junta. 

Dios  guarde  á  V.  M.  m."  a."  Bad.'"-  8  de  Septre.  de  1810.— Señor. 

En  la  ciudad  de  Bad.^  á  seis  de  Sep.®  de  mil  ochoc.''"''  y  diez. — Consideran" 
do  la  Junta  Sup."'  de  esta  Prov.^  q.*"  los  Exmos.  s."^""  vocales  q.""  lo  han  sido  has^ 
ta  el  dia  en  q."  cesaron  en  la  vocalidad  p.'  haberse  reducido  el  numero  de  los  q.*" 
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a  componían  p/  R.'  orn.  del  Consejo  Sup."'°  de  Reííencia  de  veinte  y  seis  de 
Agosto  último,  han  llenado  todos  sus  def''  '  ttmella 

á  las  sesiones,  trabajando,  evacuando  las  ■  su  cui- 

dado, y  obrando  en  todo  con  amor  á  la  Patria  p.'  el  interés  de  esta,  con  desinterés 
suyo,  con  celo  y  actividad,  sirviendo  y  concurriendo  con  sus  propios  haberes  y 
personas,  en  las  Varias  urgencias  y  apuros  q."  ha  habido  asi  de  intereses  como 
de  granos  y  otros  y  sobre  todo  con  una  decidida  resolución  de  morir  antes  q." 
sucumbir  al  Gobierno  intruso,  comprometiéndose  de  la  manera  mas  terminante 
y  publica  como  testifican  las  proclamas  y  otros  papeles  impresos  q.'"  ha  acorda- 
do y  esparcido  la  Junta:  q."  asimismo  acaban  de  dar  el  testimonio  mas  convin- 
cente de  desprendim/",  de  ninguna  ambición  de  autoridad  ni  mando,  y  de  su  obe- 
diencia á  las  ordenes  del  üob."°  Sup.'""  cumpliendo  la  referida  de  veinte  y  seis 
de  Agosto  con  presteza  en  acto  continuo  á  su  lectura,  y  ;in  hacer  la  menor  opo- 
sición, ni  obstar  dificultad:  en  esta  atención,  y  en  la  de  q."  p/  todo  lo  referido 
y  demás  servicios  q."  no  se  expresan  son  acreedores  dhos.  Exmos.  S/""  al  reco- 
nocimiento de  la  ProV.",  Cuerpos  y  Corporaciones,  cuya  representación  tenían 
en  la  Junta,  los  declara  esta  p/  fieles  y  buenos  servidores  de  la  Patria,  defenso- 
res de  la  Religión,  leales  á  nuestro  legitimo  soberano  el  S/  D."  Fern.''"7.",  dig- 
nos del  empleo  publico  de  Vocales  q."  han  tenido  y  de  las  recompensas  y  pre- 
mios q."  aquella  conceda  á  sus  benem  -ritos,  y  á  su  consequencia  acuerda  q." 
á  dhos.  vS/""  se  le  guarden  todas  las  prerrogativas,  honores,  gracias  y  exencio- 
nes q."  hasta  ahora  le  han  correspondido  como  si  no  hubieran  cesado  en  la  voca- 
lidad;  que  para  su  s  .tisfacion,  honor  derechos,  y  testimonio  de  su  exacto  cum- 
plimiento se  les  dé  una  certificación  de  este  acuerdo  firmada  de  dos  Secretarios 
de  la  Junta:  que  quando  por  algún  motivo  tengan  que  venir  á  ella,  se  les  fran- 
quee la  entrada  sin  demora,  y  se  les  de  .  siento,  y  que  en  todo  sean  tratados  con 
la  mayor  atención,  aprecio  y  respeto  como  á  unos  verdaderos  compañeros  de  los 
q."  actualm."^  componen  la  Juuta. 


NÚMERO  i:j7. 

Traslación  de  la  Junta  de  Extremadura  á  Valencia 
de  Alcántara. 

Excmo.  Señor, 

El  Exmo.  Señor  Marques  de  la  Romana  en  papel  de  16  del  actual,  dirigido  al 
Exmo.  Señor  Capitán  Gral.  de  esta  Prov.''  y  Presidente  de  su  Junta  Superior 
de  Govierno  dice  lo  q.°  sigue: 

«Según  las  noticias  que  me  han  llegado,  y  según  todas  las  circunstancias  esa 
Plaza  de  Badajoz  debe  ya  considerarse  como  en  estado  de  sitio,  y  esto  exige 
que  se  to..ien  activamente  las  medidas  militares  mas  egecutivas  por  lo  que  inte- 
resan a  la  Patria  su  conservación,  y  el  sostenerla  a  lo  menos  hasta  el  ultimo  ex- 
tremo. Vna  de  las  primeras  providencias  es  la  seguridad  de  V.  E.  como  Capi- 
lan  Gral.  y  la  del  respetable  Cuerpo  de  que  es  Caveza  como  Presidente;  asi 
pues  exigen  las  circunstancias  mismas  q.''  V.  E.  se  sirva  mandar  que  recogién- 
dose con  prontitud  todo  lo  que  V.  E.  y  la  Junta  crean  indispensable  salbar  des- 
de luego  por  lo  que  pueda  dar  de  si  la  suerte  de  la  Guerra  salga  V.  E.  de  esa 
Plaza,  y  se  dirija  por  aora  a  Id  de  Valencia  de  Alcántara,  donde  podrá  estar  mas 
a  cubierto  y  en  disposición  de  transferirse  al  parage  que  seguidamente  conside- 
re mas  a  proposito  pudiendo  acompañar  a  V.  E.  la  R.^  Audiencia  y  las  personas 
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que  deban  acompañarla.  Para  auxiliar  las  providencias  de  V.  E  y  dejar  estable- 
cido el  orn.  militar  con  la  brevedad  y  Vrgencia  en  que  no  se  deben  perder  mo- 
mentos, va  el  segundo  Comandante  General  de  el  Exto.  de  mi  mando  Teniente  Ge  - 
nLTcil  D."  Gabriel  de  Mendizabal,  en  quien  delego  mi  autoridad  pata  la  egecucion 
de  unas  medidas  tan  importantes  como  perentorias.  En  esto  conocerán  V.  E. 
y  la  Junta  Superior  de  esta  Prov/*  que  su  decoro  y  su  conservación  me  merecen 
igual  interés  que  el  Exto.  el  qual  poco  a  poco  espero  vaya  sosteniendo  por  esta 
parte  la  existencia,  y  la  dignidad  del  nombre  de  la  Patria>— Dios  gue.  a  V.  E. 
ni."  a.'  Quartel  General  de  Merida  16  de  Septe.  de  181Ü.=EI  Marques  de  la  Ro- 
mana.=Exmo.  Señor  D."  Juan  Henestrosa. 


En  la  mañana  del  dia  de  ayer  se  présenlo  en  esta  Plaza  el  Oral.  D.  Gabriel 
de  Mendizabal  con  un  plieg)  del  en  Gefe  Marques  de  la  Romana  para  el  Capi- 
tán Gral.  de  esta  Prov.**  Presi  i.*^''  de  esta  Junta  Sup  ""■  de  que  es  copia  la  adjun- 
ta; y  aunque  en  el  ultimo  Reglam.'^  se  prebiene  que  las  Juntas  Sup.'**  han  de 
recibir  las  orns.  de  V  M.  inmediatamente,  y  el  Marques  de  la  Romana  no  dice 
q."  tenga  K.'  orn.  p."  lo  que  dispone,  sin  embargo  como  la  Junta  solo  desea  el 
acierto,  y  lo  que  este  mejor  al  serv."  de  la  Patria,  pareciendole  q.*"  la  disposi- 
ción del  Marques  podria  tener  dhos.  objetos,,  se  ha  prestado  á  ella  en  el  mismo 
momento,  y  sin  objetar  la  menor  dificultad,  y  esta  disponiendo  su  salida  para  el 
pueblo  q."  este  señala.  Lo  que  participamos  á  V.  M.  en  cumplim/"  de  ntro.  de- 
ber.   Dios  <S¿."  B.'  18  de  Sept."  de  1810. 


X 


L.Ni'/.KU     IvjO. 


Querellas  de  la  Junta  de  Extremadura 

por  los  denuestosque  lehacía  el  'Memorial  Militar  y  Patriótico»,  sospechado 

órgano  periodístico  del  Marqués  de  la  Romana. 

Señor. 

La  Junta  Superior  de  Extremadura  hace  presente  á  V.  M.  que  p.""  el  Marques 
de  la  Romana  se  solicitó  en  ella  la  impresión  de  un  papel  publico  con  el  titulo 
de  Memorial  Milüar  y  Patriótico,  cuyo  objeto  habia  de  ser  el  de  dar  las  relacio- 
nes exactas  de  las  operaciones  en  la  presente  guerra;  presentar  las  mejores  re- 
glas militares  q,"  hay  esparcidas  en  los  libros;  insertar  las  Memorias,  discursos 
y  observaciones  q.**  sirven  p."  aclarar  ó  ilustrar  qualquier  punto  militar,  y  publi- 
car las  noticias  oficiales  de  las  operaciones  del  Exo.  y  las  proclamas,  cancio- 
nes, rasgos  heroicos  y  quaiito  pueda  ser  útil  p.''  inflamar  y  mantener  el  amor  á 
la  livertad  y  á  la  Patria.  Este  fué  el  proyecto  y  en  este  concepto  accedió  la  Jun- 
ta á  su  impresión,  con  la  prevención  de  q."'  antes  hablan  de  ser  los  números  re- 
Visados  p.»"  los  censores  nombrados  al  intento  como  V.  M.  Verá  p.'  la  adjunta  co- 
pia q."  lo  es  de  la  exposición  del  Marques  de  la  Romana  y  del  decreto  de  la 
Junta. 

Se  dio  principio  á  este  papel,  y  aunque  en  algunos  números  se  comenzó  á 
notar  q."  el  Redactor  salia  de  las  materias  de  su  prospecto,  la  Junta  no  las  C(  n- 
sideró  de  lajnayor  importancia  p."*  prevenirlo;  mas  habiendo  advertido  q.''  en  los 
uum.  2.)  V  oO  se  habia  introducido  á  tratar  y  censurar  las  operaciones  de  la  Jun- 
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ta,  temió  esta  q.'  el  Redactor  se  propasase  á  cosas  perjudiciales  y  quales  no  po- 
drian  convenir;  y  sin  embargo  ciertas  consideraciones  la  hicieron  no  tomar  pro- 
Videncias. 

Sus  temores  se  realizaron,  se  han  impreso  los  num.*  33  y  54  y  en  ellos  un 
discurso  el  mas  revolucionario,  en  el  concepto  de  la  Junta,  y  capaz  de  producir 
la  confusión  y  la  anarquía  p/q.''  tanto  trabaja  nuestro  enemigo,  como  V.  M.  Ve- 
rá p.'  los  exemplares  q."  acompañan:  leidos  que  fueron  en  la  junta  se  acordó 
oficiar  al  S.'  Marques  de  la  Romana  p."  que  casügara  al  Redactor,  q.*  dice  en 
su  prospecto  pertenece  al  Ex:o.  de  la  Izquierda,  y  p."  que  lomara  las  demás  pro- 
Videncias  que  estimase  oportunas  á  impedir  las  funestas  consequencias  que  pu- 
diera producir  en  el  Pueblo  dho.  papel.  A  este  oficio  p.*"  escrito  (de  que  es  copia 
la  del  n."  2°)  precedió  otro  p.'  comisión  de  dos  Vocales,  que  de  orn.  de  la  Jun- 
ta pasaron  á  Ver  á  dho.  Marques  de  la  Romana  sobre  el  misino  asunto,  y  e¡:  es- 
te tiempo  se  imprimió  y  salió  el  n."  55  del  mencionado  Memorial  Militar,  en  el 
qual  continuándose  la  materia  de  las  Juntas,  incita  su  autor  y  aconseja  una  re- 
volución, como  medio,  en  su  concepto,  único  y  expedito  p."  remediar  los  males 
q."  el  figura,  y  atribuye  á  las  Juntas  y  Gobierno  q."  hasta  ahora  hemos  tenido; 
en  su  vista  habiendo  observado  la  Junta  la  novedad  y  la  impresión  que  semejan- 
tes papeles  iban  haciendo  en  el  Pueblo,  temerosa  del  fatal  resultado  q."  pueden 
traher,  Volvió  á  ver  al  Marques  de  la  Rotnana  p/  medio  de  su  Presidente,  y  con 
su  acuerdo  dio  orn.  al  Impresor  p."  q."  no  continuase  la  del  mencionado  Memo- 
rial, y  recogió  el  original  del  num."  5C  que  estaba  ya  en  la  Prensa. 

El  autor  de  este  Papel  lo  es  D."  Cristóbal  Beña,  y  los  Censores  D."  Josef 
Duazo,  Vicario  Oral,  del  Exto.  de  la  Izquierda,  D."  Joaquín  de  Osma,  Teniente 
Coronel  de  Artillería,  D."  Josef  Martínez,  Coronel  del  mismo  Cuerpo  y  D."  Ma- 
nuel de  la  Rocha,  Prevendado  de  esta  S.''''  Iglesia,  todos  nombrados  p."^  el  mis- 
mo Marques  de  la  Romana.  La  Junta  pasó  oficio  á  D."  Man.'  de  la  Rocha  pre- 
guntándole si  habla  rebisado  los  num.^  55  y  54  del  Memorial  Literario,  contexto 
que  no,  y  habiendo  comi)arecido  el  Impresor  dixo  que  D."  Josef  Duazo  y 
D."  Joaquín  de  Osma  eran  los  que  hablan  rebisado  y  firmado  p.^  su  impresión 
todos  tres  num.""  y  en  el  original  del  5G  se  hallan  las  firmas,  como  rebisores,  de 
los  mismos  Duazo  y  Osma. 

La  Junta,  que  desde  su  instalación  ha  trabajado  con  el  celo  y  patriotismo  que 
es  bien  notorio,  como  lo  son  los  efectos  de  sus  tareas,  ha  sido  sorprehendida  al 
verse  tratada  en  un  papel  publico  con  tanto  desprecio  y  expuesta  al  furor  del 
Pueblo  si  p."  desgracia  dhos.  papeles  surten  el  efecto  que  sus  autores  se  pro- 
ponen: ella  se  halla  comprometida  respecto  del  enemigo  hasta  el  estremo  de  q." 
serán  sus  Vocales  victimas  de  su  furor  si  caen  en  sus  manos,  como  conocerá 
qualq.^  que  sepa  lo  q."  esta  Junta  hace  y  ha  hecho  p."  inflamar  á  los  Pueblos 
contra  nuestro  enemigo,  y  como  si  este  porte  y  conducta  no  fuera  un  testimonio 
el  mas  convincente  de  su  patriotismo  y  rectas  intenciones,  todabia  hay  hombres 
que  asi  se  atreban  á  insultarla,  á  exponerla  y  provocar  al  Pueblo  p.^  q.'  la  haga 
desaparecer  de  la  manera  q.'  sucedería  obrando  p.'  revolución. 

V.  M.  comprehenderá  bien  el  estado  en  que  esta  Junta  y  Pueblo  se  hallan,  y 
la  necesidad  de  acudir  á  este  mal  con  las  providencias  mas  activas  y  eficaces 
q.""  puedan  detener  los  progresos  que  en  el  Pueblo,  en  la  Prov.^  y  en  el  Reyno 
pueden  tener  unas  ideas  tan  revolucionarias  y  conformes  al  intento  de  los  ene- 
migos, que  han  trabaxado  y  trabaxan  p.'''  hacer  desaparecer  el  Gobierno  y  las 
demás  autoridades  y  hacernos  caer  en  la  confusión  y  en  la  anarquía,  estado  en 
el  que  pueden  vencernos  y  esclavizarnos.  En  esta  atención  espera  la  Junta  q." 
V.  M.  mire  y  atienda  este  asunto  con  todo  el  interés  necesario  y  con  la  breve- 
dad que  exijen  las  circunstancias  todas,  p.'  q."'  la  Junta  debilitada  ya  en  su  res- 
peto y  confianza,  p.''este  acontecimiento  y  p.''  otros  que  también  han  contribui- 
do p.^  lo  mismo,  no  puede  p.""  su  parte  hacer  otra  cosa  q."  representarlo  á  V.  M.. 
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debiendo  añadir  q.^  su  incesante  trabajo,  celo  y  aplicac."  p/  el  mejor  servicio 
de  la  Patria  no  pueden  producir  la  utílid.'^  q."  hasta  aqui  y  q.®  sus  provid/  pade- 
cerán mucho  retraso  enerbada  como  está  ya  su  autoridad  y  la  confianza  por  es- 
tos tan  manifiestos  y  notorios  ultrajes;  por  cuyas  consideraciones  procede  en 
esta  representación  en  la  confianza  de  que  V.  M.  sabrá  sostenerla,  librarla  del 
píligro  en  q."  se  halla  y  castigar  á  ios  autores  de  ideas  y  papeles  tan  incendia- 
rios y  perjudiciales. 

Dios  gue.  á  V.  M.  m.''-  a."  Bad."  11  de  Ag.'"  de  1810. 

Señor. 

La  Junta  Sup."'  de  Extra,  hace  presente  á  V.  M.  con  todo  respeto  el  com- 
promiso, la  aflicción  y  los  peligros  q.^  le  rodean,  no  precisam/"  porque  los  ene- 
migos se  acerquen  á  esta  Plaza,  y  hayan  hecho  retroceder  á  nro.  Exto.  p/q."  al 
fin  decididos  como  estamos  mucho  tpo.  ha,  á  vencer  o  morir,  ninguna  vicisitud 
de  los  sucesos  de  nra.  justa  defensa  puede  debilitar  nuestra  constancia,  ni  inti- 
midarnos, sino  p/  el  desprecio  con  q."  ya  e  nos  trata  infamándonos  pp.'=''  y  des- 
caradam.'"  en  un  papel  pp/"  como  Vera  V.  M.  p/  el  adjunto  exemplar,  exponién- 
donos de  este  modo  á  ser  la  burla  del  pueblo,  y  acaso  al  furor  de  la  revolución 
q."  los  autores  de  el  proponen  en  el  Nu.°  anterior^  como  medio  en  su  concepto 
p."  salvar  la  Patria. 

Con  fha.  de  1 1  de  Agosto  ultimo  representamos  á  V.  M.  con  remisión  de  los 
num.°'  33,  34  y  c)5  sre.  el  mismo  asunto  y  dijimos  q."  de  acuerdo  con  el  Marques 
de  la  Romana  se  habla  prohibido  la  continuación  de  su  impresión:  Posteriorm.'* 
ofició  á  la  Junta  dho.  Marques  p."  q.**  se  permitiera  su  continuación  desenten- 
diéndose enteram.'"  de  quanto  en  el  asunto  habia  ocurrido,  y  deliberándose  con 
su  anuencia  según  vera  V.  M.  en  la  copia  q.*  acompaña  con  el  num.°  1.°  co- 
mo también  la  contextacion  de  la  Junta  en  la  del  num.°  2.°;  pero  á  pesar  de  to- 
do los  q.''  manejan  este  negocio  sacaron  de  esta  ciudad  la  imprenta  y  estable- 
ciéndola en  la  V.^  de  Olivenza,  alli  han  impreso  el  adjunto,  é  imprimirán  lo  q.*" 
quieran  p/  q."  la  Junta  sin  autoridad  y  sin  fuerza  no  la  tiene  p.**  impedir  esie 
verdadero  livertinage,  y  abuso  q.*"  los  autores  de  este  papel  llaman  libertad  de 
imprenta,  q.''  es  en  realidad  uno  de  los  medios  de  q."  se  Valen  nros.  enemigos 
p."  introducir  la  desconfianza  y  desprecio  de  las  autoridades  constituidas,  y  for- 
mar la  revolución  q.**  seria  el  estado  q."  mas  apetecen  aquellas  y  p/  el  q.*  tanto 
maquinan. 

Quando  comparamos  estas  ocurrencias  con  los  sucesos  de  rras.  armas,  se 
afiixe  nro.  corazón  al  considerar  la  atención,  el  empeño,  y  la  manera  con  q.**  se 
trata  á  una  Junta  que  tanto  se  ha  sacrificado  en  medio  de  los  desgraciados  su- 
cesos de  nro.  Exercito,  y  quando  se  Viene  replegando  y  el  enemigo  adelantán- 
dose; si  la  Junta  no  callara,  si  no  tubiera  tanta  prudencia,  y  no  estubiera  tan  re- 
signada como  esta  en  todas  las  adver  idades  habria  acaso  desgracias  de  la  mayor 
consideración  Esta  segura  de  q."  el  pueblo  y  la  Prov."*  lo  esta  de  su  patriotismo 
de  su  celo  y  de  la  justicia  de  sus  providencias  para  la  salvación  de  la  Patria;  pe- 
ro este  interés,  este  objeto  es  solo  el  suyo  y  á  conseguirlo,  y  evitar  las  ocasio- 
nes q."  espera  el  enemigo,  todo  lo  sacrifica. 

La  Junta  entiende  q."  V.  M.  no  esta  bastante  instruido  de  lo  q.'"  p.*"  acá  pasa 
y  llena  de  dolor  á  quantos  están  á  la  Vista  y  padecen  los  tristes  resultados  de  la 
confusión  y  del  desorden,  p.'q."  si  estubiera  precisamente  habria  dado  ya  pro- 
videncias q.'^  al  menos  nos  consolaran  en  tanto  conflicto;  para  ello  ocurre  á  V.  M. 
y  se  manifiesta  en  la  manera  q.*"  lo  hace  en  'a  contianza  de  que  V.  M.  ha  de  to- 
mar las  providencias  enerjicas  y  prontas  q."  son  necesarias  p.^  atajar  las  funes- 
tas consequencias  q.**  nos  amenazan.  -Dios  «Sc.^*  Bad.'  18  de  Sep.""  de  1810. 
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NüMRRo  i:;o. 

o.  Rafasl  Menacho  es  nombrado  Gobernador  tnilítar   y  poléi'.co 

de  Badajor. 

l:\mu.  6." 

Al  S."'  Marques  de  la  Romana  á'\^o  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

«El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  ha  nombrado  á  D.  Rafael  Me- 
nacho por  Gobernador  militar  y  político  de  la  Plaza  de  Badajoz,  y  en  atención  á 
sus  méritos  y  buenos  servicios  le  ha  concedido  el  ascenso  á  Mariscal  de  Campo. 

Respecto  á  que  dha.  Plaza  de  Ba.lajoz  se  haha  .im 'nazada  de  sitio,  declara 
el  Consejo  de  Regencia  que  no  hay  en  ella  otra  autoridad  que  la  militar.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  R.'  orn.  para  su  puntual  cuniplimientoen  la  parte  que 
le  toca.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a."  Isla  de  León  27  de  Setiembre  de  1^"'  ''  ir- 
daxi.=S."'"  Presidente  y  Junta  Superior  Provincial  de  Extremadura. 


NÚMERO    140. 
La  Junta  de  Extremadura  elóje  su  Diputado  para  las  Cortes  de  Cádiz. 

Exmo.  Señor 

Por  R.'  Decreto  de  \H  de  Junio  ultimo  ha  resuelto  S.  M.  que  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  mandadas  convocar,  se  realicen  en  la  R.'  Isla  de  León 
en  todo  el  próximo  mes  de  Agosto;  y  en  su  conseqüencia  la  Junta  Electoral  de 
esta  Provincia  que  ya  ha  dado  las  disposiciones  oportunas  p."  la  pronta  reunión 
de  los  Electores  de  los  Partidos  de  la  misma,  espera  que  V.  E.  se  servirá  hacer 
á  la  mayor  brevedad  posible  el  nombramiento  de  Diputado  su  representante  en 
las  propias  cortes,  y  darme  aviso  del  recibo  p.^  inteligencia  de  la  Junta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.^  a.^  Badajoz  6  de  Julio  de  1810.  -Juan  de  Heneslro- 
sa.=Exmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Jun'a  sup.*"  de  esta  Provincia. 

NoTA.=En  el  mismo  dia  se  contestó  el  recibo  a  la  Junta  electoral,  y  se  ¡aso 
oficio  al  Ilt.'"°  Dean  y  Cav.''°  en  el  dia  ocho^  para  que  en  el  nueve  a  las  nueve  de 
la  mañana  se  dispusiese  en  esta  S.^*  Iglesia  Catedral  vna  misa  solemne  de  Spi- 
ritu  Santo  a  la  que  asistirá  la  Junta  para  implorar  los  divinos  auxilios  en  el  acier- 
to de  la  elección  de  Diputado  de  Cortes  para  lo  qual  se  dio  llamamiento  expre- 
so a  todos  los  Exmos.  s.'"''  Vocales  de  la  Junta. =Valcarcel,  s?."" 

Elección. — En  la  ciudad  de  Badajoz  á  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  diez: 
La  Junta  Sup."""  de  GoV.""  de  esta  ProV.^  hallándose  en  las  casas  de  GoV.""  pre- 
cedido llamam.'"  ante  diem,  y  misa  solemne  de  Spiritu-Santo  q.'  con  su  asisten- 
cia se  c  lebró  á  las  nueve  de  la  mañana  de  este  dia  en  la  S.^^  Iglesia  Catedral, 
desde  la  qual  se  traslado  á  la  Sala  de  Govierno  para  realizar  la  elección  del  Di- 
putado su  representante  en  las  Cortes  Orales,  y  extraordinarias  mandadas  com- 
bocar  por  R.'  decreto  de  S.  M.  de  diez  y  ocho  de  Junio  vltimo,  á  cuio  acto  han 
asistido  los  Exmos.  s.''"  vocales  siguientes: 

El  Exmo.  S."'  Capitán  Gral.  D."  Juan  Henestrosa  Presid.'*" — D."  Fran.'"  Ma- 
ría Riesco.— S.'"'  Marques  de  Monsalud.— Ilt."'°  P.'Fr.  Juan  Ponze.- D."  Juan 
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Gregorio  Mancio.— D."  Fran.'°  Romero  de  Castilla. — D."  Antonio  de  Arze. — 
D."  Gonzalo  Hurtado  Baldovinos.— D."  Josaf  de  Ortega  y  Beberache,-  D."  Vi- 
zente  de  Bargas.— D."  Luis  de  Mendoza.— D."  Vizente  Garcia  Cabero.— D."  Jo- 
sef  Gallego.— D."  Juan  Cabrera  de  la  Rocha.-- D."  Manuel  Madera.— D."  Jo- 
sef  Maria  Domenech.— D.  Andrés  Gonz."  Pacheco.— D."  Juan  Diego  Pacheco 
— D."  Mateo  Jara.  — D."  Vizente  Godino  Muñoz.— D."  Frutuoso  Retamar.— 
D."  Josef  Naranjo.— D."  Juan  Hernández.— D."  Fran.*^^°  Gragera.  -D."  Ignacio 
Rodríguez.— D."  Manuel  Ccrdero;  entró  a  la  5."  votación.— D."  Juan  Salaman- 
ca.—D."  Santiago  Maclas. 

En  su  consecuencia  se  dio  principio  por  la  lectura  de  la  instrucción  que  deve 
observarse  para  la  elección  de  Diputados  de  Cortes  que  al  efecto  estaba  comu- 
nicada por  la  Sup.'""  Junta  Central  Gubernativa  del  Reyno,  y  en  seguida  con 
arreglo  al  capitulo  quinto  que  trata  de  la  elección  de  Diputado  de  Cortes  por  las 
Juntas  superiores  de  observación  y  defensa  se  dio  principio  por  Vna  arenga  q.* 
hizo  el  Exmo.  s."'  Presid.^",  y  después  á  la  votación  por  cédulas  separadas  es 
critas  por  los  mismos  s."^'^  las  quales  introducidas  en  otras  tantas  volas,  y  meti- 
das estas  en  vna  enveta,  se  procedió  á  su  extracción  y  salió  la  votación  siguiente: 

1.^  VOTACIÓN 

D."  Andrés  Amaya  y  León,  7  votos. — D."  Antonio  Arze,  2.— D."  Josef  Ma- 
ria Domenech,  L— S.°''  Marques  de  Monsalud,  5.— Fr.  Juan  Ponze,  2.  — D."  Jo- 
sef Maria  CalatraVa,  1.  — El  Ilt."'°  s.*""  Arzovispo  ovispo  de  esta  ciudad,  2.— El 
s.'  Prov."'  D."  Gabriel  Blazquez,  2.— D."  Manuel  Amaya,  l.-D."  Fran.'°  Ro- 
mero Castilla,  1.— D." Juan  Cabrera  de  la  Rocha,  l.-D.  Viz.*"  de  Bargas,  1.  - 
El  Exmo.  s.°'  Presid.^*  D."  Juan  Henestrosa,  1. 

Y  resultando  con  mayor  numero  de  votos  los  s.'^"'  d."  Andrés  Amaya  y  Mar- 
ques de  Monsalud  se  procedió  á  la  segunda  votación  entre  estos  dos. 

NoTA.=En  este  estado,  y  á  mayor  pluralidad  de  votos  se  acordó  y  declaró 
por  la  Junta,  que  si  recayese  esta  elección  en  alguno  de  los  s."^'"  Vocales  de  ella 
se  lleve  á  efecto  tenga  ó  no  la  qualidad  de  natural  de  la  Prov.'*  sin  necesidad  de 
consulta. 

2."  VOTACIÓN 

S.'"  D."  Andrés  Amaya,  17  votos.— S.*"  Marques  de  Monsalud,  \(). 

Por  lo  que  resultó  electo  con  diez  y  siete  Votos  el  S."""  D."  Andrés  Amaya, 
para  vno  de  los  tres  S.'"'  que  han  de  entr.ir  en  el  Sorteo  para  Diputados  de  Cor- 
tes y  se  pasó  á  la  Votación  del  segundo. 

5.''  VOTACIÓN  I -A  :a  el  2.** 

S."  Marques  de  Monsalud,  10  votos.  El S.'  Presid.***,  l.-Fr.  Juan  Ponce» 
2.— D."  Josef  Gallego,  l.-D.  Vizente  de  Bargas,  1.— D."  Antonio  de  Arze,  2- 
— D."  Vizente  Godino,  1.  D."  Andrés  Gonz.'' Pacheco,  l.—D."  Mateo  Jara,  2- 
—  D."  Fructuoso  Retamar,  2.-D."  Fran.^"  Maria  Riesco,  5.— S."-"  Intend.%  1- 

Y  resultando  con  diez  Votos  el  S.""  Marq."  de  Monsalud  y  con  tres  el 
S.'  D."  Fran.'""  Maria  Riesco,  se  procedió  á  la  votación  entre  estos  dos. 

4.^  VOTACIÓN 

El  S.'  Marques  de  Monsalud,  22.  votos.— S."""  D."  Fran.^'*  Maria  Riesco,  4- 
Resulto  electo  el  S.'  Marq."  de  Monsalud  para  Vno  de  los  tres  S.""'  que  han 
de  entrar  en  sorteo,  y  se  procedió  á  la  votación  del  tercero. 

5.''  \OTACK)\  PAKA  EL  3.° 

D."  Fran."  Maria  Riesco,  5.  -D."  Antonio  Arze,  5.  S.'"  Intend.'",  2.— 
D."  Viz.'"  Bargas,  5.-S."'-  Auditor,  2.     D."  Josef  Gallego,  l.-S."^  Presid.'% 
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2.— D."  Josef  María  Domenech,  1.— D."  Luis  María  de  Mendoza,  1.-  D."  Fruc- 
tuoso Retamar,  1.— D."  Juan  Cabrera  de  la  Rocha,  1.-  Fr.  Juan  Ponce,  2. 

Y  resultando  con  cinco  Votos  los  tres  S/""  D."  Fran.'"  M."  Riesco,  D."  An- 
tonio Arze,  y  D."  Viz/"  de  Bargas  se  procedió  á  la  Votación  entre  estos  tres. 

6.''  VOTAt  ION 

D."  Viz.'"  de  Bargas,  f)  Votos.— D."  Antonio  Arze,  7.  D."  Fran."  María 
Ríesco,  9. 

Resultaron  empatados  con  nueve  Votos  el  S/  D."  Viz.*"  de  Bargas  y  el 
S.""  D."  Fran.'"  María  Ríesco,  y  se  procedía  á  la  votación  entre  estos  dos. 

7."  N'OTAt'lON 

D."  Fran."'  María  Ríesco,  15  votos.— O."  Viz.'"  Bargas,  lo. 

Y  resultando  empatados  con  trece  Votos  cada  vno  se  procedió  á  otra  Votación. 

8."  VOTACIÓN 

D."  Viz.""  Bargas,  13  votos.  -D."  Fran.*'"  María  Ríesco,  13. 

Resultaron  por  segunda  Vez  empatados  con  trece  votos  y  se  procedió  á  la 

o.*'  votación. 

D."  Viz.'^  de  Bargas,  13  votos.— D."  Fran.^°  María  Ríesco,  15. 

Resultaron  empatados  por  tercera  vez,  y  se  procedió  al  sorteo  declarando 
que  el  primero  q."  salga  es  el  electo,  y  haviendose  entrado  en  la  Cubeta  las  dos 
cédulas  en  sus  volas  con  los  nombres  de  los  S.'*^^'*  Vargas  y  Ríesco,  después  de 
haverle  dado  varias  bueltas  y  tapada  la  voca  de  la  cubeta  con  vn  pañuelo,  pues- 
ta en  alto,  entró  la  mano  el  Exmo.  S.'^""  Presíd.'"  y  sacó  vna,  la  oue  contenia  el 
nombre  del  S."*^  Ríesco,  por  lo  que  quedó  electo  para  entrar  en  suerte  juntamen- 
te con  los  S.'"'  D."  Andrés  Amaya  y  Marques  de  Monsalud,  entre  los  quaics  se 
procedió  !al  sorteo  en  los  mismos  términos  y  salió  electo  en  la  primera  cédula 
el  S."""  D.**  Fran.'°  María  Ríesco  para  Diputado  de  Cortes  representante  de  esta 
Junta,  y  estando  presente  el  S.""  electo  azeptó  y  juró  en  devida  forma  este  car- 
go, y  la  Junta  acordó  se  formalizen  á  su  fabor  los  correspondientes  Poderes  con 
arreglo  al  formulario  de  la  misma  Instrucion,  con  lo  que  se  concluió  esta  elec- 
ción que  firman  en  la  forma  acostumbrada.  —Juan  de  Henestrosa.=Andres  Gon- 
zález Pacheco. =Fr.  Juan  Ponce.=Fran.''°  María  Ríesco. =Placido  Lorenzo 
Gon.^  Valcarcel,  SS.'^'^=Martin  Gavíno  Rod.',  SS.^'° 

Nota.— Se  pasó  al  sig.'-*'  día  á  la  S.**  Ig.*  Catedral,  y  se  cantó  Vn  Solemne 
Te  Deiim. 


NÚMERO    141. 

Nota  de  algunos  gastos  ocasionados  por  la  elección  de  Diputados 

á  las  Cortes. 

Razón  individual  del  gasto  suplido,  p.""  el  q."  avajo  firma  en  las  dos  mesas  y 
refresco  en  este  dia  de  la  fha.  según  orden  comunicada  p.'  los  Exmos.  S.''*'^  Pre- 
sidente y  Vocales  de  esta  Superior  Junta  de  Govierno. 
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Rls.  rlln. 

Por  la  comida  y  demás  que  correspondió  á  la  Cocina 620 

Id.  2Ü  Panes  á  dos  r."  cada  uno 040 

Id.  26  Botellas  de  vino  común,  á  nuebe  rr." 234 

Id.  10  Frasquillos,  a  cinco  r." 050 

M.    8  Libras  de  queso,  á  diez  r."* 080 

Id.    4  Id.  de  manteca  de  ílandes,  á  diez  r.^ 040 

Id.    5  Id.  de  azúcar  de  pilón,  á  id 030 

Id.    5  Id.  común,  á  quatro  r." 012 

Id.    6  Id.  de  vizcochos  de  canela  y  plantilla,  á  doze  rr.' C72 

Id.    4  Id.  de  chocalate,  á  diez  y  seis  r." 064 

Id.    1  Ojaldra  y  pastelillos 080 

ídem  postres,  pasas,  ciruelas  y  dulze ()80 

Id.  250  Vasos  de  limón  y  naranja 460 

Id.  Por  el  café  de  mañana  y  tarde 065 

Y  vltimam.'",  por  la  servidumbre  y  mozos  ocupados,  quiebras  y  me- 
nos cavos  originados  en  la  asistencia 3(X) 

Total 2.227 

Badaxóz  y  Julio  23  de  1810.— Cayetano  Molines. 


S."'  In'endente 


El  Exino.  Sr.  Oral,  me  ha  mandado  manifestara  V.  S.  q.*  es  necesario  librar 
algún  dinero  para  los  gastos  de  papel  y  escribientes  en  los  asuntos  de  la  Junta 
Electoral;  y  que  lo  que  se  libre  se  podra  enbever  en  los  gastos  de  comida  p."  la 
misma  Junta.  Se  necesitan  doce  pliegos  de  dos  pesetas  para  los  poderes,  dos- 
cientos de  oficio  p.**  los  testimonios  de  las  actas,  seis  ú  ocho  manos  de  papel 
común  del  mejor  y  el  pago  correspond.^'"  á  los  amanuenses.  Todo  vrge  muchisi- 
mo  como  á  V.  S.  consta.  Los  Sres.  Diputados  elegidos  están  detenidos  y  me 
instan  á  cada  instante  p.'  sus  poderes  y  no  sé  q.''  hacerme  p.'  q."  todo  el  papel 
sellado  y  casi  todo  el  común  gastado  hia.  ahora  lo  he  suplido  de  mi  bolsillo. 

He  estado  en  casa  de  V.  S.  y  no  lo  h.illé  en  ella. 

Se  ofrece  á  su  disposición  su  atento  serv."*"  Q.  B.  S.  M.--Josef  Maria  Ca- 
latrava. 


NÚMERO  142. 

La  labor  de  los  Diputados  por  Extremadura  en  las  Cortes 

de  Cádiz  (I). 

Calatkava  (Do.\  Josii:  Mari  a.) 

Ktíglaineiilü  del  Consejo  de  Regencia:  227,  302,  4.942.- -Titulos  de  nobleza: 
322.— Propios  y  vddios:  411,  1.7()3.     Distinciones  del  Sr.  Miñano:  694.     Ca- 

(0      J-  n  l;i  iin|)osil)iliil;ul  lie  iracr,  como  lauto  nos  agradarla,  á  es-ta   Ci','í\r/('/j  las  disertaciones  pro- 
nunciadas cu  las  faniosisimas  Uortcs  pui  los  Diputados  (jiic  á  ellas  cnvi  >   Extremadura,  limiláinonos    ac- 
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pitulacion  de  Badajoz:  735.--Causa  del  Coronel  Cumplido:  950.=-Reí¿lamento 
del  poder  judicial:  904,  1 .0S3.-Libertad  de  imprenta:  1 .414,  4.0Í2,  4.059,  4.(J7(). 
■Proyecto  de  Constitución:  l.(i91,  1.75.),  1.740,  1.811,  1.891,  1905.  l.íXjíi, 
l.í)27,  1.907,  1.984,  2.020,  2.2o7,  2  501,  5.129. —Exención  del  servicio  de  las 
armas:  1.795.-Causa  del  ex-Re«4ente  Sr.  Lardizab  il:  2.072,  2.077,  2.089,  2.551, 
2.558.— Representación  del  Sr.  Colon:  2.148,  1.155.— Causas  pendientes:  2.256. 
—Causa  del  Conde  de  Carlaojal:  2,v505,  2.5()8.  -  En  defensa  propia:  2.434.— 
Reglamento  de  montes:  2.4(X).  — Nombramiento  de  nueva  Reí^t-ncia:  2  490,  2.515. 
—Organización  del  Gobierno:  2.529.^Felicitaciones  '  -  á  las  Cortes: 

2.711.— Congrua  de  los  curas  del  Perú:  2.771. -Mayora/.,  -^05.  -Juramen- 

tados: 2.807.— Cria  caballar:  2.895. -Remoción  de  magistrados:  2.í)20.  Tribu- 
nales especiales:  2.99(),  2.998,  3  057.  -  Repartimiento  de  valdios.- 3.050,  5.058, 
5.080.  Inviolabilidad  de  los  Diputados:  5.251 .  -Reglamento  del  Consejo  de  Es- 
tado: 5.240. -Suspensión  de  sesiones:  5.279. -Confisc  5.289, 
5.298.— Cámara  de  Indias:  5.558-Instalación  de  los  M  1.  .au- 
diencias y  Juzgados:  5.542,  5.571,  5.572,  5.575,  5.3S8,  5.41o,  5.419,  3.022, 
5.074.  -Diccionario  cntico-huilesco:  5.450.  -Juramento  del  Obispo  de  Orense: 
5.555,  5.55S.— Derrota  de  Castalia:  5.58?.— Empleados  del  Gobierno  intruso: 
5.058,  5.938,  5.945,  5.953.  — Recursos  sobre  autos  ordinarios:  5.098.— Secues- 
tro de  los  bienes  de  los  conventos:  5.70f).  -Elección  de  Ayuntamientos:  5.722, 
5.720. -Voto  de  Santiago:  5.827,  5.841.— Tribunal  de  Hacienda:  5.897,  5.910, 
5.925,  5.924.— Infracción  de  la  Constitución:  5.990.— Publicación  de  documen- 
tos reservados:  4.050.-  Suspensión  de  un  articulo  constitucional:  4.170,  4.171. 
Abolición  de  la  Inquisición:  4.409,  4.475.  Restablecimiento  de  conventos:  4.055 
Nombramiento  del  Ministro  de  Hacienda:  4.098. -Pleitos  fenecidos:  4-712,4.727. 
—Rebeldía  del  Clero  de  Cádiz:  4.785,  4.890,  5.115,  5.114,  5.248.  5.510,  5.515. 
—Responsabilidad  judicial:  4.808,  4.809,  4.815,  4.818,  4859,  4.840.  -  Eleccio- 
nes de  Extremadura:  4.927,  4.952.-  División  de  partidos:  5.045,  5.143.— Agri- 
cultura: 5.078,  5.085,  5.087,  5  090,  5.09:),  5.101,  5.102,  5.103,  5.121.— Fomen- 
to de  la  Industria:  5.415.— Incompatibilidades  parlamentarias:  5.464.— Gobierno 
de  provincias:  5.478,  5.518,  5.520,  5.527.  -Tesorería  general:  5.570.— Rehabi- 
li.acion  de  empleos:  5.018.=Recurso  de  nulidad,  5.650,  5.652,  5.080.  -Tribu- 
nal especial:  5.711.— Contribuciones  indirectas:  5.756,  5.858.— Elecciones  de 
Galicia:  5.815,  5.818.— Diputación  permanente:  5.909.  Responsablilidad  de  los 
infractores  de  la  Constitución:  5.984,  5  980,  5.990,  5.991,  5.992,  0.010,  0.011. 
0.050- Reglamento  de  las  Cortes:  6.054.— Crédito  público:  6.152,  6.165.— 
Traslación  de  las  Cortes  fuera  de  Cádiz:  6.246,  6.204,  6.273. 

Fernandez  Golfín  (D.  Francisco) 

Libertad  de  imprenta:  51,  5.365,  4.040.— Arreglo  de  provincias:  187.— Con- 
venios hechos  por  los  Reyes  cautivos:  249.  -  Reglamento  del  Consejo  de  Regen- 
cia: 500,  522.— Organización  de  los  ejércitos:  505.— Representación  del  Gene- 
ral Serrano:  316,  317.— Soldados  de  16  á  45  años:  416,  4."8.— Propios  y  valdios: 
486.— Fábrica  de  fusiles:  508.— Merecimientos  del  General  Ballesteros:  527,  528. 
—Alistamiento  general:  532,  530,  543,  550.— Inválidos:  545.— Plan  de  Hacien- 
da: 005,  004.— Salida  á  campaña  de  los  Guardias  de  Corps:  652.— Mando  de  los 
ejércitos:  064.- Cruces  de  Carlos  III:  689.— Tribunal  de  honor:  704.— Libertad 
de  comercio:  751.— Abolición  del  tormento:  810.— Memoria  de  Guerra:  897.— 
Hospital  de  Sin  Carlos:  902,  1.125.— Indulto:  969,  974.- Empréstitos,  994.— 
Batalla  de  la  Albuera:  1.115.— Jubilaciones  y  cesantías:  1157.  -Señoríos:  1.247, 

signar  la  expresión  de  los  asuntos  que  trataron,  seguida  de  los  números  conespr.ndientes  á  las  páginas  d:  . 
Diario  de  Sesiones  en  que  hallará  el  texto  de  los  discursos  quien  guste  ó  necesite  leerlos.  '  bueno  es  ai- 
vertir  qu:  el  relieve  en  que  liemos  intentid.  pDnarla  libir  At  Ioí  Oioutados  dij-íxtremidura  no  es  com - 
plct ),  porque  no  auolauíus  la  participacioa  que  tomuou  cu  las  sisijnes  secretas  de  1-is  Corles, 
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1,5G5.  Estado  mayor  del  ejército:  1.580.— Escaseces  del  erario:  1.436.— As- 
censos militares:  1.507,  1.509,  1.52(3,  1.527,  1.553,  1.554,  1.545,  1.589,  1.591, 
1.596.— Dispensa  de  nobleza:  1.619,  1.622,  1.642. —Proyecto  de  Constitución: 
1.684,  1.720,  1.748,  1.919,  2.(.00,  2.019,  2.031,  2.Ü82,  2.083,  2.184,  2.185, 
2.281,  2.294.  2.573,  2.408,  2.409,  2.410,  2.420.— Exención  del  servicio  de  las 
armas:  1.792.— Ordenanza  del  ejército:  1.99(3— Causa  del  ex-Regente  Sr.  Lar- 
dizabal:  2.072,  2.333 -Teatros;  2.115.- Representación  del  Sr.  Colón:  2.154. 
Acción  de  Arroyomolinos:  2.2Ü8.— Responsabilidad  de  los  empleados:  2.244.— 
Causas  pendientes:  2.255.  -Reglamento  del  poder  ejecutivo:  2.596,  2.397.— 
Nombramiento  de  nueva  Regencia:  2.491,  2.499.— Fecha  memorable:  2.986.— 
Tribunales  especiales:  5.022.—  Repartimiento  de  badios:  3.073.  Tribunal  de 
la  Inquisición:  3.0ÍJ3,  3.094.-  Tribunal  de  Guerra  y  Marina:  3.220  3.221.-  Sus- 
pensión de  sesiones:  3.271.  — Constitución  militar:  3.548,  o. 55\ .  —  Diccionario 
crítico-burlesco:  3.452,  3.454,  4.001. -Batalla  de  Arapiles:  3.486— Derrota  de 
Castalia:  3.572,  3.585.  Elección  de  Ayuntamientos:  3.727.  Voto  de  Santia- 
go: 3.837.— Infracción  de  Constitución:  3.987.- Pleitos  fenecidos:  4.726.  - 
Arreglo  del  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps:  4.746.  — Rebeldía  del  Clero  de  Cá- 
diz: 4.793,  5.313. -Reglamento  de  la  Regencia:  4.858. — Cartas  de  naturaleza: 
5.037.  Agricultura:  5.071,  5102.  Indultos:  5.384.— Gobierno  de  provincias: 
5.4Í.8,  5.499.  Rehabilitación  de  empleos:  5.613,  5.616.-  Diputación  permanen- 
te: 5.965,  5.980.  Responsabilidad  de  los  inractores  de  la  Constitución:  6.031, 
6.052.     Contribución  directa:  6.082. 

Herrera  (D.  José  María) 

Reglamento  del  Consejo  de  Regencia:  3í6.— Secreto  de  la  correspondencia: 
557,  340.— Falta  de  asistencia  á  las  Cortes  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia: 
1.080.  Cumplimiento  de  los  decref^íS  de  las  Cortes:  1.158. -Causa  del  Conde 
de  Cartaojal:  2.368.— Proyecto  de  constitución:  2.409^  2.410.— Concesión  de 

pensión:  4. 082. 

Lagi^a  (D.  'Gregorio) 

Contratas  de  la  Hacienda:  125.— Convenios  hechos  por  los  Reyes  en  cauti- 
vidad: 261.— Recurscs  para  los  ejércitos,  284.— Manifiesto  del  Duque  de  Al- 
burquerque:  562.— Propios  y  baldíos,  488.— Mando  de  los  ejércitos:  66(5.— Li- 
bertad de  comercio:  731.— Junta  suprema  de  Guerra:  815.— Plata  de  las  iglesias 
de  América:  847.-  Hospital  de  San  Carlos:  903,  919,  1.023.-lndulto:  969.— 
Alhajas  de  las  iglesias:  1.000.— Representación  de  la  Junta  de  la  Mancha:  1.057. 
-  Jubilaciones  y  cesantías:  1.158.  Libertad  de  imprenta:  1.239,  1.413.— Esta- 
do Mayor  del  Ejército:  1.576.- Reglamento  de  guerrillas:  1.607.  Dispensa  de 
noblez  í:  1.620.— Ascensos  militares:  1.695.—  Proyecto  de  constitución:  2.277. 
— Exención  del  servicio  de  las  armas:  1.793.  — Causa  del  ex-Regente  Sr.  Lardi- 
zabal:  2.076,  2.077,  2.352.— Nombramiento  de  nueva  Regencia:  2.057.— Elec- 
ciones de  Extremadura:  4.926.— Gobierno  de  provincia:  5.499. 

Lujan  (D.  Manuel) 

Libertad  de  imprenta:  45,  1.522.— Reglamento  interior:  15'».  Organización 
de  las  provincias:  165,  170,  189.- Reglamento  del  Consejo  de  Regencia:  227, 
228,  232,  237,  242,  292,  293.-  Exposición  del  General  Castaños:  296.-  Repre- 
sentación del  General  Serrano:  320.— Instancia  del  Sr.  Tena:  555.  -  Manifiesto 
del  Duque  de  Alburquerque:  361,  364.-  Reformas  en  ultramar:  599,  405,  478.  — 
Propios  y  baldíos:  414,  485.— Juntas  provinciales:  497.-  Comisiones  de  las 
Cortes:  503.  Trib  mal  Je  Cortes:  521.  Alistamiento  general:  544.=EsclaVi- 
tud  de  Puerto  Rico:  550. -Visita  de  Cárceles:  561.— Causa  de  infidencia:  589. 
—Plan  de  Hacienda:  595,  612,  622.— Operaciones  de  los  ex-Regentes:  620. — 


350  EXTRI'MADURA  EN  LA  GUERRA  DE  LA  iNDEl'ENnRNí'lA 


Competencias  judiciales:  673.-  Capitulación  de  Badajoz;  *.>. .  P*enefici(».^  ,,m- 
plcs:  759.  -Alojcimientos  y  bajíajes:  755.-  Exiraccióii  de  «^aiiíulo  lan:ir:  7li5.— 
Acción  de  Ciiiclaiia:  7()7.  — Colegio  de  Aboi^adosdf  Cádiz;  \54.  Asociacionc-s 
caritativas:  8(j8.- Abolición  del  tormento:  Ó()l,  Í)(I5.-- Causa  del  Coronel  Cum- 
plido: 940.— Reíílamento  del  poder  judicial,  í.íil,  1.053,  1.0C5,  l.()7«,  1.08-», 
1.093,  1.475.— Prisión  de  vocales  de  la  Junta  de  Valencia:  1.105,  1.108.  Bata- 
lia  de  la  Albuera:  1.115.— Hospital  de  San  Carlos:  1.125.  Jubilaciones  y  ce- 
santías: 1.157.  -Señoríos:  1.181,  1.188,  1.5()5,  1 .5(i8,  2.5^X),  2.22().  Ucencia 
á  los  Diputados:  1.287.  — Reclamación  del  (.^onde  de  Haro:  1.401.  Ke«^lamenio 
de  policía:  1 .498.  -L)efensa  de  Zaragoza:  1.577.  Dispensa  de  nobleza:  l.()58. 
Proyecto  de  Constitución:  1.924,  I.ÍMM,  1.9G5,  1.979,2.006,  2.012,2.020,  2.055, 
2.081,  2.289,2.302,  2.508,  2.348,  2.3(39,  2.571,  2.378,  2.594,  2.59(i,  2.597, 
2^(397.— Reglamento  de  montes:  2.45!).— Juramentados:  2.859.  Reglamento  del 
Consejo  de  Estado:  3.249.  Confiscos  y  secuestros:  5.290,  5.2ÍKí.-  Audiencias 
y  juzgados:  3.343,  3v57l,  5.407,  5,427.  -  Infracción  de  Constitución:  5.985.— Per- 
secución de  ladrones:  5.705.  — Responsabilid.-id  de  los  iiifrncfMr.-v;  ,j,.  h,  f'MiKti. 
tución:  5.991,  6.010. 

Martínez  de  Tejada  (D.  Manuel  M.") 

Organización  de  las  provincias:  201.  -Reglamento  del  Consejo  de  Regencia: 
257.- -Supresión  de  empleos:  550,  1.545.  Enajenación  de  baldíos:  411,  485, 
1.704. — Señoríos:  1.569,1.552.  -Ascensos  militares:  1.597.  — Dispensa  de  no- 
bleza: 1.644.— Exención  del  servicio  de  las  armas:  1.793.  Reglamento  de  mon- 
tes: 2.462.  -Suspensión  de  las  sesiones:  5.255.  Elección  de  Ayuntamientos: 
3.722,  5.725.— Elecciones  de  la  provincia  de  Valladolid:  4.966. —Agriculturíi: 
5  101.— Rebeldía  del  Cabildo  eclesiástico  de  Cádiz:  5.314.— Asistencia  de  ma- 
gistrados á  otro  tribunal  que  el  suyo:  oÁ)02.— Diario  de  Cortes:  6.091. 

Muñoz  Torrero  (D.  Diego.) 

Soberanía  de  las  Cortes:  5.  — Mensaje  á  la  Regencia:  10.  — Libertad  de  im- 
prenta: 12,  40,  57,  1.259,  1.502,  1.552,  2.728,  5.566,  4.040,  4.041,  5.1 52.-Ma- 
nifiesto  á  la  Nación:  59.-  -Supresión  de  empleos:  41.-  Juramento  restrictivo  de 
uno  de  los  Regentes:  68,  74.— Organización  de  las  provincias:  189,  201,  205.. 
Testamentos:  ^194.  -Reglamento  del  Consejo  de  Regencia:  215,  226,  228,  235, 
257,  501,  525.  Convenios  hechos  por  los  Reyes  en  cautividad:  280.-  Reformas 
en  Ultramar:  402.  Periódico  La  Triple  Alianza:  470.— Tribunal  de  Cortes: 
520.— Distintivos  del  Sr.  Miñano:  095.-  Reducción  del  número  de  Diputados. 
700,  701.  — Capitulación  de  Badajoz:  757.-  Memoria  de  guerra:  747,  749,  7v57, 
762. — Restablecimiento  de  los  Consejos:  768.— Listas  de  empleados:  770. — 
Arreglo  de  comisiones:  882.— Abolición  del  tormento:  í)07.— Reglamento  del 
Poder  judicial:  965.— Representación  de  la  Junta  de  la  Mancha:  1.056  Reno- 
vación de  Diputados:  1.070.— Sobre  la  no  presentación  del  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  en  las  Cortes:  1.079,  1.080.-  Relaciones  entre  los  Diputados  y  el  Go- 
bierno: 1.374.— Rentas  de  obras  pias:  1.556. — Proyecto  de  Constitución:  1.684, 
1.685,  1.686,  1.706,  1.714,  7.724,  1.729,  1.750,  1.755,  1.745,  1.746,  1.750, 
1.755,  1.790,  1.844,  1.905,  1.916,  1.925,  1.924,  1.925,  1.926  1.927,  1.941, 
1.946,  1.947,  1.950,  1.960,  1.968,  1.977,  1.985,  1.987,  2,084,  2.085,  2.095, 
2.097,  2.119,  2.265,  2,298,  2.578,  2.420,  2.592,  2.601,  2.602,  2.618,  2.619, 
2.624,  2.627,  2.648,  2.675,  2.691.-  Causa  del  ex-Regente  Sr.  Lardizabal:  2.078. 
— Delitos  de  traición:  2.110.— Reglamento  del  Poder  ejecutivo:  2.597.— Nom- 
bramiento de  nueva  Regencia:  2.AQ\ .  —  Exequátur  regio:  2.675,  2.691.  Tribu- 
nales especiales:  2.999.— Tribunal  de  la  Inquisición:  5.090.— Convocatoria  de 
Cortes:  5.145.  Elecciones  de  Filipinas:  5.244,  5.249.— Confiscos  y  secuestros: 
3.289.— Cámara  de  Indias:  5. '58.— Audiencias  y  Juzgados:  5.375.— Conducta 
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del  Cabildo  de  Santiago:  5.509.  Derrota  de  Castalia:  5.57(3.  Empleados  del 
Gobierno  intruso:  5.(344,  5.6»U).  Elección  de  Ayuntamientos:  3.725.— Sanción 
Real:  4.022.— Abolición  de  la  Inquisición:  4.091,  4.508,  4.551,  4.559,  4.472, 
4.478,  4.491,  4.500,  4.528.— Elecciones  de  Extremadura:  4.926,  2.928.-  Agri- 
cultura: 5.121.-  Pastoral  de  diferentes  Obispos:  5.557,  5'559  — Incompatibilida- 
d'is  parlamentarias:  5.466,  5.475.  — Gobierno  de  provincias  5.499.  -  Elecciones 
de  Cuenca:  5.555.— ídem  de  Galicia:  5.784.-  Responsabilidad  de  los  infracto- 
res de  la  Constitución:  5.991,  6.011,  6.050.— Traslación  del  Gobierno  y  de  las 
Cortes:  6.229,  6.242,  6.245,  6.246. 

Obispo  Príüíí  dh  San  Marcía-.  uj;  Lkóx  (D.  Josi.  CA->i..rETK) 

Plata  de  las  iglesias:  846.— Indulto:  970.— Señoríos:  1.355.  -  Ascensos  mili- 
tares: 1.512. — De  gracias  como  Presidente:  2.525.— Causa  del  Conde  de  Car- 
taojal:  2.5(37. -Tribunal  de  Ordenes:  2.688.— Tribunales  especiales:  2.997. 

Oliveros  (D.  Antonio) 

Juramento  de  las  autoridades:  5.— Orden  prohibiendo  ultrajar  á  las  Cortes: 
publicación  de  las  sesiones:  25. — Reglamento  interior:  26.  — Libertad  de  impren- 
ta: 47,  50,  59,  1.415.— Juramento  restrictivo  de  uno  de  los  Regentes:  68.— Or- 
ganización de  las  provincias:  170,  190.  -Reglamento  del  Consejo  de  Regencia: 
206,  225,  226,  255,  522,  524.— Poderes  del  Obispo  de  Cuenca:  212.- Conve- 
nios hechos  por  los  Reyes  en  cautividad:  257. — Representación  del  General  Se- 
rrano: 519.— Acta  de  las  Cortes:  452. —Periódico  La  Triple  Alianza'.  469.- 
Propios  y  baldíos:  484. —Tribunal  de  Cortes:  521.  — Servicios  de  ia  división  Mi- 
ela: (345.  Plan  de  Hacienda:  (347.— Poderes  del  Sr.  Moreno:  715.— Beneficios 
simples:  759, -Memoria  de  Guerra:  749,  750,  898.-  Asociación  de  Chiclana: 
768.  Secretaria  de  la  Estampilla:  854.  — Asociaciones  caritativas:  8(38.— Re- 
glamento del  Poder  judicial:  8-41.— Indulto,  974,  984.— Falta  de  asistencia  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  las  Cortes:  1.079.  Batalla  de  Albuera:  1.115. 
—Prisión  de  los  Vocales  de  la  Junta  de  Valencia:  1.116.— Señoríos:  1.252,  1.572. 
—  Queja 'de  los  Diputados  americanos:  1.538-  Dispensa  de  nobleza:  1.625. 
—Enajenación  de  baldíos:  1.702.— Proyecto  de  Constitución:  1.685,  1.691, 
1.729,  1.757,  1.760,  1.761,  1.784,  1.811,  1.844,  1.848,  1.891,  1.907,  1.918, 
1.959,  1.964,  1.966,  2.011,  2.019,  2.020,  2.(H2,  2.088,  2.116,  2.118,  2.185, 
2.297,  2.516,  2.542,  2.5(32  2.v59(3,  2.5.97,  2.602,  2.637,  2.662,  2.675,  2.705.  - 
Manifiesto  del  ex-Regente  Sr.  Lardizabal:  2.077.— Carta  del  General  Castaños: 
2.215,  2.216.- Reglamento  de  Montes:  2.470.— Organización  de!  Gobierno: 
2.551,  2.547,  2.572.— Exportación  de  granos:  2.8v5(j.— Tribunales  especiales: 
2.996.— Reglamento  del  (Consejo  de  Estado:  5.244.— Suspensión  de  lai  sesio- 
nes: 5.256.— Confiscos  y  secuestros:  5.284,  5.506,  5.507.-  Disenso  paterno: 
5.550.— Batalla  de  Arapiles:  5.486.  -  Derrota  de  Castalia:  5.575.— Vagos  y  la- 
drones: 4.150.- Abolición  de  la  Inquisición:  4.090,  4.586,  4.496,  4.519,  4.525. 
—Pleitos  fenecidos:  4.726.— Incompatibilidades  parlamentarias:  5.464.— Gobier- 
no de  provincias:  5.527.  -  Elecciones  de  Cuenca:  5.555.-  ídem  de  Galicia:  5.81 1 . 
—Responsabilidad  de  los  infractores  de  la  Constitución:  6.051.— Congrua  de  los 
párrocos:  6.045.  -D/ízno  de  Cortes:  6.091. 

Riesgo  (D.  Francisco  María) 

Organización  de  las  provincias.  199.— Reglamento  del  Consejo  de  Regencia: 
215.— Convenios  hechos  por  los  Reyes  en  cautividad:  267.  — Propios  y  baldios: 
411,  484.-  Periódico  La  Triple  Alianza:  467,  468.— Capitulación  de  Badajoz: 
755.-  Cuerpos  francos  de  Extremadura:  955.— Consejo  de  la  Inquisición:  1.088, 
5.089.— Proyecto  de  constitución:  1.685.— Abolición  de  la  Inquisición:  4.259. 
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Vl-RA  V  PaNTo.IA  (I).  Al.ONX)  M\K'IA) 

líiicijL'ii.iciíHi  ele  hal.lios:  1.7(12.     Nombramiento  i\r  mu-\ 
2.41)0,  2.491,  2.492,  2.494. 


NÚMERO  14:;. 

Primeras  gestiones  del  Diputado  de  la  Junta  en  favor  de  ésta. 

0 

Exmo.  Señor 

Ya  participé  á  V.  E.  en  mi  ulinn.i  ijuc  á  consequencia  de  los  tim  ,  >y»  quv  >r 
advertían  en  el  Govierno  de  las  Provincias  se  hiVia  resuelto  formar  una  Comi- 
sión como  se  ha  verificado,  compuesta  de  individuos  de  tod  y  con  espe- 
cialidad de  los  Diputados  de  las  Juntas  para  disponer  lo  Cüti\  auncjue  sea 
por  ahora,  y  hasta  tant  j  q."  se  forme  la  Constitución.  Esta  comisión  está  traba- 
jando todas  las  noches,  y  la  he  presentado  p."  su  conocimiento  una  Memoria 
Instructiva  de  las  tareas  patrióticas  de  V.  E  en  dos  años  de  revolución. 
i  En  quanto  á  los  desaciertos  hechos  en  la  Provincia  p.'  el  Exercito  de  la  Iz 
quierda  y  sus  Gefes,  tubo  la  Ke^íencia  la  gran  debilidad  de  disimular  al  Marques 
de  la  Romana  la  evasión  de  sus  providencias  con  la  aparente  determinación  de 
marchar  á  Portugal  á  socorrer  al  Exercito  Anglo-Portugues,  cuyas  Ventajas  (nun- 
ca creídas  por  mi)  Vino  á  noticiar  el  Coronel  O'  Laulor  que  asiste  al  lado  del  Lor 
Welintton  demasiadam.""  conocid  de  V.  E.  Para  remediar  tantos  males  repito  á 
V.  E.  la  necesidad  de  q."  se  me  remita  una  Representación  enérgica,  expresando 
los. males  q."  ha  ocasionado  el  referido- Exto.  de  la  Izquierda,  perturbando  las 
prudentes  disposiciones  de  la  Junta,  desacreditando  su  fidelidad,  la  del  Pueblo 
de  Badajoz,  y  concluyendo  con  solicitar  que  se  satisfagan  sus  agravios,  y  se  la 
permita  volver  á  fixar  su  residencia  en  la  capital  como  la  ha  tenido  siempre  para 
atender  mejor  á  los  objetos  de  su  encargo,  previniendo  á  los  Gefes  Militares  se 
contengan  en  los  limites  del  suyo;  la  quai  representación  la  daré  yo  el  curso  con- 
veniente sin  perjuicio  de  que  mañana  hablaré  también  en  sesión  secreta  azerca 
de  lo  mismo  con  la  ocasión  de  haberse  dírijido  á  S.  M.  otra  por  el  Diputado  D." 
José  Ramos  en  el  correo  de  hoy  y  haver  yo  recivido  varías  cartas  de  Badajoz 
quejándose  infinito  de  las  desgracias  y  atropellos  que  alli  esperímentan.  (1) 

No  dude  V.  E.  de  la  seguridad  de  mis  buenos  oficios  con  el  deseo  de  su  ma- 
yor lucimiento,  y  para  govierno  de  V.  E.  daré  cuenta  todos  los  correos  de  quan- 
to ocurra,  y  entre  tanto  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Real  Isla  de 
León  1 .°  de  Noviembre  de  1810.  —  Exmo.  Señor. =Fran.'"  Maria  Riesco.=Exmo. 
Señor  Presíd.'''  y  Vocales  de  la  Junta  Prov.'  de  Extr :. 


El  Consejo  de  Regencia  delJReino  ha'recibído  quejas  muy  fundadas  de  Cuer- 
pos y  particulares  de  esa  ProVmcía  de  Extremadura,  de  las  vejaciones  que  han 
sufrido  y  sufren  los  pueblos  de  ella,  por  la  arbitrariedad  con  que  algunos  Gefes 

(i)  La  Jjnta  de  Extremadura  envió,  efectivamente  á  su  Diputado  para  las  Cortes  una  Reorescnta- 
ción  fecha  en  17  de  Noviembre  de  181  v  Ocupa  seis  pliegos  de  pap;l  de  barba  f  sontos  con  letra  muy 
apretada  y  neceitariamos  destinar  acaso  má;  de  30  páginas  de  esta  Colección  para  ini  Ínula,  seguida,  como 
habia  de  'T,  de  los  17  documentos  que  ju-tificín  las  afirmaciones  hechas. 

Como,  sin  embargo,  estas  se  reducen  é  recoger  y  dar  cierta  unidad  á  hech  3S  que  constan  en  documen- 
to? comprendidos  en  la  presente  Colección-  dejamos  de  insertar  la  »<epre>entr  ción  de  qu-  se  trata,  por  m.ás 
que  su  lectura  es  interesantísima. 
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de  ese  Exto.  de  la  Izquierda,  oficiales  y  aun  la  misma  tropa  á  su  cvemplo,  hacen 
exaciones  de  fondos,  «¿«raiios,  y  otros  efectos  sin  el  orn.  é  intervención  que  co- 
rresponde y  se  hallan  establecidas  p.'  la  ordenanza  y  reglam.'"\  incurriendo  tam- 
bién en  el  desorden  de  insultar  á  los  vecinos  honirados,  y  de  faltar  al  respeto  y 
urbanidad  que  se  debe  á  las  Justicias:  excesos  de  tanto  tamaño  y  trascendencia 
han  penetrado  de  dolor  á  S.  A.  v.endo  quan  opuesta  es  esta  fetal  conducta  al 
noble  carácter  del  soldado  Español,  á  las  consideraciones  que  este  debe  guar- 
dar á  sus  propios  compatriotas  y  á  los  grandes  notorios  sacrificios  que  han  he- 
cho y  hacen  generosamente  los  Extremeños  para  salbar  la  patria  del  yugo  con 
que  pretende  oprimirla  el  tirano  Vnibersal;  y  deseando  S.  A.  vivamente  cortar 
de  roiz  abusos  tan  perjudiciales,  que  parecen  comprados  p/  el  enemigo  á  caro 
precio  para  introducir  en  los  buenos  Españoles  vn  desorden  y  resentimientos 
que  le  asegurarían  la  Victoria,  se  ha  servido  resolver  que  usando  V.  E.  de  toda 
su  autoridad  y  acreditada  firmeza,  diese  las  providencias  mas  seberas  activas  y 
conducentes  al  remedio  de  estos  males,  pasando  las  ordenes  oportunas  á  los 
Generales  y  Gefes  subalternos  para  que  las  Vigilen  y  hagan  cumplir  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad;  procurando  V.  E.  y  ellos  que  con  la  buena  inteligencia 
y  consideraciones  que  deben  guardarse  las  tropas  y  el  cuerpo  civil  de  vna  mis- 
ma nación,  se  consolide  la  Vnion  q."  la  hace  poderosa,  que  la  hará  triunfar  de  su 
enemigo  y  que  la  Va  á  ser  admirada  de  todo  el  mundo.  De  Real  orn.  lo  comuni- 
co á  V.  E.  para  su  gobierno  y  cumplim.'^=Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
jsla  de  León  12  de  Diciembre  de  181().=Heredia.=S.°'^  Comandante  General 
interino  de  Extremadura. 

Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico.  Valencia  de  Alcántara  veinte  y 
ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  y  diez. 
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Demandas  de  auxilro  á  la  Junta,  no  obstante  su  extrañamiento,  en  vista  de 
las  graves  circunstancias  que  rodearon  á  Badajoz. 

Exmo.  S/"- 

En  el  correo  prox."'"  manifesté  á  V.  E.  los  apuros  y  conflictos  en  q.*^  me  ha- 
llaba de  resultas  de  la  retirada  del  Exto.  y  de  haberse  aproximado  tanto  el  ene- 
migo que  habia  tres  dias  nos  hallábamos  sin  otra  comunicac."  q."  con  el  Por- 
tugal. 

Estas  necesidades  se  han  acrecentado  en  tanto  extremo,  con  la  reunión  de 
toda  nuestra  Cavaller.'  y  la  Brigada  Portuguesa,  q."  operan  unánimes  y  con  de- 
pendencia de  la  Plaza,  quanto  me  faltan  voces  p.''  poder  diseñarlas  á  V.  E.  en 
toda  su  estension. 

El  sobstener  aqui  esta  fuerza  es  absolutam.^*'  indispensable,  pues  que  de  lo 
contrario  mal  puede  incomodarse  al  enemigo  ni  frustrarle  sus  ideas  sean  qual 
fuesen. 

He  hecho  demostrable  á  la  Superior.'  á  toda  dilig.''  esta  gran  premura  y  lo 
expuesto  q."  se  halla  un  Pueblo  tan  baílente  y  admirable  como  Badajoz:  sus  con- 
testaz."'"'*  y  socorros  no  pueden  ser  tan  beloces  como  lo  exige  un  comprometim.'" 
de  esta  especie,  por  cuyo  estimulo  y  en  tales  circunstanc.-"  recurro  á  V.  E.  su- 
plicándole se  sirba  poner  en  egercicio  su  autoridad  y  todo  el  lleno  de  su  celo  y 
patriotismo  ilimitados,  q.'"  comisione  desde  luego  sugetos  activos  y  que  de  cuan- 
tos Pueblos  respiren  libertad,  hagan  conducir  por  la  Via  de  Campom.*""  toda  la 
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clase  de  jaranos  y  menestras  q.'  sean  imai^inables,  sin  que  se  «guarde  respeto  ni 
consideración  á  ning."  ciase  de  personas  p."  que  no  lo  permite  un  estado  tan 
critico  y  estraord."  como  el  de  peligrar  la  Prov." 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Bad."'  15  de  Enero  de  1811.  Joseí  de 
Ortega  y  Beberache.=Exmo.  S.""^  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Sup/  de 
esta  Prov." 

.'. 

El  oficio  de  V.  S.  fha.  15  del  corriente  ha  llenado  á  la  Junta  de  dolor  y  ad- 
miración al  considerar  quan  infructuosos  han  sido  los  sacrificios  que  ha  hecho 
la  Provincia  y  que  después  de  tantas  exacciones  en  din.",  granos  y  ganados  que 
prometían  abundancia  de  todo  lo  necesario  para  la  manutención  y  comodidad 
del  Exto.,  se  halle  esa  Plaza  en  la  deplorable  situación  que  V.  S.  pinta  de  la 
q."  pueden  resultar  los  últimos  males  á  la  ProV."  y  á  todo  el  Keyno. 

No  es  menor  la  admiración  al  ver  que  V.  S.  se  dirije  á  la  Junta  p."  que  le 
saque  del  apuro  en  que  se  halla  quando  está  cerciorado  no  solo  de  la  falta  de 
autoridad  á  que  la  ha  reducido  la  fuerza,  sino  á  la  de  proporciones  y  arbitrios 
después  de  las  disposiciones  tomadas  y  publicadas  en  la  ProV."  p.'  el  S/"  Mar- 
ques de  la  Romana,  en  uso  de  las  quales  el  Intend/"  y  Comisionados  del  E.\to. 
de  la  Izquierda  han  hecho  exacciones  de  Víveres  y  dinero  sin  orn.  ni  proporción, 
despreciando  y  mandando  retirar  los  Comisionados  que  al  efecto  habia  manda- 
do esta  Superioridad  con  las  instrucciones  combenientes  por  que  se  lograse  el 
fin  p."  medios  menos  honerosos  á  los  Pueblos.=V.  S.  q."  ha  sido  testigo  ocular 
de  los  grandes  desvelos  de  la  Junta  desde  su  instalación,  del  celo  y  eficacia  con 
que  ha  atendido  siempre  á  la  manutención  y  surtido  de  los  Extos.  que  ha  forma- 
do y  de  los  que  han  ocupado  su  suelo;  V.  b.  que  p.'  su  destino  ha  sido  la  mano 
p.'  donde  ha  mantenido  al  de  la  Izquierda  desde  que  se  retiró  á  la  Sierra  de  Ga- 
ta hasta  que  salió  la  Junta  de  esa  Plaza,  sabe  muy  bien  el  entusiasmo  que  la  ani- 
maba y  que  aprovecharla  esta  ocasión  para  acreditar  mas  y  mas  sus  patrióticos 
sentimientos  proporcionando  auxilios  si  fueran  menos  insuperables  los  obstácu- 
los que  lo  impiden,  pero  el  arrojar  los  enemigos  de  los  puntos  que  ocupan  for- 
mando lin^a  para  impedirnos  traher  recursos  de  los  Pueblos  que  pueden  darlos, 
no  está  de  parte  de  la  Junta,  ni  tampoco  lo  está  el  evitar  el  desorden,  no  dudan- 
do que  si  estos  males  n  se  evitan  muy  luego  la  Prov.^  Va  á  ser  sepultada  en 
una  miseria  extrema. =A  pesar  de  todo  y  de  las  disposiciones  dadas  p/  el  S/ 
Gral.  D.  Gabriel  de  Mendizabal  p.^  la  Venta  de  terrenos  públicos  y  recaudación 
de  sus  productos,  comisión  en  que  p.'^  orn.  del  Gov."°  entiende  ejecutivam.'"  la 
Junta,  ha  dado  orn.  á  los  Comisionados  p."  que  los  rendimientos  de  dhas.  ven- 
tas estén  á  disposición  de  V.  S.  lo  que  ya  se  le  ha  comunicado,  y  aun  tomará  el 
medio  de  exhortar  á  las  Juntas  Subalternas  para  q.*"  contribuyan  con  toda  acti- 
vidad al  remedio  de  los  males  q."  amenazan,  excitando  el  patriotismo  y  genero- 
sidad de  los  Pueblos  quando  las  circunstancias  lo  permitan.  Es  q.^°  de  orn.  de  la 
Junta  contexto  al  citado  oficio,  advirtiendo  no  ha  recivido  el  que  ant  °''  mente  di- 
ce V.  S.  haberle  dirigido. =Dios  gue.  á  V.  S.  m.'  a."  Valencia  de  Alcant.^  En." 
22  de  1811.— S.""-  Intend.^*^  gral.  de  este  Exto.  y  Prov.^ 
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NÚMERO  145. 
Acuerdo  de  la  Junta  para  que  remitan  víveres  á  Badajoz. 

La  Junta  Superior  de  Gobierno  de  esta  provincia  acordó  en  24  del  corriente 
lo  sit^uiente: 

Si  la  Junta  Superior  de  gobierno  de  esta  Provincia  que  en  el  año  pasado  en 
circunstancias  iguales,  y  estando  el  enemigo  ai  frente  de  la  plaza  de  Badajoz, 
dio  providencias  enérgicas  que  eludieron  los  intentos  [de  aquel,  y  proporciona- 
ron que  no  faltaran  víveres  en  medio  del  rigoroso  bloqueo  en  que  aquella  estaba, 
callase  ahora,  y  no  tomara  las  que  exige  el  presente  estado  en  que  nos  hallamos; 
podría  creerse  que  habia  hablado  entonces  en  aquel  lenguage  que  manifiestan 
los  impresos  que  comunicó  á  los  pueblos,  y  que  habia  obrado  con  aquella  ener- 
gía y  valentía  porque  estaba  dentro  de  los  fuertes  muros  de  la  pLza,  porque  hu- 
biese desesperado  del  feliz  éxito  de  nuestra  gloriosa  empresa,  ó  desconfiado 
del  resultado  y  cumplimiento  de  sus  disposiciones;  pero  la  Junta  ha  obrado  siem- 
pre en  observancia  de  sus  deberes,  su  confianza  en  que  la  Nación  ha  de  vencer 
es  la  misma,  y  su  seguridad  en  la  obediencia  y  patriotismo  de  los  pueblos,  v  en 
la  firme  resolución  de  sus  habitantes,  de  sacrificarlo  todo  antes  que  ucumbir  á 
la  vil  esclavitud,  no  ha  variado,  y  asi  mientras  exista,  y  donde  quiera  que  se  ha- 
lle ha  de  trabajar  para  sostener  la  gloriosa  lucha,  ha  de  recordar  los  deberes  que 
nos  impone  la  Patria,  y  ha  de  dictar  quantas  providencias  le  sugiera  su  celo  pa- 
ra llevar  adelante  nuestra  justa  defensa  conoce  como  todos  que  nuestra  victo- 
ria está  en  la  constancia,  que  mientras  mas  se  dilate  la  lucha,  y  mas  obstáculos 
halle  el  enemigo  y  se  pongan  á  sus  progresos,  es  aquella  mas  cierta:  observa 
que  quanto  mas  tiempo  estén  los  enemigos  al  rededor  de  Badajoz,  menos  ade- 
lantan en  sus  planes,  continuará  la  inacción  de  Massena  en  Portugal,  y  con  ella 
la  disminución  de  sus  fuerzas;  se  aumentarán  las  nuestras  en  las  sierras  de  An- 
dalucía y  demás  provincias  libres,  se  proporcionará  á  obrar  el  exércíto  de  la 
Isla,  y  en  fin  se  acercará  y  se  hará  mas  seguro  el  deseado  momento,  en  el  que 
los  defensores  de  la  Patria,  revistiéndose  de  su  natural  carácter,  é  inflamándo- 
se en  aquellos  sentimientos  que  inspiran  el  honor  y  la  justa  venganza  de  los  ver- 
gonzosos ultrajes  que  recibimos  de  nuestros  enemigos,  se  defiendan  y  ataquen 
hasta  morir  ó  acabar  con  aquellos,  que  inhumanos  no  se  horrorizan  de  derramar 
tanta  sangre  inocente,  haciéndose  insensibles  á  los  sentimientos  de  la  razón,  de 
la  justicia,  de  la  gratitud  y  del  derecho  que  tienen  todas  las  Naciones  á  su  inde- 
pendencia y  libertad:  está  cierta  la  Junta  de  que  la  plaza  de  Badajoz  no  se  toma 
como  no  sea  por  la  hambre,  ó  por  las  intrigas  del  enemigo;  mas  para  eludir  es- 
tas, están  la  Vigilancia  de  los  gefes,  y  la  constante  atención  de  sus  honrados, 
Valientes  y  leales  habitantes,  que  no  omitirán  medio  alguno  de  quantos  sugiere 
el  celo  mas  activo  para  impedir  los  efectos  de  las  seductoras  artes  de  que  se  Va- 
le aquel,  y  con  las  que,  y  no  con  las  armas  ha  tomado  las  plazas  que  tiene  en  su 
poder:  y  para  evitar  las  consecuencias  de  la  hambre  están  el  patriotismo,  é  ín- 
teres de  los  pueblos  en  la  conservación  de  su  Capital,  que  sabrán  burlar  quan- 
tos obstáculos  se  opongan  por  el  enemigo  á  la  introducion  de  víveres,  y  llevar- 
los aunque  se  queden  reducidos  á  la  indigencia:  en  esta  segura  confianza  exorta 
la  Junta,  requiere  y  en  caso  necesario  manda  á  todos  los  habitantes  de  la  Pro- 
vincia que  inmediatamente  y  por  quantos  medios  le  sean  posibles  lleven  víveres 
á  dicha  plaza  de  qualquier  genero:  que  las  justicias  tomen  las  providencias  mas 
activas  y  oportunas  á  este  importantísimo  servicio,  acreditando  haberlo  asi  he- 
cho con  testimonio  que  remitirán  á  la  Junta  de  las  que  hayan  dado  al  intento,  y 
de  cuyo  cumplimiento  responderán,  y  se  les  hará  los  mas  rigorosos  cargos.  De- 
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clara  on  (luaillo  |)CMldo  áv  sus  l.n  ij|l,uli>,  (¡m-  m>,  (|iii-  hm^.h'  csic  mí\h  io,  snini 
divinos  de  la  recompensa  y  premios  de  la  Patria,  como  acreedores  los  cjue  no  lo 
hicieren,  pudiendo,  aunque  sea  en  corta  cantidad,  á  la  justa  indi«¿nacion  de  la 
misma;  en  cuya  virtud  ordena  asimismo  que  las  justicias  lleven  cuenta  y  razón 
de  las  personas  que  hicieren  dicho  servicio,  con  expresión  de  la  especie  y  nú- 
mero de  fanegas  de  grano,  arrobas  de  harina,  tocino,  carne  y  demás  artículos, 
poniendo  dicha  razón  por  el  orden  de  anticipación  con  que  cada  uno  lo  hiciere: 
que  el  Intendente  disponga  se  den  á  los  contribuyentes  el  competente  recibo,  to- 
me igual  razón  que  las  justicias,  y  que  estas  y  aquel  las  remitan  á  la  Junta  para 
acordar  á  un  tiempo  los  premios  correspondientes  á  estos  servicios,  y  propo- 
nerlos al  Supremo  gobierno  que  seguramente  los  concederá,  como  es  de  espe- 
rar de  su  celo  por  la  salvación  de  la  Patria,  á  cuyo  fin  desde  luego  se  le  repre- 
sentará con  remisión  de  un  exemplar  ó  certificación  de  este;  entendiéndose  lo 
dicho  sin  perjuicio  del  pago  que  se  ha  de  hacer  de  los  Víveres  que  lleven,  con 
las  tierras  de  los  baldíos  y  propios  mandados  vender,  (3  en  metálico  quando  la 
Nación  pueda,  en  el  caso  de  que  no  acomode  al  que  los  llevare  la  satisfacción 
de  su  Valor  y  portes  en  dichas  tierras.  Asi  mismo  exorta  la  Junta  á  todas  las 
personas  de  providad  ó  instrucción  que  hai  en  los  pueblos,  que  cooperen  al  cum 
plimiento  de  este  servicio,  que  sostengan  el  patriotismo,  y  que  prevengan  é  ins- 
truyan á  todos  contra  las  falaces  artes  de  que  se  vale  el  enemigo  para  seducirnos, 
debililar  nuestra  constancia,  é  introducir  entre  nosotros  la  confusión  y  el  des- 
orden. Llama  también  la  atención  de  los  habitantes  de  Badajoz  sobre  el  peligro 
en  que  podrá  ponerlos  qualquiera  alboroto  6  conmoción  popular,  á  cuyo  logro 
ha  de  trabajar  el  enemigo,  y  asi  los  exorta  la  Junta  á  la  quietud,  al  respeto  á  las 
autoridades,  y  á  la  confianza  que  deben  tener  en  el  general  en  gefe,  y  en  sus 
sabias  y  acerladas  providencias,  pues  que  de  este  modo,  y  habiendo  (3rden  y 
tranquilidad,  serán  inútiles  y  se  frustrarán  todos  los  esfuerzos  del  enemigo;  y  úl- 
timamente manda  que  este  acuerdo  se  imprima,  y  que  para  su  cumplimiento  se 
comunique  á  todas  las  justicias  de  la  Provincia  por  medio  de  las  juntas  de  parti- 
do, que  los  circularán  á  los  pueblos  de  su  comprehension.=íLo  que  traslado  á 
V.  de  orden  de  la  misma  para  su  mas  puntual  observancia  en  la  parte  que  le 
toque. 

Dios  guarde  ú  V.        muchos  años.  Valencia  de  Alcántara  y  Enero  24  de  1811. 
—  José  Calderón  y  González,  SSrio. 


NÚMERO  146. 
Rendición  de  Olivenza. 


Exmo.  Señor. 

Consiguiente  á  lo  q.°  ofreci  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  8  del' corriente,  le  comu- 
nico q.°  según  noticia  de  Vn  soldado,  y  otro  paysano,  la  Plaza  de  Olivenza  se 
rindió  aier  al  enemigo. 

Las  vicisitudes  de  la  gueria  son  ¡nebitables  pero  la  constancia  española  supe- 
rior á  ellas  ni  se  arredra  ni  se  desmaia,  y  spre.  firma  se  prepara  á  executar  los 
esfuerzos  necesarios  para  nra.  felicidad. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.^  Quartel  Gen.'  de  Badaxoz  24  de  Enero  de  1811. — 
Exmo.  Señor. =Gabriel  de  MendizaVal.=Ex.""''  Señores  de  la  Junta  Superior 
de  la  Prob.^  de  Extremadura. 
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NÚMERO    147. 

La  Junta  excita  á  su  Diputado  en  las  Cortes  para  conseguir  que  éstas 
atiendan  á  la  grave  situación  de  Badajoz. 

Exmo.  S.^' 

Hace  dos  correos  que  escribimos  á  V.  E.  incluiendole  unos  ejemplares  como 
los  adjuntos,  pero  el  correo  no  ha  salido  por  que  Badajoz  esta  bloqueada,  y  hoy 
sitiada  y  con  Valerias  ya:  Con  este  motivo  hemos  determinado  dirijir  ntra.  co- 
rrespondencia á  esa  por  Lisboa  escriviendo  para  ello  al  encargado  de  negocios. 

La  relaza  como  decimos  esta  sitiada  y  las  noticias  ultimas  de  hoy  son  que 
tiene  dos  vaterias,  y  que  ya  entran  en  ella  vombas.  Las  tropas  de  Portugal  lle- 
garan el  dia  4  del  cor."'  á  Velbes;  no  sabemos  si  habrán  salido  de  alli,  y  que  es 
fo  que  harán:  Hoy  todabia  se  ha  oido  mucho  fuego,  y  todo  los  días  se  ha  hecho 
muy  vivo  de  la  Plaza  á  los  enemigos:  Estos  tienen  cavalleria  de  la  parte  acá  de 
Guadiana  hacia  el  camino  de  Campo-maior,  y  los  demás  están  acia  la  Picuriña, 
F*ardalerasy  Cerro  del  Viento:  Han  robado  muchos  ganados  ntroí.  y  de  los  por- 
tugueses. 

Lo  que  mas  horroriza  y  llega  al  alma  es  que  los  enemigos  trahen  de  los  Pue- 
blos inmediatos  y  atados  á  todos  los  hombres  que  necesitan  para  los  trabajos  de 
sus  Vaterias,  y  parapetos  en  donde  mueren  aquellos  infelices  por  los  fuegos  de 
la  Plaza:   'S  lo  ultimo  que  puede  hacer  el  maior  tirano  con  sus  esclavos. 

Los  Pueblos  están  exaustos,  cansados  y  tan  disgustados  con  ntras.  tropas  co- 
mo es  bien  notorio,  y  con  todo  es  tanta  su  lealtad  y  sufrimiento  q."  á  penas  han 
recivido  la  orn.  de  la  Junta  p."  Ilebar  Víveres  á  la  plaza,  comenzaron  á  hacerlo 
aunque  inutilm.'"  p.'  q."  no  pudieron  entrar  en  la  Plaza:  Todos  harán  los  maiores 
esfuerzos  pero  si  están  arruinados  todos  los  Pueblos  ¿que  han  de  hacer  p.*^  mas 
que  quieran? 

De  la  Guarnición  de  Olivenza  que  salió  de  alli  prisionera,  se  hablan  ya  es- 
capado en  los  Santos  mas  de  la  mitad,  pero  de  todos  modos  perdemos. 

Lo  que  á  todos  encanta,  admira  y  desmaya  es  ver  que  del  Gov."°  nada  sale; 
que  parece  no  hay  tales  Co.  res;  que  no  existe  la  Regencia  tan  deseada,  y  que 
quando  los  Franceses  están  todos  en  Extra,  y  en  la  sierra  sobre  Ballesteros,  no 
se  muebe  ni  hace  cosa  alguna  que  llame  la  atención  de  aquellos  el  Exto.  de  la 
Isla.  Es  preciso  decir  á  V.  E.  que  las  gentes  hablan  con  desagrado  de  las  Cor- 
tes; que  ha  desaparecido  toda  la  confianza  con  q.**  oyó  la  Nación  su  instalación 
y  que  oyen  con  desprecio  y  burla  los  papeles  pp.'*^'  que  refieren  k  s  sesiones  de 
aquellas. 

La  hambre  es  cierta  en  la  Prov/'  y  esto  aunque  el  enemigo  se  retire  de  ella 
como  no  es  de  'sperar  por  lo  que  hasta  aqui  hemos  visto.  La  Junta  la  anuncio 
muchas  veces  á  la  Regencia  pasada.  También  se  le  dirá  á  esta,  pero  serán  cla- 
mores al  aire  por  .'"  hay  dos  desgracias:  Vna,  que  todos  los  q.'^^  mandan  están 
prevenidos  contra  las  Juntas,  por  q.'  ó  no  han  sido  de  ellas,  o  no  saben  lo  q."" 
lian  hecho,  y  como  lo  han  hecho;  y  la  otra  es,  q."  los  q."  goviernan  no  ven  lo  q.' 
por  acá  pasa,  ni  dejan  de  tomar  sus  sueldos  ó  mesadas. 

Dios  quiera  favorecernos  p."^  que  si  el  remedio  ha  de  venir  de  los  hombres  y 
hombres  de  los  q.^  están  por  alia,  sera  como  dize  el  refrán:  Socorro  de  España: 
Asi  discuten  todos  y  asi  hablan,  y  nosotros  no  hablamos  todabia  ni  una  pequeña 
parte  de  lo  q.'-  tenemos  que  hablar,  y  de  lo  mucho  q.''  se  nos  ofrecerla  si  entra- 
ramos  en  una  conferencia  con  alg.*^'  de  esos  P.*'^  de  la  patria.  No  saben  ellos  lo 
que  dicen  sus  hijos. 
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En  el  correo  q."  viene  contestaremos  á  la  Rej^encia  sobre  una  orn.  que  nos 
ha  remitido  p."  q."  tomemos  providencias  á  fin  de  remitir  víveres  á  la  Plaza,  y 
es  regular  q."  nos  expliquemos  como  debemos  en  desempeño  de  ntras.  obliga- 
ciones: Ya  es  preciso  hablar  claro. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.**  Valencia  de  Ale."  y  Fbro.  7  de  18n.=Exmo.  Sr. 
D.  Fran.'"''  Maria  Riesco. 
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Oficios  del  General  D.  Gabriel  de  Mendizabal  anteriores  á  la  batalla 

del  Géwora. 

Ex.'"°  s."' 

He  recibido  la  apreciable  de  V.  E.  juntamente  con  los  impresos  qu¿  incluie  y 
ha  circulado  V.  E.  á  los  pueblos  de  esta  Provincia,  estoy  firmemente  persuadido 
que  en  el  patriotismo  que  reyna  en  los  valientes  extremeños  no  dexara  de  tener 
todos  los  efectos  que  V.  E.  se  ha  propuesto  en  su  proclama. 

Ayer  nuebe  para  abrir  la  comunicación  con  las  Plazas  de  Elvas  y  Campo-m." 
que  los  enemigos  tenian  cortada  con  vn  cuerpo  de  mil  doscientos  caballos  hic' 
Vna  salida,  y  obligue  á  los  enemigos  á  repasar  el  Gebora.  Yo  por  aora  pienso 
mantenerme  en  las  alturas  entre  S."  Christobal  y  la  Atalaya  y  desde  alli  dar  au- 
xilios á  la  Plaza  procurando  al  mismo  tiempo  conserbar  libras  las  referidas  co- 
municaciones. Los  enemigos  de  la  izquierda  siguen  estrechando  el  sitio  y  bom- 
bardeando la  Plaza;  con  los  Víveres  que  produzca  la  providencia  de  V.  E.,  espe- 
ro escarmentarlos  ya  que  se  han  atrevido  ha  hacer  esta  intentona,  pensando  hai 
en  la  Plaza  vna  escasez  estrema  de  ellos. 

Al  anterior  oficio  que  recibí  de  V.  E.  contesté  al  instante,  entregándolo  a! 
Ex.™°  S."'  Marques  de  Monsalud  para  que  se  sirviese  remitirlo  á  V.  É. 

Diosgue.  á  V.  E.  m.^a."  B.'y  Febrero  10 de  1811.— Gabriel  de  Mendizaval. 
=Ex.'""  S.^'  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extrem.* 


Ex."'°  s."' 

Contesté  á  V.  E.  con  fecha  de  10  dándole  las  gracias  y  manifestándole  mi  re- 
conocimiento á  las  ordenes  que  circuló  á  los  Pueblos  de  la  Prov.^  para  que  á  es- 
ta Plaza  condugesen  quantos  Víveres  sean  dables  de  la  que  no  me  queda  !a  mas 
pequeña  duda  de  que  producirá  los  fines  que  se  ha  propuesto  V.  E. 

A  V.  E.  que  reúne  todas  las  facultades  para  tomar  las  providencias  que  le 
dicte  su  celo  para  el  pronto  socorro  de  esta  capital,  delego  también  las  mias  para 
que  por  lo  tocante  á  los  dispersos  y  desertores  que  me  dice  V.  E.  andan  vagan- 
do y  robando  los  campos,  proceda  á  su  arresto  haciéndoles  entender  la  obliga- 
ción que  tienen  como  valientes  extremeños  de  imitar  á  sus  predecesores,  y  quan- 
do  no  sirban  estas  saludables  íimonestacíones  procederá  V.  E.  con  todo  el  rigor 
contra  estos  Españoles  desnaturalizados. 

Los  enemigos  siempre  están  tenazes  en  apoderarse  de  esta  plaza,  aunque  á 
noche  se  hicieron  dueños  del  fuerte  de  Pardaleras,  nada  influie  en  esto  la  plaza, 
pues  por  la  operación  que  hice  el  9  sobre  la  dra.  del  Guadiana,  haciendo  repa- 
sar la  cavallería  á  la  izquierda  del  Gevora,  esta  avíerta  la  comjnicacion  con 
Catnpo  m."'  y  Elvas  en  virtud  de  la  que  salieron  de  Badaxoz  todas  las  familias 
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que  no  servían  para  su  defensa,  y  nos  entró  vn  Comboy  con  el  dinero  que  esta- 
ba detenido  en  Elvas. 

En  quanto  á  lo  demás  espero  á  los  enemigos  mui  á  sangre  fria,  pues  que  ha- 
brán conocido  que  Olibenza  no  es  Badaxoz,  y  que  haviendo  recursos  para  comer 
les  costara  caro  la  intentona  de  haber  circumbalado  sus  muros. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m/a.'  B/  y  Febrero  12  de  1811.— Gabriel  de  Mendizaval. 

P.  D.=Espero  á  D."  Julián  Sánchez  con  su  caballería  según  me  avisa  que 
debe  estar  en  Alcántara  por  lo  que  V.  E.  le  auxiliara  para  su  pronta  llegada  á 
esta  Plaza. 

Oy  recibo  carta  del  General  Vallesteros,  que  emprendía  su  marcha  para  Xe- 
rez  y  q.**  haría  lo  posible  por  aproximarse  mas  á  esta  plaza. 

Tengo  avisado  repetidas  vezes  á  las  Guerrillas  de  la  mancha  p."  que  se  ade- 
lantasen á  Merida  y  Almendralexo. 

La  adjunta  carta  espero  del  favor  de  V.  E.  la  diriia  al  Tn.**  Coronel  Ricafort 
q.'^el  29  de  En."  se  encontraba  en  D."  Benito. =Ex.'"*  S.**'  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Ex.'""  S."' 

He  recibido  los  oficios  que  V.  E.  me  ha  remitido,  y  D."  Rafael  Milon  Int.** 
del  Reximiento  de  Osuna  acaba  de  entregarme  los  exemplares  que  V.  E.  á  man- 
dado imprimir  de  las  leyes  penales  del  Exercito. 

Víveres  y  mas  víveres  es  lo  que  se  necesita,  zapatos  y  otros  renglones  que 
el  celo  de  V.  E.  espero  proporcione  á  este  Exercito;  para  que  los  auxilios  sean 
mas  prontos  seria  del  caso  que  V.  E.  mandase  uno  de  sus  señores  Vocales  á  es- 
te Quartel  General  con  quien  se  entendería  V.  E.  en  este  importantísimo  asunto. 

Los  Enemigos  siguen  sus  aproches  contra  Badaxoz,  intentando  alojarse  en 
Pardaleras;  la  muralla  aun  está  intacta,  yo  me  mantengo  en  la  altura  de  S."  Chrís- 
tobal  para  tener  avierta  la  comunicncion  p.'  esta  parte,  que  hasta  aora  se  en- 
cuentra libre.  No  perderé  jamas  de  vista  la  Plaza  á  no  ser  obligado  á  ello  p/  uno 
de  aquellos  acontecimientos  que  acarrea  la  guerra,  pues  es  para  la  Nación  uno 
de  los  puntos  interesantes  que  tiene  en  el  día.  He  escrito  hasta  mas  de  ocho  Ve- 
zes al  Lord  Wellington  pidiéndole  algún  refuerzo  y  haciéndole  ver  lo  útil  que  es 
este  punto  para  Portugal;  no  me  ha  quedado  resorte  que  no  haia  tocado,  cumplo 
con  mi  deber  y  tengo  esperanzas  Dios  medíante  sin  embargo  del  empeño  que 
han  tenido  en  apoderarse  de  Badaxoz,  de  que  no  se  saldrán  con  la  suia. 

Buelvo  á  reiterar  á  V.  E.  no  pierda  de  Vista  el  importante  obgeto  d^  acopio  y 
remisión  de  víveres  que  tanto  ha  de  contribuir  para  la  salvación  de  la  Capital. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.'*  Campo  de  S."  Christobal  y  Febrero  16  de  1811.— 
Ex.'""  S."'-Gab.'  de  Mendizabal.=Ex.'""  S."'  Presidente  y  Vocales  de  la  Jun- 
ta Superior  de  Extremad. "* 

* 

Ex."»**  S."' 

Ya  tenia  escrito  a  V.  E.  el  adjunto  oficio  quando  recibo  otro  de  fecha  de  15 
del  corriente.  Las  apuradas  circunstancias  en  que  me  hallo,  las  repetidas  orde- 
nes que  pase  al  Director  de  guerrillas  de  la  Mancha  D."  Antonio  Claraco  para 
que  con  la  maior  pasible  brebedad  reuniendo  todas  las  partidas  de  Caballería  que 
le  fuesen  dable  caiese  por  retaguardia  del  enemigo,  viendo  que  no  se  hacía  mas 
que  dilatar  con  contestaciones  el  servicio;  en  Virtud  de  informes  que  me  dieron 
comisione  al  Brigadier  D."  Isidoro  Mir  para  que  actíbase  la  reunión  y  benida  de 
las  expresadas  guerrillas,  Veo  que  aora  todos  son  obstáculos,  el  que  dice  la  re- 
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presentación  del  Presvitero  D."  Matías  Brabo  debe  por  aora  estar  adormecido 
lui^a  servicios  d  la  Patria  y  á  la  Reli<^ion  que  defendemos  que  esto  mismo  le  ser 
Vira  d(í  mérito  para  ser  absuelto  de  las  censuras  que  le  tiene  promul;4adas.  Todo 
se  buelve  recursos  y  en  el  entretanto  el  tiempo  se  pasa  y  la  Nación  padece,  rue- 
í<o  pues  á  V.  E.  que  entre  las  muchas  y  j^raves  atenciones  que  en  el  dia  me  ro- 
dean sea  del  encariño  de  V.  E.  el  hacer  reunir  estas  jíuerrillas,  comisionando  á 
alí^uno  de  sus  señores  Vocales  p."  el  efecto  y  que  prescindiendo  de  resentimien- 
tos particulares  solo  atienda  á  con  ribuir  á  libertar  la  Capital  sin  perder  el  tiem- 
po que  los  momentos  son  preciosos  en  el  dia;  por  ultimo  he  mandado  al  Coronel 
de  la  Legión  Extremeña  D."  Juan  Downie  p."  que  reconciliando  <1  todos  estos 
Comandantes  haj^a  por  que  se  reúnan  y  benj^an  aqui  con  la  posible  brebedad. 

Igual  reduplicación  de  llamamientos  que  hice  á  13."  Antonio  Claraco  pase  al 
Coronel  D."  Julián  Sánchez;  de  este  esp^jro  venga  con  5')()  lanceros  y  yo  doy  á 
V.  E.  las  debidas  gracias  por  los  dos  s."'"  vocales  que  ha  comisionado  para  quí 
en  su  transito  nada  le  falie,  aunque  según  tengo  no:icias  trae  consigo  lo  que 
pueda  necesitar  en  su  marcha.  Solo  las  guerrillas  de  la  Mincha  son  las  que  no 
llenan  mis  deseos,  todo  se  buelve  recursos,  se  desentienden  del  principal  obge- 
to  y  no  caminan  mas  que  á  sus  fines  particulares,  tengo  esperanzas  amanezcan 
dias  mas  serenos  y  enionces  nues'.ra  generosa  nación  sabrá  distinguir  los  que  la 
prestaron  servicios  para  su  libertad  y  los  que  estubicron  sepultados  en  una  cri- 
minal apatia. 

Al  s.'"  Lod  Welliiigton  es  vn  continuo  mandar  de  extraordinarios  los  que  le 
tengo  dirigidos  rogándole  algún  auxilio  para  la  salvación  de  esia  capital,  de  modo 
que  ya  ii.e  parece  estoi  en  la  nota  de  mo'esto,  aunque  todo  es  poco  por  la  Patria; 
si  V.  E.  tubiese  á  bien  podia  mandar  á  su  señor  Vocal  el  Marques  de  Monsalud 
para  Ver  si  con  la  a:r.i.stad  que  tiene  con  Milord  alcanzaba  los  refuerzos  que  tan- 
tas veces  le  tengo  pediJos.  A  mi  me  queda  el  consuelo  que  nada  nada  he  dexado 
de  hacer  ni  peligro  que  no  haia  arrostrado  ni  arrostre  para  salvar  esta  plaza;  si 
todos  se  tomasen  el  interés  que  los  naturales  habrán  visto  en  mi,  poco  me  parece 
tendriatiK)s  que  iravajar  para  alej  ir  de  sus  muros  á  los  que  nos  quieren  dominar. 

El  Gral.  D.  Fran.'"  Vallesteros  con  fecha  de  8  del  corriente  me  escribe  des- 
do Ayamonte  que  venia  á  obrar  sobre  Xerez. 

El  Ex."'"  s.""  Capitán  General  D."  Fran.'"  Xavier  Castaños  está  nombrado 
por  el  Consexo  de  Regencia  para  mani.tr  este  5."  Exercito. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.-  Campo  de  S."  Cristóbal  y  Febrero  17  de  1811.— 
Gab.'  de  Mendizala'.=Ex."'"  s."'  Presid."'  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de 
esta  Prov.^ 
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Gestiones  do  la  Junta  según  las  noticias  que  rec:bi3  del  General 

Mendizabal. 

A!  Consejo  de  Reg.'''  fha.  15  de  Febrero  811. 

Serenísimo  Señor:  El  Gral.  en  Geíe  de  este  Exto.  co;:  fha.  de  ayer  dize  á  es- 
ta Junta  Superior  que  los  enemigos  siempre  tenazes  en  apoderarse  de  la  Plaza 
de  Bad.";  se  habían  echo  dueños  en  la  noche  anterior  del  fuerte  de  Pardalera; 
La  Jutra  á  tomado  las  mas  prontas  y  eficazes  providencias  para  que  de  los  pue- 
blos libres  que  son  tnuí  pocos  y  de  los  de  Sierra  lleben  biberes  á  la  Plaza;  á  to- 
mado Giras  taiibien  actibas  para  la  reunión  de  las  partidas  |y  trabaja  incesante- 
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mente  procediendo  de  acuerdo  con  el  Gral.;  pero  los  enemigos  entran  muchas 
Bombas  en  aquella  estrechando  el  sitio  y  todas  las  circunstancias  exijen  que  las 
providencias  que  V.  A.  nos  dice  en  la  orn.  de  18  del  pasado  á  tomado  para  pre- 
caber  que  dha.  Plaza  se  pierda,  produzcan  pronto  el  resultado  laborable  á  que 
se  ordenan;  p.'  q.*"  si  se  tarda  todo  sera  inútil.  Nuestra  actividad  á  de  igualar  á 
la  del  enemigo;  sino  es  asi  los  socorros  llegaran  tarde.  Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a." 
Val.^  de  Ale."  13  de  Febrero  de  1811.=Seren¡s¡mo  Señor. 

*    * 

Al  Consejo  de  Reg."  fha.  19  de  Fbro.  de  1811. 

Sermo.  Sr.:  El  2."  Gral.  en  Gefe  de  este  Exto.  D.  G.ibricl  de  Meiidizabal ' 
dice  en  oficio  de  11  del  cor.'"  entre  otras  cosas  á  esta  Junta  Sup."'  que  conli' 
nuamente  ha  pasado  oficios  al  Lord  Welinglon  rogándole  algún  auxilio  para  la 
salbacion  de  la  Plaza  de  Badajoz  que  hasta  ahora  no  ha  venido  y  propone  que  la 
Junta  embie  á  su  Vice-Presidente  el  Marques  de  Monsalu:!  para  Ver  si  con  la 
amisiad  que  tiene  con  el  expresado  Lord  alcanza  los  resfuerzos  que  ha  pedido; 
y  la  Junta  en  seguida  íII  recivo  de  aquel  acordó  como  propone  y  embia  á  dho. 
Marques  con  el  oficio  de  que  es  copla  la  adjun'a.  También  dice  q."  ha  mandado 
Venir  las  guerrillas  q.''  andan  por  la  Prov.'*  p."  q.'"  obren  contra  el  enemigo,  que 
no  lo  hacen,  y  propone  igualmente  que  salga  otro  Vocal  á  hacerlas  venir;  y  con 
efecto  Va  D.  Juan  Cabrera  de  !a  f^ocha  en  quien  como  en  el  Marques  confia  la 
Junta  han  de  desempeñir  su  cometido  á  satisfacción  del  Gral.  Los  Pueblos  Van 
acudiendo  con  víveres  á  la  ÍMaza;  pero  son  pocos  los  libres  de  la  ocupación  del 
ene:iiigo,  y  los  que  lo  están  son  los  menos  productibos  y  están  ya  como  toda  la 
i'rov.''  exauslos  y  aniquilados.  La  Junta  trabaja  de  noche  y  día;  procede  de 
acuerdo  con  el  Gral.  Mendizabal,  y  espera  q."  todo  sea  ¿el  agrado  de  V.  A. 

* 

*  * 

Exmo.  Señor 

He  tenido  el  honor  de  recivir  la  carta  de  \'.  E.  de  19  del  actual  que  me  fue 
entregada  por  el  Exmo.  Señor  Marques  de  Monsalud;  y  aseguro  a  V.  E.  que  es- 
toy bien  penetrado  de  lo  importante  que  es  a  la  causa  la  salvación  de  la  Plaza 
de  Badajoz.  Deseo  mui  nmcho  que  me  sea  posible  contribuir  a  la  salvación  de 
dicha  Plaza;  y  no  perderé  oportunidad  alguna  para  realizarlo  siempre  que  los 
medios  que  estén  a  mi  alcanze  me  lo  pern  ít  ;n. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m."  a."  Cartaxo  26  de  Febrero  de  1811.— Wellington.= 
Exmo.  Señor  Presid.''"  de  la  Junta  Suprema  de  Extremadura. 

* 

*  * 

Ex.'"°  S."-- 

En  virtud  del  encargo  q.  me  comeiiu  \'.  E.  pase,  con  la  celeridad  q.  luc  po- 
sible, al  quartel  gral.  del  Exmo.  S.'"  Lord.  Conde  de  Wellington,  en  Cartajo,  á 
quien  manifesté  el  aprecio  q.""  le  merece  a  la  Junta  de  Extren.adura,  sus  ofre- 
cim.'*"  al  partir  de  esa  provincia,  no  quedándome  nada  q."'  no  le  hiciese  presente 
asi  de  su  situación  actual,  como  quanto  havia  padecido  y  estava  padeciendo  con 
la  ocupación  del  enemigo,  el  estado  del  sitio  de  Badajoz  y  sus  lineas,  su  impor- 
tancia en  la  conservación,  asi  por  q.*"  su  perdida  franqueava  el  paso  á  los  enemi- 
gos hasta  Lisboa,  la  imposivilidad  en  q.''  nos  ponían  de  no  poder  fcrmcr  exticilo, 
la  derrota  de  este  el  dia  diez  y  nueve,  con  todas  las  demás  prevenciones  q."  me 
pareció  devian  hacérsele,  las  q."  el  Gral.  Mendizaval  m»)  encargo,  en  virtud  ¿e 
oficio  q."  le  pase  á  mi  salida  de  esa  plaza:  he  hecho  cargo  de  todo  esto,  y  ha- 
viendo  tenido  hasta  tres  conferencias,  en  sustancia  me  dijo  ^que  eslava  n.ui  to;¡ 
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vencido  de  quanto  le  havia  manifestado,  q."  sus  operaciones  militares  ííirav.m 
sobre  la  esistencia  de  la  Plaza  de  Badajoz,  q."  desde  luego  dio  sus  avisos  al  di 
funto  Marq/de  la  Romana  sobre  tropas  q."  marchavan  desde  Sevilla  á  Badajoz  , 
q."  lo  repitió  á  D."  Gabriel  de  Mendizaval  recomendándole  la  conservación  de 
un  punto  de  tanta  importancia,  procurando  no  dar  acción  ninguna  p."  el  mejor 
éxito  devia  estrivar  en  la  existencia  del  exto.  y  alargar  lo  mas  posible. 

Aunq."  todo  esto  me  parecía  bien  y  era  mui  conforme  á  las  noticias  q."  tenia 
crei  q."  lo  q."  deveriamos  tratar  era  de  remediar  y  procurar  fuese  con  celeridad, 
p.**  lo  qual  supuesto  la  falta  de  medios  en  q."  nos  hallavamos  y  de  exto.  S.  E. 
solo  podia  hacer  un  esfuerzo  y  salvar  la  provincia  q."  tan  al  borde  del  precipicio 
se  veia;  condescendió  q."  p."  los  comisarios  yngleses  se  darían  todas  las  subsis- 
tencias y  raciones  p.**  los  caballos  y  transportes  de  la  artillería  en  qualquiera  de 
los  puntos  del  Portugal  q."  se  fuesen  reuniendo,  mandando  dar  mil  fusiles  de  los 
almazenes  de  Lisboa  aumentando  este  numero  quando  se  le  avisase  haver  mas 
gente  reunida,  algún  calzado  y  quando  tuviese  vestuarios  no  siéndole  posible  de 
modo  alguno  el  facilitar  dinero  como  insistí.  En  quanto  á  tropas,  esperava  una 
división  de  diez  mil  hombres  q."  deveria  llegar  de  un  dia  á  otro  á  Lisboa,  q."  es- 
tas deverian  pasar  con  el  Gral.  Beresfor  q/'  se  halla  en  Chamusca,  quien  ovraria 
con  arreglo  á  las  ordenes  q."  le  tenia  comunicadas,  pero  que  nunca  perdia  de 
Vista  el  objecto  de  conservar  la  provincia  de  Extremadura  y  plaza  de  Badajoz. 

Esto  ha  sido  Ex.'"'*  S."'  el  resultado  de  mi  comisión,  no  me  queda  el  menor 
escrúpulo  de  no  haver  agitado  p.""  quantos  medios  me  hin  sido  posibles  p.*  pro- 
curar la  salvación  de  una  provincia  q."  tantos  sacrificios  tiene  hechos  p."^  su  !¡- 
vertad  y  p.'  la  jus  a  causa  q."  defendemos.  El  ministro  de  España  D."  Juan  del 
Castillo  y  Carros  queda  mui  encargado  de  dar  aviso  luego  q.'*  lleguen  estos  re- 
fuerzos; igualm.'"  el  ministro  de  S.  M.  B.  en  aquella  corte  q."  me  manifestó  con 
la  mayor  seguridad,  deverian  llegar  de  un  dia  á  otro.  Dios  quiera  q.**  asi  sea  y  q," 
lleguen  tan  a  tiempo  como  deseamos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m/  a."^  Lisboa  1.°  de  Marzo  de  ISIL— Ex.'"*"  S. **'=£! 
Mirq."  de  Monsalud.=Ex."'°  S.'"  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de 
Extremadura. 


NÚMERO    lv")0. 
Batalla  del  Gévora. 


Exmo.  Señor 

Al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  digo  con  3Sta  fha.  lo  que  sigue: 
Como  dixe  á  V.  E.  en  jmis  ultimas  anteriores,  habia  ya  resuelto  el  situarme 
á  la  derecha  del  Caya  para  evitar  una  acción  y  solo  esperaba  para  verificarlo  el 
acabar  de  extraer  de  la  Plaza  de  Badajoz  los  enfermos  y  heridos,  el  puente  de 
barcas  y  demás  que  estorbase  para  la  defensa;  procurar  introducir  quanto  fuese 
útil  para  este  objeto  y  animar  á  la  guarnición  y  al  vecindario  con  la  inmediación 
de  estas  Divisiones  habiendo  también  detenido  el  movim.^°  expresado  el  no  tener 
la  menor  noticia  de  que  los  enemigos  pudiesen  emprender  tan  pronto  el  paso  del 
Guadiana  y  del  Gevora  con  su  infantería  y  artillería  para  reunirías  al  grueso  de 
su  caballería  á  la  que  el  dia  9  del  corr.^*'  la  obligamos  á  retirarse  y  repasar  el  ul- 
timo de  dichos  Rios;  pues  que  solo  se  sabia  por  las  observaciones  de  la  Torre 
Vigia  de  Badajoz  que  hablan  empezído  á  construir  algunas  barcas. 

Vna  densa  niebla  ha  proporcionado  á  los  enemigos  en  la  ultima  noche  y  ma- 
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drugada  de  este  dia,  no  solo  el  transito  del  Guadiana  sino  también  el  del  üevora, 
en  cuya  orilla  se  hallavan  nuestras  avanzadas  sin  haber  podido  descubrir  su  fuer- 
za hasta  que  ya  no  se  pudo  tomar  otro  partido  q/'  comprometer  una  acción  gene- 
ral, q."  no  nos  ha  sido  favorable  por  haberse  perdido  mucha  infantería  después 
de  haberse  batido  con  bizarría  y  no  haber  cedido  el  terreno  hasta  que  la  artille- 
ría enemiga  ha  causado  en  los  quadrilongos  que  se  formaron  una  perdida  consi- 
derable, después  de  lo  qual  se  han  dirigido  varios  cuerpos  de  infantería  y  caba- 
llería á  esta  Plaza  y  otros  que  no  han  podido  verificarlo  por  la  interposic.""  de  la 
caballería  enemiga,  me  persuado  que  se  habrán  introducido  en  I4  de  Badajoz, 
á  cuyo  Governador  desde  el  principio  de  la  acción  di  aviso  que  hiciese  una  sali- 
da por  la  izquierda  del  Guadiana  contra  los  sitiadores  persuadiéndome  q."  que- 
darían con  pocas  fuerzas  por  aquella  parte;  lo  que  no  sé  si  se  habrá  executado. 
Dios  gue.  á  V.  E.  m/  a/  Campo  de  Elvas  19  de  Febrero  de  1811.— Exmo. 
S."'-=Gabriel  de  MendizaVal.=Ex."'"  S.'""  Pr*'<¡dt'»U'  y  ss.  V^ocales  de  la  Junta 
de  Extrem.^ 

* 

La  Junta  S.  de  Gov."*'  Armamento  y  defensa  de  esta  Pro.*  no  desmaia  p.' 
ningún  rebes  de  ntro.  Exto.  y  firme  en  que  la  constancia  nos  ha  de  salbar,  no 
cesa  en  sus  actibas  providencias  p."  conseguirlo,  formando  nuebos  obstáculos  al 
enemigo;  á  su  consecuencia  noticiosa  del  desgraciado  ataque  ocurrido  en  el  19 
del  corriente  en  los  campos  de  S.'^''  Engracia  immediatos  á  Badajoz,  y  viendo  la 
grande  dispersión  de  ntras.  tropas  sin  que  hta.  ahora  sepa  q.**  p.'  Gefe  alguno 
se  p  actiquen  las  diligencias  nezesarias  p.'  la  reunión  de  ellas,  acuerda  y  manda 
que  las  Just."  prozedan  sin  dilac."  á  dha.  reunión  de  quantos  dispersos  se  ha- 
llen en  su  respectivo  Pueblo  ó  distrito  en  Vnion  con  el  oficial  de  la  maior  gra- 
duac."  q."  en  cada  vno  se  hallare;  q/'  para  ello  tomen  las  medidas  mas  actibas  y 
enérgicas;  formen  un  estado  ó  relación  del  n.°  q."  recojan,  con  distinción  de  cla- 
ses montados  de  cav."  ó  de  infantería  con  cavallo  ó  sin  él,  con  fusiles  ó  sin  él; 
y  que  diariam.^"  remitan  á  la  Junta  dha.  relac."  para  su  instruc."  y  deliberar  el 
punto  donde  han  de  dirigirse  conforme  á  lo  que  conteste  el  Exmo.  S.""  Gral.  en 
Gefe  D."  Gabriel  de  Mendizabal  á  quien  la  Junta  en  el  dia  de  ayer  á  oficiado. 
Todo  lo  qual  deberá  entenderse  en  el  caso  de  que  dha.  reunión  no  se  esté  ya  ha- 
ciendo p.'  algún  Gefe  militar  sin  embargo  de  que  en  qualquier  caso  deberán  las 
Just."  hazer  p."^  su  parte  quanto  sea  necesario  á  este  obgeto,  como  asi  mismo 
subministrarles  á  los  que  se  reúnen  sus  rae."  pues  que  la  Patria  esta  en  peligro 
y  p.'  salbarla  no  debe  omitirse  sacrificio  alguno.  Igualm.*^"  acuerda  la  Junta  q." 
las  Just."  á  nombre  del  Rey  y  la  Nación  requieran  á  los  Gefes  militares  de  qual- 
quiera  clase  ó  graduac."  q.*"  sea,  que  procuren  q.®  p.'  ningún  soldado  se  cometa 
el  menor  eszeso  ni  se  falte  al  respeto  debido  á  las  autoridades  constituidas,  ha- 
ciendo observar  esta  justa  y  debida  conducta  con  el  maior  rigor,  y  como  es  con- 
forme á  los  principios  y  sentim.'"''  q."  inspira  el  honor  y  la  educac."  castigando 
seberam.'''  á  los  q."'  á  ella  faltaren  y  que  sobre  esto  y  todo  lo  demás  q."  va  man- 
dado celen  las  Jus.'*  y  den  cuenta  áesta  Junta  asi  del  oficial  ú  oficiales  q."  cum- 
plan este  deber,  como  de  los  q.'"  no  los  hicieren  observar. 

Dios  gue.  á  V.  M.  m."  a."  Valencia  de  Alcántara  21  de  Febrero  de  1811.=- 
S.'^'''  Jus.'^  de  la  villa  de  S."  Vizente. 


Copia  líe  lo  representado  á  las  Cortes  eon  fluí.  22  de  fro.  SU. 

Señor. =La  Junta  Superior  de  Extremadura  recive  hoy  un  oficio  que  le  diri- 
je  el  General  D."  Gabriel  de  Mendizabal  sobre  la  desgraciadísima  acción  del  19 
en  los  campos  inmediatos  á  los  cañones  de  la  Plaza  de  Badajoz.  V.  M.  havrá  Vis- 
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to  ya  otro  i^ual  parte,  y  si  tiene  presente  lo  que  esta  Junta  decia  á  la  ^  i 

con  fecha  de  24  de  que  también  mandó  copia  ú  V,  M.,  berá  en  este  <1  i- 

do  suceso,  y  en  el  contesto  del  parte  del  General  confirmado  quanto  la  Junta  di- 
ce en  la  referida  del  24,  y  el  funesto  resultado  q."  también  en  ella  pronostica. 
Entre  esta  acción,  y  la  de  la  perdida  de  Olivenza  se  ha  destruido  ó  quasi  derro- 
tado un  Exercito:  el  único  (3  el  mejor  que  tenia  la  Nación.  La  <!  ^n  ha  sido 
(como  hera  regular)  grande;  ningún  oticial  se  ha  presentado  ,i  r  los  dis- 
persos, y  no  havido  uno  de  los  muchos  que  bagan  por  estos  pueblos  de  todas 
clases  á  titulo  de  enfermos  de  garrapata,  de  comisionados,  ó  de  lo  q."  ellos  quie- 
ren, que  haia  tratado  de  recog  r  á  los  que  han  benido  huiendo,  y  se  ban  á  sus 
casas,  á  empecinarse,  (como  ellos  dicen)  ó  á  buscar  las  chozas  y  c.^  '«'S 
para  robarlos:  En  Vista  de  este  ibandono  ha  tomado  la  Junta  las  pr<^  ..is 
que  manifiestan  las  adjuntas  copias.  Los  Pueblos  tan  luego  como  recivierun  lii 
orden  ó  impreso  de  la  Junta  para  llevar  víveres  á  la  Plaza  acudieron  con  ellos: 
Se  ha  enternecido  la  Junta  quando  ha  Visto  la  prontitud,  la  generosidad,  y  los 
esfuerzos  que  todos  h^cen  p.**  acudir  al  socorro  de  su  capital,  pero  también  se 
IU;na  de  dolor  al  considerar,  al  ber  la  inutilidad  de  tantos  sacrificios,  porque  en 
el  concepto  de  la  Junta,  y  en  el  de  todo  el  que  sepa  calcular,  la  Plaza  se  pierde 
si  los  socorros  no  son  tales  que  obliguen,  y  pronto,  al  enemigo  á  que  lebante  el 
sitio:  quiere  decir  la  Junta  que  la  Plaza  se  pierde  si  todavía  no  hin  sido  aten- 
didos sus  repetidos  clamores,  y  no  se  han  tomado  ya  providencias  con  respecto 
á  quanto  tiene  dicho,  y  pronosticado.  La  Junta  trab'ij  i  tanlo  como  pudiera  en  las 
cire  unstancias  la  más  celosa  y  activa  autoridad,  ella  deVe  decir  que  á  su  energía 
y  trabajo  se  deVe  la  conserbacion  hasta  hoy  de  la  Plaza,  y  que  acaso  huviera  sa- 
Vido  hacer  q.'"  el  deplorable  estado  en  quj  nos  hallamos  no  lo  fuera  tanto  sí  hu- 
viesen  sido  atendidos  sus  clamores,  si  su  respeto,  su  autoridad,  y  las  considera- 
ciones que  merece  no  se  hubieran  enerbaJo  ultrajándola,  despreciándola  hasta 
lo  sumo,  y  hasta  e.xponerla  á  su  destrucción  y  esto  impunem.'"  por  mas  q."  lo 
ha  hecho  presente  al  Gov."  S  en'.e  no  obstante  en  su  corazón  ber  realizadas  las 
fatales  consecuencias  que  el  desorden,  el  depotismo,  y  la  arvitrariedad  devían 
producir,  y  no  por  ello  cesa  dt  trabajar,  y  con  la  maior  balentia,  y  sin  que  se  in- 
timide por  ber  ahora  al  enemigo  triunfante  y  en  disposición  de  poder  ser  sor- 
prendida por  aquel  con  facilidad  por  que  no  hay  un  soidado  que  impida  sus  co- 
rrerías hacía  este  pueblo,  y  en  el  que  permanece  la  Junta  con  no  poco  peligro 
por  la  proporción  q.®  ofrece  para  tomar  providencias  en  tan  deplorable  y  critico 
estado.  La  Junta  ha  dicho  quanto  tiene  que  decir;  sí  V.  M.  hace  quanto  puede, 
y  aquella  espera,  todavía  se  salva  la  Plaza;  pero  sino  puede  hacerlo,  ó  lo  hace  sin 
prontitud,  se  pierde,  y  con  ella  el  único  tren  de  Artillería  q."  tenemos,  vn  repues- 
to grande  de  municiones,  otras  mil  cosas,  y  acaso  la  Patria.  V.  M  sabrá  lo  que 
ha  de  hacer;  esta  Junta  save  lo  que  bé  y  lo  dice  para  que  V.  M.  lo  sepa,  y  haga 
lo  que  la  Junta  le  suplica.— Dios  gue.  á  V.  M.  m.^  a."  Valencia  de  Alcántara  22 
de  Febro.  de  1811  =Señor. 


Serenísimo  Señor. =^.n  la  orn.  que  con  fha.  de  18  de  Enero  último  se  conm- 
nico  á  esta  Junta  Superior  para  que  los  pueblos  llevaran  víveres  á  la  Plaza  do 
Badajoz,  se  dice  que  además  de  esta  providencia  havia  tomado  V.  A.  otras  al 
intento,  y  siendo  ya  pasido  mas  d3  Vn  mes,  todavía  no  hemos  visto  efecto  algu- 
no de  aquellas  otras  indicadas  providencias.  En  la  Plaza  haVia  víveres  y  existían 
por  las  disposiciones  que  con  previsión  dio  la  Junta,  por  e'lo  calumniada  y  ul- 
trajada por  la  ignorancia  é  imprudencia  de  los  que  han  arruinado  la  provincia  sin 
fruto.  En  la  que  hoy  recive  la  Junta  con  fha.  de  16  del  corriente  se  dice  que  ha- 
llándose V.  A.  igualmente  en  uii  punto  bloqueado,  hará  quanto  le  permitan  las 
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circunstancias,  para  distraer  las  fuerzas  contrarias  de  este  sitio,  y  que  conseguido 
su  objeto  redoblará  sus  auxilios  hasta  loí4rar  la  superioridad  en  este  Exto.:  por  lo 
que  hemos  bisto  hasta  ahora  é  indican  las  mismas  referidas  expresiones  se  ha- 
ce menor  la  confianza  en  que  estábamos  de  que  el  enemigo  seria  obligado  por 
esa  parte  á  lebantar  este  sitio,  y  por  lo  que  V.  A.  ya  sabrá  no  tiene  que  redoblar 
sus  auxilios  para  hacer  superior  á  este  Exto.  pues  que  ya  no  existe.  El  dia  19  del 
corriente  lo  atacó  el  enemigo  en  los  campos  inmediatos  á  la  Plaza  y  debajo  del 
canon  del  fuerte  de  S."  Cristóbal;  lo  ha  batido,  lo  ha  desecho,  se  llevó  nuestra 
Artillería  é  hizo  los  prisioneros  que  quiso,  quedo  dueño  del  Campamento,  y  lo 
dejó  cubierto  con  cadáveres  españoles,  desapareció  en  fin  el  quinto  Exto.  que 
tantos  sacrificios  ha  costado  á  la  Prov.*''y  cuyos  Gefes  tantos  malos  tratamien- 
tos han  dado  á  sus  fieles  y  honrradisirr.os  hoVitantes,  que  todo  lo  davan,  y  todo 
lo  sufrían  con  resignación  por  no  ser  esclavos:  Quedaron  unas  muy  corlas  reli- 
quiar  que  también  ban  desapareciendo.  Los  havitantes  de  Badajoz  que  haviaii 
sido  testigos  del  doloroso  é  inesperado  resultado  que  tubo  la  acción  del  dia  7 
contra  las  baterías  del  enemigo  por  el  casual  ó  malicioso,  pero  siempre  admi- 
rable y  raro  acontecimiento  de  faltar  los  clavos  para  inutilizarlas;  también  lo  fue- 
ron de  aquel  mas  triste  funestí  y  horroroso  espectáculo  del  dia  19.  La  magnitud 
de  este  golpe,  la  impresión  que  ha  hecho,  el  abatimiento,  e!  dolor,  la  confusión, 
desorden  que  ha  causado,  el  estado  en  fin  en  que  ha  puesto  á  la  provincia,  no 
se  puede  conocer  en  la  Isla.  La  Junta  lo  bé,  lo  llora;  y  lo  llora  mas  porque  lo  pro- 
nosticó, y  porque  se  lo  ha  dicho  al  gobierno,  y  le  ha  representado  quanto  basta- 
ba para  tomar  las  providencias  capaces  de  prevenir  y  evitar  un  golpe  tan  funes- 
to; Esto  llora  la  Junta  y  la  ocupa  tanto  que  no  hace  mérito  de  la  ninguna  aten- 
ción ó  consideración  de  que  se  han  recivido  v  oido  sus  clamores  y  representa- 
ciones. Se  dice  también  en  esta  orn.  que  V.  A.  mira  con  particular  satisfacción 
los  heroicos  esfuerzos  de  la  baliente  guarnición  y  fidelisimo  vecindario  de  Ba- 
dajoz que  son  dignos  de  la  primera  atención  de  V.  A  que  asi  se  lo  hagamos  en- 
tender i  nimandoíos  á  la  constancia  y  a-egurandoles  que  el  gobierno  Vela  sobre 
su  protección  co  i  el  mayor  esmero;  la  comunicación  con  la  Plaza  está  ..bso- 
lutam.'"  cortada,  pero  sepa  V.  A.  que  la  Junta  ha  llenado  en  esta  parte  sus  deve- 
res y  que  asi  lo  ha  hecho  en  todas  ocasiones  antes  de  que  el  gobierno  se  lo  pre- 
benga,  porque  en  la  Prov.'''  y  en  la  Plaza  a  savido  siempre  la  Junta  y  save  bien 
lo  que  conbiene  para  animar  y  confiar  á  los  pueblos.  Si  V.  A.  hubiera  Visto  y 
leido  lo  que  hizo  la  Junta  y  los  impresos  que  puso  en  el  año  pasado,  se  con- 
vencerla de  que  nadie  podia  hacer  mas,  beria,  decimos,  demostrada  esta  berdad 
y  otras  qu  ^  no  se  han  expresado.  Los  havitantes  de  Badajoz  estarán  como  los  ha- 
brá dejado  el  horroroso  quadro  del  dia  19,  y  sin  embargo  no  cederán  como  la  ham- 
bre no  los  obligue.  Han  oido  ya  antes  de  ahora  las  expresiones  satisfactorias  re- 
feridas ú  otras  semejantes,  y  también  han  visto  desatendidas  las  quejas  justas 
que  de  aquella  ciudad  se  han  dado  al  Gobierno,  pero  ni  esta  consideración  de- 
bilitará su  constancia  ni  las  manifestaciones  de  aprecio  q."  ahora  hace  V.  A.  aña- 
dirán cosa  alguna  al  grado  de  valor  y  entusiasmo  en  que  se  hallen:  Serenísimo 
Señor,  la  Junta  habla  como  deve:  Lo  que  quieren  y  necesitan  los  havitantes  de 
Badajoz  es  ver  unas  fuerzas  capaces  de  obligar  al  enemigo  á  Jebantar  el  sitio,  ó 
que  basten  para  abrir  la  comunicación  é  introducir  víveres:  Todo  lo  q."  no  sea 
esto  es  indiferente,  y  si  se  tarda  este  berdadero  y  único  medio  para  animarlos, 
si  necesitan  serlo,  se  pierde  la  plaza:  DeVe  añadir  !a  Junta  y  V.  A.  saver  que  en 
todos  los  pueblos  está  muy  debilitada  la  confianza  que  concibieron  en  la  instala- 
ción del  nuevo  gobierno  actual,  y  que  no  se  restablecerá  mientras  no  se  arroje 
al  enemigo  de  su  suelo.  La  Junta  refiere  lo  que  oye  y  save  de  todos  y  cree  vn 
dever  manifestarlo  á  V.  A.  para  su  gobierno  en  esto  y  en  lo  demás  que  ba  dho. 
—Dios  gue.  á  V.  A.  m."  íi.'.=Valencia  de  Alcántara  24  de  Fbro.  de  I811.=-Se- 
renisimo  Señor. 
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El  Comandante  de  la  «Leal  Legión  Extremeña»,  D.  Juan  Downie, 
bate  á  los  franceses  en  Don  Benito. 


Exmo.  Señor 

Marchando  con  la  División  de  mi  mando  acia  ios  plintos  q."  me  designó  el 
(iral.  en  Xefe  del  5."  íixercitocon  el  objeto  de  hostilizar  p/  retaj^uardia  al  Ene- 
mií*o  q."  esta  en  la  Plaza  de  Badajoz,  á  las  doce  de  la  mañana  de  este  dia  la 
Vanguardia  de  la  expresada  División,  compuesta  de  55()  hombres  de  toda  arma 
q."  comanda  el  Coronel  de  los  K."  Exercitos  D."  Juan  Downie,  fue  atacada  p/ 
una  coluna  Enemiga  en  el  Pueblo  de  D."  Benito.  Apenas  se  descubrió  el  Ene- 
migo destino  el  Coronel  Downie  los  puntos  q."  devian  ocuparse,  y  parapetada 
la  Infanteria  dentro  de  las  cercas  del  Pueblo,  se  colocó  él  á  la  caveza  de  la  Ca- 
Valleria  para  obrar  según  lo  esijiesen  las  circustancias.  No  obstante  el  balor  con 
q."  se  batió  la  Infantería,  iniitandoel  exemplo  de  sus  dignos  Xefes  los  Tenientes 
Coroneles  D."  Mariano  Ricafor  y  D."  Santiago  Alonso,  previniendo  el  Coronel 
Downie,  Comandante  de  la  Vanguardia,  que  en  el  caso  de  tener  q."  ceder  á  la 
superioridad  de  las  fuerzas  enemigas,  deveria  replegarse  á  Villanueba  de  la  Se- 
rena donde  yo  me  hallaba  con  el  cuerpo  de  reserba,  me  dio  abiso  pidiéndome  le 
socorriera.  Ynmediatamente  fui  á  reforzarle.  Al  frente  de  mis  Tropas  llegue  al 
Campo  de  Batalla,  y  encontré  la  vanguardia  tan  comprometida,  q.'esta  circuns- 
tancia fue  suficiente  para  inspirar  á  mis  soldados  cierta  desconfianza  mui  agena 
de  su  carácter,  sin  mas  motibo,  tan  pronto  los  Franceses  nos  atacaron,  á  espada 
en  mano,  vi  con  dolor  quasi  embuelto  dispersarse,  y  perder  la  formación,  uno  de 
mis  Escuadrones  que  havia  destinado  para  sostener  la  Infantería,  y  esta  abando- 
nada por  momentos  á  merced  del  enemigo  huviese  sido  sacrificada  á  no  haberla 
salbado  la  serenidad  derl  Comandante  del  Cuerpo  volante  de  Tiradores,  el  biza- 
rro Teniente  Coronel  D."  Mariano  Kicafor.  En  este  estado  ausiliado  de  mis 
Ayudantes  de  Campo  trate  de  cortar  los  efectos  desastrosos  de  una  dispersión 
genera!  y  no  solo  los  evite,  sino  q."  tube  la  gloria  de  reunir  en  un  instante  toda 
la  Tropa,  y  verla  ocupar  sus  respectibos  puntos.  Enseguida  able  y  exorte  á  mis 
soldados  con  aquella  energía,  q."  deve  un  Jefe  en  tan  criticas  circunstancias,  y 
todos  juraron  morir  antes  q.*"  abandonarme.  Aprovechando  esta  feliz  coiuntura, 
mande  q."  la  Infantería  de  la  Reserva  mandada  por  el  Capitán  y  Comandante 
D."  Mig.^  Bailo  marchando  á  paso  de  ataque,  y  la  Cavalleria  tocando  á  degüello 
cayeron  como  un  rayo  sobre  el  enemigo,  q.*^'  se  havia  echo  fuerte  en  las  cercas, 
de  que  havia  poco  nos  hablan  desalojado,  y  desde  donde  franqueado  por  la  Ca- 
valleria nos  hablan  echo  un  vivísimo  fuego:  Todos  mis  soldados  no  solo  llenaron 
mis  esperanzas  sino  q.''  las  escedíeron.  Ejecutadas  mis  ordenes,  el  enemigo  que 
orgulloso  contaba  por  suía  la  victoria,  vio  en  un  momento  humillada  su  soberbia 
y  el  triunfo  ponerse  á  la  par  de  los  defensores  de  la  libertad  Española.  El  intré- 
pido Comand.^*"  D."  Miguel  Bailo,  fiado  del  Valor  y  subordinación  de  su  Tropa, 
fue  el  primero  q.®  puesto  á  la  Vanguardia,  desalojo  al  enemigo  de  sus  posiciones: 
Enseguida  los  demás  Cuerpos  asi  de  Caballería  como  de  Infant.'"'"'  le  obligaron  á 
abandonar  el  Pueblo  de  D."  Benito.  Por  ultimo  ref  igiado  el  enemigo  en  una  Her- 
mita  situada  á  corta  distancia  del  Pueblo,  fue  rechazado  de  este  punto,  como  de 
los  anteriores,  sin  q."  le  quedase  otro  adbitrio  q.*"  marchar  en  retirada  de  un  mo- 
do vergonzoso  y  desordenadam.**  perseguido  por  mi  División  q.*'  no  ceso  de 
acerle  un  continuo  fuego  hasta  el  puente  de  Medellin,  donde  no  fue  cortado  p.' 
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q."  la  obscuridad  de  la  noche  inpidio  se  frustrasen  los  deseos  unánimes  de  todos 
los  soldados  q."  me  pedian  ios  persiguiese  asta  el  Castillo. 

No  puedo  detallar  á  V.  E.  la  perdida  total  del  enemigo,  pues  tubo  buen  cui- 
dado, como  acostumbra,  en  recoger  los  cadaberes.  Es  probable  q.'"  el  n."  de  los 
eridos  fue  muy  considerable,  pues  á  pesar  de  la  precipitación  con  q."  se  retira- 
ban se  noto  q."  montaban  muchos  infantes  á  la  grupa  de  los  caballos.  Solo  pue- 
do asegurar  á  V.  E.  q.**  p.'  confesión  de  los  paisanos  del  Pueblo  de  D."  Benito, 
deven  ascender  los  heridos  á  60  ú  70  y  á  50  los  muertos,  sin  contar  con  la  per- 
dida q.**  tubieron  en  su  escandalosa  retirada  desde  D."  Benito  á  Medellin,  q."  de- 
be haver  sido  mucho  mayor.  A  mas  le  hicimos  7  prisioneros,  entre  ellos  un  es- 
celente  Trcmpeta.  Por  ultimo  20  caballos.  Varias  monturas,  4  grandes  cajones 
llenos  de  carabinas,  otros  2  llenos  de  bridas,  otro  lleno  de  sables,  un  n.'^  muy 
considerable  de  capotes,  varios  fusiles,  baionetas,  y  otros  peltrechos  de  Guerra 
q."  se  encontraron  tirados  en  el  Cam^  o  de  Batalla,  tal  fue  el  rico  botin  q.*"  se  co- 
jio  al  enemigo.  Nuestra  perdida  solo  fue  de  cinco  muertos  y  algunos  heridos. 

La  Justicia  exije  q."  recomiende  á  V.  E.  el  mérito  q.*"  todos  los  oficiales,  y  la 
Tropa  de  mi  mando  han  contraído  sobre  los  Campos  de  la  Serena  y  Medellin;  el 
Comandante  de  la  Vanguardia,  el  Coronel  D."  Juan  Downie,  por  su  bizarría,  é 
intrepidez,  el  Subinspector  de  las  Guerrillas  de  la  Mancha  y  Coronel  de  los  R." 
Ejércitos  D."  Antonio  Claraco  y  San,  por  sus  conocimientos  militares,  con  q.* 
me  auxilio,  y  aludo  á  formar  y  reunir  la  Cavalleria  dispersa;  el  Teniente  Coro- 
nel D."  Man.'  Muñoz  de  Baca,  Comand.^''  del  Escuadrón  de  Usares  francos  an- 
daluces, auxiliar  de  esta  división,  p.'  el  acierto  con  q.'*  mando  toda  la  Caballería, 
los  Comandantes  de  todos  los  Cuerpos,  á  la  manera  q.**  mis  Ayudantes  de  Cam- 
po, p.'  su  actividad,  zelo  y  bizarría  contribuyeron  eficazm.**  ai  feliz  éxito  de  es- 
ta jornada.  Pero  particularm.'",  reclamo  á  V.  E.  el  premio  devido  á  las  aciones 
estraordinarias  en  fabor  del  Capitán  y  Coman  i.'**  del  Batallón  de  Cazadores  de 
los  montes  de  Toledo  D."  Miguel  Bailo,  q."  sin  disputa  tubo  la  mayor  parte  en 
la  Victoria. 

Dios  ^m.  á  V.  E.  m.*"  a."  Campo  de  D."  Benito  sobri  Medellin  7  de  Marzo 
de  ISll.— Isidoro  Mir.--Ex.'""  Sr.  Auditor  Gral.  de  la  Guerra. 


NÚMERO    152. 
Sobre  el  Sitio  de  Badajoz  en  Marzo  de  1811. 

A  EL  Consejo  de  Regencia  eha.  6  de  Marzo  de  811 

Sermo.  Señor. 

Los  enemigos  q.'"  sitian  a  Bad.""  la  atacan  fuertem.'*",  redoblan  sus  esfuerzos, 
y  obran  como  quien  trata  de  aprovechar  momentos,  pero  la  Plaza  se  defiende 
con  tesón  y  firmeza;  si  se  salva,  si  el  enemigo  es  obligado  á  dexar  el  sitio,  y  es- 
to se  hace  pronto  sera  un  triunfo  q.''  podra  proporcionar  grandes  ventajas  á  nra. 
constante  defensa  y  se  podra  hacer  la  reunión  de  los  muchos  dispersos  q."  aho- 
ra no  es  posible  traer  a  sus  deberes,  p-'q.**  son  muchas  las  correrías  q.**  hace  el 
enemigo  p."*  impedirlo  y  cogerlos  el,  p.'^q.''  no  hay  un  punto  seguro  p.^  hacerla, 
p.'q.**  todos  los  dispersos  se  resisten  a  ir  a  Portugal;  y  finalm.^*"  P-''^-"  todas  las 
circunstancias  la  hacen  impracticable.  Es  quanto  la  Junta  Sup.'"'  de  Extra,  tiene 
por  ahora  q.''  hacer  presente  a  V.  A.     Dios  «S:." 

* 

*    * 
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limo.  St'fior.-  En  el  Míiriscnl  de  C!nnipo,  di  bcriindor  político  y  inilitiir  dt* 
esta  Plazíi,  I).  Kaíael  Menacho,  ha  perdido  la  l^atria  uno  de  sus  más  acreditados 
y  Valientes  defensores.  Aier  tarde  á  las  tres  y  media  acaeció  su  muerte  en  oca- 
sión de  obserbar  des  e  la  muralla  los  mobim.'"'  del  enemií^o,  y  el  valor  y  arroxo 
de  nra.  tropa  q."  salió  de  la  Plaza,  asaltó  las  trincheras,  clabó  cañones,  mat(') 
muchos  enemigos,  hirió  otros,  aprisionó  algunos,  hizo  huir  ú  todos,  y  bolbió 
carinada  de  dispersos  ensanj^rentados,  armas,  herramientas  y  otros  útiles  q."  el 
enemigo  abandon(')  |)orqiie  le  pesaban  para  huir  de  nros.  soldados  Valientes. 

La  guarnición  y  Pueblo  animosos  y  contentos  de  haber  Visto  una  acción  tan 
bien  dispuesta  como  executada  fueron  poseídos  del  mayor  jubilo;  pero  el  azar 
de  la  muerte  del  vjob.'"  bino  á  turbarlo. 

Por  este  des<4raciado  acontecim."*  ha  recaído  en  mi  el  dob.""  potitico  y  mili- 
tc>r  de  esta  Plaz  i  mediante  el  anterior  nombram.'"  q'"  se  me  habia  echo. 

Comunicólo  á  V.  I.  para  q."  le  conste  aseiíurandole  q.*"  nada  omitiré  de 
quanto  sea  necesario  á  cumplir  las  oblií^ piones  espinosas  del  empleo,  en  cuio 
obsequio  haré  como  mi  antecesor  todos  los  sacrificios  q.'  las  circunstancias  exi- 
xan. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  1.  y  manifestarle  mis  deseos  de  atenderle  y 
servirle. 

Dios  gue.  á  V.  I.  m."  a."  Badaxoz  5  de  Marzo  de  1811.  — José  de  Imaz.= 
limo.  Sr.  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  la  S."*  Ig."  de  Badaxoz. 


* 
«    * 


Mi  apreciable  am.*^  y  compañero:  e  trabajado  quanío  a  sido  posible  para  q.' 
vengan  las  Tropas;  creo  vengan  pues  abisan  en  este  dia  haver  empezado  a  des- 
cnVarcar  algunas,  y  q.''  los  trasportes  estaVan  a  la  vista  con  todo  el  conboi;  con 
este  motibo  sale  en  esta  hora  q."  son  las  seis  de  la  tarde  vn  Estraordinario  a 
Welinton  para  q."  cunpla  la  palabra  ygualmente  diciendole  q.'"  en  Vna  salida  q.'' 
ha  echo  la  Plaza  les  ha  clavado  once  piezas,  entre  ellas  nuebe  cañones  y  dos 
morteros,  causándoles  mucha  ^erdida,  con  la  fortuna  q.*"  por  nuestra  parte  solo 
emos  tenidos  tres  muertos  y  cinco  heridos,  todo  esto  es  de  oficio  como  la  muer- 
te de  Menacho,  de  vna  bala  de  cañón  en  el  parapeto;  le  ha  sucedido  en  el  man- 
do D."  José  imáz,  el  pueblo  esta  mui  animado,  tiene  susistencias  y  resueltos 
a  defenderse  hasta  el  vltimo  trance. 

La  Espedicion  de  Cádiz  salió  el  27,  es  regular  si  es  sobre  el  Campo  de  G¡- 
braltar,  q."  el  resultado  tenga  relación  con  los  q."  nos  opriman.  Dios  lo  quiera. 

An  salido  para  aqui  dos  millones,  Castaños  y  algunas  armas. 

Tengo  mucho  q."  hacer,  procuro  animar  estas  jentes,  pues  es  menester  mo- 
rir antes  q.''  sucunbir  m."  a  todos  los  compañeros  mandando  vd.  quanto  quiera  á 
su  mejor  am.". 

Estremoz  Marzo  7  de  1811.— Monsalud.=S."'  D."  Fran.'"  Romero  de  Cas- 
tilla. 


*    * 


S/*"^  Presidentes  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extremadura: 

Muy  S/*'''  mios  y  de  mi  mayor  estimación  y  respeto:  A  mi  llegada  á  esta  he 
entregado  al  Gral.  en  Gefe,  la  carta  q."  recivi  de  V.  V.  para  él,  y  le  dige  quanto 
devia  al  celo  de  V.  V.  para  la  reunión  y  mantenim.^*'  de  los  Oficiales  y  Soldados 
q.**  movidos  de  su  patriotismo  Vie  en  á  reunirse  á  sus  banderas.  Me  respondió 
q.®  havia  hablado  con  el  S.'"^  Maro.''  de  Monsalud,  y  q.*'  este  respondía  á  V.  V. 
sobre  todo,  como  en  ef.'°  lo  ha  hecho  por  la  carta  q."  lleva  la  misma  ordenan/a: 
yo  con  motivo  de  hallarme  malo,  no  he  podido  ver  al  S.*^""  Marq."" 

Llegaron  á  Lisboa  once  navios  de  linea  y  cien  transportes  cargados  de  co- 
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mestiblesy  tropas:  esto  me  lo  ha  dho.  el  Comisario  Gral.  Ingles:  añaden  hoy  p.° 
no  es  todavia  de  oficio,  q."  Masena  ha  abandonado  la  posición  de  Santarém,  y 
q."  de  resultas  del  movim.'"  del  Lord.  Welington,  el  Mariscal  Beresford,  havia 
pasado  á  la  derecha  del  Tajo,  sin  duda  p/'  maniobrar  contra  el  Exto.  de  Masena. 
Ahora  diré  á  Vmd.  mi  opinión,  aunq."  valga  poco.  Es  provable  que,  si  Masena 
ha  visto  que  les  havia  llagado  á  los  Ingleses  un  refuerzo  q.*  le  duba  la  superio- 
ridad sobre  él,  trate  de  hacer  su  retirada,  sea  atravesando  el  rio  Cesare,  ó  mas 
regularm.'"  hacia  Coimbra  y  el  rio  Mondego,  q.''  es  el  camino  q.*  trajo;  p."  no  se- 
ria nada  extraño  q."  in*entas'j  una  retirada  fingida  para  atraher  los  Ingleses,  y 
darles  una  batalla  general  fuera  de  sus  lineas,  p.°  la  prudencia  del  Lord.  Weling- 
ton  es  conocida,  y  no  creo  aventure  cosa  alguna,  sin  seguridad  de  suceso. 

El  S."'  Gral.  Castaños  ha  llegado  á  Lisboa,  no  se  si  vendía  á  ver  estas  tristes 
reliquias,  cuyo  num."  es  con  corta  diferencia  el  mismo  q.**  q."'**  salí  de  Villavicio- 
sa,  y  si  Vmds.,  como  Padres  de  la  Pa  ria,  no  nos  envian  soldados,  de  nada  ser- 
vimos sino  de  estorbo. 

De  Badajoz,  aunq."  les  supongo  á  Vmds.  sabedores  de  todo,  devo  decirles  q." 
se  defiende  de  modo  q.*  nos  promete  ser  una  nueva  Zaragoza.  El  dia  quatro, 
fué  sobre  todo  glorioso  p."  nras.  armas.  El  Regim.'*^  del  Principe,  hizo  una  sali- 
da, claV(j  siete  piezas,  y  trajo  á  la  plaza  gran  num."  de  vtiles  de  los  sitiadores. 
El  Governador  Menacho  perdió  la  vida,  hallándose  animando  á  sus  tropas  so- 
bre las  murallas.  Vna  bala  de  cañón  le  quitó  la  cabeza.  Nada  más  puedo  decir  á 
V.  V.  y  con  este  motivo  me  repjto  con  toda  sinceridad  á  las  ordenes  de  V.  V. 
su  más  atento  y  af."*  SerV.*'"*^  Q.  S  M.  B.— Carlos  de  España. =Extremoz  y 
Marzo  8  de  1811. 

P.  D.-  Supp.'"  á  V.  V.  me  haga  el  favor  de  decir  al  Cab."  Retamar  q."  las 
cartas  p."  el  Brigad.'  Sánchez  quedaron  entregadas  y  lo  mismo  la  de  Becerra. 
Estimaré  á  V.  V.  se  sirv  n  también  entregar  la  adjunta  al  Coronel  Benedicto.  En- 
tre las  noticias  Verdad.'*  se  me  olvidaba  decir  á  V.  V.  q.*nra.  expedición  de  Cá- 
diz compuesta  de  doce  mil  hombres,  á  los  q.*"  se  agregarán  quatro  mil  Ingleses, 
dio  á  la  vela,  y  se  asegura  liavrá  ya  desembarcado  en  Tarifa. 


*     * 


Exmo.  Señor: 


I  le  recivido  la  apreciable  carta  con  q."  V.  E.  se  ha  servido  honrarme,  con  los 
exemplares  de  la  proclama,  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  mandar  imprimir;  deseo 
de  corazón  q."  produzca  el  efecto  deseado:  doy  á  V.  E.  las  mas  devidas  gracias 
por  el  interés  con  q.**  me  honra,  al  q."  quedaré  toda  mi  vida  agradecido  con  el 
sincero  deseo  de  q."  V.  E.  me  proporcione  ocasiones  en  q."  pueda  provar  el  res- 
peto y  veneración  q.''  profeso  á  todos  los  individuos  de  esa  ilustre  Junta. 

Supongo  q.**  V.  E.  se  halla  informado  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Badajoz; 
omito  remitir  copia  de  la  capitulación,  por  hacerlo  el  S.°"  Marq."  de  Monsalud, 
p."  los  prales.  artículos  son  q."  la  guarnición  queda  prisionera  de  guerra  para 
ser  conducida  á  Francia;  q."  ninguno  de  los  havitantes  será  perseguido,  por  las 
opiniones  políticas  que  haya  tenido;  q.**  la  Religión  Católica  será  protegida.  Soy 
de  sentir  q.^  aunq."  la  brecha  estaba  abierta,  pudo  haverse  diferido  la  entrega 
por  algunos  días,  rechazando  el  asalto,  caso  q.^  lo  huviese  intentado,  y  es  tanto 
más  doloroso,  quando  el  Mariscal  Beresfod  acudía  (según  asegura)  para  hacer 
levantar  el  sitio  con  fuerzas  suficientes  y  se  halla  en  Porto-alegre. 

Me  repito  á  las  ordenes  de  V.  E.  su  mas  atento  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B.  Extre- 
moz  15  de  Marzo  de  1811.— Exmo.  S."'=Carlos  de  España. ==Exmo.  S.'"'"  Pre- 
sid.^*'  y  Vocales  de  la  Junta  superior  de  Extremad.** 


» 
*    ♦ 
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Señor^  \)c  dcsj^mcia  en  tk'si^raciu  hemos  sido  coii(liiciil''s  ú  hi  i'.xtrcm.i  coi» 
la  perdida  de  la  Plaza  de  Badajoz  acaecida  el  dia  diez  del  corriente,  se^ur)  noti- 
cias repetidas  de  q."  son  copias  las  adjuntas,  y  con  la  derrota  del  Bgercito  en  el 
diez  y  nuebe  de  febrero.  Ksta  Junta  de  ^ovierno  ane'^ada  en  amarj-juras  llorará 
eternamente  tal  suceso,  al  paso  q.'  la  ruina  de  la  ProV.";  se  consolava  con  no 
haber  perdonado  sacrificio  al'^uno,  y  esto  contribuye  á  aumentar  sus  anjíustias. 
Este  es  el  resultado  del  desorden  con  que  era  dirijido  un  lí'^ercito  q."e«^-.'rci('í  to- 
da clase  de  violencias  en  la  Pro/  más  leal  por  el  abuso  de  la  autoridad  de  sus 
Clefes,  y  en  el  pueblo  mas  Valiente  y  decidido.  Pero  ripara  q."  avismar  á  V.  M. 
en  mayor  dolor  q."  el  que  le  rodea  considerando  la  perdida  del  antemural  de  la 
Monarchia  contra  el  tirano?  La  espcriencia  dirá  q."  debió  haber  sido  mas  vien 
conservada.  Ella  acreditará  los  males  q."  de  tal  perdida  se  siguen.  Es  inponde- 
rable  el  dolor  de  estos  Vocales  por  lo  acaecido,  y  por  lo  que  debe  subceder,  co- 
rrerán de  punto  en  punto  discurriendo  medios  para  remediar  t.in  j^raVes  males 
¿mas  qué  liarán  si  las  circunstancias  so  del  todo  contrarias?  ¿Dónde  se  fixarán? 
¿Qué  recursos  elejirán?  Dígnese  V.  M.  consolarlos,  Ínterin  continúan  en  dar  las 
ultimas  pruebas  de  amor  á  su  Nación,  é  Ínterin  no  ,  adiendo  hacer  cosa  útil,  bus- 
can un  Marte,  ú  otro  asilo  desconocido  en  q."  esperar  á  que  Dios  conpadecido 
de  nosotros  inspire  á  V.  M.  medios  para  la  reparación  q.'  esperan  los  amantes 
del  orden  y  á  lo  q.  estos  Vocales  contribuiráfi  con  sus  esfuerzos,  fomentando  el 
espíritu  nacional.  Dios  gue.  á  V.  M.  m."  a."  Valencia  de  Alcántara  Marzo  14  ái- 
l«ll.=Señor.=Fran.'"  Romero  de  Castilla. =Eructuoso  Retamal  y  Olivas.^ 
Juan  Cabrera  de  la  Rocha. 


* 


A  LAS  Cortes  y  Consejo  üf-:  Rex." 

Ser."'"  S.''*":  con  fecha  14  del  corr."'  dijo  la  Junta  Sup."'de  Extremd. '  á  V.  A. 
lo  q."  consta  del  adjunto  papel  que  repite  por  si  ha  padecido  extrabio. 

A  conseqq.''"  de  esta  resoluc."  liesíaron  á  este  punto  de  (iarrov."  distante 
med."  legua  de  la  orilla  izquierda  d"l  Tajo  D."  Fran."'  Roniiro  de  Castilla  I^."  Vi- 
cente Vargas,  D."  Juan  Cabrera  de  la  Rocha  y  D."  Fructuoso  Retamar  y  Olivas 
únicos  individuos  q."  componían  la  Junta  p/  hallarse  su  Presid.""  en  la  Isla  con 
la  competente  licencia;  el  Marques  de  Monsalud  Vice  Presidente,  Comisionado 
ei¡  el  Quartel  General  del  Ex.'"  Ingles,  á  solicitud  del  Gen.'  D."  Gabriel  de  Men- 
di'/abal,  D."  Luís  María  de  Mendoza  Comisión.'"'  p.*^  el  Marques  de  la  Roniana 
para  facilitar  víveres  á  su  egercito  y  los  tres  restantes,  no  se  han  reunido  á  la 
Junta  desde  la  salida  de  la  Plaza  de  Badajoz,  el  19  de  Sep.",  aunque  repetidas 
veces  se  les  ha  llamado. 

A  siguiente  dia  de  nuestra  llegada  al  citado  punto  de  Garrov."^  supimos  que 
los  enemíg.'  bajaban  por  Plasencia,  que  llegaban  á  seis  leguas  de  la  orilla  dra. 
del  Tajo,  y  que  pedían  raciones  en  pueblos  más  cercanos:  Considerando  q."  su 
objeto  podría  ser  abrirse  comunica."  en  este  rio  por  Alconetar  distante  una  le- 
gua de  esta  V.''  y  que,  extendiéndose  por  el  país,  sería  imposible  á  la  Junta  des- 
empeñar sus  funciones,  se  determinó  y  acordó  de  palabra  que  D."  Vicente  de 
Varg."  se  dirigiese  á  la  p.'"  de  Coria,  D."  Fran.''  Castilla  á  la  de  Xerez,  aunq.*" 
con  riesgo,  D."  Fructuoso  Retamar  á  tierras  de  Guadalupe,  y  D."  Juan  Cabrera 
quedarse  en  estas  inmediaciones,  todos  con  encargo  de  animar  el  espíritu  pp.'", 
activar  la  reunión  de  dispersos  y  tomar  las  demás  providencias  posib.^  en  el  ex- 
tremado apuro  de  las  criticas  circunstan."*  en  q.'  la  Provincia  se  halla. 

En  efecto,  los  dos  primeros  salieron  p.'"*  su  destino,  deteniéndose  algunos  dias 
D.  Fructuoso  Retamar  y  D.  Juan  Cabrera  p.'"*  arreglar  y  concluir  Varios  asuntos 
interesantes  permaneciendo  aun  para  recibir  las  orns.  del  govierno  y  avisos  del 
Quartel  Gral.  en  vista  de  los  movimientos  q."  han  hecho  los  enemig.^  replegan- 
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dose  unos  sobre  Badajoz,  y  otros  sobre  Almaraz  donde  se  dice  están  constru- 
yendo un  Puente  de  vareas. 

En  esta  triste  situac."  habiendo  reflexionado  qual  neces/''  es  la  reunión  de  lu- 
ces para  las  deliveraz."'""  y  el  num/'  competente  de  individúe  s  que  repartiéndo- 
se el  trabajo  faciliten  la  execucion:  Que  por  otra  pte.  no  era  fácil  reunir  los  q.® 
faltan  p."  completar  el  del  reglamento,  se  determinó  expedir  orns.  á  las  Ju¡:tas 
Municipales  de  Caceres,  Trujillo,  Plasencia,  y  Alcant."  á  fin  de  que  cada  una 
embie  uno  de  sus  individuos,  q,"  en  unión  con  nosotros  podamos  mas  bien  acu- 
dir á  las  ocurrencias. 

Bien  conoce  la  Junta  que  esta  medida  se  separa  de  lo  prebenido  en  el  regla- 
mento, conoce  igualmente  que  se  excede  de  sus  facultades,  pero  el  apuro  es 
grande,  la  necesidad  urgentísima,  dilatorio  el  modo  prescripto  por  aquel  p.^  la 
renovac."  por  el  mismo,  y,  por  el  contrario,  brebe,  ':»\pedita,  y  mas  prop.^  de  las 
circunstancias,  la  providencia  q."  se  ha  tomado.  Ella  únicamente  podrá  propor- 
cionar á  la  Junta  los  med."  de  trabajar  con  alguna  utilidad  en  venef."  de  la  cau- 
sa común,  por  lo  menos  la  satisfacción  de  no  haber  abandonado  su  puesto  h.'" 
el  ultmio  suspiro  de  la  libertad  en  esta  desgraciada  provincia.  De  este  modo  aca- 
so podrá  poner  en  egecuc."  alguno  de  !os  encargos  q."  V.  A.  hace  á  las  Juntas 
en  su  orn.  de  Veinte  y  siete  de  Fro.  ultimo  aunque  con  sunima  dificultad,  pues 
esta  provincia  no  deve  considerarse  amenazada;  sí  imbadida,  la  mayor  parte 
ocupada,  y  el  resto  sin  fuerza  alguna,  ni  medios  de  resistir  las  orns.  q.**  la  diri- 
ge el  enemigo;  situada  en  medio  de  provine."'  subyugadas,  y  sin  comunicac." 
con  ninguna  libre  q."  le  pueda  prestar  aux.°  el  espíritu  pp.'"  aunq.'*  no  apagado 
(q.'  es  inposib.')  si  timido,  receloso,  aun  exasperado  p.""  las  arbitrarias  exacciones 
y  opresión  en  q.*  la  han  tenido  los  q."  no  han  sabido  defenderla;  por  manera  que 
solo  puede  fundar  alguna  esperanza  jn  los  prontos  socorros  q.-  proporcionen  las 
eficaces  y  enérgicas  providencias  de  V.  A. 

Entre  tan'o  la  Junta,  no  puede  mas  q."  mantener  en  lo  posib.",  y  no  con  po- 
co riesgo,  una  como  ilusión  o  sombra  de  livert^id  que  tenga  dispuestos  los  áni- 
mos á  concurrir  con  pron:itud  á  unir  sus  medios  de  defensa,  con  los  que  dispon- 
ga y  facilite  V.  A.  p.**  cuyo  efecloy  tomar  las  demás  providencias  convenientes 
según  las  ocurrencias,  se  hace  indispensable  q  "  V.  A.  apruebe  la  renovación 
de  los  individuos  ausentes  en  el  modo  prop."^  comunicándola  en  todo  las  orns. 
q.**  estime  convenientes.  Dios  g.**  a  V.  A.  m.'  a."  üarrovillas  y  Marzo  19  de  1811. 

* 
*    « 

Exmo.  Señor 

Avisé  á  V  E.  aunque  en  confuso  las  disposiciones  dadas  para  distraer  al 
enemigo  de  esa  Provincia;  pero  por  desgracia  no  fueron  tan  pronta  ni  acertada- 
mente egecutadas  como  se  deseaba,  por  motivos  que  no  puedo  explicar,  y  han 
llenado  de  amargura  á  las  Cortes.  Se  ha  repetido  otra  operación  por  el  Condado 
aunq.*"  tarde,  y  esperamos  el  resultado. 

En  este  intermedio  llegó  el  aviso  dado  por  el  General  Mendizabal  de  la  ren- 
dición de  la  Plaza  con  copia  del  Consejo  de  Guerra,  que  precedió,  y  en  su  Vis- 
ta pedi  que  se  haga  escrupulosa  indagación  de  la  conducta  del  General  en  Ge- 
fe  y  Consejo  de  Guerra  á  los  Vocales  de  dho.  Consejo,  q."  votaron  la  rendición 
y  asi  se  decretó  con  una  addicion  del  S.°'  Calatraba  para  q.®  se  extendiesen  es- 
tas diligencias  á  lo  ocurrido  en  Olivenza.  Vn  dia  después  ha  llegado  el  oficio  de 
V.  E.,  noticiando  lo  mismo,  cuyo  contexto  ha  llenado  de  dolor  á  las  Cortes,  las 
que  han  acordado  se  contexte  á  V.  E.  con  la  mas  grata  expresión  de  reconoci- 
miento, y  por  tan^o  conviene  que  se  dé  cuenta  frecuente  á  las  mismas  de  las 
operaciones  de  V.  E.  para  honor  suyo  y  el  de  la  Provincia,  sirviendo  al  mismo 
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tiempo  dt'  iiistiiiccioii  p.'irn  dirijir  lo  i  (<n(liuriii<-  il  i.iin-,ln»  n.-  i  mi"-  n;  n.  >  y 
quebrantos. 

Ya  dixü  en  mi  anterior  que  el  C^ipitan  D."  Ju  n  h4nac!G  C'erVera,  que  nniitió 
V.  E.  con  los  últimos  pliegos,  tardó  alj^unos  dias  en  regresar  A  esa,  y  se  volvi*'» 
desde  el  camino  con  las  noticias  que  recivió  tan  ¿esajíradables. 

Sin  embargo  de  que  las  Cortes  acordaron  ü  su  debido  tiempo  que  si  ....  ..;. 

zase  á  las  Juntas  provinciales  en  debida  forma,  y  estaba  yo  satisfecho  que  str 
liavian  circulado  ya  las  ordenes  convenientes,  se  ha  sabido  (|ue  al«»unas  no  las 
han  recivido,  y  seguii  he  llegado  ¿i  entender  hoy  parece  que  V.  H.  no  l.is  lia  rr- 
Vido,  y  en  esta  iiitelig."  mañana  lo  manifestaré  á  las  Corles  para  que  se  hag.i  un 
serio  cargo  ü  la  Regencia  de  su  omisión.  Dios  guarde  á  V.  lí.  nuichos  aíios.  ('a- 
diz  25  de  Marzo  de  1811.  -Fxmo.  Señor. =^Fran."'  Maria  Kiesco.— Exmo.  S«;- 
ñor  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Sup."'  de  Extrem.id.'' 

P.  D.=EI  arreglo  de  Juntas  se  está  imprimiendo;  no  ( .>;.i  v .,  .i.  ■  .  ,  j-*  ¡o 

se  llena  bastante  y  podrá  mejorarse  en  lo  sucesivo.  lia  sidí»  preciso  resign.irsr 
por  aver  conseguido  su  existencia  sancionada. 


* 
*    * 


Exmo.  Señor. 


En  contestación  a  lo  que  V.  E.  me  previene  en  su  oficio  de  este  dia  deVo  de- 
cirle, como  a  las  7  de  la  mañana  del  dia  de  ayer  se  presentó  en  esta  Plaza  el 
aposentador  de  la  Guarnición  de  Campo  mayor,  la  q."  llegó  á  cosa  de  las  1 1  con 
su  Govern.''',  sin  dejar  en  ella  mas  que  los  enfermos.  La  causa  de  haver  evaqua- 
do  dha.  Plaza,  según  el  mismo  Govern. '"^  me  ha  inform.'"'  ha  sido  el  estar  pre- 
venido para  que  asi  lo  executase  luego  que  observase  ciertas  señales  comunic.i- 
das  por  la  de  Yelbes,  trasladándose  al  Quartel  G  "neral,  cuias  señales  observar  mi 
la  noche  del  4;  y  a  las  12  de  ella  lo  verificaron,  quedando  en  dha.  Plaza  p.'  sn 
defensa  lv50  Portugueses  que  antes  havian  entrado. 

El  mismo  Governa."^  después  de  su  salida,  duda  si  se  habrá  equibocado  en 
las  señales  prevenidas  y  siente  haverla  berificado  p.'  esta  incertidumbre. 

TrataVa  de  seguir  su  marcha  esta  mañana  al  Qunrtel  Gral.,  pero  de  una  Jun- 
ta que  celebraron  ayer  resultó  haver  emblado  un  Oficial  con  pliegos  al  Gral  en 
<  lefe,  el  que  salió  esta  mañana  a  las  6,  y  est  noche  a  las  mismas  (i  ha  entrado 
un  Ayu  Jante  de  Campo  del  Gral.  la  Carrera  con  pliegos  p."  el  referido  GoVern.'" 
Baró.'s,  y  a  su  consequencia  se  han  buelto  á  juntar,  y  según  he  apurado  se  les 
m  inda  seguir  sin  perder  tiempo,  orn.  que  creo  no  obedecen,  no  se  qual  será  su 
animo. 

De  Badajoz  no  hay  novedad  particular,  la  Plaza  sigue  defendiéndose,  el  fue- 
go de  anoche  y  de  oy  no  ha  sido  tan  activo  y  según  me  han  informado  mis  Ofi- 
ci.iies  uno  que  ha  salido  a  ites  de  anoche  de  Badajoz  afirma  que  se  sostiene  con 
e¡  mnyor  tesón;  qu.*"  todo  el  empedrado  de  las  calles  se  le  ba  embiando  a  los 
fr.'inceses:  que  Soul  ha  parlament.''"  sobre  este  particular  a  fin  de  que  cese  el 
pedrisco,  y  que  de  lo  contrario  usará  de  bala  roja,  a  que  parece  se  le  ha  contes- 
tado con  el  humor  acostumbrado  por  el  General  Menacho:  no  sé  la  certeza  d(^ 
estas  ultimas  clausulas.  Es  quanto  puedo  informar. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Aiburqq.*"  G  de  Marzo  de  1811 .—  Exmo.  Se- 
ñor.=Jose  Espinosa  de  los  Monteros. =Exmo.  S."'  Presid.'  y  Junta  Sup."'  de 
Badajoz. 

* 
*     * 

Exmo.  Señor.  • 

Contestando  á  las  ordenes  de  V.  E.  de  este  dia  en  que  me  pide  las  noticias 
del  estado  de  la  Plaza  de  Badajoz  que  sepa,  como  los  movimientos  del  Ene- 
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íiiigo  digo  las  que  sucesivam/",  y  con  el  ma*  prolijo  examen,  he  podido  ad- 
quirir. 

Anteí  de  anoche  se  me  presentaron  un  hijo  del  Alcalde  de  Talaberilla  y  otros 
dos  vecinos  suyos  que  venian  p/  sus  muger."  y  familia  que  tenían  en  esta  á  mo- 
tivo de  haber  salido  los  franceses  que  alli  havia,  los  que  habiéndose  puesto  de 
gala  dijeron  hiVan  á  entrar  en  Badajoz,  mandando  fuesen  carros  para  recoger  la 
Tienda  del  General  y  otros  efectos  los  que  devian  conducir  á  dha.  Plaza;  y  que 
todos  los  vecinos  que  tenian  prendas  en  poder  de  lOc  franceses,  como  calderos, 
sartenes,  ollas,  &/'  haVian  salido  á  recogerlos  del  Campamento:  toda  esta  ope- 
ración se  entiende  el  dia  10  por  la  mañana:  que  ellos  se  vinieron  y  q/  no  savian 
mas. 

Ayer  como  á  las  cinco  de  la  tarde  me  presentaron  un  paisano  sirviente  en  Ba- 
dajoz, el  que  se  explica  como  sigue:  Que  el  Domingo  por  la  tarde  bajaron  á  la 
Puerta  de  la  Tritiidad  dos  Canónigos,  dos  Regidores  y  los  Generales,  y  q."  tra- 
taron las  CapituIdLiones  de  la  Plaza,  y  hecha  esta  operación  entraron  algunos 
oficiales  en  ella,  VeV.eron  y  no  sé  si  se  quedaron  dentro;  que  el  Lunes  once,  se 
aproximaron  Varios  Cuerpos  franceses  á  la  Picuriña,  fuerte  de  S."  Cristóbal  y 
Plaza:  que  se  dio  una  orden  pena  de  la  vida  al  que  no  se  dejase  relevar  de  las 
tropas  franceses:  que  tomiron  estas  la  Puerta  de  la  Trinidad,  Picuriña,  y  demás 
l)uiitüb;  y  que  entre  una  y  dos  entraron  la  Infant.'*  y  CaVall.'*  francesa  por  dha. 
I'uerta,  de  la  Trinidad  y  del  Pilar:  que  principiaron  algunos  robos  por  los  fran- 
ceses, y  que  los  oficiales  de  estos  los  castigaban  para  que  no  robasen;  y  asegura  el 
mismo  paisano  Vio  castigará  algunos  y  debolver  lo  que  havian  robado  pero  tam- 
bién dice  que  nuestros  soldados  pateaban  la  noche  antes  y  decian  que  era  una 
|)icardi  1,  que  |)or  qué  se  havia  de  entregir  la  Plaza,  quando  no  estaba  en  estado 
de  h  leerlo:  que  un  corto  bujero  que  havian  echo  hacia  el  Baluarte  de  Santiago 
lo  havian  cerrado  con  saquillos  y  que  irritados  por  esta  maldad  se  haVian  desti- 
nado al  saqueo,  y  havian  robado  bastante:  para  mas  confirmación  de  su  dho.  citó 
algunas  casas  en  que  se  hallaban  alojados  los  Generales,  que  no  t  mgo  presen- 
te, si  no  es  uno  en  la  calle  de  la  Soledad:  que  nuestra  Tropa  havia  dejado  las 
arm  ís  en  el  Campo  de  San  FranC  '  y  ya  desarmados  haVian  salido  por  la  de  la 
Trinidad  o  del  Pilar,  que  no  tengo  presente,  marchando  hacia  Talabera:  que  él 
en  esta  rebolucion  salió  por  la  Puerta  de  Palmas  á  cosa  de  las  dos  con  un  borri- 
(juillo  en  pelo,  (el  mismo  que  ha  traido  aqui)  en  busca  de  su  muger  que  havia  re- 
mitido á  Campo  mayor;  pero  que  quando  creia  no  habia  en  todo  el  camino  un 
f.  anees,  se  halló  una  porción  grande  de  Cavall."*  en  unos  Olivares  mmediatos  á 
dho.  Campo  mayor:  que  alli  le  detubieron  hasta  ayer  á  las  10  de  la  mañana:  que 
informado  no  era  hombre  s  spechoso  le  mandaron  bolver  acia  Badajoz,  previ- 
niéndole que  si  tomaba  otro  camino  y  lo  coj|ian  lo  fusilaban,  pues  en  quatro  dins 
no  dejari  .n  pasar  á  nadie;  mas  él  luego  que  se  vio  libre  de  enemigos  travesando 
con  su  borrico  por  los  puntos  mas  ocultos  havia  llegado  aqui:  dice  igualm."  que 
al  apartarse  de  los  franceses  salió  un  parlam.'"  á  Campo  mayor,  y  q.*"  esta  Plaza 
havia  puesto  bandera  blanca.  Hasta  aqui  el  Paisano. 

Ayer  se  han  visto  algunas  ahuaiadas  como  de  Cañón  de  la  Plaza:  anoche  se 
han  visto  espoletas  de  Varias  bombas  dirigidas  á  la  Plaza  de  Badajoz;  oy  igualm.* 
aun  que  de  tarde  en  tarde  se  han  visto  ahumadas  de  la  Plaza,  como  de  Cañón, 
y  de  las  Baterías  igualm.^";  no  lo  he  visto,  pero  muchos  sugetos  de  carácter  me 
han  asegurado  ha  verlo  visto. 

Esta  tarde  me  aseguran  haver  llegado  dos  paisanos,  afirmando  el  uno  q.""  Ba- 
dajoz se  defiende,  y  otro  q.*"  en  Campo  mayor  hay  franceses  de  Caballería,  pero 
fuera  de  tiro  de  Cañón:  estos  no  los  he  visto,  y  he  sentido  no  haverlos  exa- 
minado. 

De  Yelbes  parece  ha  venido  uno,  y  según  me  dice  D.  Diego  Carrasco  se  ha 
<iíirmado  que  en  esta  Plaza  se  tiene  por  cierta  la  rendición  de  Badajoz:  que 
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han  observado  con  los  lefites  no  existir  la  bandera  de  virra.;  que  los  campani.'" 
ya  no  se  advierten,  y  que  ha  ávido  iluminación  en  nuestra  desagraciada  F^laza,  la 
neche  del  dia  de  la  entrada  del  ene.nij<|o:  lo  misniü  escriven  de  Merida. 

Es  quanto  he  podido  apurar;  cuidaré  de  participar  á  V.  E.  quanto  mas  sepa. 

Dios  ^ue.  á  V.  E.  m."  a."  Alburqq."  15  de  Marzo  de  181 1.  — Exmo.  Seftor.= 
José  Espinosa  de  los  Monteros. =Exmo.  S."'  I'resid.'"  y  Junta  Sup.**'  de  la  Prov." 
de  Extremad." 
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Renace  la  cordialidad  de  ralaclonsB  entre  la  Junta  de  Extremadura 
y  el  Ejército  al  encargaras  del  mando  el  General  Ca«taños. 

Con  fha.  de  17  del  corr.'"  dixe  á  V.  E.  lo  q."  sigue:  Como  en  las  circunstan- 
cias apuradas  es  quatido  brillan  mas  las  relebantes  qualidades  de  los  hombres 
q/  aspiran  al  titulo  de  Héroes,  y  al  de  grandes,  haciéndose  un  lugar  en  la  His- 
toria, esto  mismo  ine  estimula  á  significará  V.  E.  las  ideas  q.'"  me  animan,  y  q." 
me  ha  comutiicado  nuestro  act  .al  üral.  en  Ciefe  y  me  hacen  confiar  mucho  en 
el  mejor  éxito  e  quanto  se  emprenda,  pu'!S  todo  deve  ser  grande  en  razón  de  la 
necesidad  y  de  los  emprendedor.*" 

Invadida  la  F^roVincia,  ocupada  la  Capital,  y  dei)ilitado  el  exercito,  parecía  á 
otros  q."  á  V.  E.  le  quedaban  pocos  recursos  para  bo'ber  á  señorear  el  pais  y 
alejar  la  plaga  de  Van.lalos  q."  la  infesta;  pero  los  Españoles  no  ceden  á  la  des- 
gracia sino  q/"  sacan  partido  de  la  misma  calamidad.  En  fin  S.'""  Exmo.  el  Exer- 
cito necesita  barios  artículos  q."  nadie  si  no  V.  E.  puede  propocionarselos,  si  no 
en  todo  en  parte  muy  considerable.  En  quanto  á  la  gente  si  V.  E.  se  sirve  repe- 
tir sus  ordenes  parece  será  el  mejor  medio,  q.**  contirmando  en  su  Comisión  al 
Teniente  Coronel  D."  Patricio  Domínguez,  Capitán  del  Kegim.'"  de  Infant.**  del 
i^rincipe,  por  lo  q."  respecta  á  la  derecha  del  Taxo,  para  lo  qual  se  le  ha  autori- 
zado de  nuebo  y  remite  á  V.  E.  para  q.'  por  su  parte  se  sirVa  darle  una  creden- 
cial, debemos  esperar  los  mejores  resultados,  ó  si  á  V.  E.  le  pareciere  mejor  al- 
guno otro  medio  mas  expecito,  comunicándomelo  lo  trataré  con  S.  E.  y  que- 
dara establecido  según  convenga.  Otro  Oficial  combendrá  nombrar  de  iguales 
circunstancias  para  el  paso  de  esta  parte  del  Taxo.  para  lo  cual  parece  q.'  V.  E. 
se  ha  anticipado  nombrando  al  Coron.'  D."  Man.'  Benedicto:  Asi  enterado  V.  E. 
de  las  circunstanc.^  de  los  pasaportes  q.*"  lleban  estos  Oficiales,  creo  sea  punto 
convenido,  y  q."  solo  algún  incidente  podrá  bolvernos  á  ocupar  de  el  producien- 
do muy  buenos  resultados.  La  infinidad  de  Comisionados  que  abruman  el  pais  y 
entorpecen  las  providencias,  debe  sin  duda  llamarnos  la  atención:  Asi  es  de  opi- 
nión nuestro  gral.  y  yo  lo  mismo,  y  creo  q."^^  V.  E.  !o  sea,  convendría  llamar  á  to- 
dos estos,  tomarles  cuenta,  y  confirmar  solo  los  indispensables  á  la  recaudación, 
y  en  países  donde  por  otros  medios  seguros  no  pueda  verificarse,  teniendo  mu/ 
presente  son  indispensables  extraordinarios  pedidos  de  paños,  lienzos,  calzados 
y  otrDS  auxilios  tan  urgentes  como  todos  conocemos,  y  q.''  abunda  el  pais  en  al 
gunas  partes;  por  ultimo  los  Hospitales  son  sin  duda  una  de  las  cosa,  q."  mas 
deven  ocuparnos;  asi  no  dudo  q.''  V.  E.  inclinara  á  este  veneficio  y  doble  servi- 
cio todo  el  poder  de  sus  recursos,  ya  estimulando  á  los  pudientes,  ya  exigiéndo- 
les si  diesen  lugar  á  ello,  proporcionen  aquel  alimento,  aquel  abrigo,  y  aquel  es- 
mero q."  han  de  consolar  al  infeliz  q."  selló  con  su  sangre  ó  con  su  sufrim.'"  en 
la  destiudez  el  juram.'^  sulemiie  á  la  defensa  de  la  libertad,  asi  pues  no  dudo  q.' 
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el  clero  como  en  otras  provincias  se  haga  cargo  de  la  administrac.**"  y  asisten- 
cia, y  algún  pueblo  ó  corporac.""  de  subenir  á  sus  gastos  por  lo  menos  de  medici- 
nas y  ropas,  azúcar  y  biscochos  <ív:.'*  ya  q."  no  en  todo  pues  los  alimentos  po- 
dran proporcionárseles  por  exacción."  formales  mediante  recibo,  y  aunq."  algún 
otro  auxilio  pueda  faltarles  este  podrá  de  los  escasos  fondos  (\.'"  adquiera  el 
exercito  des  inar  lo  necesario  ó  lo  posible,  y  asi  verá  V.  E.  en  poc  o  tiempo  pros- 
perar el  exercito  como  desea  y  hemos  menester  pues  arn^as  y  muvAicion."  no  nos 
faltaran;  por  consigu.'"  solo  me  resta  manifestar  á  V.  E.  mi  deseo  de  q.'  á  cada 
uno  de  estos  interesantes  puntos  demos  el  momentáneo  inpulso  q."  espero  y  q." 
írancam.'"  me  manifestaran  su  modo  de  pensar  en  los  medios  y  aun  el  resultado 
subcesibo  de  sus  pasos,  haviendose  autorizado  de  nuebo  por  lo  tocante  al  ramo 
de  Hospi'ales  al  Comisario  de  Grra.  D."  Juan  Quintana,  Inspec'or  de  los  del 
exercito  y  sugeto  que  manifiesta  celo  é  inteligencia;  aguardo  con  igual  impacien- 
cia q."  confianza  la  contestac.^"  de  V.  E.  Dios  gue.  í¿.'" 

Y  como  con  motivo  de  las  ultimas  ocurrencias  no  he  recivido  contesta.""  y 
S.  E.  q."  ha  llegado  ya  á  este  (^'  G.'  desea  vivamente  q."  V.  E  se  ponga  en  co- 
rrespondencia actiba  sobre  los  tres  interesant.=*  particulares  q."  trata  me  manda 
repita  á  V.  EE.  esto  mismo  añadiendo  q."  como  ha  llegado  á  entender  según  que- 
ja de  la  Junta  de  Plasencia  q."  el  Teniente  Coronel  D."  Patricio  Doming.'  no  ha 
correspondido  á  la  confianza  q."  se  hizo  de  él  quando  se  le  nombró  para  recoger 
á  los  alistados,  ha  mandado  S.  E.  q."  Domínguez  se  retire  de  aquella  Comisión 
y  benga  á  hacer  residenciado  de  el  a  y  que  encargue  á  V.  EE.  se  sirban  hacerlo 
entíMider  asi  á  la  Junta  de  Plasencia  esperando  q.'  no  por  eso  se  atrasara  aquel 
*  urgeiitisinio  é  interesante  servicio  Ínterin  se  nombra  un  oficial  q."  coa  la  actibi- 
dad  corres|)ond.'"  reúna  la  prudencia  necesaria. 

Nuestro  S."  gue.  á  V.  E.  m.'*  a."  Q.'  G.'  de  Extremoz  3()  de  Marzo  de  181 1. 
Exmo.  Señor. =-Mariin  de  la  Carrera. =Exmo.  S."'  Presid.'*"  y  Vocales  de  la 
Junta  Super.'  de  la  ProV."  de  Extra. 


.1  /).  Ahirfín  de  la  Carrera  fha.  20  de  Abril  de  ¡SU  en  San  Vieentc. 

Esta  J.  S.  acaba  de  recivir  el  oficio  de  V.  S.  fha.  50  de  M.'"  ultimo  en  el  q." 
inserta  el  q.'  la  dirijio  en  17  del  mismo  q.'  no  ha  llegado:  Por  el  manifiesta  V.  S. 
las  ideas  del  Exmo.  Sr.  Gral.  en  Gefe  del  5.°  Exto^  con  respecto  á  las  actuales 
circunstancias,  é  insta  p.''q.''  se  actibe  la  reunión  de  dispersos  y  fugitivos,  re- 
doblando p.''  ello  sus  esfuerzos;  que  se  llamen  la  infinidad  de  Comisionados  q." 
se  hallan  arruinando  la  Prov."  con  este  objeto,  y  se  tomen  las  providencias  mas 
enérgicas  para  proporcionar  fondos  al  Exto.  y  atender  al  ramo  de  Hospitales. 

La  Juna  q."  ha  estado  pronta  aun  en  las  épocas  mas  tristes  á  trabajar  ince- 
santemente en  beneficio  de  la  Patria,  por  hallarse  animada  de  los  idénticos  sen- 
timientos q/'  V.  E.,  considera  que  para  evacuar  con  toda  rapidez  el  1."  y  2."  par- 
ticular no  son  bastantes  los  dos  oficiales  que  dize  V.  S.  pues  le  parece  deben 
comisionarse  -S,  de  desinterés,  capacidad  y  prudencia  q."  con  20  hombres  cada 
uno  pasen  inmediatam.'"  á  las  Cavezas  de  Partido  que  se  detallan  al  margen,  (1) 
y  en  donde  existen  las  Subalternas,  á  las  que  presentaran  la  orn.  que  por  esta  Su- 
perior se  las  de  para  que  en  su  cump.'*"  procedan  al  recojido  de  dhos.  Com.''"* 
dispersos  y  fugitivos  de  los  enemigos,  no  debiendo  ser  otro  el  objeto  de  la  Par- 
tida q.'^  auxiliar  á  la  Junta  del  Partido  á  que  se  destine,  para  q.*"  tengan  efecto 
sus  providencias,  recojer  todos  los  hombres  q.'  de  aquella  clase  se  le  presenten 
por  la  misma  y  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  su  distrito,  y  dar  cuenta  á  la  Jun- 
ta de  la  que  no  obedeciese,  ó  ocultase  algún  soldado  á  fin  de  q."  provea  de  re- 

(I)      \  :vc<  lie  lu^  l'av  '"  ,  Mticiui,  Mciida,    rrusillo,  '^cicii:»,  Uaccics,  ri.«-ici.ci;«,  AlcuiiUiiH. 
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medio,  cort;  iido  los  obstáculos  que  se  p(jii|4aii,  y  quatido  íio  bastasen  sus  pro- 
videncias, noticiándolo  á  esla  Sup."""  dispondrá  lo  mas  oportuno.  De  este  modo 
tan  seticillo  al  paso  q."  se  destierra  la  multitud  de  Com.'"'  in  itiles,  q."  se  nece- 
sitarán en  el  Exto.  cree  esta  Junta  tendrá  efecto  dha.  reunión  ya  q."  de  nada  sir- 
vió la  circular  de  que  son  copias  las  del  N."  1."  q."  acompaña,  sin  duda  por  las 
disposiciones  de  aquellos;  deviendo  aseí,(urar  á  V.  S.  q."  la  Junta  por  caminar 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Mendizabal  en  vista  de  su  oficio  de  q."  es  copia  la  del 
n."  2."  solo  dio  sus  credenciales  á  siete  Com.'^'"  q."  nombró  el  Brigadier  I).  Car- 
los España,  y  ratificó  al  Coronel  D.  Manuel  Benedicto  en  la  q."  le  estaba  conce- 
dida por  dho  Sr.  p."  el  recogido  de  mozos. 

Y  en  quanto  al  tercer  particular,  repite  á  V.  S.  c^la  Junta  lo  q.'  le  manifes- 
tó con  fha.  H  del  cor/"  en  conlex ¡ación  á  su  oficio  relativo  á  los  paños  q"  se  ha- 
llaban en  Valencia  Alcantar.i,  y  que  no  cesará  de  actibar  la  cobranza  de  los  mu- 
cfios  devitos  que  hay  á  favor  de  l.i  K.'  Hjcienla  p."  la  que  también  podrán  ser- 
vir las  Partidas  indic."  tomando  ademas  los  advitrios  que  crea  oportunos,  y  sean 
suficientes  para  a!ender  en  parte  á  las  urvíentisimas  necesidades  q."  nos  rodean 
por  ser  un  deber  de  la  Junta,  q."  conoce  q."  sin  fondos  con  q."  poder  alimentar 
y  Vestir  al  soldado  es  inútil  su  reufíion. 

Aunque  la  Junta  no  dudíi  que  V.  S.  salíecon  el  abandono  que  obran  las  par- 
tidas de  guerrillas,  huyendo  casi  spre.  del  enemigo;  el  estado  miserable  en  que 
se  hallan  los  pueblos  de  ¡a  í'rov."  por  sus  •  rocedim."*"  escandalosos  y  lo  mucho 
que  cuesta  el  serV."  q."  basen  rara  Vez  de  interceplar  al  enemigo  su  correspond.** 
con  todo  remite  á  V.  S.  las  copias  n."  5."  4."  y  5/'  de  varias  quejas  de  las  mu- 
chas que  ha  resiv.'"'  de  la  conducta  que  observa  D."  Isidoro  Mir  en  la  confianza 
de  que  haciiMido  V.  S.  presente  estos  males  tan  trascendentales  al  íixmo.  Sr. 
Ciral.  en  Xefe  h  irá  que  toniví  providencias  capaces  de  cortarlos  de  raiz  porque 
de  otro  modo  al  paso  que  se  aumen'an  nuestras  necesidades,  serán  menos  los 
recursos  cotí  que  podamos  co..tar  p.'  subvenir  á  ellas. 


NÚMliRO    i.')!. 
Algunos  documentos  relat:vos  á  la  dominación  francesa  en  Badajoz. 

Habitantes  de  Extremadura,  ilustres  descendientes  de  los  Pizarros  y  Corte- 
ses, amados  patricios,  ¿no  lia  de  llegar  el  tiempo  en  que  se  acabe  la  lid  desigual 
y  ruinosa  en  que  nos  Vemos  empeñados,  que  nunca  debió  haber  empezado  por- 
que su  éxito  jamas  pudo  ser  dudoso? 

Ved  los  sacrificios  ya  hechos  de  hombres  y  caudales,  y  calculad  el  tiempo 
que  tardareis  en  aniquilarlo  todo,  si  !a  continuáis. 

Si  sacrificáis  quanto  tenéis,  ¿quál  es  el  objeto  por  qué  disputáis? 

Comparad  la  fuerza  fisica  de  quaren*a  millones  de  hombres  con  la  resisten- 
cia de  diez. 

Dexo  á  Vuestra  consideración  el  gradu::r  la  diferencia  de  la  fuerza  moral  que 
las  circunstancias  actuales  ofrecen  á  cada  una  de  las  do¿  naciones,  en  quanto  á 
su  ilustración,  forma  de  gobierno  y  pericia  militar. 

De  otra  parte,  si  podemos  aun  salvar  quanto  nos  interesa  sin  mas  sacrificios, 
¿no  es  una  temeridad  aventurarlo  todo  sin  objeto,  prodigando  la  sangre  y  la  sub- 
sistencia de  un  puablo  virtuoso  que  de  bu^na  fé  ha  creído  á  los  que  le  han  enga- 
ñado y  conducido  al  abismo  de  iii.iles  en  que  se  halla  fluctuando? 
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La  salud  del  pueblo  es  la  ley  suprema:  todo  se  debe  sacrificar  pur  ella,  y  ella 
por  nada. 

La  nación  francesa  será  amiga  y  aliada  de  la  España  como  lo  habla  sido  un 
siglo  antes. 

Al  parentesco  y  pacto  de  las  familias  reynantes  debieron  las  dos  naciones  la 
paz  y  la  segundad  de  que  gozaron  por  mas  de  un  siglo,  de  cuyas  ventajas  se 
hallaron  privadas  desde  el  momento  en  que  se  rompieron  tales  Vínculos.  Este 
contrato  se  ha  debido  entender  siempre  con  las  autoridades,  no  con  las  personas. 
A  la  providencia  ó  al  destino  debimos  en  esta  pirte  lo  que  debia  haber  hecho  la 
política:  si  hemos  ganado  ó  perdido  en  quanto  al  Key,  que  nos  ha  cabido  en 
suerte,  lo  dexo  á  la  consideración  de  los  h  jmbres  prudentes  y  juiciosos  que  le 
hjn  conocido  y  tratado. 

Examinad  á  la  luz  de  la  razón  si  nos  conviene  ser  amigos  ó  enemigos  de  la  na- 
ción vecina  y  poderosa:  hablen  en  esta  parte  los  hechos  de  que  sois  testigos. 

Si  nuestros  antepasados,  si  el  Imperio  de  Alemania,  y  el  común  de  las  nacio- 
nes de  la  Europa  han  mirado  en  la  actualidad  como  un  bien  la  paz,  la  amistad  y 
la  alianza  con  el  'mperio  f-ancés.  ¿podrá  dexar  de  serlo  para  nosotros? 

El  exército  francés  que  ha  entrado  en  Vuestra  provincia  no  Viene  á  haceros 
la  guerra,  sino  á  conquistaros  la  paz,  y  á  redimiros  de  los  males  de  la  anarquia 
y  de  la  peligrosa  alternativa  de  gobiernos  conlrarios  en  que  os  habéis  hallado. 

Es  indispens  ible  ínantenorlo  mientras  la  necesidad  le  obligue  á  subsistir  en 
vuesiro  terriorio:  este  es  ciertamente  un  mal,  pero  inevitable:  si  el  gobierno  tc- 
patiol  no  provee  á  su  sustento,  él  se  verá  en  la  necesidad  de  buscarlo:  la  dife 
rencia  en  t  d  caso  seria  la  que  hay  del  orden  al  desorden. 

Hombres  pulientes  de  Exlrema  iura,  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  os  obli- 
g.i  hoya  fixar  toJa  vuestra  atención  hacia  este  importante  objet  :  haced  este 
último  esfuirz3  fru:tuo3o  después  de  tantos  inútiles  y  perjulici  iles  que  el  error 
y  las  circunstancias  os  h  in  precisado  á  hacer:  sed  justos,  si  no  queréis  .ser  Vic- 
timas. 

¿Es  acaso  el  o  o  mis  precioso  quví  la  sangre?  Si  vuestros  aliados  no  se  nie- 
gan á  este  sacrificio  para  redimiros,  ¿os  negareis  vosotros  á  aquil? 

Magistrados  ilustres,  venerable  clero,  ciudadanos  honrados,  agricultores 
útiles,  vosotros  que  habéis  merecido  por  Vuestras  virtudes  la  consideración,  el 
respeto  y  la  confianza  de  los  pueblos,  aconsejadles  que  se  separen  del  camino 
errado  en  que  se  hallan,  y  que  los  conduce  al  último  precipicio:  habladles  al  en- 
tendimiento, y  disipad  de  su  imaginicion  exaltjda  los  errores  fu  lestos  que  con 
estudio  les  han  sugerido  las  facciones  q  le  liin  tenido  uji  interés  en  ello;  inspi- 
radles la  mayor  y  la  mas  justa  odiosidad  h  icia  esas  quadrillasde  hombres  inmo- 
rales, que  profanando  el  sagrado  nombre  t\¿  defensores  de  la  patria,  son  el  azo- 
te, el  oprobrio  y  la  afrenta  de  ella:  decidles,  que  es  quimérica  toda  ¡dea  de  felr- 
cidad  que  no  tenga  por  base  la  paz,  el  s)si2go  y  el  restablecimiento  del  orden 
público:  que  proc  iren  por  todos  ¡os  medios  posibles  atraer  á  sus  hogares  y  ocu- 
pad nes  á  esos  jóvenes  que  el  error  ó  la  violencia  h  j  arrancado  del  seno  de  sus 
familias;  y  finalmente  decidles,  que  sean  quales  hayan  sido  sus  opiniones  y  sus 
hechos,  el  excelentísimo  señor  Mariscal  Üuque  de  Dalmacia,  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  Josef  Napoleón  Primero,  les  concede  una  amnistía  general, 
y  los  hace  partícipes  de  su  paternal  protección. 

Que  cesen  las  enemistades,  los  odios  y  el  choque  ruidoso  de  los  partidos  y 
de  las  pasiones  exaltadas:  que  no  reyne  entre  vosotros  otro  deseo  que  el  de  la 
paz,  ni  otra  voz  que  la  de  someta  non  )s  al  Rey  Don  Josef  Napoleón  Primero, 
para  ser  felices. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  estad  seguros  de  que  no  escusaré  ninguna  clase  de  sa- 
crificios que  se  dirijan  á  minorar  vuestros  nules  presentes,  y  á  cimentar  vuestra 
futura  felicidad,  ea  la  qual  cilro  la  mía,  y  toda  la  glo.ia  de  mi  comisión. 
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Zcifra  y  Enero  7  de  LSI  I .  -  El  Coinisario  Kc<4i()  (\v  l;i  proviin  iii  d«-  Tvir. m.i. 
dura,  Praiiciscü  de  Tlieran. 


* 

4>       • 


Con  fcciui  de  15  de  Marzo  me  dice  el  señor  C'omisario  Ke«¿¡o  de  la  Provin- 
cia de  Extremadura  lo  (jue  sij^ue. 

«Su  Ec."  el  Señor  Mariscal  Duque  de  Dalmacia  me  previene  en  su  Carta  (Jr- 
»den  de  15  de  Marzo  lo  siguiente. 

-^Debe  fiiuerse  publico  el  que  todos  los  individuos  ausentes  de  esta  ciudad  de 
»Hadajoz,  que  no  se  restituyan  en  el  espacio  de  Vn  mes  á  su  domicilio  ordinario, 
j sufrirán  la  confiscación  de  sus  vienes,  y  la  perdida  de  sus  empleos;  r^sta  dis- 
»posicion  será  aplicada  á  todas  las  clases,  sin  exceptuar  la  del  clero. 

*Lo  que  noticio  á  V.  S.  para  su  inteli^íencia,  y  para  que  la  comunique,  y  lia- 
>54a  entender  á  todas  las  personas  sui«t:tas  á  su  autoridad  Apostoliva.*  En  su 
consecuencia  remito  á  V.  SS.  copia  de  la  orden  que  se  luv.  ha  dirixido  para  que 
la  publique  á  ese  CaVildo,  y  de  haberlo  rccivido  se  ser\irán  V.  SS.  contestarme. 

Dios  íiue.  á  V.  SS.  m."  a."*  Badajoz  Ui  de  Marzo  de  181 1.--EI  Vicario  Apos- 
tólico de  Extra.  Joseí  (íonz.^  Aceijas.  Mui  Ilustre  CaVildo,  y  S."'  I'resid."  dt* 
la  S.'"  I4."  Catedral  de  Badajoz. 


En  el  dia  de  mañana  á  las  once  se  havrá  de  celebrar  por  fui  la  Misa  de  la  fun- 
ción que  se  hará  en  esa  I«^.^  Catd.'  en  honor  del  Kei  ntro.  S.'  Ü."  Josef  Napo- 
león 1."     Lo  que  noticio  á  V.  SS.  para  su  inteligencia. 

Diosgue.  á  V.  SS.  m.^  a."  Badajoz  18  de  Marzo  de  1811.— El  ViC^'"  App.'" 
de  Extrem.%  José  G."  Ace¡jas.=Sr.  Presid.""  y  Cav."'  de  la  S.'"  Ig."  Cated.'  de 
Badajoz. 

Habiendo  dirigido  mis  ruegos  al  S."'  Filipon  Gener.'  Governad."  de  esta  Pla- 
za en  favor  de  V.  S.  I.  para  que  se  suspendiese  el  pago  de  la  porción  que  quie- 
re exigirle  la  Municipalidad  con  respecto  á  la  contribución  de  tres  millones  de 
r.'*  impuesta  á  esta  ciudad,  hasta  tanto  que  S.  E.  el  Mariscal  Duque  de  Dalma- 
cia contestase  á  la  suplica  que  le  hize  sobre  el  mismo  objeto:  me  dice  el  S.*" 
Gen.'  Filipon  en  carta  de  17  de  Abril,  que  no  puede  deferir  á  mi  solicitud  en  ra- 
razon  de  que  siendo  extraordinariam."'  grandes  las  urgencias  de  esta  Guarnición, 
es  de  absoluta  necesidad  el  que  ese  CaVildo  pague  el  primer  tercio  de  la  contri- 
bución que  se  le  ha  prefixado.  Lo  que  noticio  á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia. 

Dios  gue.  á  V.  S.  1.  m.^  a.^  Badajoz  17  de  Abril  de  ISll.  -El  Vic."  App.*" 
Gener.'  de  Extr.^  José  G/  Aceijas.=S.'"  F^esid."*  y  CaVildo  de  la  S."»  Igl." 
Catedral  de  Badajoz. 


Badajos,  le  O  NoVembre  1.811. 

A  M  )  isitíur  O."  Gabriel  Raphael  Biasquez  Prieto,  chanoine  de  la  Cathédra- 
e  de  Badajos. 

Monsieur. 

Son  Excellence  monsieur  le  marécha!  duc  de  Dalmatie,  par  sa  lettre  du  28 
Octobre  dernier,  me  charge  de  Vous  faire  savoir  que  la  mission  de  Monsieur 
Asseí/as  est  légale  et  compétente,  d'  autant  plus  que  M.'  1"  Evéque  et  les  au- 
tres  dignités  Ecciésiastiques  de  V  Extremadoure  se  sont  constituées,  par  le  fait 
de  leur  emigration,  en  état  de  rebellion  contre  S.  M.  C.  et  qu"  Is  sont  incom- 
pétents  pour  administrer  les  secours  spírituels  tant  qu'  ils  resteront  dans  le  mé- 
mc  étiil,  et  qu'  ils  ne  seront  poinl  releves  de  la  peine  qu"  ils  sont  encourues. 
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Son  Excellence  me  charge  aussí  de  vons  prevenir  que  d'  aprés  ce  príncipe 
D."  Pedro 'Riu  y  Font  qui  a  été  arrété  en  rependant  des  mandements  de  M.' 
I'  Evéque,  est  consideré  égaiement  comme  étant  en  état  de  rebeilion,  et  que  le 
tribunal  extraordinaire  de  la  proVince  d'  Extreinadoure  est  chargé  instruiré  sorj 
affaire. 

Qu'  en  fin  pendant  lout  le  tenis  que  M.'  V  Evéque  restera  absent,  son  ca- 
ractére  ne  sera  point  reconnu  non  plus  que  les  pouv'oirs  des  personnes  aux  que- 
lles  il  donnera  des  missions  qui  seront  méme  dans  le  cas  d'  étre  reprises  par  la 
justice,  par  tout  oú  on  pourra  les  atteindre. 

Monsieur  T  Evéque  peut  faire  cessor  ees  poursuites  en  rentrant  dans  sa  nié- 
tropole  et  se  soumetant  de  bonne  foi  au  gouvernement  de  S.  M.  C.  et  en  faissant 
d'  ailleurs  oublier,  par  sa  coiiduite,  T  abandon  qu'  il  a  fait  de  son  siége. 

J'  ai  r  honneur  de  vous  saluer.=Le  general  de  D.""  üouVerneur  de  Ba- 
dajos, Philippon. 

*     * 

Badajos,  le  27  N.^'*  IHll. 
A  Messieurs  les  Membres  du  Cliapitre  de  la  (-atlicdrale  de  Badajos. 
Messieurs. 

j'  ai  r  honneur  de  vous  prevenir  que  je  niets  en  liberté  aujourd'  hui,  mon- 
sieur le  chanoine  I)."  Rah-el  Blazquez  y  Prieto,  qui  aVait  été  délenu  par  ordre  de 
son  Excellence  Monsieur  le  Maréchal  duc  de  Dalmatie,  jusqu'  á  ce  qu'  il  ait  reco- 
mí I'  autorisation  provisoire  (\n  Vicaire  apostolique,  el  qu'  il  se  soit  départi  des 
conseils  dangereux  qu'  il  a  donné  aux  religieuses  du  CouVent  S."  Onofre. 

Son  Excellence  me  ch  irg¿  de  vous  prevenir  de  nouveau,  Messieurs,  qu'  en 
cette  circonstance  I'  autorité  episcopale  de  Monsieur  I'  Evéque  ne  peut  étre  re- 
connue,  non  plus  que  celle  des  personnes  qui,  en  son  nom,  Voudraient  evercer 
des  pouvoirá  ecciésiastiques,  tant  que  Monsieur  I'  Evéque  sera  absen  de  son 
Diocése,  et  qu'  il  n'  aura  pus  fait  sa  soumission  á  S.  M.  C.  Ainsi,  il  est  indis- 
pensable que  jusqu'  alors  il  y  ait  un  Ecciésiastique  qui  rempiise  les  fonctionsde 
Vicaire  apostolique,  et  Monsieur  Asseijas  en  a  revu  la  mission  au  nom  du  Roi; 
tnais  du  moment  que  Monsieur  I'  Evéque  sera  rentré  á  Badajos,  que  sa  soumis- 
sion sera  rei,nie  et  que  le  Roi  lui  aura  pardonné  ses  erreurs  pendant  le  tenis  de 
son  absence,  alors  il  reprendra  le  CiouVernement  du  Diocése,  les  personnes 
auxquelles  il  donnera  des  pouvoirs  seront  reconnues,  le  sequestre  qui  a  été  mis 
sur  ses  biens  sera  levé,  et  Monsieur  Asseijus  recevra  une  autre  destination. 

Ainsi  toutes  les  personnes  sensées  de  Bat'íijos  et  de  I'  Extremadure,  celles 
inéme  qui  veulent  le  plus  de  bien  á  monsieur  V  Evéque,  doivent  le  parler  á  re- 
venir.—J'  ai  r  honneur,  Messieurs,  de  vous  saluer  avec  considération.=^Le 
general  de  División  üouverneur  de  Badajos. =^Philippon. 


NÚMERO    155. 


Sucesos  de  la  guerra  en  Abril  de  1811,  comunicados  por  el 
General  Castaños. 

Exmo.  Señor. 

Si  no  conociese  la  constancia.  Patriotismo  y  valor  de  los  Extremeños,  hubie- 
ra considerado  imaginaria  la  empresa  de  venir  á  mandar  á  esta  Provincia  al  tiem- 
po mismo  en  que  los  enemigos  se  habían  apoderado  de  todas  sus  Pla¿as,  y  que 
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los  íipreciciblcís  pero  corlisimos  restos  del  5."  Exercito  se  hallijbnii  en  fortir^.i!, 
y  sin  todas  las  armas  y  auxilios  indispensables  para  j)resentarse  al  eneiui'^o  con 
la  bizarría  que  ha  manifestado  constantemL'rite  aun  en  las  mayores  des:-<ra- 
cias;  pero  bien  persuadido  ('.e  que  los  Extremeños  por  su  carácter,  lejos  de  aba- 
tirse con  los  últimos  furestos  incidentes  adquirirían  mayor  ardimiento,  y  que  l.i 
preseíicia  de  los  pérfidos  invasores  solo  serviría  para  estimular  los  deseos  de  I.: 
Ven|4anza,  no  me  detuVvi  en  ase<4urar  al  Vencedor  de  Massena  que  lo  seria  tam 
bien  de  Soult  y  Mortier  en  el  momento  q."  una  parte  de  su  bizarro  Hxercito  en 
trase  en  I^xtremadura,  y  que  con  su  apoyo  en  poco  tiempo  el  5."  lixercito  S' 
completaría  y  se  presentaría  de  nuevo  en  la  lid  con  mayor  fuerza  que  la    ;ue  aii 
teriormente  tenia;  y  como  el  Lord  Wjllini^ton  de  Talavera,  aprecia,  conoce  esta 
Provincia  y  esta  bien  persuadido  de  que  la  constancia  Española  fi  i  de  sobrepujar 
al  fin  el  poder  y  perfidia  de  Napoleón  no  demoró  en  embiar  tropas  escocidas  y 
numerosas  á  las  ordenes  del  celebre  Miriscal  Ber.ísford  que  solo  con  presen'ar- 
se  obligaron  á  que  los  Franceses  abuilonasen  las  Plazas  de  Alburquerque,  Va 
Icíicia  de  Alcántara  y  una  i«ran  parte  de  Extremadura  sin  poier  alcanzar  mas  qu 
la  i<uarnicion  fu'^iliVa  de  (.'ampomayor  que  en  í4ran  parte  fue  destruida  antes  d- 
refugiarse  á  B  dajoz;  y  sin  embarí^o  de  la  dificultad  que  ha  ocasionado  las  Un 
vías  que  experímjnUmios  en  estos  días  ha  pisado  el  Exercíto  aliado  el  (ítiadi.i 
na  por  Jurumeña,  y  se  halla  hoy  sobre  OliVenza.  Las  Tropas  Españolas  de  qu 
hi  podido  disponer  á  las  ordenes,  de  los  Brij^adieres  Conde  de  Pean  -  Villemur,  y 
Ü."  Pablo  Morillo  colocadas  en  Alburquerque,  han  eaibiado  destacamentos  á  Ca- 
ceres,  y  otros  Pueblos  estendiendose  hasta  Villar  del  Key  y  Montíjo  sobre  la 
orillas  del  Guadiaii.'.. 

En  esta  situación  tan  diferente  de  la  que  pocos  días  hace  podíamos  Iíso:i- 
<4)  .rnos,  devido  únicamente  á  la  misericordia  divina,  con  la  qud  deVemos  se|4ura- 
m^nte  contar  siempre  qu2  nuestras  obras  no  hagan  Vatia  é  ilusoria  esta  confian- 
za, tengo  la  satisfacción  de  Ver  á  V.  E  en  este  Quartel  Ciineral  acoaipañ  Ho  de 
algunos  dignos  individuos  de  1 1  Junt  i  Superior  de  Extremadura  y  no  queriendo 
perder  moaiinto  en  constituirla  del  modo  que  permitan  las  circunstancias  á  fin 
di  travajar  en  los  interesantes  objetos  de  su  instituto  é  ínterin  que  por  la  Regen 
cia  se  comuniquen  los  decretos  que  las  Cortes  han  expedido  p.''  el  arreglo  & 
Provincias,  he  determinado  se  componga  esta  Junta  de  V.  E.  con  calidad  de  Vice 
Presidente,  de  los  Señores  Marques  de  la  Alameda,  D."  Francisco  Romero  de 
Castilla  Dean  de  Badajoz,  D."  Fructuoso  Retainosa,  D."  Juan  Cabrera,  D.  Vi- 
zente  de  Vargas,  y  D."  Mateo  Jara  Canónigo  dignidad  thesorero  de  Coria,  que 
aunque  por  suerte  salió  de  la  Junta  quando  de  R.'  orden  se  minoró  su  numero, 
ha  estado  constantemente  empleado,  y  seguido  el  destino  de  sus  compañeros, 
lio  contando  desde  aora  como  individuos  de  la  Junta  á  ios  que  por  razones  que 
ignoramos  no  han  podido  ó  querido  participar  de  los  riesgos  á  que  se  ha  Vís:<* 
expuesta.  i 

La  Junta  Superior  seguirá  al  Quartel  Gen.'  para  que  las  proVidencas  sean 
mas  activas  y  acordes.  Dasde  luego  expedirá  sus  ordenes  p.^  la  recolección  de 
alistados,  dispersos,  fugados  después  de  prisioneros,  pues  las  continuas  quejas 
que  recibo  mi  hacen  conocer  que  la  multitud  de  comisionados  en  todos  ramos 
aumenta  extraordinariamente  los  males  y  vejaciones  que  experimenta  esta  Pro- 
vincia, los  que  deseo  minorar  sin  demora;  para  lo  que  he  expedido  ya  ordenes 
suspendiendo  todas  las  Comisiones  de  qualquiera  especie  y  denominación  que 
sean  encargando  á  las  Justicias  no  las  auxilien,  y  mandando  á  ios  comisionados 
se  me  presenten  p.^  axaminar  el  objeto  de  su  encargo,  y  el  modo  con  que  lo  han 
desempeñado.  La  Junta  Superior  dirijiendose  á  las  Justicias  de  los  pueblos,  sí 
alguna  por  motivos  infundados,  omisión,  ó  falta  de  vigor,  no  obedeciese  sus 
orde  i¿s,  p'i  'Ai  estar  as  v4ura1a  de  q  le  en  el  moniiiito  qu2  ni  i  lo  avise,  usaré  de 
la  fu-M'za  p.''  cas'ig  ir  á  los  culpados  é  inobedientes  de  qii.ilquiera  clase  q. "  sean. 
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f:l  rriiuo  de  subsistcncins  para  el  Exercito  es  de  los  mas  interesantes,  com- 
plicndos,  y  en  el  que  se  cometen  mayores  excesos;  confia  qne  tomando  á  su 
carino  la  Junta  y  empleando  en  cada  pueblo  los  vecinos  acaudalados,  y  que  me- 
rezcan mas  su  confianza,  estará  bien  surtido  el  Exercito  y  no  experimentarán  los 
cosecheros  las  variaciones  de  que  con  razón  se  lamentan. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  mis  deseos  son  los  mejores  dirigidos  únicamen- 
te á  la  felicidad  del  Exercito,  del  ciudadano,  y  por  consiguiente  á  la  Patria;  cuen- 
to realizarlos  desJe  aora  con  los  auxilios  de  la  Junta  Superior,  á  la  que  con  sen- 
cillez manifestaré  mis  ideas,  y  que  esta  separando  hasta  las  apariencias  de  eti- 
(|iieta  me  tratará  con  la  franqueza  necesaria  para  asegurar  el  acierlo,  que  no 
omitirá  medio  para  inspirar  á  la  Patria  una  confianza  que  no  será  infundada,  pues 
reuniendo  todos  nuestros  esfuerzos  habrá  Exercito,  podremos  mantenerlo,  arro- 
j  iremos  de  Extremadura  á  los  Franceses,  y  auxiliaremos  fas  demás  Provincias 
que  sufren  aun  la  dura  é  involuntaria  esclavitud,  que  me  iisongeo  está  muy  próxi- 
ma á  desaparecer  del  territorio  de  España. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.""  a."*  Quartel  Gen.'  de  Viiaviciosa  ocho  de  Ab.'  ¿e 
mil  ochocientos  y  once.  Xavier  de  Castaños. =Exmo.  S.'  Marq."  de  Monsalud, 
Vicc-Presid.'"  de  la  junta  v'^llp."'  de  Extremadura. 


Exmo.  Señor. 

Con  la  mayor  satisfacción  comunico  á  V.  E.  que  la  Cavalleria  á  las  ordenes 
del  Conde  de  Penne  entro  cu  Merida  el  dia  10  adelantando  su  Vanguardia  hasta 
Almendralejo,  y  ocupando  Merida  el  Batallón  de  Catalanes,  para  cuyo  objeto  lo 
leiiia  colocado  en  Villar  del  Rey,  adelantará  nuestra  CaValleria  sobre  Llerena  ha- 
cia donde  se  ha  dirigido  Mortier  con  todas  las  Tropas  que  Ija  reunido  después 
de  guarnecido  Olivencia  y  Badajoz  con  numero  poco  considerable  según  todas 
las  noticias;  lo  restante  de  la  infantería  que  estaba  en  Alburquerque  estara  ma- 
ñana en  Merida,  y  haviendo  ya  pasado  por  Almaraz  con  dirección  á  Toledo  la 
División  enemiga  que  mandaba  el  General  la  Martinier  queda  libre  toda  aquella 
I  arte  de  Extremadura  de  donde  podremos  sacar  grandes  recursos  de  víveres  y 
gente. 

El  Mariscal  Beresford  ha  dejiulo  un  Cuerpo  sobre  Olivencia  y  me  escriVe 
anoche  de  la  Albuera  dirigiéndose  hoy  á  S.'='  Marta.  El  Genera!  Vallesteros  me 
avisa  su  llegada  á  Fuentes  de  León  el  dia  10  y  que  destacaba  su  CaValleria  so- 
bre Zafra  y  Llerena. 

Mejorado  de  unas  calenturillas  que  he  padecido  estos  días  y  con  arreglo  á  los 
movimientos  que  he  acordado  con  el  Mariscal  Beresford  salgo  mañana  para  Ju- 
rumeña,  y  al  dia  siguiente  me  trasladaré  á  Valverde,  y  espero  que  los  movimien- 
tos del  enemig  no  me  impedirán  recorrer  alguna  parte  de  la  Provincia,  por  lo  que 
seria  muy  convenieníe  que  la  Jun'a  Superior  se  aproximase  para  íictivar  mis  dis- 
posiciones y  auxilar  el  Exto.  Ingles  á  fin  de  que  nunca  la  falla  de  subsistencias 
|)ueda  impedir  la  continuación  de  unas  operaciones  que  han  principiado  tan  feliz- 
mente. 

He  prevenido  al  Intendente  de  la  Provincia  que  inmediatamente  se  traslade 
de  Lisboa  al  destino  en  que  se  halle  V.  E.  para  arreglar  sus  disposiciones  á  las 
que  tenga  V.  E.  por  conveniente  comunicarle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  VillaViciosa  12  de 
Abril  de  1811.— Xavier  de  Castaños. =E."'°  S.'"^  Marques  de  Monsalud,  Vice- 
presidente de  la  Junta  Superior  de  Extremadura. 

* 
*     * 
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Extno.  Señor 

Los  enemigos,  scí^uh  los  partos  de  hoy,  hnii  i'Vaqiiado  los  Santos,  Zafra  O 
imiiediaciories,  y  se  han  dirijido  soL>re  Vsa^re  y  Llereiia;  por  manera  que  es  de 
esperar  qu¿  en  breve  la  Extremadura  tenj^a  la  satisfacción  de  verse  libre  de  unos 
opresores  tan  insoportables,  y  cuya  presencia  sola  es  una  enorme  «.arjía  para  tan 
buenos  l'atricios  y  EspafioJí's  como  son  sus  havi:anles.  Merida  puede  Vana'^lo- 
riarse  de  ocupar  entre  estos  un  di^no  luiíar. 

Los  Injíleses  van  estrechando  su  bloqueo  á  las  Plazas  de  Olivenza  y  Badajoz, 
que  han  dexado  los  enemijíos  con  5á  4.(M)  hombres  sej^un  las  noticias  que  han 
|)odido  adquirirse;  en  Talaberilla  se  hallan  ya  con  una  Brií^ada  de  L(KX)  hombres 
mies. ros  aliados,  y  en  la  Albucra  é  inmediaciones  han  situado  el  «grueso  de  sus 
fuerzas. 

Los  movim.'"'  hechos  por  nuestra  Infanl."  y  Cavalleria  también  han  sido  de 
la  1."  utilidad;  pues  las  fuerzas  de  csta  arma  apoyada  por  la  Infant.",  que  ocupa- 
ba y  sostenía  el  puente  de  esta  ciudad,  han  hecho  conocer  í\  los  enemií^os  sobre 
Viliaíranca,  batiendo  su  acreditado  Rejíim.'"  num."  10  de  L'sares,  quan  subscep- 
tible  es  de  entusiasmo  y  quanto  puede  esperarse  de  elli,  si  las  circunstancias 
ofrecen  medios  con  que  sostenerla.  Ademas  de  esta  ventaja  se  ha  evitado  el  pa- 
so de  un  comboy  de  ñ()()  carjías  de  j^alleta,  de  50  de  cebada  y  otras  de  diversos 
artículos  que  sa  dirijia  por  este  punto  á  Badajoz  y  antes  de  llejíar  sobre  I)."  Be- 
nito, sabedores  que  nuestras  tropas  pasaban  el  Ciuadiana  retrocedió  con  toda 
precipitación  á  Velalcazar. 

Participo  á  V.  EE.  todas  estas  lisonjeras  noticias  con  presencia  al  encariño 
q."  se  sirvieron  hacerme  para  que  asi  lo  verificase,  á  fin  de  que  V.  EE.  pudiesen 
expedir  sus  ordenes  con  el  objeto  de  asegurar  la  sub  sistencia  de  las  Tropas. 
En  Alburquerque  deveran  reunirse  vastantes  disjjerso?,  asi  sera  de  la  1."  impor- 
tancia que  se  acopien  en  el  algunos  viveres  p.'  atender  á  sus  subsistencias:  y 
q."  los  pueblos  continúen  surtiendo  al  efecto  con  los  pedidos  que  puedan  hacer- 
seles;  pues  en  dho.  punto  serán  siempre  útiles  los  acopios. 

Dios  gue.  á  V.  EE.  ni.-a.'*  Merida  14  de  Ab.'  de  l«n.     Están."  Salvador. 
Exmo.  S,'  Presid.'''  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'  de  la  Prov.* 


* 
*    * 


Exmo.  Señor. 


El  movimiento  que  el  Exto.  aliado  del  Mariscal  Beresford  ha  hícho  sobre  el 
enemigo  que  ocupa  á  Llerena,  hace  que  yo  pase  hoy  á  la  Parra  para  aproximar- 
me al  Quartel  Gen.'  de  aquel,  facilitar  los  auxilios  qne  son  indispensables  y  de- 
mostrar á  los  pueblos  se  hallan  establecidas  las  correspondientes  autoridades  de 
la  Provincia;  pero  como  el  adelantamiento  de  nuestras  fuerzas  por  esta  parte  no 
sera  mas  que  hasta  alejar  suficientemente  al  enemigo,  y  verificado  han  de  re- 
caer aquellas  hacia  Badajoz  para  establecer  el  sitio  de  la  Plaza  con  cuyo  objeto 
situará  su  Quartel  General  el  Mariscal  Beresford  en  Talabera  la  Real  y  yo  el 
mió  en  uno  de  aquellos  Pueblos  mas  cercanos,  podrá  V.  E.  íixar  su  residencia 
en  el  que  juzgue  mas  aproposito  para  proporcionar  con  su  inmediación  los  re- 
cursos que  ha  de  exigir  la  rendición  de  aquella  Plaza  que  tan  interesante  nos  es 
para  las  ulteriores  operaciones  infundiendo  mientras  la  confianza  que  deben  te- 
ner los  dignos  Extremeños  en  el  Poderoso  Exto.  que  nos  auxilia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.'  a."  Quartel  Gen.' de  Barcarrota  19  de  Abril  de  1811. 
— Xavier  de  Castaños.=Ex."'°  S.*^*^  Vice-Presidente  y  SS.  Vocales  de  la  Junta 
Superior  de  la  Provincia  de  Extremadura. 
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NÜMEROKVj. 
Sobre  la  batalla  de  la  Albuera. 


Ln  Junta  Superior  de  esta  Provincia  ha  recibido  del  Excmo.  Sr.  Don  Fran* 
cisco  Xavier  de  Casianos,  Cleneral  en  i4ete  del  5."  y  ü."  exército  el  oficio  que 
si^ue. 

Excnio.  Sr.=Conociendo  la  í4rande  satisfacción  que  ha  tenido  la  Junta  Su- 
perior de  esta  Provincia  por  la  ^ijoriosa  victoria,  que  cosi^uieron  sobre  el  ene- 
miiío  las  armas  An^io  Portu;4uesas  y  Españolas  en  los  campos  de  la  Albuera  el 
dia  l(j  del  corriente,  ten^o  1 1  mayor  complacencia  en  dirigir  á  V.  E.  un  traslado 
del  parte  que  he  dado  af  Consejo  de  Regencia  del  Reyno,  para  que  la  Junta  Su- 
perior pueda  formar  un  co.  cepto  exacto  de  Varios  antecedentes  y  circunstancias 
que  concurrieron  á  esta  batalla  memorable,  debiendo  al  mismo  tiempo  sií^nificar 
á  V.  E.  el  inexplicable  íj>ozo  que  he  recibido  al  Ver  en  esta  ocasión  los  procede- 
res heroicos  de  los  pueblos  de  esta  muy  leal  y  constante  provincia,  facilitando 
al  exército  subsistencias  que  bacán  de  entre  las  manos  del  enemigo,  procurando 
negarlas  á  este,  6  escasear  del  mejor  modo  posible  las  que  exige  por  la  fuerza. 

Esta  recomendabilísima  conducta  merece  todo  mi  reconocimiento,  dándoles 
las  mas  expresivas  gracias  con  una  segura  confianza  de  que  con  la  misma  Vo- 
luntad patriótica  se  esmerarán  en  concurrir  á  aumentar,  como  se  requiere,  la 
fuerza  del  5."  exército  de  mi  mando,  para  evitar  otras  batallas  ó  hacerlas  menos 
costosas,  porque  es  bien  seguro  de  que  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  del 
enemigo,  ó  no  se  necesita  pelear  para  ahuyentarle,  ó  si  se  pelea  es  con  tanta 
ventaja,  que  sin  gran  trabajo  se  asegura  la  Victoria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de  Valverde  de  Leganés 
20  de  Mayo  de  1811.=^XaVier  de  Castaños. =^Excmo.  Sr.  Vice- Presidente  y  se- 
ñores vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Excmo.  Sr.=Las  grandes  batallas  que  por  sus  circunstancias  hai.  de  ser  me- 
morables, no  necesitan  ni  pueden  referirse  por  escrito  de  un  modo  expresivo, 
que  represente  bastante  á  lo  Vivo  los  hechos  gloriosos,  y  que  coloque  á  los  va- 
lientes soldados  en  el  eminente  lugar  que  merecen.  Las  alturas  y  campos  de  la 
Albuer^i,  hermoso  teatro  del  horror,  por  uno  de  los  combates  mas  sangrientos 
de  esta  guerra,  serán  para  siempre,  desde  el  dia  16  de  este  mes,  digno  objeto 
de  la  memoria  y  admiración  de  los  hombres  al  considerarlos  cubiertos  de  ocho 
mil  y  mas  guerreros  muertos,  y  heridos,  por  una,  y  otra  parte  en  el  breve  tiem- 
po de  siete  horas,  cuya  sangre  hará  brotar  lozanos  laureles  para  coronar  las  ar- 
mas Anglo-Í^ortuguesas,  y  españolas.  No  es  fácil  ni  me  toca  particularizar  los 
detalles  de  una  batalla,  tan  reñida,  como  importantísima:  tal  Vez  las  ventajosas 
consecuencias  que  nos  promete  habrán  empezado  á  mostrarse  ya  á  la  Vista  del 
gobierno  antes  que  llegue  este  aviso;  y  no  será  mucho  que  la  plaza  de  C^adiz  sea 
la  primera  que  coja  el  fruto  de  esta  célebre  victoria,  de  que  voy  á  referir  á  V.  E. 
algunas  circunstancias  particulares  que  no  corresponden  directamente,  y  que  de- 
bo hacer  presente  al  gobierno  por  la  situación  en  que  me  haüo. 

Con  fecha  de  26  de  Abril  último  dixe  á  V.  E.  que  la  extraordinaria  avenida 
del  rio  Guadiana,  llevándose  el  puente  de  campaña  establecido  al  frente  de  Ju- 
rumeña,  dexo  cortada  la  comunicación  de  esta  parte  de  Extremadura  con  el  Por- 
tugal^, imposibilitando  mi  entrevista  con  el  Lord  Wellington  en  Yelves. 

Con  este  motivo  me  dirigió  por  escrito  una  memoria  en  que  manifestaba  sus 
ideas  sobre  las  operaciones  que  le  parecían  convenientes  en  Extremadura,  y  que 
hallé  muy  conformes  con  las  mías,  excepto  un  artículo,  que  por  tocarme  directa- 
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liUMilf,  lio  me  |)¡iii'«.  io  |)i  lulriiif  III  |M»iiiii  I»  .leliiiitir;  jna->  i|in-  i^Uil'Uv  i.i  ii  |>iiii- 
cipio  de  qiu'  en  í]iirilqiiit*r;i  c  iso  (U*  reunirse  diferentes  cuerpos  de  ext*rtiíos  íiIIü- 
dos  parii  dar  una  batalla,  debia  toniar  el  mando  del  todo  el  general  mas  autori- 
zado por  «graduación  militar  y  anti^ujJaJ,  circuiistaticias  que  por  precisión  ha- 
cían recaer  en  mi  este  mando,  y  que  por  todas  consideraciones  y  baxo  todos 
aspectos  debia  rehusar;  como  lo  hice  proponiendo  que  para  el  caso  indicado,  de- 
berla tomar  el  mando  aquel  general  que  concurriese  en  la  ocasión  con  mayores 
fuerzas,  considerándose  las  de  los  otros  como  auxiliares;  proposición  que  me 
lisonjeo  ha  sido  tan  acertada  como  fué  bien  admiiida. 

himediatanunte  dirigí  una  copia  d^  la  memoria  del  Lord  Wellinglon  al  señor 
gener.  I  Hlake,  que  desde  luego  subscribió  conforme  con  el  plan,  y  con  mi  pro- 
posición, siendo  aun  mucho  mas  reco'iiendable  es!a  idea  por  los  felices  resulla- 
dos  que  ha  producido  la  gloriosa  batalla  de  la  Albuera,  en  que  por  consecuen- 
cia de  aquel  principio  lomó  el  mando  el  acreditado  y  digno  Mariscal  Beresford. 

A  la  primera  noticia  que  se  tuvo  de  la  venida  del  Mariscal  Soult  sobre  Ex- 
tremadura, dispuso  el  Sr.  Blake  el  movimiento  de  reunión  de  sus  tropas  con  las 
del  exército  aliado,  con  tanta  puntualidad  y  exactitud  con  el  plan  acordado,  que 
puede  decirse  fueron  calculados  los  momentos  para  verificarlo  en  todas  sus 
partes,  pues  se  reunieron  sus  fuerzas  á  las  once  de  la  noche,  víspera  de  la  ba- 
talla, sin  que  pudiese  Soult  saberlo  quando  se  disponía  para  atacar  al  exército 
aliado,  que  creía  aun  separado  y  solo  en  las  alturas  de  la  Albuera,  teniendo  es- 
te punto  la  particularísima  circunstancia  de  ser  precisamente  el  que  el  Lord 
Wellíngton  habia  indicado  para  dar  una  batalla. 

Allí  concurrimos  el  día  1()  de  este  mes  tres  generales  de  las  primeras  gerar- 
quias  militares:  allí  tropas  de  tres  naciones:  allí  divisiones  y  generales  subalter- 
nos de  diferentes  exércitos  españoles;  y  allí  s  n  embargo  ha  reinado  la  mas  cor- 
dial armonía  entre  los  generales,  la  mas  fraternal  unión  entre  las  tropas,  ¡a  me- 
jor Voluntad  de  protegerse  unos  á  otros  en  el  mayor  riesgo,  y  el  mas  honroso 
deseo  de  aventajarse  en  los  esfuerzos  y  en  la  gloria  del  triunfo,  repartida  tan 
abundantemenie  y  con  tanta  igualdad,  que  todos  arrastran  trofeos,  y  ninguno 
tiene  que  mendigar  la  sombra  de  laureles  ágenos. 

El  Marisca!  Soult,  con  exército  algo  inferior  al  nuestro  en  el  número  de  s^^ 
infantería,  pero  superior  en  caballería  y  artillería,  no  se  detuvo  un  momento  e" 
el  ataque  premeditado,  dirigiéndose  contra  nuestra  posición  por  junto  al  puebl^ 
de  la  Albuera,  que  venia  á  quedar  en  el  centro  de  la  línea;  pero  muy  pronto  se 
conoció  ser  este  un  ataque  falso,  y  que  su  objeto  era  ganar  el  flanco  derecho, 
que  ocupaban  las  tropas  españolas,  atacándole  resueltamente  con  la  mayor  par- 
te de  sus  fuerzas,  que  desplegadas  sucesivamente  debían  envolvernos  por  la  es- 
palda; pero  nuestra  segunda  línea,  y  cuerpos  de  reserva  sabiamente  colocados, 
acudieron  rápidamente  formando  martillo  con  el  primitivo  frente  de  /a  línea, 
travándose  el  combate  mas  obstinado  y  sangriento.  El  enemigo  enfurecido  cada 
vez  más  repetía  sus  ataques  reforzándolos  continuamente  con  tropas  de  reserva; 
pero  encontraba  siempre  otras  que  se  le  hicieron  impenatrables  por  espacio  de 
siete  horas,  aunque  empleó  en  vano  toda  la  intrepidez  y  arrojo  de  ia  caballería 
polaca,  y  el  formidable  fuego  de  su  numerosa  artillería,  que  era  un  trueno  con- 
tinuado sin  intermisión.  Al  fin  tuvo  que  ceder  á  las  dos  y  medía  de  la  tarde,  em- 
pezando á  i-etrocer  sin  dexar  de  combatir:  entonces  fué  cargado  y  perseguido  en 
su  retirada  hasta  los  bosques  y  alturas  que  iba  ocupando  para  sostenerse,  dexan- 
do  el  campo  de  batalla  cubierto  de  cadáveres,  y  de  un  número  considerable  de 
heridos  que  no  pudo  retirar,  y  que  inundados  por  los  fuertes  aguaceros  que 
acompañaron  á  la  acción,  formaban  el  espectáculo  mas  horroroso  de  la  guerra, 
corriendo  los  arroyos  ensangrentados  por  las  vertientes  de  las  alturas.  La  pér- 
dida del  enemigo,  según  cálculo  prudencial  confirmado  después  por  varios  de- 
sertores, asciende  á  unos  siete  mil  hombres:  entre  los  muertos  se  cuenta  el  ge* 
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neral  Verle,  que  quedó  en  el  campo  de  batalla,  y  el  general  Pepin  que  murió  por 
la  noche  de  resultas  de  sus  heridas:  los  generales  Gazan,  Brix  y  otro  salieron 
heridos.  Nuestra  pérdida  ha  sido  también  considerable,  aunque  muy  inferior  á  la 
del  enemigo.  El  Sr.  Blake,  siemure  á  la  cabeza  de  las  tropas,  donde  el  mayor  pe- 
ligro llamaba  su  atención,  recibió  in  balazo  de  fusil  rasante  el  brazo  izquierdo, 
con  la  felicidad  de  romperle  solo  el  vestido  y  la  camisa,  sin  hí'.cerle  daño  alguno: 
enmedio  de  tan  inminentes  riesgos  hemos  tenido  la  fortuna  de  quedar  ¡leso  este 
general,  cuya  perdida  hubiera  sido  una  verdadera  desgracia  para  la  Nación.  De 
este  modo  dio  el  mas  eficaz  exemplo  á  sus  subalternos,  que  supieron  imitar  su 
bizarría  y  serenidad,  manteniéndose  constantemente  en  las  primera  filas  todo  el 
tiempo  del  combate. 

Espectador  inmediato  de  una  batalla  tan  obstinada,  no  me  atrevo  á  particula- 
rizar elogios,  porque  todos  los  generales,  gefes,  oficiales  y  soldados  se  han  ex- 
cedido á  si  mismos,  como  á  porfia  en  el  Valor  y  firmeza,  con  aquella  serenidad 
acompañada  de  furor  que  exaltaba  el  espíritu  de  todos.  El  buen  orden,  exactitud 
y  velocidad  en  las  maniobras,  con  un  profundo  silencio  poco  común  en  semejan- 
tes casos,  ha  sido  el  objeto  de  admiración  general.  No  se  deseaba  mas  que  pe- 
lear y  vencer  á  t  jda  costa.  Los  generales  subalternos,  sin  esperar  á  que  el  grue- 
so de  sus  divisiones  entrase  en  acción,  fueron  al  combate  al  lado  de  las  prime- 
ras tropas:  nadie  faltó  de  su  puesto,  y  todos  supieron  conservarle  con  el  valor 
que  constituye  el  honor  individual  y  el  de  las  armas. 

Soult,  sin  haber  logrado  dar  Vista  á  Badajoz,  tuvo  que  emprender  ayer  su 
retirada  por  Villalv'a  y  Almendralejo  antes  del  amanecer,  dexindo  en  el  bosque 
que  ocupaba  su  campamento  muchos  muertos,  y- mas  de  doscientos  heridos  que 
no  ha  podido  llevar  consigo,  ni  enviar  con  los  demás  á  los  pueblos  inmediatos. 
Va  perseguido  y  observado  por  la  caballería  con  la  vanguardia,  mandada  por  el 
genf  ral  Lardizabal,  y  los  batallones  ligeros  ingleses. 

Estas  son  las  circunstancias  que  he  creido  correspondía  manifestar  á  V.  E. 
por  mi  parte  acerca  de  la  batalla  de  la  Albuera  y  sus  antecedentes,  cuyas  acer- 
tadas maniobras,  dirigidas  por  el  iMariscal  Beresford,  siempre  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Blake,  han  proporcionado  una  gran  victoria  que  nos  ofrece  resultados  de  la 
mayor  consecuencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campo  de  batalla  de  la  Albuera  19  de 
Mayo  de'1811. 


La  Junta  ha  contestado  á  S.  E.  en  los  términos  siguientes. 

Excmo.  Señor. =Los  acontecimientos  extraordinarios  y  gloriosos  que  hacen 
á  una  nación  desfallecida  y  moribunda  recobrar  la  lisongera  esperanza  de  su  li- 
bertad, producen  unas  emociones  mas  fáciles  de  sentirse  que  de  explicarse.  En 
Vano  pues  se  esforzarla  esta  Junta  Superior  á  pintar  á  V.  E.  el  júbilo,  el  noble 
orgullo,  y  los  dulces  sentimientos  que  la  excitó  la  memorable  jornada  del  16,  y 
ha  reproducido  el  oficio  de  V.  E.  con  fecha  del  20:  se  contenta  solo,  Excmo. 
Sr.,  con  creerlos  comparables  á  la  heroica  moderación  de  V.  E.,  al  Valor  de  las 
armas  combinadas,  y  á  la  confusión  de  los  tiranos,  escarmentados  en  el  momen- 
to que  se  lisongeaban  de  nuestro  exterminio. 

La  memoria  áz  esta  acción  debe  perpetuarse,  y  las  generaciones  futuras  de- 
ben encontrar  siempre  en  los  campos  de  la  Albuera  un  testimonio  de  nuestros 
esfuerzos  por  la  sagrada  libertad,  y  un  recuerdo  del  dia  glorioso,  en  que  estre- 
chamente unidos  el  generoso  Britano,  el  Lusitano  Valiente,  y  el  denodado  Espa- 
ñol, sellaron  la  independencia  de  sus  naciones,  é  hicieron  conocer  á  los  satéli- 
tes del  aventurero  de  Córcega,  que  hay  mucha  diferencia  entre  pelear  con  pue- 
blos libres  y  domeñar  manadas  de  esclavos  miserables.  A  este  efecto  ha  acor- 
dado la  Junta  pedir  al  gobierno  que  se  erija  un  monumento  de  eterna  duración 
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en  los  campos  de  la  Albuera,  y  que  á  esta  desgraciada  población,  reducida  hoy 
por  los  Vándalos  á  sola  una  casa  habitable,  se  la  fomente,  proteja  y  conceda 
privilegios,  que  la  pongan  en  un  estado  de  brillantez  y  felicidad  que  no  ha  teni- 
do hasta  aquí. 

Si  todo  es  del  agrado  de  V.  E.,  esta  Junta  tendrá  una  nueva  satisfacción, 
CDmo  ahora  tiene  la  de  ofrecerle  sus  respetos  y  darle  las  mas  expresivas  gracias 
á  nombre  de  todos  los  leales  y  patriotas  extremeños,  que  hace  pocos  días  des- 
confiaban de  su  libertad,  y  hoy  la  creen  asegurada  para  siempre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Olivenza  y  Mayo  21  de  18I1.=E1  Mar- 
ques de  Monsalud,  Vice-Presidente.=Francisco  Romero  de  Castilla. =Juan  (li- 
brera de  la  Rocha. =Vicente  de  Bargas  y  Laguna.  ==^Mateo  Xara.=-Luis  Maria 
de  Mendoza.  Fructuoso  Retamar  y  Oliva. =Excmo.  Sr.  I).  Francisco  Xavier 
de  Castaños. 


* 
*    » 


Seren.'""  Señor. 

La  Junta  Sup.'  de  esta  Prov.'  desea  perpetuar  la  memoria  de  la  gloriosa  ba- 
talla del  1(),  en  los  Campos  de  la  Albuera,  Aldea  de  Badajoz,  poniendo  en  ellos 
una'columna  en  honor  de  las  tres  naciones  Aliadas  y  restableciendo  dha.  Aldea 
destruida  por  los  enemigos  por  medio  de  algunos  privilegios  que  puedan  intere- 
sar á  sus  habitantes  al  indicado  objeto;  y  lo  haze  presente  á  V.  A.  para  que  de- 
termine lo  que  fuere  de  su  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  A.  m."*  a."*  Olivenza,  Mayo  27  de  1811.— Ser.'""  Soñor. 


*    * 


Exmo.  Señor. 


Me  parece  muy  propia  y  oportuna  la  ¡dea  que  ha  acordado  la  Junta  Superior 
de  esta  Provincia  para  transmitir  á  los  siglos  Venideros  la  digna  memoria  de  la 
jornada  de  16  de  este  mes  en  los  campos  de  la  Albue-a,  y  que  á  esta  población 
arruinada  se  la  proporcionen  los  auxilios  necesarios  para  su  reedificación  y  pros- 
peridad según  V.  E.  se  sirve  manifestarme  con  fecha  del  21. 

Una  propuesta  de  esta  especie  deve  ser  grata  al  Gobierno  y  me  persuado  que 
la  aprobará  como  deseo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Quart.'  Gen.'  de  Valverde  28  de  Mayo  de  1811.— 
Xavier  de  Castaños. =Exmo.  S.'  Presid.'*"  y  Vocales  de  Junta  Sup."'  de  Extre- 
madura. 


* 
*    * 


Exmo.  Señor 


Habiendo  remitido  á  las  Cortes  grales.  y  extraordinarias  la  representación 
hecha  por  V.  E.  en  solicitud  de  que  se  erigiese  |un  monumento  para  perpetuar 
la  memoria  de  la  celebre  batalla  de  la  Albuera  y  que  á  este  lugar  destruido  por 
los  enemigos  se  diesen  algunos  privilegios  para  estimular  á  su  reedificación,  con 
fecha  de  27  de  Junio  ultimo  me  dicen  los  secretarios  de  las  mismas  lo  que  sigue: 

«Enteradas  las  Cortes  de  lo  expuesto  por  la  Junta  provincial  de  Extremadura 
en  representación  de  27  de  Mayo  último,  que  nos  dirigió  V.  S.  de  orden  del 
Consejo  de  Regencia  con  papel  de  7  del  corriente  sobre  la  erección  de  un  mo- 
numento que  i>erpetue  la  gloriosa  acción  de  la  Albuera,  y  sobre  la  concesión  de 
algunos  privilegios  á  los  hab  tantes  de  la  Aldea  de  este  nombre  para  estimular- 
los á  la  reedificación  de  la  misma,  se  han  servido  resolver  en  quanto  á  lo  prime- 
ro, que  se  erija  un  monumento  digno  del  Pueblo  Español  el  qual  trasmita  á  la 
posteridad,  para  gloria  eterna  de  los  Extos.  aliadose  spañol  y  angio-portugues,  la 
memorable  jornada  de  la  Albuhera;  pero  que  su  egecucion  se  suspenda  hasta  ha- 
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ber  arrojado  los  enemigos  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  en  cuyo  caso  se  co- 
meterá este  encargo  ai  Gobierno;  y  en  quanto  á  lo  segundo,  que  respecto  se  ha- 
llan Varios  pueblos  en  igual  caso  con  heroicos  servicios  de  sus  vecinos,  se  de- 
terminará esta  solicitud  quando  S.  M.  dicte  una  resolución  general  para  todos 
aquellos  que  no  hayan  sido  comprehendidos  en  los  decretos  dados  por  los  vjO- 
biernos  anteriores  durante  la  presente  guerra.» 

Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y  govierno.  Dios 
gue.  á  V.  E.  m."  a."  Cádiz  8  de  Agosto  de  181 1 .— Josef  Antonio  de  Larrumbide. 
— S.'  Presid/"  y  Vocales  de  la  Junta  Sup/  de  Extremadura. 

•    * 

QUARTEL  GrAL.  DE  OUVENCIA.— OrDEN  DEL  1.**  AL  2  DE  JuNIO. 

El  Excmo.  S."*^  General  en  Gefe  que  ha  merecido  á  S.  M.  las  Cortes  Gene- 
rales y  extraordinarias  del  Reyno  y  S.  A.  el  Consejo  de  Regencia  la  distinción 
mas  marcada  de  su  alto  aprecio,  como  horgano  de  la  voluntad  nacional  se  ha 
dignado  permitir  se  copien  literalmente  en  ia  orden  General  del  día  del  Exto.  los 
oficios  de  gracias  en  que  S.  M.  y  su  Alteza  manifiestan  también  su  señalado 
aprecio  á  todos  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  concurrir  á  la  feliz  jornada  de  la 
Albuera  y  son  como  siguen. 

Su  Alteza  el  Consejo  de  Regencia  al  Sr.  Gral.  en  Gefe. 

Al  condecorar  á  V.  E.  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  con  la 
gran  Cruz  de  Carlos  3."  ha  querido  darle  vna  muestra  del  aprecio  Nacional  por 
ios  emine;  tes  servicios  que  acava  de  hacer  al  Estado  en  la  Batalla  de  la  Albue- 
ra. Los  enemigos  en  esta  acción  han  vuelto  á  encontrar  con  el  vencedor  de  Bai- 
len y  se  ven  precisados  ha  respetar  otra  vez  las  Armas  Españolas  dirigidas  y 
gobernadas  por  el  Caudillo,  que  entonces  también  los  Vmilló  con  tanta  gloria  y 
ventajas  de  su  Patria.  Bien  save  el  Consejo  q."  no  era  necesario  este  nuebo  dis- 
tintivo para  designar  á  V.  E.  á  la  estimación  y  gratitud  no  solo  de  España  sino 
también  de  Europa;  pero  es  cond'cion  de  tiempos  como  el  presente  que  la  fide- 
lidad, el  patriotismo  y  los  talentos  tengan  mas  ancho  campo  para  merecer  que 
los  gobiernos  para  galardonar.  V.  S.  sin  embargo  lleva  en  la  nueva  condecora- 
ción que  á  de  adornarle  vna  señal  de  aprecio  nacional  que  por  lo  mismo  es  dig- 
na de  su  gran  corazón  y  de  la  causa  que  heroicamente  defiende;  y  el  Consejo 
de  Regencia  diciendolo  á  V.  S.  y  dándole  el  para  bien  mas  sincero  por  el  nue- 
bo triunfo  que  acaVa  de  conseguir  sobre  los  enemigos  espera  cen  todos  los  Es- 
pañoles que  V.  E.  le  haga  olvidar  con  otros  todavía,  si  es  posible,  mas  señala- 
dos.=Dios  gue.  á  V.  E.  m.''  a.''  Cádiz  27  de  Mayo  de  1811.— Pedro  de  Agar.= 
Gabriel  Ciscar. =Excmo.  S."^  D."  FranC"  Xabier  de  Castaños. 

2.° 

Fl  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  al  Sor.  Gral.  en  Gefe  comunicándole  un  De- 
creto de  S.  M.  las  Cortes  Generales  y  extraordinarias. 

Excmo.  Señor. =Los  S.''"  Secretarios  de  las  Cortes  Generales  y  Extraordi- 
narias, con  fecha  de  25  del  actual  me  dicen  lo  que  sigue: 

Excmo  Señor:  Las  Cortes  Generales  y  extraordinarias  deseando  dar  un  tes- 
timonio del  justo  aprecio  que  hacen  del  Valor,  pericia,  y  heroico  patriotismo  que 
han  manifestado  las  Tropas  Españolas  y  Aliadas  en  la  celebre  y  gloriosa  Jorna- 
da del  16  de  este  mes  en  los  Campos  de  la  Albuera,  declaran  que  el  Exercito 
Espaiiol  que  ha  combatido  en  ella  es  benemérito  de  la  Patria  y  decretan  vna  ac- 
ción de  gracias  á  los  Generales,  oficialidad  y  tropa  Española.  Igualmente  de- 
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crtítan  las  mismas  'Jíracias  al  Mariscal  Beresford  General  en  Ciefe  de  las  Tropas 
Aliadas  y  á  los  Cieíes,  oficialidad  y  Tropa  Iníílesa,  y  Portuguesa;  y  quieren  üue 
el  (Consejo  de  Rei^encia  lo  haga  entender  asi  y  cuide  de  manifestar  i\  los  dos  Cío- 
biernos  Aliados  quanta  satisfacion  sienten  las  Cortes  Generales  de  la  Nación  en 
Ver  los  felices  resultados  de  la  dichosa  Vnion  que  subsiste  entre  las  tres  na- 
ciones. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  teniéndolo  entendido, 
el  Consejo  de  Regencia  disponga  su  cumplimiento. 

Y  de  orden  del  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  lo  traslado  ú  V.  lí. 
para  su  noticia  y  satisfacción  y  la  de  los  demás  individuos  del  Exto.  de  su  man- 
do.=Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Cádiz  2G  de  Mayo  de  181 1  .—José  de  f1eredia.= 
Excmo.  S."""  D."  Fran.'"  Xabier  Castaños. 

3.° 

Et  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  al  Sor.  General  en  Ge  fe  dando  las  gracias  ú 

S.  II.  v  al  Fxto. 

E.  M.  G.  Excmo.  S."*":  El  Consejo  de  Regencia  á  oido  con  la  mayor  satis- 
facion la  carta  de  V.  E.  de  19  de  este  mes  relativa  á  la  gloriosa  y  para  siempre 
memorable  Batalla  del  16  del  mismo  dada  en  los  Campos  de  la  Albuera  y  con- 
vencido de  que  no  pueden  ser  otros  los  resultados  quando  disponen  las  acciones 
y  dirigen  las  Tropas  Generales  de  los  profundos  conocimientos,  pericia  militar 
y  bizarría  como  los  que  consiguieron  un  triunfo  tan  grande  me  manda  dar  en 
nombre  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Fernando  7."  q."  Dios  gue.  las  mas  expresi- 
bas  gracias  á  V.  E.  y  por  su  medio  á  todos  los  demás  Generales,  Gefes,  Oficia- 
les y  Soldados  por  vna  Victoria  conseguida  con  admirable  vnion,  intrepidez,  fir- 
meza y  Valor  que  tanto  influhira  en  el  éxito  de  la  justísima  y  sagrada  causa  que 
defiende  la  nación  Ínterin  dispensa  aquellas  á  que  se  hayan  hecho  acrehedores 
los  que  mas  singularmente  se  hubieren  distinguido. 

No  ha  sido  menos  satisfactorio  á  S.  A.  lo  q."  V.  E.  manifiesta  á  cerca  de  la 
vrillante  conducta  del  S.""  D.  Joaq."  Blake  por  la  parte  que  toma  en  su  gloria 
como  cx\  individuo  del  propio  Consejo  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  sus 
talentos  militares  y  decidido  interés  por  el  bien  de  la  Patria  y  tampoco  han  mere- 
cido menos  su  aprovacion  y  agradecimiento  las  acertadas  disposiciones  de  V.  E. 
y  las  juiciosas  y  muy  atinadas  contestaciones  que  precedieron  con  el  S."'  Ma- 
riscal Lord  Wellington  y  de  que  me  remitió  copias.  Lo  comunico  todo  á  V.  E.  de 
orden  de  su  Alteza  para  su  cumplimiento  y  satisfacción  cabiéndome  la  mas  com- 
pleta de  la  de  V.  E.  y  demás  individuos  de  ese  Exto.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a." 
Cádiz  26  de  Mayo  de  1811.— José  de  Heredia.=S.^  D."  Fra."'  Xabier  de  Cas- 
taños. 

En  Virtud  de  lo  qual  y  queriendo  S.  E.  hagamos  todo  el  aprecio  que  se  me- 
rece este  savio  modo  de  premiar,  y  que  conste  siempre  la  distinción  que  todos 
emos  merecido;  manda  S.  E.  se  note  inmediatamente  en  las  ojas  de  servicio  de 
los  oficiales  y  filiaciones  de  la  Tropa  con  esta  expresión:  «se  hallo  en  la  Batalla 
de  !a  Albuera  y  merecido  que  S.  M.  le  declarase  por  esta  victoria  Benemérito 
de  la  Patria»  de  cuya  circunstancia  se  hará  mérito  en  las  licencias  de  retiro,  pre- 
tensiones y  demás  documentos  q.*"  han  de  dar  á  conocer  los  sugetos:  Confiado 
S.  E.  con  este  feliz  ensayo  lograra  como  acciones  emprenda:  Viva  la  libertad 
y  vivan  los  Pueblos  generosos  que  mezclan  en  el  campo  su  sangre  con  la  nues- 
tra para  perpetua  confusión  de  los  esclavos  del  Corso. — Martin  de  La  Carrera. 
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Gestiones  para  otorgar  la  gracia  de  la  Cruz  de  la  orden  portuguesa 
de  Cristo  á  los  Vocales  de  la  Junta  de  Extremadura. 

Haviendose  publicado  en  uno  de  los  Diarios  de  esta  Corte  del  mes  de  Mayo 
una  Carta  benéfica  de  gracias,  que  remite  el  Principe  del  Brasil  Regente  del 
Reino  de  Portugal  á  la  Junta  Municipal  de  Verin  en  Galicia  en  reconocimiento 
de  los  auxilios  prestados  al  General  Silveira.  acompañando  la  gracia  de  la  Orden 
de  Christo  para  cada  uno  de  sus  Vocales,  he  dado  la  correspondiente  queja  al 
Embaxador  de  dlio.  Reino  por  el  desaire  hecho  á  V.  E.  en  el  particular  aprecio 
que  ha  merecido  la  referida  Junta  con  preferencia  á  los  grandes  obsequios  y  ser- 
vicios practicados  por  V.  E.  asi  en  el  levantamiento  como  en  la  defensa  del  Por- 
tugal; y  el  mismo  Embaxador  me  encarga  estrechamente  diga  á  V.  E.  que  mani- 
fiesta á  su  Corte  esta  justa  queja,  y  tendrá  una  completa  satisfacción  que  la 
recompense. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a  ios.  (^adiz  14  de  Junio  de  1811. — Exmo.  Se- 
ñor.=Fran.'"  Maria  R¡esco.=Exmo.  Señor.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta 
Prov.'  de  Extremd." 


« 
*    * 


111."*°  Sr. 


Muí  Senhor  mtu.  Em  resposta  ao  officio  de  V.  S."  de  4  de  Mayo  devo  di- 
zer-lhe,  para  que  se  sirva  comunicallo  á  Junta  Supperíor  de  la  Provincia  da  Ex- 
tremadura, que  ainda  nao  recebi  a  determinagao  de  S.  A.  R.  o  Principe  Regente 
de  Portugal  sobre  a  instancia  q'  eu  me  encarreguei  de  Ihe  transmitir.  A  immen- 
sa  distancia,  q'  nos  separa  da  Corte  do  Río  de  Janeiro  torna  impossivel  qualquer 
calculo,  que  se  queira  fazer  sobre  a  época,  em  que  poderá  receber-se  efsa  res- 
posta.  Pofso  por  em  desdejá  dizer  a  V.  S.^  q'  segundo  o  que  a  minha  Corte  me 
indica  sobre  as  primeiras  noticias  que  eu  tinha  dado  dos  desejos  da  Junta  Sup- 
perior,  nao  conservo  duvida  alguma  de  que  serao  plenamente  satisfeitos,  e  de 
que  pcderei  ter  o  gosto  quando  chegarem  as  primeiras  cartas,  que  se  esperao 
do  Brasil,  de  remeter  a  V.  S.'^  os  despachos  de  que  tao  credores  se  tem  feito 
lodos  os  individuos  daquelia  Ex.'"'*  Junta  pelos  servicios  assignalados,  que 
prestárao  á  causa  unida  de  Portugal,  e  Hespanha  desde  os  principios  da  sua 
Gloriosa  Insurreicí^ao. 

Déos  guarde  á  V.  S."  m.^  a.'  Cádiz  1 1  de  Mayo  de  1812.— Conde  de  Palme- 
lía. =111.'"*'  S.'  D."  Francisco  Maria  Riesco. 


NÚMERO   158. 
Nueva  exposición  de  las  necesidades  de  Extremadura. 

Señor. 

La  Junta  Sup.°'  de  Extremadura  hace  presente  á  V.  M.  que  en  el  momento 
de  principiarse  la  recolección  volbieron  los  enemigos  sre.  Badajoz  y  ocuparon 
loJa  la  Prov."  á  excepción  de  este  corto  recinto  en  donde  se  halla  el  Quartel 
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General  del  5.°  Exto.  y  el  Consejo  de  Guerra  permanente  con  los  quadros  que 
se  están  formando,  lo  que  se  llama  Depósito,  tres  rlospitales.  Empleados  y  ofi- 
cinas, q."  todos  consumen  mas  de  quince  mil  raciones  diarias:  que  para  la  ma- 
nutención de  toda  esta  ^ente  y  de  los  habitantes  no  hay  otros  arbitrios  q."  los 
que  puedan  proporcionar  los  pocos  Pueblos  q.'"  comprehende  dho.  recinto,  los 
mas  de  ellos  Aldeas  ó  de  muy  corto  Vecindario  y  todos  pobres  especialmente  en 
cosecha  y  q."  en  años  abundímes  apenas  cogen  la  mitad  de  lo  que  necesitan  sus 
naturales  para  vivir,  como  que  son  de  sierra  y  por  esto  de  cortísima  labor;  están 
además  apuradísimos  de  todo  genero  de  frutos  y  ganados  por  que  hace  mas  de 
dos  años  que  no  salen  de  ellos  las  tropas  y  por  q."  en  estas  ha  havido  el  des 
orden  q."  tantas  veces  se  ha  rec'amado,  aunque  inútilmente;  asi  es  q."  tenemos 
ya  la  ambre  encima  y  las  consequencias  de  ella:  quimeras  entre  el  paisanage  y 
la  tropa  que  se  arroja  á  las  heras  á  quitar  los  granos  y  que  roba  quanto  encuen- 
tra para  comer.  Ha  havido  muertes  y  la  Junta  está  en  un  continuo  susto  y  peli- 
gro por  q."  quando  falta  el  pan  al  soldado  no  hay  razones  ni  medios  para  conte- 
nerlo é  impedir  los  alborotos. 

La  Prov."  aunque  de  escasos  recursos  por  mas  q.*  contra  esto  se  diga  por 
quien  no  la  ha  tocado  de  cerca  ni  tiene  de  ello  experiencia,  ha  soportado  hasta 
ahora  la  manutención  de  los  Extos.  á  costa  de  mil  violencias  y  de  otros  tantos 
sacrificios,  y  quedando,  como  lo  están,  arruinados  todos  los  Pueblos  y  empobre- 
cidos todos  sus  havitan^es,  y  porque  en  los  poco  Pueblos  de  Barros  habla  algunos 
repuestos  de  granos;  mas  ahora  ya  que  la  cosecha  sobre  haver  sido  cortísima  y 
mala  se  ha  consumido  en  berza  en  una  gran  parte  por  unas  y  otras  tropas  y  se 
halla  en  poder  del  enemigo  la  parte  que  ha  quedado,  es  imposible  q."  haya  ni 
aun  para  vivir  los  havitantes:  Si  V.  M.  considera  q/'  quanto  lleva  dho.  la  Junta, 
y  mucho  mas  que  pudi  *ra  decir,  está  exagerado,  tendría  ésta  una  singular  satis- 
facción en  q.°  depute  ó  embie  uno  ó  mas  de  los  Diputados  de  Cortes  q."  vengan 
y  vean  el  verdadero  estado  de  la  Prov.";  la  Junta  habla  con  hechos  y  dice  lo  q." 
Ve  y  toca;  ha  travajado  y  travaja  incesantem.'*'  para  buscar  de  comer  al  soldado; 
no  pierde  tiempo  ni  ocasión  de  quantos  los  movimientos  del  enemigo  le  ofrecen 
y  se  atreve  á  decir  q."  nadie  ha  podido  hacer  más;  que  por  su  parte  ha  havido  en 
todo  la  mayor  economía,  actividad  y  energía;  que  ha  clamado  a  los  Generales  y  ai 
Gobierno  contra  los  desordenes  q."  en  gran  parte  han  causado  la  ruina  de  los 
Pueblos  y  han  consumido  sin  utilidad  mucho  grano  y  no  pocos  ganados,  q." 
la  Prov.'''  esta  hoy  reducida  únicamente  a  los  de  labor  y  que  en  muchos  Pueblos 
ni  aun  estos  hay  ni  quedarán  según  apura  la  necesidad. 

La  consequencia  de  quanto  Va  expuesto  es  la  absoluta  necesidad  de  q." 
V.  M.  disponga  q."  se  remitan  con  toda  brevedad  á  esta  ProV.^  víveres  de  toda 
especie  si  es  q.^  las  tropas  y  los  havitantes  no  han  de  mor  r  de  ambre  ó  no  se  han 
de  matar  p.'"  quitarse  el  pan:  repite  la  Junta  q.*"  no  habla  p.""  theorias  estériles,  si- 
no p.'"  lo  que  pasa  de  hecho:  se  ve  en  el  mayor  apuro;  todos  le  piden;  los  Pue- 
blos claman  y  sus  esfuerzos  no  alcanzan. 

En  esta  virtud  espera  q."  V.  M.  t.mará  las  mas  prontas  y  enérgicas  provi- 
dencias para  contener  unos  males  que  estamos  ya  padeciendo  y  q.''  acaso  no  ten- 
drán remedio  si  algún  pronto  movimiento  no  da  algún  ens  mche. 

Dios  guarde  á  V.  M.  m.""  a.^  Valencia  de  Alcántara  y  Julio  5  de  1811. — Se- 
ñor.=E1  Marq.'  de  Monsalud.=Fran.'*^  Romero  de  Castilla. =Juan  Cabrera  de 
la  Rocha. 
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NÚMERO  159. 
Atropellos  de  los  franceses  en  Aburquerque. 

Exmo.  Señor. 

La  Justicia  y  Ayuntam/"  de  la  Villa  de  Alburqq."  á  V.  E.  con  el  debido  res- 
peto manifiesta,  que  después  de  los  grandes  males  y  desgracias  q."  ha  sufrido  y 
que  cuasi  la  conducian  ya  á  su  total  destrucción  y  ruina,  acaba  de  recivir  el  ul- 
timo y  decisivo  golpe  de  mano  de  los  Enemigos  en  el  próximo  domingo  7  del 
corriente.  Como  á  cinco  y  seis  de  su  tarde,  y  quindo  menos  se  esperaba  se  pre- 
sentaron por  el  camino  de  Badajoz  algunas  columnas  de  Infantería  y  Cavalleria, 
que  tenidas  en  un  principio  por  inglesas,  resultaron  francesas,  q/*  á  pasos  mu¡ 
lentos  llegaron  á  los  olivares,  siendo  el  total  numero,  según  noticias  positivas, 
el  de  seis  á  siete  mil  hombres,  que  en  la  noche  del  seis  salieron  de  Talabera  la 
Real,  Puebla  y  Montijo,  quienes  á  las  ocho  de  I  i  mañana  siguiente  se  dirigieron 
por  el  camino  de  Villar  del  Rey  á  los  puntos  de  donde  havian  venido. 

Es  demasiado  difícil  pintar  á  V.  E.  y  mucho  mas  calcular  el  daño  recivido, 
efectos  y  ganados  q."  robaron  los  enemigos;  pero  sin  embargo  el  adjunto  estado 
puesto  con  la  exactitud  que  ha  sido  posible,  podra  subministrar  á  V.  E.  una  idea 
aunque  incompleta  de  lo  que  han  perdido  los  vecinos,  no  pudiendo  menos  de 
poner  á  lo  consideración  de  V.  E.  que  el  ganado  vacuno,  reducido  á  mucho  me- 
nos del  preciso  y  necesario  para  la  labor,  encontrándole  reunido  en  las  heras 
donde  se  hallaba  trillando,  lo  robaron  cnsi  todo.  Que  la  cosecha  siempre  estéril 
y  mezquina  la  quedaron  reducida  á  una  quarta  parte  llevando,  comiendo  y  de- 
rramando las  otras  tres.  Que  no  obs'.ante  h  s  seguridades  que  ofrecieron  á  los 
vecinos  en  su  entrada,  se  ocuparon  toda  la  noche  en  robar,  siendo  saqueadas 
todas  las  casas  que  no  tubieron  puertas  fuertes  y  capaces  de  contener  su  ambi- 
ción y  rapacidad,  haviendo  sido  por  esta  razón  victima  de  su  furia  la  mayor  par- 
te de  las  del  Pueblo:  Todo  lo  que,  atendiendo  el  mal  estado  en  que  anteriormen- 
te se  hallaba,  llama  imperiosam.'"^^  la  atención  y  consideración  de  V.  E.  en  su 
favor. 

Dios  gue.  la  vida  de  V.  E.  m."  a.''  Alburquerque  y  Julio  lU  de  1811.— 
Exmo.  Señor.— Urbano  Rincón  de  Ayala.— Alonso  Crespo  y  Molano.— Josef 
Caballero  y  Cuesta.— ChristoVal  Bexarano. — Josef  Fernz.  y  Ruiz.— Gabriel  de 
Osma  y  Escudero. =Exmo.  S."""  Presid.^®  y  Junta  Suprema  de  esta  Prov.^ 

Estado  que  manifiesta  las  reses  de  labor,  yeguas,  caballos,  mulos,  jumentos, 
cerdos,  trigo  y  cebada  que  usurpiron  las  tropas  francesas  al  mando  del  Conde 
de  Mombrun  á  los  vecinos  de  esta  villa  en  la  tarde  y  noche  del  dia  7  del  corrien- 
te y  en  la  mañana  del  8  del  mismo,  advirtiendose  que  no  se  expecifican  en'mo- 
do  alguno  los  efectos  saqueados  á  las  dos  terceras  partes  de  los  vecinos  q."  la 
componen  por  ser  absolutam.^''  imposible  por  la  premura  del  tiempo. 

Bueyes  y  bacas,  311.— Caballos  y  yeguas,  -"H.  -  Mulos,  14.— Jume  tos,  79. 
—Cerdos,  162.— Fanegas  de  trigo,  418.— Id.  de  cebada,  148.— Su  valor  á  jui- 
cio prud.'«,  478.700. 

NoTA.=En  este  estado  no  se  incluyen  los  efectos  saqueados  en  mas  de  las 
dos  terceras  partes  de  las  casas  de  esta  Población,  ropas,  aiajas  de  Valor,  hari- 
na, aceyte,  vinagre,  miel  y  aguard.''\  ariuas,  arroz,  bacalao,  chocolate,  galletas, 
huevos,  fabricas  de  tenería,  «S:.'*,  ni  menos  las  huertas  y  heredades  debastadas, 
Lis  granos  derrotados  en  las  eras  que  quedaron  abandonad.',  cuyo  Valor  aunque 
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no  puede  calcularse  se  congetura  con  sobrado  fundam/"  puede  haVer  ascendido 
á  un  millón  de  r." 


NÚMERO   160. 


El  Comandante  de  la  >Leal  Legión  de  Extremadura',  D.  Juan  Downie,  ofrece 
compensar  de  su  peculio  los  anticipos  tomados  para  equipar  á  la  Legión. 

Excmo.  Señor. 

Paso  á  manos  de  V.  E.  las  dos  adjuntas  proposiciones  que  hice  al  S/  I).' 
Fran.*""  Xavier  Castaños,  Capitán  üral.  y  en  Gefe  del  5.°  y  6."  Exercito  y  lo- 
decretos  puestos  al  margen  por  dicho  Señor  á  fin  de  que  por  esta  Superior  Jun- 
ta se  arregle  el  equivalente  valor  que  debo  yo  dar  en  ^^estuarios,  monturas  y  ar- 
mamentos, por  las  quatro  mil  arrobas  de  lana  confiscadas  en  Malulo,  y  mil  quin- 
tales de  azogue  de  lo  existente  en  Almadén,  añadiendo  solo  que  una  de  las  qua- 
tro partes  de  su  importe  la  satisfaré  en  metálico  á  los  diez  y  seis  dias  de  pues- 
tos los  efectos  en  Lisboa  dando  letras  contra  mi  hermano  D."  Carlos,  quien  en 
unión  conmigo  queda  responsable  á  la  reali  ación  de  los  pactos  que  se  acuer- 
den: no  pudiendo  ofrecer  mejor  garanlia  del  contrato,  que  el  exacto  cumplimien- 
to q."  he  dado  á  todos  los  que  tengo  celebrados  con  V.  E.,  pues  si  estuvieran 
aqui  los  fondos  de  la  casa  de  mi  hermano  en  Londres,  entonces  se  verificarla  al 
momento  la  paga  que  se  estipulase.  Ademas  que  los  sacrificios  que  ha  hecho  el 
dicho  mi  hermano  igualmente  que  toda  mi  familia,  invirtiendo  mas  de  W  mil  du- 
ros en  la  formación  de  \a  Legión  son  testimonios  nada  equívocos  de  mi  proceder 
en  estos  asuntos.  En  el  concepto  de  q."  yo  he  de  dar  á  los  Vestuarios  y  demás 
el  solo  Valor  que  conste  por  la  factura  de  remisión  y  el  mismo  precio  que  tienen 
los  efectos  de  esta  clase,  que  gasta  el  Exercito  Ingles:  esperando  que  por  partr 
de  V.  E.  se  me  darán  con  igual  franqueza  las  facultades  correspondieres  y  los 
auxilios  que  necesite  para  una  operación  tan  arriesgada,  que  solo  una  persona 
decidida  por  la  buena  causa  de  España  pudiera  emprender;  sirviéndose  de  espe- 
cificar el  precio  á  que  quiere  dar  la  dicha  lana  y  el  azogue.  Espero  que  V.  E. 
me  contextará  á  la  mayor  breved.id  con  devolución  de  los  documentos  que  in- 
cluyo. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.''  a."*  Valencia  de  Alcántara  12  de  Julio  de  1811.— Juan 
Downie. =Exmo.  S.""  Presidente  y  Vocales  de  la  Ju,  ta  Sup.'  de  Extra. 


NÚMERO    161. 
Proposición  para  atender  á  las  n^icesidades  del  5.    Ejército. 


Exmo.  Señor. 

Paso  á  manos  de  V.  E.  el  adjunto  papel,  que  comprehende  a'gunas  observa- 
ciones, que  se  me  han  hecho,  sobre  los  medios  de  atender  con  alguna  mayor 
facilidad  al  estado  de  miseria  y  desnudez,  en  que  se  hallan  todos  los  individ.^de 
este  Exercito  de  iiii  mando,  á  fin  de  que,  examinado  con  toda  la  atención  que 
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merece  un  objeto  tan  interesante,  se  sirva  V.  E.  disponer  lo  que  crea  mas  con- 
veniente en  beneficio  de  ios  dignos  defensores  de  la  Patria. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.'  Quart.'  Gen.'  de  Valencia  de  Alcántara  19  de  Sept.** 
de  1811.— Xavier  de  Castaños.=Exmo.  S."'  V.*^  Presid.'^'  y  Vocales  de  la  Junta 
Superior  de  Extremadura. 

Al  MARGEN.=Val.^  de  Alcant.^  y  Sept/  27  de  1811.=Contextese  á  S.  E. 
q."  los  arbitrios  q."  propone  la  adjunta  nota,  son  los  mismos  de  q.'"  se  Vale  la 
Junta  p.^  atender  á  las  urgencias  del  día;  sin  embargo  si  el  autor  de  dho.  pro- 
yecto quisiere  acercarse  á  esta  Junta,  tendrá  suma  satisfacción  en  oírle,  y  q." 
paipablem.'"  Vea  q."  ya  se  hallan  tomados  to  os  los  insinuados  arbitr¡os.=-Mon- 
salud.-  Mendoza.-   CasttUa. 

MkDIOs   |'.\K\    l'K'ol'oKTh  »V  \k'   l()\l»()«;   l'Ak'A   M     VEsTr.VKIO, 


Se  considera  que  hay  en  el  Labadero  de  Malillo  de  mil  quin.*""  á  mil  seiscien  - 
tas  arrot)as  de  lana  labada  prod  icida  de  las  diez  y  siete  mil  cavezas  lanares  fi- 
nas trashumantes  q.'"  se  esquilaron  en  dho.  sitio  de  las  Cabanas  confiscadas  que 
han  remobido  los  enemigos  de  el  Tajo  allá. 

Estas  mil  y  quin.'^'  arrobas  de  lana  pueden  lAti.icisc  protegido  su  transporte 
por  la  columna  volante  de  el  S."'  Brigadier  D.  Pablo  Morillo  u  otra  fuerza  ar- 
mada equivalente;  vendidas  en  el  puerto  de  Li  boa  producirán  deducidos  todos 
los  g  istos  según  los  precios  actuales  de  las  lanas  en  aq.'  Puerto  de  doscientos 
sesenta  á  doscientos  ochenta  mil  r.*  V.°"  pOcO  mas  ó  menos. 

El  principal  art."  para  el  vestuario  es  el  de  los  paños;  de  las  referidas  mil  y 
quin."*'  arrobas  de  lana  se  podran  permutar  las  que  se  consideren  bastantes  para 
surtirse  de  los  necesarios  con  los  fabricantes  de  Caveza  del  Buey,  por  el  mismo 
orden  y  según  los  principios  que  ha  adoptado  dho.  S "  Morillo  p."  vestir  su  Re- 
gim  '"  de  la  misma  fabrica,  haciendo  la  entrega  oportuna  jn  Z  damea  y  Pozo  Blan- 
co p."*  probeerse  de  las  bayetas  indispensables  p.**  los  forros,  sobre  cuyo  parti- 
cular y  acerca  de  los  medios  prácticos  de  realizar  la  conducción  de  las  lanas 
desde  M  jIíIIo  á  dhas.  fabricas  y  extraer  de  ellas  los  paños  y  bayetas  se  servirá 
dar  la  instrucción  dho.  S.'"  Morillo  á  quien  son  bien  fatniliares  y  conocidos  es- 
tos objetos. 

Habiendo  meditado  y  calculado  el  costo  de  un  vestuario  compuesto  de  las 
prendas  casaca,  pantalón,  botines,  zapatos,  una  camisa  y  el  morrión  se  ajuicia 
que  con  las  hechuras  ascenderá  todo  á  doscientos  cuarenta  r.'  v.""  y  en  esta  pro- 
porción el  vestuario  de  mil  hombres  asciende  á  doscientos  cuarenta  mil  r."*  v."" 
que  salen  con  algún  exceso  del  arbitrio  que  va  insinuado  de  la  lana  de  Malillo. 

Partido  de  La  Serena. 

2.° 

La  encomienda  de  Castel  nobo  propria  del  Serenísimo  S.°'  Infante  D,  Anto- 
nio Pascual  se  compone  de  mucho  terreno  de  pasto*  y  un  dilatado  arbolado  de 
encina.  Si  aquel  está  arrendado  podra  exigirse  a  sus  arrendatarios  alg.**  antici- 
pación y  si  se  esta  á  tiempo  de  hacer  un  arrendatn.^"  nuevo  podra  ser  esta  oca- 
sión muy  favorable  pira  sacar  mejor  partido  exigiendo  de  los  que  hayan  de  ser 
los  arrendatarios  las  anticipaciones  que  sean  posibles,  prefiriendo  á  los  que  las 
hagan  mayores.  El  arbolado  se  subasta  anualm.'''  y  asciende  á  muchos  miles  es- 
te solo  art.°;  a:  i  que  sino  esta  dado  en  arrendam.^"  por  tiempo  detei  minado,  es- 
te seria  un  arbitrio  pronto  por  que  esta  cerca  la  época  de  subastarse  aq.'  monte 
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que  ei  á  fines  de  este  mes  ó  principio  del  siguiente,  y  en  el  caso  de  que  este 
celebrado  este  arrendain.'"  también  deberia  exigirse  de  los  arrendatarios  la 
renta  de  la  próxima  montanera.  Ademas  tiene  el  Srmo.  S."*"  Infante  otra  ú  otras 
dehesas  de  pasto  en  termino  de  [).  Benito  ó  Medellin  y  con  repecto  á  esta  podra 
hacerse  lo  mismo  que  con  las  anteriores  tomando  las  noticias  convenientes  del 
Adm."'  de  S.  A.  que  reside  en  Villanueva  de  la  Serena.  En  fin  también  tiene  el 
Sermo.  S."'  otras  dehesas  de  pasto  en  termino  de  Zalamea  ó  Monterubio  de  las 
cuales  la  llamada  del  Palazuelo  esta  arada  en  la  mayor  parte  por  los  Vecinos  de 
este  ultimo  í^ueblo  de  que  podra  dar  razón  el  Adm.'"  que  reside  en  Zalamea  y 
de  ellas  podran  sacarse  algunos  caudales  por  el  orden  expresado. 

3." 

Las  rentas  correspond.""*  á  la  Mesa  Maestral;  esta  percibe  los  diezmos  de  to- 
dos los  frutos  &:i\  Pais:  lana,  Borregos,  Lechones,  Becerros,  granos  de  todas  es- 
pecies, lino,  queso,  miel,  enjambres  y  ubas  siendo  de  adveritr  que  estos  art."" 
se  rematan  separadam.'"  por  lo  respectivo  á  cada  uno  de  los  Pueblos  donde  se 
adeuda  q."  se  rematan  al  fiado  hasta  ciertos  plazos  mas  ó  menos  largos  según 
la  naturaleza  de  dhos.  ramos;  y  que  todavía  no  habrán  cumplido  estos  plazos; 
por  consiguiente  habrá  muchas  deudas  á  favor  de  la  Mesa  Maestral  de  las  cuales 
podran  hacerse  efectivas  algunas  ahora  de  pronto;  y  las  que  no  puedan  serlo  al 
momento  lo  serán  al  Vencim.'"  de  sus  respectivos  plazos. 

El  diezmo  de  la  uba  que  en  algunos  Pueblos  es  de  bastante  consideración, 
tales  como  la  Serena  Castuera  y  Monterrubio,  ofrece  un  arbitrio  mas  pronto;  con 
respecto  á  este  art."  podran  hacerse  contratas  commodas  con  algunos  vecinos 
que  las  recaudaran  por  su  cuenta  anticipando  el  todo,  las  dos  5."  partes  ó  por  lo 
menos  la  mitad  del  precio  en  que  se  ajusten  teniendo  en  consideración  para  ha- 
cer el  contrato  el  producto  de  un  quinquenio,  y  la  circunstancia  de  la  anticipa- 
ción según  sea  total  ó  parcial. 

En  caVeza  del  Buey  hay  otra  encomienda  que  por  no  tener  todas  las  noticias 
de  sus  productos  bastara  indicar  que  son  aplicables  á  esta  encomienda  todos  los 
arbitrios  de  que  se  habla  especifican!.^"  respecto  la  de  CúStel  nobo  y  demás. 

En  la  R."  Dehesa  de  la  Serena  hay  varias  posesiones  correspond.'""  á  esta- 
dos confiscado:  tales  son  las  dehesas  de  pasto  y  Monte  de  Godoy,  el  Conde  de 
Montarco,  los  Aguirres  y  otros.  En  cuanto  á  estas  podra  hacerse  lo  que  se  ha 
dicho  respecto  las  del  Srmo.  S.'  Infante.  Y  si  las  de  pasto  se  ofrecieran  para  que 
las  rompieran  y  labraran  los  vecinos  de  los  Pueblos  en  cuya  juris  icion  están, 
podrían  sacarse  prontam.'"  grandes  sumas,  y  se  extendería  la  agricultura  sin  un 
perjuicio  notorio  de  la  ganadería  q.*"  se  ha  estinguído  considerablem."" 

En  el  partido  de  Caceres. 

6.° 

Hay  otro  arbitrio  que  necesita  mucha  prontitud  en  su  egecucion  y  puede  dar 
un  fondo  d  \  alguna  entidad.  Se  cree  que  en  poder  del  Administrador  D.  Anto- 
nio Bernal  que  lo  es  de  los  Estados  secuestrados  en  Garrobilia  ai  Duque  de  Frías 
hay  existentes  una  porción  de  granos.  Sin  perdida  de  momento  debe  destinarse 
un  oficial  de  integridad  y  actividad  que  llevando  la  escolta  suficiente,  ocupe 
dhos.  granos  y  los  haga  traslad'-ir  á  la  provisión  de  esta  villa  para  lo  que  en  caso 
necesario  se  facilitaran  bagages  ó  transportas  y  remobídos  que  sean  entregán- 
dose en  la  provisión  se  abonara  su  importe  á  los  precios  corrientes  de  cada  es- 
pecie dtí  grano  y  destinara  á  el  importante  ob^'^eto  del  Vestuario. 
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En  el  mismo  estado  de  Alba  de  Aliste  están  las  barcas  de  Alconetar  y  la  Lu- 
cia, deberla  pues  excitarse  a  un  arrendam/"  temporal,  bajo  la  condición  de  que 
el  arrendatario  entregue  de  contado  el  precio  del  arriendo  y  cuando  no  se  en- 
cuentre postor  parece  seria  conveniente  intervenir  dichas  barcas  y  recoger  su 
producto  diariam/",  trayéndose  de  quince  en  quince  dias  al  fondo  de  el  ves- 
tuario. 

Por  el  mismo  orden  d  ben  averiguarse  los  deudores  á  dicho  Estado  de  plazos 
cumplidos  que  aprovechan  las  dehesas  y  demás  fincas  que  le  pertenecen  asi  en 
dha.  Villa  como  en  los  demás  Pueblos  de  su  jurisdicion,  y  apremiarles  al  pago 
de  sus  descubiertos  con  destino  al  mismo  fondo.  Si  estubiesen  vacantes  ó  sin 
arrendatario  dhas.  dehesas  se  promobera  su  arriendo  ofreciéndolas  por  un  pre- 
cio equitativo  y  aun  á  pasto  y  labor,  con  tal  de  que  el  arrendatario  anticipe  el 
precio  del  arriendo,  y  este  medio  se  generalizara  y  hará  extensivo  á  cualquiera 
otra  finca  de  dho.  Estado  ó  de  las  encomiendas  de  que  se  habla. 

Es  pues  necesario  contar  para  esto  con  la  actividad,  probidad  é  inteligencia 
del  oficial  que  se  comisione,  de  cuyas  cualidades  depende  esencialm.^"  el  éxito 
del  asunto. 

En  el  l'AKTIDO  DE  AlcANTAKA. 

7." 

De  la  Encomienda  de  Araya  perteneciente  á  dho.  señor  Infante  D.  Antonio 
están  arrendados  los  montes  á  la  casa  de  Comercio  de  D.  Juan  Segura,  de  esta 
Villa,  se  va  á  entrar  en  el  disfrute  de  la  montanera  y  seria  conveniente  requerir- 
les á  fin  de  que  entregaran  ó  por  lo  menos  retubieran  el  precio  del  arriendo,  á 
cuya  cuenta  es  de  creer  no  tenga  i  dificultad  de  ir  entregando  algunos  efectos  de 
su  comercio  útiles  para  el  vestuario. 

8." 

A  el  mismo  Srmo.  S.*"'  D.  Antonio  corresponJe  la  encomienda  de  Piedra- 
buena;  sus  pingues  montes  ban  á  arrendarse  á  la  próxima  montanera  de  que  se 
puede  sacar  un  fondo  pronto  y  e'fectivo  p.^  la  empresa  de  el  vestuario  haciendo 
que  los  grangeros  que  acomoden  sus  ganados  de  cerda  en  dha.  encomienda  pa- 
guen de  contado  el  Valor  de  la  bellota,  aunque  por  esta  anticipacipn  se  tenga  con 
ellos  la  debida  consideración  de  los  precios. 

Se  averiguara  si  en  dha.  encomienda  de  el  infante  D.  Antonio  hay  existen- 
tes algunos  efectos  decimales  de  granos  y  lana,  los  primeros  se  enagenarán  por 
el  orden  indicado  para  los  de  Garrobillas  ú  otro  que  produzcn  un  fondo  pronto 
en  metálico,  y  las  lanas  se  recogerán  y  entregarán  por  permuta  de  paños  en  las 
fabricas  de  Torrejoncillo  y  el  Campo  situadjs  desde  el  Tajo  allá;  y  del  Taxo  acá 
en  las  de  Torre  Mocha,  el  Casar,  Arroyo  iel  Puerco  y  Garrovillas  supuesto  que 
en  todos  estos  Pueblos  sa  fabrican  buenos  paños  pardos  si  se  hace  la  cosa  con 
esmero. 

9.° 

En  la  villa  de  CeclaVin  hay  otra  encomienda  perteneciente  á  los  S."'  Infan- 
tes y  debe  practicarse  en  todos  los  ramos  de  su  comprensión  lo  que  queda  espe- 
cificado, para  la  de  Piedrabuena;  en  la  inteligencia.de  q."  el  Diezmo  de  uba  de 
Ceclavin  merece  atención,  y  por  ser  cosa  del  dia  ofrece  un  fondo  pronto. 

Lo  niismo  debe  suceder  con  las  encomiendas  de  las  villas  de  la  Zarza  la  Ma- 
yor y  la  de  Herreruela  á  que  son  aplicables  los  medios  propuestos  para  las  demás 
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11." 

También  hay  en  el  tcíniíido  de  la  villa  de  la  Moraleia  la  eiicoinienda  de  Ma- 
yans,  á  que  pertenece  el  monte  alto  de  la  deesa  de  pasto  y  labor  que  da  nom- 
bre a  la  encomienda;  su  disfrute  en  montanera  principia  en  S.  Mii^.'  próximo  y 
haciendo  que  los  dueños  de  los  ijanados  que  aprovechan  la  bellota  la  pa'4uen  de 
pronto,  es  seguramente  el  medio  mas  eficaz  para  recoger  fondos  en  el  dia  y  res- 
pecto de  la  labor  y  pastos  de  dha,  encomienda  pueden  observarse  las  medidas 
que  quedan  indicadas  para  las  demás  de  su  clase  de  las  cuales  hay  otras  como 
la  de  la  Claveria,  la  de  Herrera,  Santivañez  el  alto  &." 

Igualmente  á  las  inmediaciones  de  Membrio  compró  Godoy  uir^  xi<«"  dulicN'» 
titulada  Velvis  de  la  Sierra  cuyos  aprocham.'""  consisten  en  pasto  y  labor  co" 
Monte  alto  sobre  la  cual  como  secuestrada  y  confiscada  pueden  tomarse  lo'' 
mismos  arbitrios  indicados  para  las  anteriores  asi  respecto  al  fruto  de  bellota 
en  la  próxima  montanera,  como  en  el  arriendo  de  pasto  y  labor:  en  el  mismo  ca- 
so están  las  de  Acotadilla  y  Manjuanes  en  las  inmediaciones  de  Valencia  de  Al- 
cantara  que  pertenecían  á  Campo  Alange. 

13." 

En  Merida  y  Montanchez  hay  Mesa  Maestral  q."  percibe  los  diezmos  de  to 
das  especies  que  quedan  especificados,  en  la  Serena  el  diezmo  de  uba  de  Mon- 
tanchez es  cosa  del  dia  y  consideración,  son  pues  aplicables  á  estos  ramos  de  la 
Mesa  Maestral  todos  los  medios  que  quedan  especificados  para  la  Serena  y 
demás. 

14." 

En  Merida  se  administran  I  is  encomiendas  de  Alange,  Lobon  y  los  í)¡eíies 
secuestrados  de  las  tiendas  y  demás  á  üodoy  por  D.  Clemente  Antonio  F'achc- 
co:  este  f  «cilitara  una  noticia  individual  de  las  existencias  y  créditos  de  dhas. 
e.icomiendas  y  bienes  secuestrados  y  es  de  esperar  indique  los  medios  de  hacer- 
los efectivos  y  aun  de  recolectar  las  existencias. 

15." 

Por  ultimo  si  todos  los  recursos  referidos  fuesen  inútiles  en  todo  ó  en  part« 
'  será  forzoso  recurrir  a  un  justo  y  equitativo  repartimiento  entre  todos  los  Parti- 
dos y  Pueblos  de  la  Provincia. 


NÚMERO  162. 
Sobre  la  batalla  de  Arroyomolinos  de  ¡Montanchez. 

GACETA  EXTRAORDINARIA  DE  EXTREMADURA 

DEL    MARTES    Á    LAS    ONCE    DE    LA    NOCHE,    29    DE    OCTUBRE    DE    1811. 

El  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Agustín  Girón,  gefe  del  Estado  mayor  del 
v5."  y  6."  exército,  y  general  en  segundo  del  5.°  acaba  de  dirigir  al  Excnio.  Sr. 
general  en  gefe  el  parte  siguiente,  que  S,  E.  traslada  á  la  Junta  Superior,  la  que 
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no  quiere  retardar  su  publicación,  creyendo  un  crimen  dilatar  un  momento  al 
pueblo  la  dulce  satisfacción  que  ha  producido  á  S.  E.  tan  lisonííera  noticia. 

«Excmo.  Sr.=Las  tropas  del  general  Hill  á  que  está  unida  la  vanguardia  del 
5.*^  exército  acaban  de  conseguir  una  completa  victoria  sobre  la  división  enemiga 
del  general  Girard,  que  ha  sido  totalmente  destruida. 

Tres  piezas  que  era  toda  su  artillería,  todo  su  bagage,  mas  de  mil  prisione- 
ros, entre  ellos  el  general  Moníbrun  y  el  coronel  duque  d'  Aromberg  han  sido 
el  fruto  de  esta  victoria.  El  general  Girard  huye  herido  por  la  montaña,  y  se  si- 
gue ú  los  enemigos  en  todas  direcciones. 

El  teniente  coronel  D.  Nicolás  de  Santiago,  primer  ayudante  de  V.  E.  que 
se  ha  hallado  conmigo  en  esta  acción,  informará  á  V.  E.  de  su^  detalles,  mien- 
tras yo  puedo  hacerlo  por  escrito,  no  debiendo  dexar  de  decir  desde  ahora  que 
asi  como  al  valor  y  disciplina  de  las  tropas,  se  debe  á  la  sabia  dirección  del  Sr. 
general  Hill  un  resultado  tan  completo  y  glorioso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Del  campo  de  batalla  á  la  inmediación  de 
Arroyo  Molinos  á  las  II  del  dia  28  de  Octubre  de  1811.— Exmo  Sr.=Pedro 
Agustín  Girón. =Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños.» 

Extremeños:  en  el  mismo  sitio  donde  se  derramó  tanta  sanare  de  los  defen- 
sores de  la  libertad  en  otros  gloriosos  tiempos  habéis  visto  abatido  el  orgullo 
de  las  águilas  por  las  invencibles  armas  combinadas.  Dia  de  gloria;  y  eterno 
exemplo  que  demuestra  lo  que  pueden  la  decisión  y  la  constancia.  La  libertad 
nos  alarga  su  benéfica  mano,  ¡que  jamas  nos  separen  de  ella  las  viles  mañosi- 
dades,  el  infundado  terror  y  el  despreciable  abatimiento!  ¿qué  importan  los  sa- 
crificios quando  tienen  por  objeto  alejar  de  nuestro  suelo  la  pálida  esclavitud? 
Repitámoslos  pues:  dignos  son  nuestros  defensores  de  disfrutar  de  lo  que  tal  vez 
se  preparaba  á  la  rapiña.  Que  resuene  otra  y  otras  mil  Veces  enire  nosotros  el 
juramento  de  no  sucumbir  jamas,  y  que  el  dichoso  que  espire  en  la  lid,  termine 
su  aliento  con  las  voces  de  Lihcrtad  v  Patria. 


*     * 


La  gloriosa  batalla  del  dia  28  en  Arroyomolinos  de  Montanchez  ofrece  una 
nueba  prueba  de  la  justa  confianza  q.'  en  V.  S.  tienen  las  trop."*  de  su  mando, 
y  del  aprecio  con  q."  toda  la  Pro."  lo  distingue.  A  n(  mbre  de  esta  su  Junta 
Sup."'  le  da  gracias  con  los  mas  sinceros  deseos  de  una  verdadera  gratitud,  y 
queda  la  mas  reconocida  á  sus  servicios,  y  conocimientos  q.**  save  desplegar  en 
las  acciones  y  escarmientan,  é  imponen  al  enemigo. =Dios  &." 

Al  conde  de  Penne  50  Oct."  81 1 . 


La  gloriosa  batalla  del  dia  28  conseguida  en  los  campos  de  Arroyo  Molinos 
á  q.'"  V.  S.  concurrió  como  G.'  de  nra.  tropas  ha  confirmado  á  esta  Junta  en  el 
concepto,  q."  ya  tenia  formado  de  sus  talentos  militares.  A  nombre  de  la  misma 
pasa  el  Marq."  de  la  Alameda  á  manifestárselo  á  V.  S.  asi,  y  á  cumplimentarle 
como  debe. 

A  D."  Pedro  Ag.''"  Girón  50  Oct.*'  811. 


Exmo.  S.*" 

La  Junta  sup.*^  de  esta  Provincia  reconocida  al  importante  serbicio,  que  aca- 
ba V.  E.  de  hacerla  batiendo  con  tanta  gloria  á  los  enemigos  en  los  Campos  del 
Pueblo  de  Arroyo  Molinos,  se  apresura  á  dar  á  V.  E.  las  cumplidas  gras.  y  á 
embiar  de  nuebo  á  su  vocal  Marq.'  de  la  Alameda,  para  q."  manifieste  á  V.  E. 


^m 
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los  votos  sinceros  de  esta  Corporación,  q."  spre.  se  ha  distinjíiiido  en  aprocinr  I; 
Nación  Británica. =^Dios. 


A  v\  (Ir.il.  I  lili  50  (Vt.".Sl 


*     * 


Exmo.  Señor. 

Aunque  ios  Generales  enemigos  tenian  orden  de  su  Emperador  p."  hacer 
conducir  a  Francia  nuestros  jóvenes  con  el  objeto  de  llevarlos  á  servir  en  sus 
banderas  contra  la  Rusia,  no  lo  habían  executado  temerosos  sin  duda  de  la  fuga 
de  aquellos;  y  p."  poderlo  realizar  mandaron  á  las  Just.""*  de  los  Pueblos,  q."  no 
incomodasen  á  nros.  dispersos,  y  desertores.  En  este  estado  ó  porque  han  reci- 
bido nueba  orden  de  aquel,  ó  porque  han  creído  q."  ya  pueden  llebar  á  efecto 
su  tiránico  proyecto,  cogieron  á  los  jóvenes  de  los  Pueblos  de  los  Barros,  y  con 
esposas  los  han  conducido  á  Sevilla:  Este  hecho  se  propago  en  las  inmedíacío- 
f  es,  llegaron  los  Franceses  á  la  V."  del  Almendral,  y  los  mozos,  lejos  de  obede- 
cer sus  orns.  se  han  defendido  d  pedradas.  Con  este  niotibo  ha  sabido  la  Junta 
al  propio  tpo.  q."  andan  dhos.  dispersos  y  otros  muchos  bagando  p/  los  montes 
sin  atreverse  á;presentar  á  nro.  Exto.  temerosos  de  q."  se  íes  impongan  las  pe- 
nas á  q.""  se  han  hecho  acreedores.  A  la  Junta  le  ha  parecido  q."  seria  oportuno 
q.*  V.  E.  en  celebridad  de  la  gloriosa  victoria  q."  acabamos  de  conseguir,  con- 
cediese un  nueho  indulto'á  todos  los  desertores,  no  teniendo  otros  delitos  y  se 
lo  hace  presente  p."  q."  si  asi  le  pareciere  tenga  la  bondad  de  concederlo,  y  se 
publicara  á  la  mayor  brebedad. 

Dios  ^H:."-  Al  ü(  neral  Castaños  fha.  50  Oct."  <S1 1. 


* 
*     * 


/).  FRANCISCO  XAVIER  DE  CASTAÑOS,  Ara^orry,  Iríosíey  Ohivic/c,  Al- 
férez mayor  de  la  ciudad  de  Al^eciras,  Regidor  de  la  Imperial  y  corona- 
da villa  de  Madrid,  de  la  ciudad  de  Almagro,  y  preeminente  de  la  de 
Extremadura,  Galicia  y  Asturias,  Consejero  de  Estado,  Caballero  Gran 
Cruz  de  ¡a  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  Capitán 
General  de  los  Reales  E.rércitos,  y  General  en  gefe  del  Quinto  y  Sexto  de 
operaciones  iCf. 

Deseoso  de  señalar  la  completa  Victoria  obtenida  por  las  armas  combinadas 
en  el  campo  de  Arroyo  Molinos  el  28  del  anterior  sobre  la  división  enemiga  del 
general  Girard,  con  un  acto  de  clemencia  en  favor  de  los  desertores  de  este  exér- 
cilo,  que  seducidos  y  arrastrados  por  el  amor  á  sus  casas  y  hogares,  ó  tal  vez 
acosados  por  la  necesidad  que  por  las  circunstancias  habrán  experimentado  en 
algunas  ocasiones,  abandonaron  sus  banderas,  y  privaron  á  la  '^atria  de  sus  bra- 
zos; usando  de  la  autoridad  y  facultades  que  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  Rey  de  Es- 
paña é  Indias,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  Supremo  de  Regencia, 
autorizado  por  S.  M.  las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias  del  Reino  me  tiene 
conferidas;  he  venido  en  conceder  indulto  general  á  todos  los  individuos  de  este 
5.°  exército,  que  no  habiendo  cometido  mas  crimen  que  el  de  deserción,  se  pre- 
sentaren al  comandante  de  armas  mas  inmediato,  en  el  preciso  término  de  un 
mes  los  que  se  hallaren  dentro  de  esta  provincia,  y  de  dos  los  que  estuvieren  fue- 
ra de  ella.  En  este  concepto,  y  en  el  de  que  los  enemigos  han  sacado  ya  de  al- 
gunos pueblos  de  esta  provincia  los  desertores  y  dispersos,  conduciéndolos  á 
Francia  con  isposas,  para  trasladarlos  al  norte  de  Europa  á  derramar  allí  su  san- 
gre por  el  que  ha  vertido  en  España  la  de  sus  padres  y  hermanos,  saqueado  y 
asolado  el  país  que  los  ha  visto  nacer,  y  profanado  y  escarnecido  la  santa  Reli- 
gión de  sus  abuelos,  y  sus  augustos  santuí.rios:  amonesto  y  exorto  á  todos  los 
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comprehendidos  en  este  indulto,  que  se  acojan  á  él,  y  no  desprecien  esta  favo- 
rable ocasión  que  mi  benignidad  les  presenta  para  reconciliarse  con  la  patria;  en 
la  inteligencia  de  que  todos  aquellos  que  espirado  el  término  arriba  expresado, 
que  empezará  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  este  indulto  en  el 
quartel  general,  no  se  presentaren  en  los  términos  prevenidos,  quedarán  sujetos 
á  la  rigorosa  pena  que  señala  la  ordenanza,  y  obligadas  las  justicias  á  remitirlos 
al  exército  para  que  inmediatamente  se  les  imponga.  Para  cuyos  efectos  se  man- 
da publicar  este  indulto  en  oda  la  provincia  en  la  forma  y  modo  acostumbrados, 
á  fin  de  que  ninguno  alegue  ignorancia. 

Dado  en  mi  quartel  general  de  Valencia  de  Alcántara  1/'  de  Noviembre  de 
1811.  -Xavier  de  Castaños. =Gerón¡mo  de  la  Escosura,  SSrio. 


Exmo.  Señor 


He  recivido  los  dos  pliegos  de  V.  E.  de  28  y  29  del  próximo  anterior  con  in- 
clusión de  impresos  y  copia  de  oficio  de  lo  acaecido  en  la  acción  ventajosa  de 
Arroyo  Molinos,  y  atenciones  practicadas  por  V.  E.  con  el  General  Ingles  Hill. 
De  lo  primero  dio  cuenta  en  menuda  relación  verbal  el  mismo  oficia!  conductor 
de  los  pliegos,  á  cuyo  efecto  se  le  permitió  presentarse  en  la  barandilla  expli- 
cándose con  tanta  claridad,  propiedad,  y  methodo  que  llenó  de  complacencia  á 
todos  los  individuos  del  Augusto  Congreso.  En  quanto  á  lo  segundo  decretadas 
las  gracias  al  Gral.  en  Gefe,  al  Aliado  y  demás  que  concurrieron  a  la  derrrota  de 
las  Tropas  enemigas,  pedi  se  aprobase  lo  executado  por  V.  E.  como  se  verifico 
sin  discrepancia. 

Me  parece  coveniente  manifestar  á  V.  E.  que  para  lo  sucesivo  deberá  obser- 
var el  methcdo  de  incluir  en  el  pliego  que  se  me  dirige  otro  hablando  con  su 
Magestad  para  que  se  lea  en  debida  forma.  En  su  consequencia  es  indispensable 
que  en  el  primero  participe  V.  E.  asi  las  circunstancias  particulares  de  la  sorpre- 
sa del  dia28  como  sus  agradables  resultas  por  el  honor  q."  hazen  á  V.  E.  seme- 
jantes oficios. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  y  Noviembre  6  de  1811. — Exmo.  S.""" 
=Fran.'°  Maria  Riesco.=Exmo.  Señor  Presid.***  y  Vocales  de  la  Junta  Prov.'^' 
de  Extremadura. 


NÚMERO  163. 
Sobre  los  pueblos  arruinados  y  saqueados  del  partido  de  Trujillo. 

Exmo.  S."^ 

He  dado  cuenta  al  Consejo  de  Regencia  de  una  represer.tacion  en  que  el 
Ayudante  de  la  ciudad  de  Trujillo  y  el  Procurador  gen.'  sexmero  de  ella  mani- 
fiesta el  miserable  estado  á  que  han  reducido  los  enemigos  los  Pueblos  que  cons- 
tan de  la  relación  que  acompaña  y  de  que  es  copia  la  adjunta,  solicitando  en  su 
consequencia  se  les  dispense  la  gracia  de  no  estrecharles  al  pago  total  de  lo  que 
deben  por  razón  de  las  contribuc.""  reales  atrasadas  y  á  los  propios  por  arriendos 
anuales  de  dehesas,  admitiéndoles  alguna  parte  de  los  subministros  que  han  he- 
cho en  raciones  y  dinero  a  las  tropas  Españolas,  y  que  se  observe  el  mismo  mé- 
todo hasta  la  total  liquidación  y  soibencia  de  este  crédito,  de  un  modo  que  no 
apurando  los  recursos  al  estado,  sirva  de  consuelo  y  estimulo  á  mayores  sacri- 
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ficios  á  los  coiitribiiit'ntcs;  y  enterado  S.  A.  dt;  todo  quanto  exponen,  y  no  pii- 
diendo  mirar  sin  la  devida  consid  »rac¡on  y  aprecio  el  notorio  patriotismo  de  esa 
Prov.".  los  sacrificios  eroicos  que  ha  hecho  y  está  haciendo,  y  los  males  q."  ha 
padecido  y  sufre  constante  en  su  acreditada  lealtad  y  amor  al  Key,  se  ha  servi- 
do mandar,  que  asi  V.  E.  como  el  Intendente  dispensen  á  los  expresados  Pue- 
t'los  todos  los  alivios  que  piden,  y  á  q."  son  acreedores,  admitiéndoles  en  parte 
de  paijo  los  subniinistros  hechos  con  arredilo  al  decreto  de  S.  M.  Lo  q."  comu- 
nico á  V.  E.  de  orn.  de  S.  A.  para  su  intejiijencia  y  cutnplimiento.  Dios  í^ue.  ú 
V.  E.  m/  a/  Cádiz  25  de  Noviembre  de  IHII.— José  Canjía  Ar^íielles.^S  '" 
Presid.'"  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extremadura. 

Nota  de  los  Pueblos  que  en  el  Partido  de  la  ciudad  de  Trujillo  Prov.''  de  Ex- 
tremadura, han  padecido  mayores  desgracias  en  las  imbasiones  del  enemijío. 

Pl'EMI.OS   ARKUIVADOS. 

Trujillo,  Casas  del  Puerto,  Jaraizejo,  Deleitosa,  Campillo,  I  ir>nfd«)>c),  I  ii- 
i4uera,  Konian<4ordo,  Mesas  de  Ibor,  Castañar  de  ibor,  Villamesia.     ' 

PURHLOS  SATURADOS  VARIAS  VIXKS, 

Torrecillas,  Aldea  de  Centenera,  Madroñera,  Erijuijuela,  Conquista,  San- 
ta Cruz,  Puerto  de  Santa  Cruz,  Cumbre,  Plasenzuela,  Ruines,  Zarza  de  Mon- 
tanchez.  Salvatierra,  Botija,  Santa  Ana,  Ciarciaz. 

Trujillo  y  Octubre  25  de  181 1.   -Bravo. ^Jose  Secos  Bueno.=Copja. 


NÚMERO    164. 
Sobre  que  se  do  en  los  pueblos  buena  acogida  á  los  desertores  franceses. 

La  deserción  en  los  crpos.  enemigos  contribuie  á  nra.  defensa  y  devemos  fo- 
mentarla por  todos  los  medios  q."  estén  á  nros.  alcances.  Algunos  de  los  q."  se 
han  pasado  dicen  q."  se  pasarían  otros  muchos  si  no  temieran  ser  asesinados  por 
los  pueblos  ó  en  los  campos  por  los  q."  los  encuentran:  en  esta  virtud  ha  acor- 
dado la  Junta  q/'  las  Justicias  procuren  hacer  entender  á  todos  los  vecinos  q." 
traten  bien  á  quantos  desertores  se  pasen  del  exto.  enemigo  y  q.'  en  donde  se 
presenten  se  les  reciva  con  agrado,  se  les  de  ración  y  se  conduzcan  con  seguri- 
dad de  pueblo  en  pueblo  hasta  entregarlos  á  tropas  nuestras  ó  á  las  inglesas  se- 
gún la  direcc."  q."'  traigan.  Lo  q."  participo  á  V.  S.  p.^  su  intelig."  y  cumplim,'" 
de  un  3erv."  tan  interesante,  circulándola  p.^  el  mismo  efecto  á  los  Pueblos  de 
ese  partido. =Dios  &."  Valencia  de  Alcántara  7  de  Julio  de  181!. 


^  Sy  V.  E.  no  tiene  yncombeniente  se  le  pueden  d  ir  á  José  Rodríguez  y  An- 
tonio Huquerta.  trescientos  r."  V."  para  q.*'  puedan  hir  á  Cádiz;  q.'  son  los  Ma- 
yorales de  las  bacas  de  regalo  de  Pepe  Botellas,  y  se  han  fugado,  presentándo- 
se á  D."  Juan  Paraleda,  caudillo  bien  conocido;  q."  custodia  en  su  poder  el  ga- 
nado, y  !e  digo  lo  conduzca  á  este  Quartel  G' 

Las  causas  me  tienen  loco  pero  emos  de  salir  de  todo  este  embrollo:  De  Vs- 
tedes,  Monsalud.=V."  de  Alc.^  Diz.*^  21  de  1811. 
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NÚMERO    lóf). 

El  General  Castaños  y  la  Junta  de  Extremadura  excitan  el  celo  patriótico 

de  los  naturales  del  paás. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños,  general  en  Gefe  del  5.°  y 
6."  exército  de  operaciones  ha  pasado  á  la  Junta  Superior  de  esta  provincia  el 
oficio  siguiente. 

Excmo.  Sr.=-La  conducta  poco  firme  y  patriótica  que  han  observado  con  los 
enemigos  algunos  pueblos  de  esta  provincia,  ó  poseidos  de  un  temor  infundado, 
ü  seducidos  con  la  alhagueña  y  vana  esperanza  de  conservar  una  tranquilidad 
incompatible  con  las  circunstancias  del  día;  no  solo  desdice  de  la  fidelidad  y  Va- 
lor que  ha  distinguido  siempre  al  nombre  extremeño,  sino  que  está  en  contra- 
dicción manifiesta  con  sus  principios  de  firme  adhesión  á  la  justa  causa  y  horror 
á  la  tiranía,  tantas  veces  sellados  con  su  sangre.  Pero  como  nuestros  opresores 
mas  diestros  aun  en  los  artes  de  la  perfidia  y  el  engaño,  que  en  la  ciencia  de  la 
guerra,  suelen  á  fuerza  de  astucia  adormecer  á  los  pueblos  y  convertir  en  utili- 
dad propia  y  daño  de  toda  la  nación  los  sentimientos  de  que  se  hallan  poseidos, 
y  aun  el  celo  mismo  que  los  anima,  conviene  ilustrarlos  y  darles  á  conocer  sus 
verdaderos  intereses,  señalándoles  la  senda  que  han  de  seguir  para  llegar  al  alto 
y  grandioso  fin  de  recobrar  ¡a  suspirada  independencia.  En  esta  Virtud  he  resuel- 
to que  V.  E.  se  sirva  recordar  á  todos  los  habitantes  de  esta  provincia,  y  en 
particular  á  las  justicias,  la  sagrada  y  estrecha  obligación  en  que  se  hallan  de 
hostilizar  á  los  enemigos  por  todos  los  medios  que  estuvieren  á  su  alcance;  de 
negarles  absolutamente  todj  género  de  socorros  y  suministros,  quando  no  se 
vean  compelidos  á  executarlo  por  la  fuerza,  ó  en  un  inminente  y  conocido  riesgo 
de  ser  atropellados  por  ella;  de  no  contestar,  ni  aun  recibir  y  dar  dirección  por 
vereda  á  sus  órdenes  y  mandatos,  siempre  que  por  la  inmediación  de  sus  tropas 
no  aventurasen  en  la  resistencia  la  existencia  de  los  pueblos  y  sus  vecinos;  de 
aprehender  á  los  verederos  que  conduxesen  pliegos  de  los  franceses  ó  del  go- 
bierno intruso  á  la  distancia  de  seis  ú  ocho  leguas  á  lo  mas  de  los  enemigos,  y 
entregarlos  al  gefe  militar  español  mas  inmediato,  para  que  en  el  acto  les  mande 
dar  cincuenta  palos,  como  así  se  lo  prevengo  á  todos:  de  asegurar  inmediata- 
mente y  enviar  á  este  quartel  general  las  personas  de  los  pudientes,  que  por  la 
necia  esperanza  de  prolongar  por  algunos  dias  la  amarga  y  vacilante  posesión 
de  sus  bienes,  acosan  y  obligan  á  todos  sus  convecinos  á  suministrar  á  los  ene- 
migos distantes  con  prodigalidad  los  socorros  que  mezquinamente  escasean  y 
niegan  á  sus  necesitados  y  heroicos  defensores;  y  últimamente  espero  que  V.  E. 
les  hará  entender,  que  si  de  algún  modo  se  han  de  ver  libres  de  la  rapacidad  de 
los  franceses  y  de  su  odiosa  dominación,  ha  de  ser  obligándoles  á  procurarse  las 
subsistencias  á  la  fuerza,  teniendo  esta  empleada  y  en  continuo  movimiento  con 
este  objeto,  lo  que  no  puede  menos  de  disminuirla;  y  arriesgando  siempre  los 
pueblos  alguna  cosa  de  su  parte,  para  mostrarles  que  jamas  llegarán  á  dominar 
ni  poseer  mas  territorio  español,  que  el  que  pisaren  sus  soldados.  Tal  es  el  ca- 
mino de  nuestra  salvación:  tales  los  sacrificios  que  la  Patria  exige  de  todos  sus 
hijos;  y  tal  es  la  voluntad  y  deseos  mios,  de  V.  E.  y  de  todos  los  que  se  precian 
'  de  Verdaderos  españoles;  los  quales  encargo  particularmente  á  V.  E.  se  sirva 
hacer  manifiestos  en  toda  la  provincia  por  los  medios  que  tuviere  por  opor- 
tuno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de  Valencia  de  Alcántara 
29  de  Octubre  de  1811.— Xavier  de  Castaños. =Excmo.  Sr.  Vice-Presidehte  y 
Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extremadura. 
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Acuerdo  de  la  Jan/a.^La  Junta  que  está  animada  de  los  mismos  seniimíen- 
tos  que  el  Excmo.  Sr.  general  en  geíe,  y  bien  persuadida  de  que  acaso  ya  no 
habria  enemigos,  o  adelaniarian  poco  en  sus  empresas,  si  ningún  español  les 
sirviera,  y  todos  se  propusieran  equivocarlos  en  las  noticias  que  exigen,  y  con- 
tribuir á  su  aniquilamiento  en  la  parte  y  en  el  modo  que  estuviere  al  arbitrio  y 
alcance  de  cada  uno;  con  este  objeto,  y  para  cumplimiento  de  quanto  dispone 
dicho  Excmo.  Sr.,  ha  acordado  lo  que  comprehenden  los  artículos  siguientes. 

I.  Que  los  corregidores,  alcaldes,  regentes  tie  jurisdicción  y  qualquiera  otra 
persona  que  en  su  caso  ó  lugar  se  conduzca  en  términos  contrarios  ú  los  pres- 
critos por  el  Excmo.  Sr.  general  en  gefe,  sean  privados  de  oficio,  del  derecho  á 
los  empleos  de  república  y  tratados  como  infieles  á  la  patria. 

II.  Los  nobles  y  los  títulos  de  Castilla  gozan  sus  distinciones,  privilegios  y 
estados  por  servicios  que  han  hecho  sus  ascendientes  en  igual  ó  menor  aflicción 
que  la  de  presente  padece  la  patria:  en  esta  virtud  acuerda  la  Juma,  quc  todo 
aquel  noble  y  título  que  no  imitare  á  sus  ilustres  progenitores,  obrando  contra  el 
enemigo  en  el  modo  que  le  sea  posible  con  su  persona  y  bienes  y  sin  la  menor 
consideración  á  sus  propios  intereses,  será  privado  del  goce  de  su  nobleza,  y  se 
derribarán  sus  torres  y  armas. 

III.  La  constancia  nos  ha  de  salvar:  los  oficiales  y  soldados  de  nuestro  ejér- 
cito están  dando  el  testimonio  mas  irrefragable  de  ella;  pelean  desnudos,  ham- 
brientos y  sin  sueldos.  Si  la  suerte  de  la  guerra  los  hace  prisioneros,  no  pierden 
ocasión  para  volverse  á  sus  vanderas  á  continuar  la  lucha;  y  el  sacrificio  que 
hacen  es  el  mayor,  porque  exponen  su  vida,  que  vale  mas  que  todos  los  bienes 
de  fortuna.  En  esta  atención,  y  no  siendo  justo  que  padezcan  necesidades,  mien- 
tras haya  arbitrios,  por  difíciles  que  sean,  para  socorrerlas,  acuerda  la  Junla, 
que  para  tan  dignos  objetos  se  tomen  todas  las  providencias  que  puedan  propor- 
cionar auxilios,  sin  consideración  á  leyes  ó  á  qualquiera  otra  disposición  una 
Vez  que  no  se  ofenda  la  justicia. 

IV.  El  ínteres  del  soldado  que  pelea,  y  del  paisano  que  contribuye  con  sus 
facultades  y  bienes  es  uno  mismo:  conviene  pues,  que  entre  este  y  aquel  haya 
la  mas  estrecha  unión:  en  esta  virtud  espera  la  Junta,  que  los  jueces  militares  y 
soldados,  las  autoridades  civiles  y  paisanos  se  penetren  de  esta  justa  fraterni- 
dad, y  Id  observen  cada  qual  en  su  caso  y  lugar:  exortan  asimismo  á  todos  los 
párrocos,  eclesiásticos  y  demás  personas  de  providad  de  los  pueblos  que  contri- 
buyan á  este  objeto,  al  propio  tiempo  que  dicho  Excmo.  Sr.  general  en  gefe  y 
la  Junta  sostendrán  con  sus  providencias  la  conservación  del  orden  y  el  respeto 
que  á  cada  uno  le  es  debido. 

V.  Los  padres  de  los  dispersos  y  desertor  ;s  que  los  reciben  y  abrigan  en 
sus  casas,  sacrifican  su  mismo  honor  y  el  de  sus  hijos,  y  los  guardan  para  ser 
Victimas  de  la  ambición  de  Bonaparte  en  la  guerra  con  otras  potencias,  cuya  ver- 
dad acaba  de  confirmarse  con  las  órdenes  que  ha  dado  á  sus  generales  para  que 
se  prendan  los  mozos,  y  se  conduzcan  con  esposas  á  sus  banderas  en  el  Norte; 
acuerda  la  Junta,  que  pasado  el  término  señalado  en  el  indulto  general,  conce- 
dido por  el  Excmo.  Sr.  general  en  gefe  con  fecha  1."*  del  corriente,  el  desertor 
que  se  cogiere  sufrirá  la  pena  de  ordenanza;  los  padres  ó  parientes  que  los  abri- 
guen ó  no  presenten  pudiendo  hacerlo,  serán  tratados  como  infieles  á  su  patria, 
y  á  las  justicias  que  los  tolerasen,  ó  no  prendieren,  se  les  impondrárl  las  penas 
señaladas  en  el  artículo  primero. 

Últimamente  acuerda  que  este  edicto  se  imprima,  publique  y  fixe  en  todos 
los  pueblos  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  se  cumpla  exactamente  quanto 
en  él  se  ordena. 

Dado  en  Valencia  de  Alcántara  á  5  de  Noviembre  de  1811.  — El  Marques  de 
Monsalud,  Vice-Pres¡dente.=Francisco  Romero  de  Castilla. =Juan  Cabrera  de 
la  Rocha. =De  acuerdo  de  la  Junta  Superior;  José  Calderón  y  Gcnzalez,  Ssrio. 
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NÚMERO    166. 
La  Junta  de  Trujillo  patentiza  los  servicios  de  aquel  vecindario. 

José  Cecilio  Bernet  y  García  Essno.  pp.""  de!  numero  y  Ayuntam¡en/°  de 
esta  ciudad  de  Trugiüoy  su  tierra,  con  Real  aprovc.°"  Certifico  y  doy  fee.  Que 
en  mi  poder  y  oficio  se  hallan  las  diligencias  del  tenor  siguiente. 

Oficio.— Incluyo  la  adjunta  p.**  q."  V.  S.  comvocando  ese  Ilt.''  Ayuntam.^°  in- 
forme lo  comv.*^"  y  justo,  p.^  elevarlo  á  la  Superioridad;  lo  ejecuto  de  orden  de 
esta  Junta:  Dios  gue.  á  V.  S.  m.*  a.*  Trugillo  y  Nov.**  veinte  y  seis  de  mil  ochoc.^^' 
once:  Tomas  Martin  de  Prado. =Señor  correxidor  de  la  ciudad  de  Trugillo. 

Decreto.— Trugillo  veinte  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  once: 
Con  respecto  haber  reclamado  el  Pror.  Sindico  la  entrega  de  este  oficio,  y  co- 
pia q.°  le  acompaña  p.°  exponer  !o  conveniente  en  desempaño  de  su  representa- 
ción, entregúese. =Brabo,  Valades,  Cisneros.=Atocha.=De  acuerdo  del  Ayun- 
tam.*°,  José  Cecilio  Bernet  y  Garcia. 

Copia.  -Exmo.  Señor. =EI  Brigadier  D."  Joaquín  Montemayor  Gefe  de  Es- 
tado mayor  de  la  división  de  Vanguardia  me  dice  con  fecha  diez  del  corr.^"  lo  q.* 
copio. =E1  Correx.°'  y  Junta  de  Trugillo,  á  quien  desde  el  día  dos  del  corr.^*  q.* 
llegó  aquí  la  división  (Caceres)  tengo  pedidas  dos  mil  rae."  de  pan  y  carne  y  mil 
de  cevada  y  paja,  me  contesta  en  oficio  del  cinco  q.'^  he  recibido  hoy  lo  q.*  V.  S. 
vera,  pues  lo  incluyo  original  con  el  repartim.'"  q."  le  acompaña,  p.'  sí  V.  S.  es- 
tiima  comveniente  pasarlo  á  la  Jun  a  Superior  de  la  Prov.*  para  q.*  se  entere  di- 
cha autoridad  tanto  de  la  injusticia  del  reparto,  como  del  poco  celo  con  q.*  atien- 
de la  Junta  de  Truxillo  al  socorro  de  las  Tropas  debiendo  anotarse  que  es  la  que 
menos  ha  contribuido  ni  para  nosotros,  ni  para  los  enemigos  pues  aunq.*  á  estos 
los  ha  tenido  mucho  tiempo  en  la  ciudad,  ha  savído  conducirse  de  manera  q.* 
todas  las  raciones  las  han  entregado  de  los  Pueblos  del  Partido  y  de  los  q.**  no  lo 
son,  teniendo  á  mas  la  utilidad  de  haver  comprado  á  cuarenta  y  cinquenta  r."  el 
trigo  q."  los  Franceses  rovaban  á  los  Pueblos,  ó  el  q.*  quedaba  al  lucro  de  los 
Comisarios  por  sobrante  de  las  raciones  q.**  pedían  con  exceso  siendo  bien  cons- 
tante q.^  los  vecinos  mas  pudientes  de  Trugillo  han  extraído  con  oportunidad  sus 
granos,  y  emigrado  de  la  ciudad  p."  cuyo  motibo  ha  sido  una  perdida  aparente 
la  q.**  han  experimentado  consistiendo  únicamente  en  algunos  muebles  de  po- 
co valor,   y  en  las  puertas  y  ventanas  de  sus  casas,  habiendo  salbado  el  grueso 
de  sus  intereses,  como  es  fácil  demostrarlo  por  un  simple  cotejo  de  las  contribu- 
ciones en  el  q.*  se  hallará  según  los  informes  fidedignos  q  *  he  tomado,  q."  hay 
vecino  pudiente  de  Caceres  q.''  tiene  pagados  doscientos  mil  r.^;  quando  otros  de 
iguales  rentas  y  facultades  en  Trugillo  solo  ha  pagado  diez  mil:  Es  ridiculo  q.*  el 
Estado  mayor  tenga  q.^  entender  en  unas  menudencias  tan  odiosas  ocupándose 
todo  el  tiempo  en  ellas  sin  dejar  lugar  p.^  los  quehaceres  de  su  instituto,  los  q.* 
es  indispensable  abandonar  para  atender  al  indispensable  sustento  de  cavallosy 
tropa  q.''  no  da  lugar,  digo  espera.  Nota.  Adviértese  en  la  relación  del  reparto 
q.^  la  capital  solo  se  asigna  cien  raciones  de  pan  y  carne,  igualándose  con  otros 
pueblos  de  su  Partido,  y  detallando  á  otros  doble  cantidad. =Lo  q.*"  comunico 
á.  V.  E.  con  inclusión  del  rep¿  rto  y  oficio  originales  á  fin  de  q.^  enterándose  de 
todo  resuelba  lo  mas  justo  y  conveniente:  Dios  gue.  á  V.  m.^  a.*  Valencia  de  Al- 
cantara  doce  de  Nov.®  de  mil  ochocientos  once.=Antonio  Rosello.=Exmo.  Se- 
ñor Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Extra.  =Es  copia.  =Esta  ru- 
bricada.=Es  copia. =Esta  rubricado. 

Pedimento.— El  Pror.  Sindico  enterado  de  la  copia  del  oficio  q.^  con  fecha 
de  doce  del  corr.'^  ha  pasado  á  la  Junta  Sup.*"-  de  la  Prov.*  el  S.'"  Gefe  del  Es- 
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tado  mayor  gral.  D."  Antonio  Resello,  incluyendo  el  q."  le  había  pasado  el  Bri- 
iíadier  D."  Joaquín  Mot»teniayor  Gefe  de  Estado  mayor  de  la  División  de  Van^J.'''" 
del  quinto  Exto.  dice:  Que  la  exposición  del  referido  Brigadier  es  un  verdadero 
Libelo  infamatorio  de  la  buena  conducta  del  Señor  Correx.",  Junta  y  Ayun 
tam/"  de  esta  Ciudad,  q."  ofende  altamente  su  acreditado  celo,  p."  el  socorro  d' 
las  Tropas;  la  justificación  q."  le  es  caracteristica  y  el  patriotismo  q."  constar; 
tem/"  ha  manifestado.  El  oficio  de  D."  Joaquín  Montemayor,  pidiendo  mil  r.; 
clones  de  pan  y  carne  y  mil  de  cebada  y  paj  ¡,  se  recivio  el  dia  cinco,  en  el  mis 
mo  se  hizo  el  repartim/",  se  circulo  á  los  Pueblos  y  se  dirigió  copia  á  el  mismo 
Brigadier,  lo  q."  no  se  huviera  logrado  sin  la  actividad  y  celo  excesivo  con  q.* 
Trugillo  atiende  al  socorro  de  las  Tropas;  y  si  el  oficio  no  llegó  antes  á  esta 
ciudad,  no  es  culpa  de  ella,  y  si  de  quien  no  tomo  las  devidas  precauciones  p." 
q."  se  reciviese  en  el  dia  de  su  fha.  La  ciudad  en  los  repartimientos  ha  procura- 
do q."  se  verifiquen  sin  perjudicar  á  los  pueblos,  y  ha  citado  varias  Veces,  aunq. 
sin  fruto,  á  su  representante  el  anterior  Pror.  gral.  Sexmero  p."  q."  los  presen- 
ciase, y  la  equidad  del  rapartimiento  q."  se  menciona,  está  demostrada  en  el  mero 
hecho  de  haver  asistido  el  actual  Pror.  gral.  Sexmero,  y  en  no  haberse  quejado 
hasta  de  pronto  ninguno  de  los  Pueblos.  La  conducta  q."  se  atribuye  de  haber 
sido  la  q.^  menos  ha  contribuido  p.'"*  nuestras  tropas,  no  se  compadece  bien  con 
los  donativos  voluntarios  q."  hizo  en  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revolución, 
ni  con  las  cantidades  excesivas  de  granos  y  carnes  q."  ha  subministrado  p."  ellas; 
en  cuanto  á  los  repartim.'""*  p.°  las  tropas  francesas,  ha  contribuido  la  Ciudad 
con  la  debida  proporción  q.**  los  pueblos  del  Partido  sin  q."  el  Correx."*",  Junta  y 
Ayuntam.*^"  hayan  tenido  la  conducta  infame  q."  se  les  atribuye  de  comprar  á 
cuarenta  y  cinquenta  rr."  el  trigo  q."  los  franceses  rovaron  á  los  pueblos,  ni  el 
q.**  resultaba  del  lucro  de  los  Comisarios,  por  sobrante  de  las  raciones  q.*"  pedian 
con  exceso:  siendo  constante  q."  se  publicó  Vando  p.^  q."  nadie  comprase  granos, 
cavallerias,  ni  otros  efectos  q.*"  los  franceses  arrevataban  en  los  pueblos,  y  q.* 
en  su  consecuencia  se  di;  ron  p.""  de  comiso  las  cavallerias,  y  granos  q."  se  apren- 
dieron: tan  lejos  estaba  Trugillo  de  ejercitar,  ni  consentir  comercio  tan  detesta- 
ble. Son  muy  pocos  los  vecinos  de  Trugillo  <i.*  pudieron  salbar  parte  de  sus  co- 
sechas en  el  año  presente  pues  la  mayor  ó  fue  incendiada,  ó  requisada  p.""  los 
franceses.  Es  tan  estraña  como  falta  de  verdad  la  exposición  de  q."  la  perdida  de 
Trugillo  es  aparente,  y  q.*'  únicamente  consiste  en  algunos  mueblos  de  poco  va- 
lor, y  en  las  puertas  y  ventanas  de  las  casas;  y  q.®  saibó  el  grueso  de  sus  inte- 
reses. El  q.**  esto  afirma,  ó  no  ha  Visto  á  Trugillo,  ó  quiere  insultarla  en  el  dolor 
que  la  ocasiona  la  perdida  de  los  caudales  floridos  q.*"  tenian  sus  vecinos,  la  de- 
solación de  calles  enteras,  las  ruinas  completas  de  sus  edificios.  ¿Como  havian 
de  salbarse  los  caudales  de  Trugillo,  quando  sus  habitantes  contaban  en  q.®  nues- 
tros Extos.  se  Carian  fuertes  en  su  recinto,  y  estaban  todos  dispuestos  á  sacrifi- 
car sus  vidas  por  la  Patria,  santamente  envidiosos  de  las  glorias  q.^  han  conse- 
guido otros  Pueblos?  Su  excesivo  celo  p.*"  la  causa  de  la  Patria  y  la  falsa 
seguridad  q.*"  trato  de  inspirarles  el  Gral.  Galluzo  ocultándoles  su  retirada  hasta 
el  momento  en  q.*"  salió  de  la  ciudad,  les  fue  muy  perjudicial.  No  lo  fue  menos 
la  Vana  confianza  en  el  Gral.  Cuesta,  y  su  Exto.  y  la  reserva  q.^  igualmente  ob- 
servo ocultándoles  q.""  no  trataba  de  defenderse  en  este  punto,  hta.  pocas  oras 
antes  de  abandonarle.  El  saqueo  q."  experimentó  la  ciudad  en  los  tres  meses  q.* 
permaneció  en  ella  el  Exto  francés  al  mando  del  Mariscal  Víctor,  fue  tan  abun- 
dante q.®  los  enemigos  vendían  la  vara  de  terciopelo  á  ocho  rr.^  y  el  costal  de 
trigo  á  quatro  y  á  dos  rr.*'  sin  q.^  en  tres  meses  requisasen  para  la  guarnición 
ninguna  clase  de  granos.  Tan  surtidas  enconiraron  las  casas  q.''  después  de  ha- 
berse mantenido,  destrozado  y  vendido,  todavía  dejaron  Almacenes  copiosos  de 
trigo,  y  arinas  p.^  nuestros  Extos.  También  perdió  entonces  Trugillo  la  plata  de 
las  iglesias,  casi  toda  la  de  particulares,  mas  de  mil  reses  bacunas,  muchas  ye- 
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guas  y  cavallos,  cerdos,  obejdS  y  carneros.  Es  indudable  lo  q.''  perdió  Trugillo 
quando  S3  acamparon,  y  pasaron  por  ella  después  de  las  batallas  de  Talabera  los 
Extos.  Español  é  Inglés  con  el  forrage  de  casi  todas  las  mieses  pues  aunq.**  pa- 
garon algunas  los  Ingleses  nada  fue  en  comparación  de  lo  que  vallan  las  q.*'  ha- 
Vian  derrotado:  La  agricultura,  comercio,  ganados  é  industria  de  Trugillo  se  han 
arruinado,  el  labrador  ha  perdido  mucha  parte  de  sus  barbechos  p/  falta  de  gra- 
nos p/  empanarlos;  y  las  casas  florecientes  de  comercio  q."  tenia  les  han  que- 
dado los  créditos,  con  la  imposivilidad  de  hacer  efectivas  las  deudas  á  su  favor: 
Sus  campos,  estrechos  en  otro  tiempo  para  los  ganados,  se  han  convertido  en 
Vastos  desiertos,  y  los  telares,  y  talleres  han  des  parecido  ¿y  á  esto  se  llama  per- 
didas de  poco  Valor,  y  de  muertas  y  ventanas?  Si  hay  vecino  de  Caceres  q/  tie- 
ne pagados  mas  de  doscientos  mil  rr.%  Trugillo  le  tiene  q."  ha  subministrado  á 
nuestras  tropas  Valor  de  trescientos  mil,  sin  ser  propietario  de  deesas,  casas  de 
campo,  ni  titulo  de  Castilla.  Trugillo  tiene  la  gloria  de  haver  sido  el  primer  pue- 
blo de  la  Provincia  de  Extra,  q.^  á  los  demás  Partidos  á  sacudir  el  yugo  de  los 
franceses,  aprovechando  el  entusiasmo  heroico  q.*  los  sucesos  del  dos  de  Mayo 
habla  inspirado  á  sus  habitantes,  y  la  de  haVer  excitado  al  Capitán  Gral.  y  al 
Regente  de  la  Real  Audiencia  á  una  empresa  tan  heroica,  manifestándoles  en 
sus  oficios  la  obligación  q."  tenian  de  hacerlo.  La  tiene  igualmente  de  haberse 
distinguido  con  servicios  extraordinarios  á  la  Patria;  cuya  relación  no  cave  en 
la  corta  extensión  de  este  papel,  pero  no  puede  omitir  el  Sindico  los  trabajos  in- 
mensos de  la  Junta  de  Trugillo  en  fines  de  Enero  de  mil  ochocientos  nuebe  en 
la  reunión  del  Exto.  disperso,  recogimiento  de  armas,  llamamiento  de  los  Cuer- 
pos y  demás  medidas  q."  tomó  para  la  defensa  de  la  Provincia,  q."  merecieron 
la  aprovacion  del  Gral.  Cuesta,  de  cuyas  resultas  hizo  acercarse  á  su  vanguar- 
dia al  mando  del  General  D."  Juan  de  Henestrosa,  y  su  Gefe  de  Estado  mayor 
D."  José  Escudero,  sin  Intendente,  ni  Comisario,  ni  mas  caudales,  ni  provisio- 
nes q.**  los  q.^  pudo  proporcionar  la  Junta,  á  cuyo  celo  y  actividad  se  debió  q.** 
la  Vanguardia  estubiese  completamente  surtida,  en  disposición  de  rechazar  al 
enemigo  del  Rio  del  Monte,  y  desalojarlo  del  Puerto  de  Miravete.  Aunq."  Tru- 
gillo haya  perdido  sus  riquezas  y  edificios  se  halla  colmada  de  gloria,  y  su  no- 
ble pundonor  no  permite  q.^  se  la  insulte  impunemente  con  imputaciones  calum- 
niosas. Por  tanto  el  Pror.  Sindico  á  V.  S.  supp.'"  se  sirVa  admitirle  información 
de  testigos  sobre  los  particulares  expecificados  en  este  escrito,  y  q.*  con  ella, 
y  los  docvmentos  q.'"  hayan  escapado  al  furor  de  los  enemigos,  se  dé  la  correspon- 
diente queja  al  Exmo.  Señor  Gral.  en  Gefe,  para  q.**  disponga  q.*  el  Brigadier 
D."  Joaquín  Montemayor  de  completa  satisfacion  á  Trugillo,  por  las  injurias  atro- 
ces q."  contiene  su  exposición,  ó  q."  presente  los  informes  q.**  dice  haver  tomado 
de  personas  fidedignas,  para  pedir  contra  sus  Autores  lo  correspondiente  á  Jus- 
ticia.=Juan  de  Zaballa. 

Decreto.— Trugillo  nuebe  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  once.=Pase  al 
Tribunal  de  Justicia. =Brabo.=Manuel  González  Fernandez. =Cisneros.=CaI- 
deron.=Rodr¡guez.=Por  mandado  del  Ayuntamiento,  José  Cecilio  Bernet  y 
Garcia. 

Auto.— Admítese  la  justificación  q.''  esta  parte  ofrece,  y  presente  los  testi- 
gos y  documentos  de  q."  intente  valerse:  Lo  mandó  el  Señor  D.°  Lesmes  Bra- 
bo,  Correxidor  de  esta  Ciudad  de  Trugillo  en  ella,  á  once  de  Diciembre  año  de 
mil  ochocientos  once.=Lesmes  Brabo.=Ante  mi,  José  Cecilio  Bernet  y  Gar- 
cia (1). 


(ij     Sigue  la  iiformaeión  testifical  y  dccumentai  tan  copiosa  que  ocupa  50  hojas,  por  lo  cual    omi- 
timos su  traii  cripción;  pero  estatnpamoi  el  resultado  de  ella  que  aparece  en  el  Resumen  con  que  finaliza. 
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Resumen  de  las  cantidades  q."  por  donativos  voluntarios  y  subminístros  he 
chos  á  las  tropas,  constan  del  testimonio  por  declaraciones  de  testijíos  y  por 
documentos;  omitiendo  otras  muchas  q."  por  estrabio  de  papeles,  ó  por  no  ha- 
berlos presentado  ios  interesados  no  resultan  p/  ahora,  y  se  apurará  en  el  caso 
de  conceptuarse  necesaria  su  averii^uacion  por  la  superioridad,  ij^ualmente  que 
el  calculo  del  valor  de  las  pérdidas. 


D."  Nicolás  Moreno,  r."  V." 

D."  Santiago  Pérez  Cordero,  id 

D."  Diego  Bello 

Por  el  encargado  de  Provisiones 

Id.  el  mismo 

Juan  Rodríguez 

D."  Manuel  Rodríguez  de  Casas 

Agustín  Secos 

D."  Fran/°  Elias,  como  heredero  de  D.**  Lucia  Elias 

Por  el  Tesorero  de  los  fondos  públicos,  Pertencte.  ü  vecs 

Id.  el  mismo,  Como  la  antr.  d  vecinos  por  repartimf'"'  vrrin.ih^ 

D."  Francisco  Elias  por  sí 

Manuel  Toril 

D."  Antonia  Flores 

Fernando  Carrasco 

Miguel  Barrero 

Donativos  primeros 

Id.  el  ultimo  á  la  Banguardia  del  5."  Excrciio 

D."  Fernando  de  Oreílana,  en  dinero 

Librados  últimamente  á  la  Bang.*"*  del  S.**  Ex.'° 

Id.  651  cabezas  lanares  á  35  r.* 

Id.  seis  reses  bacunas  á  5'JO  r." 


324.225 

25  35() 

14  22Í) 

51   124 

5. 224 

752 

()4.fi88 

9.310 

9  646 

254.582 

24  655 

6.390 

18.358 

10.702 

555 

18  571 

671.000 

15.300 

2  000 
25.000 
20.823 

3  020 


Total  r."  de  V." 1 .573.496  ' 


Id.  en  ESPECIES  QUE  AUN  NO  ESTÁN  VALORADAS,  LO  SIGUIENTE: 


h;  í»  i=»  k  C  i  K  s 

CONTRIBUYENTES 

Areyte 
ar.       Ib.     ODS. 

_   .         Caliezas 
Trigo 

fans.              .  . 
1  y  i-slirio. 

Pa<iitio 
caliezas. 

\ 

Centeno    Paj4  l<fti     Vino-      Azarar 
fan$.     1  y  heno.         arr.      1      .Tr 

1 

D."  Fernando  de  Oreílana 

Baltasar  Sánchez 

El  M.'  de  la  Conquista. . 

168  8    2 
3 

30   i  132 
12       92 

7 

61 

6  :  9c^ri.' 

!           575        4 
6     15 

Totales.,.. 

171  8    2 

42     223       68   1      6     ?4        575   ,      4 

Nota.  — Por  las  declarado  ¡es  de  los  Peritos  nombrados  judicialmente  resuf 
ta  q.''  han  quedado  sin  sembrar  en  la  sementera  ultima  1038  fan.'  de  tierra  bar- 
bechada por  íalta  de  granos  para  empanarla  pertenecientes  á  vecinos  de  esta  ciu- 
dad y  sus  arrabales:  tampoco  Van  puestos  los  cuantiosos  subministros  echos  en 
este  año  á  la  Bing.'^'''  del  5.°  exercito:  ni  lo  subministrado  en  esta  ?  la  división 
volante  del  S.""  Morillo  crecidas  partidas  de  caball.^  é  infantería  unas  permanen- 
tes en  esta  ciudad  y  otras  transeúntes:  Partidas  de  guerrilla;  socorro  á  franceses 
pasados,  porq.®  seria  un  nunca  acabar. 
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Otra. — Especies  q/  no  están  valoradas  por  justa  tasación;  reguladas  á  unos 
precios  los  mas  moderados  ascienden  á  la  cantidad  de  noventa  y  nueve  mil  qua- 
trocientas  setenta  y  tres  r."  y  diez  y  siete  mrs.  de  v."  El  renglón  de  la  paja  y  le- 
ña no  es  para  ahora. 


NÚMERO  167. 


Encarécese  al  Consejo  de  Regencia  la  necesidad  de  socorrer 

á  Extremadura. 

Serenísimo  Señor:=EI  Marques  de  Moisalud,  Comandante  General  interi- 
no de  la  Provincia  de  Extremadura,  y  la  Junta  Superior,  de  que  es  Presidente, 
resueltos  de  una  vez  á  egecutar  el  mas  decidido  esfuerzo  para  libertarla  de  la 
opresión  francesa  con  el  auxilio  de  nuestros  aliados,  convinadas  con  ellos  las 
operaciones  militares,  han  empezado  ya  á  practicar  los  movimientos  premedita- 
dos al  intento,  para  dar  un  testimonio  auténtico  de  la  heroicidad  de  sus  natura- 
les y  del  patriotismo,  celo  y  buena  dirección  de  la  Junta  y  su  Presidente.  A  es- 
te fin  me  previenen  como  su  representante  con  la  mas  estrecha  instancia  solici- 
te de  V.  A.  á  la  mayor  brevedad  los  auxilios  indispensables  de  vestuarios  y  vi- 
veres  de  que  necesitan  con  vrgencia  y  deberán  conducirse  al  punto  de  Abrantes 
en  Portugal,  desde  donde  es  fácil  transportarse  á  los  que  se  indiquen  por  el  Ge- 
neral en  Gefe  para  el  mejor  subministro  del  Exerclto  en  sus  posiciones,  mar- 
chas y  movimientos. 

Si  las  prontas  disposiciones  de  V.  A.  corresponden  á  las  intenciones  y  de- 
seos del  Comand.*^"  General  y  Junta  Supt  rior,  se  experimentarán  muy  en  breve 
las  ventajas,  que  se  prometen  trascendent  iles  á  la  reconquista  de  Andalucía  y 
libertad  de  Valencia;  pero  de  lo  contrario,  q.^  no  esperan,  comprometidas  aque- 
llas autoridades  con  los  Aliados,  se  verán  precisadas  p.^  q."  nada  les  falte  (co- 
mo me  insinúan)  á  destruir  del  todo  lo  poco  q.*"  resta  á  aquellos  infelices  Pue- 
blos tantas  veces  saqueados  para  sostener  pobremente  sus  familias  y  evitar  la 
absoluta  emigración  de  sus  habitantes. 

Yo  no  satisfaré  á  la  confianza  que  merezco  á  la  Junta  Superior  ni  llenaré 
las  funciones  de  su  representante  si  no  me  explico  de  esta  manera,  reservando 
me  solo  para  sellar  los  impulsos  de  mi  patriotismo  retirarme  al  momento  como 
lo  haré  al  seno  de  mis  compañeros  para  correr  igual  suerte  que  ellos,  sea  en  los 
laureles,  sea  en  el  sacrificio  de  ia  propia  existencia,  dando  el  último  testimonio 
de  mi  amor  á  nuestra  triste  España,  y  de  celo,  respeto  y  veneración  á  la  S.*^  Re- 
ligión Católica  y  nuestro  cautivo  y  adorado  Monarca.— Dios  gue.  á  V.  A.  m.'  a.* 
Cádiz  6  de  Enero  de  1812.=Serenisimo  Señor. =Fran.'''  Maria  Riesco.=Sere- 
nisimo  Señor  Presidente  de  la  Regencia  de  España  é  Indias. 
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Los  franceses  agobjan  á  Olivenza  y  nuestras  guerrillas  les  incomodan 

con  escaramuzas. 

Exmo.  S.°^ 
Los  enemigos  siguen  cada  vez  mas  su  plan  de  debastacion  y  destrucción  de 
los  pueblos:  ET  dia  25  del  corriente  al  amanecer  se  presentaron  en  esta  villa,  pro- 
ced/'''*  de  Badajoz,  en  numero  de  400  hombres  de  Infantería,  y  14  Cavallos,  á 
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exigir  á  este  infeliz  vecindario  la  multa  de40.0í)0  rr."  poniendo  por  crimenes  los  q." 
se  expresan  en  una  orn.  del  Comisario  Reijio  Teran  de  que  es  copia  la  que  ad 
junta  remito  á  V.  E.  para  su  superior  inteligencia;  aperciviendome  ami,  á  el  Ayun- 
tam.'",  y  principales  del  pueblo,  que  si  en  el  preciso  termino  de  tres  oras  no  se 
aprontaba  dha.  multa  seriamos  presos  y  conducidos  á  Badajoz,  cuia  suma  se  les 
aprontó  echando  mano  para  ello  de  la  contriv."  que  se  está  echando  en  virtud  de 
sus  iniquas  onrs.  pues  de  no  haverlo  egecutado,  sin  duda  esperimentariamos  su 
rigor,  y  ademas  otros  daños  y  perjuicios  que  de  su  furia  no  podría  librarse  este 
pueblo  que  se  han  propuesto  destruirlo  totalmente,  como  con  efecto  lo  van  con- 
siguiendo. 

En  el  dia  de  hayer  y  á  la  misma  ora  del  amanecer,  Volvieron  en  numero  de 
300  infantes  y  los  14  cavallos  á  vuscar  vino  para  el  Gnl.  Filippon,  y  principal- 
mente por  una  conducion  de  paja  y  con  efecto  llevaron  400  arrobas,  pues  aun- 
que hace  quatro  mL«ses  que  p/  dho.  Gral.  se  havian  pedido  6(X)  arrobas,  y  Va- 
liéndome de  varios  pretestos  no  havia  querido  remitirla. 

De  todo  lo  qual  me  ha  parecido  de  mi  obligación  dar  parte  á  V.  E.  como 
seguiré  haciéndolo  siempre  que  ocurra  novedad  de  esta  ü  otra  cla3e,  de  cuyo 
enemigo  común  no  puede  esperar  este  desgraciado  Pueblo  otra  cosa  que  des- 
gracias mientras  tenga  q."  estar  sufriendo  su  infernal  y  pesado  yugo. 

Dios  gue  á  V.  E.  m."  a."  OliVenza  30  de  Enero  de  1812.  Exmo.  Señor.= 
Antonio  González. =A  la  Junta  Sup.."'  de  GoV."  de  Extrem.'''  V  .lenz."  de  Al- 
cantara. 

« 
*     « 

Exmo.  S.''=En  el  dia  1 1  del  corr.'*  á  las  quatro  de  su  tarde  entraron  en  esta 
villa  los  enemigos  en  numero  de  trescientos  hombres  escasos  de  Infantería  y  Ca- 
ballería cuya  tropa  es  la  conocida  con  el  nombre  de  columna  móvil  al  mando  dal 
Coronel  Miller  del  Regim  '"  de  Cazadores  de  á  caballo  num.°  21.  Han  permane- 
cido aquí  h'a.  este  dia  de  la  fha.  q."  salieron  á  las  siete  de  su  mañana  con  direc- 
ción á  Alconchel,  y  Cheles,  con  el  objeto  sin  duda  de  recoger  los  pocos  comesti- 
bles q.*"  hayan  quedado  en  aquellos  Pueblos:  p."  la  falta  absoluta  de  subsistencias 
en  esta  v.^  es  la  q."  les  ha  obligado  á  salir.  Aseguraban  publícam.^  q."  dentro  de 
tres  ó  quatro  dias,  estarían  aqui  de  vuelta,  y  no  estrañi.  é  q."  asi  se  verifique  p/q." 
un  corto  num."""  de  obejas  q.''  aun  les  restaban,  mandaron  q.*  se  custodiasen,  y 
tubiesen  prontas  p.'*  s  i  vuelta. =De  esto  mismo  he  dado  pte.  al  Cap."  Ingles  q.* 
se  halla  de  observación  en  Jurumeña,  pidiéndole  tenga  la  vondad  de  comunicarlo 
al  Gobernador  de  Yelves,  y  demás  á  q."  tenga  p.""  conveniente  p.^  su  íntelígen 
cía,  y  Gobierno,  y  con  el  fin  de  ver  si  quieren  ponernos  á  cubierto  y  evitar  á 
esta  v.^  el  ultimo  golpe  q.^  la  resta  sufrir  p.^  completar  su  entera  ruina. =A  pe- 
sar del  furor  con  q."  entraron,  de  sus  muchas  necesidades,  y  de  la  falta  de  me- 
dios p."  satisfacérselas  he  podido  conseguir  á  fuerza  de  diligencias  y  fatigas 
mantener  el  orn  y  hacer  q."  se  respeten  las  personas,  y  casas  de  los  vecinos  q.^ 
no  ha  sido  pequeño  triunfo;  pues  á  la  verdad  jamas  he  creído  mas  inevitable  un 
saque..  Lo  q."  con  este  motivo  ha  sufrido  mi  espíritu  no  es  fácil  de  esplicar,  y 
así  lo  dejo  á  la  sabía  penetración  de  V.  E.  añadiendo  unícam.'®  q."  á  pesar  de  no 
ser  de  un  animo  pusílan  me,  ya  me  ban  faltando  el  Valor,  y  las  fuerzas  p.^  so- 
portar tan  repetidos  choques,  y  solo  los  clamores  del  pueblo,  y  conocer  positi- 
tiVam.'^  q.^  en  el  dia  q.''  saliese  de  aquí  todo  seria  confusión  y  desorden,  es  lo 
q.®  me  hace  continuar  sufriendo  con  constancia  p.^  ver  sí  p.*"  este  medio  puedo 
conseguir  tener  la  particular  satisfacion  de  presentar  al  fin  existente  el  pueblo, 
cuyo  Gobierno  se  me  ha  confiado=Este  pte.  se  le  dirijo  á  Yelbes  á  D.°  Fran.'° 
Eccequíel  de  las  Barcenas  p.^  q.®  sin  perder  tpo.  se  le  envíe  á  V.  E.=Díos  gue. 
á  V.  E.  m.'a.'  OliVenza  22  de  Feb.'^''  de  1812.— Exmo.  S.''=Antonio  González. 
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=Exmo.  S/  Presid.^*  y  Vocales  de  la  Junta  Sup/  de  Gobierno  de  esta  Prov.* 
=Es  copia. 

* 

Exmo.  Señor 

El  Comand/"  de  partida  D.  Joaquín  Sierra  con  fha.  2  del  actual  me  dico  lo 
que  sigue: 

«Exmo.  Señor=Impaciente  por  haver  tenido  la  noticia  de  que  estaban  para 
recivir  un  comboy  de  ííranos  los  enemigos  de  la  Plaza  de  Badajoz,  y  que  por  fal- 
ta de  municiones  no  podia  interceptar  la  entrada  aunq/'  no  del  todo  parte  de  e', 
recivi  e!  28  de  Enero  próximo  pasado  por  la  mañana  los  mil  cartuchos  que  V.  E. 
tubo  á  bien  embiarme  sin  embargo  de  haverle  pedido  dosmil:  en  dho.  dia  vtriíi- 
qué  mi  salida,  despreciando  el  fuerte  temporal  de  aguas,  crecientes  del  Guadia- 
na y  otras  riberas:  el  31,  me  aposté  con  cuatro  Cavallos  y  18  lnfan.es  c!e  mi 
partida  en  el  arroyo  q.^  llaman  de  Mimbrero  junto  al  Cortijo  de  Laguna  en  el 
Camino  Real  de  la  Albuera  desde  donde  observé  venir  de  Badajoz  una  porción 
de  Cavalieria  de  las  que  hablan  entrado  el  Comboy,  escoltadas  de  Tropas  Fran- 
cesas, y  algo  adelantadas  Veinte  y  una  Cavallerias  mayores,  las  q."  sorprendí 
con  bastante  intrepidez,  logrando  el  quedarme  con  ellas,  y  hallándome  á  píe, 
por  habérseme  cansado  el  Cavallo,  monté  en  uj:  mulo  de  los  aprendidos  y  man- 
dé hiciesen  lo  mismo  parte  de  los  Infantes,  y  los  demás  en  disposición  de  atrcar 
asi  á  los  enemigos  como  á  los  arrieros  Andaluces  lo  q/  se  verificó  y  en  el  pri- 
mer encuentro  me  cogieron  un  Infante  prisionero,  lo  que  me  obligo  á  cardar  so- 
bre ellos  para  evitar  e!  que  sufriese  este  la  suerte  de  q."  le  pasasen  por  las  ar- 
mas como  lo  tienen  de  uso  y  costumbre,  y  les  corresponderé:  como  lo  pensé  me 
salió,  matando  á  uno  de  los  arrieros  Andaluces  por  ser  el  primero  q.*  hizo  fuego 
y  siete  granaderos  Franceses,  logrando  por  es  e  medio  ponerles  en  confusión  de 
que  me  hubiera  aprovechado,  á  no  ser  por  la  corta  fuerza  con  que  me  hallaba, 
principalm.'"  de  CaV."*  porq.**  en  realidad  no  me  hallaba  mas  q.**  con  cuatrc  Ca- 
vallos por  tener  los  demás  repartidos  en  otros  puntos,  y  solo  traté  de  aparen'ar- 
le  mas  fuerza  de  esta  Arma  con  haVer  montado  á  los  Infantes  en  los  mulos;  q.* 
conocido  este  ardid  por  los  enemigos  tocaron  la  Caja  á  reunión  formando  un 
quadro  de  tres  en  fondo,  dejando  en  custodia  de  ochocientas  á  novecientas  Ca- 
vallerias entre  mayores  y  menores,  desde  donde  me  hacían  un  fuego  orroroso 
así  la  tropa  como  los  Arrieros  Andaluces,  que  Visto  por  mí  de  no  poder  sacar 
partido,  me  retiré  al  monte  con  la  presa  echa  de  las  veinte  y  una  Cavalieria,  y 
la  satisfacción  de  haverles  muerto  ocho  homb.^  sin  saber  los  heridos  que  ten- 
drían, haviendo  vendido  en  esta  Plaza  diez  y  siete  entre  Machos  y  Muías  pues 
las  cuatro  restantes  tube  q.**  avandonarlas  en  el  Campo  porque  no  pudieron  se- 
guirme en  la  retirada  tan  rápida  que  hice  con  un  temporal  de  tantas  aguas  y  .^re- 
cientes de  riberas;  teniendo  el  gusto  de  manifestar  á  V.  E.  lo  glorioso  q.*  me  ha 
sido  esta  sorpresa  por  no  haver  tenido  m  s  q.*"  un  contuso  levemente,  mere- 
ciendo los  mayores  elogios  los  q.*"  me  acompañaron  en  esta  jornada:  Todo  lo  que 
elevo  á  noticia  de  V.  E.  para  su  satisfacción  y  acendrado  patriotismo  por  la  jus- 
ta causa  q  **  con  tanto  celo  defendemos  y  me  anima.» 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  ^ue.  á  V.  E.  m.'  a.* 
Quartel  Gen.'  de  Val."  de  Alc.^  y  Fev.°  8  de  1812.— El  Marques  de  Monsalud. 
=Exmos.  Sres.  de  la  Junta  Sup.'  de  esta  Prov.^ 
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NÚMERO    169. 
Reiteradas  quejas  da  la  Junta  de  Extremadura. 

Sermo.  Señor. 

La  Junta  Sup."'  de  Extra,  representó  al  Gov."°  en  5  de  Julio  ultimo  q.'  no 
habia  oíros  ^ueblos  libres  de  donde  sacar  la  manutención  del  soldado  q."  los  po- 
cos q."  comprende  este  Partido  del  Tajo  acá  y  alguno  otro  del  de  Caceres,  to- 
dos en  la  mayor  p.^°  pobres  y  apurados  con  las  continuas  exacciones  nuestras  y 
del  Enemigo.  Estas  h;in  continuado  á  costa  de  los  últimos  sacrificios;  la  Junta 
ha  repetido  sus  clamores  y,  luciéndolo  ahora,  representa  los  hechos  siguientes 
En  muy  pocos  Puebles  se  come  pan.  unas  familias  emigran,  otras  buscan  su 
alimento  en  Ií  s  yervas  del  campo,  y  algunas  personas  han  muerto  ya  de  hambre. 
ToJas  las  Justicias  claman  á  la  Junta;  pero  esta,  aunque  procura  consolarlas  y 
animarlas,  no  puede  suspender  sus  provid."  p.**  q."  den,  p/q."  de  otro  modo  pe- 
recerían ó  se  desertarían. 

En  este  Quartel  gral.  se  han  consumido  diariam.*^*  cien  arrobas  de  harina, 
cinquenta  de  bacalao,  y  otras  tantas  de  arroz,  ó  su  equivalente  en  carnes  de  los 
restos  de  ganados  q."  han  quedado.  Las  raz.'  en  toda  la  prov."  ascenderán  á  ca- 
torce mil  pocas  mas  o  menos  y  los  soldados  armados  y  vestidos  apenas  llegaran 
á  dos  mil.  Los  demás  estañen  quadros,  depósitos  ó  garrapatas,  q."  hace  mucho 
tiempo  lo  son,  y  con  aumento.  Vnos  y  otroá  se  hallan  desnudos,  sin  armas  y 
acabando  de  arruinar  los  Pueblos  que  ya  no  pueden  mantenerlos.  La  adjunta  co- 
pia q.'*  lo  es  de  un  oficio  hecho  á  la  Junta  por  el  subinspector  de  caballería  dará 
á  V.  A.  idea  del  numero  de  quadros  q."  habrá,  de  su  estado  de  indigencia.  Y 
de  la  necesidad  de  tomar  sobre  esto  alguna  provid.®  puesto  q.^  es  imposible  q." 
estos  rejim.'"'  ó  esqueletos  se  llenen  aqui. 

Hay  ademas  en  este  corto  recinto  tres  Hospitales,  y  también  se  padecen  en 
ellos  las  necesidades  consiguientes  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  q.*"  se  ha- 
cen p."  q.*'  no  las  haya;  sus  gastos,  el  de  Empleados,  viudas,  Estados  mayores 
de  las  Plazas,  gratificaciones  á  los  pasados,  socorros,  transportes,  utensilios, 
todo  y  ¡uanto  mas  se  necesita  p.*  el  sumtro.  de  las  trop."  sale  de  estos  pocos 
pueblos,  empobrecidos  y  arruinados. 

En  quien  no  se  conocen  las  necesidades,  es  en  la  muUitud  de  Empleados  en 
la  Dirección  de  Víveres  y  oficinas  de  campaña.  Los  Pueblos  no  pueden  llevar  en 
paciencia  verse  perecer  y  q."  se  les  quite  el  pan,  p.^  q.**  coman  los  q.**  ellos  creen 
no  necesarios,  ó  q."  deberían  reducirse  y  algunos  de  ellos  d'^'stinarse  al  servicio 
de  las  Armas,  antes  que  otros  de  los  que  hacen  falta  en  la  agricultura  y  en  las 
aríes. 

La  Junta  sola  es  quien  cuida  de  la  manutención  del  soldado;  busca  los  vive- 
res;  proporciona  su  conducción;  y  lo  hace  todo  en  este  ramo,  asi  como  las  Co- 
misiones de  los  Pueblos  con  las  trop.''  acantonadas  en  ellos.  El  Intend.'*"  y  Di- 
rector de  campaña  nada  absolutam.'^  hacen:  Están  con  sus  oficinas  en  la  V.^  de 
S."  Vicente,  distante  dos  leguas  de  esta  Plaza,  libres  de  los  apuros  continuos  en 
q.^  está  la  junta,  y  de  los  peligros  q.^  suele  ocasionar  la  falta  de  pan,  á  quien 
el  soldado  ve  ó  cree  obligado  á  dárselo:  Viven  como  ignorados,  y  entretenidos 
en  sus  papeles,  sin  ruido,  sin  las  molestias  de  los  continuos  pedidos,  fuera  de 
toda  responsabilidad  y  con  un  porte  igual  al  que  pudieran  tener  cobrando  sin 
atraso  sus  sueldos.  Señor,  lo  q.*"  hacen  el  Intend.'®  de  campaña  y  sus  oficinas  lo 
pudieran  hacer  las  de  Prov.'',  cuyos  Empleados,  en  no  poco  numero,  también 
toman  raz.'  p.''q.*'  no  se  les  pueden  dar  sus  pagas.  La  Junta  cree  q."  p.""  este  me- 
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dio  debe  proporcionarse  á  los  Pueblos  algún  alivio  y  que  es  absolutam/*  preciso 
tratar  de  aorrar  vocas  comenzando  por  las  menos  necisarias,  y  hacer  q.^  la  tro- 
pa sea  preferida  á  toda  cln^e  de  empleados,  porq."*  es  la  que  lucha  y  se  sacrifica 
mas  que  todos  los  ciudadanos  q.®  no  obran  en  ella  con  las  armas. 

La  Junta  como  va  dicho  agencia  los  víveres,  los  entrega  al  Comisario  ó 
Guarda  Almacén,  y  ya  no  tiene  sre.  ellos  mas  acción:  su  distribución  esta  al 
cargo  de  estos,  y  las  quentas  se  dan  y  se  ven  en  las  oficinas  de  campaña.  El 
único  Gefe  es  el  Intend/"  y  la  Junta  no  puede  acercarse  á  inspeccionar  si  hay 
buena  ó  mala  Adm."";  si  pudieran  ahorrarse  manos,  economizar,  aprovechar  ó 
tomar  alguna  provid.^  de  las  que  las  necesidades  exigen.  Todos  los  ocupados  en 
dha  Adm.°"  se  llaman  Dependientes  del  intend.'"  y  este  se  entiende  con  la  Jun- 
ta solo  p."  pedirle;  lo  mismo  sucede  con  los  Encargados  de  víveres  en  Abrantes 
y  demás  puertos  de  Portugal.  Vnicam.'"  la  obedecen,  quando  les  manda  dinero, 
como  lo-  ha  hecho  p."*  el  pago  de  trasbordos  de  Víveres,  q.^  aora  resultan  perdi- 
dos en  gran  parte.  Este  orn.  no  produce  otra  cosa  q.**  entorpecim.'''%  dilac.% 
multiplicación  de  oficios  y  rutinas  inut  les,  y  por  otra  paría  no  se  alcanza  la  ra- 
zón q."  haiga  p.^  q."  la  Junta  no  Vea  ni  pueda  entenler  en  la  distribución  de  lo 
que  ella  misma  proporciona  y  sale  de  los  Pueblos  de  la  Pro.^  que  deve  ser  sa- 
tisfecha. 

Estos  son  los  hechos  q.*'  la  Junta  considera  como  unos  males  que  deben  y 
pueden  remediarse  y  los  que  manifiesta  á  V.  A.  en  desempeño  de  sus  deberes, 
y  en  la  confianza  de  q.**  desea  saverlos  todos  para  ocurrir  á  ellos  y  establecer 
aquel  orn.,  cuya  falta  tiene  arruinada  la  Prov.**  y  puJiera  haver  apagado  el  pa- 
triotismo de  estos  naturales,  si  esto  fuera  posible. 

Nuestro  Señor  gue.  la  importante  vida  de  V.  A.  m."  a.*  Val."  Alcant."*  y 
Fbro.  24  de  1812.— Sermo.  Señor.=Fran.^'  Romero  de  Castilla.  — Luis  M.^  de 
Mendoza.— Mateo  Jara.— José  Cclderon  Gonz.%  SSrio. 


NÚMERO    170. 
Proclama  del  Consejo  de  Regencia. 

EXTREMEÑOS: 

Hijos  valientes  de  Cortés  y  de  Pizarro,  venganza  y  guerra.  La  Patria  insul- 
tada en  su  Religión  y  sus  Leyes  os  llama.  Vosotros  qiie  al  primer  anuncio  de  la 
naciente  libertad  Española  volasteis  á  derramar  vuestra  sangre  por  su  hermosa 
causa,  escuchad  su  voz:  oid  la  de  la  nueva  Regencia  que  las  Cortes  generales 
de  la  Nación  han  instalado  con  todo  el  poder  prescrito  en  la  sabia  Constitución 
que  acaban  de  formar.  Fuera  tiranos,  dixisteis,  y  los  campos  de  Medellin,  que 
Vieron  nacer  al  conquistador  de  Nueva-España,  os  vieron  con  asombro  luchar 
bizarros  contra  la  pericia  y  disciplina  de  las  huestes  aguerridas  del  déspota  am- 
bicioso. Talavera  admiró  vuestro  Valor,  y  las  gloriosas  adquiridas  en  Albuera,  en 
la  memorable  jornada  de  16  de  Mayo,  hicieron  renacer  la  esperanza  de  todos 
los  buenos  españoles. 

En  los  quatro  años  que  lleváis  de  lucha  os  vio  siempre  España  y  toda  Euro- 
pa añadir  sacrificios  á  sacrificios,  y  no  h  imillar  jamas  el  altivo  cuello  á  la  servil 
esclavitud.  Los  Exércitos  Españoles  y  los  de  nuestros  Valientes  aliados  hallaron 
siempre  en  vuestros  hogares  la  hospitalidad  mas  generosa;  habéis  dividido  con 
el  soldado  la  escasa  subsistencia  de  vuestros  hijos,  y  quanto  mas  empobrecidos, 
tanto  mas  levantáis  el  grito  contra  la  usurpación:  venganza  y  guerra  pedis;  y 
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esta  'remenda  voz,  atravesando  los  desolados  y  desiertos  carrpos  que  baí.-i  e 
Gua(  iana,  retumba  en  la  mansión  del  gobierno.  Ven/^anza,  pues.  La  Rtjíercia 
pondrá  en  movimiento  todos  sus  recursos  para  auxiliaros,  si  fieles  á  su  voz,  co- 
mo lo  habéis  hecho  hasta  ahora,  obedecéis  las  órdenes  que  os  va  á  dictar  para 
enseñaros  el  camino  de  la  Victoria.  No  espera  tener  jamas  que  apelar  á  la  seve- 
ridad para  hacer  la  obedezcan,  porque  vosotros  habéis  sido  siempre  el  dechado 
de  la  lealtad  y  pundonor,  ni  cree  tampoco  decaeréis  jamas  del  saji|rado  entusias- 
mo con  que  habéis  comenzado  y  seguido  esta  lucha;  pero  si  acaso  alj^un  mo- 
mento sintieseis  debilitarse  vuestra  constancia,  recordaos  de  las  atrevidas  em- 
presas de  Vuestros  progenitores;  fixad  los  ojos  en  el  valiente  y  esforzado 
Garcia  de  Paredes;  vedlo  luchando  solo  sobre  el  Careliano  contra  un  enxambre 
de  franceses;  y  al  pensar  después  en  el  insulto  hecho  en  vuestros  dias  por  los 
descedientes  de  aquellos  mismos  á  los  venerables  restos  de  este  ilusire  cam- 
peón, que  reposa  entre  vosotros:  al  ver  profanado  el  silencio  de  su  tumba,  y 
deshechos  y  esparcidos  por  el  suelo  sus  fuertes  huesos,  que  el  tiempo  respetó, 
renacerá  vuestro  valor,  y  exterminareis  Vuestros  enemigos. 

Cádiz       de  Febrero  de  1812.— Firmado. =Joaqu¡n  Mosquera  y  Figueroa, 
Presidente. 


•    « 


Serem."°  Señor. 


La  Junta  Sup.""^  de  Extrem.*"*  ha  recibido  con  singular  placer  la  proclama  q.* 
V.  A.  dirije  á  los  habitantes  de  esta  ProV.''  y  á  su  nombre  le  da  gracias  por  el 
concepto  q."  le  merecen.  .•  on  efectivam.^**  fieles  y  leales  á  la  Patria,  firmes  en 
la  resolución  de  no  sucumbir  á  la  esclabitud,  hacen  hta.  los  últimos  sacrificios 
para  sostener  la  lucha  y  ni  los  rebeses,  las  perdidas,  la  indigencia  á  q."  los  tiene 
reducidos  tan  glorioso  empeño,  ni  la  seducción  del  enemigo  y  rigor  con  q.^  los 
trata  han  podido  debilitar  su  patriotismo  y  co.-.stancia.  Son  dignos  de  esta  ma- 
nifestación de  aprecio  q."  V.  A.  hace  y  q."  ellos  agradecerán,  porq.'"  aman  á  su 
gobierno,  cuyas  orns.  obedecen  en  qualq.***^  momento  q."  la  opresión  !es  permi- 
te, y  dotados  de  un  carácter  honrado  se  contentan  solo  con  saber  q.^  el  Gov."° 
tiene  de  ellos  aquella  idea  á  q."  se  consideran  acreedores:  Esto  influie  en  sus 
ánimos  de  una  manera  mny  interesante  y  de  aqui  la  satisfacción  de  la  Junta  en 
q.°  su  Prov.^  oiga  de  la  misma  boca  de  V.  A.  que  le  son  gratos  los  sacrificios 
q.^  hta.  ahora  tiene  hechos  y  q."  confia  en  q.**  ha  de  continuarlos. 

Este  mismo  principio  ha  dirigido  spre.  á  la  Junta  en  sus  prbbidencias  porq." 
sabe  q."  los  Extremeños  son  muy  celosos  de  su  propio  honor,  constantem.**  les 
ha  llamado  su  atención  sre.  este  interés  y  aun  en  las  mismas  penas  q.*  ha  dic- 
tado con:ra  los  débiles  lo  ha  tenido  presente. 

Con  esta  ocasión  debe  la  Junta  hacer  pre;ente  á  V.  A.  q."  p.^  ocurrir  al  in- 
flujo q.®  en  los  desgraciados  sucesos,  y  épocas  desagradables  pudieran  tener  el 
egoísmo,  el  miedo,  la  desconfianza,  el  error  de  calculo  y  mas  q/'  todo  las  intri- 
gas del  enemigo  y  los  papeles  seductores  q.^  en  esta  Prov.^  han  esparcido  Te- 
ran,  Aceijas  y  otros  malos  Españoles  agentes  del  tirano,  decretó  á  conseq.^  de 
un  oficio  q.''  le  pasó  el  Gen.^  en  Xefe  el  adjunto  edicto  q.**  remite  á  V.  A.  p.^  q.* 
si  fuese  de  su  agrado  y  de  su  aprobación  se  sirva  manifestarlo  á  esta  Junta  con 
lo  demás  q.*'  estimase  conveniente  á  la  validación  y  firmeza  en  la  execucion  de 
sus  artículos. 

Dios  gue.  á  V.  E.  A.  m."  a."  Val.*  de  Alcántara  9  de  Marzo  de  1812.— El 
Marq.^  de  MonsaIud.=Fran.''°  Rom.°  de  Castilla. =Luis  M.^  de  Mendoza. =AI 
Cons.°  de  Reg.« 
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NÚMERO    171. 
Reconquista  de  Badajoz. 

Exmo.  Sr. 

Muy  Sr.  nro.:  La  Junta  Sup/  de  Estremadura  no  quiere  retardar  á  V.  E.  la 
plausible  noticia  de  la  reconquista  de  Bad."  que  se  verificó  en  el  7  á  los  21  dias 
de  sitio. 

Este  suceso  ha  llenado  de  tanto  gozo  á  todos  los  habitantes  de  la  Provincia 
q.*"  ninguno  se  acuerda  de  los  males  que  pJ  la  ocupación  de  la  Capital  ha  pade- 
cido. 

Según  las  noticias  que  hemos  recivido  la  entrada  de  nuestros  aliados  fue  p.*^ 
asalto  á  las  9  y  media  de  la  noche  del  6  por  la  parte  del  Castillo;  en  seguida  mil 
caV.**  que  facilitaron  el  paso  p."^  la  Puerta  del  Pilar  se  dirijieron  á  las  fuerzas  que 
sobstenian  la  vrecha  hacia  el  ConV.'"  de  Trinidad  y  fueron  derrotadas  en  tales 
term."  q.*"  reunida  la  Cav."  en  el  Campo  de  S."  Juan  con  la  infant."  que  Vajo  del 
Cast.°  desp.'*  de  haver  destrozado  qtos.  franceses  encontraron,  se  dirijieron  á  la 
Catedral  donde  se  refugio  un  corto  num.°  q."  también  fue  desecho  al  momento 
concluyéndose  la  Victoria  á  las  2  y  media  de  la  madrugada  de  dho.  dia. 

*  « 

Exmo.  S.**' 

Aier  tarde  llegué  á  esta  Plaza,  y  presenta  el  quadro  horroroso  consiguiente 
á  un  asalto.  Las  casas  yermas,  las  familias  con  solo  lo  puesto,  y  muchos  ni  aun 
camisa:  Estoi  tomando  todas  quantas  providencias  son  necesi  rias,  y  acabo  de 
expedir  mis  ordenes  á  todos  los  pueblos  p."  q.*  manden  todos  los  Albañiles  y 
Maestros  p.'''  el  pronto  reparo  de  las  brechas,  á  quienes  se  les  dará  su  ración  y 
el  jornal  q.**  se  les  señale  p.'*  lo  q.*"  tengo  ya  dinero.  Lo  pongo  en  noticia  de 
V.  E.  p."  su  conocim.'"" 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.^  Quar.'  G.'  de  Badajoz  10  de  Abril  de  1812.— El 
Marq.'  de  Monsalud.=Excmos.  S.'^^  de  la  Junta  Superior  de  la  Prov.* 

*  » 


Excmo.  S.""" 

Aunq.®  conozco  lo  gravados  q.^  se  hallan  los  pueblos  de  este  partido,  no  pue- 
de por  ahora  hacerse  el  menor  movim.*°,  y  así  esa  Junta  Superior  debe  perma- 
necer por  ahora  en  esa  plaza,  pues  según  lo  combenido  con  el  Mariscal  Lor 
Welington  no  deben  trasladarse  ninguna  de  las  autoridades,  ni  oficinas  á  esta, 
pues  quedara  meram.'*"  una  plaza  militar  con  la  dotación  q.^  le  corresponde. 

En  este  momento  de  las  diez  de  la  mañana  me  acaba  de  avisar  el  Mariscal  q.* 
entre  Usagre  y  Llerena  ha  sido  batida  la  retaguardia  de  Soult,  habiendo  perdido 
600  hombres,  quedando  trescientos  y  tantos  prisioneros,  y  los  demás  muertos 
todos  de  Caballería.  L)ho.  Gen.^  Soult  se  retira  con  diez  mil  hombres.  Lo  q.* 
aviso  á  V.  E.  p."  su  satisfacción. 

Dios  gue.  a  V.  E.  m.^  a.^  Plaza  de  Badajoz  12  Abril  de  1812.— El  Marq.^  de 
Monsalud.— Excmos.  S.'®'  Vocales  de  la  Junta  Superior. 

* 
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Exmo.  Señor. 

El  Sr.  D."  Juan  Cabrera  de  la  Kocha  Vocal  de  esta  Junta  Sup."*^  la  ha  mani- 
íestadü  á  su  re^íreso  desde  esa  q."  p/  uno  de  los  individuos  de  la  Com.""  d  -•  Al- 
burqq/  se  le  hizo  la  oferta  de  doscientos  hombres  m  ntenidos  á  costa  de  la  mis- 
ma y  pertrechados  de  todos  los  útiles  necesarios  p."  que  caso  de  estimarse 
comben/'  pasasen  á  esa  Plaza  á  quemar  los  cadáveres  q."  yacen  en  sus  fosos  y 
campos  La  Junta  cree  q."  habrá  ya  dado  esta  provid."  única  en  su  concepto  q.* 
puede  libertar  á  esa  ciudad,  y  toda  la  Prov."  de  los  horrores  de  un  contaj^io,  y 
como  q."  considera  q."  aquel  ofrecim.*^'  sera  muy  útil  p.°  el  caso,  ha  dispuesto 
ponerlo  en  noticia  de  V.  E.  á  fin  de  q."  ha;4a  de  él  el  uso  q."  considere  op  rluno. 

Dios  ¿t."— Al  Comand/"  gral.  16  de  Abril  de  1812. 


*     « 


Excmo.  S."' 


Aunq.''"  tengo  dadas  mis  disposiciones  p."  q."  se  entierrcn  y  cubran  con  cal 
los  muchos  cadáveres  q."  se  encuentran  en  las  casas  y  otros  puntos,  seria  con- 
ducente q."  por  V.  E.  se  previniese  se  presenten  en  esta  plaza  los  doscientos 
hombres  en  los  términos  q.^  propuso  el  individuo  de  la  comisión  de  Alburquer- 
que,  pues  ademas  de  exercitarse  en  el  fin  q."  se  proponen,  se  emplearian  en  la 
limpieza  de  la  ciudad  q."  se  halla  er.  la  maior  inmundicia  por  sus  calles,  y  evitar 
asi  los  horrores  q.*"  puede  ocasionar  un  contagio. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a."  Plaza  de  Badajoz  y  Abril  20  de  1812.— El  Marq.* 
de  Monsalud.— Excmos.  S."""*  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  la  Prov." 


NÚMERO    172. 


Algunas  noticras  de  movimientos  de  los  franceses  y  su  salida 

de  Extremadura. 

Exmo.  S.""  Presidente  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  la  Prov." 

S.''=Consiguiente  á  lo  q.^  manifesté  á  V.  E.  en  mi  anterior  parte,  devo  de- 
cir á  V.  E.  los  últimos  acaec¡m.*°^  de  los  Enemigos,  según  me  avisan  mis  confi- 
dentes, y  es  lo  sig.'''' 

Haviendo  el  Gral.  Conde  de  Erion  tratado  de  ver  lo  q.^  resistía  el  Castillo 
de  Velalcazar,  en  donde  tenían  sobre  20  mil  fanegas  de  grano,  el  por  si  mando 
cargar  y  disparar  un  canon  de  á  12  á  la  distancia  regular,  y  haviendo  echo  tal 
explosión,  q.**  á  los  tres  vviera  caído  la  mitad  del  fuerte,  al  momento  dio  orn. 
p."  q.®  se  sacase  todo  lo  q.''  esístía  en  el,  (aunq.*"  en  el  día  tiene  mas  de  siete 
mil  fanegas  de  grano)  p.""  el  Castillo  de  Belmez,  en  donde  lo  \an  recaudando  y 
fortificando,  lo  q.^  el  arte  da  de  sí  y  la  misma  Naturaleza  lo  á  puesto;  asi  mismo 
me  dicen  q.''  toda  la  Artillería  la  han  retirado  p.^  Cordova,  y  solo  existen  en  el 
Quariel  Gral.  quatro  de  á  quatro,  hallanando  el  camino  p.^  CordoVa  en  Sierra 
Morena,  sobre  el  desfiladero  de  Mano  de  Yerro,  y  apesar  de  esto  un  tal  mal 
Español  llamado  Ore,  está  comisionado  p.^  todc  s  los  Pueblos  del  noveno  Partí- 
do  á  sacar  toda  vestía  mayor  p.*  trasportar  Víveres  á  Córdoba  y  mas  q.^  nunca 
haora  oprimen  á  los  Pueblos  p.""  contríb.'  y  rdcíoneí  diarias  y  antier  estuvieron 
en  esta  26  cav.^  Enemigos  de  los  de  Camp.°  y  se  llevaron  á  tres  Sres.  presos 
hta.  el  completo  de  la  contrib."  q.^  de  los  68  mil  r.^  se  les  havía  remitido  25  mil, 
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p.°  no  estuvieron  mas  q.®  dos  horas,  p/  q.®  noticiosos  de  q.^  sobre  el  Guadiana 
se  iiallava  un  fuerte  destacam/^  Portugués  de  los  de  Miajadas,  se  retiraron  con 
precipitación.  Las  oficinas  estavan  en  Fte.  Obejuna  y  haora  se  hallan  en  Inojo- 
sa  de  CordoVa,  con  motivo  de  haver  avanzado  sobre  Cast.^  y  Zalamea  la  Bri- 
gada del  Gral.  Guiot,  p.^  hazer  mas  pronta  la  exacción  de  las  contribuciones  de 
lodo  este  Partido;  en  todos  los  Pedroches  de  Cordova  vale  un  pan  24  r."  y  no  se 
encuentra,  p.*"  han  recojido  todo  y  almazenado  desp."  de  haverse  comido  las 
abundantes  sementeras  de  Fte.  Obejuna  y  demás  Pueblos;  en  dho.  Pueblo  se 
hallan  1500  cavallos:  El  Exto.  q.°  era  de  Sevastiani  se  halla  desde  Jaén,  Andu- 
jar  y  Bailen,  en  comunicación  con  Cordova,  es  q.^"  ocurre  p.""  haora  y  al  inme- 
diato correo  avisaré  á  V.  E.  de  lo  q."  aiga. 

Señor:  Penetrado  de  los  mas  Vivos  deseos  de  acreditar  mas  y  mas  mi  zelo  y 
patriotismo,  noticioso  de  q.**  en  la  Villa  de  Miajadas  y  Almoarin  se  hallaVa  una 
Brigada  portuguesa,  y  al  ver  las  correrlas  q.*  los  Enemigos  hacían  sobre  estos 
Pueblos  y  el  de  Medellin,  avisé  de  todo  á  dho.  Comand.^'  Portugués  al  efecto, 
y  enseguida  le  é  ido  dando  diariam.'*  los  partes  de  los  acontecim/®"*  y  el  cinco 
del  corr'"  me  avisa  de  q."  tan  luego  como  tenga  noticias  de  la  Venida  de  los  ene- 
migos q."  le  avise  á  toda  prisa,  y  en  efecto  se  verificó  en  parte,  p."  no  espera- 
ron los  enemigos,  y  solo  no  hicieron  más  q.*  llevarse  los  Sres.  y  no  aguardaron 
á  tomar  raciones  ni  al  forraje  q.**  estavan  segando  p."  los  26  cavallos  y  lo  mismo 
hize  dando  parte  á  el  partidario  Temprano,  p.°  este  no  se  movio;  y  asi  mismo  é 
estado  y  estoy  ejecutando  lo  dho.  no  tan  solo  al  Com.^^  Portugués,  si  no  al 
S."  Gral.  Hill,  obrando  en  mi  poder  docum  nios  q."  justifican  la  verdad  de  estos 
echos;  y  asi  señor  mi  relato  se  reduce  á  manifestar  á  V.  E.  q.*"  la  miseria  á  q.** 
me  veo  reducido,  con  tres  hijos  y  sin  tener  con  q.**  alimentarlos,  y  lo  q.*  mas 
sensible  me  es,  q.^  estando  precisado  á  avandonar  el  Pueblo  luego  q."  se  presen- 
tan los  Enemigos,  p."^  la  busca  q.®  estos  hacen  de  mi,  noticiosos  de  mis  servi- 
cios, pasárseme  los  dos  dias  sin  comer,  abandonada  mi  familia  vajo  el  mismo 
pie;  pasando  el  rio  hta.  los  pechos  por  salvarme  de  ellos:  Espero  de  la  atención 
de  V.  E.  q.**  penetrado  de  q.'"  llevo  espuesto  y  de  los  fondos  varios  q.**  ay  en 
este  Pueblo  se  me  dé  una  gratif.*^"  p.®  comprar  una  vestia  p.^  uir. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.'  La  Serena  9  de  Mayo  de  1812.— José  Gallaido 
Pacheco. 


*    * 


Exmo.  S.""  Presid.^  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'  de  Extra. 

Con  motivo  de  haver  estado  algunos  dias  en  el  Quartel  Gral.  del  S.'  Hill  en 
Almxo.  no  estrañe  V.  E.  q.*"  no  haya  recivido  parte  alguno  en  este  tpo.,  p."  es 
p.'  la  causa  dha.:  Los  acontecim.^°'  del  Enemigo  y  sus  movim.'"'  son  los  sig.*^" 

Anoche  á  las  ocho  recivi  un  of.°  de  uno  de  mis  confidentes  de  Campan.*'  y 
es  miembro  de  Just."  y  me  dice,  q.^  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  entraron 
en  Carnp."  cinco  dragones  del  n.°  26  y  entregaron  un  pliego  al  Coronel  de  usa- 
res, procedente  del  Conde  de  Erbn  q."  estava  en  Casíuera,  é  inmediatam.^  to- 
can Generala,  y  á  las  dos  salen  precipitadam.^**,  dejan  ranchos  y  algunos  efec- 
tos y  toman  el  camino  de  Zalamea,  y  á  las  dos  leguas  reciben  un  parte  p.^  q.* 
se  d'rijiesen  á  Castuera,  y  en  efecto  asi  sucedió,  y  haviendo  llegado  de  Cordo- 
va 6  carros  con  vestuarios  á  Castuera,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  de  ayer 
y  á  las  doce  vuelve  á  salir  p.^  Velalcazar:  La  Inf.^  del  n.°  100  q.**  estava  en  Cas- 
tuera con  el  Q.i  Gral.  y  la  Cav.^  de  Camp.°  tomaron  el  camino  de  Inojosa  de 
Cordova,  á  las  7  de  la  tarde:  y  la  Infan.^  del  n.°  28  y  del  21  q."  estava  reparti- 
dos entre  Zalamea,  Malp.*^^  Esparragosa,  y  Quintana:  á  las  quatro  de  la  tarde 
salieron  p."*  Monterr.°:  se  asegura  según  la  dirección  q.^  toman,  q.*'  la  reunión 
es  sobre  el  Castillo  de  Belmez  en  donde  tienen  sus  fuertes  Almazenes;  en  Ve- 


416 EXTREMADURA  EN  LA  GUERKA  DE  LA  ÍN'bEPENDENC  ÍA 

lalcazar,  aun  ay  al^uti  grano,  p.^  es  poco,  y  asej^ura  q."  todos  los  enemijíos  se 
reúnen  sobre  la  Sierra,  y  p.'  los  movim/""  q."  hazen  tratan  de  abandonar  á  Cor- 
dov.i.  Ln  Partida  de  Temprano  ha  cojido  entre  Monterr."  y  Castuera,  cinco  usa- 
ros del  n."2  q."  pasavan  de  Inojosa  p.°  Cast."  y  la  de  Cuesta  pasó  ayer  con  12 
pris:  :)neros  echos  en  los  Pedíoches  de  Cordova,  en  Siruela  y  la  Puebla,  La  Par- 
tida de  Chaleco  está  en  el  Almacén,  con  GÜO  cav."  y  2'XJ  inf."  mañana  salj^o  p." 
Zalamea  á  observar  mas  de  cerca  los  movim/""  del  enemigo  de  q.'"  daréá  V.  E. 
parte  según  lo  q."  Vaya  ocurriendo.  Es  singular  la  alegría  q."  todos  estos  pueblos 
han  recivido  al  ausentarse  los  enemigos,  pues  en  Campan."  p/  un  calculo  pru- 
dente regulan  en  1 1  mil  fanegas  de  zevada  y  avena  lo  q."  han  conoumido  en  la 
temporada  los  350  caV."  q."  allí  han  estado:  van  vajando  los  comestibles,  el 
p;m  esta  ya  á  3  r."  y  medio,  de  ocho  r."  q."  estava  dos  dias  haze. 

No  puedo  omitir,  p."  creo  un  dever,  poner  en  noticia  de  V.  E.  el  sig.**  acae- 
cim/°  El  dia  9  p/  la  mañana  se  presentó  en  esta,  un  fuerte  destácame  su  fuer- 
za c  i  230  cav."  de  los  q."  estavan  en  Camp.*'  á  exijir  del  pueblo  13  mil  y  tantos 
r."  del  débito  q."  contrajo  D."  José  de  Tena  q.'"'  fué  Juez  n  los  meses  de  Fbro.  y 
Marzo  q."  desp."*  de  haVer  sacrificado  al  Pueblo  con  este  proyecto,  se  fugó  con 
los  intereses  á  la  ('omisión  q."  Teran  le  confirió.  En  una  palabra,  Señor,  no  tra- 
to de  incomodar  mas  la  atención  de  V.  E.  el  devito  es  de  43  fanegas  de  trigo. 

En  este  instante  acavo  de  saver  q."  el  Lie.'*"  D."  José  de  Tena  con  fha.  2  del 
corr.*^"  á  acudido  al  Comis.°  Regio  D."  Fran.'"  Teran,  en  solicitud  de  q."  el  pa- 
go del  referido  grano,  no  se  entienda  con  el  y  si  con  la  Municipalidad,  titulan- 
dos'j  el  dho.  Tena  Comisionado  de!  mismo  Teran,  impetrando  su  protección  p.' 
e?te  medio,  cuya  representación,  se  á  dirijido  decretada  en  Fte.  Obejuna  á  sie- 
ti  dt\  mes  corr.'"  á  esta  Municip.''  p.^  q."  informe.  Trataré  de  hacerme  de  una 
copia  literal  p.*  remitirla  á  manos  de  V.  E.  á  la  mayor  Vrevedad  q.*"  me  sea  po- 
sible. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."  Villan.'*  de  la  Serena  13  de  Junio  de  1812.— José 
Gallardo  Pacheco. 

* 
*    * 

Exmo.  S.'  Pres.^"  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'  de  Extra. 

Después  del  ultimo  parte  q.®  di  á  V.  E.  á  ocurrido  lo  sig.'*:  en  la  villa  de 
D."  B.'°  se  hallan  500  cavallos  enemigos,  n."  5  de  dragones  y  los  ¡anzeros,  con 
su  üral.  el  Herm.°  de  Soult,  y  en  Guareña,  el  21  de  cazadores,  y  el  2  de  usares 
estos  dos  últimos  pasaron  ayer  á  Merida,  y  50  cav.^  dragones  salieron  á  Miaja- 
das,  pegaron  fuego  á  las  Heras,  y  se  fueron  retirando,  p.""  una  deesa  q.*^  llaman 
Aijones,  pegando  fuego  á  todo  p.'^  el  camino,  y  se  regula  la  perdida  de  todo,  en 
15  mil  fanegas  de  trigo  solo,  esto  sucedió  ayer,  y  8  dias  antes  sacaron  de 
n."  B.*°  187  mil  r."  de  Contrib."  y  de  esta  Villa  48  mil,  con  3  muías,  y  diez  bu- 
rros, p."  las  Brigadas,  y  en  D."  B.*^"  6  muías,  han  publicado  en  este  ultimo  pue- 
blo pena  de  la  vida  al  que  hable  de  la  derrota  de  Marmon  y  q.®  á  muerto;  la 
br»g.***  de  S."  Pol  llegó  ayer  mañana  á  la  Hava  con  el  Regim.^°  21  de  Inf."*  y  100; 
y  anoche  á  las  dos  salieron,  otra  vez  p.*  la  villa  de  Quintana  de  donde  salieron 
p.""  la  mañana;  en  Zalamea  está  Daricó  y  Gu¡ot,  con  el  28  de  Inf.^  y  hace  8  dias 
q.®  entraron  12  piezas  de  cañón  q.^  aun  subsisten. 

Sírvase  V.  E.  mandar  al  Redactor  de  la  Gazeta  de  Extra,  q."*  me  remita  un 
exemplar  todos  los  correos  p.^  remitirlo  á  Cordova  con  las  de  Cádiz,  como  asi 
mismo,  las  preclamas,  y  demás  papeles  públicos  q.^  salgan. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.'  La  Serena  4  de  Ag.'°  de  1812.=José  Gallardo  Pa- 
checo. 

*    * 
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Exmo:  S/  Presid.'*'  y  Vocales  de  la  Junta  Sup/  de  Extra. 

Consig.'"  al  ultimo  parte  q."  di  á  V.  E.  á  ocurrido  lo  sig.'**  Los  enemigos  per- 
manecen en  los  puntos  de  Zalamea,  con-su  Quartel  »Jral.  su  Banguardia  de  Iní/ 
comp.'"  del  n."  100  y  28  en  Hornachos,  y  la  de  Cavallo  en  D. "  IV",  esta  hizo 
antier  movim.'"  sobre  Guareña,  quedándose  los  equipajes  y  enfermos  en  D."  B/** 
y  ayer  se  oyó  un  gran  fuego  de  canon  entre  Guareña  y  Hornachos;  no  sabemos 
resultado. 

Acava  de  recivir  esta  Just.^  un  ofL^^del  Comis."  Rejio  Teran,  p."  q.*  Vajo  pe- 
na de  la  Vida,  remita  presos  á  Zalamea  á  D."  José  Pagan,  Contador  Ínter."  de 
Maestrazgos  y  D."  Pedro  Camprobin,  visitador  del  Estado  de  Serena,  y  si  D." 
Nicolás  de  Llano,  Adm."'  de  dho.  Estado,  no  pareciese,  se  le  confisque  sus  bie- 
nes con  toda  formalidad;  lo  q."  á  ejecutado  este  Juez  llamándolos  á  su  casa  y 
desp.""  decirles  vmd."  quedan  presos. 

No  puedo  ponderar  á  V.  E.  la  desazón  tan  grande  q.**  han  tenido  los  Grals. 
en  Zalamea  sobre  la  derrota  de  Marmon,  q."  apesar  q.**  p."  noticias  la  savian,  no 
obstante  al  leer  las  Gazetas  de  Regencia  el  Conde  de  Erlon  fué  tal  su  ira,  q.* 
tíralas,  patea,  rompe  la  silla  donde  estava  sentado,  trata  á  Marmon  de  bruto,  lla- 
ma á  su  seg.*^*^  Daricó  y  á  Guiot,  de  Brig.''*,  hablan  de  ello  y  porfían  y  las  resul- 
tas fueron  salir  riñendo  y  cada  uno  p.'  su  lado  salen;  en  este  momento  entraron 
á  visitar  á  Erlon  la  Audiencia  intrusa^  con  Teran,  les  pega  un  bufido,  les  da  por- 
tazo y  los  quedó  plantados.  En  D."  B.'*'  han  dado  por  orden  la  derrota  de  los  In- 
gleses en  Castilla,  p.'  cuyo  motivo  les  dieron  aquel  día  ración  y  prest  doble. 

De  las  4160  fanegas  de  trigo  q.*'  deve  pagar  este  Pueblo,  se  han  de  remitir 
en  4  semanas  al  castillo  de  Velalcazar,  y  de  nó  se  exigirá  doble  p.'  la  fuerza. 

La  columna  móvil  á  dirijido  al  otro  lado  del  Guadiana  sobre  ü  mil  cav."  de 
ganado,  y  mas  de  5ü0  mil  r." 

Es  q.^**  p.*^  aora  puedo  decir  á  V.  E.  de  lo  q."  á  ocurrido  hta.  el  dia. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a."*  La  Serena  15  Ag.'°  de  1812. -José  Galle rdo  Pa- 


checo. 


* 


Ex."'°  Señor. 

El  dia  2  de  este  sali  de  NaValmoral  con  la  noticia  ¡de  q."  la  div.°"  de  La  Foi 
q.**  se  hallava  en  Oropesa,  Lagartera  y  Valdeverdejo  desmembrava  algunas  tro- 
pas en  requisición,  ó  mejor  diré,  en  robo  de  ganados  y  cavallerias  según  la  orn. 
q."  teman  de  hacerlo  hasta  los  campos  de  Navalm.';  en  la  madrugada  del  mismo 
dia  una  comp.^  de  los  de  Oropesa  bajó  á  la  Calzada  y  se  tomó  28  ó  50  cavallos. 

Al  tiempo  q.''  yo  me  disponía  á  salir  llegó  un  pliego  q."  se  conducía  de  Just." 
en  Just.*,  dirigido  á  Pías."  de  orn.  de  La  Foi  p.^  q."  se  hiciese  un  cuantioso  aco- 
pio de  víveres  de  todas  especies  para  un  gran  num.°  de  tropas  q."  tenia  q.*"  pa- 
sar por  este,  pero  como  yo  tenía  otros  antecedentes,  aceleré  mi  marcha  con  el 
objeto  de  aquietar  á  estos  habitantes,  si  mi  modo  de  calcular  tenía  algún  influxo; 
con  efecto,  á  mi  llegada  vino  también  otro  propio  de  NaValm.'  con  la  not."  de 
haverse  retirado  y  no  haber  bajado  aun  hasta  este  Pueblo.  Desp.'  se  ha  confir- 
mado diciendo  no  ha  quedado  nadie  en  todo  aquel  Pais  mas  q."  la  guarnición  del 
Arzobispo  y  muí  corta;  y  aora  acabo  de  saber  q.''  también  esta  se  dispone  á  salir. 

El  dia  1 ."  aun  havía  en  Miravete  una  guarnición  de  500  hombres,  según  unos 
paisanos  de  Deleitosa,  de  cuío  Pueblo  se  llevaron  dos  hombres  con  sus  cavalle- 
rias embargadas  para  subir  agua  al  Castillo. 

El  2  p.^  la  mañana  se  oyó  una  esplosión  fuerte  acia  la  parte  del  Puerto,  y  sí 
creió  q.*  tal  vez  huvíese  sido  bolado,  p.°  haviendome  informado,  fué  un  cañona- 
zo q."  no  se  sabe  si  fué  seña  ú  otra  cosa,  porq.^  desde  la  destrucción  del  paso 
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del  Lugar  nuevo,  nadie  pasa  el  Tajo  por  esta  parte,  y  estamos  viendo  los  cK 
tos  sin  poder  conocer  la  causa. 

El  mismo  dia  1."  y  2."  se  notó  por  la  noche  una  lumbre  en  la  falda  de  esta 
parte  del  norte  en  donde  tenian  una  t)atefia,  mas  no  podemos  inferir  lo  q."  sea. 

Al  Lugar  nuevo  no  ha  bajado  nadie  desde  q."  hicieron  un  reconocim.'"  á  ios 
dias  después  de  destruido  el  paso. 

Como  las  dos  ultimas  veces  q."  he  escrito  á  V.  E.  ha  sido  tan  á  la  li/^'era,  no 
he  podido  decir  cosa  alguna  de  mi  viage  á  Madrid,  sin  embargo  q."  no  havia  co- 
sa de  consideraz.""  Mucha  miseria,  pocas  tropas  y  descontentas,  y  el  Rey  dis- 
puesto, como  está  mucho  tiempo  híi,  á  salir.  Muchos  ladrones  por  los  caminos, 
en  cuias  manos  también  he  caido  por  mi  buena  fortuna,  y  deconsig.^'  me  atraso 
en  la  correspond."  porq."  los  mas  de  ios  Propios  q.*"  salen  son  también  robados 
y  detenidos,  y  de  aqui  otros  tantos  pliegos. 

Acaba  S.  M.  el  S.'  José  de  celebrar  una  Junta  de  todas  las  autoridades  de  la 
Corte,  hasta  los  Alcaldes  de  barrio,  en  la  q."  ha  manifestado  q."  sus  deseos  son 
unicam.''^  q."  se  eche  fuera  á  esta  canalla  de  Ingleses  (asi  se  esplica)  y  q.°  luego 
si  la  Nación  quiere  q."  se  nombre  Rey,  bien  sea  el  Empecinado,  bien  Mina,  bien 
otro...  ó  V.  M.,  añadió  el  Ministro;  quien  vosotros  queráis,  dijo  el  tonto,  que  se 
nombre;  y  si  no  venis  en  ello,  pasaré  los  Pirineos  y  traeré  exercitos,  &."  &.■  El 
juego  quedó  hecho  tablas,  y  ya  se  dice  q."  S.  M.  ha  salido;  sin  duda  q."  Vá  á  los 
Pirineos  por  los  exercitos. 

Ayer  ha  llegado  aqui  la  not.**  de  haver  evacuado  á  Salamanca  los  franceses. 
No  es  cosa  q."  se  resiste,  porq.*"  los  movim.'^"  de  Cast."  la  Vieja  y  Nueva,  van 
combinados;  ojala  q.^  asi  fuese,  p."  ademas  de  salir  del  yugo,  lograríamos  las 
fértilísimas  cosechas  q.**  se  presentan  y  se  remediarían  tantas  y  tantas  miserias 
como  han  afligido  y  afligen,  principalm.'*'  á  Castilla  la  Nueva! 

Quando  estuve  en  Madrid  vendieron  24  mil  fan."  de  trigo  podrido  de  los  al- 
macenes del  Retiro  á  5  r.^  fan.";  todos  los  dias  salen  orns.  sobre  el  pan,  pero 
ninguna  executada;  ya  un  dia  el  Pueblo  perdió  la  paciencia  y  en  la  Plazuela  del 
Rastro  huvo  un  principio  de  motin  en  el  q."  el  pan  q."  havia  bolava  y  los  cajones 
rodavan  por  la  Plazuela.  Se  cortó  aquello  al  pronto,  pero  mui  luego  bolvió  el 
asedio  por  la  escasez  y  precio  esorbitante. 

Madrid  todo  respira  tristeza;  aquella  soledad  de  las  calles,  tantóS  casas  arrui- 
nadas y  tanto  satélite  p.*"  otra  parte  buscando  ocasión  ó  de  robar  ó  de  perder  á 
qualq."  con  el  mas  leve  pretesto,  todo  impone  aun  al  mas  magnánimo.  Todo  es- 
tá en  este  orn.,  solo  las  escuelas  de  fracmasones  están  en  todo  auge.  Canóni- 
gos de  S."  Isidro,  Curas,  Religiosos  y  aun  señores  de  buena  opinión  hasta  aqui 
concurren  á  estas  sinagogas. 

Vuelvo  á  salir  al  campo  arañuelo  inmediatam.''"  y  veré  como  puedo  saver  al- 
guna cosa  de  Miravete,  aunq.''  V.  E.  ya  tendrá  mejor  y  mas  cierta  not.^  de  la  par- 
te de  Trux.°  como  mas  inme  iato. 

Entre  tanto,  espero  como  siempre  tes  sup.'"''^  orns.  de  V.  E.  dirigiéndome  las 
contestaciones  á  esta  Ciudad,  á  D."  Aureliano  Zespedes,  según  hemos  acor- 
dado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.^  Plas.^  6  de  Junio  de  1812.— Estevan  García.= 
Ex.™°  S."  Presid,'*  y  Junta  Sup."^  de  Estremad. ^ 

*    « 

Exmo.  Sr. 

Quanto  mas  rápidos  son  los  movim.*^^^  de  los  Extos.  tanto  mayor  es  el  silen- 
cio que  obserban  sus  Generales  por  lo  q.''  no  he  podido  noticiar  á  V.  E.  ntra. 
salida  de  Almendralejo  ni  menos  á  donde  nos  dirijiamos,  hasta  el  19  del  actual 
q.*  desde  las  orillas  del  Tajo  participe  á  V.  E.  la  gloriosa  acción  q.^  estas  va- 
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Mentes  tropas  consiguieron  sobre  el  Puente  de  Almaraz  y  sus  fuertes  y  para  q.* 
V.  E.  se  entere  por  menor  de  los  efectos  q."  en  dhos.  puntos  se  cojieron,  le 
acompaño  el  adjunto  estado. 

Es  imponderable  el  valor,  subordinación  y  disciplina  de  las  tropas  Inglesas  y 
Portuguesas,  pero  es  mas  la  saviduria  y  conocim."'"  de  este  Exmo.  Sr.  Gral.  q/ 
los  manda:  Baste  decir  á  V.  E.  q."  en  menos  de  un  cuarto  de  hora,  se  apodera- 
ron por  asalto  de  cuatro  fuertes  defendidos  por  diez  y  ocho  piezas  de  Artillería 
y  la  tropa  necesaria;  y  solo  siente  S.  E.  según  me  ha  manifestado  tener  q.*  reti- 
rarse sin  tomar  el  Puerto  de  Miravete  y  sus  fuertes,  por  q."  estando  construidos 
en  una  roca  inaccesible,  no  pudiéndose  subir  á  ellos  las  escalas,  ni  menos  colo- 
car baterías  p.''  destruirlos,  ha  creido  S.  E.  mas  combeniente  con  acuerdo  mió 
avisar  á  los  Comand.'*'  de  Partidas  de  Guerrilla,  ú  fin  de  q.**  cojiendo  las  aveni- 
das del  Castillo,  no  permitan  q."  los  230  hombres  de  q."  se  compone  la  guarni- 
ción bajen  á  robar  los  Pueblos:  Lo  qual  asi  ejecutado  como  creo  se  ejecute  pues 
ya  lo  tienen  bloqueado  los  dos  Esquadrones  de  Temprano  y  Escalera  que  ambos 
reúnen  sobre  310  cavallos,  conseguiremos  su  rendición,  pues  no  tienen  víveres 
mas  q.**  para  quince  dias  y  de  la  parte  del  Tajo  no  pueden  ser  socorridos  tan 
pronto  por  haver  quemado  el  Puente. 

Mañana  descansaremos  en  esta  Ciudad,  pero  no  sabemos  á  donde  nos  diriji- 
remos  desde  ella,  aunque  se  cree  sea  acia  Almendralejo. 

Por  aora  no  ocurre  otra  cosa  que  noticiar  á  V.  E.  pero  como  tengo  ofrecido 
le  avisaré  q.'"  pueda  adquirir. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a/  Quartel  Gral.  de  Trujillo  y  Mayo  21  de  1812.= 
Ex.'""  S."'=Luis  Maria  de  Mendoza. =Exmos.  Sres.  Vocales  de  la  Junta  Sup."*" 
de  Gov.""  de  esta  Prov." 

Estado  de  artillería  y  municiones  de  Voca  y  guerra  cogidas  á  los  enemigos 
en  el  Puente  de  Almaraz  el  19  de  Mayo  por  las  tropas  Británicas  al  mando  del 
Exmo.  Sr.  General  Hill,  CaV."  de  la  orn.  del  Vano. 

CAÑONES  DH  BRONCB  MQNTAOOS 

En  e.  fuerte  Napoleón    .¡  ^  t^!;  'pupila.'  ''''■'  °'"- 

En  el  lugar  nuebo ¡  2  de  á  6:  1  obús  de  10  pulg.* 

5  de  á  12:  2  de  á  6:  1  obús  de  G  pul 


En  el  fuerte  Ragusa  . . .  .p  "J^^g^^ 


Tnfai  ^  ^  piezas  de  á  12:  5  de  á  6:  1  de  á  4: 

*  °^^' (      1  obús  de  10  pulgadas:  4  de  á  6. 

Total  gral 18  piezas  de  art.^ 

Cartuchos  de  fusil 120000 

Bombas 680 

Fusiles  con  bayonetas 413 

Barcas  grandes  hermosas  y  completas  q.®  formaVan  el 

Puente  20 

Carretas  grandes 60 

Muchísima  pólvora  en  barriles  y  cajones  con  cartuchos  y  valas  puestas;  pe- 
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ro  como  los  almacenes  se  deslruyeron  al  instante  de  su  toma  no  se  puede  po- 
ner la  cantidad  fija. 

Muchísimas  cuerdas,  anclas,  madera,  instrumentos  y  todo  lo  necesario  para 
un  puente  sobre  un  establecim/"  muy  grande. 

Ademas  se  hallaron  en  los  fuertes  almacenes  grandes  de  galleta,  aguardien- 
te, Vino,  arroz,  tocino,  mucho  ganado  cabrio  y  bacuno  y  otros  efectos  q."  todo 
fue  repartido  y  tomado  por  la  tropa.  El  Estandarte  del  Regim.'"  Extrangero  núm." 
4  fue  cogido  por  el  Regim.'"  Ingles  71. 

Todos  los  fuertes,  almacenes  de  municiones  de  guerra,  el  lugar  nuebo  q.* 
estaba  muy  fortificado  y  el  ^uente  de  Barcas  fueron  volados  y  destruidos  en  el 
mismo  dia  y  la  Artillería  inutilizada  enteram.'"  y  arrojada  al  rio. 

ESTADO  DE  PRISIONEROS  DE  GUERRA 

Un  Coronel  de  la  Legión  de  honor  Comand.^"  de  los 

fuertes 1 

Siete  oficiales 7 

Doscientos  cincuenta  sargentos  y  soldados 25fJ 

Muertos  y  ahogadcs  en  el  Tajo  y  heridos  . .  100 

Almaraz  20  de  Mayo  de  1812.=Firmado  Dickson,  Ten.*"  Coronel  y  Co- 
mand."  de  la  Art.°  Británica. =Iller,  Edecán  del  Gral.=Es  copia. 

* 
«    * 

Exmo.  Sor. 

El  dia  6  del  actual  se  traslado  el  Exmo.  Sr.  Hill  con  su  Quartel  Gral.  á  esta 
Villa  desde  la  de  Almendralejo,  y  el  8  lo  vino  á  visitar  desde  la  de  Zafra  el  Bri- 
gad.""  D.  Pablo  Morillo  que  después  de  haber  comido  con  S.  E.  se  volvió  conten- 
to á  su  hermosa  División,  pero  como  el  Conde  de  Penne-Villemur  habia  marcha- 
do á  hacer  un  reconocim.'"  sobre  Fuente  de  Cantos  y  Bienvenida,  no  pudo  venir 
en  el  mismo  dia  y  lo  hizo  al  sig.^*"  Comió  igualm.'"  con  el  General:  Tubieron  se- 
cretas conferencias  y  en  ellas  propuso  el  Conde  se  debia  atacar  al  enemigo  por 
la  parte  de  Llerena:  Que  el  con  su  División  irla  á  buscarlo  á  Azuaga  en  donde 
tienen  400  caVallos  y  dos  batallones  de  Infant.^  Que  el  Sr.  Hill  adelantarla  una 
División  acia  Usagre  y  Bienvenida;  y  q."  una  Brigada  de  Cavalleria  abanzase 
mas  para  protejerle  y  evitar  que  bajasen  los  de  Zalamea  y  Serena  en  donde  es- 
tá el  Conde  de  Erlon.  Este  plan  fue  aprobado  por  ntros.  aliados,  y  el  Conde 
marcho  ayer  tarde  á  Zafra,  de  donde  salió  esta  mañana  con  su  División  para  los 
puntos  referidos:  El  ataque  debe  ser  el  dia  12  y  si  se  logra  las  tropas  volberan 
al  sig.''®  á  Llerena. 

Yo  creo  .ue  si  los  franceses  esperan  á  ntra.  División  serán  completam.'^''  des- 
trozados, y  en  este  caso  no  me  detendré  un  momento  en  noticiarlo  á  V.  E.  q.® 
debe  estar  bien  seguro  de  mi  celo  y  firmem.'*"  persuadido  de  que  haré  q^°  este 
de  mi  parte  por  conseguir  la  libertad  de  esta  generosa  y  desgraciada  Prov  ^;  y 
de  que  siendo  tan  interesado  en  su  bien  y  en  la  pacificación  y  mejor  administra- 
ción de  Just."*  de  todos  los  Pueblos  q.*"  la  componen,  no  puedo  menos  de  reco- 
mendarle la  adjunta  representación  de  la  Junta  de  Cáceres  del  en  q.^  me  hallo, 
por  creer  justísima  su  solicitud  y  provechosa  al  mismo  común  de  vecinos;  pero 
sin  embargo  V.  E.  determinara  lo  q.®  fuese  de  su  sup."*"  agrado. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Quartel  Gral.  de  Fuente  del  Maestre  y  Junio  10  de 
1812.— Ex."^°  S.'^'-— Luis  Maria  de  Mendoza .=Exmo.  Sr.  Vice-  Presid.'*^  y  Vo- 
cales de  la  Junta  Sup."'"  de  esta  Prov.^ 

* 
*    * 
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Exmo.  Sor. 

Por  el  Sr.  Comand."'  Gral.  habrá  savido  V.  E.  q,^  el  2  del  actual  levantamos 
el  campo  y  llegamos  á  S.'*  Marta  de  donde  salimos  el  3  con  dirección  á  los  San- 
tos; pero  nos  campamos  tres  leguas  antes  de  esta  Villa  al  frente  de  la  de  Feria, 
con  motibo  de  haberse  dirijido  á  Villalba  una  Brigada  Inglesa  q.*  logro  desalojar 
de  el  al  enemigo  y  se  retiró  á  Almendralejo  sin  parar  en  el  Azauchal:  El  4  llega- 
mos á  los  Santos;  el  5  á  BienVt  nida,  y  en  su  tarde  ntra.  Cavalleria  al  mando  del 
Conde  de  Penne,  con  otra  Brigada  de  la  Inglesa,  desalojó  igualm/*  á  los  enemi- 
gos de  Usagre  con  solo  la  perdida  de  un  cavallo  muerto  y  tres  tiradores  heridos 
apesar  de  q."  aquellos  sostubieron  su  retirada  con  mil  y  ochocientos  cavallos: 
Los  Españoles  se  portaron  enteram/"  bien;  les  causaron  muchos  heridos  y  algu- 
nos muertos,  y  se  apoderaron  del  grano  q  •*  los  franceses  hablan  reunido  en  dho. 
Pueblo:  Estos  se  retiraron  acia  Valencia  de  las  Torres:  El  6  descansamos  en 
Bienvenida  y  el  7  llegamos  á  esta  en  donde  hemos  permanecido  hasta  esta  tarde 
q.^  marchamos  á  Aillones  á  hacer  según  se  dice  un  reconocim/°,  de  cuio  resul- 
tado avisaré  á  V.  E.  noticiándole  ademas  q."  los  franceses  se  retiran  á  Zalamea 
la  Serena  en  donde  tienen  la  Artillería  y  el  grueso  de  su  Infant." 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.*  a.^  Q.'  Gra.'  B.  de  Llerena  y  Julio  9  de  1812.— 
E?í."'°  S.°'-  Luis  María  de  Mendoza. =Exmo.  Kr.  Vice-Presid.'*  y  Vocales  de  la 
Junta  Sup."'  de  esta  Prov." 

P.  D.=Se  ha  suspendido  hast ;  por  la  mañana  ntra.  marcha  á  Aillones  no  sabien- 
do sin  embargo  si  se  verificara  porq.^  depende  de  los  movimientos  del  Enemigo. 

Exmo.  Sr. 

Consig/^  á  lo  que  dije  á  V.  E.  en  mi  anterior  del  nueve,  salimos  de  esta  el 
10  y  en  el  mismo  Mecíamos  á  Berlanga  apesar  de  q.*  en  Aillones  q.*  está  media 
legua  antes  se  hallaba  una  gran  guardia  francesa  q.*  haciendo  fuego  se  retiró 
hasta  incorporarse  con  mil  quinientos  cavallos  q."  estaban  situados  en  la  Deesa 
de  Berlanga  desde  donde  nos  hicieron  un  vivo  fuego  de  artillería,  correspondien- 
dole  nosotros  igualm.'^:  El  resultado  de  esta  expedición  fue  matarles  el  Co- 
mand.'''  de  Guerrillas  q.**  era  Tenieiite  Coronel  de  Polacos  con  algunos  soldados 
y  herirles  muchos  mas:  Nosotros  tubimos  también  algunos  heridos  pero  no  pue- 
do menos  de  alabar  el  Valor  de  los  soldados  Españoles  debiéndose  á  uno  de  ellos 
natural  del  mismo  Berlanga  la  muerte  del  Ten.'"*  Coronel.  Los  Enemigos  estubie- 
ron  todo  el  dia  observándonos  en  Azuaga,  y  desde  aqui  marcharon  á  la  Granja 
de  Torrehermosa,  y  nosotros  volvimos  ayer  a  ocupar  ntros.  puntos. 

Este  Sr.  Gral.  me  ha  dicho  q.**  permanecerá  en  estos  puntos  y  apostará  al- 
gunas Brigadas  en  Aillones  y  Berlanga  tanto  por  protejer  la  recolección  de  gra- 
nos como  por  havier  la  recluta  de  mozos:  Que  aora  han  desembarcado  en  Lisboa 
tres  mil  infantes  pero  q."  aun  no  sabe  si  vendrán  con  destino  á  este  Exto.;  y  q.* 
á  la  salida  de  Tolón  aprisiono  la  esq  ladra  Inglesa  á  los  Franceses  tres  Navios  de 
Linea  siendo  el  uno  de  120  Cañones. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a.^  Quartel  Gral.  B.  de  Llerena  y  Julio  12  de  1812.— 
Ex."^°  S.°'"=-Luis  Maria  de  Mendoza. =Exmo.  Sr.  Vice-Presid.'**  é  Individ.*  de  la 
Junta  Sup.^"  de  esta  ProV.^ 


« 


Exmo.  S.""^ 


El  Mariscal  de  Campo  Conde  de  Penne  Villemur  con  fha.  29  del  actual  des- 
de Fuente  de  Cantos  me  dice  lo  que  sigue: 
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*  Exilio.  S.'"=Conumico  á  V.  E.  la  agradable  noticia  de  la  entrada  de  nues- 
tras Tropas  en  Sevilla  á  las  ordenes  del  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  de  la  Cruz 
Mour<4eon,  en  la  mañana  de  ayer  28:  ha  havido  íjl54una  perdida  de  una  parte  y 
otra:  por  la  muestra  contamos  como  muerto  al  Bri{4adier  D.  Juan  Downie  aue 
fué  herido  gravemente  en  la  caveza  de  una  bala  de  fusil  y  hecho  prisionero.  No 
puedo  dar  á  V.  E.  detalles  por  que  aun  no  los  he  recivido.  En  este  momento  es- 
crivo  al  General  Hill,  haciéndole  pres.*^"  lo  mui  útil  que  seria  el  q."  yo  con  mi  di- 
visión marchase  á  Sevilla,  como  me  lo  avisan;  creo  que  no  se  opondrá.— Los 
enemigos  han  volado  el  fuerte  de  Constantina,  retirándose  todos  hacia  Fuente 
Obejuna  y  CordoVa.=Esta  novedad  me  la  comunica  el  mismo  General  Cruz  de 
oficio  por  un  oficial  de  Estado  Mayjr.  La  otra  es  igualmente  de  oficio. > 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción.   Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a. 
Quartel  Gen.'  de  Val."  de  Ale."  31  de  Agosto  de  1812.— El  Marq."  de  Monsalud. 
=Exmo.  S"'.  Presid.'"  y  Vocales  de  la  Junta  Superior. 


*    * 


Exmo.  Señor. 

El  Mariscal  de  Campo  Conde  de  Penne  Villemur  con  fha.  51  del  ant."'  des- 
de Azuaga  me  dice  lo  sig.^": 

«Exmo.  Señor=Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  q."  los  enemigos 
han  evacuado  totalm.'"  la  Provincia  de  V.  E.  y  aun  se  han  retirado  de  Fuente 
Obejuna  acia  Cordova  con  precipita."  y  descontento  gen.'  He  embiado  á  todos 
los  pueblos  partidas  p."  recoger  los  efectos  q."  hayan  dejado  los  enemigos;  pues 
c  omo  los  he  seguido  mui  de  cerca  no  han  tenido  tiempo  de  trasportarlos:  con  lo 
q.^  se  reúna  formaré  un  pequeño  almacén  para  socorro  de  esta  División. =Aun- 
q."  los  Franceses  se  retiran  todos  por  Cordova,  creo  no  sigamos  esa  dirección, 
siendo  nuestro  objeto  cortarlos  al  paso  de  la  Mancha  por  donde  seguramente 
irán.=Los  enemigos  han  evaqüado  la  V."  de  Huelves  ayer  á  las  cinco  de  la  tar- 
de.=E1  movim.'°  que  según  apariencias  hará  este  Exto.  mañana,  sera  tan  rápido 
q."'  no  tendré  lugar  para  dirigir  partes  á  V.  E.  de  ellos.  Estoi  esperando  la  gran- 
de Batalla  á  que  la  gran  reunión  de  los  enemigos  dará  lugar:  será  mas  sangrien- 
ta que  la  del  22  de  Julio,  pero  la  ultima  q.''  los  Franceses  darán  en  España  y 
tendré  el  mayor  gusto  en  poder  rendir  quenta  favorable  de  la  buena  conducta  de 
la  Div'sion  de  Vanguardia.» 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.' 
Quartel  Gen.'  de  Val."  de  Ale."  4  de  Sept."  de  1812.-E1  Marq."  de  Monsalud. 
=Exmo.  S."*"  Presid.^*'  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'  de  Extremad." 


NÚMERO  173. 

La   Junta    de    Extremadura    se   manifiesta    pronta    á    desprenderse 
de  prerrogativas  y  á  impulsar  el  régimen  constitucional. 

Señor. =La  Junta  Sup."'  de  Extremadura  con  todo  respeto  dice  á  V.  M.  que 
el  dia  19  de  Abril  de  este  año  hallándose  en  la  villa  de  S.°  Vicente  á  donde  ha- 
Via  llegado  en  numero  de  quatro  Vocales,  recivió  el  Reglamento  Provisional  para 
el  Gobierno  de  las  Juntas  de  ProV."  dado  con  fha.  18  de  Marzo  ultimo:  Al  reci- 
Vo  acordó  su  cump.'",  mas  como  se  hallava  la  Provincia  en  el  caso  del  Capitulo 
12,  del  mismo,  y  por  otra  parte  carecía  de  Imprenta  para  la  abilitacion  de  los 
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ejemplares  necesarios,  no  pudo  executarlo  para  su  execucion:  Enseguida  fué 
llamada  la  Junta  por  el  General  en  Gefe  que  se  hallava  en  Villaviciosa  para  que 
se  uniera  al  Quartel  General,  donde  también  se  hallavan  el  Vice-Presidente  y 
otros  dos  Vocales  de  la  misma:  Salió  el  23  y  en  el  27  rodeando  y  arrostrando 
peligros  se  unió  á  aquel  en  la  Villa  de  S/'*  Marta;  continuó  con  él  de  Pueblo  en 
Pueblo  hasta  el  de  Olivenza,  y  con  las  bien  fundadas  esperanzas  de  la  recon- 
quista de  Badajoz  dio  por  sus  disposiciones  para  la  execucion  del  Reglamento 
tan  luego  como  se  verificase  la  entrada  en  aquella  Plaza:  Se  frustraron  sus  de- 
seos, se  retiró  al  Reyno  de  Portugal  con  el  Quartel  General  y  llegó  últimamen- 
te á  este  punto  el  25  de  Junio.  La  ProV.^  se  hallava,  como  hoy,  ocupada  por  el 
enemigo  y  sin  embargo  deseando  llevar  á  efecto  aquella  Soberana  disposición, 
acordó  en  15  de  Agosto  y  se  comunicaron  las  orns.  para  la  creación  de  las  Co- 
misiones en  los  Pueblos  libres;  enseguida  y  con  fha.  25  de  Septiembre  se  expi- 
dieron otras  para  la  elección  de  Vocales  en  esta  Sup.""  y  principales  del  Partido 
á  los  de  Alcántara  y  Caceres  entonces  libres,  al  de  Truxillo  el  27  y  al  de  la  Se- 
rena en  12  de  Octubre;  tomaron  acuerdo  del  General  en  Gefe  de  cuyos  respec- 
tivos Oficios  son  copia  del  numuro  l.''=EI  de  Alcántara  hizo  su  elección  el  dia 
4  de  Octubre  y  fue  nombrado  para  Vocal  de  esta  Sup."""  el  Conde  de  Canilleros 
vecino  de  Brozas,  acudió  este  al  General  en  Gefe  escusandose  alegando  enfer- 
madad  abitual,  pasó  á  la  Junta  su  representación,  no  fué  admitida  la  escusa  y  se 
le  mandó  benir;  no  lo  hizo,  se  le  conminó  con  mil  ducados  de  multa  y  ni  por  esto 
ha  obedecido.  Tres  de  los  quatro  p.*  la  Comisión  Pral.  del  Partido  representa- 
ron á  la  Junta  que  no  tenian  bienes  con  que  mantenerse  fuera  de  sus  casas,  se 
tomaron  informes,  resultó  ser  cierto  y  se  admitieron  sus  escusas.  Se  mandó  ha- 
cer nueva  elección  que  se  realizó,  y  se  han  escusado  otros  dos  por  la  misma 
causa,  añadiendo  uno  de  ellos  nulidad  en  la  elección  por  falta  de  concurrencia 
de  algunos  Pueblos,  de  suerte  que  hasta  ahora  nada  se  ha  hecho  en  este  Partido. 
=EI  de  Caceres  circuló  el  F^eglamento  y  señaló  el  dia  13  de  Octubre  para  la 
elección  que  no  tubo  efecto  por  la  entrada  del  enemigo  en  la  misma  villa,  se  re- 
tiro este,  se  juntó  el  Partido  el  dia  diez  de  Nobiembre  y  fueron  nombrados  para 
Vocal  en  esta  Sup."""  el  D."^  D."  Diego  Antonio  Ramos  y  para  la  Pral.  del  Partido 
el  D.'  D."  Domingo  Sánchez  Colmenero,  Cura  del  Lugar  de  Torre  Quemada 
D."  Josef  Segura  y  Solar  vecino  de  Caceres,  su  Pror.  Sindico  Personero  D." 
Fran.'"  Mogollón  y  D."  Pedro  Manuel  Bravo  de  Rivero  vecinos  de  Malpartida  y 
Cañaberal:  La  Junta  cesante  dio  cuenta  con  fha.  11  del  mismo,  se  aprovú  por 
esta  Sup."""  y  con  h  de  14  se  le  contestó  q.*  biniera  desde  luego  el  nombrado 
pira  ella.  No  lo  ha  hecho  y  por  los  que  componían  la  Junta  anterior  se  ha  diri- 
gido la  representación  de  que  es  copia  lo  del  numero  2.°  y  de  la  que  resulta  que 
se  ha  desecho  la  nueva  Comisión  del  Partido  y  la  de  aquella  villa.  Se  halla  tam- 
bién informada  la  Junta  que  el  nuevo  Vocal  para  ella  el  D.'  D."  Diego  Antonio 
Ramos  no  tiene  bienes  ó  arraigos  como  se  previene  en  el  Articulo  l.^del  Regla- 
mento y  de  todo  resulta  que  igualmente  en  este  Partido  nada  está  hecho. =En  el 
de  Truxillo  se  señalaron  los  dias  18  y  19  de  Octubre  para  las  elecciones,  pidie- 
ron los  enemigos  raciones  para  una  división  que  decian  iba  alli  y  se  suspendie- 
ron; señalaron  el  9  de  Nobiembre  para  la  reunión  y  examen  de  Poderes;  el  10  se 
hizo  aquella  y  quedaron  elegidos  para  esta  Sup.^""  D."  Martin  Rodríguez  Ojea, 
y  para  la  Pral  del  Partido  DT"  Tomas  Martínez  de  Prado,  D."  Laureano  Antonio 
Escamilla,  D.  Josef  Baltasar  Cano  y  D.  Fernando  Canchal.  La  Junta  cesante  lo 
aviso  y  fueron  aprobadas:  Se  representó  á  la  Junta  por  Fabián  Crespo  Pror.  Sin- 
dico General  y  Personero  que  dice  ser  del  Lugar  de  la  Zarza  en  este  Partido  que 
el  referido  D."  Martin  Rodrig.'  Ojea  es  hijo  de  familia,  no  tiene  bienes  ó  arraigo 
con  otras  reflexiones  q.**  hace  contradiciendo  su  elección:  se  decretó  q."  acredi- 
tase los  hechos  de  no  ser  aquel  vecino  ni  tener  arraigo  ó  bienes;  entre  tanto  tam- 
bién lo  hizo  Fran.'°  Miñana  Pror.  General  Sesmero  del  mismo  Partido  en  opo- 
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sicion  de  lo  espuesto  por  el  Fabián  y  á  favor  del  nombramiento  acompañando 
copia  de  una  Essra.  de  donación  que  dice  haberse  hecho  ai  D."  Martin  por 
padres  de  la  que  lo  es  la  del  n.'^  3."=La  Serena  representó  que  estaba  ocui 
el  Partido  por  los  enemigos,  lo  está  con  efecto  como  ij^ualmente  los  de  PIíi- 
cia,  Llerena,  Merida,  y  Badajoz  con  Olivenza,  Xerez  y  pueblos  de  su  circe 
rencia.=Señor  V.  M.  quiere  según  se  expresa  en  el  citado  Articulo  1/'  de 
glamento  que  la  elección  recaiga  en  persona  de  arraigo  ó  bienes  para  que  sirv.ni 
estos  encargos  sin  sueldo  ni  gratificación  alguna,  y  también  en  el  concepto  de  U\ 
Junta,  con  el  objeto  de  que  los  Vocales  miren  también  sus  propios  intereses  peri 
dientes  de  la  libertad  de  la  Provincia;  medida  sin  duda  sabia  y  acertada  porq. 
no  es  fácil  que  los  que  nada  tienen  que  perder  estén  animados  de  aquellos  sen- 
timientos de  decisión,  actividad  y  celo  necesarios  y  quales  es  preciso  q.'  terv^íni 
los  q.'"  libran  su  existencia  en  bienes  ó  rentas  q.'"  en  ella  poseen:  Por  desí4raLi  i 
esto  mismo  es  cabalmente  lo  q."  retrae  á  los  poderosos  para  no  querer  ser  V(' 
cales  y  comprometerse  tomando  una  parte  en  la  lucha;  y  ellos  y  toda  la  ProVin 
cia  saben  el  odio  con  que  miran  los  Fra'  ceses  á  los  actuales,  las  diligencias 
promesas  que  han  hecho  para  cogerlos  y  fusilarlos,  que  han  robado  sus  c: 
confiscando  sus  bienes  y  rentas  y  reduciéndolos  á  una  continua  peregrina.. ü 
Viviendo  expatriados,  en  indigencia,  en  continuo  peligro  atrayéndose  el  odio  de 
todos  los  pueblos,  porque  todas  sus  providencias  son  para  sacarles  lo  que  tienei 
y  la  censura  de  todas  sus  operaciones:  Estas  consecuencias  del  encargo  hacen 
temer  como  ba  dicho  á  todos  aquellos  q.'.  por  otra  parte  creen  poder  conservar 
sus  vienes  y  casas  no  saliendo  de  ellas  ni  haciendo  papel  publico  en  la  contien- 
da. Los  que  hasta  aqui  han  estado  al  frente  de  esta  ocupación  desprecian  las  ame- 
nazas del  enemigo,  sufren  con  paciencia  las  criticas  de  su  proceder;  y  fijan  su 
gloria  en  la  dulce  satisfacción  de  servir  á  la  Patria,  y  llenar  sus  deveres:  Están 
decididos  y  han  jurado  morir  antes  de  hambre  que  sucumbir  á  la  esclavitud,  sean 
ó  no  Vocales.  Si  estos  mismos  sentimientos  animaran  á  todos  los  pudientes,  aca- 
so serian  menos  los  progresos  del  enemigo,  y  serian  elegidos  para  Vocales  qua- 
les apetece  V.  M.;  del  mismo  modo  se  beria  que  aporfia  querrían  serlo  todos  si 
el  semblante  de  nuestra  causa  fuera  mas  faborable  ó  tubiera  libre  la  Provincia. 
Los  actuales  han  pedido  mas  de  una  bez  al  Gobierno  la  disolución  de  la  Junta 
en  el  caso  de  estimarlo  asi  conveniente;  tienen  dadas  repetidas  pruebas  de  su 
desprendimiento,  de  su  ninguna  ambición,  y  al  mismo  tiempo  de  su  actividad  y 
celo  en  los  objetos  de  su  instituto,  pero  juntamente  las  reflexiones  que  ofrecen 
estas  Verdades  y  la  delicadeza  de  su  honor  no  les  permiten  acertar  con  las  pro- 
videncias que  devan  darse  para  que  tengan  efecto  las  nuevas  elecciones  y  que  no 
los  comprometan  á  interpretaciones  contrarias  á  su  generosidad  para  dejar  el  en- 
cargo ó  á  su  patriotismo  para  no  reusar  trabajo  y  arrostrar  peligros:  En  este 
conflicto  y  con  el  deseo  del  acierto  le  ha  par-icido  propio  de  su  respeto  y  obe- 
diencia elevar  todo  lo  referido  á  noticia  de  V.  M.  para  que  delibere  lo  que  fuere 
de  su  Soberano  agrado. 

Valencia  de  Alcántara,  19  de  Dicbre.  de  1811. 

* 
*    * 

En  la  plaza  de  Valencia  de  Alcántara  á  30  dias  del  mes  de  Abril  del  año  de 
1812  los  Sres.  que  componen  la  Junta  Superior  dixeron;  que  habiendo  tenido 
que  acomodarse  á  la  voluntad  del  pueblo  que  los  nombró  en  los  primeros  dias  de 
nuestra  gloriosa  insurrección,  se  han  visto  precisados  á  admitir  sobre  si  el  in- 
menso peso  de  atei.ciones  que  se  confió  á  su  celo  y  patriotismo:  no  fué  posible 
en  aquel  tiempo  ni  en  los  posteriores  desentenderse  por  medio  de  una  generosa 
renuncia  de  Varios  atributos  de  una  autoridad,  que  no  podia  exercerse  sin  aven- 
turar el  acierto  en  algunos  casos  imprevistos  y  difíciles,  á  pesar  del  amor  que 
transmitió  á  sus  corazones  el  desgraciado  y  cautivo  monarca  á  quien  represen- 
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taban.  Los  primeros  días  de  los  gobiernos  todos  son  felices,  y  de  todos  se  espe- 
ran bienes,  que  ninguno  ha  dado  ni  es  capaz  de  dar:  pero  los  que  se  establecen 
en  épocas  calamitosas,  hacen  comunmente  odiosos  los  nombres  de  aquellos  mis- 
mos, que  por  sus  virtudes  fueron  colocados  en  los  primeros  mandos.  La  Junta 
Superior  de  esta  provincia  ha  preferido  el  bien  de  sus  habitantes  á  quantos  in- 
sultos ha  estado  expuesta,  y  á  quantas  injustas  opiniones  han  podido  sufrir  sus 
individuos  por  los  inevitables  errores  de  la  condición  humana,  y  por  la  maligni- 
dad, con  que  nc  pocas  veces  se  juzga  de  las  mas  puras  y  benéficas  intenciones 
Protesta  la  Junta  ante  Dios  y  ante  los  hombres  que  no  ha  disfrutado  un  momen- 
to mas  satisfactorio  que  este  en  que  cree  que  es  el  único  que  ha  tenido  para  re- 
ducir su  autoridad  á  los  limites  que  la  ha  prescrito  el  supremo  gobierno  de  la  na- 
ción, y  que  un  fiel  desempeño  de  sus  funciones  puede  restituir  al  orden  todos 
los  ramos  que  se  han  separado  de  él.  Por  desgracia  no  pueden  verificarse  mi- 
chas  veces  los  beneficios  que  conciben  los  que  gobiernan,  sino  después  que  los 
resultados  han  desmentido  las  opiniones  falaces  que  introduxo  la  novedad;  no  se 
puede  llegar  al  término  de  la  felicidad,  sino  después  de  ser  comparada  con  los 
males  en  que  nos  precipitó  el  error  ó  la  ignorancia.  La  Junta  está  convencida  de 
la  inutilidad  de  quantos  sacrificios  haga  la  nación  por  su  independencia,  si  en 
ella  no  reina  el  orden:  la  Constitución  y  la  lei  no  tienen  otro  objeto  que  aquel, 
y  de  nada  servirán  las  mas  sabias  si  en  vez  de  obedecer  sus  preceptos,  nos  ale- 
jam  s  de  su  observancia.  Los  funestos  sucesos  del  desorden  que  por  evitar  con- 
secuencias de  mayor  gravedad  ha  sido  preciso  tolerar,  no  necesitan  que  los  pre- 
sentemos á  los  ojos  de  los  fieles  habitantes  de  esta  provincia,  y  aun  de  toda  la 
nación,  para  fundar  la  justicia  y  utilidad  de  esta  deliberación.  La  Junta  ha  sofo- 
cado en  el  seno  de  su  prudencia  las  causas  que  debían  ser  removidas  para  que 
fixase  su  nueva  autoridad  con  sujeción  á  sus  mas  impetuosos  deseos:  ya  ha  lle- 
gado este  venturoso  dia  paia  la  provincia  de  Extremadura,  y  para  los  constitu- 
yentes de  su  actual  gobierno:  no  exerceran  ya  estos  mas  funciones  que  las  que 
les  prescribe  el  reglamento  de  las  Cortes  generales:  todas  las  demás  autoridades 
deberán  circunscribirse  á  los  mandatos  de  sus  respectivos  ministerios:  el  inten- 
dente general  de  esta  provincia  será  el  único  canal  por  donde  se  comuniquen  á 
la  Junta  las  urgencias  de  la  misma  y  la  de  los  exércitos  que  estén  acantonados 
en  ella:  la  Junta  les  auxiliará  en  estos  casos,  contando  con  la  generosidad  y  he- 
roico patriotismo  de  los  extremeños,  distribuirá  las  derramas  necesarias  y  con- 
tribuciones con  equidad  por  todos  los  pueblos,  y  comprehendiendo  en  ellas  á  to- 
das las  clases,  estados  y  condiciones:  hará  que  directamente  se  pongan  en  la 
Tesorería  nacional,  y  se  dé  noticia  de  su  inversión  y  de  quantos  fondos  entren 
en  ella:  el  Intendenie  de  operaciones  del  exército  se  entenderá  con  el  de  la  pro- 
vincia, y  de  él  exigirá  los  auxilios  que  necesite  para  hacer  efectiva  la  voluntad 
del  General  en  gefe,  haciéndolo  este  intendente  á  la  Junta:  desaparecerá  por 
este  medio  y  por  las  providencias  que  tiene  ac  rdadas  la  Junta  con  aquellos 
dos  gefes  el  desorden,  con  que  se  exigen  pedidos  y  raciones  á  los  pueblos:  des- 
aparecerá también  la  arbitrariedad  de  estos;  y  experimentará  el  rigor  de  la  lei 
quien  incurra  en  la  menor  defraudación  de  los  bienes  nacionales.  La  Junta  se  ha 
propuesto  no  separar  su  vista  de  tan  importante  objeto,  y  dedicada  únicamente 
al  mas  fiel  y  exacto  desempeño  de  sus  obligaciones,  velará  incesantemente  por- 
que no  se  conviertan  eí  patrimonio  de  la  nación,  los  sacrificios  de  los  habitantes 
de  Extremadura,  sus  generosos  donativos  y  las  contribuciones  que  exige  la  pre- 
sente guerra  aun  de  los  mas  menesterosos,  en  una  riqueza  criminal,  en  Vez  de 
ser  el  sustento  de  los  defensores  de  la  patria  y  la  esperanza  cierta  de  unas  pa- 
gas por  cuya  falta  no  se  han  sujetado  á  las  sabias  ordenanzas,  se  han  desgracia- 
do los  profundos  cálculos  del  prudente  general,  y  no  ha  producido  los  dias  de 
gloria  y  admiración,  que  en  otros  tiempos  consiguieron  las  armas  españolas  por 
el  valor  que  llegó  á  estremecer  al  mas  tenaz  y  orgulloso  conquistador.  En  esta 
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justa  consideración,  la  Junta  ha  acordado  se  imprima  y  circule  á  todos  los  pue- 
blos y  autoridades  de  la  provincia  esta  resolución,  para  que  tenjía  el  debido 
cumplimiento,  y  se  atemperen  á  la  misma  las  Juntas  de  i  artido,  comisiones  de 
los  pueblos,  y  demás  á  quienes  estén  cometidos  los  ramos  de  subministros,  que 
desde  el  recibo  de  este  acuerdo  se  pondrán  á  cargo  de  los  que  designe  el  inten- 
dente de  exército  de  operaciones. =Mateo  Xara.=José  de  Juudenes.=Juan  Ca- 
brera de  la  Rocha. =Por  aquerdo  de  la  Junta  Superior. =José  Calderón  y  Gon- 
zález SSrio. 


*    * 


Señor. 


Esta  J.  S.  manifestó  í\  V.  M.  en  2G  de  Junio  ult.'"",  luego  q."  recivio  la  Cons- 
tituc."  política  de  la  Monarquía  Española,  que  deseosa  siempre  del  acierto  de 
sus  disposic/,  esperaba  p."  conseguirl  '.  las  orns.  de  V.  M. 

En  el  dia  ocurre  q."  haviendo  cumplimentado  la  J.  la  R.'  orn.  q."  acaba  de  re- 
civir  su  fha.  14  del  actual,  se  bá  á  circular  á  la  Prov."  (aunque  tiene  entendido 
q.*'  lo  ha  hecho  ya  el  Comand.^  Gral.)  y  los  Pueblos  procederán  á  la  formac." 
de  Ayuntam.^"'  en  los  term."  q."  previene. 

La  Junta  en  est.^  caso  no  se  considera  con  la  autoridad  bastante  p.^  resolver 
las  dudas  q."  ocurran,  y  cree  de  su  dever  manifestarlas  á  V.  M. 

Las  Com.'""*  de  Partido  y  de  los  Pueblos,  se  formaran  vajo  las  reglas  q." 
V.  M.  señaló  en  su  R.'  Decreto  de  28  de  Marzo  de  1811,  titulado  Reglam.'°  Pro- 
visional p.^  gov.""  de  las  J.  de  P.  Esta  disposición  aunq."  fue  interina,  mientras 
q.''  en  la  Constituc."  se  estableciesen  las  reglas,  modo  y  forma  de  las  J.  de  P., 
en  el  concepto  de  la  Junta  deve  subsistir  al  menos  hasta  tanto  que  se  establezca 
la  Diputac."  Prov.\  puesto  q.^  según  el  espíritu  del  art.°  2.°  del  R.'  Decreto  de 
16  de  Junio,  y  otras  Sup."  orns.  q."  se  han  comunicado  á  la  J.,  combencen  q.* 
han  de  continuar  en  sus  func." 

Hay  otra  duda  de  considerac."  EstMblecid.'*  los  Ayuntam.'"'  según  queda  es- 
puesto, deben  cesar  inmediatam.'"  de  Vocales  de  las  Com."  el  Pror.  Sindico  ó 
Personero:  p.""  lo  mismo,  si  aquellas  han  de  continuar  hasta  la  supresión  de  la 
Junta  Sup.*"  de  quien  dependen,  p.^  ademas  de  haver  sido  creadas  por  el  Pueblo, 
deben  ser  de  la  confianza  de  esta  Corporac",  como  previene  el  art."  43  del  Re- 
glam.^°,  es  indispensable  que  V.  M.  declare  si  el  Pror.  Sindico  ó  Personero  en 
defecto  del  í.",  ha  de  ser  indiv.°  de  dhas.  Com."*"* 

Todo  lo  q."  hace  pres.*^*'  la  J.  á  V.  M.  con  el  justo  fin  de  q.**  sus  determ."  sean 
conform.^  á  lo  q.*"  V.  M.  tenga  á  bien  resolver=Dios  &.* 


NÚMERO    1/4. 
El  Marqués  del  Palacio»  Capitán  General  de  Extremadura. 

D.  Fernando  7.°  por  la  Gracia  de  Dios  y  p.""  la  Constitución  de  la  Monarquía 
Española,  Rey  de  las  Españas  y  en  su  Ausencia  y  Cautividad  la  Regencia  nom- 
brada por  las  Cortes  Genera.^  y  extraordinarias.  Por  quanto  atendiendo  á  los  ser- 
vicios y  méritos  de  bos  el  Teniente  General  de  los  Extos.  Nacionales  Marques 
del  Palacio,  he  banido  en  elegiros  y  nombraros,  como  en  birtud  del  presente  os 
elijo  y  nombro,  Cap."  Gen.'  del  Exto.  y  Provincia  de  Estremadura,  cuyo  empleo 
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ha  resultado  bacante  por  salida  de  D."  Juan  de  Henestrosa.  (1)  Por  tanto  mando 
se  os  haya  y  tenga  por  tal  Cap."  Gen.'  del  Exto.  y  Provincia  de  Extremadura, 
ordenando  general  y  particularmente  lo  que  os  pareciere  combeniente  y  necesa- 
rio al  buen  GoVierno  de  la  referida  Provincia,  al  castigo  de  los  excesos  de  la 
gente  de  guerra,  y  á  la  administración  de  Justicia,  en  que  pondréis  especial  cui- 
dado y  mando  á  los  Tenientes  Gene.'  Marisca.'  de  Campo,  y  demás  Governad." 
de  Plazas,  á  los  Cabos  y  gente  de  Guerra  de  Infant.^  Cabal). ^  y  dragones,  y  á 
todas  las  personas  Militar."  que  al  presente  sirven  y  en  adelante  sirvieren  la  re- 
ferida Provincia  guarden  y  cumplan  las  ordenes  de  mi  servicio  que  les  diereis  por 
escrito  y  de  palavra,  sin  replica  ni  dilación  alguna  en  todos  los  casos  á  este  en- 
cargo pertenecientes  de  la  misma  forma,  que  lo  harian  y  deverian  hacer  si  Yo  lo 
mandase,  y  que  los  Intend.%  Contad. %  Comisarios,  ordenadores  y  de  Guerra, 
Proveedores  te  ledores  de  bastimentos  y  demás  personas  de  sueldo  que  sirven 
ó  sirvieren  en  el  referido  Exto.  y  Provincia  os  den  como  lo  ordeno  y  mando  to- 
das las  beces  q."  pidiereis  y  os  pareciere  comb.*,  las  noticias  que  dependan  de 
sus  oficios  para  q."  podáis  aplicar  las  provid."  que  conduscan  á  mi  R.'  servicio, 
que  tal  es  mi  boluntad  y  que  el  Intend."  del  Exto.  de  Extremd."  dé  la  orn.  corres- 
pond."  para  q."  se  tome  razón  de  este  Despacho  en  la  Contaduría  Princip.'  don- 
se  os  formara  asiento,  con  el  sueldo  de  dose  mil  escudos  de  bellon  al  año  q.**  de- 
vereis  gozar;  y  para  q."  se  cumpla  y  execute  todo  lo  referido  mando  despachar 
el  presente  titulo  firmado  de  mi  Re.'  mano,  y  sellado  con  el  sello  secreto  y  re- 
frendado p.""  el  infrascripto  mi  Secretario  interino  del  Despacho  universal  de  la 
Guerra.  Dado  en  Cádiz  á  beinte  y  quatro  de  Julio  de  mil  ochociento  doce.=Yo  el 
Rey.=EI  Duque  del  Infantado,  Presidente. =Jose  Maria  de  Carvajal. =V.  M.  eli- 
ge y  nombra  Capitán  Gene.'  del  Exto.  y  Provincia  de  Extremad.^  al  Marq.'  del 
Palacio  =Valencia  de  Alcántara  14  Sep."  de  1812.=Tomese  Razón  del  prece- 
dente R.'  Despacho,  en  la  Contad.*  pral.  de  este  Exto.  y  Provincia. =Jose  Jau- 
denes.=Tomé  la  raz."=Jph.  de  Ortega  y  Beb." 

(i)  Exmo.  S  <" 

Jamas  se  havra  echo  un  sacrificio  ni  mas  satisfactorio,  ni  mas  sensible  que  el  que  acavo  de  be  iñcar 
con  li  dimisión  de  la  Capilania  (ienl.  de  esa  Prova.  y  l'residei  cia  de  esa  mi  siempre  respetable  Junta  Su- 
perior: si  señor,  mi  amor  mi  inclinación  á  una  Prova  á  quien  he  devido  mis  mayores  aseen  os  en  la  Garre 
ra  militar  me  hacían  sentir  al  separarme  todos  los  impulsos  de  una  gratitud  que  no  podré  olvidar  ni  tam- 
poco  recordar  sin  ternura,  pero  al  mismo  tiempo  la  idea  de  que  este  era  el  único  medio  de  contribuir  á  su 
mayor  felicidad  me  complacia,  y  lilataba;  en  tiempj  del  difunto  Marqs.  de  la  Komana  una  experiencia  do- 
lorosa  manifestó  los  perjuicioi  quí  envuelve  el  mando  de  dos  Gefes;  por  ebitarlos  no  tuve  reparo  de  ele- 
varles yo  mismo  mas  de  una  vez  al  Supremo  Govierno  pira  que  aplicase  el  remedio;  al  presente  era  inne- 
fjable  la  grande  utilidad  que  havia  de  resultar  á  la  Priva,  de  la  reunión  de  los  dos  mandos  bajo  la  direc- 
ción de  una  caveza  tan  digna  como  la  del  Gral.  en  (¡cte  (á  la  que  sin  disputa  devia  vajar  la  mia).  V  este 
justo  conocimietito  me  impulsaba  á  que  antepusiese  su  mayor  bien  á  mi  gusto,  á  mi  inclinación  y  á  mis  de- 
seos: en  efecto  llevado  de  este  objeto  me  presente  á  la  S  iprema  Regencia  (que  por  si  no  havia  querido 
aclarar  este  punto)  dimitiendo  mi  empleo,  y  pidiendo  q'i  :  ya  que  no  mandase  en  Extra,  se  me  aestinase  á 
Lima  en  mi  clase;  S.  A.  que  se  complació  de  mi  modo  de  pensar  accedió  á  mi  solicitud  rara  vez  vista  en- 
tre nososros. 

Yo  podia  haver  adoptado  el  medio  de  esperar  á  que  variando  las  circunstancias,  y  quedando  franca  la 
Prova.  pudiere  volver  á  su  seno  y  ponerme  á  la  ca/eza  de  esa  lespetable  Superior  Junta;  peio  estas  ideas 
estaban  en  contradicción  con  mi  honor  y  con  la  delica  leza  de  mi  carácter;  á  mi  pundonor  sostenido  con 
entusiasmo  en  toda  mi  dilatada  carieía  se  'e  resislia  que  mientris  mi  Frova.  era  el  teatro  de  la  Guerra  yo 
me  pasease  sosegadamente  en  Cádiz,  y  regresase  á  tomar  su  mando  quando  >a  no  huviese  enemigos  en  ella; 
aun  mi  amor  propio  (no  tengo  ruvor  en  confjsar'o  Sor.  Exmo  )  se  ha  resentdo  mucha  vezeJ  de  no  tener 
parte  en  las  infatigable»  tarcas,  desvelos  y  travajos  q  ie  ha  sufrido  y  sufre  V.  E,  á  quien  consta  muy  bien 
mis  deseos  de  volverme  á  la  t'rova.  y  los  medios  que  indique  para  verificarlo;  por  lo  mismo  convinando  la 
mayor  utilidad,  bien  y  felicidad  de  esa  Prova.  con  mi  honor  y  principios  he  admitido  mi  destino  en  Lima, 
en  el  que  siempre  me  inos  rare  como  el  mas  decidido  de  todos  los  Extremeños,  y  miraré  el  haver  sido  in- 
dividuo de  ese  tan  ilustre  Cuerpo  como  mi  mayor  hor.or;  en  el  y  en  todos  los  puntos  de  la  America  Meri- 
dional haré  ver  su  zelo,  sj  patriotismo,  sus  eroicos  trabajos,  y  su  inimitable  desintires  en  fin  en  el  podrá 
disponer  V.  E,  quanto  guste  de  este  su  reconocido  individuo  y  compañ'ro, 

Dioi  gue.  Á  V.  E.  m.^  a.'  Cádiz  13  de  Noviembre  ae  181 1.  —  Exmo.  Sf.r.=Juan  de  Heneítrosa.  = 
Fiemo.  Sol.  VioPreste.  y  Vocales  de  l.i  junta  Sui)r.  de  Kxtra. 
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Señor:  La  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Merida  en  Corporaz.""  de  su  Ayunta- 
miento Constitucional  con  el  mas  profundo  respeto  Ile^a  postrada  al  trono  de 
V.  M.  á  impulso  del  clamor  común  de  la  Prov."  de  Extremadura  al  saber  q.'  el 
Marques  del  Palacio  ha  sido  suspenso  del  mando  de  CapU^iri  r,r;ii  Dnr  i^  '  r?P. 
creto  de  V.  M, 

Su  elección  en  este  alto  car^o  fue  tan  acertada  en  V.  M.  qu  nito  iiin  siuu  i^e- 
neficar  á  la  Prov.*  la  sabiduría  de  sus  disposiciones:  Por  ellas  han  sentido  los 
Pueblos  el  alibio  en  baj^ages,  contribuz.""  y  demás  subsidios  con  q."  se  beian 
agobiados:  Se  han  Visto  libres  de  los  males  y  vejaciones  q."  le  causaban  las  tro- 
pas de  los  Extos.  Aliados  y  Nacionales:  Mejorado  y  restablecido  el  buen  orn 
se  ha  logrado  hazer  la  sementera  de  la  q."  estaban  desesperanzados  los  abitan- 
tes por  el  trastorno  en  todos  los  ramos  de  la  administración  publica:  El  Marques 
del  Palacio  ha  ejercido  en  Extrem.'"  las  funciones  de  vn  diligente  padre  de  fami- 
lia, aplicando  con  sus  providencias  el  antidoto  A  la  enfermedad  general  en  q.*'  se 
hallaban  sumerjidos  los  Pueblos. 

Merida  y  la  Provincia  de  Extrem  '^'*  benci.ui  ^umo  fieles  basallos  los  K."  De- 
cretos de  V.  M.  y  su  ciega  obediencia  es  el  blasón  q."  mas  le  exalta,  pero  cono- 
ciendo q."  la  piedad  y  clemencia  de  V.  M.  siempre  termina  en  fabor  de  sus  Pue- 
blos, cuía  felicidad  es  todo  el  mobil  de  sus  R.^  atenciones;  consistiendo  esta  se- 
gún lo  ha  demostrado  una  feliz  esperiencia  en  el  talento  y  sabias  disposiC  del 
citado  Marques  del  Palacio,  cuio  mérito  en  parte  combenze  el  impreso  que  acom- 
par"ia.==Suplica  á  V.  M.  se  digne  por  un  efecto  de  su  R.'  clemencia  sobreseer,  si 
fuese  posible  que  es  el  espíritu  de  esta  N."  Ciudad  en  su  profundo  obedecim/" 
y  respecto  á  las  sabias  determinaciones  de  V.  M.  el  que  se  morijere  en  parte  la 
provid.*  de  suspensión,  para  que  continué  en  el  ejercicio  del  mando  de  Capitán 
Gral.  de  Extremadura:  Lo  que  espera  este  Ayuntam.^'  lleno  de  la  confianza  que 
le  inspira  el  amor  de  V.  M.  por  sus  Pueblos  y  vasallos:  Merida  y  Diz."  3  de  1812. 
=Señor.=Pedro  Pablo  de  la  Hoya.— Isidro  de  Mendoza.— Joaquín  Hernández. 
—Diego  Rodrig.'  Varo.— Vizente  Pérez.— Antonio  Clemente  Pacheco.  — Manuel 
Gnssó  Alvarez.  -Matías  Bravo. 


* 
*    * 


Al  M.  N.  y  M.  L.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Merida. 

M.  N.  y  M.  L.  Ayuntam.^"=No  dudaba  yo,  que  Ementa  Augusta,  digna  fun- 
dación del  mejor  de  los  Cesares,  á  pesar  del  diente  roedor  de  mas  de  veinte  si- 
glos, y  el  genio  desolador  de  los  presentes  Vándalos,  conserbaria  aquellos  solidos 
vestigios  de  antigüedad  Romana  como  del  anfiteatro,  la  naumaquia,  el  circo 
máximo,  los  baños,  templos,  arcos  triunfales,  calzadas,  inscripciones,  bustos, 
lapidas  y  urnas  sepulturales  y  águilas,  que  años  há  reconocí  personalm.^''  con  el 
mayor  placer,  viendo  allí  realizadas  las  famosas  obras,  que  las  Laminas  del 
Níeupoort  me  habían  enseñado  en  los  estudios  juveniles:  Pero  no  me  figuraba 
que  sus  actuales  moradores  en  estos  lastimosos  tiempos  para  la  probidad  con- 
serbasen  en  tal  fuerza,  y  vigcr  el  heroico  y  justo  proceder  de  Roma  en  los  de  su 
maior  grandeza. 

No  puedo  ponderar  á  V.  S.  la  satisfactoria  sorpresa  que  tube  antes  de  ayer 
al  recibir  una  carta  del  Ex."'^  Señor  D."  Fran.'"'  Xabier  de  Casíaros  su  fecha 
en  esa  de  8  del  que  rige,  en  que  me  noticia  haber  V.  S.  representado  á  S.  M. 
sobre  cierto  asunto  en  que  la  falsedad  ha  procurado  darme  que  sentir,  aunque 
no  ha  llegado  al  extremo  de  lo  que  V.  S.  y  muchos  han  creído,  porq."  asi  lo  es- 
cribió y  publicó  algún  hijo  de  mala  pluma  conocida^  que  sin  duda  me  aborrece  de 
Valde.  Sin  embargo,  es  muy  cierto,  que  en  un  asunto  de  Justicia  entre  el  Hos- 
pital Militar  de  Guadalupe,  con  los  vecinos  de  Navalvillar  de  Pela,  sobre  ciertas, 
usurpaciones  se  me  ha  queríJo  reputar  infractor  de  la  Constitucion.de  la  Mo 
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narquia  Española  quando  sobraría  tener  jurada  una  sola  vez  su  obsarvancia  pa- 
ra no  quebrantarlo,  quien  repetidas  vezes  ,ha  sido  mártir  político  por  sostener 
sus  juramentos,  y  no  poder  sufrir  un  escrúpulo  en  este  acto  de  Religión.  El  fa- 
vor amistoso,  que  V.  S.  me  ha  hecho  en  declarar  el  buen  concepto,  que  debo  á 
ese  publico,  merecía  que  yo  le  informase  por  extenso  del  caso,  pero,  á  fin  de  no 
molestar,  me  contentaré  con  remitir  la  adjunta  copia  *  del  oficio  con  que  acom- 
pañé el  30,  la  remisión  del  testim."  de  todo  lo  obrado  á  S.  A.  la  Regencia  del 
Reyno,  y  espero  su  resolución. 

Entre  tanto  veo,  que  al  paso  que  la  intriga  la  falsedad,  y  la  calumnia,  armas 
corrientes  del  Maquiabilismo  extendido,  porq.*  ya  no  hai  quien  lo  reprima,  se 
atreven  á  herir  la  virtud,  aparece  el  Poder  colosal  del  concepto  del  publico  ver- 
dadero, que  hace  recta  Justicia  fuera  de  los  momentos  en  que  se  le  alucina  con 
el  libertinage  de  la  imprenta,  cuyo  veneno  parece  que  ya  Va  conociendo:  Pero. 
viva  V.  S.  con  el  consuelo  de  que  en  nuestro  Gobierno  existe  el  fondo  seguro 
de  la  Justicia  de  la  soberanía  y  el  respeto  á  ntra.  Religión,  ancoras  firmes  de  la 
esperanza  que  nos  queda  de  triunfar  algún  día  de  ntros.  Enemigos. 

La  bondad  de  V.  S.  en  representación  de  todo  ese  nobilísimo  publico  con  la 
expresión,  que  le  he  debido,  me  obliga  de  tal  modo  á  servirle  en  quanto  depen- 
da de  mi,  que  mientras  viva,  no  sabré  yo  llenar  una  obligación  tan  sagrada:  Pe- 
ro rogaré  al  cielo  por  su  prosperidad:  Dios  gue.  á  V.  S.  m."  a.*  Badajoz  10  de 
Diz.-^"  de  1812.-M.  del  P. 


NÚMERO    173. 
Establecimiento  de  la  Diputación  provincial  con  arreglo  á  la  Constitución. 

Hallándose  reunidos  en  esta  Capital  el  mayor  numero  de  Vocales  que  com- 
ponen la  Diputación  provincial,  han  prozedido  en  este  dia  á  prestar  en  mis  manos 
como  Superior  Gefe  Político,  el  Juramento  prebenido  p."^  la  Constitución  Políti- 
ca de  la  Monarquía,  para  empezar  desde  luego  á  exercer  las  funciones  de  su  en- 
cargo; p.'  lo  que  tendrá  V.  E.  entendido,  se  ha  disuelto  la  Junta  Superior;  y  en 
su  consequencia  podrá  comunicar  las  instruciones  y  noticias  propias  de  sus  luces 


•  Serenísimo  SeDor.  =  Va  que  el  Santuario  de  las  Leyes  donde  se  vé  res^petado  el  trono  de  U  Sobe- 
ranía Nacional  tiene  tan  abiertas  las  i  uerta^,  que  no  hay  calumnia  contra  los  que  mandamos,  que  no  se 
atreva  á  presentarse,  y  admitirse  sin  ahaoi amiento,  hiriendo  los  tributes  del  carácter  Kenl  de  Justicia,  no 
dudo,  que  la  poderosa  mano  de  V.  A.  se  dignara  benignamte  introducir  en  aquel  Augusto  Uongteso,  el 
Testimo.  adjunto  de  una  verdad,  que  han  dei^hguraco  los  monstruos  del  egoísmo,  de  la  impostura,  y  la  per- 
fidia en  un  suceso,  que  se  ha  pintado  como  otros  en  los  papeles  públicos  sin  verdad,  sin  piedad  ni  decoro. 

Las  38  foxas  adjuntas  comprenden  todo  el  piocedimto.  del  tribunal  Militar  de  esta  Capitanía  geni. 
sobre  la  demanda  cel  üospitul  de  Guadalupe,  contra  los  vecinos  de  íiiavaivillar  de  Pela  dejando  pues  el 
juicio  por  hhcra  á  su  reconocimiento,  y  examen  solo  llamo  la  atencitn  de  V.  A.  a  que  t^te  asunto  lúe  ad- 
mitido, y  piobidenciado  lo  mismo  que  ahora  en  los  tiempos  ae  los  Lxmos.  Señores  Alarqs.  de  la  Romana, 
Saavedra,  Calbo,  Castaños,  y  mi  predecesor  Monsaluc,  y  que  jo  no  he  htcho  otra  novedad  de  mi  parte, 
que  llevar  á  efecto  la  justicia  menos  preciada  de  una  Aldea  por  seducción  de  un  hombre,  que  ha  dirijido  sus 
vecinos  y  ocultado  ¡u  casa  sobre  la  garantía  cíe  quien  la  ha  descubierto  en  su  favor;  y  seria  muy  estraño 
que  por  la  oposición  de  unos  miserables  hombres  injustos,  releneaoies  de  lo  ageao,  se  dejase  de  proteger 
á  un  Hospital  Militar,  que  sin  duda  es  el  mas  benemérito  Je  loda  fc,spafla,  como  lo  han  contes«do  quantos 
Gefes  Superiores  lo  han  visio,  y  lo  ac. edita  bien  el  haverse  abrigado  en  él,  mas  de  cien  mil  enfermos  en 
la  Gnerra  presente,  y  mantener  aun  su  caritatiba  asistencia,  á  pesar  de  las  rapiñas  de  sus  circunvecinos 
havitantes. 

No  pido  mas  sino  que  S.  A.  se  entere  y  sepa  que  ahora  ni  nunca  se  me  encontiara  criminal,  si  Dios 
me  preserba  como  incesantemente  se  lo  piio.=»U.os  gue.  á  V.  A.  m.*  a.*  Quartel  Gen.l  de  Badajoz  30  de 
Nov'e  de  1812,—fcerenisimo  Señor.  — Maiq.*  del  Palacio.— Serenisimo  Señor  Presidente  y  Vocales  de  la 
Regencia  del  Reyno. 
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y  conocim/",  quedando  la  Diputación  en  pedir  las  que  sean  correspondientes  al 
mejor  desempeño  de  su  obli|4aci()n. 

Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Badajoz,  24  de  Octubre  de  1812.— Marq/ 
del  Palacio. =Exmo.  Sr.  V^ice  PresidtMite  y  Vocales  de  la  Junta  Sup.'"  de  <-sta 
Provincia. 

* 
*     * 

Serme.  Sr. 

El  Exmo.  Sr.  Capitán  Grai.  de  esta  Prov."  Comandante  Ciral.  del  5."  Exto. 
de  Operaciones  Marques  del  Palacio  con  fha.  de  24  del  presente  ofició  á  esta 
J.  S.  manifestando  q."  hallándose  reunidos  en  esta  Capital  el  mayor  numero  de 
Vocales  q."  componen  la  Diputación  Provincial  habían  prestado  en  sus  manos  el 
juram.''"  q."  previene  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  y  que  en  su  Vir- 
tud debían  dar  principio  al  exercício  de  sus  funciones,  cesando  desde  el  momen- 
to las  de  esta  Corporación  que  en  su  conseq."  podia  comunicar  las  instrucciones 
y  noticias  de  su  conocim.^"  quedando  la  Diputación  en  pedir  las  q."  fuesen  co- 
rrespondientes al  mejor  servicio. 

La  Junta  acordó  inmediatam.*^"  su  cesación,  q.*"  contestó  á  S.  E.  en  el  mismo 
día  ofreciéndose  á  dar  las  instrucC  y  noticias  q."  se  la  pidiesen  ademas  de  las 
que  constan  del  archivo. 

Esta  Corporación  cree  haber  llenado  el  hueco  de  sus  funciones  en  las  apu- 
radas y  criticas  circunstancias  en  que  ha  obiado  arrostrando  los  mayores  peli- 
gros y  venciendo  los  obstáculos  que  se  le  han  presentado,  á  la  vista  muchas  ve- 
ces del  enemigo,  para  hacer  valer  sus  providencias  y  respetar  el  carácter  de  su 
autoridad. 

Dios  &.«— B."  25  de  Oct."  de  1812. 

* 
*     * 

Exmo.  Señor. 

Por  la  Governacion  de  la  Península  he  recivido  con  fecha  15  del  que  rige  el 
Oficio  siguiente. 

Exmo.  Señor.  Al  mismo  tiempo  que  ha  pasado  á  las  Cortes  Generales  y  Ex- 
traord.^  la  certificación  que  V.  E.  me  remite  del  juramento  prestado  por  cinco 
indiv.^  de  la  Diputación  provincial  de  esta  Provincia,  me  encarga  S.  A.  manifies- 
te á  V.  E.  que  se  nota  en  ella  la  falta  de  haber  prestado  el  juramento  todos  los 
indiv.^  de  la  Diputación  como  expresamente  se  manda  en  el  artículo  337  de  la 
Constitución:  Y  de  su  orn.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  que  se 
rectifique  el  juramento  contorme  á  lo  prescripto  en  el  expresado  articulo. 

Y  para  contestar  devídamente  es  preciso  que  V.  E.  mande  pasarme  un  tes- 
timonio de  las  causales  que  hayan  tenido  para  no  concurrir  al  acto  del  Juramen- 
to del  día  de  la  instalación  de  ese  Cuerpo  los  indivíd.'  que  faltaron  haciendo 
expresión  del  que  hubiere  venido  y  jurado  posteriorm.'*  con  remisión  del  testi- 
monio. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."  a.**  Quar.'  de  Badajoz  24  de  Nov.*=Marq,^  del  Palacio. 

* 

Exmo.  Señor. 

La  Diputación  Constitucional  de  esta  Provincia  ha  recibido  el  oficio  de  V.  E. 
fha.  de  ayer  en  que  se  sirbe  insertar  la  R.^  orn.  que  con  la  del  mismo  le  comu- 
nica el  Exmo.  Sr.  SSrio.  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gobernac."  de  la  Pe- 
nínsula relatiba  á  la  falta  q.®  a  adbertido  la  Regencia  del  Reyno  de  no  haberse 
prestado  el  juram. *^°  p.""  todos  los  indibiduos  de  esta  corporación  al  tiempo  de  su 
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instalación  como  se  prebiene  en  el  articulo  337  de  la  Constituc",  y  mandando 
q."  en  su  conformidad  se  verifique;  Sre.  lo  qual  añade  V.  E  se  le  remita  testi- 
monio de  las  causales  q."  hayan  tenido  p.''  no  concurrir  al  acto  del  juram/°  to- 
dos los  individuos,  haciendo  expresión  del  que  hubiese  venido  y  jurado  poste- 
riorm.*"  con  remisión  del  testimonio. 

Enterada  de  todo  la  Diputación  debe  manifestar  á  V.  E.,  que  estando  citados 
sus  indibiduos  p.^  su  presentación  en  esta  Plaza  el  dia  20  de  el  mes  ultimo,  con- 
currieron á  ella  los  cinco  q."  en  manos  de  V.  E.  prestaron  el  juram."*  el  24  si- 
guiente, con  el  objeto  de  dar  principio  á  sus  tareas  p/  que  ya  componían  el  ma- 
yor num.°,  sin  que  en  este  acto  estubiese  presente  el  Int."  interino  de  Provincia 
p."^  q.**  p.""  su  destino  constará  á  V.  E.  tiene  hecho  juram.^°  con  anterioridad;  y 
con  respecto  á  los  otros  dos  vocales  q."  en  aquel  dia  no  hablan  llegado,  V.  E. 
sabe  se  ha  presentado  uno  de  ellos  asegurando  haver  oficiado  á  V.  E.  los  motivos 
que  impidieron  su  presentación  dho.  dia  20  y  que  tiene  ya  hecho  el  Juram.'° 
en  los  mismos  términos  que  los  demás  quedando  las  diligencias  originales  en  la 
SSria.  de  la  Capitanía  Gral.  según  la  certificac."  que  se  ha  pasado  á  la  Diputa- 
ción p.^  unirla  al  Libro  de  Sesiones,  p."^  lo  que  no  puede  remitir  á  V.  E.  los  tes- 
timonios que  la  pide. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m."^  a."  Badajoz  25  de  Nov.*  de  1812.— El  Conde  de  Ca- 
milleros.=Exmo.  Sr.  Marques  del  Palacio. 
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